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n  INTRODUCCÓ^I. 

diligencia,  «ue  lance  de  buena  fortuna.  Porque  son  tantas  y  tales  las  dificul- 
tades que  ofrecen  para  su  ejecución  estas  obras  complicadas  y  ma  i  estuosas ; 
tantas  y  tan  eminentes  las  dotes  del  escritor  que  se  proponga  vencerlas  ;  y  tan 
Binoculares,  en  fin,  las  circunstancias  que  han  de  cooperar  á  su  triunfo,  que  el 
concurso  de  todas  estas  ventajas,  á  una  época  dada,  y  en  un  hombre  solo,  es 
ciertamente  un  prodigio  más  bien  que  un  fenómeno  ordinario.  Y  como  los  pro- 
digios son  raros,  los  poemas  verdaderamente  épicos  no  lo  son  menos.  Así  es 
que  el  desenfado  de  algunos  rigoristas  llega  á  aecir  que  no  se  ha  escrito  más 
que  uno  y  medio  en  el  mundo  ;  no  siendo,  en  su  concepto,  los  otros  más  que 
imperfectos  bosquejos,  ó  débiles  y  frías  imitaciones  del  primero  que  abrió  este 
áspero  camino,  y  dejó  tan  lejos  de  si  á  los  que  se  propusieron  seguirle. 

Hi^or  por  cierto  injusto,  y  en  algún  modo  insensato  :  puesto  que  por  ensal- 
zar á  dos  grandes  ingenios  de  la  antigüedad»  ^  más  bien  á  uno  solo  se  sacrifican 
en  sus  aras  los  eminentes  escritores,  á*  quienes  la  Europa  moderna  debe  en  este 
género  sublime  cuadros  tan  magníficos  y  bellos.  Gusto  bien  desabrido  fuera  el 
que  se  negase  á  la  impresión  profunda  y  terrible  que  causa  el  viaje  de  Dante 
por  el  mundo  de  la  eternidad,  pintado  en  su  extraño  y  singular  poema  con 
colores  tan  originales  y  terribles ;  al  agrado  indecible  que  resulta  de  la  ilimi- 
tada y  maravillosa  variedad  prodigada  por  Ariosto  en  su  inimitable  Orlando ;  y. 
al  respeto  é  interés  con  que  se  contempla  el  trofeo  regular  y  majestuoso  levan- 
tado por  Torcuato  Taso  á  la  gloria  de  los  Cruzados.  No  es  de  Homero  por  otra 
parte  de  quien  tomó  el  épico  inglés  los  rasgos  nuevos  y  bellos  con  que  cantó 
el  principio  del  mundo,  la  inocencia  del  honiore  y  su  caída  fatal ;  ni  es  en  la 
I  liada  tampoco  donde  ha  ido  el  original  Klosptok  á  aprender  los  ecos  austeros 
y  sublimes  con  que  en  el  siglo  pasado  ha  celebrado  la  Redención  y  el  Mesías. 
Si  algún  otro  poema,  de  los  señalados  en  los  fastos  del  género,  se  lleva  más 
tímidamente  por  las  pisadas  antiguas,  y  no  alcanza  ni  en  fuerza  de  invención, 
ni  vivacidad  de  fantasía,  á  la  gloria  que  los  otros,  no  por  eso  es  acreedor  á 
esle  deprecio  intolerante ;  y  en  su  ejecución  y  en  sus  miras  presenta  bellezas 
bailante  grandes  y  sólidas,  para  compensar  de  algim  modo  las  dotes  que  le 
faltan,  y  justificar  el  respeto  y  estimación  con  que  se  le  mira. 

De  todos  modos  resulta  que  son  muy  poc^s  las  obras  de  esta  clase  dignas  de 
atención  y  de  memoria  :  por  cuya  razón,  más  parece  desgracia  que  mengua  de 
nupstras  letras,  no  poder  señalar  uno  suyo  en  el  número  de  estos  grandes 
monumentos  del  ingenio  humano.  Y  no  consiste  ciertamente  en  falta  de  escritos 
y  de  escritores  :  larga  lista  forman  de  ellos  nuestros  eruditos  desde  los  linea- 
micntos  informes  que  se  llaman  entre  nosotros  Poema  del  Cid,  hasta  la  silva 
en  que  el  presbítero  don  Ángel  Sánchez  escribió  su  Titiada,  y  las  octavas  en 
que  el  señor  Escoiquiz  nos  dió  su  Méjico  conquistada.  Pero  la  razón  y  el  buen 
gusto,  no  pudiendo  leer  sin  pena,  ni  acabar  sin  fastidio  la  mayor  parte  de  estas 
producciones,  ya  informes  é  indigestas,  ya  desaliñadas  y  frías,  les  niegan  irre- 
misiblemente el  nombre  de  epopeyas;  respondiendo  á  las  pretensiones  vanas 
ó  ambiciosas  do  la  erudición  y  de  la  bibliografía,  que  en  este  género  de  compe- 
tencia y  concurso  la  muchedumbre  perjudica  en  vez  de  aprovechar;  y  que 
cuando  se  trata  de  poemas  épicos,  ó  se  señala  con  seguridad  y  confianza  uno 
solo,  ó  no  debe  mentarse  ninguno. 

Lo  más  singular  es,  que  no  se  sabe  á  qué  atribuir  este  vacío  de  nuestras 
letras,  bien  extraño  ciertamente,  por  cualquier  aspecto  que  se  le  considere. 
¿  Consistirá  por  ventura  en  la  falta  de  imaginación  y  doctrina  de  los  poetas  que 
se  dedicaron  á  este  objeto?  No  por  cierto;  pues  aunque  muchos  á  la  verdad  no 
presumían  ni  aun  por  sueños  el  tamaño  de  la  empresa  que  acometían,  ni  [a 
desproporción  de  sus  fuerzas  para  llevarla  á  cabo,  no  asi  otros  como  Ercilla, 
Balbuena,  Lope,  Hojcda,  que  no  carecían  de  talento  para  entrar  en  U  carrera 
y  prometerse  con  alguna  esperanza  la  palma  á  que  aspiraban.  Tampoco  pudo 
ser  por  falla  d^  acciones  grandes  y  acontecimientos  heroicos  y  maravillosos 
que  exaltasen  la  fantasía,   y  diesen  ocasión  oportuna  y  feliz  a  estas  pinturas 
sublimes.  Jamás  los  españoles,  ya  lo  hemos  dicho  otra  vez,  so  vieron  rodeados 
de  sucesos  tan  grandes  y  de  hazañas  tan  portentosas,  en  qup  eran  á  un  tiempo 
actores  y  testigos,  como  cuando  tan  infelices  pruebas  daba  de  sí  la  Caliope  rjis. 
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(ellana.  ¿  Diríase  acaso  que  consistía  en  la  imperfección  de  los  instrumentos  que 
debían  servirla,  cosa  que  tanto  suele  retrasar  los  progresos  de  las  ciencias  y  de 
las  arles?  Pero  el  idioma  castellano,  tan  majestuoso  de  suyo,  era  ya  en  aquella 
época  rico,  armonioso,  bien  formado,  la  rima  y  la  versificación  habían  adqui- 
rido todo  el  número  y  la  elegancia  que  cabe  en  las  lenguas  modernas,  y  la 
bella  combinación  métrica  de  la  octava  se  usaba  ya  en  castellano  con  tanta  des- 
treza como  en  Italia,  de  quien  la  habíamos  aprendido.  Modelos  de  estas  grandes 
obras,  demás  de  los  que  nos  dejó  la  antigüedad,  teníamos  las  de  Dante,  Ariosto, 
Taso,  Camoens,  que  nuestros  poetas  no  sólo  conocían,  sino  continuamente 
estudiaban.  No  hay,  por  último,  que  atribuirlo  tampoco  á  la  indiferencia  del 
público  á  semejante  leyenda :  el  interés  y  la  curiosidad  del  vulgo  de  los  lec- 
tores estaban  exclusivamente  entregados  á  ella ;  y  los  libros  do  caballerías, 
que  no  iren  an  á  ser  otra  cosa  qwe  unas  epopeyas  informes,  llenaban  su  ima- 
ginación de  hazañas,  de  gloria  y  de  portentos.  Aun  las  muestras  épicas  que 
nuestros  poetas  dieron  entonces,  por  infelices  que  fuesen,  prueban  con  su 
número  y  con  las  varias  ediciones  que  de  ellas  se  hacían,  que  el  público, 
leJos  de  desanimarlos  con  su  indiferencia  y  olvido,  los  alentaba  al  contrario 
y  los  estimulaba  á  merecer  la  corona. 

Ya  en  primer  lugar  los  pasos  en  que  se  ensayó  al  principio  nuestra  musa 
heroica,  llevaban  consigo  un  principio  do  error,  que  no  podía  conducirla  á 
ningún  éxito  glorioso  y  afortunado.  Quisieron  nuestros  épicos  tener  el  crédito 
de  historiadores,  y  al  mismo  tiempo  el  halago  y  aplauso  de  poetas :  mezclaron 
la  fábula  con  la  verdad;  no  fundiéndolas  agi*adablemente,  cual  debe  hacerlo 
la  fantasía  para  conseguir  su  objeto,  sino  agregándolas  una  tras  otra,  y  creye- 
ron que  contando  hazañas  grandes,  coetáneas,  ruidosas  entonces  tanto  en  el 
mondo,  y  contándolas  en  el  verso  que  so  llamaba  heroico,  ya  podían  creerse 
autores  de  epopeya,  y  decirse  alumnos  de  Homero  y  de  Virgilio.  EU  mal  venía 
de  muy  arriba :  nuestros  antiguos  poemas  como  el  Cid,  el  Aíejandco,  IsiS  Leyen- 
das piadosas  de  Berceo,  la  viaa  de  Fernán  González,  y  otros  que  se  escribie- 
ron por  este  estilo,  carecían  de  poesía  de  ficciones.  Lo  mismo  sucedía  con  los 
romances  históricos,  que  por  ventura  tuvieron  la  culpa  de  semejante  seque- 
dad, por  seguir  los  autores  de  obras  largas  este  gusto  estéril  y  pedestre  que 
tenían  los  cantos  populares.  Complacíase  el  vulgo  en  oír  y  leer  cuentos ;  pero 
los  quería  desnudos  de  invención  y  de  adornos :  el  hecho  sencillamente  refe- 
rido, bien  comprensible,  y  nada  más.  Los  poetas  contraían  una  especie  de 
mérito  en  sacrifícar  las  galas  de  la  ñcción  á  la  calidad  de  verídicos.  Guando  con- 
taban prodigios  y  milagros,  era  porque  los  creían  hechos  positivos,  y  hubo 
poeta  que  al  mezclar  en  su  narración  histórica  episodios  de  invención  propia, 
tenía  cuidado  de  señalarlos  con  un  asterisco,  para  que  no  se  confundiesen  con 
los  hechos  verdtideros. 

Tal  fué  el  camino  que  siguieron  don  Luis  Zapata  en  su  Cario  famoso,  don 
Jerónimo  Semper  en  su  Carolea,  y  Juan  Rufo  en  su  Austriada.  Fueron  asunto 
á  los  primeros  los  hechos  de  Carlos  V,  y  al  último  los  de  don  Juan  de  Austria 
su  hijo ;  fíando  unos  y  otros  el  interés  y  el  aplauso  de  sus  poemas  en  la  mara- 
villa y  entusiasmo  que  en  el  mundo  español  causaban  entonces  estos  dos  nom- 
bres tan  célebres.  Mas,  prescindiendo  del  inconveniente  que  había  en  tratar 
cosas  tan  recientes,  indóciles  por  lo  mismo  ¿  las  formas  á  que  la  fantasía  debía 
plegarlas  para  construir  un  poema,  la  misma  grandeza  de  los  hechos,  y  la  altura 
y  celebridad  de  los  personajes  ponía  más  en  claro  la  desigualdad  de  las  fuerzas 
en  los  poetas  que  las  escribían.  Ñeque  pura,  ñeque  poética  dictione,  dice  el  jui- 
cioso Nicolás  Antonio  hablando  de  la  Carolea,  y  lo  mismo  y  aun  más  podría 
decir  dei  Cario  famoso,  donde  no  hay  ni  poesía,  ni  versos,  ni  gramática,  y 
que  sólo  es  consultado  alguna  vez  por  la  curiosidad  escrupulosa  de  los  inves- 
tigadores crují  los,  que  van  á  buscar  allí  algún  hecho  desconocido  y  obscuro, 
omitido  por  lo«  historiadores,  y  conservado  en  la  puntualidad  prosaica  de 
Zapata. 

No  tan  infeliz  en  versificación  y  lenguaje  es  la  Austriada,  cuyo  autor,  algo 
más  instruido  y  más  «.ulto,  pudo  dar  á  sus  versos  y  octavas  mejor  estructura, 
y  tal  cual  regularidad  )  sentido  á  su  dicción.  Mas  no  hay  que  buscar  en  él  ni 
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invención  en  las  cosas,  ni  interés  y  fuerza  en  los  pensamientos,  ni  nobleza  y 
color  en  la  expresión,  ni  música  en  los  sonidos.  El  escritor  arrastra  penosamente 
su  cuento,  sin  artificio  ni  intención  poética  ninguna,  desde  que  los  uiorie»cuo  s»ti 
rebelan  en  Granada,  hasta  que  los  turcos  son  vencidos  en  las  aguas  de  I^epanto. 
Su  objeto,  al  parecer,  no  es  más  que  referir  en  verso  las  cosas  mismas  que  otros 
han  contado  en  prosa  y  sin  comparación  mejor  que  él.  Porque  en  Mendoza, 
Cabrera,  Vander  Hammcn,  y  demás  histoiiadores  del  tiempo  se  halla  y  se  siente, 
harto  mejor  que  en  el  poeta,  aquel  interés  picante  y  novelesco,  aquella  lau- 
réola de  singularidad  y  de  gloria,  que  lleva  consigo  desde  que  nace  el  perso- 
naje extraordinario  que  se  propuso  pintar;  astro  fugaz  y  biillante  que  ilustra 
y  aclara  algún  tanto  el  fondo  sombrío  de  aquella  época  melancólica.  Criado  niño 
en  una  aldea,  sin  madre  conocida,  y  reputado  al  principio  por  hijo  de  un  caba- 
llero particular,  es  reconocido  de  pronto  por  hijo  del  triunfante  Carlos  V,  por 
liermano  del  poderoso  Felipe  II.  tino  y  otro  monarca,  atendiendo  á  miras  de 
política  y  de  conveniencia,  le  destina  á  la  iglesia;  él, escuchando  sólo  los  estí- 
mulos generosos  del  valor  que  hierbe  en  su  sangre,  se  escapa  de  -la  corte  para 
arrojarse  á  los  campos  de  la  guerra.  Vuelve  desde  Barcelona,  dócil  á  la  voz  de 
su  hermano  que  le  llamaba,  y  Felipe,  condescendiendo  con  sus  deseos,  muda  de 
consejo  y  le  destina  al  mando  y  á  las  armas.  Don  Juan  aparece  en  las  Alpu- 
jarras,  y  los  relicldes  moriscos  se  someten  :  se  muestra  en  los  mares  del  oriente, 
y  la  potencia  otomana  es  arrollada  en  Lepante  :  es  envlodo  á  Flandes,  negocia 
ni  principio  en  vano,  y  después,  «pelando  á  las  armas,  vence  antes  de  fallecer, 
ífiande  donde  quiera,  y  mas  brillante  que  grande,  subyuga  cuanto  se  le  acerca 
con  su  valor  y  osadía,  y  encadena  los  ánimos  con  su  nobleza  y  su  gracia  :  galán 
y  bizarro  con  las  damas,  afectuoso  y  liberal  con  sus  amigos,  respetuoso  con  su 
hermano.  Pero  ya  demasiado  alto  con  los  sucesos  y  con  la  fortuna  para  conten- 
tarse con  el  lugar  segundo,  anhela  un  reino  donde  mandar  el  primero,  y  con 
esto  da  celos  al  monarca  de  quien  depende.  Desde  entonces  la  desconfianza  y 
las  sospechas  vienen  á  acibarar  su  vida,  su  impaciento  ambición  la  envenena, 
Y  muere  en  la  flor  de  sus  días  entre  las  solicitudes  y  penas  de  su  misma  gran- 
deza y  sus  deseos.  ¿,  Qué  objeto  mejor  pudiera  escoger  un  poeta  para  acalorar 
su  fantasía  y  fecundarla  de  grauílcs  cuadros  y  altos  pensamientos?  Pero  el 
pobre  Juan  Rufo  estaba  muy  ajeno  de  lo  que  su  argumento  encerraba,  ni 
aunque  lo  comprendiese,  tenia  medios  tampoco  para  desempeñarlo 

El  Monserrate  de  Cristóbal  de  Virues,  publicado  hacia  el  misni »  tiempo  que 
la  Austriada.  tu^p  entonces  igual  fama,  y  mayor  ai)recio  despuOs.  Es  verdad 
cpie  poseía  más  instinto  de  armonía  y  de  estilo  que  Rufo,  y  que  paso  algo  más 
de  invención  en  la  composición  de  su  poema.  Lo  primero  que  se  hace  notar  al 
echar  la  vista  sobre  el  título  y  argumento  de  la  obra,  es  la  especie  de  contra- 
dicción que  envuelven  con  la  condición  y  gustos  habituales  del  autor.  Que  un 
religioso  ascético  y  melancólico,  dotado  del  talento  de  hacer  versos,  se  ejerci- 
tase en  pintar  el  pecado  y  penitencia  del  ermitaño  Juan  Garin,  nada  tendría  de 


1.  El  que  los  tenía  s»!n  duda  era  el  poeta 
que  siguiendo  la  huellas  de  Virgilio  ha- 
blaba así  del  vencedor  de  Lepanto  : 


Aquel  en  quiea  las  horas  presurosas 
fA  curso  abreviarán  con  tal  corrida, 
Que  apenas  á  l»s  puertas  deleitosas 
Llej^ar  le  dejar'tn  de  nuestra  vida, 
Cuando  entre  nerrras  sombra<«  tenebrosas, 
La  tierna  faz  de  amarillez  teñida, 
Dejará  el  aire  ^laro  y  nuevo  día, 
Que  en  su  real  presencia  aparocia ; 

Yo  difío  de  aquel  pr'ncipe  famoso 
Qrie  á  España  vestin\  de  luto  y  llanto, 
i>espurs  que  su  valor  vueh  a  espantoso 
El  seno  de  Corfú  y  el  de  Lepanto  : 
Y  desde  allí,  con  triunfo  victorioso 
Al  espftoto  Í9\  mundo  ponga  eep<»i)(o, 


Mostrando  en  esto  ser  hijo  secundo 

Del  CArlos  quinto  emperador  del  mundo. 

;0h  estrellas  !  ¡  cómo  fuis'eis envidiosas 
A  la  gloria  de  España!    \  Uh  duro  hado  I 
Si  al  golpe  de  sus  huestes  valerosas 
No  les  faltara  tiempo  señalado. 
Tú  solo  á  mil  regiones  poderosas 
Pusieras  yugo  y  freno  concertado. 
Desde  donde  se  hiela  el  fiero  Scita, 
Adonde  el  abrasado  Mauro  habita. 

Dadme,  oh  hermosas  ninfas,  frescas  íore» 
Para  esparcir  sobre  la  ticrn.i  freut» 
En  sacrifícios  y  debidos  loores 
De  cate  mi  soberano  descendieate  : 

Y  v«*-otros,  divinos  re.nplandfres, 
Deshaced  los  aíTüeros  felii«enie, 

Y  a<[uella  sombra  y  triste  «centinela 
Que  sobre  so  cabeza  ep  torno  vuela. 

[Bül^u^h  BEn^AAoó,  llb.  II.) 
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extraño:  p3ro  que  un  hombre  de  guerra,  un  capitán  que  corre  el  mundo  y  leslá 
acoslumb.aJo  á  escribir  comedias  para  el  teatro,  tome  para  emplear  el  ingenio 
poético,  con  que  se  supone,  un  asunto  de  tal  naturaleza,  no  sólo  tiene  mucho 
de  singular,  sino  que  inspira  í<ran  desconfíanza  de  que  le  desempeñe  bien.  El 
solita.no  Garin,  seducido  por  el  diablo,  desflora  por  fuerza  á  una  ilustre  don- 
cella que  su  padre  le  confia,  y  después,  para  ocultar  su  delito,  bárbaramente  la 
asesina,  y  con  sus  propias  manos  la  e'ntierra.  Va  á  Roma  impelido  de  su  remor- 
dimiento, conñcsa  sus  culpas  al  Padre  Santo,  el  cual,  visto  su  sincero  arrepen- 
Uimento,  le  absuelve  de  ellas  imponiéndole  por  penitencia  que  vuelva  á  su 
retiro  de  Monserrate  haciendo  su  viaje  á  cuatro  pies,  á  manera  de  bestia.  El 
monje  llega  de  este  modo  á  su  cueva  donue  so  esconde;  y  alli  es  cazado  y  cogido 
con  redes  como  si  fuese  una  fiera,  llevado  á  las  caballerizas  del  conde  de  Bar- 
celona, padre  de  la  doncella  desflorada,  escarnecido,  maltratado,  agarrochado, 
hisla  que  un  niño  de  tres  meses,  hijo  tamlñón  del  conde,  en  palabras  bien  arti- 
culadas, le^dice  de  parte  de  Dios  que  se  lev  ante  pues  ya  sus  crímenes  están  per- 
donados. Él  se  levanta  y  confiesa  otra  vez  sus  culpas  delante  del  conde  que  le 
perdona :  búscase  el  cadáver  de  la  doncella,  que  milagrosamente  es  restaurada 
á  la  vida,  tan  fresca  y  lozana  como  el  día  antes  de  su  desgracia ;  y  todo  esto  se 
uoc,  de  la  misma  manera  que  está  consignado  en  las  tradiciones  antiguas,  á  la 
aparición  de  la  Virgen  en  la  sierra  y  fundación  del  santuario. 

Tal  es  sumariamente  el  asunto  del  Monserrate,  que  pudiera  muy  bien  ser  la 
materia  de  una  leyenda  ejemplar,  propia  para  edificar  y  conmover  á  las  almas 
piadosas,  mostrando  las  pocas  fuerzac  de  la  virtud  humana  para  resistir  por  sí 
sola  á  tan  seductoras  tentaciones,  y  el  poder  del  arrepentimiento  y  de  la  peni- 
tencia, bastante  á  lavar  pecados  tan  bárbaros  y  feos.  Pero  ponerse  á  escribir 
sobre  semejante  materia  un  poema  épico,  y  esperar  conseguir  por  este  camino 
el  efecto  á^  que  aspiran  los  que  tales  obras  emprenden  en  literatura,  absurdo 
grande  fué»  concebirlo,  y  mucho  mayor  fué  realizarlo.  Porque  nunca,  por 
grandes  que  fuesen  los  talentos  de  Virues,  era  posible  vencer  las  dificultades 
que  presentaba  un  asunto  tan  austero  y  espinoso,  y  darle  aquel  halago,  aquella 
elevación  y  aquel  interés  profundo  y  extenso  que  necesitan  estas  grandes  com- 
posiciones. Aun  prestándonos  por  un  momento  á  las  miras  y  suposiciones  del 
esorilor,  hallaremos  que,  pobre  de  imaginación  y  de  recursos,  escaso  de  arto 
y  de  doctrina,  poco  diestro  en  vencer  las  dificultades  de  la  versificación  y  del 
estilo  poético,  no  acierta  á  sacar  partido  de  los  pocos  dalos  felices  que  le  pre- 
sentaba de  suyo  el  asunto,  ó  que  le  salen  al  paso  en  su  camino.  Los  dos  trozos 
que  se  ponen  adelante,  como  muestras  de  este  poema,  manifestarán  el  modo 
incierto  y  penoso  con  que  generalmente  procede  el  autor  en  su  desempeño,  sea 
que  cuente,  sea  que  pinte,  sea  ((ue  haga  hablar  á  sus  personajes,  sea  que 
manifieste  su  juicio  en  máximas  ó  sentencias.  Debemos  sí  confesar  que  ni  en  la 
invención  y  disposición  de  la  obra,  ni  tampoco  en  su  dicción,  presenta  los  erro- 
res y  las  extravagancias  en  que  después  dieron  otros  poetas  más  grandes  y 
fecundos  que  él.  Pero  esto  no  basta  :  en  las  obras  de  ingenio  el  ingenio  es  lo 
¡nús  * ;  y  siendo  tan  escaso  el  del  autor  del  Monserrate,  ni  su  sano  gusto  y  cir- 
cunspección juiciosa,  ni  el  tal  cual  artificio  de  que  á  las  veces  suele  usar,  ni 
algunas  vislumbres  poéticas  que  se  divisan  en  medio  de  la  lobreguez  de  la  ma- 
teria, bastan  á  levantar  el  Monserrate  del  grado  inferior  y  subalterno  en  que 
la  razón  y  la  buena  crítica  tienen  que  colocarle  por  fin. 

Y  de  él,  sin  embargo,  unido  á  la  Austriada  y  á  la  Araucana,  decía  Cervantes 
6n  su  famoso  escrutinio,  que  eran  los  mejores  libros  que  en  verso  heroico  se 
habÍQa  escrito  en  castellano^  y  podían  competir  con  los  mejores  de  Italia.  ¿  Cíon 
cnálea  ^  podríamos  preguntar  al  autor  del  don  Quijote.  ¿  Con  el  Orlando  furioso, 
por  venVura,  ó  con  la  Jerusalém?  Pero  veinte  octavas  solas  de  cualquiera  de 
estos  dos  poemas  valen  más  que  toda  la  Austriada  y  el  Monserrate.  Cervantes 
eñ  ios  desmedidos  elogios  que  daba  á  sus  contemporáneos,  cuando  no  los  zahe 


1.  Expresión  de '4 n  «scrilor  muy  señalado 
de  nuestros  días,  y  «qnlo  más  ingenua  de 
íQ  parle,  cuanio  que  8«3  obras  todas  se  re- 


comiendan  infinitamente  más  por  el  arl^^ 
y  el  buen  gusto,  que  por  el  ingenio. 
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6  desacre- 


ria,  lejos  de  dar  estimación  á  las  obras  que  tan  sin  seso  ponderaba, 
ditaba  su  propio  juicio,  ó  hacía  dudosa  su  buena  fe  ^. 

Bien  podía  también  sonrojarse  Ercilla  de  que  en  esta  balanza  se  le  pusieso 
al  igual  de  poetas,  que  le  eran  tan  inferiores.  No  porque  la  Araucanay  consi- 
derada rigorosamente  como  fábula  épica,  se  acerque  más  á  serlo  que  la  Aus- 
triada  y  el  Monserrate,  según  veremos  después  :  sino  porque  en  calidad  de 
libro  les  lleva  tantas  ventajas,  ora  se  considere  el  talento  del  escritor,  ora  el 
mérito  de  la  ejecución,  que  confundirlos  de  este  modo  es  desconocer  su  valor 
respectivo,  y  no  hacer  justicia  á  ninguno.  Ya  primeramente  en  la  obra  dQ 
Ercilla,  el  arte  de  contar,  arte  m¿s  difícil  de  lo  que  se  piensa,  está  llevado  á  un 
punto  de  perfección,  á  que  ningún  libro  de  entonces,  en  verso  ó  prosa,  pudo 
llegar,  ni  aun  de  lejos.  Esta  narración  además  se  ve  hecha  en  un  lenguaje  que 
en  propiedad,  corrección  y  fluidez,  se  antepone  también  á  casi  todos  los  escri- 
tos de  su  tiempo,  y  es  tan  clasico  en  esta  parte  como  los  versos  mismos  de  Gar- 
cilaso.  Por  manera  que  la  dicción  de  uno  y  otro,  formada,  fija  y  perfecta  cuando 
apenas  la  lengua  castellana  había  salido  de  andadores,  no  se  resiente  ahora  de 
los  tres  siglos  que  han  pasado  por  ella,  y  son  poquísimas  las  frases  y  las  voces 
que  dejen  de  usarse  hoy  en  el  mismo  sentido  que  estos  escritores  las  usaron  : 
ventaja  concedida  á  muy  pocos  de  los  libros,  aun  entre  los  más  insignes,  de 
los  que  en  aquel  tiempo  se  escribieron  y  aun  después.  ^ 

El  argumento  de  la  Araucana,  ajuicio  de  muchos,  y  del  mismo  autor  tam- 
bién, podría  por  ventura  parecer  estéril,  humilde  y  cb^curo.  La  porfía  de  un 
puñado  de  bárbaros,  (fue  aisputan  a  españoles  un  rincón  de  tierra  pedregoso  y 
escondido  en  los  remotos  senos  del  Nuevo  mundo,  era  á  primera  vista  tan  indig- 
no de  la  trompa  épica  como  de  la  fama.  Pero  no  hay  asunto,  por  seco  y  pobre 
que  sea,  que  el  ingenio  poético  no  pueda  enriquecer  y  amenizar.  Este  de  la 
Araucana,  además  del  interés  que  presentaba  un  espectáculo,  tan  nuevo  en 
poesía,  de  hombres  y  i)aises,  tenía  el  de  los  motivos  morales  y  sentimientos 
que  animan  á  los  indios,  con  los  cuales  simpatiza  siempre  el  corazón  humano 
en  todas  las  edades  de  la  vida  y  en  todos  los  parajes  del  mundo.  Si  los  arauca- 
canos  eran  unos  salvajes  obscuros,  sus  adversarios  los  españoles  eran  harto  cono- 
cidos en  uno  y  otro  hemisferio,  teniendo  asombi-ado  y  agitado  el  antiguo  con 
su  ambición  y  su  poder,  y  con  su  osadía  descubierto  y  subyugado  el  nuevo.  La 
duración  y  tenacidad  de  la  lucha  entre  fuerzas  tan  desiguales,  la  oposición  de 
caracteres  y  de  costumbres,  daban  por  sí  mismas  un  realce  casi  maravilloso  a 
))apintura,  sin  que  la  imaginación  del  poeta  tuviese  que  esforzarse  mucho, 
para  darle  interés  y  añadine  solemnidad. 

De  estos  datos  épicos  que  su  argumento  le  presentaba,  alcanzó  fácilmente 
Ercilla  algunos,  y  supo  aprovecharlos  con  envidiable  maestría.  Admíranse  hasta 

{)orlos  maestros  del  arte  aquella  imparcial  exposición  de  las  causas  de  la  guerra, 
a  junta  primera  y  discordia  de  los  caciques,  el  dÍ8CUi*so  de  Colocólo,  y  la  extraña 
manera  de  elegir  su  general.  Débese  admirar  todavía  más  la  natural  expresión 
y  graduación  conveniente  de  los  caracteres,  dibujados  á  la  manera  de  Homero, 
tan  semejantes  al  parecer  entre  sí,  y  en  realidad  tan  distintos,  Caupolican, 
Lautaro,  Rengo,  Tucapel,  Oronipello,  Galvarino,  todos  son  bravos,  feroces  y 
membrudos,  pero  cada  uno  con  distintas  proporciones,  con  distinto  espíritu 
y  diversa  animación.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  viejos  Colocólo  y  Petegue- 
len  :  lo  mismo  do  las  mujeres  Glaura,  Tegualda  y  Fresia,  que  ni  en  palabras  ni 
en  hechos  se  equivocan  y  confunden  entre  sí,  y  que  se  pintan  en  nuestra  fan- 
tasía con  tanta  novedad  y  distinción,  efecto  de  la  claridad!  con  que  el  poeta  las 
ha  visto  en  la  suya,  y  las  ha  sabido  expresar  en  sus  versos. 
Igual  mérito,  y  aun  mayor,  hay  en  la  descripción  de  las  batallas,  que  tanta 


1.  Por  lo  mismo  que  Cervantes  os  quien 
es,  se  hace  preciso  notar  estos  errores  de 
su  crílica,  no  sea  que  los  extranjeros  vayan 
á  buscar  el  gusto  general  do  nuestra  lite- 
ratura en  los  fallos  pocos  atinados  de  aquel 
admirable  escritor.  Por  lo  demás,  ellos  no 


pueden  quitar  nada  á  su  gloria,  ni  añadir 
ninguna  al  que  los  advierte  -puédese  muy 
bien  conocer  la  distancia  inmensa  que  hay 
del  Monserrale  al  Ori^Hido,  y  no  acertar 
á  escribir  ocho  línea p  del  don  Qu/ jote. 
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parta  ocupan  en  esta  clase  de  poemas.  Podrán  otros  haber  dado,  á  estas 
acciones  terribles  de  gnerra  más  grandeza  y  aparato,  y  más  variedad  ;  pero  no 
igual  calor,  no  igual  movimiento,  no  una  expresión  más  interesante  y  animada.Y 
mí  como  en  la  descripción  de  las  tempestades  se  conoce  entre  los  grandes  poetas 
quiénes  las  pintan  de  fantasía,  y  quiénes  las  han  visto  en  el  mar,  así  en  Ercilla 
se  descubre  bien  clara  la  parto  que  él  mismo  tuvo  en  los  peligros  y  encuentros 
con  los  indomables  araucanos.  Vense  allí  las  cosas,  no  se  leen  :  los  bárbaros 
gallardos  se  animan  con  tal  brío,  acometen  con  tal  furia  y  descargan  sus  golpes 
con  tal  fuorza,  que  se  oyen  estallar  las  celadas  y  abollarse  los  arneses  de  los 
castellanos,  á  quienes  la  ligereza  de  sus  caballos  no  salva,  ni  su  valor  y  disci- 
plina defienden.  ¿  Dóndd  más  bien  qu  3  en  el  cantor  de  Arauoo  está  expresado 
aquel  ímpetu  imprevisto  y  fuerza  irresistible  en  el  ataque,  que  obliga  á  ceder 
á  los  acometidos,  por  valientes  que  sean  ;  aquella  vergúensa  que  los  constriñe 
á  volver  al  peligro,  para  no  pasar  por  la  afrenta  de  vencidos  ;  aquel  desengaño 
cruel  de  que  la  resistencia  es  en  balde,  y  convierte  el  valor  y  la  esperanza  en 
terror  y  en  agonía ;  en  fin,  el  flujo  y  reflujo  de  desgracia  y  de  fortuna,  de 
aliento  y  desaliento,  que  hay  en  los  combates,  cuando  és(an  sostenidos,  menos 
por  la  táctica  y  la  disciplina,  que  por  el  esfuerzo  personal    y  las  pasiones  ? 

Pero  el  autor  apura  al  parecer  todos  sus  medios  épicos  en  los  araucanos,  y 
nada  le  queda  para  los  españoles.  Valdivia,  Villagran,  Mendoza,  Reinóse  y 
demás  castellanos,  están  muy  lejos  de  compararse  con  los  jefes  indios,  ni  pre- 
sentar el  mismo  interés  ni  la  misma  bizarría.  No  bastaba  decir  que  cuanto  más 
realce  se  diese  á  los  vencidos,  tanta  mayor  gloría  cabía  á  los  vencedores  ^  ;  esta 
no  es  más  que  una  razón  de  inferencia,  y  el  poeta  estaba  oblisado,  como  tal, 
á  esmerarse  igualmente  en  la  pintura  de  los  unos  que  en  la  délos  otros,  y  no 
dejar  su  obra  falta  del  justo  equilibrio  y  graduación,  que  el  arte  y  la  oonve- 
oiencia  le  prescribían. 

Quizá  esto  era  muy  difícil,  ó  por  mejor  decir  imposible :  los  indios,  por  le- 
janos é  ignorados,  se  prestaban  más  á  la  voluntad  de  la  fantasía,  y  podrían 
recibir  las  proporciones  y  el  color  de  personajes  verdaderamente  poéticoSi 
mientras  que  los  jefes  españoles,  conocidos  de  todos,  y  vivos  aún  algunos  de 
ellos,  no  podían,  so  pena  de  hacerlos  ridículos,  ser  presentados  en  otra  forma 
que  la  que  tenían,  esto  es,  prosaica,  histórica  y  común.  Así  respondería  tal 
vez  ErciUa  á  la  diflcultad  propuesta,  añadiendo,  que  tuviésemos  presente  lo 
que  él  ha  dicho,  no  una  vez  sola,  en  el  texto  y  prólogos  de  su  obra ;  á  saber, 
qoe  su  intento  en  ella  ha  sido  haoer  una  historia  de  aquellos  acontecimientos, 
y  no  un  poema  épico  sobre  ellos. 

'  No  es  justo,  pues,  pedir  ea  su  libro  lo  que  él  no  ha  querido  poner,  y  los 
preceptistas  poéticos  se  hallan  extrañamente  desconcertados  cuando,  después 
de  tal  protesta,  quieren  ajustar  la  Araucana  al  canon  de  sus  teorías.  Y  cierto 

2ue  sería  bien  menester  un  abandono  inconcebible,  ó  una  ignorancia  impropia 
e  tal  escritor,  para  que,  tratando  de  hacer  una  fábula  épica  en  el  género 
de  Homero  -y  de  Virgilio,  comenzase  su  obra  por  el  alzamiento  del  valle  de 
Arauco,  y  la  terminase  con  un  maniñesto  sobre  la  guerra  de  Felipe  II  á  Por- 
tugal :  que  la  acción  tuviese  principio  y  medio^  y  no  se  le  viese  el  fin,  puesto 
que  los  araucanos  no  quedan  vencedores  ni  vencidos,  dejándolos  el  autor 
en  la  elección  de  su  segundo  general  por  la  muerte  del  primero  :  que  no 
hubiese  allí  un  héroe  principal  en  quien  se  reunieran  todos  los  efectos  do 
interés,  de  admiración  y  de  ejemplo  que  se  buscan  en  estas  composiciones  : 
que  los  episodios  con  que  el  poeta  quiso  vigorizar  y  enriquecer  su  fábula, 
los  unos  estuviesen  débilmente  enlazados  con  ella,  como  son  los  de  Te- 
gualda  y  Glaura,  los  otros  fuesen  absolutamente  extraños,  y  aun  incom- 
patibles con  el  argumento,  como  sucede  á  la  batalla  de  san  Quintín,  á  la  de 


1 .  Qae  nos  fts  el  vencedor  estimado 
De  aquello  eü  que  el  vencido  es  repatado. 

Esta  sentencia,  expresada,  á  la  verdad,  en 
lérminoB  demasiado  llanos,  parece,  por  el 


Ingar  en  que  so  halla,  ana  disculpa  anti- 
cipada de  la  especie  de  propensión  y  pre- 
ferencia que  el  autor  manifiesta  hacia  los 
indios. 


vin 
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Lepanto;  á  la  deBcripdóD  del  inundo,  á  la  narración  de  la  muerte  de  Dido,  y 
al  manifiesto  que  se  ha  mencionado  arriba.  Semejantes  defectos  saltan  ^á  los 
ojos  de  cualouiera^  por  poco  versado  que  esté  en  este  género  de  crítica,*  y  no 
prueba  ea^-^el  que  los  nota  más  discernimiento  y  saber,  que  descuido  ó  igno- 
rancii^  en  el  autor  que  los  comete.  Toda  esta  máquina  de  reparos  doctrineros 
viene  «i*  suelo  con  sólo  responder  que  la  Araucana  no  es  una  epopeya,  sino  una 
narración  verídica  de  aquellos  acontecimientos,  algún  tanto  amenizada  con 
los  halagos  de  la  versificación  y  del  estilo,  y  con  algunos  episodios,  siendo  esto 
y  no  otra  cosa  lo  que  el  autor  quiso  hacer. 

H  objeciones  más  sólidas,  y  por  ventura  incontestables,  está  expuesta  la 
obra»,  si  se  la  examimí  rigorosamente  por  la  parte  de  la  amenidad  que  Ercilla 
se  propuso  dar  á  su  ejecución.  Aquí  no  cabe  la  misma  disculpa  :  puesto  que 
se  nabia  de  escribir  en  octavas,  éstas  debían  ser  en  su  generalidad  bellas, 
dulces  y  sonoras ;  y  una  vez  que  el  estilo  había  de  ser  poético  y  conveniente  á 
la  materia,  debía  también  parecer  por  donde  quiera  noble,  pintoresco  y  ele- 

gante.  Ahora  bien,  á  juicio  de  los  más  indulgentes  críticos,  los  versos  de  Ercilla 
ecaen  frecuentemente  por  falta  de  tono  en  el  número  y  en  los  sonidos,  y  de 
esmero  y  elegancia  en  las  rimas  ;  mientras  que  la  dicción,  si  bien  pura  y  natural, 
se  muestra  llena  de  frases  triviales,  familiares  y  prosaicas,  que  desdicen  del 
asunto  y  de  la  poesía.  En  vano  se  alegará,  para  excusar  este  desaliño,  el 
ejemplo  del  Ariosto,  á  quien  no  sólo  por  los  pensamientos,  sino  también  por 
la  forma  de  expresarlos,  se  conoce  que  quiso  seguir  nuestro  poeta.  Aquel 
admirable  escritor  podía  usar  convenientemente  desde  el  tono  más  alto  hasta 
el  más  bajo  en  un  poema,  aue  por  su  naturaleza  y  carácter  los  podía  admitir 
todos:  pero  el  argumento  de  Ercilla,  consistiendo  fóIo  en  hnzatias  heroicas  y 
militares,  y  no  teniendo  nada  de  burla  y  de  comedia,  se  negaba  á  toda  frase 
que  no  fue^e  culta  y  qoble.  Superfluo  sería  poner  ejemplos  de  estos  defectos 
de  versificación  y  de  estilo  que  abundan  tanto  en  la  Araucana,  y  cualquiera 
lector  los  liallará  por  sí  pxismo.  Baste  decir  que  ninguno  de  nuestros  buenos 
poetas  se  hai  cuidado  menos  de  ^sto  que  los  humanistas  llaman  lenguaje  poético. 
Hay  sin  duela  un  perito  bien  grande  en  producir  efecto  con  poco  estilo  y  armo- 
nía, así  9PÍno  en  pintura  con  pocos  colores.  Pero  es  resbaladizo  en  extremo  el 
límite  qjue  media  entre  la  sencillez  y  el  desaliño ;  entre  la  naturalidad  y  la 
b^eza ;  y  Ercma,  tanto  más  laudable  cuanto  os  más  natural  al  tiempo  en  que 
el  interés  de  las  cosas  y  de  su  argumento  le  sostiene,  incurre  demasiadamente 
en  falla  de  tono  y  negligencia,  cuando  este  interés  le  abandona.  « 

Lo  más  singular,  así  como  lo  más  recomendable,  que  hay  en  la  Araucana, 
es  el  personaje  del  autor.  No  porque  él  se  cante  á  sí  mismo  y  celebre  sus  aUos 
hechos,  ó  sean  proezas,  en  la  fábula  en  aue  interviene,  según  ha  dicho  un 
preceptista  moderno  que  probablemente  no  le  habrá  leído  *,  sino  por   el  bello 


1.  On  da^uie  düs  hauts  faiís  d* Alonso 
Ercilla^  qui  se  chante  lui-meme  dans  la 
fable  dout  i¡  se  montre  Vun  des  acteurs : 
dice  Mr.  Lemercier  en  su  Curso  analítico 
de  Litfiraturat  sesión  28'.  So  creería  por 
este  pasaje  que  nuestro  poeta  se  presenta 
en  su  obra  como  un  soldado  vanaglorioso, 
cayo  principal  intento  es  ensalzar  sus  pro- 
piati  bazañas.  Cabalmente  es  todo  lo  con- 
trario :  y  ningún  escritor,  que  ha  hablado 
de  hechos  de  guerra  á  que  él  ha  asistido, 
ha  sido  más  modesto  en  hablar  de  su  per- 
sona. Ercilla  no  se  pinta  ni  como  capitán, 
ni  como  conquistador,  sino  como  un  volun- 
tario que  sirve  en  aquella  guerra  con  Los 
demás  españoles,  y  no  hace  ni  más  ni  me- 
nos que  tc^  demás,  aunque  sui  sentimien- 
tos son  más  humanos  y  generosos  pai^  con 
los  indios.'  Quizá  Mr.  Lemercier  no  sabe  dd 


la  ^raycana  más  de  lo  que  ya  mucho  an- 
tes había  dicho  de  ella  en  su  Discurso  so- 
bre  el  Poema  épico  el  autor  de  la  //en- 
riada,  de  quien  es  también  de  dudar  que 
tuviese  paciencia  para  leerla  toda.  Pero  á 
lo  menos  el  cantor  de  Enrique  iV  hace  im- 
parcialmente  justicia  á  los  bellos  pasajes 
del  poema  español,  y  aun  cuando  supon- 
gamos que  le  conociese  imperfectamente, 
su  ordinaria  vivacidad  y  penotracidn  le 
dan  pintado  y  apreciado  con  bastante  exac- 
titud en  estas  palabras,  con  que  principia 
su  artículo  sobre  la  Araucana  :  Sur  Ja  Gn 
du  seiziéme  siccJe,  fEspagne  proüuisit 
un  pohme  épique,  célbbre  par  quciques 
beautés  particulieres  qui  }  briílent,  aassi 
bien  que  par  Ja  singpiariíó  du  sujet  ; 
mais  encoré  pJus  rexparquabJe  par  Je  ca« 
ractére  de  rauteur. 
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carácter  m^ral  que  Ercilla  presenta  en  los  sucosos  que  reñere.  Jovenj  bizarro 
y  valiente,  deseoso  de  ver  países  y  de  adquirir  gloria,  oye  en  Injjlalerra  que 
hay  un  levantamiento  de  indios  en  Chile,  y  se  embarca  para  América  á  servir 
á  su  patria  en  aquella  lucha  porfiada.  Cumple  allí  á  la  verdad  con  los  deberes 
de  militar  y  español,  pero  contemplando  las  costumbres  extrañas  y  curiosas, 
el  carácter  indómito  y  el  valor  heroico  que  presentan  sus  intrépidos  enemij^os, 
su  ingenio  poético  se  exalta,  y  celebra  en  sus  versos  por  la  noche  á  los  mismos 
que  ha  cooibatido  por  el  día.  Esta  genial  disposición  de  su  ánimo  le  hace  entrar 
en  las  causas  de  la  guerra  movida  á  los  españoles,  de  un  modo  tan  equitativo 
é  imparcial,  que  le  nace  inclinar  la  balanza  á  favor  de  los  araucanos,  y  como 

3ue  los  justifica.  Movido  del  mismo  impulso,  trata  á  los  esclavos  que  la  suerte 
e  las  armas  pone  en  su  poder,  más  como  protector  y  amigo ,  que  como  amo 
y  vencedor :  da  libertad  á  Glaura  y  Cariolano,  consuela  á  Tegualda  y  la  entrega 
el  cadáver  de  su  esposo  muerto  en  un  encuentro;  defiende,  no  una  vez  sola, 
la  vida  del  feroz  é  implacable  Galvarino  aun  de  sus  mismos  furores  ;  y  ya  que 
por  estar  lejos  no  puede  salvar  al  fuerte  Caupolican  del  inexorable  Reinóse, 
vierte  á  lo  menos  lágrimas  de  dolor  y  admiración  sobre  su  acerbo  y  doloroso 
castigo.  Asi  en  medio  de  aquel  campo,  en  que  sólo  se  veían  y  se  oían  la  agita- 
ción de  la  independencia,  los  esfuerzos  de  la  indignación  y  los  gritos  de  la  rabia 
de  parte  de  los  indios  ;  y  de  la  de  sus  dominadores  irritados  el  orgullo  de  su 
fuerza,  el  desprecio  hacia  los  salvaies,  y  los  rigores  de  una  autoridad  ofendida 
y  desairada,  el  joven  poeta  es  el  solo  que  en  su  conducta  y  sus  versos  aparece 
como  hombre  entre  aquellos  tigres  feroces,  oyendo  las  voces  de  la  clemencia  y 
(le  la  compasión,  y  siguiendo  las  máximas  de  la  equidad  y  de  la  justicia.  Los 
hechos,  pues,  de  Ércilla  pertenecen  á  otra  categoría,  harto  más  respetable 
que  la  de  altos,  porque  son  magnánimos  y  buenos ;  y  en  este  concepto  ningún 
poeta  épico  se  ha  mostrado  al  mundo  de  un  modo  tan  interesante.  Vuelve  á 
Europa,  durando  la  guerra  todavía ,  y  presenta  su  libro  á  Felipe  lí,  sin  recelo 
alguno  de  caer  en  mal  caso  por  la  justicia  que  hacía  á  los  enemigos  que  había 
combatido,  y  se  mantenían  aun  en  pie.  Eí  publico  recibió  la  obra  con  el  aplauso 
extraordinario  debido  justa.mpnte  á  su  mérito ,  entonces  singular  en  España, 
y  con  el  respeto  que  inspiraban  el  carácter  y  merecimientos  del  autor.  El 
aplauso  ha  cesado,  pero  el  respeto  subsiste  :  y  la  Araucana,  aunaue  rigorosa- 
mente hablando,  no  sea  uq  poema  épico ,  y  mucho  menos  una  nistoria,  es  y 
será,  á  pesar  de  las  variedades  del  gusto  y  de  los  tiempos.^  uno  de  los  libros 
castellanos  más  estimables,  así  por  las  bellezas  de  dicción  y  de  poesía  que  con- 
tiene, como  por  los  nobles  sentimientos  del  autor,  que  excitarán  siempre  la 
simpatía  de  todo  corazón  bien  inclinado  v  generoso. . 

No  nos  detendremos  aquí  en  las  Lágrimas  de  Angélica,  de  Luis  Baroana  do 
Soto ,  poema  muy  recomendado  entonces  por  la  urbanidad  de  sus  contem- 
poráneos que  estimaban  el  carácter  y  profesión  del  autor,  pero  olvidado  ahora, 
y  no  leído  ni  aún  por  los  que  le  poseen,  aun  cuando  le  aprecien  como  libro  de 
difícil  adquisición.  Propúsose  el  poeta  contar  las  aventuras  de  Angélica  la  Bella 
desde  que  se  casa  con  Medoro  hasta  que  logra  tomar  posesión  de  su  reino  del 
Catay ,  que  le  tenia  usurpado  y  le  disputa  con  armas  otra  reina  del  Oriente. 
Por  consecuencia  es  una  especie  de  continuación,  y  aun  imitación  del  Orlando 
furioso ;  empresa  muy  desigual  á  las  cortas  fuerzas  del  imprudente  Daraona. 
Además  de  estar  ejecutado  en  un  estilo  seco  y  prosaico,  y  en  versos  lánguidos 
y  desaliñados,  es  su  invención  tan  extravagante,  y  al  mismo  tiempo  tan  pobre, 
tan  poco  interesantes  las  aventuras,  tan  nulos  los  caracteres,  que  la  paciencia 
más  obstLCada  se  cansa  al  instante  de  semejante  lectura,  y  sólo  puede  el  libro 
citarse  como  un  ejemplo  más  de  reputaciones  mal  adquiridas  ^.  Pasemos,  pues, 


1.  No  queremos  decir  por  eso  que  este  es- 
critor careciese  absolutamente  de  talento 
poético.  En  la  fábula  de  Acleon  y  en  las 
sátiras  insertas  en  «1  tomo  IX  del  Pdr-' 
vaso  español,  no   dej^  de  haber  chispaa 


de  ingenio,  facilidad  y  soltura  en  la  dic- 
cio'n,  versos  bastante  flaíios  y  agradables. 
A  no  ser  por  las  fuertes  pruebas  de  identi- 
dad que  allí  pone  el  coleclor,  nadie  las 
creyera  del  mismo  autor  que  Jas  Lágrimas* 
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á  la  Béiica   conquistada   de  Juan  de  la  Cueva,   que,  aunque  no  en  muchos 
grados,  es  sin  duda  al^na  mejor  K 

Floreció  este  poeta  a  fines  del  siglo  xvi,  y  dedicóse,  como  era  costumbre  en 
los  ingenios  de  aquel  tiempo,  á  todo  género  de  poesía  ;  pero  con  más  doctrina 
que  capacidad,  con  más  celo  y  confianza  que  verdadera  disposición  y  talento. 
Sus  versos  líricos  y  pastoriles  no  se  citan  ya  para  nada  y  están  completamente 
olvidados  :  él  alteró  la  simplicidad  que  tenían  nuestras  primeras  comedias ,  y 
fué  el  primero  que  mezcló  en  el  teatro  los  reyes  y  los  príncipes  con  las  per- 
sonas ordinarias  :  hizo  unas  cuantas  tragedias  que  no  tienen  de  tales  más  que 
el  título  ;  trabajó  un  Arte  poética,  donde  se  encuentra  á  veces  seso  y  precisión 
en  los  preceptos,  pero  ningún  enlace  ni  graduación  en  ellos,  ninguna  ame- 
nidad é  imaginación  en  el  estilo  ;  y  en  fin ,  se  atrevió  á  lo  más  difícil  del  arte, 
que  es  un  poema  épico,  eligiendo  para  objeto  de  su  canto  la  conquista  de 
Sevilla  por  Fernando  III. 

Esta  elección  hacía  honor  á  su  juicio ,  puesto  que  indubitablemente  el  asunto 
es  grande,  patriótico,  interesante.  La  lucha  incierta  y  nunca  interrumpida 
por  cinco  si^os  con  los  bárbaros  usurpadores,  tomó  en  los  días  de  aquel 
heroico  principe  el  aspecto  majestuoso  de  un  triunfo  continuado.  Arrancadas 
á  los  moros  Córdoba ,  Murcia ,  Jaén  y  la  poderosa  Sevilla ,  la  balanza  del  destino 
se  inclinó  decisivamente  á  favor  nuestro,  y  señaló  á  los  enemigos  su  última 
desolación  en  Granada.  Viéronse  entonces  reunidas  sobre  el  trono  de  Castilla  y 
en  la  pereona  de  su  rey,  todas  las  virtudes  de  un  hombre ,  todas  las  cualidades 
brillantes  de  un  héroe,  y  todos  los  talentos  de  un  monarca.  Prudencia,  rectitud, 
firmeza,  inocencia  de  costumbres,  piedad  sin  igual,  amor  al  orden,  celo  ince- 
sante por  la  perfección  civil  y  moral  de  su  pueblo;  todo  inspiraba  á  los  suyos 
amor  y  reverencia ,  todo  llenaba  á  los  extraños  de  respeto  y  admiración.  Los 
castellanos  perdieron  en  él  un  legislador  y  un  padre  :  los  enemigos  mismos, 
debelados  por  su  valor,  hicieron  demostraciones  do  sentimiento  en  su  muerte  : 
la  historia  le  ha  puesto  en  el  templo  de  la  gloria  :  la  iglesia ,  para  la  veneración 
de  los  fieles,  le  ha  colocado  en  los  altares. 

Ni  los  moros,  aunque  ya  decayendo,  dejaban  de  presentar  para  su  defensa 
una  fuerza  y  poder  suficiente  á  mantener  por  algún  tiempo  el  equilibrio  y  dar 
interés  á  la  contienda  ;  ricos  con  sus  artes ,  con  su  comercio  y  con  su  pobla- 
ción inmensa,  animados  del  mismo  espíritu  do  valor  y  de  caballería  que  los 
cristianos,  señores  , todavía  de  lo  mejor  de  España,  y  apoyados  fuertemente 
con  los  socorros  de  África,  que  tan  fácilmente  podían  venir  á  sus  costas. 

He  aquí  los  objetos  que  la  verdad  histórica  ofrecía  al  pincel  del  poeta,  y  las 
virtudes  y  costumbres  que  debía  poner  en  acción  ;  pero,  es  preciso  confesarlo, 
Juan  de  la  Cueva  se  quedó  muy  inferior  al  asunto  que  con  tanto  tino  había 
sabido  elegir.  El  plan  de  su  fábula  está  pensado  con  simplicidad  y  madurez  :  la 
acción  tiene  su  gran^deza  proporcionada,  y  marcha  á  su  fin  libre  y  desembara- 
zadamente ,  sin  perderse  en  episodios  eternos  que  la  ofusquen  y  la  ahoguen. 
Pero  este  movimiento  es  muy  tardo,  y  el  plan ,  concebido  sin  elevación  y  sin 
genio  f /no  salo  de  los  estrechos  límites  señalados  por  las  crónicas  que  tuvo 
presentes  el  poeta  para  fórmale.  Su  héroe,  frío,  sin  actividad  y  sin  energía, 
jamás  obra  por  sí  mismo ,  jamás  se  anima;  y  es  de  las  primeras  figuras  del 
cuadro  la  que  está  dibujada  con  menos  fuerza,  siendo  así  que  todas  las  demás 
son  bien  débiles.  Diráse  acaso  que  Cueva,  á  manera  del  Taso,  quiso  darlo 
majestad  y  decoro  á  costa  de  la  vivacidad  y  de  la  acción.  Pero,  prescindiendo 
de  que  hay  mucha  distancia  del  Fernando  de  la  Bética  al  Gofredo  de  la  Jeru- 
salón,  el  épico  italiano  ha  sabido  compensar  la  falta  de  movimiento  en  su  héroe 
con  el  fuego  que  anima  en  su  fábula  los  bellos  personajes  de  Reinaldo  y  de 
Tancredo.  ¿Dónde  encontrar  en  la  Bética  un  Tancredo  y  un  Reinaldo *?  ¿  Dónde 
so  verá  en  ella  resaltar  el  heroísmo  de  sus  guerreros,  si  no  hallan  dificultades 
dignas  do   ellos,  y  no  sienten  pasiones  que   los  combatan?   Los  moros  son 


1.  Eáiñ  juicio  de  la  Botica  es  con  poca  va- 
riedad el  mismo  que  el  colector  tiene  pu- 


blicado   mucho   antes  de   ahora  en    otro        . 
opúsculo  suyo.  ** 
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siempre  destrales  á  los  cristianos,  y  éátos  lO  vencen  todo  con  una  facilidad 
que  cansa  y  no  interesa  :  ni  se  halla  en  todo  el  poema  una  desgracia  impre- 
vista, un  peligro  inminente  y  terrible,  que  despierte  la  atención  y  avive  la 
curiosidad. 

Asi  es  que  los  episodios  son  generalmente  infelices,  y  alguna  vez  indecorosos. 
En  poema  ninguno  se  hallan  tantos  consejos  de  estado  y  guerra  menos  dramá- 
ticos y  nobles,  visiones  menos  maravillosas,  artificios  de  magia  más  comunes. 
No  nos  detendremos  en  aquella  mcz'iuina  ermita,  tan  poco  digna  de  una 
Epopeya  :  pero  ¿  cómo  no  reirse  de  la  discordia  levantada  en  el  campo  cris- 
tiaoo,  por  las  alabanzas  que  los  caballeros  se  dan  unos  á  otros?  Jamás  disensión 
más  miserable  nació  de  motivo  más  vano;  y,  tan  pronto  apanda  como 
encendida,  no  puede  producir  otro  efecto  que  risa  ó  que  fastidio  '.  El  episodio 
en  que  el  poeta  quiso  esmerarse,  y  que  realmente  está  mejor  contado  que 
todo  lo  demás,  es  el  de  Botalhá  y  Tatlira,  que  sirve  como  de  general  ornato 
á  la  acción,  y  se  enlaza  con  toda  ella.  Pero  aun  aquí  hay  defectos  capitales  y 
negligencias  inexcusables.  La  más  belhi  poesia  no  fuera  bastante  á^dar  decoro 
é  interés  á  aquel  infame  Berberisco,  ({Ud  deja  abandonada  en  África  á  la 
esposa  á  quien  ha  prometido  su  fe,  que  ha  violado  la  hospitilidad  del  rey  de 
Sevilla,  robándole  la  hija,  que  se  pasa  con  ella  al  campo  cristiano,  y  es  pérfido 
á  su  ley  y  á  su  nación,  combatiendo  contra  ambas.  Tarfira,  en  quien  quiso 
dar  un  traslado  de  la  Glorinda  del  Taso,  está  por  cierto  bien  lejos  de  la  admi- 
rable gallardía  de  su  modelo  :  baste  decir  que  á  Glorinda  nadie  la  vence  sino 
Tancredo,  mientras  que  en  la  Hética  casi  todos  atrepellan  á  la  desdichada 
Tarfira.  • 

Juan  de  la  Cueva  no  había  meditado  bien  sobre  la  naturaleza  de  la  obra  que 
emprendía  :  no  conoció  que  sus  fuerzas  eran  flacas  para  ella,  y  qur  jamás 
podría  elevarse  á  la  grandeza  y  perfección  que  necesitaba  Si  en  la  invención 
de  su  fábula  hay  tanta  escasez  de  ingenio  y  de  grandiosidad,  este  vacío  está 
lejos  de  compensarse  con  las  bellezas  de  la  ejecución  ;  porque  faltaba  á  este 
poeta  aquella  vivacidad  de  fantasía  precisa  para  describir  con  animación  y  con 
gracia,  y  carecía  también  de  la  elocuencia  patética  con  que  se  pintan  las 
pasiones  y  se  da  vida  á  los  diálogos.  En  la  narración  es  más  feliz  á  veces,  y 
éste  es  su  verdadero  mérito,  cuando  no  se  descuida  ni  cae  demasiado  por  falta 
de  esmero  y  de  elegancia  *.  Da  dolor,  por  no  decir  ira,  ver  continuamente 
salpicadas  las  octavas  de  la  Hética  de  ripios,  de  frases  triviales,  de  transiciones 
forzadas,  y  de  modos  de  decir  tan  bajos,  que  el  cuento  más  humilde  se  des- 
deñaría de  admitirlos.  Su  dicción  ya  dura,  ya  violenta,  ya  pobre,  se  arrastra 
casi  siempre  con  pena,  desnuda  de  garbo  y  de  fantasía.  Y  esto  no  absoluta- 
mente por  falta  de  talento  en  el  escritor,  sino  por  no  poner  al  ejecutar  su  obra 
aquel  esmero  y  diligencia  precisos,  y  en  nadie  más  que  en  un  poeta  :  porque 
la  primera  obligación  del  que  escribe  es  escribir  bien,  y  con  más  razón  del  que 
escribe  para  agradar,  |  Qué  de  yerros,  qué  de  faltas  pudiera  haber  encubierto 
Cueva  en  su  poema,  si  todo  él  estuviera  escrito  con  la  fuerza  y  la  gallardía  que 
*áene  la  siguiente  comparación,  con  la  cual  damos  fin  á  oste  articulo! 


1.  Lo  que  80  piensa  mal,  se  escribe  regu- 
larmenU^  peor  :  eu  este  pasaje  es  donde 
hay  aquella  octava  que  avergonzaría  al 
mas  miserable  coplero  : 

Honrar  e»  gran  virtud,  y  es  tener  honra; 
Dejar  de  hcorar,  es  bárbara  torpeza; 
Aquel  es  más  honrado  que  más  honra, 
Y  de  honrar  se  denota  la  no  Icza  : 
T  aquel  qne  de  (iir  honm  ¡te  deshonra 
Da  claro  iodi'sio  de  servil  bajeza  : 
Bajo  es  aquel  que  por  honrarse  huye 
De  honrar,  y  bajj^  condicióa  arguye. 

¡  Qué  pensamientos  '    ¡  qué   dicción  I   Este 
poeta,  que  había  escrito   las  reglas  de  su 


arte,  se  había  olvidado  bien  extrañamente 
del  primer  precepto  que  allí  puso  : 

El  verso,  advierta  el  escritor  prudente, 
Ouc  ha  de  ser  claro,  fácil,  numeroso, 
De  sonido  y  espíritu  excelente. 

¿  Por  cuál  de  estos  caracteres  podría  dar 
Cueva  el  nombre  de  versos  á  los  viles  ren- 
glones do  once  sílabas  que  componen  esa 
desdichada  octava?  v 

2.  De  este  desaliñado  prosaísmo  adolecen 
las  octavas  desde  la  que  empieza  Proponto 
el  caso,  pág.  229,  hasta  acabar  el  extracto.  Se 
hubieran  suprimido  todas,  á  no  ser  necesa- 
rias para  completar  la  ndrraci<5n.del episodio. 
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No  el  soberbio  león  con  igual  ira 
Revuelve,  Iléno'  de  cruel  despecho 
Al  jinete  Masilio,  que  le  lira 
La  gruesa  lanza,  y  le  atraviesa  el  pecho : 
Que  estimulado  á  la  venganza  aspira, 

Y  arremetiendo  al  ofensor  derecho 
Paró,  impedido  de  vengar  su  saña, 

Y  de  bramidos  hinche  la  montaña. 

Mientras  que  Juan  de  la  Cueva  levantaba  este  imperfecto  monumento  al 
conquistador  de  Sevilla,  un  religioso  dominicano  en  América  se  ocupaba  con 
mejor  fortpna  en  otro  argumento  mucho  más  alto  y  sagrado,  y  por  lo  mismo 
infinitamente  más  arduo.  La  Cvistiada^  de  Kr.  Diego  do  Hojeda,  no  sólo  es 
muy  superior  á  ios  demás  poemas  españoles  escritos  sobre  el  mismo  asunto, 
sino  que  frecuentemente  iguala  y  aun  aventaja  á  la  Crisliada  latina  de  Jeró- 
nimo Vida,  publicada  cerca  de  un  siglo  antes  que  la  castellana.  Ni  sería  muy 
temerario  afirmar  que,  si  bien  muy  discante  casi  siempre  en  grandeza,  en 
decoro  y  en  fuerza,  no  deja  de  alcanzar  á  veces  en  sublimidad  de  invención, 
en  abunaancia  y  calor  de  esti'o,  á  los  dos  poemas  célebres  que  sobro  la  caída 
del  primer  hombre,  y  sobre  su  redención  por  el  Mesías,  se  escribieron  después 
en  Inglaterra  y  Alemania,  y  son  clásicos  en  toda  Kuropa. 

El  argumento  épico  de  Hojeda  es  la  pasión  de  Jesucristo,  y  (contra  la  cos- 
tumbre de  casi  todos  nuestros  poetas,  que,  siguiendo  los  caprichos  de  su  des- 
arreglada fantasía,  han  confundido  el  hecho  que  se  pi  oponían  contar  con  una 
muchedumbre  de  episodios  que  le  envuelven  y  anonadan)  la  Cristiada  al  con- 
trario, presenta  una  acción  sencilla  y  desembarazada,  que  principia  en  la  cena 
de  Jesús  con  sus  discípulos,  y  concluye  en  el  punto  en  que  es  desclavodo  de 
la  Cruz  y  guardado  en  el  sepulcro.  Adórnanla  episodios  que,  naciendo  del 
mismo  asu  to  y  enlazándose  á  él  con  un  artificio  bastante  ingenioso,  dun  razón 
de  lo  pasado  y  de  lo  por  venir,  y  completan  el  conocimiento  de  la  grande  obra 
de  la  Redención  humana.  Así,  por  ejemplo,  en  la  vestidura  que  el  Salvador 
lleva  al  Huerto  cuando  va  á  orar,  están  pintados  los  pecados  del  mundo^  con 
los  cuales  se  carga  el  Hombre-Dios  para  redimir  de  ellos  al  linaje  humano. 
Así  la  Oración  personificada  sube  al  cielo,  y  expone  al  Eterno,  para  moverle  á 
piedad  hacia  su  Hijo,  todos  los  padecimientos  que  ha  sufrido  desde  su  naci- 
miento hasta  entonces.  Así  el  arcángel  Gabriel,  para  aliviar  la  aflicción  de  la 
Virgen  María,  le  pinta  con  todo  el  calor  y  vivacidad  que  da  de  sí  el  ingenio 
del  poeta,  las  delicias  y  consuelos  que  va  á  tener  en  su  resurrección  milagrosa. 
Las  glorias  futuras  de  la  Iglesia,  sus  Doctores,  sus  Confesores,  sus  Patriarcas, 
aun  sus  peligros  con  las  persecuciones  y  herejías  que  después  se  han  de  levantar 
contra  ella,  entran  y  tienen  su  lugar  conveniente  en  el  cuadro,  y  se  hallan 
naturalmente  anunciados  y  pintados,  como  en  perspectiva,  para  explicar  los 
destinos  adversos  y  prósperos  que  se  le  preparan.  No  diré  yo  que  este  artificio 
sea  igualmente  oportuno  en  todas  partes,  ni  que  Hojeda  haya  sacado  de  él 
siempre  todo  el  partido  poético  que  era  de  esperar;  pero  no  hay  duda  que  es 
las  más  veces  ingenioso  ;  y  el  autor  ha  conseguido  así  el  objeto  que  se  propuso 
de  dar  á  la  acción  toda  la  riqueza  y  variedad  posiblo,  sin  romper  la  unidad 
y  sencillez  de  su  plan,  sin  alterar  en  un  ápice  la  religiosa  austeridad  que  la 
caracteriza. 

La  parle  sobrenatural  de  estos  poemas,  ó  llámese  máquina,  que  como  condi- 
ción épica  es,  según  la  opinión  general,  un  accesorio  preciso  en  ellos,  era  en 
la  Cristiada  la  esencia  verdadera  de  su  argumento,  puesto  que  en  ella  todo  es 
maravilloso  y  divino.  Su  enlace,  pues,  y  su  oportunidad  no  era  por  lo  mismo 
tan  difícil  aquí  como  en  las  fábulas  puramente  humanas,  aunque  era  á  la  ver- 
dad mucho  más  arduo  su  desempeño.  Pero  no  hay  duda  en  que  está  grande- 
mente concebida  en  la  Cristiada  esta  alta  composición  ;  en  que  los  hombres,  sin 
saber  lo  que  hacen,  persiguen,  atormentan  y  ajustician  á  su  Salvador;  en  que 
los  espíriius  infernales,  inciertos  al  principio  del  gran  neto  que  se  prepara, 
dudan,  averiguan,  después  tratan  de  impedirlo  por  medios  de  equidad  y  de 
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blandiird,  y  desengañados  al  fín  y  furiosos  de  no  poderlo  estorbar,  acrecientan 
hasta  un  punto  sobrenatural  la  rabia  y  cinicldad  de  los  sayones,  como  en  ven* 
ganza  de  la  mengua  que  van  á  padecer  :  mientras  que  los  moradores  del  cielo, 
conmovidos  á  un  tiempo  de  dolor,  de  horror  y  maravilla  por  lo  que  se  con- 
sienle  á  los  hombres  con  el  hijo  de  su  Hacedor,  bajan  y  suben  de  la  tierra  al 
cielo,  del  cielo  á  la  tierra  á  suministrar  aquí  consuelos,  allí  esperanzas,  más 
allá  ñrmeza  y  resignación,  y  algunas  veces  terror  y  espanto,  ya  que  no  se 
les  permiten  ni  la  defensa  ni  el  castigo :  Dios  en  lo  alto,  inmoble  en  sus  decre- 
tos, llevando  á  cabo  la  obra  acordada  en  su  mente  para  beneficio  de  los  hom- 
bres, y  su  Hijo  en  la  tierra  prestándose  al  sacrificio,  y  sufriendo,  con  toda  la 
majestad  y  constancia  de  su  carácter  divino,  aquel  raudal  de  amarguras  y  dolo- 
res, que  vierte  sobre  él  la  perversidad  humana.  Asi  el  cielo, la  tierra,  los  ánge- 
les, los  demonios,  Dios  y  los  hombres,  todo  está  en  movimiento,  todo  en  acción 
en  este  magnífico  espectáculo,  donde  la  pompa  y  brillantez  de  las  descripcio- 
nes, la  belleza  general  de  los  versos  y  del  estilo  corresponden  casi  siempre  á 
la  grandeza  de  la  intención  y  de  los  pensamientos. 

¡  Ojalá  pudiera  decirse  otro  tanto  de  los  caracteres  1  Porque  si  el  poeta  no  des- 
miente el  concepto  general  de  los  personajes  que  intervienen  en  su  composi- 
ción, según  loa  datns  que  tuvo  presentes  para  construirla,  también  es  cierto 
que  nada  ha  inventaiio  en  esta  parte,  nada  ha  añadido,  y  que  no  presenta  nin- 
guna belleza  propia  suya  por  donde  merezca  particular  alabanza.  No  insistamos 
sin  embargo  mucho  en  este  defecto  :  la  falta  de  originalidad  y  de  fuerza  en  las 
fisonomías  morales,  es  en  la  que  flaquean  princi|^hnente  nuestras  comedias, 
nuestros  poemas^  nuestras  novelas  ;  y  pudiera  añadirse  también,  bajo  otros  res- 
petos, nuestra  historia.  La  causa  de  ello  es  clara,  y  por  eso  no  hay  necesidad 
de  expresarla ;  pero  el  hecho  es  incontestable  y  notorio,  y  Hojeda  por  lo  mismo 
no  es  más  responsable  de  ello  que  cualquiera  olro  de  nuestros  autores. 

.El  lenguaje  de  la  Cristiada  es  propio,  puro,  natural,  ajeno  enteramente  de 
la'  afectación,  pedantería,  conceptos  y  falsas  flore»  que  corrompieron  después 
la  elocuencia  y  la  poesía  castellana.  Pero  no  siempre  es  tan  claro  cual  debiera, 
unas  veces  por  la  naturaleza  de  las  ideas  que  pertenecen  á  un  orden  escolástico 
y  teológico,  poco  inteligible  al  común  de  los  lectores ;  otroA  porque  no  pudiendo 
vencer  la  dificultad  de  la  versificación  y  de  la  rima,  dejaj.iscláusulas  indecisas 
y  el  sentido  confuso  y  enredado  :  no  pocas,  en  fin,  á  causa  del  desaliño  y  des- 
cuido con  que  se  hizo  la  impresión  en  Sevilla,  estando  él  tan  lejos  para  corre- 
girla, y  quedando  el  texto  viciado  sin  culpa  suya.  Su  estilo  sube  y  desciende 
naturalmente,  según  los  objetos  que  tiene  que  pintar,  aunque  su  temple  gene- 
ral es  el  de  la  facilidad  y  el  agrado,  más  tierno  y  patético  que  fuerte  y  que  su- 
blime. Los  versos  son  también  generalmente  fluidos  y  agradables;  pero  carecen 
muchas  veces  de  plenitud  y  cadencia,  yiasoctavas  no  se  sostienen  siempre  con 
aquella  igualdad,  despejo  y  brillantez  que  en  Céspedes,  I^ope,  Jáuregui  y  Bal- 
buena.  Penetrado  el  poeta  de  la  santidad  y  majestad  de  su  asunto,  como  que 
desdeña  entrar  en  este  artificio  y  elegancias  de  versificación  y  de  estilo,  propias 
tal  vez,  según  él,  de  los  escritores  profanos,  y  extrañas  á  la  austera  materia  en 
que  él  se  ejercitaba.  Así  es  que  no  se  hallan  en  su  poema  imitaciones  de  otros 
poetas  antiguos  ni  modernos  :  el  lenguaje  de  la  Escritura  y  de  los  libros  ascéti- 
cos son  las  fuentes  de  su  dicción,  que  hierve  toda  de. expresiones  sublimes  á 
veces,  á  veces  tiernas  y  dulces,  y  frecuentemente  tambiOn  tocando  en  familia- 
:eH.y  bajas  por  su  extremada  naturalidad  y  sencillez.  «» 

A  un  poema,  pues,  concebido  con  tanta  fuerza  de  fantasía,  construido  con 
tanto  acierto,  escrito  on  lo  general  con  tanta  facilidad  y  nureza,  ¿  qué  le  falta 
para  ser  colocado  entre  las  epopeyas  de  primer  orden  ?  No  hay  duda  en  que, 
itendidas  estas  cualidades,  la  Cristiada  es  por  ellas  igual,  ó  mus  bien  superior, 
i  las  demás  obras  do  esta  clase  escritas  en  castellano.  Mas  para  llegar  á  la  altura 
en  que  se  hallan  los  verdaderos  modelos  del  género,  ya  faltan  á  esta  obra  mu- 
chas de  las  condiciones  absolutamente  precisas.  Primero  *  la  debilidad  en  los 
caracteres  ya  mencionada  arriba,  de  donde  nace  el  poco  nervio  de  los  pensa- 
mientos y  la  poca  fuerza  y  energía  en  su  parte  dramática.  Segundo :  la  poca 
iignidad  con  que  están  desempeñadas  ideas  grandes  por  sí  mismas,  y  que  ¿)or 
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el  modo  con  que  están  tratador,  se  hacen  menudas  y  aun  indecorosas.  Tercero  : 
]a  difusión  y  la  declamación  en  qiio  el  escritor  incurre  frecuentemente,  olvi- 
dándose de  que  et^tn  haciendo  las  veces  de  poeta,  y  no  las  de^  expositor  ó  mi> 
sionero*.  Cuarto,  en  fin  :  la  ffilta  de  nobleza  y  elegancia  continua  en  estilo,  que 
raya  muchas  veces  en  prosaico  y  familiar,  y  ofende  no  pocas  por  las  expresiones 
triviales  y  aun  pueriles  que  el  autor  se  permite*.  Tan  g^raves  defectos  dismi- 
nuyen sobremanera  el  mérito  de  la  Cristiada;  y  Hojeda,  que  supo  abrirse  un 
campo  tan  nuevo  y  tan  rico,  que  muestra  un  talento  de  invención  tan  fuerte, 
y  tanto  tino  en  la  disposición  de  su  obra,  no  alcanza  a  los  grandes  modelos  de 
quienes  pudo  fácilmente  ser  émulo,  y  por  falta  del  conveniente  esmero  y  dili- 
gencia, no  acertó,  desgraciadamente,  á  ij^ualar  la  ejecución  con  la  idea. 

Sigue  en  el  orden  de  estos  exlra'^los  La  In  vención  de  la  Cruz,  do  Francisco 
Lopes  de  Zarate,  poema  publicado  en  k>i8,  aunque  escrito  y  concluido  mucho*« 
años  antes.  Los  ingenios  del  tiempo  le  conocían,  puesto  que  Cervantes  lo  anun- 
ciaba ya  en  su  Pérsiles;  y,  según  su  costumbre  de  alabar  sin  medida,  igualán- 
dole nada  menos  que  con  la  4erusalén  del  Taso.  Aunque  no  con  tanta  pundeía 
ción,  pero  siempre  con  bastante  aprecio,  hacen  memoria  de  esta  obra  don  Nico- 
lás Antonio  en  su  Biblioteca,  Luzán  en  su  Poética,  Velázquez  en  sus  Orígenes 
No  faltaban  á  Zarate  juicio  y  dignidad  en  los  pensamientos  y  algún  talento  poé  - 
tico  para  la  expresión  y  los  versos.  Pero  aun  cuando  con  estos  medios  alcanzase 
á  dar  alguna  amenidad  á  las  máximas  fliosófícas  y  morales  á  que  era  natural- 
mente inclinado,  faltábanle  el  gran  raudal  de  ingenio  y  el  poder  de  fantasía, 
absolutamente  precisos  para  desempeñar  dignamente  el  cuadro  épico  que  se 
propuso. 

La  Invención  de  la  Cruz,  bien  que  sea  un  suceso  tan  santo  é  interesante  por 
si  mismo,  no  presentaba  las  condiciones  necesarias  para  formar  una  epopeya, 
y  sólo  podía  dar  materia  á  un  episodio  de  asun'o  más  extenso.  Así  es  que  el 
autor,  aun  cuando  en  su  proposición  le  anuncia  como  el  objeto  principal  de  su 
designio,  y  después  invoca  á  la  Cruz  misma  para  que  le  inspire  en  lo  que  va  á 
'cantar  de  ella,  aun  cuando  en  los  primeros  libros  se  ccupa  del  viaje  y  peregri- 
nación de  la  piadosa  Elena  en  busca  del  santo  madero,  después  se  distrae  á  las 
guerras  de  Constantino  en  que  se  dilata  por  toda  su  obta«  dividiendo  asila  con- 
tcx-.ura  de  su  fábula  en  dos  ramales  desiguales  y  distintos,  que  no  tienen  el 
menor  influjo  uno  sobre  otro,  y  que  el  aulor  enlaza  penosamente  entre  si.  Una 
ves  que  el  objeto  del  poeta  era  en  último  resultado  cantar  el  triunfo  del  Cristia- 
nismo sobre  la  idolatría,  este  gran  conflicto  no  debía  presentarse  en  las  orillas 
del  Eufrates,  y  junto  á  los  muros  de  Babilonia.  En  los  campos  del  Tibor  y  junto 
á  la  metrópoli  del  mundo  era  donde  debían  contender  la  religión  que  nacía  y 
la  religión  que  espiraba,  la  ferocidad  tiránica  de  Majencio,  y  la  magnanimidad 
heroica  de  Constantino.  Allí  es  donde  los  prestigios  antiguoal^lns  tradiciones  his- 
tóricas, la  celebridad  de  los  nombres  de  familias  y  la  majestad  de  los  lugares, 
Í)odía  ponerse  noble  y  poéticamente  en  oposición  con  la  virtud  y  el  fervor  de 
os  primeros  cristianos,  con  sus  costumbres  puras  y  sencillas,  con  la  fe  y  celo 
del  príncipe  que  los  guía,  y  con  el  entusiasmo  religioso  que  los  anima.  Y  al 
tiempo  en  que  más  enlazada  y  difícultosa  fuese  la  lucha  entre  estas  causas  opues 
tas,  que  las  pasiones  estuviesen  en  su  punto  más  alto  de  vehemencia  y  de  calor, 


1.  Este  defecto  le  es  común  con  Dante  y 
con  Millón,  los  cuales  muchas  veces  son 
más  controversilas  que  poetas :  escolio 
inevitablo,  ó  Ilá  :.eso  condición  precisa  de 
semejantes  asuntos. 

2.  Basta  este  ejemplo  por  mucbr s  En  cl 
libro  2*,  /a  Oración,  después  de  esta  ocinva 
en  que  habla  de  la  aclamación  de  los  án- 
geles en  el  nacimiento  del  Hijo  de  Dios  y 
de  la  adoración  de  los  reyes  : 

Bien  8é  que  á  Dios  la  gloria  eo  las  aliaras 
tos  ooareoioos  valles  resonaron. 


Y  al  hombro  pnces  coo  verdad  sesroras 
En  les  cóncavos  montes  retumbaron: 

Y  que  Jres  reyes  con  entmnns  puras 
Del  niño  tierno  cl  grave  pie  besaron, 
Postrando  en  tierra  sus  coronas  de  oro, 

Y  dándole  en  ofrenda  so  tesoro. 

Añade  en  seguida  : 

Pero,  señor,  sus  tiernos  pnrhéritoit, 
Sus  niñas  qnejas,  sus  pueriles  llantos. 
Granos  do  aljófar,  con  razón  beoditcs, 

Y  blandas  perlas  de  sus  ojos  santo*. 

4  No  son  merecimientos  inAoitos  *  etc. 
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y  que  la  crisis  fuese  más  dudosa  y  terrible,  entonces  es  cuando  la  insignia 
sagrada  do  la  Redención,  apareciendo  en  los  aires  rodeada  de  rayos  de  gloria, 
podría  inspirar  una  conHanza  prodigiosa  á  sus  campeones,  llenar  do  pavor  y 
espanto  á  sus  enemigos,  arrojarlos  precipitados  en  las  ondas  del  Tiber,  apagar 
para  siempre  los  rayos  de  Júpiter  en  el  Capitolio. 

Estos  datos  grandes  y  fecundos,  que  le  presentaba  naturalmente  su  argu- 
mento, tomados  de  más  arriba,  si  no  fueron  del  todo  desconocidos  por  Zarate, 
se  ve  que  fueron  muy  desatendidos,  pues  se  arrojó  al  país  de  las  ficciones  y  de 
las  quimeras,  para  las  cuales  su  imaginación,  poco  inventiva,  era  insuficiente. 
Él  sueña  una  expedición  de  Constantino  al  Asia  que  jamás  hizo,  y  una  guerra 
en  Babilonia  que  jamás  hubo,  y  aMi  establece  el  campo  de  su  Uiada,  siguiendo 
más  los  pasos  de  Ta<o  que  los  de  Homero,  y  tan  lejos  del  uno  como  del  otro.  Un 
fantástico  Serpeno,  rey  de  Persia,  á  cuyo  lado  figuran  el  general  de  su  ejército, 
un  anciano  estadista,  un  mago,  una  heroína,  un  gigante  y  otros  personajes  de 
BU  laya,  todos  infelices  copias  de  la  Jerusalén  italiana,  son  los  que,  ayudados 
de  cuando  en  cuando  por  el  invisible  poder  de  los  espíritus  infernales,  se  ponen 
en  oposición  con  Constantino  y  los  capitanes  que  le  acompañan,  igualmente 
obscuros  y  ficticios,  que  no  toman  existencia  y  fisonomía,  ni  de  la  realidad  his> 
tórica,  ni  de  la  verosimilitud  y  conveniencia.  Las  aventuras,  los  encuentros, 
las  batallas,  los  discursos  con  que  unosy  otros  obran  y  se  combinan  entre  sí, 
se  resienten  generalmente  del  desacierto  con  que  están  concebidos  :  puestos  de 
ordinario  fuera  de  lo  natural  por  lo  exasperados,  ó  inferiores  por  triviales  á  la 
dignidad  del  cuadro  y  del  asunto,  no  producen  en  el  ánimo  ni  admiración,  ni 
curiosidad,  ni  simpatía. 

El  estilo  y  los  números,  con  que  el  poeta  ha  animado  su  composición^  no  son 
generalmente  tan  viciosos  como  su  invención  y  contentura.  Hállanse  con 
frecuencia  nobleza  y  vigor  en  los  pensamientos,  y  no  carecen  tampoco  de  pompa 
y  gravedad  la  dicción,  de  cadencia  los  versos,  de  plenitud  los  períodos.  Pero 
en  esta  parte  también  no  deja  poco  qr.e  desear,  porque  la  ejecución  se  resiente 
del  escaso  raudal  poético  que  Zarate  poseía.  Muchas  veces  la  imagen,  la  compa- 
ración, el  período,  que  empiezan  con  envidiable  felicidad,  decaen  por  falta  de 
aliento  en  el  escritor,  y  pasajes  de  alta  y  bella  poesía  se  desgracian  empezando 
ó  terminando  en  máximas  comunes  y  generales,  expresadas  en  frases  vagas  é 
insignificantes.  En  vano  aspira  el  autor  á  llenar  este  vacío,  encareciendo  á  veces 
los  objetos  que  describe  con  varías  y  gigantescas  ponderaciones :  este  recurso 
desdice  de  la  índole  templada  y  grave  de  su  talento  ;  y  los  objetos  así  exagerados 
rayan  en  pueriles  y  absurdos  por  su  extravagancia.  Es  probable  que,  contra  lo 
que  ordinariamente  acontece,  él  poema  perdiese  algo  eu  esta  parte  por  la  tar- 
danza de  su  publicación.  Cuando  el  autor  le  escribía,  aun  no  estaba  estragada  la 
dicción  poética  castellana:  Zarate  tenía  demasiado  seso  para  enlrcgnrso  del  todo 
á  los  caprichos  y  delirios,  que  con  talentos  harto  más  grandes  que  los  suyos  intro* 
dujeron  después  Góngora  y  Quevedo :  mas  no  pudo  libertarse  enteramente  del 
contagio,  y  creyendo  dar  mayor  hermosura  á  su  poema,  puso  en  él  lunares  que 
antes  por  ventura  no  tuvo,  reputándolos  adornos  precisos  para  agradar  al  falso 
gusto  de  su  tiempo.  En  él  sin  embargo  estos  vicios  son  más  frecuentemente  de 
pensamiento  que  de  lenguaje.  Añádase,  en  fin,  la  falta,  más  grave  aún,  de 
variedad,  de  flexibilidad  y  de  ternura:  la  lira  del  cantor  do  Constantino  carecía 
absolutamente  de  cuerdas  patéticas  y  amonas ;  y  cuando  sonaba  bien,  desgra- 
ciadamente no  sonaba  más  que  de  un  modo. 

Por  aquel  mismo  tiempo  se  ocupaba  Lope  de  Vega  de  su  Jerusalén  conquisa 
iada  ;  y  cierto  que  al  Fénix  de  la  poesía  española,  como  entonces  so  le  llamaba, 
no  se  le  podrán  oponer  las  mismas  objeciones  de  sequedad,  esterilidad  y 
monotonía  que  se  hacen  al  anterior.  En  flexibilidad  de  talento,  variedad  de 
tonos,  amenidad,  dulzura,  abundancia  y  destreza  en  versificar,  pocos  son  los 
poetas,  acaso  ninguno,  que  pueda  competir  con  Lope  de  Vega,  pero  también 
pocos,  ó  ninguno,  le  igualarán  en  el  lastimoso  abuso  que  ha  hecho  de  los 
dones  admirables  con  que  la  naturaleza  le  dotó.  Confiado  en  ellos,  de',  nada 
dudaba  y  á  todo  se  atrevía.  Después  de  intentar  seguir  el  rumbo  de  Ariosto  en 
las  aventuras  de  Angélica,  qui«o  dar  á  su  patria  un  poema  épico  á  la  manera 
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del  Taso,  en  que  quedasen  eternizadas,  de  una  manera  noble  y  digna,  las 
glorias  de  su  país  y  su  propia  gloria  también.  Todas  las  demás  obras  suyas  se 
hicieron  como  jugando  :  no  as&í  la  Jerusalén  conquistada,  donde  quiso  hacer 
prueba  do  lodo  el  ingenio,  de  todo  el  juicio  y  doctrina  de  que  era  capaz ;  como 
que  había  de  ser  el  fiador  de  suma  fama  en  Italia,  contra  la  mala  opinión  que  le 
reBultaba  de  las  obrillas  despreciables  que  allí  se  le  atribuían  *. 

Pero  por  desgracia  este  fiador  correspondió  muy  mal  á  sus  promesas,  y  ni 
la  Italia  ni  la  España  entonces,  ni  la  posteridad  después,  le  han  admitido  en 
el  tribunal  de  la  opinión,  como  título  de  gloria  bastante  á  justificar  la  sobrada 
confianza  del  poeta.  Y  no  porque  en  ella  no  prodigase  cuanta  lozanía  hnbi»  en 
pu  imaginación,  cuanta  amenidad  tenía  su  estilo,  cuanta  elegancia  y  encanto 
sabía  dar  á  sus  versos  cuando  quería.  Lope  en  estas  dotes  es  superior  á  sí  mismo 
en  muchas  parles  de  su  Jerusalén,  donde  también  toma  á  veces  una  solem- 
nidad de  acento,  y  una  audacia  de  dicción  poética,  poco  frecuentes  en  las 
demás  obras  suyas.  Pero  todo  está  deslucido,  y  miserablemente  desgraciado, 
con  el  desconcierto  del  plan,  con  los  vicios  capitales  que  hay  en  la  formación 
de  los  caracteres,  y  con  la  poca  grandiosidad  y  decoro  que  dio  á  los  diferentes 
miembros  del  edificio  que  se  propuso  construir. 

Su  inti^nto  fué  contar  los  sucesos  de  la  tercera  cruzada,  cuando  vencido  el 
rey  de  Jerusalén,  Guido  de  Lusiñán,  cerca  de  Tiboriades,  y  ocupada  la  ciudad 
santa  por  Saladino,  los  principales   potentados  de  Europa  se  cruzan  y  arman 

fiara  pasar  al  oriente  y  libertará  Jerusalén  de  sus  manos.  El  poeta  abraza  todos 
os  acontecir.iienlos  de  aquella  expedición  infeliz,  desde  la  rota  de  Lusiñán 
hasta  la  remirada  sucesiva  de  los  principes  coligados  y  muerte  de  Saladino  :  todo 
contado  por  su  orden  natural,  sin  artificio  ninguno  poético,  sin  centralizar  la 
arción  pora  simplificarla,  y  adornándolo  con  los  episodios  de  caballería  y 
galantería,  á  que  propendía  tanto  el  gusto  del  tiempo  y  la  imaginación  del 
poeta.  La  máquina,  aunauo  tomada  de  la  religión,  de  la  magia  y  de  la  alegoría, 
es  lo  menos  imporlanic  de  la  obia,  y  uiede  considerarse  en  ella  más  como  un 
ado)  n)  accesorio,  que  como  una  de  las  cosas  que  forman  el  equilibrio  de  la 
composición. 

Causa  por  cierto  extrañeza  ver  el  tílulo  de  Jerusalén  conquistada  en  un 
poema  en  que  Jerusalén  no  se  conquista  :  pero  esta  ambigüedad  aparente  se 
explica  después  y  se  aclara  con  la  marcha  general  de  la  obra  y  con  la  calificación 
de  epopeya  trágica  que  lu  atribuye  su  autor,  circunstancia  que  más  de  una  vez 
inculca  en  sus  escritos  <.  Así  el  verdadero  argumento  del  poema  es  Jerusalén 
conquistada  por  Saladino,  y  no  recuperada  por  los  principes  cristianos.  Esto 
podia  no  ser  satisfactorio  ni  glorioso  para  ellos ;  pero  es  trágico  y  lamentable 
para  Jerusalén,  que  esperaba  por  su  medio  ser  rescatada,  como  lo  fué  antes 
por  Gofredo.  De  aquí  nacen  los  frecuentes  apostrofes  del  poeta  á  la  ciudad 
santa,  á  la  que  después  de  cada  desgracia  que  sucede,  se  vuelve  para  anunciarla 
otros  sucobos  más  tristes,  darla  consejos  duros,  ó  afligirse  y  lamentar  con  ella 
al  modo  de  los  profetas.  Bajo  este  punto  de  vista  el  cuadro  tiene  unidad  de 
intención  y  de  interés  ;  y  los  acontecimientos  de  aquella  infeliz  cruzada, 
emprendida  por  tan  grandes  príncipes  y  ejecutada  con  tanto  poder  y  tanto  valor, 
concurren  todos  á  descubrir  el  designio  de  la  Providencia,  y  Jerusalén  queda 
atada  con  cadenas  de  hierro  incontrastables  al  yugo  de  los  infieles. 

Hubiera  Lope  dado  á  su  poema  el  carácter  y  dirección  que  le  presentaba  este 


i.  Ya  en  la  introducción  de  la  primera 
parle  de  estas  poesías  hemos  citado  los  ver- 
sos que  escribía  á  su  amigo  Gaspar  Ba- 
rrionuevo. 

Desenirañad  á   Italia,  Barrionaevo  : 

Mientras  que  llega  el  fiador  que  obligo 
De  la  Jerusalea,  de  aquel  poema 
Que  escribo,  imito,  y  con  rigor  castigo. 

Estab     tan  infatuado  con   su  pocmn,  que 
Bólo    ifmía  le  condenasen  los  que  oo  le 


leyesen.  Por  eso  le  pu^o  por  lema  aqpiel 
pasaje  de  san  Jerónimo :  Lcgant  príus  et 
postea  descipiant ;  ne  vidcatur^  non  ex 
JudiciOf  sed  ex  odii  praesumptioao  igao^ 
rata  damnarc. 

3 Mas  la  Iliada 

De  la  tragedia  fué  famoso  ejemplo, 
A  cu^a  imitación  llamé  epopeya 
A  mi  Jerusaléa,  y  añadí  trágica. 

(Arlé  uucvode  haurLOiuediu: 
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pensamienio  feliz,  y  otra  cosa  fueran  su  contextura  y  su  ejecución   :  por  lo 
menos  fu^a  nuevo.  Pero  él  anuncia  desde  el  ^principio  crue  va   á  cantar  Ins 
glorias  d^  rey  Ricardo  y  las  de  los  españoles  en  el  Asia  :  el  poema  lleva  gene- 
ralmente/la marcha  de  una  empresa  que  se  va  á  lograr,  y  esta  empresa  es  inte- 
rrumpida y  abandonada  de  un  modo  que  induce  á  indirerencia ,  y  por  ventura 
á  desprecio,  respecto  de  los  personajes  que  asi  fallan  á  sus  promesas  y  á  su 
voto.,Cyemperador  Federico  Barba rroja,  que  acude  primero  al  socorro  de  la 
Palesti/a,  se  ahoga  en  las  affuas  del  Cidno,  sin  haber  hecho  cosa  de  momento. 
FeUpe  augusto  se  vuelve  á  Francia  por  no  contribuir  á  las  glorias  de  Hicaríh>, 
á  fjuieá  envidia  la  conquista  de  Ptolemaida  :  Ricardo,  á  pesar  de  las  protestas 
y  juranientos  hechos  de  no  ceder  en  la  santa  empresa  hasta  morir  ó  dar  libertad 
á  la  ciudad  sagrada,  no  aprovecha  la  gran  victoria  que  gana  en   los  eam[>os  de 
líelén,  y  para  defender  sus  estados  atacados  por  Felipe,  se  vuelve  á   Enro¡)a,  y 
peregrinando   disfrazado  por  Alemania  es  preso  por  el  duque  de  Austria,   y 
detenido  allí  por  más  de  un  año.   Alfonso  de  Castilla,  á  quien,  contra  el  testi- 
monio de  la  historia  y  aun  contra  la  conveniencia,  Lope  hace  intervenir  en  la 
expedición»,  se  vuelve  también  á  su  reino,  donde  después  de  casado  con  su 
Adorada  Leonor,  da  el  escándalo  de  entregarse  siete  años  seguidos  á  los  amores 
de  una  judía,   hasta  que  sus  mismos  ricos-hombres  se  la  matan.  Saladino,  en 
fin",  muere  de    su    enfermedad,  pacificó   y  tranquilo  poseedor  de  los  Santos 
Lugares,  y  con  la  descripción  de  sus  exequias  se  da  conclusión  al  poema.  Asi 
da  (U anta  Lope  de  todos  sus  héroes;  y  á  la  verdad  que  no  había   para  qué 
efciibir  veinte  libros  de  octavas,  y  prodigar  en  ellos  tanta  amenidad  y  lozanía 
de  estilo,  tanto  halago  y  número  en  ios  versos,  para  no  dar  más  realce  con  ellos 
i  sucesos  tan  prosaicos  y  resultados  tan  infelices. 

Vengamos  á  los  caracteres,  examinemos  la  fisonomía ,  las  formas  y  propor- 
ciones que  ha  dado  el  poeta  á  los  personajes  que  pone  en  acción,  y  hallaremos 
que  todo  es  fantástico,  caprichoso ,  ajeno  igualmente  de  la  tradición  y  de  la 
historia  que  de  la  majestad  de  la  epopeya.  Vanamente  se  buscaría  en  el  prin- 
cipe inglés,  héroe  principal  del  poema,  aquel  carácter  tan  or^^ulloso  y  soberbio 
como  franco  y  popular,  aquel  guerrero  de  la  incontrastable  lanza,  mano  de 
hierro,  y  corazón  de  León  .  El  Ricardo  de  Lope  no  es  el  Ricardo  de  la  historia, 
ni  el  de  las  novelas,  ni  el  de  los  trovadores.  Es  un  comandante  de  prín('ij)es  y 
reyes  en  una  expedición  militar,  solamente  grande  y  espantoso  porque  el  pceta 
I  k>  dice,  mas  DO  por  sus  palabras  y  acciones,  que  son  generalmente  ordinarias 
y  comunes,  y  alguna  vez  no  muy  justas  y  decorosas.  El  político  Felipe  Au^'uslo 
es  un  vulgar  envidioso ;  Alfonso,  uno  de  los  reyes  más  respetables  que  ha  tenido 
( astilla,  es  representado  como  un  galán  de  comedia,  subordinado  á  Ricardo, 
eilip^do  por  Garcerán,  que  hace  en  el  poema  un  papel  harto  más  brillante 
que  él,  y  no  realzado  en  esta  posición  subalterna  por  ningún  hecho,  ninguna 
proeza  que  le  revista  de  dignidad  y  le  dé  interés  alguno.  Saladino,   en  fm, 


1.  Son  de  ver,  por  lo  frívolas  y  enreda- 
das, las  razones  que  alega  Lope  en  su  pró- 
logo para  persuadir  á  sus  lectores  y  á  sí 
mismo,  que  Alfooso  octavo    acompañó  ni 
rey  Ricardo  en  la   expedición  de  la  Pales- 
tina;   reduciéndose  todas   en  suma  á  que 
Alfonso  estuvo  allí  poraue  pudo  estar,  y  á 
que  no  hay  contradicción  ninguna  en   que 
(sluviese.  Excusado  era  por  cierto  enredarse 
en  los  laberintos  de  la  crítica  histórica  para 
venir  á  parar  en  semejante  resultado  :  pero 
^%\t  próíogfi,  uno  denlos  más  infelices  escri- 
tos de  Doeslro  poeta^  muestra  por  su  indi- 
gesta  y  vulfrar  erudición,  y  por  «us  racio- 
cinios extraños  y  triviales,  cuánta  conrusión 
de  ideas  había  eo  la  cabeza  de  Lope,  y  cuáu 
í'Uperíor  era  lo  que  esci-ibía  como  |u)i-ta, 
A  lo  ({oe  ^ríbia  cpmo  críiico  y  bumanKiía. 


2.  El  terror  que  el  valor  personal  y  la? 
proezas  de  Rirardo  infundieron  á  la  re- 
donda en  Palestina,  fué  igual  al  que  Ale- 
jandro en  otro  tiempo  había  in«»pir:uio  en 
la  Persia  y  en  la  India.  Las  madres  ponían 
miedo  en  sus  niños  con  sólo  mentarles  su 
nombre,  y  cuando  á  alj^ún  jinete  se.  le, 
asombraba  el  caballo  solía  decirle  con  ira  :" 
¿  Pirnsns  que  ol  roy  fí  i  cardo  está  allí  f 
Lope  ha  conservado  este  rasgo,  pero  en 
hi>nor  de  su  valiente  Garcerán. 

Dicen,  si  algún  caballo  se  alborota 
En  el  campo  que  ahora  el  turco  tiene, 
Ú  depilado  va,  la  rienda  rota, 
¿f  ieosas  que  contra  ti  Garcerán  viene  ? 

(Libro  13.) 
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cuyo  nombré  ha  pasado  á  la  posteridad  seguido  del  respeto  y  estimación  que 
la  imparcialidad  de  amibos  y  enemigos  tributaba  á  sus  talentos  y  á  sus  vir- 
tudes; Saladino  es  en  la  Jerusalén,  ya  digno  príncipe,  ya  tirano,  ya  clemente, 
ya  cruel,  ya  valiente,  ya  cobarde,  según  al  escritor  le  conviene  ó  se  le  antoja 
en  cada  momento,  y  siéndolo  todo  menos  Saladino ^  El  mismo  desconcierto 
hay  en  los  caracteres  de  segundo  y  tercer  orden.  Sirasudolo,  el  hermano 
del  soldán,  que  al  principio  se  muestra  como  un  coloso  de  fuerza  y  de  pujanzn, 
se  convierte  al  fin  en  un  fanfarrón  ridículo*,  y  cómicamente  envilecido.  Isabco 
es  una  mujer  vulgarmente  voltaria  y  fácil,  tan  bien  hallada  con  sus  robadores, 
como  con  sus  diferentes  maridos  :  la  heroína  Ismenia ,  infeliz  imitación  de  la 
Clorinda  del  Taso,  ni  es  hombre,  ni  mujer;  tan  empalagosa  de  dama  con  su£ 
amores,  como  enfadosa  de  caballero  con  sus  baladronadas.  Alguna  excepción 
favorable  podría  hacerse  de  Guido  y  de  Sibila,  más  regularmente  dibujados  ; 
del  Maestre  del  Temple ,  D.  Juan  do  Aguilar,  que ,  aunque  en  bosquejo, 
tiene  dignidad  heroica  y  poética  ;  y  sobre  todo  do  Garcerán  Manrique, 
no  siempre,  á  la  verdad,  digno  de  la  epopeya,  pero  que,  con  mucha  vida  y 
movimiento,  presenta  donde  quiera  aquel  compuesto  de  valor,  lealtad,  devoción, 
galantería,  generosidad  y  jactancia,  que  formaban  en  tiempo  de  Lope  el  tipo  del 
carácter  español. 

No  hablaremos  de  la  diposición  y  enlace  que  ha  dado  el  poeta  á  los  diversos 
incidentes  que  le  prestaba  su  argumento ,  ó  que  le  sugirió  la  fantasía ,  para 
adornarle  y  robustecerle.  Todos  los  críticos  convienen  en  que  la  Jerusalén 
carece  en  esta  parte  del  artificio ,  graduación  y  encadenamiento  que  los  poemas 
épicos  requieren ,  para  que  se  unan  en  ellos  la  variedad  y  la  riqueza  con  la 
unidad  y  el  interés.  De  la  disposición  que  Lope  ha  dado  á  las  diferentes  partes 
de  que  su  fábula  se  compone,  resulta  una  confusión  que  fatiga  el  ánimo  y  no 
le  permite  reconocer  bien  la  totalidad  del  objeto  que  ha  tratado  de  pintar.  £1 
cargo  es  justo ,  pero  menos  quizá  por  falta  del  conveniente  artificio ,  aunque  á 
la  verdad  no  hay  mucho,  que  por  el  sin  número  de  episodios,  unos  extraños, 
otros  menudos,  otros  indecorosos  con  que  interrumpe  á  cada  paso ,  y  desluce 
los  principales  incidentes  de  la  acción.  Quien  le  ve  distraerse  á  la  pueril  cru- 
zada de  los  niños  de  Toledo,  á  los  sucesivos  matrimonios  y  galanterías  de 
Isabela,  á  la  indecente  lucha  de  Garcerán  con  Ismenia,  á  la  cómica  provocación 
de  Sirasudolo,  aue  los  \a  á  desafiar  á  uno  y  otro  creyéndolos  muertos ,  para 
darse  el  lauro  dfe  tan  vil  y  ridicula  bravata ,  á  las  vulgaridades  con  que  García 
Pacheco  ensalza  las  cosas  de  Castilla  á  Saladino,  al  recuento,  en  fin,  de  las 
aventuras  de  unos  y  otros  príncipes  después  que  dejan  la  Tierra  Sania ;  dice 
y  dirá  muy  bien  que  el  poeta  no  sabía  por  dónde  iba ,  ni  cuál  era  su  objeto,  ni 
á  qué  punto  debía  llegar  el  efecto  que  se  proponía  en  su  obra.  Creía  Lope  por 
el  aplauso  general  qpie  conseguían  sus  versos  y  su  estilo ,  principalmente  en  el 
teatro,  que  cuanto  dijese  en  ellos  sería  bien  recibido.  Pero  se  engañaba  mucho 
en  esta  confianza;  y,  bien  que  sus  versos  estuviesen  generalmente  bien  hechos, 
y  su  estilo  fuese  fácil,  florido  y  agradable,  no  estaba  en  ellos  tan  exento  de 
defectos,  que  pudiese  en  gracia  suya  disimularse  una  aberración  tan  grande  en 
la  composición  y  en  las  ideas. 

Porque,  además  del  desaliño  y  llaneza  en  que  de  ordinario  cae  por  la  falta 
de  esmero  y  diligencia,  á  que  se  había  acostumbrado  trabajando  siempre  tan 
á  la  ligera,  ofenden    también    frecuentemente    los    conceptos   alambicados    y 


1.  Para  que  se  vea  la  inconsecuencia  de 
Lope  en  la  pintura  de  los  caracteres,  prin- 
cipalmente en  el  de  Saladino,  véanse  estos 
tres  pasajes  que  están  inmediatos  uno  á 
o'ro  en  su  poema. 

Cuando  la  saof^re  hasta  los  pies  alcanza 
Del  nuevo  Dioclecianu  y  Eccelino 

Pane  el  rico  despojo  con  su  gente 
Liberal,  apacible  y  gencrono 


Que  nn  bárbaro  sin  Uy  á  todo  oriente 
En  cumplir  su  palabra  ejemplo  ha  sido; 
Mas  parece  qtte  »etlo  contradice 
Quien  cumple  vencedor  lo  que  antes  dice. 

{Libro  1.) 

El  personaje  qne  es  apacible,  generoso,  li- 
beral, y  cumple,  aunque  bárbaro  sin  ley, 
cuando  ha  vencido,  la  palabra  que  dio 
antes  de  vencer,  no  puede  merecer  los 
nombi'es  de  Diocleciano  y  Eccelino  en  e 
sentido  que  Lope  les  da. 
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obscuros,  las  metáforas  viciosas,  los  juegos  de  palabras  pueriles,'y  sobre  todo 
aquella  afectación  [lednntcsca  de  lucirse  á  cada  paso  con  una  doctrina,  por  lo 
común  trivial,  y  las  más  veces  impertinente  >.  Suelen  los  gandes  coloristas 
disimular  en  sus  cuadros  las  faltas  de  dibujo  y  de  composición  con  la  gracia  y 
variedad  de  las  actitudes ,  y  con  el  brillo  y  riqueza  de  las  tintas  :  en  esto  á  lo 
menos,  en  que  se  conocen  superiores ,  no  se  descuidan  jamás.  Pero  en  el  poema 
de  LfOpe,  aunque  la  ejecución  sea  brillante  casi  siempre,  y  frecuentemente  fácil 
y  apacible ,  hay  demasiados  rasgos  que ,  con  su  falta  de  verdad ,  de  sencillez 
y  de  buen  gusto,  vienen  á  viciar  y  entorpecer  aquella  corriente  de  poesía  tan 
abundante  y  tan  bella,  y  estorban  por  lo  mismo  que  pueda  el  mérito  del 
desempeño  compensar  debidamente  el  vacío  de  la  composición. 

Estas  consideraciones ,  por  severas  que  parezcan ,  como  no  son  injustas, 
servirán  á  dar  razón  de  la  indiferencia  con  que  los  contemporáneos  de  fjope  y 
la  posteridad  han  recibido  la  Jerusalén  conquistada,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  su  autor  para  que  fuese  el  mejor  florón  de  su  corona  poética.  Yo  no  la  creo 
8in  embargo  merecedora  del  total  olvido  en  que  hoy  día  se  la  tiene ,  y  pienso 
que  no  es  perdido  el  tiempo  que  se  gaste  en  leerla  y  aun  en  estudiarla ,  sea 
para  el  agrado,  sea  para  el  provecho.  Los  trozos  que  van  escogidos  y  colocados 
adelante,  manifestarán  la  mezcla  desdichada  que  había  en  aquel  escritor  de 
superioridad  y  flaqueza ,  de  bizarría  v  pequenez ,  de  elegancia  y  de  descuido. 
Sobresalen  sin  embargo  en  ellos  las  bellezas,  y  bastan  por  sí  solos  á  dar  idea 
del  talento  de  Lope ,  aun  en  un  género ,  que  puede  decirse  con  verdad  no  era 
para  el  que  le  había  criado  la  naturaleza. 

No  diremos  lo  mismo   del  obispo   de   Puerto  Rico ,    Balbuena ,   autor  de  Ej 
Bernardo ,  ó  sea  la  victoria  de  Ronces  valles ,  que  ha  sido  entre  nosotros  quien 
nació  con  más  dones  para  esta  alta  poesía ,  aunque  por  el  tiempo  y  modo  de 
emplearlos  no  acertase  á  sacar  todo  el  partido  que  prometían  para  su  ffloria  y 
la    de   nuestras  letras.  El  nos  dice  en  su  prólogo  aue  aquella  obra  era  &uto  de 
sus  primeros  trabajos  y  una  aplicación  que  quiso  nacer,  cuando  joven,  de  las 
reglas  de  humanidades  que  acababa  de  aprender  en  las  aulas  de  retórica.  Aun 
cuando  él  no  lo  dijese,  la  obra  misma  lo  manifestaría   :  las  frecuentes   imita- 
ciones que  hay  en  ella  de  Lucano,  Ovidio  y  Virgilio,  y  el  modo  con  que  están 
hechas,  muestram  cuáles  eran  los  autores  favoritos  de  sus  primeros  estudios,  al 
paso  que  se  descubren  donde  quiera  sus  pocos  años,  por  la  licencia  y  abandono 
con  que  escribe,  y  por  la  monstruosa  prodigalidad  con  que  abusa  del  don  que 
tenía  para  inventar,  y  del  mayor  que  aun  le  asistía  para  versiflcar  y  describir. 
Un  poema  heroico  no  es  ciertamente  obra  de  ensayo ,  y  pudiera    decirse    de 
Balbuena    lo    que    se   ha    dicho    de    otro    gran    poeta,  épico   también,  y  no 
muy  fuerte  en  los  principios  de  su  carrera ,   que  acabado  de  destetar  por  las 


1 .  Ya  desde  el  principio,  después  de  ^ 
grata  y  fácil  entonación  de  estos  primeros 
versos, 

To  canto  el  celo  y  las  hazañas  canto 
De  aquel  rarón,  soUado  f  peregrino, 
Qae  a  ser  del  Asia  n «i  versal  espanto 
Desde  la  selra  GalidoQia  vino. 

Se  hallan  estcs  otros  : 

Haciendo  á  nn  tiempo  de  H inerva  infusas 
Llorar  las  armas  y  cantar  Iks  masas. 

Hermosas  Drías  del  ilustre  rio, 
Que  iMiña  en  oro  la  nevada  espijma. 
De  vos  7  de  su  margen  me  desvio, 
Que  á  más  dorado  Tajo  doy  la  pluma  : 
Pasad  sin  miedo  el  sol,  Dédalo  mío. 


Perdona  la  humildad  de  mi  Talia, 
Que  hay  piedra  que  del  brazo  me  derrib« ; 
Pues  cuando  el  ael  ingenio  alzar  deseo 
Me  transforma  en  Adonis  Praxileo. 

Podía  preguntarse  á  Lope  qué  entendía  41 


por  Uonr   Jm    armas  inñisas  de   Mi- 
nerva;  á  qué  propósito  en  un  poema  de 
tanta  gravedad  permitirse  el  equívoco  ri- 
dículo del  Tajo  que  se  da  á  las  plumas  d« 
escribir  con  el  no  Tajo  ;  cómo  el  nombre 
de  Dédalo  es    sinónimo  de  ingenio;   qué 
sentido  tiene  la  expresión  de  que  hay  pie- 
dra  que  Je  derribe  del  brazo ;  ni  á  qué 
cuento  viene  la  obscurísima  ó  impertinente 
alusión   al   mal  poema  que  sobre  Adonis 
escribió  en  griego  la  antigua  Praxila,  y 
quedó  por  prototipo  de  necedades  :  esto  en 
las  cuatro  octavas  primeras.  Y  curindo  pro- 
siguiendo  la   lectura  se  hallan  oon  más  ó 
menos  frecuencia     semejantes    despropó' 
sitos,  dudamos  con   razón   de    que  JLope 
castigase  su  poema  con  el  ri  gor  q*íie  de- 
cía, ó  á  lo  menos,  de  que    tuviera  ver- 
dadera idea  de  cómo    debía    hacerse  esto 
castieo. 
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masas,  tenia  todavía  en  las  venas  más  leche  que  sangre.  De  cualquier  modo 
que  sea,  el  Bernardo,  considerándole  sólo  como  prueba  de  fuerzas  poélicns  en 
un  joven  que  acaba  de  salir  de  las  aulas,  no  sólo  es  una  obra  estimable,  sino 
en  cierto  modo  maravillosa,     n 

Despejemos  el  hecho  principal  que  sirve  de  fundamento  á  la  fábula,  y  pres- 
cindiendo por  un  momento  del  diluvio  de  incidentes  que  le  confunden  y  entor- 
pecen, veamos  cuan  desahogadamente  se  pinta  en  la  fantasía ,  cuan  oportuna- 
mente se  comienza,  cuan  épicamente  se  termina,  y  cuánto  interés  y  atención 
inspira  por  su  elevación  y  sencillez.  El  orgullo  de  Cario  Magno  y  de  sus  doce 
Pares,  su  poder  inmenso,  sus  destifueros  y  demasías,  tenían  oprimido  y  can- 
sado el  mundo ,  ofendidas  sobremanera  las  Hadas,  que  en  el  sistema  maravi- 
lloso adoptado  por  el  poeta,  se  supone  tener  bajo  su  gobierno  las  cosas  todas 
de  la  tierra.  Ninguna  de  ellas  había  que  no  estuviese  agraviada  por  alguno  de 
-aquellos  insolentes  paladines;  y  todas  tenían  concertado  vengarse  de  ellos  y 
derribar  la  Francia  por  el  suelo,  al  tiempo  en  que  se  creía  en  el  punto  de  su 
mayor  altura.    Criábase  ya  en  poder  de  Orontes,  sabio  y  virtuoso  mago,  el 

Í príncipe  Bernardo,  nacido  de  la  sangre  real  de  los  ^odos,  hijo  del  amor,  nuér- 
ano  de  sus  padres,  á  quienes  el  rey  casto ,  su  tío,  tiene  encerrados  por  vida  en 
pena  de  sus  ilícitos  amores.  Orontes  le  inspira  todas  las  virtudes  que  debe  tener 
un  caballero,  y  le  adiestra  en  todas  las  artes  y  habilidades  de  la  guerra,  á  la 
manera  que    en    aquellos  tiempos  lo  había  sido  Rugero  por  Atlante ,  y  en  los 
anliffuos  Aquiles  por  Ghirón.  Ésto  es  el  que  por  disposición  de  las  Hadas,  prin- 
cipalmente de  Alcina,  ha  de  ser  el  grande  ejecutor  de  aauella  ruidosa  venganza, 
el  que  revestido  de  las  armas  del  vencedor  de  Héctor,  na  de  combatir  y  matar 
al  encantado  Orlando,  y  derribar  el    poder  francés  en  Roncesvalles.  Bernardo 
aparece  primero  como   un    relámpago  en  España,  y  sin  ser  conocido  liberta  ni 
rey  su  tío  de  una  emboscada  y  encuentro  en   que   le   iban  la  corona  y  la  vida. 
Hecha   esta    hazaña,  y  conducido  por  el  invisiule  poder  que  le  guía,  se  entra 
en  el  mar  y  encuentra  un  navio  donde  va  Orimandro,  rey  de  Persia,   que  n 
petición  suya  le  arma    caballero,  y  con  quien  al  instante  se  desafia  y  combate 
por  la  libertad  de  Angélica  la  bella,  á  quien  aquel  rey  llevaba  forzada  consigo. 
Entra  después  en  la  grande  aventura  de  las  armas  de  Aquiles,  que  á  fuerza  de 
intrepidez  y  de  osadía,  entre  p^lisros  y  portentos,  se  las  arranca  al  fin  á  Ayax 
Telamón ,  que  desdo  la  guerrft  de  Troya  las  tenía    sepultadas    consigo  en  su 
sepulcro.    Revestido  de  ellas,  sale  otra  vez  al  mar,  libra  de  unos  corsarios  en 
medio  de  una  tormenta  á  Arcangélica,  hija  de  Angélica  y  de  Marte,  cifra  única 
en  el  mundo  de  valor  y  de  belleza  humana,  gana   el  premio  en  las  justas  de 
Acaya,  no  admite  la  mano  y  reino  que  le  ofrece  Crisalva ,  princesa  de  Creta  ; 
y  célebre  ya  y  ennoblecido  con  pruebas  tan  señaladas  de  esfuerzo  y  de  virtud, 
y  digno  va  de  más  gloria,  vuelve  á  España,  tiene  un  primer  encuentro  y  duelo 
con  el  famoso  Holdán,  preludio  y  anuncio  del  que  ha  de  haber  después  entre 
los  dos  ;  acomete  y  acaba  la  grande  empresa  del  castillo  de  la  Fama,  saca  libres 
de  allí  á  su  ayo  Orontes  y  otros  trescientos' caballeros  españoles,  y  al  frente  de 
ellos  se  dirijo  al  campo  del  rey  su  tío,  que  iba  ya   á   encontrar  con   el   ejército 
francés   en   el    paso  de  los  Pirineos,  La  batalla  de  Roncesvalles  se   da    :    mil 
agüeros  la  preceden  y  la  anuncian  :  unos  y  otros   hacen   prodigios  de  valor  en 
ella,  hasta  que  cayendo  Roldan  muerto   á  los  pies  de  Bernardo,  el  destino  de  la 
Francia  viene  al  suelo,  el  combate  cesa,  y  el  poema  se  acaba.    Así  la  acción, 
aunque  perdida  y  confundida  á  la  mitad   del    poema    en   el   sinnúmero  de  inci- 
dentes y  episodios  con  que,  abusando   de  la  libertad   novelesca ,    el   poeta   la 
recarga  y  la  destruye,  vuelve  á  tomar  su  curso  épico,  desde  que  Bernardo  sale 
del  castillo  de  la  Fama  y  se  junta  con  el  rey  su  tío,  hasta  que  concluye   con    la 
grandeza  heroica  conveniente  en  la  gran  jornada  de  Roncesvalles  :  á  la  manera 
que  un  río  caudaloso  llega  á  desaparecer  enfangado  y  perdido  entre  pantanos  y 
arenales,  y  luego  desembarazado  de  ellos,  vuelve  á  tomar  su  corriente,  y  entra 
raudo  y  majestuoso  en  el  Océano. 

"Kl  hecho,  pues,  en  que  el  poeta  fundó  su  fábula,  escondido  en  la  obscuridad 
de  los  tiempos  remotos  y  en  los  o  "genes  de  U  monarquía,  y  por  lo  misino  más 
flexible  á  las  formas  que  quisiera  darle  la  imaginación,  célebre  ya  en  las  leyen- 
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das  y  tradiciones  vulgares  y  en  las  fíccionos  de  la  poesía  caballeresca,  era  alto, 
grande,  y  en  extremo  interesante  para  los  españoles  del  tiempo  de  Balbuena, 
por  la  rivalidad  que' entonces  existía  entre  las  dos  naciones  limítrofes.  En  él 
obran  caracteres,  si  no  profundos  y  enérgicos,  propios  á  lo  menos  de  la  época, 
y  consecuentemente  dibujados  :  diálogos  discretos,  bizarros,  urbanos,  y  á  veces 
sentidos  y  patéticos ;  episodios,  entre  los  infinitos  que  contiene,  no  pocos  que 
son  oportunos,  nuevos  y  felices  ;  descripciones  admirables  de  países,  de  fenó- 
menos naturales,  de  edificios  y  de  riquezas  :  antigüedades  de  pueblos,  de  fami- 
lias y  do  blasones  :  sistemas  teológicos  y  filosóficos,  alegorías  morales,  senten- 
cias y  pensamientos  profundos  y  nerviosos  :  comparaciones  abundantes,  vivas 
y  bellísimas,  una  dicción  poética  llena  de  frases  notables  por  su  novedad  y  atrc- 
vin>íento :  una  versificación  fácil,  agradable  donde  quiera,  no  pocas  veces  alta 
y  í»omposa,  según  los  objetos  lo  reíjuieren  ;  y  todo  escrito  con  tal  confianza  y 
osadía,  con  un  aire  lal  de  libertad  y  desabogo,  que  el  poeta  parece  que  juega 
con  las  dificultades  de  su  arte  sin  conocerlas,  como  su  héroe  se  burla  de  los 
peligros,  y  sin  aprensión  ni  recelo  acomete  burlando  las  empresas  más  arduas, 
arrollando  todo  cuanto  le  sale  al  encuentro  en  su  camino. 

Tales  son  las  riquezas  poéticas  con  que  el  ingenio  del  autor  supo  dotar  á  su 
liorna rdo  :  veamos  ahora  con  la  misma  imparcialidad  los  yerros  con  que  pudo 
deslucirlas.  Kl  principal  es  la  difusión  monstruosa  y  la  prolijidad  con  que, 
dando  rienda  á  su  imaginación  inventiva,  amontona  episodios  sobre  episodios, 
que  cruzándose  y  confundiéndose  entre  sí,  forman  un  laberinto  sin  salida, 
donde  el  autor  se  pierde  miserablemente  y  el  lector  se  aburre,  y  deja  caer  el 
libro  de  la  nifino,  sin  deseo  de  volverle  á  tomar  otra  vez,  por  no  volverse  á  fati- 
gar en  balde.  Otro  grave  yerro  es  que  muchos  de  los  personajes  que  llenan  el 
campo  de  estos  episodios,  desaparaeen,  sin  que  se  sepa  en  qué  paran,  ni  vengan 
á  manifestarse  á  la  conclusión  del  poema,  como  parecía  necesario,  atendida  Itt 
importancia  que  el  aulor  les  ha  dado  en  la  composición  de  su  fábula.  Tal  sucede 
con  Arcangélica,  con  Ferragut,  con  Orimandro,  figuras  casi  de  primer  termino 
en  el  cuadro,  y  que  por  lo  mismo  que  son  tan  interesantes  á  veces,  no  debiera 
íinalizarf-e  el  poema  sin  que  su  suerte  quedase  convenientemente  determi- 
nadii. 

Halbuena,  adoíitando  el  sistema  poético  en  í|ue  estaban  escritas  las  epopeyas 
caballeresca.**,  de  cuyas  fábulas  y  personajes  quiso  hacer  uso  en  la  suya,  creyó, 
en  su  juvenil  eonfianza,  que  podría  seguir  feliznienle  las  huellas  de  su  antece- 
sor Ariosto,  de  cuya  fábula  viene  á  ser  una  continuación  el  Bernardo.  Con  algún 
mayor  esmero  y  diligencia  no  le  hubiera  esto  sido  difícil  en  la  parte  alta  y  noble 
déla  poesía,  principalmente  en  la  descriptiva,  para  la  cual  tenia  talentos  no  muy 
inferiores  á  los  de  aquel  gran  poeta,  y  superiores  sin  disputa  á  los  de  cualquiera 
otro  de  nuestros  escritores*.  Pero  faltábale  la  capacidad  necesaria  para  entretejer 


i  lisAí\  superioridad  la  tiene  hasta  cuando 
describe  en  prosa,  sin  embargo  de  que  la 
suya  sea  por  otros  aspectos  lan  reprensible. 
;  Hay  por  ventura  muchos  trozos,  no  digo 
en  español,  sino  auo  eo  oirás  lenguas,  que 
en  origin.ílidad,  en  grandeza  y  robustez 
puedan  compararse  i  este  pasaje  de  su  in- 
troducción á  la  Grantieza  Mejicana  1 

•*  En  los  más  remotos  confines  destas  In- 
dias occidentales,  á  la  parle  de  su  po- 
niente, casi  en  aquellos  mismos  linderos 
TIC,  siendo  límite  y  raya  al  troto  y  co- 
mercio humano,  parece  qu«  la  naturaleza 
cansada  de  dilatarse  en  tierras  lan  frago- 
sas y  destempladas,  no  quiso  hacer  más 
mundo,  sino  que  alzándose  con  aquel  pe- 
da/o de  suelo,  lo  dejú  ocioso  y  vacío  de 
irenie,  dispi^csto  á  solas  las  uiclehtcncias 
del  ciclo  y  á  la   iurisdicción  de  una&  yer- 


mas y  espantosas  soledades,  en  cuyas  de- 
siertas costas  y  abrasados  arenales  á  sus 
solas  resurta  y  quiebre  con  melancólicas 
ínlcrcadencias  la  resaca  y  tumbos  de  mar, 
que,  sin  oirse  otro  aliento  y  voz  humana, 
por  aquellas  sordas  playas  y  carcomidas 
rocas  suena;  ó  cuando  mucho,  se  ve  coro- 
nar el  peinado  risco  de  un  monte  con  la 
temerosa  imagen  y  espantosa  fígura  de  al- 
gún indio  salvaje,  que  en  suelta  y  negra 
cabellera,  con  presto  arco  y  ligeras  flechas, 
á  quien  él  en  velocidad  excede,  sale  á  caza 
de  alguna  llera,  menos  intratable  y  feroz  que 
el  ánimo  que  la  sigue:  al  finen  estos  aca- 
bos del  mundo,  remates  de  lo  descubierto, 
y  úllimas  extremidades  deste  gran  cuerpo 
de  la  ticrrn,  lo  que  la  naturaleza  no  pudo, 
que  fuó  hacerlos  dispuestos  y  apetecibles 
al  trato  y  comodidades  de  la  vida  humana. 
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artiflciósamenle  el  sinnúmero  de  hilos  que  hizo  entrar  en  su  disforme  compo- 
sición, y  darles  la  unidad  y  sencillez  que  supo  Ariosto  dar  á  los  suyos  sen  la  con- 
clusión de  su  poema.  Carecía  también  nuestro  autor  de  la  gracia  y  donaire  cori 
que  el  poeta  iluiiano  sabía  animar  los  personajes  y  escenas  cómicas  do  la  vida  ; 
por  manei'Q  que  cuando  quiero  lialbuena  imitarle  en  esta  parle,  no  sólo  es  frío 
é  insulso,  sino  hasta  trivial  y  chabacano. 

Añádase  el  poco  inicio  con  que  están  distribuidos  los  grandes  adornos  de  la 
alta  poesía,  la  muchedumbre  do  las  descripciones,  la  prodigalidad  con  que  se 
ven  empleados  por  todas  partes,  á  la  manera  oriental,  el  oro,  las  perlas,  los  dia- 
mantes, los  rubíes;  la  declamación, en  fin,  que  no  pocas  veces  interrumpe  el 
tono  genuino  y  candoroso  que  es  genial  al  escritor,  y  dcsti-uye  el  nervio  y  hi 
energía  á  que  de  cuando  en  cuando  alcanza.  No  hay  <luda  que  tenía  gran  talento 
para  dar  colores  poéticos  á  las  descripciones  geográficas,  pero  abusa  de  él  como 
de  lodo,  y  cansan,  por  ser  tantas,  en  las  revistas  de  los  ejércitos  y  en  el  viaje 
aéreo  de  Malgesi  y  Orimandro,  que  tan  importunamente  ocupa  gran  parle  del 
poema.  Ofenden  los  desatinos  de  vieja  delirante  que  alguna  vez  se  permitei,  la 


la  hambrü  del  oro  y  j^olosina  del  interés 
tuvo  maña  y  presunción  de  hacer,  plan- 
tando en  aquellos  biildíos  y  ociosos  cam- 
pos, una  ranio-sn  pol)Iacii>n  de  españoles, 
cuyas  reiiquiuH,  aunque  jsin  la  florida  (gran- 
deza de  Kiis  pnncípios,  duran  todavía,  etc.  » 
l.Nos  rcrorinios  por  prueba  á  la  descrip- 
ci(5n  do  la  gruía  del  mago  Tlascalán.  La 
descripción  es  la  siguiente  : 

Kra  esta  cavernosa  cuadra  hecha 

De  un  aindsado  risuo  de  csmer-ildas, 

Que  un  tVcico  mirador  arroja  y  echa 

Del  jardín  bello  á  las  (lorldas  faldas, 

J)o  á  donde  I  D  ciólo  ve  ya  un  mundo  acecha, 

La  visld  al  sur,  y  al  norte  las  espaldas, 

iloü  un  rio  que  al  romper  de  peña  en  peña, 

£q  verde  juncia  y  ova»  se  despeña. 

Á  cuyo  ruido  el  canto  de  las  aves 

be  altivo  sirve  y  dulce  contrapunto, 

\  el  tiple  agudo  en  los  bemoles  graves 

Afinándose  más  sube  de  punto  : 

Al  fin  juncias,  bemoles,  cantos  suaves, 

W'ío,  flores  y  peñas,  todo  junto, 

Entretiene,  suspende,  alegra,  engaña 

La  vista,  el  campo,  el  bosque,  y  la  montaña. 

Aqui  el  mago  tenia  de  sus  ciencias 
El  estudio,  instrumentos  ^  aparato  ; 
Aquí  su  analomia  y  experiencias 
Con  vigilancia  hscia,  y  con  recato  ; 
4qui  de  globos  varias  diferencias, 
O  por  necssidad,  ó  por  ornato. 
Que  en  paredes  y  bóvedas  coleaban, 
Alegre  asombro  á  quien  las  vía  daban. 

Ka  huecos  bultos  de  sombrías  flguras 
Sus  malogradas  almas  detenidas, 
De  las  regiones  lóbregas  y  obscuras 
Por  nuevos  rumbos  mágicos  traídas  ; 
Y  aunque  á  la  vista  son  simples  pinturas, 
Estrechas  gozan  y  espantosas  vidas. 
Dando  al  mago  en  diversos  tiempos  juntas 
Sospechosa  respuesta  á  sus  preguntas. 

Tiene  de  hierbas,  raices  y  de  gomas, 
Venenos,  piedras,  sierpes,  monstruos,  Aeras, 
En  cajas,  urnas,  rasos,  botes,  pomas, 
Varias  sumas  de  hechizos  y  quimeras ; 
De  agua  del  no  Averno  dos  redomas, 
De  las  tres  furias  nuevas  cabelleras, 
Hollín  del  barco  de  Carón,  y  entero 
Un  colmillo  y  dos  uñas  del  Cerbero : 


üo  pardo  lobo  ayuno,  que  enmudece 
Los  perros  con  su  vista,  buche  y  pelo, 
Cabellos  do  Proserpiíia,  y  el  péce 
Uémora,  que  ú  un  nav  io  i-.  turne  el  vuelo, 
niel  y  ojos  de  trímcljra,  que  entorpece 
Al  pescador  el  bra7.o  del  anzuelo. 
Un  grano  de  alean l'or,  y  otro  de  helécho, 

Y  de  dos  escorpioiie>  cuello  y  pecho  : 

Un  áspid  soñoliento,  una  escamosa 
Piel  de  serpiente  .i/.ul  de  minchas  llena, 
Corrupta  sangre  de  mujpr  celosa, 
Mortal  cicuta,  mágica  verbena, 
Plumas  de  salamandria  calurosa, 
Espuma  de  dubladi  ant'esibena, 
Soga  de  hombre  ahorcado  en  acebnche. 
De  arpia  las  garras,  y  de  un  buho  el  buche : 

De  la  ser^iiente  emórrots  el  veneno, 
Que  despide  en  sudor  la  ^angre  humana; 
De  la  sedienta  hidra  el  cuero  lleno 
De  ponzoña,  y  del  sirio  can  la  lana : 
La  ala  del  presto  yáculo,  que  al  seno 
De  la  peña  se  arroja  más  cercana; 
Dipsas,  que  al  que  su  tósigo  salpica, 
La  sed  hasta  la  muerte  multiplica  : 

Un  corazón  de  niño,  que  la  hambre 
Los  huesos  enjugó  y  secó  la  vida, 
De  la  rueca  de  Cloto  el  blando  estambre 
Á  quien  del  mundo  está  la  hebra  asida  : 
Una  cabeza  de  encantado  arambre, 
De  contrahecha  voz,  y  alma  fingida ; 
Los  .ojos  de  on  dragóa  y  un  basilisco 
En  sangre  de  camello  berberisco  : 

Dientes  de  cocodrilo  y  elefante. 

Dos  buches  de  avestruz,  menstruo  de  vio  ja 

De  la  grulla  la  piedra  vigilante. 

Y  la  eleocroria  húmeda  y  bermeja : 
Del  buho  el  ojo  izquierdo  penetrante, 
El  diestro  de  la  aguda  comadreja, 
Con  la  piedra  de  la  águila,  que  dentro 
Va  con  preñados  senos  á  su  centro  : 

Hierba  del  pito  contra  el  hierro  duro. 
Ceniza  de  hombre  muerto  do  algún  rayo« 
Estéril  tierra  de  sepulcro  obscuro, 
Dos  huesos  de  abubilla  y  papagayo, 
Yedra  cortada  dearruinado  muro, 
Ruda  encantada  con  rocío  do  mayo, 
Pares  de  un  abortivo,  y  la  testera 
De  unicorni*,  habaela,  y  de  pantera  : 

Un  cuern*  de  cerasta,  que  en  la  arena 
Arma  escondida  venenosos  lazos ; 
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tri vialidad  de  muchas  máximas  y  sentencias,,  á  que  sola  la  inexperiencia  de  su 
juventud  podía  dar  importancia,  las  bajezas  en  que  incurre  por  falta  de  esmero 
y  elegancia,  aun  en  los  pasajes  más  altos  y  nobles,  y  los  equívocos  en  fín  y  con- 

I>«  la  engañosa  y  lóbrec^a  hiena 

Las  azules  e=;caDias  de  los  brazos, 

Con  que  en  las  tristes  sepulturas  suena, 

Haciendo  los  cadáveres  pedazos ; 

be  la  ave  fénix  una  roja  pluma, 

Y  de  una  hidra  el  tósigo  en  espuma. 


Y  en  más  virtud  y  adorno  de  la  cueva, 
En  maga  ostentación  y  fuerza  oculta, 
De  noble  pedrería  un  cielo  lleva 

Ed  realces  de  oro  por  la  peña  inculta ; 
ASI  en  signo  observado  y  luna  nueva, 
Que  de  su  variedad  j  luz  resulta 
Belleza  al  muro,  estimación  al  arte, 
T  á  la  mágica  ayuda  por  su  parte. 

El  cristalino  erindro,  que  humedece 
Con  su  frialdad  el  aire  circunstante, 

Y  dando  siempre  lágrimas,  parece 

De  algún  ausente  gusto  tierno  amante  : 
La  dura  celósia,  á  quien  no  empece 
El  fuego,  y  el  zelonte  penetrante, 
£1  adivino  verde  silenite,  ^ 
Que  con  la  luna  en  la  inquleiud  compite 

Las  castas  esmeraldas,  el  topacio 
Contra  el  vacío  tumor  déla  locura, 
El  balax,  casa  hermosa  y  real  palacio 
Uel  carbunco,  y  la  oníx  triste  ;r  obscura. 
La  verde  orites,  que  en  pequeño  espacio 
Bebida  hace  abortar  la  criatura, 

Y  laandromata  de  agradables  rayas, 

Que  el  mar  Bermejo  escupe  por  sus  playas. 

La  roja  peridonia,  que  las  manos 
Con  su  aisimulada  lumbre  quema  ; 
La  preciosa  bezar,  que  los  lozanos 
Ciervos  del  buche  crian  en  la  tlema ; 
La  ágata  llena  de  manchados  granos ; 
La  encendida  amatista,  que  desflema 
De  Baco  el  humo ;  el  záJro,  y  á  éste 
El  jacinto,  salud  contra  la  peste  : 

La  amandrina  de  agudos  resplandores, 
De  agoreros  autora  y  adivinos ; 
La  acates  de  jardines  y  de  llores 
Llena,  y  rasguños  de  oro  peregrinos ; 
La  a<juelonia  sembrada  de  labores. 
Los  duros  inmortales  abestinos, 
En  quién  si  el  fuego  prende  sus  centellas. 
Ni  ellos  se  gastan,  ni  se  apagan  ellas. 

No  faltó  la  pantera  á  maravilla 
De  encontradas  colores  salpicada, 
Ni  la  qne-en  su  celebro  la  abubilla 
Á  entender  da  los  sueños  aplicada  ; 
Ni  á  ti,  líparis  bella,  faltó  silla. 
Que  de  flecha  jamá& fuiste  hallada; 
Ni  á  ti,  diacodos,  queá  las  noches  manas 
Vanos  asombros,  y  fantasmas  vanas. 

De  este  cielo  de  estrellas  amasado 
l^atta  bóveda  el  suyo  coiopoDÍa, 
\  un  elitrepio  en  humedad  bañado, 
Que  entoldar  suele  de  tintelAa  el  día. 
Con  la  que  del  celebro  coronado 
Del  gallo  nace,  y  de  su  humor  ¡se  cria, 
Á  vueltas  de  diamantes  y  rubazov 
Que  alegres  hacen  y  vistosos  lazo&« 

Y  en  medio  los  festones  y  guirnaldas 
Que  tejen  de  grabada  enlazad ura, 
Rojos  rubis  y  alegres  esmeraldas, 
Como  pomposo  rey  de  la  hermosura, 


Dando  centellas  de  oro  y  luces  gualdas, 
Hacia  un  carbunco  de  la  sombra  obscura 
pe  aquel  rico  desván,  si  sombría  habia, 
.  A  pesar  de  la  noche  eterno  el  dia. 

(Berrardo  :  lib.  18.) 

Parece  imposible  que  la  imaginación  hu> 
mana  pueda  reunir  en  lan  breve  espacio 
tantos  y  tan  grandes  desaliños. 

Pero  como  no  sería  agradable  terminar 
esta  obra  con  el  mal  sabor  que  ellos  dejan, 
léase  este  otro  pedazo,  en  que  ya  Balbuena 
muestra  lo  que  es  cuando  su  buen  Genio  no  le 
abandona.  Trátase  en  él  del  descubrimienlo 
del  Nuevo  Mundo,  y  debe  tenerse  presente 
que  los  que  conferencian  sobre  esto  son  el 
sabio  francés  Malgesi,  Morgante  y  Oriman- 
dro,  que  van  viajando  en  un  barco  encan- 
tado por  los  aires. 

Asi  el  sabio  francés  volando  abría 
Camino  por  las  nubes  con  su  barco, 
Que  ya  por  cima  el  Betis  revolvía 
La  proa  á  ver  de  Océano  el  gran  charco, 

Y  un  nuevo  curso  comenzar  quería, 

Que  al  mundo  haga  con  su  vuelta  un  arco, 

Y  como  el  sol  en  su  carroza  bella 

Le  ciña  en  torno  tras  los  rastros  delU. 

Cuando  de  Persia  el  re/,  que  en  gusto  atento 
De  la  sabrosa  historia  iba  colgado, 

Y  sin  perder  acción  ni  movimiento. 
En  su  sabio  discurso  embelesado, 
Alelare  al  discurrir  del  dulce  viento, 
*  Señor,  le  dijo,  pues  habéis  tomado 
Por  gusto  nuestro  tan  hermosa  punta, 
Satisfacedme  ahora  una  pregunta. 

He  oído  que  hay  dudosas  opiniones 

De  sabios  hombres,  v  de  cuerda  gente. 

Que  tienen  por  soñadas  invenciones 

Los  que  Antípodas  llama  el  vulgo  ausente  : 

Y  que  do  cinco,  s-^las  dos  regiones 
El  mundo  goza  en  temple  suficiente 
De  poderse  habitar,  y  el  demás  suelo, 
6  lo  abrasa  el  calor,  ó  abruma  el  hielo. 

Deseo  saber  i  si  el  Orion  armado 
Dejó  tal  dia  de  cernir  su  nieve  ? 
/  Si  el  frío  Bootes  tiene  el  mar  cuajado, 
Ó  cual  los  otros  él  sus  ondas  mueve  ? 
^  Si  el  Sirio  Can  en  llamas  abrasado, 
Que  fuego  al  mundo  de  inclemencias  llueve, 
'^iene  algún  temple  en  su  tostada  estrella, 
O  siempre  humean  los  carbones  della  ? 

¿  Dónde  este  inmenso  mar  se  acaba?  y  ¿  dónde 

Sus  olas  hallan  término  y  pibera  ? 

¿  A  dónde  el  sol,  cuando  de  aquí  se  esconde, 

Con  sus  dorados  rayos  reverbera? 

¿  Si  es  de  creer  que  allí  la  luna  ronde 

Én  perpetuo  silencio  y  noche  entera  ? 

¿Ó  el  dia  le  dé  lumbre  y  luz  diversa?  » 

Dijo,  y  el  sabio  así  respondió  al  Persa  : 

a  Ha  estado  en  opinión,  y  lo  está  ahora, 
,¿  Si  hay  otro  mundo  más  que  aquí  parece, 
ó  si  es  gente  soñada  la  (]ue  mora 
Donde  ni  el  dia  crece  ni  descrece  ? 
¿  Si  hay  pueblos  adelante  de  la  aurora, 

Y  el  sol  a  ovras  naciones  amanece? 
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ceptos  insulsos  y  fríos  con  que,  aunque  rara  vez,  salpica  su  dicción,  y  no  pue- 
den consentirse  en  tan  grave  poesía.  Los  versos  mismos,  que  tanto  cuidado  tuvo 
en  que  saliesen  llenos  y  sonoros,  suelen  por  las  muchas  dicciones  de  que  se 
componen  declinar,  á  pesar  de  las  sinalefas,  en  ásperos  y  duros,  á  meno»  que 
se  pronuncien  con  un  artiíicio  particular,  que  tal  vez  Balbuena  poseería. 

Á  estas  diversas  fuentes  de  desacierto  pueden  reducirse    los  defectos  del  Ber- 
nardo. Son  muchos  a  la  verdad  y  bien  grandes \y  la  crítica,  cuando  se  arnnu   de 
rigor  y  de  inflexihilidad,   tiene   poco   que    hacer  en  hallarlos  donde  quiera,  y 
señalarlos  á  la  reprobación  y  á  la  censura  :  \nuizá  ningún  otro  poeta  castellano 
da  tanta  margen  para  ello.  Slas  también  quizá  otro  ninguno   ofrece  tantas  oca- 
siones de  alabar  y  de  admirar.  Los  primores,  las  bellezas  están  mezcladas  en  él 
con  los  borrones  y  el  desaliíío,  a  la  manera  que  aun  en  la  mina  mñs  preciosa   el 
oro  está  ligado  con  las  tierras  y  escorias  que  le  deslustran  y  le  afean.  Pero     no 
hay  duda  que  hay  oro  en  gran  cantidad,  y  do  elevados  quilates;  yol  libro,    no 
por  ser  tan  defectuoso,  deja  de  ser  un  riquísimo  minero  de  invenciones  de  fan- 
tasía admirables,  de  dicción  poética  y  de  versificación.  El  raudal  poético  de  Bal- 
buena  no  es  á  la  verdad  ni  transparente,  ni   puro,  pero  siempre  es  fácil,  abun- 
dante, impetuoso  :  los  primores  que  puede  dar  de  sí  el  instinto  eslán  prodigados 
en  él  á  maravilla.  Dañó  sin  duda  á  su  perfección  la  extensión  misma  del  poema  : 
IjCÓmo  es  posible  escribir  cinco  mil  octavas  con   concierto  y  buen  gusto"?  Sinta- 
mos que  el  autor,  entregado  después  de  componerle  á  las    atenciones  y  estudios 
do  teólogo  y  prelado,  no  pudiese  ponerse  de  propósito  á  limpiarle  de  los  dcfee- 
tos  esenciales  do  composición  que  hay  en  él,  más  graves  aun  que  los  de  ejecu- 
ción. En  el  juicioso  prólogo  «puí  le  puso  delante  cuando  le  dio  á  luz,  da  á  enten- 
der bien  claro  cuáles  eran  las  justas  proporciones  y  la  distribución  que  debía 
darse  á  la  fábula  (jue  habla  conslruído.  Ya  entonces  no  era  tiempo  de  empezar  de 
nuevo  la  tarea  :  pero  sin  gran  trabajo  de  su  parte  podía  haber  mejorado  mucho 
el  libro,  metiendo  el  hacha  por  aquella    selva    inmensa  de    aventuras  y  de  octa- 
vas, para  tallar  sin  piedad  su  morlifera  exuberancia,  y  abrir  así  al  lector  cómodas 
sendas  en  tan  impenetrable  espesura.  No  lo  hizo  así,  y  su  gloria  pierde  en  olio  ; 
sucediéndolo  lo  <{ue  á  tantos  oíros  escritores,  de  quienes  se  ha  dicho,    que  veían 
el  punto  de  j)erfección  á  que  debían   tocar,  y  por  debilidad  ó  por  negligencia  no 
acertaban  á  llegar  á  él.  Balbuena  lo  confesaba  de  sí  mismo,    cuando  con   tanto 
entusiasmo,  como  laudable  desconfianza,  decía  : 

Á  alcanzar  con  mi  pluma  á  donde  quiero, 
Fuera  Homero  ol  segundo,  yo  el  primero. 


i 


Ó  cuando  esconde  aquí  su  luz  divina 
U  todo  soledad  cuanto  camina  ? 


¿  Si  en  el  aire  la  tierra  está  colgada, 

y  por  abíijo  la  rodea  v\  cielo? 

¿  Si  anda  la  ^euti*  en  ella  trastornada, 

Y  es  posible  tpncrío  cu  ariurl  siielo? 

¿  Si  es  rcf^ióu  (irme,  á  sólo  imaginada? 
¿  Ú  si  b\  rujo  calor,  6  el  blanco  hielo 
Con  su  rip:or  li  lieocii  consumida. 
Sin  cosa  en  ella  que  sustente  vida? 

Ya  hubof^rave  opinión  que  nos  dio  escrito, 
Qiic  al  ancho  mundo  en  t^rno  le  abrazaba 
Un  vhcío  de  inmenso  circuito, 
Á  quien  llei^ando  sin  pasar  paraba, 

Y  en  que  podía  volar  tiempo  inñnito, 
Quien  se  arrojase  á  su  profunda  cava. 
Sin  le  hallar  eternamente  suelo, 

Ni  el  recibir  cansancio  con  su  vuelo. 

Otro  que  estaba,  dijo,  sobre  Atlante 
La  columna  que  al  cielo  sostenía 

Y  que  la  tierra  y  mar  de  nlli  adelante 
Con  rojo  luegoen  su  ca'or  hervía  : 

Y  para  hacer  más  muuJo  en  lo  restante 
Otras  varias  quimeras  componía 

De  sombríos  centauros  y  dragones, 
Pigmeog  menudos,  y  anchos  Patagooet. 


Son  fábulas  del  vulgo  asi  admitidas, 
Que  tiene  por  error  verlas  dudadas, 
De  ignorancia  engendradas  v  nacidas, 

Y  con  la  larga  edad  acreditaaas  : 

Mas  vendrá  tiempo  en  que  serán  sabidas 
Las  gentes  que  aetrás  del  mar  tentadas 
Aparte  hacen  su  mundo  y  vida  ahora, 

Y  nuestra  noche  tienen  por  aurora. 

Entonces  se  verá,  que  aunqne  colgada 
La  tierra  tenga  el  aire,  esta  sujeta 
Á  ser  de  humanos  pies  toda  pisada. 
En  firm«  globo  de  igualdad  perfeta : 

Y  llegará  esta  edad  de  oro  careada 

El  día  que  España  á  hierro  y  fuego  meta 
La  grave  carga  que  ahora  le  hace  guerra 

Y  de  una  ley  y  un  Oios  haga  su  tierra. 

Entonces  sos  banderas  victorlosaS| 
Llevando  al  sol  por  relumbrante  guia, 
Tremolando  darin  sombras  vistosas, 
Donde  se  acaba  y  donde  nace  el  día  : 
Verán  pueblos  y  gentes  monstroosab, 

Y  descubrieado  cuanto  el  mar  cubría, 
Podrán  decir  que  hallaron  y  vencieron 
Más  mundo  que  otros  entender  supieron. 

(Berharoo  :  lib.  16,¡ 
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Despui's  de  hablar  del  Bernardo,  en  quien  se  terminan  los  extractos  épicos 
que  nos  propusimos  publicar,  no  hay  para  qué  tratar  de  otros  poemas  escritos 
entonces  y  después.  Uno  solo  á  primera  vista  podría  merecer  excepción ,  cele- 
brado  como  un  modelo  por  la  adulación  de  sus  contemporáneos,  que  atendie- 
ron más  á  la  alta  clase  del  autor  que  al  mérito  de  la  obra.  Este  es  la  Ñapóles 
recuperada  del  Príncipe  de  Esquilache,  que  por  la  facilidad  de  su  ingenio  y 
mayor  destreza  en  veisiücar,  podía  dar  alguna  más  amenidad  y  gusto  de  verda- 
dera poesía  á  su  composición,  que  otros  escritores  menos  ejercitados,  á  las 
suyas.  Preciábase  él  de  haber  seguido  todas  las  reglas  del  arte,  como  si  las  reglas 
del  arte  pudiesen  criar  vida  donde  no  la  hay,  ni  dar  alas  á  quiOn  no  las  tiene. 
Olvidóse  por  cierto  de  la  primera  y  más  esencial,  que  es  la  de  consultar  sus  fuer- 
zas y  asegurarse  de  si  había  nacido  para  poeta  épico  ó  no.  Podía  el  Príncipe  dar 
gracia  á  bagatelas,  discretear  en  romances,  juguetear  en  endechas  y  en  letrillas. 
Pero 

....  Sectantem  levia  nervi 
Defíciunt  aaimique. 

Desnudo  de  la  fuerza,  de  la  gravedad  y  del  poder  de  fantasía  aue  pide  la  poesía 
heroica,  el  autor  de  la  Ñapóles  recuperada  no  hizo  más  que  abortar  un  poema, 
pobre  de  invención,  amanerado  en  el  estilo,  empalagoso  en  los  versos.  Apenas 
se  han  leído  de  él  seis  octavas,  cuando  su  lectura  se  hace  insufrible,  por  el  fas- 
tidio que  causan  aquellas  antítesis  acompasadas  de  que  todo  él  está  compuesto, 
aquella  cadencia  siempre  simétrica  y  monótona.  No  puede,  pues,  esta  obra 
tener  otra  suerte  que  la  que  han  tenido  ¡as  Navas  de  Tolosa  y  los  otros  dos 
poemas  de  Cristóbal  de  Mesa ,  el  Felayo  de  Alfonso  López,  dicho  el  Pinciano, 
¡a  Mejicana  de  Gabriel  Laso,  ¡a  Numaníina  de  Francisco  de  Mosquera,  el  Ma- 
cabeo  de  Silveira,  el  Alfonso  y  Nuevo  mundo  de  Botello,  la  Hernandia  de  Ruiz 
de  León.  Todos  ellos  y  los  demás  de  su  laya  pueden  fígurar  en  buen  hora  entre 
los  artículos  de  una  bibliografía,  mas  no  entre  los  monumentos  del  arte:  pocos 
son  los  que  no  conozcan  bus  títulos,  pero  apenas  hay  quien  los  lea,  y  menos 
aun  quien  los  estime.  Queden,  pues,  en  el  descanso  en  que  yacen,  y  no  nos 
empeñemos  en  levantarlos  de  allí,  y  darles  por  cualquiera  título  algún  interés 
en  la  atención  de  los  lectores.  Nuestros  esfuerzos  serian  en  balde ;  porque  por 
su  propio  peso  volverían  irremediablemente  á  caer  en  el  mar  de  olvido,  dondo 
su  nulidad  los  tiene  anegados. 


Después  de  esta  elegante  reseña  crítica  de  nuestros  mejores  poemas,  acaso 
tendrán  gusto  nuestros  lectores  en  ver  la  siguiente  noticia  de  todos  los  poemas 
es[>aiíoles  publicados  durante  los  siglos  xvi  y  xvii,  noticia  que  debemos  á  la 
bondad  del  erudito  bibliógrafo  Mr.  Enrique  Ternaux-Compans,  á  quien  ya 
hemos  tenido  ocasión,  en  varios  pasajes  de  nuestro  Tesoro  del  teatro  español^ 
de  manifestar  nuestra  gratitud  por  la  noble  franqueza  con  que  se  ha  servido 
cjmunicarnos  el  caudal  de  su  preciosa  biblioteca  y  ayudarnos  con  sus  excelentes 
consejos.  I^a  siguiente  noticia  es  toda  suya.  En  el  siglo  xviii  y  en  lo  querva  del 
presente,  apenas  llegan  á  una  docena  los  poemas  publicados  en  Elspaña^^  y  de 
ellos,  si  se  exceptúan  la  Naves  de  Cortés,  de  don  Nicolás  Fernández  Moratín, 
la  Música  de  Iriarte,  la  Caída  de  Luzbel  y  algunos  otros  de  autores  contem- 
poiáneos,  ninguno  merece  particular  mención.  Hace  tiempo  que  los  poemas 
pasaron  de  moda.  Anteriores  al  siglo  xvi  no  creemos  que  existan  más  poemas 
que  los  que  se  hallan  en  la  colección  de  don  Tomás  Antonio  Sánchez,  el  de  la 
yidii  de  Cristo^  de  Fr.  Iñigo  López  de  Mendoza,  de  la  orden  de  los  Menores,  y 
aijíún  otro  muy  raro  que,  como  el  Calamidiros  de  Juan  de  Mena  (que  no  creemos 
qne  se  haya  publicado  jamás  y  que  se  conserva  manuscrito  en  esta  Biblioteca  real , 
"*  7^^1 )  no  tiene  de  poema  más  que  el  título.  Muy  poco  hay ,  pues ,  que  añadir 
al  sij^uionte  catálogo  para  que  comprenda  todos  los  poemas  españoles  publi- 
jados  hasta  fines  del  sighi  xviii.  Mr.  Ternnux  ha  señalado  con  un  asterisco' 
los  f)ocniasque  posee,  cuidando  además  de  citar  las  fuentes  de  donde  ha  sacado 
AS  uolicias  que  da  de  los  que  no  ha  tenido  á  la  vista  para   formar  este  catálogo. 


CATALOGO. 


Diego  Velázqaez.  --  Vida  de  S.  Orieucio, 
obispo  de  Aux,  hermano  del  sancto  mar- 
lyr  S.  Lorenzo.  Zaragoza,  1521. 

tí.  Antonio  eir  coplas  de  arle  mayor. 

Alfonso  Fernández.  —  Historia  partenopea 
ó  hechos  del  gran  capitán  Gonzalo  Fer- 
nández de  Córdoba.  JRomaj  1536,  fol. 

po  verso  de  arte  mayor.  V.  Arana  de  Varflora, 
hijos  lUttstres  de  Sevilla,  p.  18. 

*  Descripción  del  regno  de  Galicia  y  de  las 
cosas  notables  del,  por  el  licenciado  Mo- 
lina. Moadoñcdoj  ea  casa  de  A,  de  Paz. 
d550,  4»  goih. 

Nicolás  de  Espinosa.  —  Segunda  parle  de 
Orlando,  con  el  verdadero  suceso  de  la 
batalla  de  Ronces  val!  es ,  iln  y  muerte 
de  los  doce  pares  de  Francia.  Zaragoca, 
1555;  AmbereSy  1557,  4*;  Alcalá, 
1579,  4».  ' 

Me.  Antonio. 

Jerónimo  Sempere.  — LaCarolea.  Valencia, 
1560,  S\ 

V.  Ximénez,  Biblioteca   valentina,  p.    173,  et 
Fustcr.  p.  113. 
Trata  de  las  victorias  del  emperador  Carlos  V. 

*  Carlos  fómoso,  de  D.  Luys  Zapata.  Va- 
lencia, Joan  Meg,  1566,  4". 

*  Los  famosos  y  eroycos  hechos  del  ynven- 
cible  y  esforgado  cavallero,  onrra  y  flor 
de  las  Españas,  el  Cid  Ruy  Díaz  de  lii- 
var  :  con  los  de  oíros  varones  illustres 
dellas,  no  menos  dignos  de  fama  y  me- 
morable recordación,  por  Diego  Ximénez 
Ayllón,  de  la  ciudad  de  Arcos  de  la  fron- 
tera en  Andalucía.  A n veres,  viuda  de 
Juan  Lacio,  1568,  4*. 

Se  ve  por  el  prefacio  que  el  autor  había  se- 
guido la  carrera  de  las  armas.  En  el  refiere  que 
compuso  siete  obras  en  prosa,  dedicadas  al  du* 
que  de  Saboya,  al  principe  de  Sulmone  y  al  mar- 
qués de  Vico.  Don  N.  Antonio,  que  le  consagra  un 
artículo,  no  las  menciona.  Este  dato  podría  talvez 
hacerle  reconocer  como  autor  de  algunos  libros 
de  caballería,  publicados  bajo  el  velo  del  anónimo. 
Este  Duerna,  en  octavas  y  en  32  cantos,  contiene 
toda  la  vida  del  Cid,  desde  su  nacimiento  hasta  su 
muerte. 

Bartolomé  Palau.  —  Historia  de  santa  Li- 
brada y  sus  ocho  Hermanos.  Caraqoca, 
1569. 

N.  Antonio.  Ximénez  no  cita  este  poema  entre 
sws  obras. 


*  Primera  y  S(^cunda  parle  de  la  Araucana 
de  D.  Alonso  de  Ercílla  y  Zúñiga,  ca- 
vallero de  la  orden  de  Santiago.  Madrid, 
1569. 

Juan  Goloma.  —  Década  de  la  pasión  de 
Jesu  Cristo.  Cagliari,  1576,  8». 

Lo  úaico  notable  de  este  libro  es  el  haber  sido 
de  los  primeros  que  salieron  de  las  prensas  de  U 
isla  de  Cerdeña. 

Nic.  Antonio. 

*  Breve  relación  en  octava  rima  de  la  Jor- 
nada que  ha  hecho  el  illusiríssimo  y  ex- 
cellenlíssimo  señor  duque  de  Alva  desde 
España  hasta  los  estados  de  Fiandes, 
compuesta  por  Bal  1  basar  de  Vargas.  En 
A  moeres,  en  casa  de  Amato  Tavernerio 
á  cosía  del  HUthor,  1578,  12*. 

Poemita  muy  raro  en  octavas  y  en  un  solo 
canto. 

Hyerónimo  de  Cortereal.  —  Felícissima 
victoria  concedida  del  cíelo  al  señor 
D.  Juan  de  Austria,  en  el  golfo  de  Le- 
panto,  de  la  poderosa  armada  otomana. 
Lisboa,  1578,  k\ 

Nic.  Antonio. 

Orlando  Enamorado,  por  E.  Martín  de 
Abarca  Bolea  y  Castro.  Lérida,  1578. 

Nlc.  Antonio. 

Blasco  Pelegri  Caíala.  —  Triomfo  del  oro 
donde  se  mueslra  que  es  su  poder  mayor 
que  el  del  sol  y  ol  de  la  tierra.  Zaragoca, 
1579,  4». 

En  octavas.  Ximénez  (Bibl.  val.},  p.  87. 

*  Triumfos  morales  de  Francisco  de  Cuz- 
ma n.  Sevilla,  1581,  S*». 

^  En  este  poema  en  octavas,  el  autor  celebra  suce- 
sivamente el  tiiiimfo  de  las  principales  virtudes 
y  hazañas  notables  de  su  tiempo. 

Francisco  Balbi.  —  Vida  de  Octavio  Gon- 
zaga,  capitán  general  de  la  cavallería 
ligern  del  estado  de  Milán.    Barcelona, 

1581,  8». 

Hyppóliio  Sans.  —  La  Mallea,  en  que  se 
trata  la  famosa  defensa  de  la  religión  da 
S.  Juan  en   la   isla   de   Malta.  Valencia, 

1582,  8*. 

Dice  Ximénez  (Üibl.  Val.)  que  vio  de  este 
autor  el  Libro  do  la  guerra  del  turco  Solimán 
contra  el  estado  de  Malta,  loG5.  Pero  que  ignora 
si  es  la  misma  obra  con  otro  título,  pues  nunca 
vio  la  Maltea. 
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Luis  Martí.  —  Primera  parte  de  la  historia 
del  bienaventurado  S.  Luis  Beltrán, 
compuesta  en  octava  rima.  Valencia, 
1583,  4«. 

En  7  cantos.  —  El  autor  promete  una  segunda 
parle  qae  nunca  se  ha  publicado. 

Francisco  Garrido  de  VilJena.  —  El  ver- 
dadero suceso  de  la  batalla  de  Roncesva- 
lies.  Toledo,  1583,  4*. 

Este  tutor  ba  publicado  también  una  traduc- 
cióo  del  Orlando  enamorado,  de  Boyardo.  AlcaH. 
1377,  *•;  r«/Attf,  1581,   fc». 

*  El  infelice  robo  de  Elena,  rey  na  de  Es- 
parta, por  Paris,  infante  Troyano  del  cual 
succedió  la  sang^rienta  deslruyción  de 
Troya.  Toledo,  1583,  8*. 

Ene  poema  se  había  publicado  ya  en  las  obras 
de^  autor,  impresas  en  Sevilla,  en  15S2,  4«. 

*  Libro  primero  de  los  famosos  hechos  del 
príDcípe  Celídon  de  Iberia,  compuesto  en 
estancias  por  Gonzalo  Gome/,  cíe  Luque, 
natural  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Alcalá 
por  Juan  Iñcguez  de  Lequerica  :  año  de 
1583,  4*. 

Don  Nic.  Antonio  cita  una  edición  de  158i,  en 
8«.  Impresa  en  casa  del  mismo.  No  la  conozco  y 
creo  que  comete  uD  error  hablando  de  este  libro 
rarísimo  que  probablemente  nunca  había  visto. 
Esta  primera  parte  que  contiene  40  cantos  y 
mochos  miles  de  octavas  es  la  única  que  se  ha 
publicado. 

Francisco  Hernández  —  Universal  redemp- 
ción.  Alcalá,  1583,  4v 

Nic.  Antonio. 

Andr^^s  de  la  Losa.  —  Entretenimiento  del 
cristianó,  poema.  Sevilla,  1584,  S*. 

>ic.  Antonio. 

*  Historia  de  los  sanctos  mártyres  de  la 
cartuja  que  padecieron  en  Londres, 
hecha  por  el  licenciado  Cbri^tóval  Tama- 
riz, fiscal  de  la  inquisición  del  distrito  de 
Sevilla.  Sevilla,  A.  de  la  Barrera,  1584, 

Ed  6  cantos  y  en  octavas. 

Ajíostín  Alonso.  —  Historia  de  las  Hazañas 
y  hechos  del  invencible  cavallero  Ber- 
Díirílo  del  Carpió.  Toledo,  1585,  4*. 

Sic.  Antonio.  —  Pellicer,  notas  a!   Don  Quijote, 

^  La  Austradia,  de  Juan  Rufo,  jurado  de 
la  ciudad  de  Górdova.  Toledo,  Juan 
Rodríguez,  1585,  12*. 

*  Primera  parte  de  la  Angélica  de  Luis 
Harahona  de  Solo  con  advertimientos  á 
los  fines  de  los  cantos  y  breves  summa- 
Hos  á  los  principios,  por  el  presentado 
fray  Pedro  Verdugo  de  Sarria.  Gra- 
nada, Hugo  de  Mena,  1586,  \\ 

Este  poema  en  12  cantosj  muy  celebrado  en 
S'i  tiempo,  refiere  la  historia  de  Angélica  des- 
pués de  su  casamiento  con  Medoro.  La  segunda 
parte  no  se  ha  llegado  i  publicar. 
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*  Ghristoval  de  Vinies.  —  £1  Monserrate, 
Madrid,  1587  y  1601  ;  Milán,  1602  ; 
Madrid,  1609. 

Algunas   reimpresiones   llevan  por   titulo   El 
Moiuerrate  segundo  :  pero  es  el  mismo  poema. 

Lorenzo  de  Zamora.  —  La  Saguntina.  Al" 
cala,  1587,  8«  ;  Madrid,  1607,  S\ 

Gabriel  de  Mata.  —  El  Cavallero  assisio. 
Vida  de  S.  Francisco  y  otros  cinco  san- 
tos. Valladolid,  1587  y  1589,   2  vol.    4*. 

Nio.  Antonio. 

Orlando  determinado,  por  D.  Martín  de 
Abarca  Bolea  y  Castro .  Zaragoza,  1587, 8«. 

Nic.  Antonio. 

*  Florando  de  Castilla,  Lauro  de  Cavalleros, 
compuesto  en  octava  rima  por  el  licen- 
ciado Ilierónymo,  de  Guerta  natural  de 
Escalona.  Alcalá  de  Henares,  en  casa 
de  Juan  Gradan,  que  sea  en  gloria, 
1588,4*. 

Jerónimo  de  Huerta,  según  don  Nicolás  Anto- 
niOj  era  natural  de  Escalona  y  médico  del  rey 
Felipe  IV.  Publicó  una  traducción  de  Plinío 
{Madrid,  1G:2i,  2  vol.  fol.),  de  los  Problemas  filo- 
sóficos (Hadntf,  1628,4*),  y  un  tratado  latino  so- 
bre la  inmaculada  Concepción  (Madrid,  1630, 4*}. 
Murió  de  edad  de  70  años  y  fué  enterrado  en  la 
iglesia  de  los  Carmelitas  de  Madrid.  Don  Nicolás 
Antonio  no  dala  fecha  de  su  muerte,  pero  como 
transcurrieron  42  años  entre  la  publicación  de 
Florando  y  la  de  bu  última  obra,  se  ve  que  este 
poema  es  obra  de  su  primera  juventud. 

Los  amores  de  Florando,  principe  de  Castilla, 
con  la  infanta  Safirina,  forman  el  asunto  princi- 

Eal  de  este  poema  que  tiene  el  mérito  de  ser 
astante  corto  porque  no  consta  más  que  de  trece 
cantos.  Los  episodios  entretejidos  con  la  acción 
no  la  interrumpen,  lo  que  es  una  prueba  de  gusto 
en  una  época  en  que  se  creía  imitar  á  Ariosto 
hacinando  aventuras  á  punto  de  rayar  en  incom- 
prensible. 

*  Pasada  del  S*  señor  D.  Vincenzo  Gon- 
zaga  y  Austria,  duque  de  Mantua  y  Mon- 
ferrato  por  el  estado  de  Milán  para  ir  a 
tomar  el  poseso  de  su  estado  de  Monfe- 
rrato  con  los  recibimientos  que  en  el  di- 
cho viaje  le  han  sido  hechos,  en  todas 
partes,  recogido  por  Francisco  Balbi  de 
Corregió.  Mantua,  por  Giacomo  Autíi- 
nelJo,  1588,  4». 

En  6  cantos.  Poema  curioso  por  la  descripción 
que  da  de  las  fiestas  que  se  celebraron  en  aquella 
ocasión . 

*  Primera  parle  de  Gort{*s  valeroso  y  mexi- 
cana, de  Gabriel  Laso  de  la  Vega, 
criado  del  rey  N.  S.,  natural  de  Ma- 
drid. Madrid,  en  casa  de  Pedro  de  Ma- 
drigal, 1588,  i: 

Esta  primera  edición  sólo  contiene  12  cantos  : 
la  segunda  (Madrid^  159iy  contiene  25  y  termina 
con  la  batalla  de  Otumba  cuando  Cortés  tuvo  que 
abandonar  á  Méjico  después  de  la  rota  conocida 
bajo  el  nombre  ae  Nochf  triste. 
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Primera  y  segunda  parte  del  LetSn  de  Es- 
paña por  Pedro  de  la  Vezilla  Castellanos. 
Salamanca^  1589,  8*. 

Poema  eo  í&  cantos  consa{(rado  á  la  gloria  del 
reino  de  León  y  de  sus  naturales. 
Nic.  Antonio,  Sampere  notas  al  Don  Quiote. 

^Primera  parte  de  las  elegías  do  varones 
ilustres  de  Indias,  compuestas  por  Juan 
de  Castellanos,  clérigo,  beneficiado  de  la 
ciudad  de  Tunja  en  el  nuevo  reyno  de 
Granada.  Madrid^  viada  de  Alonso  Oó- 
mez,  1589,  4*. 

No  sé  por  qué  razón  llame  el  autor  elegías  una 
serie  de  poema  compuestas  por  lo  común  de  va- 
rios cantos  en  que  refiere  la  vida  de  los  princi- 
pales conquistadores  de  la  América.  La  primera 
parte,  nnica  publicada,  contiene  las  elegía*,  ó 
mas  bien  las  oiograflas  de  don  Cristóbal  y  don 
Diego  Colón,  Rodrigo  de  Arana,  Francisco  de  Bo- 
badilla,  Diego  de  Velázquez,  Francisco  de  Ca- 
ray, Diego  de  Ordaz,  Antonio  Sedeño,  Jerónimo 
de  Ortal,  Pedro  de  Ursua  y  Lope  de  Aguirre  en 
55  cantos.  El  autor  de  estas  notas  posee  la  se- 
gunda y  la  tercera  parte,  que  han  quedado  manus- 
critas. 

Duarte  Díaz.  —  La  conquista  que  hicieron 
los  poderosos  y  católicos  reyes  D.  Fer- 
nando y  Doña  Isabel  en  el  reyno  de  Gra- 
nada.  Madrid,  1590,  8*. 

*  El  Cavallero  determinado,  traducido  de 
lengua  francesa  en  castellana,  por  don 
Hernando  de  Acuña.  Anveres,  en  ¡a  offí' 
ciña  Plaotiniaua,  1591,  4*,  flg. 

Traducción  de  un  poema  francés  de  Olive- 
ros de  la  Marche»  titulado  le  Chevalier  deli- 
beré, 

*  Libro  de  la  vida  y  martyrio  de  la  divina 
virgen  y  mártyr  sancta  Ynés,  compueslo 
por  fray  Eugenio  Martínez.  Alcalá  do 
Henares,  Hernán  fíamírez,  i592,  12«. 

poema  en  octavas  y  en  20  cantos. 

*  El  nacimiento  y  primeras  impresas  del 
Conde  Orlando,  por  J*edro  López  Henrí- 
quez  de  Catalayud.  Valladolid,  sin  fe- 
cha, en  4*. 

Imitación  del  poema  italiano  de  Dolce,  en  25 
cantos  y  eo  octavas.  El  privilegio  lleva  la  fecha 
del  139i. 

Pedro  de  Escobar  Cabera  de  Vaca.  —  Lu- 
cero de  Tierra  Sánela  y  grandezas  de 
Egyplo.  Valladolid,  1594,  8<». 

Nic.  Antonio. 

*  Primera  parte  del  Arauco  Domado,  com- 
puesto por  el  licenciado  Pedro  de  Ona, 
natural  de  los  infanles  de  Engol  en 
Chile.  Impresso  en  la  ciudad  de  los 
Beyes,  por  Antonio  Ricardo  de  Turin, 
primero  impresor  en  esto  reynos,  año 
de  1596,  4'.  Madrid,  1G05, 12*. 

Poema  rarísimo  que  nunca  vio  don  Nicolás, 
Antonio,  pues  dice  que  el  autor  sería  tal  vez  na- 
tural de  Chile,  siendo  así  que  lo  dice  positiva- 
mente en  el  título.  Este  poema,  en  19  cantos  y 
es  octavas,  empieza  con  la  llegada  de  don 
García  Hurtado   de   Mendoza  ¿   Chile   y,  acaba   | 
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con  la  batalla  dada  por  doa  Beltrán  de  Castro  y 
la  Cueva  al  corsario  inglés  Hawkins,  que  el  au- 
tor llama  Aquiues.  El  autor  promete  al  fin  uoa 
segunda  parte,  que  nunca  se  ha  publicado. 
Este  poema,  de  poco  mérito  literario,  es  pre- 
cioso por  las  noticias  que  da  de  las  costumores 
de  los  Indios  Araucanos,  que  el  autor  ooaoctA 
perfectamente. 

*  Quarla  y  Quinta  parle  de  la  .\raucana, 
por  D.  Diego  de  Saolislevan  Osorio, 
Salamanca,  Juan  y  Andrés  fíenaut 
1597.  12«. 

Este  poema,  cuya  cuarta  pirte  consta  de  13 
cantos,  y  la  quinta  de  2o,  se  ha  libertado  del 
olvido  solo  por  la  circunstancia  de  ser  la  conti- 
nuación del  de  Ercilla. 

*  Verdadero  suceso  y  admirable  historia 
del  secundo  cerco  de  Dio,  estando  don 
Juan  Mazcarenhas  por  capitán  y  gover- 
nador  de  la  fortaleza,  compueslo  por  Ge- 
rónimo Cortereal  y  traducido  en  lengua 
castellana,  por  Fr.  Pedro  de  Padilla, 
carmelita.  Alcalá  de  Henares,  Juao 
Gradan,  1597,  12*. 

En  21  cantos.  Pedro  de  Padilla  es  conocido 
por  su  Romancero  y  por  su  Tesoro  de  varias  poe- 
sías que  Cervantes  liberta  del  fuego  en  ei  fa- 
moso escrutinio  de  la  librería  de  don  Quijote. 

*  Chrislóval  de  Mesa. —Las  Navas  de  To- 
losa.  Madrid,  ló98,  8«. 

La  batalla  de  este  nombre,  aue  aseguró  defí- 
nitivamente  la  independencia  de  la  España  cris- 
tiana, es  demasiado  conocida  para  ^ue  creamos 
deber  entrar  en  pormenores  sobre  dicho  suceso, 
que  forma  el  argumeuto  de  este  poema,  como 
indica  su  titulo. 

Luis  Hurtado.  —  Ln  Hisloria  de  S.  Joscph 
en  octavas.  Toledo,  1598,  8*. 

Nic.  Antonio. 

*  Lope  de  Vega  Carpió.  —  La  Dragontca. 
Madrid,  1598,  8" ;  1602,  8«. 

Poema  en  10  cantos  y  en  octavas,  cuyo  argu- 
mento es  la  expe  lición  de  sir  Francis  Dracke 
contra  las  posesiones  españolas  en  América. 

*  La  Fuente  deseada  6  Institución  de  vida 
honesta  y  cristiana  en  la  qual  moral- 
mente  se  discurre  por  las  edades  y  artes 
liberales  y  so  enseña  el  camino  de  las 
virtudes,  por  el  P.  F.  M.  Marco  Anto- 
nio de  Camos.  visitador  de  la  orden  de 
S.  Augu.slín  en  los  reynos  de  .\ragón  y 
vicario  provincial  en  Cataluña.  Barce- 
lona, 1598,  12«. 

Poema  ó  más  bien  tratado  de  moral  en  ter- 
cetos, dividido  en  i  libros  y  en  45  capítulos. 

*  Primera  y  segunda  parle  de  las  guerras 
de  Malla  y  loma  de  Rodas,  por  don 
Diego  de  Sanlislevan  Osorio.  Madrid, 
Varez  de  Castro,  1599,  12*. 

Historia  del  sitio  de  Malla  por  Solimán,  en 
octavas,  cuya  primera  part*  contiene  12  cantos 
y  la  segunda  13. 

*  El  Peregrino  indiano,  por  don  Antonio 
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de  Saavedra  Guarnan  viznieto,  del  conde 
do  Castellar,  nacido  en  Méjico.  Madrid^ 
P.  de  Madrigal,  159Ü,  12-. 

El  peregrino  indiano  no  es  otro  qae  Hernáo 
Cortés  cnyas  aventuras  refiere  el  autor  eo  20 
cantos  y  en  octavas  desde  su  salida  de  Cuba 
hasta  la  toma  de  Gualemozin.  El  autor,  pro- 
metiendo al  fin  una  segunda  parte  llama  a  la 
primera  Tierra  estéril  mal  arada.  El  argu- 
mento QO  era  etieril^  pero  hubiera  podido  ararte 
me.or. 

Bernardo  de  la  Vega.  —  La  Bella  Colalda 
y  Cerco  de  Paris.  México,  iCOl,  8». 

*  Argentina  y  conquista  del  Rio  de  la  Plata 
con  otros  acaecimientos  de  los  reyno9 
del  Perú,  Tucuman  y  e.slado  del  Brasil, 
por  el  arcediano  don  Martín  del  Barco 
Centenera.  Lisboa,  Pedro  Crasbecck^ 
1602,  4*, 

Este  poema  rarísimo,  en  ^  cantos  y  en  oc- 
tavas se  publicó  en  los  Uitloriadore*  prmUi~ 
99$  de  taa  india*  de  Barcia,  Aquel  era  en  efecto 
el  sitio  <jue  le  correspondía,  pues  es  más  bien 
una  crónica  que  un  poema.  Empieza  en  el  des- 
cnbrimiento  del  rio  y  acaba  en  la  expedición 
del  inglés  Tomás  Candish. 

Gaspar  Savariego  de  Santa  Anna.  —  Ibe- 
riada  de  los  hechos  de  Scipión  Africano. 
Vailadoüd,  ItíOS,  b*. 

Juan  de  la  Cueva.  —  La  conquista  de  la 
Bélica.  Sevilla,  1693,  8». 

*  Genealogía  de  la  Toledana  Discreta, 
orimera  parte,  compuesta  por  Eugenio 
Martínez,  natural  de  Toledo.  En  Alcalá 
de  Henares,  1604,  4». 

Lo  único  que  he  podido  averiguar  acerca  de 
este  antor  es  que  era  toledano  y  que  acabó 
&0S  días  en  el  monasterio  de  Horta,  del  orden  del 
Cister.  Sólo  se  ha  impreso  la  primera  parte  de 
su  poema,  que  se  divide  en  31  cantos  y  está 
compuesta  á  imitación  de  los  poemas  caballe- 
rescos italianos,  con  todos  sus  defectos,  pero 
sin  su  atractivo  ni  amenidad.  Cada  canto  con- 
tiene dos  ó  tres  combates ;  las  aventuras  de  una 
multitud  de  caballeros,  vaciados  en  el  mismo 
molde,  están  tan  embrolladas  que  es  casi  im- 
posible seguir  el  hilo  de  la  narración  El  autor 
inventa  también  su  geografia  y  mezcla  á  me- 
nudo los  gigantes  y  las  hadas  con  los  dioses  y 
diosas  de  la  mitología  griega  y  romana. 

El  argumento  de  este  poema  es  puramente 
imaginario.  Antidoro,  rey  de  Inglaterra,  da  un 
torneo  y  promete  la  mano  de  su  hija  y  la  co- 
rona al  vencedor.  Clarimonte,  hijo  de  una  maga, 
derriba  á  todos  sus  rivales.  Interrumpe  de  re- 
pente el  torneo  la  llegada  de  Sacridea,  princesa 
de  Toledo,  que  reclama  la  protección  de  todos 
los  caballeros  contra  Lucinio,  su  primo,  que 
intenta  usurparle  la  corona.  Clarimonte  pelea 
con  él,  sacan  del  palenque  á  ambos  campeo- 
nes sin  sentido,  y  uno  y  otro  creyéndose  ven- 
cidos, dejan  la  corte  y  van  á  buscar  aventu- 
turas.  Llega  entretanto  el  príncipe  de  Persia, 
bajo  el  nombre  de  caballero  del  Fénix,  el  cual, 
después  de  haber  vencido  á  todos  los  caballe- 
ros de  la  corte  y  ganado  el  amor  de  la  her- 
mosa Sacridea,  al  ir  á  casarse  con  ella,  le  de- 
safia un  caballero  desconocido  que  resulta  ser 
Roaniia,  princesa  de  Oriente,  que  viene  á 
vengarse  ael  abandono  en  que   la  ha    dejado. 


Después  de  una  moltitod  de  aventaras,  se 
descubre  que  el  principe  de  Persia  es  hermano 
de  Sacridea,  de  modo  que  nada  se  opone  á  sa 
casamiento  con  Roanisa.  Clarimento,  que  en 
estas  idas  y  venidas  ha  hecho  grandes  proezas 
on  el  Felupouoso,  se  descuelga  reclamando  la 
mano  de  la  princesa  de  Inglaterra,  y  aqni 
acaba  la  primera  parte.  Á  pesar  de  lo  malo  que 
es  este  poema,  no  se  le  puede  negar  al  autor 
cierto  talento  para  versilioar,  siendo  notable 
sobre  todo  que  las  descripciones  de  combates 
que  á  cada  paso  occurren  nunca  se  repiten. 

Don  Nicolás  Antonio  menciona  una  edición 
de  1590,  pero  el  autor  de  estas  notas  duda  de 
su  existencia,  porque  todas  las  aprobaciones 
que«  en  los  libros  españoles,  conservan  co- 
múnmente la  fecha  de  la  primera  edición,  traen, 
en  esta  obra,  las  de  160K3  y  IGOi-  Martínez  ha 
publicado  además  un  poema  sobre  la  vida  y 
el  martirio  de  santa  Ynez.  Alcalá,  1592.  8«. 

Antonio  de  Viana.  —  Antigüedades  de  las 
islas  Fortunadas  de  la  Gran  Canaria, 
conquista  de  Tenerife  y  apparecimienlo 
de  la  Imagen  de  Candelaria.  Sevilla, 
1604,  8» . 

Poema  tan  raro  como  precioso  para  la  histo 
ría.  Nunca  le  he  visto,    pero  machos  historia- 
dores de  las  Canarias  hablan  de  él  con  elogio. 

*  Nicolás  Bravo.  —  Benedictina,  en  que  se 
trata  de  la  Milagrosa  vida  del  glorioso 
san  Benito,  patriarca  de  los  monjes.  Sa- 
lamanca. 1604,  4*. 

En  18  cantos  y  en  octavas. 

*  Lope  de  Vega.  —  La  Hermosura  de  An- 
gélica. Madrid,  ÍGfíó,  8*. 

*  El  Pelayo,  del  Pinciano.  (Alfonso  López, 
natural  de  Valladolid).  Madrid,  por  Luis 
Sánchez,  1605,  12*. 

En  octavas  y  en  20  cantos. 

Juan  Suárez  do  Alarcón.  —  La  Infanta 
coronada,  por  el  rey  don  Pedro.  Doña 
Inez  de  Castro,  en  octavas.  Lisboa, 
160tí. 

*  La  Restauración  de  España,  de  Christóval 
de  Messa.  Madrid,  Juan  de  la  Cuesta, 
1(507, 12\ 

Poema  en  10  cantos  y  en  octavas,  cuyo  héroe 
es  don  Pelayo. 

Pedro  Gutiérrez  de  Pamanos.  —  Fantasía 

{)oélica  ;  Batalla  entre   los  Titanos  y  los 
dioses.  Málaga,  1607,  8*. 

*  Primera  parte  de  la  Murguetana  del 
Oriolano ;  Guerras  y  Conquista  del  reyno 
de  Murcia,  por  el  rey  don  Jayme  primero 
de  Aragón,  con  la  Kedempción  del  Cas- 
tillo de  Origuela,  donde  se  illustra  casi 
toda  la  nobleza  de  España,  como  se  verá 
en  la  página  siguiente.  Valencia,  Juan 
Vicente  Franco,  1608, 12-. 

El  Oriolano  (por  sn  patria  Orihoela)  se  Itaabam 
Gaspar  García.  Esta  primera  parle  queda  inte- 
rrumpida en  el  canto  nono,  en  el  momento  en  que 
los  cristianos  van  á  sitiar  á  Al^eciras.  La  seronda 
no  se  ha  publicado» 
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en  el  año  de  1609, 
por  el  Licenciado  Pedro  de  Oña.  Lima, 
4609,  4«. 

En  un  canto  y  eo  octaTas. 

Don  Bartolomé  Cay  rasco  de  Figueroa.  — 
Templo  militante,  flossanctorum  y  triumfo 
de  sus  virtudes.  Lisboa  y  Madrid.  1609- 
Í5,  4  vol.  fol. 

*Lope  de  Vega  Carpió.  —  Jerusalén  con- 
quistada, epopeya  trágica.  Barcelona, 
1609, 8»  ;  ibid,  1619. 

*  Expulsión  de  los  Moros  de  España  por  la 
S.  C.  R.  Majestad  del  rey  don  Felipe  III 
nuestro  señor,  por  Gaspar  Aguilar.  Va- 
hncia,  Patricio  Mcy^  1610,  \t*. 

Este  poema,  en  8  cantos  y  en  octavas,  no  carece 
de  mérito,  aunque  no  ha  granjeado  al  autor  tanta 
nombradla  como  sus  comedias. 

*  Historia  de  la  nueva  México,  del  capitán 
Gaspar  de  Villagra.  Alcalá^  Luis  Martí- 
nez Grande^  1610, 12«. 

Gaceta  rimada  en  3i  cantos,  de  la  expedición  de 
don  Juan  de  uñate  á  Nueva  Méjico.  La  primera 
parte  acaba  en  medio  de  la  expedición ;  la  segunda    I 
nunca  se  ha  publicado. 

Alvaro  de  Hinojosa  y  Caravajal.  —  Vida  y 
Milagros  de  Santa  Inés,  y  otras  obras  de 
poesía.  Braga  1611,  8*. 

Alonso  Díaz.  —  Poema  castellano  de  la  His- 
toria de  nuestra  señora  de  Aguas  Santas. 
SeviHa,  1611,8'. 

*  La  Cristiada  del  padre  maestro  fray 
Diego  de  Hojeda,  regente  de  los  estudios 
de  predicadores  de  Lima.  Sevilla.  Dícao 
Pércz^  1611,  4*. 

En  13  cantos  y  en  octavas. 

*  España  defendida,  poema  heroyco  de 
Ghristóval  Suárez  de  Figueroa.  Madrid, 
por  Juan  de  la  Cuesta,  i6l'i,  12». 

Poema  en  1 4  cantos  y  en  octavas,  cuyo  héroe  es 
Bernardo  del  Carpió. 

*  La  Numantina,  del  licenciado  don  Fran- 
cisco Mosquera  de  Barnuevo,  natural 
de  la  dicha  ciudad.  Sevilh,  Luis  Estu- 
piñao,  1612,  4". 

En  octavas  y  en  lo  cantos. 

Pablo  Verdugo.  —  La  vida  de  santa  Theresa 
de  Jesús,  en  quintillas.  Madrid,  1615,  8*. 

*  Alphonso  de  Azevedo.  —  Creación  del 
mundo.  Boma,  1615,  8*. 

*La  Moschea,  poética  inventiva  en  octava 
rima  compuesto  por  Joseph  de  Villavi- 
ciosa,  vecino  de  la  ciudad  de  Cuenca. 
Cuenca,  Domingo  de  la  Iglesia,  1015. 
12». 

Antonio  Ribera.    -  Poema    de   la  limpia 


Concepción  de  nuestra  Seííora,   SevilU, 
1616,  4-. 

*  Los  Amantes  de  Teruel,  epopeya  trágica, 
con  la  restauración  de  España  por  la 
parte  de  Sobrarbe  y  conquista  del  reyno 
de  Valencia,  por  Juan  Vagues  de  Saias. 
secretario  de  la  ciudad  de  Teruel.  Valen- 
cia, Patricio  Mey,  1616,  12». 

.  En  26  cantos  y  en  octavas. 

*  Poema  myslico  [sic)  del  glorioso  santo  An- 
tonio de  Padua.  Contiene  su  vida,  milagros 
y  muerte,  por  Luys  de  Tovar.  Lisboa, 
Pedro  Craesbeeck,  1616, 12«. 

En  13  libros  y  en  octavas. 

España  libertada,  por  doña  Bernarda  Fe- 
rreira  de  la  Cerda.  Lisboa,  Pedro  Craes- 
beeck,  1618,  4-». 

Francisco  G re jro rio  Fanlo. —  La  vidí  de 
S.  Ram'n  Nonato,  en  octavas.  Zaraaocf», 
1618, 4«.  ^ 

Juan  Bermiidoz  y  Alfaro.  —  El  Xarciso,  on 
octavas.  Lisboa,  1618. 

*  Sagrario  de  Toledo,  poema  heroico,  por 
el  maestro  Joseph  do  Valdivieso.  Capel líin 
del  ¡II.»  S."- arz.Mle  Toledo.  Barcelona, 
Esto  van  Liberg,  1618. 

En  25  cantos  y  contienen  1.500  octavas. 

Lorenzo  de  la  Cueva.  —  La  Conversión  de 
S.  Francisco  Alcalá.  1619,  8». 

Christóval  González  Torneo.  —  La  Vida  y 
Penilencia  de  sania  Theodora  de  Alexan- 
dría.  Madrid,  Í6[9,  4%  Córdova,  1646,  4». 

*  Amagona  Cristiana.  —  Vida  de  la  beata 
madre  Teresa  de  Jesús,  por  Fr.  Barto- 
lomé de  Segura,  monje  benito.  Vallado- 
lid,  Francisco  Fernández  de  Córdoba, 
1619,  12-.  ' 

En  13  cantos  y  en  cuartetos. 

Damián  Rodríguez  de  Vargas,  la  verdadera 
Hermandad  de  los  cinco  mártyres  de 
Arabia.  Toledo,  lb21,  4». 

♦  Primera  parte  de  la  baxada  de  los  Espa- 
ñoles de  Francin  en  Normandía.  Am- 
beres,  Gi raido  Wolsscbario ,  1622,  12». 

En  9  cantos  y  en  octavas. 

Frutos  de  León  Tapia,  poema  castellano 
de  la  vida  del  Bienaventurado  san  Frutos, 
patrón  de  la  ciudad  de  Segovia,  y  de  sus 
gloriosos  hermanos  S.  Valentín  y  santa 
Engracia.  Madrid,  1623,  4». 

Chrysóstomo  Enríquez.  —  Triumfo  del 
amor  de  Dios.  Bruselas,  1624,  8». 

*  Nave  trágica  de  la  India  de  Portugal,  por 
Francisco  de  Conlreras,  natural  de  Ar- 
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gamastUa  de    Alba.    Madrid  y  por   Luis 
Sánchez,  1624,  8». 

Breve  relación  en  octavas  y  eo  3  cantos,  del 
n.iufra);io  de  don  Manuel  de  Souza,  tan  conocido 
por  el  poema  de  Cortereal. 

*  VA  Bernardo  ó  Victoria  de  Roncesvalles, 
prema  heroyco  del  doctor  I).  Bernardo 
de  Halbaena,  atiad  mayor  de  la  isla  de  la 
Jamayca.       Madrid,    Diego    Flamenco, 

Juan  Meléndez.  —  Historia  do  la  Appari- 
ciiín  y  Milagros  de  Nuestra  señora  de 
la  Seirra  del  Lugar  de  Villaroya.  Zara- 
tjn^a,  1627,  b». 

*  I*oc?ma  heroico  dol  Assalio  y  conquista 
Ai*  Anlequeru,  por  D.  liodrif^o  de  Carvajal 
y  Kobles,  natural  do  la  ciudad  de  Aníe- 
quera,  en  la  ciudad  de  los  Heves,  por 
lliíTi'nimo  de  Conlreras,  1027,  4». 

DoQ  Nicolás  Antonio  atribuye  al  mismo  autor 
otro  poema  impreso  igualmeote  en  Lima,  titulado 
{fl  Haíalla  de  Toro.  El  del  asalte  y  conquista  de 
.Antequera,  en  20  cantos,  es  un  libro  rarísimo  y 
e»te  es  su  principal  mérito. 

*  \\\  Femando  ó  Sevilla  restaurada,  poema 
«'picoe<icr¡to  con  los  versos  de  la  Gerusa- 
It'mmc  libcrata  del  insigne TorquatoTasso, 
por  I).  Juan  Ant.  de  Vera  y  Figueroa, 
Conde  dclla  Hocca.  Milán,  Ucnrico  Esté- 
íano,  1632,  4«. 

ün  iO  cintos  y  en  cuartetos.  El  autor,  refl- 
rieudo  la  conquista  de  Sevilla,  se  ba  contentado 
con  parodiar,  canto  por  canto,  la  JerutaUn  del 

*  Hxpulsii'n  de  los  Moriscos  rebeldes  de  la 
Sifrra  y  Muela  de  Corles,  por  Simeón 
Zapata,  Valenciano,  compuesta  por  Vi- 
cente Pérez  de  Culla.  Valencia,  por  Juan 
Bautista  Margal,  1635,  A: 

Fn  5  cantos  y   en  octavas.  El  arf^nmentn  es 
ia  rebelión    de  los  Moriscos    del  reino  de  Va- 

líQcia. 

Oirisiíjval  Suárez  de  Vargas.  —  Descensión 
de  Nuestra  Señora  á  la  santa  iglesia  de 
Toledo.  Toledo,  1030,  8-. 

*  Kl  Macabco,  poema  heroyco  de  Miguel  de 
i^Üveira,  en  Ñapóles,  por  Egidio  Longo, 
l«i38,  4». 

En  20  cantos  y  en  octavas. 

*  E\  héroe  sacro  español  santo  Domingo  de 
Ouzmán,  por  don  Iñigo  de  Aguirre  y  Santa 
Cruz.  Madrid.  1041,  4". 

*  La  Filis,  por  el  capitán  Miguel  Botello  de 
í:ar>'allo.  Madrid,  1041,  8«. 

^ma  pastoril  en  6  cantos  y  en  octavas. 

*E1  santuario  de  N.  S.  de  Copacibana  en 
^¡  Perú;  compuesto  por  el  H.  P.  M.  F 
Fernando   de  Valverde  de   la  orden  de 


N.   P.  S.  Agustín.  Lima,  Luis  de  Lira, 
1641,  4». 

Dividido  en  18  silvas.  Nuestra  señora  de  Copa- 
cavana  es  una  imagen  muy  célebre  en  el  Perú, 
cerca  del  Ugo  de  Titicaca. 

*  La  Anunciación  de  Mana,  poema  heroico 
de  D.  Bartholomé  de  Lamo  y  Pichón. 
S.  L.  1042,  4». 

En  octavas  y  en  un  solo  canto. 

^  La  feliz  campaña  y  los  dichosos  progresos 
que  tuvieron  las  armas  de  Su  Majestad 
Caiólica  I).  Phelipe  4*  en  estos  payses 
baxos  el  año  de  1042,  siendo  governa- 
dos  por  el  excelentísimo  señor  D.  Fran- 
cisco de  .Mello,  marqués  de  Tordelaguna  ; 
compuesto  por  Gabriel  de  la  Vega, 
escribano  público  y  natural  de  Málaga. 
S.  L.  1043,  4*. 

En  8  cantos  y  en  octavas.  Este  volumen  parece 
baber  sido  impreso  en  Bruselas. 

*  Poema  heroyco  de  In  Invención  de  la 
Cruz, por  el  emperador  Constantino  Mag- 
no :  cledic?lo  al  rey  N.  S.  D.  Francisco 
López  de  Zarate,  natural  de  la  ciudad  de 
Logroño.  Madrid,  por  Francisco  García, 
1648,  4». 

En  22  cantos  y  en  octavas. 

Emmanuel  de  Salinas.  —  La  Casta  Susana. 
Huesca,  1051. 

*  Neapolisea,  poema  heroyco  y  panegyrico 
al  gran  capitán  Gonzalo  Fernández  de 
Córdova,  por  D.  Francisco  de  Trilló  y  Fi- 
gueroa.  Granada,  B.  de  Bolibar,  1651,  4*. 

En  8  cantos  y  en  octavas. 

Gregorio  Alberto  Varage.  —  Historia  de  la 
imagen  de  la  Madre  de  Dios  de  la  Pacien- 
cia.   Valencia.  1653,  4*. 

Es  obra  en  verso  histórico  y  devoto,  Ximénez, 
p.  175. 

Alvaro  Lope  de  Vega. —  Poema  histórico 
y  descripción  del  sitio,  casa  y  milagros 
de  Nuestra  Señora  la  Virgen  de  Espe- 
ranza. 1053,  4». 

*  Ñapóles  recuperada  por  el  rey  Alonso, 
poema  heroico  de  D.  Francisco  de  Bor- 
gia,  príncipe  de  Esquilache.  Amberes, 
1057,  4». 

En  12  cantos  y  en  octavas. 

*  Epílogo  en  octava  rima  de  la  vida  del 
bienaventurado  Luys  Gonzaga,  por  el 
contador  Vicente  de  Oiza.  Milán,  sin 
fecha,  8». 

En  octavas  :  el  privilegio  es  del  1665. 

Thomasiada.  —  Al  sol  do  la  Iglesia  y  su 
dotor  santo  Thomás  do  Aquino,  por  el 
padre  Diego  Saenz  Ovecuri.  Guatemala, 
por  Josoph  de  Pineda  J barra,  1667,  4*. 

Dividido  en  7  libros  y  curioso  tanto  por  el  lugar 
de  la  impresión  como  porque  el  autor  ba  intro- 


dttcido  en  él  todas  las  elases  de  Terso  posibles  en 
castellano. 

Blasco  Franco  Fernández.  —  Vida  de  Jefe 
y  BU  divino  fruto.  Vida  de  Jesús  y  María, 
poema  heroyco.  Madrid,  1670,  4". 

Poema  heroyco  hispano-latino  panegyrico  de 
la  fundación  y  grandezas  de  la  muy  noble 
y  muy  leal  ciudad  de  Lima ;  obra  posthu- 
ma  del  R.  P.  M.  Rodrigue  de  Valdes,  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Madrid,  Antonio 
Román,  1687,  4*. 

En  SKS2  cuartetos  compuestos  eiclusÍTamente 
de  voces  que  son  al  mismo  tiempo  latinas  y  espa- 
ñolas. 

Enciso  y  Monson.  —  La  Cristiada,  poema 


gatjClogo. 


épico  do  la  vida  de  Jesu  Cristo  Nuestro 
Señor.  Cádiz,  1694.  4*. 

Gaspar  de  Sossa.  —  Historia  de  los  tumul- 
tos de  Ñapóles. 

Don  Nicolás  Antonio  habla  de  este  poema  en 
décimas  escrito,  ^ortMi  propUi»  ApolUnr  ;  pero  no 
dice  el  lugar  ni  la  fecha  de  la  impresión. 

*  La  Farsalia,  poema  español,  escrito  por 
D.  Juan  de  Jáuregui  y  Aguilar,  caballero 
de  la  orden  de  Calatrava.  Madrid,  Lorenzo 
Garda,  sin  fecha,  4*. 

El  Orfeo,  del  mismo,  impreso  á  continua- 
ción de  la  Farsalia. 

En  4  cantos  y  en  octavas. 


NOTICIAS 

DEL  AUTOR  DE  LA  ARAUCANA, 


Dox  Alonso  de  EIrcilla  y  Zi^'f^ioA  nació  en  Madrid  a  7  de  agosto  de  15f)3, 
pero  traía  su  origen  de  Bermeo,  cabeza  del  señorío  de  Vr^caya,  de  donde  era 
natural  Fortún  Garda  de  Ercillay  su  padre,  eminente  jurisconsulto  que  murió 
on  Valladolid  á  29  de  septiembre  de  153Í  á  los  40  de  su  edad.  Fué  también 
de  Bermeo  Martin  íiaiz  de  ErciIIa,  señor  de  la  Torre  de  Ercilla,  abuelo  de 
nuestro  don  Alonso.  Su  madre  fué  doña  Leonor  de  Züñiga^  señora  de  Dovadilla, 
cuya  villa,  muerto  Fortún  García,  fué  incorporada  en  la  Corona,  y  ella 
nombrada  guardadamas  de  la  emperatriz  doña  Isabel.  Procrearon  estos  nobles 
casados  tres  hijos  :  don  Francisco  de  Zúñiga^  que  murió  mozo  en  Madrid  4 
28  de  julio  de  15i5  :  don  Juan  de  Zúñiga,  abad  de  Hormedes,  limosnero  mayrfr 
de  la  reina  doña  Ana  de  Austria,  y  Maestro  del  príncipe  don  Fernando,  el  cual 
murió  eti  Almaraz  á  28  de  agosto  de  1580 ;  y  nuestro  don  Aloxso,  que  desde  Sus 
tierno»  años  se  crió  en  palacio  en  calidad  de  paje  del  príncipe  don  Felipe,  hijo 
del  emperador  Carlos  V,  y  é  la  sombra  de  su  madre  doña  Leonor.  Era  de 
ingenio  vivo,  naturalmente  culto,  de  atinado  juicio,  y  de  espíritu  belicoso  : 
prendas  que  mejoró  con  el  estudio  de  las  buenas  letras,  y  porfüccionó  con  las 
varias  peregrinaciones  que  hizo  por  Europa  y  América  ;  poríjue  siguió  á 
Felipe  li  en  cuantas  jornadas  hizo  por  mar  y  tierra,  corriendo  una  y  otra 
vez  todas  las  provincias  que  contiene  España,  Italia,  Francia,  Inglaterra,*Flan- 
des,  Alemania,  Moravia,  Silesia,  Austria,  Hungría,  Í!Íliria  y  Corintia.  Y  como 
siempre  fué  inclinado  y  amigo  de  inquirir  y  saber,  según  coníiesa  él  mismo  í, 
adquirió  grande  caudal  de  noticias  y  de  prudencia,  viendo,  como  otro  Ulises, 
tanta  diversidad  de  naciones  y  de  humanas  costumbres. 

£1  año  de  1541  acompañó  al  principe  don  Felipe,  que,  llamado  de  r^  padre 
el  emperador,  j>asó  á  Bruselas  y  tomó  posesión  del  ducado  de  Brabaule.  IJe^ 
á  aquella  capital  de  Flandes,  atravesando  la  Italia,  la  Alemania  y  el  ducado 
de  Luxemburgo,  y  el  año  de  1551  se  restituyó  á  España,  desandando  el  mismo 
camino.  El  cronista  Juan  Esteban  Calvete,  que  reflere  este  viaje,  llama  á 
nuestro  Ergilla  don  Alonso  de  Zúñiga^  usando  del  segundo  apellido. 

Siguió  también  don  Alonso  al  mismo  principe  cuando  el  año  de  1551  pasó 
á  Inglaterra  á  casarse  con  doña  María,  heredera  de  aquel  reino.  En  esta  sazón 
llegó  á  Londres  la  noticia  del  levantamiento  del  Estado  de  Arauco,  y  hallándose 
en  aquella  corte  Jerónimo  de  Alderete,  que  había  venido  del  Peiiú,  le  nombró 
el  rey  capitán  y  adelantado  de  aquella  tierra,  con  cargo  de  pacificaría.  Partió  pues 
de  Londres  Alderete  llevando  en  su  compañía  á  don  Alonso,  de  edad  de  21  años, 
siendo  esta  la  primera  vez  que  ciñó  espada,  como  él  dice  '.  Pero  muriendo  el 
adelantado  en  Taboga,  cerca  de  Panamá,  continuó  Ergilla  su  viaje  á  Lima, 
capital  del  Perú.  Era  virrey  de  aquel  reino  don  Andrés  Hurlado  de  Mendoza, 
marqués  de  Cañete,  y  con  noticia  de  la  muerte  del  Adelantado,  y  en  virtud  de  sus 
facultades,  nombró  á  su  hijo  don  García  por  capitán  general  de  Chile,  á  donde 
'  le  envió  con  una  lucida  escuadra  para  sujetar  á  los  inobedientes  araucanos. 
Pasó  pues  DON  Alonso  á  Chile,  incorporado  en  esta  escuadra,  como  él  asegura  3^ 
y  lo  confírma  el  cronista  Herrera. 

Entonces  dio  principio  don  Alonso  á  las  reñidas  y  sangrientas  guerras  del 
Arauco,  obrando  en  el  discurso  de  ellas  más  proezas  con  la  espada  do  las  que 
escribió  con  la  pluma,  como  dice  el  licenciado  Oña  *  ;  pUes,  como  del  otro 
Troyano  cantó  Virgilio,  fué  nuestro  don  Alonso  gran  parte  de  ellas,  siendo 
Chile  el  teatro  en  donde  hizo  alarde  de  las  primicias  de  su  valor  y  de  su  ingenio. 

1.  CjdÍo  XXXvr  3.  Canto  XIII. 
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Hulloso  Gil  sieto  halallas  campales,  tolerando  con  heroico  esfuerzo  todas  sus 
calamidades  y  riesgos  de  la  vida  :  y  no  contento  con  estas  empresas,  acorapaúó 
á  su  general,  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  á  la  conouista  de  la  última  tierra 
que  por  el  estrecho  de  Magallanes  estaba  descubierta  hasta  el  valle  de  Ctüle ; 
aunque  él  pasó  adelante,  y  seguido  de  otros  diez  soldados,  venciendo  difícul- 
tades  insuperables  y  atravesando  dos  veces  en  piraguas  el  peligrosísimo  des- 
aguadero del  Archipiélago  de  Ancudbox,  entró  la  tierra  adentro,  y  para  testimo- 
nio de  la  intrepidez  de  su  corazón,  en  la  corteza  del  árbol  más  robusto  que 
vio  allí  grabó  con  un  cuchillo  la  siguiente  octava  ^  : 

Aquí  llcgü,  donde  otro  no  ha  llegado, 
I)on  Alonso  de  Ercilla,  que  el  primero 
En  un  pequeño  barco  deslastrado, 
Con  solos  diez,  pasó  el  desaguadero ; 
El  año  de  cincuenta  y  ocho  entrado, 
Sobre  mil  y  quinientos,  por   febrero, 
A  las  dos  de  la  tarde  el  postrer  dia, 
Volviendo  á  la  dejada  compañía. 

Volvió  en  efecto  después  de  varias  fortunas  y  peligros  á  la  ciudad  de  la  Impe- 
rial, en  donde  estuvo  á  riesgo  de  perder  entre  los  suyos  la  vida,  que  supo  liber- 
tar en  tantas  ocasiones  del  poder  de  sus  enemigos.  Porque  concurriendo  á  la 
sazón  en  la  ciudad,  dice  el  mismo  Ercilla  <,  gran  número  de  gallardos  jóvenes, 
concertaron  una  justa  y  desafío,  en  donde  mostrase  cada  cual  su  valor  y  des- 
treza. El  doctor  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa,  dice  3  :  que  estas  fiestas  las 
mandó  celebrar  don  García  para  solemnizar  la  noticia  (¡ue  se  recibió  en  Chile  de 
la  coronación  del  rey  Felipe  II,  en  virtud  de  la  renuncia  que  en  Bruselas  hizo  en 
él  el  emperador  Carlos  V  su  padre,  c  Hubo  (añade  Fiffueroa)  entre  otros  regocijos 
«  Estafermo,  á  que  salieron  muchos  armados.  Sobre  quién  había  herido  en 
«  mejor  lugar  hubo  diferencia  entre  don  Juan  de  Pineda  y  don  Alonso  de  ErciUay 
<t  pasando  tan  adelante  que  pusieron  mano  á  las  espadas.  Desenvaináronse 
n  en  un  instante  infinitas  de  los  de  á  pie,  que  sin  saber  la  parto  que  habían 
«  de  scfi    '  '     "  '*  ---j- 

«  Es  par 
«  fingidos 

«  aunque  ligeras.  Prendiéronse  por  orden  del  general,  que  para  infundir  temor 
«  entre  los  demás,  los  condenó  á  degollar,  sabiendo  ser  cualquier  severidad 
«  eficacísima  para  asegurar  la  milicia.  Sosegóse  el  tumulto,  y  hecha  información, 
«  y  hallado  que  había  sido  caso  improviso  de  los  dos,  se  revocó  la  sentencia,  etc.'> 

Hace  mención  de  este  suceso  el  mismo  Ercilla,  y  dice  expresamente  que  fué 
sacado  á  la  plaza  á  degollar  &  : 

Turbo  la  ílesla  un  caso  no  pensado, 
Y  la  ccleridnd  del  juez  fué  tanla, 
Que  estuve  en  el  tápelo,  ya  i^nlregado 
Al  agudo  cuchillo  la  garganta  : 
El  enorme  delito  exagerado, 
La  voz  y  fama  pública  lo  canta, 
(Jue  fuó  sólo  poner  mano  á  la  espada, 
Nunca  sin  gran  razón  desenvainada. 

y  lo  confirma  en  otro  lugar  hablamlo  del  mismo  caso  5  ; 

Ni  digo  como  al  fin  por  accidente 
Del   mozo  capitán  acelerado 
Fui  sacado  á  la  plaza  ¡njustamonle 
Á  ser  públicamente  degollado  ;  etc. 

Jo  modo  que,  según  esta  relación,  revocó  don  íJarcía  la  sentencia  estundo  para 
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ejecutarse.  Siguióse  después   tener  gran  tiempo   preso   á   don    Alonso,   yara. 
enmendar,  con  este  el  primer  yerro,  como  él  asegura  í,  succediendo  á  la  prisión 
un  trabajoso  destierro ;  mas  no  por  eso  faltó  en  ninguna  acción  ni  asaltos  de 
plazas  que  después  se  ofrecieran.  Pero  estimulado  del  agravio  que  sufiió  en  la 
Imperial,  salió  de  Chile  y  llegó  prósperamente  al  Callao  de  Lima,   en  donde 
estuvo  hasta  que  llegaron  las  noticias  de  las  crueldades  que  ejercía  en  Vene- 
zuela Lope  de  Aguirre;  y  determinándose  de  ir  contra  él,  llegó  á  Panamá,  en 
donde  supo  que  habían  ya  desbaratado  y  quitado  la  vida  á  aquel  rebelde  ^.  Era 
Lope  de  Aguirre  un  guipuzcoano,  natural  de  Oííate,  que,   viviendo  en  Lima, 
fué  uno  de  los  cuatrocientos  hombres  que,  bajo  el  mando  del  capitán  Pedro  do 
Ursúa,  fueron  enviados  el  año  de  1559  por  el  marqués  de  Cañete,  virrey  del  Perú, 
á  la  conquista  de  los  Omeguas;  pero  rebelándose  Aguirre  contra  su  capitán, 
le  quitó  la  vida  y  se  hizo  reconocer  pour  caudillo  de  la  gente,  ejecutando  tales 
crueldades,   <jue  justamente   le  compara   Ercilla  á  Herodes  y  á  Nerón,  pues 
no  perdonó  a  su  propia  hija.  Desbaratóle  en  Tocuyo  Diego  García  de  Paredes, 
y  cortándole   la   cabeza   le  descuartizaron  el    año    de    1501.    Por  este    tiempo 
padeció   Ercilla   una   larga    y  extraña   enfermedad,    convalecido   de    la   cual, 
locando  en   las  Terceras,  se  restituyó  á  España  á  los  29  años  de  su  edad  ;  de 
donde  á  breve  tiempo  salió  para  correr  la  Francia,  Italia,   Alemania,  Silesia, 
Moravia  y  Panonia  3.  Pero  hallándose  en  Madrid  el  año  de  1570  contrajo  matri- 
monio con  doila  María  Bazán,  h'ja  de  Gil  Sánchez  Bazán  y  de  doña  manjucsa  do 
(Jgarte,  dama  de  la  reina  doña  Isabel  de  la  Paz,  la  cual  y  el  emperador  Hodulfo 
fueron  sus  padrinos,  como  dice  Esteban  de  Garibay,  citado  por  don  Luis  de 
Sídazar  *.  Hace  mención  don  Alonso  en  su  Araucana  de  esta  señora,  alabándola 
sobre  todas  las  que,  arrebatado  en  sueños  por  Belona.  vio  juntas  en  un  ameno 
prado ;  y  deseando  ocuparse  en  canciones  amorosas,  me  sentí,  dice  $ 

Con  gran  gana  y  codicia  de  informarme 
De  aquel  asiento  y  damas  tan  hermosas, 
En  especial  y  sobre  todas  una, 
Que  vi  á  sus  pies  rendida  mi  fortuna* 
Era  de  tierna  edad,  pero  moslraba 
Kn  su  sosiego  discreción  madura, 
Y  á  mirarme  parece  la  inclinaba 
Su  estrella,  su  destino  y  mi  ventura  : 
Yo,  que  saber  su  nombre  deseaba, 
Rendido  y  entregado  á  su  hermosura, 
Vi  á  sus  pie^  una  letra  que  decía  : 
Del  Tronco  de  Bazán  doña  María. 

Si  es  verdad  que  don  Alonso  casó  por  enero  de  1570,  como  asegura  Garibay, 
no  pudo  ser  su  madrina  la  reina  doña  Isabel  de  la  Paz,  que  murió  á  4  de 
octubre  de  1568  8.  Acaso  quiso  decir  doña  Ana  de  Austria,  cuarta  mujer  de 
Felipe  II,  y  hermana  de  los  príncipes  Rodulfo  y  Ernesto,  que  se  criaban  en 
Madrid  :  de  donde  llamó  al  primero  Maximiliano  II,  su  padre,  el  año  de  1572, 
para  coronarle  rey  de  Hungría  :  el  siguiente  de  1573  fué  coronado  rey  do  Bohemia 
en  Praga,  y  el  de  1576  succedió  á  su  padre  en  el  imperio  bajo  el  nombre  do 
Rodulfo  II  7.  De  este  emperador  fué  gentilhombre  don  Alonso  de  Ercilla,  y 
acaso  le  acompañó  en  sus  viajes  en  Alemania.  Pero  por  los  años  de  1580 
parece  vivía  retirado  en  Madrid,  su  patrio,  aunque  altamente  quejoso  de  la 
fortuna.  Porque,  sin  embargo  de  los  continuos  y  penosos  servicios  que  hizo 
en  la  milicia  y  en  la  casa  real  :  sin  embargo  de  sus  estimables  prendas  de  cali- 
dad, de  estudios  y  de  ingenio,  nada  parece  medró  en  la  milicia  ni  en  palacio, 
de  lo  cual  se  queja  abiertamente  al  mismo  rey  diciendo  que  tuvo  siempre  la 
desgracia  de  navegar  contra  la  corriente  de  la  fortuna  ;  que  fueron  siimpre 
infructuosos  los  inmensos  trabajos  que  padeció  en  su  servicio  ;  que  el  disfavor 
¡e  tenía  arrinconado  y  reducido  á  la  miseria  suma  ;  pero  que  á  lo  menos  había 
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Garrido  con  honor  la  carrera  de  su  vida  ;  y  auiKiue  destituido  de  premios,  tenía 
Id  gloria  de  haberlos  sabido  merecer,  que  es  en  lo  que  verdaderamente  eon*  - 
8Í8t«n  t.  En  los  Avisos  para  palacio  '  se  reñere  este  caso  de  riuestro  Ev^ch^la  : 
«  Hablando  .ilgunas  veces  á  Felipe  II  don  Ai/)nso  db  Ercilla  y  Zúñi&a«  siendo 
«  mu  Y  discreto  hidalgo,  que  compuso  el  poema  La  Araucana,  se  perdió  siemprp, 
«  sin  acertar  con  lo  que  quería  decir,  basta  que  conociendo  el  rey  por  la  noticia 
a  que  tenía  de  él,  que  su  turbación  nacía  del  respeto  con  que  poma  los  ojos  eo 
«  la  majestad,  le  diJo  :  Doa  AloasOy  habladme  por  esoriio.  Asi  lo  ejecutó,  y  el 
(I  rey  le  dcsiiachó  é  hizo  merced.  >* 

Si  don  Alonso  recibió  esta  merced,  no  parece  fué  suficiente  para  dcsartnarle 
do  las  r.i/«oncs  de  sus  quejas.  Desahuciado  finalmente  de  las  esperanzas  huma- 
nas, recurre  a  Dios,  protestando  que  había  dado  sin  rienda  al  mundo  el  ti^m{>o 
más  florido  de  su  vida  3.  Entre  otras  flaquezas  que  le  i*emorderian  á  don  At^xso 
serían  sin  duda  aquellas  mocedades  de  que  fueron  fruto  vanos  hijos  quG¿  tuvo 
fuera  de  matrimonio  (pues  legítimo  no  tuvo  ninguno),  y  que  con  toda  expi^esión 
reñere  don  Luis  de  balazar,  con  autoridad  de  Esteban  de  Garibay  t  .-  ele  los 
cuales  la  más  notable  fué  doña  María  Margarita  de  Zúñiga,  dama  de  la  empoTti- 
tríz  dona  María,  que  casó  altamente,  pues  fué  su  marido  don  Fadriquo  de 
Portugal,  señor  de  las  baronías  de  Orani,  Caballerizo  mayor  de  la  empella triz, 
hijo  do  los  condes  Faro  y  Mira. 

No  sabemos  cuándo  murió  don  Alonso  db  Ercilla.  El  año  de  4596  le  supone 
vivo  el  licenciado  Mosquera,  pues  entonces  decía  que  estaba  ocupado  en  escribir 
con  felicidad  las  victorias  de  don  Alvaro  Bazán,  marqués  de  Santa  Cruz,  cuyo 
poema  no  sabemos  si  la  muerte  le  dio  lugar  de  finalizar  &. 

Fué  DON  Alonso  db  EIrcilla  soldado  tan  valeroso*  que  sin  el  auxilio  de.  ]as 
letras  propias,  sustentaría  en  la  posteridad  la  opinión  de  sus  heroicos  heettos ; 
pero  floreció  tanto  en  ellas,  que  parece  no  necesita  de  la  recomendación  de  sus 
proezas  para  ocupar  un  lugar  distinguido  entre  los  más  fumosos  españoles  : 
ó  antes  bien  él  solo  se  basta  á  sí  mismo  para  hacerse  inmortal  con  la  espada  y 
con  la  pluma,  siendo  á  un  mismo  tiempo  el  héroe  y  el  poeta  :  más  dichoso  en 
esto  que  Aquiles  y  Alejandro,  á  quien  poco  hubieran  aprovechado  sus  heroi- 
cidades si  Homero  y  los  historiadores  griegos  y  latinos  no  las  hubieran  trasla- 
dado á  la  memoria  de  los  hombres,  y  sólo  comparable  con  César,  historiador 
de  lo  mismo  que  obraba.  Vése  esto  en  su  Araucana,  poema  heroico,  que  Miguel 
de  Cervantes  gradúa  de  uno  de  los  mejores  que  hay  escrito  en  lengua  castellana 
y  de  una  de  las  más  ricas  prendas  de  poesía  que  tiene  España  ^  :  poema  por  el 
cual  el  humanista  Juan  de  Guzmán  llama  á  don  Alonso  el  Homero  hispano  y 
principe  de  los  poet^i  españoles  "^  :  cuyo  libro,  dice  Andrés  Escoto,  que  leían 
muchos  con  asombro,  y  nunca  lo  dejaban  de  lus  manos  8 ;  y  de  cuyo  autor  dijo 
Vicente  Espinel  ^  ; 

Quo  en  ol  heroico  verso  fué  el  primero 
»  Que  honré  ásu  patria,  y  aun  quizá  el  postrero. 

Consta  este  poema  de  tros  partes,  que  compuso,  como  él  dice,  escribiendo  de 
noche  lo  que  obraba  de  día.  Es  su  argumento  las  guerras  que  con  obstinat^ión 
temeraria  sustcnlaron  los  araucanos  para  defender  su  rebelión  contra  su  rey 
don  Felipo  II,  en  cuya  relación  guardó  don  Alonso  la  más  escrupulosa 
puntualidad ;  ]»orquc  se  propuso  caminar  siempre  por  el  rigor  de  la  verdad, 
como  ól  adviei  lo  to.  Y  como  las  batallas  y  sucesos  de  la  guerra  son  tait  pare- 
cidos, sólo  la  fuerza  de  su  invención  pudo  lograr  inferir  con  grata  variedad  unos 
sucesos  unifoniios,  y  dar  bulto  y  cuerpo  agigantado  á  unos  acaecimientos  cuyos 
autores,  especialmente  de  parte  de  los  araucanos,  eran  unos  personajes  parti- 
culares, desconocidos  y  agrestes. 

1.  Gamo  XXXVn.  6-  lünlnria  de  don  Quijútt,  lom.  I,  cap.  6. 

S.  Impresos  á  continuacióú  de  la  Carta  fCw'a  7.  Orntile  de  Orndores,  Coav.  VI  y  VHL 

de  cunados,  fol.  191.  8.  !tiU.  tlitp.  verb.  Fortunius  Cartiú. 

3.  Calilo  XXXVH.  ^'  ''«*«  rf<'  /«  Mnmria. 

4.  Aáttrl9nvias  kixtórieoM,  páp.  14.  1«>.  ITÚlo-o  <íe  la  pirie  II. 
b.  Comentario  de  Disvipltaa  militar,  pág  17J. 


TESORO 


DE    LA 


MUSA  ÉPICA  ESPAÑOLA. 


LA    ARAUCANA. 


PARTE  PRIMERA. 


PROLOGO  DEL  AUTOR. 

Si  pensara  que  el  Irabajo  que  he  puesto  en  esta  obra  me  había  de  quilar  tan  poco  el 
miedo  de  publicarla,  sé  cierto  de  mí  que  no  tuviera  ánimo  para  llevarla  al  cabo.  Pero 
considerando   ser  la  historia  verdadera  y  de  cosas  de  guerra,  á  las  cuales  hay  tantos 
aficionados,   me  he  resuelto  en   imprimirla»    ayudando   á   ello  las   importunaciones   de 
machos  testigos  que  en  lo  de  más  dello  se  hallaron,  y  el  agravio  que  algunos  españoles 
rtcibirían  quedando  sus  hazañas  en  perpetuo  silencio  faltando  quien  las  escriba  :  no  por 
ser  ellas  pequeñas,  pero  porque  la  tierra  es   tan    remota  y  apartada  y  la  postrera  que  los 
españoles  han   pisado  por  la  parte  del  Perú,  que  no  se  puede  tener  della  casi  noticia, 
y  por  el  mal  aparcgo  y  poco  tiempo  que  para  escribir  hay  con  la  ocupación  de  la  guerra, 
que  no  da  lugar  á  ello ;  y  así  el  que  pude  hurtar  le  gasté  en  este  libro,  el  cual,  parque 
Tuese   más   cierto  y  verdadero,  se   hizo  en  la  misma   guerra  y  en  los  mismos  pasos  y 
Mtios,  escribiendo  mucha  veces  en  cuero  por  falta  de  papel,   y  en  pedazos  de  cartas, 
algunos  tan  pequeños  que  apenas  cabían  seis  versos ;    que  no  me  costó  después  poco 
trabajo  juntarlos;  y  por  esto,  y  por  la  humildad  con  que  va  la  obra,  como  criada  en  tan 
pobres  pañales,  acompañándola  el  celo  y  la  intención  con  que  se  hizo,  espero  que  será 
parte  para  poder  sufrir  quien  la  leyere  las   faltas  que  lleva.  Y  si  á  alguno  le  pareciere 
que  me    muestro  al^   inclinado   á  la    parte  de  los  araucanos,   tratando  sus  cosas  y 
valentías  más  estendidamente  de  lo  que  para  bárbaros  se  requiere  :  si  queremos  mirar 
su  crianza,    costumbres,  modos  de  guerra  y  ejercicio  della,  veremos  que  muchos  no  les 
han  hecho  ventaja,  y  que  son  pocos  los  que  con  tal  constancia  y  ílrmoza  han  defendido 
su  tierra  contra  tan  fleros  enemigos  como  son  los  españoles.  Y  cierto  es  cosa  de  admira- 
ción que  no  poseyendo  los  araucanos  más  de  veinte  leguas  de  término,  sin  tener  en  todo 
él  pueblo  formado,  ni  muro,  ni  casa  fuerte  para  su  reparo,  ni  armas,  á  lo  menos  defen- 
sivas, que  la  prolija  guerra  y  españoles  las  han  gastado  y   consumido,  v  en  tierra  no 
áspera,  rodeada  de  tres  pueblos  españoles  y  dos  plazas  fuertes  en  medio  della,  con  puro 
valor  y  porfiada  determinación  hayan  redimido  y  sustentado  su  libertad,  derramando 
en  sacrídcío  della   tanta  sangre  así  suya  como  de  españoles,  que  con  veidad  se  puede 
decir  haber  pocos  lugares  que  no  estén  della  teñidos  y  poblados  de  huesos ;  no  faltando  á 
los  muertos  quien  les  suceda  en  llevar  su  opinión  adelante ;  pues  los  hijos,  ganosos  de  la 
venganza  de  sus  muertos  padres,  con  la  natural  rabia  que  los  mueve  y  el  valor  que  dellos 
heredaron,   acelerando  el  curso  de  los   años,  antes  de  tiempo   tomando  las  armas,  se 
ofrecen  al  rigor  de  la  guerra  :  y  es  tanta  la  falta  de  gente  por  la  mucha  que  ha  muerto 
en  esta  demanda,  que,  para  hacer  más  cuerpo  y  henchir  los  escuadrones,  vienen  también 
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las  mujeres  á  la  guerra,  y  peleando  algunas  veces  como  varones  se  entregan  con  {zrancie 
ánimo  á  la  muerte.  Todo  eslo  he  querido  traer  para  prueba  y  en  abono  del  valor  destas 
gentes,  digno  de  mayor,  loor  del  (jue  yo  le  podré  dar  con  mis  versos.  Y  pues,  como  dije 
arriba,  hay  agora  en  España  cantidad  de  pereonas  que  se  hallaron  en  muchas  cosas  df 
las  que  aquí  escribo,  á  ellos  remito  la  defensa  de  mi  obra  eo  esta  parte,  y  á  los  que  la 
leyeren  se  la  encomiendo. 


DECLARACIÓN  DE  ALGUNAS  COSAS  DE  ESTA  OBRA. 


I'orque  hay  en  este  libro  algunas  cosas  y  vocablos  que  por  ser  de  Indias  no  se  dejan  bien  entender 

me  pareció  declararlas  aquí  ]!>ara  que  fácilmente  se  entiendan. 

ADqoi.  Valle  donde  los  españoles  poblaron  una  ciudad,  y  le  pusieron  por  nombre  ¡ost 
Confínes  dé  Angol. 

Apó.  Señor  ó  capitán  absoluto  de  los  otros. 

Arauco  [el  estado  de).  Es  una  provincia  pequeña  de  veinte  leguas  de  largo  y  siete  de 
ancho  poco  mas  ó  menos,  la  cual  ha  sido  la  más  belicosd  de  todas  las  Indias ;  y  por 
esto  es  llamado  el  estado  indómito.  Llámansc  los  iudios  de  él  araucanos,  tomando  el 
nombre  de  la  provincia. 

Arcabuco.  Espesura  grande  de  árboles  altos  y  boscaje. 

Bohío.  Es  una  casa  pajiza  grande  de  sola  una  pieza  sin  alto. 

Cacique.  Quiere  decir  señor  de  vasallos,  que  tiene  gente  á  su  carga.  Los  caciques  toman 
el  nombre  do  los  valles  do  donde  son  señores,  y  de  la  misma  manera  los  hijos  6  su- 
cesores que  suceden  en  ellos  :  declárase  esto  porque  los  que  mueren  en  la  guerra  ne 
oirán  después  nombrar  en  otra  batalla,  entiéndase  que  son  los  hijos  á  sucesores  de 
los  muertos. 

Caupolican.  Fué  hijo  de  Leocan,  y  Lautaro  hijo  de  Pillan.  Declaro  esto,  porque  como 
BOU  capilane&  señalados  de  los  cuales  la  historia  hace  muchas  veces  mención,  por  no 
poner  tantas  veces  sus  nombres,  me  aprovecho  de  los  de  sus  padres. 

Cautín.  Es  un  valle  hermosísimo  y  fértil,  donde  los  españoles  fundaron  la  más  próspera 
ciudad  que  ha  habido  en  aquellas  partes,  la  cual  tenía  trescientos  mil  indios  casados  de 
servicio  :  llamáronla  La  Imperial  porque,  cuando  entraron  los  españoles  en  aquella 
provincia,  hallaron  sobre  tudas  la  puertas  y  tejados  águilas  imperiales  de  dos  cabezas 
nechas  do  palo,  á  manera  de  timbre  do  armas;  que  cierto  es  extrañ/i  cosa  y  de  notar, 
pues  jamás  en  aquella  tierra  se  ha  visto  ave  con  dos  cabezas. 

Coquimbo.  Es  el  primer  valle  de  Chile  donde  pobló  el  capitán  Valdivia  un  pueblo  que 
le  llamó  La  Setena,  por  ser  él  natural  de  la  Serena  :  tiene  un  muy  buen  puerto  de  mar, 
y  llamase  también  el  pueblo  Coquimbo,  tomando  el  nombre  del  valle. 

Chaquiras.  Son  unas  cuentas  muy  menudas  á  manera  de  aljófar,  que  las  hallan  por  las 
marinas,  y  cuanto  más  menuda,  es  más  preciada  :  labran  y  adornan  con  ellas  sus  llantos 
y  las  mujeres  sus  binchos,  que  son  como  una  cinta  angosta  que  les  ciñe  la  cabeza  por 
ía  frente  á  manera  de  bicos  ó  ciertas  puntillas  de  oro  que  se  ponían  en  los  birreles  de 
terciopelo  con  que  antiguamente  se  cubría  ü  cabeza  :  andan  siempre  en  cabello,  y  suelto 
por  los  hombros  y  espalda. 

Chile.  Es  una  provincia  grande  que  contiene  en  sí  otras  muchas  provincias  :  nómbrase 
Chile  por  Uu  valle  principal  llamado  así  :  fué  sujeto  al  inga,  rey  del  Perú,  de  donde 
le  traían  cada  año  gran  suma  de  oro,  por  lo  cual  los  españoles  tuvieron  noticia  destc 
valle  ;  y  cuando  entraron  en  la  tierra,  como  iban  en  demanda  del  valle  de  Chile, 
llamaron  Chile  á  toda  la  provincia  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 

Eponamón.  Es  nombre  que  dan  al  demonio,  por  el  cual  juran  cuando  quieren  obligarse 
infaliblemente  á  cumplir  lo  que  prometen. 

4ota.  Véase  Ojota. 

Llanto.  Es  un  trocho  ó  rodete  redondo,  ancho  de  dos  dedos,  que  ponen  en  la  frente  y 
les  ciño  la  cabeza  :  son  labrados  de  oro  y  chaquira  con  muchas  piedras  y  dijes  en  ellos 
en  lus  cuales  asientan  las  plumas  ó  penachos  do  que  ellos  son  muy  amigos  :  no  los 
traen  en  la  guerra,  porque  entonces  usan  celadas. 

Mapocbó.  Es  un  hermoso  valle  donde  los  españoles  poblaron  la  ciudad  de  Santiago,  y 
llámase  asimismo  el  pueblo  Mapocbó. 

Mita.  Es  la  carga  ó  tributo  que  trae  el  indio  tributario. 

Mitayo.  Es  el  indio  que  la  lleva  ó  trae. 

Ojota,  y  por  contracción  Jota.  Especie  de  calzado  que  usaban  Jas  indias,  el  cual  era  á 
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modo  do  los  alpargates  de  Espaila.  Dábalas  el  novio  á  la  novia  al  tiempo  de  casarse  : 
si  era  doncella  se  las  daba  de  lana,  y  si  no,  de  esparto. 

Paro.  Especie  de  camero  que  se  cría  en  Indias  algo  mayor  que  el  común.  Son  muy 
lanudos  y  tienen  el  cuello  muy  largo.  Son  de  varios  coluresi  blancos,  negros  ó  pardos. 
Es  animal  muy  útil  y  provechoso,  porque  su  carne  es  sabrosa  y  mantiene  mucho.  Sirve 
para  el  tráfico  y  conducción  de  las  mercaderías  y  géneros  que  se  llevan  de  una  parte  á 
otra.  Los  pacos  aveces  se  enojan  y  aburren  con  la  carga,  y  échanse  con  ella,  sin  reme- 
dio de   hacerlos  levantar. 

PaJlá,  Es  lo  que  llamamos  nosotros  señora  :  pero  entre  ellos  no  alcanza  este  nombre  kíuu 
á  la  noble  de  linaje  y  señora  de  muchos  vasallos  y  hacienda. 

Penco.  Es  un  valle  muy  pequeño  y  no  llano;  pero  porque  es  puerto  do  n:ar  poblaron  en 
él  los  españoles  una  ciudad,  la  cual  llamaron  La  Concepción. 

Puelches,  Se  llaman  los  indios  serranos,  los  cuales  son  furlisímos  y  ligeros,  aunque  de 
menos  entendimiento  que  los  otros. 

Vaídivip.  Es  un  pueblo  bueno  y  provechoso  :  tiene  un  puerto  de  mar  por  un  río  arriba, 
tan  seguro,  que  varan  las  naos  en  tierra,  y  está  fundado  no  muy  lejos  de  un  gran  lago, 
al  cual  y  á  la  ciudad  llamó  Valdivia  de  »u  nombre.  Enliéndeso  que  cuando  se  fundaron 
estos  pueblos,  era  Valdivia  capitán  general  de  los  españoles,  y  á  él  se  atribuye  la 
jrloria  del  descubrimiento  y  población  de  Chile. 

Vtcaña.  Cabra  montes  que  se  cría  en  Indias  :  no  tiene  cuernos  y  es  más  alta  de  cuerpo 
que  una  cabra  por  grande  que  sea.  Su  lana  es  ílnísima  y  nunca  pierde  el  color. 

Vilia-riea.  Es  otro  pueblo  que  fundnron  los  españoles  á  lu  ribera  di;  un  lago  pequeño 
cerca  de  dos  volcanes,  que  lanzan  á  tiempos  tanto  fuego  y  tan  alto,  que  acontece  llover 
en  el  pueblo  ceniza. 
YanacóOMS.  Son  indios  mozos  amigos,  qui  sirven  á  los  españoles,  andan  en  su  traje,  y 
algunos  muy  bien  tratados,  que  se  precian  mucho  de  policía  en  su  vestido  :  pelean  a 
las  veces  eu  favor  de  sus  amos,  y  algunos  animosamente,  especial  cuando  los  españolea 
dejan  los  caballos  y  pelean  á  pie,  porque  en  las  retiradas  los  suelen  dejar  en  las  manos 
de  ios  enemigos,  que  los  matan  cruelísimamente. 
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El  cual  declara  el  asiento  y  descripcióa  de  la  provincia  de  Chile  y  estado  de  Araiico,  con  las  coslumbres 
y  modos  de  leuerra  que  los  naturales  tienen.  Asimismo  trata  en  suma  la  entrada  y  conquista  que  lo^ 
é»pa¡íoles  hicieron  nasta  que  Arauco  se  comenzó  á  rebelar. 


No  las  damas,  amor,  no  gentileza» 
De  caballeros  canto  enamorados  ; 
Ni  las  muestras,  regalos,  ni  ternezas 
De  amorosos  afectos  y  cuidados  : 
Mas  el  valor,  los  hechos,  las  proezas 
De  aquellos  españoles  esforzados 
Uue  á  la  cerviz  de  Arauco,  no  domada, 
Pusieron  duro  yugo  por  la  espada. 

Cosas  diré  también  harto  notables 
De  gente  que  á  ningún  rey  obedecen, 
Temerarias  empresas  memorables 
Que  celebrarse  con  razón  merecen ; 
Raras  industrias,  términos  loables 
Que  más  los  españoles  engrandecen  ; 
Pues  no  es  el  vencedor  más  estimado 
De  aquello  en  que  el  vencido  es  reputado. 

Suplicóos,  gran  Felipe,  que  mirada 
Esta  labor,  de  vos  sea  recibida. 
Que,  de  lodo  favor  necesita. 
Queda  con  darse  á  vos  favorecida  : 


Es  relación  sin  corromper,  sacada 
De  la  verdad,  corlada  á  su  medida ; 
No  despreciéis  el  don,  aunque  tan  pobre 
Para  que  autoridad  mi  verso  cobre. 

Quiero  á  señor  tan  alto  dedicarlo, 
Porque  este  atrevimiento  lo  sostenga, 
Tomaitdo  esta  manera  do  ilustrarlo, 
Para  quu  quien  lo  viere  en  más  lo  tenga 

Y  si  esto  no  bastare  á  no  tacharlo, 
A  lo  menos  confuso  se  detenga, 
Pensando  que,  pues  va  á  vos  dirigido, 
Que  debe  do  llevar  algo  escondido. 

Y  haberme  en  vuestra  casa  yo  criado, 
Que  crédito  me  da  por  otra  parte. 
Hará  mi  torpe  estilo  delicado, 

Y  lo  que  va  sin  orden  lleno  de  arte  : 
Así,  de  tantas  cosas  animado. 

La  pluma  entregaré  al  furor  de  Marte  ; 
Dad  orejas,  señor,  á  lo  que  digo, 
Que  soy  de  parte  de  ello  buen  testigo* 


LA  ARAUCANA. 


Chile,  fértil  provincia,  y  señalada 
En  la  región  antartica  famosa, 
De  remotas  naciones  respetada 
Por  fuerte,  principal  y  poderosa  : 
La  gente  que  produce  es  tan  granada, 
Tan  soberbia,  gallarda  y  belicosa, 
Que  no  ha  sido  por  rey  jamás  regida, 
Ni  á  extranjero  dominio  sometida. 

Es  Chile  norte  sur  de  gran  longura, 
Costa  del  nuevo  mar  del  Sur  Uatnado, 
Tendrá  del  esto  al  oeste  de  angostura 
Cien  millas,  por  lo  más  ancho  tomado  : 
Bajo  del  polo  antartico  en  altura 
De  veinte  y  siete  grados  prolongado  ; 
Hasta  do  el  mar  Océano  y  Chileno 
Mezclan  sus  aguas  por  angosto  seno. 

Y  estos  dos  anchos  mares,  que  pretenden. 
Pasando  do  sus  términos,  juntarse. 
Baten  las  rocas  y  sus  olas  tienden ; 

Mas  esles  impedida  el  allegarse  : 
Por  esta  parte  al  fln  la  tierra  hienden 

Y  pueden  por  aquí  comunicarse ; 
Magallanes,  señor,  fué  el  primer  hombre 
Que,  abriendo  este  camino,  le  dio  nombre. 

Por  falta  de  piloto,  ó  encubierta 
Causa,  quizá  importante  y  no  sabida, 
Esta  secreta  senda  descubierta 
Quedó  para  nosotros  escondida  : 
Ora  sea  yerro  de  la  altura  cierta, 
Ora  que  alguna  isleta  removida 
Del  tempestuoso  mar  y  viento  airado. 
Encallando  en  la  boca,  la  ha  cerrado. 

Digo  que  norte  sur  corre  la  tierra, 

Y  baña  la  del  oeste  la  marina  : 

A  la  banda  del  e«le  va  una  sierra 
Que  el  mismo  rumbo  mil  leguas  camina  : 
En  medio  es  donde  el  punto  de  la  guerra 
Por  uso  y  ejercicio  más  so  afina  : 
Venus  y  Amor  aquí  no  alcanzan  parlo ; 
Sólo  domina  el  iracundo  Marte. 

Pues  en  e.sle  distrito  demarcado, 
Por  donde  su  grandeza  es  manifesta. 
Está  á  treinta  y  seis  grados  el  estado 
Que  tanta  gente  extraña  y  propia  cuesta : 
Este  es  el  fiero  pueblo  no  domado 
Que  tuvo  á  Chile  en  tal  estrecho  puesla, 

Y  aquel  que  por  valor  y  pura  guerra 
Hace  en  torno  temblar  toda  la  tierra. 

Es  Arauco,  que  basta,  el  cual  sujeto 

Lo  más  de  este  gran  término  tenía. 

Con  tanta  fama,  crédito  y  conecto  ; 

Que  del  un  polo  al  otro  se  extendía  :  i 


Y  puso  al  español  en  tal  aprieto 
Cual  presto  se  verá  en  la  carta  mía  : 
Veinte  leguas  contienen  sus  mojones, 
Poséenla  diez  y  seis  fuertes  varones. 

De  diez  y  seis  caciques  y  señores 
Es  el  soberbio  estado  poseído, 
En  militar  estadio  los  mejores 
Que  de  bárbaras  madres  han  nacido  : 
Reparo  de  su  patria  y  defensores, 
Ninguno  en  el  gobierno  preferido ; 
Otros  caciques  hay,  roas  por  valientes 
Son  éstos  en  mandar  los  preeminentes. 

Sólo  al  señor  de  imposición  le  viene 
Servicio  personal  de  sus  vasallos, 

Y  en  cualquiera  ocasión  cuando  conviene 
Puede  por  fuerza  al  débito  apremiallos ; 
Pero  así  obligación  el  señor  tiene 

En  las  cosas  de  guerra  doctrinallos, 

Con  lal  uso,  cuidado  y  disciplina, 

Que  son  maestros  después  do  esta  doctrina . 

En  lo  que  usan  los  niños  en  teniendo 
Habilidad  y  fuerza  provechosa. 
Es  que  un  trecho  seguido  han  de  ir  corriendo 
Por  una  áspera  cuesta  pedregosa  ; 

Y  al  puesto  y  fin  del  curso  revolviendo 
Le  dan  al  vencedor  alguna  cosa  : 
\^enen  á  ser  tan  sueltos  y  alentados 
Que  alcanzan  por  aliento  los  venados. 

Y  desde  la  niñez  al  ejercicio 

Los  apremian  por  fuerza  y  los  incitan, 

Y  en  el  bélico  estudio  y  duro  oficio, 
Entrando  en  más  edad,  los  ejercitan  : 
Si  alguno  de  flaqueza  da  un  indicio, 
Del  uso  militar  le  inhabilitan ; 

Y  al  que  sale  en  las  armas  señalado 
Conforme  á  su  valor  le  dan  el  grado. 

Los  cargos  de  la  guerra  y  preeminencia 
No  son  por  flacos  medios  proveídos, 
.Ni  van  por  calidad,  ni  por  herencia. 
Ni  por  hacienda  y  ser  mejor  nacidos ; 
Mas  la  virtud  del  brazo  y  la  excelencia, 
Ésta  hace  á  los  hombres  preferidos ; 
Esta  ilustra,  habilita,  perflciona 

Y  qnilata  el  valor  de  la  persona. 

Los  que  están  á  la  guerra  dedicados 
No  son  á  otro  servicio  constreñidos, 
Del  trabajo  y  labranza  reservados 

Y  de  la  gente  baja  mantenidos  : 
Pero  son  por  las  leyes  obligados 

De  estar  á  punto  de  armas  proveídos, 

Y  á  saber  diestramente  gobernallas 
En  las  lícitas  guerras  y  batallas. 
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Las  armad  dellos  más  ejerciladas 
Son  picas,  alabardas  y  lanzones, 
Con  otras  puntad  largas  enhasladas 
De  la  raici<5n  y  forma  de  punzones  : 
Hachas,  martillos,  mazas  barreadas, 
Pardos,  sargentas,  flechas  y  bastones, 
Lazos  do  fuertes  mimbres  y  bejucos, 
Tiros  arrojadizos  y  trabucos. 

Algunas  des  las  armas  han  tomado 
De  los  cristianos  nuevamente  agora, 
Oue  el  continuo  ejercicio  y  el  cuidado 
Enseña  y  aprovecha  cada  hora  ; 

Y  otras,  según  los  tiempos,  inventado ; 
Que  es  la  necesidad  grande  inventora, 

Y  el  trabajo  solícito  en  las  cosas, 
Maestro  de  invenciones  prodigiosas. 

Tienen  fuertes  y  dobles  coseletes, 
Arma  común  á  todos  los  soldados, 

Y  otros  á  la  manera  de  sayeles, 

Oue  son,  aunque  modernos,  más  usados  : 
Grevas,  brazales,  golas,  capacetes 
De  diversas  hechuras  encajados. 
Hechos  de  piel  curtida  y  duro  cuero, 
Que  no  basta  á  ofenderle  el  fino  acero. 

(íida  soldado  una  arma  solamente 
Ha  de  aprender  y  en  ella  ejercitarse, 

Y  es  aquella  á  que  más  naturalmente 
En  la  niñez  nostrare  aflcionarse  : 
Desta  sola  procura  diestramente 
Saberse  aprovechar,  y  no  empacharse 
En  jugar  de  la  pica  el  que  es  flechero, 
Ni  de  la  maza  y  flechas  el  piquero. 

Hacen  su  campo,  y  muéstranse  en  formados 
Escuadrones  distintos  muy  enteros, 
Cada  hila  de  más  de  cien  soldados, 
Entre  una  pica  y  otra  los  flecheros, 
Que  de  lejos  ofenden  desmandados 
Bajo  la  protección  de  los  piqueros, 
Que  van  hombro  con  hombro,  como  digo, 
Hasta  medir  á  pica  al  enemigo. 

Si  el  escuadrón  primero  que  acomete 
Por  fuerza  viene  á  ser  desbaratado, 
Tan  presto  á  socorrerle  otro  se  mete, 
Que  casi  no  da  tiempo  á  ser  notado  : 
Si  aquél  se  desbarata,  otro  arremete, 
Y  estando  ya  el  primero  reformado, 
Moverse  de  su  término  no  puede 
Hasta  ver  lo  que  al  otro  le  sucedo. 

De  pantanos  procuran  guarnecerse 
Por  el  daño  y  temor  de  los  caballos, 
Doode  suelen  á  veces  acogerse, 
Si  viene  á  suceder  desbarátanos : 


AHÍ  pueden  seguros  rehacerse, 
Ofenden  sin  que  puedan  enojallos; 
Que  el  falso  sitio  y  gran  inconveniente 
Impide  la  llegada  á  nuestra  gente. 

Del  escuadróit  se  van  adelantado 
Los  bárbaros  que  son  sobresalientes, 
Soberbios  cielo  y  tierra  despreciando, 
Ganosos  de  extremarse  por  valientes  : 
Las  picas  por  los  cuentos  arrastrando, 
Poniéndose  en  posturas  diferentes, 
Diciendo  :  Si  hay  valiente  algún  cristiano 
Salga  luego  adelante  mano  á  mano. 

Hasta  Ireioia  ó  cuarenta  en  compañía 
Ambiciosos  de  crédito  y  loores, 
V^ienen  con  grande  orgullo  y  bizarría 
Al  son  de  presurosos  alambores  : 
Las  armas  matizadas  á  porfía 
Con  varias  y  fínísimas  colores  ; 
De  poblados  penachos  adornados 
Sallando  acá  y  allá  por  todos  lados. 

Hacen  fuerzas  ó  fuertes  cuando  entienden 
Ser  el  'ugar  y  sitio  en  su  provecho, 
O  si  ocupar  un  término  pretenden, 
Ó  por  algún  aprieto  y  grande  estrecho, 
De  do  más  á  su  salvo  so  deflenden, 

Y  salen  de  rebato  á  caso  hecho, 
Recogiéndose  á  tiempo  al  sitio  fuerte, 
Que  BU  forma  y  hechura  es  desta  suerte  : 

Señalado  el  lugar,  hecha  la  traza, 

De  poderosos  árboles  labrados 

Cercan  una  cuadrada  y  ancha  plaza 

En  valientes  estacas  afirmados. 

Que  á  los  de  fuera  impide  y  embaraza 

La  entrada  y  combatir,  porque,  guardados 

Del  muro  los  de  dentro,  fácilmente 

De  mucha  se  defiende  poca  gente. 

Solían  antiguamente  de  tablones 

Hacer  dentro  del  fuerte  otro  apartado. 

Puestos  de  trecho  á  trecho  unos  troncones 

En  los  cuales  el  muro  iba  lijado 

Con  cuatro  levantados  torreones 

Á  caballero  del  primer  cercado, 

De  pequeñas  troneras  lleno  el  muro, 

Para  jugar  sin  miedo  y  más  seguro. 

En  torno  desta  plaza  poco  trecho 
Cercan  de  espesos  hoyos  por  defuera  : 
Cuales  largo,  cual  ancho,  y  cual  estrecho; 

Y  así  van,  sin  fallar  desta  manera. 
Para  el  incauto  mozo  que  de  hecho 
Apresura  el  caballo  en  la  carrera 
Tras  el  astuto  bárbaro  engañoso, 
Que  le  mete  en  el  cerco  peligroso. 
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También  suelen  hacer  hoyos  mayores 
Con  estacas  agudas  en  el  suelo, 
Cubiertos  de  carrizo,  hierba  y  flores, 
Porque  puedan  picar  más  sin  recelo  ; 
Allí  los  indiscretos  corredores, 
Teniendo  sólo  por  remedio  el  ciclo, 
Se  sumen  dentro  y  quedan  enterrados 
Kn  las  agudas  puntas  estacados. 

De  consejo  y  acuerdo  una  manera 
Tienen  de  tiempo  antiguo  acostumljrada  ; 
Que  es  hacer  un  convite  y  borrachera 
Cuando  sucede  cosa  señalada  ; 

Y  así  cualquier  señor  que  la  primera 
Nueva  del  tal  suceso  le  es  llegada, 
Despacha  con  presteza  embajadores 
A  todos  los  caciques  y  señores  ; 

Haciéndoles  saber  cómo  se  ofrece 
Necesidad  y  tiempo  de  juntarse, 
Pues  á  todos  les  toc^  y  pertenece  ; 
Que  es  bien  con  brevedad  comunicarse  : 
Según  el  caso,  así  se  lo  encarece, 

Y  el  daño  que  se  sigue  dilatarse ; 

1.0  cual,  visto  que  á  todos  les  conviene, 
Ninguno  venir  puede  que  no  viene. 

Juntos,  pues,  los  caciques  del  senado, 
Propóncles  el  caso  nuevamente  ; 
El  cual  por  ellos  visto  y  ponderado. 
Se  trata  del  remedio  conveniente  ; 

Y  resuellos  en  uno,  y  decretado, 
Si  alguno  de  opinión  es  diTerento, 

No  puede  en  cuanto  al  débito  eximirse, 
Que  allí  la  mayor  voz  ha  de  seguirse. 

Después  que  cosa  en  contra  no  so  halla, 
Se  va  el  nuevo  decreto  declarando 
Por  la  gente  común  y  de  canalla 
Que  alguna  novedad  osla  aguardando  : 
Si  viene  ñ  averiguarse  por  batalla, 
Con  gran  rumor  lo  van  manifestando 
De  trompas  y  alambores  altamente. 
Porque  á  noticia  venga  de  la  gente. 

Tienen  un  plazo  puesto  y  señalado 
Para  se  ver  sobredio  y  remirarse. 
Tres  días  se  han  de  haber  ratificado 
En  la  definición  sin  retractarse  : 

Y  el  franco  y  libre  término  pasado, 
Es  de  loy  imposible  revocarse  ; 

Y  así  como  á  forzoso  acaecimiento 
Se  disponen  al  nuevo  movimiento. 

nácese  este  concilio  en  un  gracioso 
Asiento  en  mil  florestas  escogido. 
Donde  se  muestra  el  campo  mcís  hermoso 
De  infinidad  de  flores  guarnecido  ; 
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Allí  de  un  viento  fresco  y  amoroso 
Los  árboles  se  mueven  con  ruido, 
Cruzando  muchas  veces  por  el  prado 
Un  claro  arroyo  limpio  y  sosegado, 


Do  una  fresca  y  altísima  alameda 
Por  orden  y  artiHcio  tienen  puesta 
En  tomo  de  la  plaza,  y  ancha  rueda 
Capaz  de-cualquier  junta  y  grande  flcsta. 
Que  convida  á  descanso,  y  al  sol  veda 
I>a  entrada  y  paso  en  la  enojosa  siesta  : 
Allí  se  oye  la  dulce  melodía 
Del  canto  de  las  aves  y  armonía. 

Gente  es  sin  Dios  ni  ley,  aunque  respeta 
Áaqaél  que  fué  del  ciclo  derribado, 
Que  como  á  poderoso  y  gran  profeta 
Es  siempre  en  sus  cantaros  celebrado  ; 
Invocan  su  furor  con  falsa  seta 

Y  á  todos  sus  negocios  es  llamado. 
Teniendo  cuanto  dice  por  seguro 
Del  próspero  suceso  6  mal  futuro. 

Y  cuando  quieren  dar  una  batalla 
Con  él  lo  comunican  en  su  rilo. 

Si  no  responde  bien,  dejan  de  dalla. 
Aunque  más  les  insista  el  apetito  ; 
Caso  grave  6  negocio  no  se  halla 
Do  no  sea  convocado  este  maldito  ; 
Llámanle  Eponamótiy  y  comúnmente 
Dan  este  nombre  á  alguno  si  es  valiente. 

Usan  el  falso  oficio  de  hechiceros, 
Ciencia  á  que  naturalmente  se  inclinan, 
En  señales  mirando  y  en  agüeros, 
Por  Ins  cuales  sus  cosas  determinan  ; 
Veneran  á  los  necios  agoreros 
Que  los  casos  futuros  adivinan  ; 
El  agüero  acrecienta  su  osadía, 

Y  les  infunde  miedo  ó  cobardía. 

Algunos  de  éstos  son  predicadores, 
Tenidos  en  sagrada  reverencia. 
Que  sólo  se  mantienen  de  loores, 

Y  guardan  vida  estrecha  y  abstinencia  : 
Estos  son  los  que  ponen  en  errores 

Al  liviano  común  con  su  elocuencia. 
Teniendo  por  tan  cierta  su  locura 
Como  nos  la  evangélica  escritura. 

Y  éstos  que  guardan  orden  algo  estrecha 
No  tienen  ley,  ni  Dios,  ni  que  hay  pecados; 
Mas  fiólo  aquel  vivir  les  aprovecha 

De  ser  por  sabios  hombres  reputados  ; 
Pero  la  espada,  lanza,  el  arco  y  flecha 
Tienen  por  mejor  ciencia  otros  soldados  ; 
Diciendo  que  el  agñcro  alegre  ó  triste 
En  la  fuerza  y  el  ánimo  consiste. 


En  Un,  el  hado  y  clima  de  cs^'a  tierra, 
Si  su  estrella  y  pronóstico  se  miran. 
Es  contienda,  furor,  discordia,  guerra, 
Y  á  sólo  esto  los  ánimos  aspiran ; 
Todo  su  bien  y  mal  aquí  se  encierra ; 
Son  hombres  que  de  súbito  se  airan, 
De  condición  feroces,  impacientes, 
Amigos  de  domar  extrañas  gentes. 

Son  de  gestos  robustos,  desbarbados. 
Bien  formados  los  cuerpos  y  crecidos , 
Espaldas  grandes,  pechos  levantados. 
Recios  miembi*os,  de  nervios  bien  fornidos, 
Ágiles,  desenvueltos,  alón  lados, 
Animosos,  valientes,  atrevidos, 
Duros  en  el  trabajo,  y  sufridores 
De  fríos  mortales,  hambres  y  calores. 

No  ha  habido  rey  jamás  que  sujetase 
Esta  soberbia  gente  libertada. 
Ni  extraigcra  nación  que  se  jactase 
De  haber  dado  en  sus  términos  pisada ; 
Ni  comarcana  tierra  que  se  osase 
Mover  en  contra  y  levantar  espada : 
Siempre  fué  exenta,  indómita,  temida. 
De  leyes  libre  y  de  cerviz  erguida. 

El  potente  rey  inga,  aventajado 
En  todas  las  antarticas  regiones. 
Fué  un  señor  en  extremo  aficionado 
Á  ver  y  conquistar  nuevas  naciones, 

Y  por  la  gran  noticia  del  estado 
Á  Chile  despachó  sus  orejones ; 
Mas  la  parlera  fama  de  esta  gente 

La  sangre  les  templó  y  ánimo  ardiente. 

Pero  los  nobles  ingas  valerosos 
Los  despoblados  ásperos  rompieron, 

Y  en  Chile  algunos  pueblos  belicosos 
Por  fuerza  á  servidumbre  redujeron  ; 
A  do  leyes  y  edictos  trabajosos 

(.>>n  dura  mano  armada  introdujeron, 
Haciéndoles  con  fueros  disolutos 
Pagar  grandes  subsidios  y  tributos. 

Dado  asiento  en  la  tierra  y  reformado 
El  campo  con  <gército  pujante, 
En  demanda  del  reino  deseado 
Movieron  sus  escuadras  adelante  : 
No  hubieron  muchas  millas  caminado, 
Cuando  entendieron  que  era  semejante 
El  valor  á  la  fama  que  alcanzada 
Tenía  el  pueblo  araucano  por  la  espada. 

Los  promaucaes  de  Maule,  que  supieron 
El  vano  intento  de  los  ingas  vanos, 
Al  paso  y  duro  encuentro  les  salieron, 
No  menos  en  buen  orden  que  lozanos; 
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Y  las  cosas  de  suerte  sucedieron 

Que,  llegando  estas  gentes  á  las  manos, 

Murieron  infinitos  orejones 

Perdiendo  el  campo  y  lodos  los  pendones. 


Los  indios  promaucaes  es  una  gente 
Que  está  cíen  millas  antes  del  estado. 
Brava,  soberbia,  pníspora  y  valiente, 
Que  bien  los  españoles  la  han  probado  : 
Pero  con  cuanto  digo,  es  diferenlo 
Do  la  fiera  nación,  que,  cotejado 
El  valor  do  las  armas  y  excelencia, 
Es  grande  la  ventaja  y  diferencia. 

Los  ingas,  que  la  Tuerza  conocían 

Que  on  la  provincia  indómita  so  encierra, 

Y  cuan  poco  á  los  brazos  ganarían 
Llevada  al  cabo  la  empezada  guerra ; 
Visto  el  errado  intento  que  traían, 
Desemparando  la  ganada  tierra, 
Volvieron  á  los  pueblos  que  dejaron, 
Donde  por  algún  tiempo  reposaron. 

Pues  ílon  Diego  de  Almagro,  adelantado. 
Que  en  otras  mil  conquistas  se  había  visto, 
Por  sabio  en  todas  ellas  reputado, 
Animoso,  valiente,  franco  y  quisto, 
Á  Chile  caminó  determinado 
De  extender  y  ensanchar  la  fe  de  Cristo ; 
Pero  en  llegando  al  fin  de  es'c  camino 
Dar  en  breve  la  vuelta  le  convino. 

Á  sólo  el  de  Valdivia  esta  victoria 

Con  justa  y  gran  razón  le  fué  otorgada, 

Y  es  bien  que  se  celebre  su  memoria. 
Pues  pudo  adelantar  tanto  su  espada  : 
Éste  alcanzó  en  Arauco  aquella  gloria, 
Que  de  nadie  hasta  allí  fuera  alcanzada ; 
La  altiva  gente  al  grave  yugo  trujo, 

Y  on  opresión  la  libertad  redujo. 

Con  una  espada  y  capa  solamente, 
Ayudado  de  industria  que  tenía, 
Hizo  con  brevedad  de  buena  gente 
Una  lucida  y  gruesa  compañía ; 

Y  con  designio  y  ánimo  valiente 
Toma  de  Chile  la  derecha  vía. 
Resuelto  en  acabar  de  esta  salida 
La  demanda  difícil  ó  la  vida. 

Vióse  en  el  largo  y  áspero  camino 
Por  la  hambre,  sed  y  frío  en  gran  estrecho 
Pero  con  la  constancia  que  convino 
Puso  al  trabajo  el  animoso  pecho  : 

Y  el  diestro  hado  y  próspero  destino 
En  Chile  le  metieron,  á  despecho 

De  cuantos  estorbarlo  procuraron. 
Que  en  su  daño  las  armas  levantaron . 
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Tuvo  á  la  entrada  con  aquellas  gentes 
Batallas  y  rencuentros  peligrosos. 
En  tiempos  y  lugares  dírcrentes, 
Que  estuvieron  los  flnes  bien  dudosos ; 
Pero  al  cabo  por  fuerza  los  valientes 
Españoles,  con  brazos  valerosos, 
Siguiendo  el  hado  y  con  rigor  la  guerra, 
Ocuparon  gran  parte  de  la  tierra. 

No  sin  gran  riesgo  y  pérdidas  de  vidas 
Asediados  seis  anos  sostuvieron, 

Y  de  incultas  raíces  desabridas 

Los  trabajados  cuerpos  mantuvieron, 
Do  las  bárbaras  armas  oprimidas 
Á  la  española  devoción  trujeron. 
Por  ánimo  constante  y  raras  pruebas 
Criando  en  los  trabajos  Tuerzas  nuevas. 

Después  entró  Valdivia  conquistando 
Con  esfuerzo  y  espada  rigurosa, 
Los  promaucaes  por  fuerza  sujetando, 
Curios,  cauquenes,  gente  belicosa  ; 
Y,  el  Maule  y  raudo  Itáta  atravesando, 
Llegó  al  Andalicn,  do  la  famosa 
Ciudad  fundó  de  muros  levantada. 
Felice  en  poco  tiempo  y  desdichada. 

Una  batalla  tuvo  aquí  sangrienta 
Donde  á  punto  llegó  de  ser  perdido  : 
Pero  Dios  le  acorrió  en  a(iue!la  afíjenla  ; 
Que  en  todas  las  demás  le  había  acorrido : 
Otros  dello  darán  más  larga  cuenta. 
Que  les  está  esto  car^o  cometido ; 
Allí  fué  preso  el  bárbaro  Ainavillo, 
Honor  de  los  pcnconcs  y  caudillo. 

De  allí  llegó  al  famoso  Biobío, 
El  cual  divide  á  Penco  del  estado, 
Que  del  Nibequelen,  copioso  río, 

Y  de  otros  viene  al  mar  acompañado  : 
De  donde  con  presteza  y  nuevo  brío, 
En  orden  buena  y  escuadrón  formado 
Pasó  de  Andalican  la  áspera  sierra, 
Pisando  la  araucana  y  fértil  tierra. 

No  quiero  deneterme  más  en  esto, 

Pues  que  no  es  mi  intención  dar  pesadumbn^ ; 

Y  así  pienso  pasar  por  lodo  presto, 
tíuyendo  de  importunos  la  costumbre  : 
Digo  con  tal  intento  y  presupuesto 

Que  antes  que  los  de  A  rauco  á  servidumbre 
Viniesen,  fueron  tantas  las  batallas 
Que  dejo  por  prolijas  de  conlallas. 

Ayudó  mucho  el  ignorante  engaño 
De  ver  en  anímales  corregidos 
Hombres  que  por  milagro  y  caso  extraño 
De  la  región  cel'*Bte  eran  venidos  : 


Y  del  súbito  estruendo  y  grave  daño 
De  los  tiros  de  pólvora  sentidos, 
Como  á  inmortales  dioses  los  temían. 
Que  con  ardientes  rayos  combatían. 

Los  españoles  hechos  hazañosos 
El  error  confirmaban  de  inmortales» 
Afirmando  los  más  supersticiosos, 
Por  los  presentes  los  futuros  males  : 

Y  así  tibios,  suspensos  y  dudosos, 
Viendo  de  su  opresión  claras  señales. 
Debajo  de  hermandad  y  fe  jurada 
Dio  Arauco  la  obediencia  jamás  dada. 

Dejando  allí  t\  seguro  suflcientc 
Adelante  los  nuestros  caminaron ; 
Pero  todas  las  tierras  llanamente. 
Viendo  Arauco  sujeta,  se  entregaron  ; 

Y  reduciendo  á  su  opinión  gran  gente 
Siete  ciudades  prósperas  fundaron, 
Coquimbo,  Penco,  .\ngol  y  Santiago, 
La  Imperial,  Villa-rica,  y  la  del  Lago. 

El  felice  suceso,  la  victoria. 
La  fama  y  posesiones  que  adquirían 
Los  trujo  á  tal  soberbia  y  vanagloria. 
Que  en  mil  leguas  diez  hombres  no  cabían; 
Sin  pasarles  jamás  por  la  memoria 
Que  en  siete  pies  de  tierra  al  fin  habían 
De  venir  á  caber  sus  hinchazones, 
Su  gloria  vana  y  vanas  pretensiones. 

Crecían  los  intereses  y  malicia, 
A  costa  del  sudor  y  daño  ajeno, 

Y  la  hambrienta  y  mísera  codicia 
(]oo  libertad  paciendo  iba  sin  freno  : 
La  ley,  derecho,  el  fuero  y  la  justicia 
Era  lo  que  Valdivia  había  por  bueno , 
Hemiso  en  graves  culpas  y  piadoso, 

Y  en  los  casos  livianos  riguroso. 

Así  el  ingrato  pueblo  castellano. 
En  mal  y  estimación  iba  creciendo, 

Y  siguiendo  el  soberbio  intento  vano 
Tras  su  fortuna  próspera  corriendo  : 
Pero  el  Padre  del  cielo  soberano 
Atajó  este  camino,  permitiendo 

Que  aquél  á  quien  él  mismo  puso  el  yago 
Fufse  A  cuchillo  y  áspero  vewlugo. 

El  estado  araucano  acostumbrado 
\  dar  leyes,  mandar  y  ser  temido, 
Viéndose  de  su  trono  derribado, 

Y  de  mortales  hombres  oprimido  ; 
De  adquirir  libertad  determinado. 
Reprobando  el  subsidio  padecido, 
Acude  al  ejercicio  de  la  espada. 
Ya  por  la  paz  ociosa  desusada. 


CANTO   SEGUNDO. 
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Dieron  seña)  primero  y  nuevo  iieolo 

(Por  ver  con  qué  rigor  se  tomaría) 

En  do8  soldados  nuestros,  que  á  tormento 

Mataron  sin  razón  y  causa  un  día : 

Disimulóse  aquel  atrevimiento, 

Y  con  esto  crecióles  la  osadía  ; 

No  aguardando  á  más  tiempo,  abiertamente 

Comienzan  á  llamar  y  juntar  gente. 


Principio  fué  del  daño  no  pensado 
El  no  tomar  Valdivia  presta  enmienda 
Con  ejemplar  castigo  del  estado  ; 
Pero  nadie  castiga  en  su  hacienda : 
El  pueblo  sin  temor  desvergonzado 
Con  nueva  libertad  rompe  la  rienda 
Del  homenaje  hecho  y  la  promesa, 
Como  el  segundo  canto  aquí  lo  expresa 


CANTO  II. 


róoeáe  la  discordia  que  entre  los  caciques  de  Arauco  hubo  sobre  la  elección  de  capitán  Rejeral,  y  el 
medio  qoe  se  lomó  porelcuosejo  del  cacique  Colocólo,  con  la  entrada  que  por  engaño  los  bárbaros 
hieicron  en  la  casa  fuerte  de  Tucapél,  y  la  batalla  que  con  los  españoles  tuvieron. 


Muchos  hay  en  el  mundo  que  ban  llegado 
Á  la  engañosa  alteza  desta  vida, 
^>ue  Fortuna  los  ha  siempre  ayudado 

Y  dándoles  la  mano  á  la  subida. 
Para,  después  de  haberlos  levantado, 
Derribarlos  con  mísera  ca'ída. 

Cuando  es  mayor  el  golpe  y  sentimiento, 

Y  menos  el  pensar  que  hay  mudamiento. 

No  entienden  con  la  próspera  bonanza 
i^ue  el  conlenlo  es  principio  do  tristeza. 
Ni  miran  en  la  súbita  mudanza 
Del  consumidor  tiempo  y  su  presteza  : 
Mas  con  altiva  y  vana  confianza 
Quieren  que  en  su  fortuna  baya  firmeza ; 
La  cual,  de  su  aspereza  no  olvidada, 
Revuelve  con  la  vuelta  acostumbrada. 

CoQ  un  revés  de  todo  se  desquita, 
Que  no  quiere  que  nadie  se  le  atreva, 

Y  mucho  más  que  da  siempre  les  quita, 
No  perdonando  cosa  vieja  ó  nueva  : 

l)e  crédito  y  de  honor  los  necesita. 
Que  en  el  fin  de  la  vida  está  la  prueba. 
Por  el  cual  han  de  ser  todos  juzgados. 
Aunque  lleven  principios  acertados. 

Del  bien  perdido  al  cabo  ¿  qué  nos  queda 
Sino  pena,  dolor  y  pesadumbre  ? 
Pensar  que  en  él  Fortuna  ha  de  estar  queda, 
Anies  dejará  el  sol  de  darnos  lumbre; 
Que  no  es  su  condición  fijar  la  rueda, 

Y  es  malo  de  mudar  vieja  costumbre. 
Hl  más  seguro  bien  de  la  Fortuna 

Es  no  haberla  lenido  vez  alguna. 

Eslo  vcrive  podrá  por  esta  historia  : 
Ejemplo  dello  aquí  puede  sacarse, 
Que  no  bastó  riqueza,  honor  y  gloria, 
Coa  todo  el  bien  que  puede  desearse, 


A  llevar  adelante  la  victoria ; 
Que  el  claro  cielo  al  fin  vino  á  turbarse. 
Mudando  la  Fortuna  en  triste  estado 
El  curso  y  orden  próspera  del  Hado. 

La  gente  nuestra  ingrala  se  hallaba 
En  la  prosperidad  que  arriba  cuento, 

Y  en  otro  mayor  bien,  que  me  olvidaba, 
Hallado  en  pocas  casas,  que  es  contento  : 
De  tal  manera  en  él  se  descuidaba 
(Cierta  señal  de  triste  acaecimiento) 

Que  en  una  hora  perdió  el  honor  y  estado 
Que  en  mil  años  de  afán  había  ganado. 

Por  dioses,  como  dije,  eran  tenidos 
De  los  indios  los  nuestros  :  pero  olieron 
Que  la  mujer  y  hombre  eran  nacidos, 

Y  todas  BUS  flaquezas  entendieron  : 
Viéndolos  á  miserias  sometidos, 
El  error  ignorante  conocieron. 
Ardiendo  en  viva  rabia  avergonzados 
Por  verse  de  mortales  conquistados. 

No  queriendo  á  más  plazo  diferirlo. 
Entre  ellos  comenzó  luego  á  tratarse 
Que,  para  en  breve  tiempo  concluirlo 
\  dar  el  modo  y  orden  de  vengarse, 
Se  junten  ú  consulla  á  difinirlo. 
Do  venga  la  sentencia  á  pronunciarse, 
Dura,  ejemplar,  cruel,  irrevocable. 
Horrenda  á  todo  el  mundo  y  espantable. 

Iban  ya  los  caciques  ocupando 

Los  campos  con  la  gente  que  marchaba, 

Y  no  fué  menester  general  bando. 
Que  el  deseo  de  guerra  los  llamaba 
Sin  promesas  ni  pagas,  deseando 
El  esperado  tiempo,  que  tardaba. 
Para  el  decreto  y  áspero  castigo, 

Con  muerte  y  destrucción  del  enemigo. 
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De  algunos  quo  en  la  junta  se  bailaron 
Es  bien  que  haya  memoria  de  sus  nombres, 
Que,  siendo  incultos  bárbaros,  ganaron 
Con  no  poca  razún  claros  renombres  : 
Fuesen  tan  breve  término  alcanzaron 
Grandes  victorias  de  notables  hombres, 
Quo  de  ellas  darán  fe  los  que  vivieren, 
Y  los  muertos  allá  donde  estuvieren. 

Tucapél  se  llamaba  aquel  primero 
Que  al  plazo  señalado  había  venido ; 
Éste  fué  do  cristianos  carnicero, 
Siempre  en  su  enemistad  endurecido : 
Tiene  tres  mil  vasallos  el  guerrero, 
De  todos  como  rey  obedecido. 
Ongol  luego  llegó,  mozo  valiente ; 
Gobierna  cuatro  mil,  lucida  gente. 

Cayocupil,  cacique  bullicioso, 

No  fué  el  postrero  que  dejó  su  tierra. 

Que  allí  llegó  el  tercero,  deseoso 

De  hacer  á  todo  el  mundo  61  solo  guerra  : 

Tres  mil  vasallos  tiene  este  famoso 

Usados  (ras  las  Aeras  en  la  sierra. 

Millarapué,  aunque  viejo,  el  cuarto  vino, 

Que  cinco  mil  gobierna  de  contino. 

Palcabí  se  juntó  aquel  mismo  día. 
Tres  mil  fuertes  soldados  señorSa. 
No  lejos  Lemolemo  del  venía, 
Que  tiene  seis  mil  hombres  de  pelea. 
Mareguano,  Gualemo  y  Lebopía 
Se  dan  prisa  á  llegar,  porque  se  vea 
Que  quieren  ser  en  todo  los  primeros ; 
Gobiernan  estos  tros  tres  mil  guerreros. 

No  se  tardó  en  venir,  pues,  Elicura, 
Que  al  tiempo  y  plazo  puesto  había  llegado, 
De  gran  cuerpo,  robusto  en  la  hechura, 
Por  uno  de  los  fuertes  reputado  : 
Dice  que  estar  sujeto  es  gran  locura 
Quien  seis  mil  hombres  tiene  á  su  mandado. 
Luego  llegó  el  anciano  Colocólo  ; 
Otros  tantos  y  más  rige  éste  solo. 

Tras  éste  á  la  consulta  Ongolmo  viene, 
Que  cuatro  mil  guerreros  gobernaba. 
Purén  en  arribar  no  se  detiene, 
Seis  mil  subditos  éste  administraba. 
Pasados  de  seis  mil  Lincoya  tiene, 
Que  bravo  y  orgulloso  ya  llegaba, 
Diestro,  gallardo,  flero  en  el  semblante, 
De  proporción  y  altura  de  gigante. 

Peteguelen,  cacique  señalado, 
Que  el  gran  valle  de  Arauco  le  obedece 
Por  natural  señor,  y  así  el  estado 
Este  nombre  tomó,  según  parece. 


Como  Venecia,  pueblo  libertado. 
Que  en  todo  aquel  gobierno  más  florece  : 
Tomando  el  nombre  do  él  la  señoría, 
Así  guarda  el  estado  el  nombre  hoy  día. 

Éste  no  se  halló  personalmente. 

Por  estar  i m podido  de  cristianos : 

Pero  de  seis  mil  hombres  que  él  valiente 

Gobierna,  naturales  araucanos, 

Acudió  desmandada  alguna  gente 

A  ver  si  es  menester  mandar  las  manos. 

Caupolican  el  fuerte  no  venía. 

Que  loda  Palmaiquén  le  obedecía. 

Tomé  y  Andalícan  también  vinieron. 
Que  eran  del  araucano  regimiento, 

Y  otros  muchos  caciques  acudieron, 
Quo  por  no  ser  prolijo  no  los  cuento. 
Todos  con  leda  faz  se  recibieron, 
Mostrando  en    verse  juntos  gran  contento 
Después  de  razonar  en  su  venida 

Se  comenzó  la  espléndida  oomida. 

Al  tiempo  que  ol  beber  furioso  andaba, 

Y  mal  de  las  tinajas  el  partido, 
De  palabra  en  palabra  se  llegaba 

Á  encenderse  entre  todos  gran  ruido  : 
La  razón  uno  de  otro  no  escuchaba  : 
Sabida  la  ocasión  do  había  nacido. 
Vino  sobre  cuál  era  el  más  valiente 

Y  digno  del  gobierno  de  la  gente. 

Así  creció  el  furor,  que  derribando 
Las  mesas  de  manjares  ocupadas, 
Aguijan  á  las  armas,  desgajando 
Las  ramas  al  depósito  obligadas  ; 

Y  dcllas  se  aperciben,  no  cesando 
Palabras  peligrosas  y  pesadas 
Que  atizaban  la  cólera  encendida 
Con  el  calor  del  vino  y  la  comida. 

El  audaz  Tucapel  claro  decía 

Que  el  cargo  demandar  le  pertenece. 

Pues  todo  el  universo  conocía 

Que  si  va  por  valor  que  lo  merece  : 

Ninguno  se  me  iguala  en  valentía, 

Do  mostrarlo  estoy  presto,  si  se  ofrece, 

(Añade  el  jactancioso)  á  quien  quisiere  ; 

Y  aquél  que  esta  razón  contradijere... 

Sin  dejarle  acabar,  dijo  Elicura  : 

A  mí  es  dado  el  gobierno  desta  danza, 

Y  el  simple  que  intentare  otra  locura 
Ha  de  probar  el  hierro  de  esta  lanza. 
Ongolmo,  que  el  primero  ser  procura, 
Dice  :  yo  no  he  perdido  la  esperanza 
En  tanto  que  este  brazo  sustentare 

,  Y  con  él  la  ferrada  gobernare. 


OANTO 

De  culera  Ltncoya  y  rabia  insano 
Bespoode  :  tratar  de  eso  es  devaneo. 
Que  ser  OTi5r  del  mundo  es  en  mi  mano, 
Si  en  ella  libf>e  este  bastón  poseo. 
Ninguno,  dice  Ongol,  será  tan  vano 
Que  ponga  en  igual  árseme  el  dcs90, 
Pues  es  más  el  temor  que  pasaría 
t}ue  la  icloria  que  el  cebo  le  daría. 

Cayocupil  furioso  y  arrogante 
La  maza  esgrime,  haciéndose  á  lo  largo, 
Diciendo  :  yo  veré  quien  es  bastante 
Á  dar  de  lo  que  ha  dicho  más  descargo  : 
llacsos  los  pretensores  adelanU, 
Veremos  de  «uál  de  ellos  es  el  cargo  ; 
Que  de  probar  aquí  luego  me  ofrezco 
Que  más  que  lodos  Juntos  lo  merezco. 

Alto,  sus,  que  yo  aceto  el  desafío 
t  Responde  Lemolemo),  y  tengo  en  nada 
Poner  á  nueva  prueba  lo  que  es  mío, 
Que  más  quiero  librarlo  por  la  espada  : 
Mostraré  ser  verdad  lo  que  porfío 
Á  dos,  á  cuatro,  á  seis  en  la  estacada  ; 

Y  si  todos  cuestión  queréis  conmigo, 
Oft  haré  maniflesto  lo  que  digo. 

Purén,  que  estaba  aparte,  habiendo  oído 
La  plática  enconosa  y  rumor  grande. 
Diciendo,  en  medio  de  ellos  ne  ha  metido. 
Que  nadie  en  su  presencia  se  desmando; 

Y  ¿quién  á  imaginares  atrevido 

Que  donde  está  Pnrén  más  otro  mande  ? 
La  grita  y  el  furor  se  multiplica, 
Quién  esgrime  la  maza  y  quién  la  pica. 

Tomé  y  (-tros  caciques  se  metieron 
Kn  medio  de  estos  bárbaros  de  presto, 

Y  con  diflcultad  los  despartieron, 
Que  no  hicieron  poco  en  hacer  esto  : 
De  herirse  lugar  aun  no  tuvieron, 

Y  en  voz  airada  ya  el  temor  pospuesto, 
Colocólo,  el  cacique  más  anciano, 

A  razonar  así  tomó  la  mano  : 

Caciques,  del  estado  defensores, 
Codicia  del  mandar  no  me  convida 
Á  pesarme  de  veros  preiensorcs 
De  cosa  que  á  mí  tanto  era  debida  : 
Porque,  según  mi  edad,  ya  veis,  señores, 
Que  ostoy  al  otro  mundo  de  partida  ; 
Mas  el  amor  que  siempre  os  he  mostrado 
Á  bien  aconsejaros  me  ha  incitado. 

¿Por  qué  cargos  honrosos  pretendemos, 

Y  ser  en  opinión  grande  tenidos, 
Pues  que  negar  al  mundo  no  podemos 
Haber  sido  sujetos  y  vencidos  t 
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Y  en  esto  averiguarnos  no  queremos. 
Estando  aun  de  españoles  oprimidos  : 
Mejor  fuera  esa  furia  cjecu talla 
Contra  el  (lero  enemigo  en  la  batalla. 

¿  Qué  furor  es  el  vuestro;  ¡oh  arauí^nos  ! 
Que  á  perdición  os  lleva  sin  scntillo  ? 
¿  Coaira  vuestras  entrañas  tenéis  manos, 

Y  no  contra  el  tirano  en  resistillo  ? 
¿  Teniendo  tan  á  golpe  á  los  cristianos 
Volvéis  contra  vosotros  el  cuchillo  ? 
Si  gana  de  morir  os  ha  movido, 
No  sea  en  tan  bajo  estado  y  abatido. 

Volved  las  armas  y  ánimo  furioso 
A  los  pechos  de  aquellos  que  os  han  puesto 
En  dura  sujeción,  con  afrentoso 
Partido,  á  todo  el  mundo  manifiesto  : 
Lanzad  de  vos  el  yugo  vergonzoso  ; 
Mostrad  vuestro  valor  y  fuerza  en  esto  : 
No  derraméis  la  sangre  del  estado 
Que  para  redimirnos  ha  quedado. 

No  me  pesa  do  ver  la  lozanía 
De  vuestro  corazón,  antes  me  esfuerza  ; 
Mas  temo  que  ésta  vuestra  valentía. 
Por  mal  gobierno,  el  buen  camino  tuerza  ; 
Que,  vuelta  entre  nosotros  la  porfía. 
Degolléis  nuestra  patria  con  au  fuerza : 
Cortad,  pues,  si  ha  de  serdesa  manera. 
Esta  vieja  garganta  la  primera  : 

Que  esta  flaca  persona,  atormentada 
De  golpos  de  fortuna,  no  procura 
Sino  el  agudo  (lio  de  una  espada, 
Pues  no  la  acaba  tanta  desventura. 
Aquella  vida  es  bien  afortunada 
Que  la  temprana  muerte  la  asegura  ; 
Pero,  á  nuestro  bien  público  atendiendo, 
Quiero  decir  en  esto  lo  que  entiendo. 

Pares  sois  en  valor  y  fortaleza ; 
El  cielo  os  igualó  en  el  nacimiento  ; 
De  linaje,  de  estado  y  de  riqueza 
Hizo  á  todos  igual  repartimiento  ; 

Y  en  singular  por  ánimo  y  grandeza 
Podéis  tener  del  mundo  el  regimiento  i 
Que  este  precioso  don,  no  agradecido. 
Nos  ha  al  presente  término  traído. 

En  la  virtud  de  vuestro  brazo  espero 
Que  puede  en  breve  tiempo  remediarse, 
Mas  ha  de  haber  un  capitán  primero 
Que  todos  por  él  quieran  gobernarse  : 
Éste  será  quien  más  un  gran  madero 
Sustentare  en  el  hombro  sin  pararse  ; 

Y  pues  que  sois  iguales  en  la  suerte, 
I,  Procure  cada  cual  ser  el  más  fuerte. 
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Ningún  hombi*e  dejó  de  estar  atento 
Oyendo  del  anciano  las  razones, 

Y  puesto  ya  silencio  al  parlamento, 
Hubo  entre  ellos  diversas  opiniones  : 
Al  fin,  de  general  consentimiento, 
Siguiendo  las  mejores  intenciones, 
Por  todos  los  caciques  acordado 

Lo  propuesto  del  viejo  fué  acetado. 

Podría  de  algunos  ser  aquí  una  cosa 
Que  parece  sin  término  notada, 

Y  es  que  en  una  provincia  poderosa, 
En  la  milicia  tanto  ejercitada. 

De  leyes  y  ordenanzas  abundosa. 
No  hubiese  una  cabeza  señalada 
Á  quien  tocase  el  mando  y  regimiento, 
Sin  allegar  á  tanto  rompimiento. 

Respondo  á  esto,  que  nunca  sin  caudillo 
La  tierra  estuvo  electo  del  senado  ; 
Que,  como  dije,  en  Penco  el  Aínavillo 
Fué  por  nuestra  nación  desbaratado  ; 

Y  viniendo  de  paz,  en  un  castillo 

Se  dice,  aunque  no  os  cierto,  que  un  bocado 
Le  dieron  de  veneno  en  la  comida, 
Donde  acabó  su  cargo  con  la  vida. 

Pues  el  madero  súbito  traído, 
(No  me  atrevo  á  decir  lo  que  pesaba), 
Era  un  macizo  líbano  fornido. 
Que  con  dificultad  se  rodeaba  : 
Paicabí  le  aTerró  menos  sufrido, 

Y  en  los  valientes  hombros  le  afirmaba  : 
Seis  horas  le  sostuvo  aquel  membrudo, 
Pero  llegará  siete  jamás  pudo. 

Cayocupil  al  tronco  aguija  presto, 
De  ser  el  más  valiente  confiado, 

Y  encima  délos  altos  hombros  puesto. 
Lo  deja  á  las  cinco  horas  de  cansado  : 
Gualemo  lo  probó,  joven  dispuesto, 
Mas  no  pasó  de  allí  ;  y  esto  acabado, 
Ongol  el  grueso  leño  tomó  luego : 
Duró  seis  horas  largas  en  el  juego. 

Purén  tras  -él  lo  trujo  medio  día, 

Y  eí  esforzado  Ongolmo  más  de  medio  ; 

Y  cuatro  horas  y  media  Lebopía, 

Que  de  sufrirle  más  no  hubo  remedio  : 
Lemolemo  siete  horas  le  traía. 
El  cual  jamás  en  todo  este  comedio 
Dejó  de  andar  acá  y  allá  saltando. 
Hasta  que  ya  el  vigor  le  fué  faltando. 

Elicura  á  la  prueba  se  previene, 

Y  en  sustentar  el  líbano  trabaja  ; 
Á  nueve  horas  dejarle  le  conviene. 
Que  no  pudiera  más  si  fuera  paja. 


Tucapelo  catorce  lo  sostiene, 
Encareciendo  todos  la  ventaja. 
Pero  en  esto  Lincoya  apercibido 
Mudó  en  un  gran  silencio  aquel  ruido. 

De  los  hombros  el  manto  derribando 
Las  terribles  espaldas  descubría, 

Y  el  duro  y  grave  leño  levantando 
Sobre  el  fornido  asiento  le  ponía  : 
Corre  ligero  aquí  y  allí,  mostrando 
Que  poco  aquella  carga  le  impedía  : 
Era  de  sol  á  sol  el  día  pasado, 

Y  el  peso  sustentaba  aun  no  cansado. 

N'enía  aprisa  la  noche,  aborrecida 
Por  la  ausencia  del  sol ;  pero  Diana 
Les  daba  claridad  con  su  salida. 
Mostrándose  á  tal  tiempo  más  lozana  ; 
Lincoya  con  la  carga  no  convida 
Aunque  ya  despuntaba  la  mañana, 
Hasta  que  llegó  el  sol  al  medio  cielo, 
Que  dio  con  ella  entonces  en  el  suelo. 

No  se  vio  allí  pei*sona  en  tanta  gente 
Que  no  quedase  atónita  de  espanto. 
Creyendo  no  haber  hombre  tan  potente 
Que  la  pesada  carga  sufra  tanto  : 
La  ventaja  le  daban,  juntamente 
Con  el  gobierno,  mando,  y  todo  cuanto 
Á  digno  general  era  debido. 
Hasta  allí  justamente  merecido. 

Ufano  andaba  el  bárbaro  y  contento 
De  habci*se  más  que  todos  señalado  ; 
Cuando  Caupolican  á  aquel  asiento 
Sin  gente  ala  ligera  había  llegado  : 
Tenía  un  ojo  sin  luz  de  nacimiento. 
Como  un  fino  granate  colorado  ; 
Pero  lo  que  en  la  vista  le  faltaba 
En  la  fuerza  y  esfuerzo  le  sobraba. 

Era  este  noble  mozo  de  alto  hecho, 
V^arón  de  autoridad,  grave  y  severo, 
Amigo  de  guardar  todo  derecho, 
Áspero,  riguroso,  justiciero. 
De  cuerpo  grande  y  relevado  pecho, 
Hábil,  diestro,  fortísimo  y  ligero, 
Sabio,  astuto,  sagaz,  determinado, 

Y  en  casos  de  repente  reportado. 

Fué  con  alegre  muestra  recibido, 
(Aunque  no  sé  si  todos  se  alegraron)  : 
El  caso  en  esta  suma  referido 
Por  su  término  y  puntos  le  contaron  : 
Viendo  que  Apolo  ya  se  había  escondido 
En  el  profundo  mar,  determinaron 
Que  la  prueba  de  aquel  se  dilítase 
Hasta  que  la  esperada  luz  llegase. 


CANTO 

Pasábase  la  noche  en  gran  porfía 
Que  causó  esta  venida  entre  la  gente  ; 
Cual  se  aliene  ¿  Lincoya,  y  cual  decía 
(jue  es  el  Caupolicano  más  valiente  : 
Apuestas  en  favor  y  contra  había, 
Otros  sin  apostar  dudosamente 
Hacia  el  oriente  vueltos  aguardaban 
Si  los  febeos  caballos  asomaban. 

Ya  la  rosada  Aurora  comenzaba 
Las  nubes  á  bordar  de  mil  labores, 
Y  á  la  usada  labranza  dispertaba 
I^  miserable  gente  y  labradores  : 
Ya  á  los  marchitos  campos  restauraba 
La  frescura  perdida  y  sus  colores, 
Aclarando  aquel  valle  la  luz  nueva, 
Cuando  Caupolican  viene  á  la  prueba. 

Con  un  desdén  y  muestra  cooflada, 
Asiendo  del  troncón  duro  y  ñudoso, 
(>>mo  si  fuera  vara  delicada. 
Se  le  pone  en  el  hombro  poderoso  : 
La  gente  enmudeció,  maravillada 
l)e  ver  el  fuerte  cuerpo  tan  nervoso  ; 
I^  co'or  á  Lincoya  se  le  muda, 
Poniendo  en  su  victoria  mucha  duda. 

El  bárbaro  sagaz  despacio  andaba, 
Y  á  toda  priesa  entraba  el  claro  día  ; 
El  sol  las  largas  sombras  acortaba. 
Más  él  nunca  descrece  en  su  por  ría  : 
Al  ocaso  la  luz  se  retiraba. 
Ni  por  esto  flaqueza  en  él  había  : 
Las  estrellas  se  muestran  claramente, 
V  i\o  muestra  cansancio  aquel  valiente. 

Salió  la  clara  luna  á  ver  la  flcsta 
M  tenebroso  albergue  húmedo  y  frío, 
Iksocu pando  el  campo  y  la  floresta 
[)»»  un  negro  velo  lóbrego  y  sombrío  : 
(•aupolican  no  afloja  de  su  apuesta, 
Antes  con  nueva  fuerza  y  mayor  brío 
^  mueve  y  representa  de  manera 
r^omo  hí  peso  alguno  no  trujo ra . 

Por  entre  dos  altísimos  cgidos 
I^  esposa  de  Ti  ton  ya  parecía. 
Los  dorados  cabellos  esparcidos, 
Que  de  la  fresca  helada  sacudía, 
<^'Onque  á  los  mustios  prados  florecidos 
Om  el  húmedo  humor  reverdecía, 
Y  quedaba  engastado  así  en  las  flores 
<'Ual  perlas  entre  piedras  de  coloros. 

El  carro  de  FacUín  sale  corriendo 
^     l>el  mar  por  el  camino  acostumbrado  : 
^UA  sombras  van  los  montes  recogiendo 
He  la  vista  del  sol  ;  y  el  esforzado 
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Varón,  el  grave  peso  sosteniendo. 
Acá  y  allá  se  mueve  no  cansado  ; 
Aunque  otra  vez  la^  negra  sombra  espesa 
Tomaba  á  parecer  corriendo  apriesa. 

La  luna  su  salida  provechosa 

Por  un  espacio  largo  dilataba  : 

Al  fln  turbia,  encendida  y  pei*ezosa, 

De  rostro  y  luz  escasa  se  mostraba  : 

Paróse  al  medio  curso  más  hermosa 

A  verla  extraña  prueba  en  qué  paraba  ; 

Y  viéndola  en  el  punto  y  ser  primero 
Se  derribó  en  el  ártico  hemisfero  ; 

Y  el  bárbaro  en  el  hombro  la  gran  viga, 
Sin  muestra  de  mudanza  y  pesadumbre, 
Venciendo  con  esfuerzo  la  fatiga, 
Y'  creciendo  la  fuerza  por  costumbre. 
Apolo  en  seguimiento  de  su  amiga 
Tendido  había  los  rayos  de  su  lumbre  ; 

Y  el  hijo  de  Leocan  en  el  semblante 
Más  fírme  que  al  principio  y  más  constante. 

Era  salido  el  sol  cuando  el  enorme 
Peso  de  las  espaldas  despedía, 

Y  un  salto  did  en  lanzándole  disforme, 
Mostrando  que  aun  mas  ánimo  tenía  : 
El  circunstante  pueblo  en  voz  conforme 
Pronunció  la  sentencia,  y  le  decía : 
Sobre  tan  firmes  hombros  descargamos     • 
El  peso  y  grave  carga  que  tomamos. 

Al  nuevo  juego  y  pleito  difluido. 
Con  las  más  ceremonias  que  supieron 
Por  sumo  capitán  fué  recibido, 

Y  á  HU  gobernación  se  sometieron. 
Crcci<)  en  reputación,  fué  tan  temido, 

Y  en  opinión  tan  grande  le  tuvieron, 
Que  ausentes  muchas  leguas  del  temblaban, 
Y'  casi  como  á  rey  le  respetaban. 

Es  cosa  en  que  mil  gentes  han  parado, 
Y'  están  en  duda  muchos  hoy  en  día, 
Parcciéndoles  que  esto  que  he  contado 
Es  alguna  Acción  ó  poesía  : 
Pues  en  razón  no  cabe,  que  un  senado 
De  tan  gran  disciplina  y  policía 
Pusiese  una  elección  de  tanto  peso 
,En  la  robusta  fuerza  y  no  en  el  seso. 

Sabed  que  fué  artiflcio,  fué  prudencia 
Del  sabio  Colocólo,  que  miraba 
La  dañosa  discordia  y  diferencia 

Y  el  gran  peligro  en  que  su  palria  andaba, 
Conociendo  el  valor  y  suficiencia 
De  este  Caupolican  que  ausente  estaba, 
Varón  en  cuerpo  y  fuerzas  extremado, 
De  rara  industria  y  ánimo  dolado. 


i  i 


LA    ARAUCANA. 


Así  pi*opuso  astuta  v  sabiamente, 
Para  que  la  elección  se  dilatase. 
La  prueba  al  parecer  iniperlincnle 
En  que  Caupolícan  se  señalase, 

Y  en  esta  dilación  secretamente 
Dándole  aviso,  á  la  elección  llegase, 
Trayendo  así  el  negocio  por  rodeo 

Á  conseguir  su  fin  y  buen  deseo. 

Celebraba  con  pompa  allí  el  senado 
De  la  justa  elección  la  flesta  honrosa, 

Y  el  nuevo  capitán,  ya  con  cuidado 

De  dar  principio  á  alguna  grande  cosa, 
Manda  á  Palta  sargento  que,  callado, 
De  la  gente  más  presta  y  animosa 
Ochenta  diestros  hombres  aperciba, 

Y  á  su  cargo  apartados  los  reciba. 

Fueron  pues  escogidos  los  ochenta 
De  más  esfuerzo  y  menos  conocidos ; 
Entre  ellos  dos  soldados  do  gran  cuenta 
Por  quien  fuesen  mandados  y  regidos. 
Hombres  diestros,  usados  en  afrenta, 
Á  cualquiera  peligro  apercibidos, 
£1  uno  se  llamaba  Cayeguano, 
£1  otro  Alcatipay  de  Talcaguano. 

Tres  castillos  los  nuestros  ocupados 
Tenían  para  el  seguro  de  la  tierra, 
Efe  fuertes  y  anchos  muros  fabricados, 
Con  foso  que  los  ciñe  en  tomo  y  cierra  : 
Guarnecidos  de  pl áticos  soldados. 
Usados  al  trabajo  de  la  guerra  ; 
Caballos,  bastimenio,  artillería 
Que  en  espesas  troneras  asistía. 

Estaba  el  uno  cci*ca  del  asiento 
Adonde  era.  la  fiesta  celebrada  ; 

Y  el  araucano  ejército  contento. 
Mostrando  no  tener  al  mundo  en  nada  : 
Que  con  discurso  vano  y  movimiento 
Quería  llevarlo  lodo  á  pura  espada  ; 
Pero  Caupolican  más  cuei*damenlo 
Trataba  del  remedio  conveniente. 

Había  entre  ellos  algunas  opiniones 
De  cercar  el  castillo  más  vecino  ; 
Otros,  que  con  formados  escuadrones 
Á  Penco  enderezasen  el  camino  : 
Dadas  de  cada  parte  sus  razones, 
Caupolican  en  nada  desto  vino, 
Antes,  al  pabellón  se  retiraba 

Y  á  los  ochenta  bárbaros  llamaba. 

Para  entrar  al  castillo  fácilmente 
Les  da  industria  y  manera  disfrazada, 
Con  expresa  instrucción  que  plaza  y  gente 
Metan  á  fuego  y  á  rigor  de  espada  ; 


Porque  él  luego  tras  ellos  diligente 
Ocupará  los  pasos  y  la  entrada  : 
Después  de  haberlos  bien  amonestado 
Pusieron  en  cfeto  lo  tratado. 

Era  en  aquella  plaza  y  edificio 

La  entrada  á  los  de  Arauco  defendida, 

Salvo  los  necesarios  al  servicio 

De  la  gente  española,  estatuida 

Á  la  defensa  de  ella  y  ejercicio 

Do  la  fiera  Belona  embravecida  ; 

Y  así  los  cautos  bárbaros  soldados 
De  feno,  hierba  y  leña  iban  cargtidos. 

Sordos  á  las  demandas  y  preguntas. 
Siguen  su  intento  y  el  camino  usado, 
Las  cargas  en  hilera  y  orden  juntas. 
Habiendo  entre  los  haces  sepultado 
Astas  fornidas  de  ferradas  puntas  : 

Y  así  contra  el  castillo,  descuidado 
Del  encubierto  engaño,  caminaban, 

Y  en  los  vedados  límites  entraban. 

El  puente,  muro  y  puerta  airavcsando. 
Miserables,  los  gestos  afligidos, 
Algunos  de  cansados  cojeando. 
Mostrándose  marchitos  y  encogidos  ; 
Pero  dentro  las  cargas  desatando, 
Arrebatan  las  armas  atrevidos. 
Con  amenaza,  orgullo  y  confianza 
De  la  esperada  y  súbita  venganza. 

Los  fuertes  españoles  salteados, 
Viendo  la  airada  muerte  tan  vecina. 
Corren  presto  á  las  armas,  aterrados 
De  la  extraña  cautela  repentina  ; 
Y,  á  vencer  á  morir  determinados, 
Cual  con  celada,  cual  con  coracina, 
Salen  á  resistir  la  furia  insana 
De  la  brava  y  audaz  gente  araucana. 

Asáltanse  con  ímpetu  furioso, 

Suenan  los  hierros  de  una  y  otra  parte  ; 

Allí  muestra  su  fuerza  el  sant^uinoso 

Y  más  que  nunca  embravecido  Marte  : 
De  vencer  cada  uno  deseoso, 
Buscaba  nuevo  modo,  industria  y  arte 
De  encaminar  el  golpe  de  la  espada 

Por  do  diese  á  la  muerte  franca  entrada. 

La  saña  y  el  coraje  se  renueva 

Con  la  sangre  que  saca  el  hierro  duro  ; 

Y  la  española  gente  á  la  india  lleva 
Á  dar  de  las  espaldas  en  el  muro. 

Ya  el  inñel  escuadrón  con  fuerza  nueva 
Cobra  el  perdido  campo  mal  seguro 
Que  estaba  de  los  golpes  esforzados 
Cubierto  de  armas,  y  ellos  desarmados. 


CANTO 
Viéndose  en  lan!o  estrecho  los  cristianos, 
De  temor  y  vergüenza  constreñidos, 
Las  espadas  aprietan  en  las  manos, 
En  ira  envueltos  y  en  furor  metidos  : 
Cargan  sobre  los  tieros  araucanos. 
Por  el  ímpetu  nuevo  enflaquecidos ; 
Entran  en  ellos,  hieren  y  derriban, 

Y  á  muchos  de  cuidado  y  vida  privan. 

i^icmprc  los  españoles  mejoraban. 
Haciendo  fiero  estrago  y  tan  sangriento 
En  los  osados  indios,  que  pagaban 
El  poco  seso  y  mucho  atrevimiento  : 
Casi  defensa  en  ellos  no  hallaban  : 
Pierden  la  plaza  y  cobran  escarmiento  : 
Al  fin  de  tal  manera  los  trataron 
Que  á  fuerza  de  los  muros  los  lanzaron. 

Apenas  Cayeguan  y  Tnlcaguano 
Calían,  cuando  con  paso  apresurado 
Asomó  el  escuadrón  caupolicano, 
Teniendo  el  hecho  ya  por  acabado  ; 
Mas  viendo  el  esperado  efecto  vano, 

Y  el  puente  del  castillo  levantado, 
Pone  cerco  sobre  él,  conjuramento 
De  no  dejarle  piedra  en  el  cimiento. 

Sintiendo  un  español  mozo  que  había 
Demasiado  temor  en  nuestra  gente. 
Más  de  temeridad  que  de  osadía, 
Cala  sin  miedo  y  si  a  ayuda  el  puente 

Y  puesto  en  medio  del  alto  decía  : 

«  Salga  adelante,  salga  el  más  valiente  ; 
I' no  por  ano  á  treinta  desafío, 

Y  á  mil  no  negaré  este  cuerpo  mío.  » 

No  tan  presto  las  fieras  acudieron 
Al  bramar  de  la  res  desamparada ; 
yue  de  lejos  sin  orden  conocieron 
Del  pueblo  y  moradores  apartada, 
Como  los  araucanos  cuando  oyeron 
Del  valiente  español  la  voz  osada. 
Partiendo  más  de  ciento  presurosos, 
Del  lance  y  cierta  presa  codiciosos. 

No  porque  tantos  vengan  temor  tiene 
El  gallardo  español,  ni  esto  le  espanta, 
Antes  al  escuadrón  que  espeso  viene 
Por  mejor  recibirle  se  adelanta  : 
El  curso  enfrena,  el  ímpetu  detiene 
De  los  fieros  contrarios,  que  con  tan  la 
Furia  se  arroja  entre  ellos  sin  recelo. 
Que  rodaron  algunos  por  el  suelo. 

De  dos  golpes  á  dos  tendió  por  tierra. 
La  espada  revolviendo  á  todos  lados  : 
Aquí  esparce  una  junta,  y  allí  cierra 
A  donde  ve  los  más  amontonados : 
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Igual  andaba  la  deiiigual  gueiTa 
Cuando  los  españoles  bien  armados. 
Abriendo  con  presteza  un  gran  postigo 
Salen  á  la  defensa  del  amigo. 

Acuden  los  contrarios  de  otra  parte, 

Y  en  medio  de  aquel  campo  y  ancho  llano, 
Al  ejercicio  del  sangriento  Marte 
Viene  el  bando  es(  añol  y  el  araucano  : 
La  primera  balalja  se  desparle, 
Que  era  de  ciento  á  un  solo  castellano, 
Vuelven  el  crudo  hierro  no  teñido 
Contra  los  que  dol  fuerte  habían  salido. 

Arrójanse  con  furia,  no  dudando 
En  las  agudas  armas  por  juntarse, 

Y  con  las  duras  puntas  van  tentando 
Las  partes  por  do  más  puedan  dañarse  : 
Cual  los  cíclopes  suelen  martillando 
En  las  vulcanas  yunques  fatigarse, 
Así  martillan,  baten  y  cercenan, 

Y  las  cavernas  cóncavas  atruenan. 

Andaba  la  victoria  así  igualmente  : 
Mas  gran  ventaja  y  diferencia  había 
En  el  número  y  copia  de  la  gente, 
Aunque  el  valor  de  España  lo  suplía  r 
Pero  el  soberbio  bárbaro,  impaciente. 
Viendo  que  un  nuestro  á  ciento  resistía, 
Con  diabólica  furia  y  movimiento 
Arranca  á  los  cristianos  del  asiento. 

Los  españoles  sin  poder  sufrillo 
Dejan  el  campo,  y  de  tropel  corriendo 
Se  lanzan  por  las  puertas  del  castillo, 
Al  bárbaro  la  entrada  resistiendo  ; 
Levan  el  puente,  calan  el  rastrillo. 
Reparos  y  defensas  previniendo  : 
Suben  tiros  y  fuegos  á  lo  alto. 
Temiendo  el  enemigo  y  ílero  asalto. 

Pero  viendo  ser  todo  perdimiento, 

Y  aprovecharles  poco  ó  casi  nada. 
De  voto  y  de  común  consentimiento 
Su  clara  destruicíón  considerada. 
Acuerdan  de  dejar  el  fuerte  asiento ; 

Y  ahí  en  la  escura  noche  deseada, 
Guando  se  muestra  el  mundo  más  quieto 
La  partida  pusieron  en  efeto. 

A  punto  estaban  y  á  caballo,  cuando 
Abren  las  puertas,  derribando  el  puente, 

Y  á  los  prestos  caballos  aguijando 
Al  escuadrón  embisten  de  la  frente ; 
Rompen  por  él  hiriendo  y  tropellando, 

Y  sin  hombre  perder  dichosamente 
Arrit)an  á  Purén,  plaza  segura. 
Cubiertos  de  la  noche  y  sombra  escora. 
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Mientras  esto  en  A  rauco  sucedía, 
En  el  pueblo  de  Penco  más  vecino» 
t}ue  á  la  sazdn  en  Chile  florecía, 
Fértil  de  ricas  minas  de  oro  flno, 
El  capitán  Valdivia  residía  ; 
Don  de  la  nueva  por  el  aire  vino, 
Que  afirmaba  con  término  asignado 
La  alteración  y  Junta  del  estado. 

El  común,  siempre  amigo  de  ruido, 
La  libertad  y  guerra  deseando, 
Por  su  parte  alterado  y  removido, 
Se  va  con  este  son  desentonando : 
Al  servicio  no  acude  prometido. 
Sacudiendo  la  carga  y  levantando 
La  soberbia  cerviz  desvergonzada, 
Negando  la  obediencia  á  Carlos  dada. 

Valdivia,  perezoso  y  negligente, 
Incrédulo,  remiso  y  descuidado, 
Hizo  en  la  Concepción  copia  de  gente, 
Más  que  en  ella  en  su  dicha  confiado  : 
El  cual,  si  fuera  un  poco  diligente, 
Hallaba  en  pie  el  castillo  arruinado, 
Con  soldados,  con  armas,  municiones. 
Seis  piezas  de  campaña  y  dos  cañones. 
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Tenía  con  ía  Imperial  concierto  hecho 
Que  alguna  gente  armada  le  enviase, 
La  cual  á  Tucapel  fuese  en  derecho, 
Donde  con  él  á  tiempo  se  juntase  : 
Resoluto  en  hacer  allí  de  hecho 
Un  ejemplar  castigo,  que  sonase 
En  todos  los  confines  de  la  tierra. 
Porque  jamás  moviesen  otra  guerra. 

Pero  dejó  el  camino  provechoso, 
Y,  descuidado  dé!,  torció  la  vía, 
Metiéndose  por  otro,  codicioso 
Que  era  donde  una  mina  de  oro  había 
Y  de  ver  el  tributo  y  don  hermoso 
Que  de  sus  ricas  venas  ofrecía. 
Paró  de  la  codicia  embarazado, 
Cortando  el  hilo  próspero  del  hado. 

A  partir  (come  dije)  antes,  llegaba 
Al  concierto  en  el  tiempo  prometido  ; 
Mas  el  metal  goloso  que  sacaba 
Le  tuvo  á  tal  sazón  embebecido  : 
Después  salió  de  allí,  y  se  apresuraba 
Cuando  fuera  mejor  n6  haber  salido. 
Quiero  dar  fin  al  canto,  porque  pueda 
Decir  de  la  codicia  lo  que  queda. 


CANTO  III. 


Valdivia  con  pocos  españolas  y  algunos  indios  amigos  camina  á  la  casa  de  Tucapel  para  hacer 
«1  castigo.  Máiaole  los  araucanos  á  los  corredores  en  el  camino  en  un  paso  estrecho  y  dánle 
después  la  batalla ,  en  la  cual  fué  muerto  él  y  toda  su  gente  por  el  grande  esfuerzo  y  valentía 
de  Lautaro. 


!  Oh  incurable  mal !  \  oh  gran  fatiga  ! 
Con  tanta  diligencia  alimentada, 
Vicio  común  y  pegajosa  liga, 
Voluntad  sin  razón  desenfrenada ; 
Del  provecho  y  bien  público  enemiga. 
Sedienta  bestia,  hidrópica  hinchada. 
Principio  y  fin  de  lodos  nuestros  males. 
!  Oh  insaciable  codicia  de  mortales  ! 

No  en  el  pomposo  eslado  á  los  señores 
Contentos  en  el  alto  asiento  vemos. 
Ni  á  pobrccillos  bajos  labradui^es 
Libres  de  esta  dolencia  conocemos : 
Ni  el  deseo  y  ambición  de  ser  mayores 
Que  tenga  fin  y  límites  sabemos  : 
El  fausto,  la  riqueza  y  el  estado, 
Hincha,  pero  no  harta,  al  más  templado . 

A  Valdivia  mirad,  de  pobre  infante. 
Si  era  poco  el  estado  que  tenía, 
Cincuenta  mil  vasallos  que  delante 
Le  ofrecen  doce  marcos  de  oro  al  día : 


Esto  y  aun  mucho  más  no  era  bastante, 

Y  así  la  hambre  allí  lo  detenía  ; 
Codicia  fué  ocasión  de  tanta  guerra, 

Y  perdicicu  tolal  de  aquesta  tierra. 

Ksla  fué  quien  halló  los  apartados 
Indios  de  las  anlárticas  regiones ; 
Por  ésta  eran  sin  orden  trabajados 
Con  dura  imposición  y  vejaciones : 
Pero  rotas  las  cinchas  de  apretados, 
Buscaron  modo  y  nuevas  invenciones 
De  libertad,  con  áspera  venganza. 
Levantando  el  trabajo  la  esperanza. 

Cuan  cierto  es,  como  claro  conocemos, 
Que  al  doliente  en  salud  consejos  damos, 

Y  aprovecharnos  dellos  no  sabemos ; 
Pero  de  predicarlos  nos  preciamos. 
Cuando  en  la  sosegada  paz  nos  vemos, 
¡  Qué  bien  la  dura  guerra  platicamos  \ 

\  Qué  bien  damos  consejos  y  razones 
Lejos  de  los  peligros  y  ocasiones! 


CANTO  TERGEHO. 


4    C<>ino  de  los  que  yerran  abominan 
L.OS  que  están  libres  en  seguro  puerto  ! 
¡  Qué  bien  de  allí  las  cosas  encaminan» 

Y  dan  en  todo  un  medio  y  buen  concierto  ! 
¡  Con  qué  facilidad  se  determinan, 

^'isto  el  suceso  y  daño  descubierto  ! 
Dios  sabe  aquel  que  la  derecha  vía, 
Metido  en  la  ocasión,  acertaría. 

Valdivia  iba  siguiendo  su  jornada, 

Y  el  duro  disponer  del  hado  duro, 

No  con  la  furia  y  priesa  acostumbrada, 
Présago  y  con  temor  de  mal  futuro  : 
Sospechoso  do  bárbara  emboscada. 
Por  hacer  el  camino  más  seguro. 
Echó  algunos  delante  para  prueba, 
Pero  jamás  volvieron  con  la  nueva. 

Viendo  los  nuestros  ya  que  al  plazo  puesto 

Los  tardos  corredores  no  volvían. 

Unos  juzgan  el  daño  manifiesto, 

Otros  impedimentos  les  ponían  : 

Hubo  consto  y  parecer  sobre  esto  ; 

Al  cabo  en  caminar  se  resolvían. 

Ofreciéndose  todos  á  una  suerte, 

A  un  mismo  caso  y  á  una  misma  muerte. 

Aunque  el  temor  allí  tras  esto  vino, 
En  sus  valientes  brazos  se  atrevieron, 

Y  á  su  próspera  suerte  y  buen  deslino 
El  dudoso  suceso  cometieron  : 

No  dos  leguas  andadas  del  camino, 

Las  amigas  cabezas  conocieron, 

De  los  sangrientos  cuerpos  aparladas, 

Y  en  empinados  troncos  levantadas. 

No  el  horrendo  espectáculo  presente 
Causó  en  los  firmes  ánimos  mudanza  : 
Antes  con  ira  y  cólera  impaciente 
Se  encienden  más,  sedientos  de  venganza  : 

Y  de  rabia  incitados  nuevamente 
Maldiceu  y  murmuran  la  tardanza  : 
Sólo  Valvidia  calla  y  teme  el  punto  ; 
Pero  rompió  el  silencio  y  pena  junto 

Diciendo  :  ¡  Oh  compañeros,  do  se  encierra 
Todo  esfuerzo,  valor  y  entendimiento  ! 
Ya  veis  la  desvergüenza  de  la  tierra, 
Que  en  nuestro  daño  da  bandera  al  viento  : 
Veis  quebrada  la  fe,  rota  la  guerra, 
I.0S  pactos  van  del  todo  en  rompimiento : 
Siento  la  áspera  trompa  en  el  oído, 

Y  veo  un  fuego  diabólico  encendido. 

Bien  conocéis  la  fuerza  del  estado, 
Con  tanto  daño  nuestro  autorizada  : 
Mirad  lo  que  Fortuna  os  ha  ayudado 
Guiando  con  su  mano  vuestra  espada 
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El  trabajo  y  la  sangre  que  ha  costado, 
Que  de  ella  está  la  tierra  alimentada  ; 
'Y  pues  tenemos  tiempo  y  aparejo, 
Será  bueno  tomar  nuevo  consejo. 

Quién  éstos  son  tendréis  en  la  memoria. 
Pues  hay  tanta  razón  de  conocellos, 
Que  si  de  ellos  no  hubiésemos  Vitoria 

Y  en  campo  no  pudiésemos  vencellos. 
Será  tal  su  arrogancia  y  vanagloria, 

Que  el  mundo  no  podrá  después  con  ellos  ; 
Dudoso  estoy,  no  sé,  no  sé  qué  haga 
Que  á  nuestro  honor  y  causa  satisfaga. 

La  poca  edad  y  menos  experiencia 
De  los  mozos  livianos  que  allí  había. 
Descubrió  con  la  usada  inadvertencia 
A  tal  tiempo  su  necia  valentía 
Diciendo  :  ¡  Oh  capitán  !  danos  licencia, 
Que  solos  diez  sin  otra  compañía 
El  bando  asolaremos  araucano 

Y  hallemos  el  camino  y  paso  llano. 

Lo  que  jamás  hicimos  en  estrecho. 
No  es  bien  por  nuestro  honor  que  lo  hagamos ; 
Pues  cierto  es,  que  cuanto  habemos  hecho, 
Volviendo  atrás  un  paso,  lo  manchamos  : 
Mostremos  al  peligro  osado  pecho, 
Que  en  él  está  la  gloria  que  buscamos. 
Valdivia,  do  la  réplica  sentido. 
Enmudeció  de  rabia  y  de  corrido. 

j  Oh  Valdivia,  varón  acreditado, 
Cuánto  la  verde  plática  sentiste  ! 
No  solías  tú  temer  como  soldado. 
Mas  de  buen  capitán  ahora  temiste  : 
Vas  á  precisa  muerte  condenado, 
Que  como  diestro  y  sabio  lo  entendiste  ; 
Pero  quieres  perder  antes  la  vida 
Que  sea  en  ti  una  flaqueza  conocida. 

En  esto  acaso  llega  un  indip  amigo, 

Y  á  sus  pies  en  voz  alta  arrodillado 
Le  dice  :  ¡  Oh  capitán  !  mira  que  digo 
Que  no  pases  el  término  vedado  : 
Veinte  mil  conjurados,  yo  testigo, 

En  Tucapel  te  esperan,  protestado 
De  pasar  sin  temor  la  muerte  honrosa 
Antes  que  vivir  vida  vergonzosa. 

Alguna  turbación  dio  de  repente 
Lo  que  el  amigo  bárbaro  propuso : 
Discurre  un  miedo  helado  por  la  gente ; 
La  triste  muerte  en  medio  se  les  puso : 
Pero  el  gobernador  osadamente, 
Que  también  hasta  allí  estuvo  confuso, 
Les  dice  :  Caballeros,  ¿  qué  dudamos  ? 
¿  Sin  ver  los  enemigos  nos  turbamos  i 
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LA  ARAUCANA. 


Al  caballo  con  ánimo  hiriendo, 
Sin  más  les  persuadir,  rompe  la  vía, 
De  los  miembros  el  miedo  sacudiendo, 
Le  sigue  la  esforzada  compañía  : 

Y  en  breve  espacio  el  valle  descubriendo 
De  Tucapel,  bien  lejos  parecía 

El  muro,  antes  vistoso  levantado, 
Por  los  anchos  cimientos  asolado. 

Valdivia  aquí  paró,  y  dijo :  ¡  Oh  constante 
Española  nación  de  confianza  ! 
Por  tierra  está  el  castillo  tan  pujante, 
Que  en  él  solo  estribaba  mi  esperanza  : 
£1  pérfldo  enemigo  veis  delante  ; 
Ya  os  amenaza  la  contraria  lanza  : 
En  esto  más  no  tengo  que  avisaros, 
Pues  sólo  el  pelear  puede  salvaros. 

Estaba  como  digo  así  hablando, 
Que  aun  no  acababa  bien  estas  razones, 
Cuando  por  todas  partes  rodeando 
Los  iban  con  espesos  escuadrones, 
I^s  astas  de  anohos  hierros  blandeando, 
Gritando  :  ¡engañadores  y  ladrones  I 
La  tierra  dejaréis  hoy  con  la  vida. 
Pagándonos  la  deuda  tan  debida. 

Viendo  Valdivia  serle  ya  Torzoso 
Que  la  fuerza  y  fortuna  se  probase, 
Mandó  que  al  escuadrón  menos  copioso 

Y  más  vecino,  á  fin  que  no  cerrase. 
Saliese  Bovadilla,  el  cual  furioso. 
Sin  que  Valdivia  más  le  amonestase. 
Con  poca  gente  y  con  esfuerzo  grande, 
Asalta  el  escuadrón  de  Mareande. 

La  piquería  del  bárbaro  calada, 
Á  los  pocos  soldados  atendía  ; 
Pero  al  tiempo  del  golpe  levantada, 
Abriendo  un  gran  portillo,  se  desvía  : 
Dales  sin  resistir  franca  la  entrada, 

Y  en  medio  el  escuadrón  los  recogía  ; 
Las  hileras  abiertas  se  cerraron, 

Y  dentro  á  los  cristianos  sepultaron. 

Como  el  caimán  hambriento,  cuando  siente 
El  escuadrón  de  peces,  que  cortando 
Viene  con  gran  bullicio  la  corriente. 
El  agua  clara  en  torno  alborotando  ; 
Que  abriendo  la  gran  boca,  cautamente 
Hecogc  allí  el  pescado,  y  apretando 
Las  cóncavas  quijadas  lo  deshace, 

Y  al  insaciable  vientre  satisface  : 

Pues  de  aquella  manera  recogido 

Fué  el  pequeño  escuadron  del  homicida, 

Y  en  un  espacio  breve  consumido, 
Bin  escapar  cristiano  con  la  vida. 


Ya  el  araucano  ejército  movido 
Por  la  ronca  trompeta  obedecida. 
Con  gran  estruendo  y  pasos  ordenados 
Cerraba  sin  temor  por  todos  lados. 

La  escuadra  de  Mareande  encarnizada. 
Tendía  el  paso  con  más  atrevimiento  ; 
Viéndola  así  Valdivia  adelantada, 
No  escarmentado,  manda  á  su  sargento, 
Que  escogiendo  la  gente  más  granada 
Dé  sobro  ella  con  recio  movimiento  ; 
Pero  diez  españoles  solamente 
Pusieron  á  la  muerte  osada  frente. 

Contra  el  escuadrón  bárbaro  importuno 
Ir  se  dejan  sin  miedo  á  rienda  floja , 

Y  en  el  encuentro  de  los  diez,  ninguno 
Dejó  allí  de  sacar  la  lanza  roja  : 
Desocupó  la  silla  sólo  uno. 

Que  con  la  basca  y  última  congoja 
De  la  rabiosa  muerte  el  pecho  abierto. 
Sobre  la  llaga  en  tierra  cayó  muerto. 

Y  los  nueve  después  también  cayeron, 
Haciendo  tales  hechos  señalados, 
Que  digna  y  justamente  merecieron 
Ser  do  la  eterna  fama  levantados  : 
Hechos  pedazos  todos  diez  murieron. 
Quedando  de  su  muerto  antes  vengados  : 
En  esto  la  española  trompa  oída 

Dio  la  postrer  señal  de  arremetida. 

Salen  lus  españoles  de  tal  suerte 
Los  dientes  y  las  lanzas  apretando. 
Que  de  cuatro  escuadrones,  al  más  fuerte 
Le  van  un  largo  trocho  retirando  : 
Hieren,  dañan,  tropellan,  dan  la  muerte. 
Piernas,  brazos,  cabezas  cercenando  : 
Los  bárbaros  por  esto  no  se  admiran, 
Antes  cobran  el  campo  y  los  rotiran. 

Sobre  la  vida  y  muerto  se  contiende. 
Perdone  Dios  á  aquel  que  allí  cayero  ; 
Del  un  bando  y  del  otro  así  se  ofende. 
Que  de  ambas  partes  mucha  gente  mucre 
Hien  80  estima  la  plaza  y  se  deñende  ; 
Volver  un  paso  atrás  ninguno  quiere  : 
Cubre  la  roja  sangre  todo  el  prado. 
Tornándole  de  verde  colorado. 


Del  rigor  de  las  armas  homicidas 
Los  templados  arncscs  reteñían, 
Y  las  vivas  entrañas  escondidas 
Con  carniceros  golpes  descubrían  ; 
Cabezas  de  los  cuerpos  divididas, 
Que  aun  el  vital  espíritu  tenían, 
Por  el  sangriento  campo  iban  rodando. 
Vueltos  los  ojos  ya  paladeando. 


CANTO 

El  enemigo  hierro  riguroflo 
Todo  en  color  de  sanj^e  lo  convierte  ; 
.Siempre  el  acometer  es  más  furioso, 
Pero  ya  el  combatir  es  menos  fuerte  : 
NiD|^no  allí  pretende  otro  reposo 
Que  el  último  reposo  de  la  muerle  : 
El  mas  medroso  atiende  con  cuidado 
Á  sólo  procurar  morir  vengado. 

La  rabia  de  la  muerle  y  fln  presente 
Crió  en  los  nuestros  fUcrza  tan  extraña, 
Que  con  deshonra  y  daño  de  la  gente 
Pierden  los  araucanos  la  campaña  : 
Al  fin  dan  las  espaldas,  claramente 
Suenan  voces  :  ¡  Vitoria ! ;  España !  ¡  España 
Mas  el  incontrastable  y  duro  hado 
Dio  un  extraño  principio  á  lo  ordenado. 

Un  hijo  de  un  cacique  conocido, 
Que  á  Valdivia  de  paje  le  servía 
Acariciado  del  y  fovorído, 
En  8U  lerTlcio  á  la  sazón  venía  : 
Del  amor  de  su  patria  commovido. 
Viendo  que  á  más  andar  se  retraía, 
Comienza  á  grandes  voces  á  animarla, 

Y  con  tales  razones  á  incitarla  : 

;  Oh  ciega  gente,  del  temor  guiada  ! 
¿  Á  do  volvéis  los  temerosos  pechos  ? 
Que  la  fama  en  mil  años  alcanzada 
Aquí  perece  y  todos  vuestros  hechos : 
La  fuerza  pierden  hoy,  jamás  violada. 
Vuestras  leyes,  los  fueros  y  derechos  : 
De  señores,  de  libres,  de  temidos, 
Quedáis  siervos,  sujetos  y  abatidos. 

Mancháis  la  clara  estirpe  y  dec*mdoncia, 

Y  enjerís  en  el  tronco  gencoso 
Una  incurable  plaga,  una  dolencia 
I.'n  deshonor  perpetuo,  ignominioso  : 
Mirad  de  los  conirarios  la  impotencia. 
La  falta  del  alierao,  y  el  fogoso 
Latir  de  los  caballos,  las  hijadas 
Llenas  de  sangre  y  de  sudor  bañadas. 

No  os  desnudéis  del  hábito  y  costumbre 
Que  de  nuestros  abuelos  mantenemos, 
Ni  el  araucano  nombre,  de  la  cumbre 
A  estado  tan  infame  derribemos  : 
Huid  el  grave  yogo  y  servidumbre ; 
Al  duro  hierro  osado  pecho  demos  ; 
;.  Por  qué  mostráis  espaldas  esforzadas 
Que  son  de  los  peligros  reservadas  ? 

Fijad  esto  que  digo  en  la  memoria. 
Que  el  ciego  y  torpe  miedo  os  va  turbando  ; 
Dejad  de  vos  al  mundo  eterna  historia, 
Vuesira  sujeta  patria  libertando : 
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Volved,  no  rehuséis  tan  gran  viloria, 
Que  os  está  el  hado  próspero  llamando : 
A  1«)  menos  firmad  el  pie  ligero. 
Veréis  cómo  en  defensa  vuestra  muero. 

En  esto  una  nervosa  y  gruesa  lanza 
Contra  Valdivia,  su  señor,  blandía  : 
Dando  de  sí  gran  muestra  y  esperanza, 
Por  más  los  persuadir  arremetía  : 

Y  entre  el  hierro  español  así  se  lanza 
Como  con  gran  calor  eu  agua  fría 
Se  arroja  el  ciervo  en  el  caliente  estío 
Para  templar  el  sol  con  algún  frío. 

De  solo  el  primer  bote  uno  atraviesa, 
Otro  apunta  por  medio  del  costado, 

Y  aunque  la  dura  lanza  era  muy  gruesa 
Salió  el  hierro  sangriento  al  otro  Indo  : 
Salta,  vuelve,  revuelve  con  gran  priesa, 

Y  barrenando  el  muslo  á  otro  soldado, 
En  él  la  fuerte  pica  fué  rompida, 
Quedando  un  grueso  trozo  en  la  herida. 

Rota  la  asta  dañosa,  luego  aforra 
Del  suelo  una  pesada  y  dura  maza  ; 
Mata,  hiere,  destroza  y  hecha  á  tierra, 
Haciendo  en  breve  espacio  larga  plaza  : 
En  él  se  resumió  toda  la  guerra  ; 
Cesa  el  alcance  y  dan  en  él  la  ca/a ; 
Mas  él  aquí  y  allí  va  tan  liviano. 
Que  hieren  por  herirle  el  aire  vano. 

¿De  quién  prueba  se  oyó  tan  cspanlosa, 
Ni  en  antigua  escritura  se  ha  leído, 
Que  eslardo  de  la  parte  viloriosa 
Se  pase  á  la  contraria  del  vencido  ? 
Y  que  s'ilo  valor,  y  no  otra  cosa, 
De  un  bárbaro  muchacho,  haya  podido 
Arrebatar  por  fuerzi  á  los  cristianos 
Una  tan  gran  Vitoria  de  las  manos  ? 

No  los  dos  Publios  Decios,  que  las  vidas 

Sacrificaron  por  la  patria  amada, 

Ni  Curcio,  Horacio,  Scc7ola  y  Loonidas 

Dieron  muestra  de  sí  tan  señalada  : 

Ni  aquellos  qua  en  las  guerras  más  reñidas 

Alcanzaron  gran  fama  por  la  espada, 

Furio,  Marcelo,  Fulvio,  Cincinato, 

Marco  Sergio,  Fih'n,  Sceva  y  Dentato 

• 

Decidme  :  estos  famosos,  ¿que  hicieron 
Que  al  hecho  dcsle  bárbaro  igual  fuese  ? 
¿Qué  empresa  ó  qué  batalla  acometieron 
Que  á  lo  menos  en  duda  no  estuviese? 
¿Á  qué  riesgo  y  peligro  se  pusieron 
Que  la  sed  del  reinar  no  los  moviese  ? 
¿Y  de  intereses  grandes  insistidos 
Que  á  los  tímidos  hacen  atrevidos  ? 


¿o 


La  araucana. 


Muchos  emprenden  hechos  hazañosos 

Y  se  ofrecen  con  ánimo  á  la  muerte, 
Ue  fama  y  vanagloria  codiciosos. 
Que  no  saben  sufrir  un  Roipe  füerle  : 
Mostrándose  constantes  y  animosos. 
Hasta  que  ven  ya  declinar  su  suerte, 
Faltándoles  valor  y  esfuerzo  á  una, 

Rolo  el  crédito  frágil  de  fortuna. 

« 

Kste  el  decreto  y  la  fatal  sentemúa, 

En  contra  de  su  patria  declarada, 

Turtu)  y  redujo  á  nueva  diferencia, 

Y  al  fln  bastó  á  que  fliese  revocada  : 
Hizo  á  Fortuna  y  Hados  resistencia, 
Forz($  su  voluntad  determinada, 

Y  contrastó  el  furor  del  vitorioso, 
Sacando  vencedor  al  temeroso. 

Estaba  el  suelo  de  armas  ocupado, 

Y  el  desigual  combate  más  revuelto. 
Cuando  CaupoÜcano  reportado, 

A  las  amigas  voces  había  vuelto : 
También  habían  sus  gentes  reparado, 
Con  vergonzoso  ardor  en  ira  envuelto. 
De  ver  que  un  solo  mozo  resistía 
Á  lo  que  tanta  gente  no  podía. 

Cual  suele  acontecer  á  los  de  honrosos 
Ánimos,  de  repente  inadvertidos, 
Ó  cuando  en  los  lugares  sospechosos 
Piensan  otros  que  van  desconocidos. 
Que  en  pendencias  y  encuentros  peligrosos 
Huyen;  pero  si  ven  que  conocidos 
Fueron  de  quien  los  sigue,  avergon/.ados. 
Vuelven  furiosos,  del  honor  forzados : 

Así  los  araucanos  revolviendo 
Contra  los  vencedores  arremeten  ; 

Y  las  rendidas  armas  esgrimiendo, 
A  voces  de  morir  todos  prometen  : 
Treme  y  gime  la  tierra  del  horrendo 
Furor  con  que  ambas  partes  se  acometen, 
Derramando  con  rabia  y  fuerza  brava 
Aquella  poca  sangre  que  quedaba. 

Diego  Oro  allí  derriba  á  Paynaguala, 
Que  de  una  punta  le  atraviesa  el  pecho ; 
Pero  Caupolicano  le  señala, 
Dejándole  gozar  poco  del  becho : 
Al  sesgo  la  ferrada  maía  cala, 
Aunque  el  furioso  golpe  fué  al  derecho  • 
Pues  quedó  por  de  dentro  la  celada 
De  los  bullentes  sesos  rociada. 

Tras  éste  otro  tendió  desflgurado. 
Tanto  que  nunca  más  fué  conocido  : 
Que  la  armada  cabeza  y  todo  el  lado 
Donde  el  golpe  alcanzó  quedó  molido  ; 


Valdivia  con  Ongolmo  se  ha  topado, 

Y  hanse  el  uno  al  otro  acometido, 
Hiere  Valdivia  á  Ongolmo  en  una  mano, 
Haciendo  el  araucano  el  guipe  en  vano. 

Pasa  recio  Valdivia,  y  va  furioso. 
Que  con  Ongolmo  más  no  se  detiene, 

Y  adonde  Lcucoton,  mozo  animoso, 
Estaba  en  una  gran  pendencia,  viene  : 
Que  contra  Juan  de  Lamas  y  Reinos  o 
Solo  su  parte  y  opinión  mantiene  ; 

El  cual  con  su  destreza  y  mucho  seso 
La  guerra  sustentaba  en  igual  peso. 

Partióse  esta  batalla,  porque  cuando 
Valdivia  llegó  adonde  combatía. 
Parte  acudió  del  araucano  bando, 
Que  en  su  ayuda  y  defensa  se  metía : 
Fuese  el  daño  y  destrozo  renovando; 
De  un  cabo  y  de  otro  gente  concurría  : 
Sube  el  alto  rumor  á  las  estrellas, 
Sacando  de  los  hierros  mil  centollas. 

Gran  rato  anduvo  en  tórmino  dudoso 
La  confusa  Vitoria  de  esta  guerra ; 
Lleno  el  aire  de  estruendo  sonoroso, 
Roja  de  sangre  y  húmida  la  tierra  : 
Quién  busca  y  sólo  quiere  un  fin  honroso, 
Quién  á  los  brazos  con  el  otro  cierra, 

Y  por  darle  más  presto  cruda  muerte* 
Tienta  con  el  puñal  lo  menos  fuerte. 

Á  Juan  de  Gudicl  no  le  fué  sano 
El  tenerse  en  la  lucha  por  maestro, 
Porque  sin  tiempo  y  con  esfuerzo  vano 
Cerró  con  Guaticol,  no  menos  diestro  : 

Y  en  aquella  sazón  Puren,  su  hermano. 
Que  estaba  cerca  del,  en  el  siniestro 
Lado  le  abrió  con  daga  una  herida, 
Por  do  la  muerte  entró  y  salió  la  vida. 

Andrés  de  Villaroel,  ya  enflaquecido 
Por  la  falta  de  sangre  derramada. 
Andaba  entro  los  bárbaros  metido 
Procurando  la  muerte  más  honrada. 
También  Juan  de  las  Peñas,  mal  herido. 
Rompiendo  por  la  espesa  gente  armada , 
i:>e  puso  junto  del ;  y  así  la  suerte 
Los  hizo  á  un  tiempo  iguales  en  la  muerte. 

Era  la  difcren'ña  incomparable 

Del  número  infiel  al  bautizado  : 

Es  el  un  escuadrón  inumerable, 

El  otro  basta  sesenta  numerado  : 

Ya  incierta  la  Fortuna  variable. 

Que  dudosa  hasta  entonces  había  estado, 

Aprobó  la  maldad,  y  dio  por  justa 

La  causa  y  opinión  basta  allí  ii^usia. 


CANTO  TERCERO. 


21 


fms  mil  amigos  bárbaros  soldados, 
Que  el  bando  de  Valdivia  sustentaban. 
En  el  flechar  del  arco  ejercitados, 
El  sangriento  destrozo  acrecentaban 
Derramando  más  sangre,  y  esforzados, 
En  la  muerte  también  acompañaban 
A  la  española  gente,  no  vencida 
En  cuanto  sustentar  pudo  la  vida. 

Cuando  de  aqueste  y  cuando  de  aquel  canto 
Mostraba  el  buen  Valdivia  esfuerzo  y  arte. 
Haciendo  por  la  espada  todo  cuanto 
Pudiera  hacer  el  poderoso  Marte  : 
No  basta  á  reparar  él  solo  tanto, 
Que  falta  de  los  suyos  la  más  parte  : 
Los  otros,  aunque  ven  su  Qn  tan  cierto, 
Ning^ún  medio  pretenden  ni  concierto. 

De  dos  en  dos,  de  tres  en  tres  cayendo 
Iba  la  desangrada  y  poca  gente. 
Siempre  el  ímpetu  bárbaro  creciendo, 
Con  el  ya  declarado  fin  presente  : 
Fuese  el  número  flaco  resumiendo 
En  catorce  soldados  solamente. 
Que  constantes  rendir  no  se  quisieron 
Hasta  que  al  crudo  hierro  se  rindieron. 

Solo  quedó  Valdivia  acompañado 
De  un  clérigo,  que  acaso  allí  venia  ; 

Y  viendo  así  su  campo  destrozado, 
El  mal  remedio  y  poca  compañía, 
Dijo  :  Pues  pelear  es  escusado, 
Procuremos  vivir  por  otra  vía  : 
Pica  en  esto  al  caballo  á  toda  prisa, 
Tras  él  corriendo  el  clérigo  de  misa. 

Cual  suelen  escapar  do  los  monteros 
Dos  grandes  jabalís  fieros,  cerdosos, 
Seguidos  de  solícitos  rastreros 
De  la  campestre  sangre  codiciosos ; 

Y  salen  en  su  alcance  los  ligeros 
Lebreles  irlandeses  generosos  ; 

Con  no  menor  codicia  y  pies  livianos 
Arrancan  tras  los  mísf.ros  cristianos. 

Tal  tempestad  de  tiros,  señor,  lanzan, 
Cual  el  turbión  que  granizando  viene  : 
Ka  fin,  á  poco  trecho  los  alcanzan, 
Que  un  paso  cenagoso  los  detiene  : 
Los  bárbaros  sobre  ellos  se  abalanzan  : 
Por  valiente  el  postrero  no  se  tiene  : 
Mu  pío  el  clérigo  luego,  y  maltratado 
Trujeron  á  Valdivia  ante  el  senado. 

Caupolican,  gozoso  en  verle  vivo 
Y  en  el  estado  y  término  presente, 
Con  voz  de  vencedor  y  gesto  altivo 
L«  ameneza  y  pregunta  juntamente. 


Valdivia,  como  mísero  cautivo, 
Responde  y  pide  humilde  y  obediente 
Que  no  le  dé  la  muerte,  y  que  le  jura 
Dejar  libre  la  tierra  en  paz  segura. 

Cuentan  que  estuvo  de  tomar  movido 
Del  contrito  Valdivia  aquel  consejo  ; 
Mas  un  pariente  suyo  empedernido, 
Á  quien  él  respetaba  por  ser  viejo, 
Le  dice  :  ¿  por  dar  crédito  á  un  rendido 
Quieres  perder  tal  tiempo  y  aparejo  ? 

Y  apuntando  á  Valdivia  en  el  celebro 
Descarga  un  gran  bastón  de  duro  enebro. 

Como  el  furioso  loro,  que  apremiado 

Con  fuerte  amarra  al  palo,  está  bramando, 

Do  la  tímida  gente  rodeado. 

Que  con  admiración  le  está  mirando  ; 

Y  el  diestro  carnicero  ejercitado. 
El  grave  y  duro  mazo  levantando. 
Recio  al  cogote  cóncavo  desciende, 

Y  muerto  estremeciéndose  le  tiende  : 

A  sí  el  determinado  viejo  cano. 

Que  á  Valdivia  escuchaba  con  mal  ceño 

Ayudándose  de  una  y  otra  mano. 

Enalto  levantó  el  ferrado  leño  : 

No  hizo  el  crudo  viejo  golpe  en  vano. 

Que  á  Valdivia  entregó  al  eterno  sueño, 

Y  en  el  suelo  con  súbita  calda, 
Estremeciendo  el  cuerpo,  dio  la  vida. 

Llamábase  este  bárbaro  Leocato, 

Y  el  gran  Caupolican  dello  enojado, 
Quiso  enmendar  el  libre  desacato, 
Pero  fué  del  ejército  rogado  : 

Salió  el  viejo  de  aquello  al  fin  barato, 

Y  el  destrozo  del  todo  fué  acabado, 
Que  no  escapó  cristiano  de  esta  prueba 
Para  poder  llevar  la  triste  nueva. 

Dos  bárbaros  quedaron  con  la  vida 
Solos  de  ios  tres  mil  ;  que  como  vieron 
La  gente  nuestra  rota  y  de  vencida. 
En  un  jaral  espeso  se  escondieron  : 
De  allí  vieron  el  fln  de  la  reñida 
Guerra,  y  puestos  en  salvo  lo  dijeron, 
Que  como  las  estrellas  se  mostraron. 
Sin  ser  de  nadie  vistos  se  escaparon. 

La  escura  noche  en  esto  se  subía 
A  más  andar  á  la  mitad  del  ciclo, 

Y  con  las  alas  lóbregas  cubría 

El  orbe  y  redondez  del  ancho  suelo  : 
Cuando  la  vencedora  compañía, 
Arrimadas  las  armas  sin  recelo. 
Danzas  en  anchos  céreos  ordenaban 
Donde  la  gran  Vitoria  celebraban. 
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L.\    ARAUCANA. 


Fué  la  nueva  en  un  punto  discurriendo 
Por  todo  el  araucano  regimiento, 

Y  antes  que  el  sol  se  fuese  descubriendo 
El  campo  se  cubrió  de  bastimento  : 
Gran  multitud  de  gente  concurriendo, 

Se  forma  un  general  ayuntamiento 
De  mozos,  viejos,  niños  y  mujeres, 
Partícipes  en  todos  los  placeres. 

Cuando  la  luz  las  aves  anunciaban, 

Y  alegres  sus  cantares  repetían, 
Un  sitio  de  altos  árboles  cercaban, 
Que  una  espaciosa  pinza  contenían  : 

Y  en  ellos  las  cabezas  empalaban 
Que  de  españoles  cuerpos  dividían  : 
Los  troncos,  de  sus  ramas  despojados, 
Eran  de  los  despojos  adornados  ; 

Y  dentro  de  aquel  círculo  y  asiento, 
Cercado  de  una  amena  y  gran  floresta, 
En  memoria  y  honor  del  vencimiento, 
Celebran  de  beber  la  alegre  flcsta  : 

El  vino  así  aumentó  el  atrevimiento 
Que  España  en  gran  peligro  estaba  puesta, 
Pues  que  promete  el  mínimo  soldado 
De  no  dejar  cimiento  levantado. 

Era  allí  la  opinión  genoi*aImcnte 
Que  sin  tardar,  doblando  las  jornadas. 
Partiese  un  grueso  número  de  gente 
Á  dar  en  las  ciudades  descuidadas  : 
Que  tomadas  de  salto  y  de  repente. 
Serían  con  sólo  el  miedo  arruinadas  ; 

Y  la  patria  en  su  honor  restituida 
No  dejando  cristiano  con  la  vida. 

Y  dabo  orden  bastante,  y  esto  hecho 
Para  acabar  de  ejecutar  su  saña, 
Con  gran  poder  y  ejército,  do  hecho 
Querían  pasar  la  vuelta  de  la  España  : 
Pensándola  poner  en  tanto  estrecho, 

Por  fuerza  de  armas,   puestos  en  campaña, 
Que  fuesen  cultivadas  las  iberas 
Tierras  de  las  naciones  extranjeras. 

El  hijo  de  Lcocano  bien  entiende 
El  vano  intento,  y  quiere  desviarlo. 
Que  como  diestro  y  sabio,  otro  pretende, 
Y*  por  mejor  camino  enderezarlo  : 
El  tiempo  espera  y  la  sazi'm  atiende 
Que  estén  mejor  dispuestos  á  tratarlo  : 
La  fiesta  era  acabada  y  borrachera. 
Cuando  á  todos  los  habla  en  tal  manera  : 

Menos  que  vos,  señores,  no  pretendo 
La  dulce  libertad  tan  estimada, 
Ni  que  sea  nuestra  patria,  yo  defíendo. 
En  el  sublime  trono  restaurada  : 


Mas  hase  de  atender  á  que,  pudiendo 
Ganar,  no  se  aventure  á  perder  nada  ; 

Y  así,  con  este  celo  y  fin,  procuro 
No  poner  en  peligro  lo  seguro. 

Tomad  con  discreción  los  pareceres 
Que  van  á  la  razón  más  arrimados. 
Pues  cobrar  vuestros  hijos  y  mujeres 
Está  en  ir  los  principios  acertados  : 
Vuestra  fama,  el  honor,  tierra  y  haberes, 
.\  punto  están  de  ser  recuperados  ; 
Que  el  Tiempo,  que  es  el  padre  del  consgo. 
En  las  manos  nos  pone  el  apcrejo. 

Á  Valdivia  y  los  suyos  habéis  muerto, 

Y  una  importante  plaza  destruido  : 
Venir  á  la  venganza  sera  cierto 
Luego  que  en  las  ciudades  sea  sabido  : 
Demos  al  enemigo  el  paso  abierto. 
Esto  asegura  más  nuestro  partido : 
Vengan,  vengan  con  furia  á  rienda  suelta. 
Que  difícil  será  después  la  vuelta. 

La  Vitoria  tenemos  en  las  manos, 

Y  pasos  en  la  tierra  mil  seguros. 
De  ciénagas,  lagunas  y  pantanos, 
Espesos  montes  ásperos  y  duros  : 
Mejor  pelean  aquí  los  araucanos  *. 
Españoles  mejor  dentro  en  sus  muros  : 
Cualquier  hombre,  en  su  casa  acometido. 
Es  más  sabio,  más  fuerte  y  atrevido. 

Esto  os  vengo  á  decir,  porque  se  entienda 
Cuanto  con  más  seguro  acertaremos. 
Para  poder  tomarla  justa  enmienda. 
Que  en  sitios  escogidos  esperemos. 
Donde  no  habrá  en  el  mundo  quien  defienda 
La  razón  y  derecho  que  tenemos  : 
Cuando  temor  tuviesen  de  buscarnos, 
k  sus  casas  iremos  á  alojarnos. 

Con  atención  de  todos  escuchada 
Fué  la  oración  que  el  general  hacía. 
Siendo  do  los  más  de  ellos  aprobada, 
Por  ver  que  á  su  remedio  convenía  ; 
La  gente  ya  del  todo  sosegada, 
Caupolican  al  joven  se  volvía 
Por  quien  fué  la  Vitoria,  ya  perdida, 
Con  milagrosa  prueba  conseguida. 

Por  darle  más  favor»  lo  tenía  asido 

Con  la  siniestra  de  la  diestra  mano, 

Dicicnd'^le  :  ¡  Oh  varón,  que  has  extendido 

El  claro  nombre  y  límite  araucano  ! 

Por  ti  ha  sido  el  estado  redimido, 

Tú  le  sacaste  del  poder  tirano  : 

A  ti  solo  se  debo  esta  Vitoria, 

Digna  do  premio  y  de  inmortal  memoria. 


CANTO 
Ya,  señores,  pues  es  tan  maniflesto 
^Esto  dijo  volviéndose  al  scDado) 
£1  punto  en  que  Lautaro  nos  ha  puesto, 
•Que  asi  el  valiente  mozo  era  llamado)  : 
Yo  por  remuneralle  en  algo  desto, 
Con  vuestra  autoridad  que  me  habois  dado, 
Por  paga,  aunque  á  tal  deuda  insuficiente, 
L.e  hago  capitán  y  mi  teniente. 

Cun  la  gente  de  guerra  que  escogiere, 
Pues  que  ya  de  sus  obras  sois  testigos, 
En  el  sitio  que  más  le  pareciere 
S*^  ponga  á  i*ccibir  los  enemigos, 
Adonde  hasta  que  vengan  los  espero  ; 
Porque  yo  con  la  resta  y  mis  amigos 
Ocuparé  la  entrada  de  Klicura, 
Aguardando  la  misma  coyuntura. 

Del  grato  mozo  el  cargo  fué  acetado. 
Con  el  favor  que  el  general  le  daba  : 
Aprobólo  el  común  aficionado  ; 
Si  á  alguno  le  pesó  no  lo  mostraba  : 
Y  por  el  orden  y  uso  acostumbrado 
El  gran  Caupolican  le  trasquilaba, 
Dejándole  el  copete  en  tronza  largo. 
Insignia  verdadera  de  aquel  cargo. 

Fué  Lautaro  industrioso,  sabio,  presto, 
De  gran  consejo,  término  y  cordura, 
Manso  de  condición  y  hermoso  gesto. 
Ni  grande  ni  pequeño  de  estatura  : 
El  ánimo  en  las  cosas  grandes  puesto, 
De  fuerte  trabazón  y  compostura. 
Duros  los  miembros,  recios  y  nervosos, 
Auchas  espaldas,  pochos  espaciosos. 

Por  él  la  fiestas  fueron  alargadas, 
(ejercitando  siempre  nuevos  juegos 
De  saltos,  luchas,  pruebas  nunca  usadas. 
Danzas  de  noche  en  torno  do  los  fuegos. 
Mabía  precios  y  joyas  señaladas, 
(Jue  nunca  los  troya  nos  ni  los  griegos. 
Cuando  los  juegos  más  continuaron. 
Tan  ricas  y  estimadas  las  sacaron. 


CUARTO.  25 

Llegó  á  Caupolican  estando  en  esto 
Un  bárbaro  turbado  sin  aliento, 
Perdida  la  color,  mudado  el  gesto. 
Cubierto  de  sudor  y  polvoriento, 
Dicíéndole  :  Señor,  socorre  presto, 
Tu  campo  es  rolo  y  cierto  el  perdimiento  ; 
Que  la  gente  que  estaba  en  la  emboscada 
Es  muerta  la  más  della  y  destrozada. 

Por  tierra  de  Eiicura  son  bajados 
Catorce  valentísimos  guerreros, 
De  corazas  finísimas  armados, 
Sobre  caballos  prestos  y  ligeros  : 
Por  estos  solos  son  desbaratados 
Dos  escuadrones  tuyos  de  piqueros  ; 

Y  visto  el  gran  estrago,  al  improviso 
Partí  corriendo  á  darte  de  ello  aviso. 

Caupolican  con  muestra  no  alterada. 
Hizo  que  del  temor  se  asegurase, 
Diciendo  que  tan  poca  gente  armada 
Al  cabo  era  imposible  que  escapase'; 

Y  con  la  diligencia  acostumbrada 
Mandó  al  nuevo  teniente  que  guiase 
Con  la  más  presta  gente  por  la  vía. 
Que  luego  con  el  re^to  le  seguía. 

Lautaro,  en  lo  acetar  no  perezoso, 
Kscogiendo  una  escuadra  suficiente, 
Marcha  con  tanta  priesa,  codicioso 
De  ganar  opinión  éntrala  gente... 
Mas  do  Marte  el  estruendo  sonoroso 
Me  llama,  que  me  tardo  injustamente  : 
De  los  catorce  es  tiempo  que  se  trate, 

Y  del  sangriento  y  áspero  combate. 

Extiéndase  su  fama  y  sea  notoria. 
Pues  que  tanto  su  espada  resplandece, 

Y  de  ellos  so  eternice  la  memoria 
Si  valor  en  las  armas  lo  merece  : 
Testimonio  dará  dello  la  historia  ; 
Pero  acabar  el  canto  me  parece  ; 

Que  á  decir  tan  gran  cosa  no  me  atrevo, 
Sino  es  con  nuevo  aliento  y  canto  nuevo. 


CANTO  IV. 


Vienen  catorce  españoles  por  concierto  á  juntare  coa  Valdivia  en  la  fuerza  de  Tucapel  :  hallan 
los  indios  en  una  emboscada  coa  los  cuales  tuvicroa  un  porRado  reencuentro  :  lle^A  Lautaro  con 
fíente  de  refresco  :  mueren  siete  españoles  y  todos  lo*8  amifs^os  que  llevan  :  escápanse  los  otros  por 
una  gran  ventura. 


¡  Cuan  buena  es  la  justicia  y  qué  importante ! 
Por  ella  son  mil  males  atajados. 
Que  si  el  rebelde  arauco  está  pujante 
Con  lodoe  sus  vecinos  alterados, 


Y  pasa  su  fui*or  tan  adelante. 
Fué  por  no  ser  á  tiempo  castigados 
La  llaga  que  al  principio  no  se  cura 
Requiere  al  fin  más  áspera  la  cura. 
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Que  no  e«  virtud,  mas  vicio  y  negligencia, 
Cuando  de  un  daño  otro  mayor  se  espera, 
El  no  curar  con  hierro  la  dolencia, 
Si  del  mal  lo  requiere  la  manera  : 
Mas  no  con  tal  rigor  que  la  clemencia 
Riei-da  su  fuerza  y  la  virtud  entera ; 
Clemente  es  y  odiaoso  el  que  sin  miedo 
Por  escapar  el  brazo  corta  el  dedo. 

No  quiero  yo  decir  que  ú  cada  paso 
Traiga  el  hierro  en  la  manóla  justicia, 
Sino  según  la  gravedad  del  caso, 

Y  la  importancia  y  fin  de  la  malicia : 
Pues  vemos  claro  en  el  presente  paso, 
Que  al  cabo  corrompida  de  avaricia, 
Dio  á  la  maldad  lugar  que  se  arraigase, 

Y  en  los  ánimos  más  se  apoderase. 

Mas  no  se  ha  de  entender,  como  el  liviano 
Que  se  entrega  al  primero  movimiento, 
Que  por  ser  justiciero  es  inhumano, 

Y  por  alcanzar  crédito  es  sangriento  ; 

Y  como  aquel  que  con  injusta  mano, 
Sin  término,  sin  causa  y  fundamento, 
Por  sólo  liviandad  y  vanagloria, 
Quiere  dejar  de  su  maldad  memoria. 

No  fallara  materia  y  coyuntura 
Para  mostrar  la  pluma  aquí  curiosa  ; 
Mas  no  quiero  meterme  en  tal  hondura. 
Que  es  cosa  no  importante  y  peligrosa  : 
El  tiempo  lo  dirá,  y  no  mi  escritura. 
Que  quizá  la  tendrán  por  sospechosa  : 
S*'ú6  diré  que  es  opinión  de  sabios, 
Quedonde  falta  el  rey  sobran  agravios. 

Pero  á  nuestro  propósito  tomando, 
Dejaré  de  tratar  de  sinrazones, 
Que  es  trabajar  en  vano,  derramando 
AI  viento  en  el  desierto  las  razones  : 
De  los  nuestros  diré,  que  peleando 
Estaban  con  los  fleros  escuadrones, 
Ganando  fama  y  prez,  honor  y  gloria. 
Haciendo  cosas  dignas  de  memoria. 

Fué  hecho  tan  notable,  que  requiere 
Mucha  atención,  y  autorizada  pluma  *. 

Y  así  digo  que  aquel  que  lo  leyere, . 
En  que  fué  de  los  grandes  se  resuma. 
Diré  cuanto  en  mi  estilo  yo  pudiere, 
Aunque  todo  sera  una  breve  suma  ; 

Y  los  nombres  también  de  los  soldados; 
Que  con  razón  merecen  ser  loados. 

Almagro,  Cortés,  Córdoba,  Nercda, 
Moran,  Gonzalo  Hernández,  Maldonado, 
Peñalosa,  Vergara,Cast}«ñeda, 
Diego  García  Herrero  e   arriscado. 


LA  ARAUCANA. 


Pero-Niño,  Escalona,  y  otro  queda 
Con  el  cual  es  el  número  ascabado  : 
Don  Leonardo  Manrique  es  el  postrero. 
Igual  en  el  valor  siempre  al  primero. 

Estos  catorce  son  los  que  venían 
A  verse  con  Valdivia  en  el  concierto. 
Que  del  pueblo  imperial  partido  habían 
Sin  saber  que  Valdivia  fuese  muerto  : 
Por  la  alta  cuesta  de  Puren  subían « 

Y  en  el  más  alto  asiento  y  descubierto 
Dos  caminos  de  rama  ven  sembrados. 
Señal  de  paga  y  junta  de  soldados. 

Conocen  que  la  tierra  esta  alterada, 

Y  que  de  gentes  hacen  llamamiento  ; 
No  torcieron  por  esto  la  jornada. 

Ni  les  mudó  el  temor  el  Arme  intento  : 
La  fresca  y  nueva  Aurora  colorada 
Daba  con  su  venida  gran  contento, 

Y  las  sombras  del  sol  se  retraían. 
Cuando  el  licúreo  valle  descubrían. 

Aquí  estaban  los  indios  emboscados 
Esperando  á  los  nuestros  si  viniesen. 
Por  cogerlos  sin  orden  descuidados 
Antes  que  de  peligro  se  advirtiesen  : 
De  un  bosque  á  mano  hecho  rodeados. 
Para  que  más  cubiertos  estuviesen. 
Hasta  que,  inadvertidos  del  engaño, 
iludiesen  á  su  salvo  hacer  el  daño. 

Los  catorce  españoles  abajaban 
Por  un  repecho,  al  valle  enderezando. 
Donde  ocultos  los  bárbaros  estaban 
Cubiertos  de  los  ramos  aguardando  : 
Los  nuestros  con  el  bosque  aun  no  igualaban 
Cuando  les  indios,  súbito  sonando 
Bárbaras  trompas,  roncos  tamborinos. 
Los  pasos  ocuparon  y  caminos. 

En  cazador  no  entró  tanta  alegría, 
Cuando  más  sin  pensar  la  liebre  echada 
De  súbito  por  medio  de  la  vía 
Salta  de  entre  los  pies  alborotada  ;  " 
Cuanto  causó  la  muestra  y  vocería 
Del  vecino  escuadrón  de  la  emboscada, 
A  nuestros  españoles,  que  al  instante 
Arrojan  los  caballos  adelante. 

En  un  punto  los  bárbaros  formaron 
De  puntas  de  diamante  una  muralla  ; 
Pero  los  españoles  no  pararon 
Hasta  de  parte  á  parte  atravesalla  : 
Hombres,  picas  y  mazas  tropellaron. 
Revuelven,  por  dar  fin  á  la  batalla. 
Con  más  valor  y  esfuerzo  que  esperanza, 
Vista  de  los  contrarios  la  pujanza. 
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De  tres  dos  escuadrones  desviados 
El  paso  les  cercaron  y  la  huida  : 
Viéndose  asi  de  bárbaros  cercados, 
Piensan  abrir  por  ellos  la  salida : 
Oira  vcz  arrenielen  apiñados, 
Y  aunque  una  escuadra  dellos  fué  rompida 
Volvieron  á  su  pueslo  recogidos, 
Quedando  desta  vuelta  mal  heridos. 

Dos  veces  embistieron  desta  suerte, 
Las  cerradas  escuadras  trope liando  ; 
Mas  viéndose  caréanos  á  la  muerte, 
Prosif^uen  su  derrota,  enderezando 
Al  desolado  silio  y  casa  fuerte, 
Á  diestro  y  á  siniestro  derribando, 
Que  los  indios  entre  ellos  van  mezclados, 
Hiriéndolos  también  por  todos  lados. 

Estréchase  el  camino  de  Eltcura 
Por  la  pequeña  falda  de  una  sierra  : 
La  causa  y  la  razdn  de  esta  angostura 
Es  un  lago  que  abajo  el  valle  cierra  : 
Para  los  nuestros  esto  fué  ventura, 
Pues  siguen  su  jornada  haciendo  guerra, 
Que  sólo  un  español  que  atrás  venía 
La  bárbara  arrogancia  resistía. 

Ellos  que  iban  así  por  una  espesa 
Mala,  al  calar  de  un  áspero  collado 
Ven  un  indio  salir  á  toda  priesa, 
El  vestido  y  el  rostro  demudado, 
El  cual  en  el  camino  se  atraviesa, 

Y  del  seno  sacó  un  papel  cerrado 
Que  Juan  Gúmez  de  Almagro  el  propio  día, 
Dando  aviso  á  Valdivia  escrito  había. 

El  mismo  mensajero  ven  lloroso, 
Que  dellos  adelante  había  partido  : 
De  Valdivia  el  suceso  lastimoso 
Les  dijo,  y  lo  demás  acontecido  : 

Y  que  el  castillo  el  bárbaro  furioso 
Le  había  por  los  cimientos  destruido. 
Viendo  ol  remedio  y  presupuesto  vano  ; 
Tomaron  á  la  diestra  un  sitio  llano. 

Era  el  sitio  de  lomas  rodeado, 
Aunque  por  esta  seada  y  paso  abierto, 
Del  esie,  noric,  oeste  está  abrigado, 
Y'  el  sur  le  hiere  casi  en  descubierto  : 
Por  do  seguido  va  el  camino  usado, 
D«>  los  ligeros  bárbaros  cubierto 
Eo  espaciosa  hila  prolongada 
Sedientos  de  la  sangre  bautizada. 

Tras  los  nuestros  los  bárbaros  saliendo, 
Kn  el  llano  asimismo  repararon, 

Y  la  gente  esparcida  recogiendo. 
Dos  gruesos  escuadrones  reformaron : 


Los  catorce  españoles,  conociendo 
Que  era  mejor  romper,  se  aparejaron ; 
Mueven  los  escuadrones  concertados 
Por  el  fuerte  Lincoya  gobernados. 

Con  flautas,  cuernos,  roncos  intrumentos, 
Alto  estruendo,  alaridos  desdeñosos. 
Salen  los  fleros  bárbaros  sangrientos 
Contra  los  españoles  valerosos. 
Que  convertir  esperan  en  lamentos 
Los  arrogantes  gritos  orgullosos: 
Tanto  el  esfuerzo  y  ánimo  les  crece, 
Que  poca  gente  en  contra  les  parece. 

Aunque  allí  un  español  desfigurado, 
Que  yo  no  digo  aquí  cuál  dellos  era, 
!  Dijo,  viendo  tan  poca  gente  al  lado  : 
¡  Oh,  si  nuestro  escuadrón  de  ciento  fuera! 
Pero  Gonzalo  Hernández  animado, 
Vuelto  al  ciclo,  responde  :  á  Dios  pluguiera 
Fuéramos  solos  doce,  y  dos  faltaran, 
Que  doce  de  la  fama  nos  llamaran. 

Los  caballos  en  esto  apercibiendo. 
Firmes  y  recogidos  en  las  sillas. 
Sueltan  las  riendas,  y  los  pies  batiendo, 
Parten  contra  las  bárbaras  cuadrillas  : 
Las  poderosas  lanzas  requiriendo. 
Afiladas  en  sangre  las  cuchillas. 
Llamando  en  alta  voz  á  Dios  del  cielo, 
Hacen  gemir  y  retemblar  el  suelo. 

Calan  de  fuerte  fresno  como  vigas 
Los  bárbaros  las  picas  al  momento, 
De  la  suerte  que  suelen  las  espigas 
Derribarse  al  furor  del  recio  viento  : 
No  bastaron  las  armas  enemigas 
Al  ímpetu  español  y  movimiento, 
Que  los  nuestros  rompieron  por  un  lado, 
Dejando  el  escuadrón  aportillado. 

Á  un  tiempo  los  caballos  volteando, 
Lejos  las  rotas  lanzas  arrojadas, 
Vuelven  al  enemigo  y  fiero  bando, 
En  alto  ya  desnudas  las  espadas : 
Otra  vez  arremeten,  no  bastando 
Infinidad  de  puntas  enastadas, 
Puestas  en  contra  de  la  airada  gente, 
Á  que  no  se  mezclasen  ingualmente. 

Los  unos,  que  no  saben  ser  vencidos, 
Los  otros  á  vencer  acostumbrados. 
Son  causa  que  se  aumenten  los  heridos, 
Y  que  bajen  los  brazos  más  pesados : 
De  llamas  los  arneses  encendidos. 
Con  gran  fuerza  y  presteza  golpeados. 
Formaban  un  rumor,  que  el  alto  cielo 
I  Del  todo  parecía  venir  al  suelo. 
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El  buen  Gonzalo  Hernández,   presumiendo 

Imitar  al  de  Córdoba  famoso, 

Iba  por  el  ejército  rompiendo, 

No  menos  diestro  y  fuerte  que  animoso. 

Peñalosa  y  Vergara  conociendo 

Que  vencer  6  morir  era  forzoso , 

Hacen  de  sus  personas  arriscadas 

De  esfuerzo  y  fuerza  pruebas  señaladas. 

£1  valiente  soldado  de  Escalona, 
La  rii^urosa  espada  ejerrilando, 
Aventura  y  señala  su  persona 
Mil  bárbaros  valientes  señalando  : 
Don  Leonardo  Manrique  no  perdona 
Los  golpes  que  recibe,  antes  doblando 
Los  suyos  con  gran  priesa  y  mayor  ira, 
Los  castiga,  maltrata  y  los  retira. 

Otro,  pues,  que  de  Córdoba  se  llama. 
Mozo  de  grande  esfuerzo  y  valentía, 
Tanta  sangre  araucana  allí  derrama, 
Que  hizo  más  de  cien  viudas  aquel  día  : 
Por  una,  que  venganza  al  ciclo  clama, 
Saltan  lodns  las  otras  de  alegría  ; 
Que  al  fin  son  las  mujeres  variables, 
Amigas  de  mudanzas  y  mudables. 

Cortés  y  Pero-Niño  por  un  lado 
Hacen  un  fiero  estrago  y  cruda  guerra ; 
Moran,  Gómez  de  Almagro  y  Maldonado 
Siembran  de  cuerpos  bárbaros  la  tierra  : 
El  Herrero,  como  hombro  acostumbrado 

Y  diestro  en  golpear,  mala  y  atierra  : 
Pues  Nereda  tambión,  que  ora  maestro, 
Hiere,  derriba  á  die^tro  y  á  siniestro. 

Como  si  fueran  ú  morir  desnudos, 
Las  rabiosas  espadas  así  cortan  ; 
Con  tanta  fuerza  bajan  golpes  crudos, 
Que  poco  fuertes  armas  les  importan  : 
Lo  que  sufrir  no  pueden  los  escudos, 
Los  insensibles  cuerpos  los  comportan 
En  furor  encendidos,  de  tal  suerte. 
Que  no  sienten  los  golpes  ni  aun  la  muerte. 

Antes  de  rabia  y  cólera  abrasados, 
Con  poderosos  golpes  los  martillan, 

Y  de  muchos  con  fuerza  redoblados. 
Los  cargados  caballos  arrodillan  : 
Abollan  los  arneses  relevados, 

Abren,  desclavan,  rompen,  deshebilian  : 
Ruedan  las  rotas  picas  y  celadas 

Y  el  aire  atruena  el  son  de  las  espadas. 

I-incoya  combatiendo  y  derribando 
Anima  con  hervor  ios  escuadrones. 
Contra  su  fuerza  y  maza  no  bastando 
De  crestas  altas  fuertes  morriones* 


Cortés  un  golpe  suyo  reparando. 
La  cabeza  inclinó  entre  los  arzones. 
Llevándole  el  caballo  medio  muerto, 
Suelto  el  freno,  corriendo  acampo  abierto. 

Con  el  cuello  inclinado  adormecido 
Acá  y  allá  el  caballo  le  traía ; 
Pero  tornando  luego  en  su  sentido. 
Vergonzoso  las  riendas  recogía  : 
Vuelve  á  buscar  aquól  que  le  lia  herido, 

V  al  punto  que  miró  lo  conocía, 

Que  al  mayor  araucano  qne  allí  andaba 
De  los  hombros  arriba  le  llevaba. 

Conócelo  también  en  la  braveza 

Que  mostraba,  animando  allí  su  gente, 

V  en  la  facilidad  y  ligereza 

Con  que  esgrime  la  maza  diestramente. 

Como  el  suelto  b'.brel,  por  la  maleza 

Se  arroja  al  jabalí  fiero  y  valiente. 

Así  asalta  Cortés  al  araucano. 

La  adarga  al  pecho,  el  duro  hierro  en  mano. 

Al  través  le  hirió  por  un  costado, 
Xo  le  valiendo  el  coselete  duro  ; 
Mas  do  aquella  manera  le  ha  mudado. 
Que  mudara  un  peñasco  ó  fuerte  muro : 
Pasa  recio  el  caballo  espoleado, 

Y  Cortés  de  Lincoya  ya  seguro, 

Por  medio  de  la  espesa  escuadra  hiende, 

V  al  un  lado  y  al  otro  muchos  tiende. 

Almagro  cuerpo  á  cuerpo  combatía 
Con  el  jovAH  Guacón,  soldado  fuerte ; 
Pero  presto  la  lid  se  decidía. 
Que  poco  se  mostró  neutral  la  suerte: 
De  un  golpe  Almagro  al  bárbaro  hería, 
Por  donde  una  anoha  puerta  abrió  á  la  muer- 
Sale  de  ella  de  sangre  roja  un  río,         [te, 

Y  ocupa  el  desangrado  cuerpo  el  frío. 

Airado  Caslaño.ia  en  la  batalla 
Mala,  atrepella,  daña,  hiere,  ofende  ; 
Acaso  á  Narpo  á  la  derecha  halla, 

Y  allí  la  rigurosa  espada  tiende  : 
No  le  valió  el  jub.^n  de  fina  malla. 

Ni  un  pelo  do  dos  cueros  le  defiende, 
Que  la  furiosa  punta  no  calase, 

V  el  cuerpo  del  espíritu  privase. 

La  gente  una  contra  otra  se  embravece. 
Crece  el  hervor,  cora  ge  y  la  revuelta, 

Y  el  río  la  corriente  sangre  crece, 
Bárbara  y  española  toda  envuelta  : 
Del  gueso  aliento  el  aire  se  oscurece, 
Alguna  infernal  furia  andaba  suelta. 
Que  por  llevar  á  taiilos  en  un  día 
Diabólico  furor  les  infundía. 
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Tanlo  el  tesón  entre  ellos  ha  durado,  i  Pero  Moran  grítú  :  no  estoy  de  suerte 

Que  espanta  cómo  alzar  pueden  los  brazos;    Que  me  sienta  de  esfuerzo  enflaquecido ; 


Estaban  por  el  uno  y  otro  lado 
De  amontonados  cuerpos  los  ribazos. 
Kl  sol  había  en  su  curso  declinado. 
Cuando  ya  sin  vigor  hechos  pedazos, 
De  manera  igualmente  enflaquecían, 
Qu**  moverse  adelante  no  podían. 

(^omo  el  aliento  y  fuerzas  van  faltando 
Á  dos  valientes  toros  animosos 
(Cuando  en  la  fiera  lucha  porfiando 
^re  muestran  igualmente  poderosos. 
Que  se  van  poco  á  poco  retirando 
Hostro  á  rostro  con  pasos  perezosos, 
Cubierto  de  un  humor  y  e.speso  aliento, 
Y  esparcen  con  los  pies  la  arena  al  viento  í 

Los  dos  puestos  así  se  retiraron, 
Sin  sangre  y  sin  vigor  desalentados, 
Que  jamás  las  espaldas  se  mostraron, 
Mas  siempre  frente  á  frente  careados  ; 
Ambos  á  mismo  tiempo  repararon, 
Á  un  punto  hicieron  alto,  y  desviados 
Los  unos  de  los  otros  tanto  estaban. 
Que  aun  un  tiro  de  flecha  no  distaban. 

Mirábanse  del  uno  y  otro  bando 
Kn  el  sitio  y  contrario  alojamiento, 
<  Cubiertos  de  agua  y  sangre,  y  jadeando. 
Que  no  pueden  hartarse  del  aliento  : 
Los  fatigados  miembros  regalando. 
El  pecho  y  boca  abierta  al  fresco  viento. 
Que  con  templados  soplos  respiraba, 
Mitigando  del  sol  la  fuerza  brava. 

Y  desde  allí  con  lenguas  injuriosas 
A  falta  de  las  manos  se  ofendían  : 
Diciéndose  palabras  afrentosas 

La  muerte  con  rigor  se  prometían ; 

Y  á  vueltas  de  esto  flechas  peligrosas 
Los  enemigos  arcos  despedían, 

Que  aunque  el  aliento  y  fuerza  les  fallaba 
Kl  rabioso  rencor  las  arroajaba. 

Yo  no  sé  de  cuál  brazo  descansado 
Lna  flecha  con  ímpetu  saliendo, 
A  manera  de  rayo  arrebatado. 
El  aire  con  rumor  iba  rompiendo : 
Tocó  en  soslayo  á  Córdoba  en  un  lado, 

Y  ta  furiosa  punta  no  prendiendo, 
Topcií»  á  Moran  el  curso,  y  encarnada 
Por  el  ojo  derecho  abrió  la  entrada. 

Kl  buen  Moran  con  mano  cruda  y  fuerte 
^fac<í  la  flecha  y  ojo  en  ella  asido ; 
Gonzalo,  al  duro  paso  de  la  muerte 
Le  apercibe,  y  esfuerza  condolido  ; 


Que  solo,  así  herido,  soy  bastante 

A  vencer  cuantos  veis  que  están  delante. 

Pica  el  caballo  temerariamente. 
Que  galopear  no  puede  de  cansado. 
Contra  lodo  aquel  número  de  gente, 
Que  en  escuadrón  estaba  reformado : 
Pero  Gonzalo  Hernández  diligente 
Se  lo  puso  delante  acelerado, 
Que  ya  Lincoya  al  paso  le  salía, 

Y  al  puesto,  aunque  por  fuerza,  le  volvía. 

Con  grande  alarde,  estruendo  y  movimiento» 
Sobre  la  cumbre  de  una  verde  loma, 
Tendidas  las  banderas  por  el  viento, 
Lautaro  con  la  presta  gente  asoma 
Como  cuando  de  lejos  el  hambriento 
León,  viendo  la  presa,  placer  toma, 

Y  mira  acá  y  allá,  feroz  rugiendo, 
Kl  bedijoso  cuello  sacudiendo  ; 

Lautaro  así  veloz,  por  un  repecho 
Bajaba,  enderezando  á  los  de  España, 
Pensando  él  solo  dar  fin  á  aquel  hecho, 
Si  no  le  desamparan  la  campaña. 
Delante  de  su  gente  va  gran  trecho : 
Digna  es  de  celebrarse  tal  hasaña ; 
Solos  catorce  esperan,  hechos  piezas ; 
Rotos  los  brazos,  piernas  y  cabezas. 

Cuatro  mil  sobrevienen  viloriosos, 

Apiñados  los  nuestros  los  esperan, 

No  do  ver  tanta  gente  temerosos, 

Porque  aun  morir  con  más  honor  quisieran  : 

Los  fieros  enemigos  orgullosos 

Kn  alta  voz  gritaban  :  ¡  mueran  !  ¡  mueran  ! 

Y  el  lincoyano  ejército  animado, 
También  acometió  por  otro  lado. 

Lanzaron  los  caballos  los  cristianos, 
Hatiendo  bien  de  espacio  el  hueco  suelo 
Contra  los  descansados  araucanos 
Que  fieros  amenazan  tierra  y  cielo : 
Vienen  con  tardos  pies  á  prestas  manos, 

Y  del  primer  encuentro  hecho  un  hielo 
Pero- Ni  ño  tocó  la  blanca  arena, 
Dañándola  de  sangre  en  larga  vena. 

Atravesóle  el  cuerpo  la  herida. 
Aunque  en  atribuirla  hay  desconciepto  : 
Unos  dicen  que  Angol  fué  el  homicida. 
Otros  que  Leocoton,  y  esto  es  más  cierto : 
Cualquier  de  ellos  que  fué,  de  gran  caída 
Pero-Niño  quedó  en  el  campo  muerto 
(^on  un  trozo  de  pica  atravesado. 
Donde  fué  del  tropel  despedazado. 
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También  el  de  Manrique  volteando 
A  los  pies  de  Lautaro  muerto  vino ; 
Rompen  los  otros  doce,  enderezando 
Por  las  espesas  armas  al  camino : 
Pero  Ongolmo,  les  pies  apresurando, 
De  un  golpe  derribó  fuera  de  tino 
Á  Nereda,  que  en  guerras  era  esperto ; 
Cortés  de  muy  herido  cayó  muerto. 

Tras  él  al  suelo  fué  Diego  García, 
De  una  llaga  mortal  abierto  el  pecho ; 
De  otro  golpe  Escalona  se  tendía 
Que  Tucapel  le  acierta  por  derecho : 
Los  demás  españoles  en  la  vía 
(Considero  quien  ya  se  vid  en  estrecho) 
Con  cuanta  priesa  baten  las  hijadas 
De  los  lasos  caballos  desangradas. 

El  fiero  Tucapel  haciendo  guerra 
Á  todos  con  audacia  los  asalta, 

Y  en  viendo  que  estos  dos  baten  la  tierra, 
Gallardo  por  encima  dellos  salta  : 

Topa  á  Almagro  y  con  él  ligero  cierra, 
En  los  pies  levantado,  y  la  maza  alta, 
Que  sobre  él  derribándola  venía 
Con  toda  la  pujanza  que  tenía. 

O  fué  mal  tiento,  o  furia  que  llevaba, 
O  que    c!  t^UTO  señor  quiso  librallo, 
Que  el  tiro  á  la  cabeza  señalaba, 

Y  á  dar  vino  á  las  ancas  del  caballo : 
Con  tanta  fuerza  el  golpe  le  cargaba. 
Que  Almagro  más  no  pudo  meneallo, 
Que  dando  derrengado  de  manera 
Que  si  fuera  de  masa  «5  blanda  cera. 

Almagro  con  presteza  por  un  lado. 

Viendo  el  caballo  cojo,  se  derriba, 

Ora  fué  su  ventura  y  diestro  hado, 

Ora  siniestro  del  que  tras  él  iba, 

El  cual  era  el  valiente  Maldonado, 

Que  envuelto  en  sangre  y  polvo  al  punto 

Que  el  golpe  segundaba  Tucapelo,     [arriba 

Y  por  poco  con  él  diera  en  el  suelo. 

Con  el  jinete  estribo  en  el  derecho 
Lado  al  bárbaro  encuentra  de  pasada, 

Y  cuatro  ó  cinco  pasos  ó  más  trecho 
Lo  lleva  hacia  delante  por  la  estrada  : 
Brama  el  bárbaro  ardiendo  de  despecho  ; 
Víbora  no  se  vio  más  enconada. 

Ni  pisado  escorpión  vuelve  tan  presto 
Como  el  indio  volvió  el  airado  gesto. 

Muda  el  intento,  muda  la  sentencia 

Que  contra  Juan  de  Almagro  dado  había, 

Y  la  furiosa  maza  é  impaciencia 
Al  triste  Maldonado  revolvía  : 


Cala  un  golpe  con  toda  su  potencia, 
Mas  el  presto  caballo  se  desvía  : 
Tucapel  de  furioso  el  tiro  yerra, 

Y  el  ferrado  troncón  metió  por  tierra. 

No  escapó  Maldonado  de  la  muerte, 
Que  al  punto  lletra  el  bravo  Lemolemo 
Con  un  largo  bastón  ñudoso  y  fuerte. 
.\  manera  de  corvo  y  grueso  remo  : 

Y  un  golpe  le  señala  de  tal  suerte. 

Que  no  le  erró  el  ferrado  y  duro  extremo. 
Ni  celada  prestó  de  estofa  llena. 
Que  los  sesos  saltaron  por  la  arena. 

En  esto  una  gran  nube  tenebrosa, 
El  aire  y  cielo  súbito  turbando. 
Con  una  oscuridad  triste  y  medrosa 
Del  sol  la  luz  escasa  fué  ocupando  : 
Salta  Aquilón  con  furia  procelosa 
Los  árboles  y  plantas  inclinando, 
Envuelto  en  raras  gotas  de  agua  gruesas, 
Que  luego  descargaron  más  espesas. 

Como  el  diestro  alambor,  que  apercibiendo 
Al  duro  asalto  y  llera  batería. 
Ya  con  los  tardos  golpes  previniendo 
La  presta  y  animosa  compañía ; 
Pero  el  punto  y  señal  última  oyendo, 
Suena  la  horrenda  y  áspora  armonía  ; 
Así  el  negro  nublado  turbulento 
Lanza  un  diluvio  súbito  y  violento. 

En  escura  tiníebla  el  cielo  vuelto. 
La  furiosa  tormenta  se  esforzaba, 
Agua,  piedras  y  rayos  todo  envuelto 
En  espesos  relámpagos  lanzaba  : 
El  araucano  ejército  revuelto 
Por  acá  y  por  allá  ve  derramaba  : 
Crece  la  tempestad  horrenda,  tanto 
Que  á  los  más  esforzados  puso  espanto. 

De  Juan  Gómez  la  próspera  ventura 
Hizo  que  al  punto  el  cielo  se  cerrase  ; 

Y  la  tinicba  do  la  noche  escura 
Gran  ralo  en  su  favor  se  anticipase  : 
Turbado  se  metió  en  una  espesura 
Hasta  tanto  que  el  ímpetu  pasase 
De  aquella  gente  bárbara  furiosa. 
Déla  española  sangi*e  codiciosa. 

Cuando  vio  en  su  violencia  el  torbellino, 

Y  que  él  podía  salir  más  encubierto. 
El  bosque  deja  y  toma  su  camino, 

Que  el  temor  se  le  muestra  bien  abierto  : 
Cayendo  y  levantando  al  cabo  vino. 
De  sangre.  Iodo  y  de  sudor  cubierto. 
Junto  donde  los  nuestros  esperaban 
Si  las  furiosas  aguas  aplacaban. 


CANTO  CUARTO. 


áO 


Kstaban  del  camino  desviados, 
Y  uno  de  lo6  caballos  relinchando, 
Kl  español  con  pasos  sosegados 
Al  alegre  rumor  se  fué  acercando  : 
Llegó  adonde  los  seis  amedrentados 
( .(>n  baja  voz  estaban  del  tratando, 

Y  en  aquella  8az<'>n  se  les  presenta. 
Loándoles  del  suceso  entera  cucnla. 

<'on  efspanto  fué  luego  conocido, 

Que  entre  ellos  ya  por  muerto  se  tenía, 

Y  cada  uno  de  lástima  movidn, 
A  morir  en  su  ayuda  se  ofrecía  : 
Mas  él  cunio  animoso  y  enl<'ndido. 
Viendo  que  aprovechar  no  le  podía, 
IHoe  :  De  mí,  señores,  nadie  cure, 
1.a  vida  el  que  pudiei^  la  asegure. 

Ksto  no  dijo  bien,  cuando  esforzado 
Por  el  bosque  tomó  una  senda  incierta, 

Y  aquella  más  usada  deja  á  un  lado, 
ÍJe  genio  y  pueblos  bárbaros  cubierta : 
(Uro  trance  mayor  le  está  guardado ; 
Pero  pues  hay  de  (^hile  historia  cierta, 
Allí  lo  podrá  ver  el  que  quisí¿re, 

Si  gana  de  saberlo  le  viniere. 

Kl  coronista  Estrella  escribe  al  justo 
I  )e  Chile  y  del  Perú  en  latín  la  historia, 
<ion  tanta  erudición,  que  será  justo 
Que  dure  eternamente  su  memoria  : 

Y  la  vida  de  Carlos  Quinto  augusto, 

Y  en  versos  los  encomios  y  la  gloria 
l)e  varones  ilustres  en  milicia, 
Gobernaci(5n,  en  letras  y  justicia. 

Vuelvo  á  los  seis  guerreros,  que  sintiendo 
1.a  desgracia  de  Almagro,  lo  mostraban ; 
Pero  ayudalle  en  ella  no  padiendo, 
A  la  imperial  ciudad  enderezaban  : 
La  tempestad  furiosa  iba  creciendo. 
Relámpagos  y  truenos  no  cesaban, 
Hasta  que  salió  el  sol  y  el  claro  día 
La  plaza  de  Puren  les  descubría. 

Era  un  castillo,  el  cual  con  poca  gente 
Le  había  Juan  Gómez  antes  sustentado 
Ha  iandose  una  noche  de  repente 
l>e  multitud  de  bárbaros  cercado  : 
Hepelídos  al  fln  gallardamente 
Fué  por  su  industria  el  cerco  levantado  : 
No  escribo  esta  batalla,  aunque  famosa, 
Por  no  tardarme  tanto  en  cada  cosa. 

Allí  los  seis  guerreros  arribados 
Fueron  con  tierna  muestra  recibidos 
De  loa  caros  amigos  admirados 
De  verlos  á  tal  término  traídos  ; 


Míseros,  afligidos,  demudados, 
Flacos,  roncos,  deshechos,  consumidos, 
Corriendo  sangre  y  Iodo,  sin  celadas, 
Las  armas  con  las  carnes-  destrozadas. 

Casi  veinte  y  cuatro  horas  sustentaron 
Las  armas  defendiendo  su  partido, 
Que  nunca  en  esto  tiempo  descansaron, 
Haciendo  lo  que  habéis,  señor,  oído  : 
Un  rato  en  el  castillo  reposaron, 
Del  cual  la  noche  atrás  habían  salido, 
■No  con  poco  temor  de  los  de  casa, 

Y  máfi  cuando  supieron  lo  que  pasa. 

La  sangre  les  cuajó  un  temor  helado, 
Gran  turbación  les  puso  á  todos  cuando 
El  caso  de  Valdivia  desastrado 
Les  fueron  por  sus  términos  narrando  : 

Y  así  viendo  el  castillo  mal  parado, 
De  consejo  común,  considerando 
La  pujanza  que  el  bárbaro  traía, 

Le  dejaron  desierto  el  mismo  día. 

Hacia  Gauten  tomaron  la  jornada, 
Llevando  á  Almagro  acaso  de  camino. 
Que  por  venir  la  noche  tan  cerrada 
Libre  salió  del  campo  lautarino : 
La  fuerza  fué  por  tierra  derribada, 
Que  luego  el  enemigo  pueblo  vino 
Talando  municiones  y  comidas 
Que  en  el  castillo  estaban  recogidas. 

Dieron  vuelta  los  bárbaros  gozosos 
Hacia  do  su  ejército  venía, 
Retumbando  en  los  montes  cavernosos 
El  alegere  rumor  y  vocería  ; 

Y  por  aquellos  prados  espaciosos, 
(^on  la  alegre  Vitoria  de  aquel  día, 
Tales  cantos  y  juegos  inventaban 
Que  el  cansancio  con  ellos  engañaban. 

Juntos,  el  general  con  grave  muestra 
Los  habla  y  los  recibe  alegremente  ; 

Y  asiendo  blandamente  de  la  diestra 
Al  valiente  Lautaro,  su  teniente, 
Una  escuadra  le  entrega  de  maestra, 
Escogida,  gallarda  y  buena  gente. 
En  armas  y  trabajo  ejercitada. 

Para  cualquier  empresa  y  gran  jornada. 

Á  Lautaro  dejemos,  pues,  en  esto. 
Que  mucho  su  proceso  me  detiene : 
Forzoso  á  tratar  del  volveré  presto. 
Que  llegar  hasta  Penco  me  conviene. 
Pues  hace  tanto  á  nuestro  presupuesto 
Decir  cómo  á  la  guerra  se  previene 
Que  sangrienta  y  mortal  se  aparejaba, 

Y  el  justo  sentí  mtí  en  lo  que  mostraba. 
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Ya  la  Fama,  ligera  embajadora 
De  tristes  nuevas  y  de  grandes  males, 
Á  Penco  atormentaba  de  bora  en  hora. 
Esforzando  su  vo/.  ruines  señales  : 
Cuando  llegan  los  indios  ú  deshora, 
Los  dos  que  ya  conté  que  en  los  jarales, 
Viendo  á  Valdivia  roto,  se  escondieron, 

Y  estos  el  triste  caso  reÜr¡»*ron. 

Por  mensajeros  ciertos  entendiendo 
El  duro  y  desdichado  acaecimiento, 
Viejos,  mujeres,  niños  concurriendo 
Se  forma  un  triste  y  general  lamento  : 
El  cielo  con  aguda  voz  rompiendo, 
I  linchen  de  tristes  lástimas  el  viento  : 
Nuevas  viudas,  huérfanas,  doncellas, 
Era  una  dolorosa  cosa  vellas. 

Los  blancos  rostros,  más  que  llores  bellos, 
Eran  de  crudos  puños  ofendiiios, 

Y  manojos  dorados  de  cabellos 
Andaban  por  los  suelos  esparvidos; 
Vieran  pechos  do  nieve  y  tersos  cuellos. 
De  sangre  y  vivas  lágrimas  tenidos ; 

Y  rotos  por  mil  partes  y  arrojados 
Ricos  vestidos,  joyas  y  tocados. 

No  con  menor  estruendo  los  varones 
De  la  edad  más  robusta  juntamente 
Daban  de  su  dolor  demostraciones, 
Pero  con  otro  modo  diferente  : 
Suenan  las  armas,  suenan  municiones, 
Suena  el  nuevo  aparato  de  la  gente  ; 

Y  la  ronca  trompeta  del  dios  Marte 
A  guerra  incita  ya  por  toda  parte. 

Unos  botas  espadas  afilaban. 
Otros  petos  mohosos  enlucían. 
Otros  las  viejas  cotas  remallaban, 
Hierros  otros  en  astas  enjerían, 
Cañones  reforzados  apuntaban, 
Al  viento  las  banderas  descogían  ; 

Y  en  alardosa  muestra  los  soldados 
Iban  por  todas  partes  ocupados. 

Caudillo  era  y  cabeza  de  la  gente 
Francisco  Villagrán,  varón  tenido 
Por  sabio  en  la  milicia  y  suficiente, 
Con  suma  diligencia  provenido  : 
De  Pedro  de  Valdivia  fué  teniente, 
Después  de  su  persona  obedecido  : 
Sentido  del  suceso  y  caso  fuerte 
Brama  por  la  venganza  de  su  muerte. 

Las  mujeres  de  nuevos  alaridos 
Hieren  el  alto  cóncavo  del  cielo. 
Viendo  al  peligro  puestos  los  maridos 

Y  ellas  on  tal  trabajo  y  desconsuelo  : 


I  Con  lagrimosos  ojos  y  gemidos, 
Fxhadas  de  rodillas  por  el  suelo. 
Les  ponen  los  hijuelos  por  delante ; 

Pero  cosa  á  moverlos  no  es  bastante. 

I 

I  Va  de  lo  necesario  aparejados 
Kn  demanda  del  bárbaro  salían, 
De  arneses  lucídisimos  armados, 
Que  vistos  de  lejos  parecían  : 
Las  mujeres  por  torres  y  tojados 
Con  fijos  ojos  tiernos  los  seguían ; 

Y  echándoles  de  allí  mil  bendiciones, 
Vuelven  á  Dios  el  ruego  y  peticiones. 

Del  tropel  so  despiden  ciudadano, 
Que  del  pueblo  saliera  á  acompafiailos, 

Y  en  busca  del  ejército  araucano 
Pican  á  toda  priesa  los  caballos: 
Dejan  á  la  siniestra  á  Mareguano, 

Y  á  la  diestra  de  Talca  los  vasallos, 
Hijo  de  TalcaguanOf  que  su  tierra 
La  ciñe  casi  en  torno  el  mar  y  sierra. 

De  los  seguros  límites  pasando. 
Pisan  de  Andalican  la  enjuta  arena, 

Y  el  espacioso  llano  atravesando. 
Suben  las  lomas,  y  el  rumor  no  suena  ; 

Y  al  pie  del  cerro  andálico  llegando, 
Sin  entender  lo  que  Lautaro  ordena. 
Sólo  el  miedo  de  entrar  por  el  estado 
Les  mitigó  el  furor  demasiado. 

Un  paso  peli^M'üso;  agrio  y  estrecho, 
De  la  banda  del  norte  está  á  la  entrada 
Por  un  monte  asperísimo  y  derecho, 
La  cumbre  hasta  los  cielos  levantada  : 
Vsiñ  tras  éste  un  llano  y  poco  trecho, 

Y  luego  otra  menor  cuesta  tajada, 
Que  divide  el  distrito  andalicano 
Del  fértil  valle  y  límite  araucano. 

Esta  cuesta  Lautaro  había  elegido 
Para  dar  la  batalla,  y  por  concierto 
Tenía  todo  su  ejército  tendido 
En  lo  más  alto  dolía  y  descubierto  : 
Viendo  que  á  pie  en  lo  llano  es  mal  partido 
Seguir  á  los  caballos  campo  abierto, 
El  alto  y  primer  cerro  deja  esento. 
Pensando  allí  alcanzarlos  por  aliento. 

Porque  so  tome  bien  del  sitio  el  tino 
Quiero  aquí  figurarle  por  entero  : 
La  subida  no  es  mala  del  camino, 
Mas  todo  lo  demás  despeñadero  : 
Tiene  al  poniente  al  bravo  mar  vecino. 
Que  bate  al  pie  de  un  gran  derrumbadero, 

Y  en  la  cumbre  y  más  alto  de  la  cuesta 
Se  allana  cuanto  un  tiro  de  ballesta* 


CANTO 

Estaba  el  alto  cerro  coronado 
Del  poderoso  ejército  enemigo, 
V  el  camino  al  entrar  desocupado. 
Sin  defensa  ni  estorbo,  como  digo  : 
Pasado  el  primer  monte,  había  llegado. 
Al  pie  deste  segundo  el  bando  amigo  ; 
IVpo  aquí  Villagrán  confuso  estuvo, 
Que  el  peligroso  trance  le  detuvo. 

Como  el  romano  César,  receloso 
Kl  pie  en  el  Rubicón  fíju  á  la  entrada. 
Pensando  allí  de  nuevo  el  peligroso 
Hecho  que  acometía  y  gran  jornada  ; 
Al  fm  soltó  las  riendas  animoso, 
líiciondo :  ;  Sus  I  la  suerte  ya  es  echada... 
A5i  nuestro  español  rompió  el  camino, 
bando  Ubre  la  rienda  á  su  desatino. 

Apenas  el  primer  paso  había  dado, 
Cuando  luego  tras  el  osadamente 
Pur  el  fragoso  monte  levantado 
Alegre  comenzó  á  subir  la  gente  : 
Lautaro  sin  moverse,  arrinconado, 
Franca  les  da  la  entrada  llanamente  ; 
l)icz  mil  hombres  gobierna,  gente  usada 
En  p\  duro  ejercicio  de  la  espada. 


QUINTO.  .^i 

I  Tenia  su  campo  en  torno  de  la  cuesta , 
Y  mandado  que  nadie  se  moviese , 
L'U  paso  á  comenzar  la  dura  fiesta 
Hasta  que  el  son  de  arremeter  se  oyese. 
Con  una  irremisible  pena  puesta 
Para  aquél  que  del  término  saliese ; 
Que  estaban  así  quedos  y  callados 
Cual  si  fueran  en  mármoles  mudados. 

Pues  la  española  gente,  deseando 
Ejercitar  la  vencedora  diestra , 
So  va  á  los  enemigos  acercando 
Por  la  banda  del  bárbaro  sininíeslra , 
Lautaro  al  puesto  término  llegando  , 
Presenta  la  batalla  en  bella  muestra  , 
Con  gran  rumor  de  bárbaras  trompetas  ; 
Atambores,  bocinas  y  cornetas. 

j  Paréceme,  sefior,  que  será  justo 
Dar  fin  al  largo  canto  en  este  paso , 
,  Porque  el  deseo  del  otro  mueva  el  gusto ; 
'  Y  porque  de  cantar  me  siento  laso. 
I  Suplicóos  que  el  tardar  no  os  dé  disgusto , 
I  Pareciéndoos  que  voy  tan  paso  á  paso, 
,  Que  aun  de  gentes  agravio  una  gran  suma, 
Atento  á  no  llevar  prolija  pluma. 


CANTO  V. 


<^coiiéoese  la  muy  reñida  batalla  que  entre  los  españoles  y  los  araucanos  hubo  en  la  cuesta 
de  Andalican,  donde  por  la  astucia  de  Lautaro  y  el  demasiado  trabajo  de  los  españoles,  fueron 
los  nuestros  desbaratados,  y  muertos  más  de  la  mitad  de  ellos,  juntamente  con  la  de  tr^s  rail 
indios  amigos. 


Siempre  el  benigno  Dios,  por  su  clemencia , 
Nos  dilata  el  castigo  merecido  , 
Hasta  ver  sin  enmienda  la  insolencia , 

V  el  coraztín  rebelde  endurecido  : 

V  es  tanta  la  dañosa  inadvertencia , 

Uue  aunque  vemos  el  término  cumplido, 

V  ejemplo  del  castigo  en  el  vecino , 
-No  queremos  dejar  el  mal  camino. 

I>igolo,  porque  viene  muy  contenta 
Nuestra  gente  española  á  las  espadas, 
Que  en  el  fln  de  Valdivia  no  escarmienta, 
Ni  mira  haber  seguido  sus  pisadas  * 
Presto  la  veréis  dar  estrecha  cuenta 
l>e  las  culpas  presentes  y  pasadas  ; 
Que  el  verdugo  Lautaro,   ardiendo  en  saña 
^  muestra  con  su  gente  en  la  campaña. 

Villa  gran  con  la  suya  á  p<nto  puesto. 
En  el  esli*ccbo  llano  se  detiene  ; 
Plantando  seis  cañones  en  buen  puesto. 
Ordena  aquí  y  allí  lo  que  conviene : 


Kstuvo  sin  moverse  un  rato  en  esto 
Por  ver  el  orden  que  Lautero  tiene , 
Que  ocupaba  su  gente  tanto  trecho 
Que  mitigó  el  ardor  de  más   de  un  pecho. 

De  muchos  fué  esta  guerra  deseada  ; 
Pero  sabe  ora  Dios  sus  intenciones. 
Viendo  toda  la  cuesta  rodeada 
De  gente  en  concertados  escuadrones  : 
La  sangre,  del  temor  ya  resfriada, 
Con  presteza  acudió  á  los  corazones ; 
Los  miembros,  del  calor  desamparados. 
Fueron  luego  do  esfuerzo  reformados. 

Con  nuevo  encendimiento  están  bramando, 
Porque  la  trompa  del  partir  no  suena  ; 
Tanto  el  trance  y  batalla  deseando 
Que  cualquiera  tardanza  les  da  pena. 
De  la  otra  parto  el  araucano  bando , 
Sujeto  á  lo  que  su  caudillo  ordena , 
Rabiaba  por  cerrar  ;  mas  la  obediencia 
Le  pone  duro  freno  y  resistencia. 
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Como  el  feroz  caballo,  que  impaciente, 
Cuando  el  competidor  ve  ya  cercano, 
Bufa,  relincha,  y  con  soberbia  ñrente 
Hiere  la  tierra  de  una  y  otra  mano ; 
Así  el  bárbaro  ejército  obediente, 
Viendo  tan  corea  el  campo  castellano , 
Gime  por  ver  el  juego  comenzado, 
Mas  no  pasa  del  término  asignado. 

Desta  manera,  pues,  la  cosa  estaba. 
Ganosos  de  ambas  partes  por  juntarse ; 
Pero  ya  Villa  gran  consideraba 
Que  era  dalles  más  ánimo  el  tardarse : 
Tres  bandas  de  jinetes  apartaba 
De  aquellos  codiciosos  de  probarae , 
Que  á  la  seña ,  sin  más  amonestallos , 
Ponen  las  piernas  recio  á  los  caballos. 

El  campo  con  ligeros  pies  batiendo. 
Salen  con  gran  tropel  y  movimiento ; 
Rauco  se  estremeció  del  son  horrendo , 

Y  la  mar  hizo  extraño  sentimiento. 
liOS  corregidos  bárbaros  temiendo 
De  Lautaro  el  expreso  mandamiento, 
Auuquo  por  los  herir  se  deshacían 
£1  paso  hacia  adelante  no  movían. 

Con  el  concierto  y  orden  que  en  Castilla 
Juegan  las  cañas  en  solemne  fiesta , 
Que  parte  y  desembraza  una  cuadrilla 
Revolviendo  la  darga  al  pecho  puesta  : 
Así  los  nuestros,  firmes  en  la  silla. 
Llegan  hasta  el  remate  de  la  cuesta, 

Y  vuelven  casi  en  cerco  á  retirarse, 
Por  no  poder  romper  sin  despeñarse. 

Toman  al  retirar  la  vuelta  larga, 

Y  desta  suerte  muchas  vueltas  prueban ; 
Pero    todas  las  veces  una  carga 

De  flecha,  dardo  y  piedra  espesa  llevan : 
Á  algunos  vale  allí  la  buena  adarga. 
Las  celadas  y  grebas  bien  aprueban, 
Que  no  pueden  venir  al  corto  hieriK) 
Por  ser  peinado  en  tomo  el  alto  cerro. 

Firme  estaba  Lautaro  sin  mudarse, 

Y  cercada  de  gente  la  montaña ; 
Algunos  que  pretenden  señalarse 
Salen  con  su  licencia  á  la  campaña  : 
Quieren  uno  por  uno  ejercitarse 

De  la  pica  y  bastón  con  los  de  España ; 
O  dos  á  dos,  ó  tres  á  tres  soldados, 
Á  la  franca  elección  de  los  llamados. 

Usando  do  mudanzas  y  ademanes 
Vienen  con  muestra  airosa  y  contonco, 
Más  bizarros  que  bravos  alemanes, 
Haciendo  aquí  y  allí  gentil  paseo : 


Como  los  diestros  y  ágiles  galanes 
En  público  ejercicio  del  torneo. 
Asi  llegan  gallardos  á  juntarse 

Y  con  la  duras  puntas  á  tentarse, 

Quien  piensa  de  la  pica  ser  maestro 
Sale  á  probar  la  fuerza  y  el  destino, 
Tentando  el  lado  diestro  y  el  siniestro, 
Buscando  lo  mejor  con  sabio  tino : 
Cuál  acomete,  vence  y  hurta  presto, 
Hallando  para  entrar  franco  el  camino ; 
Cuál  hace  el  golpe  vano,  y  cuál    tan  cierto 
Queda  con  su  enemigo  en  tierra  muerto. 

Otros  de  estas  posturas  ho  se  curan, 

Ni  paran  en  el  airo  y  gentileza  ; 

Que  el  golpe  sea  mortal  Si')lo  procuran, 

Y  en  el  cuerpo  y  los  pies  llevar  firmeza  : 
Con  ánimo  arrojado  se  aventuran. 
Llevados  de  la  cólera  y  braveza ; 

Ésta  á  veces  los  golpes  hace  vanos, 

Y  ellos  venir  más  juntos  á  la  manos. 

Pero  por  más  veloz  en  la  corrida 
El  mozo  Curiomán  se  señalaba, 
Que  con  gallarda  muestra  y  atrevida 
Larga  carrera  sin  tenor  tomaba  : 

Y  blandiendo  una  lanza  muy  fornida 
En  medio  de  la  furia  la  arrojaba, 
Que  nunca  de  ballesta  al  torno  armada 
Jara  con  tal  presteza  fué  enviada. 

Había  siete  españoles  ya  herido, 
Mas  nadie  se  atraviesa  á  la  venganza, 
Que  era  el  valiente  bárbaro  temido 
Por  su  esfuerzo,  destreza  y  gran  pujanza: 
En  esto  Villagrán  algo  corrido, 
Viéndole  despedir  la  octava  lanza. 
Dijo  con  voz  airada  :  ¿  no  hay  alguno 
Que  castigue  este  bárbaro  importuno  ? 

Diciendo  esto,  miraba  á  Diego  Cano, 
El  cual  de  osado  crédito  tenía, 
Que  una  asta  gruesa  en  la  derecha  mano 
Su  rabicán  preciado  apercibía  ; 

Y  a  1  tiempo  cuando  el  bárbaro  lozano 
(Ion  fuerza  extrema  el  brazo  sacudía, 

En  la  silla  los  muslos  enclavados       [dos. 
Hiere  al  caballo  á  un  tiempo  entrambos  la- 

Con  menudo  tropel  y  gran  ruido     • 
^^ale  el  presto  caballo  desenvuelto 
Hacia  el  gallardo  bárbaro  atrevido, 
Que  en  esto  las  espaldas  había  vuelto  ; 
Pero  el  fuerte  español,  embebecido 
En  que  no  se  le  fuese,  el  freno  suelto 
Bate  al  caballo  á  priesa  los  talones 
Hasta  los  enemigos  escuadrones. 


CANTO  ' 

No  el  araucano  y  fiero  ayunlamienlo 
(;on  las  espesas  picas  derribadas. 
Ni  f\  presuroso  y  recio  movimiento* 
De  mazas  y  de  bárbaras  espadas 
Pudieron  resistir  al  duro  intento 
Del  airado  español,  que  las  pisadas 
Del  ligero  araucano  iba  siguiendo  ; 
La  espesa  turba  y  multitud  rompiendo : 

Donde  á  pesar  de  tan  los  y  á  despecho, 
Con  grande  esfuerzo  y  valerosa  mano 
Rompe  por  ellos,  y  la  lanza  el  pecho 
De  aquel  que  dilató  su  muerte  en  vano  : 
Y  glorioso  del  bravo  y  alto  hecho, 
Al  caballo  picó  á  la  diestra  roano, 
Abriendo  con  esfuerzo  y  diestro  tino 
Por  medio  do  las  armas  el  camino. 

Luego  se  arroja  el  escuadrón  jinete 
Ai  araucano  ejército  llamando, 
Que  á  esperarle  parece  que  acometCi 
Y  vase  luego  al  borde  retirando  ; 
I  na,  cuatro  y  diez  veces  arremete, 
Poco  el  arremeter  aprovechando  ; 
Que  en  aquella  sazón  ninguna  espada 
Había  de  sangre  bárbara  manchada. 

Los  cansados  caballos  trabajaban, 
Mas  poco  del  trabajo  se  aprovecha, 
Que  los  nuestros  en  vano  les  picaban. 
Heridos  y  ostigados  de  la  flecha  : 
Las  bravezas  de  algunos  aplacaban 
Viéndose  en  aquel  punto  y  cuenta  estrecha, 
Ellos  lasos,  los  otros  descansados, 
Los  pasos  y  caminos  ya  cerrados. 

La  presta  y  temerosa  artillería 
A  luda  furia  y  priesa  disparaba, 

Y  así  en  el  escuadrón  indio  batía, 
Que  cuanto  topa  enhiesto  lo  allanaba  : 
]U'  fuego  y  humo  el  cerro  se  cubría. 
El  aire  cerca  y  lejos  retumbaba  : 
Parece  con  estruendo  abrirse  el  suelo 

Y  respirar  un  nuevo  Mongibelo. 

i     Visto  Lautaro  serle  conveniente   - 
Quila  y  deshacer  aquel  nublado 
Que  lanzaba  los  rayos  en  su  gente 

Y  había  gran  parte  della  destrozado ; 
Al  escuadrón  que<  Leucoton  valiente 

\      l^or  su  valor  le  estaba  encomendado : 
I'C  manda  arremeter  con  furia  presta 

Y  en  alta  voz  diciendo  le  amonesta  : 

i  Oh  fíeles  compañeros  vitoriosos 
i     ^  quien  fortuna  llama  á  tales  hechos  I 
^^  ^  tiempo  que  los  brazos  valerosos 
Nuestras  causas  aprueben  y  derechos  : 
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Sus,  sus,  calad  las  lanzas  animosos  ; 
Rompan  los  hierros  los  contrarios  pechas, 

Y  por  ellos  abrid  roja  corriente 
Sin  respetar  á  amigo  ni  á  pariente. 

X  las  plazas  guiad,  que  si  ganadas 
Por  vuestro  esfuerzo  son,  con  tal  Vitoria 
Célebres  quedarán  vuestras  espadas, 

Y  eterna  al  mundo  deltas  la  memoria  : 
El  campo  seguirá  vuestras  pisadas. 
Siendo  vos  Iqs  autores  desta  gloria. 

Y  con  esto  la  gento  envanecida 
Hizo  la  temeraria  arremetida. 

Por  infame  se  tiene  allí  el  postrero. 

Que  es  la  cosa  que  entre  ellos  más  se  nota ; 

El  más  medroso  quiere  ser  primero 

A  probar  si  la  lanza  lleva  bota: 

No  espanta  ver  morir  al  compañero, 

Ni  llevar  quince  ó  veinte  una  pelota   ; 

Volando  por  los  aires  hechos  piezas, 

Ni  el  ver  quedar  los  cuerpos  sin  cabazas. 

No  los  .perturba  y  pono  allí  embarazo, 
Ni  punto  los  detiene  el  temor  ciego ; 
Antes  si  el  tiro  á  alguno  lleva  el  brazo, 
Con  el  otro  la  espada  esgrime  luego: 
Llegan  sin  reparar  hasta  el  ribazo 
Donde  estaba  la  máquina  del  fuego  ;  ■ 
Viéranse  allí  las  balas  escupidas 
Por  la  bárbara  furia  detenidas. 

Los  demás  arremeten  luego  en  rueda» 

Y  de  tiros  la  tierra  y  sol  cubrían  : 
Pluma  no  basta,  lengua  no  hay  que  pueda 
Figurar  el  furor  con  que  venían  : 
De  voces,  humo,  fuego  y  polvareda 
No  se  entienden  allí  ni  conocían  ; 
Mas  poco  aprovechó  este  impedimento» 
Que  ciegos  se  juntaban  por  el  tiento. 

Tardaron  poco  espacio  en  concertarse 
Las  enemigas  haces  ya  mezcladas : 
Lo  que  allí  se  vio  más  para  notarse 
Era  el  presto  batir  de  las  espadas : 
Procuran  ambas  partes  señalarse, 
\  así  vieran  cat>ezas  y  celadas 
En  cantidad  y  número  partidas, 

Y  piernas  de  sus  troncos  divididas. 

Unos  por  defender  la  artillería, 
Con  tal  ímpetu  y  furia  acometida ; 
Otros  por  dar  remato  á  su  porfía 
Traban  una  batalla  bien  reñida  : 
Para  un  solo  español  cincuenta  había, 
La  ventaja  era  fuera  de  medida  ; 
Mas  cada  cual  por  sí  tanto  trabaja, 
Que  iguala  con  valor  á  la  ventaja. 
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No  quieren  i^oe  atrás  vuelva  el  oítandarto '  No  menos  Pedro  de  Olmos  de  Agaílera 


De  Garlos  Quinto,  máximo  glorioso  ; 
Mas  que,  á  pesar  de  contrapuesto  Marte, 
Vaya  siempre  adelante  vitorioso : 
El  cual  terrible  y  fiero  á  cada  parte, 
Envuelto  en  ira  y  polvo  sanguinoso, 
Daba  nuevo  vigor  á  las  espadas. 
De  tanto  combatir  aun  no  cansadas. 

Renuévase  el  furor  y  la  braveza 

Según  es  el  herir  apresurado , 

Con  aquel  mfsmo  esfuerzo  y  entereza 

Que  si  entonces  la  hubieron  comenzado : 

Las  muertes,  el  rigor  y  la  crueza, 

Esto  no  puede  ser  signifícado, 

Que  la  e^csa  y  menuda  hierba  verde 

En  sangre  convertida  el  color  pierde. 

Villagrán  la  batalla  en  peso  tiene, 
Que  no  pierde  una  mínima  su  puesto ; 
De  todo  lo  importante  se  previene, 
Aquí  V*,  y  allí  acude,  y  vuelve  presto  : 
Hace  de  capitán  lo  que  conviene 
Coa  usada  experiencia  ;  y  fuera  desto, 
Como  osado  soldado  y  buen  guerrero 
Se  arroja  á  los  peligros  el  primero. 

Andando  envuelto  en  singre  á  Torbo  mira 
Que  en  los  cristianos  hace  gran  matanza ; 
Lleva  el  caballo,  y  él  llevado  de  ira 
Requiere  en  la  derecha  bien  la  lanza : 
En  los  estribos  (Irme  al  pecho  tira  ; 
Mas  la  codicia  y  sobra  de  pujanza 
Desatentó  la  presurosa  mano, 
faciendo  antes  de  tiempo  el  golpe  en  vano. 

Hiende  el  caballo  desapoderado 
Por  la  canalla  bárbara  enemiga. 
Revuelve  á  Torbo  el  español  airado, 

Y  en  bajo  el  brazo  la  jineta  abriga ; 
Pásale  un  fuerte  peto  tresdoblado 

Y  el  jubón  de  algodón,  y  en  la  barriga 
Le  abrió  una  gran  herida  por  do  al  punto 
Vertió  de  sangre  un  lago  y  la  alma  junto. 

Saca  entera  la  lanza,  y  derribando 
El  brazo  atrás,  con  ira  la  arrojaba  : 
Vuelve  la  furiosa  asta  rechinando 
Del  ímpetu  y  pujanza  que  llevaba, 
Yá  Corpillán  que  estaba  descansando 
Por  entre  el  bvazo  y  cuerpo  le  pasaba, 

Y  al  suelo  t^enelró  sin  dañar  nada. 
Quedando  media  braza  en  él  Ajada. 

Y  luego  Villagrán,  la  espada  fuera. 
Por  medio  do  la  hueste  va  á  gran  priesa. 
Haciendo  con  rigor  ancha  carrera 
A  donde  va  la  turba  más  esposa. 


En  todos  los  peligros  se  atraviesa, 
Habiendo  él  solo  muerto  por  su  mano 
Á  Guaucho,  Canio,  Filio  y  Titaguano. 

Hernando  y  Juan,  entrambos   de  Alvarado. 
Daban  de  su  valor  notoria  muestra, 

Y  el  viego  gran  jinete  Maldonado 
Voltea  el  caballo  allí  con  mano  diestra, 
Fgercitando  con  valor  usado 

La  espada,  que  en  herir  era  maestra, 
Aunque  la  débil  fuerza  envejecida 
Hace  pequeño  el  golpe  y  la  herida. 

Diego  Cano  á  dos  manos,  sin  escudo, 
No  deja  lanza  unhicsta  ni  armadura, 
Que  todo  por  rigor  de  filo  agudo 
Hecho  pedazos  viene  á  la  llanura  : 
Pues  peña,  aunque  de  lengua  tartamudo. 
Se  revuelve  con  tal  desenvoltura 
Cual  Cesio  entra  las  armas  de  Pompeo, 
O  en  Troya  el  fiero  hijo  de  Peleo. 

Por  otra  parte  el  español  Reinoso, 
De  ponzoñosa  rabia  estimulado, 
Con  la  espada  sangrienta  va  furioso 
Hiriendo  por  el  uno  y  otro  lado ; 
Mata  de  un  golpe  á  Palta,  y  riguroso 
La  punta  enderezó  contra  el  costado 
Del  fuerte  Ron,  y  así  acertó  la  vena, 
Que  la  espada  de  sangre  sacó  llena. 

Bernal,  Pedro  de  Aguayo,  Castañeda, 
Ruiz,  Gonzalo  Hernández,  y  Pantoja 
Tienen  hecha  de  muertos  una  rueda 

Y  la  tierra  de  sangre  toda  roja : 

No  hay   quien  ganar  del   campo  un  paso 
Ni  el  espeso  herir  un  punto  afloja,     [pueda 
Haciendo  los  cristianos  tales  cosas 
Que  las  harán  los  tiempos  milagrosas. 

Mas  eran  los  contrarios  tanta  gente, 

Y  tan  poco  el  remedio  y  confianza. 
Que  á  muchos  les  faltaba  juntamente 

La  sangre,  aliento,  fuerza  y  la  esperanza  : 
Llevados,  pues,  al  fin  de  la  corriente. 
Sin  poder  resistir  la  gran  pujanza. 
Pierden  un  largo  trocho  la  montaña 
Con  todas  las  seis  piezas  de  campaña. 

Del  antiguo  valor  y  fortaleza 
Sin  aflojar  los  nuestros  siempre  usaron  ; 
No  se  vio  en  español  jamás  flaqueza 
Hasta  que  el  campo  y  sitio  les  ganaron : 
Mas  viéndose  á  tal  hora  en  estrecháis, 
Que  pasaba  de  cinco  que  empezaron. 
Comienzan  ó  dudar  ya  la  batalla 
Perdiendo  la  esperanza  de  ganalla. 


CANTO 

Dudan  por  vor  al  bárbaro  tan  fuerte, 
Cuando  ellos  en  la  fuerza  iban  menguando ; 
Rf'presentóles  el  temor  la  muerte, 
Las  heridas  y  sangre  resfriando  : 
Algunos  desaniman  do  tal  suerte 
Que  se  van  al  camino  retirando, 
No  del  todo,  señor,  desbaratados, 
Mas  haciéndoles  rostro  y  ordenados; 

Pero  el  buen  Villagrán,  haciendo  fuerza, 
Se  arroja  y  contrapone  al  paso  airado, 

Y  con  sabias  razones  los  esfuerza  , 
Como  de  capitán  escarmentado. 
Diciendo :  Caballeros,  nadie  tuerza 

De  aquello  que  á  su  honor  es  obligado  ; 
No  os  entreguéis  al  miedo,  que  es,  yo  os  digo. 
De  todo  nuestro  bien  grande  enemigo. 

Sacudidle  de  vos,  y  veréis  luego 
La  deshonra  y  afrenta  maniflesta  : 
Mirad  que  el  miedo  infame,  torpe  y  ciego 
Más  que  el  hierro  enemigo  aquí  os  molesta  ; 
No  os  turbéis,  reportaos,  tened  sosiego. 
Que  en  este  solo  punto  tenéis  puesta 
Vuestra  fama,  el  honor,  vida  y  hacienda, 

Y  es  cosa  que  después  no  tiene  enmienda. 

;  A  dé  volvéis  sin  orden  y  sin  tiento. 
Que  los  pasos  tenemos  impedidos  ? 
¿  Con  cuánto  deshonor  y  abatimiento 
Seremos  de  los  nuestros  acogidos  ? 


SEXTO. 
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La  vida  y  honra  está  en  el  vencimiento. 
La  muerte  y  deshonor  en  ser  vencidos  : 
Mirad  esto,  y  veréis  huyendo  «cierta 
Vuestra  deshonra  y  más  la  vida  incierta. 

De  la  plaza  no  ganan  cuanto  un  dedo 

Por  esto  y  otras  cosas  que  decía, 

Según  era  el  terror  y  extraño  miedo 

En  que  el  peligro  puesto  loa  había. 

¿  Dundo  quedar  mejor  que  aquí  yo  puedo  ? 

Diciendo  Villagrán,  con  osadía 

Temeraria  arremete  á  lanía  gente, 

Sólo  para  morir  honradamente. 

La  vida  ofrece  de  acabar  contenta, 
Por  no  estar  al  rigor  de  ser  juzgado  ; 
Teme  más  que  á  la  muerte  alguna  aflrenta 
Y  el  verse  con  el  dedo  señalado  : 
No  quiere  andar  á  lodos  dando  cuenta 
Si  á  volver  las  espaldas  fué  forzado  ; 
Que  por  dolencia  ó  mancha  !?e  reputa 
Tener  hombre  el  honor  puesto  en  disputa. 

Cuan  bien  desto  salió,  que  del  caballo 
Al  suelo  le  trujeron  aturdido  ; 
Cuál  procura  prondello,  cuál  matallo  ; 
Pero  las  buenas  armas  le  han  valido  ; 
Giros  dicen  á  voces  :  desarmallo  ; 
Acude  allí  la  gente  y  el  ruido... 
Mas  quien  saber  el  fin  desto  quisiere, 
Al  otro  canto  pido  que  me  espere. 


CANTO  VL 


Prosigue  U  comenzada  batalla,  con  las  extrañas  y  diversas  muertes  qun  los  araucanos  ejecutaron 
en  los  Tencidos,  y  la  poca  piedad  que  con  los  niños  y  mujeres  usaron,  pasándolos  todos  i 
CfiebiUo. 


Al  valeroso  espíritu,  ni  suerte, 
Ni  revolver  de  hado  riguroso 
Le  pueden  presentar  caso  tan  fuerte 
Que  le  traigan  á  estado  vergonzoso  ; 
Como  ahora  á  Villagrán,  que  con  su  muerte 
No  siendo  de  otro  modo  poderoso, 
Piensa  atajar  el  áspero  camino 
A  donde  le  tiraba  su  destino. 

Sus  soldados,  el  paso  apresurando, 
En  confuso  montiín  se  retrujeron. 
Cuando  en  el  nuevo  y  gran  rumor  mirando 
A  sa  buen  capitán  en  tierra  vieron  : 
Solos  trece,  la  vida  despreciando, 
Los  rostros  y  las  riendas  revolvieron, 
Hasgando  á  los  caballos   los  h ¡jares 
Se  arrojan  á  embestir  tantos  millares. 


Con  más  valor  que  yo  sabré  decillo 
El  pequeño  escuadrón  ligero  cierra, 
Abriendo  en  los  contrarios  un  portillo. 
Que  casi  puso  en  condición  la  guerra  : 
Rompen  hasta  do  el  mísero  caudillo 
De  golpes  aturdido  cslaba  en  tierra. 
Sin  ayuda  y  favor  desamparado. 
De  la  enemiga  lurba  rodeado. 

Todos  á  un  tiempo  quieren  ser  primeros 
En  esta  empresa  y  suerte  señalada, 

Y  estaban  como  lobos  carniceros 
Sobre  la  mansa  oveja  desmandada  : 
Cuando  discordes  con  aullidos  fieros 
Forman  música  en  voz  desentonada  ; 

Y  en  esto  los  mastines  del  cgido 
Llegan  con  gran  presteza  á  aquel  ruido. 
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Así  los  eDemigos  apíñadog, 
En'  medio  al  triste  Villagrán  tenían, 
Que  poi*  darle  la  muerte,  embarazados, 
Los  unos  á  los  otros  se  impedían  : 
Mas  los  trece  españoles  esforzados 
Rompiendo  á  la  sazún  sobrevenían, 
De  roja  y  fresca  sangre  ya  cubiertos 
De  aquellos  que  d^aban  atrás  muertos. 

Con  gran  presteza,  del  amor  movidos, 
Adonde  á  Villagrán  ven  se  arrojaban, 

Y  los  agudos  hierros  atrevidos 

De  nuevo  en  sangre  nueva  remojaban  : 
Desamparan  el  cerco  los  heridos. 
Acá  y  allá  medrosos  se  apartaban  : 
Algunos  sustentaban  con  más  suerte 
Su  parte  y  opinión  hasta  la  muerte. 

Si  un  espeso  montón  se  deshacía, 
Desocupando  el  campo  escarmentados. 
Otra  junta  mayor  luego  nacía, 

Y  estaban  sus  lugares  ocupados  : 
Del  sueño  Villagrán  aun  no  volvía  ; 
Mas  tal  maña  se  dieron  sus  soldados, 

Y  así  las  prostas  armas  revolvieron, 
Que  en  su  acuerdo  á  caballo  lo  pusieron. 

Á  tardarse  más  tiempo  fuera  muerto, 

Y  á  bien  librar  salió  tan  mal  parado 

Que,  aunque  esta  lia  de  planchas  bien  cubierto, 
Tenía  el  cuerpo  molido  y  magullado  : 
Pero  del  sueño  súbito  despierto, 
Viendo  trece  españoles  á  su  lado, 
Olridando  el  peligro  en  que  aun  estaba, 
Entre  los  duros  hierros  se  lanzal)a.  . 

Por  medio  del  ejército  enemigo 
Sin  escarmiento  ni  t¿mor  hendía. 
Llevando  en  su  defensa  al  bando  amigo 
Que  destrozando  bárbaros  venía  : 
Trillan,  derriban,  hacen  tal  castigo 
Que  duran  las  reliquias  *hoy  en  día, 

Y  durará  en  Arauco  muchos  años 
El  estrago  y  memoria  de  los  daños. 

Dernal  hiere  á  Mailongo  de  pasada 
De  un  valiente  altibajo  á  fli  derecho; 
No  le  valió   de  acero  la  celada. 
Que  los  fllos  ^corrieron  hasta  el  pecho  : 
Aguilera  al  través  tendió  la  espada, 

Y  al  dispuesto  Guarnan  dejó  mal  trecho  ; 
Haciendo  ya  el  temor  tan  ancha  senda 
Que  bien  pueden  correr  á  toda  rienda. 

Salen,  pues,  los  catorce  vitoriosos 
Donde  los  otros  de  su  bando  estaban, 
Que  turbados,  sin  orden,  temerosos 
De  ver  su  muerte  ya  remolinab«n  :  • 


No  bastaron  ni  fueron  poderosos 

Villagrán  y  los  otros  que  llegaban 

Á  estorbar  el  camino  comenzado, 

Que  ya  el  temor  gran  fuerza  había  cobrado. 

Viendo  bravo  y  gallardo  al  araucano, 
Del  todo  de  vencer  desconfiados, 

Y  los  caballos  sin  aliento,  en  vano 
pe  importunas  espuelas  fatigados  ; 
Á  grandes  voces  áiten  :  ¡  Á  lo  llano ! 
No  estemos  desta  suerte  arrinconados  : 

Y  con  nuevo  temor  y  desatino 
Toman  algunos  dellos  el  camino. 

Cual  de  cabras  montesas  la  manada, 
Cuando  á  lugar  estrecho  es  reducida. 
De  diestros  cazadores  rodeada 

Y  de  importunos  tiros  perseguida ; 
Que  viéndose  ofendida  y  apretada, 
Una  rompe  el  camino  y  la  huida, 
Siguiendo  las  demás  á  la  primera  ; 
Así  abrieron  los  nuestros  la  carrera. 

Uno,  dos,  diez  y  veinte  desmandados 
Corren  á  la  bajada  do  la  cuesta, 
Sin  orden  ni  atención  apresurados. 
Como  si  al  palio  fueran  sobre  apuesta  : 
Aunque  algunos  valientes  ocupados 
Con  firme  rostro  y  con  espada  pi*esta, 
Combatiendo  animosos,  no  miraban 
Cómo  así  los  amigos  los  dejaban. 

No  atienden  al  huir,  ni  se  previenen 
De  remedio  tan  flaco  y  vergonzoso  ; 
Antes  en  su  batalla  se  mantienen, 
trayendo  el  fin  á  término  dudoso  : 

Y  con  heroicos  ánimos  detienen 
De  los  indios  el  ímpetu  furioso, 

Y  la  disposición  del  duro  hado 
En  daño  suyo  y  contra  declarado. 

Y  así  resisten,  matan  y  destruyen, 
Contrastando  al  destino,  que  parece 
Que  el  valor  araucano  disminuyen, 

Y  el  suyo  con  difícil  prueba  crece  : 
Mas  viendo  á  los  amigos  cómo  huyen. 
Que  á  más  correr  la  gente  desparece, 
}Iubicron  de  seguir  la  misma  vía, 
Que  ya  fuera  locura  y  no  osadía. 

Quiero  mudar  en  lloro  amargo  el  canto, 
Que  será  á  la  sazón  más  conveniente, 
Pues  me  suena  en  la  oreja  el  triste  llanto 
Del  pileblo  amigo  y  género  inocente. 
No  siento  el  ser  vencidos,  tanto  cuanto 
Ver  pasar  las  espadas  crudamente 
Por  vírgenes,  mujeres,  servidores, 
Qué  penetran  los  cielos  sus  clamores. 
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ÍJi  ínrantería  espafiola  sin  pereza 

Y  gente  de  servicio  iban  camino, 
Que  «I  miedo  les  prestaba  ligereza, 

Y  má«  de  la  que  á  algunos  les  convino ; 
í'ues  con  la  turbación  y  gran  torpe/a 
Muchos  perdieron  de  la  cuesta  el  lino, 
Huedan  unos,  los  lomos  qucbraotados, 
Oivos  hechos  pedazos  despeñados. 

Quedan  por  el  camino  mil  tendidos, 
Los  arroyos  de  sangre  el  llano  riegan, 
Rompiendo  el  aire  el  llanto  y  alaridos 
Que  en  son  desentonado  al  cielo  llegan  : 

Y  las  lastimas  tristes  y  gemidos, 
(Puestas  las  manos  altas)    con  que  ruegan 

Y  piden  de  la  vida  gracia  en  vano 
Al  inclemente  bárbaro  inhumano. 

• 

£1  cual  siempre  los  iba  caza  dando. 
Con  mano  presta  y  pies  en  la  corrida, 
Hiriendo  sin  respeto  y  derribando 
La  inútilmente,  mísera,  impedida. 
Que  á  la  amiga  nación  iba  invocando 
La  avada  en  vano  á  la  amistad  debida, 
Poniéndole  delante  con  razones 
I^  deuda^  el  interés  y  obligaciones. 

Y  aunque  más  las  razones  obligaban, 
Si  alguno  á  defenderlos  revolvía, 
Yíendo  cuánto  los  otros  se  alargaban. 
Alargarse  también  le  convenía. 

Ni  á  los  que  por  amigos  se  trataban; 
Ni  a  las  que  por  amigas  se  debía. 
Coa  quien  había  amistad  y  cuenta  estrecha, 
Llamar,  gemir,  llorar  les  aprovecha . 

Que  ya  los  nuestros  sin  parar  en  nada 
Por  la  carrera  do  su  sangre  roja 
Dan  siempre  nueva  furia  á  su  jomada, 
^  á  los  caballos  priesa  y  rienda  floja  : 
Que  ni  la  voz  de  virgen  delicada. 
Ni  obligación  de  amigos  los  congoja. 
Lapeaa  y  la  fatiga  que  llevaban 
Era  que  los  caballos  no  volaban . 

Sordos  á  aquel  clamor  y  endurecidos. 
Miden  con  sueltos  pie.s  el  verde  llano; 
Pero  algunos  de  lástima  movidos, 
^ieollo  el  fiero  espectáculo  inhumano, 
^  una  rabiosa  cólera  encendidos, 
Suelven  contrae!  ejército  araucano 
Qoe  corre  por  el  campo  derramado, 
^  más  parte  en  la  presa  embarazado. 

D<itermÍDadoB  de  morir,  revuelven 
»    Haciendp  al  sexo  tímido  reparo, 

^'  <ie  suerte  en  los  bárbaros  se  envuelven, 
Qae  a  m^  de  dioz  la  vuelta  ooaió  caro  : 
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Por  esto  los  primeros  aun  no  vuelven, 
Que  quieren  que  el  partido  sea  más  claro 
Y  no  poner  la  vida  en  aventura. 
Cuanto  lejos  de  allí  tanto  segura. 

Tjrna  la  lid  de  nuevo  á  refrescarse ; 
De  un  lado  y  otro  anda  igual  trabada  : 
Pecho  con  pecho  vienen  á  juntarse. 
Lanza  con  lanza,  espada  con  espada ; 
Pueden  los  españoles  sustentarse. 
Que  la  gente  araucana  derramada 
El  alcance  sin  orrlen  proseguía 
Haciendo  lodo  el  daño  que  podía. 

Cual  banda  de  cornejas  esparcidas 
Que  por  el  aire  claro  el  vuelo  tienden. 
Que  de  la  compañera  condolidas. 
Por  los  chirridos  la  prisión  entienden, 
Las  batidoras  alas  recogidas 
A  darle  ayuda  en  círculo  decienden ; 
£1  bárbaro  escuadrón  de  esta  manera 
Al  rumor  endereza  la  carrera. 

La  gente  que  de  acá  y  de  allá  discurre, 
Viendo  el  tumulto  y  aire  polvoroso 
Deja  el  alcance,  y  de  tropel  concurre 
Al  son  de  las  espadas  sonoroso  : 
Cada  araucano  con  presteza  ocurre 
Adonde  era  el  favor  más  provechoso, 

Y  los  sangrientos  hierrros  en  las  manosi 
Cercan  el  escuadrón  de  \o%  cristianos. 

La  copia  de  los  bárbaros  creciendo, 
Crece  el  son  de  las  armas  y  refk*iega, 

Y  los  nuestros  se  van  desminuyendo, 
Que  en  su  ayuda  y  socorro  nadio  llega  : 
Pero  con  grande  esfuerzo  combatiendo 
Ninguno  la  persona  á  ciento  niega. 

Ni  allí  se  vio  español  qnc  se  notase 
Que  á  su  deuda  una  mínima  fallase. 

Mas  de  la  suerte,  como  si  del  cielo 
Tuvieran  el  seguro  de  las  vidas. 
Se  meten  y  se  arrojan  sin  recelo 
Por  las  furiosas  armas  homicidas  : 
Caen  por  tierra,  y  echan  por  el  suelo. 
Dan  y  reciben  ásperas  heridas. 
Que  el  número  dispar  y  aventajado 
Suple  el  valor  y  el  ánimo  sobrado. 

Y  así  sé  contraponen,  no  temiendo 
La  muerte  y  furia  bárbara  importuna. 
El  ímpetu  y  pujanza  resistiendo 

De  la  gentfe,  del  hado  y  la  fortuna  : 
Mas  contrastar  á  tantos  no  pudiendo 
Sin  socorro,  favor  ni  ayuda  alguna. 
Dilatando  el  morir,  les  fué  forzoso 
\¡olver  á  &u  camioo  trabajoso. 
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Parece  el  esperar  más  desaliño, 

Que  van  los  delanteros  como  el  viento ; 

Usar  de  aquel  remedio  les  convino 

Y  no  del  temerario  atrevimiento  : 
Muchos  mueren  on  medio  del  camino 
Por  falta  de  caballos  y  de  aliento, 

Y  de  sangre  también,  que  el  verde  prado 
Quedaba  de  su  rastro  colorado. 


Flojos  ya  los  caballos  y  encalmados, 
Los  bárbaros  por  pies  los  alcanzaban, 

Y  en  los  rendidos  dueños  derribados 
Las  fUerzas  de  los  brazos  ensayaban  : 
Otros  de  los  peones  empachados, 
Digo,  de  los  cristianos  que  á  pie  andaban. 
Casi  moverse  al  trole  no  podían* 
Que  con  sólo  el  temor  los  detenían. 

Los  cansados  peones  se  contentan 
Con  las  colas  <5  aciones  aferradas, 

Y  en  vano  lastimosos  representan 
Estrechas  amistndr;s  olvidadas  : 
De  sí  los  de  á  caballo  los  ausentan, 
6i  no  pueden  á  ruego  á  cuchilladas, 
Como  á  los  más  odiosos  enemigos; 
Que  no  era  á  la  sazón  tiempo  de  amigos. 

Atruena  todo  el  valle  el  gran  bullicio. 
Armas,  grita,  clamor  triste  se  oía 
De  la  gente  española  y  de  servicio 
Que  á  manos  de  los  indios  perecía : 
No  so  vio  tan  sangriento  sacriílcío, 
Ni  tan  extraña  y  cruda  anatomía 
Como  los  Qeros  bárbaros  hicieron 
Kn  dos  mil  y  quinientos  que  murieron. 

Unos  vienen  al  suelo  mal  heridos, 
Do  los  lomos  al  vientre  atravesados, 
Por  medio  de  la  frente  otros  hendidos. 
Otros  mueren  con  honra  degollados  : 
Otros,  que  piden  medios  y  partidos, 
De  los  cascos  los  ojos  arrancados. 
Los  fuerzan  á  correr  por  peligrosos 
Peñascos  sin  parar  precipitosos. 

Y  á  las  tristes  mujeres  delicadas 
El  debido  respeto  no  guardaban, 
Antes  con  más  rigor  por  las  espadas 
Sin  escuchar  sus  ruegos  las  pasaban  : 
No  tienen    miramiento  ú  las  preñadas 
Más  los  golpes  al  t'ientre  encaminaban, 

Y  aconteció  salir  por  las  heridas 
Las  tiernas  pernezuelas  no  nacidas. 
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Y  aquel  torpe  es  forzoso  que  se  quede 
Que  no  es  en  la  carrera  diligente ; 
Que  la  muerte  que  airada  atrás  venía, 
En  afirmando  el  pie  le  sacudía. 

Aunque  la  cuesta  es  áspera  y  derecha. 
Muchos  á  la  alta  cumbre  han  arribado. 
Adonde  una  aibarrada  hallaron  hecha, 

Y  el  paso  con  maderos  ocupado  : 
No  tiene  aquel  camino  otra  desecha, 
Que  el  cerro  casi  en  torno  era  tajado. 
Del  un  lado  le  bate  la  marina, 
Del  otro  un  gran  peñón  con  él  confina. 


Era  de  gruesos  troncos  mal  pulidos 
El  nuevo  muro  en  breve  tiempo  hecho. 
Con  arte  unos  en  otros  enjeridos 
Que  cerraban  la  senda  y  paso  estrecho  : 
Dentro  estaban  los  indios  prevenidos. 
Las  armas  sobre  el  muro  y  antepecho; 
Que  según  orgullosos  se  mostraban, 
Al  cielo,  no  á  la  gente,  amenazaban. 

Viendo  los  españoles  ya  cerrados 
Los  pasos  y  cerrada  la  esperanza, 
A  pasar  ó  morir  determinados, 
Poniendo  en  Dios  la  firme  confianza, 
De  la  albarrada  un  trecho  desviados 
Prueban  de  los  caballos  la  pujanza, 
Corriendo  un  golpe  de  ellos  á  romperla, 

Y  los  bárbaros  dentro  á  defenderla. 

Así  la  gente  estaba  detenida 
Que  todo  su  trabajo  no  importaba, 
Ni  al  peligro  hallaba  la  salida. 
Hasta  que  el  viejo  Villagrán  llegaba  ; 
Que  vista  la  excusada  arremetida 
Cuan    poco  en  el  remedio  aprovechaba. 
Sin  temor  de  morir  ni  muestra  alguna 
Dio  aquí  el  último  tiento  á  la  fortuna. 

Estaba  en  un  caballo  derivado 

De  la  española  raza  poderoso, 

Ancho  de  cuadra,  espeso,  bien  trabado, 

Castaño  de  color,  presto,  animoso. 

Veloz  en  la  carrera  y  alentado. 

De  grande  fuerza  y  de  ímpetu  furioso, 

Y  la  furia  sujeta  y  corregida 
Por  un  débil  bocado  á  blanda  brida. 

El  rostro  le  endereza,  y  al  momento 
Bale  el  presto  español  recio  la  hijada, 
Que  sale  con  furioso  movimiento 

Y  encuentra  con  los  pechos  la  albarrada  : 
buben  por  la  gran  cuesta  al  quemas  puede,    No  hace  en  el  romper  más  sentimiento 

Y  paga  el  perezoso  y  negligente,  Que  si  fuera  en  carrera  acostumbrada, 

Que  a  nmguno  más  vida  so  concede  Abriendo  tal  camino,  que  pasaron 

De  cuanto  puede  andar  ligeramente.  j  Todos  los  que  de  abajo  se  escaparon. 


qAXTO 

Lo:>  barbaros  airados  defendían 
El  paso,  pero  al  cabo  no  pudieron, 
Que  por  más  que  las  armas  esgrimían 
Los  fuertes  españoles  los  rompieron  : 
InoM  hacia  la  mano  diestra  guían, 
Otros  tan  buen  camino  no  supieron, 
Tomando  á  la  siniestra  un  mal  sendero 
Que  á  dar  iba  en  un  gran  despeñadero. 

Á  la  siniestra  mano  hacia  el  poniente 
testaban  dos  caminos  mal  usados, 
hjitos  debían  de  ser  antiguamente 
Por  do  al  agua  bajaban  los  venadas  : 
Iñgo  en  tiempos  pasados,  que  al  presente 
Pur  mil  parles  estaban  derrumbados, 

Y  el  remate  tajado  con  un  sallo 

ht  más  de  cíenlo  y  veinte  brazas  de  alto. 

Por  orden  de  Natura  no  sabida, 
O  por  gran  sequedad  do  aquella  tierra, 
O  algún  diluvio  grande  y  avenida, 
Faé  causa  do  tajarse  aquella  sierra  : 
Pues  por  allí  la  gente  mal  regida 
cjcupada  del  miedo  de  la  guerra, 
Huyendo  de  la  muerte  ya  sin  tino 
Á  dar  derechamente  en  ella  vino. 

La  inadvertida  gente  iba  rodando 
Que  repararse  un  paso  no  podía, 
El  segundo  al  primero  t repellando, 

V  el  tercero  al  segundo  recio  envía : 
El  número  se  va  multiplicando, 
I'q  cuerpo  mil  pedazos  se  hacía. 
Siempre  rodando  con  furor  violento 
Hasta  parar  en  el  más  bajo  asiento. 

Como  el  fiero  Ti  feo  presumiendo 

Lanzar  de  sí  el  gran  monte  y  pesadumbre 

Cuando  el  terrible  cuerpo  estremeciendo 

Sacude  los  peñascos  de  la  cumbre, 

Que  vienen  con  gran  ímpetu  y  estruendo 

Hechos  piezas  abajo  en  muchedumbre  ; 

Asi  la  triste  gente  mal  guiada 

Hodando  al  llano  va  despedazada. 

Pero  aquella  que  el  buen  camino  tiene, 
I)e  verle  con  presteza  el  fin  procura  : 
Ninguno  por  el  otro  se  detiene, 
Que  detenerse  ya  fuera  locura  : 
Rodar  también  alguno  le  conviene, 
Que  más  de  lo  posible  se  apresura  ; 
A  caballo  y  á  pie,  y  aun  do  cabeza 
legaron  á  lo  bajo  en  poca  pieza. 
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Sueltos  iban  caballos  por  el  prado, 
Que  muertos  los  señores  han  caVdo  ; 
Otros  desocuparlos  fué  rorzado# 
Que  por  flojos  la  silla  habían  perdido : 
Cual  ligero  cabalga  y  cual  turbado. 
Del  temor  de  la  muerte  ya  impedido 
Atinar  al  estribo  no  podía, 

Y  el  caballo  y  saz<5n  se  lo  huía. 

No  aguardaban  por  esto,  mas  corriendo 
Juegan  á  mucha  priesa  los  talones, 
Al  delantero  sin  parar  siguiendo, 
Que  no  le  alcanzarán  á  dos  tironea : 
Votos,  promesas  entro  sí  haciendo 
Do  ayunos,  romerías,  oraciones, 

Y  aun  otros  reservados  salo  al  papa 
Si  Dios  desto  peligro  los  escapa. 

Venían  ya  los  caballos  por  el  llano 
Las  orejas  tremiendo  derramadas: 
Quiérenlos  aguijar,  mas  es  en  vano. 
Aunque  recio  les  abren  las  hijadas : 
El  hermano  no  escucha  al  caro  hermano  : 
Las  lástimas  allí  son  excusadas: 
Quien  dos  pasos  del  otro  se  aventaja, 
Por  ganar  otros  dos  muero  y  trabaja. 

Como  el  que  sueña  que  en  el  ancho  coso 
Siente  al  furioso  toro  avecinarse. 
Que  piensa  atribulado  y  temeroso 
Huyendo  de  aquel  ímpetu  salvarse, 

Y  so  aflige  y  congoja  presuroso 
Por  correr,  y  no  puedo  menearse ; 
Así  éstos  á  gran  priesa  á  los  caballos 
No  pueden,  aunque  quieren,  aguijallus. 

Haciendo  el  enemigo  gran  matanza 
Sigue  el  alcance  y  siempre  los  aqueja : 
Dichoso  aquel  que  buen  caballo  alcanza, 
Que  de  su  furia  un  poco  más  so  aleja : 
Quién  la  adarga  abandona,  quién  la  lanza, 
Quién  de  cansado  el  propio  cuerpo  deja ; 

Y  así  la  vencedora  gente  brava 
La  fiera  sed  con  sangre  mitigaba. 

A  aquel  que  por  desdicha  atrás  venía, 
Ninguno  (aunque  sea  amigo)  le  socorre, 
Despacio  el  más  ligero  se  movía, 
Quien  el  caballo  trota  mucho  corre : 
El  cansancio  y  la  sed  los  afligía : 
Mas  Dios,  que  en  el  mayor  peligro  acorre, 
Frenó  el  ímpetu  y  curse  al  enemigo, 
Según  en  el  siguiente  canto  digo. 
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CANTO   VIL 


Llegan  los  osp&ñoles  i  U  ciudad  de  la  Ooncepcióa  hechos  pedazos,  cuentan  el  destrozo  r  pérdida 
de  nuestra  frente,  y  vista  la  poca  (|ue  para  resistir  tan  gran  pujanza  de  enemigos  en  la  ciudad 
habia,  y  las  muchas  mujeres,  niños  y  viejos  que  dentro  estaban,  se  retiran  en  la  ciudad  de 
Santiago.  Asimismo  en  este  canto  se  contiene  el  saco,  incendio  y  ruina  de  la  ciudad  de  U 
Concepción. 


Tener  en. mucho  un  pecho  se  debría 
A  do  el  temor  j  amas  halló  posada. 
Temor  qpe  honrosa  muerte  nos  desvía 
^r  una  vida  infame  y  deshonrada: 
En  los  peligros  grandes,  la  osadía 
If  erece  ser  de  todos  estimada : 
fX  miedo  es  natural  en  el  prudente, 

Y  el  saberlo  vencer,  es  ser  valiente. 

Esto  podrán  decir  los  que  picaban 
Los  cansados  caballos  aguijando; 
Pues  tanto  de  temor  se  apresuraban 
Que  les  daremos  crédito  aun  callando : 
Con  los  prestos  cálcanos  lo  afirmaban, 
Con  piernas,  brazos,  cuerpo  bijadeando 
También  los  araucanos  sin  aliento 
La  furia  iban  perdiendo  y  movimiento. 

Que  del  grande  trabajo  fatigados 
En  el  largo  y  veloz  curso  aflojaron, 

Y  por  el  gran  tesón  desalentados 

Á  seis  leguas  de  alcance  los  dejaron. 
Los  nuestros,  del  temor  más  aguijados, 
Al  entrar  de  la  noche  se  hallaron 
En  la  extrema  ribera  del  Biobío, 
Adonde  pierde  el  nombre  y  ser  de  río. 

Y  á  la  orilla  un  gran  barco  asido  vieron 
De  una  gruesa  cadena  á  un  viejo  pino  : 
Los  más  heridos  dentro  se  metieron. 
Abriendo  por  las  aguas  el  camino ; 

Y  los  demás  con  ánimo  atendieron 
Hasta  que  el  esperado  barco  vino, 

Y  con  la  diligencia  comenzada 
Á  la  ciudad  arriban  deseada. 

Puédese  imaginar  cuál  llegarían 
Del  trabajo  y  heridas  maltratados. 
Algunos  casi  rostros  no  traían, 
Otros  los  ^raen  de  golpes  levantados  : 
Del  infierno -parece  que  salían  : 
Nu  hablan  ni  responden,  elevados : 
Á  todos  con  los  ojos  rodeaban  ; 

Y  más  callando  el  daño  declaraban. 

Después  que  dio  el  cansancio  y  torpe  espanto 
Licencia  de  decir  lo  que  pasaba, 
Dejando  el  pueblo  atónito,  y  á  cuanto 
Súbito  en  triste  tono  levantaba 


Un  alboroto  y  doloroso  llanto, 

Que  el  gran  desastre  más  solemnizaba ; 

Y  al  son  discorde  y  áspera  armonía 
La  casa  más  vecina  respondía : 

Quién  llora  el  muerto  padre,  quién  marido. 
Quién  hijos,  quién  sobrinos,  quién  hermanos, 
Mujeres  como  locas  sin  sentido 
Ansiosas  tuercen  las  hermosas  manos : 
Con  el  fresco  dolor  crece  el  gemido, 

Y  los  protestos  de  accidente  vanos  : 
Los  niños  abrazados  con  las  madi*es 
Preguntaban  llorando  por  sus  padres. 

De  casa  en  casa  corren  publicando 
Las  voces  y  clamores  esforzados 
Los  muertos  que  murieron  peleando 

Y  aquellos  infelices  despeñados  : 
Mozas,  casadas,  viudas  lamentando, 
Puestas  las  manos  y  ojos  levantados, 
Piden  á  Dios,  para  dolor  tan  fuerte, 
El  último  remedio  de  la  muerte. 

La  amarga  noche  sin  dormir  pasaban 
Al  son  de  dolorosos  instrumentos: 
Mas  el  día  venido,  se  atajaban 
Con  otro  mayor  mal  estos  lamentos : 
Diciendo  que  á  gran  furia  se  acercaban 
Los  araucanos  bárbaros  sangrientos, 
En  una  mano  hierro,  en  otra  fuego. 
Sobre  el  pueblo  español,  de  temor  ciego. 

Ya  la  parlera  Fama  pregonando 
Torpes  y  rudas  lenguas  desalaba : 
Las  cosas  de  Lautaro  acrecentando, 
Los  enemigos  ánimos  menguaba  : 
Que  ya  cada  español  casi  temblando. 
Dando  fuerza  á  la  Fama,  levantaba 
Al  más  flaco  araucano  hasta  el  cielo. 
Derramando  en  los  ánimos  un  hielo. 

Levántase  un  rumor  de  retirarse, 

Y  la  triste  ciudnd  desamparalla, 
Diciendo  que  no  pueden  sustentarse 
Contra  los  enemigos  en  batalla : 
Corrillos  comenzaban  á  formarse : 

La  voz  común  aprueba  el  despoblalla  : 
Algunos  con  razones  importantes 
Reprobaban  las  causas  no  bastantes. 
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I>os  varías  partes  eran  admitidas. 
Del  temor  y  el  amor  de  la  hacienda ; 
La  poca  gente,  muertes  y  heridas, 
Dicen  que  la  ciudad  no  se  deflcnda : 
Las  haciendas  y  renfas  adquiridas, 
Al  liberal  temor  cogen  la  rienda  : 
Mas  luego  se  esrorz<5  y  creciú  de  modo. 
Que  al  fín  se  apodero  de  todo  en  todo. 

La  gente  principal  claro  pretende 
Desamparar  el  pueblo  y  propio  nido  : 
El  temeroso  vulgo  aun  no  lo  cnliende. 
Mas  tiende  oreja  atonta  á  aquel  ruido ; 
Visto  el  público  trato,  más  no  atiende ; 
Que  súbito,  alterado  y  removido, 
De  nuevo  esfuerza  el  llanto  y  las  querellas. 
Poniendo  un  alarido  en  las  estrellas. 

Quién  á  su  casa  corre  pregonando 
La  venida  del  bárbaro  guerrero ; 
Quién  aguga,  la  silla  procurando 
(lincharla  en  el  caballo  más  ligero. 
Las  encerradas  vírgenes,  llorando 
Por  las  calles  sin  manto  ni  escudero, 
Atónitas,  de  acá  y  allá  perdidas, 
A  las  madres  buscaban  desvalidas. 

Como  las  corderillas  temei'osas 
De  las  queridas  madres  apartadas, 
Balando  van  perdidas  presurosas, 
Haciendo  en  poco  espacio  mil  paradas. 
Ponen  atenta  oreja  á  todas  cosas, 
Corren  aquí  y  allí  desatinadas  ; 
Así  las  tiernas  vírgenes  llorando, 
A  voces  á  las  madres  van  llamando. 

De  ralo  en  rato  se  renueva  y  crece 
El  llanto,  la  aflicción  y  el  alarido; 
Tal  vez  hay  que  de  súbito  enmudece, 
Heduciendo  el  sentir  sólo  al  oído, 
Cualquier  sombra,  Lautaro  les  parece, 
Su  rigurosa  voz  cualquier  ruido, 
Alzan  la  grita  y  corren,  no  sabiendo 
Más  de  ver  á  los  otros  ir  corriendo. 

Era  cosa  de  oír  bien  lastimosa 

Los  suspiros,  clamores  y  lamento. 

Haciéndolos  mayores  cualquier  cosa 

Que  trae  de  nuevo  el  miedo  por  el  viento 

Desampara  la  turba  temerosa 

Sus  casas,  posesión  y  heredamiento ; 

Sedas,  tapices,  camas,  recamados. 

Tejos  de  oro  y  de  plata  atesorados. 


Si  alguno  hace  protestos,  requiriendo 
Que  no  sea  la  ciudad  desamparada, 
Respondo  el  principal  :  yo  no  lo  entiendo 
Ni  de  miivolandad  soy  parle  en  nada  ; 


Pero  el  temor  un  viejo  posponiendo, 
Les  dice  :  Gente  vil,  acobardada. 
Deshonra  del  honor  y  ser  de  España, 
¿  Qué  es  esto,  dónde  vais,  quién  os  engaña  ? 

No  fué  esta  corrección  de  algún  provecho 
Ni  otras  cosas  que  el  viejo  les  decía, 
Muestran  todos  hacerse  á  su  despecho 

Y  van  ai  que  más  corre  ya  la  vía. 
Es  justo  que  la  fama  cante  un  hecho 
Digno  de  celebrarse  hasta  el  día 
Que  cese  la  memoria  por  la  pluma 

Y  lodo  pierda  el  ser  y  so  consuma. 

I  Doria  Mencia  de  Nidos,  una  dama 
Noble,  discreta,  valerosa,  osada. 
Es  aquella  que  alcanza  tanta  fama 
£)n  tiempo  que  á  los  bombines  es  negada  : 
Estando  enferma  y  flaca  en  una  cama. 
Siente  el  grande  alboroto,  y  esforzada, 
Asiendo  de  una  espada  y  un  escudo, 
Salió  tras  los  vecinos  como  pudo. 

Ya  por  el  monte  arriba  caminaban. 
Volviendo  atrás  los  rostros  afligidos 
Á  las  casas  y  tierras  que  dejaban. 
Oyendo  de  gallinas  mil  graznidos: 
Los  gatos  con  voz  hórrida  maullaban. 
Perros  daban  tristísimos  aullidos, 
Progne  con  la  turbada  Filomena 
Mostraban  en  sus  cantos  gravo  pena. 

Pero  con  más  dolor  doña  Mencia, 
Que  dello  daba  indicio  y  muestra  clara, 
Con  la  espada  desnuda  lo  impedía, 

Y  en  medio  de  la  cuesta  y  dellos  para. 
El  rostro  á  la  ciudad  vuelto  decía  : 
¡  Oh  valiente  nación,  á  quien  tan  cara 
Cuesta  la  tierra  y  opinión  ganada 
Por  el  rigor  y  filo  de  la  espada  ! 

Decidme,  ¿  qué  es  de  aquella  fortaleza 
Que  contra  los  que  así  teméis  moslrastes  ? 
¿  Qué  es  de  aquel  alto  punto  y  la  grandeza 
De  la  inmortalidad  á  que  aspírales  ? 
¿  Qué  es  del  esfuerzo,  orgullo,  la  braveza 

Y  el  natural  valor  de  que  os  prcciaslcs? 
¿  A  dónde  vais,  cuitados  de  vosotros, 
Que  no  viene  ninguno  tras  nosotros  ? 

i  Oh,  cuántas  veces  fuistes  imputados 
De  impacientes,  altivos,  temerarios, 
En  los  casos  dudosos  arrojados, 
Sin  atender  á  medios  necesarios  ; 

Y  os  vimos  en  el  yugo  traer  domados 
Tan  gran  número  y  copia  de  adversarios, 

Y  emprender  y  acabar  empresas  tales 
,  Que  distes  á  entender  ser  inmortales  ! 
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Volved  á  vuestro  pueblo  ojos  piadosos, 
Por  vos  de  sus  cimientos  levantado ; 
Mirad  los  campos  fértiles  viciosos 
Que  os  tienen  su  tributo  aparejado  ; 
Las  ricas  minas,  y  los  caudalosos 
Ríos  de  arenas  de  oro,  y  el  ganado 
Que  ya  de  cerro  en  cerro  anda  perdido 
Buscando  á  su  pastor  desconocido. 


^  Fueron  doce  jornadas  de  este  modo 
•  Y  á  Mapochd  al  An  deltas  arribaban : 
Lautaro,  quo  se  siente  descansado, 
Me  da  priesa,  que  mucbo  me  he  tardado. 


Hasta  los  animales,  que  carecen 
De  vuestro  racional  entendimiento. 
Usando  de  razún  se  condolecen, 

Y  muestran  doloroso  sentimiento : 
Los  duros  corazones  se  enternecen. 
No  usados  á  sentir,  y  por  el  viento 
Las  fieras  la  gran  lástima  derraman, 

Y  en  voz  casi  formada  nos  infaman. 

Dcijáis  quietud,  hacienda   y  vida   honrosa 
De  vuestro  esfuerzo  y  brazos  adquirida. 
Por  ir  á  casa  ajena  embarazosa 
A  do  tendremos  mísera  acogida  : 
I  Qué  cosa  puede  haber  más  afrentosa 
Que  ser  huéspedes  toda  nuestra  vida  ? 
Volved,  que  á  los  honrados  vida  honrada 
Les  conviene,  6  la  muerte  acelerada. 

Volved,  no  vais  así  de  esa  manera. 
Ni  del  temor  os  deis  tan  por  amigos ; 
Que  yo  me  ofrezco  aquí,  que  la  primera 
Me  arrojaré  en  los  hierros  enemigos : 
Haré  yo  esta  palabra  verdadera, 

Y  vosotros  seréis  dello  testigos. 

¡  Volved !  I  volved  !  (gritaba)  pero  en  vano, 
Que  á  nadie  pareció  el  consejo  sano. 

Como  el  honrado  padre  recatado, 
Quo  piensa  reducir  con  persuasiones 
AI  hijo,  del  proposito  dañado, 

Y  está  alegando  en  vano  mil  razones. 
Que  al  hijo  incorregible  y  obstinado 
Le  importunan  y  cansan  los  sermones  : 
Así  al  temor  la  gente  ya  entregada. 
No  sufre  ser  en  esto  aconsejada. 

Ni  á  Paulo  le  pasó  con  tal  presteza 
Por  las  sienes  la  Yáculo  serpiente, 
Sin  perder  de  su  vuelo  ligereza, 
Llevándole  la  vida  juntamente : 
Gomo  la  odiosa  plática  y  braveza 
De  la  dama  de  Nidos  por  la  gente. 
Pues  apenas  entró  por  un  oído 
Cuando  ya  por  el  otro  había  salido. 

Sin  escuchar  la  plática,  del  todo 
Llevados  de  su  antojo  caminaban ; 
Mujeres  sin  chapines  por  el  lodo 
Á  gran  priesa  las  faldas  arrastraban; 


No  es  bien  que  tanto  del  nos  descuidemos, 
Pues  él  no  so  descuida  en  nuestro  daño, 

Y  á  donde  le  dejamos  volveremos. 
Que  fué  donde  dejó  el  alcance  extraño  : 
En  muy  poco  papel  resumiremos 
Un  gran  proceso  y  término  tamaño  : 
Que  fuera  necesario  larga  historia 
Para  ponerlo  extenso  por  memoria. 

Mas  con  la  brevedad  ya  profesada 
Me  detendré  lo  menos  que  pudiere, 

Y  las  cosas  menudas,  de  pasada 
Tocaré  lo  mejor  que  yo  supiere  : 
Pido  que  atenta  oreja  me  sea  dada, 

Quel  el  cuento  es  grave  y  atención  i^equiere. 
Para  que  con  curiosa  y  fácil  pluma 
Los  hechos  de  estos  bárbaros  resuma : 

Que  luego  que  el  alcance  hubo  cesado. 
Volviendo  al  hijo  de  Pillan  gozoso. 
Que  atrás  un  largo  trecho  había  quedado, 
Más  por  autoridad  que  de  medroso, 
Al  general  despachan  un  soldado, 
Alojándose  el  campo  en  el  gracioso 
Valle  de  Talc^mábida  importante, 
De  pastos  y  comidas  abundante. 

Un  bárbaro  valiente  que  tenía 
La  estancia  y  heredad  en  aquel  valle, 
Halló  un  indio  cristiano  por  la  vía  ; 
Pero  no  se  preciando  de  raatalle, 
Prisionero  á  su  casa  le  traía, 

Y  comienza  en  tal  modo  á  razonallc  : 
La  vida  |  oh  miserable  I  quiero  darte. 
Aunque  no  la  mereces  por  tu  parte. 

Pues  que  ya  que  á  la  guerra  tú  venías, 
Gozando  del  honor  de  los  guerreros, 
¿  Por  qué  con  la  mujeres  le  escondías 
Viepdo  á  hierro  morir  tus  compañeros? 
Mujer  debes  de  ser,  pues  que  temías 
Tanto  de  alguna  espada  los  aceros ; 

Y  así  quiero  que  tengas  el  oficio 
En  todo  lo  que  toca  á  mi  servicio. 

Mandó  que  del  oficio  se  encargase 
Que  á  la  mujer  honesta  es  permitido 

Y  la  posada  y  cena  concertase, 

En  tanto  que  del  sueño  convencido 
Los  fatigados  miembros  recrease  : 

Y  habiéndose  á  su  cama  recogido, 

Al  mundo  el  sol  dos  vueltas  había  dado, 

Y  no  había  el  auracano  despertado  : 


C.VNTO 
Sepultado  eu  un  suoño  tan  profundo 
Como  si  do  mil  años  Aiera  muerto, 
Hasta  quo  el  claro  sol  did  lus  al  mundo 
A  la  vuelta  tercera,  que  despierto 
Pidió  la  usada  ropa,  y  lo  segundo 
Si  estaba  la  comida  ya  en  concierto  ; 
El  diligente  siervo  respondía 
Que  después  de  guisada  estaba  fría  : 

Diciéndole  también  cómo  había  estado 
Cincuenta  horas  de  término  en  el  lecho, 
Del  trabajo  y  manjares  olvidado, 
Con  todo  lo  demás  que  se  había  hecho  ; 

Y  que  el  comer  estaba  aparejado. 
Si  del  sueño  se  hallaba  satisfecho. 
El  bárbaro  responde  :  no  me  espanto 
De  haber  sin  despertar  dormido  tanto  ; 

Que  el  cuidoso  Lautaro  apercebido, 
Por  hacer  desear  vuestra  llegada. 
La  gente  en  escuadrones  ha  tenido 
Con  tal  orden  y  tasa  castigada. 
Que  aun  el  sentarnos  era  defendido 
En  acabando  Apolo  su  jornada, 
Hasta  que  ya  los  rayos  de  su  lumbre 
Nos  daban  de  la  vuelta  cerlidumbre. 

Si  alguno  de  su  puesto  se  movía, 
Sin  esperar  descargo  le  empalaba, 

Y  aquel  que  de  cansado  se  dormía 
En  medio  de  dos  picas  le  colgaba. 
Quien  cortaba  una  espiga,  allí  moría. 
De  más  de  la  ración  que  se  le  daba : 
Con  órdenes  estrechas  y  precetos 
Nos  tuvo,  como  digo,  así  sujetos. 

Desta  suerte  estuvimos  los  soldadoa 

Más  de  catorce  noches  aguardando, 

Las  picas  altas,  á  ellas  arrimados. 

Vuestra  tarda  venida  deseando. 

Del  sueño  y  del  cansancio  quebrantados, 

Pasando  gran  trabajo,  hasta  cuando 

Supimos  que  Ilegábades  ya  junto. 

Que  nos  quitó  el  cansancio  en  aquel  punto. 

Viendo  el  silencio  que  en  el  valle  había, 
Le  pregunta  si  el  campo  era  partido. 
El  mozo  dice :  Ayer  antes  del  día 
Salió  de  aquí  con  súbito  ruido  ; 
Afirmarte  la  causa  no  sabría ; 
Aunque  por  niaras  muestras  he  entendido 
Que  la  ciudad  de  Penco  torreada 
Era  del  español  desamparada. 

Así  era  la  yerdad,  que  caminado 
Habían  los  escuadrones  vencedores 
Hacia  el  pueblo  español  desamparado 
De  los  inadvertidos  moradores,  | 


SEPTLMO.  43 

La  codicia  del  robo  y  el  cuidado 
Les  puso  espuelas  y  ánimos  mayores: 
Siete  leguas  del  valle  á  Penco  había 
Y  arribaron  en  solo  medio  día. 

A  vista  de  las  casas,  ya  la  gente 
Se  reparte  por  lodos  los  caminos. 
Porque  el  saco  del  pueblo  sea  igualmente 
Lleno  de  ropa  y  fallo  de  vecinos ; 
Apenas  la  señal  del  partir  siente, 
Cuando  cual  negra  banda  de  estorninos 
Que  se  abate  al  montón  del  blanco  trigo. 
Baja  al  pueblo  el  ejército  enemigo. 

La  ciudad  yerma  en  gran  silencio  atiende 
El  presto  asalto  y  flera  arremetida 
De  la  bárbara  furia,  que  desciende 
Con  alto  estruendo  y  con  veloz  corrida  : 
El  menos  codicioso  allí  pretende 
La  casa  más  copiosa  y  bastecida  ; 
Vienen  de  gran  tropel  hacia  las  puertas, 
Todas  de  par  en  par  francas  y  abiertas. 

Corren  toda  la  casa  en  el  momento, 

Y  en  un  punto  escudriñan  los  rincones : 
Muchos  por  no  engañarse  por  el  tiento 
Rompen  y  descerrajan  los  cajones  ; 
Baten  tapices,  rimas  y  ornamento. 
Camas  de  seda  y  ricos  pabellones, 

Y  cuanto  descubrir  pueden  de  vista, 
Que  no  hay  quien  los  impida  ni  resista. 

No  con  tanto  rigor  el  pueblo  griego 
Entró  por  el  Iroyano  alojamiento, 
Sembrando  frigia  sangre  y  vivo  fuego, 
Talando  hasta  en  el  último  cimiento ; 
Cuanto  de  ira,  venganza  y  furor  ciego, 
El  bárbaro,  del  robo  no  contento, 
Arruina,  destroza,  desperdicia, 

Y  así  aun  no  satisface  su  malicia. 

Quien  sube  la  escalera  y  quien  abaja, 
Quien  á  la  ropa  y  quien  al  coOe  aguija. 
Quien  abre,  quien  desquicia  y  desencaja, 
Quien  no  dega  fardel  ni  baratija; 
Quien  contiende,  quien  riñe,  quien  baraja, 
Quien  alega  y  se  mete  á  la  parlija  : 
Por  las  torres,  desvanes  y  tejados 
Aparecen  los  bárbaros  cargados. 

No  en  colmenas  de  abejas  la  fk*ecuencia, 
Priesa  y  solicilud,  cuando  fabrican 
En  el  panal  la  miel  con  providencia. 
Que  á  los  hombres  jamás  lo  comunican; 
Ni  aquel  salir,  entrar,  y  diligencia 
Con  que  las  tiernas  flores  melifloan, 
Se  puede  comparar,  ni  ser  figura 
De  lo  que  aquella  gente  se  apresura. 
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Alguno  de  robar  no  se  coolenta 
La  casa  que  le  da  cierta  ventura ; 
Que  la  insaciable  voluntad  sedienta 
Otra  de  mayor  presa  le  flgura  : 
Haciendo  codiciosa  y  necia  cuenta 
Busca  la  incierla  y  doja  la  segura  ; 
Y  llegando,  el  sol  puesto,  á  la  posada, 
Se  queda  por  buscar  mucho  sin  nada. 


También  se  roba  entre  ellos  lo  iH)bado, 
Que  poca  cuenta  y  amistad  había, 
Si  DO  se  pone  en  salvo  á  buen  recado, 
Que  allí  el  niayer  ladrón  más  adquiría  ; 
Cuál  lo  saca  arrastrando,  cuál  cargado 
Va,  que  del  propio  hermano  no  so  fía  : 
Más  parte  á  ningún  hombre  se  concede 
De  aquello  que  llevar  consigo  puede. 

Como  para  el  invierno  se  previenen 
Las  guardi)sas  hormigas  avisadas, 
Que  á  la  abundante  troje  van  y  vienen 

Y  andan  en  acarreos  ocupadas* 

No  se  impiden,  estorban,  ni  detienen, 
Dan  las  vacías  paso  ñ  la  cargadas ; 
Así  los  araucanos  codiciosos 
Entran,  salen  y  vuelven  presurosos. 

Quien  buena  parte  tiene,  más  no  espera, 
Que  presto  pone  fuego  al  aposento ; 
No  aguarda  que  los  otros  salgan  fuera, 
Ni  tiene  al  edificio  miramiento  : 
La  codiciosa  llama  de  manera 
Iba  en  tanto  fumr  y  crecimiento, 
Que  todo  el  publo  mísero  se  abrasa, 
Corriendo  el  fuego  ya  de  casa  en  casa. 

Por  alio  y  bajo  el  fuego  se  derrama. 
Los  cielos  amenaza  el  son  horrendo, 
De  negro  humo  espeso  y  viva  llama 
La  infelice  ciudad  se  va  cubriendo : 
Treme  la  tierra  en  torno,  el  fuego  brama. 
De  subir  á  su  esfera  presumiendo : 
Caen  de  rica  labor  maderamientos 
Resumidos  en  polvos  cenicientos. 

Piérdese  la  ciudad  más  fértil  de  oro 
Que  estaba  en  lo  poblado  de  la  tierra, 

Y  á  donde  más  riquezas  y  tesoro. 

Según  fama,  en  sus  términos  se  encierra : 
¡  Oh,  cuántos  vivirán  en  triste  lloro 
Que  les  fuera  mejor  continua  guerra  ! 
Pues  es  mayor  miseria  la  pobreza 
Para  quien  se  vio  en  próspera  riqueza. 

A  quien  diez,  y  á  quien  veinte, y  á  quien  treinta 
Mil  ducados  por  año  les  rentara  : 
Kl  más  pobre  tuviera  mil  de  renta, 
De  aquí  ;iÍDguno  de  ellos  abajara  : 


LA  ARAUCANA. 

La  parle  de  Valdivia  era  sin  cuenta. 
Si  la  ciudad  en  paz  se  sustentara. 
Que  en  torno  la  cercaban  ricas  venas 
Fáciles  de  labrar  y  de  oro  llenas. 

Cien  mil  casados  subditos  servían 
Á  los  de  la  ciudad  desamparada. 
Sacar  tanto  oro  en  cantidad  podían 
Que  á  tenerse  viniera  casi  en  nada  : 
Esto  que  digo  y  ia  opinión  perdían 
l^or  aflojar  el  brazo  de  la  espada, 
Ganados,  heredades,  ricas  casas 
Que  ya  se  van  tornando  en  vivas  brasas. 
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La  grita  de  los  barba i*os  se  entona. 
No  cabe  el  jíozo  dentro  de  sus  pechos, 
Viendo  que  el  fuego  horrible  no  perdona 
Hermosas  cuadras  ni  labrados  techos  : 
En  tanta  multitud  no  hay  tal  persona 
Que  de  verlos  se  duela  así  deshechos  ; 
Antes  suspiran,  gimen  y  se  ofenden 
Porque  tanto  del  fuego  se  defienden. 

Paréceles  que  es  lento  y  espacioso. 
Pues  tanto  en  abrasarlos  se  tardaba, 

Y  maldicen  al  Tracio  proceloso 
Porque  la  flaca  llama  no  esforzaba  : 
Al  caer  de  las  casas  sonoroso 

Un  terrible  alarido  resonaba. 

Que  junto  con  el  humo  y  las  centellas, 

Subiendo  amenazaba  las  estrellas. 

Crece  la  fiera  llama  en  tanto  grado 
Que  las  más  altas  nubes  encendía  *, 
Tracio  con  movimiento  arrebatado 
Sacudiendo  los  árboles  venia  ; 

Y  Vulcano  al  rumor,  sucio  y  tiznado, 
Con  los  herreros  fuciles  acudía. 

Que  ayudaron  su  paiie  al  presto  fuego, 

Y  así  se  apoderó  de  todo  luego. 

Nunca  fué  de  N(!rón  el  gozo  tanto 
De  ver  en  la  gran  Homa  poderosa 
Prendido  el  fuego  ya  por  cada  canto. 
Vista  sólo  á  tal  hombre  deleitosa ; 
Ni  aquello  tan  gran  g  isto  le  dio,  cuanto 
Gusta  la  gente  bárbara  dañosa 
De  ver  cómo  la  llama  se  extendíi, 

Y  la  triste  ciudad  se  consumía. 

Era  cosa  de  oír  dura  y  terrible 

De  estallidos  el  son  y  grande  estruendo ; 

El  negro  humo  esposo  é  insufrible. 

Cual  nube  en  aire,  así  se  va  imprimiendo : 

No  hay  cosa  reservada  al  fuego  horrible, 

Toílo  en  sí  lo  convierte,  resumiendo 

Los  ricos  edificios  levantados 

En  amigos  corrales  derribados. 


CANTO 

Lleudo  al  fin  el  iillímo  Contento 
l>e  aquella  fiera  ^ente  vengativa, 
Aun  no  parando  v,n  esto  el  mal  intento, 
Ni  planta  en  pie,  ni  cosa  dejan  viva. 


Or.TAVO. 

El  incendio  acabado,  como  cuento, 
Un  mensajero  con  gran  priesa  arriba 
Del  hijo  de  Lcocan,  y  su  embajada 
Será  en  el  otro  c¿nto  declarada. 
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CANTO    VIII. 


Júounse  los  caciques  y  señores  principales  aconsejo  general  en  el  valle  de  Arauco.  Mata  Tacapel 
al  cacique  Pucbecalco,  y  Caupolioan  viene  con  poderoso  ejército  sobre  la  ciudad  imperial,  fundada  eit 
e)  ralle  de  Cauteo. 


Tn  limpio  honor  del  ánimo  ofendido. 
Jamás  puedo  olvidar  aquella  afrenta. 
Trayendo  al  hombre  siempre  así  encogido 
Que  dello  sin  hablar  da  largti  cuenta  : 

V  en  el  mayor  contento,  desabrido 
be  le  pone  delante,  y  representa 

La  dura  y  grave  afrenta,  con  un  miedo 
Que  todos  le  señalan  con  el  dedo. 

Si  bien  esto  los  nuestros  lo  miraran 

Y  al  temor  con  esfuerzo  resistieran, 
bus  bapiendas  y  casas  sustentaran, 

V  en  la  justa  demanda  fenecieran  : 
De  mil  desabrimientos  no  gustaran. 
Ni  al  terrero  del  vulgo  se  pusieran  ; 
Del  vulgo,  que  Jamás  dice  lo  bueno. 
Ni  en  decir  los  defectos  tiene  freno. 

Pero  de  un  bando  y  de  otro  contemplada 
La  diferencia  en  número  de  gentes, 
La  ciudad  sin  reparos,  descercada. 
Con  otra  infinidad  de  inconvenientes  : 

Y  el  ver  puestas  al  filo  de  la  espada 
Las  gargantas  de  tantos  inocentes 
Niños,  mujeres,  vírgenes,  sin  culpa, 
berú  bastante  y  lícita  disculpa. 

Sí  no  es  disculpa  y  causa  lo  que  digo, 
be  puede  atribuir  este  sucoso 
A  que  fué  del  Señor  justo  casli^^'o, 
Visto  de  sil  soberbia  el  gran  exceso  : 
Permitiendo  que  c!  bárbaro  enemigo, 
Aquel  que  fué  su  subdito  y  opreso, 
Los  eche  do  su  tierra  y  posesiones, 

Y  les  ponga  el  honor  en  opiniones. 

Bien  que  en  la  Concepción  copia  de  gente 
Estaba  á  la  sazón,  pero  gran  parle 
De  barba  blanca  y  arrugada  frente, 
Inútil  en  la  dura  y  bélica  arte, 

Y  poca  de  la  edad  más  suficiente 
A  resistir  el  gran  rigor  de  Marte 

Y  á  la  parcial  fortuna,  que  se  muestra 
Kn  todos  los  sucosos  ya  siniestra. 


¿  Quién  podrá  con  el  bando  lautarino, 
Viendo  que  su  opinión  tanto  crecía, 

Y  la  fortuna  próspera  el  camino 

En  nuestro  daño  y  su  provecho  abría  ? 
No  piensa  reparar  hasta  el  divino 
Cielo  y  arruinar  su  monarquía. 
Haciendo  aquellos  bárbaros  bizarros, 
Grandes  fieros,  bravezas  y  desgarros. 

^ues  al  pueblo  do  Penco  desolado 

Y  de  la  fiera  llama  consumido. 

Dije  cómo  á  gran  priesa  había  llegado 
Un  indio  mensajero,  conocido, 
Que  por  Caupolican  ora  enviado  ; 

Y  habiendo  de  su  parto  encarecido 
La  gran  batalla,  digna  do  memoria,  » 
Las  gracias  les  rindió  de  la  victoria. 

Dijo  también,  sin  alargar  razones, 
Que  el  general  mandaba  que  partiese 
Lautaro  con  los  prestos  escuadrones, 

Y  en  el  valle  de  Arauco  se  metiese. 
Donde  el  senado  y  junta  de  varones 
Tratase  lo  que  más  les  conviniese; 
Pues  en  el  fértil  valle  hay  aparejo 
Para  lá  junta  y  general  consejo. 

En  oyendo  Lautaro  aquel  mandato, 
Levanta  el  campo,  sin  parar  camina, 
D^¡a  gran  tiorra  atrás,  y  en  poco  rato 
Al  monte  Andalicano  so  avecina  : 

Y  por  llegar  con  súbito  rebato 
El  camino  torció  por  la  marina, 
Ganosos  de  burlar  al  bando  amigo. 
Tomando  el  nombre  y  voz  del  enemigo. 

Tanto  marchó,  que  al  asomar  del  día 
Dio  sobro  el  general  súbitamente, 
Con  una  baraúnda  y  vocería 
Que  puso  en  arma  y  alteró  la  gente  : 
Mas  vuelto  el  alboroto  en  alegría. 
Conocida  la  burla  claramente. 
Los  unos  y  los  otros  sin  firmarse 
Sueltas  las  armas  corren  á  abrazarse. 
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Caupolican  alegre,  humano  y  grave, 
Las  rocibe,  abrazando  al  buen  Lautaro, 

Y  con  regalo  y  plática  suave 

Le  da  prendas  y  honor  de  hermano  caro  : 
La  gente,  que  de  gozo  en  sí  no  cabe, 
Por  la  ribera  de  un  arroyo  claro 
En  juntas  y  corrillos  derramada, 
Celebran  de  beber  la  flesta  usada. 

Algún  tiempo  pasaron  después  de  esto 
Antes  que  el  gran  senado  fuese  junto, 
Tratando  en  su  jomada  y  presupuesto 
Desde  el  principio  al  fln  sin  faltar  punto  : 
Pero  al  término  justo  y  plazo  puesto 
Llegó  la  demás  gente,  y  todo  á  punto. 
Los  principales  hombres  de  la  tierra 
Entraron  en  consulta  á  uso  de  guerra. 

Llevaba  el  general  aquel  vestido 

Con  que  Valdivia  ante  él  fué  presentado ; 

Era  de  verde  y  púrpura,  tejido 

Con  rica  plata  y  oro  recamado. 

Un  pelo  fuerte,  en  buena  guerra  habido, 

De  flna  pasta  y  temple  relevado. 

La  celada  de  claro  y  limpio  acero, 

Y  un  mundo  de  esmeralda  por  cimero. 

Todos  los  capitanes  señalados 
Á  la  española  usanza  se  vestían, 
La  gente  del  común  y  los  soldados 
Se  visten  del  despojo  que  traían  ; 
Calzas,  jubones,  cueros  desgarrados, 
En  gran  estima  y  precio  se  tenían ; 
Por  inútil  y  bajo  se  juzgaba 
El  que  español  despojo  no  llevaba. 

A  manera  de  triunfos,  ordenaron 
El  venir  á  la  junta  así  vestidos, 

Y  en  el  consejo,  como  digo,  entraron 
Ciento  y  treinta  caciques  escogidos  : 
Por  su  costumbre  antigua  se  sentaron. 
Según  que  por  la  espada  eran  tenidos. 
Estando  en  gran   silencio  el  pueblo  ufano. 
Así  soltó  la  voz  Caupolicano  : 

Bien  entendido  tengo  yo,  varones, 
Para  que  nuestra  fama  se  acreciente. 
Que  no  es  mencsler  fuerza  de  razones. 
Mas  sólo  el  apuntarlo  brevemente ; 
Que  según  vuestros  fuertes  corazones. 
Entrar  la  España  pienso  fácilmente, 

Y  al  gran  emperador  invicto  Cario 
Al  dominio  araucano  sujetarlo. 

Los  españoles  vemos  que  ya  entienden 
El  peso  de  las  mazas  barreadas, 
Pues  ni  en  campo  ni  en  muro  nos  atienden: 
Sabemos  cómo  cortan  sus  espadas 


Y  cuan  poco  las  mallas  los  deBcnden 
Del  corte  de  las  hachas  aceradas ; 

Si  sus  picas  son  largas  y  fornidas. 
Con  las  vuestras  han  sido  ya  medidas. 

De  vuestro  intento  asegurarme  quiero. 
Pues  estoy  del  valor  tan  satisfecho, 
Que  gruesos  muros  de  templado  acero 
Allanaréis  poniéndoles  el  pecho  : 
Con  esta  conflanza,  yo  el  primero 
Seguiré  vuestro  bando  y  el  derecho 
Que  tenéis  de  ganar  la  fuerte  España 

Y  conquistar  del  mundo  la  campaña. 

La  deidad  de  esta  gente  entenderemos, 

Y  si  del  alto  cielo  cristalino 
Deciende,  como  dicen,  abriremos 
A  puro  hierro  anchísimo  camino; 
Su  género  y  linaje  asolaremos  : 
Que  no  bastará  ejército  divino. 
Ni  divino  poder,  esfuerzo  y  arte, 

Si  todos  nos  hacemos  ¿  una  parte. 

• 

En  fln,  fuertes  guerreros,  como  digo, 
No  puede  mi  intención  más  declararse  : 
Aquel  que  me  quisiere  por  amigo, 
Á  tiempo  está  qu«  puede  señalarse  : 
Téngame  desde  aquí  por  enemigo 
£1  que  quisiere  á  paces  arrimarse. 
Aquí  dio  fln,  y  su  intención  propuesta. 
Esperaba  sereno  la  respuesta. 

Ceja  no  se  movió,  y  aun  el  aliento 
Apenas  al  espíritu  halló  vía 
Mientras  duró  el  soberbio  parlamento 
Que  el  gran  Caupolicano  les  hacía. 
Hubo  en  el  responder  el  cumplimiento 

Y  ceremonia  usada  en  cortesía  ; 
A  Lautaro  tocaba,  y  excusado, 
Lincoya  así  responde  levantado  : 

Señor,  yo  no  me  he  visto  tan  gozoso 
Después  que  en  este   triste  mundo  vivo, 
Como  en  ver  manifiesto  el  valeroso 
Intento  tuyo,  el  ánimo  y  motivo  : 

Y  así,  por  pensamiento  tan  glorioso. 
Me  ofrezco  por  tu  siervo  y  tu  cautivo  : 
Que  no  quiero  ser  rey  del  cielo  y  tierra 
Si  hubiese  de  acabarse  aquí  la  guerra. 

Y  en  testimonio  desto,  yo  te  juro 

De  te  seguir  y  acompañar  de  hecho  ; 
Ni  por  áspero  caso,  adverso  y  duro, 
A  la  patria  volver  jamás  el  pecho  : 
Desto  puedes,  señor,  estar  seguro  ; 

Y  todo  faltará  y  será  deshecho 
Antes  que  la  palabra  acreditada 

De  un  hombre  como  yo  por  preada  dada. 


CANTO    OCIAVO. 
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Así  dijo ;  y  tras  él,  aunque  rogado, 
EJ  buen  Peteguelen,  Curaca  anciano. 
De  condictún  muy  áspera  enojado, 
Pero  afable  en  la  paz,  fácil  y  humano, 
Viejo,  enjuto,  dispuesto,  bien  trazado, 
Señor  de  aquel  hermoso  y  fértil  llano. 
Con  espaciosa  voz  y  grave  gesto 
Propuso  en  sus  razones  sabias  esto  : 

Fuerte  varón  y  capitán  perfeto. 
No  dejaré  de  ser  el  delantero 
Á  probar  la  fineza  desto  peto 

V  si  mi  hacha  rompe  el  fino  acero ; 

Mas,  como  quien  lo  entiende,  te  prometo 
Que  falta  por  hacer  mucho  primero 
Que  salgan  españoles  desta  tierra. 
Cuanto  más  ir  á  España  á  mover  guerra. 

Bien  será  que,  señor,  nos  contentemos 
Con  lo  que  nos  dejaron  los  pasados, 

V  á  nuestros  enemigos  desterremos 
Que  están  en  lo  más  dello  apoderados  : 
Después,  por  el  suceso  entenderemos 
Mejor  el  disponer  de  nuestros  hados. 
Kslo  á  mí  me  parece ;  y  quien  quisiere 
Proponga  otra  razón  si  mejorfuere. 

Callando  este  cacique,  se  adelanta 
Tucapelo,  de  cólera  encendido, 

V  sin  respeto  así  la  voz  levanta 
Con  un  tono  soberbio  y  atrevido. 
Diciendo:  A  mí  la  España  no  mo  espanta 

V  no  quiero  por  hombre  ser  tenido 
Si  solo  no  arruino  á  los  cristianos, 
Ora  sean  divinos,  ora  humanos. 

Pues  lanzarlos  de  Chile  y  destruirlos 
No  será  para  mí  bastante  guerra  ; 
Que  pienso,  si  me  esperan,  confundirlos 
En  ct  profundo  centro  de  la  tierra ; 

V  si  huyen,  mi  maza  ha  de  seguirlos. 

Que  es  la  que  desle  mundo  los  destierra  : 

Por  eso  no  nos  ponga  nadie  miedo, 

Que  aun  no  haré  en  hacerlo  lo  que  puedo. 

^  por  mi  diestro  brazo  os  aseguro, 
(Si  la  maza  dos  años  me  sustenta) 
A  despecho  del  cielo,  á  hierro  puro 
De  dar  desto  descargo  y  buena  cuenta, 
^  no  d^ar  de  España  enhiesto  muro; 
«  aun  el  ánimo  á  más  se  me  acrecienta, 
Que  después  que  allanare  el  ancho  suelo 
A  guerra  incitaré  al  supremo  cielo. 

Que  no  son  hados,  es  pura  flaqueza 
^  que  nos  pone  estorbos  y  embarazos  ; 
Pensar  que  haya  fortuna,  es  gran  simpleza ; 
^  fortuna  es  Is  fuerza  de  los  brazos  : 


La  máquina  del  cielo  y  fortaleía 
Vendrá  primero  abajo  hecha  pedazos, 
Que  Tucapel  en  esta  y  otra  empresa 
Falte  un  mínimo  punto  en  su  promesa. 

Peteguelen,  la  vieja  sangre  fría 

Se  lo  encendió  de  rabia,  y  levantado 

Le  dice  :  ¡  Oh  arrogante  !  la  osadía 

Sin  discreción  jamás  fué  de  esforzado... 

Pero  Caupolícan,  que  conocía 

Del  viejo  á  tiempo  el  ánimo  arrojado, 

Con  discreción  le  ataja  las  razones, 

Haciendo  proponer  á  otros  varones. 

Purén  se  ofrece  allí,  y  Angol  se  ofrece 
No  con  menor  braveza  y  desatiento  : 
Ongolmo  no  quedó,  según  parece, 
De  mostrar  su  soberbio  pensamiento  : 
Del  uno  en  otro  multiplica  y  crece 
El  número  en  el  mismo  ofrecimiento. 
Colocólo,  que  atento  estaba  á  todo. 
Sacó  la  Voz,  diciendo  de  este  modo : 

La  verde  edad  os  lleva  á  ser  furiosos, 
¡  Oh  hijos  !  y  nosotros  los  ancianos 
No  somos  en  el  mundo  provechosos 
Más  do  para  decir  consejos  sanos ; 
Que  no  nos  ciegan  humos  vaporosos 
Del  juvenil  hervor  y  años  lozanos : 

Y  así,  como  más  libres,  entendemos 
Lo  que  siendo  mancebos  no  podemos. 

Vosotros,  capitanes  esforzados. 
De  sola  una  victoria  envanecidos. 
Estáis  de  tal  manera  levantados 
Que  os  parecen  ya  pocos  la  nacidos : 
Templad,  templad  los  pechos  alterados 

Y  esos  vanos  esfuerzos  mal  regidos  ; 
No  hagáis  de  españoles  tal  desprecio. 
Que  no  venden  sus  vidas  á  mal  precio. 

Si  dos  veces,  por  dicha,  loa  vencistes, 
Mirad  cuando  primero  aquí  vinieron 
Que  resistir  su  fuerza  no  podistes. 
Pues  más  de  cinco  veces  os  vencieron  : 
En  el  licúreo  campo  ya  lo  vistes 
Lo  que  solos  catorce  allí  hicieron  : 
No  será  poco  hecho  y  buen  partido 
Cobrar  la  tierra  y  crédito  perdido. 

Debemos  procurar  con  seso  y  arte 
Redimir  nuestra  patria,  y  libertarnos, 
Dando  á  vuestras  bravezas  menos  parte, 
Pues  más  pueden  dañar  que  aprovechamos. 
¡  Oh  hijo  de  Leocan  I  quiero  avisarte, 
Si  quieres  como  sabio  gobernamos, 
Que  temples  esta  furia,  y  con  maduro 
Seso,  pongas  remedio  en  lo  futuro. 
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El  consejo  más  sano  y  conveniente 

Ka  que  el  campo  en  tres  bandas  repartido, 

Á  un  tiempo,  aunque  por  parle  diferente» 

Dé  sobre  el  Cauten,  pueblo  aborrecido : 

Bien  que  esté  en  su  defensa  buena  gente, 

Es  poca  ;  y  este  asiento  destruido, 

Valdivia  de  ¿illanar  fácil  sena, 

Pues  no  alcanza  arcabuz  ni  artillería. 

Sólo   á  mí  Santiago  me  da  pena ; 
Pero  modo  á  su  tiempo  buscaremos 
Para  poderla  entrar,  y  la  Serena 
Fácilmente  después  la  allanaremos. 
Aunque  sujeto  á  lo  que  el  hado  ordena, 
Es  el  mejor  camino  que  tenemos. 
Acabando  con  esto  el  sabio  viejo, 
A  muchos  pareció  bien  su  consejo. 

Tras  éste  otro  Curaca,  hechicero, 
De  la  vejez  decrépita  impedido, 
Puchecalco  se  llama  el  agorero, 
Por  sabio  en  los  pronósticos  tenido, 
Con  profundo  suspiro,  íntimo  y  fiero, 
Comienza  así  á  decir  entristecido  : 
Al  negro  Eponamón  doy  por  testigo 
De  lo  que  siempre  he  dicho  y  ahora  digo. 

Por  un  término  breve  se  os  concede. 
La  libei^ad,  y  habéis  lo  más  gozado  : 
Mudarse  esta  sentencia  ya  no  puede, 
Que  ^stá  por  las  estrellas  ordenado, 

Y  que  fortuna  en  vuestro  daño  ruede  : 
Mirad  que  os  llama  ya  el  preciso  hado 
Á  dura  sujeción  y  trances  fuertes: 
Repárense  á  lo  menos  tantas  muertes. 

El  aire  de  señales  anda  lleno, 

Y  las  nocturnas  aves  van  turbando 
Con  sordo  vuelo  el  claro  día  sereno 
Mil  prodigios  funestos  anunciando  : 
Las  plantas  con  sobrado  humor  terreno 
Se  van,  sin  producir  fruto,  secando  : 
Las  estrellas,  la  luna,  el  sol  lo  afirman  : 
Cien  mil  agüeros  tristes  lo  confirman. 

Mirólo  lodo,  y  todo  contemplado, 
No  sé  en  qué  pueda  yo  esperar  consuelo. 
Que  de  su  espada  el  Orion  armado 
Con  gran  ruina  ya  amenaza  el  suelo: 
Júpiter  se  ha  al  ocaso  retirado ; 
Solo  Marte  sangriento  posee  el  ciclo. 
Que  denotando  la  futura  guerra 
Enciendo  un  fuego  bélico  en  la  tierra. 

Ya  la  furiosa  Muerto  irreparable 
Viene  á  nosotros  con  airada  diestra ; 

Y  la  amiga  Fortuna  favorable 
Con  diferente  rostro  se  nos  muestra  : 


Y  Eponamón  horrendo  y  espantable. 
Envuelto  en  la  caliente  sangre  nuestra. 
La  corba  garra  tiende,  el  cerro  yerto, 
Llevándonos  a)  no  sabido  puerto. 

Tucapel,  que  de  rabia  reventando 
Estaba  oyendo  al  viejo,  más  no  atiende. 
Que  dice  :  Yo  veré  si  adivinando 
De  mi  maza  este  necio  se  defiende  : 
Diciendo  esto,  y  la  maza  levantando. 
La  derriba  sobre  él,  y  así  lo  tiende. 
Que  jamás  mudó  curso  de  planeta 
Ni  fué  más  adivino  ni  profeta. 

Quedóle  dcsto  el  brazo  tan  sabroso. 
Según  la  muestra,  que  movido  estuvo 
De  dar  tras  el  senado  religioso, 

Y  no  sé  la  razón  que  lo  detuvo. 
Caupolican  atónito  y  rabioso 
Trasportada  la  mente  un  rato  estuvo ; 
Mas  vuelto  en  sí,  con  voz  horrible  y  fiera 
Gritaba  :  Capitanes,  ¡  muera  !  ¡  muera ! 

No  le  dio  lanío  gusto  á  aquella  gente 
Lo  que  Caupolicano  le  decía. 
Cuanto  al  soberbio  bárbaro  impaciente 
Viendo  que  ocasión  tal  se  le  ofrecía: 
Era  alto  el  tribunal,  pero  el  valiente 
Los  hace  saltar  de  él  tan  á  porfía. 
Que  ciento  y  treinta  que  eran,  en  un  punto 
Sallan  los  cienloy  él  tras  ellos  junto. 

Los  que  en  el  alio  tribunal  quedaron 
Son  los  en  esta  historia  señalados, 
Que  jamás  de  su  asiento  se  mudaron. 
De  donde  lo  miraban  sosegados  : 
Que  de  ver  uno  solo  no  curaron 
Mostrarse  por  tan  poco  alborotados, 
Aunque  los  que  saltaron  de  tan  alto 
En  menos  eslimaron  aquel  salto. 

Cubierto  Tucapol  de  fina  malla 
Saltó  como  un  ligero  y  suelto  pardo 
En  medio  de  la  tímida  canalla. 
Haciendo  plaza  el  bárbaix)  gallardo  : 
Con  silbos,  grita,  en  desigual  batalla. 
Con  piedra,  palo,  Hecha,  lanza  y  dardo 
Le  persigue  la  gente  de  manera 
Como  si  fuera  toro  ó  brava  fiera. 

Según  suelo  jugar  por  gran  destreza 
El  liviano  montante  un  buen  maestro 
Hiriendo  con  extraña  ligereza 
Delante,  atrás,  á  diestro  y  á siniestro; 
Con  más  desenvoltura  y  más  presteza. 
Mostrándose  en  los  golpes   fuerte  y  diestro, 
El  fiero  Tucapel  en  la  pelea 
Con  la  pesada  maza  se  rodea. 


CANtO 

De  tallir  y  manca^  no  se  contenta, 
Ni  para  contentarse  esto  le  basta ; 
Sólo  de  aquellos  tristes  hace  cuenta 
Que  su  maza  los  hace  torta  ó  pasta  : 
Rompe,  magulla,  muele  y  atormenta, 
Dcs^biema,  destroza,  estropea  y  gasta  : 
Tiros  llueven  sobre  él  arrojadizos 
Cual  tempestad  furiosa  de  granizos. 

Pero  sin  miedo  el  bárbaro  sangriento 
Por  las  espesas  armas  discurría ; 
Brazos,  cabezas  y  ánimos  sin  cuento 
Soberbios  quebrantó  en  solo  aquel  día, 

Y  cual  menuda  lluvia  por  el  viento 
La  sangre  y  frescos  sesos  esparcía  : 
No  discierne  al  pariente  del  extraño, 
Haciéndolos  iguales  en  el  daño. 

Las  armas  eran  solo  en  defenderle 
De  la  canalla  bárbara  araucana. 
Que  en  montón  trabajaba  de  ofenderle; 
Mas  el  iemor  la  ofensa  bacía  liviana. 
Era,  cierto,  admirable  cosa  verle 
Saltar  y  acometer  con  furia  insana. 
Desmembrando  la  gente,  sin  poderse 
De  su  maza  y  presteza  defenderse. 

Caupolican ,  del  caso  no  pensado 
En  tal  furor  y  cólera  se  enciende , 
Que  estaba  de  bajar  determinado 
Aunque  su  gravedad  se  lo  defiendo  : 
Pero  Lautaro  alegre  y  admirado 
Miraba  cómo  solo  así  contiende 
Un  hombre  contra  tanto  barba rismo , 
Incrédulo  y  dudoso  de  sí  mismo. 

Y  en  esto  al  general,  con  el  debido 
Hespelo  y  ojos  bajos  en  el  suelo 

Le  dice  :  una  merced,  señor,  te  pido, 
^i  algo  merece  mi  intención  y  celo, 

Y  es,  que  el  gran  desacato  cometido , 
Perdones  francamente  á  Tucapelo, 

Pu?s  ha  mostrado  en  campo  claramente 
Valer  él  más  que  toda  aquella  gente. 

Perplejo  el  general  estaba  en  duda ; 
Pero  mirando  al  fin  quién  lo  pedía  « 
Luego  el  ejecutivo  intento  muda, 

Y  con  el  rostro  alegre  respondía  : 
Kl  ha  tenido  en  vos  bastante  ayuda, 
Por  la  cual  le  perdono ;  y  más  decía , 
Que  fuese  á  las  escuadras,  y  mandase 
Que  el  combatirle  más  luego  cesase. 

Baja  Lautaro  al  campo ,  y  prestamente 
El  rico  cuerno  á  retirar  tocaba , 
Al  son  del  cual  se  recogió  la  gente. 
Que  re<^ger8e  á  nadie  le  pesaba  : 
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Sólo  lo  siente  el  bárbaro  valiente, 
Que  satisfecho  á  su  sabor  no  estaba ; 

Y  volviendo  á  Lautaro  el  fiero  gesto, 
Kn  alta  y  libre  voz  le  dijo  aquesto  i 

¿  Cómo,  buen  capitán,  has  estorbado 
El  tomar  desta  vil  canalla  enmienda , 

Y  verme  destos  rústicos  vengado 
Para  que  mi  valor  mejor  se  entienda? 
Lautaro  le  responde  :  Es  excusa(io 
Quien  viniere  contigo  a  la  contienda 
Que  se  pueda  valer  contra  tu  diestra , 
Según  que  dello  has  dado  aquí  la  muestra. 

Conmigo  puedes  ir^  que  te  aseguro 
Que  ningún  daño  ó  mal  te  sobrevenga. 
Tucapel  le  responde  :  Yo  te  juro 
Que  un  paso  ese  temor  no  mo  detenga  : 
Mi  maza  es  la  que  á  mí  roe  da  el  seguro; 
Lo  demás  como  quiera  vaya  y  venga  : 
Que  el  miedo  es  de  los  niños  y  mujeres. 
Sus,  altOf  vamos  luego  á  do  quisieres: 

Juntos  los  dos  al  tribunal  llegando, 
Tucapcl  de  Lautara  adelantado 
Subió  por  la  escalera,  no  mostrando 
Punto  de  alteración  por  lo  pasado  : 
El  sagaz  general  disimulando 
Con  graciosa  apariencia  le  ha  tratado ; 

Y  de  la  rota  plática  el  estilo 
Lautaro  así  diciendo  añudó  el  hilo  : 

Invicto  capitán,  yo  he  estado  atento 
A  lo  que  estos  varones  han  propuesto, 

Y  no  sé  figurarte  el  gran  contento 
Que  me  da  ver  su  esfuerzo  manifiesto  : 
Sí  de  servirte  tengo  sano  intento. 

Mis  obras  por  las  tuyas  dirán  esto ; 
Pues  para  ser  del  todo  agradecidas 
Será  poco  perder  por  ti  mil  vidas. 

Estos  fuertes  guerreros  ayudarte 
Quieren  á  restaurar  la  propia  tierra, 
Porque  en  ello  les  va  también  su  parte, 

Y  por  el  vicio  grande  de  la  guerra  : 
No  puedo  yo  dejar  de  aconsejarte, 
(Aunque  todo  el  consejo  en  ti  se  encierra) 
Aquello  que  mejor  me  pareciere 

Y  más  bien  al  bien  público  viniere. 

Es  mi  voto  que  debes  atenerte 
Al  consejo,  con  término  discreto. 
Del  sabio  Colocólo ,  que  por  suerte 
Le  cupo  ser  en  todo  tan  perfeto  : 
Así  que,  gran  señor,  sin  detenerte. 
Cumple  que  oslo  se  ponga  por  efeto 
Antes  que  los  cristianos  so  aperciban, 
Porque  más  flacamente  nos  reciban. 
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Y  pues  que  Mapochó  solo  es  temido, 
Después  que  lo  demás  esté  allanado, 
Por  el  potente  Eponamón  to  pido 

Que  el  cargo  de  asolarle  me  sea  dado  : 
La  tierra  palmo  á  palmo  la  he  medido, 
Con  españoles  siempi'e  he  militado  : 
Entiendo  bus  astucias  é  invenciones, 
El  modo,  el  arte,  el  tiempo  y  ocasiones. 

Quinientos  araucanos  solamente 
Quiero  para  la  empresa  que  yo  digo , 
Escogidos  en  toda  nuestra  gente  : 
Un  soldado  de  más  no  ha  de  ir  conmigo. 
Aquí  lo  digo ,  estando  tú  presente 

Y  estos  sabios  caciques ,  que  me  obligo 
De  darte  la  ciudad  puesta  en  las  manos 
Con  cien  cabezas  nobles  de  cristianos. 

Aquí  se  cerró  el  bárbaro  orgulloso, 

Y  gran  rato  sobre  ello  platicaron  : 
Parecíéndoies  modo  provechoso. 
Todos  en  este  acuerdo  concordaron  : 


Después  do  estaba  el  pueblo  deseoso 
De  saber  novedades,  se  bajaron, 
Donde  lo  diOnido  y  decretado 
Con  general  pregón  fué  declarado. 

Estuvieron  allí  catorce  días 

En  grande  regocijo  y  mucha  fiesta , 

Ocupados  en  juegos  y  alegrías , 

Y  en  quien  más  veces  bebe  sobre  apuesta 

Después  contra  los  pueblos  del  Mesías 

La  alborozada  gente  en  orden  puesta , 

Marcha  Caupolican  con  la  vanguardia. 

Quedando  Lemolemo  en  retaguardia. 

Cerca  llegó  el  ejército  furioso 

De  la  Imperial,  fundada  en  sitio  fuerte, 

Donde  el  fiero  enemigo  victorioso 

La  pensaba  entregar  presto  á  la  muerte  : 

Mas  el  Eterno  Padre  poderoso 

Lo  dispone  y  ordena  de  otra  suerte, 

Dilata ndp  el  azote  merecido , 

Como  veréis,  prestando  atento  oído. 


CANTO  IX. 


Llei^an  los  araucanos  á  tres  leguas  da  la  Imperial  con  f^rueso  ejército  :  no  ha  efecto  sn  inteoeíón  por 
permisión  divina.  Dan  la  vuelta  á  sus  tierras,  á  donde  los  vino  nueva  que  los  españoles  estaban  en 
el  asiento  de  Penco  reedificando  la  ciudad  de  la  Concepción  ;  vienen  sobre  los  españoles,  y  hubo 
entre  ellos  una  recia  batalla. 


Si  los  hombres  no  ven  milagros  tantos 
Como  se  vieron  en  la  edad  pasada, 
Es  causa  haber  agora  pocos  santos, 

Y  estar  la  ley  cristiana  autorizada  : 

Y  así  de  cualquier  cosa  hacen  espantos 
Que  sobre  el  natural  uso  es  obrada; 

Y  no  sólo  al  autor  no  dan  creencia , 
Mas  ponen  en  su  crédito  dolencia. 

Que  si  al  enfermo  quere  Dios  sanarle. 
Por  su  costumbre  y  tiempo  convalece  : 
Si  al  bajo  miserable  levantarle  , 
Por  modos  ordinarios  le  engrandece  : 
Si  al  soberbio  hinchado  derribarle , 
Por  naturales  términos  se  ofrece  : 
De  suerte  que  las  cosas  de  esta  vida 
Van  por  su  natural  cui*so  y  medida. 

Por  do  vemos  que  Dios  quiere  y  procura 
Hacer  su  voluntad  naturalmente. 
Sirviendo  de  instrumento  la  natura, 
Sobre  la  cual  Él  solo  es  el  potente  ; 

Y  así  los  que  creyeren  por  fe  pura 
Merecen  más  que  si  palpablemente 
Viesen  lo  que  después  de  ya  visible 
Sacarlos  de  que  fué  sería  imposible. 


En  contar  una  cosa  estoy  dudoso , 
Que  soy  de  poner  dudas  enemigo , 

Y  es  un  extraño  caso  milagroso 
Que  fué  todo  un  ejército  testigo  : 
Aunque  yo  soy  en  esto  escrupuloso, 
Por  lo  que  dello  arriba ,  señor,  digo  , 
No  dejaré  en  efeto  de  contarlo , 

Pues  los  indios  no  dejan  de  afirmarlo. 

Y  manifiesto  vemos  hoy  en  día 

Que,  porque  la  ley  sacra  se  extendiese, 
Nuestro  Dios  los  milagros  permitía 

Y  que  el  natural  orden  se  excediese  : 
Presumirse  podrá  por  esta  vía 

Que ,  para  que  á  la  fe  se  redujese 
La  bárbara  costumbre  y  ciega  gente. 
Usase  de  milagros  claramente. 

Ya  dije  que  el  ejército  araucano 
De  la  Imperial  tres  leguas  se  alojaba 
En  un  dispuesto  asiento  y  campo  llano 

Y  que  Caupolican  determinaba 
Entrar  el  pueblo  con  armada  mano  : 
También  como  el  castigo  dilataba 

Dios  á  su  pueblo  ingrato  y  sin  enmienda. 
Usando  de  clemencia  y  larga  rienda. 


CANTO 

Eslaba  la  Imperial  desbastecida 
De  armas,  de  munición  y  vitualla  ; 
Bien  que  la  gente  della  era  escogida, 
Pero  muy  poca  para  dar  batalla: 
Fuera  por  los  cimientos  destruida. 
Cualquier  fuerza  bastara  á  arrumalla ; 

Y  persona  de  dentro  no  escapara 
Si*á  vista  el  pueblo  bárbaro  llegara. 

Cuando  el  campo  de  allí  quería  mudarse, 
Que  ya  la  trompa  á  caminar  tocaba, 
Súbito  comenzó  el  aire  á  turbarse, 

Y  de  prodigios  tristes  se  espesaba : 
Nubes  con  nube»  vienen  á  cerrarse. 
Turbulento  rumor  se  levantaba, 
Que  con  airados  ímpetus  violentos 
Mostraban  su  furor  los  cuatro  vientos. 

Agua  recia,  granizo,  piedra  espesa 
Las  intricadas  nubes  despedían: 
Hayos,  truenos,  relámpagos  á  priesa 
Rompen  los  cielos  y  la  tierra  abrían ; 
Hacen  los  vientos  áspera  represa, 
Que  en  su  entera  violencia  competían  : 
Cuanto  topa  arrebata  el  torbellino, 
Alzándolo  en  furioso  remolino. 

Un  miedo  igual  á  todos  atormenta  : 

Xo  hay  corazón,  no  hay  ánimo  así  entero, 

Que  en  tanta  confusión,  furia  y  tormenta 

No  temblase,  aunque  más  fuese  do  acero. 

En  esto  Eponamón  se  les  presenta 

En  forma  de  un  dragón  horrible  y  fíero. 

Con  enroscada  cola,  envuelto  en  fuego, 

Y  en  ronca  y  torpe  voz  les  habló  luego, 

Diciéndoles :  que  á  priesn  caminasen 
^obre  el  pueblo  español  amedrentado  ; 
Que  por  cualquiera  banda  que  llegasen 
Con  gran  facilidad  sena  tomado  ; 

Y  que  al  cuchillo  y  fuego  le  entregasen 
Sin  dejar  hombre  á  vida  y  muro  alzado. 
Esto  dicho,  que  todos  lo  entendieron, 
En  humo  se  deshizo,  y  no  lo  vieron. 

Al  punto  los  confusos  elementos 
Fueron  sus  movimientos  aplacando, 

Y  los  desenfrenados  cuatro  vientos 
Se  van  á  sus  cavernas  retirando  : 
Las  nubes  se  retraen  á  sus  asientos, 
El  cielo  y  claro  sol  desocupando : 
Sólo  el  miedo  en  el  pecho  más  osado 
No  dejó  su  lugar  desocupado. 

La  tempestad  cesada,  el  raso  cielo 
Vistió  el  húmido  campo  de  alegría  ; 
Cuando  con  claro  y  presuroso  vuelo 
En  ana  nube  una  mujer  venía 
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Cubierta  de  un  hermoso  y  limpio  velo, 
Con  tanto  resplandor,  que  al  mediodía 
La  claridad  del  sol  delante  della 
Kñ'  la  que  cerca  del  tiene  una  estrella. 

Desterrando  el  temor  la  faz  sagrada 

Á  todos  confortó  con  su  venida : 

Venía  do  un  viejo  cano  acompañada, 

Al  parecer  de  grave  y  santa  vida : 

Con  una  blanda  voz  y  delicada 

Les  dice :  ¿  A  dónde  andáis,  gente  perdida  ? 

Volved,  volved  el  paso  á  vuestra  tierra, 

No  vais  á  !a  Imperial  á  mover  guerra. 

Que  Dios  quiere  ayudar  á  sus  cristianos 

Y  darles  sobre  vos  mando  y  potencia : 
Pues  ingratos,  rebeldes  é  inhumanos 
Así  lo  habéis  negado  la  obediencia  : 
Mirad,  no  vais  allá,  porque  en  sus  manos 
Pondrá  Dios  el  cuchillo  y  la  sentencia. 
Diciendo  esto,  y  dejando  el  bajo  suelo. 
Por  el  aire  espacioso  subió  al  ciclo. 

Los  araucanos  la  visión  gloriosa 
De  aquel  velo  blanquísimo  cubierta 
Siguen  con  vista  ílja  y  codiciosa, 
Casi  sin  alentar  la  boca  abierta  : 
Ya  que  despareció  fué  extraña  cosa. 
Que,  como  quien  atónito  despierta. 
Los  unos  á  los  otros  se  miraban 

Y  ninguna  palabra  se  hablaban. 

Todos  de  un  corazón  y  pensamiento. 
Sin  esperar  mandato  ni  otro  ruego. 
Como  si  sólo  aquel  fuera  su  intento ; 
El  camino  de  A  rauco  toman  luego  : 
Van  sin  orden,  ligeros  como  el  viento ; 
Paréceles  que  de  un  sensible  fuego 
Por  detrás  las  espaldas  se  encendían, 

Y  así  con  mayor  ímpetu  corrían. 

Heme,  señor,  de  muchos  informado. 

Para  no  lo  escribir  confusamente  : 

Á  veinte  y  tres  de  abril,  que  hoy  es  mediado, 

Hará  cuatro  años  cierta  y  justamente 

Que  el  caso  mila$?ruso  aquí  contado 

Acontecii),  presente  tanta  gente, 

Kl  año  de  quinientos  y  cincuenta 

Y  cuatro  sobre  mil  por  cierta  cuenta. 

Va  la  verdad  en  suma  declarada, 
Según  que  de  los  bárbaros  se  sabe, 

Y  no  de  fingimientos  adornada. 

Que  es  cosa  que  en  materia  tal  no  cabe. 
Tienen  ellos  por  cosa  averiguada 
(Que  no  es  en  prueba  deslo  poco  gravea 
Que  por  esta  visión  hubo  en  dos  años 
Hambres,  dolencias,  muertes  y  otros  daños. 
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Que  la  mar,  reprimiendo  sus  vapores, 
Faltó  la  agua  y  vertientes  de  la  sierra, 
Talando  el  sol  en  tierna  edad  las  flores, 
Ayudado  del  fuego  de  la  guerra. 
Como  creció  la  seca  y  las  calores. 
Por  Taita  de  humidad  la  árida  tierra 
Hompió  banco  y  alzóse  con  los  frutos 
Dejando  de  acudir  con  sus  tributos. 

Causó  que  una  maldad  se  introdujese 
En  el  distrito  y  término  araucano, 

Y  fué  que  carne  humana  se  comiese, 

(i  Inorme  introdución,  caso  inhumano!) 

Y  en  parricidio  atroz  se  convirtiese 

El  hermano  en  sustancia  del  hermano  : 
Tal  madre  hubo,  que  al  hijo  muy  querido 
Al  vientre  le  volvió  do  había  salido. 

Digo,  pues,  que  los  biirbaros  llegando 
Al  vallo  de  Purén,  paterno  suelo, 
Las  armas  por  entonces  arrimando, 
Dieron  lugar  al  tempestuoso  cielo. 
Es  este  tiempo,  en  oslas  partes,  cuando 
El  encogido  invierno  con  su  hielo 
Del  todo  apoderándose  en  la  tierra 
Pone  punto  al  discurso  de  la  guerra. 

Espárcese  y  derrámase  la  gente, 

Dejan  el  campo  y  buscan  los  poblados, 

Cesa  el  fiero  ejercicio  comúnmente, 

La  tierra  cubren  húmidos  nublados. 

Mas  cuando  enciende  á  Escorpio  el  sol  ardiente 

Y  la  frígida  nieve  los  collados 
Sacuden  do  sus  cimas  levantadas. 
Ya  de  la  nueva  hierba  coronadas. 

En  este  tiempo  el  bullicioso  Marte 
Saca  su  carro  con  horrible  estruendo, 

Y  ardiendo  en  ira  bellicosa  parte, 
Por  el  dispuesto  Arauco  discurriendo, 
Hace  temblar  la  tierra  ú  cada  parte, 
Los  ferrados  caballos  impeliendo ; 

Y  en  la  diestra  el  sangriento  hierro  agudo 
Bate  con  la  siniestra  el  fuerte  escudo. 

Luego  á  furor  movidos  los  guerreros 
Tomail  las  armas,  dejan  el  reposo  ; 
Acuden  los  remolos  forasteros 
Al  cebo  de    la  guerra  codicioso  : 
De  K'S  hierros  renuevan  los  aceros; 
Templan  la  cuerda  al  arco  vigoroso ; 
El  peso  de  las  mazas  acrecientan, 

Y  el  duro  fresno  de  las  astas  tientan. 

La  gente  andaba  ya  desta  manera, 
í'on  el  son  de  las  armas  y  bullicio. 
Que  codiciosa  comenzar  espera 
El  deseado  bélico  ejercicio : 


Juntáronse  á  la  usada  borrachera 
(Orden  antigua  y  detestable  vicio) 
La  más  ilustre  gente  y  señalada 
A  dar  diflnición  en  la  jornada. 

Tratando  en  general  concilio  estaban 
Del  bien  y  aumentación  de  aquel  estado, 
Cuando  cuatro  soldados  arribaban 
Con  triste  muestra  y  paso  apresurado. 
Haciéndoles  saber  cómo  ya  andaban 
En  el  sitio  de  Penco  arruinado 
Cantidad  de  españoles  trabajando. 
Un  grueso  y  fuerte  muro  levantando; 

Diciéndoles  :  venimos,  oh  guerre('t>s. 
De  parte  de  los  pueblos  comarcanos 
Con  facultad  bastante  á  prometeros. 
Si  desterráis  de  nuevo  á  los  cristianos, 
Que  pagarán  con  suma  de  dineros 
El  trabajo  y  labor  de  vuestras  manos  ; 

Y  no  habiendo  el  efecto  deseado. 

La  tercia  parte  hayáis  de  lo  a.sentado. 

Viendo  el  poco  reparo  y  resistencia 
Que  sin  vuestro  favor  todos  tenemos. 
Les  dimos  llanamente  lo  obediencia 
Que  en  el  tiempo  mfeltce  dar  solemos. 
No  fué  por  opresión,  no  fué  violencia ; 
Pues,  aunque  desdichados,  entendemos 
Cuan  breve  es  el  sospiro  do  la  muerte, 
Que  pone  fin  y  limite  á  la  suerte : 

Mas,  porque  estando  Arauco  tan  vecino, 

Y  fija  en  su  favor  la  instable  rueda, 
La  paz  nos   pareció  mc;jor  camino 
Para  que  remediar  lodo  se  pueda ; 

Ya  que  lo  estrague  el  áspero  destino. 
Tiempo  para  morir  después  nos  queda ; 
Pues  no  estarán  los  brazos  tan  cansados 
Que  no  puedan  abrir  nuestros  costados, 

Y  pues  os  es  patente  y  manifiesta 

La  embajada  y  gran  priesa  que  traemos, 
En  ella  hora  tratad,  que  la  respuesta 
Con  la  resolución  esperaremos  : 
Brevedad  os  pedimos,  que  con  esta 
Podrá  ser  que  sin  riesgo  derribemos 
La  soberbia  española  y  confianza, 
Antes  que  les  dé  esfuerzo  la  tardanza. 

No  se  puede  decir  el  gran  contento 
Que  les  dio  á  los  caciques  la  embajada  : 
De  todos  desde  allí  en  el  pensamiento, 
Antes  que  se  acabase  fué  acetada  : 
Pero  tuvieron  freno  y  sufrimiento. 
Que  la  primera  voz  estaba  dada 
Al  hijo  de  Leocan,  que  consultado, 
Así  responde  en  nombre  del  senado  : 


CANTO  NOVENO. 
Estamos  con  razón  maravillados 
De  lo  que  en  este  caso  hemos  oído, 
¿  Y  es  verdad  que  hay  cristianos  tan  osados 
Que  quieren  con  nosotros  más  ruido  ? 
Sus,  sus,  que  estos  varones  esrorzados 
Acetan  la  promesa  y  el  partido  : 
No  dando  entero  fin  á  la  jornada, 
Del  trabajo  no  quieren  llevar  nada. 
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Bien  os  podéis  volver  luego  con  esto, 
Que  sin  duda  en  efelo  lo  pondremos, 

Y  sobre  los  cristianos,  lo  más  presto 
Que  se  pueda  dar  orden,  llegaremos  ; 
Donde  se  mostrará  bien  maníQesto 

Lo  poco  en  que  nosotros  los  tenemos  : 
Pero  habéis  de  advertir  con  sabio  modo 
Que  aviso  se  nos  dé  siempre  de  lodo. 

Muy  alegres  los  cuatro  se  partieron 
Por  llevar  tal  respuesta ;   y  caminando 
En  breve  á  sus  señores  se  volvieron, 
Que  estaban  por  momentos  aguardando  ; 

Y  visto  el  buen  despacho  que  trujeron, 
Kl  contento  y  traición  disimulando, 
Sufrían  con  discreción  las  vejaciones 
Encubriendo  las  falsas  intenciones. 

Domésticos  te  muestran  en  el  trato, 
Nadie  toma  la  causa  y  la  deflcnde. 
Conociendo  que  el  medio  más  barato 
Del  araucano  ejército  depende  ; 

Y  con  doble  y  solícito  contrato 

Ia  esperada  venganza  se  pretende 
Debajo  de  humildad  y  gran  secreto 
Para  que  su  intención  viniese  á  efeto. 

De  nuestra  gente  y  pueblo  destrozado 
Oran  descuido  en  hablar  he  yo  tenido  ; 
Mas  como  es  en  el  mundo  acostumbrado 
Díísamparar  la  parte  del  vencido, 
Así  yo  tras  el  bando  afortunado 
He  llevado  camino  tan  seguido  ; 
^  8i  aquí  la  ocasión  no  me  avii^ara 
Jamás  pienso  que  della  me  acordara. 

Conté  de  la  ciudad  la  despoblada 

Y  (le  sus  ciudadanos  el  camino ; 
Plíselos  en  el  fin  de  la  jornada. 
De  forzoso  dejarlos  me  convino  ; 

Pues  volviendo  á  la  historia  comenzada 

Y  al  duro  proceder  do  su  destino, 
Esluvíeron  el  tiempo  en  Santiago 
Que  yo  dellos  mención  aquí  no  hago. 

Retirados  allí,  se  reformaron 
De  todo  el  aparato  conveniente, 
Donde  por  los  más  votos  acordaron 
Reedificar  á  Penco  nuevamente. 


Con  gran  trabajo  y  gasto  levantaron 
Pequeña  copia  y  número  do  genio  : 
Afirmar  la  ocasión  desto  no  puedo. 
Si  fué  la  poca  paga  ó  mucho  miedo. 


Al  yermo  Penco  herboso  habían  llegado, 

Y  un  sitio,  que  en  mitad  del  pueblo  había, 
Le  tenían  de  tapión  fortificado. 
Que  en  recogido  cuadro  le  ceñía, 

De  dos  fuertes  bastiones  abrigado, 
Que  cada  uno  dos  frentes  descubría, 

Y  á  cada  frente  asiste  una  bombarda 
Que  con  maciza  bala  el  paso  guarda. 

La  gente  comarcana,  con  fingida 
Muestra,  la  paz  malvada  aseguraba. 
Esperando  la  ayuda  prometida 
Que  á  cencerros  tapados  caminaba  ; 
Pero  no  fué  secreta  esfa  partida, 
Pues  entre  los  cristianos  se  trataba 
Que  el  valiente  Lvularo  había  pasado 
Las  lomas  con  ejército  formado. 

Suénase  que  Purén  allí  venía, 
Tomé,  Pillolco,  Angol  y  Cayeguano, 
Tucapel,  que  en  orgullo  y  bizarría 
No  le  igualaba  bárbaro  araucano, 
Ongolmo,  Lemolemo  y  Lebopía, 
Caniomangue,  Klicura,  Marcguano, 
Cayocupil,  Lincoya,  Lepomande, 
Chilcano,  Leucoton  y  Mareande. 

Todos  estos  varones  señalados 
Fueron  para  esta  guerra  aporcebidos 
Con  otros  dos  mil  plá ticos  soldados 
En  el  copioso  ejército  escogidos. 
Venían  de  fuertes  petos  arreados, 
I  Gruesas  picas  de  hierros  muy  fornidos, 
Ferradas  mazas,  acbas  aceradas, 
Armas  arrojadizas  y  enastadas. 

Desta  manera  el  escuadrón  camina 
En  la  callada  noche  y  sombra  escura, 
Debajo  del  gobierno  y  disciplina 
Del  cuidoso  Lautaro,  que  procura 
Llegar  cuando  la  estrella  matutina 
Alegra  el  mustio  campo  y  la  verdura  ; 
Antes  que  por  aviso  y  doble  trato 
De  su  venida  hubiese  algún  recato. 

Pero  los  españoles,  de  un  amigo 
Bárbaro  que  con  ellos  contrataba, 
Saben  cómo  el  ejercito  enemigo 
Con  riguroso  intento  se  acercaba  : 
Pues  avisados  desto,  como  digo, 
Y  de  cuanto  en  secreto  se  trataba, 
Al  trance  se  aparejan  y  batalla, 
Requiriendo  los  fosos  y  muralla. 
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Era  caudillo  y  capitán  de  España, 
El  noble  montañés  Juan  de  Alvarado, 
Hombre  sagaz,  solícito  y  de  maña, 
De  gran  esfuerzo  y  discreción  dotado ; 
El  cual  con  orden  y  presteza  extraña, 
Del  presente  peligro  recatado, 
Sazón  no  pierde,  tiempo  y  coyuntura. 
Antes  las  prevenciones  apresura. 

Que  al  punto,  apcrcebidos  los  soldados, 
En  su  lugar  cada  uno  dellos  puesto, 
Manda  á  nuevo  guerreros  más  cursados 
Que  salgan  á  correr  la  tierra  presto  ; 

Y  en  la  cerrada  noche  confiadc^s 
Llegan  al  campo  bárbaro,  y  en  esto 
Del  callado  escuadrón  fueron  sentidos, 
Levantando  terribles  alaridos. 

La  grita,  el  sobresalto,  los  rumores, 
El  súbito  alboroto  de  la  guerra. 
Las  sonorosas  trompas  y  alambores 
Hacen  gemir  y  estremecer  la  tierra  : 
En  esto  los  astutos  corredores, 
Atravesando  una  pequeña  sierra, 
Toman  la  vuelta  por  más  corla  vía. 
Dando  aviso  á  la  amiga  compañía. 

Juan  de  Alvarado  con  ingenio  y  arlo 
De  la  fuerza  lo  flaco  fortifica, 

Y  en  lo  más  necesario,  allí  reparte 
Gente  del  arcabuz  y  de  la  pica  : 
Proveído  recaudo  en  toda  parte, 

Á  recibir  al  araucano  pica 

Con  la  ligera  escuadra  de  caballo. 

Por  no  mostrar  temor  en  esperallo. 

La  nueva  claridad  del  día  siguiente 
Sobre  el  claro  horizonte  se  mostraba, 

Y  el  sol  por  el  dorado  y  fresco  oriente 
De  rojo  ya  las  nubes  coloraba. 

A  tal  hora  Alvarado  con  su  gente 
Del  prevenido  fuerte  se  alejaba 
En  busca  de  la  escuadra  laularina. 
Que  á  más  andar  también  se  le  avecina. 

Los  nuestros  media  legua  aun  no  se  habían 
De  aquel  su  muro  lejos  alongado, 
Cuando  al  calar  de  un  monte  descubrían 
El  araucano  ej('*rcilo  ordenado. 
Allí  las  limpias  armas  relucían 
Más  que  el  claro  cristal  del  sol  tocado, 
Cubiertas  de  altas  plumas  las  celadas 
Verdes,  azules,  blancas,  encarnadas. 

¿  Quién  pintaros  podrá  el  contenió  cuando 
Sienten  los  araucanos  el  ruido, 
Que,  las  diestras  en  alto  levantando, 
Pusieron  en  el  cielo  un  alarido  ? 


Mil  inslruroentos  bárbaros  tocando, 
Con  grande  orgullo  y  paso  más  tendido 
So  vienen  acercando  á  los  de  España, 
Sonando  en  torno  toda  la  campaña. 

Quieren  los  españoles  responderlos 
Con  el  horrible  son  de  armada  mano. 
Calan  el  monte  á  fin  de  acometerlos, 
Teniendo  por  mejor  el  sitio  llano  : 
Bajas  las  lanzas  vienen  á  romperlos ; 
Pero  la  osada  muestra  salió  en  vano, 
Que  los  bárbaros  ya  disciplinados 
Del  todo  se  cerraron  apiñados. 

Tan  espesas  las  picas  derribaron 
Con  pie  y  con  rostro  firme  hacia  delante. 
Que  no  sólo  el  encuentro  repararon, 
Pero  á  desbaratarlos  fué  bastante  : 
Los.  nuestros  sin  romper  se  retiraron, 

Y  ellos  gloriosos  con  furor  pujante 
Por  dar  remate  al  venturoso  lance 
Siguen  con  pies  ligeros  el  alcance. 

Apretándolos  iban  reciamente. 
Los  nuestros  resistiendo  y  peleando. 
Hasta  el  estrecho  paso  de  una  puente. 
Que  allí  Lautaro,  al  cuerno  aliento  dando. 
El  araucano  ejército  obediente 
Se  va  al  son  conocido  reparando ; 
Del  fuerte  tanto  trecho  esto  sería 
Cuanto  tira  un  cañón  de  puntería. 

Detúvose  Lautaro  con  intento 
De  esperar  al  caliente  mediodía, 
Porque  de  la  mañana  el  fresco  viento 
Los  caballos  y  gente  alentaría  : 
Reforma  su  escuadrón,  haciendo  asiento 
A  vista  de  los  nuestros,  que  á  porfía 
Se  habían  al  sitio  fuerte  recogido. 
Teniendo  por  mejor  aquel  partido. 

Cuando  el  sol  en  el  medio  cielo  estaba 
No  declinando  á  parte  un  solo  punto, 

Y  la  aguda  chicharra  se  entonaba 
Con  un  desapacible  contrapunto, 
Kl  astuto  Lautaro  lavantaba 

Su  campo  en  escuadrón  cerrado  y  junto  • 
Con  grande  estruendo  y  paso  concertado 
Hacia  el  sitio  español  fortificado. 

Con  audacia,  desdén  y  confianza 
Lautaro  contra  el  fuerte  caminaba  : 
Sigúele  atrás  la  gente  en  ordenanza, 

Y  él  con  gracioso  término  arrastraba 
Una  larga,  ñudosa  y  gruesa  lanza, 
Que  airoso  poco  á  poco  la  terciaba, 

Y  tanto  por  el  cuento  la  blandía, 
Que  juntar  los  extremos  parecía. 


CANTO 

Los  pocos  españoles  salen  fuera, 
Que  encerrados  no  quieren  espe rallos; 
De  arcabuces  delante  una  hilera , 
Otra  de  picas  luego,  y  los  caballos 
Á  los  lados  :  y  así  desta  manera 
Con  fiera  muestra  vienen  á  buscallos. 
Llegados  á  do  ya  podían  herirse 
Los  unos  á  los  otros  dejan  irso ; 

Y  de  rencor  intrínseco  aguijados 
Los  movidos  ejércitos  venían  : 
Suenan  los  arcabuces  asestados  : 
Del  hi|mo,  fuego  y  polvo  se  cubrían. 
Los  corvos  arcos  con  vigor  flechados 
Gran  número  áh  tiros  despedían  : 
Vuelan  nubadas  de  armas  enastadas, 
Por  los  valientes  brazos  arrojadas. 

Cuales  contrarias  aguas  á  toparse 
Van  con  rauda  corriente  sonorosa , 
Que,  resistiendo  al  tiempo  del  mezclarse. 
Aquella  más  violenta  y  poderosa 
A  la  menos  pujante  sin  pararse 
Volverla  contra  el  curso  es  cierta  cosa  : 
Así  á  nuestro  escuadrón  forzosamente 
Le  arrebató  la  bárbara  corriente. 

No  pudiendo  sufrir  la  fuerza  brava 
Del  número  de  gente  y  movimiento, 
Al  español  el  bárbaro  llevaba 
Como  á  liviana  paja  el  recio  viento. 
Entran  sin  orden ,  que  ya  rota  andaba , 
Todos  mezclados  en  el  fuerte  asiento , 

Y  dentro  del  cuadrado  y  ancho  muro 
Comienzan  pie  con  pie  un  combate  duro. 

Algunos  españoles  castigados 
Recogerse  en  la  fuerza  no  quisieron  , 
Que  eran  de  corazones  congojados 

Y  de  verse  en  estrecho  rehuyeron  : 
Quieren  el  campo  abierto,  y  por  los  lados 
Del  turbado  montdn  se  dividieron ; 

Pero  los  de  más  ser,  con  mano  osada 
Procuran  amparar  la  plaza  entrada. 

Allí  quieren  morir  o  defenderse  : 
La  carrera  más  larga  otros  tomaron , 
Que  acordaron  con  tiempo  guarecerse ; 
Otros  á  la  marina  se  llegaron, 
Metiéndose  en  un  barco ,  sin  poderse 
Sufrir,  las  corvas  áncoras  alzaron ; 
Satisfaciendo  al  miedo  y  bajo  intento 
Las  velas  con  presteza  dan  al  viento. 

Quien  en  llegar  es  algo  perezoso , 
Viendo  levar  el  áncora  á  la  nave , 
No  duda  en  arrojarse  al  mar  furioso , 
Teniendo  aquel  morir  por  menos  grave. 
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Quien  antes  no  nadaba  ,  de  medroso 
Las  olas  rompe  agora  y  nadar  sabe  : 
Mirad,  pues,  el  temor  ú  qué  ha  llegado, 
Que  viene  á  ser  de  miedo  el  hombre  osado. 

Los  que  están  en  la  fuerza  retraídos , 
Como  buenos  guerreros  se  defienden; 
Muertos  quieren  quedar  y  no  vencidos , 
Que  ya  sólo  un  honrado  lln  pretenden  : 

Y  con  tal  presupuesto  embravecidos , 
Sin  esperanza  de  vivir  ofenden , 
Haciendo  en  los  contrarios  tal  estrago 
Que  la  plaza  de  sangre  era  ya  lago. 

Lautaro,  gente  y  armas  contrastando , 
En  la  fuerza  el  primero  entrado  había, 

Y  muerto  á  dos  soldados  en  entrando 
Que  en  suerte  le  cupieron  aquel  día. 
Lincoya  iba  hiriendo  y  derribando  : 
Mas  ¿quién  podrá  decir  la  bravería 
Do  Tucapel ,  que  el  cielo  acometiera 
Si  hallara  algún  camino  o  escalera? 

No  entrü  el  fuerte  por  puerta  ni  por  puente. 
Antes  con  desenvuelto  y  diestro  salto, 
Libre  el  foso  saltó  ligeramente , 

Y  estaba  en  un  momento  en  lo  más  alto  : 
No  le  pudo  seguir  por  allí  gente , 

Él  solo  de  aquel  lado  dio  el  asalto; 
Mas,  como  si  de  mil  fuera  guardado, 
Se  arroja  luego  en  medio  del  cercado. 

Apenas  puso  el  pie  firme  en  la  plaza , 
Cuando  el  furioso  bárbaro,  esgrimiendo 
La  ejercitada ,  dura  y  gruesa  maza , 
Iba  los  enemigos  esparciendo  : 
No  vale  malla  fina  ni  coraza; 

Y  las  celadas  fuertes,  no  pudiendo 
S^ufrir  los  recios  golpes  que  bajaban, 
Machucando  los  sesos  so  abollaban. 

Unos  deja  tullidos  y  contrechos, 

Otros  para  en  su  vida  lastimados, 

A  quien  hunde  el  pescuezo  por  los  pechos , 

Á  quien  rompe  los  lomos  y  costados 

Cual  si  fueran  de  blanda  cera  hechos  : 

Magulla,  muele  y  deja  derrengados, 

Y  en  el  mayor  peligro  osadamente 

Se  arroja  sin  temor  de  armas  y  gente. 

Contra  Ortiz  revolvió  con  muestra  airada 
Que  habín  muerto  áTorquín,  mozo  animoso, 
La  maza  alta,  y  la  vista  en  él  clavada, 
Rompe  por  el  tropel  de  armas  furioso  : 
No  sé  cuál  fué  la  espada  señalada 
Ni  aquel  brazo  pujante  y  provechoso 
Que  el  mástil  cerceno  del  araucano 

Y  dos  dedos  con  él  de  la  una  mano. 
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Con  el  encendimicnlo  que  llevaba 
No  sintió  la  herida  de  repente ; 
Mas  cuando  el  brazo  y  golpe  descargaba , 
Que  los  dedos  y  maza  faltar  siento , 
Mcrida  tigre  hircana  no  es  tan  brava, 
Ni  acosado  león  tan  impaciento 
Gomo  el  indio,  que  lleno  do  postoma, 
Del  oielo,  inílerno,  tierra  y  mar  blasfema. 

Sobre  las  puntas  de  los  pies  estriba, 

Y  en  ellas  la  persona  más  levanta  : 
El  brazo  cuanto  puede  atrás  derriba, 

Y  el  trozo  impele  con  violencia  tanta 
Que  á  Ortiz,  que  alta  la  espada  sobre  él  iba, 
La  celada  y  los  cascos  le  quebranta, 

Y  del  grave  dolor  desvanecido 
Diü  en  el  suelo  de  manos  sin  sentido. 

El  bárbaro  con  esto  no  vengado, 
Viene  sobre  él  con  furia  acelerada , 

Y  con  la  diestra ,  aun  no  medrosa ,  airado, 
A  Orliz  arrebató  la  aguda  espada ; 
Alzándole  la  cota  por  un  lado , 
Le  atravesó  do  la  una  á  la  otra  hijada, 

Y  la  alma  del  corpóreo  alojamiento 
Hizo  el  duro  y  forzoso  apartamiento. 

• 

La  espada  á  la  siniestra  el  indio  trueca, 
Sinliéndoso  tullido  de  la  diestra , 

Y  del  golpe  primero  otro  derrueca , 
Que  también  en  herir  era  maestra  : 
Como  suele  segar  la  paja  seca 
El  presto  segador  con  mano  diestra. 
Así  aquel  Tucapel  con  fuerza  brava 
Brazos,  piernas  y  cuellos  cercenaba. 

Dejándose  guiar  por  do  la  ira 
Le  llevaba  furioso  discurriendo, 
Unos  hiere,  maltrata,  otros  retira. 
La  espesa  selva  de  astas  deshaciendo  : 
Acaso  al  padre  Lobo  un  golpe  lira. 
Que  contra  cuatro  estaba  combatiendo, 
El  cual  sin  ver  el  fln  de  aquella  guerra 
Dio  el  alma  á  Dios  y  el  cuerpo  dio  á  la  tierra. 

El  grave  Leucoton ,  no  menos  fuerte , 
Con  el  valor  que  el  cielo  le  concede. 
Hiere,  aturde,  derriba  y  da  la  muerte, 
Que  nadie  en  fuerza  y  ánimo  le  excede  : 
No  sé  cómo  á  escribirlo  todo  acierte, 
Que  mi  cansada  mano  ya  no  puede 
Por  tanta  confusión  llevar  la  pluma, 
Y  así  reduce  mucho  á  breve  suma.  * 

También  Angol ,  soberbio  y  esforzado, 
Su  corvo  y  gran  cuchillo  en  torno  esgrime, 
Hiere  al  joven  Diego  Oro ,  y  del  pesado 
Golpe  en  la  dura  tierra  el  cuerpo  imprime  : 
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Pero  en  osla  sazón  Juan  de  Alvarado , 
La  furia  do  una  punta  le  reprime, 
Que  al  tiempo  que  el  furioso  alfanje  alzaba 
Por  debajo  del  brazo  le  calaba. 

No  halló  defensa  la  enemiga  espada ; 
Lanzándose  por  parte  descubierta , 
Derecho  al  corazón  hizo  la  entrada. 
Abriendo  una  sangrienta  y  ancha  puerta  : 
La  cara  antes  del  joven  colorada 
So  vio  de  amarillez  mustia  cubierta ; 
Descoyuntóle  el  brazo  un  mortal  hielo , 
Batiendo  el  cuerpo  helado  el  duro  suelo. 

El  corpulento  mozo  Mareguano , 
Que  airado  á  todas  parles  discurría , 
Llegó  al  tiempo  que  Angol  por  diestra  mano 
Al  riguroso  hierro  se  rendía  : 
Era  su  íntimo  amigo  y  primo  hermano, 
De  estrecho  trato  antiguo  y  compañía ; 
Pues  fué  siempre  en  la  vida  igual  la  suerte, 
Quiero,  dijo,  también  que  sea  en  la  muerte  : 

Y  contra  el  matador  con  repentina 
Rabia,  que  el  pecho  y  venas  le  abrasaba. 
Un  macizo  y  fornido  tronco  empina, 

Y  con  fuerzi  sobre  él  lo  derribaba. 
Mas  temiendo  del  golpe  la  ruina 
Alvarado,  que  el  ojo  alerta  estaba. 
Saca  presto  el  caballo  apercebido  , 

Y  en  el  suelo  el  troncón  quedó  metido. 

Chilcan,  Ongolmo,  Cayeguan  de  un  lado, 
Leporaande  y  Purén  en  compañía , 
Habían  así  á  los  nuestros  apretado , 
Que  ganaron  gran  crédito  aquel  día  : 
Tomé,  Gayocupil  y  el  esforzado 
Pillolco,  Caniomangue  y  Lebopía , 
Mareando ,  Elicura  y  Lemolemo 
De  su  valor  mostraron  el  extremo. 

En  esto  un  rumor  súbito  se  siente 
Que  los  cóncavos  cielos  atronaba , 

Y  era  que  la  victoria  abiertamente 
Por  el  bárbaro  infiel  se  declaraba  : 
Ya  la  española  destrozada  gcnle 
Al  camino  de  Jiata  enderezaba. 
Desamparando  el  suelo  desdichado , 
De  sangre  y  enemigos  ocupado. 

Del  todo  á  toda  furia  comenzando 
Iban  los  españoles  la  huida , 
Siempre  más  el  temor  apresurando 
Con  agudas  espuelas  la  corrida. 
Sigue  el  alcance  y  va  los  aquejando 
La  bárbara  canalla  embravecida, 
Envuelta  en  una  espesa  polvoreda, 
Matando  al  que  por  flojo  atrás  se  queda« 
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Alvarado  con  áiiimo  y  cordura 
1.0S  anima  y  esfuerza,  y  no  aprovecha ; 
Que  la  turbada  gente  en  tal  rotura 
Huye  la  muerte  y  plaza  tan  estrecha  : 
Cuál  encamina  monte,  y  cuál  procura, 
l>e  Mapocbó  la  senda  más  derecha, 
Y  cuál,  y  cuál  constante  todavía. 
Animoso  con  Átropos  porfía. 

Eslos  honrosa  muerte  deseando 
Despreciaban  la  vida  deshonrada 
Aquel  forzoso  punió  dilatando 
Con  raro  esfuerzo  y  valerosa  espada : 
Presto  quedó  la  plaza  sin  un  bando, 
De  almas  vacía  y  de  cuerpos  ocupada, 
ijue  animosos  los  pocos  que  quedaban 
Á  las  armas  y  muerte  se  entregaban. 

Cnos  por  los  costados  caen  abiertos  ; 
(Uros  de  parte  á  parte  atravesados ; 
i  Uros  que  de  su  sangre  están  cubiertos, 
Se  rinden  á  la  muerte  desangrados  : 
Al  fin,  todos  quedaron  allí  muertos. 
Del  riguroso  hierro  apedazados. 
Vamos  tras  los  que  aguijan  los  caballos. 
Que  no  haremos  poco  en  alcanzallos. 

Quien  por  camino  incierto,  quien  por  senda 
Áspera,  peligrosa  y  desusada, 
Bale  al  caballo  y  dale  suelta  rienda, 
Que  el  miedo  es  grande  y  grande  la  jornada : 
El  bárbaro  escuadrón  con  grita  horrenda. 
Por  sierra,  monte,  llano  y  por  cañada 
Las  espaldas  les  iba  calentando. 
Hiriendo,  dando  muerte  y  derribando. 

Había  de  la  comarca  concurrido 
(^atc  armada  por  uno  y  otro  lado, 
Que  á  la  mira  imparcial  había  asistido 
Hasta  ver  el  derecho  declarado  : 
£n  esto  alzando  un  súbito  alarido. 
Con  el  orgullo  á  vencedores  dado, 
Baja  las  armas,  hasta  allí  neutrales, 
En  daño  de  las  señas  imperiales. 

Sale  en  él  codicioso  seguimiento 
De  la  española  gente,  que  corría 
CA)n  furia  y  ligereza  más  que  el  viento, 
^in  hacerse  uno  á  otro  compañía  : 
La  mucha  turbación  y  desatiento 
Que  á  los  nuestros  el  medio  les  ponía 
Los  lleva  sin  caminos,  esparcidos 
Pur  sierras,  valles,  montes,  por  ejidos. 

Los  que  tienen  caballos  más  ligeros 
;  Oh  cuan  de  corazón  son  envidiados  I 
¡  Qué  poco  se  conocen  compañeros 
^  largo  tiempo  y  amistad  tratados  ! 


No  aprovechan  promesas  do  dineros. 
Ni  de  bienes  atlí  representados  : 
Tanto  el  miedo  ocupado  los  había 
Que  lugar  la  codicia  aun  no  tenía ; 

Antes  los  intereses  despreciando 
Se  muestran  allí  poco  codiciosos. 
Tras  las  ricas  celadas  arrojando 
Petos  de  flna  plata  embarazosos: 

Y  así,  de  las  promesas  no  curando, 
Jugaban  los  talones  presurosos: 
Sólo  las  alas  de  Icaro  quisieran. 
Aunque  pasando  el  mar  se  derritieran. 

Juan  y  Hernando  Alvarados  la  jornada 
Con  el  valiente  ¡barra  apresuraban. 
Animando  la  gente  desmayada, 
Mas  no  por  esto  el  paso  moderaban : 
Abren  por  la  carrera  embarazada. 
Que  ligeros  caballos  gobernaban, 

Y  aunque  con  viva  espuela  los  batían. 
Alagarse  de  un  indio  no  podían. 

Delante  largo  trecho  de  la  gente, 
A  los  tres  les  da  caza  y  atormenta 
Un  espaldudo  bárbaro  valiente, 
Rengo  llamado,  mozo  de  gran  cuenta  : 
Éste  solo  los  sigue  osadamente 

Y  á  voces  con  palabras  los  afrenta  ; 

Y  los  aprieta  y  corre  á  campo  raso. 
Sin  poderle  ganar  un  solo  paso. 

¡  Jo !  ¡  jo  !  (les  va  gritando)  ¡  espera  !  ¡  espera ! 
Que  más  en  castellano  no  sabía  ; 
Pero  en  su  natural  lengua  primera 
Atrevidas  injurias  les  decía. 
Tres  leguas  los  corrió  desta  manera, 
Que  jamás  de  las  colas  so  partía 
Por  mucho  que  aguijasen  los  rocines. 
Llamándolos  infames  y  ruines. 

Llevaba  una  arma  en  alto  levantada. 

Que  no  hay  quien  su  fación  y  forma  diga : 

Era  una  gruesa  haya  mal  labrada 

De  la  grandeza  y  peso  de  una  viga ; 

De  metal  la  cabeza  barreada ; 

Y  esgrímela  el  garzón  sin  más  fatiga 
Que  el  presto  esgrimidor  suelto  y  liviano 
Juega  el  fácil  bastón  con  diestra  mano. 

Si  alguna  vez  con  el  troncón  pesado 
Los  caballos  el  bárbaro  alcanzaba, 
Era  de  fuerza  el  golpe  tan  cargado 
Que  casi  derrengados  los  dejaba; 
Así  cada  caballo  escarmentado 
Sin  espuelas  el  curso  apresuraba : 
Que  jamás  fué  baqueta  en  la  corrida 
Como  el  bastón  del  bárbaro  temida. 
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Aunque  gran  trecho  aquel  folWn  se  aloja 

Del  seguro  montón  y  amigo  bando, 

No  por  esto  la  dura  empresa  deja, 

Antes  más  los  persigue  y  va  afrentando : 

Con  prestos  pies  y  maza  los  aqueja, 

La  nación  española  profanando 

En  lenguaje  araucano,  que  entendían 

Los  tres,  que  á  más    correr  del  se  desvían. 

Veinte  veces  revuelven  loí»  cristianos, 
■Dando  sobre  él  con  súbita  presteza ; 
Á  todos  tres  les  da,  llenas  las  manos, 
Con  su  diabólica  arma  y  ligereza  : 
Entre  tanto  llegaban  los  ufanos 
Indios  en  el  alcance  sin  pereza  ; 

Y  volviendo  los  tres  á  su  carrera 
El  bárbaro  y  bastón  sobre  ellos  era. 

No  por  áspero  monte  ni  agria  cuesta 
Afloja  el  curso  y  animoso  brío ; 
Antes  cual  correr  suele  sobro  apuesta 
Tras  las  fieras  el  Puelche  en  desafío, 
Los  corre,  aflige,  aprieta  y  los  molesta ; 

Y  á    diez  millas  de  alcance,   por  do  un  río 
El  camino  atraviesa  al  mar  corriendo. 
Se  fué  en  la  húmida  orilla  deteniendo. 

El  bárbaro  escuadrón  parado  había ; 
Sólo  el  contumaz  Rengo  porfiando, 
Desistir  de  la  empresa  no  quería. 
Aunque  no  ve  persona  de  su  bando : 
Los  tres  lasos  cristianos  á  porfía 
Iban  el  ancho  vado  atravesando. 
Guando  Rengo  cargó  de  una  pesada 
Piedra  la  presta  honda  del  usada. 

El  tronco  en  el  suelo  húmido  fijado 
Rodea  el  brazo  dos  veces,  despidiendo 
El  tosco  y  gran  guijarro  así  arrojado, 
Que  el  monte  retumbó  del  sordo  estruendo 
Las  ninfas  por  lo  más  sesgo  del  vado, 
Uas  cristalinas  aguas  revolviendo, 
Sus  doradas  cabezas  levantaron 

Y  á  ver  el  caso  atentas  se  pararon. 

El  importuno  bárbaro  no  cesa 
Ni  afloja  de  la  empresa  que  pretende ; 
Antes  con  silbos,  grita  y  piedra  espesa, 
La  agua  á  más  de  la  cinta  los  ofende ; 

Y  dándoles  en  esto  mucha  priesa. 
El  beber  los  caballos  les  defiende, 
Deciendo  :  sus,  salid,  salid  afuera. 
Que  yo  os  manterné  campo  en  la  ribera. 


Viendo  Alvarado    á  Rengo  así   orgulloso, 
De  la  soberbia  tema  ya  impaciente, 
Dice  á  los  dos  :  ¡  oh  caso  vergonzoso, 
Que  á  tres  nos  siga  un  indio  solamente 


Y  triunfe  de  nosotros  vitorioso ! 

No  es  bien  que  de  españoles  tal  se  cuente: 
Volvamos,  y  de  aquí  jamás  pasemos 
Si  primero  morir  no  le  hacemos. 

Así  dijo,  y  las  riendas  revolviendo. 
Segunda  vez  el  vado  atravesaban  ; 
Do  morir  ó  matarle  proponiendo. 
Los  caballos  cansados  aguijaban  : 
En  esto  el  araucano,  conociendo 
La  cólera  y  furor  con  que  lomaban 
Olvidando  la  maza  y  presupuesto, 
Las  voladoras  plantas  mueve  presto 

Una  larga  carrera  por  la  arena 

Los  tres  á  toda  furia  le  siguieron, 

Aunque  en  balde  tomaron  esta  pena, 

Que  el  indio  más  corrió  que  ellos  corrieron; 

Faltos  no  de  intención  pero  de  lena, 

De  cansados  las  riendas  recogieron ; 

Y  en  un  áspero  sitio  y  peligroso 
Les  hizo  rostro  el  bárbaro  animoso. 

Por  espaldas  tomó  una  gran  quebrada, 
Revolviendo  á  los  tres  con  osadía, 

Y  á  falla  de  la  maza  acostumbrada, 
A  menudo  la  honda  sacudía  : 

De  allí  con  mofa,  silbos  y  pedrada, 
Sin  poderle  ofender  los  ofendía, 
Por  ser  aquel  lugar  despeñadero, 

Y  más  que  ellos  el  bárbaro  ligero. 

Visto  Alvarado  serle  así  excusado 
El  fin  de  lo  que  tanto  deseaba. 
Dejando  libre  al  bárbaro  esforzado. 
Que  bien  de  mala  gana  se  quedaba. 
Pasa  otra  vez  el  ya  seguro  vado, 

Y  al  usado  camino  se  tornaba, 

Triste  en  ver  que  Fortuna  por  tal  modo 
Se  le  mostraba  adversa  y  dura  en  todo. 


Había  dejado  el  campo  lautarino 
De  seguir  el  alcance  grande  rato  ; 
Iban  los  españoles  sin  camino, 
Como  ovejas  que  van  fuera  de  hato. 
De  no  seguirlos  más  me  determino. 
Que  por  lo  que  adelante  dellos  trato. 
Dejarlos  por  agora  me  es  forzado 
Donde  otras  veces  ya  los  he  dejado. 

Con  la  gente  araucana  quiero  andarme. 
Dichosa  á  la  sazón  y  afortunada ; 
Y,  como  se  acostumbra,  desviarme 
De  la  parle  vencida  y  desdichada : 
Por  donde  tantos  van  quiero  guiarme ; 
Siguiendo  la  carrera  tan  usada. 
Pues  la  costumbre  y  tiempo   me    convence, 
I  Y  lodo  el  mundo  es  ya  /  vivé  quien  vence  ! 
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1  Caán  us9do  es  huir  los  abatidos 
Y  seguir  los  soberbios  levantados, 
T)e  la  instable  Fortuna  favoridos 
Para  sólo  después  ser  derribados  ! 


Ál  cabo  estos  favores,  reducidos 
Á  su  valor,  son  bienes  emprestados 
Que  habernos  de  pagar  con  siete  tanto. 
Como  claro  nos  muestra  el  nuevo  canto. 


CANTO    X. 


Ifainos  IcM  arancanos  de  las  vietorias  habidas,  ordeaaa  anas  ftoslas  generales  donde  concurrieron 
diversas  feotes  así  extranjeras  como  naturales,  entre  los  cuales  hubo  grandes  prnebaa  j 
diferencias. 


Cuando  la  varia  diosa  favorece 

Y  las  dádivas  pr^Ssperas  reparte, 
;  C<5mo  al  ánimo  flaco  fortalece, 
Que  de  triste  mujer  se  vuelve  un  Marte, 

Y  derriba,  acobarda  y  enflaquece 
Fl  esfuerzo  viril  en  la  otra  parte, 
Haciendo  cuesta  arriba  lo  que  es  llano 

Y  un  gran  cerro  la  palma  de  la  mano  ! 

¡  Quién  vio  los  españoles  colocados 
Sobre  el  más  alto  cuerno  de  la  luna 
De  sus  famosos  hechos  rodeados, 
Sin  punto  y  muestra  de  mudanza  alguna  1 
¡  Quién  los  ve  en  breve  tiempo  derribados  ! 
;  Quién  ve  en  miseria  vuelta  su  fortuna, 
Seguidos  no  de  Marte,  dios  sanguino. 
Mas  del  tímido  sexo  femenino  ! 

Mirad  aquí  la  suerte  tan  trocada, 
Pues  aquellos  que  al  cielo  no  temían, 
Las  mujeres,  á  quien  la  rueca  es  dada, 
Con  varonil  esfuerzo  los  seguían  ; 

Y  con  la  diestra  á  la  labor  usada 
Las  atrevidas  lanzas  esgrimían. 

Que  por  el  hado  próspero  impelidas. 
Hacían  crudos  efetos  y  heridas. 

Estas  mujeres  digo  que  estuvieron 
En  un  monte  escondidas  esperando 
De  la  batalla  el  fln,  y  cuando  vieron 
Que  iba  de  rota  el  castellano  bando. 
Hiriendo  el  cielo  á  gritos  descendieron, 
El  mujeril  temor  de  sí  lanzando  ; 

Y  de  ajeno  valor  y  esfuerzo  armadas, 
Toman  de  los  ya  muertos  las  espadas  : 

Y  á  vueltas  del  estruendo  y  muchedumbre, 
También  en  la  Vitoria  embebecidas, 

De  medrosas  y  blandas  de  costumbre 
Se  vuelven  temerarias  homicidas  : 
No  sienten  ni  les  daban  pesadumbre 
Los  pechos  al  correr,  ni  las  crecidas 
Barrigas  de  ocho  meses  ocupadas. 
Antes  corren  m^jor  las  más  preñadas. 


Llamábase  infelice  la  postrera, 

Y  con  ruegos  al  cielo  se  volvía, 
Porque  á  tal  coyuntura  en  la  carrera 
Mover  más  presto  el  paso  no  podía. 
Si  las  mujeres  van  desta  manera, 

¿  La  bárbara  canalla  cuál  iría  ? 

De  aquí  tuvo  principio  en  esta  tierra 

Venir  también  mujeres  á  la  guerra. 

Vienen  acompañando  á  sus  maridos, 

Y  en  el  dudoso  trance  están  paradas  ; 
Pero  si  los  contrarios  son  vencidos 
Salón  á  perseguirlos  esforzadas  : 
Prueban  la  flaca  fuerza  en  los  rendidos 

Y  si  cortan  en  ellos  sus  espadas. 
Haciéndolos  morir  de  mil  maneras, 
Que  la  mujer  cruel  eslo  de  veras. 

Así  á  los  nuestros  otra  vez  siguieron 
Hasta  donde  el  alcance  había  cesado, 

Y  desde  allí  la  vuelta  al  pueblo  dieron, 
Ya  de  los  enemigos  saqueado  ; 

Que  cuando  hacer  más  daño  no  pudieron. 
Subiendo  en  los  caballos  que  en  el  prado 
Sueltos  sin  orden  y  gobierno  andaban, 
Á  sus  dueños  por  juego  remedaban. 

Quien  hace  que  combate,  y  quien  huía, 

Y  quien  tras  el  que  huye  va  corriendo  ; 
Quien  flnge  que  está  muerto,  y  se  tendía. 
Quien  correr  procuraba  no  pudiendo  : 

La  alegre  gente  así  se  entre tem'a, 
El  trabajo  importuno  despidiendo, 
Hasta  que  el  sol  rayaba  los  collados 
Que  el  general  llegó  y  los  más  soldados. 

Los  unos  y  los  otros  aguijaban 
Con  gran  priesa  á  abrazarse  estrechamente; 
Pero  algunos,  por  más  que  se  esforzaban, 
La  envidia  les  hacía  arrugar  la  frente  : 
Francos  los  vencedores  se  mostraban. 
Repartiendo  la  presa  alegremente  ; 
Que  aun  en  el  pecho  vil  contra  natura 
Puede  tanto  la  próspera  ventura. 
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Una  solemne  fiesta  en  este  asiento 
Quiso  Cáupolican  que  se  hiciese, 
Donde  del  araucano  ayuntamiento 
La  gente  militar  sola  estuviese  ; 

Y  con  alegre  muestra  y  gran  contento. 
Sin  que  la  popular  se  entremetiese, 
En  danzas,  juegos,  vicio  y  pasatiempo 
Allí  se  detuvieron  algún  tiempo. 

Los  juegos  y  ejercicios  acabados, 
Para  el  valle  de  Arauco  caminaron, 
Do  á  las  usadas  fiestas  los  soldados 
De  toda  la  provincia  convocaron  : 
Fueron  bastantes  plazos  señalados, 
Joyas  de  gran  valor  se  pregonaron, 
De  los  que  en  ellas  fuesen  vencedores. 
Premios  dignos  do  grandes  contendores. 

La  fama  de  la  fiesta  iba  corriendo 
Más  que  los  diligentes  mensajeros, 
En  un  término  breve  apercibiendo 
Naturales,  vecinos  y  extranjeros  : 
üran  multitud  de  gente  concurriendo. 
Creció  el  número  tanto  de  guerreros, 
Que  ocupaban  las  tiendas  forasteras 
Los  valles,  montes,  llanos  y  riberas. 

Ya  el  esperado  catorceno  día, 
Que  tanta  gente  estaba  deseando, 
Al  campo  su  color  restituía, 
Las  importunas  sombras  desterrando  : 
Cuando  la  bulliciosa  compañía 
De  los  briosos  jóvenes,  mostrando 
El  juvenil  heryor  y  sangre  nueva, 
En  campo  estaban  prestos  á  la  prueba. 

Fué  con  solemne  pompa  referido 
El  orden  de  los  precios,  y  el  primero 
Era  un  lustroso  alfanje,  guarnecido 
Por  mano  artificiosa  de  platero  : 
Este  premio  fué  allí  constituido 
Para  aquel  que  con  brazo  más  entero 
Tirase  una  fornida  y  gruesa  lanza, 
Sobrando  á  los  demás  en  la  pujanza. 

Y  de  cendrada  plata  una  celada, 
Cubierta  de  altas  plumas  de  colores, 
De  un  cerco  de  oro  puro  rodeada, 
Esmaltadas  en  él  varías  labores. 
Fué  la  preciada  joya  señalada 
Para  aquel  que  entre  diestros  luchadores 
En  la  difícil  prueba  se  extremase 

Y  por  señor  del  campo  en  pie  quedase. 

Un  lebrel  aniíyoso,  remendado, 

Que  el  collar  remataba  una  venera 

De  agudas  puntas  de  metal  herrado, 

Era  el  precio  de  aquel  que,  en  la  carrera, 
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De  todas  armas>  y  presteza  armado. 
Arribase  más  presto  á  la  bandera 
Que  una  gran  milla  lejos  tremolaba 

Y  el  trecho  señalado  limitaba  : 

Y  de  niervos  un  arco,  hecho  por  arte. 
Con  su  dorada  aljaba  que  pendía 

De  un  ancho  y  bien  labrado  talabarte 
Con  dos  gruesas  hebillas  de  ataujía. 
Este  se  señaló  y  se  puso  á  parte 
Para  aquel  que  con  flecha  á  puntería. 
Ganando  por  destreza  el  preo.io  rico, 
Llevase  al  papagayo  el  corvo  pico. 

Un  caballo  morcillo,  rabicano. 
Tascando  el  freno  estaba  de  cabestro. 
Precio  del  que  con  suelta  y  presta  mano 
Esgrimiese  el  bastón  como  más  diestro  : 
Por  juez  se  señaló  á  Caupolicano, 
De  todos  ejercicios  gran  maestro. 
Ya  la  trompeta  con  sonada  nueva 
Llamaba  opositores  á  la  prueba. 

No  bien  sonó  la  alegre  trompa,  cuando 
El  joven  Orompello,  ya  en  el  puesto, 
Airosamente  el  manto  derribando. 
Mostró  el  hermoso  cuerpo  bien  dispuesto 

Y  en  la  valiente  diestra  blandeando 
Una  maciza  lanza.  Luego  en  esto 
Se  ponen  asimismo  Lepomande, 
Crino,  Pillolco,  Guambo  y  Mareando. 

Esto  seis,  en  igual  hila  corriendo, 
Las  lanzas  por  los  fieles  igualadas, 
Á  un  tiempo  las  derechas  sacudiendo. 
Fueron  con  seis  gemidos  arrojadas: 
Salen  las  astas  con  rumor  crujiendo. 
De  aquella  fuerza  é  ímpetu  llevadas. 
Rompen  el  aire,  suben  hasta  el  cielo, 
Bajando  con  la  misma  furia  al  suelo. 

La  de  Pillolco  fué  la  asta  primera 
Que  filta  de  vigor  á  tierra  vino, 
Tras  ella  la  de  Guambo,  y  la  tercera 
De  Lepomande,  y  cuarta  la  de  Crino, 
La  quinta  de  Mareande,  y  la  postrera. 
Haciendo  por  más  fuerza  más  camino. 
La  de  Orompello  fué,  mozo  pujante. 
Pasando  cinco  brazas  adelante. 

Tras  éstos  otros  seis  lanzas  tomaron. 

De  los  que  por  más  fuertes  se  estimaban, 

Y  aunque  con  fuerza  extrema  procuraron 
Sobrepujar  el  tiro,  no  llegaban  : 

Otros  tras  éstos,  y  otros  seis  probaron, 
Mas  todos  con  vergüenza  atrás  quedaban  ; 

Y  por  no  detenerme  en  este  cuento, 
Digo  que  lo  probaron  más  de  ciento. 


CANTO 

Ninguno  con  seis  brazas  llegar  pudo 
Al  tiro  de  OiY)mpoUo  señalado, 
Hasta  que  Leucoton,  varón  membrudo, 
Viendo  que  ya  el  probar  había  aflojado, 
Dijo  en  voz  alta  :  De  perder  no  dudo, 
Mas  porque  todos  ya  me  habéis  mirado, 
Quiero  ver  este  brazo  lo  que  puede 

Y  <i  do  llegar  mi  estrella  me  concede. 

&lo  dicho,  la  lanza  requerida, 

En  ponerse  en  el  puesto  poco  tarda, 

Y  dando  una  ligera  arremetida, 

liizo  muestra  de  sí  fuerte  y  gallarda  : 
La  lanza  por  los  aires  impelida 
>alc  cual  gruesa  bala  de  bom barba, 
i)  cual  furioso  trueno  que,  corriendo, 
F*ur  las  espesas  nubes  va  rompiendo. 

Cuatro  brazas  pasó  con  raudo  vuelo 
IV  la  señal  y  raya  delantera ; 
lU'Dipiendo  el  hierro  per  el  duro  suelo, 
Tiembla  por  largo  espacio  la  asta  fuera : 
Alza  la  turba  un  alarido  al  ciclo, 

Y  de  tropel  con  súbita  carrera  " 
Muchos  á  ver  el  tiro  van  corriendo, 
La  fuerza  y  tirador  engrandeciendo. 

Unos  el  largo  trecho  á  pies  medían 

Y  examinan  el  peso  de  la  lanza ; 
Otros  por  maravilla  encarecían 
I)el  esforzado  brazo  la  pujanza  ; 
Otros  van  por  el  precio ;  otros  hacían 
Al  vencedor  cantares  de  alabanza, 

I>e  Leucoton  el  nombre  levantando 
Le  van  en  alta  voz  solemnizando. 

Salta  Orompello,  y  por  la  turba  hiende, 

Y  aquel  rumor,  colérico,  baraja, 
I^iciendo:  aun  no  he  peitlido,ni  se  entiende 
líe  solo  el  primer  tiro  la  ventaja  : 
Caupolican  la  vara  en  esto  tiende, 

Y  á  tiempo  un  encendido  fue.^o  ataja, 
Que  Tucapcl  al  primo  había  acudido, 

Y  otros  con  Leucoton  se  habían  metido, 

Caupolican,  que  estaba  por  juez  puesto, 
Mostrándose  imparcial,  discretamente 
l-a  furia  de  Orompello  aplaca  presto 
Con  sabrosas  palabras  blandamente  : 

Y  así,  no  se  altercando  más  sobre  esto* 
Conforme  á  la  postura,  justamente 

^  Leucoton,  por  más  aventajado, 

Le  fué  ceñido  el  corvo  alfai\je  al  lado. 

Acabada  con  esto  la  porfía, 
^  Leucoton  quedando  vitorioso, 
Orompello  á  una  parte  se  desvía. 
Del  caso  algo  corrido  y  vergonzoso  ; 
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Mas  como  sabio  mozo  lo  encubría. 
De  verse  en  ocasiones  deseoso 
Por  do  con  Leucoton,  y  causa  nueva. 
Venir  pudiese  á  más  estrecha  prueba. 

Era  Orompello  mozo  asaz  valido. 
Que  desdo  su  niñez  fué  muy  brioso, 
Manso,  tratable,  fácil,  corregido, 
Y,  en  ocasión  metido,  valeroso; 
De  muchos  en  asiento  preferido 
Por  su  esfuerzo  y  linaje  generoso, 
Hijo  del  venerable  Mauropande, 
Primo  de  Tucapel  y  amigo  grande. 

Puesto  nuevo  silencio  y  despejado 
El  campo  de  la  prueba  se  hacía. 
El  diestro  Cayeguan,  mozo  esforzado, 
A  mantener  la  lucha  se  metía  : 
No  pas(5  mucho,  cuando  de  otro  lado 
Con  gran  disposición  Torqnín.  salía 
De  haber  en  él  pujanza  y  ligereza. 
Ambos  en  el  luchar  de  gran  destreza. 

Dada  señal,  con  pasos  ordenados 

Los  dos  gallardos  bárbaros  se  mueven  ; 

\'a  los  viérades  junios,  ya  apartados. 

Ora  tienden  el  cuerpo,  ora  le  embeben  : 

Por  un  lado  y  por  otro  recatados 

Se  inquieren,  cercan,  buscan  y  remueven, 

Tientan,  vuelven  ,  revuelven  y  se  apuntan, 

Y  al  cabo  con  gran  ímpetu  se  juntan. 

Hechas  la  presas  y  ellos  recogidos. 
En  su  fuerza  procuran  conocerse  ; 
Pero  de  ardor  colérico  encendidos 
Comienzan  por  el  campo  á  revolverse  : 
Cíñense  pies  con  pies,  y  entretejidos 
Cargan  á  un  lado  y  oiro,  sin  poderse 
Llevar  cuanto  una  mínima  ventaja, 
Por  más  que  el  uno  y  otro  se  trabaja. 

Andando  así,  en  un  tiempo,  cauteloso 
Metió  la  pierna  diestra  Cayeguano ; 
Quiso  Torquín  ceñirla  codicioso 
Cargando  con  gran  fuerza  á  aquella  mano  : 
Sácala  á  tiempo  Cayeguan  mañoso, 

Y  el  cuerpo  de  Torquín  quedando  en  vano, 
Del  mismo  peso  y  fuerza  que  traía 

Á  los  pies  enemigos  so  tendía. 

Tras  este  el  fuerte  Rengo  se  presenta. 
El  cual,  lanzando  fuera  los  vestidos. 
Descubre  la  persona  corpulenta, 
Brazos  robustos,  músculos  fornidos  : 
Mírale  la  confusa  turba  atenta, 
Que  de  cuatro  entre  todos  escogidos 
Este  valiente  bárbaro  era  el  uno, 
Jamás  sobrepujado  de  ninguno. 
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Con  gran  fuerza  los  hombros  sacudiendo 
Se  aparega  á  la  lucha  y  desafío, 

Y  al  vencedor  contrario  apercibiendo 
Le  va  á  buscar  con  animoso  brío  : 
De  la  otra  parte  Cayeguan  saliendo 

En  medio  de  aquel  campo  á  au  albedn'o  ; 
Vienen  los  dos  gallardos  á  juntarse. 
Procurando  en  la  presa  aventajarse. 

Un  rato  los  juzgaron  igualmente, 

Y  anduvo  en  duda  la  Vitoria  incierta  ; 
Mas  luego  Rengo  dio  señal  patente 
Con  que  fué  su  pujanza  descubierta  : 
Que  entre  los  duros  brazos  reciamente 
Al  triste  Cayeguan,  la  boca  abierta, 
Sin  dejarle  alentar,  le  retraía, 

Y  acá  y  allá  con  él  se  revolvía. 

Alzóle  de  la  tierra,  y  apretado, 
En  el  aire  gran  pieza  le  suspende  ; 
Cayeguan  sin  color,  desalentado. 
Abre  los  brazos  y  las  piernas  tiende  : 
Viéndolo  así  rendido,  el  esforzado 
Rengo  que  á  la  vi  loria  sólo  atiende, 
Dejándole  bajar,  con  poca  pena 
Le  estampa  de  gran  golpe  en  el  arena. 

Sacáronle  del  campo  sin  sentido 

Y  á  su  tienda  en  los  hombros  le  llevaron  : 
Todos  la  fuerza  grande  y  el  partido 

De  Rengo  en  alta  voz  solemnizaron : 
Pero  cesando  en  esto  aquel  ruido, 
Á  sus  asientos  luego  se  tornaron, 
Porque  vieron  que  Talco  aparejado 
El  puesto  de  la  lucha  había  tomado. 

Fué  este  Talco  de  pruebas  gran  maestro, 
De  recios  miembros  y  feroz  semblante, 
Diestro  en  la  lucha  y  en  las  armas  diestro, 
Ligero  y  esforzado,  aunque  arrogante; 

Y  con  todas  las  partes  que  aquí  muestro, 
Era  Rengo  más  suelto  y  más  pujante. 
Usado  en  los  robustos  ejercicios, 

Que  dello  su  persona  daba  indicios. 

Talco  se  mueve  y  sale  con  presteza  ; 
Rengo  espaciosamente  se  movía  ; 
Fíase  mucho  el  uno  en  la  destreza. 
El  otro  en  su  vigor  solo  se  fía  ; 
En  esto  con  extraña  ligereza. 
Cuando  menos  cuidado  en  Talco  había, 
Un  gran  salto  dio  Rengo  no  pensado, 
Cogiendo  al  enemigo  descuidado. 

De  la  suerte  que  el  tigre  cauteloso. 
Viendo  venir  lozano  al  suelto  pardo, 
El  cuello  bajo,  lerdo  y  perezoso, 
Con  ronco  son  se  mueve  á  paso  tardo, 


Y  en  un  instante  súbito  y  furioso 
Salta  sobre  él  con  ímpetu  gallardo, 

Y  echándole  la  garra,  así  la  aprieta. 
Que  le  oprime,  le  rinde  y  le  sujeta : 

De  esta  manera  Rengo  á  Talco  afierra, 
Y,  antes  que  á  la  defensa  se  prevenga, 
Tan  recio  le  apretó  contra  la  tierra. 
Que  el  lomo  quebrantado  lo  derrienga  : 
Viéndolo  pues  así,  lo  desafierra» 

Y  á  su  puesto,  esperando  que  otro  venga, 
Vuelve,  dejando  el  campo  con  tal  hecho 
De  su  extremada  fuerza  satisfecho. 

Mas  no  hubo  en  hombre  allí  tal  osadía 
Que  á  contrastar  al  bárbaro  se  atreva  ; 

Y  así,  porque  la  noche  ya  venía. 
Se  difirió  la  comenzada  prueba 
Hasta  que  el  carro  del  siguiente  día 
Alegrase  los  campos  con  luz  nueva : 
Sonando  luego  varios  instrumentos, 
De  las  mesas  hinchieron  los  asientos. 

Pues  otro  día,  saliendo  de  su  tienda 
El  hijo  de  Leocan,  acompañado 
De  gran  gente,  al  lugar  de  la  contienda 
Con  altos  instrumentos  fué  llevado : 
Rengo,  porque  su  fama  más  se  extienda, 
Dando  una  vuelta  en  torno  del  cercado 
Entró  dentro  con  una  bella  muestra, 

Y  á  mantener  se  puso  la  palestra. 

Bien  por  dos  horas  Rengo  tuvo  el  puesto 
Sin  que  nadie  la  plaza  le  pisase. 
Que  no  se  vio  soldado  tan  dispuesto 
Que,  viéndole,  el  lugar  vacío  ocupase  ; 
Pero  ya  Leucoton  mirando  en  esto, 
Que,  porque  su  valor  más  se  notase. 
Hasta  ver  el  más  fuerte  había  esperado, 
Con  grave  paso  entró  en  el  estacado. 

Luego  un  rumor  confuso  y  grande  estruendo 
Entre  el  parlero  vulgo  se  levanta 
De  ver  estos  dos  juntos,  conociendo 
En  ambos  igualmente  fuerza  tanta. 
Leucoton,  la  persona  recogiendo, 
Á  recebir  á  Rengo  se  adelanta, 
Qué  con  gallardo  paso  se  venía 
Do  esfuerzo  acompañado  y  lozanía. 

Vienen  al  paragón  dos  animosos 

Que  en  esfuerzo  y  pujanza  par  no  tienen  : 

Unas  veces  aguijan  presurosos, 

Otras  fk*enan  el  paso  y  lo  detienen  : 

Andan  en  torno  y  miran  cautelosos, 

Y  á  todos  \(ts  engaños  se  previenen  ; 
Pero  no  tardó  mucho  que  cerraron, 

Y  con  estrechos  ñudos  se  abrazaron. 


CANTO 

Juntándose  los  d08  pechos  con  pechos, 
Vaa  las  últimas  fuerzas  apurando : 
Ya  se  afirman  y  tienen  muy  estrechos, 
>'a  se  arrojan  en  torno  Tolteando, 
Ya  los  izquierdos,  ya  los  pies  derechos 
Se  enclavijan  y  enredan,  no  bastando 
Cuanta  fuerza  se  pone,  estudio  y  arte, 
Á  poder  mejorarse  alguna  parte. 

Aci  y  allá  furiosos  se  rodean. 

La  Tuerza  uno  del  otro  resistiendo; 

Tanto  forcejan,  gimen,  hijadeao, 

Que  los  mi,embi*os  se  van  entorpeciendo : 

Tiemblan  de  la  fatiga  y  titubean 

Las  cansadas  rodillas,  no  pudiendo 

Comportar  el  tesón  y  furia  insana, 

Que  al  fin  eran  de  hueso  y  carne  humana. 

De  sudor  grueso  y  engrosado  aliento 
Cubiertos  los  dos  bárbaros  andaban, 
Y  del  fogoso  y  recio  movimiento 
Roncos  los  pechos  dentro  resonaban  : 
Kilos  siempre  con  más  encendimiento 
i^acando  nuevas  fuerzas,  procuraban 
Llegar  la  empresa  al  cabo  comenzada 
Por  ganar  el  honor  y  la  celada. 

Pero  ventaja  entre  ellos  conocida 
No  se  vio  allí,  ni  de  flaqueza  indicio; 
Ambos  jóvenes  son  de  edad  florida, 
Iguales  en  la  fuerza  y  ejercicio : 
Mas  la  suerte  de  Rengo  enflaquecida, 
Y  el  hado,  que  hasta  allí  le  fué  propicio. 
Hicieron  que  perdiese  á  su  despecho 
liel  precio  y  del  honor  lodo  el  derecho. 
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Había  en  la  plaza  un  hoyo  hacia  el  un  lado, 
Engaste  de  un  guijarro  y  nuevamente 
Estaba  de  su  asiento  levantado 
Por  el  concurso  y  huella  de  la  gente : 
Desto  el  cansado  Rengo  no  avisado, 
Metió  el  pie  dentro,  y  desgraciadamente, 
Cual  cae  de  la  segur  herido  el  pino, 
Con  no  menor  estruendo  á  tierra  vino. 

No  la  pelota  con  tan  presto  salto 

Resurte  ariba  del  macizo  suelo. 

Ni  la  águila,  que  al  robo  cala  de  alto. 

Sube  en  el  aire  con  tan  recio  vuelo ; 

Como  de  corrimiento  el  seso  folto, 

Rengo  rabioso,  amenazando  al  cielo. 

Se  puso  en  pie,queaun  bien  no  tocó  en  tierra, 

Y  contra  Leucoton  furioso  cierra. 

Como  en  la  fiera  lucha  Anteo  temido 
Por  el  furioso  Alcides  derribado, 
Que  de  la  Tierra  madre  recogido, 
Cobraba  fuerza  y  ánimo  doblado  ; 
Así  el  airado  Rengo  embravecido. 
Que  apenas  en  la  arena  había  tocado, 
Sobre  el  contrario  arriba  de  tal  suerte. 
Que  al  extremo  llegó  de  honrado  y  fuerte. 

Tanta  afrenta,  vergüenza  y  dolor  siente 
El  público  lugar  considerando. 
Que  abrasado  de  fuego  y  rabia  ardiente 
Se  le  fueron  las  fuerzas  aumentando  ; 

Y  furioso,  colérico,  impaciente. 
De  suerte  á  Leucoton  va  retirando, 
Que  apenas  le  resiste  ;  y  el  suceso 
Oiréis  en  el  siguiente  canto  expreso. 


CANTO    XI. 


Meábanse  hs  fiestas  y  diferencias,  y  caminando  Lautaro  sobre  lá  ciudad  de  Santiago,  aoies  de 
WtfíüT  i  ella  hace  uo  fuerte,  en  elcoal  metido,  vienen  los  españoles  sobre  él,  donde  tuvieron  una 
recia  baUlla. 


Cuando  los  corazones  nunca  usados 

0 

A  dar  señal  y  muestra  de  flaqueza 
Se  ven  en  lugar  público  afrentados. 
Entonces  manifiestan  su  grandeza. 
Fortalecen  los  miembros  fatigados, 
Despiden  el  cansancio  y  la  torpeza, 
Y  salen  fácilmente  con  las  cosas 
Que  eran  antes,  señor,  dificultosas. 

Así  le  avino  á  Rengo,  que  en  cayendo, 
Tanto  esfuerzo  le  puso  el  corrimiento, 
Que  lleno  de  furor  y  en  ira  ardiendo 
Se  le  dobló  la  fuerza  y  el  aliento : 


Y  al  enemigo  fuerte,  no  pudiendo 
Ganarle  antes  un  paso,  agora  ciento 
Alzado  de  la  tierra  lo  llevaba. 

Que  aun  afirmar  los  pies  no  le  dejabd. 

Adelante  la  culera  pasara 

Y  hubiera  alguna  brega  en  aquel  llano, 
Si,  receloso  de  esto,  no  bajara 
Presto  de  arriba  el  hijo  de  Pilla  no, 
Que  de  Caupolican  traía  la  vara, 

Y  él  propio  los  aparta  de  su  mano : 

Que  no  fué  poco,  en  tanto  encendimiento, 
Tenerle  este  respeto  y  miramiento. 
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Siendo  desta  manera  sin  ruido 
Despartida  la  lucha  ya  enconada, 
Le  fué  á  Hcngo  su  honor  restituido, 
Mas  quedó  sin  derecho  á  la  celada  : 
Aun  no  estaba  del  todo  difluido, 
Ni  la  plaza  de  gente  despojada, 
Cuando  el  mozo  Orompello  dijo  presto : 
Mi  vez  ahora  me  toca,  mío  es  el  puesto. 

Que  bramando  entre  si  se  deshacía 
Esperando  aquel  tiempo  deseado. 
Viendo  que  Leucoton  ya  mantenía. 
Del  tiro  de  la  lanza  no  olvidado : 
Con  grao  desenvoltura  y  gallardía 
Salva  el  palenque  y  entra  el  estacado, 

Y  en  medio  de  la  plaza,  como  digo. 
Llamaba  cuerpo  á  cuerpo  al  enemigo. 

La  trápala  y  murmurio  en  el  momento 
Creció,  porque  parando  el  pueblo  en  ello, 
Conoce  por  allí  cuan  descontento 
Del  fuerte  Leucoton  está  Orompello : 
Témese  que  vendrán  á  rompimiento. 
Mas  nadie  se  atraviesa  á  defendello. 
Antes  la  plaza  libre  les  dejaron 

Y  los  vacíos  lugares  ocuparon. 

El  pueblo,  de  la  lucha  deseoso, 
La  más  parte  á  Orompello  se  inclinaba ; 
Mira  los  bellos  miembros  y  el  airoso 
Cuerpo  que  á  la  sazón  se  desnudaba. 
La  gracia,  el  pelo  crespo  y  el  hermoso 
Rostro,  donde,  su  poca  edad  mostraba, 
Que  veinte  años  cumplidos  no  tenía, 

Y  á  Leucoton  á  fuerzas  desafía. 

Juzgan  ser  desconformes  los  presentes 
Las  fuerzas  destos  dos  por  la  apariencia ; 
Viendo  del  uno  el  garbo  y  los  valientes 
Niervos,  edad  perfeta  y  experiencia  ; 

Y  del  otro  los  miembros  diferentes, 
La  tierna  edad  y  grata  adolecencia; 
Aunque  á  tal  opinión  contradecía 
La  muestra  de  Orompello  y  osadía  : 

Que  puesto  en  su  lugar,  ufano  espera 
El  son  de  la  trompeta,  como  cuando 
El  fogoso  caballo  en  la  carrera 
La  seña  del  partir  está  aguardando ; 

Y  cual  halcón,  que  en  la  húmida  ribera 
Ve  la  garza  de  lejos  blanqueando. 
Que  se  alegra  y  se  pule  ya  lozano, 

Y  está  para  arrojarse  de  la  mano. 

El  gallardo  Orompello  así  esperaba 
Aquel  alegre  son  para  moverse, 
Que  de  ver  la  tardanza,  imaginaba 
Que  habían  impedimentos  de  ofrecerse. 


Visto  que  tanto  ya  se  dilataba, 
Queriendo  á  su  sabor  satisfacerse. 
Derecho  á  Leucoton  sale  animoso. 
Que  no  fué  en  recebirle  perezoso. 

En  gran  silencio  vuelto  el  rumor  vano, 
Quedando  mudos  todos  los  presentes. 
En  medio  de  la  plaza,  inano  á  mano. 
Salen  á  se  probar  los  dos  valientes. 
Como  cuando  el  lebrel  y  fiero  alano, 
Mostrándose  con  ronco  son  los  dientes. 
Yertos  los  cerros  y  ojos  encendidos, 
Se  vienen  á  morder  embravecidos. 

De  tal  modo  los  dos  amordazados. 
Sin  esperar  trompeta  ni  padrino. 
De  coraje  y  rencor  estimulados. 
De  medio  á  medio  parten  el  camino, 

Y  en  un  instante  iguales,  aferrados. 
Con  extremada  fuerza  y  diestro  tino 
Se  ciñeron  los  brazos  poderosos, 
Echándose  á  los  pies  lazos  ñudosos. 

Las  desconformes  fuerzas,  aunque  iguales, 
Los  lleva,  arroja  y  vuelve  á  todos  lados; 
Víéranlos  sin  mudarse  á  veces  tales 
Que  parecen  en  tierra  estar  clavados  : 
Donde  ponen  los  pies,  dejan  señales, 
Cavan  el  duro  suelo,  y  apretados. 
Juntándose  rodillas  con  rodillas, 
Hacen  crujir  los  huesos  y  costillas. 

Cada  cual  del  valor,  destreza  y  maña 
Usaba  que  en  tal  tiempo  usar  podía. 
Viendo  el  duro  tesón  y  fuerza  extraña 
Que  én  su  recio  adversario  conocía : 
Revuélvonse  los  dos  por  la  campaña. 
Sin  conocerse  en  nadie  mejoría ; 
Pero  tanto  de  acá  y  de  allá  anduvieron 
Queambos  juntos  á  un  tiempo  en  tierra  dieron. 

Fué  fan  presto  el  caer,  y  en  el  momento 
Tan  presto  el  levantarse,  por  manera 
Que  se  puede  decir  que  el  más  atento, 
Á  mover  la  pestaña,  no  lo  viera : 
Ventaja  ni  señal  de  vencimiento 
Juzgarse  por  entonces  no  pudiera. 
Que  Leucoton  arrodilló  en  el  llano 

Y  Orompello  tocó  sola  una  mano. 

En  eslo  los  padrinos  se  metieron, 

Y  á  cada  lado  el  suyo  retirando. 
En  disputa  la  lucha  resumieron. 
Sus  puntos  y  razones  alegando : 

De  entrambas  partes  gentes  acudieron, 
La  porfía  y  rumor  multiplicando  ; 
Quien  daba  al  uuo  el  precio,  honor  y  gloria  ; 
Quien  cantaba  del  otro  la  Vitoria. 


CANTO  UNDÉCIMO. 
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Tucapelo,  que  estaba  en  un  asiento 
A  la  diestra  del  hijo  de  Pillano, 
Visto  lo  que  pasaba,  en  el  momento 
Salta  eo  la  plaza,  la  ferrada  en  mano ; 

Y  con  aquel  usado  atrevimiento 

Dice :  El  precio  ^and  mi  primo  hermano, 

Y  si  alguno  esta  causa  me  defiende, 
Haréle  70  entender  que  no  la  entiende. 

La  joya  es  de  Orompello,  y  quien  bastante 
Se  crea  á  reprobar  el  voto  mío, 
En  campo  estamos,  hágase  adelante, 
Que  en  suma  le  desmiento  y  desafio. 
Leucoton  con  un  término  arrogante 
Dice:  Y'o  amansaré  tu  loco  brío 

Y  el  vano  orgullo  y  necio  devaneo, 
Qoe  mucho  tiempo  ha  ya  que  lo  deseo. 

Conmigo  lo  has  de  haber,  que  comenzado 
Juego  tenemos  ya,  dijo  Orompello. 
Responde  Leucolon  fiero  y  airado  : 
Contigo  y  con  tu  primo  quiero  habello. 
Caupolican  en  eslo  era  llegado. 
Que  del  supremo  asiento,  viendo  aquello, 
Había  bajado  á  la  sazón,  confuso, 

Y  allí  su  autoridad  toda  interpuso. 

Leocoton  y  Orompello,  conociendo 
Que  el  gran  Caupolican  allí  venía, 
Las  enconosas  voces  deteniendo 
Cada  cual  por  su  parte  se  desvía ; 
Mas  Tucapel,  la  maza  revolviendo, 
Que  otro   acuerdo  y  concierto  no  quería, 
Lleno  de  ira  diabólica,  no  calla, 
Llamando  á  todo  el  mundo  á  la  batalla. 

Ruego  y  medios  con  él  no  valen  nada 
Del  hijo  de  Leocan  ni  de  otra  gente, 
Diciendo  que  á  Orompello  la  celada 
Por  vencedor  le  don  primeramente  : 
Después,  que  en  plaza  franca  y  estacada 
Con  Leucoton  ie  dejen  libremente, 
Donde  aquella  dispula  se  decida. 
Perdiendo  de  los  dos  uno  la  vida. 

Puesto  Caupolican  en  este  aprieto, 
Lleoo  do  rabia  y  de  furor  movido, 
L9  dice  :  Haré  que  guardes  el  respeto 
Que  á  mi  persona  y  cargo  le  es  debido. 
Tucapel  le  responde :  \'o  prometo 
Que  por  temor  no  baje  del  partido ; 

Y  aquel  que  en  lo  que  digo  no  viniere. 
Haga  á  su  voluntad  lo  que  pudiere. 

Guardaréte  respeto,  si  derecho 

En  lo  que  justo  pido  me  guardares, 

Y  mientras  que  con  recto  y  sano  pecho 
La  causa  sin  pasión  de  eslo  mirares : 


Mas  si,  contra  razón,  sólo  de  hecho. 
Torciendo  la  justicia  lo  llevares, 
Por  ti  y  tu  cargo,  y  todo  el  mundo  junto, 
No  perderé  de  mi  derecho  un  punto. 

Caupolican,  perdida  la  paciencia. 
Se  mueve  á  Tucapel  determinado  ; 
Mas  Colocólo,  viejj  de  experiencia, 
Que  con  temerle  andaba  siempre  al  lado, 
Le  hizo  una  acatada  resistencia 
Diciendo :  ¿  Estás,  señor,  tan  olvidado 
De  ti  y  tu  autoridad  y  salud  nuestra 
Qub  lo  pongas  en  sólo  alzar  la  diestra  ? 

Mira,  señor,  que  todo  se  aventura: 
Mira  que  están  los  más  ya  diferentes : 
De  Tucapel  conoces  la  locura 

Y  la  fuerza  que  tiene  de  parientes  ; 
Lo  que  enmendarse  puede  con  cordura 
No  lo  enmiendes  con  sangre  de  inocentes: 
Dale  á  Orompello  el  contendido  precio, 

Y  otro  al  competidor  de  igual  aprecio. 

Si  por  rigor  y  término  sangriento 
Quieres  peñeren  riesgo  lo  que  queda, 
(Puesto  que  sobre  fijo  fundamento 
Fortuna  á  tu  sabor  mueva  la  rueda, 

Y  el  juvenil  furor  y  atrevimiento 
Castigará  tu  salvo  te  conceda) 
Queda  tu  fuerza  más  disminuida, 

Y  al  fin  tu  autoridad  menos  temida. 

Pierdes  dos  hombres,  pierdes  dos  espadas 
Que  el  límite  araucano  han  extendido, 

Y  en  las  fieras  naciones  apartadas 
Hacen  que  sea  tu  nombre  tan  temido  : 
Si  agora  han  sido  aquí  desacatadas, 
Mira  lo  que  otras  veces  han  servido 
En  trances  peligrosos,  derramando 

La  sangre  propia  y  del  contrario  bando. 

Imprimieron  así  en  Caupolicano 
Las  razones  y  celo  de  aquel  viejo. 
Que  frenando  el  furor  dijo:  En  tu  mano 
Lo  dejo  todo  y  tomo  ese  consejo. 
Con  tal  resolución,  el  sabio  anciano, 
Viendo  abierto  camino  y  aparejo. 
Habló  con  Leucoton,  que  vino  en  todo, 

Y  á  los  primos  después  del  mismo  modo.   * 

Y  así  el  viejo  eficaz  los  persuadiera. 
Que  en  tal  discordia  y  caso  tan  diviso. 
Lo  que  el  mundo  universo  no  pudiera 
Pudo  su  discreción  y  buen  aviso  : 
Fuélos,  pues,  reduciendo  de  manera. 
Que  vinieron  á  todo  lo  que  quiso  ; 
Pero  con  condición  que  la  celada 
Por  precio  al  Orompello  fuese  dada. 
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6o  LA   a: 

Pues  la  rica  celada  allí  traída 

Al  ufano  Orompello  le  fué  pucsla ; 

Y  una  cuera  de  malla  guarnecida 
De  fino  oro  á  la  par  vino  con  esta, 

Y  al  mismo  tiempo  á  Lcucolon  vestida. 
Todos  conformes,  en  alegre  fiesta 
A  las  copiosas  mosas  se  sentaron, 
Donde  más  la  amistad  confederaron. 

Acabado  el  comer,  lo  que  del  día 
Les  quedaba,  las  mesas  levantadas, 
Se  pasí'»  en  regocijo  y  alegría, 
Tejiendo  en  corros  danzas  siempre  usadas. 
Donde  un  número  grande  intervenía 
De  mozos  y  mujeres  festejadas  ; 
Que  las  prue!)as  cesaron  y  ocasiones 
Atento  á  no  mover  nuevas  cuestiones. 

(Cuando  la  noche  el  horizonte  cierra 

Y  con  la  negra  sombra  al  mundo  abraza, 
Los  principales  hombres  de  la  tierra 
Se  juntaron  en  una  anligua  plaza 
A  tratar  de  las  cosas  de  la  guerra, 

Y  en  el  discurso  deltas  dar  la  traza, 
Diciendo  que  el    subsidio  padecido 
Había  de  ser  con  sangre  redemido. 

Salieron  con  que  al  hijo  de  Pillano 
Se  cometiese  el  cargo  deseado, 

Y  el  número  de  genle  por  su  mano 
Fuese  absolulamenle  señalado  : 
Tal  era  la  opinión  del   araucano 

Y  tal  crédito  y  fama  había  alcanzado, 
Que  si  asolar  el  ciclo  prometiera 
Crédito  á  la  promesa  se  le  diera. 

Y  entre  la  gente  joven  más  granada 
Fueron  por  él  quinientos  escogidos ; 
Mozos  gallardos,  de  la  vida  airada. 
Por  más  bravos  que  piáticos  tenidos: 

Y  hul>o  de  otros  por  ir  esta  jornada 
Tantos  ruegos,  protestos  y  partidos, 
Que  excusa  no  bastó  ni  impedimento 
A  no  exceder  la  copia  en  otros  ciento. 

Los  que  Lautaro  escoge  son  soldados 
Perdidos  pop  bullieio  y  disensiones, 
En  el  duro  trabajt)  ejercitados, 
Diabólicos,  rufianes,  ('esgarrónos, 
A  cualquiera  maldad  determinados, 
Amigos  de  mudanzas  y  cuestiones, 
Homicidas,  sangrientos,  temerarios, 
Grandísimos  ladrones  y  corsarios. 

Con  esta  buena  genle  caminaba 
Pacífico  hasta  el  Maule  atravesando, 
Y  las  tierras,  después,  píir  do  pasaba 
Iba  á  fuego  y  á  sangro  sujetando: 


HAUCANA. 

Todo  sin  resislip  se  le  allanaba, 
Sometiéndose  al  yugo  y  nuevo  mando  ; 
Caciques  y  señores  le  obedecen. 
Con  haciendas  y  gentes  se  le  ofrecen. 

Los  bárbaros  en  pueblos  y  ciudades 
La  comarca  arruinan  y  destruyen: 
Talan  comidas,  casas  y  heredades. 
Que  los  indios  de  miedo  al  pueblo  huyen : 
Estupros,  adulterios  y  maldades 
Por  violencia  sin  término  concluyen, 
No  reservando  edad,  estado  y  tierra. 
Que  á  fuego  y  sangre  rota  era  la  guerra. 

No  paran,  con  la  gana  que  tenían 

De  venir  con  los  nuestros  á  la  prueba: 

Los  indios  comarcanos  que  huían 

Llevan  á  la  la  ciudad  la  triste  nueva ; 

Humores  y  alborotos  se  movían. 

El  bélico  bullicio  se  renueva, 

Aunque  algunos  que  el  caso  contemplaban 

A  tales  nuevas  crédito  no  daban. 

Dicen  que  era  locura  claramente 

i^ensar  que  así  una  escuadra  desmandada 

De  tan  pequeño  número  de  gente 

Se  atreviese  á  emprender  esta  jornada, 

Y  más  contra  ciudad  tan  eminente, 

Y  lejos  de  su  tierra  y  apartada ; 
Pero  los  que  de  Penco  habían  salido 
Tienen  por  más  el  daño  que  el  ruido. 

Votos  hay  que  saliesen  al  camino. 
Éstos  son  de  los  jóvenes  briosos ; 
Otros  que  era  imprudencia  y  desatino. 
Por  los  pasos  y  sitios  peligrosos : 
A  todos  con  presteza  se  previno. 
Que  de  grandes  reparos  ingeniosos 
El  pueblo  fortalecen,  y  en  un  punto 
Despachan  corredores  todo  junto. 

Debajo  de  un  caudillo  diligente, 
Que  verdadera  relación  trújese 
Del  número  y  designio  de  lá  gente ; 
Con  comisión,  si  lance  le  saliese 
Á  su  honor  y  defensa  conveniente, 
Que  al  bárbaro  escuadrón  acometiese, 
Volviendo  á  rienda  suelta  dos  soldados 
Para  que  dello  fuesen  avisados. 

Por  no  haber  caso  en  esto  señalado, 
Abrevio  con  decir  que  se  partieron, 

Y  al  cuarto  día,  con  ánimo  esforzado, 
Sobre  el  campo  enemigo  amanecieron : 
Trav()se  el  juego,  y  no  duró  travado. 
Que  los  bárbaros  luego  los  rompieron  ; 

Y  lodos  con  cuidado  y  pies  ligeros 
Revolvieron  á  ser  los  mensajeros. 
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Sin  aliento,  cansados  y  afligidos 
Vuelven  con  testimonio  asaz  bástanlo, 
De  cómo  fueron  rotos  y  vencidos 
Por  la  fuerza  del  bárbaro  pujante, 
Lasos,  llenos  de  sangre,  mal  heridos 
(k)D  pérdida  de  un  hombre,  el  cual  delante 

Y  en  medio  de  los  campos  desmandado, 
A  manos  do  Lautaro  había  espirado. 

Cueolan,  que  levantado  un  muro  había 
Á  donde  con  sus  bárbaros  se  acoge, 
y  que  innntta  gente  le  acudía, 
De  la  cual  la  más  diestra  y  fuerte  escoge  : 
También  que  bastimentos  cada  día 

Y  cantidad  de  munición  recoge. 
Afirmando  por  cierto,  fuera  deslo, 
Uue  sobre  la  ciudad  llegará  presto. 

Quien  incr^ulo  dello  antes  estaba, 
Teniendo  allí  el  venir  por  desvarío, 
Á  tan  clara  señal  crédito  daba, 
Helándole  la  sangre  un  miedo  frío ; 
Quien  de  pura  congoja  trasudaba, 
Que  de  Lautaro  ya  conoce  el  brío  ; 
Quien  con  ardiente  y  animoso  pecho 
Bramaba  por  venir  más  presto  al  hecho. 

Villagrán  enfermado  ^caso  había, 
No  puede  á  la  sazón  seguir  la  guerra  ; 
Mas  con  ruegos  y  dádivas  movía 
La  gente  más  gallarda  do  la  tierra  : 

Y  por  caudillo  en  su  lugar  ponía 

Uo  caro  primo  suyo,  en  quien  se  encierra 
Todo  lo  que  conviene  á  buen  soldado  ; 
Pedro  de  Villagrán  era  llamado. 

Éste,  sin  más  tardar,  tomó  el  camino 
En  demanda  del  bárbaro  Lautaro, 

Y  el  cargo  que  tan  loco  desatino 
Como  es  venir  allí  le  cueste  caro  : 
Diúse  tal  priesa  á  andar,  que  presto  vino 
Ala  corva  ribera  del  río  claro, 

Quo  vuelve  atrás  en  círculo  gran  trecho ; 
bespués  hasta  la  mar  corre  derecho. 

Media  legua  pequeña,  elige  un  puesto, 
De  donde  estaba  el  bárbaro  alojado, 
Kn  el  lugar  mejor  y  más  dispuesto, 

Y  allí  por  ver  la  noche  ha  reparado  : 
Estaba  á  cualquier  trance  y  rumor  presto, 
De  guardia  y  centinelas  rodeado, 
Cuando  sin  entender  la  cosa  cierta 
Gritaban  :  ¡  Arma  !  ¡  arma  I  ;  alerta  !  ¡  alerta  ! 

Esto  fué  que  Lautaro  había  sabido 
CJmo  allí  nuestra  gente  era  llegada. 
Que  después  de  la  haber  reconocido 
Por  su  misma  persona  y  numerada, 
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Volvióse  sin  de  nadie  ser  sentido ; 

Y  mostrando  eslimar  aquello  en  nada, 
Hizo  de  los  cabnllo.s  que  tenía 
Soltar  el  de  más  furia  y  lozanía. 

Diciendo  en  alta  voz  :  Si  no  me  engaño, 
No  deben  de  s;il>or  que  soy  Lnularo 
De  quien  han  ro.cíbido  tanto  daño, 
Daño  que  no  tendrá  jamás  reparo  : 
Mas,  porque  no  me  tengan  por  extraño, 

Y  el  Fcr  yo  aquí  vcjiido  sea  más  claro, 
Sabiendo  cun  quien  vienen  á  la  prueba, 
Quiero  que  este  rocín  Heve  la  nueva. 

Diez  caballos,  señor,  hííhía  ^ranndo 
En  la  refriega  y  última  revuelta  . 
El  mejor  ensillado  y  enfrenado, 
Porque  diese  el  aviso  cierto,  suelta  : 
Siendo  el  feroz  caballo  amenazado, 
Hacia  el  campo  español  toma  la  vuelta 
Al  rastro  y  al  olor  de  los  caballos, 

Y  esta  fué  la  ocasión  de  alborotallos. 

Venía  con  un  rumor  y  furia  tanta, 

Que  dio  más  fuerza  al  arma  y  mayor  fuego ; 

La  gente  recatada  se  levanta 

Con  sobresalto  y  gran  desasosiego: 

El  escándalo  tanto  no  fué  cuanta 

Era  después  la  burla,  risa  y  juego. 

De  ver  que  un  animal  de  tal  manera 

En  arma  y  alboroto  los  pusiera. 

Pasaron  sin  dormir  la  noche  en  esto. 
Hasta  el  nuevo  apuntar  de  la  mañano, 
Que  con  ánimo  y  Ilrme  presupuesto 
De  vencer  ójnorir  de  buena  gana 
Salen  del  sitio  y  alojado  puesto 
Contra  la  gente  barbara  araucana, 
Que  no  menos  estaba  acudiciada 
De  venir  al  efecto  de  la  espada. 

Un  edicto  Lautaro  puesto  había 
Que  quien  fuera  del  muro  un  paso  diese, 
Como  por  crimen  grave  y  rebeldía, 
Sin  otra  información  luego  muriese: 
Así,  el  temor  frenando  á  la  osadía. 
Por  más  quo  la  ocasión  la  conmoviese. 
Las  riendas  no  rompió  de  la  obediencia 
Ni  el  ímpetu  pasó  de  su  licencia. 

Del  muro  estaba  el  bárbaro  cubierto, 
No  dejando  salir  soldado  fuera ; 
Quiere  que  su  partido  sea  más  cierto. 
Encerrando  á  los  nuestros,  do  manera 
Que  no  les  aprovoclic  en  campo  abierto 
De  ligeros  caballos  la  carrera, 
Mas  sólo  ánimo,  esfuerzo  y  entereza, 

Y  la  virtud  del  brazo  y  fortaleza. 
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Era  el  orden  así,  que  acometiendo 
La  plaza,  al  tiempo  del  herir  volviesen 
Las  espaldas  los  bárbaros  huyendo, 
Porque  dentro  los  nuestros  se  metiesen : 

Y  algunos  por  defuera  revolviendo, 
Antes  que  los  cristianos  se  advirtiesen. 
Ocuparles  las  puertas  del  cercado, 

Y  combatir  allí  ¿  campo  cerrado. 

Con  tal  ardid  los  indios  aguardaban 
A  la  gente  española  que  venía; 

Y  en  viéndola  asomar,  la  saludaban 
Alzando  una  terrible  vocería  : 
Soberbios  desde  aUí  la  amenazaban 
Con  audacia,  desprecio  y  bizarría, 
Quien  la  fornida  pica  blandeando, 
Quien  la  maza  ferrada  levantando. 

Como  toros  que  van  á  ser  lidiados, 
Cuando  aquellos  que  cerca  los  desean. 
Con  silbos  y  rumor  de  los  tablados 
(Seguros  del  peligro)  los  torean, 

Y  en  su  daño  los  hierros  amolados 
Sin  miedo  amenazándolos  blandean ; 
Así  la  gente  bárbara  araucana 
Del  muro  amenazaba  á  la  cristiana. 

Los  españoles,  siempre  con  semblante 
De  parecerles  poca  aquella  caza, 
Paso  á  paso  caminan  adelante, 
Pensando  de  allanar  el  fuerte  y  plaza, 
En  alta  voz  diciendo  :  No  es  bastante 
El  muro,  ni  la  pica  y  dura  maza 
Á  estorbaros  la  muerte  merecida, 
Por  la  gran  desvergüenza  cometida. 

Llegados  de  la  fuerza  poco  trecho, 
Reconocida  bien  por  cada  parte, 
Ponenle  el  rostro,  y  sin  torcer,  derecho 
Asaltan  el  fosado  baluarte : 
Por  acabado  tienen  aquel  hecho  : 
De  los  bárbaros  huye  la  más  parte, 
Ganan  las  puertas  francas  con  gran  gloria, 
Cantando  en  altas  voces  la  vi  loria. 

No  hubiera  relación  deste  contento 
Si  los  primeros  indios  aguardaran 
Tanto  espacio  y  sazón  cuanto  un  momento 
Que  las  puertas  los  últimos  tomaran : 
Mas  viéndolos  entrar,  sin  sufrimiento, 
Ni  poderse  abstener,  luego  reparan :  * 
Haciendo  la  señal  que  no  debían, 
Hicieron  revolver  los  que  huían. 

Como  corre  el  caballo  cuando  ha  olido 
Las  yeguas  que  atrás  quedan  y  querencia, 
Que  allí  el  intento  inclina  y  el  sentido, 
Gime  y  relincha  con  celosa  ausencia. 


LA   ARAUCANA. 

Afloja  el  curso,  atrás  tiende  el  oído 
Alerto  á  sí  el  señor  le  da  licencia, 
Que  á  dar  la  vuelta  aun  no  le  ha  señalado. 
Cuando  sobre  los  pies  ha  volteado ; 


De  aquel  modo  los  bárbaros  huyendo. 
Con  muestra  de  temor,  aunque  fingida, 
Firman  el  paso  presuroso  oyendo 
La  alegre  y  cierta  seña  conocida : 

Y  en  contra  de  los  nuestros  esgrimiendo 
La  cruda  espada,  al  parecer  rendida, 
Vuelven  con  una  furia  tan  terrible 

Que  el  suelo  retembló  del  son  horrible. 

Como  por  sesgo  mar  del  manso  viento 
Siguen  las  graves  olas  el  camino, 

Y  con  furioso  y  recio  movimiento 
Salta  el  contrario  coro  repentino; 
Que  las  arenas  del  profundo  asiento 
Las  saca  arriba  en  turbio  remolino, 
Y,  las  hinchadas  olas  revolviendo, 
Al  tempestuoso  coro  van  siguiendo ; 

De  la  misma  manera  á  nuestra  gente. 
Que  el  alcance  sin  término  seguía, 
La  súbita  mudanza  de  repente 
Le  turbó  la  victoria  y  alegría: 
Que,  sin  se  reparar,  violentamente 
Por  el  mismo  camino  revolvía. 
Resistiendo  con  ánimo  esforzado 
El  número  de  gente  aventajado. 

Mas  como  un  caudaloso  río  de  fama. 
La  presa  y  palizada  desatando. 
Por  inculto  camino  se  derrama. 
Los  arraigados  troncos  arrancando ; 
Cuando  con  desfrenado  curso  brama, 
Cuanto  topa  delante  arrebatando, 

Y  los  duros  peñascos  enterrados 
Por  las  furiosas  aguas  son  llevados ; 

Con  ímpetu  y  violencia  semejante 
Los  indios  á  los  nuestros  arrancaron, 
Y,  sin  pararles  cosa  por  dolante, 
En  furiosa  corriente  los  llevaron : 
Hasta  que  con  veloz  furor  pujante 
De  la  cerrada  plaza  los  lanzaron, 
Que  el  miedo  de  perder  allí  la  vida 
Les  hizo  el  paso  llano  á  la  salida. 

De  más  priesa  y  con  pies  más  desenvuelíoi 
Los  sueltos  españoles  que  á  la  entrada, 
En  una  polvorosa  nube  envueltos 
Salen  del  cerco  estrecho  y  palizada : 
Entre  ellos  van  los  bárbaros  revueltos, 
Una  gente  con  otra  amontonada. 
Que  sin  perder  un  punto  se  herían 
De  manos  y  de  pies  como  podían. 


\ 
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No  el  alzado  antepecho  y  agujeros 
Quo  fuera  del  en  torno  había  cavados, 
Ni  la  fagina  y  suma  de  maderos 
Con  loB  fuertes  bejucos  amarrados 
DetOTieron  el  curso  á  los  ligeros 
Caballos,  de  los  hierros  ostigados  ; 
Que,  como  si  volaran  por  el  viento, 
Salieron  á  lo  llano  en  salvamento. 

Los  españoles  sin  parar  corriendo, 
Libre  la  plaza  á  los  contrarios  dejan, 
Qne  la  fortuna  próspera  siguiendo 
Con  prestos  pies  y  manos  los  aquejan : 
Pero  los  nuestros,  el  morir  temiendo. 
Siempre  alargan  el  paso  y  más  se  alejan. 
Reparando  á  las  veces  reciamente 
La  gran  furia  y  pujanza  de  la  gente. 

Bien  una  legua  larga  habían  corrido 
Á  toda  furia  por  la  seca  arena  ; 
Solo  Lautaro  no  los  ha  seguido. 
Lleno  de  enojo  y  de  rabiosa  pena  : 
Viendo  el  poco  sostén  del  mal  regido 
Campo,  tan  recio  el  rico  cuerno  suena. 
Que  los  más  delanteros  lo  sintieron, 

Y  al  son,  sin  más  correr,  se  retrvjeron. 

Estaba  así  impaciente  y  enojado. 
Que  mirarle  á  la  cara  nadie  osaba, 

Y  al  pabellón  él  solo  retirado 

Un  nuevo  edicto  publicar  mandaba, 
Que  guerrero  ninguno  fuese  osado 
Salir  un  paso  fuera  de  la  cava. 
Aunque  los  españoles  revolviesen 

Y  mil  veces  el  fuerte  acometiesen. 

Después  llamando  á  junta  á  los  soldados, 
(Aunque  ardiendo  en  furor)  templadamente 
Les  dice :  Amigos,  vamos  engañados 
Si  con  tan  poco  número  de  gente 
Pensamos  allanar  los  levantados 
Muros  de  una  ciudad  así  eminente  : 
La  industria  tiene  aquí  más  fuerza  y  parte 
Que  la  temeridad  del  flero  Marte. 

Ésta  los  fieros  ánimos  reprime, 

Y  á  los  flacos  y  débiles  esfuerza  : 
Las  cervices  indómitas  oprime 
En  el  yugo  domésticas  por  fuerza  : 
Ésta  el  honor  y  pérdidas  redime, 

Y  la  sazón  á  usar  della  nos  fuerza  ; 
Que  la  industria  solícita  y  fortuna 
Tienen  conformidad  y  andan  á  una. 

Cumple  partir  de  aquí,  muestras  haciendo 
Que  sólo  de  temor  nos  retiramos, 

Y  asegurar  los  españoles,  viendo 
Cómo  el  honor  y  campo  les  dejamos ; 


Que  después  á  su  tiempo  revolviendo 
Haremos  lo  que  así  dificultamos. 
Teniendo  ellos  el  llano,  y  por  guarida 
Vecina  la  ciudad  fortalecida. 

El  hijo  de  Pillan  esto  decía, 
Cuando  asomaba  el  bando  castellano, 
Que  con  esfuerzo  nuevo  y  osadía 
Quiere  probar  segunda  vez  la  mano. 
Fué  tanto  el  alborozo  y  alegría 
De  los  bárbaros  viendo  por  el  llano 
Aparecer  los  nuestros,  que  al  momento 
Gritan  y  baten  palmas  de  contento. 

En  esto  los  cristianos  acercando 
Poco  á  poco  se  van  á  la  batalla, 

Y  al  justo  tiempo  del  partir  llegando, 
Dejan  irse  á  la  bárbara  canalla  : 
Que  uno  la  maza  en  alto,  otro  bajando 
La  pica,  el  cuerpo  exento  en  la  muralla, 
Con  animoso  esfuerzo  se  mostraban, 

Y  al  ejercicio  bélico  incitaban. 

Unos  acuden  á  las  anchas  puertas 

Y  comienzan  allí  el  combate  duro  ; 
De  escudos  las  cabezas  bien  cubiertas 
Se  llegan  otros  al  guardado  muro  ; 
Otros  buscan  por  partes  descubiertas 
La  subida  y  el  paso  más  seguro : 
Hinche  el  bando  español  la  cava  honda, 

Y  el  araucano  el  muro  á  la  redonda. 

Pero  el  pueblo  español  con  osadía. 
Cubierto  de  fortísimos  escudos, 
La  lluvia  de  los  tiros  resistía 

Y  los  botes  de  lanzas  muy  agudos. 
Era  tanta  la  grita  y  armonía, 

Y  el  espeso  batir  de  golpes  crudos, 
Que  Maule  el  raudo  curso  refrenaba 
Confuso  al  son  que  en  torno  rimbombaba. 

Por  las  puertas  y  frente  y  por  los  lados 
El  muro  se  combate  y  se  defiende  ; 
Allí  corren  con  priesa  amontonados 
Á  donde  más  peligro  haber  se  entiende  : 
Allí  con  prestos  golpes  esforzados 
Á  su  enemigo  cada  cual  ofende 
Con  tan  terrible  afeto  y  fuerza  dura 
Que  poco  importa  escudo  ni  armadura. 

Los  nuestros  hacia  atrás  se  rctrujeron, 
De  los  tiros  y  golpes  impellidos, 
Tres  veces,  y  otras  tantas  revolvieron 
De  vergonzosa  cólera  movic^os  : 
Gran  pieza  á  la  fortuna  resistieron ; 
Mas  ya  todos  andaban  mal  heridos  ; 
Flacos,  sin  fuerza,  lasos,  desangrados, 

Y  de  sangre  los  hierros  colorados. 
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El  coraje  y  la  chilera  es  de  suerle, 
Que  va  en  aumento  el  daño  y  la  crueza, 
Hallan  los  españoles  siempre  el  fuerte 
Más  fuerte  y  en  los  golpes  más  dureza  : 
Sin  temor  acometen  de  la  muerte  ; 
Pero  poco  aprovecha  esta  braveza, 
Que  el  que  menos  herido  y  flaco  andaba 
Por  seis  partes  la  sangre  derramaba. 

Hasta  la  gente  bárbara  se  espanta 
De  ver  lo  que  los  nuestros  han  sufrido 
De  espesos  golpes,  flecha  y  piedra  tanta 
Que  sin  cesar  sobre  ellos  ha  llovido  ; 

V  cuan  determinados  y  con  cuánta 
Furia  tres  veces  han  acometido, 
Desto  los  enemigos  impacientes 
Apretaban  los  puños  y  los  dientes. 

Y  como  tempestad  que  jamás  cesa. 
Antes  que  va  en  furioso  crecimiento, 
Cuando  la  congelada  piedra  espesa 
Hiere  los  tochos  y  se  esfuerza  el  viento  : 


LA    ARAUCANA. 

Así  los  duros  bárbaros,  apriesa. 
Movidos  de  veri^üenza  y  corrimiento, 
Con  lanzas,  dardos,  piedras  arrojadaS| 
Baten  dargas,  rodelas,  y  celadas. 


Los  cansados  cristianos,  no  pudiendo 
Sufrir  el  gran  trabajo  incomportable  ; 
Se  van  forzosamwte  retrayendo 
Del  vano  intento  y  plaza  inexpugnable  : 
Y  el  destrozado  campo  recogiendo, 
Vista  su  suerte  y  hado  miserable. 
Por  el  mesmo  camino  que  vinieron, 
Aunque  con  menos  furia,  se  volvieron. 

Aquella  noche  al  pie  de  una  montaña 
Vinieron  á  lener  su  alojamiento, 
Segura  de  enemigos  la  campaña, 
Que  ninguno  salió  en  su  seguimiento : 
Decir  prometo  la  cautela  extraña 
De  Lautaro  después,  que  ahora  me  stsnto 
Flaco,  causado,  ronco  ;  y  entre  tanto 
Esforzaré  la  voz  ai  nuevo  canto. 


CANTO  XII. 


necof(ido  Lautaro  eu  su  fuerte,  no  quiere  seguir  la  Vitoria  por  entretener  á  los  españoles.  Pasa  ciertas 
razones  con  él  Marcos  Vaez.,  por  las  cuales  Pedro  de  Villaf^rán  viene  á  entender  el  peligroso  ponto 
en  que  estaba,  y  levantando  su  campo  se  retira.  Viene  el  marqués  de  Cañete  á  la  ciudad  de  Los 
Reyes  en  el  Perú. 


Virtud  difícil  y  difícil  prueba 
Es  guardar  el  secreto  peligroso, 
Que  la  ditlcultnd  bien  claro  prueba 
Cu  unto  es  sano,  seguro  y  provechoso ; 

Y  el  poco  fruto  y  mucho  mal  que  lleva 
El  vicio  inútil  del  hablar  dañoso  : 
Ejemplo  los  de  Líbico  homicidas, 

Y  otros  que  les  cosí*'»  el  hablar  las  vidas. 

Veránsc  por  los  ojns  y  escrituras 
En  los  presentes  tiempos  y  pasados 
Crui'ldades,  ruinas,  desventuras, 
Infamias,  puniciones  de  pecados, 
Grandes  yerros  en  grandes  coyunturas, 
Perdidas  de  personas  y  de  estados  : 
Todo  por  no  sufrir  el  indiscreto 
La  peligrosa  carga  del  secreto. 

De  los  vic'os,  el  menos  de  provecho 

Y  por  donde  más  daño  á  veces  viene, 
Es  el  no  retener  el  fácil  pecho 

Kl  secreto  hasta  el  tiempo  quf»  conviene  : 
Hompo  y  deshace  al  íln  todo  lo  hecho, 
Quita  la  fuerza  que  la  industria  tiene, 
Guerra,  furor,  discordia,  fuego  enciende  : 
Al  propio  dueño  y  al  amigo  vende. 


Por  esto  el  sabio  hijo  de  Pí llano 
La  causa  á  sus  soldados  encubría 
De  no  dejar  salir  gente  ¿  lo  llano 
Siguiendo  la  Vitoria  de  aquel  día : 
Y  el  retirado  campo  castellano, 
Seguro  á  paso  largo  por  la  vía, 
(.4oroo  dije,  la  furia  quebrantada, 
Toma  de  la  ciudal  la  vuelta  usada. 

Usar  Lautaro  desla  maña,  entiendo 
Que  fuese  para  algún  sagaz  intento, 
El  cual,  por  conjeturas,  comprehendo 
Ser  de  gran  importancia  y  fundamento. 
Dejado  esto  á  su  tiempo,  y  revolviendo 
Á  los  nuestros,  que  así  del  fuerte  asiento 
Se  alejan,  á  tres  leguas  otro  día 
Hicieron  alto,  asiento  y  ranchería. 

Dos  días  los  españoles  estuvieron 
Haciendo  de  los  bravos  aguardando  ; . 
Pero  jamás  los  bárbaros  vinieron. 
Ni  gente  pareció  del  otro  bando  ; 
Al  fln  dos  de  los  nuestros  se  atrevieron 
Á  ver  el  fuerte,  y  cerca  del  llegando. 
Oyeron  una  voz  alta  del  muro 
Dicióndoles :  Llegaos,  que  os  doy  seguro. 
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Al  uno  por  su  nombre  lo  Humaba, 
Con  el  cié  rio  seguro  prometido, 
El  cual,  (liando  al  olro^  se  llegaba 
I^r  conocer  quién  era  el  atrevido  : 
Llegado  el  español  junto  á  la  cava, 
El  de  la  voz  fué  luego  conocido, 
Que  era  el  gallardo  hijo  de  Pillano, 
Tratado  del  un  tiempo  como  hermano. 

Estaba  de  un  lustroso  pelo  armado 
Con  sobrevista  de  oro  guarnecida. 
En  una  gruesa  pica  recostado 
por  el  ferrado  regat<5n  asida : 
El  ancho  y  duro  hierro  colorado 

Y  desangre  la  media  asta  teñida ; 
Puesta  de  limpio  acero  una  celada 
Abierta  por  mil  partes  y  abollada. 

Llegado  el  español  donde  podía 
Hablarde  y  entenderle  claramente, 
El  bizarro  Lautaro  le  decía : 
Marcos,  de  U  me  espanto  extrañamente 

Y  dcsa  tu  ignorante  compañía, 
Que  sin  razón  y  seso,  ciegamente 
Penséis  así  de  mi  opinión  mudarme 

Y  ser  bastantes  todos  á  enojarme. 

¿  Qué  intento  os  mueve  ó  qué  furor  insano, 

Que  así  queréis  tiranizar  la  tierra  ? 

¿  No  veis  que  lodo  agora  está  en  mi  mano, 

El  bien  vuestro  y  el  mal,  la  paz,  la  guerra  ? 

I  No  veis  que  el  nombro  y  crédito  araucano 

Los  levantados  ánimos  atierra  ? 

¿  Que  sólo  el  son  al  mundo  pone  miedo 

Y  quebranta  las  fuerzas  y  el  denuedo  ? 

En  los  pueblos  no  fuistcs  poderosos 

De  defender  las  propias  posesiones, 

Que  es  cosa,  que  aun  los  pájaros  medrosos 

Hacen  rostro  en  su  nido  á  los  Icones  : 

¿  Y  en  los  desiertos  campos  pedregosos 

Pensáis  de  sustentar  los  pabellones 

En  tiempo  que  estáis  más  amedrentados, 

Y  más  vuestros  contrarios  animados  ? 

Es,  á  mi  parecer,  loca  osadía 

Querer  contra  jiosolros  sustentaros, 

Pues  ni  por  arte,  maña  ni  otra  vía 

VcHiéis  en  nuestro  daño  aprovecharos  : 

í^i  lo  queréis  llevar  por  valentía. 

Baste  el  presente  estrago  á  escarmentaros; 

Que  fresca  sangre  aun  vierten  las  heridas, 

Y  della  aquí  las  hierbas  voo  teñidas. 

Pues  dejar  yo  jamás  de  perseguiros, 
Según  que  lo  juré,  será  excusado; 
Hasta  dentro  en  España  he  de  seguiros. 
Que  así  lo  h«  prometido  al  gran  senado: 


Mas  si  (lucréis  en  tiempo  roduciro«í, 
Haciendo  lo  que  aquí  os  será  mandado, 
Saldré  de  la  promesa  y  juramento, 

Y  vosotros  saldréis  de  perdimiento. 

Treinta  mujeres  vírgenes  apuosla.s 
Por  tal  concierto  habéis  de  dar  cada  año, 
Blancas,  rubias,  hermosas,  bien  dispuestas. 
De  quince  años  á  veinte,  sin  engaño: 
Han  de  ser  españolas  ;  y  tras  éstas 
Treinta  capas  de  verde  y  fino  pono 

Y  otras  treinta  de  púrpura,  tejidas 
Con  fino  hilo  de  oro  guarnecidas  : 

También  doce  caballos  poderosos 
Nuevos  y  ricamente  enjaezados, 
Domésticos,  ligeros  y  furiosos, 
Debajo  de  la  rienda  concertadus  : 

Y  seis  diestros  lebreles  aninio'sos 

Kn  la  caza,  rae  habéis  de  dar  cebados ; 

Este  solo  tributo  estorbaría 

Lo  que  estorbar  el  mundo  no  podría.. 

Atento  el  castellano  le  escuchaba, 
Kstando  de  la  plática  gustoso  ; 
Mas  cuando  á  estas  razones  allegaba 
No  pudo  aquí  tener  ya  más  reposo  : 
Así  impaciente  al  bárbaro  atajaba 
Diciéndolc  :  No  estos  tan  orgulloso, 
Que  las  parias  que  pides  ¡  oh  Lautaro  ! 
Te  costarán,  si  esperas,  presto  caro. 

En  pago  de  tu  loco  atrevimiento 
Te  darán  españoles  por  tributo 
Cruda  muerte,  can  áspero  tormento. 

Y  Arauco  cubrirán  de  eterno  lulo. 
Lautaro  dijo  :  Ks  eso  hnblnr  al  viento; 
bobre  ello,  Marcos,  más  yo  no  disputo  ; 
Las  armas,  no  la  lengua,  han  de  tratarlo, 

Y  la  fuerza  y  valor  determinarlo. 

Libre  puedes  decir  lo  que  quisieres. 
Como  aquel  que  seguro  le  está  dadq, 
Que  tú  después  harás  lo  que  pudieres, 

Y  yo  podré  hacer  lo  que  he  jurado  : 
Tratemos  de  otras  cosas  de  placeres. 
Quedo  para  su  tiempo  comenzado  ; 

Y  quiérote  mostrar,  pues  tiempo  hallo, 
l'na  lucida  escuadra  de  á  caballo. 

Que,  para  que  no  andéis  tan  al  seguro, 
Acuerdo  de  tener  también  ciballos, 

Y  de  imponer  mis  súbditoH  procuro 
Á  saberlos  tratar  y  gobernallí)s. 
Esto  dijo  Lautapo,  y  desde  el  muro 
Á  seis  dispuestos  mozos  sus  vasallos 
Mandó  que  en  seis  caballos  cabalgasen, 

Y  por  delante  del  los  paseasen. 
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Por  las  dos  puentes,  á  la  voz  caladas, 
Salieron  á  caballo  seis  chilcanos, 
Pintadas  y  anchas  dargas  embrazadas, 
Gruesas  lanzas  terciadas  en  las  manos : 
Vestidas  fuertes  cotas,  y  tocadas 
Las  cabezas  al  modo  de  aTricanos, 
Mantos  por  las  caderas  derribados, 
Los  brazos  hasta  el  codo  arremangados: 

Y  con  airosa  muestra,  por  delante 
Del  atento  español  dos  vueltas  dieron; 
Pero  ni  de  su  puesto  y  buen  semblante 
Punto  que  se  notase  le  movieron : 
Antes  con  muestra  y  ánimo  arrogante, 
En  alta  voz,  que  todos  lo  entendieron, 
(Que  el  muro  estaba  ya  lleno  de  gente) 
Habl(5  así  con  Lautaro  libremente : 

En  vano  ¡  oh  capitán  !  cierto  trabaja 
Quien  pretende  con  fieros  espantarme ; 
No  estimo  lo  que  ves  en  una  paja, 
Ni  alardea  pueden  punto  amedrentarme ; 

Y  por  mostrar  si  temo  la  ventaja, 
Yo  solo  con  los  seis  quiero  probarme, 
bo  verás,  que  á  seis  mil  seré  bastante : 
Vengan  luego  á  la  prueba  aquí  delante. 

Lautaro  respondió:  Marcos,  si  mueres 
Tanto  por  nos  mostrar  tu  fuerza  y  brío, 
El  mínimo  que  de  líos  escogieres 
A  pie  vendrá  contigo  en  desafío 
Del  modo  y  la  manera  que  quisieres: 
Elige  armas  y  campo  á  tu  albedrío. 
Ora  con  ellas,  ora  desarmados, 

w 

A  puños,  coces,  uñas  y  á  bocados. 

El  español  le  dijo :  Yo  te  digo 
Que  mi  honor  en  tal  caso  no  consiente 
Darles  uno  por  uno  su  castigo, 
Porque  jamás  se  diga  entre  la  gente 
Que  cuerpo  á  cuerpo  bárbaro  conmigo 
En  campo  osase  entrar  singularmente : 
Por  tanto,  si  no  quieres  lo  que  pido. 
No  quiero  yo  acetar  otro  partido. 

No  vinieron  en  esto  á  concertarse : 
Después  por  otras  cosas  discurrieron ; 
Pero  llegado  el  tiempo  de  aparlarso 
Del  bárbaro,  los  dos  se  despidieron : 
Vueltos  á  su  camino,  oyen  llamarse, 
Y  á  la  voz  conocida  revolvieron, 
Que  era  el  mesmo  Lautaro  quien  llamaba. 
Diciendo :  Una  razón  se  me  olvidaba. 

Tengo  mi  gente  triste  y  afligida, 
Con  g^*an  necesidad  de  bastimento. 
Que  me  falta  del  todo  la  comida 
Por  orden  mala  y  poco  regimiento : 


Pues  la  tenéis  de  sobra  recogida, 
Haced  un  liberal  repartimiento 
Proveyéndonos  della,  que  á  mi  cuenta 
Más  la  gloria  y  honor  vuestro  acrecienta  : 

Que  en  el  ínclito  estado  es  uso  antigua, 

Y  entre  buenos  soldados  ley  guardada. 
Alimentar  la  fuerza  al  enemigo 

Para  sólo  oprimirle  por  la  espada  : 
Estad,  Marcos,  atento  á  lo  que  digo, 

Y  entended,  que  será  cosa  loada. 
Que  digan  que  las  fuerzas  sojuzgas  tes 
Que  para  mayor  triunfo  alimentastes. 

Que  se  llama  Vitoria  yo  lo  dudo 
Cuando  el  contrario  á  tal  extremo  viene 
Que  en  aquello  que  nunca  el  valor  pudo 
La  hambre  miserable  poder  tiene, 

Y  al  fuerte  brazo  indómito  y  membrudo 
Lo  debilita,  doma  y  lo  detiene ; 

Y  así  por  bajo  modo  y  estrecheza, 
Viene  á  parecer  fuerte  la  flaqueza. 

Era,  señor,  su  intento  que  pensase 

Ser  la  necesidad,  fingida,  cierta. 

Para  que  nuestra  gente  se  animase 

De  industria  abriendo  aquella  falsa  puerta; 

Y  con  esto  indurcirla  á  que  esperase. 
Teniendo  así  su  astucia  más  cubierta, 
Hasta  que  el  fin  llegase  deseado 

Del  cauteloso  engaño  fabricado. 

Marcos,  de  las  palabras  comovído. 
Le  dice  :  Yo  prometo  de  intentallo 
Por  sólo  esas  razones  que  has  movido, 

Y  hacer  todo  el  poder  en  procurallo. 
Habiéndose  con  esto  despedido, 
Revolviendo  las  riendas  al  caballo. 
Él  y  su  compañero  caminaron 
Hasta  que  al  español  campo  llegaron. 

De  todo  al  punto  Villagrá  informado 
Cuanto  á  Marcos  Lautaro  dicho  había. 
Sospechoso,  confuso  y  admirado 
De  ver  que  bastimentos  le  pedía : 
Era  sagaz,  celoso  y  recatado, 
Revolviendo  la  presta  fantasía. 
Los  secretos  designios  comprehende, 

Y  el  peligroso  estado  y  trance  entiende  ; 

Y,  en  el  presto  remedio  resoluto. 
Cuando  el  mundo  se  muestra  más  escuro, 
Sin  tocar  trompa,  del  peligro  Instruto, 
Toma  el  camino  á  la  ciudad  seguro, 
Maravillado  del  ardid  astuto. 
Pero  de  nuestra  gente  ahora  no  curo, 
Que  quiero  antes  decir  el  modo  extraño 
De  la  ingeniosa  astucia  y  nuevo  engaño. 
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Aun  no  ara  bien  la  naeva  luz  llegada, 
Cuando  luego  ]o8  bárbaros  supieron 
La  súbita  partida  y  retirada, 
Que  Qo  con  poca  muestra  lo  sintieron, 
Viendo  claro  que  al  fln  de  la  jornada 
Por  un  espacio  breve  no  pudieron 
Hacer  en  los  cristianos  tal  matanza 
Que  nadie  dellos  más  tomara  lanza* 

(jQe  aquel  sitio  cercado  de  montaña, 

Que  es  en  un  bajo  y  recogido  llano, 

I)e  acequias  copiosísimas  se  baña 

Por  zanjas  con  industria  hechas  á  mano  : 

Hotas  al  nacimiento,  la  campaña 

^e  hace  en  breve  un  lago  y  gran  pantano  ; 

La  tierra  es  honda,  floja,  anegadiza. 

Hueca,  falsa,  esponjada  y  movediza. 

Quedaran,  si  las  zanjas  se  rompieran. 
En  agna  aquellos  campos  empapados ; 
Moverse  los  caballos  no  pudieran 
En  pegajosos  lodos  atascados  : 
Á  donde,  si  aguardaran,  los  cogieran 
Como  en  liga  á  los  pájaros  cebados  : 
Que  ya  Lautaro,  con  despacho  preslo, 
Había  en  ejecución  el  ardid  puesto. 

Trísia  por  la  partida  y  con  despecho 
La  fuerza  desampara  el  mismo  día, 

Y  el  camino  de  Arauco  más  derecho 
Marcha  con  su  escuadrón  de  infantería  : 
Revuelve  y  traza  en  el  cuidoso  pecho 
Diversas  cosas,  y  en  ninguna  había 

El  consuelo  y  disculpa  que  buscaba, 

Y  entre  sí  razonando,  suspiraba. 

Diciendo  :  ¿  Qué  color  puede  bastarme 
Para  ser  desta  culpa  reservado? 
¿  No  pretendí  yo  mucho  de  encargarme 
De  cosa  que  me  deja  bien  cargado  ? 
¿De  quien  si  no  de  mí  puedo  quejarme, 
Pues  todo  por  mi  mano  se  ha  guiado? 
;Soy  yo  quien  prometió  en  un  año  solo 
De  conquistar  del  uno  al  otro  polo? 

Mientras  que  yo  con  tan  lucida  gente 
Ver  el  muro  español  aun  no  h^  podido, 
La  luna  ya  tres  veces  frente  á  frente 
Ha  visto  nuestro  campo  mal  regido  : 

Y  el  carro  de  Faetón  resplandeciente 
Del  Escorpio  al  Acuario  ha  discurrido ; 

Y  al  fln  damos  la  vuelta  maltratados. 
Con  pérdida  de  más  de  cien  soldados 

^^i  con  morir  tuviese  confianza 
Que  una  vergüenza  tal  se  colorase, 
Haría  á  mi  inútil  brazo  que  esta  lanza 
El  débil  corazón  me  atravesase  : 


Pero  daría  de  mí  mayor  venganza 

Y  gloria  al  enemigo,  si  pensase 
Que  temí  más  su  brazo  poderoso 
Que  el  flaco  mío  cobarde  y  temeroso. 

Yo  juro  al  infernal  poder  eterno. 

Si  la  muerte  en  un  año  no  me  atierra, 

De  echar  de  Chile  el  español  gobierno, 

Y  de  sangro  empapar  toda  la  tierra  : 
Ni  mudanza,  calor,  ni  crudo  invierno 
Podrán  romper  el  hilo  da  la  guerra, 

Y  dentro  del  proftindo  reino  escuro 
No  80  verá  español  de  mí  seguro. 

Hizo  también  solene  juramento 
De  no  volver  jamás  al  nido  caro, 
Ni  del  agua,  del  sol,  sereno  y  viento 
Ponerse  á  la  defensa  ni  al  reparo  : 
Ni  de  tratar  en  cosas  de  contento 
Hasta  que  el  mundo  entienda  de  Lautaro 
Que  cosa  no  emprendió  dificultosa 
Sin  darla,  con  valor,  salida  honrosa. 

En  esto  le  parece  que  aflojaba 
La  cuerda  del  dolor,  que  á  veces  tanto 
Con  grave  y  dura  afrenta  le  apretaba. 
Que  de  perder  el  seso  estuvo  á  canto  : 
Así  el  feroz  Lautaro  caminaba, 

Y  al  fin  de  tres  jornadas,  entre  tanto 
Que  el  esperado  tiempo  se  avecina, 
Se  aloja  en  una  vega  á  la  marina. 

Junto  á  donde  con  recio  movimiento 
Baja  de  un  monte  Itata  caudaloso. 
Atravesando  aquel  umbroso  asiento 
Con  sesgo  curso,  grave  y  espacioso  : 
Los  árboles  provocan  á  contento. 
El  viento  sopla  allí  más  amoroso. 
Burlando  con  las  tiernas  florecillas, 
Hojas,  azules,  blancas  y  amarillas. 

Siete  leguas  de  Penco  justamente 
Es  esta  deleitosa  y  fértil  tierra, 
Abundante,  capaz  y  suficiente 
Para  poder  sufrir  gente  de  guerra  : 
Tiene  cerca  á  la  banda  del  oriente 
La  grande  cordillera  y  alta  sierra 
De  donde  el  raudo  Itata  apresurado 
Baja  á  dar  su  tributo  al  mar  salado. 

Fué  un  tiempo  de  españoles ;  pero  había 
La  prometida  fe  ya  quebrantada, 
Viendo  que  l.i  fortuna  parecía 
Declarada  de  parle  del  estado ; 
El  cual  veinte  y  dos  leguas  contenía  : 
Este  era  su  distrito  señalado; 
Pero  tan  grande  crédito  alcanzaba 
Que  toda  la  nación  le  respetaba. 
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Los  españoles  ánimos  briosos 
Kste  los  puso  humildes  por  el  suelo ; 
Éste  los  bajos,  tristes  y  medrosos, 
Hace  que  se  levanten  contra  el  cielo, 
Y  los  extraños  pueblos  poderosos 
De  miedo  de  éste  viven  con  recelo ; 
Los  remotos  vecinos  y  extranjeros 
Se  rinJen  y  someten  á  sus  Tueros. 


Pues  la  flor  del  estado  deseando 
Estaba  al  tardo  tiempo  en  esta  vega, 
Tardo  para  quien  gusto  esta  esperando ; 
Que  al  que  no  espera  bien,  bien  presto  llega  : 
Pero,  el  tiempo  y  sazón  apresurando, 
A  sus  valientes  bárbaros  congrega, 

Y  antes  que  se  metiesen  en  la  vía. 
Estas  breves  razones  les  decía  : 

Amigos,  si  entendiese  que  el  deseo 
De  combatir,  sin  oiro  miramiento, 

Y  la  fogosa  gana  que  en  vos  veo, 
Fuese  de  la  Vitoria  el  fundamento, 
Hágoos  saber  de  mí  que  cierto  creo 
Estar  en  vuestra  mano  el  vencimiento; 

Y  un  paso  atrás  volver  no  me  hiciera 
Si  el  mundo  sobre  mí  todo  viniera. 

Mas  no  íbs  sc'ilo  con  ánimo  adquirida 
Una  cosa  difícil  y  pesada  : 
¿  Qué  aprovecha  el  esfuerzo  sin  medida 
Si  tenemos  la  fuerza  limitada  ? 
Mas  ésta  (aunque  con  límite)  regida 
Por  industrioso  ingenio  y  gobernada, 
De  duras  y  de  muy  difícultosas 
Hace  llanas  y  fáciles  las  cosas. 

¿  Cuántos  vemos  el  crédito  perdido 
En  afrentoso  y  mísero  destierro 
Por  sólo  haber  sin  término  oft'ecido 
El  pecho  osado  al  enemigo  hierro? 
Que  no  es  valor,  mas  antes  es  tenido 
Por  loco,  lerncrario  y  torpe  yerro  : 
Valor  es  ser  al  orden  obediente, 
Y  locura  sin  orden  ser  valiente. 

Como  en  este  negocio  y  gran  jomada 
Con  tanto  esfuerzo  así  nos  destruímos, 
Fué  porque  no  miramos  jamás  nada 
Sino  al  ciego  apetito  á  quien  seguimos  : 
Que  á  no  perder,  por  furia  anticipada, 
El  tiempo  y  coyuntura  que  tuvimos, 
No  quedara  español  ni  cosa  alguna 
A  la  disposición  de  la  fortuna. 

Si  al  entrar  de  la  fuerza  reportados 
Allí  algún  sufrimiento  se  tuviera, 
Fueran  vuestros  esfuerzos  celebrados, 
Pues  ningún  enemigo  se  nos  fuera  : 
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Kn  la  ciudad  estaban  descuidados  : 
Con  la  gente  que  andaba  por  defuera 
Hiciéramos  un  hecho  y  una  suerte 
Que  00  la  consumieran  tiempo  y  muerte. 

Poro  quiero  poneros  advertencia. 
Que  h;(béis  por  la  razón  de  gobernaron. 
Haciendo  al  movimiento  resistencia 
Hasta  que  la  sazón  venga  á  llamaros  : 
Y  no  salirme  un  punto  de  obediencia, 
Ni  á  lo  que  no  os  mandare  adelantaros ; 
Que  en  el  inobediente  y  atrevido 
Haré  templar  castigo  nunca  oído. 


Y,  pues  volvemos  ya  donde  se  muestra 
Nuestro  poco  valor,  por  mal  regidos, 
Kn  fe  que  habéis  do  ser,  alzo  la  diestra, 
Kn  el  primer  honor  restituidos, 
O  el  campo  regará  la  sangre  nuestra, 

Y  habernos  de  quedar  en  él  tendidos 
Por  pasto  de  las  brutas  bestias  Aeras, 

Y  de  las  sucias  aves  carniceras. 

Con  esto  fué  la  plática  acabada, 

Y  la  trompeta  á  levantar  tocando. 
Dieron  nuevo  principio  á  su  jornada, 
Con  la  usada  presteza  caminando  : 
Yendo  así,  al  descubrir  do  una  ensenada, 
Por  Mataquino  á  la  derecha  entrando, 
Un  bárbaro  encontraron  por  la  vía, 

Que  del  pueblo  les  dijo  que  venía. 

Este  les  afírmó  con  juramento 
Que  en  Mapochó  se  sabe  su  venida  ; 
Ora  les  dio  la  nueva  della  el  viento. 
Ora  de  espías  solícitas  sabida  : 
También  que  do  copioso  bastimento 
Kstaba  la  ciudad  ya  prevenida, 
Con  defensas,  i'eparos,  provisiones, 
Pertrechos,  aparatos,  municiones. 

Certificado  bien  Lautaro  daslo, 
Muda  el  primer  intento  que  traía, 
Viendo  ser  temerario  presupuesto 
Seguirle  con  tan  po'*a  compañía  : 
Piensa  juntar  más  gentes,  y  de  presto, 
Un  fuerte  asiento  que  en  el  valle  había 
Con  ingenio  y  cuidado  diligente 
Comienza  á  reforzarle  nuevamente. 

Con  la  priesa  quo  dio,  dentro  metido, 
Y  ser  dispuesto  el  sitio  y  reparado. 
Fué  en  breve  aquel  lugar  forialccido, 
De  foso  y  fuerte  muro  rodeado  : 
Gente  á  la  faina  desto  había  acudido, 
Codiciosa  del  robo  de  eado. 
Forzoso  me  es  pasar  de  aquí  corriendo 
Que  siento  en  nuestro  pueblo  un  gran  Mlrass^t* 
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Sábese  ea  la  ciadad  por  cosa  ciorta 
i^ue  n  Uida  faria  el  hijo  de  Pillano, 
Guiaado  un  escuadrón  de  gente  esperta, 
Víf^Qe  sobre  ella  con  armada  mano  : 
El  súbito  temor  puso  en  alerta 

Y  confusión  al  pueblo  castellano ; 

Mas  la  sangre,  que  el  miedo  helado  había, 
De  un  ardiente  coraje  se  encendía. 

A  ¡i  j  armas  acuden  los  briosos, 

Y  aquellos  que  los  años  agravaban 
Con  industrias  y  avisos  provechosos 
La  tierra  y  partes  flacas  reparaban : 
Tras  estos  treinta  mozos  animosos 

Y  un  astuto  caudillo  se  aprestaban , 
<jue  con  algunos  bárbaros  amigos 
Fuesen  á  descubrir  los  enemigos. 

Villagrá  á  la  sazón  no  residía 
^  el  pueblo  español  alborotado, 
ijue  para  la  Imperial  partido  había 
Por  camino  de  A  rauco  desviado  : 
Mas  ya  con  nueva  gente  revolvía, 

Y  junto  de  do  el  bárbaro  cercado 
I>e  gruesos  troncos  y  fagina  estaba, 
^in  saberlo,  una  noche  se  alojaba. 

Cuando  la  alegre  y  fresca  aurora  vino, 

Y  él  la  nueva  jornada  comenzaba, 
Al  calar  de  una  loma,  en  el  camino 
l'n  comarcano  bárbaro  encontraba, 
Kl  cual  le  dio  la  nueva  del  veci  no 
Campo,  y  razón  de  cuanto  en  él  pasaba  ; 
(^ue  todo  bien  el  mozo  lo  sabía. 

Como  aquel  que  á  robar  de  allá  venía. 

Fjilendió  el  español,  del  indio,  cuanto 
Kl  bárbaro  enemigo  determina, 
^  «lomo  allega  gentes,  entre  tanto 
Que  el  oportuno  tiempo  se  avecina  : 
No  puso  á  los  cau tenes  esto  espanto, 

Y  más  cuando  supieron  que  vecina 
Unía  también  la  gente  nuestra  armada, 
Que  delloe  aun  no  estaba  una  jornada. 

^iUagrán  le  pregunta  si  podría 
íianap  al  araucano  la  albarrada  : 
í^onriéndose  el  indio  respondía 
ííM  cosa  de  intentar  bien  excusada. 
Por  el  reparo  y  sitio  que  tenía, 
^  ''Star  por  las  espaldas  abrigada 
í^^e  una  tajada  y  peñascosa  sierra, 
Que  por  aquella  parte  el  fuerte  cierra, 

I^'jole  Villagrán  :  Yo  determino 
Pnr  esa  relación  tuya  guiarme, 

Y  abrir  por  la  moiiliña  alta  el  camino, 

Qu«  quiero  á  cualquier  cosa  aventurarme, 


Y  si  donde  está  el  campo  lautarino 
En  una  noche  puedes  tú  llevarme. 
Del  trabajo  serás  gratificado, 

Y  al  fuego,  si  me  mientes,  entregado. 

Sin  temor  dice  el  bárbaro  :  Y'o  juro 
En  menos  de  una  noche  de  llevarte 
Por  difícil  camino  aunque  seguro; 
Desta  palabra  puedes  confiarte  : 
De  Lautaro  después  uo  te  aseguro ; 
Ni  tu  gente  y  amigos  serán  parte 
A  que  si  vais  allá  no  os  coja  á  todos 

Y  os  dé  civiles  muertes  de  mil  modos. 

No  le  movió  el  temor  que  le  ponía 
A  Villagrán  el  bárbaro  guerrero. 
Que  visto  cuan  sin  miedo  se  ofrecía. 
Le  pareció  de  trato  verdadero  : 

Y  á  la  gente  del  pueblo,  que  venía. 
Despacha  un  diligente  mensajero. 
Para  que  con  la  priesa  conveniente 
Con  él  venga  á  juntarse  brevemente*. 

Pues  otro  día  allí  juntos  se  dejaron 
Ir  por  do  quiso  el  bárbaro  guiallos, 

Y  en  la  cerrada  noche  no  cesaron 
De  afligir  con  espuelas  los  caballos. 
Después  se  contará  lo  que  pasaron, 
Que  cumple  por  agora  aquí  dejallos. 
Por  decir  la  venida  en  esta  tierra 

De  quien  dio  nuevas  fuerzas  á  la  guerra. 

Hasta  aquí,  lo  que  en  suma  he  referido 
Yo  no  estuve,  señor,  presente  á  ello; 

Y  así,  de  sospechoso,  no  he  querido 
De  parciales  intérpretes  sabcllo : 

De  ambas  las  mismas  parles  lo  he  aprendido, 

Y  pongo  justamente  sólo  aquello 

En  que  todos  concucrdan  y  confieren, 

Y  en  lo  que  en  general  menos  difieren. 

Pues  que,  en  autoridad  de  lo  que  digo, 
Vemos  que  hay  tanta  sangre  derramada, 
Prosiguiendo  adelante,  yo  me  obligo, 
Que  irá  la  historia  más  autorizada  : 
Podró  ya  discurrir  como  lestií^o 
Que  fui  presente  á  toda  la  jornada, 
Sin  cegarme  pasión,  de  la  cual  huyo. 
Ni  quitar  á  ninguno  lo  que  es  suyo. 

Pisada  en  esta  tierra  no  han  pisado 
Que  no  haya  por  mis  pies  sido  medida ; 
Golpe  ni  cuchillada  no  se  ha  dado 
Que  no  diga  de  quién  os  la  herida  : 
De  las  pocas  que  di  estoy  disculpado, 
Pues  lanto  por  mirar,  embebecida, 
Truje  la  mente  en  esto  y  ocupada. 
Que  ^e  olvidaba  el  brazo  de  la  espada. 
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Si  causa  me  inciló  á  que  yo  escribiese 
Con  mi  pobre  talento  y  torpe  pluma, 
Fué  que  tanto  valor  no  pereciese, 
Ni  el  tiempo  injustamente  lo  consuma  : 
Que  el  mostrarme  yo  sabio  me  moviese, 
Ning'uno  que  lo  fuere  lo  presuma, 
Que,  cierto,  bien  entiendo  mi  pobreza, 

Y  de  las  flacas  sienes  la  cstrocheza. 

De  mi  poco  caudal  bastante  indicio 

Y  testimonio  aquí  patente  queda  : 
Va  la  verdad  desnuda  de  artificio, 
Para  que  más  segura  pasar  pueda  : 
Pero  si  fuera  desto  lleva  vicio. 
Pido  que  por  merced  se  me  conceda 
Se  mire  en  esta  parte  el  buen  intento, 
Que  es  sólo  de  acertar  y  dar  contento  : 

Que  aunque  la  barba  el  rostro  no  ha  ocupado, 

Y  la  pluma  á  escribir  tanto  se  atreve, 
Que  do  crédito  estoy  necesitado. 
Pues  tan  poco  á  mis  años  se  le  debe ; 
Espero  que  será,  señor,  mirado 

El  celo  justo  y  causa  que  roe  mueve  ; 

Y  esto  la  voluntad  se  tome  en  cuenta 
Para  que  algún  error  se  me  consienta. 

Quiero  d^jar  á  Arauco  por  un  rato  : 
Que  para  mi  discurso  es  importante 
Lo  que  forzado  aquí  del  Perú  trato, 
Aunque  de  su  comarca  es  bien  distante  : 

Y  para  que  se  entienda  más  barato, 

Y  con  facilidad  lo  de  adelante, 

Si  Lautaro  me  deja,  diré  en  breve 

La  gente  que  en  su  daño  ahora  se  mueve. 

El  marqués  de  Cañete  era  llegado 
A  la  ciudad  insigne  de  Los  Reyes, 
De  Carlos  Quinto  máximo  enviado 
A  la  guarda  y  reparo  de  sus  leyes  : 
Éste  fué  por  sus  partes  señalado 
Para  virrey  de  donde  dos  virreyes 
Por  los  rebeldes  brazos  atrevidos 
Habían  sido  á  la  muerte  conducidos. 

Oliendo  el  virrey  nuevo  las  pasiones 

Y  maldades  por  uso  introducidas, 
El  ánimo  dispuesto  á  alteraciones, 
En  leal  apariencia  entretejidas  ; 
Los  agravios,  insultos  y  traiciones, 
Con  tanta  desvergüenza  cometidas  ; 
Viendo,  que  aun  el  tirano  no  hedía, 
Que  aunque  muerto,  de  fresco  se  bullía ; 

Entró  como  sagaz  y  receloso. 

No  mostrando  el  cuchillo  y  duro  hierro, 

Que  fuera  en  aquel  tiempo  peligroso, 

Y  dar  con  hierro  en  un  notable  yerro  ; 


Mostrándose  beníji^no  y  amoroso, 
Trayéndoles  la  mano  por  el  cerro, 
Hasta  tomar  el  paso  á  la  malicia, 

Y  dar  más  fuerza  y  mano  á  la  justicia. 

En  tanto  que  las  cosas  disponía. 
Para  limpiar  del  todo  las  maldades, 
Quintando  las  justicias,  la  ponía 
De  su  mano  por  todas  las  ciudades ; 
Estas  eran  personas  que  entendía 
Haber  en  ellas  justas  calidades. 
De  Dios,  del  rey,  del  mundo  temerosas. 
En  semejantes  cargos  provechosas. 

Entretenía  la  gente  y  sustentaba 
Con  son  de  un  general*  repartimiento, 

Y  el  más  culpado  más  premio  esperaba. 
Fundado  en  el  pasado  regimiento. 

El  marqués  entre  tanto  se  informaba, 
Llevando  deste  error  diverso  intento ; 
Que  no  sólo  dio  pena  á  los  culpados. 
Mas  renovó  los  yerros  perdonados : 

Pues  cuando  con  el  tiempo  ya  pensaron 
Que  estaban  sus  insultos  encubiertos, 
En  público  pregón  so  renovaron, 

Y  fueron  con  castigo  descubiertos  : 

Que  casi  en  los  más  pueblos  que  pecaron 
Amanecieron  en  un  tiempo  muertos 
Aquellos  que  con  más  poder  y  mano 
Habían  seguido  el  bando  del  tirano. 

No  oondeno,  señor,  los  que  murieron, 
Pues  fueron  perdonados  y  admitidos. 
Cuando  á  vuestro  servicio  en  sazón  fueron, 

Y  en  importante  tiempo  reducidos  ; 
Quedando  los  errores  que  tuvieron 
A  vuestra  gran  clemencia  remitidos. 
De  vos  solo,  señor,  es  el  juzgarlos, 

Y  el  poderlos  salvar  ó  condenarlos. 

Dar  mi  decreto  en  esto  yo  no  puedo, 

Que  siempre  en  casos  de  honra  lo  rehuso : 

Sólo  digo  el  terror  y  extraño  miedo 

Que  en  la  gente  soberbia   el  marqués  puso 

Con  el  castigo,  á  la  sazón  acedo, 

Dejando  el  reino  atónito  y  confuso, 

Del  temerario  hecho  tan  dudoso, 

Que  aun  era  imaginarlo  peligroso. 

A  quien  bailaba  culpa  conocida. 

Del  Perú  le  deslierra  en  penitencia. 

Que  es  entre  ello;;  la  afrenta  más  sentida 

Y  que  se  toma  menos  en  paciencia  : 
El  justo,  de  ejeipplar  y  recta  vida, 
Temeroso  escudriña  la  conciencia, 
Viendo  el  rigor  de  la  justicia  airada, 
Que  ya  desenvainado  había  la  espada. 


CANTO 

Y  algunos  capitanes  y  soldados, 

Que  con  Injtlre  sirvieron  en  la  guerra 

Y  esperaban  de  ser  graliflcados» 
(ioororme  á  los  humores  de  la  tierra, 
Recelando  tenerlos  agraviados, 

Del  reino  en  son  de  presos  los  destierra, 
Hemi tiendo  las  pag^as  á  la  mano 
[le  rey  tan  poderoso  y  soberano. 

?Mn  puso  suspensa  más  la  gente, 
La  causa  del  destierro  no  sabiendo  ; 
No  entiende  si  es  injusta  ó  justamente  ; 
S«''Io  sat)e  callar  y  estar  tremiendo  : 
Teme  la  furia  y  el  rigor  presenta", 

Y  á  inquirir  )a  razón  no  se  atreviendo, 
Tiende  á  cualquier  rumor  atento  oi'do  : 
Mas  00  puede  sentir  más  del  ruido. 

Temor,  silencio  y  confusión  andaba, 
Atónita  la  gente  discurría, 
Nadie  la  oculta  causa  preguntaba, 
Que  aun  preguntar,  error  le  parecía  : 
Por  saber,  uno  á  otro  se  miraba, 

Y  el  más  sabio  los  hombros  encogía, 
Temiendo  el  golpe  del  furor  presente, 
Movido  al  parecer  por  accidente. 

Fué  hecho  tan  sagaz,  grande  y  osado, 
Que  pocos  con  razón  le  van  delante, 
k%xi  en  estos  tiempos  celebrado, 

V  á  los  ánimos  sueltos  importante  : 
Hor  él  quedó  el  Perú  atemorizado, 
Temerario,  rebelde  y  arrogante, 

Y  ala  justicia  el  paso  más  seguro, 
Con  mayor  esperanza  en  lo  futuro. 

Así  enfrenó  el  Perú,  con  un  bocado 
Que  no  le  romperá  jamás  la  rienda, 
Haciendo  al  ambicioso  y  alterado 
Contentarse  con  sola  su  hacienda ; 
^  el  bullicio  y  deseo  inordenado, 
Le  redujo  á  quietud  y  nueva  enmienda  : 
Que  poco  lo  mal  puesto  permanece. 
Como  por  la  experiencia  al  fin  parece. 

Quien  antes  no  pensaba  estar  contento 
Con  veinte  ó  treinta  mil  pesos  de  renta, 
Enfrena  de  tal  suerte  el  pensamiento 
Qtie  jüílo  con  la  vida  se  contenta  : 
Hespués  hizo  el  marqués  repartimiento 
Entre  los  beneméritos  de  cuenta, 
^ara  esforzar  los  ánimos  caídos 
Y  dar  ma^or  tormento  á  los  perdidos. 

^on  ejemplos  así  y  acaecimientos, 
¿Cúmo  vemos  que  tantos  van  errados, 
Que  sobre  arena  y  frágiles  cimientos 
Fabrican  edificios  levantados  ? 
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Bien  se  muestran  sus  flacos  fundamentos. 
Pues  por  tierra  tan  presto  derribados 
Con  afrentoso  nombre  y  voz  los  vemos  ; 
Huyendo  su  inflción  cuanto  podemos. 

¡  Oh  vano  error  !  ¡  oh  necio  desconcierto  ; 
Del  torpe  que  con  ánimo  ignorante 
No  mira  en  el  peligro  y  paso  incierto 
Las  pisadas  de  aquel  que  va  delante, 
Teniendo,  á  costa  ajena,  ejemplo  cierto, 
Que  el  brazo  del  amigo  más  constante 
Ha  de  esparcir  su  sangre  en  su  disculpa. 
Lavando  allí  la  espada  de  la  culpa  ! 

Quiero  que  esté  algún  tiempo  falsamente 
Sobre  traidores  hombros  sostenido, 
Que  el  viento  que  se  mueve  de  repente 
Le  aflige,  altera  y  turba  aquel  ruido  : 
Pues  que  cuando  la  voz  del  rey  se  siente, 
No  hay  son  tan  duro  y  áspero  al  oído  : 
Que  tiene  sólo  el  nombre  fuerza  tanta 
Que  los  huesos  le  oprime  y  le  quebranta. 

Que  le  asome  fortuna  algún  contento, 
¡  Con  cuántos  sinsabores  va  mezclado  ! 
Aquel  recelo,  aquel  desabrimiento, 
Aquel  triste  vivir  tan  recatado  : 
Traga  el  duro  morir  cada  momento, 
Téme.se  del  que  está  más  confiado  : 
Que  la  vida  antes  libre  y  amparada 
Está  sujeta  ya  á  cualquier  espada. 

Negando  al  rey  la  deuda  y  obediencia, 
Se  somete  al  más  mínimo  soldado, 
Poniendo  en  contentarle  diligencia, 
Con  gran  miedo  y  solícito  cuidado  ; 

Y  aquellos  más  amigos  en  presencia, 
Las  lanzas  le  enderezan  al  costado, 

Y  sobre  la  cabeza  aparejadas 
Le  están  amenazando  mil  espadas. 


Cualquier  rumor,  cualquiera  voz  le  espanta. 
Cualquier  secreto  piensa  que  es  negarle  : 
Si  el  brazo  mueve  alguno  y  lo  levanta. 
Piensa  el  triste  que  fué  para  matarle  : 
La  soga  arrastra,  el  lazo  á  la  garganta  : 
¿  Qué  confianza  puede  asegurarle  ? 
Pues  mal  el  que  negar  al  rey  procura 
Tendrá  con  un  tirano  fe  segura. 

Si  no  bastare  verlos  acabados 

Tan  presto,  y  que  ninguno  permanece, 

Y  los  rollos  y  términos  poblados 

De  quien  tan  justamente  lo  merece  ; 

Bandos,  casas,  linajes  estragados, 

Con  nombre  que  los  mancha  y  escuroce  ; 

Baste  la  obligación  con  que  nacemos. 

Que  á  nuestro  rey  y  príncipe  tenemos. 
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De  Dn  paso  en  otro  pnso  voy  saliendo  Del  encendido  Marte  el  son  horrendo 

Del  discurso  y  materia  que  seguía  ; 
Pero  aunque  vaya  ciego  discurriendo 
Por  caminos  más  ásperos  sin  guía, 


Me  hará  que  atine  á  la  derecha  vía  ; 

Y  así,  seguro  desto  y  confiado, 

Me  atrevo  á  reposar,  que  estoy  cansado. 


CANTO    XIII. 


Hecho  el  marqnis  de  Cañete  el  castigo  en  el  Perú,  llegan  mensajeros  de  Chile  á  pedirle  socorro ; 
el  eaal,  vista  ser  su  demanda  importante  y  justa,  se  le  envia  grande  por  mar  y  por  tierra. 
También  contiene  al  cabo  este  canto  cómo  Francisco  de  Villagrtn,  guiado  por  un  indio,  viea« 
sobre  Lautaro. 


Dichoso  con  razón  puede  llamarse 
Aquel  que  en  los  peligros  arrojado 
Dellos  sabe  salir  sin  ensuciarse, 

Y  libre  de  poder  ser  imputado  : 
Pero  quien  destos  puede  desviarse 
Le  tengo  por  más  bien  aventurado  ; 
Aunque  el  peligro  afína  lo  perfelo. 
Aquel  que  del  se  aparta  es  el  discreto. 

Que  muchas  veces  da  la  fantasía 
En  cosas  que  seguro  nos  promete, 

Y  un  ánimo  á  salir  con  ellas  cría 
Que  con  temeridad  las  acomete, 
Después  en  el  peligro  desvaría, 

Y  no  acierta  á  salir  de  á  do  se  mete  : 
Que  la  señora  al  siervo  sometida. 
Pierde  la  fuerza  y  tino  á  la  salida. 

Veréis  en  el  Perú  que  han  procurado 
Levantar  el  tirano  y  ayudarle. 
Para  sólo  mostrar,  después  de  alzado. 
La  traidora  lealtad  en  derribarle  : 

Y  con  designio  y  ánimo  dañado 

Le  dan  fuerza,  y  después  viene  á  matarle 
La  espada  infiel,  de  la  maldad  autora, 
Al  rey  y  amigos  pérfida  y  traidora. 

Fraguan  la  guerra,  atizan  disensiones 
En  hábito  leal,  aunque  engañoso, 
Pensando  de  subir  más  escalones 
Por  un  áspero  atajo  y  tropezoso  : 
Al  cabo  las  malvadas  intenciones 
Vienen  á  fin  tan  malo  y  afrentoso. 
Como  veréis,  si  bien  miráis  la  guerra 
Civil  y  alteraciones  desta  tierra. 

Deshechos,  pues,  del  todo  los  nublados 
Por  el  audaz  marqués  y  su  prudencia. 
Curando  con  rigor  los  alterados, 
Como  quien  entendió  bien  la  dolencia  : 
En  nombre  de  su  rey,  á  otros  tocados 
De  aquel  olor,  descubre  la  clemencia. 
Que  hasta  allí  del  rigor  cubierta  estaba. 
Con  general  perdón  que  los  lavaba. 


No  el  atrevido  caso  y  espantoso. 

En  el  Perú  jamás  acontecido, 

Ni  el  ejemplar  castigo  riguroso 

Que  amansó  el  fiero  pueblo  embravecido. 

Fué  en  tal  tiempo  bastante  y  poderoso, 

De  ensordecer  el  bárbaro  ruido, 

Y  la  voz  araucana  y  clara  fama 

Que  en  aquellas  provincias  se  derrama. 

Nuevas  por  mar  y  tierra  eran  llegadas 
Del  daño  y  perdición  de  nuestra  gente, 
Por  las  Vitorias  grandes  y  jornadas 
Del  araucano  bárbaro  potente  : 
Pidiendo  las  ciudades  apretadas 
Presuroso  socorro  y  suficiente, 
Haciendo  relación  de  cómo  estaban. 

Y  de  todas  las  cosas  que  pasaban. 

Jerónimo  Alderete,  adelantado, 
A  quien  era  el  gobierno  cometido, 
Hombre  en  estas  provincias  señalado, 

Y  en  gran  figura  y  crédito  tenido  : 
Donde  como  animoso  y  buen  soldado 
Había  grandes  trabajos  padecido  ; 
(No  pongo  su  proceso  en  esta  historia. 
Que  del  la  general  hará  memoria.) 

Presente  no  se  halla  á  tanta  guerra 

Y  á  tales  desventuras  y  contrastes  ; 
Mas  con  vos,  gran  Felipe,  en  Inglaterra, 
Cuando  la  fe  de  nuevo  allí  plantastes  : 
Allí  le  distes  cargo  desta  tierra, 

De  allí  con  gran  favor  le  despachastes  ; 
Pero  cortóle  el  áspero  destino 
El  hilo  de  la  vida  en  el  camino. 

Fué  su  muerlc  así  súbita  sentida, 

Y  más  el  sentimiento  acrecentaba 
Ver  la  gobernación  tan  corrompida 
Que  cada  uno  por  sí  se  gobernaba  : 
Andaba  la  discordia  ya  encendida, 

La  ambición  del  mandar  so  desmandaba  : 

Al  fin,  es  imposible  que  acaezca 

Que  un  cuerpo  sin  cabeza  permanezca. 
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Aquellos  que  de  Chile  habían  venido 
Á  pedir  el  socorro  necesario, 
Viendo  á  su  adelantado  fallecido 

Y  tixio  á  8tt  propósito  contrario, 
On  un  semblante  triste  y  afligido, 
I)e  parecer  de  todos  voluntario, 
Piden  á  don  Hurlado  que  se  vea, 

Y  de  remedio  prestos  los  provea; 

Diciendo  :  varún  claro  y  excelente, 
Nncslra  necesidad  te  es  manifiesta, 

Y  la  fuerza  del  bárbaro  potente 
Que  tiene  á  Chile  en  tanto  estrecho  puesta  : 
Kl  más  fuerte  remedio  es  llevar  gente,* 
Ésta  ya  puedes  ver  cuan  cara  cuesta. 
Ix  parte  de  tu  rey  te  requirimos 
Ñus  concedas  aquí  lo  que  pedimos. 

A  lu  hijo ;  oh  marqués  !  te  demandamos, 

Kn  quien  tanta  virtud  y  gracia  cabo, 

Porque  con  su  pecsona  conflamos 

Que  nuestra  desventura  y  mal  se  acabe  s 

De  sus  partes,  señor,  nos  contentamos. 

Pues  que  por  natural  cosa  se  sabe 

(Y  aun  acá  en  el  común  es  habla  vieja) 

Que  nunca  del  león  nació  la  ovga. 

Y  pues  hay  tanta  falta  de  guerreros, 
Haciendo  esta  jornada  don  García 
Se  moverá  el  común  y  caballeros, 
Alegres  do  llevar  tan  buena  guía  : 

Y  lo  que  no  podrán  muchos  dineros 
Podrá  el  amor  y  buena  compañía, 
n  la  vergüenza  y  miedo  de  enojarte, 
O  su  propio  interés  en  agradarte. 

Kl  marqués  de  Cañete,  respondiendo 
A  la  justa  demanda  alegremente, 
Vído  en  ello  do  grado,  conociendo 
>^er  cosa  necesaria  y  conveniente  : 

Y  el  hijo,  hacienda  y  deudos  ofreciendo, 
Al  punto  derramó  en  toda  la  gente 
(jran  gana  de  pasar  á  aquella  tierra 
A  ejercitar  las  armas  en  lal  guerra. 

l*no  se  ofrece  allí  y  otro  se  ofrece, 
Así  gran  gente  en  número  se  mueve, 

Y  aquel  que  no  lo  haco,  le  parece 
Que  falla  y  no  responde  á  lo  que  debe  : 
Hasta  en  cansados  viejos  reverdece 
Kl  ardor  juvenil,  y  se  remueve 
Kl  flaco  humor  y  sangre  casi  helada 
^n  el  alegre  son  de  esta  jornada. 

i  Oh  nlientes  soldados  araucanos  I 
^s  armas  prevenid  y  corazones, 

Y  aquel  raro  valor  de  vuestras  manos 
'temido  en  las  antarticas  regiones  ; 
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Que  gran  copia  de  jóvenes  lozanos 
Descoge  en  vuestro  daño  sus  pendones ; 
Pensando  entrar  por  toda  vuestra  tierra 
Haciendo  floro  estrago  y  cruda  guerra; 

No  con  los  hierros  botos  y  mohosos 
De  los  que  las  paredes  hermosean, 
Ni  brazos  del  torpe  ocio  perezosos 
Que  con  gran  pesadumbre  se  rodean. 
Ni  los  ánimos  hechos  á  reposos 
Que  cualquiera  mudanza  en  que  se  vean 
Los  altera,  los  turba  y  entorpece 

Y  el  desusado  son  los  desvanece; 

Mas  hierros  templadísimos  y  agudos 
En  sangre  de  tiranos  afilados, 
Fuertes  brazos,  robustos  y  membrudos, 
En  dar  golpes  de  muerte  ejercilados; 
Ánimos  libres,  de  temor  desnudos. 
En  los  peligros  siempre  habituados, 
Que  el  son  horrendo  que  á  otros    atormenta 
Los  alegra,  despierta  y  alimenta. 

Cosa  dostas  yo  pienso  quo  ninguna 

Os  puede  derribar  de  vuestro  estado; 

Mas  lléneme  dudoso  sola  una, 

Que  nadie  della  ha  sido  reservado  : 

Esta  es  la  usada  vuelta  de  Fortuna, 

Que  siempre  alegre  roslro  os  ha  mostrado, 

Y  es  inconstante,  falsa  y  variable. 

En  el  mal  firme,  y  en  el  bien  mudable. 

Que  si  la  guerra  el  español  procura, 
Haciendo  de  su  e.spada  ufana  muestra, 
Querríale  preguntar,  si  por  ventura 
Corta  por  más  lugares  que  la  vuestra  ? 
Si  la  fuerza  del  brazo  le  asegura 
Del  poder  vuestro,  y  vencedora  diestra; 
Verá,  si  mira  bien  en  lo  pasado. 
El  campo  de  sus  huesos  ocupado. 

No  sé;  pero  soberbio  y  encendido 
En  bélico  furor  el  pueblo  veo, 

Y  al  más  triste  español  apercebido 
De  armas,  rico  aparato,  y  buen  deseo» 

¡  Oh  Arauco  !  yo  te  juzgo  por  perdido : 
Si  las  obras  igualan  al  arreo, 

Y  no  templa  el  camino  esta  braveza, 
¡  Ay  de  tu  presunción  y  fortaleza  ! 

Del  apartado  Quilo  se  movieron 
Gentes  para  hallarse  en  esta  guerra : 
Do  Loja,  Piura,  de  Jaén  salieron  : 
De  Trujillo,  do  Guanuco  y  su  tierra, 
De  Guamanga,  Arequipa  concurrieron 
Gran  copia;  y  de  los  pueblos  de  la  sierra, 
La  Paz,  Cu7co,  y  los  Charcas  bien  armados 
fajaron  muchos  plálicos  soldados. 
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Treme  la  lierra,  brama  el  mar  hinchado 
Del  alboroto,  estruendos  y  rumores 
Que  suenan  por  el  aire  delicado 
De  piraros,  trompetas  y  alambores 
Contra  el  rebelde  pueblo  libertado, 
Amenazando  ya  «us  defensores 
Con  gruesa  reforzada  artillería, 
Que  dentro  del  estado  el  son  se  oía. 

De  aparatos,  jaeces,  guarniciones 
Los  gallardos  soldados  se  arreaban ; 
Sobrevistas  y  galas,  invenciones 
Nuevas  y  costosísimas  sacaban : 
Estandartes,  enseñas  y  pendones 
Al  viento  en  cada  calle  tremolaban  : 
Vieran  sastres  y  obreros  ocupados 
En  hechuras,  recamos  y  bordados. 

Con  el  concurso  y  junta  de  guerreros 
El  grande  estruendo  y  trápala  crecía, 

Y  los  prestos  martillos  de  herreros 
Formaban  dura  y  áspera  armom'a  : 
El  rumor  de  solícitos  armeros 
Todo  el  ancho  contomo  ensordecía ; 
Los  celosos  caballos  de  lozanos 
Relinchando  triscaban  con  las  manos. 

Andaba  así  la  gente  embarazada 
Con  el  nuevo  bullicio  de  la  guerra; 
Mas  ya  de  lo  importante  aparejada, 
Un  caudillo  salió  luego  por  tierra  : 
Llevando  copia  della  encomendada 
Atravesó  á  Atacama  y  la  alta  sierra 
Con  la  desierta  costa  y  despoblados. 
De  osamenta  de  bárbaros  sembrados. 

La  gente  principal,  todo  aprestado, 

Y  reliquias  del  campo  que  quedaban, 
Para  romper  el  mar  alborotado 
Otra  cosa  que  tiempo  no  aguardaban : 
Mas  viendo  el  cielo  ya  desocupado, 

Y  que  las  bravas  olas  aplacaban, 
Con  ordenada  muestra  y  rico  alarde 
Salieron  de  Los  Royes  una  tarde. 

Yo  con  ellos  también,  que  en  el  servicio 
Vuestro  empecó  y  acabaré  la  vida, 
Que  estando  en  Inglaterra  en  el  oficio 
Que  aun  la  espada  no  me  era  permitida; 
Llegó  allí  la  maldad  en  deservicio 
Vuestro,  por  los  de  Arauco  cometida ; 

Y  la  gran  desvergüenza  de  la  gente 
Á  la  real  corona  inobediente. 

Y  con  vuestra  licencia,  en  compañía 
Del  nuevo  capitán  y  adelantado 
Caminé  desde  Londres  hasta  el  día 

Que  le  dejé  en  Taboga  sepultado; 
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De  donde,  con  trabajos,  y  porfía 
De  la  Fortuna  y  vientos,  arrojado. 
Llegué  á  tiempo  que  pude  juntamente 
Salir  con  tan  lucida  y  buena  gente. 

Otro  escuadrón  de  amigos  se  me  olvida, 
No  menos  que  nosotros  necesarios. 
Gente  templada,  mansa  y  recogida. 
De  frailes,  provisores,  comisarios. 
Teólogos  de  honesta  y  santa  vida, 
Franciscos,  dominicos,  mercenarios, 
Para  evitar  insultos  de  la  guerra 
Usados  más  allí  que  en  otra  tierra. 

De  varias  profesiones  y  colores 
Sale  de  Lima  una  lucida  banda, 

Y  en  el  puerto  tendidas  por  las  flores 
Estaban  mesas  llenas  de  vianda 
Con  vinos  de  odoríferos  sabores, 
Donde  luego  por  una  y  otra  banda 
Sobre  la  verde  hierba  reclinados 
Cusíamos  los  manjares  delicados. 

Alegres  los  estómagos,  contentos. 
Levantados  de  allí,  fuimos  traídos 
Á  do  de  verdes  ramos  y  ornamentos 
Estaban  los  bateles  prevenidos; 

Y  al  son  de  varios  y  altos  instrumentos. 
De  los  caros  amigos  despedidos. 
En  los  ligeros  barcos  nos  metemos,     |mo9. 
Dando  á  un  tiempo  con  fuerza  al  mar  los  re* 

Los  bateles  de  tierra  se  alargaban 
Dejando  con  penosa  envidia  á  aquellos 
Que  en  la  arenosa  playa  se  quedaban. 
Sin  apartarlos  ojos  jamás  dellos. 
Sobre  diez  galeones  arribaban 
Los  prestos  barcos,  y  saltando  en  ellos, 
Tiempo  los  marineros  no  perdieron. 
Que  las  velas  al  viento  descogieron. 

De  estandartes,  banderas,  gallardetes 
Estaban  las  diez  naves  adornadas; 
Hiriendo  el  fresco  viento  los  trinquetes 
Comienzan  á  moverle  sosegadas  : 
Suenan  cañones,  sacres,  falconetes, 

Y  al  doblar  de  la  Isleta  embarazadas; 
Del  austro  cargan  á  babor  la  escota. 
Tomando  al  sud-sudueste  la  derrota. 

Las  naos  por  el  contrario  mar  rompiendo 
La  blanca  espuma  en  torno  levantaban, 

Y  á  la  furia  del  austro  resistiendo, 
Por  fuerza,  á  su  pesar,  tierra  ganaban  : 
Pero  sobre  el  Garbino  revolviendo. 
De  la  gran  cordillera  se  apartaban  ; 

Y  de  sola  una  vuelta  que  viraron 
El  Guarco,  al  est-nordeste  se  hallaron. 
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Mas  presto  por  la  popa  e)  Guarco  vimos, 
Coa  Chinea  de  olro  bordo  emparejando ; 
Kn  alta  mar  tras  éstos  nos  metimos 
S)bre  la  Nasca  fértil  arribando  ; 

Y  al  esforzado  Noto  resistimos, 

Su  furia  y  bravas  olas  contrastando, 
No  bastando  los  recios  movimientos 
De  dos  tan  poderosos  elementos. 

¿Que  haya  en  Perú  no  es  caso  soberano 
Tanta  mudanza  en  tres  leguas  de  tierra, 
(^ue  cuando  es  en  los  llanos  el  verano 
Ijj»  montes  el  lluvioso  invierno  cierra  ; 

Y  cuando  espesa  niebla  cubre  el  llano 
Kn  descubierto  hiere  el  sol  la  sierra, 

Y  por  esta  razón  van  más  crecientes 
Kd  el  verano  abajo  las  vertientes  ? 

De  los  vientos,  el  austro  es  el  que  manda, 
i^>ue  deshace  los  húmidos  nublados, 

Y  por  todo  aquel  mar  discurre  y  anda. 
Del  cual  son  para  siempre  desterrados ; 
Los  otros  vientos  reinan  á  la  banda 

De  Atacamá,  y  allí  son  libertados, 
Que  bajar  al  Perú  ninguno  puede 
Ni  por  natural  orden  se  concede. 

Vuet  las  naves,  del  austro  combatidas, 
l^s  espumosas  olas  van  cortando, 
Que  de  valientes  soplos  impelidas 
Hompen  la  furia  en  ellas,  azotando 
Las  levantadas  proas  guarnecidas 
l)e  planchas  de  metal...  Pero  mirando 
Al  español  del  bárbaro  vecino. 
Habré  de  andar  más  presto  esto  camino. 

í'-orreré  á  Villagrán,  el  cual  por  tierra 
También  en  su  jornada  se  apresura. 
Atravesando  la  fragosa  sierra 
Que  iguala  con  las  nubes  su  estatura : 
Diré  lo  que  sucede  en  esta  guerra, 
^  qué  rostro  le  muestra  la  ventura. 
Mas,  porque  todo  venga  á  ser  más  claro, 
Quiero  tratar  un  poco  de  Lautaro. 

Que  estaba  con  su  escuadra  de  guerreros 

^  el  sitio  que  dije  recogido, 

1  de  foso,  fagina  y  de  maderos 

Le  había  en  breve  sazón  fortalecido. 

T^enía  dentro  soldados  forasteros 

Que  á  fama  de  la  guerra  habían  venido, 

Reparos,  bastimentos  y  otras  cosas 

*  ara  el  tiempo  y  lugar  menesterosas. 

^h  una  senda  este  lugar  tenía 
1^  espías  y  centinelas  ocupada ; 
Otra,  ni  rastro  alguno  no  lo  había 
PoT  ser  casi  la  tierra  despoblada : 


Aquella  noche  el  bárbaro  dormía 
Con  la  bella  Guacolda  enamorada. 
A  quien  él  de  encendido  amor  amaba, 

Y  ella  por  él  no  menos  se  abrasaba. 

Estaba  el  araucano  despojado 
Del  vestido  de  Marte  embarazoso. 
Que  aquella  sola  noche  el  duro  hado 
Le  dio  aparejo  y  gana  de  reposo : 
Los  ojos  le  cerrú  un  sueño  pesado, 
Del  cual  luego  despierta  congojoso, 

Y  la  bella  Guacolda  sin  aliento 
La  causa  le  pregunta  y  sentimiento. 

Lautaro  le  responde :  Amiga  mía, 
Sabrás  que  yo  soñaba  en  este  instante 
Que  un  soberbio  español  se  me  ponía 
Con  muestra  ferocísima  delante, 

Y  con  violenta  mano  mo  oprimía. 

La  fuerza  y  corazón,  sin  ser  bastante 
De  poderme  valer ;  y  en  aquel  punto 
Me  despertó  la  rabia  y  pena  junto. 

Ella  en  esto  soltó  la  voz  turbada, 
Diciendo :  ¡  Ay,  que  he  soñado  también  cuanto 
De  mi  dicha  temí,  y  es  ya  llegada 
La  fin  luya  y  principio  de  mi  llanto  ! 
Mas  no  podré  ya  ser  tan  desdichada. 
Ni  fortuna  conmigo  podrá  tanto. 
Que  no  corte  y  ataje  con  la  muerte 
El  áspero  camino  de  mi  suerte. 

Trabaje  por  mostrárseme  terrible 
Y  del  tálamo  alegre  derribarme. 
Que  si  revuelve  y  hace  lo  posible, 
De  ti  no  es  podcro.sa  de  apartarme: 
Aunque  el  golpe  que  esporo  es  insulVible, 
Podré  con  olro  luego  remediarme, 
Que  no  caerá  tu  cuerpo  en  tierra  frío 
Cuando  estará  en  el  suelo  muerto  el  mío. 

El  hijo  de  Pillan  con  lazo  estrecho 
Los  brazos  por  el  cuello  le  ceñía : 
De  lágrimas  bañando  el  blanco  pecho 
En  nuevo  amor  ardiendo  respondía  : 
No  lo  tengáis,  señora,  por  tan  hecho. 
Ni  turbéis  con  agüeros  mí  alegría 

Y  aquel  gozoso  estado  en  que  me  veo, 
Pues  libre  en  estos  brazos  os  poseo. 

Siento  el  veros  así  imaginativa, 
No  porque  yo  me  juzgue  peligroso  ; 
Mas  la  llaga  de  amor  está  tan  viva, 
Que  estoy  de  lo  imposible  receloso : 
Si  vos  queréis,  señora,  que  yo  viva, 
¿Quién  á  darme  la  muerte  es  poderoso  ? 
Mi  vida  está  sujeta  á  vuestras  manos 

Y  no  á  todo  el  poder  de  los  humanos. 
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¿Quién  el  pueblo  araucano  ha  restaurado 

Kn  su  reputación  que  se  perdía, 

Pues  el  soberbio  cuello  no  domado 

Ya  doméstico  al  yugo  sometía  ? 

Yo  soy  quien  do  los  hombros  le  ha  quitado 

Kl  español  dominio  y  tiranía  ; 

Mi  nombre  basta  solo  en  esta  tierra, 

Sin  levantar  la  espada  á  hacer  la  guerra. 
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Ei  bárbaro  responde  :  Harto  claro 
Mi  poca  estimación  por  vos  se  muoslra. 
¿  Kn  tan  flaca  opinión  está  Lautaro, 
Y  en  tan  poco  tenéis  la  fuerte  diestra 
Que  por  la  redenci<»n  del  pueblo  caro 
Ha  dado  ya  de  sí  bastante  muestra? 
¡  Buen  crédito  con  vos  tengo  por  cierto, 
F'ues  me  lloráis  de  miedo  ya  por  muerto! 


Cuanto  más  que  teniéndoos  á  mi  lado, 
No  tengo  que  temer  ni  daño  espero : 
No  os  dé  un  sueño,  señora,  tal  cuidado. 
Pues  no  os  lo  puede  dar  lo  vei*dadero : 
Que  ya  á  poner  estoy  acostumbrado 
Mi  fortuna  á  mayor  despeñadero  ; 
Hn  más  peligros  que  éste  me  he  metido, 

Y  deilos  con  honor  siempre  he  salido. 

KUa  menos  segura  y  más  llorosa 
Del  cuello  de  Lautaro  se  colgaba, 

Y  con  piadosos  ojos  lastimosa 
tíoca  con  boca  así  le  conjuraba  : 
Si  aquella  voluntad  pura  amorosa 

Que  libre  os  di  cuando  más  libre  estiba, 

Y  dello  el  alto  cielo  es  buen  tt>sligo, 
Algo  puede,  siMior,  y  dulce  amigo  ; 

Por  ella  os  juro  y  por  aquel  tormento 
Que  sentí  cuando  vos  de  mí  os  partistes, 

Y  por  la  fe,  si  no  la  llevó  el  viento, 
Que  allí  con  tantas  lágrimas  me  distes, 
Que  á  lo  menos  me  deis  este  contento. 
Si  alguna  voz  de  mí  ya  lo  tu  vistes, 

Y  es,  que  os  vistáis  las  armas  prestamente 

Y  al  muro  asistid  am  vuestra  gente. 


¡  Ay  de  mí!  que  de  vos  yo  satisfecha 
(Dice  Guacolda)  estoy,  mas  no  segura ; 
¿Ser  vuestro  brazo  fuerte  qué  aprovecha 
Si  es  más  fuerte  y  mayor  mi  desventura  ? 
Mas  ya  que  salga  cierta  mi  sospecha, 
Kl  mismo  amor  que  os  tengo  me  asegura 
Que  la  espada  que  hará  el  apartamiento 
Hará  que  vaya  en  vuestro  seguimiento. 

Pues  ya  el  preciso  hado  y  dura  suerte 
Me  amenazan  con  áspera  caída, 

Y  forzoso  he  de  ver  un  mal  tan  fuerte, 
Un  mal  como  es  do  vos  verme  partida: 
Dejadme  llorar  antes  de  mi  muerte 
Ksto  poco  que  queda  de  mi  vida  : 

Que  quien  no  siente  el  mal,  es  argumento 
Que  tuvo  con  el  bien  poco  contento. 

Tras  esto  tantas  lágrimas  vertía 

Que  mueve  n  compasión  el  contemplalla, 

Y  así  el  tierno  Lautaro  no  podía 
Dejar  en  tal  sazón  de  acompañalla. 
Pero  ya  la  turbada  pluma  mía, 

Que  en  las  cosas  de  amor  nueva  se  halla. 
Confusa,  tarda  y  con  temor  se  mueve, 

Y  á  pasar  adelante  no  se  atreve. 


CANTO  XIV. 


Mej^a  Francisco  de  Villagrún  de  noche  sobre 
al  amanecer  súbito  en  ellos,  y  á  la  primera 
sangre  de  una  parte  y  de  otra. 

> 

¿Cuál  será  a(|uclla  lengua  desmandada 
Que  á  ofendtM*  las  mujeres  ya  se  atreva, 
Pues  vemos  que  es  pasión  averiguada 
La  que  á  biíjeza  tal  y  error  las  lleva  ; 
Si  una  bárbara  moza  no  obligada 
Hace  de  puro  amor  tan  alta  prueba, 
Con  razones  y  lágrimas,  salidas 
De  las  vivas  entrañas  encendidas? 

Que  ni  la  confianza,  ni  el  seguro 
De.  su  amigo  le  daba  algún  consuelo, 
Ni  el  fuerte  sitio,  ni  el  fosado  muro 
Le  basta  asegurar  do  su  recalo : 


el  fuerte  de  lo»  enemigos  sin  ser  deilos  sentido :  da 
refriega  muere  Lautaro.  Trábase  la  batalla  con  liaru 


Que  el  gran  temor  nacido  de  amor  puro 
Todo  lo  allana  y  pono  por  el  suelo  ; 
Sólo  halla  el  reparo  de  su  suerte 
Kn  el  mismo  peligro  de  la  muerte. 

Así  los  dos  unidos  corazones 

(km formes  en  amor  desconformaban ; 

Y  dando  dello  allí  demostraciones, 
Más  el  dulce  veneno  alimentaban : 
Los  soldados  en  torno  los  tizones. 
Ya  de  parlar  cansados  reposaban : 
Teniendo  centinelas,  como  digo, 

Y  el  cerro  á  las  espaldas  por  abrigo. 


Villa^áQ  con  silencio  y  paso  presto 
Había  el  áspero  monte  atravesado, 
No  sin  gravo  trabajo,  que  sin  esto, 
Hacer  mucha  labor  es  excusado  : 
Llegado  junio  al  fuerte,  én  un  buen  puesto. 
Viendo  que  el  cielo  estaba  aun  estrellado, 
Parú,  esperando  el  claro  y  nuevo  día 
Que  ya  por  el  oriente  descubría. 


De  ninguno  fué  visto  ni  sentido ; 
U  causa  era  la  noche  sor  escura, 

V  haber  las  centinelas  desmentido 
Por  parte  descuidada  por  segura  : 
<^iballo  no  relincha,  ni  hay  ruido, 
Que  está  ya  de  su  parte  la  ventura ; 
Ksla  hace  las  bestias  avisadas, 

V  á  las  personas  bestias  descuidadas. 

Cuando  ya  las  tinieblas  y  aire  escuro, 
Con  la  esperada  luz  se  adelgazaban, 
I^s  centinelas  puestas  por  el  muro 
Al  nuevo  día  de  lejos  saludaban  : 

V  pensando  tener  campo  seguro 
También  á  descansar  se  retiraban  ; 
Quedando  mudo  el  fuerte,  y  los  soldados 
Kn  vino  y  dulce  sueño  sepultados. 

Kra  llegada  al  mundo  aquella  hora 
Que  la  escura  tiniebla,  no  pudiendo 
Sufrir  la  clara  vista  de  la  aurora, 
5*€  va  en  el  occidente  retrayendo  : 
Cuando  la  mustia  Clicie  se  mejora 
El  rostro  al  rojo  oriente  revolviendo, 
Mirando  tras  las  sombras  ir  la  estrella, 

V  al  rubio  Apolo  Deifico  tras  ella. 

El  español,  que  ve  tiempo  oportuno, 
í^e  acerca  poco  á  poco  más  al  fuerte, 
Sin  estorbo  de  bárbaro  ninguno, 
Que  sordos  los  tenía  su  triste  suerte  : 
l^ien  descuidado  duerme  cada  uno 
l^c  la  cercana  inexorable  muerte  ; 
Cierta  señal,  que  cerca  della  estamos 
Cuando  más  apartados  nos  juzgamos. 

No  esperaron  los  nuestros  má6,quc  en  viendo 

S«r  ya  tiempo  de  darles  el  asalto, 

l^e  súbito  levantan  un  estruendo 

Con  soberbio  alarido  horrendo  y  alto  ; 

^  en  tropel  ordenado  arremetiendo 

Al  fuerte  van  á  dar  de  sobresalto  ; 

^\  fuerte,  más  de  sueño  bastecido 

Que  al  presenta  peligro  apercebido. 

^wo  los  malh'*cbores  que  en  su  oficio 
Jamás  pueden  hallar  parte  segura, 
Por  ser  la  condición  propia  del  vicio 
Temer  cnalquier  fortuna  y  desventura  : 
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Que  no  sienten  tan  presto  algún  bullicio 
Cuando  el  castigo  y  mal  se  les  figura, 

Y  corren  á  las  armas  y  defensa, 
Según  que  cada  cual  valerse  piensa. 

Así  medio  dormidos  y  despiertos 
Saltan  los  araucanos  alterados, 

Y  del  peligro  y  sobresalto  ciertos. 
Baten  toldos  y  ranchos  levantados  : 
Por  verse  de  corazas  descubiertos 
No  dejan  de  mostrar  pechos  airados ; 
Mas  con  presteza  y  ánimo  seguro 
Acuden  al  reparo  de  su  muro. 


Sacudiendo  el  pesado  y  torpe  sueño, 
Y  cobrando  la  furia  acostumbrada. 
Quien  el  arco  arrebata,  quien  un  leño. 
Quien  del  fuego  un  tizón,  y  quien  la  espada  ; 
Quien  aguija  al  bastón  de  ajeno  dueño. 
Quien  por  salir  más  presto  va  sin  nada. 
Pensando  averiguarlo  desarmados, 
Si  no  pueden  á  puños,  á  bocados. 

Lautaro  á  la  sazón,  según  se  entiende, 
Con  la  gentil  Guacolda  razonaba ; 
Asegúrala,  esfuerza  y  reprehende 
De  la  desconfianza  que  mostraba  : 
Ella  razón  no  admite  y  más  se  ofende. 
Que  aquello  mayor  pena  le  causaba. 
Rompiendo  el  tierno  punto  en  sus  amores 
El  duro  son  de  trompas  y  alambores. 

Más  no  salta  con  tanta  ligereza 
El  mísero  avariento  enriquecido. 
Que  siempre  está  pensando  en  su  riqueza, 
Si  siento  de  ladrón  algún  ruido ; 
Ni  madre  así  acudió  con  tal  presteza 
Al  grito  de  su  hijo  muy  querido, 
Temiéndole  de  alguna  bestia  fiera, 
Como  Lautaro  al  son  y  voz  primera. 

Revuelto  el  manió  al  brazo,  en  el  inslanlc 
Con  un  desnudo  estoque,  y  ét  desnudo 
Corre  á  la  puerta  el  bárbaro  arrogante, 
Que  armarse  á  sí  tan  súbito  no  pudo. 
•  Oh  pérfida  Fortuna,  oh  inconstante. 
Como  llevas  tu  fin  por  punto  crudo 
Que  el  bien  de  tantos  años  en  un  punto 
Do  un  golpe  lo  arrebatas  todo  Junto  I 

Cuatrocientos  amigos  comarcanos 

Por  un  lado  la  fuerza  acometieron. 

Que  en  ayuda  y  favor  de  los  cristianos 

T-on  sus  pintados  arcos  acudieron, 

Los  cuales  con  violencia   y  prestas  manos 

Gran  número  de  tiros  despidieron  : 

Del  toldo  el  hijo  de  Pillan  salía, 

Y  una  flecha  á  buscarle  que  venía. 
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Por  el  siniestro  lado  (¡  oh  dura  suerte  !) 
Rompe  la  cruda  punta,  y  tan  derecho, 
Que  pasa  el  corazón  más  hravo  y  fUerlo 
Que  jamás  se  encerró  en  humano  pecho : 
bo  tal  tiro  quedó  ufana  la  Muerte 
Viendo  de  un  solo  golpe  tan  gran  hecho  ; 
Y,  usurpando  la  gloria  al  homicida, 
8e  atribuye  á  la  Muerte  esta  herida. 

Taato  rigor  la  aguda  flecha  trujo 
Que  al  bárbaro  tendió  sobre  la  arena. 
Abriendo  puerta  á  un  abundante  flujo 
De  negra  sangre  por  copiosa  vena  : 
Del  rostro  la  color  se  le  retrujo. 
Los  ojos  tuerce,  y  con  rabiosa  pena 
La  alma,  del  mortal  cuerpo  desatada, 
Bajó  Turiosa  á  la  infernal  morada. 

Ganan  los  nuestros  foso  y  baluarte, 
Que  nadie  los  impide  ni  embaraza, 

Y  así  por  veinte  lados  la  más  parte 
Pisaba  de  la  Tuerza  ya  la  plaza : 
Los  bárbaros  con  ánimo  y  sin  arte, 
Sin  celada,  ni  escudo,  y  sin  coraza, 
Comienzan  la  batalla  peligrosa, 
(<i*uda,  flera,  reñida  y  sanguinosa. 

En  oyendo  los  indios  extranjeros 
Que  con  Lautaro  estaban  recogidos 
El  súbito  rumor,  salen  ligeros. 
Del  miedo  y  sobresalto  apercebidos  : 
M'is  oyendo  los  golpes  carniceros. 
El  ánimo  turbado  y  los  sentidos. 
Con  atentas  orejas  acechaban 
Adonde  con  menor  rigor  sonaban  : 

Como  tímidos  gamos,  que  el  ru'ído 
Sienten  del  cazador,  y  quietamente 
Altos  los  cuellos,  tienden  el  oído 
Atento  á  aquel  rumor  confusamente  ; 

Y  el  balar  de  la  gama  conocido 
Que  apedazan  los  perros  crudamente, 
Con  furioso  tropel  toman  la  vía 
Que  más  de  aquel  peligro  se  desvía ; 

La  baja  y  vil  canalla,  acostumbrada 
Á  rendirse  al  temor  do  aquella  suerte. 
Por  ciega  senda,  inculta  y  desusada, 
Hompe  el  camino  y  desampara  el  fuerte, 
Acá  y  allá  corriendo  derramada ; 
Y  era  tan  grande  el  miedo  de  la  muerte. 
Que  al  más  valiente  y  bravo  se  le  antoja 
Ver  un  fiero  español  tras  cada  hoja. 

Pero  aquellos  que  nunca  el  miedo  pudo 
Hacerlos  con  peligros  de  su  bando, 
Poniendo  osado  pecho  por  escudo, 
Están  la  antigua  riña  averiguando. 


La  desnuda  cabeza  del  agudo 
Cuchillo  no  se  ve  estar  rehusando, 
Ni  rehusa  la  espada  la  siniestra, 
Ejercitando  ol  uso  de  la  diestra; 

Que  el  joven  Corpillan,  no  desmayado 
Porque  su  espada  y  mano  vino  á  tierra, 
.'\ntes  en  ira  súbito  abrasado 
Contra  la  parte  del  contrario  cierra ; 

Y  habiendo  ya  la  espada  recobrado. 
La  diestra,  que  aun  bullendo  el  puño  afierra, 
Lejos  con  gran  desdén  y  furia  lanza. 
Ofreciendo  la  izquierda  á  la  venganza. 

Flaqueza  en  Millapol  no  fué  sentida. 
Viéndose  atravesado  por  la  hijada 

Y  la  cabeza  de  un  revés  hendida. 
Ni  por  pasalle  el  pecho  una  lanzada ; 
Que  de  espumosa  sangre  á  la  salida 
Vino  la  media  lanza  acompañada, 
Dejando  aquel  lugar  del  la  vacío. 
Aunque  lleno  de  rabia,  furia  y  brío  : 

Que  á  dos  manos  la  maza  aprieta  fuerte, 

Y  con  furia  mayor  la  gobernaba  : 
Bien  se  puede  llamar  de  triste  suerte 
Aquel  que  el  fiero  bárbaro  alcanzaba  : 
Con  la  rabia  postrera  de  la  muerte, 
Una  vez  el  ferrado  leño  alzaba ; 
Mas  fallóle  la  vida  en  aquel  punto. 
Cayendo  cuerpo  y  maza  todo  junto. 

Aunque  la  muerte  en  medio  del  camino 
Lo  quebrantó  el  furor  con  que  venía. 
Un  valiente  español  á  tierra  vino 
Del  peso  y  movimiento  que  traía  : 
Pero  luego  fué  cu  pie  y  con  desatino, 
Hacia  el  lugar  del  dañador  volvía, 

Y  viendo  el  cuerpo  muerto  dar  en  tierra. 
Pensando  que  era  vivo  con  él  cierra  : 

Y  encima  del  cadáver  arrojado, 
De  dar  la  muerte  al  muerto  deseoso, 
Recio  por  uno  y  por  el  otro  lado, 
Hiere  y  ofende  el  cuerpo  sanguinoso  : 
Hasta  tanto  que  ya  desalentado 
Se  firma  recalado  y  sospechoso, 

Y  vio  á  aquel  que  aferrado  así  tenía 
Vueltos  los  ojos  y  la  cara  fría. 

Traía  la  espada  en  esto  Diego  Cano 
I  Tinta  de  sangre,  y  con  Picol  se  junta  : 
Haciendo  atrás  la  rigurosa  mano 
El  pecho  la  barrena  de  una  punta:  ^ 
Turbado.de  la  muerte  el  araucano 
(«ayo  en  tierra,  la  cara  ya  difunta. 
Bascoso,  revolviéndose  en  el  lodo, 
I  Hasta  que  la  alma  despidió  del  todo. 
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De  dos  guipes  Hernando  de  Al  varado 
IH  i  con  el  suelto  Talco  en  tierra  muerto; 
Pen)  fué  mal  herido  por  un  lado 
l>el  gallardo  Guacoldo  en  descubierto  : 
Esluvo  el  español  algo  atronado; 
M.K  del  atronamiento  ya  despierto, 
(kirriendo  al  fuerte  bárbaro  derecho 
La  espada  le  escondió  dentro  del  pecho. 

El  viejo  Villagrán  con  la  sangrienta 
Espada  por  los  bárbaros  rompiendo, 
Mata,  hiere,  tropelía  y  atormenta, 
A  tiempo  á  todas  partes  revolviendo  : 
l'n  golpe  á  Nico  rn  la  cabeza  asienta , 
Kl  cual  los  turbios  ojos  revolviendo 
A  tierra  vino  muerto;  y  de  otro  á  Polo 
Le  deja  con  el  brazo  izquierdo  solo. 

Usadas  las  espadas  al  acero , 
Topando  la  desnuda  carne  blanda , 
Ayudadas  de  un  ímpetu  ligero 
han  con  piernas  y  brazos  á  la  banda  : 
No  rehusa  el  segundo  ser  primero , 
Antes  todos  siguiendo  una  demanda, 
Como  olas ,  que  creciendo  van  ,  crecían  , 

Y  a  la  muerte  animosos  se  ofrecían. 

La  gente  una  con  otra  así  se  cierra, 
Uw  aun  no  daban  lugar  á  las  espadas; 
Apenas  los  mortales  van  á  tierra , 
Cuando  estaban  sus  plazas  ocupadas  : 
l'nos  por  cima  de  otros  se  dan  guerra 
Kahiestas  las  personas  y  empinadas, 

Y  de  modo  á  las  veces  se  apretaban , 
Oue  á  meter  por  la  espada  se  ayudaban. 

Las  armas  con  tal  rabia  y  Hierza  esgrimen, 
<^ue  los  más  de  los  golpes  son  mortales, 

Y  los  que  no  lo  son  así  se  imprimen, 
Que  dejan  para  siempre  las  señales  : 
TimIos  al  descargar  los  brazos  gimen ; 
Mas  salen  los  efetos  desiguales , 

Que  los  unos  topaban  duro  acero, 
Los  otros  el  desnudo  y  blando  cuem. 

Como  parten  la  carne  en  los  tajones 
Con  los  corvos  cuchillos  carniceros, 

Y  cual  de  fuerte  hierro  los  planchones 
Balen  en  dura  yunque  los  herreros ; 
Asi  es  la  diferencia  de  los  son  os 

Qu<»  forman  con  sus  golpes  ios  guerreros, 
Quien  la  carne  y  los  huesos  quebrantando. 
Quien  templados  arneses  abollando. 

Pues  Juan  de  Villagrán  (Irme  en  la  silla 
Contra  Guarcondo  á  toda  furia  parte, 

Y  la  lanza  le  echó  por  la  tetilla 

Coa  una  braza  de  asta  á  la  otra  parle: 


El  bárbaro,  la  cara  ya  amarilla, 
Se  arrima  desmayado  al  baluarte; 
Dando  en  el  suelo  súbita  caída, 
El  alma  vomitó  por  la  herida. 

Pero  Rengo,  su  hermano,  que  eu  el  suelo 
El  cuerpo  vio  caer  descolorido , 
Cuajóscle  la  sangre ,  y  hecho  un  hielo , 
Del  súbilo  dolor  perdió  el  sentido  : 
Más  vuelto  en  sí  se  vuelve  contra  el  cielo, 
Blasfemando  el  soberbio  y  descreído  ; 

Y  el  ñudoso  bastón  alzando  en  alio, 

A  Juan  de  Villagrán  llegó  de  un  sallo. 

Mas  antes  Pon  con  una  flecha  presta 
Hirió  el  caballo  en  medio  de  la  frente , 
Empínase  el  caballo,  el  cuello  enhiesta, 
Al  freno  y  á  la  espuela  inobediente ; 

Y  entre  los  brazos  la  cabeza  puesta , 
Sacude  el  lomo  y  piernas  impaciente  : 
Rendido  Villagrán  al  duro  hado  , 
Desocupó  el  arzón  y  ocupó  el  prado. 

Apenas  en  el  suelo  había  caído 
(Cuando  la  presta  maza  deccndía 
Con  una  extraña  fuerza  y  un  ruido 
Que  rayo  ó  terremoto  parecía ; 
Del  golpe  el  español  quedó  adormido,  • 

Y  el  bárbaro  con  otro  revolvía , 
Bajando  á  la  cabeza  de  manera , 

Que  sesos,  ojos  y  alma  le  echó  fuera. 

Y  con  venganza  tíil  no  satisfecho 
Del  caso  desastrado  del  hermano , 
Antes  con  nueva  rabia  y  más  despecho, 
Hiere  de  tal  manera  á  Diego  Cano, 
Que,  la  barba  inclinada  sobre  ol  pecho, 
So  le  cayó  la  rienda  de  la  mano; 

Y  sin  ningún  sentido,  casi  frío, 
El  caballo  lo  lleva  á  sú  albedrío. 

En  medio  de  la  turba  embravecido 
Esgrime  en  torno  la  ferrada  maza  ; 
A  cual  deja  contrecho,  á  cual  tullido, 
Cual  el  pescuezo  del  caballo  abraza; 
Quien  se  tiende  en  las  ancas  aturdido; 
Quien ,  forzado  ,  el  arzón  desembaraza  ; 
Que  todo  á  su  pujanza  y  furia  insana 
Se  le  bate ,  derriba  y  se  le  allana. 

Por  parles  más  de  diez  le  iba  manando 
La  sangre,  de  la  cual  cubierto  andaba  ; 
Pero  no  desfallece,  antes  bramando, 
(.Ion  más  fuerza  y  rigor  los  golpes  daba  : 
Ligero  corre ;  acá  y  allá  saltando 
Arneses  y  celadas  abollaba; 
Hunde  las  altas  crestas,  rompe  sesos. 
Muele  los  nervios,  carne  y  duros  huesos. 


^6  LA    ABAUCANA. 

En  esto  un  gran  rumor  iba  creciendo 
De  espadas ,  lanzas ,  grita  y  vocería , 
Al  cual  confusamente,  no  sabiendo 
La  causa,  mucha  gente  allí  acudía  : 
Y  era  un  gallardo  mozo  que  esgrimiendo 
Un  fornido  cuchillo,  discuriía 
Por  medio  de  las  bárbaras  espadas, 
Haciendo  en  armas  cosas  extremadas. 


Venía  el  valiente  mozo  belicoso 
De  una  furia  diab<51ica  movido, 
El  rostro  flero ,  sucio  y  polvoroso , 
Lleno  do  sangre  y  de  sudor  teñido  : 
Como  el  potente  Marte  sanguinoso, 
Guando  do  furor  bélico  encendido. 
Bate  el  ferrado  escudo  de  Vulcano , 
Blandiendo  la  asta  en  la  derecha  mano. 

Con  un  diestro  y  prestísimo  gobierno 
El  pesado  cuchillo  rodeaba, 

Y  á  Ci\)n,  como  si  fuera  junco  tierno, 
En  dos  partes  de  un  golpe  lo  tajaba  : 
Tras  éste  al  diestro  Pon  envía  al  inflerno, 

Y  tras  de  Pon  á  Lauco  despachaba  : 
No  hallando  defensa  en  armadura , 
Descuartiza ,  desmiembra  y  desügura. 

Llamábase  éste  Andrea,  que  en  grandeza 

Y  proporción  de  cuerpo  era  gigante , 
Do  estirpe  humilde,  y  su  naturaleza' 
Era  arriba  de  Genova  al  Levante  : 
Pues  con  aquella  fuerza  y  ligereza 
A  los  robustos  miembros  semejante , 
El  gran  cuchillo  esgrime  de  tal  suerte. 
Que  á  todos  los  que  alcanza  da  la  muerte. 

De  un  tiro  á  Guaticol  por  la  cintura 
Le  divide  en  dos  trozos  en  la  arena, 

Y  de  otro  al  desdichado  Quilacura 
Limpio  el  derecho  muslo  le  cercena  : 


Pues  de  golpes  así  desia  hechura 
La  gran  plaza  de  muertos  deja  llena , 
Que  su  espada  á  ninguno  allí  perdona , 
Y  unos  cuerpos  sobre  otros  amontona. 


A  Coica  de  los  hombros  arrebata 
La  cabeza  do  un. tajo,  y  luego  tiende 
La  espada  hacia  Maulen ,  señor  de  Itata, 

Y  de  alto  á  bajo  de  un  revés  le  hiende  : 
Lanzas,  hachas  y  mazas  desbarata , 
Que  todo  el  pueblo  bárbaro  le  ofende , 
Llevando  muchos  tiros  enclavados 

En  los  pechos,  espaldas  y  en  los  lados. 

Como  la  osa  valiente  perseguida. 
Cuando  la  van  monteros  dando  caza, 
Que  con  rabia  y  dolor  de  la  herida 
Los  ñudosos  venablos  despedaza  : 

Y  furiosa,  impaciente,  embravecida. 
La  senda  y  callejón  desembaraza , 
Que  los  heridos  perros  lastimados 
Le  dan  ancho  lugar  escarmentados ; 

De  la  misma  man«ra  el  flero  Andrea, 

Cercado  de  los  bárbaros  venía, 

Pero  do  tal  manera  se  rodea , 

Que  gran  camino  con  la  espada  abría  : 

Crece  el  hervor,  la  grita  y  la  pelea 

Tanto  que  la  más  gente  allí  acudía. 

He  aquí  á  Rengo  también  ensangrentado 

Que  liega  á  la  sazón  por  aquel  lado  : 

Y  como  dos  mastines  rodeados 

De  gozques  importunos ,  que  en  llegando 
A  verse,  con  los  cer.os  erizados 
Se  van  el  uno  al  otro  regañando  : 
Así  los  dos  guerreros  señalados , 
Las  inhumanas  armas  levantando, 
Se  vienen  á  herir...  Pero  el  combate 
Quiero  que  al  otro  canto  se  dilate. 


CANTO  XV. 
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¿  QuK  cosa  puede  haber  sin  amor  buena  ? 


;.  Qué  verso  sin  amor  dará  contento  ? 
¿  Dónde  jamás  so  ha  visto  rica  vena 
Que  no  tonga  do  amor  el  nacimiento  ? 
No  se  puede  llamar  materia  llena 
La  que  de  amor  no  tiene  el  fundamento 
Los  contentos,  los  gustos,  los  cuidados, 
Son^  si  no  son  de  amor,  como  pintados. 


Amor  de  un  juicio  rústico  y  grosero 
Hompe  la  dura  y  áspera  corteza ; 
Produce  ingenio  y  gusto  verdadero, 
Y  pone  cualquier  cosa  en  más  fineza  : 
Dante,  Arioslo,  Petrarca  y  el  Ibero  (t). 
Amor  los  trujo  á  tanta  dclgadeza  : 
Que  la  lengua  más  rica  y  más  copiosa , 
Si  no  trata  de  amor  es  disgustosa. 
1.  Garcilaso 
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Poes  yo,  de  amor  desnudo  y  oraamenlo, 
Clon  un  inculto  ingenio  y  rudo  estilo, 
;  (^('•ina  he  tenido  tanto  atrevimiento, 
Mué  me  ponga  al  rigor  del  crudo  filo  ? 
iVro  mi  celo  bueno,  y  srino  intento, 
Kr>to  me  hace  á  mí  afuular  el  hilo 
Que  ya  con  el  temor  corlado  había, 
Pensando  remediar  esta  osadía. 

Quíselo  aquí  dejar,  considerado 
Ser  escritura  larga  y  trabajosa. 
Por  ir  á  la  verdad  tan  arrimado 

Y  haber  de  tratar  siempre  de  una  cosa  : 
Que  no  hay  tan  dulce  estilo  y  delicadOi 
Ni  pluma  tan  cortada  y  sonorosa, 

Que  en  un  largo  discurso  no  se  estrague, 
Ni  gusto  que  un  manjar  no  lo  empalague. 

Que  si  á  mi  discreción  dado  me  fuera 
Salir  ai  campo  y  escoger  las  flores, 
Quizá  el  cansado  gusto  removiera 
La  asada  variedad  de  los  sabores  : 
Pues  como  otros  han  hecho,  yo  pudiera 
Kntretejer mil  fábulas  y  amores; 
Mas,  ya  que  tan  adentro  estoy  metido, 
Habré  de  proseguir  lo  prometido. 

Al  lombardo  dejé  y  al  araucano 
Donde  la  guerra  andaba  más  trabada, 
Que  vienen  á  juntarse  mano  á  mano, 
I^  espada  alta  y  la  maza  levantada  ; 
De  malla  está  cubierto  el  italiano; 
Kl  indio  la  persona  desarmada, 

Y  así  cíímo  más  suelto  y  más  ligero, 
Ko  descargar  el  golpe  fué  el  primero, 

Kl  membrudo  italiano,  como  vido 

Ln  maza  y  el  rigor  con  que  bajaba, 

\\7/>  el  escudo  en  alio,  y  recogido 

Debajo  del,  el  golpe  reparaba  : 

Por  medio  el  fuerte  escudo  fué  rompido 

Y  en  modo  la  cabeza  le  cargaba, 

Que  batiendo  los  dientes  vio  en  el  suelo 
Las  estrellas  más  mínimas  del  cielo. 

Kl  brazo  descargó,  que  alto  tenía 
Sobre  el  valiente  bárbaro  el  lombardo, 
Pensando  que  dos  piezas  le  haría 
Según  era  del  ánimo  gallardo  : 
Pero  Rengo,  que  punto  no  perdía, 
<lomo  una  onza  ligera  y  suelto  pardo 
l'n  presto  sallo  dio  á  la  diestra  mano, 
l)e  suerte  que  el  cuchillo  bajó  en  vano. 

Tras  esto  el  diestro  bárbaro  rodea 
I.«i  poderosa  maza,  de  manera 
Que  á  acertarle  de  Heno,  no  al  Andrea, 
Pero  UQ  duro  peñasco  deshiciera. 


igual  andaba  entre  ellos  la  pelea, 
Aunque  temo  yo  á  Rengo  á  la  primera 
Vez  que  el  cuchillo  baje,  si  le  halla. 
Que  habrá  fin  con  su  muerte  la  batalla. 

Mas  con  destreza  y  gran  rcportamienlo, 
Desnudo  de  armas  y  de  esfuerzo  armado, 
Kntra,  sale  y  revuelve  como  el  vienlo, 
Que  en  mana  y  ligereza  era  extremado  : 
Hace  siempre  su  golpe,  y  al  momento 
Le  halla  el  enemigo  así  apartado. 
Que  aunque  el  cuchillo  de  djs  brazas  fuera 
Alcanzar  á  herirle  no  pudiera. 

Mil  golpes  por  el  aire  arroja  en  vano 
El  furioso  italiano  embravecido, 
Viendo  como  desnudo  un  araucano 

Y  él  armacfo,  le  tiene  en  tal  partido  : 
La  izquierda  junta  á  la  derecha  mano, 

Y  apretando  la  espada,  de  corrido 

Al  bárbaro  arremete,  altos  los  brazos, 
Pensando  dividirle  en  dos  pedazos. 

El  araucano  con  mañoso  brío, 
Raja  la  maza,  firmo  lo  esperaba, 
Mas  el  cuerpo  hurtó  con  un  desvío 
Al  tiempo  que  el  cuchillo  derribaba  : 
Así  que  el  brazo  y  golpe  dio  en  vacío, 

Y  de  la  fuerza  inmensa  que  llevaba, 
El  gran  cuchillo  suslenUir  no  pudo, 
Quedando  allí  con  sólo  medio  escudo, 

Pues  como  tal  la  vi(),  suelta  la  maza, 
Orrando  el  presto  bárbaro  do  hecho, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  así  con  el  se  abraza, 
Que  le  imprime  las  mallas  en  el  piicho  ; 
No  por  esto  el  lombardo  se  embaraza, 
Mas  piensa  del  así  haber  mas  derecho, 

Y  con  brazos  durísimos  lo  afierra, 
Creyendo  levantarla  de  la  tierra. 

Lo  que  el  valiente  Al  cides  hizo  á  Anteo 
Quiso  el  nuestro  hacer  del  araucano  ; 
Mas  no  sali<)  fortuna  á  su  deseo, 

Y  así  el  deseado  efcto  salió  eu  vano  : 
Que  el  esforzado  Rengo  de  un  rodeo 
Lo  lleva  largo  trecho  por  el  llano, 
Sobre  los  cuerpos  muertos  tropezando, 
Siempre  con  más  furor  sobre  él  cargando. 

Andrea  de  empacho,  ardiendo  en  i^ibia  viva 
Sintiéndose  de  un  hombre  así  apurado, 
Kirmc  en  el  suelo  con  los  pies  estriba. 
Cobrando  esfuerzo  del  honor  sacado, 

Y  de  manera  sobre  Rengo  arriba 
Que  de  tierra  lo  lleva  levantado, 

Que  era  de  fuerza  grande  y  de  gran  pruebn, 
I  Raslante  á  comportar  Ja  carga  nueva. 
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Yo  vi  entre  muchos  júvenes  valientes 
Sobre  pruebas  de  ftierza  porfiando. 
Trabar  él  una  cuerda  con  los  dientes, 
Asiendo  cuatro  de  ella,  y  estribando 
Todos  á  un  tiempo  á  partes  diferentes, 
Á  su  pesar  llevarlos  arrastrando  ; 

Y  de  so'os  los  dientes  se  valía. 
Que  las  manos  atrás  presas  tenía ; 

Y  con  facilidad  y  poca  pena, 

La  mayor  bota  ó  pipa  que  hallal-a, 
Capaz  de  veinte  arrobas,  do  agua  llena, 
De  tierra  un  codo  y  más  la  levantaba  ; 

Y  suspendida  sin  verter,  serena, 
La  sed  por  largo  espacio  mitigaba, 
Bajándola  después  al  suelo  llano 
Como  si  fuera  un  cántaro  lívian». 

Aconteció  otras  veces  barqueando 
Ríos  en  esta  tierra  caudalosos, 
Ir  la  corriente  el  ímpetu  esforzando, 
Á  desbravar  en  riscos  peñascosos  : 
Arrebatando  el  barco,  no  bastando 
La  fuerza  de  los  remos  presurosos, 

Y  él,  cubierto  de  malla  como  estaba. 
Luego  animoso  al  agua  se  arrojaba ; 

Y  una  cuerda  en  la  boca,  revolviendo 
Al  furioso  raudal  el  duro  pecho, 

Los  píes  y  fuertes  brazos  sacudiendo. 
Rompía  por  la  canal  casi  derecho 
Remolcando  la  barca,  y,  resistiendo 
El  ímpetu  del  agua,  del  estrecho 
La  sacaba  á  la  orilla  en  salvamento. 
Haciendo  otras  mil  cosas  que  no  cuento. 

A  Rengo  aquí  también  sobrepujaba. 
Que  no  fué  de  su  fuerza  menor  prueba ; 
Pero  Rengo  que  en  ira  se  abrasaba. 
Viendo  que  sin  firmarse  alto  lo  lleva. 
Hizo  por  fuerza  pie  y  sobre  él  lomaba. 
Sacando  la  vergíienza  fucr¿a  nueva ; 
Pero  al  cabo  los  dos  se  desasieron, 

Y  otra  vez  á  las  armas  acudieron : 

Y  comienzan  de  nuevo  el  fiero  asaltq 
Como  si  descansaran  todo  el  din. 
Ora  presto  por  bajo,  ora  por  alto. 
Sin  miedo  el  uno  al  otro  acometía  : 
Rengo,  que  de  armadura  estaba  falto, 
Con  tal  destreza  y  maña  se  regía, 

Que  sostiene  en  un  peso  aquella  guerra, 
No  perdiendo  una  mínima  de  tierra. 

Con  presteza  una  vez  tal  golpe  asienta 
Al  valiente  cristiano  por  un  lado, 
Que  toda  la  persona  le  atormenta, 
Según  que  fué  de  fuerza  muy  cargado ; 


ARAUCANA. 

Otro  redobla,  y  otro,  y  á  mi  cuenta 
Al  cuarto,  que  bajaba  más  pesado. 
El  astuto  italiano  se  desvía, 

Y  de  una  punta  al  bárbaro  hería. 

La  espada  le  atraviesa  el  brazo  fuerte 
Abriéndole  en  el  lado  una  herida ; 
Mas  fué  tal  su  ventura  y  diestra  suerte 
Que  no  le  privó  el  golpe  de  la  vida : 
El  bárbaro  en  ponzoña  se  convierte, 

Y  con  braveza  fuera  de  medida. 
Con  el  fiero  enemigo  fué  en  un  punto, 
Descargando  la  maza  todo  junto. 

El  italiano  en  alto  el  medio  escudo 
Alzó  por  recoger  el  golpe  extraño; 
Pero  del  todo  resistir  no  pudo. 
Aunque  se  reparó  parte  del  daño  : 
Batióle  la  cabeza  el  golpe  crudo, 

Y  cual  si  el  morrión  fuera  de  estaño, 

Y  no  de  fuerte  pasta  bien  templado, 
Así  de  aquella  vez  quedó  abollado. 

Dos  ó  tres  pasos  dio  desvanecido 
Del  golpe  el  italiano,  vacilando. 
Perdida  la  memoria  y  el  sentido, 

Y  anduvo  por  caer  titubeando  : 
La  sangre  por  el  uno  y  otro  oído 
Le  reventó  en  gran  flujo,  como  cuando 
Revienta  de  abundancia  alguna  fuente, 

Y  en  píe  se  tuvo  bien  difícilmente. 

Pero  vuelto  en  su  acuerdo,  que  se  mira 
Lleno  de  sangre  y  puesto  en  tal  estado, 
Más  furioso  que  nunca,  ardiendo  en  ira 
De  verse  así  de  un  bárbaro  tratado. 
El  brazo  con  el  pie  diestro  retira 
Para  tomar  más  fuerza,  y  el  pesado 
Cuchillo  derribó  con  tal  ruido 
Que  revocó  en  los  montes  del  sonido. 

Rengo,  que  el  gran  cuchillo  bajar  siente 

Y  el  ímpetu  y  furor  con  que  venía, 
Cruzando  la  alta  maza  osadamente 
Al  reparo  debajo  se  metía  : 
No  fué  la  asta  defensa  suficiente 
Por  más  barras  de  acero  que  tenía  ; 
Que  á  tierra  vino  dcUa  una  gran  pieza, 

Y  el  furioso  cuchillo  á  la  cabeza. 


Fué  este  golpe  terrible  y  peligrosa. 
Por  do  una  roja  fuente  manó  luego, 
Y  anduvo  por  caer  Rengo  dudoso. 
Atónito  y  de  sangre  casi  ciego  ; 
El  italiano  allí  no  perezoso, 
Viendo  que  no  era  tiempo  desosiego, 
Baja  otra  vez  el  gran  cuchillo  agudo 
Con  todo  aqnel  vigor  que  dall^  pudo. 
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En  medio  de  la  frente  en  descubierto 
Hiere  al  turbado  Rengo  el  italiano, 

Y  hubiórale  de  arriba  atajo  abierto, 
Si  no  (orciera  al  descargar  la  mano  : 
El  golpe  fué  de  llano,  y  como  moer  lo 
Vino  al  suelo  tendido  el  araucano ; 

Y  cl  cuchillo  del  í?olpe  atormentado 
Por  tres  ó  cuatro  partes  Alé  quebrado. 

Crino,  que  volvió  cl  rostro  al  grand  ruido 
I>el  poderoso  golpe  y  la  caída, 
Viendo  al  valiente  Rengo  así  tendido, 
Pensíí  que  era  pasado  de  esta  vida  : 
Y,  de  amistad  y  deudo  conmovido, 
1j  espada  de  su  propio  amo  homicida, 
'^uc  en  Penco  Tucapel  ganado  había, 
En  venganza  del  bárbaro  esgrima. 

Pasa  al  Andrea  de  un  golpe  el  estofado, 
No  reparando  en  él  la   cruda  espada, 
Que  rompiendo   la    malla  por  el  lado, 
Le  penetro  hasta  el  hueso  la  eslocada  : 
Vuelve  con  un  mandoble,  y  recatado 
Andrea  viendo  venir  la  cuchillada, 
Filé  tan  presto  con  él  por  rosislirlc, 
Qac  no  le  dejó  tiempo  de  herirle. 


í^in  darle  más  lugar  con  él  se  aílerra, 
Donde  en  satisfacción  de  la  herida. 
Aliándole  bien  alto  de  la  tierra. 
1)€  espaldas  le  tendió  con  gran  caída ; 

Y  por  dar  presto  (In  á  aquella  guerra 
La  espada  le  quitó  y  luego  la  vida ; 
Metiéndose  tras  esto  por  la  parle 

Que  andaba  más  sangriento  el  Qero  Marte. 

Hiende  por  do  el  montón  ve  más  estrecho ; 
Triste  de  aquel  que  allí  con  él  se  junta; 
'  no  parte  al  través,  otro  al  derecho, 
'^tro  al  sesgo,  otro  ensarta  de  una  punta ; 
Oíros  que  tiende,  aun  no  bien  satisfecho, 
A  coces  los  quebranta  y  descoyunta  ; 
brazos,  cabezas  por  el  aire  avienta 
^10  termino,  sin  número,  ni  cuenta. 

El  huen  Lasarte  con  la  diestra  airada 

K«  medio  del  furor  se  desenvuelve. 

Pasa  el  pecho  á  Talcuen  de  una  estocada, 

Y  sobre  Titaguan  furioso  vuelve  : 
Abrióle  la  cabeza  desarmada  ; 
Mas  el  rabioso  bárbaro  revuelve, 

Y  anles  que  la  alma  diese  le  da  un  tnjo, 
Que  se  tuvo  al  arzc5n  con  gran  trabajo. 

^^acheco  á  Norpa  abrió  por  el  costado, 
^  á  Longiival  derriba  tras  él  muerto  : 
I  ues  Juan  Gómez  también  por  aquel  lado, 
^«  fresca  sangre  bárbara  cubierto» 


Había  de  un  golpe  á  Coica  derribado 

Y  á  Galvo  el  desarmado  vientre  abierto  : 
El  bárbaro  mortal,  la  color  vuelta. 
Dio  en  el  postrer  suspiro  la  alma  envuelta. 

Gabriel  de  Villagrán  no  estaba  ocioso. 
Que  á  Cinga  y  á  Pillolco  había  tendido, 

Y  andaba  revolviéndose  animoso 
Entre  los  hierros  bárbaros  metido. 
El  rumor  de  las  armas  sonoroso, 
Los  varios  apellidos  y  el  ruido, 
A  las  aves  confusas  y  turbadas 
Hacen  eslar  mirándolos  paradas. 

Crece  la  rabia  y  el  furor  se  cncidnde. 
La  gente  por  juntarse  se  apiñaba. 
Que  ya  ninguno  más  lugar  pretende 
Del  que  para  morir  en  pie  bastaba  : 
Quien  corta,  quien  barrena,  rompe,  hiende, 
Y  era  el  estrecho  tal  y  priesa  brava, 
Que  sin  caer  los  muertos  de  apretados, 
Quedaban  á  los  vivos  arrimados. 

La  soberbia,  furor,  desdén,  dcnu6  Ío, 
La  prisa  de  los  golpes  y  dureza. 
Figurarla  del  todo  aquí  no  puedo. 
Ni  la  pluma  llevar  con  tal  presteza  : 
De  la  muerte  ninguno  tiene  miedo, 
Antes  si  vuelve  el  rostro  más  tristeza 
Mostraban,  porque  claro  conocían 
Que  vencidos  quedaban  si  vivían. 

Mas  aunque  de  vivir  desconfiaban. 
Perdida  de  vencer  ya  la  esperanza, 
El  punto  de  la  muerte  dilataban 
Por  morir  con  alguna  más  venganza  : 
Y  no  por  esto  el  paso  retiraban. 
Ni  el  pecho  rehusaban  de  la  lanza. 
Si  por  mover  un  paso,  como  digo, 
Dejasen  de  ofender  al  enemigo. 

Cuatro  aquí,  seis  alli,  por  todos  lados 
Vienen  sin  detenerse  á  tierra  muertos, 
Unos  de  mil  heridas  desangrados. 
De  la  cabeza  al  pecho  otros  abiertos  ; 
Otros  por  las  espaldas  y  costados 
Los  bravos  corazones  descubiertos, 
Así  dentro  en  los  pechos  palpitaban. 
Qué  bien  el  gran  co:aje  declaraban. 

Quien  en  sus  mismas  tripas  trjpezando 
Al  odioso  enemigo  arremetía, 
Quien  por  veinte  heridas  resollando 
Las  cubiertas  entrañas  descubría  : 
Allí  se  viola  vida  eslar  dudando 
Por  qué  puerta  de  súbito  saldría  ; 
Al  fin  salía  por  todas,  y  á  un  momento 
Faltaba  fuerza,  vida,  sangre,   aliento. 
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Ya  pues  no  estaba  oo  pie  la  octava  parte 
De  los  bárbaros,  muertos,  no  rendidos : 
Villagrán,  que  miraba  esto  de  aparte. 
Viendo  los  que  quedaban  tan  heridos, 
Les  envió  dos  indios  de  su  parte 
A  decir  que  se  entreguen  por  vencidos 
Somelí endose  al  yugo  y  obedicncU, 

Y  que  usará  con  ellos  de  clemencia. 

« 

Todos  los  españoles  retrujeron 

Las  espadas  y  el  paso  en  el  momento, 

Y  los  dos  mensajeros  propusieron 
El  pacto,  condición  y  ofrecimiento  : 
Pero  los  araucanos,  cuando  oyeron 
Aquel  partido  infame,  el  corrímienlo 
Fué  tanto  y  su  coraje,  que  respuesta 
No  dieron  á  la  plática  propuesta. 

Los  ojos  contra  el  cielo  vueltos  braman, 
¡  Morir  I  ¡  morir  !  no  dicen  otra  cosa, 
Morir  quieren,  y  asila  muerte  llaman 
Gritando  :  ¡  Afuera  vida  vergonzosa  ! 
Esta  fué  su  respuesta  y  esto  claman  ; 

Y  á  dar  ñn  á  la  guerra  sanguinosa 
Se  disponen  con  áninjo  y  braveza, 
Sacando  nuevas  fuerzas  de  flaqueza. 

Espaldas  con  espaldas  se  juntaban, 
Algunos  de  rodillas  combatiendo, 
Que  las  tullidas  piernas  les  faltaban, 
Sostenerse  sobra  ellas  no  pudicndo  : 

Y  aun  así  las  espadas  rodeaban  ; 
Otros,  que  ya  en  el  suelo  retorciendo 
Se  andaban,  por  dañar  lo  que  podían 
Á  los  contrarios  pies  se  revolvían. 

Viéranse  vivos  cuerpos  desmembrados 
Con  la  furiosa  muerte  porfiando. 
En  el  lodo  y  sangraza  derribados, 
Que  rabiosos  se  andaban  rovolcando  : 
De  la  suerte  que  vemos  los  pescados 
Cuando  se  va  algún  lago  desaguando. 
Que  entre  dos  elementos  se  estremecen, 

Y  en  ellos  revolcándose  perecen. 

Sí  el  crudo  Sila,  si  Nerón  sangriento, 
(Por  más  sed  que  desangre  ellos  mostraran) 
Della  vieran  aquí  el  derramamiento, 
Yo  tengo  para  mí  que  se  hartaran, 
Pues  con  mayor  rigor,  á  su  contento 
En  viva  sangre  humana  se  bañaran. 
Que  en  Campo  Marcio  Sila  carnicero, 

Y  en  el  foro  de  Roma  el  bestial  Ñero. 

Quedaron  por  igual  todos  tendidos 
Aquellos  que  rendir  no  se  qitisieron, 
Que  ya  al  fin  de  la  vida  conducidos 
A  la  forzosa  muerte  se  rindieron  ; 


Los  lasos  españoles  mal  heridos 
De  la  cercada  plaza  se  salieron, 
De  armas  y  cuerpos  bárbaros  tan  llena, 
Que  sobre  ellos  andaban  á  gran  pena. 

Ningún  bárbaro  en  pie  quedo  en  el  fuerte, 
\i  brazo  que  mover  pudiese  espada  ; 
Sólo  Mallen,  que  el  punto  de  la  muerte 
Le  dio  de  vivir  gana  acelerada  : 

Y  rendido  al  temor  y  baja  suerte, 
Viéndose  de  una  fiera  cuchillada 
En  el  siniestro  brazo  mal  herido, 
Detrás  de  un  paredón  se  había  escondido. 

No  sintiendo  el  rumor  que  antes  se  oía. 
Que  en  torno  retumbaba  todo  el  llano, 
Que,  como  dije,  ya  la  muerte  había 
Pueslo  silencio  con  airada  mano  ; 
Dejó  aquel  paredón,  y  á  ver  salía 
Si  hallaba  por  allí  algún  araucano 
A  quien  se  encomendar  que  le  salvase, 

Y  la  sensible  llaga  le  apretase. 

Mas  cuando  vio  la  plaza  cual  estaba, 

Y  en  sus  amigos  tal  carnicería. 

Que  aunque  la  muerto  los  desfiguraba. 
La  envidia  conocidos  los  hacía  ; 
3on  ira  vergonzosa  presentaba 
La  espada  al  corazón,  y  así  decía  : 
¡  Cómo  I  ¿  yo  solo  quedo  por  testigo 
De  la  muerte  y  valor  de  tanto  amigo? 

Cobarde  corazón,  por  cierto  indino 
De  algún  golpe  de  espada  valerosa, 
Pues  fué  por  eleccicín  y  no  destino 
Perder  una  sazón  tan  venturosa  : 
Tú  me  apartaste  ¡  oh  flaco  I  del  camino 
De  un  eterno  vivir,  y  á  vergonzosa 
Muerto  he  vonido  ya  con  mengua  tuya, 
Por  más  que  la  mi  diestra  lo  rehuya. 

Si  á  mi  sangre  con  ésta  del  estado 
Mezclarse  aquí  le  fuere  concedido, 
V'iendo  mi  cuerpo  entre  estos  arrojado. 
Aunque  de  brazo  débil  ofendido, 
Quizá  seré  en  el  número  contado 
De  los  que  así  su  patria  han  defendido  : 
Más  ¡  aj  triste  de  mí  I  que  en  la  herida 
Será  mi  flaca  mano  conocida. 

¿  Qué  indicios  bastarán,  qué  recompensa, 
Qué  enmienda  puedo  dar  de  parle  mía. 
Que  yo  satisfacer  pueda  á  la  ofensa 
Hecha  á  mi  honor  y  patria  y  compañía  ? 
Yo  turbo  el  claro  honor  y  fama  inmensa 
De  tantiís,  pues  podrán  decir  que  había 
Entre  ellos  quien  de  miedo,  bajamente, 
Del  enemigo  apenas  vio  la  frente. 
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;  Porqué  al  temor  doy  fuerzas  diíalando 
Con  prolijas  razones  mi  Jornada? 
Arrcpenlimie  ¿  qué  aprovecha  cuando 
Ya  el  arrepentimiento  vale  nada? 
Aquí  cerró  la  voz ,  y  no  dudando 
Entrega  el  cuello  á  la  homicida  espada  : 
(Corriendo  con  presteza  el  crudo  filo, 
^in  sazón  do  la  vida  cortó  ei  hilo. 

Cese  el  furor  del  fiero  Marte  airado, 

Y  descansen  un  poco  las  espadas, 
Knlre  tanto  que  vuelvo  al  comenzado 
Camino  de  las  naves  derramadas  : 
Que  conira  el  recio  Nolo  porfiado, 
I)e  Ncpluno  las  olas  levantadas , 
Proejando  por  fuerza  iban  rompiendo, 
Del  viento  y  agua  el  ímpetu  venciendo. 

Por  entre  aquellas  islas  navegaron, 
Lhmadas  Sangallás  antiguamente, 

Y  las  otras  ignotas  se  dejaron 

\  la  diestra  de  parle  del  poniente, 
A  Chulé  á  la  siniestra,  y  an-ibaron 
Kn  Arica,  y  después  difícilmente 
Vimos  á  Copiapó,  valle  primei*o 
Del  distrito  de  Chile  verdadero. 

AUí  con  libertad  soplan  los  vientos, 

I>e  sus  caveruas  cóncavas  saliendo, 

^  Tunosos,  indómitos,  violentos, 

lodo  aquel  ancho  mar  van  discurriendo  : 

Hooipiendo  la  prisión  y  mandamientos 

l)c  Eülo  su  rey,  el  cual  temiendo 

Uue  el  mundo  no  arruinen,  los  encierra 

Kchandoles  encima  una  gran  sierra. 

No  ron  esto  su  furia  corregida , 
^  "-udose  en  sus  cavernas  apremiados , 
Huscan  con  gran  estruendo  la  salida 
Por  los  huecos  y  Cí'mcavos  cerrados  : 
^  así  la  firme  tierra  removida 
Tiembla,  y  hay  terremotos  tan  usados, 
I>err¡bando  en  los  pueblos  y  montañas 
Hombres,  ganados,  casas  y  cabanas. 

Menguan  allí  las  aguas,  crece  el  día 

M  revés  de  la  Europa ,  porque  es  cuando 

í*'!  sol  del  equinoccio  se  desvía , 

^  al  Capricornio  más  se  va  acercando. 

Pues  desde  allí  las  naves ,  que  á  porfía 

tí^rivn,  al  mar  y  al  austro  contrastando, 

l|e  Üiíreas  ayudadas  luego  fueron, 

^  en  el  puerto  Coquimbico  surgieron. 

'^{H^nas  eo  la  deseada  arena , 
balidos  de  las  naos  el  pie  firmamos , 
^'Oando  el  prolijo  mar,  peligro  y  pena 
^^  tan  largos  caminos  olvidamos  ; 


Y  á  la  nueva  ciudad  de  la  Serena , 

Que  es  dos  leguas  del  puerto,  caminamos 
En  lozanos  caballos  guarnecidos, 
Al  esperado  tiempo  prevenidos  : 

Kn  donde  un  caricioso  acogimiento 
Á  todoi  nos  hicieron  y  hospedaje , 
E<%limando  con  grato  cumplimiento 
El  socorro  y  larguísimo  viaje  : 

Y  de  dulce  refresco  y  bastimento 
Al  punto  se  aprestó  el  matalotaje ; 

Con  que  se  reparó  la  hambrienta  armada , 
Del  largo  navegar  necesitada. 

Á  la  gente  y  caballos  aguardaban , 
Qae  por  áspera  tierra  y  despoblados 
Rompiendo  con  esfuerzo  caminaban  , 
De  hambres  y  trabajos  fatigados  : 
Pero  á  cualquier  fortuna  contrastaban, 

Y  desde  poco  á  la  ciudad  llegados , 
Un  mes  en  mucho  vicio  reposaron 
Hasta  que  los  caballos  reformaron. 

Al  fia  del  cual,  sin  esperar  la  flota. 
Reparados  del  áspero  camino, 
Toman  do  su  demanda  la  derrota , 
Llevando  á  la  derecha  el  mar  vecino  : 
Pasan  la  fértil  Ligua,  y  á  Quillota 
La  dejaron  á  un  lado,  que  convino 
Entrar  en  Mapochó,  que  es  do  pararon 
Las  reliquias  do  Pouco  que  escaparon. 

El  sol  del  común  Géminis  salía 
Trayendo  nuevo  tiempo  á  los  moríales  , 

Y  del  solsticio  por  zenit  hería 

Las  partes  y  región  seplentriímales. 
Cuando  es  mayor  la  sombra  al  mediodía 
Por  Cíite  apartamiento  en  las  australes, 

Y  los  vientos  en  más  libre  ejercicio 
Soplan  con  gran  rigor  d-l  austral  quicio. 

Nosotros,  sin  I- mor  de  los  airados 
Vientos,  que  entonces  con  mayor  licencia 
Andan  en  esta  parte  derramados 
Mostrando  más  entera  su  violencia, 
Á  las  usadas  naves  retirados 
Con  un  alegre  alarde  y  aparcncia 
Las  aferradas  áncoras  alzamos, 

Y  al  noroeste  las  velas  entregamos. 

La  mar  era  bonanza,  el  tiempo  bueno, 
El  viento  largo,  fresco  y  favorable, 
Desocupado  el  cielo  y  muy  sereno, 
Con  muestra  y  parecer  de  ser  durable  : 
Seis  días  fuimos  así;  pero  al  seteno, 
Fortuna,  que  en  el  bien  jamás  fué  estable, 
Turbó  el  cielo  de  nubes,  mudó  el  viento, 
Revolviendo  la  mar  desde  el  asiento. 
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Bóreas  furioso  aquí  lomó  la  mano 
Con  presurosos  soplos  esforzados , 

Y  súbito  en  el  mar  tranquilo  y  llano 
Se  alzaron  grandes  montes  y  collados  ■* 
Los  españoles,  que  el  furor  insano 
Vieron  del  agua  y  viento,  atribulados, 
Tomaran  por  partido  estar  en  tierra , 
Aunque  del  todo  hubiera  fin  la  guerra. 

De  mi  nave  podré  sólo  dar  cuenta, 
Que  era  la  capitana  de  la  armada. 
Que  arrojada  de  la  áspera  tormenta 
Andaba  sin  gobierno  derramada  : 
Pero  ¿  quién  será  aquél  que  en  tal  afrenta 
Estarcí  tan  en  sí  que  falto  en  nada? 
Que  el  general  temor  apoderado 
No  me  dejó  aun  para  esto  reservado. 

(>)n  tal  furia  á  la  nave  el  viento  asalta, 

Y  fué  tan  recio  y  presto  el  terremoto. 
Que  la  cogió  la  vela  mayor  alta , 

Y  estaba  en  punto  el  mástil  de  ser  roto  : 
Mas  viendo  el  tiempo  así  turbado,  salta 
Diciendo  á  grandes  voces  el  piloto  : 

¡  Larga  la  triza  en  banda !  ¡  larga  !  j  larga  ! 
Larga  presto;  ay  de  mí !  ¡ que  el  viento  carga ! 

La  braveza  del  mar,  el  recio  viento, 
Kl  clamor,  alboroto,  las  promesas, 
El  cerrarse  la  noche  en  un  momento 
De  negras  nubes  lóbregas  y  espesas ; 
Imb  truenos,  los  relámpagos  sin  cuento, 
Las  voces  de  pilotos  y  las  priesas, 
Hacen  un  son  tan  triste  y  armonía, 
Que  parece  que  el  mundo  perecía. 

I  Amaina  !  |  amaina!  gritan  marineros, 
¡  Amaina  la  mayor!  ¡  iza  trinquete  ! 
Esfuerzan  esta  voz  los  pasajeros , 

Y  á  la  triza  un  gran  número  arremete  .* 
Los  otros  de  tropel  corren  ligeros 

Á  la  escota,  á  la  braza,  al  chafaldete; 
Mas  del  viento  la  fuerza  era  tan  brava, 
Que  ningún  aparejo  gobernaba. 

Ábrese  el  cielo,  el  mar  brama  alterado , 
Gime  el  soberbio  viento  embravecido; 
En  esto  un  monte  de  agua  levantado 
Sobre  las  nubes  con  un  gran  ruido 
Embistió  el  galeón  por  un  costado , 
Llevándolo  un  gran  rato  sumergido, 

Y  la  gente  tragó  del  temor  fuerte 

Á  vueltas  de  agua  la  esperada  muerte. 

Mas  quiso  Dios  que  de  la  suerte  como 
La  gran  ballena,  el  cuerpo  sacudiendo 
Rompo  con  el  furioso  hocico  romo, 
De  las  olas  el  ímpetu  venciendo, 


Descubre  y  saca  el  espacioso  lomo, 
En  anchos  cercos  la  agua  revolviendo 
Así  debajo  el  mar  salió  el  navio, 
Vertiendo  á  cada  banda  un  grueso  río. 

El  proceloso  Bóreas  más  crecido 
La  mar  hasta  los  cielos  levantaba, 

Y  aunque  era  un  mangle  el  mástil  muy  fo^ 
Sobre  la  proa  la  alta  gavia  estaba  :  [nido 
La  gente  con  gran  fuerza  y  alarido. 

En  amainar  la  vela  porfiaba. 

Que  en  forma  de  arco  al  mástil  oprimía, 

Y  así  la  racamenta  no  corría. 

Eolo,  ó  ya  fue  acaso ,  ó  se  doliendo 
Del  afiigido  pueblo  castellano. 
Iba  al  valiente  Bóreas  recogiendo, 
Queriendo  él  encerrarle  por  su  mano  : 

Y  abriendo  la  caverna ,  no  advirtiendo 
Al  Céfiro  que  estaba  más  cercano, 
Hotas  ya  las  cadenas  á  la  puerta 
Salió  bramando  al  mar,  viéndola  abierta. 

Y  con  violento  soplo,  arrebatando 
Cuantas  nubes  halló  por  el  camino, 
Se  arroja  al  levantado  mar;  cerrando 
Más  la  noche  c(m  negro  torbellino  : 

Y  las  valientes  olas  reparando , 
Que  del  furioso  Cierzo  repentino 
Iban  la  vía  siguiendo,  las  airaba, 

Y  el  removido  mar  más  alteraba. 

Súbito  la  borrasca  y  travesía , 

Y  un  turbión  de  granizo  sacudieron 
Por  un  lado  á  la  nao,  y  así  pendía, 
Que  al  mar  las  altas  gabias  descendieron. 
Fué  la  furia  tan  presta,  que  aun  no  había 
Amainado  la  gente;  y  cuando  vieron 
Los  pilotos  la  costa  y  viento  airado, 
Rindieron  la  esperanza  al  duro  hado. 

La  nao,  del  mar  y  viento  contrastada, 
Andaba  con  la  quilla  descubierta  , 
Ya  sobre  sierras  de  agua  levantada , 
Ya  debajo  del  mar  toda  cubierta  : 
Vino  en  estío  de  viento  una  grupada, 
Que  abrió  n  la  n^u  i  furiosa  una  ancha  puer- 
Rompiendodol  tiinqucte  la  una  escola,    [la, 

Y  la  mura  mavor  fué  casi  rota. 

Alzóse  un  alarido  entre  la  gente, 
Pensando  lial>er  del  lodo  zozobrado, 
Miran  al  gran  piloto  alenlamente. 
Que  no  sabe  mandar  de  atribulado  : 
L^nos  dicen  :  ¡  zaborda !  otros  :  ¡ detente; 
Cierra  el  timón  rn  banda !  y  cuál  turbado 
Buscaba  escotillón,  tabla  ó  madero, 
Para  tentar  el  medio  postrimero. 
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('rece  el  miedo,  el  clamor  se  multiplica, 
Inu  dice:;  á  la  mar  !  olro:¡  arribemos  ! 
Giro  da  grita:  ¡amaina!  otro  replica: 
;  A  orza,  no    amainar,  que  nos  perdemos 
ütr«>  dice :  ¡  herramientas,  pica,  pica, 
Mástiles  y  obras  muertas  derribemos  I 
AU'niía  de  acá  y  de  allá  la  gente, 
Corre  en  munttm  c<»nruso  diligente. 

La<  gúmenas  y  jarcias  rechinaban 
Iiel  turbulento  Céfíro  estiradas, 
Y  las  hinchadas  olas  rebramaban 
En  las  vecinas  rocas  quebrantadas 


Que  la  escura  tiniebla  penetraban, 

Y  cerrazón  de  nubes  intricadas  ; 

Y  así  en  las  peñas  ásperas  batían, 
Que  blancas  hasta  el  cielo  resurtían. 

Travesía  era  el  viento,  y  por  vecina 
l^a  brava  cosía  de  arrecifes  llena, 
Que  del  grande  reflujo  en  la  marina 
Hervía  la  agua  mezclada  con  la  arena  : 
Rota  la  escota,  larga  la  bolina, 
Suelto  el  trinquete,  sin  calar  la  entena, 

Y  la  poca  esperanza  quebrantada 
Por  el  furioso  viento  arrebatada. 


FIN   DE   LA   PRIMERA  PARTE. 
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escribir  dos  libros  de  materia  tan  áspera  y  de  poca  variedad,  pues  desde  el  principio 
hasta  el  fin  no  contiene  sino  una  misma  cosa  ;  y  haber  de  caminar  siempre  por  el  rii^.r 
de  una  verdad  y  camino  tan  desierto  y  estéril,  paréceroe  que  no  habrá  gusto  que  no  se 
canse  de  seguirme.  Así,  temeroso  dcsto,  quisiera  mil  veces  mezclar  algunas  cosas  dife- 
rentes ;  pero  acordé  de  no  mudar  estilo,  porque  lo  que  digo  se  me  tomase  en  dcscuentn 
de  las  faltas  que  el  libro  lleva,  autorizándole  con  escribir  en  él  el  alto  principio  que  el 
rey  nuestro  señor  dio  á  sus  obras  con  el  asalto  y  entrada  de  San  Quintín,  por  habernus 
dado  otro  aquel  mismo  día  los  araucanos  en  el  fuerte  de  la  Concepción.  Asimismo  trato 
el  rompimiento  de  la  batalla  naval  que  el  señor  don  Juan  de  Austria  venció  en  Lepanto. 
Y  no  es  poco  atrevimiento  querer  poner  dos  cosas  tan  grandes  en  lugar  tan  humilde  ; 
pero  todo  lo  merecen  los  araucanos,  pues  ha  más  de  treinta  años  que  sustentan  su  opi- 
nión, sin  jamás  habérselos  caído  las  armas  de  las  manos,  no  defendiendo  grandes  ciu- 
dades y  riquezas,  pues  de  su  voluntad  ellos  mismos  han  abrasado  las  casas  y  haciendas 
que  tenían,  por  no  dejar  que  gozar  al  enemigo  ;  mas  sólo  defienden  unos  terrones  sec.'í 
(aunque  muchas  veces  humedecidos  con  nuestra  sangre)  y  campos  incultos  y  pedrego- 
sos. Y  siempre  permaneciendo  en  su  firme  propósito  y  eniercza,  dan  materia  larga  y 
campo  abierto,  á  los  escritores.  Yo  dejo  mucnof  y  aun  lo  más  principal,  por  escribir 
para  el  que  quisiere  tomar  trabajo  de  hacerlo  ;  que  el  mío  le  d  )y  por  bien  empleado,  si 
se  recibe  con  la  voluntad  que  á  todos  le  ofrezco. 


CANTO  XVI. 


En  este  canto   se  acaba  la  tormenta.    Contiénese   la   entrada    de    los    españoles  en   el    puerto  de 
la   ConcepciÓQ  é  isla  de  Talcapaano :  el   coasejo  i^eoeral   que  los  indios  en   el  valle  de  Ongolmo 
tuvieron  :  la  diferencia  que    entre  Peteguelea   y  Tucapel  hubo ;  asimismo  el  acuerdo    que   sobre 
ella  se  tomó. 


Salga  mi  trabajada  voz,  y  rompa 
El  son  confuso  y  mísero  lamento 
Con  eficacia  y  fuerza  que  interrompa 
El  celeste  y  terrestre  movimiento. 
La  Fama  con  sonora  y  clara  trompa, 
Dando  más  furia  á  mi  cansado  aliento, 
Derrame  en  todo  el  orbe  do  la  tierra 
Las  armas,  el  furor  y  nueva  guerra. 

Dadme  ¡  oh  sacro  Señor  !  favor,  pues  creo 
Que  es  lo  que  sólo  puede  remediarme, 
Que  en  tan  grande  peligro  ya  no  veo 
fóino  vuestra  fortuna  en  que  salvarme : 


Mirad  dónde  me  ha  puesto  el  buen  deseo. 
Favoreced  mi  voz  con  escucharme. 
Que  luego  el  bravo  mar  viéndoos  atento 
Aplacará  su  furia  y  movimiento. 

Y  á  vuestra  nave,  el  rostro  revolviendo, 
La  socorred  en  este  grande  aprieto, 
Que,  si  decirse  es  lícito,  yo  entiendo 
Que  á. vuestra  voluntad  todo  es  sujeto; 
Aunque  el  soberbio  mar,  contraveniendo 
De  los  hados  al  áspero  decreto, 
Arrancando  las  peñas  de  su  suelo 
Mezcle  sus  altas  olas  con  el  cielo. 


Kspcro  que  la  rola  nave  mía 
lia  de  arribar  al  puerto  deseado, 
Venciendo  e!  odio  y  conlumaz  porfía 
l'el  contrapuesto  mar  y  vienlo  airado: 
Uue  procuran  así  impedir  la  vía 

Y  diferir  el  término  llegado 

Kn  que  la  antigua  causa  tan  reñida 
l*-r  vuestra  parle  había  de  ser  vencida. 

Los  cuatro  poderosos  elementos, 
<  ontra  la  flaca  nave  conjurados, 
Traspasando  sus  términos  y  asientos, 
Iban  del  IikIo  ya  desordenados, 
li)'i«'mito8,  airados  y  violentos, 
Ttomovidos,  revueltos  y  mezclados, 
Kn  su  antigua  discordia  y  fuerza  entera, 
íJjmo  en  el  caos  y  confusión  primera. 

Pues  de  tantos  contrarios  combatida 
La  fatigada  nave  proejando 
Iba  casi  de  un  lado  sumergida, 
Las  poderosas  olas  contrastando  ; 
Mas  ya  al  furioso  viento  y  mar  rendida, 
Sin  po<ler  resistir,  se  va  acercando 
A  los  yertos  peñascos  levantados, 
De  las  violentas  olas  azotados. 

Con  la  congoja  del  morir  présenle, 
Las  voces  y  las  lástima» crecían, 
Que  llevadas  del  Céfiro  íncleT.enle 
Lejos  las  rocas  cóncavas  herían  ; 
Pilotos,  marineros  y  la  gente, 
Como  locos,  sin  orden  discurrían  : 
Unos  dicen  : ;  alarga  !  y  otros :  ¡  iza  ! 
(Juien  por  ir  á  la  escota  va  á  la  triza. 

El  uno  con  el  otro  se  atraviesa, 

Y  así  turbado  del  temor  se  impide  ; 
íjuien  á  publicas  voces  se  confiesa  i 

y  á  Dios  perdón  de  sus  errores  pido  : 
K}u\en  ba«:e  voto  expreso,  quien  promesa, 
ijQien  de  la  ausente  madre  se  despide, 
Haciendo  el  gran  temor  siempre  mayores 
Los  lamentos,  plegarias  y  clamores. 

Por  otra  parle  el  cielo  riguroso 
Del  todo  parecía  venir  al  suelo, 

Y  el  levantado  mar  tempestuoso 

<-on  soberbia  hinchaztm  subir  al  cielo. 
I  K}iié  os  esto,  eterno  Padre  poderoso  ! 
¿  Tanto  importa  anegar  un  navichuelo, 
Que  el  mar,  el  vienlo  y  cielo  de  tal  mcdo 
Pongan  su  fuerza  extrema  y  poder  lodo  ? 

No  la  barca  de  Amidas  asaltada 
Fué  del  viento  y  del  mar  con  tal  porfía, 
Que  aunque  de  leños  frágiles  armada, 
El  peso  y  ser  del  mundo  sostenía  : 
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Ni  la  nave  de  ülises,  ni  la  armada 
Que  de  Troya  escapó  el  último  día 
V'ieron  con  tal  furor  el  viento  airado, 
Ni  el  removido  mar  tan  levantado. 
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La  confianza  y  ánimo  más  fuerte 
Al  temor  se  entregaban  importuno, 
Que  la  espantosa  imagen  de  la  muerte 
Se  le  imprimió  en  el  rostro  á  cada  uno  : 
Del  lodo  ya  rendidos  á  su  suerte, 
Sin  esperanza  de  remedio  alguno, 
Kl  gobierno  dejaban  á  los  hados 
Corriendo  acá  y  allá  düsatinados  ; 

Cuando  un  golpe  de  mar  incontrastable, 
Bramando,  en  un  turbión  de  viento  envuel- 
Rompió  de  la  gran  mura  un  grueso  cable,  [lo, 
Cubriendo  el  galeón  ya  todo  vuelto. 
Pero  aquí  sucedió  un  caso  notable, 

Y  fuiS  que  el  puño  del  Irinquele  suelto 
Trabó  del  gran  vaivén  á  la  pasada 

El  un  diente  de  la  áncora  amarrada. 

Y  cual  si  fuera  estaca  mal  asida 

La  arranca  de  su  asiento  y  la  arrebata, 

Y  acá  y  allá  del  viento  sacudida 
Todo  lo  abale,  rompe  y  desbarata  : 

Mas  Dios,  que  de  los  suyos  no  se  olvida, 
(Aunque  á  las  veces  su  favor  dilata) 
Hizo  que  en  el  bauprés  dichosamente 
El  áncora  aferrase  el  corvo  diente. 

La  vela  se  fijó,  y  en  el  momento 
La  nave  gobernó  rumbo  derecho, 

Y  á  despecho  del  mar  y  recio  viento 
Botando  á  orza  el  timón,  salió  al  levecho  ; 
Fué  tanto  nuestro  súbito  contento. 

Que  el  temeroso  inadvertido  pecho 
Pudo  sufrir  difícilmente  á  un  punto 
El  extremo  de  pena  y  gozo  junto. 

Luego,  piKís,  que  la  súbita  alegría 
Lanzó  fuera  al  temor  desconfiado, 

Y  á  su  lugar  volvió  la  sangre  fría 

Que  había  los  miembros  ya  desamparado, 

La  esforzada  y  contri  la  compañía. 

El  roslro  al  cielo  en  lágrimas  bañado. 

Con  oración  devota  y  sacrificio 

Dio  las  gracias  á  Dios  del  beneficio. 

Mas  el  hinchado  mar  embravecido, 

Y  el  indómito  viento  rebramando, 
Al  bajel  acometen  con  ruido, 

En  vano  (aunque  se  esfuerzan)  porfiando; 
Que  la  fortuna  de  Felipe  asido 
Á  jorro  lo  llevaba  remolcando 
Sobre  las  altas  olas  espumosas. 
Aun  de  anegar  los  cielos  deseosas. 
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En  esto  la  cerrada  niebla  escura, 
Por  el  furioso  vienlo  derromada, 
Descubrimos  al  esle  la  Herradura 

Y  al  sur  la  isla  de  Talca  levantada. 
Reconocida  ya  nuestra  ventura, 

Y  la  araucana  tierra  deseada, 
Viendo  el  Morro  do  Penco  descubierto 
Arribamos  á  popa  sobre  el  puerto ; 

El  cual  está  amparado  de  una  isleta 
Que  resiste  al  furor  del  norte  airado, 

Y  los  continuos  golpes  de  mareta 
Que  le  baten  furiosos  de  aquel  lado. 
La  corva  y  larga  punta  una  caleta 
Hace  y  seno  tranquilo  y  sosegado, 
Da  las  cansadas  naves,  como  digo, 
Hallan  seguru  albergue  y  dulce  abrigo. 

La  nave  sin  gobierno  destrozada 
Surgió  al  alto  reparo  de  una  sierra. 
Engruesa  amarra  y  áncora  afirmada. 
Que  con  tenace  diente  aferró  tierra. 
Apenas  la  alta  vela  fue  amainada 
Cuando  «I  alegre  estruendo  de  la  guerra 
Nos  extendió  (tocando  en  los  oídos) 
Los  ánimos  y  niervos  encogidos. 

La  isleta  os  habitada  de  una  gente 

Esforzada,  robusta  y  belicosa. 

La  cual  viendo  una  nave  solamente 

Venida  allí  por  suerte  venturosa, 

Gritando :  ¡  guerra !  ¡  guerra  !  alegremente ; 

Toma  las  Aeras  armas,  y  furiosa, 

Con  gran  rebato  y  prisa  re.pentina, 

Corre  en  tropel  confuso  á  la  marina. 

En  la  falda  de  un  áspero  recuesto 
En  formado  escuadrón  se  representa  ; 

Y  nosotros,  con  ánimo  dispuesto 

Á  cualquiera  peligro  y  grande  afi'en'a. 
Arremetimos  á  las  armas  presto  ; 
Que  el  trabajo  pasado  y  la  tormenta 
Nos  hizo  á  todos  estimar  en  nada 
Cualquiera  olro  peligro  y  gran  jornada. 

Con  recobrado  aliento  y  nuevo  brío 
Corrimos  al  batel,  de  la  manera 
Que  si  lejos  de  tierra  en  un  bajío 
Encallada  la  nave  ya  estuviera  : 

Y  por  los'  anchos  lados  el  navio 
Sus  dos  grandes  bateles  echó  fuera, 
En  los  cuales  saltamos  tanta  gente 
Cuanta  pudo  caber  estrechamente. 

No  es  poético  adorno  fabuloso. 

Mas  cierta  historia  y  verdadero  cuento, 

Ora  fuese  algún  caso  prodigioso, 

O  extraño  agüero  y  triste  anunciamiento. 
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Ora  violencia  de  astro  riguroso, 
Ora  inusado  y  rapto  movimiento, 
Ora  el  andar  el  mundo  (y  es  más  cierto) 
Fuera  de  todo  término  y  concierto  : 


Que  el  viento  ya  calmaba,  y  en  p<.>niendo 
El  pie  los  españoles  en  el  suelo 
Cayó  un  rayo,  de  súbito  volviendo 
En  viva  llama  aquel  nubloso  velo ; 
Y,  en  forma  de  lagarto  discurriendo, 
Se  vio  hender  una  cometa  el  cielo  ; 
El  mar  bramó,  y  la  tierra  resentida 
Del  gran  peso  gimió  c<jmo  oprimida. 

Corló  súbito  allí  un  temor  helado 
Li  fuerza  á  los  turbados  naturales, 
Por  siniestro  pronóstico  tomado 
De  su  ruina  y  venideros  males. 
Viendo  aquel  movimiento  desusado, 

Y  los  prodigios  tristes  y  señales 

Que  su  deslmzo  y  pérdida  anunciaban, 

Y  á  perpetua  opresión  amenazaban. 

Dcsto  medrosas,  aguardar  no  osaron. 
Que  soltando  las  armas  ya  rendidas. 
Del  cerrado  escuadrón  se  derramaron, 
'Procurando  salvar  las  tristes  vidas  : 
El  patrio  nido  al  fin  desampararon, 

Y  con  mujeres,  hijos  y  comidas. 
Por  secretos  caminos  y  senderos 
Se  escaparon  en  balsas  y  maderos. 

Luego  los  nuestros  sin  parar  corriendo 
Las  casas  yermas,  chozas  y  moradas 
Iban  en  todas  partes  descubriendo 
Las  rústicas  viandas  levantadas, 

Y  con  gran  diligencia  previniendo 
Los  caminos,  las  sendas  y  paradas : 
Por  cavernas  y  espesos  matorrales 
Buscaban  los  ausentes  naturales  ; 

Donde  en  breve  sazón  fueron  hallados 
A.lguno8  pobres  indios  escondidos, 
Otros  en  pucblezuelns  salteados, 
Que  aun  no  estaban  del  miedo  apercebidos : 
Mas  con  buen  tratamiento  asegurados. 
Dándoles  jotas,  llantos  y  vestidos, 

Y  palabras  de  amor,  los  aquietaban, 

Y  á  sus  casas,  de  paz,  los  enviaban. 

Dándoles  á  entender  que  nuestro  intento 

Y  causa  principal  de  la  jornada 
Era  la  religión  y  salvamento 
De  la  rebelde  gente  bautizada  : 

Que  en  desprecio  del  santo  sacramento 
La  recibida  ley  y  fe  jurada 
Habían  pérfidamente  quebrantado 

Y  las  armas  ilícitas  tomado  : 
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Pero  que  si  quisiesen  convertirse 

A  la  cristiana  ley  que  antes  tenían, 

Y  a  la  fe  quebrantada  reducirse 

Que  al  irrande  Carlos  Quinto  dado  habían» 

En  todas  las  más  cosas  convenirse 

A  su  provecho  y  cómodo  podrían, 

Haciéndoles  con  prendas  Arme  y  cierto 

Cualquier  partido  lícito  y  concierto. 

Luego  los  instrumentos  convenientes 
Al  uso  militar  y  á  la  vivienda 
Sacamos  en  las  partes  competentes, 
Que  no  hay  quien  nos  lo  impida  ni  deíicnda; 
Donde  todos  á  un  tiempo  diligentes, 
Cual  arma  pabellón,  cuál  toldo  ú  tienda, 
Quién  fuego  enciende,  y  en  el  casco  usado 
Tuesta  el  húmido  trigo  mareado. 

La  negra  noche  horrenda  y  espantosa, 
Cubriendo  tierra  y  mar  cayó  del  cielo. 
Dejando  antes  de  tiempo  presurosa 
Envuelto  el  mundo  en  tenebroso  velo  : 
No  quedó  pabellón,  tienda,  ni  cosa 
Que  el  viento  allí  no  la  abatiese  al  suelo, 
Pareciendo  con  nuevo  movimiento 
Desencajar  la  isleta  de  su  asiento ; 

Hasta  que  el  tardo  y  deseado  día 
Las  nul>es  desterró,  y  dejó  sereno 
El  cielo,  revistiendo  de  alegría 
El  aire  escuro  y  húmedo  terreno  : 
Luego  la  trabajada  compañía. 
Conociendo  el  instable  tiempo  bueno. 
Procura  reparar  con  diligencia 
Del  riguroso  invierno  la  violencia. 

Uuo<i  presto  deslechan  los  pajizos 

Albergues  de  los  indios  ausentados; 

Otros  con  tablas,  ramas  y  carrizos. 

Ai  nuevo  alojamienlo  van  cargados: 

V  sobre  troncos  de  árboles  rollizos 

En  las  hondas  arenas  añrmados 

Oran  número  de  ranchos  levantamos, 

^  en  breve  espacio  un  pueblo  fabricamos. 

Del  modo  que  se  ven  los  pajarillos 
D«la  necesidad  misma  instruidos 
Por  techos  y  apartados  rinconcillos 
Tger  y  fabricar  los  pobres  nidos, 
Que  de  pajas,  de  plumas  y  ramillos 
Van  y  vienen  los  picos  impedidos, 
^sí  en  el  yermo  y  descubierto  asiento 
Fabrica  cada  cual  su  alojamiento. 

Va  que  todos,  señor,  nos  alojamos 
£n  el  húmido  sitio  pantanoso, 
V  coa  industria  y  arte  reparamos 
La  furia  del  invierno  riguroso, 


Las  neceearias  armas  aprestamos, 
Soltando  con  estrépito  espantoso 
La  gruesa  y  reforzada  artillería. 
Que  en  torno  tierra  y  mar  temblar  hacía. 

En  las  remotas  bárbaras  naciones 

El  grande  estruendo  y  novedad  sintieron 

Pacos,  vicuñas,  tigres  y  leones, 

Acá  y  allá  medrosos  discurrieron  : 

Los  delílnes,  nereidas  y  tritones 

En  sus  hondas  cavernas  se  escondieron  ; 

Deteniendo  confusos  sus  corrientes 

Los  presurosos  ríos  y  las  fuentes. 

Sintióse  en  el  estado  la  estampida, 

Y  algunos  tan  atónitos  quedaron, 
Que  la  dura  cerviz,  nunca  oprimida, 
Sobre  los  yertos  pechos  inclinaron. 
Así  avisados  ya  de  la  venida. 

Los  instrumentos  bélicos  tocaron, 
Descogiendo  por  todas  las  riberas 
Sus  lucidos  pendones  y  banderas. 

En  el  valle  de  Ongolmo  congregados 
Los  diez  y  seis  caciques  araucanos, 

Y  algunos  capitanes  señalados 
De  los  interesados  comarcanos, 
Todos  en  general  deliberados 

De  venir  con  nosotros  á  las  manos, 
Sobre  el  lugar,  el  tiempo  y  aparejo, 
Entraron  los  caciques  en  conscyo. 

Rengo  también  con  ellos,  que  admitido 
Fué  en  consejo  de  guerra  por  valiente, 
Que  si  ya  os  acordáis^  quedt)  aturdido 
En  Mataquito  entre  la  mucrla  gente ; 
Pero  volvió  después  en  su  sentido, 

Y  al  cabo  se  escapó  dichosamente  ; 

Que,  aunque  falto  de  sangre,  tuvo  fuerte 
Contra  la  furia  de  la  airada  muerte. 

Caupolican,  en  medio  de  ellos  puesto, 
Á  todos  con  los  ojos  rodeando. 
Que  con  silencio  y  ánimo  dispuesto 
Estaban  sus  razones  aguardando  : 
Con  sesgo  pecho,  y  con  sereno  gesto. 
La  voz  en  tono  grave  levantando, 
Hompió  el  mudo  silencio,  y  echó  fuera 
La  soberbia  intcnciún  desta  manera  : 

Esforzados  varones,  ya  es  venido 
(Según  vérnoslas  muestras  y  señales) 
Aquel  felice  tiempo  prometido 
En  que  habernos  de  hacernos   inmortales 
Que  la  fortuna  próspera  ha  traído 
De  las  últimas  partes  orientales 
Tantas  gentes  en  una  compañía 
Para  que  las  venzáis  en  solo  un  día  ; 
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Y  á  cosía  y  precio  de  su  sangro  y  vidas 
Del  tpdo  eternicéis  vuestras  espadas, 

Y  nuestras  mudas  leyes  oprimidas 
Sean  en  su  libre  fuerza  restauradas ; 
Que  por  remotos  reinos  extendidas 
Han  de  ser  inviolables  y  sagradas, 
Viviendo  en  igualdad  debajo  de  ellas 
Cuantos  viven  debajo  las  estrellas. 

Y  pues  que  con  tan  loco  pensamiento 
Estas  gentes  se  os  han  desvergonzado, 

Y  en  vuestra  tierra  y  defendido  asiento 
Las  banderas  tendidas  han  entrado, 

Es  bion  que  el  insolente  atrevimiento 
Quede  con  nuevo  ejemplo  castigadOj 
Antes  que,  dando  cuerda  á  su  esperanza, 
Les  dé  fuerza  y  consejo  la  tardanza. 

Así,  en  resolución  me  determino, 
(Si,  señores,  también  os  pareciere) 
Que  demos  con  asalto  repentino 
Sobre  ellos  lo  mejor  que  ser  pudiere  : 

Y  nadie  piense  que  hay  otro  camino 

Sino  el  que  con  su  fuerza  y  brazo  abriere; 
Que  las  rabiosas  armas  en  las  manos, 
Los  han  de  dar  por  justos  o  tiranos. 

Á  la  plática  fín  con  esto  puso, 

Y  el  buen  Peteguclen,  viejo  severo. 
Por  más  antiguo  su  razón  propuso, 
(lomo  soldado  y  sabio  consejero. 
Diciendo  ;  ¡  Oh  capitanes  !  no  rehuso 
De  derramar  mi  sangre  yo  el  primero, 
Que  aunque  por  mi  vejez  parezca  helada. 
En  el  pecho  me  hierve  alborotada. 

Pero  sola  una  cos«i  me  detiene. 
Haciéndome  dudar  el  rompimiento, 

Y  es  la  cierta  noticia  que  se  tiene 

Que  es  mucha  gente  y  mucho  el  regimiento: 
Así  que,  claro  vemos  que  conviene 
Gran  resistencia  á  grande  movimiento  : 
Que  siempre  de  eslimar  poco  las  cosas 
Suceden  las  dolencias  peligrosas. 

Que  pues  el  silío  y  puesto  que  han  tomado 
Es  por  natura  fuerte  y  recogido. 
Del  mar  y  altos  peñascos  rodeado, 
Por  todas  partes  libre  y  defendido ; 
Será  de  más  provecho  y  acertado 
Que  á  su  plática  y  trato  deis  oído, 

Y  que  no  se  les  niegue  y  contradiga, 
Pues  que  sólo  el  oír  á  nadie  obliga  : 

Que  no  podrá  dañar,  y  en  el  comedio 
Podréis  apercebir  y  juntar  gente, 

Y  en  secreto  aprestar  para  el  remedio 
Todo  lo  necesario  y  conveniente, 


En  las  cosas  diricítcs  dar  medio. 
Proveer  á  cualquier  inconveniente. 
Atajar  y  romper  los  pasos  llanos, 

Y  al  cabo  remitirnos  á  las  manos. 

No  pudo  decir  más,  que  ardiendo  en  ira 
El  bravo  Tucapel,  con  voz  furiosa 
Diciendo  (le  atajó)  :  Quien  tanto  mira 
Jamás  emprenderá  jornada  honrosa  ; 

Y  si  todo  el  estado  se  relira. 

Por  parecerle  que  ésta  es  peligrosa. 

Yo  solo  tomaré,  sin  compañía, 

Las  armas,  causa  y  cargo  á  cuenta  mía. 

¿  Por  ventura  tenéis  desconQanza 

De  vuestras  propias  fuerzas   t<in  probad¿is; 

Pues  on  cuanto  arrojar  pueden  la  lanza 

Y  rodear  los  brazos  las  e^padas 

Dais  causa  que  se  note    en    vos  mudanza, 

Y  que  %iiestras  victorias  mancilladas 
Queden  con  bajo  y  mísero  partido, 

Y  nuestro  honor  y  crédito  ofendido  ? 

Pues  entended  que  mientras  yo  tuviere 
Fuerza  en  el  brazo  y  voz  en  el  senado. 
Diga  Peteguclen  lo  que  quisiere. 
Que  esto  ha  de  ser  por  armas  sentenciado; 

Y  quien  otro  camino  pretendiere. 
Primero  le  abrirá  por  mí  costado ; 
Que  esta*  ferrada  maza,  y  no  oraciones, 
Le  ha  do  dar  las  causas  y  razones. 

Si  los  que  así  os  precias  de  bien  hablados. 
El  ánimo  os  bastare  y  el  denuedo 
De  combatir  sobre  esto,  en  campo  armados 
Os  probaré  más  claro  lo  que  puedo : 
Mae  quereísos  mostrar  tan  concertados. 
Que  llamando  prudencia  á  lo  que  es  miedo, 
Por  no  poner  en  riesgo  vuestra  vida, 
Á  todo,  con  parlar,  daréis  salida. 

Peteguclen  responde  :  Pues  no  halla 
Nunca  en  ti  la  razón  acogimiento. 
Yo  solo,  viejo,  quiero  la  batalla, 

Y  castigar  tu  loco  atrevimiento. 

De  piel  curtida  armados,  ó  de  malla, 
Con  lanza,  espada  ó  maza,  á  tu   contento; 
Para  mostrar  que  en  justas  ocasiones 
Tengo  más  largas  manos  que  razones. 

¡  Quién  pudiera  pintar  el  rostro  esquivo 
Que  Tucapel  mostraba  contra  el  cielo, 
Lanzando  por  los  ojos  fuego  vivo. 
No  se  di  guando  de  mirar  al  suelo  ! 
Dijo  :  Al  fio  pensamiento  tan  altivo 
Ya  es  digno  del  furor  de  Tucapelo  ; 
Mas  por  mi  honor  y  por  tu  edad    querría 
Que  metieses  contigo  compañía. 
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El  viejo  ro^ondiú  :  Jamás  (le  ajenas 
Fuerzas  en  oin^úo  tieispo  me  he  ayudado. 
Ni  de  sangre  aun  están  yacías  mis  venas, 
\í  siento  ci  brazo  así  debilitado, 
Que  no  te  piense  dar  las  manos  llenas. 
Mas  Rengo,  su  sobrino,  levan  lado 
Se  atravesó  diciendo  :  El  desafío 
Aceto  yo,  si  quieres,  por  mi  lío. 

Quiérelo,  pido,  y  soy  del  lo  copíenlo, 
iGrilaba  Tucapel)  y  á  diez  contigo. 
Mas  ssltsndo  Orompello  de  su  asiento, 
Dijo  :  Tú  lo  has  de  haber,  Rengo,  conmigo. 
También  enmendaré  tu  atrevimiento, 
Hesponde  el  floro  Rengo  ;  y  más  te  digo, 
Que  en  poco  tu  amenaza  y  campo  estimo 
liespués  que  haya  acabado  el  de  tu  primo. 

Tiicapolo  le  dijo  :  Castigarle 
Pienso  de  lal  manera  yo  primero, 
Que  le  cabrá  á  Orompello  poca  parte, 
Que  á  bien  librar,  serás  mi  prisionero  : 
;  Afuera  I  ¡  afuera  !  ¡  sus !  haceos  á  parle, 
Que  dilatar  el  término  no  quiero, 
Pues  armas,  tiempo  y  voluntad  tenemos. 
Sino  que  luAgo  aquí  Jo  averigiiemos. 

Ren^  y  Pelegueleu  le  respondieran 
A  un  tiempo  con  las  armas  y  razones, 
^i  en  medio  á  la  saziSn  no  se  pusieran 
Muchos  caciques  nobles  y  varones, 
Pidiendo  que  suspendan  y  difleran 
Aquellas  amenazas  y  cuestiones, 
Hasta  que  la  fortuna  declarada 
biese  próspero  fln  á  la  jornada. 

^upolican  estaba  ya  impaciente 
^  ver  que  Tucapelo  cada  día 
En  guerra,  eu  paz,  injusta  ó  justamente, 
Sin  ninguna  atención  los  revolvía  : 
Mas  hubo  de  llevarlo  blandamente, 
Que  el  tiempo  y  la  sazón  lo  requería  ; 
^  así,  con  gravedad  y  manso  ruego 
Les  reprimió  el  furor  y  apagó  el  fuego  ; 

Quedando  entre  ellos  puesto  y  acetado, 
Que  luego  que  la  guerra  concluyesen, 
£1  viejo  y  Tucapel  en  eatacado 
Prancoa  de  solo  á  solo  combatiesen : 
I^espués,  que  Tucapel  y  Rengo  armado 
Ansimismo  su  causa  difiniesen. 
El  rumor  aplacado,  Colocólo 
Les  comenzó  á  decir,  hablando  solo  : 

(generosos  caciques,  si  licencia 
Tenemos  de  decir  lo  que  alcanzamos 
Los  que  por  largos  años  y  experiencia 
^  futuros  sucesos  rastreamos ; 


Vemos  que  nuestras  fuerzas  y  potencia 
En  sólo  destruirnos  las  gastamos, 

Y  el  tirano  cuchillo  apoderado 
Sobre  nuestras  gargantas  levantado. 

Y  lo  que  da  señal  clara  que  sea 
Cierta  vuestra  caída  y  mi  recelo, 
Es  que  ya  la  fortuna  titubea, 

Y  comienza  á  turbarse  nuestro  ciclo  : 
Cuando  un  gran  edificio  se  ladea. 

No  está  muy  lejos  de  venir  al  suelo  ; 
La  máquina  que  en  falso  asiento  estriba, 
Su  misma  pesadumbre  la  derriba. 

Por  lo  cual  ya,  sí  mi  opinión  no  yerra, 
Según  el  proceder  y  los  indicios, 
Temo,  y  con  gran  razón,  de  ver  por  tierra 
Nuestros  mal  cimentados  edificios  : 

Y  convertido  el  uso  de  la  guerra 
En  serviles *y  bajos  ejercicios 
Quebrantándose,  al  fln,  vuestra  protervia, 
Fundada  en  una  vana  y  gran  soberbia. 

Muerto  á  Lautaro  vemos,  y  perdidas 
Con  gran  deshonra  nuestra  tres  banderas, 
Rotas  nuestras  escuadras,  y  tendidas 
Al  viento  y  sol  por  pasto  de  las  fieras. 
Las  fuerzas  y  opiniones  divididas, 
Lleno  el  campo  de  gentes  extranjeras, 

Y  las  furiosas  armas  alteradas 
Contra  sus  mismos  pechos  declaradas. 

Mirad  que  así,  por  ciega  inadvertencia,   • 
La  patria  muere  y  libertad  perece. 
Pues  con  sus  mismas  armas  y  potencia 
Al  derecho  enemigo  favorece  : 
incurable  y  mortal  es  la  dolencia 
Cuando  á  la  medicina  no  obedece, 

Y  bestial  la  pasión  y  detcslablo 
Que  no  sufro  el  consejo  saludable. 

¿  Porqué  con  tanta  saña  procuramos 
Ir  nuestra  sangre  y  fuerzas  apocando, 

Y  envueltos  en  civiles  armas  damos 
Fuerza  y  derecho  al  enemigo  bando  ? 
¿  Por  qué  con  lal  furor  despedazamos 
Esta  unión  invencible,  condenando 
Nuestra  causa  aprobada  y  armas  justas, 
Justificando  en  lodo  las  injustas  ? 

¿  Qué  rabia  ó  qué  rencor  desatinado 
Habéis  contra  vosotros  concebido. 
Que  así  queréis  que  el  araucano  estado 
Venga  á  ser  por  sus  manos  destruido, 
Y,  en  su  virtud  y  fuerzas  abogado, 
Quede  con  nombre  infame  sometido 
A  las  extrañas  leyes  y  gobierno 
En  dura  servidumbre  y  yugo  eterno  7 
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Volved  sobre  vosotros,  que  sin  líenlo 
Corréis  á  toda  priesa  á  despeñaros  ; 
Refrenad  esa  furia  y  movimiento, 
Que  os  lleva  á  destruiros  y  arruinaros. 
¿  Sufrís  al  enemigo  en  vuestro  asiento, 
Que  quiero  como  á  brutoft  conquistaros, 

Y  no  podéis  sufrir  aquí  impacientes 
Los  consejos  y  avisos  convenientes  ? 

Que  es  cierto  falta  de  ánimo,  y  bastante 
Indicio  de  flaqueza  disfrazada, 
Teniendo  al  enemigo  tan  delante 
Revolver  conlra  sí  la  propia  espada. 
Por  no  esperar  con  ánimo  constante 
Los  duros  golpes  de  fortuna  airada, 
Á  los  cuales  resiste  el  pecho  fuerte, 
Que  no  quiere  acabarlo  con  la  muerte. 

Pero  pues  tanto  esfuerzo  en  \os.  se  encierra, 
Que  á  veces  por  ser  tanlo  lo  condeno, 

Y  de  vuestras  hazañas,  no  esta  tierra, 
Mas  todo  el  universo  anda  ya  lleno  ; 
Cese,  cese  el  furor  y  civil  guerra, 

Y  por  el  bien  común  tened  por  bueno 

No  romper  la  hermandad  con  torpes  modos. 
Pues  que  miembros  de  un  cuerpo  somos  todos. 

Si  á  la  cansada  edad  y  largos  días 
Algún  rcspelo  y  crédito  se  debe, 
Mirad  á  estas  antiguas  canas  mías 

Y  al  bien  público  y  celo  que  me  mueve. 
Para  que  suspendáis  vuestras  porfías 
Por  alguna  .sazón  y  lierapo  breve, 

Has  la  que  el  español  furor  declino 

Y  la  causa  común  se  delermine. 

Y  pues  de  vuestra  discreción  espero 

Que  os  pondrá  en  el  camino  que  conviene, 
Traer  otras  razones  más  no  quiero. 
Pues  con  vos  la  razi'n  tal  fuerza  tiene  : 
Dejadas,  pues,  á  parte,  lo  primero 
Que  venir  á  las  manos  nos  detiene 

Y  pone  freno  y  límile  al  deseo, 
Ks  el  poco  aparejo  que  aquí  veo  : 

Que  por  toias  las  partes  nos  divide 
Este  brazo  de  mar  que  veis  en  medio, 

Y  nuestra  pretensión  y  paso  impide. 
Sin  tener  de  pasaje  algún  remedio  : 

Y  pues  el  enemigo  se  comide 

Á  tralar  de  concierto  y  nuevo  medio. 
Aunque  nunca  pensemos  acetarlos, 
No  nos  podrá  dañar  el  e^^cucharlos  ; 

Pues  por  este  camino  tomaremos 
Lengua  de  su  intención  y  fundamento. 
Que  cuando  no  sea  lícita,  podremos 
Venir. de  todo  en  todoá  rompimiento  : 


LA  ARAUCANA. 

También  en  este  léimino  haremos 
De  armas  y  munición  preparamenlo, 
Que  éstas  serán  al  fin  las  que  de  hecho 
Habrán  de  declarar  este  derecho. 


Mas,  conviene  advertir,  claros  varones. 
Para  llevar  las  cosas  bien  guiadas, 
Que  nuestras  exteriores  intenciones 
Vayan  siempre  á  la  paz  enderezadas  ; 
Mostrándonos  de  flacos  corazones, 
Las  fuerzas  y  esperanzas  quebrantadas, 

Y  la  lierra  de  minas  de  oro  rica. 
Cebo  goloso  en  que  esta  gente  pica  : 

Quizá  por  este  término,  sacalla 
Podremos  del  isleño  si  lio  fuerte, 

Y  con  fingida  paz  aseguralla, 
Trayéndula  por  mañas  á  la  muerte  ; 

Y  sin  rumor  ni  muestra  de  batalla 
Abramos  la  carrera  de  tal  suerte, 
Que  venga  á  tierra  firme  confiada 
En  fcl  seguro  paso  y  franca  entrada. 

Á  su  habla  dio  fin  el  sabio  anciano, 

Y  hubo  allí  pareceres  diferentes. 
Diciendo  que  el  peligro  era  liviano 
Para  tanto  temor  é  inconvenientes. 
Pero  Purén,  Lincoya  y  Talcaguano, 
Lemolemo,  Elicura  más  prudentes, 
Al  parecer  del  viejo  se  arrimaron, 

Y  así  á  los  más  los  menos  se  allanaron. 

Despachando  de  allí  con  diligencia 

Al  joven  Millalauco,  generoso, 

Hombre  de  gran  lenguaje  y  experiencia, 

Cauto,  sagaz,  solícito  y  mañoso  ; 

Que  con  fingida  muestra  y  aparencia 

De  algún  partido  honesto  y  medio  honroso 

Nuestro  intento  y  designios  penetrase, 

Y  el  si  lio,  gente  y  número  notase  : 

El  cual  bien  informado  y  i  ns I  ruido 
De  lo  que  á  su  propósito  convino, 
En  una  larga  góndola  metido, 
Sin  más  se  detener  tomó  el  camino  : 

Y  de  los  prestos  remos  impelido. 

En  breve  á  nuestro  alojamiento  vino, 
A  donde  sin  estorbo,  libremente 
Saltó  luego  seguro  con  su  gente. 

Al  puerto  habían  también  con  fresco  viento 
Tres  naves  de  las  nuestras  arribado, 
Llenas  de  armas,  de  gente  y  bastimento. 
Con  que  fué  nuestro  campo  reforzado  : 
Era  tanlo  el  rumor  y  movimiento 
Del  bélico  aparato,  que  admirado 
El  cauteloso  Millalauco  estuvo, 

Y  así  confuso  un  rato  se  detuvo. 
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Mas  sin  darlo  á  enlender,  disimulando, 

Por  medio  del  bullicio  atravesaba ; 

Los  judiciosos  ojos  rofleando, 

Las  armas,  genle  y  ánimos  notaba  : 

Y  el  negocio  enlre  sí  considerando, 

£1  deseado  fin  dincullaba, 

Viendo  cubierto  el  mar,  llena  la  tierra 

De  gente  armada  y  máquinas  de  guerra. 


Llegado  al  pabellón  de  don  (iarcía, 
Hallándome  con  otros  yo  presente. 
Con  una  moderada  coi-tcsía 
Nos  saludó  á  su  modo,  alegremente 
Levantando  la  voz...  Pero  la  mía, 
Que  fatigada  de  cantar  se  siente, 
No  puede  ya  llevar  uñ  tono  tanto 
Y  así  es  Tuerza  dar  Un  en  este  canto. 


CANTO  xvn. 


Hace  MtUalaueo  so  eml>ajada  :  saleo  los  españoles  de  .la  isla  :  levantando  ua  fuerte  en  el  cerro  d^ 
Penca,  vienen  los  armucancs  i  darles  el  asalto.  Cuéntase  lo  que  en  aquel  mismo  tiempo  pasaba 
sobre  la  plaza  fuerte  de  San  Quiatín. 


Nunca  negar  se  deben  los  oídos 
Á  enemigos  n¡  amigos  sospechosos. 
Que  tanto  os  dejan  más  apercibidos, 
Cuanto  vos  los  tenéis  por  cautelosos  : 
Escuchados,  serán  más  entendidos. 
Ora  sean  verdaderos  ó  engañosos; 
Que  siempre  por  señales  y  razones    * 
Se  suelen  descubrir  las  intenciones. 

Cuando  piensan  que  más  os  desatinan 
Con  su  máscara  falsa  y  trato  extraño, 
Os  despiertan,  avisan,  encaminan, 

Y  encobriendo  descubren  el  engaño  : 
Veis  el  blanco  y  el  iln  á  donde  atinan, 
Kl  pro  y  el  contra,  el  interés  y  el  daño. 

.No  hay  plática  tan  doble  y  cautelosa 
Que  della  no  se  inflera  alguna  cosa; 

Y  no  hay  lengua  tan  llena  de  arliflcio, 
Que  parlando  no  muestre  algún  concelo 
Que  al  (In  alguna  vez  hará  su  oflcio, 

Y  más  si  el  que  oye  sabe  ser  discreto. 
Nunca  el  hablar  dejó  de  dar  indicio, 
Ni  el  callar  descubrió  jamás  secreto  : 
No  hay  causa  más  difícil  bien  mirado, 
Que  conocer  un  necio  si  es  callado  . 

Y  es  importante  punto  y  necesario 
Tener  el  capitán  conocimiento 

Del  arte  y  condición  del  adversario, 
De  la  intención,  designio  y  fundamento ; 
Sí  es  cuerdo  y  reportado,  ó  temerario, 
De  pesado  ó  ligero  movimiento, 
Remiso  ó  diligente,  incauto  ó  astuto. 
Vario,  indeterminable  ó  resoluto. 

Así  vemos  que  el  bárbaro  senado, 
Por  saber  la  intención  del  enemigo, 
Al  canto  Míllalauco  había  enviado 
Debajo  de  figura  y  voz  de  amigo  : 


Que  con  semblante  y  ánimo  doblado, 
Mostrándose  cortés,  como  atrás  digo, 
El  rostro  á  todas  partes  revolviendo, 
Alzó  recio  la  voz  así  diciendo  : 

Dichoso  capitán  y  compañía, 

A  quien  por  bien  de  paz  soy  enviado 

Del  araucano  estado  y  señoría. 

Con  voz  y  autoridad  del  gran  sonado  : 

No  penséis  que  el  temor  y  cobardía 

Jamás  nos  haya  á  término  Iletrado, 

De  usar  (necesitados  de  remedio) 

De  algún  partido  infame  y  torpe  medio  ; 

Pues  notorio  os  será  lo  que  se  extiendo 
El  nombre  grande  y  crédito  aracauno, 
Que  los  extraños  términos  defiende 

Y  asegura  debajo  de  su  mano  : 

Y  también  de  vosotros  ya  so  entiende 
Que,  movidos  de  celo  y  íin  cristiano, 
Con  gran  moderación  y  disciplina 
Venís  á  derramar  vuestra  doctrina. 

Siendo,  pues,  esto  así,  como  la  muestra 
Que  habéis  dado  hasta  aquí  lo  verillca, 

Y  la  buena  opinión  y  fama  vuestra 
Con  claras  y  altas  voces  lo  publica, 

Yo  os  vengo  á  asegurar  de  parte  nuestra, 

Y  así  claro  por  mí  se  os  cerliílca, 
Que  la  ofrecida  paz  tan  deseada 
Será  por  los  caciques  acetada  : 

Que  el  ínclito  senado,  habiendo  oído 
Do  vuestra  parle  algunas  relaciones. 
Con  sabio  acuerdo  y  parecer,  movido 
Por  legítimas  causas  y  razones, 
Quiere  acetar  la  paz,  quiere  partido 
De  lícitas  y  honestas  condiciones, 
Para  que  no  padezca  tanta  gente 
Del  pueblo  simple  y  género  inocente  : 
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Que  si  la  fe  inviolable  y  juramento, 
De  vuestra  parle  con  amor  pedido, 

Y  el  gracioso  y  seguro  acogimiento 
De  nuestra  voluntad  libre  ofrecido, 
Pueden  dar  en  las  cosas  firme  asiento 
Con  hora  igual  y  lícito  partido, 

Sin  que  los  nuestros  subditos  y  estados 
Vengan  por  tiempo  á  ser  menoscabados. 

'  Á  Carlos  sin  defensa  y  resistoncia 
Por  amigo  y  señor  la  admitiremos, 

Y  el  servicio  indebido  y  obediencia 
De  nuestra  voluntad  le  ofreceremos  : 
Mas  si  queréis  llevarlo  por  violencia. 
Antes  los  propios  hijos  comeremos, 

Y  veréis  con  valor  nuestras  espadas 
Por  nuestro  mismo  pecho  atravesadas. 

Pero  por  trato  llano,  sin  recelo 
Podréis  por  vuestro  rey  alzar  bandera; 
Que  el  estado  (las  armas  por  el  suelo) 
Con  los  brazos  abiertos  os  espera, 
Reconociendo  que  el  benigno  cielo 
Le  llama  á  paz  segura  y  duradera, 
Quedando  para  siempre  lo  pasado 
En  perpetuo  silencio  sepultado. 

Aquí  diú  íln  al  razonar,  haciendo 
Á  su  modo  y  usanza  una  caricia, 
Siempre  en  su  proceder  satisfaciendo 
Á  nuestra  voluntad  y  á  su  malicia  : 

Y  el  bárbaro  poder  desminuyendo. 
Nos  aumentaba  el  ánimo  y  codicia, 
Dándonos  á  entender  que  había  flaqueza, 

Y  abundancia  de  bienes  y  riqueza. 

Oída  la  embnjada,  don  García, 
Haciéndole  gracioso  acogimiento, 
En  suma  respondió  :  que  agradecía 
La  propuesta  amistad  y  ofrecimiento, 

Y  que  en  nombre  del  rey  satisfacía 
Su  buena  voluntad  con  tratamiento 
Que  no  sólo  no  fuesen  agraviados, 
Mas  de  muchos  trabajos  relevados. 

Hizo  luego  sacar  á  dos  sirvientes 
Por  más  confirmación  algunos  dones, 
Hopas  do  mil  colores  diferentes. 
Jotas,  llantos,  chaquiras  y  listones; 
Insignias  y  vestidos  competentes 
Á  nobles  capitanes  y  varones; 
Siendo  de  Míllalauco  recibido 
Con  palabras  y  término  cumplido. 

Así  que,  con  semblante  y  aparencia 
De  amigo  agradecido  y  obligado, 
Pidiendo  al  despedir  grata  licencia, 
Á  la  barca  volvió  que  había  dejado ; 


Y  con  la  acostumbrada  diligencia, 
Al  tramontar  del  sol  llegó  al  «estado, 
Do  recibido  fué  con  alegna 

De  toda  aquella  noble  compañia. 

Visto  pues  el  despacho,  cautamente 
Los  caciques  la  junta  dividieron, 

Y  dando  muestra  de  esparcir  la  gente, 
A  sus  casas  de  paz  se  retrujcron, 

A  donde  sin  rumor  secretamente 
Las  engañosas  armas  previnieron, 
Moviendo  del  común  las  voluntades. 
Aparejadas  siempi*e  á  novedades. 

Nosotros,  no  sin  causa,  sospechosos 
Allí  más  de  dos  -meses  estuA^raos, 

Y  á  las  lluvias  y  vientos  rigurosos 
Del  implacable  invierno  resistimos  : 
Mas,  pasado  este  tiempo,  deseosos 

De  saber  su  intención,  nos  resolvimos 
En  dejar  el  isleño  alojamiento, 
Haciendo  en  tierra  llrme  nuestro  asiento. 

Ciento  y  treinta  mancebos  floreciente 
Fueron  en  nuestro  campo  apercebldos, 
Hombres  trabajadores  y  valientes, 
Entre  los  más  robustos  escogidos. 
De  armas  y  do  instrumemos  convenientes 
Secreta  y  sordamente  prevenidos  : 
(Yo  con  ellos  también,  que  V(;z  ninguna 
Dejé    de  dar  un  liento  á  la  fortuna) : 

Para  que  en  un  pequeño  cerro  exento, 
Sobre  la  mar  vecina  relevado, 
Levanl<isen  un  muro  de  cimiento 
De  fondo  y  ancho  foso  rodeado  : 
Donde  pudiese  estar  sin  detrimento 
Nuestro  pequeño  ejército  alojado, 
En  cuanto  ios  caballos  arribaban. 
Que  ya  teníamos  nueva  que  marchaban  : 

Pues  salidos  á  tierra,  entenderían 
La  intención  de  los  bárbaros  dañada, 
Que  en  secreto  las  armas  prevenían 
Con  falso  rostro  y  amistad  doblada  : 
De  do,  si  se  moviesen,  les  darían 
Algún  asalto  y  súbíia  ruciada, 
Que,  quebrantado  el  ánimo  y  denuedo, 
Viniesen  á  la  paz  de  puro  miedo. 

Era  imaginación  fuera  de  tino 
Pensar  que  los  soberbios  araucanos 
Quisiesen  de  concordia  algún  camino, 
Viéndose  con  las  armas  en  las  manos  : 
Pero  con  la  presteza  que  convino, 
Los  ciento  y  treinta  jóvenes  lozanos 
Pasaron  á  ia  tierra  sin  aynida 
.Más  que  e.  amparo  de  la  noche  muda  : 
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Y  aunque  era  enesla  tierra  eUiempo  cuando 
Virgo  alargaba  apriesa  el  corto  día, 

Las  variables  horas  restaurando 
(jiie  usurpadas  la  Noche  le  tenía ; 
Antes  que  la  Alba  fuese  desterrando 
Las  nocturnas  estrellas,  parecía 
La  cumbre  del  colla'lo  levantada 
De  geute  y  materiales  ocupada. 

Cuales  con  barras,  picos  y  azadones 
Abren  los  hondos  fosos  y  señales ; 
Cuales  con  corvos  y  anchos  cuchillones. 
Hachas,  sierras,  segures  y  destrales 
Cortan  maderos  gruesos  y  troncones, 

Y  fgados  en  tierra,  con  tapiales 

Y  trabazón  de  leños  y  faginas, 
Levantan  los  traveses  y  cortinas. 

No  con  tanto  hervor  la  tiria  gente 
En  la  labor  de  la  ciudad  famosa. 
Acá  y  allá  sirviendo  diligente 
Tan  solictla  andaba  y  presurosa  : 
Ni  César  levantó  tan  de  repente 
£u  Dirrachio  la  cerca  milagrosa 
Conque  cercó  al  ejército  esparcido 
Del  enemigo  yerno  inadvertido. 

Cuanto  fué  de  nosotros  coronada 
De  una  gruesa  muralla  la  montaña. 
De  rondo  y  ancho  foso  rodeada, 
Con  ocho  piezas  gruesas  de  campaña  ; 
Siendo  á  vista  de  Arauco  levantada 
Bandera  por  Felipe  rey  de  España, 
Tomando  posesión  de  aquel  estado 
Con  los  demás  del  padre  renunciado. 

Túvose  por  un  caso  nunca  oído. 

De  tanto  atrevimiento  y  osadía, 

Entre  la  gente  plática  tenido, 

Mas  por  temeridad  que  valentía  ; 

Que  en  el  soberbio  estado  así  temido 

Los  ciento  y  treinta  en  poco  más  de  un  día 

Pudiésemos  salir  con  una  cosa 

Tanto  cuanto  difícil  peligrosa. 

Nuestra  gente  del  todo  recogida, 
La  cual  luego  segura  al  fuerte  vino, 
Que  el  alto  sitio  y  pólvora  temida 
Hizo  fácil  y  llano  aquel  camino. 
Por  las  anchas  cortinas  repartida, 
Según  y  por  el  orden  que  convino, 
Pospusimos  allí  todos  á  una 
Debajo  del  amparo  de  fortuna. 

La  pregonera  Fama  ya  volando 
Por  el  distrito  y  término  araucano 
tba  de  lengua  en  lengua  acrecentando 
El  abreviado  ^ército  cristiano ; 


La  gente  popular  amedrentando 

Con  un  hueco  rumor  y  estruendo  vano 

Que  lo  incierto  á  las  veces  certifica, 

Y  lo  cierto,  sí  es  mal,  lo  multiplica. 

Llegada,  pues,  la  voz  á  los  oídos 
De  nuestros  enemigos  conjurados, 
No  mirando  á  los  tratos  y  partidos 
Por  una  parte  y  otra  asegurados. 
Con  súbita  presteza  apercebidos 
De  municiones,  armas  y  soldados. 
Sin  aguardar  á  más,  trataron  luego 
De  darnos  el  asalto  á  sangre  y  fuego. 

Juntos  para  el  efecto  en  Talcaguano, 
Dos  millas  poco  más  del  fuerte  asiento , 
El  esforzado  mozo  Gracolano, 
De  gran  disposición  y  atrevimiento, 
Dijo  en  voz  alta  :  ¡  Ob  gran  Caupolicano! 
Si  en  algo  es  de  estimar  mi  ofrecimiento. 
Prometo  que  mañana  en  el  asalto 
Arbolaré  mi  enseña  en  lo  más  alto. 

Y  porque  á  ti,  señor,  y  á  todos  quiero 
Haceros  de  mis  obras  satisfechos, 

Con  esta  usada  lanza  me  profiero 

De  abrir  lugar  por  los  contrarios  pechos ; 

Y  que  será  mi  brazo  el  que  primero 
Barahuste  las  armas  y  pertrechos. 
Aunque  más  diflculten  la  subida 

Y  todo  el  universo  me  lo  impida. 

Así  dijo  :  y  los  bárbaros  en  esto, 
Porque  ya  las  estrellas  se  mostraban, 
Al  fuerte,  en  escuadrón,  con  paso  presto. 
Cubiertos  de  la  noche  so  acercaban  : 

Y  en  una  gran  barranca,  oculto  puesto, 
Al  pie  de  la  montaña  reparaban, 
Aguardando  en  silencio  aquella  hora 
Que  suele  aparecer  la  clara  aurora. 

Aquella  noche  yo  mal  sosegado 
Reposar  un  momento  no  podía, 
Ó  ya  fuese  el  peligro,  ó  ya  el  cuidado 
Que  de  escribir  entonces  yo  tenía. 
Así  imaginativo  y  desvelado, 
Revolviendo  la  inquieta  fantasía, 
Quise  de  algunas  cosas  desta  historia 
Descargar  con  la  pluma  la  memoria. 

En  el  silencio  de  la  noche  escura, 
En  medio  del  reposo  do  la  gente. 
Queriendo  prosep^uir  con  mi  escritura, 
Me  sobrevino  un  súbito  accidente  : 
Cort45me  un  hielo  cada  coyuntura, 
Turbóseme  la  vista  de  repente, 

Y  procurando  de  esforzarme  en  vano, 
Se  me  cayó  la  pluma  de  la  mano. 
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Quisiérame  quejar,  mas  fué  imposible, 
Del  accidente  súbito  impedido. 
Que  el  afeudo  dolor  y  mal  sensible 
Me  privó  del  esfuerzo  y  del  sentido  ; 
Pero  pasado  el  término  terrible, 
Y  en  mi  primero  ser  restituido, 
Del  tormento  quedé  de  tal  manera 
Cual  si  do  larga  enfermedad  saliera 

Luego  que  con  suspiros  trabajados 

Desfogando  las  ansias  aflojaron, 

Mis  descaídos  ojos  agravados 

Del  gran    quebrantamiento  se  cerraron  : 

Así  lí'S  lasos  miembros  relajados 

Al  agradable  sueño  se  entregaron, 

Quedando  por  entonces  el  sentido 

En  la  más  noble  parle  recogido. 

No  bien  al  dulce  sueño  y  al  reposo 
Dejado  el  quebrantado  cuerpo  había. 
Cuando  oyendo  un  estruendo  sonoroso 
Que  exlremecer  la  tierra  parecía, 
Con  gesto  altivo  y  término  furioso 
Delante  una  mujer  so  me  ponía. 
Que  luego  vi  en  su  talle  y  gran  persona 
Ser  la  robusta  y  áspera  Bclona. 

Vestida  de  los  píes  á  la  cintura. 

De  la  cintura  á  la  cabeza  armada 

De  una  escamosa  y  lúcida  armadura, 

Su  escudo  al  brazo,  al  lado  la  ancha  espada, 

Blandiendo  en  la  dei*echa  la  asta  dura, 

Do  las  horribles  furias  rodeada. 

El  rostro  airado,  la  color  teñida, 

Toda  do  fuego  bélico  encendida  ; 

La  cual  me  dijo  :  ¡  Oh  mozo  temeroso  ! 

El  ánimo  levanta  y  confianza, 

Reconociendo  oí  tiempo  venturoso 

Que  te  ofi-cce  tu  dicha  y   buena    andanza  : 

Huye  del  ocio  torpe  perezoso, 

Ensancha  el  corazón  y  la  esperanza, 

Y  aspira  á  m;is  de   aquello  que  pretendes 
Que  el  cielo  te  es  propicio  si    lo   entiendes: 

Que  viéndote  á  escribir  yo  aficionado 

Y  de  tu  inclinación  el  claro  indicio. 
Pues  nunca  le  han  la  pluma  destemplado 
Las  fieras  armas  y  áspero  ejercicio ; 
Tu  trabajo  tan  fiel  considerado. 

Sólo  movida  de  mi  mismo  oficio, 
Te  quiero  yo  llevar  en  una  parle 
Donde  podrás  sin  límite  ensancharle. 

En  campo  fértil,  lleno  de  mil  flores, 
En  el  cual  hallaras  materia  llena 
De  guerras  más  famosas  y  mayores, 
Donde  podrás  alimentar  la  vena  : 


Y  sí  quieres  de  damas  y  de  amores 
En  verso  celebrar  la  dulce  pena, 
Tendrás  mayor  sujeto  y  hermosura 
Que  en  la  pasada  edad  y  en  la  futura. 

Sigúeme,  dijo  al  fin;  y  yo  admirado, 
N'iéndola  revolver  por  donde  vino, 
Con  paso  largo  y  corazón  osado 
Comencé  de  seguir  aquel  camino, 
Tejando  del  siniestro  y  diestro  lado 
Dos  montes  que  el  Allante  y  Apenino 
Con  gran  parte  no  son  de  tal  grandeza, 
Ni  de  tanta  espesura  y  aspereza. 

Salimos  á  un  gran  campo,  á  do  natura 
Con  mano  liberal  y  artificiosa 
Mostraba  su  caudal  y  hermosura 
En  lavarla  labor  maravillosa. 
Mezclando  entre  las  hojas  y  verdura 
El  blanco  lirio  y  encarnada  rosa. 
Junquillos,  azahares  y  mosquetas, 
Azucenas,  jazmines  y  violetas. 

Allí  las  claras  fuentes  murmurando 
El  deleitoso  asiento  atravesaban, 
Y  los  templados  vientos  respirando 
La  verde  hierba  y  flores  alegraban : 
Pues  los  pintados  pájaros  volando. 
Por  los  copados  árboles  cruzaban. 
Formando  con  su  canto  y  melodía 
Una  acorde  y  dulcísima  armonía. 

Por  mil  parles  en  corros  derramadas 
Vi  gran  copia- do  ninfas  muy  hermosas, 
Unas  en  varios  juegos  ocupadas, 
Otras  cogiendo  flores  olorosas : 
Otras  suavemente  y   acordadas 
Cantaban  dulces  letras  amorosas. 
Con  cítaras  y  liras  en  las  manos. 
Diestros  sátiros,  faunos  y  silvanos. 

Era  el  fresco  lugar  aparejado 
Á  todo  pasatiempo  y  ejercicio  ; 
Quien  sigue  ya  de  aquel  ya  do  este  lado 
De  la  casta  Diana  el  duro  oficio  : 
Ora  atraviesa  el  puerco,  ora  el  venado. 
Ora  salla  la  liebre,  y  con  el  vicio, 
Gamuzas,  capriolas  y  corcillas 
Retozan  por  la  hierba  y  florecillas  : 

Quien,  el  ciervo  herido  rastreando, 
De  la  llanura  al  raonle  atravesaba  ; 
Quien,  el  cei*doso  pueroo  fatigando, 
Lo8  osados  lebreles  ayudaba  : 
Quien,  con  templados  pájaros  volando. 
Las  altaneras  aves  remontaba  : 
Acá  matan  la  garza,  allá  la  cuerva, 
Aquí  el  celoso  gamo,  allí  la  cierva. 
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Estaba  justo  en  medio  de  este  asiento 
Ea  forma  de  pirámide  ud  collado. 
Redondo  en  igual  círculo  y  exento, 
^bre  todas  las  tierras  empinado : 

V  sin  saber  yo  ctSmo,  en  un  momento, 
De  la  flera  Belona  arrebatado, 

En  la  más  alta  cumbre  del  me  puso, 
(Quedando  dello  aU5nito  y  confuso. 

Estuve  tal  un  rato  de  repente 
Viéndome  arriba,  que  mirar  no  osaba, 
Tanto  que  acá  y  allá  medrosamente 
Los  temerosos  ojos  rodeaba  : 
Allí  lleno  de  olores  blandamente 
Tn  agradable  viento  respiraba 
Hasta  la  cumbre  altísima  el  collado 
De  verde  hierba  y  flores  coronado. 

Era  de  altura  tal  que  no  podría 
In  livi.ino  neblí  subir  á  vuelo  i 
^  así,  no  sin  temor,  me  parecía 
Mirando  abajo  estar  cerca  del  cielo  : 
De  donde  con  la  vista  descubría 
La  grande  redondez  del  ancho  suelo, 
í^on  los  términos  bárbaros  ignotos, 
Hasta  los  más  ocultos  y  remotos. 

Riéndome,  pues,  Belona  allí  subido, 
Me  dijo  :  El  poco  tiempo  que  le  queda 
Para  que  puedas  ver  lo  prometido 
Hace  que  detenerme  más  no  pueda  : 
Mira  aquel  grueso  ejército  movido. 
El  negro  humo  espeso  y  polvareda 
En  el  confín  de  Flandcs  y  de  Francia 
Sobre  una  plaza  fuerte  de  importancia. 

Dvspaés  que  Carlos  Quinto  hubo  triunfado 
De  landos  enemigos  y  naciones, 

V  como  invicto  príncipe  hollado 
Eas  árticas  y  an'árticas  regiones. 
Triunfó  de  la  fortuna  y  vano  estado, 
^  asegurij  su  fin  y  pretensiones, 
Dejando  la  imperial  investidura 

En  dichosa  sazún  y  coyuntura  ; 

^  movido  del  pío  y  santo  celo 
yue  del  gobierno  público  tenía, 
í^areciéndolc  poco  lo  del  suelo, 
^«ígún  lo  que  en  el  pecho  concebía, 
Vuelta  la  mira  y  pretensión  al  cielo, 
^^1  peso  que  en  los  hombros  sosten ia 
l-e  puso  en  los  del  hijo,  renunciados 
lodos  sus  reinos,  títulos  y  estados. 

V  Jendo  el  hijo  la  pn^spcra  carrera 
í^el  victorioso  padre  retirado. 

Por  hacer  la  esperanza  verdadera 
Que  siempre  de  sus  obras  había  dado, 


Por  el  principio  y  ooasíun  primera 
Aquel  copioso  ejército  ha  juntado 
Para  bajar  de  la  enemiga  Francia 
La  presunción,  orgullo  y  arrogancia. 

Aquella  es  San  Quintín  que  ves  delante, 
Que  en  vano  contraviene  á  su  ruina, 
Presidio  principal,  plaza  importante, 

Y  del  furor  del  gran  Felipe  dina. 
Hállase  dentro  della  el  almirante. 
Debajo  cuyo  mando  y  disciplina 
Está  gran  gente  plática  de  guerra, 
Á  la  defensa  y  guarda  de  la  tierra. 

En  tres  parles  allí,  como  se  muestra. 
El  enemigo  campo  se  reparte  : 
Cáceres  con  su  tercio,  á  mano  diestra, 
Donde  está  de  P'elípe  el  estandarte  : 
El  pronto  N&varrete  a  la  siniestra 
Con  el  conde  de  Mega ;  y  de  la  parte 
Del  burg)  Julián  con  tres  naciones, 
Españoles,  tudescos  y  valones. 

Llegamos,  pues,  á  tiempo  que  seguro 
Podrás  ver  la  contienda  porfiada, 

Y  sin  escalas  por  el  roto  muro 
Entrar  los  de  Felipe  á  pura  espada  : 
Verás  el  fiero  asalto  y  trance  duro, 

Y  al  fin  la  fuerte  Francia  aportillada ; 
Que  al  riguroso' hado  incontrastable, 
No  hay  defensa  ni  plaza  inexpugnable. 

Conviéncme  partir  de  aquí  al  momento 
Á  meterme  entre  aquellos  escuadrones, 

Y  remover  con  nuevo  encendimiento 
Los  unos  y  los  otros  corazones  : 

Tú  desde  aquí  podrás  mirar  atento 
Las  diferentes  armas  y  naciones, 

Y  escribir  de  una  y  otra  la  fortuna. 
Dando  su  justa  parte  á  cada  una. 

Luego  la  diosa  airada  y  compañía 
Por  el  aire  en  tropel  se  deslizaron, 

Y  en  un  instante,  sin  torcer  la  vía. 
Cual  presto  rayo,  á  San  Quintín  bajaron, 
Donde  atizando  el  fuego  que  ya  ardía, 
Con  la  amiga  Discordia  se  juntaron, 

Que  andaba  entre  las  huestes  y  compañas 
Infundiéndoles  ira  en  las  entrañas. 

En  esto  el  fiero  ejército  furioso 
Por  la  señal  postrera  ya  movido. 
En  un  turbión  espeso  y  polvoroso 
Corre  al  batido  muro  defendido, 
i  Quién  fuera  de  lenguaje  tan  copioso 
Que  pudiera  explicar  lo  que  aquí  vido  ! 
Mas,  aunque  mi  caudal  no  llegue  á  tanto, 
Haré  lo  que  pudiere  en  otro  canto. 
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CANTO  XVIII. 


Daelrejr  D.   Felipe  el  asalto  á  Sin  Quiotia  ;  eat,ra  en  ella  victorioso;  vienta  losacaucaaos  sobre 

el  fuerte  de  los  españoles. 


¿  Cuál  será  el  atrevido  que  presuma 
Reducir  el  valor  .vuestro  y  grandeza 
A  término  pequeño  y  breve  suma, 

Y  á  lan  humilde  estilo  tanta  alteza  ? 

Que  aunque  por  campo  próspero  la  pluma 
Corra  con  fértil  vena  y  ligereza, 
Tanto  el  sujeto  y  la  materia  arguye 
Que  todo  lo  deshace  y  disminuye. 

Y  el  querer  atreverme  á  tanto  creo 
Que  me  será  juzgado  á  desatino, 
Pues  llegado  á  razón,  yo  mismo  veo 
Que  salgo  de  los  términos  á  tino  : 
Mas  de  serviros  siempre  el  gran  deseo, 
Que  siempre  me  ha  tirado  á  este  camino. 
Quizá  adelgazará  mi  pluma  ruda, 

Y  la  torpeza  de  la  lengua  muda. 

Y  así  vuestro  favor  (del  cual  procedo 
Esta  mi  presunción  y  atrevimiento) 
Es  el  que  agora  pido,  y  el  que  puedo 
Enriquecer  mi  pobre  entendimiento  : 
Que  si  por  vos,  señor,  se  me  concede 
Lo  que  á  nadie  negáis,  soltaré  al  viento 
Con  ánimo  la  ronca  voz  medrosa, 
Indigna  de  contar  tan  grande  cosa. 

Y  de  vuestra  largueza  conflado. 
Por  la  justa  razón  con  que  lo  pido, 
Espero  que,  señor,  seré  escuchado, 
Que  basta  para  ser  favorecido. 
Volviendo  á  proseguir  lo  comenzado. 
Dije  en  el  canto  atrás  que  arremetido 
Había  el  furioso  campo  por  tres  vías 
Á  las  aportilladas  baterías : 

Y  en  la  veloz  corrida,  contrastando, 
Los  tiros  y  defensas  contrapuestas, 
Lo  va  todo  rompiendo  y  Irope liando, 
0>n  animoso  pecho  y  manos  prestas  : 

Y  á  los  batidos  muros  arribando 

Por  los  lados  y  parte?  más  dispuestas, 
Los  unos  y  los  otros  se  afrontaron, 

Y  los  ánimos  y  armas  se  tentaron. 

Los  franceses  con  muestra  valerosa, 
Armas  y  defensivos  instrumentos, 
Hesiaten  la  llegada  impetuosa, 

Y  los  contrarios  ánimos  sangrientos  : 


Mas  la  gente  española,  más  furiosa 
Cuanto  topaba  más  impedimentos, 
Con  temoso  coraje  y  porflado 
Rompe  lo  más  difícil  y  cerrado. 

Vieran  en  las  entradas  defendidas 
Gran  contienda,  revuelta  y  embarazos, 
Muertes  extrañas,  golpes  y  heridas 
De  poderosos  y  gallardos  brozos  : 
Cabezas  basta  el  cuello  y  más,  hendidas, 

Y  cuerpos  divididos  en  pedazos  ; 
Que  no  bastaban  petos  ni  celadas 
Contra  el  crudo  rigor  de  las  espadas. 

La  plaza  se  expugnaba  y  defendía 
Con  esfuerzo  y  valor  por  lodos  lados ; 
Era  cosa  de  ver  la  herrería 
De  las  armas  y  arneses  golpeados. 
La  espantosa  y  horrenda  artillería, 
Las  bombas  y  artiíicios  arrojados 
De  pólvora,  alquitrán,  pez  y  resina. 
Aceite,  plomo,  azufre  y  trementina  ; 

Y  á  vueltas  un  granizo  y  lluvia  esposa 
De  lanzas  y  saetas  arrojaban, 

Peñas,  tablas,  maderos,  que  á  gran  priesa 
De  los  muros  y  techos  arrancaban. 
La  flera  rabia  y  gran  tesón  no  cesa  ; 
Hieren,  matan,  derriban ;  y  así  andaban 
Los  unos  y  los  otros  muy  revueltos 
En  fuego,  en  sangre  y  en  furor  envueltos. 

Unos  la  entrada  sin  temor  defienden 
Con  libre  y  animosa  confianza  : 
Otros  de  miedo  por  vivir  ofenden. 
Poniéndoles  esfuerzo  la  esperanza  *, 
Otros,  que  ya  la  vida  no  pretenden, 
Procuran  de  su  muerte  la  venganza, 

Y  que  caigan  sus  cuerpos  de  manera 
Que  al  enemigo  cierren  la  carrera. 

Como  el  furor  indómito  y  violencia 
De  una  corriente  y  súbita  avenida, 
Que  si  halla  reparo  y  resistencia. 
Hierve  y  crece  allí  la  agua,  detenida  ; 
Al  fin,  con  mayor  ímpetu  y  potencia, 
Bramando  abre  el  camino  y  la  salida 
Que  las  defensas  i*pmpe  y  desbarata, 

Y  en  violento  furor  las  arrebata  ; 
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De  tal  maneni  la  francesa  gente, 
¿in  bastar  resistencia  y  fuerza  alguna, 
La  arrebató  la  pr<)spera  corriente 
Del  hado  de  Felipe  f  su  fortuna, 
Que  va  sin  poder  más  forzadamente 
Á  su  furia  rendida,  por  la  una 
Parte  qoe  estaba  Cáceres  dio  entrada 
A  la  eoemiga  gen  le  encarnizada. 

Y  aunque  por  esta  parte  el  almirante 
El  golpe  de  la  gente  reHístío, 

So  fué  ni  pudo  al  cabo  ser  bastante 
Á  la  pujanza  y  furia  que  venia  : 
Quedó  en  prisión  con  otros,  y  adelante 
U  victoriosa  y  fiera  compañía, 
L)ejando  eterna  lástima  y  memoria, 
Iba  siguiendo  el  hado  y  la  victoria. 

Pues  en  esta  8az<5n,  por  la  otra  parte 
Que  el  diestro  Navarrete  peleaba. 
Sin  ser  ya  la  franccisa  gente  parte, 
A  puro  hierro  la  española  entraba  ; 

Y  á  despecho  y  pesar  del  Itero  Marte, 
Que  \os  franceses  brazos  esforzaba, 
Haciendo  gran  destrozo  y  cruda  guerra, 
De  rola  á  mas  andar  ganaban  tierra. 

Fué  preso  allí    Andalot,  que   encomendada 

Le  estaba  la  defensa  de  aquel  lado  : 

He  aquí  también  por  la  tercer  entrada, 

Que  Julián  Homero  había  asaltado  : 

La  suspensa  fortuna  declarada. 

Abriendo  paso  al  detenido  hado 

La  mano  á  don  Felipe  dio  de  modo 

Que  vencedor  en  Francia  entró  del  lodo. 

<  Hirió  luego  un  temor  y  frío  hielo 
Los  ánimos  del  pueblo  enflaquecido, 
Hompiendo  el  aire  espeso  y  alio  cielo 
l'n  general  lamento  y  alarido. 
Las  armas  arrojadas  por  el  suelo, 
Kscogicndo  el  vivir  ya  por  partido, 
Acordaron  con  mísera  huida 
Perder  la  plaza  y  j^uareccr  la  vida. 

Pero  los  vencedores,  cuando  vieron 
^u  gran  temor  y  poco  impedimento, 
Lds  brazos  alcos  y  armas  suspendieron, 
P'>r  no  manchar  con  sangre  el  vencimiento; 
Y  sin  hacer  más  golpe,  arremetieron, 
Vuelto  en  codicia  aquel  furor  sangriento, 
Al  esperado  saco  de  la  tierra, 
i^remio  de  la  común  gente  de  guerra. 

Quién  las  herradas  puertas  golpeando 
Quebranta  los  cerrojos  reforaados  : 
Quién,  por  picas  y  gúmenas  trepando, 
Entra  por  las  ventanas  y  tejados  ; 


Acá  y  allá  rompiendo  y  desquiciando. 
Sin  reservar  lugares  reservados, 
Las  casas  de  alto  á  bajo  escudriñaban, 

Y  á  tiento,  sin  parar,  corriendo  andafattn. 

Como  el  furioso  fuego  de  repente, 

Cuando  en  un  barrio  ó  vecindad  se  enciende, 

Que  con  rebato  súbito  la  gente 

Corre  con  priesa  y  al  remedio  atiende ; 

Y  por  todas  las  partes  francamente, 
Quién  entra,  sale,  sube,  quién  deoiende, 
Sacando  uno  arrastrando,  otro  cargado 
El  mueble  de  las  llamas  escapado; 

Así  la  fiera  gente  victoriosa. 

Con  prestas  manos  y  con  pies  ligeros, 

De  la  golosa  presa  codiciosa. 

Abre  puertas,  ventanas  y  agujeros, 

Sacando  diligente  y  presurosa 

Cofres,  tapices,  camas  y  rimeros, 

Y  lo  de  más  y  menos  importancia. 
Sin  dejar  una  mínima  ganancia. 

No  los  ruegos,  clamores  y  querellas 
Que  los  distantes  cielos  penetraban 
De  viudas  y  huérfanas  doncellas 
La  insaciable  codicia  moderaban; 
Antes,  rompiendo  sin  piedad  por  cllfts, 
Á  lo  más  defendido  se  arrojaban. 
Creyendo  que  mayor  ganancia  había 
Donde  más  resistencia  se  hacía. 

Viéranse  ya  las  vírgenes  corriendo 
Por  las  calles,  sin  guarda,  á  la  ventura, 
Los  bellos  rostros  con  rigor  batiendo, 
Lamentando  su  hado  y  suerte  dura  : 

Y  las  míseras  monjas,  que  rompiendo 
Sus  estatutos,  límite  y  clausura. 

De  aquel  temor  atónito  llevadas. 
Iban  acá  y  allá  descarriadas. 

Mas  el  pío  Felipe,  antes  que  entrasen. 
Había  mandado  á  todas  las  naciones 
Que  con  grande  cuidado  reservasen 
Las  mujeres  y  casas  de  oraciones  : 

Y  amigos  y  conformes,  evitasen 
Pendencias-  peligrosas  y  cuestiones. 
Que  del  saco  y  la  presa  á  cada  una 
Diese  su  parte  franca  la  fortuna. 

Las  mujeres,  que  acá  y  allá  perdidas, 
Llevadas  del  temor,  sin  tiento  andaban, 
Por  orden  de  Felipe  recogidas 
En  seguro  lugar  las  retiraban. 
Donde  de  fíeles  guardas  defendidas 
Del  bélico  furor  las  amparaban  ; 
Que  aunque  ftieron  sus  casas  saqueadas, 
I  Las  honras  les  quedaron  reservadas  : 
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Que  los  fieros  soldados,  obedieiiles 
Al  cristiano  y  expreso  mandamiento, 
Se  mostraban  en  esto  continentes, 
Frenando  aun  el  primero  movimiento. 
La  revuelta  y  la  mezcla  de  las  gentes, 
La  mucha  confusión  y  poco  tiento, 
Hizo  que  el  daño  en  la  ciudad  creciese, 
Y  un  repentino  fuego  se  encendiese. 

Súbito  allí  la  llama  alimentada. 
Lanzando  espeso  el  humo  y  las  centollas, 
Del  fresco  viento  céQro  ayudada 
Procuraba  subir  á  las  estrellas  ; 
La  miserable  gente  afortunada, 
Con  dolorosas  voces  y  querellas, 
Fijos  los  tiernos  ojos  en  el  citlo. 
Desmayando,  esforzaban  más  el  duelo. 

Á  todas  partes  gritos  lastimosos 
En  vano  por  el  aire  resonaban, 
Y  los  tristes  franceses  temerosos 
En  las  contrarias  armas  se  arrojaban, 
Eligiendo,  por  fuerza,  vergonzosos 
El  modo  de  morir  que  rehusaban. 
Antes  que  como  flacos,  encerrados. 
Ser  en  llamas  ai'diontes  abrasados. 

Mas  del  piadoso  rey  la  gran  clemencia 
Había  las  fieras  armas  embotado. 
Que  con  remedio  presto  y  diligencia 
Todo  el  furor  y  fuego  fué  apagado. 
Al  fín,  sin  más  defensa  y  resistencia, 
Dentro  de  San  Quintín  quedó  alojado, 
Con  la  llave  de  Francia  ya  en  la  mano, 
Hasta  París  abierto  el  paso  llano. 

El  sol  ya  poco  á  poco  declinaba 
Al  hemisferio  antartico  encendido, 
Cuando  yo,  que  alegrísimo  miraba 
Todo  lo  que  en  mi  canto  habéis  oído. 
Vi  cerca  una  mujer  que  me  hablaba, 
Más  blanco  que  la  nieve  su  vestido, 
Grave,  muy  venerable  en  el  aspeto, 
Persona  al  parecer  de  gran  respeto, 

Diciendo  :  Si  las  cosas  que  dijere 
Por  cierta  y  verdadera  profecía, 
Diflcultosa  alguna  pareciere, 
Créeme,  que  no  es  Acción  ni  fantasía  ; 
Mas  lo  que  el  Padre  Eterno  ordena  y  quiere 
Allá  en  su  excelso  trono  y  gerarquia, 
Al  cual  está  sujeto  lo  más  fuerte, 
El  hado,  la  fortuna^  el  tiempo  y  muerte 

Desta  guerra  y  rencores  encendidos 
Entre  la  España  y  PYancia   así   arraigados, 
Resultarán  conciertos  y  partidos, 
Por  una  parte  y  otra  procurados  ; 


En  los  cuales  serán  restituidos, 

Al  duque  de  Saboya  sus  estados, 

Con  otros  muchos  medios  provechosos. 

En  bien  de  Francia  y  á  la  España  honrosos. 

Y  para  que  más  quede  asegurada 
La  paz,  con  hermandad  y  ílrme  asiento. 
Con  la  prenda  de  Enrico  más  amada 
Contraerá  don  Felipe  casamiento ; 
Pero  la  cruda  Muerte  acelerada 
Temprano  deshará  este  ayuntamiento  : 
Que  el  alto  cielo  así  lo  determina 

Y  el  decreto  fatal  y  orden  divina. 

En  este  tiempo  Francia  corrompida, 
La  católica  ley  adulterando. 
Negará  la  obediencia  al  rey  debida, 
Las  sacrilegas  armas  levantando  : 

Y  con  el  cebo  de  la  suelta  vida 
Cobrará  la  maldad  fuerza,  juntando 
De  gente  inüel  ejército  formado 
Contra  la  iglesia  y  propio  rey  jurado. 

Por  insolencias  viejas  y  pecados 
Vendrá  el  reino  á  ser  casi  destruido; 

Y  Carlos  de  sus  pérfidos  soldados 
Á  término  dudoso  reducido  : 
Serán  con  desacato  derribados 
Los  suntuosos  templos,  y  ofendido 
El  mismo  Sumo  Dios  y  Sacramento, 
Sobrando  á  la  maldad  su  sufrimiento. 

Mas  vuestro  rey  con  presta  providencia 
Previniendo  al  futuro  daño,  luego 
Atajará  en  España  esta  dolencia 
Con  rigor  necesario  á  puro  fuego. 
Curada  la  perversa  pestilencia. 
Las  armas  enemigas  del  sosiego 
Con  furia  moverá  contra  el  oriente. 
Enviando  al  Peñ  m  su  armada  y  gente. 

Aunque  no  pueda  de  la  vez  primera 
Conseguir  el  efecto  deseado. 
Volverá  la  segunda  de  manera. 
Que  el  áspero  Peñón  será  expugnado  ; 

Y  dejando  segura  la  carrera, 

Y  el  morisco  contorno  amedrentado, 
Por  causa  do  los  puertos  é  invernada, 
Retirará  la  victoriosa  armada. 

Vendrán  á  España  á  la  sazón  de  Hungría 
Dos  príncipes  de  alteza  soberana. 
Hijos  de  César  Máximo  y  María, 
De  Carlos  bija  y  de  Felipe  hermana. 
Que  acrecentando  el  gozo  y  alegría 
Harán  aquella  corle  y  era  ufana : 
El  mayor  es  Rodolfo,  el  otro  Ernesto, 
Que  á  la  fama  darán  materia  presto. 
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Y  de  sus  altas  obras  prometiendo 

Kn  su  pequeña  edad  grande  esperanza, 
En  años  y  virtud  irán  creciendo, 
Virtud  y  años  muy  dignos  de  alabanza  ; 
Kn  quienes  se  verá  resplandeciendo 
I'n  excelso  valor,  y  la  crianza 
Del  baníQ  Dielristan,  persona  dina 
Do  dar  á  tales  príncipes  dolrina. 

Luc^'o  en  el  año  próximo  siguiente 
Tuda  la  cristiandad  amenazando 
U  frruesa  armada  del  infiel  potente 
Irá  contra  el  poniente  navegando, 
Con  tan  gran  aparato  y  tanta  gente, 
Oue  temblarán  las  costas;  y  arribando 
\  la  isla  de  Malla  dará  fonda, 
Que  boja  veinte  leguas  en  redondo : 

Donde  el  grande  maestre  y  caballeros, 
Que  dentro  asistirán  en  este  medio, 
Con  otros  capitanes  forasteros, 
Ofrecerán  las  vidas  al  remedio : 

Y  siempre  constantísimos  y  enteros 
Uesistirán  gran  tiempo  el  fuerte  asedio. 
Haciendo  en  la  defensa  tales  cosas. 

Que  se  podrán  tener  por  milagrosas. 

Será  la  isla  batida  reciamente 

Pop  la  tierra,  por  mar,  por  bajo  y  alto, 

Y  el  fuerte  de  Santelmo  crudamente 
Entrado  á  hierro  en  el  noveno  asalto  : 
Kl  cual  suceso  á  la  cercada  gente 
Pondrá  en  grande  peligro  y  sobresalto, 
Porque  en  el  puerto  la  turquesca  armada 
Tendrá  por  las  d'>s  bocas  franca  entrada. 

Allí  se  verán  hechos  señalados, 
Difíciles  empresas  peligrosas, 
Animes  temerarios  arrojados, 
Cuando  las  esperanzas  más  dudosas  : 
Poslas,  muros  y  fosos  arrasados, 
Crudas  heridas,  muertes  lastimosas, 
Casos  grandes,  sucesos  infinitos, 
Dignos  de  ser  para  en  eterno  escritos. 

Mas  cuando  ya  no  baste  esfuerzo  humano, 
^'  la  fuerza  al  trabajo  se  rindiere, 
El  muro  esté  ya  raso,  el  foso  llano, 

Y  la  esperanza  al  suelo  se  viniere  : 
Cuando  el  sangriento  bárbaro  inhumano 
El  cuchillo  sobre  ellos  esgrimiere, 

3«rá  entonces  de  todos  conocido 
Lo  que  puede  Felipe  y  es  temido  ; 

^es  con  sola  una  parte  de  su  armada 

Y  número  pequeño  de  soldados, 
í^e  su  fortuna  y  crédito  guiada 
Hebatirá  los  otomanos  hados  : 


Y  la  afligida  Malta  restaurada. 
Serán  ios  enemigos  retirados, 

I^as  fugitivas  velas  dando  al  viento 
Con  pérdida  increíble  y  escarmiento. 

Luego  el  año  después  con  poderoso 
Ejército,  en  persona  Solimano 
Por  tierra  moverá  contra  el  famoso 
César  Augusto,  emperador  romano  ; 

Y  por  la  gran  Panonia  presuroso 
Dejando  á  lo  derecha  al  Trasilvano, 

Y  atrás  la  ancha  provincia  de  Dalmacia, 
Bajará  á  los  confines  de  Croacia. 

A  Siguet,  plaza  fuerte  y  recogida. 
Cuatro  semanas  la  tendrá  asediada, 

Y  al  cabo,  sin  poder  ser  socorrida. 
Del  fiero  Solimán  será  ocupada  ; 
Mas  la  empresa  difícil  y  la  vida 
Acabará  en  un  tiempo,  que  la  airada 
Muerte,  arribando  el  limitado  curso, 
Pondrá  término  y  punto  á  su  discurso. 

Por  otra  parte,  en  Flandes  los  Estados 
Desasidos  de  Dios  en  estos  días, 
Turbarán  el  sosiego,  inficionados 
De  perversos  errores  y  herejías ; 

Y  contra  el  rey  Felipe  conspirados 
Tentarán  de  maldad  diversas  vías, 
Trayendo  á  estado  y  condición  las  cosas 
Que  durarán  gran  término  dudosas. 

También  con  pretensión  de  libertarse 
En  el  próspero  reino  de  Granada 
Los  moriscos  vendrán  á  levantarse 

Y  á  negar  la  obediencia  al  rey  jurada  : 
La  cual  alteración,  por  no  estimarse 
Ni  ser  á  los  principios  remediada, 
Será  de  grandes  daños,  y  costosa 

De  sangre  ilustre  y  gente  valerosa. 

Irá  á  esta  guerra  un  mozo  que  escondido 

Anda  en  humildes  paños  y  figura. 

Que  su  imperial  linaje  esclarecido 

Difíciles  empresas  le  asegura  ; 

A  quien  tienen  los  hados  prometido 

Una  famosa  y  súbita  ventura : 

Este  es  hijo  de  Carlos,  que  aun  se  cría, 

Y  encubierto  estará  por  algún  día. 

Andará,  como  digo,  disfrazado, 
Hasta   que  el  padre  al  tiempo  do  la  muerte 
Le  dejará  por  hijo  declarado, 
Subiéndole  en  un  punto  á  tanta  suerte  : 
Será  de  todos,  con  razón,  amado, 
Franco,  esforzado,  valeroso  y  fuerte  : 
Es  su  nombre  don  Juan,  y  en  esta  parte 
No  puedo  más  decir  ni  revelarte. 
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Baste  que  á  los  morUcos  alterados 
En  su  primera  edad  hará  la  guerra, 

Y  los  presidios  rotos  y  ocupados 

Los  vendrá  á  retirar  dentro  en  la  sierra, 
Adonde  los  tendrá  tan  apretados 
Que  al  fln  reducirá  la  alzada  tierra. 
Trasplantando  on  provincias  diferentes 
Las  raíces  malvadas  y  simientes. 

Esta  guerra  acabada,  de  Alemana 
(De  damas  y  gran  gente  acompañada) 
La  ínfenta  Ana  vendrá,  reina  de  España 
Con  el  rey  don  Felipe  desposada, 
Donde  con  pompa  y  majestad  extraña 
Será  la  insigne  boda  celebrada 
En  la  antigua  Segovia,  un  tiempo  silla 
De  los  famosos  reyes  de  Castilla. 

Serán,  pues,  los  dos  príncipes  llamados 
Del  padre  emperador,  que  ya  aquel  día 
Querrá  dar  nuevo  asiento  en  sus  estados 

Y  hacer  rey  á  Rodolfo  de  la  Hungría : 
Así  que,  para  Genova  embarcados, 
Arribarán,  pasando  á  Lombardía, 
Por  la  ribera  del  Danubio  amena 

Á  su  ciudad  famosa  de  Viena. 

Cuando  ya  la  revuelta  y  turbaciones 
De  los  tiempos  den  muestra  de  acabarse, 

Y  el  bélico  furor  y  alteraciones 
Parezcan  declinar  y  sosegarse, 
Entonces  en  las  bárbaras  regiones 
Comenzarán  de  nuevo  á  levantarse 
Las  armas  de  los  turcos  inhumanos, 
Contra  los  podei*osos  venecianos  ; 

Y  sacando  una  armada  poderosa. 
De  todas  sus  provincias  allegada. 
En  la  vecina  Chipre,  isla  famosa. 
Descargará  la  furia  represada  : 

Y  con  espada  cruda  y  rigurosa 
Será  la  tierra  de  ellos  ocupada, 
Entrando  á  Famagusta,  ya  batida, 
Sobre  palabra  falsa  y  fe  mentida. 

Quedarán,  pues,  tan  arrogantes  desto. 
Que,  la  armada  de  gente  reforzando. 
Con  soberbio  designio  y  presupuesto 
Irán  la  vía  de  Italia  navegando. 
Despreciando  del  mundo  todo  el  resto  ; 

Y  aun  el  poder  del  ciclo  despreciando  : 
Tanto  será  su  orgullo  y  fiera  muestra 
Nacido  del  pecado  y  culpa  vuestra. 

Mas  el  alto  Señor  que  otro  dispone, 

Y  en  vuestro  bien  por  su  piedad  lo  ordena 
Que  ouando  faltan  méritos  compone 

Con  su  sangre  y  pasidn  la  deuda  ^ena. 


Y  por  solo  un  gemir,  luego  repone 
La  punición  y  merecida  pena. 
Quebrantará  con  golpe  riguroeo 
La  soberbia  del  bárbaro  ambicioso : 

Que  doliéndose  ya  de  la  fatiga 
Del  pueblo  pecador,  pero  cristiano. 
Contra  la  gente  pérfida  enemiga 
Esgrimirá  la  poderosa  mano. 
Así  de  inspiración  habrá  una  liga. 
Donde  el  papa  y  sonado  veneciano 
Juntarán  su  poder,  su  fuerza  y  gente 
Con  la  del  rey  católico  potente. 

Será  en  gracia  de  todos  elegido 
General  de  la  liga  dignamente 
El  mozo  en  su  ninez  desconocido 
Que  anda  en  hábito  humilde  entre  la  gente. 
Pero  no  me  es  á  mí  ya  concedido 
Revelar  lo  futuro  abiertamente : 
Basta  que  lo  verás,  pues  te  asegura 
Más  larga  \'ida  el  hado  que  ventura. 

Mas  si  quieres  saber  de  esta  jornada 
FA  futuro  suceso  enteramente, 

Y  la  cosa  más  grande  y  señalada 

Que  jamás  se  haya  visto  entre  la  gente, 
Cuando  pasares  solo  la  cañada 
Que  ciñe  del  río  Rauco  la  corriente, 
Yerás  al  pie  de  un  líbano  á  la  orilla 
Una  mansa  y  doméstica  corcíUa. 

Conviénete  .seguirla  con  cuidado 
Hasta  salir  en  una  gran  llanura, 
Al  cabo  de  la  cuál  verás  á  un  lado 
Una  fragosa  entrada  y  selva  escura: 

Y  tras  la  corza  tímida  emboscado 
Hallarás  en  mitad  de  la  espesura 
Debajo  de  una  tosca  y  hueca  peña 
Una  oculta  morada  muy  pequeña. 

Allí,  por  ser  lugar  inhabitable. 
Sin  rastro  de  persona  ni  sendero, 
Vive  un  anciano  viejo  venerable. 
Que  famoso  soldado  fué  primero. 
De  quien  sabrás  do  habita  el  intratable 
Fiton,  mágico  grande  y  hechicero. 
El  cuál  te  informará  de  muchas  cosas. 
Que  están  aun  por  venir,  maravillosas. 

No  quiero  decir  más  en  lo  tocante 
Á  las  cosas  futuras,  pues  parece 
Que  habrá  materia  y  campo  asaz  bastante 
En  lo  que  de  presente  se  te  oft'ece 
Para  llevar  tus  obras  adelante, 
Pues  la  grande  ocasión  le  favorece : 
Que  á  mí  sólo  hasta  aquí  me  es  concedido 
El  poderle  decir  lo  que  has  oído. 


Mas,  si  el  furor  de  Marte  y  la  braveza 
Te  tuvieren  la  pluma  destemplada, 
Y  qaisieres  mezclar  con  su  aspereza 
•Ura  materia  blanda  y  rcj^alada. 
Vuelve  los  ojos,  mira  la  bellftza 
í>e  Ijs  damas  de  España,  que  admirada 
Fsioj ,  scgúa  el  bien  que  allí  se  encierra ; 
Cómo  no  abrasa  Amor  loda  la  tierra. 

Mas  lenle,   que  me   importa  á  mí,  printerb 

Que  de  los  ojos  fáciles  te  fíes, 

iVeveoir  al  peligro  venidero 

l'ara  que  del  con  tiempo  le  desvíes  : 

Y  no  aguardes  al  término  postrero, 

Ni  en  tu  faensa  y  mi  ayuda  te  confíes; 
<.>uo  aunque    quiera  después  contraponer- 
Tu  cerrarás  los  ojos  por  no  verme.    [  me, 

;  Ohcoudición  humana  !  que  al  insianle 
tjue  me  privij  que  el  rostro  no  volviese, 
Sólo  aquel  impedirme  fué  baslante 
A  que  el  pronto  apelito  se  encendiese  : 
>  así  sin  esperar  más  que  adelante 
t-n  el  sano  consejo  procediese, 
^.1**,^'*.'°^  ojos  luego,  y  de  improviso 
^ « ( si  decir  se  puede )  un  paraíso. 

F^n  OD  asiento  fértil  y  sabroso, 

f>e  alegres  plantas  y  árboles  cercado, 

l>o  el  cielo  se  mostraba  más  hermoso, 

Y  el  suelo  de  mil  flores  variado. 
Cerca  de  un  claro  arroyo  sonoroso 
One  atravesaba  el  fresco  y  verde  prado, 
^ » junta  toda  cuanla  hermosura 
Supo  y  pudo  formar  acá  natura. 

Eran  las  damas  del  cercado  aquellas 
Wae  en  la  dichosa  España  florecían  : 
Kl  claro  sol,  la  luna  y  las  estrellas 
Kn  su  respecto  escuras  parecían ; 
^'  sobre  sus  cabezas  todas  ellas 
Olorosas  guirnaldas  soslcnían, 
I>e  mil  varias  maneras  rodeadas 
I>e  rubias  trenzas,  ñudos  y  lazadas. 

Andaban  por  acá  y  allá  esparcidos 
^fan  copia  de  galahes  estimados, 
^^  regalado  y  blando  amor  rendidos, 
arriendo  tras  siis  fines  y  cuidados; 
^nos  en  esperanzas  sostenidos, 
^íTOs  en  sus  riquezas  confiados, 
^odos  gozando  alegres  y  contentos 
í^e  sus  lozanos  y  altos  pensamientos. 

^  «sio,  con  presteza  y  furia  extraña 
Arrebatado  por  el  aire  vano, 
^3  alta  cumbre  dejé  de  la  montaña, 
ajando  al  deleitoso  y  fértil  llano. 
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Donde,  si  la  memoria  no  me  engaf.a. 

Vi  la  mi  guía  á  la  derecha  mano. 

Algo  medrosa  y  con  turbado  gesto 

De  haberme  en  tanto  riesgo  y  Irance  puesto  ; 

Que  luego  que  los  pies  puse  en  el  suelo, 
Los  codiciosos  ojos  ya  cebando. 
Libres  del  torpe  y  del  grosero  velo 
Que  la  visla  hasta  allí  me  iba  ocupando^ 
Un  amoroso  fuego  y  blando  hielo 
Se  roe  fué  por  las  venas  regalando, 

Y  el  brío  rebelde  y  pecho  endurecido 
Quedó  al  amor  sujeto  y  somelido. 

Y  deseoso  luego  de  ocuparme 
En  obras  y  canciones  amorosas, 

Y  mudar  el  estilo,  y  no  curarme 

De  las  ásperas  guerras  sanguinosas ; 
Con  gran  gana  y  codicia  de  informanne 
De  aquel  asiento  y  damas  tan  hermosas, 
En  especial  y  sobre  todas  de  una 
Que  vi  á  sus  pies  rendida  mi  forluna. 

Era  de  tierna  edad,  pero  mostraba 
En  su  sosiego  discreción  madura, 

Y  á  mirarme  parece  la  inclinaba 

Su  estrella,  su  destino  y  mi  ventura  : 
Y'o,  que  saber  su  nombre  deseaba, 
Rendido  y  entregado  á  sa  hermosura, 
Vi  á  sus  pies  una  letra  que  decía  ; 
Del  tronco  de  bazán  dona  maría. 

Y  por  saber  más  della,  revolviendo 
El  rostro  y  voz  á  la  prudente  guía, 
Súbito  el  alboroto  y  fiero  estruendo 
De  las  bárbaras  armas  y  armonía 

Me  despertó  del  dulce  sueño,  oyendo  : 
¡  Arma,  arma  !  ¡  presto,  presto  1  y  parecía 
Romper  el  alto  cielo  los  acentos 
De  las  diversas  voces  é  instrumentos. 


En  esta  confusión,  medio  dormido, 
A  las  vecinos  armas  corrí  presto. 
Poniéndome  en  un  punto  apercebido 
En  mi  lugar  y  señalado  puesto  : 
Cuando  con  ferocísimo  alarido 
Por  la  áspera  ladera  del  i*ccuesto 
Apareció  gran  número  de  gente, 
Y  la  rosada  Aurora  en  el  oriente. 

Luego  también  por  una  y  otra  parte, 
Con  no  menores  voces  y  denuedo, 
Tanta  gente  asomó,  que  al  fiero  Marte 
Con  su  temeridad  pusiera  miedo. 
Mas,  para  proceder  parte  por  parle. 
Según  estoy  cansado,  ya  no  puedo  : 
En  el  siguiente  y  nuevo  canto  pienso 
I  De  declararlo  todo  por  extenso. 
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CANTO  XIX. 


En  este  canto  se  contiene  el  asalto  que  los  araucanos  dieron  i  los  españoles  en  el  fuerte  de  Penco : 
la  arremetida  de  Gracolano  i  la  muralla :  la  batalla  que  los  marineros  j  soldados  que  babias 
quedado  en  guarda  de  los  navios  tuvieron  en  la  marina  con  los  enemigos. 


Hermosas  damas,  si  mí  débil  canto 
No  comienza  á  esparcir  vuestros  loores, 

Y  si  mis  bajos  versos  no  levanto 

Á  conceptos  do  amor  y  obras  de  amores  : 
Mi  prisa  es  grande,  y  que  decir  hay  tanto 
Que  á  mil  desocupados  escritores, 
Que  en  ello  trabajasen  noche  y  día. 
Para  todos  materia  y  campo  habría. 

Y  aunque  apartado,  á  mi  pesar,  me  veo 
Desta  materia  y  presupuesto  nuevo. 

Me  sacará  al  examino  el  gran  deseo 

Que  tengo  de  cumplir  con  lo  que  os  debo  : 

Y  si  el  adorno  y  conveniente  arreo 
Me  faltan,  baste  la  intención  que  llevo, 
Que  es  hacer  lo  que  puedo  de  mi  parle. 
Supliendo  vos  lo  que  faltare  en  la  arte. 

Mas  la  española  gente,  que  se  queja 
Con  causa  jusla  y  con  razón  bastante, 
Dándome  mucha  priesa,  no  me  deja 
Lugar  para  que  de  oirás  cosas  cante  : 
Que  el  ejercito  bárbaro  la  aqueja, 
Cercando  en  torno  el  fuerte  en  un  instante 
Con  amenaza  grande  y  alarido, 
Como  en  el  canto  atrás  lo  habéis  oído. 

Luego  que  en  la  montaña  en  lo  mus  alto 
Tres  gruesos  escuadrones  parecieron. 
Juntos  á  un  mismo  tiempo  hicieron  alto, 

Y  el  sitio  desde  allí  reconocieron  : 
Visto  el  foso  y  el  muro,  al  fiero  asalto 
Dada  la  seña,  todos  tres  movieron, 
Esgrimiendo  las  armas.de  tal  suerte 
Que  á  nadie  reservaban  de  la  muerte. 

El  mozo  Gracolano,  no  olvidado 
De  la  arrogante  oferta  y  gran  promesa. 
De  varías  y  alias  plumas  rodeado 
Blandiendo  una  tostada  pica  gruesa 
Venía  dcUos  gran  trecho  adelantado. 
Rompiendo  por  el  humo  y  lluvia  espesa 
De  las  balas  y  tiros  arrojados 
Por  brazos  y  cañones  reforzados. 

Llegado  al  justo  término,  terciando 
La  larga  pica,  arremetió  furiosas 

Y  en  tierra  el  firme  regatón  fijando, 
Atravesó  de  un  salto  el  ancho  foso  : 


Y  por  la  misma  pica  gateando 
Arriba  sobre  el  muro  viclorio.so, 

A  pesar  de  las  ürmas  contrapuestas, 
Lanzas,  picas,  espadas  y  ballestas. 

No  agarrochado  toro  embravecido 
La  barrera  envistió  tan  fácilmente. 
Ni  fué  con  tanta  fuerza  resistido 
De  espesas  armas  y  apiñada  gente, 
Como  el  gallardo  bárbaro  atrevido. 
Que  temeraria  y  venturosamente. 
Abriendo  lo  difícil  y  más  duro, 
Sube  por  fuerza  al  defendido  muro  : 

Donde  sueltas  las  armas  empachadas, 
Que  aprovecharse  deltas  no  podía, 
A  bocados,  á  cocos  y  á  puñadas 
Ganar  la  plaza  él  solo  pretendía. 
Los  tiros,  golpes,  boles  y  estocadas, 
Con  gran  desfreza  y  maña  rebatía. 
Poniendo  pocho  y  hombro  suficiente 
Al  ímpetu  y  furor  de  tania  gonte. 

En  medio  de  las  armas,  á  pie  quedo 
Sin  ellas  su  promesa  sustentaba, 

Y  con  gran  pertinacia  y  menos  miedo. 
De  morir  más  adentro  procuraba  ; 

Y  en  el  vano  propósito  y  denuedo. 
Herido  ya  en  mil  partes,  porfiaba  : 
Que  su  loca  fo**tuna  y  diestra  suerte 
Tenían  suspenso  el  golpe  de  la  muerte. 

Asíquc,  en  la  demanda  nocía  instando, 
Se  arroja  entre  los  hierros,  y  se  roete 
Cual  perro  espumajoso  que,  rabiando, 
Á  donde  más  le  hieren,  anéemete  : 

Y  el  peligro  y  la  vida  despreciando. 
Lo  más  dudoso  y  áspero  acomete, 
Desbaratando  en  torno  mil  espadas 
Al  obstinado  pecho  encaminadas. 

Viéndose  en  tal  lugar  solo,  y  tratado 
Según  la  temeraria  confianza. 
No  de  su  pretensión  desconfiado. 
Mas  con  alguna  menos  esperanza, 
A  los  brazos  cerró  con  un  soldado, 

Y  de  las  manos  le  sacó  la  lanza, 
Sobre  la  cuál  echándose,  en  un  punto 
Pensó  salvar  el  foso  y  vida  junto. 
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Mas  la  instable  Fortuna,  ya  cansada 
De  serle  caradora  de  la  vida, 
Dio  paso  en  aquel  tiempo  á  una  pedrada, 
De  algún  gallardo  brazo  despedida, 
Que  en  la  cóncava  sien  la  arrebatada 
Piedra  gran  parte  le  quedó  sumida. 
Trabucándole  luego  de  lo  alto. 
Yendo  en  el  aire  en  la  mitad  del  salto. 

Como  el  troyano  Euricio  que,  volando 
La  tímida  paloma  por  el  cielo, 
(/)n  gran  presteza  el  corvo  arco  flechando 
I. a  atravesó  en  la  furia  de  su  vuelo, 
Que  retorciendo  el  cuerpo  y  revolando 
i^omo  redondo  ovillo  vino  al  suelo  ; 
As»i  el  herido  mozo  en  descubierto 
Dentro  del  hondo  foso  cayó  muerto. 

D«  treinta  y  seis  heridas  justamente 
Cayó  el  mísero  cuerpo  atravesado, 
i^in  el  último  golpe  de  la  frente, 
Oue  el  número  cerró  ya  rematado; 

V  la  pica  que  el  bárbaro  valiente 

be  franca  y  buena  guerra  había  ganado, 
Quedó  arrimada  al  foso  de  manera 
<^ue  un  trozo  descubierto  estaba  fuera. 

Pero  el  joven  Pinol,  que  prometido 
Había  de  acompañarle  en  al  asalto, 

Y  con  él  hasta  el  foso  arremetido, 
Aunque  no  se  atrevió  á  tan  grande  salto, 
(^omo  al  valiente  amigo  vio  tendido, 

Y  descubrir  la  pica  por  lo  alio, 

La  arrebató,  tomando  por  remedio 
Poner  con  pies  ligeros  tierra  en  medio. 

Mas,  como  no  haya  maña  ni  deslreza 
Contra  el  hado  preciso  y  dura  suerte, 
Ni  bastan  prestos  pies  ni  ligereza 
A  escapar  de  las  manos  de  la  Muerte, 
Que  al  que  piensa  huir,  con  más  presteza 
Le  alcanza  de  su  brazo  el  golpe  fuerte, 
Como  al  ligero  bárbaro  le  avino 
En  mudando  propósito  y  camino  ; 

Que  apenas  cuatro  pasos  había  dado, 
Cuando  dos  gruesas  balas  le  cogieron, 
y  de  la  espalda  al  pecho  atravesado 
A  un  tiempo  por  dos  partes,  le  tendieron  : 
No  dio  la  alma  tan  presto  que  un  soldado 
De  dosque  á  socorrerle  arremetieron, 
l^c  la  costosa  lanza  no  trabase, 

V  con  peligro  suyo  la  salvase. 

Luego  de  trompas  gran  rumor  sonando 
U  gruesa  pica  en  alto  levantaron, 
^  á  toda  í^ria  en  hila  igual  cerrando, 
Al  foso  con  grao  ímpetu  llegaron  ; 


Donde  forzosamente  reparando, 
La  munición  y  flechas  descargaron 
En  tanta  multitud  que  parecían 
Que  la  espaciosa  tierra  y  sol  cubrían. 

Pues  en  esta  sazón  Martín  de  Elvira 
(Que  así  nuestro  español  era  llamado) 
De  lejos  la  perdida  lanza  mira 
Que  el  muerto  Gracolan  le  había  ganado  ; 

Y  con  vergüenza  honrosa  ardiendo  en  ira. 
De  recobrar  su  honor  deliberado, 

Por  una  angosta  puerta  que  allí  había 
Solo  y  sin  lanza  á  combatir  salía 

Con  un  osado  joven,  que  delante 
Venía  la  tierra  y  cielo  despreciando* 
De  proporción  y  miembros  de  gigante, 
Una  asta  de  dos  costas  blandeaiido  : 
Que  acá  y  allá  con  término  galante 
La  gruesa  y  larga  pica  floreando. 
Ora  de  un  lado  y  de  otro,  ora  derecho, 
Quiso  tentar  del  enemigo  el  pecho, 

Tirando  un  recio  bote,  que  cebado 
Le  retrujo  seis  pasos  ;  de  tal  suerte. 
Que  el  gallardo  español  desatinado, 
Se  vio  casi  en  las  manos  de  la  muerte, 
l^ero,  como  animoso  y  reportado. 
Haciendo  recio  pie,  se  tuvo  fuerte. 
Pensando  asir  la  pica  con  la  mano  ; 
Mas  este  pensamiento  salió  vano  : 

Que  el  bárbaro  advertido  diestramente. 
Dio  un  gran  salto  hacia  atrás  cobrando  tie- 

Y  blandiendo  la  pica  reciamente  [rra, 
Quiso  con  otro  rematar  la  guerra . 

El  español  mañoso  y  diligente 
Dándole  lado,  de  la  pica  afierra, 

Y  aguijando  por  ella,  á  su  despecho, 
Cerró  presto  con  él  pecho  con  pecho  ; 

Y  habiendo  con  presteza  arrebatado 
Una  secreta  daga  que  traía, 

Cinco  veces  ó  seis  por  el  costado 
Del  bravo  corazón  tentó  la  vía  : 
El  bárbaro  mortal,  ya  desangrado 
Por  todas,  la  furiosa  alma  rendía. 
Cayendo  el  cuerpo  inmenso  en  tierra  frío, 
Ya  de  sangre  y  espíritu  vacío. 

El  valiente  español,  que  vio  tendido 
Á  su  enemigo  y  la  victoria  cierta, 
Cobró  la  pica  y  crédito  perdido, 
Retrayéndose  ufano  hacia  la  puerta  ; 
Donde,  por  los  amigos  conocido, 
Fué  sin  contrasfc  en  un   momento  abierta, 

Y  dentro  recibido  alegremente 

Con  grande  aplauso  y  grita  de  la  gente. 
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En  este  tiempo  ya  por  todos  lados 
La  plaza  los. contrarios  expugnaban, 
Quo,  á  vcnoer  ó  morir  determinados, 
Por  los  fuegos  y  tiros  se  lanzaban  : 

Y  encima  do  los  muertos  hacinados 
Los  vivos  á  tirar  se  levantaban, 
De  dunde  más  la  cierta  puntería 

£1  encubierto  blanco  descul)ría. 

Uno8-  can  ramas,  tierra  y  con  maderos 
(Riegan  el  hondo  foso  presurosos  : 
Otros  que  más  presumen  de  ligeros, 
Hacen  pruebas  y  saltos  peligrosos  : 

Y  los  que  les  tocaba  ser  postreros, 
De  llegar  á  las  manos  deseosos, 
Tanto  el  ir  adelante  procuraban, 
Que  dentro  n  los  primeros  arrojaban. 

Mas  de  los  muchos  muertos  y  heridos, 
De  nuestros  arcabuces  de  mampuesto, 

Y  de  .otros  arrojados  y  caídos. 
El  foso  se  cegó  y  allanó  presto  ; 
Por  do  los  enemigos  atrevidos 
Arremetieren,  el  temor  pospuesto, 
Llegando  por  las  partes  más  guardadas 
A  medir  con  nosotros  las  espadas  ; 

Y  prosiguiendo  en  ol  osado  intento, 
De  nuevo  empiezan  un  combate  duro  ¡ 
Mas  otros  con  mayor  atrevimiento 
Trepaban  por  l^s  picas  sobre  el  muro  : 
Que  al  bárbaro  furor  y  movimiento 
Ningún  alto  lugar  había  seguro. 

Ni  p&rte,  por  más  áspera  que  fuese. 
Donde  no  se  escalase  y  combatiese. 

Los  nuestros  sobro  el  muro  amontonados 
Los   rebaten,  impolen  y  maltratan, 

Y  con  lanzas  y  tiros  arrojados 
Derriban  gente  abajo  y  desbaratan  : 
Mas  poco  los  demás  amedrentados 
La  difícil  subida  no  dilatan, 

Antes  procuran  kiego  embravecidos 
Ocupar  el  lugar  de  los  caídos. 

Unos  así  tras  otros  procediendo. 
Ganosos  de  honra  y  de  temor  desnudos, 
Siempre  la  prisa  y  multitud  creciendo, 
Crece  la  furia  de  los.golpes  crudos, 
Los  defendido"^  términos  rompiendo. 
Cubiertos  de  sus  cóncavos  escudos, 
Nos  pusieron  en  punto  y  apretura 
Que  estuvo  lo  imposible  en  aventura. 

En  este  tiempo  Tucapel  furioso 
Apareció  gallardo  en  la  muralla, 
Esgrimiendo  un  bastón  fuerte  y  ñudoso, 
Todo  cubierto  de  luciente  malla  : 


ARAUCANA. 

Como  el  león  de  Libia  vedijoso, 
Que  abriendo  de  la  tímida  canalla 
El  tejido  escuadrón  con  furia  horrenda 
Desembaraza  la  i m podida  senda. 

Así  el  furioso  bárbaro  arrogante 
Discurre  por  el  muro,  derribando 
Todo  lo  quo  allí  coge  por  delante, 
Su  misma  gente  y  armas  tropellando. 
Quisiera  tener  lengua  y  voz  bastante 
Para  poder  en  suma  ir  relatando 
El  singular  esfuerzo,  y  valentía 
Que  el  bravo  Tucapel  maestra  este  día. 

Xo  las  espesas  picas  ni  pertrechos 
üastan  puestas  en  contra  á  resistirle, 
Ni  fuertes  brazos,  ni  robustos  pechos 
Pueden  acometiéndole  impedirle  ; 
Que  montones  de  gente  y  armas  hechos. 
Rompe  y  derriba  sin  poder  sufrirle  ; 

Y  aun,  no  contento  desto,  osadamente 
Se  arroja  dentro  en  medio  déla  gente  ; 

Y  a!  peligro  las  fuerzas  añadiendo, 
La  poderosa  maza  rodeaba, 
Unos  desbaratando,  otros  rompiendo. 
Siempre  más  tierra  y  opinión  ganaba. 
Al  fln,  los  duros  golpes  resistiendo. 
Por  las  armas  y  gente  atravesaba, 
Hiriendo  siempre  á  diestro  y  á  siniestro 
Con  grande  riesgo  suyo  y  daño  nuestro. 

También  hacia  la  banda  del  poniente 
Había  Peleguclen  arremetido, 
Y,  á  despecho  y  pesar  de  nuestra  gente, 
En  lo  más  alto  del  bastión  subido  : 
Que  el  valeroso  corazón  ai*dt  en  le 
Le  había  por  las  entrañas  esparcido 
Un  belicoso  ardor,  como  si  fuera 
En  la  verde  y  robusta  edad  primera. 

Mucho  no  le  duró,  que  á  poca  pieza 
Le  arrebató  una  bala  desmandada 
De  los  dispuestos  hombros  la  calveza, 
Rematando  su  próspera  jornada  : 
Tras  esta  disparó  luego  otra  pieza, 
Hacia  la  misma  parle  encaminada, 
Llevando  á  Guampicol  que  le  seguía, 
Y  á  Surco,  Longomilla  y  Lebopía. 

La  gente  que  en  las  naos  había  quedado, 
Viendo  el  rumor  y  prisa  repentina. 
Cuál  salta  luego  arriba  desarmado, 
Cuál  con  rodela,  cuál  con  coracina  ; 
Quién  se  ari*ojaal  batel,  y  quién  á  nado 
piensa  arribar  más  presto  á  la  marina, 
Llamando  cada  cual  á  quien  debía, 
y  ninguno  aguardaba  comptiua. 


CANTO  DáCíMONONO. 
Así  á  nado  y  á  remo,  con  gran  pena 
El  molesto  y  prolijo  mar  cortaron, 
V  en  la  ribera  y  deseada  arena 
Casi  lodos  á  un  tiempo  pie  tomaron, 
Ihmde  con  diciplina  y  oi*den  buena 
Un  cerrado  escuadrón  luego  formaron, 
Marchando  á  socorrer  á  los  amigos 
Por  medio  de  las  armas  y  enemigos. 
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Que  con  la  priesa  y  fuerza  <iue  convino 
Tres  veces  en  el  cuerpo  se  la  esconde. 
Haciéndole  extender  ya  casi  helados 
Los  pies  y  fuertes  brazos  añudados. 


Del  mar  no  habían   sacado  los  pies  cuando 

Por  la  parte  de  abajo  con  ruido 

Les  salo  un  escuadrón  en  contra,  dando 

I* na  fariosa  carga  y  alarido. 

\enía  el  primero  el  paso  apresurando 

Kl  suelto  Fenistún,  mozo  atrevido, 

'Jin^  de  los  otros  quiso  adelantarse, 

•>on  gana  y  presunción  de  señalarse. 

Nueslra  gente  con  orden  y  osadía, 

Siguiendo  su  derrota  y  firme  intento, 

A  la  enemiga  opuesta  arremetía, 

Que  aun  de  esperar  no  tuvo  sufrimienfo  : 

Y  a  recibir  á  Fenistón  salía, 

Con  paso  no  menor  y  atrevimiento, 

Kl  diestro  Julián  de  Valenzuela, 

La  espada  en  mano,  al  pecho /la  rodela. 

Fué  allí  el  primero  que  empezó  el  asalto 
Kl  presto  Fenistón  anticipado, 
liando  un  ligero  y  no  pensado  salto, 
L'on  el  cual  descargó  un  bastón  pesado  ; 
Mas  Valenzuela.  la  rodela  en  alto, 
A  dos  manos  el  golpe  ha  reparado, 
dejándole  atronado  de  manera 
^-omo  si  encima  un  monte  le  cayera. 

^3jó  la  ancha  rodela  á  la  cabeza, 
Tanlo  fué  el  golpe  recio  y  desmedido, 
^  ci  trasportado  joven  una  pieza 
1  ué  rodando  de  manos  aturdido  : 
^|a8lttogo,  aunque  atronado,  se  endereza 
^  solviendo  del  todo  en  su  sentido, 
Pjílo  al  través,  burlándose  de  un  sallo, 
Huir  la  maza  qne  calaba  de  alto. 

Knli'ú  el  leño  por  tierra  un  gran  pedazo 
•^on  (,i  gran  p^^Q  y  f\]erza  que  traía, 
'^ue  visto  Valenzuela  el  embarazo 
lí<íl  bárbaro  y  el  tiempo  que  él  tenía, 
Metiendo  con  presteza  el  pie  y  el  brazo, 
^'^  pecho  con  la  espalda  le  cosía, 
'  r>l  sacar  la  caliente  y  roja  espada 
'•c  llevó  de  revés  media  quijada. 

t^  araucano  ya  con  desaliño 
Le  echó  los  brazos  sin  saber  por  donde  ; 
Mas  el  joven,  tentando  otro  camino, 
Arrancada  la  daga  le  responde  :  | 


Ya  en  aquella  sazón  ninguno  había 
Que  solo  un  punto  allí  estuviese  ocioso 
Mas  cada  cual  solícito  corría 
Adonde  era  el  favor  menesteroso  : 
Era  el  estruendo  tal  que  parecía 
El  batir  de  las  armas  presuroso 
Que  de  sus  fijos  r|uicios  todo  el  cielo 
Desencajado  se  viniese  al  suelo. 

Por  otra  parte,  arriba  en  la  muralla, 
Siempre  con  rabia  y  prisa  hervorosa. 
Andaba  muy  reñida  la  batalla, 

Y  la  victoria  en  confusión  dudosa  : 
Vuela  en  el  aire  la  cortada  malla, 

Y  de  sangre  caliente  y  espumosa 
Tantos  arroyos  en  el  foso  entraban 
Que  los  cuerpos  en  ella  ya  nadaban . 

Así  de  ambas  las  partes  reciamente 
Por  la  pía /a  y  honor  se  contendía  ; 
Quién  sobre  el  muerto  sube  diligente. 
Quién  muerto  sobre  el  vivo  allí  caía. 
Don  García  de  Mendoza  osadamente 
Su  cuartel  con  esfuerzo  defendía, 
Al  gran  ftiror  y  bárbara  violencia 
Haciendo  suficiente  resistencia. 

Don  Felipe  Hurtado  á  la  otra  mano, 
Don  Francisco  de  Andía  y  Espinosa, 
Y  don  Simón  Percira,  lusitano^ 
Don  Alonso  Pacheco  y  Ortigosa, 
Contrapuestos  al  ímpetu  araucano. 
Hacían  prueba  de  esfuerzo  milagrosa, 
Resistiendo  á  gran  número  la  entrada 
A  pura  fuerza  y  valerosa  espada. 

Vasco  Juárez  también  por  otra  parte, 
Carrillo  y  don  Antonio  de  Cabrera, 
Arias  Pardo,  Riberos  y  Lasarle, 
Córdoba,  y  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera, 
Subidos  sobre  el  alto  baluarte 
Herían  en  los  contrarios  de  manera 
Que,  aunque  eran  infinitos,  bien  segur.) 
Por  toda  aquella  banda  estaba  el  muro. 

No  menos  se  mostraba  peleando 
Juan  do  Torres,  Cárnica,  y  Campofrío, 
Don  Martín  de  Guzmán,  y  don  Hernando 
Pacheco,  Gutiérrez,  Zúñiga,  y  Bcrrío, 
Ronquillo,  Lira,  Osorio,  Vaca,  Ovando, 
Haciendo  cosas  que  el  ingenio  mío, 
Aunque  libre  de  estorbos  estuviera. 
Contarlas  por  extenso  no  pudiera, 
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Tanto  el  daÑo  creciú,  que  de  aquol  lado 
I/)s  fleros  araucanos  aflojaron, 
Y  rostro  á  rostro,  en  paso  concertado, 
Quebrantado  el  Turor  se  retiraron  : 
Los  otros,  visto  el  daño  no  pensado, 
También  del  loco  intento  se  apartaron, 
Quedando  Tucapel  dentro  del  fuerte 
Hiriendo,  derribando,  y  dando  muerte. 


ARAfCVN.V. 

No  desmayo  por  esto,  antes  ardía 
En  cólera  rabiosa  y  viva  saña, 
Y  acá  y  allá  furioso  discurría, 
Haciendo  en  todas  partes  riza  extmña  : 
Tropelía  á  Bustamante  y  á  Mcjta, 
Derriba  á  Diego  Pérez  y  á  Saldaña. 
Mas  ya  es  razón,  pues  be  cantado  tanto, 
Dar  üjn  al  gran  destrozo  y  largo  canto. 


CANTO  XX. 


Ketiranse  loi  araucanos  con  pérdida  de  mucha  gente  :  escápase  Tucapel  muy  herido  rompiendo 
por  los  enemigos  :  cuenta  Tegualda  á.don  Alonso  de  ErcUIa  el  extraño  y  lastimoso  proceco  de  sa 
historia. 


Nadie  prometa  sin  mirar  primero 

Lo  que  de  su  caudal  y  fuerza  siente, 

Que  quien  en  prometer  es  muy  ligero, 

Proverbio  es  que  despacio  se  arrepiento  : 

La  palabra  es  empeño  verdadero 

Que  habemos  de  quitar  forzosamente  ; 

Y  es  derecho  común  y  ley  expresa 
Guardar  al  enemigo  la  promesa. 

Bien  fuera  destas  leyes  va  la  usanza 
Que  en  este  tiempo  mísero  se  tiene ; 
Promesas  que  os  ensanchan  la  esperanza, 

Y  ninguna  se  cumple  ni  mantiene  : 
Así  la  \ana  y  necia  conflanza, 

Que  estribando  en  el  aire  nos  sostiene, 
Se  viene  al  suelo,  y  llega  el  desengaño 
Cuando  es  mayor  que  la  esperanza  el  daño. 

Db  mí  sabré  decir  cuan  trabajada 
Me  tiene  la  memoria  y  con  cuidado 
La  palabra  que  di  (bien  excusada) 
De  acabar  este  libro  comenzado  : 
Que  la  seca  materia  desgustada 
Tan  desierta  y  estéril  que  he  tomado 
Me  promete  hasta  el  fln  trabajo  sumo, 

Y  es  malo  de  sacar  do  un  terrón  zumo. 

¿  Quién  me  metió  entre  abrojos  y  por  cuestas 
Tras  las  roncas  trompetas  y  alambores, 
Pudiendo  ir  por  jardines  y  florestas 
Cogiendo  varias  y  olorosas  flores. 
Mezclando  en  las  empresas  y  requestas 
Cuentos,  Acciones,  fábulas  y  amores. 
Donde  correr  sin  límite  pudiera, 

Y  dando  gusto  yo  le  recibiera  ? 

¿  Todo  ha  de  ser  batallas  y  asperezas. 
Discordia,  fuego,  sangre,  enemistades, 
Odios,  rencores,  sañas  y  bravezas. 
Desatino,  fUror,  temeridades. 


Rabias,  ¡ras,  venganzas  y  flerezas, 
Muertes,  destrozos,  rizas,  crueldades, 
Que  al  mismo  Marte  ya  pondrán  hastío, 
Agotando  un  caudal  mayor  que  el  mío? 

Pero  forzoso  habré  de  ser  paciente. 
Pues  de  mi  voluntad  quise  obligarme  ; 

Y  así  os  pido,  señor,  humildemente 

Que  no  os  dé  pesadumbre  el  escucharme  : 
Que  el  atrevido  bárbaro  valiente 
Aun  no  me  da  lugar  de  disculparme  ; 
Tal  es  la  furia  y  prisa  con  que  viene, 
Que  apresurar  la  mano  me  convierie. 

El  cual  como  encerrada  bestia  Acra, 
Ora  de  aquella  y  ora  desta  parle 
Abre  sangrienta  y  áspera  carrera, 

Y  por  todas  el  daño  igual  reparte ; 
Con  un  orgullo  tal  que  acometiera 
Allá  en  su  quinto  trono  al  fiero  Marte. 
Si  viera  modo  de  subir  al  cielo, 
Según  era  gallardo  decerbelo. 

Mas  viéndose  ya  solo  y  mal  herido, 

Y  el  ejército  bárbaro  deshecho, 

Y  todo  el  fiero  hierro  convertido 
Contra  su  fuerte  y  animoso  pecho, 
Se  retrajo  á  una  parte  en  la  cual  vido 
Que  el  cerro  era  peinado  y  muy  derecho, 
Sin  muro  de  aquel  lado,  donde  un  salto 
Había  de  más  de  veinte  brazas  de  alto. 

Como  si  en  tal  sazón  alas  tuviera 
Más  seguras  que  Dédalo  las  tuvo, 
Se  arroja  desde  arriba  de  manera 
Que  parece  que  en  ellas  se  sostuvo  : 
Hizo  prueba  de  sí  fuerte  y  ligera. 
Que  el  salto,  aunque  mortal,  en  poco  tuvo 
Cayendo  abajo  el  bárbaro  gallardo 
Como  una  onza  ligera  ó  suelto  pardo. 


CANTO    VISESIMO. 
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Mas  bi«n  no  sé  laüzú,  que  en  seguimiento 

Infinidad  de  tiros  le  arrojaron, 

Que  aunque  no  le  alcanzara  el  pensamiento 

Antes  que  fuese  abajo  le  alcanzaron: 

Fué  tanto  el  descargar,  que  en  un  momento 

Ed  más  de  diez  lugares  Ic  llagaron  ; 

Pero  no  de  manera  que  cayese 

Ni  sólo  un  paso  y  pie  descompusiese. 

Viéndose  abajo  y  tan  herido,  luego 
I  leí  propósito  y  salto  arrepentido, 
Abrasado  en  rabioso  y  vivo  fuego. 
Terrible  y  más  que  nunca  embravecido, 
Quisiera  revolver  de  nuevo  al  juego 

Y  vengarse  del  daño  recibido  ; 
Mas  era  imaginarlo  desatino, 

Que  el  cerro  era  tajado  y  sin  camino. 

Cinco  ó  seis  veces  la  difícil  vía 

Y  de  fortuna  el  crédito  tentaba, 
Que  fácil  lo  imposible  le  hacía 

El  coraje  y  furor  que  le  incitaba  ; 
Por  un  lado  y  por  otro  discurría, 
Todo  de  acá  y  de  allá  lo  rodeabü, 
Como  el  hambriento  lobo  encarnizado 
Rodea  de  los  corderos  el  cercado. 

Mas  viendo  al  On  que  ora  designio  vano 

Y  de  tiros  sobre  él  la  lluvia  espesa, 
Retirándose  á  un  lado,  vid  en  el  llano 
La  trabada  batalla  y  fiera  priesa. 

Y  como  el  levantado  halcdn  lozano, 
Que  yendo  alta  la  garza,  se  atraviesa 
Kl  cobarde  milano,  y  desde  el  cielo 
Olla  a  la  presa  con  furioso  vuelo, 

Así  el  gallardo  Tucapel,  dejado 
El  temerario  intento  infructuoso, 
Revuelve  á  la  otra  banda,  encaminado 
Al  reñido  combate  sanguinoso  : 
En  esto  el  bando  infiel  desconfiado, 
He  mucha  gente  y  sangre  perdidoso, 
^e  retiró  siguiendo  las  banderas 
Que  iban  marchando  ya  por  las  laderas. 

No  por  eso  torció  de  su  demanda 
Un  solo  paso  el  bárbaro  valiente. 
Antes  recio  embistió  por  una  banda, 
Tropellando  de  golpe  mucha  gente : 
^  dándoles  terrible  escurribanda, 
Pasó  de  un  cabo  á  otro  francamente, 
Hiriendo  y  derribando  de  manera 
Que  dejo  bien  abierta  la  carrera. 

Quien  queda  allí  estropeado,  quién  tullido, 
Quién  se  duele,  quién  gime,  quién  se  queja, 
Quién  cae  acá,  quién  cae  allá  aturdido, 
Quién  haciéndole  plaza  de  él  se  aleja  ; 


Y  en  el  largo  escuadrón  de  armas  tejido 
Un  gran  portillo  y  ancha  calle  deja. 
Con  el  furor  que  el  fiero  rayo  apriesa 
Rompe  el  aire  apretado  y  nube  espesa. 

De  tal  manera  Tucapel,  abriendo 
De  parte  á  parte  el  escuadrón  cristiano. 
Arriba  á  los  amigos,  que  siguiendo 
Iban  la  retirada  á  paso  llano, 
Con  el  concierto  y  orden  proi*.ediendo 
Que  vemos  ir  las  grullas  el  verano 
Guando  do  su  tendida  y  negra  banda 
Ninguna  se  adelanta  ni  desmanda. 

Nosotros,  aunque  pocos,  cuando  vimos 
Que  á  espaldas  vueltas  iban  ya  marchando 
De  nuestro  fuerte  en  gran  tropel  salimos 
En  la  campaña  un  escuadrón  formando, 

Y  á  paso  moderado  los  seguimos, 
De  la  victoria  enteramente  usando  ; 
Pero  dimos  la  vuelta  apresurada 
Temiendo  alguna  bárbara  emboscada. 

Duró,  pues,  el  reñido  asalto  tanto 
Que  el  sol  en  lo  más  alto  levantado) 
Distaba  del  poniente  en  punto  cuanU) 
Estaba  del  oriente  desviado  : 
Nosotros  ya  seguros,  entre  tanto 
Que  remataba  el  curso  acostumbrado, 
Dando  lugar  á  las  nocturnas  horas 
Del  personal  trabajo  aliviadoras, 

El  ciego  foso  alrededor  limpiamos. 
Sin  descansar  un  punto  diligentes, 

Y  en  muchas  parles  del  desbaratamos 
Anchas  traviesas  y  formadas  puentes  : 
Los  lugares  más  flacos  reparamos 
Con  industria  y  defensas  suficientes, 
Fortificando  el  sitio  de  manera 

Que  resistir  un  gran  furor  pudiera. 

La  negra  noche  á  más  andar  cubriendo 
La  tierra  que  la  luz  desamparaba. 
Se  fué  toda  la  gente  recogiendo 
Según  y  en  el  lugar  que  le  tocaba. 
La  guardia  y  centinelas  repartiendo 
Qu3  el  tiempo  estrecho  á  nadie   reservaba: 
Me  cupo  el  cuarto  de  la  prima  en  suerte 
En  un  bajo  recuesto  junto  al  fuerte. 

Donde  con  el  trabajo  de  aquel  día 

Y  no  me  haber  en  quince  desarmado, . 
YA  importuno  sueño  mo  afligía, 
Hallándome  molido  y  quebrantado  : 
Mas  con  nuevo  ejercicio  resistía, 
Paseándome. deste  y  de  aquel  lado 

Sin  parar  un  momento  :  tal  estaba   . 
Que  de  mis  propio»  pies  no  me  fiaba; 
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No  el  manjar  de  susUncia  vaporoso, 
Ni  vino  muchas  veces  trasegado» 
Ni  el  hábito  y  costumbre  de  repo2ro 
Me  habían  el  grave  sueño  acarreado  : 
(jue  bizcocho  negrísimo  y  mohoso. 
Por  medida  de  escasa  mano  dailo, 

Y  la  agua  llovediza  desabrida , 
Kra  el  mantenimiento  de  mi  vida. 

Y  á  veces  la  ración  so  convertía 
Kn  dos  tasados  puños  de  cebada. 
Que  cocida  con  hierbas  nos  servía 
Pur  la  falta  de  sal  la  agua  salada  : 
Ln  regalada  cama  en  que  dormía 
Kra  la  húmida  tierra  empantanada, 
Armado  siempre  y  siempre  en  ordenanza, 
La  pluma  ora  en  la  mano,  ora  la  lanza. 

Andando,  pues,  así  con  el  molesto 
Sueno  que  me  aquejaba  porfiando, 

Y  en  gran  silencio  el  encargado  puesto 
Du  un  canto  al  otro  canto  pascando : 
Vi  que  estaba  el  un  lado  del  recuesto 
Lleno  de  cuerpos  muerlos  blanqueando, 
Que  nuestros  arcabuces  aquel  día 
Hpbían  hecho  gran  riza  y  batería. 

No  mucho  después  desto,  yo  que  estaba 
Con  ojo  alerto  y  con  atento  oído, 
Sentí  de  rato  en  rato  que  sonaba 
Hacia  los  cuerpos  muertos  un  ruido, 
Que  cada  vez  al  fin  se  remataba 
Con  un  triste  suspiro  sostenido, 

Y  tornaba  á  sentirse,  pareciendo 

Que  iba  do  cuerpo  en  cuerpo   discurriendo. 

La  noche  era  tan  l(Sbrega  y  escura 
Que  divisar  lo  cierto  no  podía, 

Y  así  por  ver  el  fin  de  esta  aventura 
(Aunque  más  por  cumplir  lo  que  debía) 
Me  vine,  agazapado  en  la  verdura. 
Hacia  la  parte  que  el  rumor  se  oía  ; 
Donde,  vi  entre  los  muertos  ir  oculto 
Andando  á  cuatro  pies  un  negro  bulto. 

Yo  de  aquella  visión  mal  satisfecho, 
(Ion  un  temor,  que  agora   aun  no  le  niego, 
La  espada  en  mano  y  la  rodela  al  pecho, 
Llamando  á  Dios,  sobre  él  aguijé  luego  : 
Mas  el  bulto  se  puso  en  pie  derecho, 

Y  con  medrosa  vo/  y  humilde  ruego 
Dijo  :  Señor,  señor,  merced  le  pido, 
Que  soy  mujer,  y  nunca  te  he  ofendido  : 

Si  mi  dolor  y  desventura  extraña 
A  lástima  y  piadad  no  te  inclinaren, 

Y  tu  sangrienta  espada  y  fiera  saña 
De  los  términos  lícitos  pasaren, 


¿Qué  gloria  adquirirás  de  tal  hazaña. 
Cuando  los  justos  cielos  publicaren 
Que  se  empleó  en  una  mujer  tu  espada. 
Viuda,  mísera,  triste  y  desdi'^ada  ? 

Buégote,  pues,  señor,  si  por  ventura 
O  desventura,  como  fué  la  mía, 
Con  a  mor  verdadero  y  con  fe  pura 
Amaste  tiernamente  en  algún  día, 
Me  dejes  dar  á  un  cuerpo  sepultura, 
Que  yace  entre  esta  muerta  compañía  : 
Mira  que  aquel  que  niega  lo  que  es  justo, 
Lo  malo  aprueba  ya  y  so  hace  injusto. 

Xo  quieras  impedir  obra  tan  pía. 

Que  aun  en  bárbara  guerra  se  concede ; 

Que  es  especie  y  señal  de  tiranía 

Usar  de  todo  aquello  que  se  puede  : 

Deja  buscaran  cuerpo  á  esta  alma  mía; 

Después  furioso  con  rigor  procede, 

Que  ya  el  dolor  me  ha  puesto  en  tal  extremo 

Que  más  la  vida  que  la  muerte  temo  : 

Que  no  sé  mal  que  ya  dañar  me  pueda, 
Ni  hay  bien  mayor  que  no  le  haber  tenido 
Acábese  y  fenezca  lo  que  queda, 
Pues  que  mí  dulce  amigo  ha  fenecido  : 
Que  aunque  el  cielo  cruel  no  me  conceda 
Morir  mi  cuerpo  con  «I  suyo  unido, 
Xo  estorbará,  por  más  que  me  persiga. 
Que  mi  afligido  espíritu  le  siga. 

En  esto  con  instancia  me  rogaba 
Que  su  dolor  de  un  golpe  rematase  ; 
Mas  yo,  que  en  duda  y  confusión  estaba 
Aun,  teniendo  temor  que  me  engañase. 
Del  verdadero  indicio  no  fiaba, 
Hasta  que  un  poco  más  me  asegurase, 
Sospechando  que  fuese  alguna  espía 
Que  á  saber  cómo  estábamos  venia. 

Bien  que  estuve  dudoso,  pero  luego 
(Aunque  la  noche  el  rostro  le  encubría} 
Kn  su  poco  temor  y  gran  sosiego 
Vi  que  vei'dad  en  todo  me  decía ; 

Y  que  el  pérfido  amor  ingrato  y  ciego 
Ka  busca  del  marido  la  traía, 

El  cual  en  la  primera  arremetida 
Queriendo  señalarse  dio  la  vida. 

Movido,  pues,  á  compasión  de  vclla. 
Firme  en  su  casto  y  amoroso  intento. 
De  allí  salido,  me  volví  con  ella 
Á  mi  lugar  y  señalado  asiento  : 
Donde  yo  le  roguó  que  su  querella 
Con  ánimo  seguro  y  sufrimiento 
Desde  el  principio  al  cabo  me  contase, 

Y  desfogando  la  ansia  descansase. 
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Ella  dijo  :  ;  A  y  de  ioaí !  que  es    imposible 
Tener  jamás  descanso  basta  la  muerte, 
O  lie  es  sin  remedio  mi  pasión  terrible 
V  más  que  todo  sufrimiento  fuerte : 
Más  aunque  me  será  cosa  insufrible, 
l)¡r»>  el  discurso  de  mi  amarga  suerte ; 
Quizá  que  mi  dolor,  según  es  grave, 
Podrá  ser  que  esforzándole  me  acabo. 

Vo  soy  Tegaalda,  hija  desdichada 

Del  cacique  Bracol  desventurado, 

De  muchos  por  hermosa  on  vano  amada. 

Libre  un  tiempo  de  amor  y  de  cuidado ; 

Pero  muy  presto  la  fortuna,  airada 

De  ver  mi  libertad  y  alegre  estailo, 

Turbó  de  tal  manera  mi  alegría 

Que  al  iln  muero  del  mal  que  no  temía. 

Oc  muchos  fui  pedida  en  casamiento, 

Y  á  todos  igualmente  despre(Siaba, 

De  lo' cual  mi  buen  padre  descontento, 
gue  yo  aceptase  alguno  me  rogaba  ; 
piro  con  franco  y  libre  pensamiento 
Do  su  importuno  ruego  me  excusaba: 
Quo  era  pensar  mudarme  desvarío^ 

Y  martillar  sin  fruto  en  hierro  frío. 

No  por  mis  libres  y  ásperas  respuestas 
l^os  Qrmes  preiensores' aflojaron; 
Antes  con  nuevas  pruebas  y  requestas, 
Kn  su  vana  demanda  más-  instaron : 

Y  con  danzas,  con  juegos  y  otras  floslaa 
Mudar  mi  firme  intento  procuraron, 

Nü  les  bastando  maña  ni  artificio 
Á  sacar  mi  propósito  de  quicio. 

Muy  presto,  pues,  llegó  el  postrero  día 
De<;ta  mi  libertad  y  señorío, 
;  Oh,  si  lo  foera  de  la  vida  mía  ! 
PíTo  no  pudo  ser,  que  era  bien  mío. 
Kn  un  lu^ar  que  junto  al  pueblo  había, 
Djnde  el  claro  Gualebo,  manso  río. 
Después  que  sus  viciosos  campos  riega, 
Ki  nombro  y  agua  al  ancho  Hala  entrega. 

Allí,  para  castigo  de  mi  engaño, 

Uue  fuese  á  ver  sus  tiestas  me  rogaran ; 

Y  como  había  de  ser  para  mi  daño, 
Fácilmente  conmigo  lo  acabaron. 
Luego,  por  orden  y  artificio  extraño 
La  larga  senda  y  pasos  enramaron, 
Pureciéndoles  malo  el  buen  camino 

Y  que  el  sol  de  tocarme  no  era  diño. 

Llegué  por  varios  arcos  donde  estaba 
l'n  bien  compuesto  y  levantado  asiento. 
Hecho  por  tal  manera  que  ayudaba 
La  maestra  natura  al  ornamento: 
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|El  agua  clara  en  torno  mormuraba ; 
Los  árboles  movidos  por  el  viento 
Hacían  un  movimiento  y  un  ruido 
Que  alegraban  la  vista  y  el  oído. 

I  Apenas,  pues,  en  él  me  liabía  asentado. 
Cuando  un  alto  y  solcnc  bando  cebaron, 

Y  del  ancho  palenque  y  estacado 
r^a  embarazosa  gente  despojaron  : 
Cada  cual  á  su  puesto  retirado. 
La  acostumbrada  lucha  comenzaron. 
Con  un  silencio  tal,  que  los  presentes 
Juzgaran  ser  pinturas  más  que  gentes.  ' 

Aunque  había  muchos  jóvenes  lucidos, 
Todos  al  parecer  ccmpe  ti  dores, 
De  diferentes  suertes  y  vestidos* 

V  de  un  fin  engañoso  prctcnsores  ; 
No  estaba  en  cuáles  eran  los  vencidoí«. 
Ni  cuáles  habían  sido  vencedores, 
Buscando  acá  y  allá  entretenimiento,- 
Con  un  ocioso  y  libre  pensamiento. 

Yo,  que  en  cosa  de  aquellas  no  paraba, 
El  fin  de  sus  contiendas  deso^indo^ 
()ra  los  altois  árboles  miraba, 
De  natura  las  obras  contemplando ; 
Ora  la  agua  qué  et  prado  'atravesaba, 
Las  varias  pedrezuelas  numerando, 
Libre  á  mi  parecer  y  muy  s  gura- 
De  cuidado,  de  amor,  y  desventura :    ' 

Cuando  un  gran  alboroto  y  vocería, 
(Cosa  my  cierta  eu  semejante  jueg.i) 
Se  levantó  entre  aquella  compañía;   . 
Que  me  sacó  de  seso  y  mi  sosiego. 
Yo,  queriendo  entender  to  que  sería, 
Al  más  cerca  de  mí  pregunté  luego  • 
La  causa  de  la  gri'a  ocasionada^ 
(Que  me  fuera  mejor  no  saber  nada; ; 

El  cual  dijo :  Señora,  ¿  no  has  mirado 
Cómo  el  robusto  joven  Maroguano,        .    .    - 
Con  todos.cuantos  mozos  Ha  luchado 
Los  ha  puesto  do  espaldas  en  el  llano? 

Y  cuando  ya  esperaba  confiado 
Que  la  bella  guirnalda  de  tu  mano    . 
Le  ciñera  la  ufana  y  leda  frente, 

En  premio  y  por  señal  del  mas  valiente, 

Aquel  gallardo  mozo  bien  dispuesto, 
Del  vestido  do  verde  y  encarnado, 
Con  gran  facilidad  le  ha  en  tierra  puesto. 
Llevándole  el  honor  que  había  ganado ; 

Y  el  lacil  y  liviano  pueblo,  desio 
(iomo  de  novedad  maravillado, 

lia  levantado  aquel  confuso  estruendo. 
La  fuerza  de  mancebo  encareciendo ; 
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De  volver  á  luchar,  el  cual  alega 
Que  fué  siniestro  caso  y  desventura, 
Que  en  fuerza  y  maña  el  otro  no  le  llega 
Pero  la  condición. y  la  postura 
Del  expreso  cartel  se  lo  deniega, 
Aunque  el  joven  con  ánimo  valiente 
Da  voces  que  es  contento  y  lo  consiente  ; 

Pero  los  jueces,  por  razón,  no  admiten 
Del  uno  ni  del  otro  el  pedimento. 
Ni  en  modo  alguno  quieren  ni  permiten 
Inovación  en  esto  y  movimiento  : 
Mas  que  de  su  propósito  se  quiten, 
Si  entrambos  de  común  consentimiento, 
Pareciendo  primero  en  tu  presencia, 
No  alcanzaren  de  ti  franca  licencia. 

En  esto,  ¿  mi  lugar  enderezando 
De  aquella  gente  un  gran  tropel  veu'a, 
Q  te  como  junto  á  mí  llegó,  cesando 
El  discorde  alboroto  y  vocería, 
El  mozo  vencedor  la  voz  alzando, 
Con  una  humilde  y  baja  cortesía, 
Dijo :  Señora,  una  merced  te  pido, 
Sin  haberla  mis  obras  merecido  : 
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Adonde  los  padrinos  igualmente 
El  sol  ya  bajo  y  campo  les  partieron 
Y  dejándolos  solos  en  el  puesto 
El  uno  para  el  otro  movió  presto. 


Qne  si  soy  extrai^ero  y  no  merezco 
Hagas  por  mí  lo  que  es  tan  de  tu  oficio. 
Como  tu  siervo  natural  me  ofrezco 
De  vivir  y  morir  «n  tu  servicio  ; 
Que  aunque  el  agravio  aquí  yo  \(*  padezco, 
Por  dar  desta  mi  oferta  algún  indicio 
Quiero,  si  dello  fueres  tú  servida, 
Luchar  con  Mareguano  otra  caída, 

Y  otra,  y  otra,  y  aunmás,  si  él  quiere,  quiero. 
Hasta  dejarle  en  todo  satisfecho  ; 

Y  consiento  que  al  punto  y  ser  primero 
Se  reduzca  la  prueba  y  el  derecho ; 
Que  siendo  en  tu  presencia,  cierto  espero 
Salir  con  mayor  gloria  de  este  hecho  : 
Danos  licencia,  rompe  el  estatuto 
(Ion  tu  poder  sin  límite  absoluto. 

F3sto  dicho,  con  baja  reverencia 
La  respuesta,  mirándome,  esperaba ; 
Mas  yo,  que  sin  recato  y  advertencia 
Escuchándole  atenta  le  miraba, 
No  sólo  concederle  la  licencia, 
l^ero  ya  que  venciese  deseaba ; 

Y  así  lo  respondí:  Si  yo  algo  puedo, 
Libre  y  graciosamente  lo  concedo. 

Luego  los  dos  cortés  'y  alegremente 
Sin  detenerse  más  se  despidieron, 

Y  con  grande  alborazo  de  la  gente, 
En  la  cerrada  plaza  los  metieron,  | 


Juntáronse  en  un  punto,  y  porfiando 
Por  el  campo  anduvieron  un  gran  trecho, 
Ora  volviendo  en  torno  y  volteando, 
Ora  yendo  al  través,  ora  al  derecho. 
Ora  alzándose  en  alto,  ora  bajando, 
Ora  en  sí  recogidos  pecho  á  pecho. 
Tan  estrechos,  gimiendo,  so  tenían 
Que  recibir  aliento  aun  no  podían. 

Volvían  á  forcejar  con  un  ruido 
Que  era  de  ver  y  oírlos  cosa  extraña ; 
Pero  el  mozo  estranjero  ya  corrido 
De  su  poca  pujanza  y  mala  maña, 
Alzó  de  tierra  al  otro,  y  de  un  gemido. 
De  espaldas  le  trabuca  en  la  campaña, 
Con  tal  golpe  que  al  triste  Mareguano' 
No  le  quedó  sentido  y  miembro  sano. 

Luego  de  mucha  gente  acompañado 
Á  mi  asiento  los  jueces  le  Irujeron, 
El  cual  ante  mis  pies  arrodillado, 
Que  yo  le  diese  el  precio  me  dijeron. 
No  sé  si  fué  su  estrella  ó  fué  mi  hado, 
Ni  las  causas  que  en  esto  concurrieron, 
Que  comencé  átemblar,y  un  fuego  ardiendo 
Fué  por  todos  mis  huesos  dicurriendo. 


Hálleme  tan  confusa  y  alterada 
De  aquella  nueva  causa  y  accidente, 
Que  estuve  un  rato  atónita  y  turbada 
En  medio  del  peligro  y  tanta  gente  ; 
Pero  volviendo  en  mí  más  reportada, 
Al  vencedor  en  todo  dignamente. 
Que  estaba  allí  inclinado  ya  en  mi  falda, 
Le  puse  en  la  cabeza  la  guirnalda ; 

Pero  bajé  los  ojos  al  momento 

De  la  honesta  vergüenza  reprimidos, 

Y  el  mozo  con  un  largo  ofrecimiento 
Inclinó  á  sus  razones  mis  oídos. 

Al  fin  se  fué,  llevándome  el  con  tonto 

Y  dejando  turbados  mis  sentidos, 
Pues  que  llegué  de  amor  y  pena  juulo 
De  solo  el  primer  paso  al  postrer  puní* •. 

Sentí  una  novedad  que  me  aprcmíalin 

La  libre  fuerza  y  el  rebelde  brío, 

A  la  cual  sometida  se  entregaba 

La  razón,  libertad  y  el  albedrío. 

Yo  que,  cuando  acordé,  ya  me  hallaba 

Ardiendo  en  vi<ro  fuego  el  pecho  frío. 

Alcé  los  ojos  tímidos  coljados, 

Que  la  vergüenza  allí  tenía  aboyados» 
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Roto  con  iüerza  súbita  y  furiosa 
De  la  vergüenza  y  continencia  el  treno  j 
Le  seguí  con  la  vista  deseosa. 
Cebando  más  la  llaga  y  el  veneno ; 
Que  sólo  allí  mirarle  y  no  otra  cosa, 
Para  mi  mal,  hallaba  que  era  bueno : 
Asi  que,  á  donde  quiera  que  pasaba 
Tras  sí  los  ojos  y  alma  me  llevaba. 

Vi  le  que  á  la  sazón  se  apercebía 
Para  correr  el  palio  acostumbrado, 
Que  una  milla  de  trecho  y  más  tenía 
VA  término  del  curso  señalado : 

Y  al  suelto  vencedor  se  prometía 
Tn  anillo  de  esmaltes  rodeado, 

Y  una  gruesa  esmeralda  bien  labrada. 
Dado  por  esta  mano  desdichada. 

Más  de  cuarenta  mozos  en  el  puesto 
Á  pretender  el  precio  parecieron, 
Donde  en  la  raya  el  pie  cada  cual  puesto, 
Prontos  y  apercebidos  atendieron, 
Que  no  sintieron  la  señal  tan  presto 
Cuando  todos  en  hila  igual  partieron 
Con  tai  velocidad  que  casi  apenas 
.>8ñalabaD  la  planta  en  las  arenas  ; 

Pero  Crepino,  el  joven  extranjero, 
Que  así  de  nombre  propio  se  llamaba, 
Venía  con  tanta  furia  el  delantero 
Que  al  presuroso  viento  atrás  dejaba: 
El  rojo  palio  al  fin  tocó  el  primero, 
Que  la  larga  carrera  remataba. 
Dejando  con  su  término  agraciado 
El  circunstante  pueblo  aficionado. 

Con  solene  triunfo,  rodeando 
La  llena  y  ancha  plaza,  le  llevaron  ; 
í^ero  después  á  mi  lugar  tornando, 
Que  lo  diese  el  anillo  mo  rogaron  : 
Yo,  un  medroso  temblor  disimulando, 
Que  atentamente  todos  me  miraron, 
Del  empacho  y  temor  pasado  el  punió, 
Le  di  mi  libertad  y  anillo  junto. 

Kl  me  dijo  :  Señora,  te  suplico 

Le  recibas  de  mí,  que  aunque  parece 

Pobre  y  pequeño  el  don,  te  certifico 

Que  es  grande  la  afición  con  que  .se  ofrece, 

Que  con  este  favor  quedaré  rico ; 

Y  así  el  ánimo  y  fuerzas  me  engrandece, 
Que  no  habrá  empresa  grande  ni  habrá  cosa 
Que  ya  me  pueda  ser  dificultosa . 

Yo  por  usar  de  toda  cortesía, 

Que  es  lo  que  á  las  mujeres  perflcíona, 

Lp  dije  que  el  anillo  recibía, 

Y  más  la  voluntad  de  tal  persona. 
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En  esto  toda  aquella  compañía, 
Hecha  en  torno  de  mí  espesa  corona, 
Del  ya  agradable  asiento  me  bajaron « 

Y  á  casa  de  mi  padre  me  llevaron. 

No  con  pequeña  fuerza  y  rcsislencia. 
Por  dar  satisfacción  de  mí  á  la  gente, 
Encubrí  I  res  semanas  mi  dolencia, 
Siempre  creciendo  el  daño  y  fuego  ardiente; 

Y  moslrando  venir  á  la  obediencia. 
De  mi  padre  y  señor,  mañosamente 
Le  di  á  entender  por  señas  y  rodeo, 
Querer  cumplir  su  ruego  y  mi  deseo, 

Diciendo,  que  pues  él  me  persuadía 
Que  tomase  parientes  y  marido, 
Al  parecer,  según  que  convenía, 
Yo  por  le  obedecer  le  había  elegido  : 
El  cual  era  Crepino,  que  tenía 
Valor,  suerte  y  linaje  conocido. 
Junto  con  ser  discreto,  honesto,  afable, 
De  condición  y  término  loable. 

Mi  padre,  que    con  sesgo  y  ledo  gesto 
Hasta  el  fin  escuchó  el  parecer  mío. 
Besándome  en  la  frente  dijo  :  En  esto, 

Y  en  todo  me  remito  á  lu  al  bodrio. 
Pues  de  tu  discreción  y  intento  honesto 
Que  elegirás  lo  que  conviene  fío  : 

Y  bien  muesira  Crepino  en  su  crianza 
Ser  de  buenos  re?pelos  y  esperanza. 

Ya  que  con  voluntad  y  mandamiento 
Á  mi  bouor  y  deseo  satifafizo, 

Y  la  vana  contienda  y  fundamento 
De  los  presentes  jóvenes  deshizo. 
El  infclice  y  triste  canamiento 

En  forma  y  acto  público  se  hizo 

Hoy  hace  justo  un  mes;  ¡oh  suerte  dura, 

Que  cerca  está  del  bien  la  desventura ! 

Ayer  me  vi  contenía  de  mi  sueric 
Sin  temor  de  contralle  ni  recelo  ; 
Hoy  la  sangrienta  y  rigurosa  muer  I*?, 
Todo  lo  ha  derribado  por  el  suelo. 
¿Qué  consuelo  ha  de  haber  á  mal  tan  fuerte  ? 
¿Qué  recompensa  puede  darme  el  ciclo 
Adonde  ya  ningún  remeJio  vale,     (igualo? 
Ni   hay  bien  que  con   taa   grande   mal  se 

Este  es,  pues,  el  proceso,  csln  es  la  historia, 

Y  el  fin  tan  cierto  de  la  dulce  vida  : 
He  aquí  mi  libertad  y  breve  gloria 
En  eterna  amargura  convertida. 

Y  pues  que  por  tu  causa,  la  memoria 
Mi   llaga  ha  renovado  encrudecida, 
En  recompensa  del  dolor  te  pido 

Me  dejes  enterrar  á  mi  marido ; 
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Que  no  es  bien  que  las  aves  carniceras 
Despedacen  ol  cuerpo  miserable, 
Ni  los  perros  y  brutas  beslias  fieras 
Satisfagan  su  estómago  insaciable  : 
Mas  cuando  empedernido  ya  no  quieras 
Hacer  cosa  tan  justa  y  razonable, 
Haznos  con  esa  espada  y  manó  dura 
Iguales  en  la  muerte  y  sepultura. 

Aquí  acabó  su  historia,  y  comenzaba 
Un  llanto  tal  que  el  monte  enternecía, 
Con  una  ansia  y  dolor  que  me  obligaba 
Á  tenerle  en  el  duelo  compañía  ; 
Que  ya  el  asegurarle  no  bastaba 
De  cuanto  prometer  yo  le  podía  ; 
Sólo  pedía  la  muerte  y  sacrificio 
Por  último  remedio  y  beneficio. 

En  gran  congoja  y  confusión  me  viera, 
Si  don  Sim<'«n  Pereira,  que  á  otro  lado 
Hacía  también  la  guardia,  no  viniera 
Á  decirme  que  el  tiempo  era  acabado  : 
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Y  espantado  también  de  lo  que  oyér«, 
Que  un  poco  desde  aparte  había  escuchado. 
Me  ayudó  á  consolarla,  haciendo  cieitas 
Con  nuevo  ofrecimiento  mis  ofertas. 

Ya  el  presuroso  cielo  voltc.indo, 
Kn  el  mar  las  estrellas  tra^lornabí, 

Y  el  crucero  las  horas  señalando. 
Entre  el  sur  y  suduesle  declinaba  : 
En  mitad  del  silencio  y  noche,  cuando 
Visto  cuanto  la  oferta  le  obligaba. 
Reprimiendo  Tegualda  su  lamento, 
La  llevamos  á  nuestro  alojamiento, 

Donde  en  honesta  guarda  y  compañía 
De  mujeres  casadas  quedó  en  l&nto 
Que  el  esperado  ya  vecino  día 
Quitase  de  la  noche  el  negro  manto. 
Entre  tanto  también  razón  sería. 
Pues  que  todos  descansan  y  yo  canto, 
D^'jarlo  hasta  mañana  en  este  estado, 
Que  de  reposo  estoy  necesitado. 


CANTO  XXI. 


Halla  Tegualdu  el  cuerpo  del  mutido,  y  hacieodo  un  llanto  sobre  él  le  lleva  á  fu  tierra.  Llegan  á 
Penco  los  españoles  y  caballos  que  veoiaa  de  Santiago  y  de  la  Imperial  por  tierra.  Hace 
Caupolican  muestra  general  de  su  geate. 


;.Qui¿N  de  amor  hizo  prut-ba  tan  bastante. 
Quién  vio  tal  muestra  y  otra  tan  piadosa 
Como  la  quo  tenemos  hoy  delante 
Desta  iníelice  bárbara  hermosa? 
La  Fama,  engrandeciéndola,  levanto 
Mi  baja  voz,  y  en  alta  y  sonorosa, 
Dando  noticia  delia,  eternamente 
Corra  de  lengua  en  lengua  y  gente  en  gente. 

Cese  el  uso  dañoso  y  ejercicio 
De  las  mordaces  lenguas  ponzoñosas. 
Que  tionen  de  costumbre  y  por  oficio 
Ofender  las  mujeres  virtuosas  ; 
Piles,  mirándolo  bien,  sólo  esto  indicio 
Sin  haber  eti  contrario  tantas  cosas. 
Confunde  en  su  malicia  y  las  condena 
A  duro  freno  y  vergonzosa  pena. 

Cuántas  y  cuántas  vemos  que  han  subido 
Á  la  difícil  cumbre  de  la  fama, 
Judit,  Camila,  la  fenisa  Dido, 
Á  quien  Virgilio  injustamente  infama  ; 
Penclope,  Lucrecia,  quo  al  marido 
Lavó  con  sangre  la  violada  cama  ; 
Hippo,  Tucia,  Virginia,  Fulvia,  Clelia, 
Porcia,  Sulpicia,  Alcesles  y  Cornelia . 


Bien  puede  ser  entre  éstas  col(»ca'la 
La  hermosa  Tegualda ;  pues  pnrecc 
Ea  la  rara  hazaña  señalada 
Cuanto  por  el  piadoso  amor  merece  : 
Así,  sobre  sus  obras. levantada, 
Entre  las  más  famosas  resplandece, 
Y  el  nombro  será  siempre  celebrado 
Á  la  inmortalidad  ya  consagrado. 

Quedó,  pues,  como  dije,  recogida 
En  parlo  honí;.>la  y  compañía  segura. 
Del  poco  beneficio  agradecida, 
Según  lo  que  esperaba  en  su  ventura. 
Pero  la  íuror'i  y  nueva  luz  venida, 
Aunque  el  sabroso  sueño  con  dulzur.1 
Me  había  los  lasos  miembros  ya  trabado, 
Me  despertó  el  aqu^jador  cuidado, 

V^iniendo  á  toda  prisa  á  donde  estaba 

Firme  en  el  Irislv  llanto  y  ácniimicnlo. 

Que  sólo  un  breve  punto  no  afiojaba 

La  dolorosa  pena  y  el  lamento. 

Yo  con  gran  compasión  la  consolaba. 

Haciéndole  seguro  ofrecimiento 

De  entregarle  el  marido  y  darle  genio 

Con  que  salir  pudiese  libremente. 
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Ella,  del  bien  incrédala,  llorando. 
Los  brazos  extendidos»  mo  pedía 
Firme  seguridad  ;  y  así  llamando 
Los  indios  de  servicio  que  tenía, 
Salí  con  ella  acá  y  allá  buscando  : 
Al  ñn  entre  los  muertos  que  allí  había 
Hallamos  el  sangriento  cuerpo  helado, 
l)e  uua  redonda  bala  alrevesado. 

La  mísera  Tegualda,  que  delante 
Vio  la  marchita  faz  desfigurada, 
Con  horrendo  furor  en  un  instante 
Sobre  ella  se  arrojó  desatinada, 

V  junta  con  la  suya,  de  abundante 
Flujo  de  vivas  lágrimas  bañada, 
La  boca  la  besaba  y  la  herida, 

Por  ver  si  le  podía  infundir  la  vida. 

i  A  y  cuitada  de  mí !  (decía)  ¡  qué  hago 

Entre  tanto  dolor  y  desventura  ! 

;  Cómo  al  injusto  amor  no  satisfago 

£o  esta  aparejada  coyuntura  ! 

;.  Porqué  ya,  pusilánime,  de  un  trago 

No  Bcaho  de  pasar  tanta  amargura  ? 

;  Que  es  esto?  ¿la  injusticia  á  dónde  llega 

^ino  aun  el  morir  forzoso  se  me  niega  ? 

Afrí  furiosa,  por  morir  echaba 

La  rigurosa  manó  al  blanco  cuello  ; 

V  DO  pudiendo  más,  no  perdonaba 
Al  afligido  rostro  ni  al  cabello  : 

V  aunque  yo  de  estorbarlo  procuraba, 
Apenas  era  parte  á  dofendello  ; 

Tan  grande  era  la  basca  y  ansia  fuerte 
be  la  rabiosa  gana  de  la  muerte. 

iK'spués  que  algo  las  ansias  aplacaron 
l'ur  la  gran  persuasión  y  ruego  mío, 

V  bus  promesas  ya  me  aseguraron 
1>  1  gentilioo  intento  y  desvarío. 
Los  prestos  yanaconas  levantaron 
Sobre  un  tablón  el  yerto  cuerpo  frío, 
Llevándole  en  los  hombros  suílcicntcs 
Adonde  le  aguardaban  sus  sirvientes. 

Mas,  porque  estando  así  rota  la  guerra 
No  padeciese  agravio  y  demasía, 
ll»$ta  pasar  una  vecina  sierra 
Lí;  luve  com  mi  gente  compañía  ; 
Pero  llegando  á  la  segura  tierra 
Encaminada  en  la  derecha  vía, 
S'»  despidió  de  mí  reconocida 
l):l  beneficio  y  obra  recibida. 

\uelto  al  asiento,  digo,  que  estuvimos 
Toda  aquella  semana  trabajando. 
El  la  cual  lo  deshecho  rehicimos, 
El  foso  y  roto  muro  reparando  : 


De  industria  y  fuerza,  al  fin,  nos  prevenimos 
Con  buen  ánimo  y  orden,  aguardando 
.\1  enemigo  campo  cada  día, 
Que  era  pública  fama  que  venía. 

También  tuvimos  nueva  que  partidos 
Eran  do  Mapochó  nuestros  guerreros, 
De  armas  y  municiones  bastecidos, 
Con  mil  caballos  y  dos  mil  flecheros  : 
Mas  del  lluvioso  invierno  los  crecidos 
Uaudales  y  las  ciénegas  y  esteros, 
Llevándoles  ganado,  ropa  y  gente. 
Los  hacían  detener  forzosamente. 

Estando,  como  digo,  una  mañana 

Llegó  un  indio  á  gran  priesa  á  nuestro  fuerte, 

Diciendo  :  ¡  Oh  temeraria  gente  insana  ! 

Huid,  huid  la  ya  vecina  muerto  : 

Que  la  potencia  indtímita  araucana 

Viene  sobre  vosotros,  do  tal  suerte 

Que  no  bastarán  muros  ni  reparos, 

Ni  sé  lugar  donde  podáis  salvaros. 

El  mismo  aviso  trujo  ú  medio  día 
ün  amigo  cacique  de  la  sierra, 
Afirmando  por  cierto  que  venía 
Todo  el  poder  y  fuerza  do  la  tierra 
Con  soberbio  aparato,  donde  había 
Instrumentos  y  máquinas  do  guerra, 
Puentes,  traviesas,  árboles,  tablones 

Y  otras  artificiosas  prevenciones. 

No  desmayó  por  esto  nuestra  gente, 
Antes  venir  al  punto  desliaba, 
Que  el  menos  anímuso  osadamente 
El  lugar  do  más  riesgo  procuraba  : 

Y  con  industria  y  orden  conveniente 
Todo  lo  necesario  so  aprestaba, 
Esperando  la  gente  apercebida 

Al  día  amenazador  de  tanta  vida. 

Fuimos  también  por  indios  avisados 
De  nuestros  espiónos,  que  sin  duda 
Nos  darían  el  asalto  por  tres  lados 
.Al  postrer  cuarto  de  la  nodio  muda  : 
Así  que,  cuando  más  desconllados. 
No  de  divina,  mas  de  humana  ayuda, 
Por  la  cumbre  de  un  monte  de  repente 
Apareció  en  buen  orden  nuestra  gente. 

¿  Quién  pudiera  pintar  el  gran  contento, 
El  alborozo  de  una  y  otra  parle, 
El  ordenado  alarde,  el  movimiento, 
El  ronco  estruendo  del  furioso  Marte, 
Tanta  bandera  descog-da  al  viento, 
Tanto  pendón,  divisa  y  estandarte, 
Trompas,  clarines,  voces,  apellidos, 
Helinchos  de  caballos  y  bufidos  V 
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Ya  que  los  unos  y  otros  coa  razones 
De  amor  y  complimiento  nos  hablamos, 

Y  para  los  caballos  y  peones 
Lugar  cómodo  y  sitio  señalamos» 
Tiendas  labradas,  toldos,  pabellones 
En  la  estrecha  campaña  levantamos 
En  tanta  multitud  que  parecía 

Que  una  ciudad  allí  nacido  había. 

Fué  causa  la  venida  desta  gente 
Que  el  ejército  bárbaro  vecino. 
Con  nuevo  acuerdo  y  parecer  prudente 
Mudase  de  propósito  y  camino  :. 
Que  Colocólo  astuta  y  sabiamente 
Al  consejo  de  muchos  contravino, 
Discurriendo  por  términos  y  modos, 
Que  redujo  á  su  voto  los  de  todos. 

Aunque,  como  ya  digo,  antes  tuvieron 
Gran  contienda  sobre  ello  y  diferencia, 
Pero  al  fin,  por  entonces  difirieron 
La  ejecución  de  la  áspera  sentencia  ; 

Y  el  poderoso  campo  retrujeron 
Hasta  tener  más  cierla  inteli(;encia 
Del  español  ejército  arribado, 

Que  ya  le  había  la  Fama  acrecentado. 

Pero  los  nuestros,  de  mostrar  ganosos 
Aquel  valor  que  en  la  nación  se  encierra, 
Enemigos  del  ocio,  y  deseosos 
De  entrar  talándola  enemiga  tierra. 
Procuran  con  afectos  hervorosos 
Apresurar  la  deseada  guerra. 
Haciendo  diligencia  y  gran  instancia 
En  prevenir  las  cosas  de  importancia. 

Reformado  el  bagaje  brevemente 
De  la  jornada  larga  y  desabrida, 
La  bulliciosa  y  esforzada  gente, 
Ganosa  de  honra  y  de  valor  movida, 
Murmurando  el  reposo  libremente, 
Pide  que  se  acelere  la  partida, 

Y  el  día  tanto  de  lodos  deseado 
Que  fué  (le  aquel  en  cinco  señalado. 

En  el  alegre  y  esperado  día, 
Al  comenzar  de  la  primer  jornada, 
Llegó  de  la  Imperial  gran  compañía 
De  caballeros  y  de  gente  armada  : 
Que  en  aquella  ocasión  también  venía 
Por  tierra,  aunque  rebelde  y  alterada, 
Con  gran  chusma  y  bagaje,  bastecida 
De  municiones,  armas  y  comida. 

Ya,  pues,  en  aquel  sitio  recogidos 
Tantos  soldados,  armas,  municiones, 
De  cosas  importantes  advertidos, 
Hechas  las  necesarias  provisiones  ; 
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Fueron  por  igual  orden  repartidos 
Los  lugares,  cuarteles  y  escuadrones, 
Para  que  en  el  rebato  y  voz  primera 
Cada  cual  acudiese  á  su  bandera. 


Caupolican  con  no  menor  doctrina 

Y  gran  cuidado  en  todo  y  providencia, 
La  gente  de  su  ejército  consina 

A  los  hombres  de  suerte  y  suficiencia, 
Que  en  la  arte  militar  y  diciplina 
Era  de  mayor  prueba  y  experiencia. 

Y  todo  puesto  á  punto,  quiso  un  día 
Ver  la  gente  y  las  armas  que  tenía. 

Era  el  primero  que  empezó  la  muestra 
El  c^icique  Pillolco,  el  cual  armado 
Iba  de  fuertes  armas,  en  la  diestra 
Un  gran  bastón  de  acero  barreado  ; 
Delante  de  su  escuadra,  gran  maestra 
De  arrojar  el  certero  dardo  usado, 
Procediendo  en  buen  orden  y  manera, 
De  trece  en  trece  iguales  por  hilera. 

Luego  pasó  detrás  de  los  postreros 
El  fuerte  Leucolon,  á  quien  siguiendo 
Iba  una  espesa  banda  de  flecheros , 
Gran  número  de  tiros  esparciendo. 
Venía  Rengo  tras  él  con  sus  máceros, 
En  paso  igual  y  grave,  procediendo 
Arrogante,  fantástico,  lozano, 
Con  un  entero  líbano  en  la  mano. 

Tras  él  con  ñero  término  seguía 
El  áspero  y  robusto  Tulcomara, 
Que  vestida  en  lugar  de  arnés  traía 
La  piel  de  un  fiero  tigre  que  matara  : 
Cuya  espantosa  boca  le  ceñía 
Por  la  frente  y  quijadas  la  ancha  cara, 
Con  dos  espesas  órdenes  de  dientes 
Blancos,  agudos,  lisos  y  lucientes  ; 

Al  cuaU  en  gi-an  tropel,  acompañaban 
Su  gente  agreste  y  ásperos  soldados, 
Que  en  apiñada  muela  le  cercaban, 
De  píeles  de  animales  rodeados  : 
Luego  los  la Icam ávidas  pasaban. 
Que  son  más  aparentes  que  esforzados, 
Debajo  dol  gobierno  y  del  amparo 
Del  jactancioso  mozo  Caniotaro. 

Iba  siguiendo  la  postrer  hilera 
Millalermo,  mancebo  Horeciente, 
Con  sus  pintadas  armas;  el  cual  era 
Del  famoso  Picoldo  decendiente. 
Rigiendo  los  que  habitan  la  ribera 
Del  gran  Nibequeten,  que  su  corriente 
No  doja  á  la  pasada  fuente  y  río 
Que  lodos  no  los  traiga  al  Biobío. 
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Pastí  luego  ia  muestra  Mareande, 

CoD  una  cimitarra  y  ancho  escudo, 

Mozo  de  presunción  y  orgullo  grande, 

Alto  de  cuerpo,  en  proporción  membrudo  : 

Iba  con  él  su  primo  Lepomande, 

Desnudo,  al  hombro  un  gran  cuchillo  agudo. 

Ambos  de  una  divisa,  rodeados 

De  gente  armada  y  plálicos  soldados. 

Seguía  el  orden  tras  éstos  Lemolemo, 
Arrastrando  una  pica  poderosa, 
Delante  de  su  escuadra,  por  extremo 
Lucida  entre  las  ostras  y  vistosa  : 
l.'n  poco  atrás  del  cual  iba  Gualemo, 
Cubierto  de  una  piel  dura  y  pelosa 
De  un  caballo  marino,  que  su  padre 
Había  muerto  en  defensa  de  la  madre. 

Cuentan  (no  sé  si  es  fábula)  que  estando 
Bañándose  en  la  mar,  algo  apartada, 
l'n  caballo  marino  allí  arribando, 
Fué  de  él  súbitamente  arrebatada  *: 

Y  el  marido  á  las  voces  aguijando 
De  la  cara  mujer,  del  pez  robada, 
0,Ti  el  dolor  y  pena  de  perdella, 
Ai  agua  se  arrojó  luego  tras  ella. 

Pudo  tanto  e]  amor,  que  el  mozo  osado 
Al  pescado  alcanzó,  que  se  alargaba, 

Y  abrazado  con  él  por  maña  á  nado, 
A  la  vecina  orilla  le  acercaba, 

Donde  el  marino  monstruo  sobreaguado 
(Que  también  el  amor  ya  le  cegaba) 
Diú  recio  en  seco,  al  tiempo  que  el  reflujo 
De  las  huidorasolas  se  retrujo. 

Soltó  la  presa  libre,  y  sacudiendo 
La  dura  cola,  el  suelo  deshacía, 

Y  aquí  y  allí  el  gran  cuerpo  retorciendo, 
Contra  el  mozo  animoso  se  volvía  : 

El  cual,  sazón  y  punto  no  perdiendo, 
A  las  cercanas  armas  acudía, 
Comenzando  los  dos  una  batalla 
Que  el  mar  calmó,  y  el  sol  paró  á  miralla. 

Mas  con  destreza  el  bárbaro  valiente, 
De  fuerza  y  ligereza  acompañada. 
Hería  al  furioso  monstruo  reciamente 
Con  una  porra  de  metal  herrada  : 
Al  cabo  el  indio  valerosamente 
Dio  felice  remato  á  la  jornada. 
Dejando  al  gran  pescado  allí  tendido, 
Que  más  de  treinta  pies  tenía,  medido  : 

Y  en  memoria  del  hecho  hazañoso. 
Digno  de  le  poner  en  escritura, 
Del  pellejo  del  pez  duro  y  peloso 
Hizo  una  faerte  y  fácil  armadura. 
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Muerto  Guacol,  Gualemo  valeroso 

Las  armas  heredó  y  á  Quilacura, 

Que  es  un  valle  extendido  y  muy  poblado 

De  gente  rica,  de  oro  y  de  ganado. 


Pasó  tras  este  luego  Talcaguano 
(Que  ciñe  el  mar  su  tierra  y  la  rodea) 
Un  mástil  grueso  en  la  derecha  mano, 
Que  como  un  tierno  junco  le  blandea, 
Cubierto  de  altas  plumas  muy  lozano, 
Siguiéndole  su  gente  de  pelea, 
Por  los  pechos  al  sesgo  atravesadas 
Bandas  azules,  blancas  y  encarnadas. 

Venia  tras  él  Tomé,  que  sus  pisadas 
Seguían  los  puelches,  gentes  banderizas, 
Cuyas  armas  son  puntas  enhastadas, 
De  una  gran  braza  largas  y  rollizas  : 

Y  los  trulos  también,  que  usan  espadas. 
De  fe  mudable,  y  cosas  movedizas. 
Hombres  de  poco  efecto,  alharaquientos. 
De  fuerza  grande  y  chicos  pensamientos. 

No  faltó  Andalícan  con  su  lucida 

Y  ejercitada  gente  en  ordenanza. 
Una  cota  finísima  vestida. 
Vibrando  la  fornida  y  gruesa  lanza  : 

Y  Orompello,  de  edad  aun  no  cumplida, 
Pero  de  grande  muestra  y  esperanza, 
Otra  escuadra  de  prá ticos  regia. 
Llevando  al  diestro  Onf^olmo  en  compañía. 

Elicura  pasó  luego  tras  éstos 
Armado  ricamente,  el  cual  traía 
Una  banda  de  mozos  bien  dispuestos, 
De  grande  presunción  y  gallardía  : 
Seguían  los  llaucos  de  almagrados  gestos. 
Robusta  y  esforzada  compañía, 
Llevando  en  medio  de  ellos  por  caudillo 
Al  sucesor  del  ínclito  Ainavillo. 

Seguía  después  Cayocupil,  mostrando 
La  dispuesta  persona  y  buen  deseo. 
Su  veterana  gente  gobernando. 
Con  paso  grave  y  con  vistoso  arreo. 
Tras  él  venía  Purén,  también  guiando 
Con  no  menor  donaire  y  contoneo 
Una  bizarra  escuadra  de  soldados 
En  la  dura  milicia  ejercitados. 

Lincoya  iba  tras  él,  casi  gigante  ; 

La  cresta  sobre  todos  levantada, 

Armado  un  fuerte  peto  rutilante, 

De  penachos  cubierta  la  celada. 

Con  desdeñoso  término  delante 

De  su  lustrosa  escuadra  bien  cerrada 

El  joven  Peicaví  luego  guiaba 

Otro  espeso  escuadrón  de  gente  brava. 
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Venía  en  esta  reseña  en  buen  concierto 
El  grave  Caniomangue,  entristecido 
Por  el  insigne  viejo  padre  muerto, 
A  quien  había  en  el  cargo  succedido  : 
Todo  de  negro,  el  blanco  arnés  cubierto, 

Y  su  escuadrón  de  aquel  color  vestido, 
Al  tardo  son  y  paso  los  soldados 

De  roncos  alambores  destemplados. 

Fué  allí  el  postrero  que  pasó  en  la  lista 
(Primero  en  todo)  Tucapel  gallardo, 
Cubierta  una  lucida  sobrevista 
De  unos  anchos  escaques  de  oro  y  pardo  : 
Grande  en  el  cuerpo,  y  áspero  en  la  vista, 
("on  un  huello  lozano  y  paso  tardo. 
Detrás  del  cual  iba  un  tropel  de  gente 
Arrogante,  fantástica  y  valiente. 

El  gran  Gaupolican,  con  la  otra  parte 

Y  resto  del  ejército  araucano. 
Más  encendido  que  el  airado  Marte, 
Iba  con  un  bastón  corlo  en  la  mano  : 
Bajo  de  cuya  sombra  y  estandarte 
Venía  el  valiente  Curgo  y  Marcguano, 

Y  el  grave  y  elocuente  Colocólo, 

Millo,  Teguan,  Lambccho,  y  Guampicolo. 

Seguían  luego  detrás  sus  plimaiquenos, 
Tuncos,  rcnoguelones  y  pencoues. 
Los  itatas,  manieses  y  cauqucnos, 
De  pintadas  divisas  y  pendones  ; 
Nibequctcnes,  puelches  y  ca átenos, 
Con  una  espesa  escuadra  de  peones, 

Y  multitud  confusa  de  guerreros. 
Amigos  coQsarcanos  y  extranjeros. 

Según  el  mar  las  olas  tiendo  y  crece, 
Así  crece  la  fiera  gente  armada ; 
Tiembla  en  tomo  la  tierra  y  se  estremece, 
De  tantos  pies  batida  y  golpeada  : 
Lleno  el  airo  de  estruendo  se  oscurece 
Gon  la  gran  polvoreda  levantada, 
Que  en  ancho  remolino  al  cielo  sube 
Cual  ciega  niebla  espesa  ó  parda  nube. 

Pues  nuestro  campo  en  orden  semejante 
Según  que  dije  arriba,  don  García 
Al  tiempo  del  partir  puesto  delante 
De  aquella  valerosa  compañía, 
Con  alegre  término  y  semblante. 
Que  dichoso  suceso  prometía. 
Moviendo  los  dispuestos  corazones, 
Comenzó  de  decir  estas  razones  : 

Valientes  caballeros,  á  quien  sólo 
El  valor  natural  de  la  persona 
Os  trujo  á  descubrir  el  austral  polo, 
Pasando  la  solar  tórrida  zona 


Y  los  distantes  trópicos,  que  Apolo 
Por  más  que  cerca  el  cielo  y  le  corona, 
Jamás  en  ningún  tiempo  pasar  puede. 
Ni  el  soberano  Autor  se  lo  concede  ; 

Ya  que  con  tanto  afán  habéis  seguido 
Hasta  aquí  las  católicas  banderas, 

Y  al  español  dominio  sometido 
Innumerables  gentes  extranjeras, 
El  Tuerto  pecho  y  ánimo  sufrido 
Poned  contra  estos  bárbaros  de  veras. 
Que,  vencido  esto  poco,  tenéis  llano 
Todo  el  mundo  debajo  de  la  mano. 

Y  en  cuanto  dilatamos  este  hecho 

Y  de  llegar  al  fin  lo  comenzado, 
Poco  ó  ninguna  cosa  habernos  hecho, 

Ni  aun  es  vuestro  el  honor  que  habéis  ganado  : 
Que,  la  causa  indecisa,  igual  derecho 
Tiene  el  ñero  onoinigo  en  campo  armado 
Á  todas  vuestras  glorias  y  fortuna, 
Pues  las  puede  ganar  con  sola  una. 

Lo  que  yo  os  pido  de  mi  parte  y  digo 
Es,  que  en  estas  batallas  y  revueltas, 
Aunque  os  haya  ofendido  el  enemigo, 
Jamás  vos  le  ofendáis  espaldas  vueltas : 
Antes  lo  defended  como  al  amigo 
Si,  volviéndose  á  vos  las  armas  sueltas, 
Rehuyere  el  morir  en  la  batalla  : 
Que  más  es  dar  la  vida  que  quitalla. 

Poned  á  todo  en  la  razón  la  mira. 

Por  quien  las  armas  siempre  habéis  tomado, 

Que  pasando  los  términos  la  ira 

Pierde  fuerza  el  derecho  ya  violado  : 

Pues  cuando  la  razón  no  frena  y  tira 

El  ímpetu  y  furor  demasiado. 

El  rigor  excesivo  en  el  castigo 

Justifica  la  causa  al  enemigo. 

No  sé,  ni  tengo  más  acerca  desto 
Que  decir  ni  advertiros  con  razonen. 
Que  en  detener  ya  tanto  soy  molesto 
La  furia  desos  vuestros  corazones  : 
Sus,  sus,  pues,  derribad  y  allanad  presto 
Las  palizadas,  tiendas,  pabellones, 

Y  movamos  de  aquí  todos  á  una 
Adonde  ya  nos  llama  la  fortuna. 

Súbito  las  escuadras  presurosas 
Con  grande  alarde  y  con  gallardo  brío 
Marchan  á  las  riberas  arenosas 
Del  ancho  y  caudaloso  Biobío  ; 

Y  en  esquifadas  barcas  espaciosas 
Atravesaron  luego  el  ancho  río. 
Entrando  con  ejército  formado 
Por  el  distrito  y  término  vedado. 
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Mas,  sc^n  el  Irabajo  se  me  ofrece 
Que  Ipngo  de  pasar  forzosamente. 
Reposar  algún  taoto  me  parece 
Para  cobrar  aliento  su  flétenle ; 


Que  la  cansada  voz  me  desfallece, 
Y  siento  ya  acabárseme  el  torrente  : 
Mas  yo  me  escorzaré,  si  puedo,  tanto 
Que  os  venga  á  contení ar  el  otro  canto. 


CANTO  XXII. 


Eatmn  los  españoles  en  el  estado  de  Aranco :  traban  los   araucanos  con  ellos  una  reñida  iMitalla  : 
hace  Rengo  de   su    persoaa    gran    pruet>a  :  cortan    las  manos    por  justicia    ¿   Gal  vari  no,    indio 

valeroso. 


Plrfido  amor  tirano,  ¿  qué  provecho 
Piensas  sacar  de  mi  desasosiego  ? 
;..  No  estás  de  mi  promesa  satisfecho, 
(^iie  quieres  afligirme  desde  luego  ? 
;  Ay  !  que  ya  siento  en  mi  cuidoso  pecho 
Lábrateme  poco  á  poco  un  vivo  fuego, 

Y  desde  allí  ccn  movimiento  blando 
Ir  por  venas  y  huesos  penetrando. 

;  Tanto,  traidor,  te  va  en  quo  yo  no  siga 
Kl  duro  estilo  del  sangriento  Marte, 
Que  así  de  tal  manera  me  fatiga 
'iu  importuna  memoria  en  cada  parte  ? 
I)<jame  ya,  no  quieras  que  se  diga 
Que,  porque  nadie  quiere  celebrarte, 
Al  último  rincón  vas  á  buscarme, 

Y  allí  pones  tu  fuerza  en  aquejarme. 

;  No  ves  que  es  mengua  tuya  y  gran  bajeza 
Habiendo  tantos  célebres  varones, 
Venir  á  mendigar  á  mi  pobreza. 
Tan  falta  de  coucetos  y  razones  ; . 

Y  en  medio  de  las  armas  y  aspereza, 
Sumido  cD  mil  forzosas  acasiones. 
Me  cargas  por  un  sueño,  quizá  vano, 
Coa  tanta  pesadumbre  ya  la  mano  ? 

üt  jame  ya,  que  b  trompeta  horrenda 
I^el  enemigo  bárbaro  vecino 
No  da  lagar  á  que  otra  cosa  atienda. 
Que  me  tiene  tomado  ya  el  camino  : 
I)->nde  siento  fraguada  una  contienda. 
Que  al  ingenio  más  raro  y  peregrino, 
Bn  tal  revolución  embarazado, 
N«  le  diera  lugar  desocupado. 

;  Qué  puedo,  pues  hacer,  si  ya  metido 
Dentro  c,n  el  campo  y  ocasión  me  veo, 
^ino  al  cabo  cumplir  lo  prometido, 
Aunque  tire  á  otra  parte  mi  deseo  ? 
Pero  á  término  breve  reducido, 
por  la  más  corta  senda  sin  rodeo 
Pienso  seguir  el  comenzado  oíicio 
Desnudo  de  prnamenlo  y  artiílcio. 


Vuelto  á  la  hisloria,  digo  que  marchaba 
Nuestro  ordenado  campo  de  manera 
Que  gran  espacio  en  breve  se  alejaba 
Del  Telcaguano  término  y  ribera  ; 
Mas  cuando  el  alto  sol  ya  declinaba. 
Cerca  de  un  agua  al  pie  de  una  ladera 
En  cómodo  lugar  y  llano  asiento 
Hicimos  el  primero  alojamiento. 

Estábamos  apenas  alojados 
En  el  tendido  llano  á  la  marina, 
Cuando  se  oyó  gritar  por  to  dos  lados  : 
j  ¡ArTr.ah¡arma!  ¡enfrena!  ¡enfrenal  ¡aína!  ¡aínal 
Luego  de  acá  y  de  allá  los  derramados 
Siguiendo  la  ordenanza  y  disciplina, 
Corren  á  sus  banderas  y  pendones, 
Formando  las  hileras  y  escuadrones. 

Nuestros  descubridores,  que  la  tierra 
Iban  corriendo  por  el  largo  llano, 
Al  remate  del  cual  está  una  sierra, 
Cerca  del  alio  monte  Andalicnno, 
Vieron  de  allí  calar  gente  de  guerra,. 
Cerrando  el  paso  ú  la  siniestra  mano. 
Diciendo:  ¡Espera!  ¡espera!  ¡lente!  ¡Icntel 
Veremos  quién  es  hoy  aquí  valiente. 

Los  nuestros  al  amparo  do  un  repocho 
En  forma  de  escuadrón  se  recogieron, 
Donde  con  muestra  y  animoso  pecho 
Al  ventajoso  número  atendieron  : 
Pero  los  fieros  bárbaros  de  hecho, 
Sin  punto  reparar,  los  embistieron, 
Haciéndoles  lomar  presto  la  vuelta. 
Sin  orden  y  camino,  á  rienda  suelta  *, 

Aunque  á  veces  en  partes  rcrogidos. 
Haciendo  cuerpo  y  rostro,  revolvían, 
Y  con  mayor  valor  que  de  vencidos 
Al  vencedor  soberbio  acometían  : 
Pero,  de  la  gran  furia  competidos. 
El  camino  empezado  proseguían. 
Dejando  á  veces  niueria  y  tro|iclIada 
Alguna  de  la  gente  desmandada. 
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Los  presurosos  indios  desenvueltos.. 
.Siempre  con  mayor  furia  y  crecimienlo, 
En  una  espesa  polvoreda  envueltos. 
Iban  en  el  alcance  y  seguimiento, 
Los  nuestros  á  calcaño  y  freno  sueltos 
(Á  la  sazón  con  más  temor  que  tienlo) 
Ayudan  los  caballos  desbocados, 
Arrimándoles  hierro  á  las  costados. 

Pero  por  más  que  allí  los  aguijaban      , 
Con  voces,  cuerpo,  brazos  y  talones. 
Los  bárbaros  por  pies  los  alcanzaban, 
Haciéndoles  bajar  de  los  arzones. 
Al  fln,  de  constreñidos  peleaban 
Cual  los  heridos  osos  y  leones 
Cuando  de  los  lebreles  aquejados 
Ven  la  guarida  y  pasos  ocupados. 

Como  el  airado  viento  repenlino, 

Que  en  lóbrego  turbión  con  gran  estruendo 

El  polvoroso  campo  y  el  camino 

Va  con  violencia  indómita  barriendo, 

Y  en  ancho  y  presuroso  remolino. 
Todo  lo  coge,  lleva,  y  va  esparciendo, 

Y  arranca  aquel  furioso  movimiento 
Los  arraigados  troncos  de  su  asiento  ; 

Con  tal  facilidad,  arrebatados 
De  aquel  furor  y  bárbara  violencia, 
Iban  los  españoles  fatigados, 
Sin  poderse  poner  en  re«isiencia. 
Algunos,  del  honor  importunados, 
Vuelven  haciendo  rostro  y  aparencia  ; 
Mas  otra  ola  de  gente  que  llegaba 
Con  más  presteza  y  daño  los  llevaba. 

Así  los  iban  siempre  maltratando, 

Siguiendo  el  hado  y  próspera  fortuna, 

El  rabioso  furor  ejecutando 

En  los  rendidos,  sin  clemencia  alguna, 

Por  el  tendido  valle  resonando 

La  trulla  y  grita  bárbara  importuna, 

Que,  arrebatada  de  ligero  viento. 

Llevó  presto  la  nueva  á  nuestro  asiento. 

En  esto  por  la  parte  del  poniente 
Con  gran  presteza  y  no  menor  ruido 
Juan  Remón  arribó  con  mucha  gente, 
Que  el  aviso  primero  había  tenido  ; 

Y  en  furioso  tropel  gallardamente, 
Alzando  un  ferocísimo  alarido. 
Embistió  \\  enemiga  gente  airada, 
En  la  Vitoria  y  sangre  ya  cebada. 

Mas  un  cerrado  muro  y  baluarte 
De  duras  puntas  al  romper  hallaron, 
Que  con  estrago  de  una  y  olra  parte, 
Hecho  un  hermoso  choque,  repararon, 
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Unos  pasados  van  de  parle  á  parle, 
Otros  muy  lejos  del  arzón  volaron, 
Otros  heridos,  otros  estropeados, 
Otros  de  los  caballos  tropellados. 


No  es  bien  pasar  tan  presto  ¡  oh  pluma  mía  ! 
Las  memorables  cosas  señaladas 

Y  los  crudos  efectos  deste  día 

De  valerosas  lanzas  y  de  espadas  ; 
Que  aunque  ingenio  mayor  no  bastaría 
Á  poderlas  llevar  continuadas. 
Es  justo  se  celebre  alguna  parte 
De  muchas  en  que  puedes  emplearte. 

El  gallapdo  Lincoya,  que  arrogante 

El  primero  escuadrón  iba  guiando, 

Con  muestra  airada  y  con  feroz  sembla  ni  e 

El  Arme  y  largo  paso  apresurando, 

Cala  la  gruesa  pica  en  un  instante, 

Y,  el  cuento  anlre  la  tierra  y  pie  afirmando, 

Recibe  en  el  cruel  hierro  fornido 

El  cuerpo  de  Hernán  Pérez  atrevido. 

Por  el  lado  derecho  encaminado 
Hizo  el  agudo  hierro  gran  herida, 
Pasando  el  cscaupil  doble  estofado, 

Y  una  cota  de  malla  muy  tejida. 

El  ancho  y  duro  hierro  ensangrentado 
Abrió  por  las  espaldas  la  salida, 
Quedando  el  cuerpo  ya  descolorido 
Fuera  de  los  arzones  suspendido. 

Tucapelo  gallardo,  que  al  camino. 
Salió  al  valiente  Osorio,  que  corriendo 
Venía  con  mayor  ánimo  que  tino, 
Los  herrados  talones  sacudiendo. 
Mostrando  el  cuerdo,  al  tiempo  que  convino 
Le  dio  lado,  y  la  maza  revolviendo, 
Con  tanta  fuerza  le  cargó  la  mano, 
Que  no  le  dejó  miembro  y  hueso  sano. 

Á  Cáceres,  que  un  poco  atrás  venía. 
De  otro  golpe  también  le  puso  en  tierra, 
El  cuál  con  gran  esfuerzo  y  valentía 
La  adarga  embraza  y   de  la  espada  afierra, 

Y  contra  la  enemiga  compañía 

Se  puso  él  solo  á  mantener  la  guerra, 
Haciendo  rostro  y  pie  con  tal  denuedo 
Que  á  los  más  atrevidos  puso  miedo. 

Y  aunque  con  gran  esfuerzo  se  sustenta. 
La  ñierza  contra  tantos  no  bastaba, 
Que  ya  la  espesa  turba  alharaquienta 
En  confuso  montón  le  rodeaba ; 

Pero  en  esta  sazón  más  de  cincuenta 
Caballos  que  Reynoso  gobernaba. 
Que  de  refresco  á  tiempo  había  llegado, 
Vinieron  á  romper  por  aquel  lado  • 
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Tan  recio  se  embíslió  que,  aunque  hallaron 
Oe  gruesas  haslas  un  tejido  muro, 
El  cerrado  escuadrón  aportillaron, 
Probando  más  de  diez  el  suelo  duro  : 

Y  al  esforzado  Cáceres  cobraron, 
Que  cercido  de  gente,  mal  seguro, 
Con  ánimo  feroz  se  sustentaba, 

Y  matando  la  muerte  dilataba. 

Don  Miguel  y  don  Pedro  de  Avendaño, 
Escobar,  Juan  Jufré,  Cortés,  y  Aranda, 
Sin  mirar  al  peligro  y  riesgo  extraño, 
Sustentan  todo  el  peso  de  su  banda. 
También  hacen  creto  y  mucho  daño 
Losada,  Peña,  Córdoba,  y  Miranda, 
Bernal,  Lasarte,  Castañeda,  Ulloa, 
Martín  Ruiz,  y  Juan  López  de  Gamboa  ; 

Pero  muy  presto  la  araucana  gente. 
En  la  española  sangre  ya  cebada, 
Los  hizo  revolver  forzosamente 

Y  seguir  la  carrera  comenzada. 

Tras  éstos  otra  escuadra  de  repente 
Eq  ellos  se  estrelló  desatinada ; 
Mas,  sin  ganar  un  paso  de  camino, 
Volver  rostros  y  riendas  les  convino. 

Y  aunque  á  veces  con  súbita  represa 
Juan  Remun  y  los  otros  revolvían, 
Luego  con  nueva  pérdida  y  más  priesa 
La  primera  derrota  proseguían  : 

Y  en  una  polvorosa  nube  espesa 
Envueltos  unos  y  otros  ya  venían. 
Cuando  fu3  nuestros  campo  descubierto 
En  orden  de  batalla  y  buen  concierto. 

Iban  los  araucanos  tan  cebados 
Que  por  las  picas  nuestras  se  metieron  ; 
Pero  vueltos  en  sí,  más  reportados. 
El  ímpetu  y  la  furia  detuvieron  : 

Y  corregidos  luego  y  ordenados. 
La  campaña  al  través  se  retrujeron 
Al  pie  de  un  cerro  á  la  derecha  mano, 
Cerca  de  una  laguna  y  gran  pantano, 

Donde  de  nuestro  cuerno  arremetimos 
Kn  gran  tropel  á  pie  de  gente  armada, 
Que  con  presteza  al  arribar  les  dimos 
Espesa  carga  y  súbita  rociada  : 

Y  al  cieno  retirados,  nos  metimos 
Tras  ellos  por  venir  espada  á  espada, 
Probando  allí  las  fuerzas  y  el  denuedo 
Con  rostro  (Irme  y  ánimo  á  pie  quedo. 

Jamás  los  alemanes  combatieron 
Así  de  Arme  á  Qrme  y  frente  á  frente ; 
Ni  mano  á  roano  dando,  recibieron 
('olpes  sto  descansar  á  manteniente, 


Como  ol  un  bando  y  otro,  que  vinieron 
A  estar  así  en  el  cieno  estrechamente 
Que  echar  atrás  un  paso  no  podían, 

Y  dando  aprisa,  aprisa  recibían. 

Quien,  el  húmido  cieñe  á  la  cintura, 
Con  dos  y  tres  á  veces  peleaba : 
Quien,  por  mostrar  mayor  desenvoltura, 
Queriéndose  mover  más  se  atascaba  : 
Quien,  probandolas  fue.-zas  y  ventura, 
^1  vecino  enemigo  se  aferraba. 
Mordiéndole  y  cegándolo  con  lodo, 
Buscando  de  vencer  cualquiera  modo. 

La  furia  del  herirse  y  golpearse 
.\ndaba  igual,  y  en  duda  la  fortuna. 
Sin  muestra  ni  señal  de  declararse 
Mínima  de  ventaja  en  parte  alguna  : 
Ya  parecían  aquellos  mejorarse  ; 
Ya  ganaban  aquestos  la  laguna ; 

Y  la  sangre  de  lodos  derramada 
Tornaba  la  agua  turbia  colorada. 

Rengo,  que  el  odio  y  encendida  ira 
Le  había  llevado  ciego  tanto  trecho. 

Luego  que  nuestro  campo  vio  á  la  mira, 

Y  que  á  dar  en  la  muerte  iba  derecho, 
Al  vecino  pantano  se  relira, 

Y  el  llero  rostro  y  animoso  pecho 
Contra  todo  el  ejército  volvía, 

Y  en  voz  amenazándole  decía  : 

Venid,  venid  á  mi,  gente  plebea, 
En  mí  sea  vuestra  saña  convertida, 
Que  soy  quien  os  persigue  y  quien  desea. 
Más  vuestra  muerte  que  su  propia  vida. 
No  quiero  ya  dencanso  hasta  que  vea 
La  nación  española  destruida  ; 

Y  en  esa  vuestra  carne  y  sangre  odiosa 
Pienso  hartar  mi  hambre  y  sed  rabiosa. 

Así  la  tierra  y  cielo  amenazando 
En  medio  del  pantano  se  presenta, 
Y,  la  sangrienta  maza  floreando. 
La  gente  de  poco  ánimo  amedrenta. 
No  fué  bien  conocido  en  la  voz  cuando 
(Haciendo  de  sus  fieros  poca  cuenta) 
Algunos  españoles  más  cercanos 
Aguijaron  sobro  él  con  prestas  manos. 

Mas  á  Juan,  yanacona,  que  una  pieza 
De  los  otros  osado  se  adelanta, 
Le  machuca  de  un  golpe  la  cabeza, 

Y  de  otro  á  Chilca  el  cuerpo  le  quebranta 

Y  contra  el  joven  Zúñiga  endereza 
El  tercero,  con  saña  y  furia  tanta 
Que,  cómo  clavo  en  húmido  terreno. 
Le  sume  hasta  los  pechos  en  el  cieno. 
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Pero  de  Uros  nna  lluvia  espesa 
Al  animoso  pecho  encaminados, 
Turbando  el  aire  claro,  á  mucha  priesa 
Descargaron  sobre  él  de  todos  lados : 
Por  esto  el  flero  bárbaro  no  cesa, 
Antes  con  furia  y  golpes  redoblados, 
El  lodo  á  la  cintura,  osadamente 
Estaba  por  muralla  de  su  gente. 

Cual  el  cerdoso  jabalí  herido, 
Al  cenagoso  eslrecho  retirado. 
De  animosos  sabuesos  combatido, 

Y  de  diestros  monteros  rodeado, 
Ronca,  bufa  y  rebufa  embravecido, 
Vuelve  y  revuelve  de  este  y  de  aquel  lado, 
Rompe,   encuentra,  tropelía,  hiere  y  muta, 

Y  los  espesos  tiros  desbarata 

El  bárbaro  esforzado,  de  aquel  modo 
Ardiendo  en  ira  do  furor  insano, 
C'jbierlo  de  sudor,  de  sangro  y  lodo, 
Estaba  sulo  en  medio  del  pantano 
Resistiendo  la  furia  y  golpe  todo 
De  los  tiros  que  de  una  y  otra  mano 
Cubriendo  el  sol  sin  número  salían, 

Y  como  tempestad  sobre  él   llovían. 

Ya  la  esparcida  y  desmandada  gente 
Que  el  porfiado  alcance  había  seguido, 
Descubriendo  en  el  llano  á  nuestra  gente, 
Se  había  tirado  atrás  y  recogido  : 
Solo  Rengo,  feroz  y  osadamente 
Sustenta  igual  el  desigual  partido, 
Á  causa  que  la  ciénaga  era  honda 

Y  llena  de  espesura  á  la  redonda. 

Viendo  el  fruto  dudoso  y  daño  cierto, 
Según  la  mucha  gente  que  cargnba, 
Que  á  grande  prisa  en  orden  y  concierto 
Desta  y  de  aquella  parte  le  cercaba, 
Por  un  inculto  paso  y  encubierto, 
Que  la  fragosa  sierra  le  amparaba. 
Le  pareció  con  tiempo  retirarse, 

Y  salvar  sus  soldados  y  él  salvarse, 

Diciéndoles  :  Amigos,  no  gastercos 
La  fuerza  en  tiempo  y  acto  infruluoso ; 
La  sangre  qae  nos  queda  conservemos 
Para  venderla  en  precio  más  costoso  ; 
Conviene  que  de  aquí  nos  retiremos 
Antes  que  en  este  sitio  cenagoso, 
Del  enemigo  puestos  en  aprieto. 
Perdamos  la  opinión  y  el  el  respeto. 

Luego,  la  voz  de  Rengo  obedecida, 
Los  presurosos  brazos  detuvieron, 

Y  por  la  parte  estrecha  y  más  tejida 
Al  son  del  alambor  se  retrujeron. 


Era  áspero  el  lugar  y  la  salida, 

Y  así  seguir  los  nuestros  no  pudieron. 
Quedando  algunos  dellos  tan  sumidos, 
Que  fué  bien  menester  ser  socorridos. 

Por  la  falda  del  monte  levantado 
Iban  los  tleros  bárbaros  saliendo. 
Rengo,  todo  sangriento  y  enlodado, 
Los  lleva  en  retaguardia  recogiendo. 
Como  el  celoso  toro  madrigado 
Que  la  tarda  vacada  va  siguiendo. 
Volviendo  acá  y  allá  espaciosamente 
El  duro  cerviguillo  y  alta  frente. 

Nuestro  campo  por  orden  recogido. 
Retirado  del  todo  el  enemigo, 
Fué  entre  algunos  un  bárbaro  cogido. 
Que  mucho  se  alargó  del  bando  amigo ; 
El  cual  acaso  á  mi  cuartel  traído 
Hubo  de  ser  para  ejemplar  castigo 
De  los  rebeldes  pueblos  comarcanos, 
Mandándole  cortar  ambas  las  manos  : 

Donde  sobre  una  rama  destroncada 
Puso  la  diestra  mano  (yo  presente), 
La  cual  de  un  golpe  con  rigor  cortada, 
Sjcó  luego  la  izquierda  alegremente. 
Que  del  tronco  también  saltó  apartada, 
Sin  torcer  ceja  ni  arrugar  la  frente ; 

Y  con  desdén  y  menosprecio  dello. 
Alargó  la  cabeza  y  tendió  el  cuello 

Diciendo  así  ;  Segad  esa  garganta, 
Siempre  sedienta  de  la  sangre  vuestra; 
Que  no  temo  la  muerte  ni  me  espanta 
V^ucstra  amenaza  y  rigurosa  muestra  : 

Y  la  importancia  y  pérdida  no  es  tanta 
Que  haga  falta  mi  cortada  diestra, 
Pues  quedan  otras  muchas  esforzadas 
Que  saben  gobernar  bien  las  espadas. 

Y  si  pensáis  sacar  algún  provecho 
De  no  llegar  mi  vida  al  fin  postrero. 
Aquí,  pues,  moriré  á  vuestro  despecho, 
Que  si  queréis  que  viva  yo  no  quiero  : 
Al  fin  iré  algún  tanto  satisfecho 

De  que  á  vuestro  pesar  alegre  muero, 
Que  quiero  con  mi  muerte  desplaceros. 
Pues  sólo  en  esto  puede  ya  ofenderos. 

Así  que,  contumas  y  porfiado 

La  muerte  con  injurias  procuraba, 

Y  siempre  más  rabioso  y  obstinado. 
Sobre  el  sangriento  suelo  se  arrojaba ; 
Donde  en  su  misma  sangre  revolcado 
Acabar  ya  la  vida  deseaba, 
Mordiéndose  con  muestras  impacientes 
Los  desangrados  troncos  con  los  dientes. 
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Estando  pertinaz  desta  manera, 
Templándonos  la  lástima  el  enojo, 
Vio  un  esclavo  bajar  por  la  ladera 
Cargado  con  un  bárbaro  despojo : 

Y  como  encarnizada  bestia  fiera 
Que  ve  la  desmandada  presa  al  ojo, 
Así  con  una  (tria  arrebatada 

Le  sale  de  través  á  la  parada ; 

Y  en  él  loB  pies  y  brazos  añudados, 
Sobre  el  húmido  suelo  le  tendía, 

Y  con  los  duros  troncos  desangrados 
En  las  narices  y  ojos  le  hería  ; 

AI  fin  junto  á  nosotros  á  bocados 

Sin  poderse  valer  se  le  comía 

Si  no  fuera  con  tiempo  socorrido, 

Quedando,  aunque  Tué  presto,  mal  herido. 

El  bárbaro  infernal,  con  atrevida 

Voz  en  pie  puesto,  dijo :  Pues  me  queda 

Alguna  fuerza  y  sangre  retenida 

Con  que  ofender  á  los  cristianos  pueda, 


Quiero  acetar,  á  mi  pesar,  la  vida. 
Aunque  por  modo  vil  se  me  conceda ; 
Que  yo  espero  sin  manos  desquitarme, 
Que  no  me  faltarán  para  vengarme. 

Quedaos,  quedaos,  malditos,  que  yo  os  digo 
Que  en  mí  tendréis  con  odio  y  sed  rabiosa 
Torcedor  y  solícito  enemigo 
Cuando  dañar  no  pueda  on  otra  cosa  : 
Muy  presto  entenderéis  cómo  os  persigo, 

Y  que  os  fuera  mi  muerte  provechosa. 
Diciendo  así  otras  cosas  que  no  cuento. 
Partió  de  allí  ligero  como  el  viento. 

No  es  bien  que  así  dejemos  en  olvido 
El  nombre  destc  bárbaro  obstinado. 
Que  por  ser  animoso  y  atrevido 
El  audaz  Galvarino  ora  llamado. 
Mas  por  tanta  aspereza  he  discurrido 
Que  la  fuerza  y  la  voz  se  me  ha  acabado 

Y  así  habré  de  parar,  porquo  me  siento 
I  Ya  sin  fuerza,  sin  voz  y  sin  aliento. 


CANTO  XXIII. 


Llega  Galvarino  á  doode  estaba  el  senado  araucano :  hace  en  el  consejo  una  habla,  con  la 
cual  desbarata  los  pareceres  de  algunos.  Salen  los  españoles  eu  busca  del  enemigo  :  píntase  la 
cueva  del  hechicero  Fiton,  y  las  cosas  que  en  ella  había. 


Jamás  debe,  señor,  menospreciarse 
El  enemigo  vivo,  pues  sabemos 
Puede  de  una  centella  levantarse 
Fuego  con  que  después  nos  abrasemos : 

Y  entonces  es  cordura  recelarse 
Cuando  en  mayor  felicidad  nos  vemos ; 
Pues  los  que  gozan  próspera  bonanza 
Están  aún  más  sujetos  á  mudanza. 

Solo  la  muerte  próspera  asegura 

£1  breve  curso  del  felice  hado. 

Que  mientras  que  la  incierta  vida  dura 

Nunca  hay  cosa  que  dure  en  un  estado. 

Así  que,  quien  jamás  tuvo  ventura 

Podrá  llamarse  bienaventurado, 

Y  sin  prosperidad  vivir  contento, 
Pues  no  teme  infelice  acaecimiento. 

Y  pues  que  ya  tenemos  certidumbre 
Que  nunca  hay  bien  seguro  ni  reposo. 
Que  es  ley  usada,  es  orden  y  costumbre 
Por  donde  ha  de  pasar  el  más  dichoso. 
Gastar  el  tiempo  en  esto  es  pesadumbre  ; 
Y'  así,  por  no  ser  largo  y  enojoso, 

Solo  quiero  contar  á  lo  que  vino 
El  despreciar  al  mozo  Galvarino : 


El  cuál,  aunque  herido  y  desangrado. 

Tanto  el  coraje  y  rabia  le  inducía, 

Que  llegó  áAndalican,  donde  alojado 

Caupolican  su  ejército  tenía. 

Era  al  tiempo  que  el  ínclito  senado 

En  secreto  consejo  proveía 

Las  cosas  de  la  guerra  y  menesteres, 

Dando  y  tomando  en  ello  pareceres. 

Cuál  con  justo  temor  dificultaba 
La  pretcnsión  de  algunos  imprudente; 
Cuál,  por  mostrar  valor,  facilitaba 
Cualquier  dificultoso  inconveniente  ; 
Cuál  un  concierto  lícito  aprobaba  ; 
Cuál  era  dcsle  voló  diferente  ; 
Procurando  unos  y  otros  con  razones 
Esforzar  sus  discursos  y  opiniones. 

En  esta  confusión  y  diferencia 
Galvarino  arribó,  apenas  con  vida. 
El  cual  pidiendo  para  entrar  licencia. 
Le  fué  graciosamente  concedida  : 
Donde  con  la  debida  reverencia. 
Esforzando  la  voz  enflaquecida, 
Falto  de  sangre,  y  muy  cubierto  della. 
Comenzó  desta  suerte  su  querella  : 
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Si  solíades  vengar,  sacros  varones, 
Las  ajenas  injurias  tan  de  veras, 

Y  en  las  extrañas  tierras  y  naciones 
Hicieron  sombra  ya  vuestras  banderas, 
¿  Cómo  agora  en  las  propias  posesiones 
Unas  bastardas  gentes  extranjeras 

Os  vienen  á  oprimir  y  conquistaros, 

Y  tan  tibios  estáis  en  el  vengaros? 

Mirad  mi  cuerpo  aquí  despedazado, 
Miembro  del  vuestro,  que  por  más  afrenta 
Me  envían  lleno  de  injurias  al  senado 
Para  que  dellas  sepa  daros  cuenta  : 
Mirad  vuestro  valor  vituperado, 

Y  lo  que  en  mí  el  tirano  os  representa. 
Jurando  no  dejar  cacique  alguno 

Sin  desmembrarlos  todos  de  uno  en  uno. 

Por  cierto  bien  en  vano  han  adquirido 
Tanta  gloria  y  honor  vuestros  agüelos, 

Y  el  araucano  crédito  subido 

Eu  su  misma  virtud  hasta  los  cielos. 

Si  agora  infame,  hollado  y  abatido 

Anda  de  lengua  en  lengua   por  los  suelos, 

Y  vuestra  ilusti^e  sangre  resfriada 
En  los  sucios  rincones  derramada . 

¿  Qué  provincia  hubo  ya  que  no  tremiese 
De  sólo  vuestro  nombre  y  voz  temida, 
Ni  nación  que  las  armas  no  rindiese 
Por  temor  ó  por  fuerza  compelida. 
Arribando  á  la  cumbre  porque  fuese 
Tanto  de  allí  mayor  nuestra  caída, 

Y  al  término  llegase  el  menosprecio 
Donde  de  los  pasados  llegó  el  precio  ? 

Pues  unos  extranjeros  enemigos, 
Con  título  y  con  nombre  de  clemencia 
Ofrecen  de  acetaros  por  amigos 
Queriéndoos  reducir  á  su  obediencia  : 

Y  si  no  os  sometéis,  que  con  castigos 
Prometen  oprimir  vuestra  insolencia. 
Sin  quedar  del  cuchillo  reservado 
Género,  religión,  edad,  ni  estado. 

Volved,  volved  en  vos,  no  deis  oído 
A  sus  embustes,  tratos  y  marañas  ; 
Pues  todas  se  enderezan  á  un  partido 
Que  viene  á  deslustrar  vuestras  hazañas. 
Que  la  ocasión  que  aquí  los  ha  traído 
Por  mares  y  por  tierras  tan  extrañas 
Es  el  oro  goloso  que  se  encierra 
En  las  fértiles  venas  desta  tierra. 

Y  es  un  color,  es  aparencia  vana 
Querer  mostrar  que  el  principal  intento 
Fué  el  extender  la  religión  cristiana. 
Siendo  el  puro  interés  su  fundamento  : 


LA    ARAL'CANA, 

Bu  pretensión  de  la  codicia  mana, 

Que  todo  lo  demás  es  fingimiento. 

Pues  los  vemos  que  son  más  que  otras  gentes 

Adúlteros,  ladrones,  insolentes. 


Cuando  el  siniestro  hado  y  dura  suerte 
Nos  amenacen  cierto  en  lo  futuro, 
Podemos  elegir  honrada  muerte, 
Remedio  breve,  fácil  y  seguro  : 
Poned  á  la  fortuna  el  hombro  fuerte; 
Á  dura  adversidad  corazón  duro ; 
Que  el  pecho  firme  y  ánimo  invencible 
Allana  y  facilita  aun  lo  imposible. 

No  pudo  decir  más  de  desmayado 
Por  la  infinita  sangre  que  perdía, 
Que  el  laso  cuello  ya  debilitado 
Sostener  la  cabeza  aun  no  podía  ' 
Así  el  rostro  mortal  desfigurado 
En  el  sangriento  suelo  se  tendía. 
Dejando  aun  á  los  más  endurecidos 
De  su  esperada  muerte  condolidos. 

Mas  como  no  tuviese  tal  herida 

Por  do  pudiese  hallar  la  muerte  entrada. 

Retuvo  luego  la  dudosa  vida 

En  siéndole  la  sangre  restañada  : 

Y  la  virtud  con  tiempo  socorrida 
Fué  de  tantos  remedios  confortada, 

Y  el  mozo  se  ayudó  de  tal  manera 
Que  recobró  su  sanidad  primera. 

Fueron  de  tanta  fuerza  sus  razones 

Y  el  odio  que  á  los  nuestros  concibieron. 
Que  los  más  entibiados  corazones 

De  cólera  rabiosa  se  encendieron  : 
Así  las  diferentes  opiniones 
A  un  fin  y  parfscer  se  redujeron, 
Quedando  para  siempre  allí  excluido 
Quien  tratase  de  medio  y  de  partido. 

Los  impacientes  mozos,  deseosos 
De  venir  á  las  armas  braveaban, 

Y  con  muestras  y  afectos  hervorosos 
El  espacioso  tiempo  apresuraban  ; 
Pero  los  más  maduros  y  espaciosos 
Aquella  ardiente  cólera  templaban 

Y  el  término  de  algunos  indiscreto. 
No  reprobando  el  general  decreto. 

Dejémoslos  un  rato,  pues,  tratando 
De  dar  no  una  batalla,  sino  ciento. 
Del  orden,  la  manera,  dónde  y  cuándo 
Con  varios  pareceres  y  un  intento  ; 
Que  me  voy  poco  á  poco  descuidando 
De  nuestro  alborotado  alojamiento. 
Donde  estuvimos  todos  recogidos 
Con  buena  guardia  y  bien  aperftebidos. 
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Mas  cuando  el  esperado  sol  salía, 
La  gente  de  caballo  en  orden  puesta 
Marchó,  quedando  atrás  la  infantería, 

Y  del  campo  después  toda  la  resta, 
Con  tal  velocidad  que  á  medio  día 
Subimos  la  temida  y  agria  cuesta, 

De  blancos  huesos  de  cristianos  llena, 
Que  despertó  el  cuidado  y  nos  dio  pena. 

AI  araucano  valle,  pues,  bajamos 
Que  el  mar  le  bate  al  lado  del  poniente, 
Donde  en  llano  lugar  nos  alojamos 
De  comidas  y  pastos  suficiente  : 

Y  luego  con  promesas  enviamos 
De  aquella  vecindad  alguna  gente 
A  requerir  la  tierra  comarcana 
Con  la  segura  paz  y  ley  cristiana. 

Mas  como  al  tiempo  puesto  no  volviesen, 

Y  pasasen  después  algunos  días, 
Ni  por  astucia  y  maña  no  supiesen 
De  su  resolución  nuestras  espías, 

Fuó  acordado  que  algunos  se  partiesen 
Por  los  vecinos  pueblos  y  alquerías 
Al  salir  tardo  de  la  escasa  luna 

0 

A  lomar  relación  y  lengua  alguna. 

Así  yo  apercebido  sordamente, 
En  medio  del  silencio  y  noche  escura 
Di  sobre  algunos  pueblos  de  repente 
Por  un  gran  arcabuco  y  espesura 
Donde  la* miserable  y  triste  gente 
Vivía  por  su  pobreza  en  paz  segura  ; 
Que  el  rumor  y  alboroto  de  la  guerra 
Aun  no  la  había  sacado  de  su  tierra. 

Viniendo,  pues,  á  dar  al  Chaillacano, 
Que  es  donde  nuestro  campo  se  alojaba. 
Vi  en  una  ioma  al  rematar  de  un  llano 
Por  una  angosta  senda  que  cruzaba 
lo  indio,  laso,  flaco,  y  tan  anciano 
Que  apenas  en  los  pies  se  sustentaba, 
Corvo,  espacioso,  débil,  descarnado. 
Cual  de  raices  de  árboles  formado. 

Espantado  del  talle  y  la  torpeza 
De  aquel  retrato  de  vejez  tardía, 
Llegué,  por  ayudarle  en  su  pereza, 

Y  tomar  lengua  del  si  algo  sabía. 
Mas  no  sale  con  tanta  ligereza 
Sintiendo  los  lebreles  por  la  vía 
La  temerosa  gama  fugitiva, 

Cómo  el  viejo  salid  la  cuesta  arriba. 

Yo,  sin  más  atención  ni  advertimiento, 
Arrimando  las  piernas  al  caballo, 
A  más  correr  salí  en  su  seguimiento. 
Pensando  (aunque  volaba)  de  alcanzallo' : 


Mal  el  viejo,  dejando  atrás  el  viento. 
Me  fué  forzoso  ñ  mi  pesar  dejallo, 
Perdiéndole  de  vista  en  un  instante 
Sin  poderle  seguir  más  adelanto. 

Hallóme  á  la  bajada  de  un  repecho 
Cerca  de  dos  caminos  desusados. 
Por  donde  corre  Hauco  más  estrecho, 
Que  le  ciñen  dos  cerros  los  costados  : 

Y  mirando  á  lo  bajo  y  más  derecho, 
En  una  selva  de  árboles  copados 

Vi  una  mansa  corcilla  junto  al  río 
Gustando  de  las  yerbas  y  el  rocío. 

Ocurrió  luego  á  la  memoria  mía 
Que  la  razón  en  sueños  me  dijera 
Cómo  había  de  topar  acaso  un  día 
Una  simple  corcilla  en  la  ribera  : 

Y  así  yo  con  grandísima  alegría 
Comencé  de  bajar  por  la  ladera 
Paso  á  paso,  seguiendo  el  un  camino 
Hasta  que  della  vine  á  estar  vecino. 

Púdelo  bien  hacer,  que  en  las  quebradas 
Era  grande  el  rumor  de  la  corriente, 

Y  con  pasos  y  orejas  descuidadas 
Pacía  la  tierna  yerba  libremente  ; 
Pero  cuando  sintió  ya  mis  pisadas 

Y  al  rumor  levantó  la  altiva  frente, 
D^ó  el  sabroso  pasto  y  arboleda 
Por  una  estrecha  y  áspera  vereda. 

Comencéla  á  seguir  á  toda  priesa 
Labrando  á  mi  caballo  los  costados  ; 
Mas  tomando  otra  senda  que  atraviesa 
Se  entró  por  unos  ásperos  collados  ; 
Al  cabo  enderezó  á  una  selva  espesa 
De  matorrales  y  arboles  cerrados, 
Á  donde  se  lanzó  por  una  senda, 

Y  yo  también  tras  ella  á  toda  rienda. 

Perdí  el  rastro  y  cerróserae  el  camino 
Sobreviniendo  un  aire  turbulento, 

Y  así  de  acá  y  de  allá  fuera  de  tino 

De  una  espesura  en  otra  andaba  á  tiento. 

Vista,  pues,  mi  torpeza  y  desatino, 

Arrepentido  del  primer  intento. 

Sin  pasar  adelante  me  volviera 

Si  alguna  senda  ó  rastro  yo  supiera. 

Gran  rato  anduve  así  descarriado, 

Que  la  oculta  salida  no  acertaba, 

Cuando  sentí  por  el  siniestro  lado 

Un  arroyo  que  cerca  mormuraba  ; 

\  al  vecino  rumor  encaminado, 

Al  pie  de  un  roble  que  á  la  orilla  estaba 

Vi  una  pequeña  y  mísera  casilla, 

Y  junto  á  un  hombre  anciano  la  corcilla, 
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El  cual  dgo  :  ¿  Qué  hado  ó  desventura 
Tau  fuera  de  •camino  te  ha  traído 
Por  e9to  inculto  bosque  y  espesura 
Donde  Jamás  ninguno  he  conocido  ? 
Que  si  por  caso  adverso  y  suerte  dura 
Andas  de  tus  banderas  foragido. 
Haré  cuanto  pudiere  de  mi  parte 
En  buscar  el  remedio  y  escaparle. 


Viendo  el  ofrecimiento  y  acogida 
De  aquel  extraño  y  agradable  viejo, 
Más  alegre  que  nunca  ftií  en  mi  vida 
Por  hallar  tal  ayuda  y  aparejo, 
Le  dije  la  ocasión  de  mi  venida, 
Pidiéndole  me  diese  algún  consejo 
Para  saber  la  cueva  do  habitaba 
El  mágico  Fii(5n  á  quien  buscaba. 

El  venerable  viejo  y  padre  anciano 
Con  un  suspiro  y  tierno  sentimiento 
Me  tomó  blandamente  por  la  mano 
Saliendo  de  su  frágil  aposento  : 

Y  por  ser  á  la  entrada  del  verano 
Buscamos  á  la  sombra  un  fresco  asiento 
En  una  tosca  y  pedregosa  fuente, 

Do  comenzó  á  decirme  lo  siguiente  : 

Mi  tierra  es  en  Arauco,  y  soy  llamado 
El  desdichado  viejo  Guaticolo, 
Que  en  los  robustos  años  fui  soldado 
En  cargo  antecesor  de  Colocólo  : 

Y  antes  por  mi  persona  en  estacado 
Siete  campos  vencí  de  solo  á  solo, 

Y  mil  veces  do  ramos  fué  ceñida 
Esta  mi  calva  fícenle  envejecida. 

Mas  como  en  esta  vida  el  bien  no  dura, 

Y  todo  está  sujeto  á  desvarío, 
Mudóse  mi  fortuna  en  desventura, 

Y  en  deshonor  perpetuo  el  honor  mío  : 
Que  por  extraño  caso  y  desventara 
Vine  con  Ainavillo  en  desafío, 
Donde  toda  mi  gloria  fué  perdida 
Quitándome  el  honor  y  no  la  vida. 

Viéndome,  pues,  con  vida  y  deshonrado, 
(Que  mil  veces  quisiera  antes  sor  muerto) 
De  cobrar  el  honor  desesperado 
Me  vine,  como  ves,  á  este  desierto, 
Donde  más  de  veinte  años  he  morado 
Sin  ser  jamás  de  nadie  descubierto 
Sino  agora  de  ti,  que  ha  sido  cosa 
No  poco  para  mí  maravillosa. 

Así  que,  tantos  tiempos  he  vivido 
En  estesolilario  apartamiento, 

Y  pues  que  la  fortuna  te  ha  traído 
A  mi  triste  y  humilde  alojamiento. 


Haré  de  voluntad  lo  que  bas  pedido, 
Que  tengo  con  Pitón  conocimiento. 
Que  aunque  intratable  y  áspero,  es  mi  lío, 
Hermano  de  Guareció,  padre  mío. 


Al  pie  de  una  asperísima  montaña, 
Pocas  veces  de  humanos  pies  pisada, 
Hace  su  habitación  y  vida  extraña 
En  una  oculta  y  lóbrega  morada 
Que  jamás  el  alegre  sol  la  baña, 

Y  es  á  BU  condición  acomadada, 
Por  ser  fuera  de  término  inhumano, 
Enemigo  mortal  del  trato  humano. 

Mas  su  saber  y  su  poder  es  tanto 
Sobre  las  piedras,  plantas  y  anímales. 
Que  alcanza  por  su  ciencia  y  arte  cuanto 
Pueden  todas  las  causas  naturales  : 

Y  en  el  escuro  reino  del  espanto 
Apremia  á  los  callados  infernales 
A  que  digan  por  áspero  conjuro 
Lo  pasado,  presente  y  lo  futuro. 

En  la  furia  del  sol  y  luz  serena 
De  noturnas  tinieblas  cubre  el  suelo, 
Y,  sin  fuerza  de  vientos,  llueve  y  truena 
Fuera  de  tiempo  el  sosegado  cielo  : 
El  raudo  curso  de  los  ríos  enfrena, 

Y  las  aves  en  medio  de  su  vuelo 
Vienen  de  golpe  abajo  amodorridas 
Por  sus  fuertes  palabras  compelidas. 

Las  hierbas  en  su  agosto  reverdece, 

Y  entiende  la  virtud  de  cada  una, 

El  mar  revuelve,  el  viento  le  obedece 
Contra  la  fuerza  y  orden  de  la  luna  ; 
Tiembla  la  firme  tierra  y  se  estremece 
A  su  voz  eficaz  sin  causa  alguna 
Que  la  altere  y  remueva  por  de  dentro, 
Apretándose  recio  con  su  centro. 

Los  otros  poderosos  elementos 
Á  las  palabras  deste  están  sujetos, 

Y  á  las  causas  de  arriba  y  movimientos 
Hace  perder  la  fuerza  y  los  efetos  : 

Al  fin,  por  su  saber  y  encantamentos 
Escudriña  y  entiende  los  secretos, 

Y  alcanza  por  los  astros  influentes 
Los  de^stinos  y  hados  de  las  gentes. 

No  sé,  pues,  cómo  pueda  encarecerte 
El  poder  deste  mágico  adivino. 
Solo  en  tu  menester  quiero  ofrecerte 
Lo  que  ofrecerte  puede  un  su  sobrino. 
Mas,  para  que  mejor  esto  se  acierte, 
Será  bien  que  tomemos  el  camino, 
Pues  es  la  hora  y  sazóu  desocupada 
Que  podremos  tener  mejor  entrada. 
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Luego  de  allí  los  dos  nos  levantamos, 

Y  atando  á  mi  caballo  de  la  rienda, 
A  paso  apresurado  caminamos 

Por  una  estrecha  é  intricada  senda, 
La  cual  seguida  un  trecho  nos  hallamos 
Eq  una  selva  de  árboles  horrenda, 
Que  los  rayos  del  sol  y  claro  cielo 
Nunca  allí  vieron  el  umbroso  suelo. 

Debajo  de  una  peña  socavada, 

I)e  espesas  ramas  y  árboles  cubierta. 

Vimos  un  callejón  y  angosta  entrada, 

Y  más  adentro  una  pequeña  puerta 
I>e  cabezas  de  fiera  rodeada, 

La  cual  de  par  en  par  estaba  abierta, 
Por  donde  se  lanzó  el  robusto  anciano 
Llevándome  trabado  de  la  mano. 

Bien  por  ella  cien  pasos  aduv irnos, 
No  sin  algún  temor  de  parte  mía, 
Cuando  á  una  grande  bóveda  salimos, 
Do  una  lámpara  eterna  en  medio  ardía  : 

Y  á  cada  banda  en  torno  della  vimos 
Poyos  puestos  por  orden,  en  que  había 
Multitud  de  redomas  sobre  escritas 

De  ungüentos,  hierbas  y  aguas  inflnitas. 

Vimos  allí  del  lince  preparados 

Los  penetrantes  ojos  virtuosos. 

En  cierto  tiempo  y  conjunción  sacados, 

Y  los  del  basilisco  ponzoñosos; 
Sangre  de  hombres  bermejos  enojados; 
Espumajos  de  perros  que  rabiosos 
Van  huyendo  del  agua ;  y  el  pellejo 
Del  pecoso  chersidros  cuando  es  viejo. 

También  en  otra  parte  parecía 
La  coyuntura  de  la  dura  hiena, 

Y  el  meollo  del  cencris,  que  se  cría 
Dentro  de  Libia  en  la  caliente  arena ; 

Y  un  pedazo  del  ala  de  una  arpía ; 
La  hiél  de  la  biforme  anílsibena, 

Y  la  cola  del  áspide  revuelta 

Que  de  la  muerte  en  dulce  sueño  envuelta  : 

Moho  de  calavera  destroncada 
Del  cuerpo  que  no  alcanza  sepultura ; 
Carne  de  niña  por  nacer,  sacada. 
No  por  donde  la  llama  la  natura; 

Y  la  espina  también  descoyuntada 
De  la  sierpe  cerastes;  y  la  dura 

Lengua  de  la  emorrois,  que  aquel  que  hiere 
Suda  toda  la  sangre  hasta  que  muere  : 

Vello  de  cuantos  monstruos  prodigiosos 
1^  superfina  natura  ha  producido ; 
Escupidos  de  sierpes  venenosos; 
Las  dos  alas  del  jáculo  temido; 


Y  de  la  seps  los  dientes  ponzoñosos, 
Que  el  hombre  ó  animal  della  mordido, 
De  súbite  hinchado  como  un  odre. 
Huesos  y  carne  se  convierte  en  podre. 

Estaba  en  nn  gran  vaso  transparente 
El  corazón  del  griro  atravesado, 

Y  ceniza  del  fénix  que  en  oriente 

Se  quema  él  mismo  de  vivir  cansado  : 
El  unto  do  la  scitala  serpiente, 

Y  el  pescado  echineis,  que  en  mar  airado 
Al  curso  de  las  naves  contraviene, 

Y  á  pesar  de  los  vientos  las  detiene; 

No  faltaban  cabezas  de  escorpiones 

Y  mortíferas  sierpes  enconadas; 
Alacranes  y  colas  de  dragones, 

Y  las  piedras  del  águila  preñadas  : 
Buches  de  lo  hambrientos  tiburones ; 
Menstruo  y  leche  de  hembras  azotadas, 
Landi'es,  pestes,  venenos,  cuantas  cosas 
Produce  la  natura  ponzoñosas. 

Yo,  que  con  atención  mirando  andaba 

La  copiosa  botic^i  embebecido. 

Por  una  puerta  que  á  un  rincón  estaba 

Vi  salir  un  anciano  consumido 

Que  sobre  un  corvo  junco  se  arrimaba, 

El  cuál  luego  de  mí  fué  conocido 

Ser  el  que  había  corrido  por  la  cuesta. 

Que  apenas  le  alcanzara  una  ballesta, 

Diciéndome  :  No  es  poco  airevimiento 
El  que  siendo  tan  mozo  has  boy  tomado 
De  venir  á  mi  oculto  alojamiento, 
Do  sin  mi  voluntad  nadie  ha  llegado  : 
Mas,  porque  só  que  algún  honrado  intento 
Tan  lejos  á  buscarme  te  ha  obligado. 
Quiero,  por  esta  vez,  hacer  contigo 
Lo  que  nunca  pensé  acabar  conmigo. 

Visto  por  mi  apacible  compañero 
La  coyuntura  y  tiempo  favorable, 
Pues  el  viejo  tan  áspero  y  severo 
Se  mostraba  doméstico  y  tratable. 
Se  detuvo,  mirándome  primero 
Con  un  comedimiento  y  muestra  afable, 
Por  ver  si  responderle  yo  queria; 
Mas,  viéndome  callar,  le  respondía. 

Diciendo  :  ¡  Oh  gran  Pitón,  á  quien  es  dado 
Penetrar  de  los  cielos  los  secretos, 
Que  del  eterno  curso  arrebadato. 
No  obedecen  la  ley,  á  ti  sujetos  ! 
Tú,  que  de  la  Fortuna  y  llero  Hado 
Revocas  cuando  quieres  los  decretos, 

Y  el  orden  natural  turbas  y  alteras 
Alcanzando  las  cosas  venideras ; 
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Y  por  mágica  ciencia  y  saber  puro 
Rompiendo  el  cavernoso  y  duro  suelo, 
Puedes  en  el  profundo  reino  escuro 
Meter  la  claridad  y  luz  del  cielo ; 

Y  atormentar  con  áspero  conjuro 
La  caterva  infernal  que  con  recelo 
Tiembla  de  tu  eñcaz  fuerza,  que  es  tanta 
Que  sus  eternas  leyes  le  quebranta ; 

Sabrás  que  á  este  mancebo  le  ha  traído 
De  tu  espanteso  nombre  la  gran  fama, 
Que,  en  las  indias  regiones  extendido, 
Hasta  el  ártico  polo  se  derrama; 
El  cual  por  mil  peligros  ha  rompido, 
Tras  su  deseo  «corriendo,  que  le  llama 
Á  celebrar  las  cosas  de  la  guerra 

Y  el  sangriento  destrozo  dosta  tierra ; 

Que  estando  así  una  noche  retirado 
Escribiendo  el  sucoso  de  aquel  día, 
Súbito  fue  en  un  sueño  arrebatado, 
Viendo  cuanto  eñ  la  Europa  sucedía  : 
Donde  lo  fué  asimismo  revelado 
Que  en  tu  escondida  cueva  entendería 
Extraños  casos,  dignos  de  memoria. 
Con  que  ilustrar  pudiese  más  su  historia  : 

Y  que  noticia  le  darías  de  cosas 
Ya  pasadas,  presentes  y  futuras; 
Hazañas  y  conquistas  milagrosas, 
Peregrinos  sucesos  y  aventuras; 
Temerarias  empresas  espantosas, 
Hechos  que  no  se  han  visto  en  escrituras 
Este  encarecimiento  le  molesta, 

Y  nos  tiene  suspensos  tu  respuesta. 

Hdlgo  el  mago  de  oír  cuan  extendida 
Por  aquella  región  su  fama  andaba ; 

Y  vuelta  á  mí  la  cara  envejecida, 
Todo  de  arriba  abajo  me  miraba  : 
Al  fin,  con  voz  pujante  y  expedida, 
Que  poco  con  las  canas  conformaba, 

Y  aspecto  grave  y  muestra  algo  severa, 
La  respuesta  me  dio  desta  manera  : 

Aunque  en  razón  es' cosa  prohibida 
Profetizar  los  casos  no  llegados, 

Y  es  menos  alargar  á  uno  la  vida 
Contra  el  fuerte  estatuto  de  los  hados, 
Ya  que  ha  sido  á  mi  casa  tu  venida 
Por  incultos  caminos  desusados, 
Te  quiero  complacer,  pues  mi  sobrino 
Viene  aquí  por  tu  intérprete  y  padrino. 

Diciendo  así,  con  paso  tardo  y  lento 
Por  la  pequeña  puerta  cavernosa 
Me  metió  de  la  mano  á  otro  aposento, 

Y  luego  en  una  cámara  hermosa, 
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Que  su  fábrica  extraña  y  ornamonto, 
P>a  de  tal  labor  y  tan  costosa, 
Que  no  sé  lengua  que  contarlo  pueda. 
Ni  habrá  imaginación  á  que  no  excoda. 

Tenía  el  suelo  por  orden  ladrillado 
De  cristalinas  losas  trasparentes, 
Que  el  color  entrepuesto  y  variado 
Haoía  labor  y  visos  diferentes  : 
El  cielo  alto,  diáfano,  estrellado 
De  innumerables  piedras  relucientes, 
Que  toda  la  gran  cámara  alegraba 
La  varia  luz  que  dellas  revocaba. 

Sobre  columnas  de  oro  sustentadas 
Cien  figuras  de  bulto  en  torno  estaban, 
Por  arte  tan  al  vivo  trasladada^ 
Que  un  sordo  bien  pensara  que  hablaban 

Y  dellas  la  hazañas  figuradas 
í^or  las  anchas  paredes  se  mostraban, 
Donde  se  vía  el  extremo  y  excelencia 
De  armas,  letras,  virtud  y  continencia. 

En  medio  desta  cámara  espaciosa, 
Que  media  milla  en  cuadro  contenía, 
Estaba  una  gran  poma  milagrosa, 
Que  una  luciente  esfera  la  ceñía, 
Que  por  arte  y  labor  maravillosa 
En  el  aire  por  sí  se  sostenía, 
Que  el  gran  círculo  y  máquina  de  dentro 
Parece  que  estribaban  en  su  centro. 

Después  de  haber  un  rato  satisfecho 
La  codiciosa  vista  en  las  pinturas. 
Mirando  de  los  muros,  suelo  y  techo 
La  gran  riqueza  y  varias  esculturas, 
El  mago  me  llevó  al  globo  derecho, 

Y  vuelto  allí  de  rostro  á  las  figuras, 
Con  el  corvo  cayado  señalando, 
Comenzó  de  enseñarme  así  hablando  : 

Habrás  de  saber,  hijo,  que  estos  hombres 
Son  los  más  desta  vida  ya  pasados, 
Que  por  grandes  hazañas  sus  renombres 
Han  sido  y  serán  sicmpro  celebrados; 

Y  algunos,  que  de  baja  estirpe  y  nombres 
Sobre  sus  altos  hechos  levantados. 
Los  ha  puesto  su  próspera  fortuna 
En  el  más  alto  cuerno  de  la  luna  : 

Y  esta  bola  que  ves  y  compostura, 
Es  del  mundo  el  gran  término  abreviado, 
Que  su  dificilísima  hechura 
Cuarenta  años  de  esludio  me  ha  costado. 
Mas  no  habrá  en  larga  edad  cosa  futura 
Ni  ocullo  disponer  de  inmóvil  hado 
Que  muy  claro  y  patente  no  me  sea, 

Y  tenga  aquí  su  muestra  y  viva  idea. 
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Mas,  pues  tus  aparencias  codiciosas 
Son  de  escribir  los  actos  de  la  guerra, 
Y  por  fuerza  de  estrellas  ri^rosas 
Tendrás  materia  larga  en  esta  tierra, 
Dejaré  de  aclararte  algunas  cosas 
Que  la  presente  poma  y  mundo  encierra, 
Mostrándote  una  sola  que  te  espante, 
Para  lo  que  pretendes  importante : 

Que,  pues  en  nuestro  Arauco  ya  se  halla 
Materia  á  tu  propósito  cortada, 
Donde  la  espada  y  defensiva  malla 
Es  más  que  en  otra  parte  frecuentada. 
Solo  te  falta  una  naval  batalla. 
Con  que  será  tu  historia  autorizada, 

Y  escribirás  las  cosas  de  la  guerra 
Así  de  mar  tan  bien  como  de  tierra  : 

La  cuál  verás  aquí  tal,  que  te  juro 
Que  vista  la  tendremos  por  dudosa, 

Y  en  el  pasado  tiempo  y  el  futuro 
No  se  vio  ni  verá  tan  espantosa  : 

Y  el  gran  Mediterráneo  mar  seguro 
Quedará  por  la  gente  viloriosa, 

Y  la  parte  vencida  y  destrozada 
La  marítima  fuerza  quebrantada. 

Por  tanto,  á  mis  palabras  no  te  alteres, 
Ni  te  espante  el  horrísono  conjuro, 
Que,  si  atento  con  ánimo  estuvieres, 
Verás  aquí  presente  lo  futuro  : 
Todo,  punto  por  punto  lo  que  vieres. 
Lo  disponen  los  habos,  y  aseguro 
Que  podrás,  como  digo,  ser  de  vista 
Testigo  y  verdadero  coronista. 

Yo  con  mayor  codicia,  por  un  lado 
Llegué  el  rostro  á  la  bola  trasparente, 
Donde  vi  dentro  un  mundo  fabricado, 
Tan  grande  como  el  nuestro,  y  tan  patente 
Como  en  redondo  espejo  relevado, 
Llegando  junto  el  rostro,  claramente 
Vemos  dentro  un  anchísimo  palacio, 

Y  en  muy  pequeña  forma  grande  espacio. 

Y  por  aquel  lugav  se  descubría 

£1  turbado  y  revuelto  mar  Ausonio, 

Donde  se  diílnió  la  gran  porfía 

Entre  César  Augusto  y  Marco  Antonio  : 

Así  en  la  misma  forma  parecía 

Por  la  banda  de  Lepanlo  y  Favonio, 

Junto  á  las  Curchulares,  hacia  el  puerto 

De  galeras  el  ancho  mar  cubierto. 

Mas  viendo  las  devisas  señaladas 
Del  papa,  de  Felipe  y  venecianos. 
Luego  reconocí  ser  las  armadas 
De  los  infieles  turcos  y  cristianos, 


Que,  en  orden  de  batalla  aparejadas, 
Para  venir  estaban  á  las  manos. 
Aunque  á  mi  parecer  no  se  movían. 
Ni  más  que  flguradas  parecían. 

Pero  el  mago  Filón  me  dijo  :  Presto 
Verás  una  naval  batalla  extraña. 
Donde  se  mostrará  bien  maniñesto 
£1  supremo  valor  de  vuestra  España. 

Y  luego  con  airado  y  Üero  gestt». 
Hiriendo  el  ancho  globo  con  la  caña 
Una  vez  al  través,  otra  al  derecho. 
Sacó  una  horrible  voz  del  ronco  pecho. 

Diciendo  :  Orco  amarillo,  can  Cerbero, 
Oh  gran  Pluton,  rector  del  bajo  infíerno. 
Oh  cansado  Carón,  vicyo  barquero  ; 

Y  vos,  laguna  Estigia  y  lago  Averno  ; 
Oh  Demogorgijo,  tú  que  lo  postrero 
Habitas  del  tartáreo  reino  eterno, 

Y  las  hervienlos  aguas  do  Aqueronlc, 
De  Lcteo,  Cocilo  y  Flegetonte  ; 

Y  vos.  Furias,  que  así  con  crueldades 
Atormentáis  las  ánimas  dañadas, 

Que  aun  temen  ver  las  inferas  deidades 
Vuestras  frentes  de  víboras  crinadas  ; 

Y  vosotras,  Gorgóneas  potestades. 
Por  mis  fuertes  palabras  apremiadas 
Haced  que  claramente  aquí  se  vea 
(Aunque  futura)  esta  naval  pelea. 

Y  tú,  Hécate  ahumada  y  mal  compuesta. 
Nos  muestra  lo  que  pido  aquí  visible. 

¡  Hola  !¿á  quién  digo  ?¿  qué  tardanza  es  esta 
Que  no  os  hace  temblar  mi  voz  terrible  ? 
Mirad  que  romperé  la  tierra  opuesta 

Y  os  heriré  con  luz  aborrecible, 

Y  por  fuerza  absoluta  y  poder  nuevo 
Quebrantaré  las  leyes  del  Erebo. 

No  acabó  do  decir  bien  esto  cuando 
Las  aguas  en  el  mar  se  alborotaron, 

Y  el  seco  Icsnordesle  respirando 

Las  cuerdas  y  anchas  velas    se    estiraron  : 

Y  aquellas  gentes  súbito  anhelando 
Poco  á  poco  moverse  comenzaron, 
Haciendo  de  aquel  modo  en  los  objetos 
Todas  las  demás  causas  sus  efelos. 

Mirando  (aunque  espantado)  atentamente 
La  multitud  de  gente  que  allí  había, 
Vi  que  escrito  de  letras  en  la  frente 
Su  nombre  y  cargo  cada  cuál  tenía  : 

Y  mucho  me  admiró  los  que  al  presente 
En  la  primera  edad  yo  conocía. 
Verlos  en  su  vigor  y  años  lozanos, 

Y  otros  floridos  jóvenes  ya  canos. 
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Luego,  pue8«  los  cristianos  diapararon 
Una  pieza  en  señal  de  rompimiento, 
Y  en  alto  un  crucifijo  enarbolaron. 
Que  acrecentó  el  hervor  y  encendimiento  : 
Todos  humildemente  le  saluaron 
Con  grande  devoción  y  acatamiento, 
Bajo  del  cual  estaban  á  los  lados 
Las  armas  de  los  fieles  coligados. 

En  esto,  con  rumor  de  varios  sones, 
Acercándose  siempre,  caminaban  ; 
Estandartes,  banderas  y  pendones 
Sobre  las  altas  popas  tremolaban  : 


Las  ordenadas  bandas  y  escuadrones, 
Esgrimiendo  las  armas,  se  mostraban 
En  torno  las  galeras  rodeadas 
De  cañones  de  bronce  y  pabesadas. 

Mas  en  el  bajo  tono  que  ahora  llevo 
No  es  bien  que  de  tan  grande  cosa  cante, 
Que  es  cierto  menester  aliento  nuevo. 
Lengua  mas  expedida  y  voz  pujante. 
Así,  medroso  desto,  no  me  atrevo 
Á  proseguir,  señor,  más  adelante. 
En  el  siguiente  y  nuevo  canto  os  pido 
Me  deis  vuestro  favor  y  atento  oído. 


CANTO    XXIV. 


Eq  este  canto  sólo  se  contiene  la  gran  batalla  oaval,  el  desbarate  y  rota  de  la  armada  turquesca, 

con  la  huida  de  Ochali. 


La  sazón,  gran  Felipe,  es  ya  llegada 

En  que  mi  voz,  de  vos  favorecida, 

Cante  la  universal  y  gran  jornada 

En  las  ausonias  olas  definida  ; 

La  soberbia  otomana  derrocada. 

Su  marítima  fuerza  destruida, 

Los  varios  hados,  diferentes  suertes, 

El  sangriento  destrozo  y  crudas  muertes. 

Abridme  ¡  oh  sacras  musas !  vuestra  fuente, 

Y  dadme  nuevo  espíritu  y  aliento, 
C^on  estilo  y  lenguaje  conveniente 

A  mi  arrojado  y  grande  atrevimiento, 
Para  decir  extensa  y  claramente 
Deste  naval  conflicto  el  rompimiento, 

Y  las  gentes  que  están  juntas  á  una 
Debajo  de  éste  golpe  de  fortuna. 

;,  Quién  bastará  á  contar  los  escuadrones 

Y  el  número  copioso  de  galeras, 
La  multitud  y  mezcla  de  naciones. 
Estandartes,  enseñas  y  banderas, 
Las  defensas,  pertrechos,  municiones. 
Las  diferencias  de  armas  y  maneras, 
Máquinas,  artificios,  instrumentos. 
Aparatos,  divisas  y  ornamentos  ? 

Vi  croatos,  dalmacios,  esclavones, 
Búlgaros,  albaneses,  transilvanos. 
Tártaros,  tracios,  griegos,  macedones, 
Turcos,  lidies,  armenios,  georgianos, 
Sirios,  árabes,  liciofl,  Itcaones, 
Númidas,  sarracenos,  africanos, 
Genízaros,  sanjacos,  capitanes, 
Chauces,  behelerbeyes  y  bajanes. 


Vi  allí  también  de  la  nación  de  España 
La  fior  de  juventud  y  gallardía. 
La  nobleza  de  Italia  y  de  Alemana, 
Una  audaz  y  bizarra  compañía  ; 
Todos  ornados  de  riqueza  extraña, 
Con  animosa  muestra  y  lozanía  : 
Y  en  las  popas,  cárceses  y  trinquetes 
Flámulas,  banderolas,  gallardetes. 

Así  las  dos  armadas,  pues,  venían, 
En  tal  manera  y  oi>den  navegando 
Que  dos  espesos  bosques  parecían 
Que  poco  á  pócese  iban  allegando. 
Las  cicaladas  armas  relucían 
En  el  inquieto  mar  reverberando, 
Ofendiendo  la  vista  desde  lejos 
Las  agudas  vislumbres  y  rofiejos. 

Por  nuestra  armada  al  uno  y  otro  lado 
Una  presta  fragata  discurría. 
Donde  venía  ui  mancebo  levantado 
De  gallarda  aparencía  y  bizarría, 
Un  riquísimo  fuerte  peto  iy^mado. 
Con  tanta  autoridad  que  parecía 
En  su  disposición,  figura  y  arte, 
Hijo  de  la  fortuna  y  del  dios  Marte. 

Yo,  codicioso  de  saber  quién  era, 

Aficionado  al  talle  y  apostura, 

Mirando  atentamente  la  manera. 

El  aire,  el  ademán  y  compostura. 

En  la  Tuerte  celada  en  la  testera 

Vi  escrito  en  el  relieve  y  grabadura 

De  letras  de  oro,  el  campo  en  sangre  tinto : 

Don  Juan,  hno  de  Césab  Carlos  Quinto. 
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El  cuál  acá  y  allá  siempre  corría 
Por  medio  del  bullicio  y  alboroto, 

Y  en  la  fragata  cerca  del  venía 
El  viejo  secretario  Juan  de  Soto, 
De  quien  el  majo  anciano  me  decía 
Ser  en  todas  las  cosas  de  gran  voto. 
Persona  de  discurso  y  experiencia, 
De  mucha  expedición  y  suflciencia. 

Don  Juan  á  la  sazón  los  exhortaba 
Á  la  batalla  y  trance  peligroso, 
Con  ánimo  y  valor  c)ue  aseguraba 
Por  cierta  la  victoria  y  fln  dudoso  : 

Y  su  gran  corazón  facilitaba 

Lo  que  el  temor  hacía  diíiculloso, 
Derramando  por  toda  aquella  genio 
Un  bélico  furor  y  fuego  ardiente, 

Diciendo  :  \  Oh  valerosa  compañía, 
Muralla  de  la  Iglesia  inexpugnable  ! 
Llegada  es  la  ocasión,  este  es  el  día 
Que  dejáis  vuestro  nombra  memorable  : 
Calad  armas  y  remos  á  porfía, 

Y  la  invencible  fuerza  y  fe  inviolable 
Mostrad  contra  esos  pérfldos  paganos, 
Que  vienen  á  morir  á  vuestras  manos  ; 

Qui;  quien  volver  de  aquí  vivo  desea 
Al  patrio  nido  y  casa  conocida, 
Por  medio  desa  armada  gente  crea 
Que  ha  de  abrir  con  la^  espada  la  salida  : 
Así  cada  cual  mire  que  pelea 
Por  su  Dios,  por  su  rey  y  por  la  vida, 
Que  no  puedo  salvarla  de  otra  suerte 
linóes  trayendo  al  enemigo  á  muerte. 

Mirad  que  del  valor  y  espada  vuestra 
Hoy  el  gran  peso  y  ser  del  mundo  pende, 

Y  entienda  cada  cual  que  está  en  su  diestra 
Toda  la  gloria  y  premio  que  pretende  : 
Apresuremos  la  fortuna  nuestra. 

Que  la  larga  tardanza  nos  ofende  ; 

Pues  no  estáis  de  cumplir  vuestro  deseo 

Mas  del  poco  de  mar  que  en  medio  veo. 

Vamos,  pues,  á  vencer  ;  no  detengamos 
Nuestra  buena  fortuna  que  nos  llama  ; 
Del  hado  el  curso  próspero  sigamos, 
Dando  materia  y  fuerzas  á  la  fama  : 
Que  solo  deste  golpe  derribamos 
La  bárbara  arrogancia,  y  se  derrama 
El  sonoroso  estruendo  desta  guerra 
l*or  todos  los  conQnes  do  la  tierra. 

Mirad  por  ese  mar  alegremente, 
Cuánta  gloria  os  está  ya  aparejada  ; 
Que  Dios  aquí  ha  juntado  tanta  gente 
Para  que  á  nuestros  pies  sea  derrocada, 


Y  someta  hoy  aquí  lodo  el  oriente 
Á  nuestro  yugo  la  cerviz  domada, 

Y  á  sus  potentes  príncipes  y  reyes 
Las  podamos  quitar  y  poner  leyes. 

Hoy  con  su  perdición  establecemos 

En  lodo  el  mundo  el  crédito  cristiano, 

Que  quiere  nuestro  Dios  que  quebranlemos 

El  orgullo  y  furor  mahometano  : 

¿  Qué  peligro  ¡  oh  varones  !  temeremos 

Militando  debajo  de  tal  mano  ? 

¿  Y  quién  resislirá  vuestras  espadas 

Por  la  divina  mano  gobernadas  ? 

Solo  os  ruego  que,  en  Cristo  confiando, 
Que  á  la  muerte  de  cruz  por  vos  se  ofrece, 
Combata  cada  cual  por  él,  mostrando 
Que  llamarse  su  milite  merece  ; 
Con  propósito  firme  protestando 
De  vencer  ó  morir,  que  si  parece 
La  victoria  de  premio  y  gloria  llena, 
La  muerte  por  tal  Dios  no  es  menos  buena. 

Y  pues  con  eslc  fln  nos  dispusimos 
Al  peligro  y  rigor  desta  jornada, 

Y  en  la  defensa  de  su  ley  venimos 
Contra  esa  gente  infiel  y  renegada. 
La  justísima  causa  que  seguimos 
Nos  tiene  la  victoria  asegurada  : 
Así  que,  ya  del  cielo  prometido, 

Os  puedo  yo  afirmar  que  habéis  vencido. 

Súbito  allí  los  pechos  más  helados 
De  furor  generoso  se  encendieron, 

Y  de  los  torpes  miembros  resfriados 
El  temor  vergonzoso  sacudieron  : 
Todos,  los  diestros  brazos  levantados, 
La  victoria  ó  morir  le  prometieron, 
Teniendo  en  poco  ya  desdo  aquel  punto 
£1  contrario  poder  del  mundo  junto. 

El  valeroso  joven,  pues,  loando 
Aquella  voluntad  asegurada. 
Con  súbita  presteza  el  mar  cortando, 
Atravesó  por  medio  de  la  armada. 
De  blanca  espuma  el  rastro  levantando, 
Cual  luciente  cometa  arrebatada 
Guando  veloz,  rompiendo  el  aire  espeso, 
Le  suele  así  dejar  gran  rato  impreso. 

Así  que,  brevemerite  habiendo  puesto 
En  orden  las  galeras  y  la  gente, 
A  la  suya  real  se  acosla  presto, 
Donde  fué  saludado  alegremente  ; 

Y  señalando  á  cada  cual  su  puesto, 
Con  el  concierto  y  orden  conveniente. 
La  artillería  bien  puesta  y  alistada. 
Iba  la  vuelta  de  la  turca  armada. 


Llevaba  el  cuerno  de  la  diestra  mano 
£1  sucesor  del  ínclito  Andrea  Doria, 
De  quién  el  lar^  mar  Medilerrano 
Hará  perpetua  y  célebre  memoria  : 

Y  Agustin  Barbarigo,  veneciano, 
Proveedor  de  la  armada  senatoria. 
Llevaba  el  otro  cuerno  á  la  siniestra, 
Con  orden  no  menor  y  bella  muestra. 

Pues  los  caernos  iguales  y  ordenados, 
La  batalla  guiaba  el  hijo  diño 
Del  gran  Carlos,  cerrando  los  dos  lados 
Las  galeras  de  Malla  y  Lomelino, 
Las  del  papa  y  Vencía  á  los  costados  : 
Así  continuaban  su  camino, 
Cargando  con  igual  compás  y  extremos 
Las  anchas  palas  de  los  largos  remos. 

Iban  seis  galeazas  delanteras, 
Bastecidas  de  gente  y  artilladas, 
Puestas  de  dos  en  dos  en  las  fronteras. 
Que  á  manera  de  luna  iban  cerradas  : 
Seguían  luego  detrás  treinta  galeras 
Al  general  socorro  dedicadas, 
Donde  el  marqués  de  Santa  Cruz  vcm'a 
Con  una  valcresn  compañía. 

Por  el  orden  y  término  que  cuento 
La  catúlica  armada  caminaba 
La  vuelta  de  la  ínQel,  que  á  sobreviento, 
Ganándole  la  mar,  se  aventajaba  : 
Pero  luego  á  deshora  calmú  el  viento, 

Y  el  alto  mar  sus  olas  allanaba. 
Remitiendo  Fortuna  la  sentencia 
Al  valor  de  los  brazos  y  excelencia. 

Opuesto  al  Barbarigo,  al  cuerno  diestro 

Va  Siroco,  virey  de  Alejandría, 

Con  Mehemet,  bey,. cosario  y  gran  maestro, 

Que  á  Negroponlo  á  la  sazón  regía : 

Ochali,  renegado,  iba  al  siniestro 

Con  Carabei,su  hijo,  en  compañía, 

Y  en  medio  en  la  batalla  bien  cerrada, 
Ab,  gran  general  de  aquella  armada  ; 

El  cuál,  reconociendo  el  duro  hado, 

Y  de  su  perdición  la  hora  postrera. 
Como  prudente  capitán  y  osado. 
De  la  alta  popa  en  la  real  galera. 
Con  un  semblante  alegre  y  confiado. 
Que  mostraba  fingido  por  defuera, 
Kl  cristiano  poder  disminuyendo 
Hizo  esta  breve  plática,  diciendo : 

No  será  menester,  soldados,  creo, 
Moveros  ni  incitaros  con  razones, 
Que  ya  por  las  señales  que  en  vos  veo 
Se  muestran  bien  las  fieras  intenciones. 
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Echad  fuera  la  ira  y  el  deseo 
Desos  vuestros  fogosos  corazones, 

Y  las  armas  lomad,  en  cuyo  hecho 
Los  hados  ponen  hoy  vuestro  derecho. 

Que  jamás  la  Fortuna  á  nuestros  ojos 
Se  mostró  tan  alegre  y  descubierta, 
Pues  cargada  de  gloria  y  de  despojos 
Se  viene  ya  á  meter  por  nuestra  puerta. 
Kematad  el  trabajo  y  los  enojos 
Desta  prolija  guerra,  haciendo  cierta 
La  esperanza  y  el  crédito  estimado 
Que  de  vuestro  valor  siempre  habéis  dado. 

No  os  allcre  la  muestra  .y  el  ruido 
Con  que  se  acerca  la  enemiga  armada  ; 
Que  sabed  que  ese  ejército  movido 

Y  gente  de  mil  reinos  allegada. 
Fortuna  á  una  cerviz  la  ha  reducido 
Porque  pueda  de  un  golpe  ser  corlada 

Y  deis  por  vuestra  mano  en  sólo  un  día 
Del  mundo  al  Gran  Señor  la  monarquía  : 

Que  esas  gentes  sin  orden  que  allí  vienen 
En  el  valor  y  número  inferiores, 
Son  las  que  nos  impiden  y  detienen 
El  ser  de  todo  el  mundo  vencedores. 
Muestren  las  armas  el  poder  que  tienen, 
Tomad  desos  indignos  posesores 
Las  provincias  y  reinos  del  poniente 
Que  os  vienen  á  entregar  tan  ciegamente. 

Que  ese  su  capitán  envanecido 
Es  de  muy  poca  edad  y  suficiencia, 
Indignamente  al  cargo  promovido. 
Sin  curso,  disciplina  ni  experiencia  : 

Y  así  presuntuoso  y  atravido, 
Con  ardor  juvenil  é  inadvertencia 
Trae  toda  osla  gente  condenada 
Á  la  furia  y  rigor  de  vuestra  espada. 

No  penséis  ({ue  nos  venden  muy  costosa 
Los  hados  la  victoria  deste  día  ; 
Que  lo  más  dcsa  armada  temerosa 
Es  de  la  veneciana  señoría. 
Gente  no  ejercitada  ni  industriosa. 
Dada  más  al  regalo  y  policía, 

Y  á  las  blandas  delicias  de  su  tierra 
Que  al  robusto  ejercicio  de  la  guerra. 

Y  esotra  turba  multa  congregada 
Es  pueblo  sooz  y  bárbara  canalla 
De  diversas  naciones  amasada, 
En  quien  conformidad  jamás  se  halla  ; 
Gente  que  nunca  supo  qué  es  espada, 
Que  antes  que  se  comience  la  batalla 

Y  el  espantoso  son  de  artillería 
La  romperá  su  misma  vocería. 
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Mas  Vosotros,  varones  invencibles, 
Entre  las  armas  ásperas  criados, 

Y  en  guerras  y  trabajos  insufribles 
Tantas  y  tantas  veces  aprobados, 

¿  Qué  peligros  habrá  ya  tan  terribles, 
Ni  contrarios  ejércitos  ligados 
Que  basten  á  poneros  algún  miedo, 
Ni  á  resfriar  vuestro  ánimo  y  denuedo  ? 

Va  me  parece  ver  gloriosamente 

La  riza  y  mortandad  de  vuestra  mano, 

Y  ese  interpuesto  mar  con  más  creciente 
Teñido  en  roja  sangre  el  color  cano. 
Abrid,  pues,  y  romped  por  esa  gente, 
Echad  á  fondo  ya  el  poder  cristiano, 
Tomando  posesión  de  un  golpe  solo 

Del  G^nge  á  Chile,  y  de  uno  al  otro  polo. 

Así  el  bajá  en  el  limitado  trecho 
Los  dispuestos  soldados  animaba, 

Y  de  la  grande  empresa  y  alto  hecho 
El  pnSspero  suceso  aseguraba  ; 
Pero  en  lo  hondo  del  secreto  perho 
Siempre  el  negocio  más  diflcullaba, 
Tomando  por  agüero  ya  contrario 

La  gran  resolución  del  adversario : 

Y  más  cuando  un  genízaro,  forzado, 
Que  iba  sobre  la  gavia  descubriendo, 
Después  de  haberse  bien  certificado. 
Las  galeras  de  allí  reconociendo, 

Dijo  :  El  cuerpo  do  en  medio  y  diestro  lado 

Y  el  socorro  que  atrás  viene  siguiendo, 
Si  mi  vista  de  aqui  no  desatina. 

Es  de  la  armada  y  gente  ponentina. 

Bien  que  sintió  el  bajá  terriblemente 
Lo  que  el. cristiano  cierto  le  afirmaba  ; 
Pero,  fingiendo  esfuerzo,  sabiamente 
El  secreto  dolor  disimulaba, 

Y  al  gran  cuerpo  de  en  medio  fren  tea  frente, 
Que  por  orden  y  suerte  le  tocaba, 
Enderezó  su  escuadra  aventajada 

De  sus  dos  largos  cuernos  abrigada. 

Llegado  el  punto  ya  del  rompimiento 
Que  los  precisos  hados  señalaron, 
Con  nna  furia  igual  y  movimiento 
Las  potentes  armadas  se  juntaron, 
Donde  por  todas  partes  á   un  momento 
Los  cargados  cañones  dispararon 
Con  un  terrible  estrépido,  de  modo 
Que  parecia  temblar  el  mundo  todo. 

El  humo,  el  fuego,  el  espantoso  estruendo 
De  los  furiosos  tiros  escupidos  ; 
El  recio  destroncar  y  encuentro  horrendo 
De  las  proas  y  mástiles  rompidos ; 
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El  rumor  de  las  armas  estupendo. 
Las  varias  voces,  gritos  y  apellidos ; 
Todo  en  revuelta  confusión  hacía 
Espectáculo  horrible  y  armonía. 

No  la  ciudad  de  Príamo  asolada 
Por  tantas  partes  sin  cesar  ardía, 
Ni  el  crudo  efecto  de  la  griega  espada 
Con  tal  rigor  y  estrépito  se  oía. 
Como  la  turca  y  la  cristiana  armada 
Que,  envuelta  en  humo  y  fuego,  parecía 
No  siílo  arder  el  mar,  hundirse  el  suelo, 
Pero  venirse  abajo  el  alto  cielo. 

El  gallardo  don  Juan,  reconoscida 
La  enemiga  real  que  iba  en  la  frente. 
Rompiendo  recio  la  agua  rebatida. 
Arremete  sobre  ella  osadamente ; 
Mas  la  turca  con  ímpetu  impelida 
Le  sale  á  recibir,  donde  igualmente 
Se  embisten  con  furiosos  encontrones 
Rompiendo  los  herrados  espolones. 

No  estaban  las  reales  aferradas 
Cuando  de  gran  tropel  sobrevinieron 
Siete  galeras  turcas  bien  armadas. 
Que  en  la  cristiana  súbito  embistieron  ; 
Pero,  de  no  menor  furia  llevadas, 
Al  socorro  sobre  ellas  acudieron 
De  la  derecha  y  de  la  izquierda  mano 
La  general  del  papa  y  veneciano. 

Do  con  segunda  autoridad  venía 
Por  general  del  sumo  Quinto  Pío, 
Marco  Antonio  Coloma,  á  quién  seguía 
Una  escuadra  de  mozos  de  gran  brío. 
Tras  la  cuál  al  socorro  arremetía 
Por  el  camino  y  paso  más  vacío 
La  patrona  de  España  y  capitana 
Rompiendo  el  golpe  y  multitud  pagana. 

El  príncipe  do  Parma  valeroso. 
Que  iba  en  la  capitana  ginovesa, 
Hendiendo  el  mar  rcvuello  y  espumoso 
Se  arroja  en  medio  de  la  escuadra  apriesa : 
La  confusión  y  revolver  furioso, 

Y  del  humo  la  negra  nube  espesa 
La  codiciosa  vista  me  impedía, 

Y  así  á  muchos  allí  desconocía. 

Mons  de  Leñí  con  su  galera  presto 
Por  auparte  embistió  y  cerró  el  camino, 
Donde  llegó  de  los  primeros  puoslo 
El  valeroso  príncipe  de  Urbino, 
Que  á  la  bárbara  furia  conlrapueslo 
Con  ánimo  y  esfuerzo  peregrino. 
Gallarda  y  singular  prueba  hacía 
De  su  valor,  virtud  y  valentía. 
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Luego  con  igual  ímpetu  y  denuedo 
Llegan  unas  cx>n  otras  á  abordarse, 
Cerrándose  tan  Juntas  que  á  pie  quedo 
Pueden  con  las  espadas  golpearse, 
No  bastaba  la  muerte  á  poner  miedo, 
Ni  allí  se  vid  peligro  rehusarse, 
Aunque  al  arremeter  viesen  derechos 
Disparar  los  cañones  á  los  pechos. 

Así  la  airada  gente  deseosa 

De  ejecutar  sus  golpes  se  juntaban, 

Y  cuál  violenta  tempestad  furiosa 
Los  tiros  y  altos  brazos  descargaban. 
Era  de  ver  la  priesa  hervorosa 

Con  que  las  Aeras  armas  meneaban  : 
La  mar  de  sangre  súbito  cubierta 
Comenzó  á  recibir  la  gente  muerta. 

Por  las  proas,  por  popas  y  costados 
Se  acometen  y  ofenden  sin  sosiego ; 
Unos  cayendo  mueren  ahogados, 
Otros  á  puro  hierro,  otros  á  fuego ; 
No  faltando  en  los  puestos  desdichados 
Quien  á  los  muertos  sucediese  luego, 
Que  muerte  ni  rigor  de  artillería 
Jamás  bastó  á  dejar  plaza  vacía. 

Quién  por  saltaren  el  bajel  contrario 
Era  en  medio  del  salto  atravesado ; 
Quién  por  herir  sin  tiempo  al  adversario 
Caía  en  el  mar  de  su  furor  llevado  : 
Quién  con  bestial  designio  temerario, 
En  su  nadar  y  fuerzas  confiado, 
Al  odioso  enemigo  se  abrazaba 

Y  en  las  revueltas  olas  se  arrojaba. 

¿  Cuál  será  aquel  que  no  temblase  viendo 
El  fin  del  mundo  y  la  total  ruina, 
Tantas  gentes  á  un  tiempo  pereciendo, 
Tanto  cañón,  bombarda  y  culebrina  ? 
El  sol,  los  claros  rayos  recogiendo, 
Con  faz  turbada  de  color  sanguina, 
Entre  las  negras  nubes  se  escondía 
Por  no  ver  el  destrozo  de  aquel  día. 

Acá  y  allá  con  pecho  y  rostro  airado, 
Sobre  el  rodante  carro  presuroso, 
De  Tesifón  y  Aleto  acompañado, 
Discurre  el  fiero  Marte  sanguinoso. 
Ora  sacude  el  fuerte  brazo  armado, 
Ora  bate  el  escudo  fulminoso ; 
Infundiendo  en  la  flora  y  brava  gente 
Ira,  sana,  furor  y  rabia  ardiente. 

Quién,  faltándole  tiros,  luego  aflcrra 
Del  pedazo  del  remo  ó  de  la  entena ; 
Quién  trabuca  al  forzado  y  lo  deshierra 
Arrebatando  el  grillo  y  la  cadena  : 


No  hay  cosa  de  metal,  de  leño  y  tierra, 
Qse  allí  para  tirar  no  fuese  buena, 
Rotos  bancos,  po8ti7a8,  batayolas, 
Barriles,  escotillas,  portañolas. 

Y  las  lanzas  y  tiros  que  arrojaban 
(Aunque  del  duro  acero  resurtiesen) 
En  las  sangrientas  olas  ya  hallaban 
Enemigos  que  en  sí  los  recibiesen  ; 

Y  ardiendo,  en  la  agua  fría  peleaban, 
Sin  que  al  adverso  hado  se  rindiesen, 
Hasta  el  forzoso  y  postrimero  punto 
Que  faltaba  la  fuerza  y  vida  junto. 

Cuáles,  su  propia  sangre  resorbiendo, 
Andan  agonizando  sobreaguados ; 
Cuáles,  tablas  y  gúmenas  asiendo, 
Quedan  (rindiendo  el  alma)  enclavijados ; 
Cuáles,  hacer  más  daño  no  pudiendo, 
A  los  menos  heridos  abrazados, 
Se  dejan  ir  al  fondo  forcejando, 
Contentos  con  morir  allí  matando. 

No  es  posible  contar  la  gran  revuella 

Y  el  confuso  tumulto  y  son  horrendo. 
Vuela  la  estopa  en  vivo  fuego  envuelta  : 
Alquitrán,  y  resina,  y  pez  ardiendo  : 
La  presta  llama  con  la  brea  revuelta. 
Por  la  seca  madera  discurriendo, 

Con  fieros  estallidos  y  centellas. 
Creciendo  amenazaban  las  estrellas. 

Unos  al  mar  se  arrojan  por  salvarse, 
Del  crudo  hierro  y  llamas  perseguidos  : 
Otros,  que  habían  probado  el  ahogarse. 
Se  abrazan  á  los  leños  encendidos  : 
Así  que,  con  la  gana  de  escaparse, 
A  cualquiera  remedio  vano  asidos, 
Dentro  del  agua  mueren  abrasados, 

Y  en  medio  de  las  llamas  abogados. 

Muchos,  ya  con  la  muerte  porfiando, 
Su  opinión  aun  muriendo  sostenían. 
Los  tiros  y  las  lanzas  apañando 
Que  de  las  fuertes  armas  resurtían : 

Y  eu  las  huidoras  olas  estribando, 
Los  ya  cansados  brazos  sac-udian, 
Empleando  en  aquellos  que  topaban 

La  rabia  y  pocas  fuerzas  que  quedaban. 

Crece  el  furor  y  el  áspero  ruido 

Del  contino  batir  apresurado  : 

El  mar  de  todas  partes  rebalido 

Hierve  y  regüelda  cuerpos    de    apretado. 

Y  sangriento,  alterado  y  removido. 
Cual  de  contrarios  vientos  arrojado, 
Todo  revuelto  en  una  espuma  espesa, 
Las  herradas  galeras  bate  apriesa. 
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En  la  alta  popa  junto  al  estandarte 
El  ínclito  don  Juan  resplandecía, 
Más  encendido  que  el  airado  Marte, 
Cercado  de  una  ilustre  compañía. 
De  allí  provee  remedio  á  loda  parte  : 
Acá  da  priesa,  allá  socorro  envía, 
Asegurando  á  todos  su  persona 
Soberbio  triunfo  y  la  naval  corona. 

Don  Luis  de  Requesens  de  la  otra  banda 
Provoca,  exhorta,  anima,  mueve,  incita. 
Corre,  vuelve,  revuelve,  torna  y  anda 
Donde  el  pelifrro  más  le  necesita  : 
Provee,  remedia,  acude,  ordena,  manda, 
Insta,  da  priesa,  induce  y  solicila, 
A  la  diestra,  siniestra,  á  popa,  á  proa, 
Ganando  estimación  y  eterna  loa. 

Pues  el  conde  de  Pliego  don  Fernando, 
Diligente,  solícito  y  cuidoso 
Acude  á  todas  partes,  remediando 
Lo  de  menos  remedio  y  mas  duduso. 
Así,  pues,  del  cristiano  y  turco  bando, 
Cada  cual  inquiriendo  un  fín  honroso, 
Procuraban  matando,  como  digo, 
Morir  en  el  bajel  del  enemigo. 

Era  tanta  la  furia  y  tal  la  priesa 
Que  el  fln  y  día  postrero  parecía; 
De  los  tiros  la  recia  lluvia  espesa 
El  aire  claro  y  rojo  mar  cubría. 
Crece  la  rabia  y  el  tesón  no  Cesa 
De  la  presta  y  continua  batería. 
Atronando  el  rumor  de  las  espadas 
Las  marítimas  costas  apartadas. 

El  buen  marqués  de  Santa  Cruz,  que  estaba 
Al  socorro  común  apercibido. 
Visto  el  trabado  juego  cual  andaba 

Y  desigual  en  partes  el  partido, 

Sin  aguardar  más  tiempo,  se  arrcgaba 
En  medio  de  la  priesa  y  gran  ruido. 
Embistiendo  con  ímpetu  furioso 
Todo  lo  más  revuelto  y  peligroso. 

Viendo,  pues,  do  enemigos  rodeada 
La  galera  real  con  gran  porfía, 

Y  que  otra  de  refresco  bien  armada 
Á  embestirla  con  ímpetu  venía, 
Saltóle  de  través,  boga  arrancada, 

Y  al  encuentro  y  defensa  se  opon  ía. 
Atajando  con  presto  movimiento 

El  bárbaro  furor  y  fiero  intento. 

Después  rabioso,  sin  parar,  corriendo 
Por  la  áspera  batalla  discurría ; 
Entra,  sale  y  revuelve,  socorriendo, 

Y  á  tres  y  á  cuatro  á  veces  resistía. 


¿Quien  podrá  punto  á  punto  ir  refiriendo 
Las  gallardas  espadas  que  este  día 
En  medio  del  furor  se  señalaron, 
Y  el  mar  con  turca  sangre  acrecentaron  ? 

Don  Juan  en  esto  airado  y  impaciente, 
La  espaciosa  Fortuna  apresuraba, 
Poniendo  espuelas  y  ánimo  á  su  gente. 
Que  envuelta  en  sangre  ajena  y  propia  an- 
Alí  bajá,  no  menos  diligente,  [daba. 

Con  gran  hervor  los  suyos  esforzaba, 
Trayéndoles  contino  á  la  memoria 
El  gran  premio  y  honor  de  la  vicioria. 

Mas  la  real  cristiana  aventajada 
Por  el  grande  valor  do  su  c-audillo, 
Á  puros  brazos  y  á  rigor  de  espada 
Abre  recio  en  la  turca  un  gran  portillo. 
Por  do  un  grueso  tropel  de  gente  armada ; 
Sin  poder  los  contrarios  resistiilo. 
Entra  con  un  rumor  y  furia  extraña,  [paña  ! 
Gritando  :   ¡cierra  !  ¡  cierra  ! ;  España !  ;  Es- 

Los  turcos,  viendo  entrada  su  galera. 
Del  temor  y  peligro  compelidos, 
Revuelven  sobre  sí  de  tal  manera, 
Qu<)  fueron  los  cristianos  rebatidos; 
Pero  añadiendo  furia  á  la  primera 
Los  fuertes  españoles  ofendidos. 
Venciendo  el  nuevo  golpe  de  la  gente, 
Los  vuelven  á  llevar  forzosamente 

Hasta  el  árbol  mayor,  donde  afirmando 
El  rostro  y  pie  con  nueva  confianza 
Renuevan  la  batalla,  refrescando 
El  fiero  estrago  y  bárbara  matanza. 
Carga  socorro  de  uno  y  otro  bando ; 
Fatígales  y  aqueja  la  tardanza 
De  vencer  ó  morir  desesperados, 
Dando  gran  priesa  á  los  dudosos  hados. 

La  grande  multitud  délos  heridos 
Que  á  la  batida  proa  recudían, 
Causaban  que  á  las  veces  detenidos 
Los  unos  á  los  otros  se  impedían; 
Pero,  de  medicinas  proveídos, 
Luego  de  nuevo  á  combatir  volvían, 
Las  enemigas  fuerzas  reprimiendo 
Que  iban,  al  parecer,  convaleciendo. 

En  esta  gran  revuelta  y  desatino. 
Que  allí  cargaba  más  que  en  otro  lado, 
Viniendo  á  socorrer  don  Bernardino, 
Mas  que  de  vista  do  ánimo  dotado, 
Fué  con  súbita  furia  en  el  camino 
De  un  fuerte  esmerilazo  derribado, 
Cortándole  con  golpe  riguroso 
Los  pasos  y  designio  valeroso. 


Fué  el  poderoso  golpe  de  tal  suerte, 
De  más  de  la  pesada  y  gran  caída, 
Que  resistir  no  pudo  el  peto  fuerte 
Ni  la  rodela  á  prueba  garnecida; 
Al  fin  el  joven  con  honrada  muerte 
Del  todo  aseguró  la  inquieta  vida, 
Envainando  en  España  mil  espadas, 
En  contra  y  daño  suyo  declaradas. 

En  esto  por  tres  partes  fué  embestida 
Lá  famosa  de  Malta  capitana, 

Y  apretada  de  todas  y  abatida 

Con  vieja  enemistad  y  furia  insana ; 
Mas  la  fuerza  y  virtud  tan  conocida 
De  aquella  audaz  caballería  cristiana. 
La  multitud  pagana  contrastando. 
Iba  de  punto  en  punto  mejorando. 

Pero  el  virey  de  Argel,  corsario  experto, 
Que  á  la  mira  hasta  entonces  había  estado, 
Hallando  el  cuerno   diestro  el  paso  abierto, 
Que  del  todo  no  estaba  bien  cerrado, 
Antes  que  se  pusiesen  en  concierto, 
Furioso  se  lanzo  por  aquel  lado 
Echándole  de  nuevo  tres  bajeles 
Con  infinito  número  de  infieles. 

Los  fuertes  caballeros  peleando 
Resisten  aquel  ímpetu  y  motivo ; 
Pero  al  cabo,  señor,  sobrepujando 
A  las  fuerzas  el  número  excesivo. 
Los  entran  con  gran  fuerza  degollando. 
Sin  tomar  á  rescate  un  hombre  vivo, 
V^ertiendo  en  el  revuelto  mar  furioso 
De  baptizada  sangre  un  río  espumoso. 

Las  galeras  de  Malta,  que  miraron 
Con  tal  rigor  su  capitana  entrada, 
Los  fieros  enemigos  despreciaron 
Con  quién  tenía  batalla  comenzada ; 

Y  batiendo  los  remos,  se  lanzaron 
Con  nueva  rabia  y  priesa  acelerada 
Sobre  la  multitud  de  los  paganos 
Verdugos  de  los  mártires  cristianos. 


Tanto  fué  el  sentimiento  en  los  soldados 
Y  la  sed  de  venganza  de  manera 
Que,  embistiendo  á  los  turcos  por  los  lados, 
Entran  haciendo  riza  carnicera  : 
Así  que,  victoriosos  y  vengados 
Recobraron  su  honor  y  la  galera, 
Hallando  sólo  vivos  los  primeros 
Al  general  y  cuatro  caballeros. 

Marco  Antonio  Colona,  despreciando 
El  ímpetu  enemigo  y  la  braveza. 
Combate  animosísimo,  igualando 
Con  la  honrosa  ambición  la  fortaleza. 


AUCANA. 

Pues  Sebastián  Ventero,  contrastando 
La  turca  fuerza  y  bárbara  fiereza, 
Vengaba  allí  con  ira  y  rabia  justa 
La  injuria  recibida  en  Famagusta. 

La  capitana  de  Silicia  en  tanto 
También  Portan  baja  la  combatía. 
La  cual  ya  por  el  uno  y  otro  canto 
Cercada  de  galeras  la  tenía. 
Era  el  valor  de  los  cristianos  tanto 
Que  la  ventaja  desigual  suplía. 
No  sólo  sustentando  igual  la  guerra, 
Pero  dentro  del  mar  ganando  tierra ; 

Que  don  Juan,  de  la  sangre  de  Cardona, 
Egercitando  allí  su  viejo  oficio. 
Ofrece  á  los  peligros  la  persona. 
Dando  de  su  valor  notable  indicio; 
Y  la  fiera  nación  de  Barcelona 
Hace  en  los  enemigos  sacrificio. 
Trayendo  hasta  los  puños  la  espadas 
Todas  en  sangre  bárbara  bañadas. 

No,  pues,  con  menos  ánimo  y  pujanza 
El  sabio  Barbarigo  combatía. 
Igualando  el  valor  á  la  esperanza 
Que  de  su  claro  esfuerzo  se  tenía. 
Ora  oprime  la  turca  confianza, 
Ora  á  la  misma  muerte  rebatía. 
Haciendo  suspender  la  flecha  airada 
Que  ya  derecho  en  él  tenía  asestada. 

Bien  que  con  muestra  y  animo  eforzado 
Contrastaba  la  furia  sarracina. 
No  pudo  conslrastar  al  duro  hado, 
O,  por  mejor  decir,  orden  divina. 
Que  ya  el  último  término  llegado, 
De  una  furiosa  flecha  repentina 
Fué  acertado  en  el  ojo  en  descubierto, 
Donde  á  poco  de  ralo  cayó  muerto. 

Aunque  fué  grande  el  daño  y  sentimiento 
De  ver  tal  capitán  así  caído. 
No  por  eso    turbó  el  osado  intsnto 
Del  veneciano  pueblo  embravecido. 
Antes  con  más  ftiror  y  encendimiento,  . 
A  la  venganza  lícita    movido. 
Hiere  en  los  matadores  de  tal  suerte 
Que  fué  recompensada  bien  su  muerte. 


En  este  tiempo  andaba  la  pelea 

Bien  reñida  del  lado  y  cuerno  diestro, 

Donde  el  sagaz  y  astuto  Juan  Andrea 

Se  mostraba  muy  platico  maestro. 

También  Héctor  Espinóla  pelea 

Con  uno  y  otro  á  diestro  y  á  siniestro, 

Señalándose  en  medio  de  la  furia 

La  experta  y  diestra  gente  de  Liguria. 
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Bien  dos  horas  y  media  y  más  había 
Que  duraba  el  combate  porfiado» 
^^in  conocer  en  parte  mejoría. 
Ni  haberse  la  victoria  declarado. 
Cuando  el  bravo  donjuán,  que  en  saña  ardía, 
Cuasi  quejoso  del  suspenso  hado, 
(Comenzó  á  raegorar  sin  duda  alguna 
Declarada  del  todo  su  fortuna. 

En  esto  con  gran  ímpetu  y  ruido, 
Por  el  valor  de  la  cristiana  espada 
El  furor  mahomético  oprimido, 
Fué  la  turca  real  del  todo  entrada, 
Do,  el  estandarte  bárbaro  abatido. 
La  cruz  del  Redentor  fué  enarbolada, 
Con  un  triunfo  solemne  y  grande  gloria 
Cantando  abiertamente  la  victoria. 

f^úbito  un  miedo  helado  discurriendo 
Por  los  míseros  turcos  ya  turbados, 
Les  fué  los  brazos  luego  entorpeciendo, 
Dejándolos  sin  fuerzas  desmayados  ; 

V  las  espadas  y  ánimos  rindiendo, 
A  su  fortuna  mísera  entregados, 
Dieron  la  entrada  franca  (como  cuento) 
Al  ímpetu  enemigo  y  movimiento. 

Ya,  pues,  del  cuerno  izquierdo  y  del  derecho 
De  la  victoria  sanguinosa  usando. 
Con  furia  inexorable  todo  á  hecho 
Los  van  por  todas  partes  degollando. 
Quien  al  agua  se  arroja  abierto  el  pecho, 
Quien  se  entrega  á  las  llamas,  rehusando 
El  agudo  cuchillo  riguroso, 
Teniendo  el  fuego  allí  por  más  piadoso. 

El  astuto  Ochali,  viendo  su  gente 
Por  la  cristiana  fuerza  destruida, 

Y  la  deshecha  armada  totalmente 

Al  hierro,  fuego  y  agua  ya  rendida, 
La  derrota  lomó  por  el  poniente, 
Siguiéndole  con  mísera  huida 
Las  bárbaras  reliquias  destrozadas. 
Del  hierro  y  fuego  apenas  escapadas. 

Pero  el  hijo  de  Carlos,  conociendo 
Del  traidor  renegado  el  bajo  intento, 
Con  gran  furia  el  movido  mar  rompiendo 
Carga,  dándole  caza,  en  seguimiento. 
Iban  tras  ellos  al  través  saliendo 
El  de  Bazán  y  el  de  Oria  á  sotavento 
Con  una  escuadra  de  galeras  junta 
Procurando  ganarles  una  punta. 

Mas  la  triste  canalla,  viendo  angosta 
La  senda  y  ancho  mar,  según  temía, 
Vuelta  la  proa  á  la  vecina  costa, 
En  tierra  con  gran  ímpetu  embestía  : 


Y  cual  se  ve  tal  vez  sallar  langosta 
En  multitud  confusa,  a&i  á  porfía 
Salta  la  gente  al  mar  embravecido, 
Huyendo  del  peligro  más  temido. 

Cuál  con  brazos,  con  hombros,  rostro  y  pecho 
El  gran  reflujo  de  las  olas  hiende  ; 
Cuál,  sin  mirar  al  fondo  y  largo  trecho, 
No  sabiendo  nadar  allí  lo  aprerde  : 
No  hay  parentesco,  no  hay  amigo  estrecho, 
Ni  el  mismo  padre  al  caro  hijo  atiende, 
Que  el  miedo,  de  respetos  enemigo, 
Jamás  en  el  peligro  tuvo  amigo. 

Así  que,  del  temor  mismo  esforzados. 
En  la  arenosa  playa  pie  tomaron, 

Y  por  las  peñas  y  árboles  ccrradosr 
Á  más  correr  huyendo  se  escaparon. 
Deshechos,  pues,  del  todo  y  destrozados 
Los  miserables  bárbaros  quedaron. 
Habiendo,  fuerza  á  fuer/.a  y  mano  á  mano. 
Hendido  el  nombre  de  Austria  al  otomano. 

Estaba  yo  con  gran  contento  viendo 
El  prospero  suceso  prometido. 
Cuando  en  el  globo  el  mágico  hiriendo 
Con  el  potente  junco  retorcido. 
Se  fué  el  aire  ofuscando  y  revolviendo, 

Y  cesó  de  repente  el  gran  ruido  ; 
Quedando  en  gran  quietud  la  mar  segura 
Cubierta  de  una  niebla  y  sombra  escura. 

Luego  Filón  con  plática  sabrosa 
Me  llevo  por  la  sala  paseando, 

Y  sin  dejar  figura,  cada  cosa 

Me  fUé  parle  por  parte  declarando. 

Mas  teniendo  temor  que  os  sea  enojosa 

La  relación  prolija,  iré  dejando 

Todo  aquello  (aunque  digno  de  memoria) 

Que  DO  importa  ni  toca  á  nuestra  historia : 

Sólo  diré  que  con  muy  gran  contento 
Del  mago  y  Guaticolo  despedido, 
Aunque  tarde,  llegué  á  mi  alojamiento, 
Donde  ya  me  juzgaban  por  perdido. 
Volviendo,  pues,  la  pluma  á  nuestro  cuento, 
Que  en  larga  digresión  me  he  divertido, 
Digo  que  allí  estuvimos  dos  semanas 
Con  falsas  armas  y  esperanzas  vanas  ; 

Pero  en  resolución,  nunca  supimos 
De  nuestros  enemigos  cautelosos, 
Ni  su  designio  y  ánimo  entendimos. 
Que  nos  tuvo  suspensos  y  dudosos  ; 
Lo  cual  considerado,  nos  partimos. 
Desmintiendo  los  pasos  peligrosos 
En  su  demanda,  entrando  por  la  tierra 
Con  gana  y  fin  de  rematar  la  guerra. 
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Una  tarde  que  el  sol  ya  declinaba, 
Arribamos  á  un  valle  muy  poblado, 
Por  donde  un  grande  arroyo  atravesaba, 
De  cultivadas  lomas  rodeado  ; 
Y  en  la  más  llana  que  á  la  entrada  estaba 
Por  ser  lugar  y  sitio  acomodado. 
La  gente  se  alojó  por  escuadrones 
Las  tiendas  levantando  y  pabellones. 
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Kstaba  el  campo  apenas  alojado, 
Cuando  de  entre  anos  árboles  salía 
Un  bizarro  araucano  bien  armado. 
Buscando  el  pabellón  de  don  García  ; 
Y  á  su  presencia  el  bárbaro  llegado. 
Sin  muestra  ni  señal  de  cortesía, 
Le  comenzó  á  decir...  Pero  entre  tanto 
Será  bien  rematar  mi  largo  canto. 


CANTO  XXV. 

Asientan  loi  españoles  80  campo  en  Mili arapué;  lien  á  desafl arlos  an  indio  de  parte  de  Caupolican  ; 
vienen  á-U  batalla  muy  reñida  y  sangrienta ;  señálaase  Tucapel  y  Rengo.  Cuéntase  también  el  valor 
que  lob  españoles  mostraron  aquel  día. 


Cosa  es  digna  de  ser  considerada 

Y  no  pasar  por  ella  fácilmente, 
Que  gente  tan  ignota  y  desviada 

De  la  frecuencia  y  trato  de  otra  gente, 
De  innavegables  golfos  rodeada, 
Alcance  lo  que  así  difícilmente 
Alcanzaron  por  curso  de  la  guerra 
Los  más  famosos  hombres  do  la  tierra. 

Dejen  de  encarecer  los  escritores 
Á  los  que  el  arte  militar  hallaron  ; 
Ni  más  celebren  ya  á  los  inventores 
Que  el  duro  acero  y  el  metal  forjaron  : 
Pues  los  últimos  indios  moradores 
Del  araucano  estado  asi  alcanzaron 
El  orden  de  la  guerra  y  diciplina, 
Que  podemos  tomar  dellos  dotrina. 

¿  Quién  les  mostró  á  formar  los  escuadrones, 
Hepresentar  en  orden  la  batalla. 
Levantar  caballeros  y  bastiones. 
Hacer  defensas,  fosos  y  muralla, 
Trincbeas,  nuevos  reparos,  invenciones, 

Y  cuanto  en  uso  militar  se  halla. 

Que  todo  es  un  bastante  y  claro  indicio 
Del  valor  desla  gente  y  ejercicio  ? 

Y  sobre  todo  debe  ser  loado 

El  silencio  en  la  guerra  y  obediencia, 
Que  nunoa  fué  secreto  revelado 
Por  dádiva,  amenaza  ni  violencia. 
Como  ya  en  lo  que  dellos  he  contado 
Vemos  abiertamente  la  experiencia  ; 
Pues  por  maña  jamás  ni  por  espías 
Dellos  tuvimos  nueva  en  tantos  dias. 

Aunque  en  los  pueblos   comarcanos  fueron 
Presas  de  sobresalto  muchas  gentes 
Que  al  rigor  del  tormento  resistieron 
Con  gran  constancia  y  firmes  continentes  : 


Tanto,  que  muchas  veces  nos  hicieron 
Andar  en  los  discursos  diferentes. 
Que  pudiera  causar  notable  daño. 
Creciendo  su  cautela  y  nuestro  engaño. 

Pero,  como  ya  dije  arriba,  estando 
Apenas  nuestro  ejército  alojado. 
Vino  un  gallardo  mozo  preguntando 
Dó  estaba  el  capitán  aposentado  : 

Y  á  su  presencia  el  bárbaro  llegando, 
Con  tono  sin  respeto  levantado, 
Habiéndose  juntado  mucha  gente. 
Echó  la  voz  diciendo  libremente  : 

¡  Oh  capitán  cristiano  !  si  ambicioso 
Eres  de  honor  con  título  adquirido, 
Al  oportuno  tiempo  venturoso 
Tu  próspera  fortuna  te  ha  traído  : 
Que  el  gran  Caupolicano,  deseoso 
De  probar  tu  valor  encarecido. 
Si  tal  virtud  y  esfuerzo  en  ti  se  halla. 
Pide  de  solo  á  solo  la  batalla. 

Que  siendo  de  personas  informado 
Que  eres  mancebo  noble  floreciente, 
En  la  arte  militar  ejercitado, 
Capitán  y  cabeza  desta  gente. 
Dándote  por  ventaja  de  su  grado 
La  elección  de  las  armas  francamente  ; 
Sin  excepción  de  condición  alguna 
Quiere  probar  tu  fuerza  y  su  fortuna. 

Y  así,  por  entender  que  muestras  gana 
De  encontrar  el  ejército  araucano. 

Te  avisa  que  al  romper  de  la  mañana 
Se  vendrá  á  presentar  en  este  llano, 
Do  con  firmeza  de  ambas  parles  llana, 
En  medio  de  los  campos  mano  á  mano» 
Si  quieres  combatir  sobi^e  este  hecho» 
Remitirá  á  las  armas  el  derecho 
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Con  pacto  y  condicióa  que  si  veacieres 
Someterá  la  tierra  á  tu  obediencia, 

Y  dél  podras  hacer  lo  que  quisieres 
Sin  usar  de  respeto  ni  clemencia  : 

Y  cuando  tú  por  él  vencido  fueres, 
Libre  te  dejará  en  fu  preeminencia; 
Que  no  quiere  otro  premio  ni  olra  gloria 
Sino  sdlo  el  honor  de  la  Vitoria. 

Mira  que  sdlo  en  que  está  voz  se  extienda 
Consigues  nombre  y  fama  de  valiente, 

Y  en  cuanto  el  claro  sol  sus  rayos  tienda 
Durará  tu  memoria  entre  la  gente  ; 
Pues  al  fin  se  dirá  que  por  contienda 
Entraste  valerosa  y  dignamente 

En  campo  con  el  gran  Caupoh'cano 
Persona  por  persona  y  mano  á  mano. 

Esto  es  á  lo  que  vengo,  y  así  pido 
Te  resuelvas  en  breve  á  tu  albedrío, 
Si  quieres  por  el  término  ofrecido 
Rehusar  ó  acetar  el  desafío,  [cido, 

Que,  aunque  el  peligro  es  grande  y  cono- 
De  tu  altiveza  y  ánimo  confío 
Que  al  fln  satisfarás  con  osadía 
A  tu  estimado  honor  y  al  que  me  envía. 

Don  García  le  responde  :  Soy  cootenio 
De  acetar  el  combate,  y  le  aseguro 
Que  al  plazo  puesto  y  señalado  asiento 
Podrá  á  su  voluntad  venir  seguro. 
El  indio,  que  escuchando  estaba  atento, 
Muy  alegre  le  dijo  :  Yo  te  juro 
Que  esta  osada  respuesta  eternamente 
Te  dejará  famoso  entre  la  gente. 

Con  esto,  sin  pasar  más  adelante 
Las  espaldas  volvió  y  tomó  la  vía, 
Mostrando  por  su  término  arrogante 
En  la  poca  opinión  que  nos  tenía. 
Algunos  hubo  allí  que  en  el  semblante 
Juzgaron  ser  mañosa  y  doble  espía. 
Que  iba  á  reconocer  con  este  tiento 
La  gente  y  pertrechado  alojamiento. 

Venida,  pues,  la  noche,  los  soldados 
En  orden  de  batalla  nos  pusimos, 

Y  á  las  derechas  picas  arrimados, 
Contando  las  estrellas  estuvimos, 
Del  sueño  y  graves  armas  fatigados. 
Aunque  crédito  entero  nunca  dimos 
Al  indio,  por  pensar  que  sólo  vino 

Á  tomar  lengua  y  descubrir  camino. 

Ya  la  espaciosa  noche  declinando 
Trastornaba  al  ocaso  sus  estrellas, 

Y  la  Aurora  al  oriente  despuntando 
Deslustraba  la  luz  de  todas  ellas  : 


Las  flores  con  su  fresco  humor  rociando, 
Restituyendo  en  su  color  aquellas 
Que  la  tiniebla  lóbrega  importuna 
Las  había  reducido  á  sola  una. 

Cuando  con  alto  y  súbito  alarido 
Apareció  por  uno  y  otro  lado, 
En  tres  distintas  partes  dividido, 
El  ejército  bárbaro  ordenado  ; 
Cada  escuadran  de  gente  muy  fornido 
Que  con  gran  muestra  y  paso  apresnrado 
Iban  en  igual  orden,  como  cuento. 
Cercando  nuestro  estrecho  alojamiento. 

La  gente  de  caballo  aparejada, 
Sobre  las  riendas  la  enemiga  espera  ; 
Mas  antes  que  llegase,  anticipada 
Se  arroja  por  una  áspera  ladera, 

Y  al  escuadrón  siniestro  encaminada. 
Le  acomete  furiosa,  de  manera 

Que  un  terrapleno  y  muro  poderoso 
No  resistiera  el  ímpetu  furioso. 

Pero  Caupolican,  que  gobernando 
Iba  aquel  escuadrón  algo  delante, 
El  paso  hasta  su  gente  retirando. 
Hizo  calar  las  picas  á  un  instante  : 
Donde,  los  pies  y  brazos  afirmando. 
En  las  agudas  puntas  de  diamante 
Reciben  el  furor  y  encuentro  extraño, 
Haciendo  en  los  primeros  mucho  daño. 

Unos,  sin  alas,  con  ligero  vuelo 
Desocupan  atónitos  las  sillas  ; 
Otros,  vueltas  las  plantas  hacia  el  cíelo, 
Imprimen  en  la  tierra  las  costillas; 

Y  ios  que  no  probaron  allí  el  suelo 
Por  apretar  más  recio  las  rodillas. 
Aunque  más  se  mostraron  esforzados. 
Quedaron  del  encuentro  maltratados. 

De  sus  golpes  los  nuestros  no  fallaron, 
Que  lodos  sin  errar  fueron  derechos  ; 
Cuales,  de  banda  á  banda  atravesaron  ; 
Cuales,  alropellaron  con  los  pechos  : 
Todos  en  un  instante  se  mezclaron, 
Viniendo  á  las  espadas  más  estrechos 
Con  tal  priesa  y  rumor  que  parecía 
La  espantosa  vul canea  herrería. 

El  bravo  general  Caupolicano, 
Rota  la  pica  de  la  maza  afierra, 

Y  á  la  derecha  y  á  la  izquierda  mano 
Hiere,  destroza,  mata  y  echa  á  tierra  : 
Hallándose  muy  junto  á  Berzocano 
Los  dientes  y  el  furioso  puao  cierra, 
Descargándole  encima  tal  puñada. 
Que  le  abolló  en  los  cáseosla  celada. 
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Tra8  éste,  otro  derriba  y  otro  mala, 
Que  fué  por  su  desdicha  el  más  vecino  ; 
Abre,  destroza,  rompe  y  desbarata, 
Haciendo  llano  el  áspero  camino  : 

Y  al  yanacona  Tambo  así  arrebata 
Que,  como  halcún  al  pollo  <5  palomino. 
Sin  poderle  valer  los  más  cercanos. 

Le  ahoga  y  despedaza  entre  las  manos. 

Bernal  y  Leucolon,  que  des  ando 
Andaban  de  encontrarse  en  esta  danza 
Se  acometen  furiosos,  descargando 
Los  brazos  con  igual  ira  y  pujanza ; 

Y  la<)  altas  cabezas  inclinando, 
Á  su  pesar  usaron  de  crianza 
Hincando  á  un  tiempo  entrabos  las  rodillas 
Con  un  batir  do  dientei<  y  ternillas. 

Mas  cada  cual  de  presto  se  endereza, 
Comenzando  un  combate  flero  y  crudo  ; 
Ya  tiran  á  los  pies,  ya  á  la  cabeza. 
Ya  abollan  la  celada,  ya  el  escudo. 
Así,  pues,  anduvieron  una  pieza  ; 
Mas  pa-ar  adelante  esto  no  pudo. 
Que  un  gran  tropel  de  gentes  que  embistieron 
Por  fuerza  á  su  pesar  los  despartieron. 

Don  Miguel  y  don  Pedro  de  Avendaño, 
Rodrigo  de  Quiroga,  Aguirro,  Aranda, 
Cortés  y  Juan  Jufré  con  riesgo  extraño 
Sustentan  todo  el  peso  de  su  banda  : 
También  hacen  afecto  y  mucho  daño 
Heinoso,  Peña,  Córdoba,  Miranda, 
Monguía,  Lasarte,  Castañeda,  UUoa, 
Martín  Huiz,  y  Juan  Lúpez  de  Gamboa. 

Pues  don  Luis  de.  Toledo  peleando. 
Carranza,  Aguayo,  Zúñiga,  y  Castillo 
Resisten  el  furor  del  indio  bando. 
Con  Diego  Cano,  Pérez,  y  Morcillo  : 
Los  primos  Al  varados  Juan  y  Hernando, 
Pedro  de  Olmos,  Paredes  y  Carrillo 
Derriban  á  sus  pies  gallardamente, 
Aunque  á  costa  de  sangre,  mucha  gente. 

El  escuadrón  do  en  medio  viendo  asida 
Por  el  cuerno  derecho  la  contienda, 
Acelerando  el  tiempo  y  la  corrida. 
Acude  n  socorrer  con  furia  hori'enda  : 
Mas  nuestra  gente  en  tercios  repartida 
Le  sale  a  recibir  á  toda  rienda, 

Y  del  terrible  estruendo  y  fiero  encuentro 
La  tierra  se  apretó  contra  su  centro. 

Hubo  muchas  caídas  señaladas, 
(«randcs  golpes  de  mazas  y  picazos  : 
Lanzas,  gorguees  y  armas  enastadas 
Volaron  hasta  el  cielo  en  mil  pedazos  : 
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Vienen  en  un  momento  á  las  espadas, 

Y  aun  otros,  más  coléricos,  á  brazos, 
Dándose  con  las  dagas  y  puñales 
Heridas  penetrables  y  mortales. 

El  flero  Tucapel  habiendo  hecho 
Su  encuentro  en  lleno  y  muerto  un  buen  sol- 
Poco  del  diestro  golpe  satisfecho,        [dado, 
Le  arrebató  un  estoque  acicalado, 
Con  el  cual  barrenó  á  Guillermo  el  pecho, 

Y  de  un  revés  y  tajo  arrebatado 
Arrojó  dos  cabezas  con  celadas 
Muy  lejos  de  sus  troncos  apartadas. 

Mata  de  un  golpe  á  Torbo  fácilmente, 

Y  dio  á  Juan  Yanaruna  tal  herida 
Que  la  armada  cabeza  por  la  frente 
Cayó  sobre  los  hombros  dividida. 
Revuelve  de  estocada  diestramente 

Y  al  robusto  Picol  quitó  la  vida  ; 
Pero  en  ésta  sazón  inadvertido 

De  más  de  diez  espadas  fué  herido. 

Carga  sobre  él  de  presto  mucha  gente, 
Al  rumor  del  estrago  que  sonaba, 

Y  cercándole  en  torno  reciamente 
En  confuso  montón  le  fatigaba  : 

Mas  él  con  gran  desdén  y  altiva  firente 
De  tal  manera  el  brazo  rodeaba. 
Que  á  muchos  con  castigo  y  escarmiento 
Les  reprimió  el  furor  y  atrevimiento. 

Tanto  en  más  ira  y  más  furor  se  enciende 
Cuanto  el  trabajo  y  el  peligro  crece  ; 
Que  allí  la  gloria  y  el  honor  pretende 
Donde  mayor  dificultad  se  ofrece  : 
Lo  más  dudoso  y  de  más  riesgo  emprende, 

Y  poco  lo  posible  le  parece. 

Que  el  pecho  grande  y  ánimo  invencible 
Le  allana  y  facilita  lo  posible. 

El  último  escuadrón  y  más  copioso, 
Su  derrota  y  designio  prosiguiendo. 
Con  paso,  aunque  ordenado,  presuroso. 
Por  la  tendida  loma  iba  subiendo  : 

Y  en  el  dispuesto  llano  y  espacioso, 
Nuestro  escuadrón  del  todo  descubriendo, 
Se  detuvo  algún  tanto  astutamente 
Reconociendo  el  sitio  y  nuestra  gente. 

Delante  dcsla  escuadra,  pues,  venia 
El  mozo  Galvarín  sargenteando, 
Que  sus  troncados  brazos  descubría. 
Las  llagas  aun  sangrientas  amostrando. 
De  un  canto  al  otro  apriesa  discurría, 
El  daño  general  representando. 
Encendiendo  en  furor  los  corazones 
Con  muestras  eficaces  y  razones. 
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Diciendo  :  ¡  Oh  valen tífiimos  soldados, 
Tan  dignos  deste  nombre,  en  coya  mano 
Hoy  la  Fortuna  y  favorables  hados 
Han  puesto  el  ser  y  crédito  araucano  ! 
Estad  de  la  victoria  conllados, 
Que  ese  tumulto  y  aparato  vano 
Es  todo  el  remanente  y  son  las  heces 
De  los  que  habéis  vencido  tantas  veces. 

Y  essla  postrer  batalla  fenecida, 
De  vosotros  así  tan  deseada. 

No  queda  cosa  ya  que  nos  impida. 

Ni  lanza  enhiesta,  ni  contraria  espada. 

Mirad  la  muerte  infame  6  triste  vida 

Que  está  para  el  vencido  aparejada, 

Los  ásperos  tormentos  excesivos 

Que  el  vencedor  promete  hoy  á  los  vivos: 

Que  si  en  esta  batalla  sois  vencidos, 
La  ley  perece  y  libertad  se  atierra, 
Quedando  al  duro  yugo  sometidos, 
Inhábiles  del  uso  de  la  guerra ; 
Pues  con  las  brutas  bestias  siempre  uncidos 
Habéis  de  arar  y  cultivar  la  tierra, 
Haciendo  los  oflcios  más  serviles 

Y  bajos  ejercicios  mujeriles. 

Tened,  varones,  siempre  en  la  memoria 
Que  la  deshonra  eternamente  dura, 

Y  que  perpetuamente  esta  victoria 
Todas  vuestras  hazañas  asegura. 
Considerad,  soldados,  pues,  la  gloria 
Que  os  tiene  aparejada  la  ventura, 

Y  el  gran  premio  y  honor  que,  como  digo. 
Untan  breve  trabajo  trae  consigo: 

Que  aquel  qne  se  mostrare  buen  soldado 
Tendrá  en  su  mano  ser  lo  que  quisiere. 
Que  todo  lo  quo  habemos  deseado 
La  Fortuna  con  ello  hoy  nos  requiere. 
También  piense  que  queda  condenado 
Por  rebelde  y  traidor  quien  no  venciere, 
Que  no  hay  vencido  justo  y  sin  castigo 
Quedando  por  juez  ya  su  enemigo. 

De -tal  manera  el  bárbaro  valiente 
Despertaba  la  ira  y  la  esperanza. 
Que  el  escuadrón  apenas  obediente 
Podía  sufrir  el  orden  y  tardanza ; 
Mas,  ya  que  la  señal  última  siente. 
Con  gran  resolución  y  conñanza, 
Derribando  las  picas,  bien  cerrado 
Irse  dejó  do  su  furor  llevado. 

En  el  exento  y  pedregoso  llano. 
Que  más  de  un  tiro  de  arco  se  extendía. 
Nuestro  escuadrón  á  un  tiempo  mano  amano 
Asimismo  a]  encuentro  le  salía, 


Donde  con  muestra  y  término  inhumano, 

Y  el  gran  furor  que  cada  cual  traía. 
Se  embisten  los  airados  escuadrones 
Cayendo  cuerpos  muertos  á  montones. 

No  duraron  las  picas  mucho  enteras. 
Que  en  rajas  por  los  aires  discurrieron ; 
Las  extendidas  mangas  y  hileras 
De  golpe  unas  con  otras  se  rompieron : 
Hubo  muertes  allí  de  mil  maneras. 
Que  muchos  sin  heridas  perecieron 
Del  polvo  y  de  las  armas  ahogados. 
Otros  de  encuentros  fuertes  estrellados. 

Trábase  entre  ellos  un  combate  horrendo 

Con  herverosa  priesa  y  rabia  extraña, 

Todos  en  un  tesón  igual  poniendo 

La  extrema   industria,  la  pujanza  y   maña. 
8ub6  á  los  cielos  el  furioso  estruendo. 

Retumba  en  torno  toda  la  campaña. 

Cubriendo  los  lugares  descubiertos 

La  espesa  lluvia  de  los  cuerpos  muertos. 

Hierve  el  coraje,  crece  la  contienda 

Y  el  batir  sin  cesar  siempre  más  fuerte ; 
No  hay  malla  y  pasta  fina  que  defienda 
La  entrada  y  paso  á  la  furiosa  Muerte, 
Que  con  irreparable  furia  horrenda 
Todo  ya  en  su  flgura  lo  convierte. 
Naciendo  del  mortal  y  fiero  estrago 

De  espesa  y  negra  sangre  un  ancho  lago. 

Rengo  orgulloso,  que  al  siniestro  lado 
Iba  siempre  avivando  la  pelea, 
De  la  roedura  afrenta  estimulado 
Que  en  Mataquilo  recibió  do  Andrea, 
El  ronco  tono  y  brazo  levantado. 
Discurre  todo  el  campo  y  le  rodea, 
Acá  y  allá  por  una  y  otra  mano 
Llamando  el  enemigo  nombre  en  vano. 

Andrea,  pues,  asimismo  procurando 
Fenecer  la  cuestión  le  deseaba  ; 
Mas  lo  que  el  uno  y  otro  iba  buscando 
La  dicha  de  los  dos  lo  desviaba  : 
Que  el  italiano  mozo  peleando 
En  el  otro  escuadrón  distante  andaba, 
Haciendo  por  su  extraña  fuerza  cosas 
Que  aunque  lícitas  eran  lastimosas. 

Mata  de  un  golpe  á  Trulo,  y  endereza 
La  dura  punta  y  á  Pinol  barrena, 

Y  sin  brazo  á  Teguan  una  gran  pieza 
Le  arroja  dando  vueltas  por  la  arena; 
Lleva  de  un  golpe  á  Changle  la  cabeza  ; 

Y  por  medio  del  cuerpo  á  Pon  cercena. 
Hiende  á  Narpo  hasta  el  pecho,  y  á  Brancolo 
Como  grulla  le  deja  en  un  pie  solo. 
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Veis, pues,  aqaié  Orompello,eI  cualhacieodo 
Venía  por  esta  parle  mortal  guerra. 
Que  al  grao  tumulto  y  voces  acudiendo, 
Vid  cubierta  de  muertos  la  ancha  tierra ; 

Y  al  ginovés  gallardo  conociendo, 
Como  cebado  tigre  con  él  cierra, 
Alta  la  maza  y  encendido  el  gesto, 
Sobre  las  puntas  de  los  pies  enhiesto. 

Fué  de  la  maza  el  ginovés  cogido 
En  el  alto  crestón  de  la  celada, 
Quo  todo  lo  abolló  y  quedd  sumido 
Sobre  la  estofa  de  algodón  colchada : 
Estuvo  el  italiano  adormecido, 
Vomita  sangre,  la  color  mudada, 

Y  vid,  dando  de  manos  por  el  suelo, 
Vislumbres  y  relámpagos  del  cielo. 

Redobla  otro  el  gallardo  mozo  luego. 
Con  más  furor  y  menos  bien  guiado, 
Que  á  no  ser  á  soslayo,  el  flero  juego 
Del  todo  entre  los  dos  Tuora  acabado : 
El  ginovés  desatinado  y  ciego 
Fué  un  poco  de  través,  pero  cobrado 
Se  puso  en  pie  con  priesa  no  pensada. 
Levantando  á  dos  manos  la  ancha  espada, 

Y  con  la  extrema  rabia  y  fuerza  rara 
Sobre  el  Joven  la  cala  do  manera 
Que,  si  el  ferrado  leño  no  cruzara. 
De  arriba  abajo  en  dos  le  dividiera  : 
Tajd  el  tronco  cual  junco  d  tierna  vara, 

Y  si  la  espada  el  filo  no  torciera. 
Penetrara  tan  honda  la  herida 
Que  privara  al  maucebo  de  la  vida. 

Viéndose  el  araucano,  pues,  sin  maza. 
No  por  eso  amainó  al  furor  la  vela. 
Antes  con  gran  presteza  de  la  plaza 
Arrebata  un  pedazo  de  rodela, 
Que  sin  se  detener  punto  lo  embraza, 
Y,  como  quien  peligro  no  recela, 
Con  sjIo  el  trozo  de  bastón  cortado  • 
Aguija  al  enemigo  conQado. 

Hirióle  en  la  cabeza,  y  á  una  mano 
Saltó  con  ligereza  y  diestro  brío. 
Hurtando  el  cuerpo  así  que  el  italiano 
Con  la  espada  azotó  el  aire  vacío : 
Quiso  hacello  otra  vez,  mas  salió  en  vano, 
Que  entrando  recio  al  tiempo  del  desvío, 
Fué  el  ginovés  tan  presto  que  no  pudo 
Sino  cubrirse  con  el  roto  escudo. 

Echó  por  tierra  la  furiosa  espada 
Del  defensivo  escudo  una  gran  pieza, 
Bajando  con  rigor  á  la  celada 
Que  defender  no  pudo  la  cabeza  : 


Hasta  el  casco  caló  la  cuchillada. 
Quedando  el  mozo  atónito  una  pieza  ; 
Pero  en  sí  vuelto,  viéndose  tan  junto. 
Le  echó  los  fuertes  brazos  en  un  punto. 

El  bravo  ginovés,  que  al  flero  Marte 
Pensara  desmembrar,  recio  le  asía  ; 
Pero  salió  engañado,  que  en  esta  arte 
Ninguno  al  diestro  joven  excedía  : 
Rcvuélvense  por  una  y  otra  parte. 
El  uno  el  pie  del  otro  rebatía, 
Intricando  las  piernas  y  rodillas 
Con  diestras  y  engañosas  zancadillas. 

Don  García  de  Mendoza  no  paraba, 
Antes  como  animoso  y  diligente 
Unas  veces  airado  peleaba. 
Otras  iba  esforzando  allí  la  gente. 
Tampoco  Juan  Remón  ocioso  estaba. 
Que  de  soldado  y  capitán  prudente 
Con  igual  diciplina  y  ejercicio 
Usaba  en  sus  lugares  el  oficio. 

Santillana,  y  don  Pedro  de  Navarra, 
Avalos,  Viezma,  Cáccres,  Bastida, 
Galdámcz,  don  Francisco  Ponce,  Ibarra 
Dando  muerte  defienden  bien  su  vida  : 
El  factor  Vega,  y  contador  Segarra, 
Habían  echado  á  parte  una  partida, 
Siguéndolos  Velázquez,  y  Cabrera, 
Verdugo,  Huiz,  Riberos,  y  Ribera. 

Pasáranlo,  pues,  mal  al  otro  lado. 
Según  la  mucha  gente  que  acudía, 
Si  don  Felipe,  don  Simón,  y  Prado, 
Don  Francisco  Arias,  Pardo,  y  Alegría, 
Barrios,  Diego  de  Lira,  Coronado, 

Y  don  Juan  de  Pineda  en  compañía. 
Con  valeroso  esfuerzo  combatiendo. 
No  fueran  los  contrarios  reprimiendo. 

También  acrecentaban  el  estrago 
Florencio  do  Esquivel  y  Altamirano, 
Villarroel,  Moran,  Vergara,  Lago, 
Godoy,  Gonzalo  Hernández  y  Andicano. 
Si  de  todo»  aquí  mención  no  hago,        * 
No  culpen  la  intención  sino  la  mano. 
Que  no  puede  escrebir  lo  que  hacían 
Tantas  como  allí  á  un  tiempo  combatían. 

Sonaba  á  la  sazón  un  gran  ruido 
En  el  otro  escuadrón  de  mediodía, 

Y  era  que,  el  flero  Rengo  embravecido, 
Llevado  de  su  esfuerzo  y  valentía. 

Se  había  por  la  batalla  así  metido 
Que  volver  á  los  suyos  no  podía, 

Y  de  menuda  gente  rodeado. 
Andaba  muy  herido  y  acosado. 
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Aunque  se  tnvuelve  enlre  ellos  de  manera 
Al  un  lado  y  al  Ciro  golpeando, 
Que  en  rueda  loa  hacía  tener  á  fuera. 
Muchos  en  daño  ajeno  escarmentando  ; 
Pero  la  turba  acá  y  allá  ligera 
Le  va  por  todas  parles  aquejando 
Con  tiros,  palos  y  armas  enastadas. 
Como  á  fiera  de  lejos  arrojadas. 

Uno  d€\ja  tullido  y  otro  muerto, 
Sin  valerles  defensa  ni  armadura  : 
Á  quien  acierta  golpe  en  descubierto 
Del  todo  le  deshace  y  desfigura  : 

Y  el  de  menos  efecto  y  más  incierto 
Quebranta  brazo,  pierna  ó  coyuntura  ; 
Vieran  arneses  rolos  y  celadas 
Junto  con  las  cabezas  machucadas. 

Mas  auuque,  como  digo,  combatiendo 
Mostraba  esfuerzo  y  ánimo  invencible, 
Le  van  á  tanto  estrecho  reduciendo 
Que  poder  escapar  era  imposible  : 

Y  por  más  que  se  esfuerza  resistiendo, 
Al  fin  era  de  carne,  era  sensible, 

Y  el  furioso  y  continuo  movimiento 
La  fuerza  le  ahogaba  y  el  aliento. 

Estaba  ya  en  el  suelo  una  rodilla 
Que  aun  apenas  así  se  sustentaba, 

Y  la  gente  solicita  en  cuadrilla. 
Sin  dejarlo  alentar  !e  fatigaba. 
Cuando  de  la  otra  parte  por  la  orilla 
De  la  alta  loma  Tucapel  llegaba, 
Haciendo  con  la  usada  y  fuerte  maza 
Por  donde  quiera  que  iba  larga  plaza. 

Como  el  toro  feroz  desjarretado 
Cuando  brama,  la  lengua  ya  sacada, 
Que  de  la  turba  multa  rodeado 
Procura  cada  cual  probar  su  espada  ; 

Y  en  esto  de  repente  al  otro  lado, 
La  cerviz  yerta  y  frente  levantada, 
Asoma  otro  famoso  de  Jarama, 
Que  deshace  la  junta  y  la  derrama  ; 

Así  el  famoso  Hengo  ya  en  el  suelo 
Hincada  una  rodilla  combatía 
En  medio  del  montón  que  sin  recelo 
Poco  á  poco  cerrándole  venía. ; 
Cuando  el  sangriento  y  bravo  Tucapelo 
Que  por  allí  la  grita  le  traía, 
Viéndole  así  tratar,  sin  poner  duda, 
Rompe  por  el  tropel  á  darle  ayuda. 

Dejó  por  tierra  cuatro  ó  seis  tendidos, 
Que  estrecha  plaza  y  paso  le  dejaron, 
Y  los  otros  en  circulo  esparcidos 
Del  fatigado  Rongo  se  arredraron  : 


Y  contra  Tucapel  embravecidos 
Las  armas  y  la  ginta  enderezaron  ; 
Mas  él  daba  de  sí  tan  buen  descargo. 
Que  los  hacía  tener  bien  á  lo  largo. 

Llegóse  á  Rengo,  y  dijo :  Aunque  enemigo 
Esfuerza,  esfuerza,  Rengo,  y  ten  hoy  fuerte, 
Que  el  impar  Tucapel  está  contigo, 

Y  no  puedes  tonar  siniestra  suerte. 
Que  el  favorable  cielo  y  hado  amigo 
Te  tiene  aparejada  mejor  muerte. 
Pues  está  cometida  al  brazo  mío, 

Si  cumples  á  su  tiempo  el  desafío. 

Rengo  le  respondió  :  Si  ya  no  fuera 
Por  ingrato  en  tal  tiempo  reputado. 
Contigo  y  con  mi  débito  cumpliera. 
Que  no  estoy,  como  piensas,  lan  cansado. 
En  esto,  más  ligero  que  si  hubiera 
Diez  horas  en  el  lecho  reposado 
Se  puso  en  pie,  y  á  nuestra  gente  asalta 
Firme  el  roembrado  cuerpo  y  la  maza  alta. 

Tucapel  rcplicd  :  Sería  bajeza 

Y  cosa  entra  varones  condenada 
Acometerte,  vista  tu  flaqueza, 
Con  fuerza  y  en  sazón  aventajada  ; 
Cobra,  cobra  tu  fuerza  y  entereza, 
Que  el  tiempo  llegará  que  esta  ferrada 
Te  dé  la  pena  y  muerte  merecida 
Como  hoy  te  ha  dado  claro  aquí  la  vida. 

No  se  dijeron  más  ;  y  por  la  vía 
Los  dos  competidores  araucanos. 
Haciéndose  amistad  y  compañía. 
Iban  como  si  fueran  dos  hermanos  ; 
Guardaba  el  uno  al  otro  y  defendía  ; 

Y  así  con  diligencia  y  prestas  manos. 
Abriendo  el  escuadrón  gallardamente, 
Llegaron  á  juntarse  con  su  gente. 

En  esto  á  todas  parles  la  batalla 
Andaba  muy  reñida  y  sanguinosa. 
Con  tal  furia  y  rigor  que  no  se  halla 
Persona  sin  herida  ni  arma  ociosa  : 
Cubre  la  tierra  la  menuda  malla, 

Y  en  la  remota  Turcia  cavernosa. 
Por  fuerza  arrebatados  de  los  vientos, 
Hieren  los  duros  y  ásperos  acentos. 

Era  el  rumor  del  uno  y  otro  bando, 

Y  de  golpes  la  furia  apresurada. 
Cómo  ventosa  y  negra  nube  cuando 
De  Vulturno  ó  del  Zéflro  arrojada 
Lanza  una  piedra  súbita,  dejando 
La  rama  de  sus  hojas  despojada, 

Y  los  muros,  los  techos  y  tejados 
Son  con  priesa  terrible  golpeados. 
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Pues  de  aquella  manera  y  más  furiosas 
Las  homicHlas  armas  descargaban, 
Y  con  hondas  heridas  rigurosas 
Los  sanguinosos  cutirpos  desangraban  : 
El  gran  rumor  y  voces  espantosas 
En  los  vecinos  montes  resonaban  ; 
El  mar  confuso  al  fiero  son  re  trujo 
De  sus  hinchadas  olas  el  reflujo. 

Pero  la  parte  que  á  la  izquierda  mano 
La  batalla  primero  había  trabado, 
Donde  por  su  valor  Caupolicano 
Contrastaba  al  furor  del  duro  hado, 
Á  pura  fuerza  el  escuadrón  cristiano, 
Del  contrarío  tesón  sobrepujado, 
Comenzó  poco  á  poco  á  perder  tierra 
Hacia  la  espesa  falda  de  la  sierra. 
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Fué  tan  grande  la  priesa  desta  hora 
Y  el  ímpetu  del  bárbaro  potente, 
Que  por  el  araucano  en  voz  sonora 
Se  cantó  la  victoria  abiertamente  : 
Mas  la  misma  Fortuna  burladora 
La  rueda  revolvió  súbitamente 
En  contra  de  la  parte  mejorada. 
Barajando  la  suerte  declarada : 

Que  el  último  escuadrón  donde  estribaba 
Nuestro  postrer  remedio  y  esperanza, 
Metido  en  el  contrario  peleaba 
líacieodo  fiero  estrago  y  gran  matanza  ; 
Que  ni  el  valor  de  Ongolmo  allí  bastaba. 
Ni  del  fuerte  Lincoya  la  pujanza  : 
Ni  yo  basto  á  contar  de  una  vez  tanto, 
Que  es  fuerza  diferirlo  al  otro  canto. 


CANTO  XXVL 


Ea  este  canto  se  trmta  el  fin   de  U  batalla  y  retirada  de  los  araucanos  :  la  obstinacióa  y  pertinacia 
de  Galvarino,  y  su  muerte.  Asimismo  se  pinta  el  jardín  y  estancia  del  mago  Fiton. 


Nadie  puede  llamarse  venturoso 
Hasta  ver  de  la  vida  el  fin  incierto ; 
Ni  está  libre  del  mar  tempestuoso 
Quien  surto  no  se  ve  dentro  del  puerto  : 
Venir  un  bien  tras  otro  es  muy  dudoso, 

Y  un  mal  tras  otro  mal  es  siempre  cierto  : 
Jamás  próspero  tiempo  fué  durable, 
Ni  dejó  de  durar  el  miserable. 

El  ejemplo  tenemos  en  la»  manos, 

Y  nos  muestra  bien  claro  aquí  la  historia 
Cuan  poco  les  duró  á  los  araucanos 
El  nuevo  gozo  y  engañosa  gloria ; 
Pues  llevando  de  rota  á  los  cristianos 

Y  habiendo  ya  cantado  la  victoria. 
De  los  contrarios  hados  rebatidos, 
Quedaron  vencedores  los  vencidos  : 

Que,  c<>mo  os  dije,  el  escuadrón  postrero 

Adonde  por  testigo  yo  venía, 

Ganando  tierra  siempre  más  entero, 

Al  bárbaro  enemigo  retraía  ; 

Que  aunque  el  fuerte  Lincoya  el  delantero 

Á  la  adversa  fortuna  resistía. 

No  pudo  resistir  últimamente 

El  ímpetu  y  la  furia  de  la  gente. 

Por  una  espesa  y  áspera  quebrada 
Que  en  medio  de  dos  lomas  se  hacía. 
La  bárbara  canalla,  quebrantada 
La  dañosa  soberbia  y  osadía, 


Ya  del  torpe  temor  señoreada 
Esforzadas  espaldas  revolvía, 
Huyendo  de  la  muerte  el  rostro  airado. 
Que  clara  á  lodo  ya  se  había  mostrado. 

Siguen  los  nuestros  la  victoria  á  priesa, 
Que  aun  no  quieren  venir  en  el  partido, 
Y  de  la  inculta  breña  y  selva  espesa 
Inquieren  lo  secreto  y  escondido  : 
El  gran  estrago  y  mortandad  no  cesa, 
Suena  el  destrozo  y  áspero  ruido, 
Tirando  á  tiento  golpes  y  estocadas 
Por  la  espesura  y  matas  intricadas. 

Jamás  de  los  monteros  en  ojeo 
Fué  caza  tan  buscada  y  perseguid') 
Cuando  con  ancho  círculo  y  rodeo 
Es  á  tf^rmino  estrecho  reducida, 
Que  con  impacientísimo  deseo. 
Atajados  los  pasos  y  huida. 
Arrojan  en  las  fieras  montesinas 
Lanzas,  dardos,  venablos,  javalinas, 

Como  los  nuestros,  hasta  allí  cristianos, 
Que,  los  términos  lícitos  pasando, 
Con  crueles  armas  y  actos  inhumanos 
Iban  la  gran  victoria  deslustrando  ; 
Que  ni  el  rendirse,  puestas  ya  las  manos, 
La  obediencia  y  servicio  protestando, 
Bastaba  á  aquella  gente  desalmada 
A  reprimir  la  fUria  de  la  espada. 
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Así  el  entendí  miento  y  pluma  mía, 
AuDque  usada  al  destrozo  de  la  guerra, 
Huye  del  grande  eRtrago  que  este  día 
Hubo  en  los  defensores  de  su  tierra ; 
La  sangre,  que  en  arroyos  ya  corría 
Por  las  abiertas  grietas  de  la  sierra , 
Las  lástimas,  las  voces  y  gemidos, 
De  los  míseros  bárbaros  rendidos. 

Los  de  la  izquierda  mano,  que  miraron 
Su  mayor  escuadran  desbaratado, 
Perdiendo  todo  el  ánimo,  dejaron 
La  tierra  y  el  honor  que  habían  ganado, 
Así  la  trompa  á  relirar  locaron, 

Y  con  paso,  aunque  largo,  concertado ; 
Alias  y  campeando  las  banderas, 

Se  dejaron  calar  por  las  laderas. 

No  será  bien  pasar  calladamente 
La  braveza  de  Rengo  sin  medida , 
Pues  que ,  desbaratada  ya  su  gente , 

Y  puesta  en  rola  y  mísera  huida  , 
Fiero,  arrogante,  indómito,  impaciente ; 
Sin  mirar  al  peligro  de  la  vida , 
Dando  más  Ai  ría  á  la  ferrada  maza , 
Solo  sustenta  la  ganada  plaza  : 

Y  allí  como  invencible  y  valeroso 
Solo  estuvo  gran  rato  peleando; 
Pero  viendo  el  trabajo  infrutuoso , 

Y  gente  ya  ninguna  de  su  bando , 
Con  paso  tardo,  grave  y  espacioso. 
Volviendo  el  rostro  atrás  de  cuantío  en  cuan- 
Tnmó  á  la  mano  diestra  una  vereda       [do, 
Hasta  entrar  en  un  bosque  y  arboleda, 

Donde  ya  de  la  gente  destrozada 
Había  el  temor  á  algunos  escondido  ; 
Pero  viendo  de  Rengo  la  llegada , 
^'Obrando  luego  fl  ánimo  perdido. 
Con  nuevo  esfuerzo  y  muestra  conflada , 
En  escuadrón  formado  y  recogido, 
Voelvcn  el  rostro  y  pechos  esforzados 
A  la  corriente  de  los  duros  hados. 

Yo,  que  de  aquella  parte  discurriendo 
A  vueltas  del  rumor  también  andaba , 
La  gnta  y  nuevo  estrépito  sinliendo 
Que  en  el  vecino  bosque  resonaba , 
Apresuré  los  pasos,  acudiendo 
Hacia  donde  el  rumor  mo  encaminaba; 
Viendo  al  entrar  del  bosque  detenidos 
Algunos  españoles  conocidos. 

^l^laba  ú  un  lado  Juan  Remón  gritando  : 
Caballeros,  entrad,  que  todo  es  nada ; 
Mas  ellos,  el  peligro  ponderando, 
Dificultaban  la  dudosa  entrada. 


Y'o,  pues,  á  la  sazón  á  pie  arribando 
Donde  estaba  la  gente  recatada  ; 
Juan  Hemún  que  me  vio  luego  de  frente. 
Quiso  obligarme  allí  públicamente 

Diciendo  :  ¡Oh,  don  Alonso!  quien  procura 
Ganar  estimación  y  aventajarse , 
Este  es  el  tiempo  y  esta  es  coyuntura 
Kn  que  puede  con  honra  señalarse  : 
No  impida  vuestra  suerte  esa  espesura 
Donde  quieren  los  indios  entregarse, 
Que  al  que  abriere  la  entrada  defendida 
Le  será  la  victoria  atribuida. 

Oyendo ,  pues ,  mi  nombre  conocido , 

Y  que  lodos  volvieron  á  mirarme, 
Del  honor  y  verg.ienza  compelido , 

No  pudiendo  del  trance  ya  excusarme. 
Por  lo  espeso  del  bosque  y  más  temido 
Comencé  de  romper  y  aventurarme , 
Siguiéndome  Arias  Pardo,  Maldonado, 
Manrique,  don  Simón,  y  Coronado, 

Los  cuales,  de  vivir  desesperados. 
Los  obstinados  indios  embistieron , 
Que  en  una  espesa  muela  bien  cerrados 
Las  españolas  armas  atendieron. 
En  esto,  ya  al  rumor  por  todos  lados 
De  nuestra  gente  muchos  acudieron, 
r,omenzando  con  furia  presurosa 
Una  guerra  sangrienta  y  peligrosa. 

Renuévase  el  destrozo,  reduciendo 

A  término  duduso  el  vencimiento. 

El  menos  animoso  acometiendo 

El  más  diflcultoso  impedimento. 

¡  Cuál  será  aquel  que  pueda  ir  escribiendo 

De  los  brazos  la  furia  y  movimiento , 

Y  deste  y  de  aquel  otro  la  herida, 

Y  quién  á  cuál  aUí  quitó  la  vida ! 

Unos  hienden  por  medio,  otros  barrenan 
De  parte  á  parte  los  airados  pechos; 
Por  los  muslos  y  cuerpo  otros  cercenan. 
Otros  miembro  por  miembro  caen  deshechos : 
Los  duros  golpes  todo  el  bosque  atruenan, 
Andando  de  ambas  partes  tan  estrechos 
Que  vinieron  algunos  de.  impacientes 
A  los  brazos,  á  puños  y  á  los  dientes. 

Pero  la  Muerte  allí  definidora 
De  la  cruda  batalla  porfiada, 
Ayudando  á  la  parte  vencedora , 
Remató  la  contienda  y  gran  jornada ; 
Que  la  gente  araucana  en  poca  de  hora 
En  aquel  sitio  estrecho  destrozada. 
Quiso  rendir  al  hierro  antes  la  vida 
Que  al  odioso  español  quedar  rendida^ 
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Tendidos  por  ol  campo  amontonados 
Los  indómitos  bárbaros  quedaron , 

Y  los  demás  con  pasos  ordenados, 
Como  ya  dijo,  atrás  se  retiraron; 
De  manera  que  ya  nuestros  soldados 
Recogiendo  el  despojo  que  hallaron, 

Y  un  número  copioso  de  prisiones, 
Volvieron  á  su  asiento  y  pabellones. 

Fueron  entre  estos  presos  escogidos 
Doce  los  más  dispuestos  y  valientes , 
Que  en  las  nobles  insignias  y  vestidos 
Mostraban  ser  personas  preeminentes  : 
Éstos  fueron  allí  constituidos 
Para  amenaza  y  miedo  do  las  gentes, 
Quedando  por  ejemplo  y  escarmiento 
Colgados  de  los  árboles  al  viento. 

Yo  á  la  sazón  al  señalar  llegando. 
De  la  cruda  sentencia  condolido , 
Salvar  quise  uno  dellos,  alegando 
Haberse  á  nuestro  ejército  venido; 
Mas  él  luego  los  brazos  levantando 
Que  debajo  del  peto  había  escondido, 
Mostró  en  alto  la  Taita  de  las  manos 
Por  los  cortados  troncos  aun  no  sanos . 

Era,  pues,  Galvarino  éste  que  cuento, 
De  quien  el  canto  atrás  os  dio  noticia, 
Que ,  porque  fuese  ejemplo  y  escarmiento , 
Le  cortaron  las  manos  por  justicia; 
£1  cual  con  el  usado  atrevimiento. 
Mostrando  la  encubierta  inimicicia, 
Sin  respeto  ni  miedo  de  la  muerte. 
Habló,  mirando  á  todos ,  desta  suerte  : 

¡  Oh  gentes  fementidas,  detestables. 
Indignas  de  la  gloria  deste  día ! 
Hartad  vuestras  gargantas  insaciables 
En  esta  aborrecida  sangre  mía; 
Que,  aunque  los  íltros  hados  variables 
Trastornen  la  araucana  monarquía , 
Muertos  podremos  ser,  mas  no  vencidos. 
Ni  ios  ánimos  libres  oprimidos. 

No  penséis  que  la  muerte  rehusamos. 

Que  en  ella  estriba  ya  nuestra  esperanza; 

Que  si  la  odiosa  vida  dilatamos, 

Es  por  hacer  mayor  nuestra  venganza  : 

Que,  cuando  el  justo  (In  no  consigamos , 

Tenemos  en  la  espada  confianza , 

Que  os  quitará,  en  nosotros  convertida, 

La  gloria  de  poder  darnos  la  vida. 

Sus,  pues  ya,  ¿qué  esperáis,  ó  quéosdolicne 
De  no  me  dar  mi  premio  y  justo  pago? 
La  muerte  y  no  la  vida  me  conviene, 
Pu^  con  olla  á  mi  deuda  satisfago ; 


ARAUCANA. 

Pero  si  algún  disgusto  y  pena  tiene 
Este  importante  y  deseado  trago 
Es  no  haberos  primero  hecho  pedazos 
Con  estos  dientes  y  troncados  brazos. 

De  tal  manera  el  bárbaro  esforzado 
La  muerte  en  alta  voz  solicitaba, 
De  la  infelice  vida  ya  cansado, 
Que  largo  espacio  á  su  pesar  duraba  : 

Y  en  el  gentil  propósito  obstinado, 
Díciéndonos  injurias  procuraba 
Un  fln  honroso  de  una  honrosa  espada , 

Y  rematar  la  mísera  jornada. 

Yo,  que  estaba  á  par  del,  considerando 
El  propósito  ílrmc  y  osadía, 
Me  opuse  contra  algunos ,  procurando 
Dar  la  vida  á  quien  ya  la  aborrecía ; 
Pero  al  fln  los  ministros  porfiando 
Que  á  la  salud  de  todos  convenía. 
Forzado  me  aparté,  y  él  fué  llevado 
A  ser  con  los  caciques  justiciado. 

Á  la  entrada  de  un  monte  que  vecino 
Está  de  aquel  asiento  en  un  repecho. 
Por  el  cual  atraviesa  un  gran  camino 
Que  al  valle  de  Lincoya  va  derecho, 
Cqn  gran  solemnidad  y  desatino , 
Fué  el  insulto  y  castigo  injusto  hecho, 
Pagando  allí  la  deuda  con  la  vida 
En  muchas  opiniones  no  debida. 

Por  falta  de  verdugo,  que  no  había 
Quien  el  oficio  hubiese  acostumbrado , 
Quedó  casi  por  uso  de  aquel  día 
Un  modo  de  matar  jamás  usado; 
Que  á  cada  indio  de  aquella  compañía 
Un  bastante  cordel  le  fué  entregado, 
Diciéndolc  que  el  árbol  señalase 
Donde  á  su  modo  él  mismo  se  colgase. 

No  tan  presto  los  plálicos  guerreros, 
Del  cierto  asalto  la  señal  tocando, 
Por  escalas,  por  picas  y  madoros 
Suben  á  la  muralla  gateando. 
Cuanto  aquellos  caciques  ,  que  ligeros 
Por  los  m:is  grandes  árboles  trepando, 
En  un  punto  á  las  cimas  arribaron, 

Y  do  la*?  altas  ramas  se  colgaron. 

Mas  uno  de  ellos  algo  arrepentido 
De  su  ligera  prisa  y  diligencia, 
Á  nuestra  devoción  ya  reducido, 
Vuelto  pidió  para  hablar  licencia  ; 

Y  habiéndosela  lodos  concedido  , 
Cpn  voz  algo  turbada  y  aparencia, 
Los  ánimos  cristianos  comoviendo. 
Habló  contritamente  así  diciendo  ; 


CANTO    VIGESIMOSEXTO. 


155 


Valerosa  nación,  invicta  j^nte 
Donde  el  extremo  de  virtud  se  encierra, 
Sabed  que  soy  cacique,  y  decendienle 
Del  tronco  más  antiguo  desta  tierra  : 
No  tengo  padre,  hermano,  ni  pariente, 
Que  lodos  son  ya  muertos  en  la  guerra; 

Y  pues  se  acaba  en  mí  la  decendencia. 
Os  ruego  uséis  conmigo  de  clemencia. 

Quisiera  proseguir,  si  Galvarino, 

Que  le  miraba  con  airada  cara, 

De  súbito  saÜéodole  al  camino, 

La  doméstica  voz  no  le  atajara 

Diciendo  :  Pusilánime,  mezquino. 

Deslustrador  de  la  progenie  clara, 

¿  Porqué  á  tan  gran  bajeza  así  te  mueve 

El  medio  torpe  de  la  muerte  breve  ? 

Dimc,  infame  traidor,  de  fe  tnudable, 
¿  Tienes  por  más  partido  y  mejor  suerte 
Kl  vivir  en  estado  miserable 
Que  el  morir  como  debe  un  varón  fuerte  ? 
Sigue  el  hado  (aunque  adverso)  tolerable, 
Que  el  fln  délos  trabajos  es  la  muerte; 

Y  es  poquedad  que  un  afrentoso  medio 
Te  saque  de  la  mano  este  remedio. 

Apenas  la  razón  había  acabado 
Cuando  el  noble  cacique,  arrepentido, 
Al  cuello  el  corredizo  lazo  echado, 
Quedó  de  una  alta  rama  suspendido  : 
Tras  él  fué  el  audaz  bárbaro  obstinado. 
Ano  á  la  misma  muerte  no  rendido, 

Y  los  robustos  robles  desta  prueba 
Llevaron  aquel  ailo  fruta  nueva. 

Habida  la  victoria,  como  cuento, 
^  el  enemigo  roto,  retirado. 
Dejando  el  infelice  alojamiento 
Todo  de  cuerpos  bárbaros  sembrado, 
Llegamos  sin  desmán  ni  impedimento 
A  la  bajada  y  sitio  desdichado 
Do  Valdivia  fundó  la  Casa-fuerte, 

Y  le  dieron  después  infame  muerte. 

Levantamos  un  muro  brevemente 
Qic  el  sitio  de  la  casa  rodeaba, 
Donde  el  bagaje,  chusma  y  remanente 
Con  menos  daño  y  más  seguro  estaba. 
De  allí  la  tierra  en  lomo  fácilmente 
Sin  poderlo  estorbar  se  salteaba, 
Haciendo  siempre  instancia  y  diligencia 
^  traerla,  sin  sangre,  á  la  obediencia. 

1-na  mafiama  al  comenzar  del  día 
Caliendo  yo  á  correr  aquella  tierra 
Donde  por  cierto  aviso  se  tenía 
Que  andaba  gente  bárbara  de  guerra, 


I  Dejando  un  trecho  atrás  la  compañía, 
Cerca  de  un  bosque  espeso  y  alta  sierra 
Sentí  cerca  una  voz  envejecida, 
Diciendo :  ¿  Dónde  vais  ?  que  no  hay  salida. 

Volví  el  rostro  y  las  riendas  hacia  el  lado 
Donde  la  extraña  voz  había  salido, 

Y  vi  á  Filón,  el  mágico,  arrimado 

Al  tronco  de  un  gran  roble  carcomido, 
Sobre  el  herrado  junco  recostado, 
Que  como  fué  de  mi  reconocido, 
Del  caballo  salté  ligeramente, 
Saludándole  alegro  y  corlesmente. 

Él  me  dijo  :  Por  cierto  bien  pudiera 
Tomar  de  vos  legítima  venganza, 

Y  en  esa  vuestra  gente  que  anda  fuera,  |za  ; 
Que  habéis  hecho  en  los  nuestros  tal  matan- 
Pero  aunque  más  razón  y  causa  hubiera, 
Haciendo  vos  de  mí  tal  confianza. 

No  quiero  ni  será  justo  dañaros, 
Antes  en  lo  que  es  lícito  ayudaros; 

Que  es  orden  de  los  cielos  que  padezca 
Esta  indómita  gente  su  castigo, 

Y  antes  que  contra  Dios  se  ensoberbezca 
Le  abaje  la  soberbia  al  enemigo  : 

Y  aunque  vuestra  ventura  agora  crezca, 
No  durará  gran  tiempo ;  porque  os  digo 
Que,  como  á  los  demás,  el  duro  hado 
Oh  tiene  su  descuento  aparejado. 

Si  la  fortuna  así  á  pedir  de  boca 
Os  abre  el  paso  próspero  á  la  entrada, 
Grandes  trabajos  y  ganancia  poca 
Al  cabo  sacaréis  desta  jornada  : 

Y  porque  á  mí  decir  más  no  me  toca, 
Me  quiero  retirar  á  mi  morada. 

Que  también  desta  banda  tiene  puerta, 
Pero  á  todos  oculta  y  encubierta. 

Yo,  de  le  ver  a^í  maravillado, 

Y  más  de  la  siniestra  profecía. 

Mi  caballo  en  un  líbano  arrendado, 
Le  quise  hacer  un  rato  compañía  : 

Y  al  fln  de  muchos  ruegos  acetado, 
Siendo  el  viejo  decrépito  la  guia, 
Hendimos  la  espesura  y  breña  extraña, 
Hasta  llegar  al  pie  de  la  montaña. 

En  un  lado  secreto  y  escondido 
Donde  no  había  resquicio  ni  abertura, 
Con  el  potente  báculo  torcido 
Blandamente  tocó  en  la  peña  dura; 

Y  luego  con  horrísono  ruido 

Se  abrió  una  estrecha  puerta  y  boca  escura 
Por  do  tras  él  entré,  erizado  el  pelo, 
Pisando  á  tiento  el  peñascoso  suelo. 
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Salimos  á  UQ  hermoso  y  verde  prado 
Que  recreaba  el  ánimo  y  la  vista, 
Do  estaba  en  ancho  cuadro  fabricado 
Un  muro  de  belleza  nunca  vista, 
De  vario  jaspe  y  púríldo  escacado, 
Y  al  fln  de  cada  escaque  una  amatista ; 
En  las  puertas  de  cedro  barreadas 
Mil  sabrosas  historias  entalladas. 


Abriéronse  en  llegando  el  mago  á  punto, 
Y  en  un  jardín  entramos  espacioso 
Do  se  puede  decir  que  estaba  junto 
Todo  lo  natural  y  arlifícioso. 
Hoja  no  discrepaba  de  otra  un  punto, 
Haciendro  cuadro  ó  círculo  ingenioso ; 
En  medio  un  claro  estanque  do  la  fuentes 
Murmurando  enviaban  sus  corrientes. 

No  produce  natura  tantas  flores 
Cuando  más  rica  primavera  envía, 
Ni  tantas  variedades  de  colores 
Como  en  aquel  jardín  vicioso  había. 
Los  frescos  y  suavísimos  olores, 
Las  aves  y  su  acorde  melodía 
Dejaban  las  potencias  y  sentidos 
De  un  ajeno  descuido  poseídos. 
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De  mi  fln  y  camino  me  olvidara. 
Según  suspenso  estuve  una  gran  pieza. 
Si  el  anciano  Fíton  no  me  llamara 
Haciéndome  señal  con  la  cabeza. 
Metióme  por  la  mano  en  una  clara 
Bóveda  de  alabastro  que  á  la  pieza 
Del  milagroso  globo  respondía. 
Adonde  ya  otra  vez  estado  había. 


Quisiera  ver  la  bola,  mas  no  osaba 
Sin  licencia  del  mago  avecinarme  : 
Mas  él  que  mis  designios  penetraba, 
Teniendo  voluntad  de  contentarme, 
Asido  por  la  mano,  me  acercaba, 

Y  comenzando  él  mismo  á  señalarme 
El  mundo  me  mostró  como  si  fuera 
En  su  forma  real  y  verdadera. 

Pero  para  decir  por  orden  cuanto 
Vi  dentro  de  la  gran  poma  lucida, 
Es  cierto  menester  un  nuevo  canto, 

Y  tener  la  memoria  recogida. 

Así,  señor,  os  ruego  que  entre  tanto 
Que  refuerzo  la  voz  enflaquecida. 
Perdonéis  si  lo  dejo  en  este  punto. 
Que  no  puedo  deciros  tanto  junto. 


CANTO    XX VIL 


En  este  caato  se  pooe  ladescripcióa  de  muchas  provincias,  montes,  ciudades  famosa  por  natura  y  por 
guerras.  Cuéntase  también  cómo  los  españoles  levantaron  un  fuerte  en  el  valle  de  Tucapel ;  y  cómo 
don  Alonso  de  Ercilla  halló  á  la  hermosa  Glaura. 


SiEMPKK  la  brevedad  es  una  cosa 
Con  gran  razón  de  todos  alabada, 

Y  vemos  que  una  plática  es  gustosa 
Cuanto  más  breve  y  menos  afectada  : 

Y  aunque  sea  la  prolija  provechosa. 
Nos  importuna,  cansa,  y  nos  enfada  ; 
Que  el  manjar  más  sabroso  y  sazonado 
Os  deja,  cuando  es  mucho,  empalagado. 

Pues  yo  que  en  un  peligro  tal  me  veo. 

De  la  larga  carrera  arrepentido, 

¿  Cómo  podro  llevar  tan  gran  rodeo, 

Y  ser  sabroso  al  gusto  y  al  oído  ? 
Pero  aunque  de  agradar  es  mi  deseo, 
Estoy  ya  dentro  en  la  ocasión  metido ; 
Que  no  se  puede  andar  mucho  en  un  paso, 
Ni  encerrar  gran  materia  en  chico  vaso. 

Cuando  á  alguno,  señor,  le  pareciere 
Que  me  voy  en  el  curso  deteniendo, 
El  extraño  camino  considere, 

Y  que  más  que  una  posta  voy  corriendo  ; 


En  todo  abreviaré  lo  que  pudiere  ; 

V  así,  á  nuestro  propósito  volviendo. 
Os  dije  cómo  ci  indio  mago  anciano 
Señalaba  la  poma  con  la  mano. 

Era  en  grandeza  tal  que  no  podrían 
Veinte  abrazar  el  cerco  enteramente, 
Donde  todas  las  cosas  parecían 
En  su  forma  distinta  y  claramente. 
Los  campos  y  ciudades  so  veían, 
El  tráfago  y  bullicio  do  la  gente; 
Las  aves,  animales,. lagartijas, 
Hasta  las  más  menudas  sabandgas. 

El  mágico  me  dijo  :  Pues  en  este 
Lugar  nadie  nos  turba  ni  embaraza, 
Sin  que  un  mínimo  punto  oculto  reste 
Verás  del  universo  la  gran  traza  :      [oe««lo, 
Lo  que  hay  del  norte  al  sur,  del  leste  al 

Y  cuanto  ciñe  el  mar  y  el  ñire  abraza, 
Ríos,  montes,  lagunas,  mares,  tierras. 
Famosas  por  natura  y  por  las  guerras. 
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Mira  al  principio  de  Asia  á  Calcedonia ; 
Junto  al  B458foro  en  frente  de  la  Tracia, 
A  Lidia.  Caria,  Licia,  y  Licaonia, 
Á  Panfilia,  Bitinia,  y  á  Galacia; 

Y  Junto  al  Ponto  Euxinio  á  Paflagonia, 
La  llana  Capadocia,  y  la  Farnacia, 

Y  ia  corriente  de  Eufrates  famoso 

Que  entra  en  el  mar  de  Porsia  caudaloso. 

Mira  la  Siria,  la  Judea,  la  indina 
Tierra  de  promisí()n  de  Dios  privada, 

Y  a  Nazareth  dichosa,  en  Palestina, 
1)0  á  María  Gabriel  dio  la  embajada  : 
Ves  las  sacras  reliquias  y  ruina 

I)e  la  ciudad  por  Tilo  desolada 

Do  el  autor  de  la  vida,  escarnecido, 

A  vergonzosa  muerte  fué  traído. 

Mira  el  tendido  mar  Mediterrano 
Que  la  Europa  del  África  separa, 

Y  el  mar  Bermejo, en  punta,  á  la  otra  mano, 
Que  abrió  Moisés  sus  aguas  con  la  vara. 
Mira  el  golfo  de  Ormuz,  y  mar  Persiano  ; 

Y  aunque  á  p'^rtcs  la  tierra  no  está  clara, 
V^rás  hacia  la  banda  descubierta 

Las  dos  Arabias,  Feliz  y  Desierta. 

Mira  á  Persia,  y  Carmania  que  confina 
Con  Susiana,  al  lado  del  poniente, 
Donde  el  forjado  acero  se  fulmina 
De  pasta  y  temple  flno  y  excelente  : 
Drangiana,  y  Gedrosia,  que  camina 
Hasta  el  mar  de  India  y  ferias  del  Oriente ; 

Y  adelante,  siguiendo  aquella  vía, 
Verás  la  calurosa  Aracosía. 

Dentro  y  fuera  del  Gange  mira  tanta 
Tierra  de  India,  al  levante  prolongada  ; 
Vps  el  Catai  y  su  ciudad  de  Canta 
Que  sobre  el  Indo  mar  está  fundada  : 
La  China,  y  el  Maluco,  y  toda  cuanta 
Mar  se  extiende  del  leste,  y  la  apartada 
Trapobana  famosa,  antiguamente 
Término  y  fln  postrero  del  Oriente. 

Ves  la  Hircania,  Tartaria,  y  los  Albanos 
Hacia  la  Trapisonda  dilatados, 

Y  otros  reinos  pequeños  comarcanos, 
Tributarios  de  Persia  y  aliados  : 

Los  iberos,  que  llaman  georgianos, 

Y  los  pobres  circasos  derramados, 
Que  su  lunada  tierra  en  parte  angosta 
Toma  del  mar  Mayor  toda  la  costa. 

Ves  el  revuelto  Cirro  caudaloso, 
Que  la  Iberia  y  Albania  así  rodea, 

Y  el  alto  monte  Cáucaso  fragoso, 
Que  nn  cumbre  gran  tierra  señorea  : 


Mira  el  reino  de  Coicos,  tan  famoso 
Por  la  isla  celebrada  de  Medea, 
Adonde  el  trabajado  Jasón  vino 
En  busca  del  dorado  vellocino. 

Mira  la  grande  Armenia,  memorable 
Por  su  ciudad  de  Tauris  señalada  : 

Y  al  sur  la  religiosa  y  venerable 
Soltania,  §in  respeto  arruinada 
Por  la  tártara  furia  irreparable 

Del  grande  Taborlan,  que  de  pasada 
Cuanto  encontró  lo  puso  por  el  suelo, 
Cual  ira  6  rayo  súbito  del  cielo. 

Mira  á  Tigris  y  Eufrates,  que  poniendo 
Punto  á  Mesopotamia,  en  compañía 
Hasta  el  golfo  de  Persia  van  corriendo, 
Dejando  á  un  lado  á  Egipto  y  á  Suría  : 
Ves  la  Partia  y  la  Media,  que  torciendo 
Su  corva  costa  abraza  al  mediodía  ; 
El  Caspio  mar,   por  otro  nombre   Ilircano, 
Que  en  forma  oval  se  extiende  al  subsolano. 

Mira  la  Asirla  y  su  ciudad  famosa, 
Donde  la  confusión  de  lenguas  vino 
Que  sus  muros,  labor  maravillosa. 
Hizo  Semiramis,  madre  de  Niño  : 
Donde  la  acelerada  y  presurosa 
Muerte  á  Alejandro  le  salió  al  camino, 
Cortándole  en  su  próspera  corrida 
El  hilo  de  los  hados  y  la  vida. 

Mira  en  África  al  sur  los  extendidos 
Reinos  del  Preste  Juan,  donde  parece 
Que  entre  los  más  insignes  y  escogidos 
Scova  en  sus  edificios  resplandece  : 
Tres  frutos  da  en  el  año  repartidos, 

Y  tres  veces  se  agosta  y  reverdece  : 
Tiene  en  veinte  y  dos  grados  su  postura, 
Al  antartico  polo  por  la  altura. 

Ves  á  Gogia  y  sus  montes  levantados. 
Que  á  todos  sobrepujan  en  grandeza, 
Canos  siempre  de  nieve  los  collados, 

Y  abajo  peñascales  y  aspereza, 

Que  forman  un  gran  muelle  rodeados 
De  breñales  espesos  y  maleza. 
Morada  de  osos,  puercos  y  leones, 
Tigres,  panteras,  grifos  y  dragones. 

Destos  peñascos  ásperos  pendientes. 
Llamados  hoy  el  Monte  de  la  Luna, 
Nacen  del  Ni  lo  las  famosas  fuenles, 

Y  dellos  ríos  sin  nombre  y  fama   alguna. 
Que  aunque  tuercen  y  apartan  sus  corrientes. 
Se  vienen  á  juntar  á  una  laguna 

Tan  grande  que  sus  senosy  laderas 
Baten  de  tres  provincias  las  riberas. 
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Á  Gogia  y  Begucmelro*  al  oriente, 

Y  á  Dambaya  al  ponieole  ;   del  cual  lado 
Hay  islas  donde  habila  mucha  gente, 

Y  todo  el  ancho  círculo  es  poblado. 
De  aquí  el  famoso  Nilo  mansamente 
Nace,  y  después  más  grande  y  reforzado 
Parte  á  Gogia  de  Amara,  y  va  tendido 
Sin  ser  de  las  riberas   restringido. 

Hasta  un  angosto  paso  peñascoso 
Que  le  va  los  costados  estrechando, 
De  donde  con  estrépito  furioso 
8e  va  en  las  cataratas  embocando  : 
Después,  más  ancho,  grave  y  espacioso» 
Llega  á  Meroé,  gran  isla,  costeando. 
Que  contiene  tres  reinos  eminentes, 
En  leyes  y  costumbres  diferentes. 

Mira  al  Cairo«  que  incluye  tres  ciudades, 

Y  el  palacio  real  de  Dultibea, 

Las  torres,  los  jardines  y  heredades 
Que  su  espacioso  círculo  rodea. 
Las  pirámides  mira  y  vanidades 
De  los  ciegos  antiguos,  que  aunque  sea 
Señal  de  sus  riquezas  la  hechura. 
Fué  más  que  el  edificio  la  locura. 

Mira  los  despoblados  arenosos 
De  la  desierta  y  seca  Libia  ardiente, 
Garamanta  y  los  pueblos  calurosos 
Donde  habita  la  bruta  y  negra  gente. 
Mira  los  trogloditas  belicosos, 

Y  los  que  baña  Gambra  en   su  corriente  ; 
Mandingos,  monicongos,  y  los  feos 
Zapes,  biafras,  gelofos  y  guineos. 

Ves  de  la  costa  de  África  el  gran  trecho, 
Los  puertos  señalados  y  lugares 
De  las  bocas  del  Nilo  hasta  el  estrecho 
Por  do  se  comunican  los  dos  mares  : 
Apolonia,  las  Sirtes,  y  derecho 
Tripol,  Túnez,  y  Junto  (si  mirares) 
Veras  aun  las  reliquias  y  el  estrago 
De  la  ciudad  famosa  de  Cartago. 

Mira  á  Sicilia  fértil  y  abundosa, 
Á  Cerdeña  y  á  Córcega  de  frente, 

Y  en  la  costa  de  Italia  la  viciosa 

Tierra  que  va  corriendo   hacia  el  poniente. 
Mira  la  ilustre  Ñapóles  famosa, 

Y  á  Roma,  que  gran  tiempo  altivamente 
Se  vio  del  universo  apoderada, 

Y  de  cada  nación  después  hollada. 

Mira  en  Toscana  á  Sena  y  á  Florencia 

Y  dejando  la  costa  al  mediodía, 

Á  Bolonia,  Ferrara,  y  la  eminencia 
De  la  isleña  ciudad  y  señoría  ^ ; 
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Padua,  Mantua,  Cremona,  y  á  Placencia ; 
Milán,  la  tierra  y  parque  de  Pavía, 
Adonde  en  una  rota  de  importancia 
Carlos  prendió  a  Francisco,  rey  de.  Francia. 

Ve  á  Alejandría,  y  por  Liguria  entrando, 
Á  la  "Soberbia  Genova  y  Saona  ; 

Y  el  Piamonte  y  Saboya  atravesando, 
Á  León,  á  Tolosa  y  á  Bayona ; 

Y  sobre  el  viento  Coro  volteando, 
Burdeos,  Poitiera,  Orleáns,  París,  Perona, 
Flandes,Brabante,  Güeldres,  Frisia,  Holanda, 
Ingalaterra,  Escocia,  Hibernia  ó  Irlanda  ; 

A  Dinamarca,  Dacia  y  á  Noruega 

Hacia  el  mar  de  Dantisco  y  costa  helada, 

Y  á  Suecia,  que  al  confín  de  Gocia  llega. 
Que  está  en  torno  del  mar  fortificada, 

De  donde  á  la  Zelandia  se  navega  : 

Y  mira  allá  á  Grolandia,  desviada 
Del  solar  curso  y  la  zodiaca  vía, 

Do  hay  seis  meses  de  noche  y  seis  de  día. 

Mira  al  norte  á  Moscovia,  que  es  tenida 
Por  última  región  de  lo  poblado, 
Que  rematan  su  término  y  medida 
Las  Rifeas  montañas  del  un  lado, 

Y  de  las  fuentes  de  Tañáis  tendida 

Llega  al  monto  Hiperbóreo  y  mar  Helado ; 
Confina  con  Sarmacia  y  Tartaiía, 

Y  corre  por  el  austro  hasta  Rusia. 

Mira  á  Livonia,  Prusia  y  Lituania, 

Samogicia,  Podolia  y  á  Rusia, 

Á  Polonia,  Silesia  y  á  Germania, 

A  Moravia,  Bohemia,  Austria  y  Hungría, 

A  Croacia,  Moldavia,  Transilvania, 

Valaquia,  Bulgaria,  Esclavom'a, 

Á  Macedonia,  Grecia,  la  Morea, 

A  Candía,  Chipre,  Rodas  y  Judea. 

Mira  al  poniente  á  España,  y  la  aspereza 
De  la  antigua  ^'izcaya,  de  do  es  fama 
Que  depende  y  procede  la  nobleza 
Que  en  aquellas  provincias  se  derrama. 
Ves  á  Bermoo  cercado  de  maleza. 
Cabeza  y  primer  tronco  desta  rama, 

Y  tu  torré  do  Ercilla  sobre  el  puerto 
De  las  montañas  altas  encubierto. 

Ves  á  Burgos,  Logroño  y  á  Pamplona  ; 

Y  bajando  al  poniente  á  la  siniestra, 
Zaragoza,  Valencia,  Barcelona, 

Á  León  y  á  Galicia  de  la  diestra. 
Ves  la  ciudad  famosa  de  Lisbona, 
Coimbra  y  Salamanca  que  se  muestra 
Felice  en  todas  ciencias,  do  solía 
Enseñarse  también  nigromancía. 


CANTO     VIGESIMOSEPTIMO. 


159 


Mira  á  Valladolid,  que  en  llama  ardien(o 
iSe  irá  como  la  fénix  renovando, 

Y  á  Medina  del  Campo  casi  en  frente, 
Que  las  ferias  la  van  más  ilustrando. 
Mira  á  Segovia  y  su  famosa  puente  ; 

Y  el  bosque  y  la  Fonfria  atravesando, 
Al  pardo,  y  Apanjuez  donde  Natura 
Vertió  todas  sus  flores  y  verdura. 

Mira  aquel  sitio  inculto  montuoso  ^ 
Al  pie  dol  alto  puerto  algo  apartado. 
Que  aunque  le  ves  desierto  y  pedregoso 
Ha  de  venir  en  breve  á  ser  poblado  : 
Allí  el  rey  don  Felipe  victorioso, 
Habiendo  al  Franco  en  San  Quintín  domado, 
En  testimonio  de  su  buen  deseo 
Levantará  un  católico  trofeo  '  . 

Será  un  famoso  templo  incomparable, 

De  suntuosa  fábrica  y  grandeza, 

La  máquina  del  cual  hará  notable 

Su  religioso  celo  y  gran  riqueza. 

Será  ediflcto  eterno  y  memorable, 

De  inmensa  majestad  y  gran  belleza, 

Obra,  al  fin,  de  un  tal  rey,  tan  gran  cristiano, 

Y  de  tan  larga  y  poderosa  mano. 

Mira  luego  á  Madrid  que  buena  suerte 
Le  tiene  el  alto  cielo  aparejada  ; 

Y  á  Toledo  fundada  en  sitio  fuerte 
Sobre  el  dorado  Tajo  levantada. 
Mira  adelante  á  Córdoba,  y  la  Muerte 
Que  airada  amenazando  está  á  Granada, 
Esgrimiendo  el  cuchillo  sobre  tantas 
Principales  cabezas  y  gargantas  '  . 

Mira  á  Sevilla  ;  ves  la  realeza 
De  templos,  edificios  y  moradas, 
Kl  concurso  de  gente,  y  la  grandeza 
Del  trato  de  las  Indias  apartadas, 
Que  de  oro,  plata,  perlas  y  riqueza 
Dos  flotas  en  un  año  entran  cargadas, 

Y  salen  otras  dos  de  mercancía, 
Con  gente,  munición  y  artillería. 

Mira  á  Cádiz  donde  Hércules  famoso, 
Sobre  sus  hados  prósperos  corriendo, 
Fijó  las  dos  columnas  victorioso, 
yihU  ultra  en  el  mármol  escribiendo  ; 
Mas  Fernando  Católico  *  glorioso, 
Los  mojonados  términos  rompiendo. 
Del  ancho  y  Nuevo  Mundo  abrió  la  vía. 
Porque  en  un  mundo  solo  no  cabía. 


Mira  por  el  océano  bajando 
Entro  el  húmido  noto  y  el  poniente 
Las  islas  de  Canaria,  reparando 
En  aquella  del  Hierro  especialmente. 
Que  falta  de  agua,  la  natura  obrando. 
Les  aves,  animales  y  la  gente 
Beben  la  que  de  un  árbol  se  deslila 
En  una  bien  labrada  y  ancha  pila. 

Ves  á  la  banda  diestra  las  Terceras, 
Que  están  de  portugueses  ocupadas  ; 

Y  corriendo  al  sudueste,  las  primeras 
Islas  que  descubrió  Colón,  pobladas 
De  gentes  nunca  vistas  extranjeras, 
Entre  las  cuales  son  más  señaladas 
Los  Lucayos,  San  Juan,  la  Dominica, 
Santo  Domingo,  Cuba,  y  Jamaica. 

Ves  de  Bahama  la  canal  angosta , 

Y  siguiendo  al  poniente,  la  Florida, 
La  tierra  inútil  y  torcida  costa 
Hasta  la  Nueva  España  proseguida, 
Donde  Cortés,  con  no  pequeña  costa, 

Y  gran  trabajo  y  riesgo  de  la  vida. 
Sin  término  ensanchó  por  su  persona 
Los  límites  de  España  y  la  corona. 

Mira  á  Jalisco  y  Mechoacan,  famosa 
Por  la  raíz  medicinal  que  tiene  ; 

Y  á  Méjico  abundante  y  populosa. 
Que  el  indio  nombre  antiguo  aun  hoy  retiene, 
Ves  al  sur  la  poblada  y  montuosa 
Tierra  que  en  punta  á  prolongar  se  viene, 
Que  los  dos  anchos  mares  por  los  lados 
l^a  van  adelgazando  los  costados. 

• 

k  Panamá  y  al  Nombre  de  Dios  mira. 
Que  sus  estrechos  términos  defienden 
Á  dos  contrarios  mares,  que  con  ira 
Romper  la  tierra  y  anegar  pretenden. 
Ves  la  fragosa  sierra  de  Capira, 
Cartagena,  y  las  tierras  que  se  extiendon 
De  Santa  Marta  y  cabo  de  la  Vela 
Hasta  el  Lago  y  ciudad  de  Venezuela. ; 

Á  Bogotá  y  Cártama,  que  confina 
Con  Arma  y  Cali,  tierra  proiohgada, 
Popayan,  Pasto,  y  Quito  que  vecina 
Está  á  la  equinoccial  línea  templada. 
Mira  allá  á  Puerto  Viejo,  do  la  mina 
De  ricas  esmeraldas  fué  hallada, 
Y  las  tierras  que  corren  por  la  vía 
Del  austro  y  del  voltumo  y  mcdii-día. 


1.  El  Escorial.  .    ,   „   , 

2.  El  incomparable  monasterio  de  8.  Lorenio. 

3.  Las   de  ios  moriscoa  rebelado»  cuando   el 

autor  escribía.  ^    .     ^  .  ^ 

4.  En  la  edición  de  1578  decía :  Carlot  Qutntó 

máj'twu. 


Ves  Guayaquil,  que  abunda  do  modera 
Por  sus  espesos  montes  y  sombríos, 
Tumbez,  Paita  y  su  puerto,  que  es  primera 
Escala  donde  surgen  los  navios  : 


160 


L\  ARAUCANA. 


Piura,  Loja,  la  Zarza,  y  cordillera 
De  do  nacen  y  bajan  tantos  ríos 
Que  riegan  bien  dos  rail  millas  de  suelo 
Donde  jamás  cayó  lluvia  del  cielo. 

Mira  los  grandes  montes  y  altas  sierras 
Bajo  )a  zona  tórrida  nevadas, 
Los  majos,  bracamoros  y  las  tierras 
De  incultos  chachapoyas  habitadas  : 
Cajamarcay  Trujillo,que  en  las  guerras 
Fueron  famosas  siempre  y  señaladas  ; 

Y  la  ciudad  insigne  de  Los  Reyes, 
Silla  de  las  audiencias  y  virreyes  : 

Y  Guanuco,  Guamanga,  y  el  templado 
Terreno  de  Arequipa,  y  los  mojones 
Del  Cuzco,  antiguo  pueblo  y  señalado 
Asiento  de  los  ingas  y  orejones. 
Mira,  el  solsticio  y  trópico  pasado, 
Del  austral  Capricornio  las  regiones 
De  varias  gentes  bárbaras  extrañas, 
Loa  ríos,  lagunas,  valles  y  man  tañas. 

Mira  allá  á  Chuquiabo,  que  metido 
Está  á  un  lado,  la  tierra  al  sur  marcada, 

Y  adelante  el  riquísimo  y  crecido 
Cerro  de  Potosí,  que  de  cendrada 
Plata  de  ley  y  de  valor  subido 
Tiene  la  tierra  envuelta  y  afamada  ; 
Pues  de  un  quintal  de  tierra  de  la  mina 
Las  dos  arrobas  son  de  plata  fina. 

Ves  la  villa  de  Plata  la  postrera 
Por  el  levante  á  la  siniestra  mano, 

Y  atravesando  la  alta  cordillera, 
Calchaqui,  Plicomayo  yTucomano  : 
Los  jurres,  losdiagoitas  y  ribera 

De  los  comechingones,  y  el  gran  llano 

Y  fructífero  término  remolo 
Ilasla  la  fortaleza  de  Gaboto. 

Ves,  volviendo  á  la  costa,  los  collados 
Que  corren  por  la  banda  de  Atacama, 

Y  ia  desierta  costa  y  despoblados 

Do  no  hay  ave,  animal,  hierba  ni  rama. 
Mira  los  copiapós,  indios  granados 
Que  de  grandes  flecheros  tienen  fama  : 
Coquimbo,  M apechó,  Cauquen,  y  el  río 
De  Maule,  y  el  de  Itata  y  Biobío. 

Ves  la  ciudad  de  Penco  y  el  pujante 
A  rauco,  estado  libre  y  poderoso, 
Cañete,  la  Imperial  ;  y  hacia  el  levante 
La  Villarica,  y  el  volcán  fogoso, 
Valdivia,  Osorno,  el  Lago  ;  y  adelante 
Las  islas  y  archipiélago  famoso  ; 

Y  siguiendo  la  costa  al  sur  derecho, 
Chiloé,  Coronados,  y  el  estrecho, 


Por  donde  Magallanes  con  su  gente 
Al  mar  del  Sur  salió  desembocando  ; 

Y  tomando  la  vuelta  del  poniente, 
Al  Maluco  guió  noruesteando. 
Ves  las  islas  de  Acaca  y  Zabú  en  fronte, 

Y  á  Matan,  do  murió  al  fin  peleando  ; 
Urunei,  Dohol,  Gílolo,  Terrena  te, 
Machian,  Mutir,  Badán,  Tidore,  y  Mate. 

Ves  las  manchas  de  tierras,  tan  cubiertas 
Que  pueden  ser  apenas  divisadas. 
Son  las  que  nunca  han  sido  descubiertas. 
Ni  de  extranjeros  píes  jamás  pisadas  ; 
Las  cuales  estarán  siempre  encubiertas 

Y  de  aquellos  celajes  ocupadas, 
Hasta  que  Dios  permita  que  parezcan. 
Porque  más  sus  secretos  se  engrandezcan. 

Y  como  ves  en  forma  verdadera 
De  la  tierra  la  gran  circunferencia, 
Pudieras  entender,  si  tiempo  hubiera. 
De  los  celestes  cuei*pos  la  excelencia, 
La  máquina  y  concierto  de  la  esfera. 
La  virtud  de  los  astros  é  infuencia. 
Varias  revoluciones,  movimientos. 
Los  cursos  naturales  y  violentos. 

Mas,  aunque  quiera  yo  de  parte  mía 
Dejarle  más  contento  y  satisfecho. 
Ha  mucho  rato  que  declina  el  día, 

Y  tienes  hasta  el  sitio  largo  trecho. 
Así,  haciéndome  el  mago  compañía, 
Me  trujo  hasta  ponerme  en  el  derecho 
Camino,  do  encontré  luego  mi  gente 
Que  me  andaba  á  buscar  confusamente. 

Llegamos  al  asiento  en  punto  cuando 
Entraban  á  la  guardia  los  amigos, 
Donde  gastamos  tiempo  procurando 
Reducir  á  la  paz  los  enemigos  ; 
Unas  veces  por  bien,  acariciando. 
Otras  por  amenazas  y  castigos, 
Haciendo  sin  parar  corredurías 
Por  los  vecinos  pueblos  y  alquerías. 

Mas  no  bastando  diligencia  en  esto, 
Ni  las  promesas,  medios  y  partidos. 
Que  en  su  primer  intento  y  presupuesto 
Estaban  siempre  más  endurecidos. 
Vista,  pues,  la  importancia  de  aquel  puesto, 
Por  estar  en  la  tierra  más  metidos. 
Con  maduro  consejo  fué  acordado 
Sustentar  el  lugar  fortificado  ; 

Y  proveyendo  el  esperado  daño 
De  algunos  bastimentos  que  faltaban. 
Que  aunque  era  fértil  y  abundante  el  año, 
<  Los  campos  en  cogollo  y  berza  estaban. 


CAiNT-O  VIGKSIMOOCtAVu . 


i  01 


Don  Mi^el  de  Velasco  y  Avendaño, 
Con  los  que  más  á  punto  se  hallaban. 
Haciéndoles  yo  escolta  y  compañía, 
Tomamos  de  Cauten  la  recia  vía. 

Aunque  con  riesgo,  sin  contraste  alguno 
Los  peligrosos  términos  pasamos, 

Y  en  tiempo  aparcado  y  oportuno 

Á  la  imperial  ciudad  salvos  llegamos, 
Donde  á  los  moradores  de  uno  en  uno 
Con  palabras  de  amor  los  obligamos 
No  sólo  á  dar  graciosa  la  comida, 
Pero  á  ofrecer  también  hacienda  y  vida. 

Así  que,  alegres,  sin  rumor  de  guerra, 
Con  pan,  frutas,  semillas  y  ganados, 
Dimos  presto  la  vuelta  por  la  tierra 
De  pacíficos  indios  y  alterados  ; 

Y  al  descubrir  de  la  purena  sierra 
Hallamos  una  escolta  do  ^ol  lados, 


Digo  do  nuestra  gente,  que  venía 
A  asegurar  la  peligrosa  vía. 

El  sol  ya  derribado  al  occidente 
Había  en  el  mar  los  rayos  zabullido, 
Dando  la  noche  alivio  á  nuestra  gente 
Del  cansancio  y  trabajo  padecido  ; 
Pero  al  romper  del  alba,  alertamente 
Se  comcnzí)  á  marchar  con  gran  ruido, 
Kl  cargado  bagaje  y  el  ganado 
De  todas  las  escuadras  rodeado. 

(  Iba  yo  en  la  vanguai'día  descubriendo 
Por  medio  de  una  espesa  y  gran  quebrada, 
Cuando  vi  do  través  salir  corriendo 
Una  mujer,  al  parecer  turbada  ; 
Yo  tras  ella  los  prestos  pins  batiendo, 
Luego  de  mí  caballo  fué  alcanzada. 
El  que  saber  el  fin  desto  desea 
Atentamente  el  otro  canto  loa. 


CANTO  XX  vm. 


Caen ta  GUora  sus  desdichas  y  Ib  causa  de  su  venida.  Asaltaa  los  araucanos  á  los  españo!es  en  la 
quebrada  de  Pareo  :  pasa  eolre  eilos  uoa  recia  batdlla  :  saqueía  los  enemigos  el  bagaje  :  retírause 
alegres  aunque  desbaratados. 


Quien  tiene  libre  y  sosegada  vida 
Le  conviene  vivir  más  recatado, 
Que  siempre  es  peligrosa  la  caída 
Del  que  está  del  peligro  descuidado  ; 

Y  vemos  muchas  veces  convertida 
La  alegre  suerte  en  miserable  estado, 
En  dura  sujcciún  las  libertades, 

Y  tras  prosperidad  adversidades. 

Es  fortuna  tan  varia,  es  tan  incierta. 
Ya  que  se  muestra  alguna  vez  amiga,^ 
Que  no  ha  llamado  el  bien  á  nuestra  puerta, 
Cuando  el  mal   dentro  en  casa  nos  fatiga  ; 

Y  pues  sabemos  va  por  cosa  cierta 

Que  nunca  hay  bien  á  quien  un  mal  no  siga» 
Roguemos  que  no  venga  ;  y  si  viniere, 
Que  sea  pequeño  el  mal  que  le  siguiere. 

Que  yo,  de  acuchillado  en  esto,  siento 
Que  es  de  temer  en  parte  la  ventura  ; 
£1  tiempo  alegre  pasa  en  un  momento, 

Y  el  triste  hasta  la  muerte  siempre  dura 

Y  porque  viene  bien  á  nuestro  cuento, 
k  la  bárbara  oíd,  que  en  la  espesura 
Alcancé,  como  os  dije,  que  en  su  traje 
Mostraba  ser  persona  de  linaje. 


Era  mochacha  grande,  bien  formada, 
De  frente  alegre  y  ojos  extremado?, 
Nariz  pcrfeta,  boca  colorada, 
Los  dientes  en  coral  fino  engastados  ; 
Espaciosa  de  pecho  y  relevada. 
Hermosas  manos,  brazos  bien  sacados. 
Acrecentando  más  su  hermosura 
De  un  natural  donaire  y  apostura. 

Yo,  queriendo  saber  á  qué  venía 
Sola  por  aquel  bosque  y  aspereza, 
Con  más  seguridad  que  prometía 
Su  bello  rostro  y  rara  gentileza 
La  aseguré  del  miedo  que' traía, 
La  cual  dando  un  sospiro,  que  á  terneza 
Al  más  rebelde  corazón  moviera. 
Comenzó  su  razón  en  tal  manera  : 

No  sé  si  ya  me  queje  desdichada, 
O  agradezca  á  los  hados  y  á  mi  suerte, 
Que  me  abren  puerta  y  que  me  dan  entrada 
Para  que  pueda  recebír  la  muerte  : 
Pero  si  ya  la  historia  desastrada 
Quieres  saber  y  mi  dolor  tan  fuerte, 
Que  aun  le  agravia  mi  poco  sentimiento, 
Te  ruego  que  al  proceso  estés  atento. 
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Mi  nombre  es  Glaura,en  fuerte  hora  nacida, 

Hija  del  buen  caciíjue  Quílacura, 

De  la  sangro  de  Friso  esclarecida, 

I^ica  de  hacienda,  pobre  de  ventura  ; 

Respetada  de  muchos  y  servida 

Por  mi  linaje  y  vana  hermosura  ; 

Mas  ¡  ay  de  mí  !  cuánto  mejor  me  fuera 

Ser  una  simple  y  pobre  ganadera. 

En  casa  de  mi  pndro  á  mi  contento 
Como  única  heredera  yo  vivía, 
Que  su  felicidad  y  pensamiento 
En  sólo  darme  gusto  lo  ponía  : 
Mi  voluntad  en  lodo  y  mandamiento 
Como  inviolable  ley  se  obedecía, 
No  habiendo  de  contento  y  gusto  cosa 
Que  fuese  para  mí  diflcullosa  ; 

Mas  presto  el  envidioso  amor  tirano. 
Turbador  del  sosiego,  adredemente 
Trujo  á  mi  tierra  y  casa  á  Kresolano, 
Mozo  de  fuerzas  y  ánimo  valiente, 
De  mi  i n felice  padre  primo  hermano, 

Y  mucho  más  amigo  que  pariente, 
Á  quien  la  voluntad  tenía  rendida. 

No  habiendo  entre  los  dos  cosa  partida. 

Mi  padre,  como  amigo  aficionado, 
Que  yo  le  regalase  rae  mandaba  *; 

Y  así  yo  con  llane/a  y  gran  cuidado 
Por  hacerle  placer  lo  procuraba  : 
Mas  él  luego,  el  pivpósito  estragado, 
Cuya  fidelidad  ya  vacilaba, 
Corrompió  la  amistad,  salió  de  tino, 
Echando  por  ilícito  camino. 

Ó  fue  el  trato  que  tuvo  alh'  conmigo, 
O,  por  mejor  decir,  mi  desventura. 
Que  ésta  sería  más  cierto,  como  digo, 
Que  no  la  mal  juzgada  hermosura, 
Que  ingrato  al  hospedaje  del  amigo, 
Del  deudo  y  deuda  haciendo  poca  cura. 
Me  comenzó  de  amar  y  buscar  medio 
De  dar  á  su  cuidado  algún  remedio. 

Visto  yo  que  por  muestras  y  rodeo 
Muchas  veces  su  pena  descubría, 
Conocí  que  su  intento  y  mal  deseo 
De  los  honestos  límites  salía. 
Mas  ¡  ay  I  que  en  lo  que  yo  padezco  veo 
Lo  que  el  mísero  entonces  padecía  ; 
Que  á  término  he  llegado  al  pie  del  palo 
Que  aun  no  puedo  decir  mal  de  lo  malo. 

Hallábalo  mil  veces  suspirando 
En  mí  los  engañados  ojos  puestos  ; 
Otras  andaba  tímido  tentando 
Entrada  á  sus  osados  presupuesloSi 
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Yo,  la  ocasión  dañosa  desviando 
Con  gravedad  y  términos  honestos. 
Que  es  lo  que  más  refrena  la  osadía, 
Sus  erradas  quimeras  deshacía. 

Estando  sola  en  mí  aposento  un  día, 
Temerosa  de  algún  atrevimiento. 
Ante  mí  de  rodillas  se  ponía 
Con  grande  turbación  y  desaliento, 
Diciéndome  temblando  :  ¡  Oh  Glaura  mía  ! 
Va  no  basta  razón  ni  sufrimiento. 
Ni  de  fuerza  una  mínima  me  queda 
Que  á  la  del  fuerte  amor  resistir  pueda. 

Tu,  señora,  sabrás  que  el  día  primero 
De  mi  felice  y  próspera  venida 
Me  trujo  amor  al  término  postrero 
Desta  penosa  y  desdichada  vida  ; 
Mas  ya  que  por  tu  amor  y  causa  muero. 
Quiero  saber  si  dello  eres  servida. 
Porque  siéndolo  tú,  no  sé  yo  cosa 
Que  pueda  para  mí  ser  tan  dichosa. 

Viéndfile,  al  parecer,  determinado 
Á  cualquiera  violencia  y  desacato. 
Disimuladamente  por  un  lado 
Salí  del,  sin  mostrar  algún  recato 
Diciéndole  de  lejos  :  ¡  Oh  malvado, 
Incestuoso,  desleal,  ingrato. 
Corrompedor  de  la  amistad  jurada, 
Y  ley  de  parentesco  conservada  !... 

Iba  estas  y  otras  cosas  yo  diciendo 
Que  el  repentino  encajo  me  mostraba. 
Cuando  con  priesa  súbita  y  estruendo 
Un  cristiano  escuadrón  nos  salteaba, 
Que  en  cerrado  tropel  arremetiendo, 
Nuestra  alta  casa  en  torno  rodeaba, 
Saltando  Kresolano  en  mi  presencia 
Á  la  debida  y  jusU  resistencia. 

Diciendo  :  ¡  Oh  fiera  tigre  endurecida. 
Inhumana  y  cruel  con  los  humanos  ! 
Vuelve,  acaba  de  ser  tú  la  homicida. 
No  dejes  que  hacer  á  los  cristianos  : 
Vuelve,  verás  que  acabo  aquí  la  vida, 
Pues  no  puedo  á  las  tuyas,  á  sus  manos  ; 
Que  aunque  no  sea  la   muerte  tan  honrosa, 
Á  lo  menos  será  la  más  piadosa. 

Así  furioso  sin  mirar  en  nada 

Se  arroja  en  medio  de  la  armada  gente, 

Donde  luego  una  bala  arrebatada 

Le  atravesó  el  desnudo  pecho  ardiente  : 

Cayó,  ya  la  color  y  voz  turbada 

Diciendo  :  ¡  Glaura  I  ¡  Glaura  I  últimamente 

Recibo  allá  mi  espíritu,  cansado 

Do  dar  vida  á  esto  cuerpo  desdichado, 


CANTO    VIííl 

Llegú  mi  padre  en  esto  al  gran  ruido; 
S<5Io  armado  de  esfuerzo  y  conflnnza ; 
Mas  luego  en  el  costñdo  fué  herido 
De  una  furiosa  y  atrevida  lanza: 
Cay<5  el  cuerpo  mortal  descolorido ; 
Y  vista  mi  fortuna  y  mal  andanza, 
Por  el  postigo  de  una  falsa  puerta 
Salí,  á  mi  parecer,  más  que  ellos*  muerta. 

Acá  y  allá  turbada,  al  íln  por  una 
Montaña  comencé  luosro  á  emboscarme, 
Dejándome  llevar  de  mi  fortuna, 
Que  siempre  me  ha  guiado  á  despeñarme. 
Así  que,  ya  sin  tino  y  senda  alguna 
Procuraba  ¡cuitada!  de  alejai'mc 
Que  con  el  gran  temor  me  parecía  ; 
Que  yendo  á  más  correr  no  me  movía. 

Mas  como  suele  acontecer  contino 
Que,  huyendo  el  peligro  y  mal  presente, 
Se  suele  ir  á  parar  en  un  camino 
Que  nos  coge  y  anega  la  creciente, 
Así  á  mí  ¡  desdichada  !  pues  me  avino 
Que,  por  salvar  la  vida  impertinente, 
De  un  mal  en  otro  mal,  de  lance  en  lance 
Vine  á  mayor  peligro  y  mayor  trance, 

Iba,  pues',  siempre  ;  mísera !  corriendo 
Por  espinas^  por  zarzas,  por  abrojos. 
Aquí  y  allí,  y  acá  y  allá  volviendo 
Á  cada  paso  los  atentos  ojos, 
Cuando  por  unos  árboles  saliendo 
Vi  dos  negros  cargados  de  despojos, 
Que  luego  en  el  instante  que  me  vieron 
A  la  mísera  presa  arremetieron. 

Fui  dellos  prestamente  despojada 
De  todo  cuanto  allí  venía  vestida, 
Aunque  yo  ¡triste  !  no  estimaba  en  nada 
£1  perder  los  vestidos  y  la  vida  : 
Pero  el  honor  y  castidad  preciada 
Estuvo  á  punto  ya  de  ser  perdida  ; 
Mas  mis  voces  y  quejas  fueron  tantas 
Que  á  lástima  y  piedad  movía  las  plantas. 

U9<5  el  cielo  conmigo  de  clemencia 
Guiando  á  Cariolan  á  mis  clamores. 
Que  visto  el  acto  inorme  y  la  insolencia 
De  aquellos  enemigos  violadores. 
Corrió  con  provechosa  diligencia 
Diciendo  :  Perros,  bárbaros,  traidores. 
Dejad,  dejad  al  punto  la  doncella, 
Sino  la  vida  dejareis  con  ella. 

Fueron  sobro  él  los  dos  en  continente ; 
Mas  él,  flechando  el  arco  que  traía, 
Al  más  adelantado  y  diligente 
La  flecha  hasta  las  plumas  le  escondía : 
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IIízosc  atrás  dos  pasos  diestramente, 

Y  al  otro  la  sogunda  flecha  envía 
Con  brújula  tan  cierta  y  diestro  tino, 
Que  al  bi'ulo  corazón  halló  el  camino. 

Cayó  muerlo,  y  el  otro  mal  herido 
Cerr»^  con  ól  furioso  y  emperrado; 
Mas  Cariolan,  valiente  y  prevenido, 
Kn  la  arlo  de  la  lucha  ejercitado, 
Aunque  el  negro  era  grande  y  muy  fornido, 
De  su  destreza  y  fuerzas  ayudado, 
Alzándole  f-n  los  brazos  hacia  el  ciclo 
Le  Irabuct'i  de  espaldas  en  el  suelo, 

Y  sacando  una  diga  acicalada. 
Queriendo  á  hierro  rematar  la  cuenta, 
Por  el  desnudo  vientre  y  por  la  ¡jada 
Tres  veces  la  metió  y  sacó  sangrienta  ; 
lluvi»  por  allí  la  alma  acelerada, 

Y  libre  Cariolan  de  aquella  afrenta 
Se  vino  para  mí  con  gran  crianza 
Pidiéndome  perdón  de  la  tardanza. 

Supo  decir  allí  tantas  razones, 
Haciendo  Amor  coamigo  así  el  oficio, 
Que  medrosa  do  andar  cu  opiniones, 
Que  es  ya  dolencia  de  honra  y  ruin  indicio, 
Por  evitar,  al  fin,  niormuracíones, 

Y  no  mostrarme  in^'rata  al  beneficio 
En  tal  sazón  y  tiempo  recibido, 
Le  lomé  por  mi  guarda  y  mí  marido ; 

Y  temiendo  que  genio  acudiría. 
Por  el  espeso  bostiue  nos  mclimos. 
Donde,  sin  rastro  ni  señal  de  vía, 
Un  gran  rato  perdidos  nndiivinios; 
Pero,  señor,  al  declinar  del  día, 
A  la  ribera  de  Lauqu^'-n  salimos, 
Por  do  venía  una  escuadra  de  cristianos 
Con  diez  indios,  atrás  prcsi's  las  manos. 

Descubriéronnos  súbito  en  saliendo, 
Que  en  todo,  al  fin,  nos  perseguía  la  suerte, 
Sobro  nosotros  de  tropel  corriendo, 
¡  Aguarda  1  ¡  aguarda  I ;  ten  I  gritando  fucrlc  ; 
Pero  mi  nuevo  esposo  allí,  temiendo 
Mucho  más  mi  deshonra  que  su  muerte, 
Me  rogó  que  en  el  bosque  me  escondiese, 
Mientras  que  él  con  morir  los  detuviese. 

Luego  el  temor,  á  trastornar  bastante 

Una  flaca  mujer  inadvertida. 

Me  persuadió,  ponirndome  dcl.iule 

La  horrenda  muerte  y  la  estimada  vida  : 

Así,  cobarde,  tímida,  inconstante, 

A  los  primeros  ímpetus  rendida, 

Me  entré,  viéndolos  cerca,  á  tuda  priesa 

Por  lo  más  agrio  de  )a  selva  espesa, 
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Y  en  lo  hueco  de  un  IroDCO,  que  tejido 
IJe  zarzas  y  maleza  en  torno  estaba, 
Me  escondí  sin  aliento  ni  sentido, 

Que  aun  apenas  de  miedo  resollaba, 
1)0  donde  escuchó  luego  un  gran  ruido, 
Que  el  bosque  cerca  y  lejos  atix^naba, 
De  espada?,  lanzas  y  tropel  de  gente, 
Como  que  combatiesen  fuertemente. 

Fué  poco  á  poco,  al  parecer,  cesando 
Aquel  rumor  y  grita  que  se  oía, 
Cuando  la  obligación  ya  calentando 
La  sangre  que  el  temor  helado  había, 
Revolví  sobre  mí,  considerando 
La  maldad  y  traición  que  cometía 
Kn  no  correr  con  mi  marido  á  una 
Un  peligro,  una  muerte,  una  fortuna. 

Salí  de  aquel  lugar,  que  á  Dios  pluguiera 
Que  en  él  quedara  viva  sepultada, 
Corriendo  con  presteza  á  la  ribera 
Adonde  lo  d(gé,  desatinada  : 
Mas  cuando  no  vi  rastro  ni  manera 
De  le  poder  hallar,  sola  y  cuitada. 
Podrás  ver  qué  sentí ;  pues  era  cierto 
Que  no  pudo  escapar  de  preso  ó  muerto. 

Solté  ya  sin  temor  la  voz  en  vano, 
Llamando  al  sordo  cielo  injusto  y  crudo; 
Preguntaba  :  ¿  dó  está  mi  Cariolano  Y 

Y  todo  al  responder  lo  hallaba  mudo. 
Ya  entraba  en  la  espesura,  ya  á  lo  llano 
Salía  corriendo,  que  el  dolor  agudo, 

Kn  mis  entrañas  siempre  más  furioso, 
No  me  daba  momento  de  reposo. 

No  te  quiero  cansar  ni  lastimarme 
En  decirte  las  bascas  que  sentía: 
No  sabiendo  qué  hacer  ni  aconsejarme. 
Frenética  y  furiosa  discurría  : 
Muchas  veces  propuse  do  matarme, 
Mas  por  torpeza  y  grun  maldad  tenía 
Que  aquel  dolor  en  mí  tan  poco  obrase 
Que  á  quitarme  la  vida  no  bastase. 

El  tanta  pena  y  confusión  envuelta. 
Di  contrarios  y  dudas  combatida, 
Al  cabo  ya  de  le  buscar  resuelta, 
Pues  no  daba  el  dolor  Ün  á  mi  vida, 
Hacia  el  campo  español  he  dndo  vuelta. 
De  noche  y  desde  lejos  escondido, 
Por  el  honor,  que  mal  me  le  asegura 
Mi  poca  edad  y  mucha  desventura. 

Y  teniendo  noticia  que  esta  gente 
Era  la  vuelta  de  Cauten  pasada. 
También  que  había  de  sor  forzosamente 
Por  este  pa90  c«trocbo  la  tornaos, 


Me  dispuse  á  venir  cubiertamente. 
Pensando  que  entre  tantos  disfrazada 
Alguna  nueva  ó  rastro  hallaría 
Desto  que  la  Fortuna  me  desvía. 

¿  Qué  remedio  me  queda  ya  captiva, 

bujeta  al  mando  y  voluntad  ajena, 

Que,  para  que  mayor  pena  reciba. 

Aun  la  muerte  no  viene,  porque  es  buena  ? 

Pem  aunque  el  cielo  criíel  quiera  que  viva, 

Al  fin  me  ha  do  acabar  ya  tanta  pena  ; 

Hien  que  el  estado  en  que  me  toma  es  fuerte. 

Mas  nadie  escoge  el  tiempo  de  su  muerte. 

Asi  la  bella  joven  lastimada 
Iba  sus  desventuras  recontando. 
Cuando  una  gruesa  bárbara  emboscada 
Que  estaba  á  los  dos  lados  aguardando, 
Alzó  al  cielo  una  súbita  algarada 
Las  salidas  y  pasos  ocupando. 
Creciendo  indios  así  que  parecían 
Que  de  las  hierbas  bárbaros  nacían, 

Llegó  al  instante  un  yanacona  mío, 
(lanado  no  había  un  mes  en  buena  guerra, 
Diciéndome  :  Señor,  échate  al  río. 
Que  yo  te  salvaré  que  sé  la  tierra. 
Que  pensar  resistir  es  desvarío 
Á  la  gente  que  cala  de  la  sierra  ¡ 
Bien  puedes  !  oh  señor  !  de  mí  liarte, 
Que  me  verás  morir  por  escaparte. 

Yo,  que  al  mancebo  el  rostro  revolvía 
Á  agradecer  la  oferta  y  buen  deseo. 
Vi  á  Glaura  que  sin  tiento  arremetía 
Diciendo  :  ¡  Oh  justo  Dios!  ¿qué  es  lo  que  veo? 
¿Eres  mi  dulce  esposo?  ¡  ay  vida  mía  ! 
En  mis  brazos  te  tengo  y  no  lo  creo  ; 
¿  Qué  es  esto,  estoy  soñando  ó  estoy  despierta  ? 
¡Ay!  que  tan  grande  bien  no  es  cosa  cierta. 

Vo,  atónito  de  tal  acaecimiento. 
Alegre  tanto  del  como  admirado, 
Visto  de  Glaura  el  mísero   lamento 
En  felice  suceso  rematado. 
No  habiendo  allí  lugar  de  complimiento, 
Por  ser  revuelto  el  tiempo  y  limitado. 
Dije  :  Amigos,  adiós  ;  y  lo  que  puedo, 
Que  es  daros  libertad,  yo  os  la  concedo. 

Sin  otro  ofrecimiento  ni  promesa 
Piqué  al  cabíillo,  que  salió  ligero. 
Pero  aunque  más  los  indios  me  den  priesa, 
Quiero,  señor,  que  aquí  sepáis  primero 
Cómo  á  la  entrada  de  la  selva  espesa 
Cariolan  vino  á  ser  mi  prisionero. 
Cuando  medrosa  de  perder  la  vida 
£a  el  troaco  qued($  Glaura  escondida* 
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feabéd,  sacro  señor»  <}U6  yo  venía 
(uoa  alganos  amigos  y  soldados» 
Después  de  haber  andado  todo  el  día 
En  busca  de  enemigos  desmandados ; 
Mas  ya  que  á  nuestro  asiento  me  volvía 
Con  diez  prisiones  bárbaros  atados, 
A  la  entrada  de  un  monte  y  fin   de  un  llano 
Descubrimos  muy  cerca  á  Cariolano. 

Corrió  luego  sobre  él  toda  la  gente, 
Pensando  que  alas  le  prestara  el  miedo ; 
Pero  con  gran  desprecio  y  alta  ícente. 
Apercibiendo  el  arco,  estuvo  quedo : 
Llegando,  pues,  á  tiro,  diestramente 
Hirió  á  Francisco  Osorio  y  Acebedo, 
Arrancando  una  daga,  desenvuelto 
El  largo  manto  al  brazo  ya  revuelto. 

Tanta  fué  la  destreza,  tanta  el  arle 
Del  temerario  bárbaro  araucano. 
Que  no  tué  el  gran  tropel  de  gente  parte 
Á  que  dejare  un  sólo  paso  el  llano  ; 
Que,  saltando  de  aquella  y  desta  parte  ; 
Todos  los  golpes  hizo  dar  en  vano. 
Unos  hurlando  el  cuerpo  desmentidos. 
Otros  del  manto  y  daga  rebatidos. 

Yo,  que  ver  tal  batalla  no  quisiera, 

Al  animoso  mozo  aflcionado. 

En  medio  me  lancé  diciendo  :  Afuera, 

Caballeros,  afuera,  haceos  á  un  lado, 

Que  no  es  bien  que  el  valiente  mozo  muera, 

Antes  merece  ser  remunerado ; 

Y  darle  así  la  muerte  ya  sería 

No  esfuerzo  ni  valor,  mas  villanía. 

Todos  se  detuvieron  conociendo 

Cuan  mal  el  acto  infame  les  estaba  ; 

Sólo  el  indio  no  cesa,  pareciendo 

Que  de  alargar  la  vida  le  pesaba : 

Al  fin,  la  daga  y  paso  recogiendo, 

Pues  ya  la  cortesía  le  obligaba, 

Vuelto  hacia  mí  me  dijo  :  ¿  Qué  te  importa 

Que  sea  mi  vida  larga  ó  que  sea  corta  ? 

Pero  de  mí  será  reconocida 
La  obra  pía  y  voluntad  humana, 
Pía  por  la  intención,  pero  entendida. 
Puede  decirse  impía  é  inhumana ; 
Que  á  quien  ha  de  vivir  mísera  vida 
No  le  puede  estar  mal  muerte  temprana  : 
Así  que,  en  no   matarme,  como  digo, 
Cruel  misericordia  usas  conmigo. 

Mas,  porque  no  me  digan  que  ya  niego 
Haber  do  li  la  vida  recebido, 
Mn  ptmgo  en  tu  poder,  y  así  me  entrego 
Á  mi  fortuna  mísera  rendido. 


Esto  dicho,  la  daga  arrojó  luego 
Doméstico  el  que  indómito  había  sido» 
Quedando  desde  allí  siempre  conmigo» 
No  en  flgura  de  siervo,  mas  de  amigo. 

Ya  el  ejercicio  y  belicoso  estruendo 
De  las  armas  y  voces  resonaban ; 
unos  van  en  montón  allá  corrieodo» 
Otros  acá  socorro  demandaban. 
Era  la  senda  estrecha,  y  no  pudiendo 
Ir  atrás  ni  adelante,  reparaban 
Que  el  bagaje,  la  chusma  y  el  ganado 
Tenía  impedido  el  paso  y  ocupado. 

Es  el  camino  de  Purén  derecho 
Hacia  la  entrada  y  paso  del  estado; 
Después  va  en  forma  oblica  largo  trocho 
De  dos  ásperos  cerros  apretado ; 
Y  vienen  á  ceñirle  en  tanto  estrecho 
Que  apenas  pueden  ir  dos  lado  á  lado. 
Haciendo  aun  más  angosta  aquella  vía 
Un  arroyo  que  lleva  compañía. 

Así  á  trechos  en  partes  del  camino 
Revueltos  unos  y  otros  voceando 
Andaban  en  confuso  remolino 
La  tempestad  de  tiros  reparando. 
No  basta  de  la  pasta  el  temple  fino ; 
Grebas,  petos,  celadas  abollando 
La  furia  que  zumbaba  á  la  redonda 
De  galga,  lanza,  dardo,  flecha  y  honda. 

Unos  al  suelo  van  descalabrados 
Sin  poder  en  las  sillas  sostenerse; 
Otros,  cual  rana  ó  sapo,  aporreados 
No  pueden  aunque  quieren  removerse; 
Otros  á  gatas,  otros  derrengados. 
Arrastrando  procuran  acogerse 
Á  algún  reparo  ó  hueco  de  la  senda. 
Que  da  aquel  torbellino  los  deQenda; 

Que  en  este  paso  estrecho  el  enemigo, 
La  gente  y  munición  por  orden  puesta, 
Tenía  á  nuestros  soldados,  como  digo, 
De  ventaja  las  piedras  y  la  cuesta, 
Donde  puedo  afirmar  como  testigo 
Que  era  la  lluvia  tan  espesa  y  presta 
De  las  piedras,  que  cierto  parecía 
Que  el  cerro  á  bajeen  piezas  se  venía. 

Como  cuando  se  ve  el  airado  cielo 
De  espesas  nubes  lóbregas  cerrado 
Querer  hundir  y  arruinar  el  suelo. 
De  rayos,  piedra  y  tempestad  cargado; 
Las  aves  mata  en  medio  de  su  vuelo. 
La  gente,  bestias,  lleras  y  ganado 
Buscan  corriendo,  acá  y  allá  perdidas. 
Los  reparos,  defensas  y  guaridas ; 
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Así  los  españoles  eonstreñidof 
De  aquel  granizo  y  tempestad  furiosa» 
Buscan  por  todas  partos  mal  heridos 
Algún  árbol  <5  peña  cavernosa, 
Do  reparados  algo  y  defendidos, 
Con  la  virtud  antigua  generosa, 
Cobrando  nuevo  esfuerzo  y  esperanza, 
Á  la  victoria  aspiran  y  venganza ; 

Y  desde  allí  con  la  presteza  usada, 
Las  apuntadas  miras  asestando, 
Les  comienzan  á  dar  una  rociaTla, 
Muchos  en  poco  tiempo  derribando, 
Ya  por  la  áspera  cuesta  derrumbada 
Venían  cuerpos  y  ponas  volteando 
Con  un  furor  terrible  y  tan  extraño 
Que  muertos  aun  hacían  notable  daño. 

Así  andaba  la  cosa,  y  entre  tanto 
Que  en  esta  estrocha  plaza  peleaban, 
Con  no  menor  revuelta  al  otro  canto 
Donde  mayores  voces  i*esonaban 
be  habían  los  indios  desmandado  tanto 
Que  ya  el  bagaje  y  cargas  saqueaban, 
Haciendo  grande  riza  y  sacrificio 
En  la  gente  de  guainia  y  de  servicio. 

Quien  con  carne,  con  pan,  fruta  ñ  pescado, 
Sube  ligeramente  á  la  alta  cumbre; 
Quien  de  petaca  6  de  fardel  cargado 
Corre  sin  embarazo  y  pesadumbre; 
De  alto  y  bajo,  de  uno  y  otro  lado, 
Al  saco  acude  allí  la  muchedumbre, 
Cual  banda  de  palomas  en  verano 
yuelc  acudir  al  derramado  grano. 

\'ióndonos  ya  vencidos  sin  remedio 
Por  la  gran  multitud  que  concurría, 
Procuré  de  tentar  el  postrer  medio 
Que  en  nuestra  vida  y  salvación  había  : 

Y  así,  rompiendo  súbito  por  medio, 
De  la  revuelta  y  empachada  vía. 
Llegué  do  estaban  hasta  diez  soldados 
En  un  hueco  del  monte  arrinconados, 

Dicicndoles  el  punto  en  que  la  guerra 
Andaba  de  ambas  parles  tan  reñida 
Que,  ganada  la  cumbre  de  la  sierra. 
La  victoria  era  nuestra  conocida  ; 
l^orquo  toda  la  gente  de  la  tierra 
Andaba  ya  en  el  .saco  eml)ebccida, 

Y  sólo  en  ver  así  ganado  r»l  alto 
Los  ba3lai>a  á  vencer  el  sobresalto. 

Luego,  resueltos  á  morir  de  hecho, 
Todos  los  once  juntos  de  cuadrilla 
Los  caballos  echamos  al  repecho, 
Cada  cual  soliviado  alto  en  lu  silla  : 


Y  aunque  el  fragoso  cerro  era  derecho. 
Por  la  tendida  y  áspera  cuchilla 
Llegamos  á  la  cumbre  deseada, 

De  breña  espesa  y  árboles  poblada. 

Saltamos  á  pie  todos  al  momento, 
Que  ya  allí  los  caballos  no  prestaban, 
Que  llenos  de  sudor,  faltos  de  aliento, 
No  pudiendo  moverse,  ijadeaban  : 
Donde  sin  dilación  ni  impedimento, 
Al  lado  que  los  indios  más  cargaban, 
En  un  derecho  y  gran  derrumbadero 
Nos  pusimos  á  vista  y  caballero. 

Dándoles  una  carga  de  repente 
De  arcabuces  y  piedras,  que  os  prometo 
Que  aunque  llevó  de  golpe  mucha  gente, 
Hizo  el  súbito  miedo  más  efeto  : 

Y  así,  remolinando  torpemente. 

Les  pareció,  según  el  grande  aprieto, 
Moverse  en  contra  dellos  cielo  y  tierra, 
Viendo  por  alto  y  bajo  tanta  guerra. 

Luego  con  animosa  confianza 
En  nuestra  ayuda  algunos  arribaron, 
Que  deseosos  de  áspera  venganza. 
El  daño  y  medio  en  ellos  aumentaron  ' 
Tanto  que  ya,  perdida  la  esperanza, 
A  retirarse  algunos  comenzaron. 
Poniendo  prestos  pies  en  la  huida, 
Kemedio  de  escapar  la  ropa  y  vida. 

Cuál  por  aquella  parle,  cuál  por  esta, 
Cargado  de  farda  1  ó  saco,  guía  ; 
Cuál  por  lo  más  espeso  do  la  cuesta 
Arrastrando  el  ganado  se  metía  : 
Cuál  con  hambre  y  codicia  deshonesta, 
Por  sólo  llevar  más  se  detenía, 
Costando  á  más  de  diez  allí  la  vida 
La  carga  y  la  codicia  desmedida. 

Así  la  flesta  se  acabó,  quedando 
Saqueados  en  parte  y  vencedores, 
La  victoria  y  honor  solemnizando 
Con  trompetas,  clarines  y  alambores^ 
Al  rumor  de  las  cuales  caminando, 
Con  buena  guardia  y  diestros  corredores. 
Llegamos  al  real  todos  heridos, 
Donde  fuimos  con  salvas  recebidos. 

Los  bárbaros  á  un  tiempo  retirados 
Por  un  áspero  risco  y  monto  espeso 
Se  fueron  á  gran  paso,  consolados 
Con  el  sabroso  robo,  del  suceso, 
Y  á  donde  estaba  el  general  llegados, 
Que,  sabido  el  desorden  y  el  exceso 
Que  rindió  la  victoria  al  enemigo, 
Hizo  de  alguno.s  ejemplar  castigo. 
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Y  habiendo  «a  Talcamávida  juntado 
Del  destrozado  campo  el  remanente , 
Á  consultar  las  cosas  del  estado 
Llamó  á  la  principal  y  digna  gente; 


Donde ,  despuiis  de  haber  allí  tratado 
De  lo  más  importante  y  conveniente , 
Les  dijo  libremente  todo  cuanto 
Podrá  ver  quien  leyere  el  otro  canto. 


CANTO  XXIX. 

Entran   loa  araoeanos  en  nuevo  centejo   :   tratan  de  quemar  sus  haciendas.  Pide  Tueapel  que 
se  cumpla  el  campo   que  tiene  aplazado  con   Rengo  :  combaten  los  dos  en    estacado  brava  y 

anímnaamAnf  A 


animosamente. 

;  Oh  cuánta  fuerza  tiene ,  oh  cuánto  incita 
£1  amor  de  la  patria,  pues  hallamos 
Que  en  razón  nos  obliga  y  necesita 
Á  que  todo  por  él  lo  pospongamos  ! 
Cualquier  peligro  y  muerte  facilita , 
Al  padre »  al  hijo,  á  la  mujer  dejamos 
Cuando  en  trabajo  nuestra  patria  vemos , 

Y  coma  á  más  parienla  la  acorremos. 

Buen  testimonio  deslo  nos  han  sido 
Las  hazañas  do  antiguos  señaladas, 
Que  por  la  cara  patria  han  convertido 
En  sus  mismas  entrañas  las  espadas, 

Y  su  gloriosa  fama  han  exlendido 
Las  plumas  de  escritores  celebradas 
Mario,  Casio,  Filón,  Codro  ateniense, 
Scebóla,  Agesilao  y  el  U tícense. 

Entrar,  pues,  en  el  número  merece 
Esta  araucana  gente  que,  con  tanta 
Muestra  de  su  valor  y  ánimo,  ofrece 
Por  la  palria  al  cuchillo  la  garganta; 

Y  en  el  firmo  propósito  parer^e 
Que  ni  rigor  de  hado  y  toda  cuanta 
Fuerza  pone  en  sus  golpes  la  Fortuna 
En  los  ánimos  hace  mella  alguna  : 

Que  habiendo  en  solos  tres  meses  perdido 

Cuatro  grandes  batallas  de  importancia , 

No  con  ánimo  triste  ni  abatido. 

Mas  con  valor  grandísimo  y  constancia  , 

Estaban,  como  atrás  habéis  oído, 

En  consejo  do  guerra  haciendo  instancia 

En  darnos  otro  asalto ;  mas  la  mano 

Tomó  diciendo  así  Caupolicano  : 

(-onviene  ¡oh  gran  senado  ruiiginso  I 
Que  vencer  ó  morir  dclerminem'is , 

Y  en  sólo  nuestro  brazo  valoroso 
Como  último  n'medio  conüemos  : 
Las  casas,  ropa  y  muoblc  infrutuoso 
Que  al  descanso  nos  llaman  abrasemos, 
Que  habiendo  de  morir  lodo  nos  sobra , 

Y  todo  con  vencer  después  se  cobra. 


Es  necesario  y  justo  que  se  entienda 
La  grande  utilidad  que  desto  viene ;       [da 
Que  no  es  bien  que  haya  asiento  en  la  hacien* 
Cuando  el  honor  aun  su  lugar  no  tiene  : 
Ni  es  razón  que  soldado  alguno  atienda 
A  más  de  aquello  que  á  vencer  conviene  : 
Ni  entibie  las  ardientes  voluntades 
El  amor  de  las  casas  y  heredades. 

Así  que,  en  esta  guerra  tan  reñida 
Quien  pretende  descanso,  como  digo. 
Pienso  que  no  hay  más  honra,  hacienda  y 
De  aquella  que  quitare  al  enemigo;     [vida 
Que  la  virtud  del  brazo  conocida 
Será  el  rescate  y  verdadero  amigo. 
Pues  no  ha  de  haber  partido  ni  concierto 
Sino  sólo  matar  ó  quedar  muerto. 

Oído  allí  por  los  caciques  esto. 
Muchos  suspensos  sin  hablar  quedaron, 

Y  algunos  dcllos  con  turbado  gesto , 
Enarcando  las  cojas,  se  miraron; 
Pero  rompiendo  aquel  silencio  puesto 
Sobre  ello  un  ralo  dieron  y  tomaron. 
Hallando  en  su  favor  tantas  razones 
Que  se  llevó  tras  sí  las  opiniones. 

Así  el  valiente  Ongolmo ,  no  esperando 
Que  otro  en  tal  ocnsión  le  precediese , 
Aprueba  á  voces  la  demanda ,  instando 
En  que  por  obra  luego  se  pusiese, 
í^iguió  este  parecer  Purén,  jurando 
De  no  entrar  en  poblado  hai^ta  que  viese 
Sin  medio  ni  concierto,  á  fuerza  pura. 
Su  patria  en  libertad  y  paz  segura. 

Lincoya  y  Caniomangue,  pues,  no  fueron 
En  jurar  el  decreto  perezosos , 
Que  aun  más  de  lo  posible  prometieron  , 
Según  eran  gallardos  y  animosos. 
También  Hengo  y  Gualcmo  so  ofri-cicron, 

Y  los  demás  caciques  orgullosos  , 
Talcaguan,  Lemnlemo  y  Orompello; 
Hasta  el  buen  Colocólo  vino  en  ello. 
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He8ueli08|  pues,  én  eslo,  y  decretado 
Según  que  aquí  lo  habernos  referido, 
Tucapelo,  que  á  todo  había  callado 
Con  gran  sosiego  y  con  atento  oído, 
Después  del  alboroto  sosegado 

Y  aquel  arduo  negocio  dcflnido, 
Puesto  en  pie  levantó  la  voz  ardiente, 
Que  jamás  hablar  pudo  blandamente, 

Diciendo  :  Capitanes,  yo  el  primero 
En  lo  que  el  general  propone  vengo 
Por  parecerme  justo ;  y  así  quiero 
Que  se  abrase  y  asuele  cuanto  tengo  : 
En  lo  demás,  al  brazo  me  refiero , 
Que  si  un  mes  en  su  fuerza  lo  sostengo, 
Pienso  escoger  después  á  mi  contento 
El  mayor  y  mejor  repartimiento. 

Y  sí  algún  miserable  no  concede 
Lo  que  tan  justamente  le  es  pedido, 
Por  enemigo  de  la  patria  quede, 

Y  del  militar  hábito  excluido; 

Que  ya  por  nuestra  parte  no  se  puede 
Venir  á  ningún  medio  ni  partido , 
6in  dejar  de  perder,  pues  la  contienda 
Es  sobre  nuestra  libertad  y  hacienda. 

Asi  que,  yo  también  determinado 
De  seguir  vuestros  votos  y  opiniones , 
Aunque  parece  en  tiempo  tan  turbado 
Que  muevo  nuevas  causas  y  cuestiones, 
Del  natural  honor  estimulado, 

Y  por  otras  legítimas  razones, 

No  puedo  ya  dejar  por  ningún  arte 

De  echar  del  todo  un  gran  negocio  á  parte. 

Ya  tendréis  en  memoria  el  desafío 
Que  Rengo  y  yo  tenemos  aplazado  ; 
Asimismo  el  que  tuve  con  su  tío, 
Que  quiso  más  morir  desesperado  : 
Viendo  el  gran  deshonor  y  agravio  mío, 

Y  cuanto  á  mi  pesar  se  ha  dilntcido, 
Quiero,  sin  esperar  á  más  rodeo, 
Cumplir  la  obIig«ición  y  mi  deseo  ; 

Que  asaz  gloria  y  honor  Rengo  ha  ganado 
Entro  todas  las  gentes ,  pues  se  trata 
Que  conmigo  ha  de  entrar  en  estacado, 

Y  así  vanaglorioso  lo  dilata  : 
Mas  yo,  de  tanta  dilación  cansado, 
Pues  que  cada  ocasícín  lo  desbarata. 
Pido  que  nuostro  campo  se  fone/.en, 
Que  no  es  bien  que  mi  crédito  padezca  : 

Que  ya  Petoí^iiolon,  aslulamonto, 
Con  aparencia  de  ánimo  ongañosa, 
A  morir  so  orroj»»  entre  tanta  trente, 
Por  parcccrlc  muerte  más  piadosa  : 


Y  así  se  rae  escapd  mamosamente, 
Que  fué  puro  temor  y  no  otra  cosa  ; 
Pues  si  ambición  de  gloria  le  movierai 
De  mi  brazo  la  muerte  pretendiera. 

También  Rengo,  de  industria,  cauteloso, 
Anda  en  los  enemigos  muy  metido 
Buscando  algún  estorbo  ó  modo  honroso 
Que  lo  excuse  cumplir  lo  prometido  ; 

Y  debajo  de  muestra  de  animoso 
Procura  de  quedar  manco  ó  tullido, 

Y  para  combatir  no  habilitado. 
Glorioso  con  me  haber  desafiado. 

Así  hablaba  el  bárbaro  arrogante, 
Cuando  el  airado  Rengo  echando  fuego, 
Sin  guardar  atención  se  hizo  adelante, 
Diciendo  :  La  batalla  quiero  luego. 
Que  ni  tu  muestra  y  fanfarrón  semblante 
Me  puede  á  mí  causar  desasosiego  ; 
Las  armas  lo  dirán,  y  no  razones 
Que  son  de  jactanciosos  baladrones. 

Arremetiera  Tucapel,  si  en  esto 
Ca>ipolican,  que  á  tiempo  se  previno, 
Con  presta  diligencia  en  medio  puesto, 
La  voz  no  le  atajara  y  el  camino  : 

Y  con  severa  muestra  y  grave  gesto, 
Reprehendiendo  el  loco  desatino. 
Por  rematar  entre  ellos  la  porfía 
Concedió  á  Tucapel  lo  que  pedía. 

Pues  el  campo  y  el  plazo  señalado. 
Que  fué  para  de  aquel  en  cuatro  días, 
Nacieron  en  el  pueblo  alborazado 
Sobre  el  dudoso  fin  muchas  porfías  : 
Quién  apostaba  ropa,  quien  ganado, 
Quién  tierras  de  labor,  quien  granjerias  ; 
Algunos,  que  ganar  no  deseaban, 
Las  usadas  mujeres  apostaban. 

Cercaren  una  plaza  de  tablones 
En  un  exento  y  descubierto  llano 
Donde  los  dos  indómitos  varones 
Armados  combatiesen  mano  á  mano. 
Publicando  en  pregón  las  condiciones 
Por  el  estilo  y  término  araucano, 
Para  que  á  todos  manifiesto  fuese, 
Y  ninguno  ignorancia  pretendiese. 

Llegado  el  plazo,  al  despuntar  del  día 
(\m  gran  gozo  de  muchos  esperado, 
Luego  la  bulliciosa  compañía 
Comen//)  á  rodear  el  estacado. 
Era  tal  ol  aprieto  que  no  había 
-írbol,  pared,  ventana  ni  tejado 
De  dondo  descubrirse  algo  pudiese 
Que  cubierto  de  gente  no  estuviese. 
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El  sol  algo  encendido  y  perezoso 
Apenas  del  oriente  había  salido, 
Cuando  por  una  parle  el  animoso 
Tucapel  asomó  con  gran  ruido; 
Por  otra  pues,  no  menos  orgulloso, 
AI  mismo  tiempo  aparecer  se  vido 
El  fantástigo  Rengo  muy  gallardo. 
Ambos  con  ílera  muestra  y  paso  tardo. 

Las  robustas  personas  adornadas 
De  fuertes  petos  dobles  relevados. 
Escarcelas,  brazales  y  celadas. 
Hasta  el  empeine  do  los  pies  armados  : 
Mazas  cortas  de  acero  barreadas, 
Gruesos  escudos  de  metal  herrados 
Y  al  lado  Izquierdo  cada!  cual  ceñido 
Un  corvo  y  ancho  alfanje  guarnecido. 

Tenía,  señor,  la  plaza  ¿  cada  parte 
Puertas  como  palenque  de  torneo, 
Por  las  cuales  el  uno  y  otro  Marte 
Entran  en  ancho  círculo  y  rodeo. 
Después  que  con  vistoso  y  gentil  arte 
8a  término  acabaron  y  paseo. 
Airoso  cada  cual  quedó  á  su  lado 
Dentro  de  la  gran  plaza  y  estacado. 

Hecho  por  los  padrinos  el  oficio 
Cual  se  requiere  en  actos  semejantes, 
Quitando  todo  escrúpulo  y  indicio 
De  ventaja  y  cautelas  importantes, 
Cesó  luego  el  estrépito  y  bullicio 
En  todos  los  atentos  circunstantes, 
Oyendo  el  son  de  la  trompeta  en  esto, 
Que  robó  la  color  de  más  de  un  gesto. 

Luego  los  dos  famosos  combatientes. 
Que  la  tarda  señal  sdlo  atendían, 
Con  bizarros  y  airosos  continentes 
En  paso  igual  á  combatir  movían, 

Y  descargando  á  un  tiempo  los  valientes 
Brazos,  de  tales  golpes  se  herían, 

Que  estuvo  cada  cunl  por  una  pieza 
Sobre  el  pecho  inclinada  la  cabeza. 

Hedoblan  los  segundos  de  manera 
Que,  aunque  fueron  pesados  los  primeros, 
Sí  tal  reparo  y  prevención  no  hubiera, 
\o  llegara  el  combate  á  los  terceros. 
;.  Quién  por  estilo  i^ual  decir  pudiera 
El  furor  destos  bárbaros  guerreros, 
Viendo  el  valor  del  mundo  en  ellos  junto, 

Y  la  encendida  cólera  en  su  punto  ? 

Fué  de  tal  golpe  Tucapel  cardado 
Sobre  el  escudo  en  medio  de  la  frente, 
Que  quedó  por  uií  ralo  embelesado, 
Suspensos  los  sentidos  y  la  mente. 


Llegó  Rengo  con  otro  apresurado, 
Pero  salió  el  efecto  diferente. 
Que  el  estruendo  del  golpe  y  dolor  ñero 
Le  despertó  del  sueño  del  primero. 

Serpiente  no  se  vio  tan  venenoso 
Defendiendo  á  los  hijos  en  su  nido, 
Como  el  airado  bárbaro  furioso, 
Más  del  honor  que  del  dolor  sentido  : 
Así  fuera  de  término  rabioso. 
De  soberbia  diabólica  movido. 
Sobre  el  gallardo  Rengo  fué  en  un  punto, 
Descargando  la  rabia  y  maza  junto. 

Salióle  al  fiero  Rengo  favorable 
Aquel  furor  y  acelerado  brío, 
Que  la  ferrada  maza  irreparable 
El  grueso  extremo  descargó  en  vacío  : 
Fué  el  golpe,  aunque  furioso,  tolerable 
Quitándole  la  fuerza  el  desvarío, 
Que  á  cogerle  de  lleno,  yo  creyera 
Que  con  él  el  combate  feneciera . 

Mas,  aunque  fué  al  soslayo,  el  araucano 
Se  fué  un  poco  al  través  desvaneciendo ; 
Al  fin  puso  en  el  suelo  la  una  mano. 
Sostener  la  gran  carga  no  pudiendo ; 
Pero  viendo  el  peligro  no  liviano, 
Sobre  el  fuerte  contrario  revolviendo. 
Con  su  desenvoltura  y  maza  presta 
Le  vuelve  aun  más  pesada  la  respuesta. 

Era  cosa  admirable  la  fiereza 
De  los  dos  en  valor  al  mundo  raros, 
La  providencia,  el  arte,  la  destreza, 
Las  entradas,  heridas,  y  reparos. 
Tanto,  que  temo  ya  de  mi  torpeza 
No  poder  por  sus  términos  contaros 
La  más  reñida  y  singular  batalla 
Que  en  relación  de  bárbaros  se  halla. 

Así  el  fiero  combale  igual  andaba, 

Y  el  golpear  de  un  lado  y  de  otro  espeso, 
Que  el  más  templado  golpe  no  dejaba 
De  magullar  la  carne  ó  romper  hueso. 
El  airo  cerca  y  lejos  retumbaba 

Lleno  de  estruendo  y  de  un  aliento  grueso. 
Que  era  tanto  el  rumor  y  balería 
Que  un  ejército  grande  parecía. 

Dio  el  fuerte  Rongo  un  golpe  á  Tucapelo, 

Batiéndole  dt*  suerte  la  celada 

Que  vio  lleno  de  estrellas  lodo  el  suelo, 

Y  la  cabeza  le  qu3d  >  atronada; 

Pero  en  sí  vuelto,  blasfemando  al  ciclo, 
Con  aquella  pujanza  aventajada, 
Hirió  tan  presto  á  Hongo  al  desviarse 
Que  no  tuvo  lugar  de  lepararsc. 
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Cayd  el  pesado  golpe  en  descubierto, 
Cargando  á  Rengo  tanto  la  cabeza 
Que  todos  le  tuvieron  ya  por  muerto, 

Y  estuvo  adormecido  una  gran  pieza ; 
Mas  del  mismo  peligro  al  fin  despierto 
La  abollada  celada  se  endereza, 

Y  sobre  Tucapel  furioso  aguija, 
Que  la  maza  rompió  por  la  manija. 

Mas,  viéndole  sin  maza  en  esta  guerra, 
Que  en  dos  trozos  saltó  lejos  quebrada. 
La  suya  con  desprecio  arroja  en  tierra, 
Poniendo  mano  á  la  fornida  espada. 
En  esto  Tucapel  otra  vez  cierra, 
La  suya  fuera  en  alto  levantada ; 
Mas  Hengo  hurtando  el  cuerpo  á  la  una  mano 
Hizo  que  descargase  el  golpe  en  vano. 

Llegó  el  cuchillo  al  suelo,  y  gran  pedazo. 
Aunque  era  duro,  en  él  quedó  enterrado, 

Y  en  este  impedimento  y  embarazo 
Fué  Tucapel  herido  por  un  lado, 

De  suerte  que  el  siniestro  guarda  brazo 
Con  la  carne  al  través  cayó  corlado, 

Y  procurando  segundar  no  pudo, 
Que  vio  calar  el  gran  cuchillo  agudo. 

Debajo  del  escudo  recogido 
Hongo  el  desaforado  golpe  espera. 
El  cual  fué  en  pedazos  dividido 
Con  la  cresta  de  acero  y  la  mollera  : 
El  bárbaro  qued»)  desvanecido, 

Y  por  poco  en  suelo  se  tendiera  ; 
Mas  el  esfuerzo  raro  y  ardimiento 
Venció  al  grave  dolor  y  desatiento. 

No  por  esto  medroso  se  relira, 
Antes  hacer  cruda  venganza  piensa, 

Y  así  lleno  de  rabia,  ardiendo  en  ira. 
Acrecentada  por  la  nueva  ofensa, 
Furioso  de  revés  un  golpe  tira 

Con  la  extrema  pujan/.a  y  fuerza  inmensa, 
Que  á  no  topar  tan  fuerle  la  armadura 
Le  dividiera  en  dos  por  la  cintura. 

Metióse  tan  á  dentro  que  no  pudo 

Salir  del  enemigo  ya  vecino, 

Por  lo  cual,  arroj^uido  el  roto  escudo, 

Valerse  de  los  brazos  le  convino, 

Tucapel,  que  robusli)  era  y  membrudo, 

Al  mismo  tiempo  le  salió  al  camino, 

Echándole  los  suyos  de  manera 

Que  un  grueso  y  duro  roble  deshiciera. 

Pero  topó  con  Hcntro,  quo  ninguno 
Le  lleva  ventaja  en  la  braveza, 
De  diez,  do   sois,  de  dos  él  era  el  uno 
De  más  agilidad  y  fortaleza. 


LA    AftAüCANA. 

Llegados  á  las  presas,  eada  uno 
Con  viva  fuerza  y  con  igual  destreza 
Tientan  y  buscan  de  una  y  de  otra  parte 
El  modo  de  vencer  la  industria  y  arte. 


Así  que,  pecho  á  pecho  forcejando, 
Andaban  en  furioso  movimiento, 
Tanto  los  duros  brazos  anudando 
Que  apenas  rccebir  pueden  aliento; 
Y  al  arte  nuevas  fuerzas  ayuntando, 
Aspira  cada  cual  al  vencimiento, 
Procurando  por  fuerza,  como  digo, 
De  poner  en  el  suelo  al  enemigo. 

Era,  cierto,  espectáculo  espantoso. 
Verlos  tan  recia  y  duramente  asidos, 
Llenos  de  sangre  y  de  un  sudor  copioso 
Los  rostros  y  los  ojos  encendidos  : 
El  aliento  ya  grueso  y  presuroso, 
El  forcejar,  gemir,  y  los  ronquidos, 
Sin  descansar  un  punto  en  lodo  el  día, 
Ni  haber  ventaja  alguna  ó  mejoría. 

Mas  Tucapel,  ardiendo  en  viva  saña, 
Teniéndose  por  flojo  y  afrentado, 
Ara  y  revuelve  toda  la  campaña, 
Cargando  recio  desle  y  de  aquel  lado. 
Rengo  con  gran  destreza  y  cauta  maña, 
E^ecogido  en  su  fuerza  y  reportado, 
Su  opinión  y  propósito  sostiene 

Y  en  igual  esperanza  se  mantiene. 

Viendo,  pues,  al  contrario  algo  metido, 
Le  quiso  rebatir  el  pie  derecho; 
Mas  Tucapel,  á  tiempo  recogido, 
Lo  suspende  de  tierra  sobre  el  pecho, 

Y  entre  los  duros  músculos  ceñido 

Le  estremece,  sacude  y  tiene  estrecho. 
Tanto  que  con  el  recio  apretamiento 
No  le  deja  tomar  tierra  ni  aliento. 

En  esto,  pues,  creyendo  fácilmente 
De  aquella  suerte  rematar  la  guerra, 
Rengo,  que  ora  dieslrísimo  y  valiente, 
Hizo  pie  con  gran  fuerza  y  cobró  tierra  : 
Donde  á  un  tiempo  estribando  reciamente, 
De  un  fuerte  rodeón  se  dosaílerra. 
Llevándose  en  las  manos  apretado 
Cuanto  en  la  dura  presa  había  agarrado. 

Fué  Tucapel  un  rato  descompuesto, 
Dando  de  un  lado  y  do  otro  zancadillas, 

Y  Rengo  de  la  fuerza  que  había  puesto 
Hincó  en  el  suelo  entrambas  las  rodillaü  : 
Ambos  corrieron  á  las  armas  presto, 
Rajando  los  escudos  en  astillas, 

Con  tempestad  de  golpes  presurosos 
Más  fuertes  que  al  principio  y  más  furiesos 
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Estaban  los  presentes  admirados 
De  aquel  duro  tesón  y  valentía, 
Viéndoles  en  oiil  partes  ya  llegados 
'    Y  la  sangre  que  el  suelo  humedecía. 
Los  arneses  y  escudos  destrozados, 

Y  que  ningún  partido  y  medio  había, 
L     Síao  Bólo  quedar  el  uno  muerto, 

Aunque  morir  los  dos  era  más  cierto. 

Vio  Rengo  á  Tucapel  una  herida, 

Cogiéndole  al  soslayo  la  rodela, 

Que,  aunque  de  gruesos  cercos  guarnecida, 

Entró  como  si  fuera  blanda  suela. 

No  quedó  allí  la  espada  detenida. 

Que  gran  parte  cortó  de  la  escarcela 

Y  un  doble  zaragücl  de  ñudo  grueso, 
Penetrando  la  carne  hasta  el  hueso. 


No  se  vio  corazón  tan  sosegado 

Que  no  diese  en  el  pecho  algún  latido, 

Viendo  la  horrenda  muestra  y  rostro  airado 

Del  impaciente  bárbaro  ofendido, 

Que,  el  roto  escudo  lejos  arrojado. 

De  un  furor  infernal  ya  poseído. 

De  suerte  alzó  la  espada,  que  yo  os  juro 

Que  nadie  allí  pensó  quedar  seguro. 

¡  Guarte,Rengo,  que  baja !  \  guarda !  \  guarda ! 
Con  gran  rigor  y  furia  acelerada 
El  golpe  de  la  mano  más  gallarda 
Que  jamás  gobernó  bárbara  espada. 
Mas  quien  el  fin  desdo  combate  aguarda 
Me  perdone  si  dejo  destroncada 
La  historia  en  este  punto,  porque  creo 
Que  así  me  esperará  con  más  deseo. 


FIN  DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 


LA     ARAUCANA. 


PARTE    TERCERA. 


Esta  tercera  parte  la  imprimió  Ercilla  en  1589,  publicándola  reunida  á  las  dos  ante- 
riores en  el  siguiente  de  1590  :  contenía  entonces  solamente  hasta  el  canto  XXXV 
inclusive,  y  asi  se  repití«j  en  Antuerpia  en  1597  por  Andrés  Bacxii  ;  pero  después  añadió 
el  autor  algunos  retazos  intercalados,  uno  de  seis  octavas  hacia  la  mitad  del  canto  XXXII, 
y  otro  largo  al  0n  del  XXXIV,  con  el  cual  forra j  los  cantos  XXXV  y  XXXVI,  rematando 
el  XXXVIlconel  mismo  que  en  la  primera  edición  era  el  XXXV.  Uno  y  otro  trozos  se 
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CANTO  XXX. 


Contiene  este  canto  el  fía  que  tuvo  el  combate  de  Tucapel  ]rRen';o.  Asimismo  lo  que  Pran, 
arancaao,  pasó  coa  el  ialio  Aadresillo,  yanacona  de  los  españoles. 


Cualquiera  desafío  es  reprobado 
Por  ley  divina  y  natural  derecho 
Cuando  no  va  el  designio  enderezado 
Al  bien  común  y  universal  provecho  ; 

Y  no  por  causa  propia  y  fin  privado, 
Mas  por  autoridad  pública  hecho, 

Que  es  la  que  en  los  combates  y  estacadas 
Justifica  las  armas  condenadas. 

Muchos  querrán  decir  que  el  desafío 
Es  de  derecho  y  de  cositumbre  usada, 
Pues  con  el  ser  del  hombre  y  albedrío 
Juntamente  la  ira  fué  criada  : 
Pero  sujeta  al  freno  y  señorío 
De  la  razón,  á  quien  encomend.ida 
Quedó,  para  que  así  la  corrigiese 
Que  los  términos  Justos  no  excediese. 

Y  el  profeta  nos  da  por  documf^nto 
Que  en  ocasi<'»n  y  á  tiempo  nos  airemos, 
Pero  con  tal  templanza  y  regimiento, 
Que  do  la  raya  y  punto  no  pasemos  ; 
Pues,  dejados  llevar  del  movimiento, 

El  ser  y  la  raz  jn  de  h»»mbres  perdemos  ; 

Y  es  visto  que  diUeren  en  muy  poco 
El  hombre  airado  y  el  furioso  loco. 


Y  aunque  se  diga,  y  es  verdad,  que  sea 
ímpetu  natural  el  que  nos  lleva, 

Y  por  la  alteración  de  ira  se  vea 

Que  á  combatir  la  voluntad  se  mueva  : 
La  ejecución,  el  acto,  la  pelea. 
Es  lo  que  se  condena  y  se  reprueba, 
Cuando  aquella  pasión  que  nos  induce 
Al  yugo  de  razón  no  se  reduce. 

Por  donde  claramente,  si  se  mira, 
Parece,  como  parte  conveniente, 
Ser  en  el  hombre  natural  la  i  1*8, 
En  cuanto  á  la  razm  fuere  obediente  : 
V,  en  la  causa  común  puesta  la  mira, 
Puede  contra  el  campión  el  combatiente 
Usar  del  la  en  el  tiempo  necesario 
Cómo  contra  legítimo  adversario. 

Mas  si  es  el  combatir  por  gallardía, 
Ó  por  jactancia  vana  ó  alabanza, 
()  por  mostrar  la  fuerza  y  valentía, 
Ó  por  rencor,  por  odio  ó  por  venganza  ; 
^i  es  por  declaración  de  la  porfía 
Homiliendoá  las  armas  la  probanza, 
Ks  el  combiitc  injusto,  es  prohibido. 
Aunque  esté  eu  la  costumbre  i'^cebido. 


CANTO 

Tenemos  hoy  la  prueba  aquí  en  la  mano 
iJe  Rengo  y  Tucapol,  que,  peleando 
Por  sólo  presunción  y  orgullo  vano, 
Como  fieras  se  están  despedazando  : 

Y  coa  protervia  y  ánimo  inhumano 
De  llegarse  á  la  muerte  trabajando, 

I    Estaban  ya  los  dos  tan  cerca  del  la 
Cuanto  lejos  de  justa  su  quere'la. 

Digo  que  los  combates,  aunque  usados, 
Por  corrupción  del  tiempo  introducidos, 
Son  de  todas  las  leyes  condenados 

Y  en  razón  militar  no  permitidos  : 
Salvo  en  algunos  casos  reservados, 
Que  serán  á  su  tiempo  rereridos  : 
Materia  á  los  soldados  importante, 
^egün  que  lo  veremos  adelante. 

lJ''joIo  aquí  indeciso,  porque  viendo 
Hl  brazo  en  »llo  á  Tucapel  alzado, 
Me  culpo,  me  castigo  y  reprehendo 
L)e  haberle  tanto  tiempo  así  dejado. 
Pero  á  la  historia  y  narración  volviendo, 
Meoisles  ya  {gritar  á  Hon^'o  airado 
Que  bajaba  sobre  él  la  fiera  espada 
»   Por  el  gallardo  brazo  gobernada. 

Klcual,  viéndose  junto  y  que  no  pudo 
Huir  del  grave  golpe  la  caída, 
Alzó  con  ambas  manos  el  escudo, 
U  persona  debajo  recogida  : 
Xo  se  detuvo  en  él  el  filo  agudo. 
Ni  bastó  la  celada,  aunque  fornida. 
'    Que  todo  lo  cortó,  y  llegó  á  la  frente, 
Abriendo  una  abundante  y  roja  fuente. 

Quedó  por  grande  rato  adormecido, 

Y  en  pie  difícilmente  se  detuvo. 
Que,  del  recio  dolor  desvanecido, 
Fuera  de  acuerdo  vacilando  anduvo : 
Pero  volviendo  á  tiempo  en  su  sentido. 
Visto  el  último  término  en  que  estuvo, 
De  manera  cerró  con  Tuca  peí  o 

Que  estuvo  en  punto  de  batirle  al  suelo. 

^  Hallóle  tan  vecino  y  descompuesto. 
Que  por  poco  le  hubiera  trabucado. 
Que  de  la  gran  pujanza  que  había  puesto 
Anduvo  se  los  pies  desbaratado  ; 
Pero  volviendo  á  recobrarse  presto. 
Viéndose  del  contrario  así  aferrado 
Le  echó  los  fuertes  y  ñudosos  brazos. 
Pensando  deshacerle  en  mil  pedazos  : 

Y  con  aquella  fuerza  sin  medida 
Le  suspendo,  sacude  y  le  rodea  ; 

*  Mas  Rengo,  la  persona  i*ecogida, 
Usuv^^  á  tiempo  Y  la  destreza  emplea. 
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No  la  falta  de  sangre  allí  vertida, 
Ni  el  largo  y  gran  tesón  en  la  pelea 
Les  menguaba  la  fuerza  y  ardimiento, 
Antes  iba  el  furor  en  crecimiento. 

En  esto  Rengo  á  tiempo  el  pie  trocado 
Del  firme  Tucapel  ciñó  el  derecho, 

Y  entre  los  duros  brazos  apretado 
Cargó  sobre  él  con  fuerza   el   duro  pecho  : 
Fué  tanto  el  forcejar  que  ambos  de  lado. 
Sin  poderlo  excusar,  á  su  despecho. 
Dieron  á  un  tiempo  en  tierra,  de  manera 
Como  si  un  muro  ó  torreón  cayera. 

Pero  con  rabia  nueva  y  mayor  fuego 
Comienzan  por  el  campo  á  revolcarse, 

Y  con  puños  de  tierra  á  un  tiempo  luego 
Procuran  y  trabajan  por  cegarse  : 
Tanto  que  al  fin  el  uno  y  otro  ciego. 
No  podiendo  del  hierro  aprovecharse. 
Con  las  agudas  uñas  y  los  dientes 
Se  muerden  y  apedazan  impacientes. 

Así,  fieros,  sangrientos  y  furiosos. 

Cuál  ya  debajo,  cuál  ya  encima  andaban, 

Y  los  roncos  aceros  presurosos 
Del  apretado  pecho  resonaban  : 
Mas  no  por  esto  un  punto  vagarosos 
En  la  rabia  y  el  ímpetu  aflojaban, 
.MííStrando  en  el  les<'>n  y  larga  prueba 
(Jriar  aliento  nuevo  y  fuerza  nueva. 

Eran  pasadas  ya  tres  horas  cuando 
Los  dos  campeones,  de  valor  iguales, 
En  la  creciente  furia  declinando, 
Dieron  muestra  y  señal  de  ser  mortales  : 
Que  las  últimas  fuerzas  apurando, 
Sin  poderse  vencer,  quedaron  tales 
Que  ya  en  parte  ninguna  se  movían, 

Y  más  muertos  que  vivos  parecían. 

Estaban  par  á  par  desacordados, 
Faltos  da  sangre,  de  vigor  y  aliento, 
Los  pechos  garleando  levantados. 
Llenos  de  polvo  y  de  sudor  sangriento  ; 
Los  brazos  y  los  pies  enclavijados 
Sin  muestra  ni  señal  de  sentimiento ; 
Aunque  de  Tucapel  pudo  notarse 
Haber  más  porCado  á  levantarse. 

La  pierna  diestra  y  diestix)  brazo  echado 
Sobre  el  contrario  á  la  sazón  tem'a. 
Lo  cual  de  sus  amigos  fué  juzgado 
Ser  notoria  ventaja  y  mejoría. 

Y  aunquo  esto  es  hoy  de  muchos  disputado, 
Ningvino  de  los  dos  se  rebullía. 
Mostrando  ambos  de  vivos  solamente 
El  ronco  aliento  y  corazón  latiente. 
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El  gran  Caupolicano,  que  asistiendo 
Como  juez  de  la  batalla  estaba, 
£1  grave  caso  y  pérdida  sintiendo, 
Apriesa  en  la  estacada  plaza  entraba  : 
El  cual  sin  delenei*se  un  punto,  viendo 
Que  alguna  sangre  y  vida  les  quedaba, 
Los  hizo  levantar  en  dos  tablones 
Á  doce  los  más  ínclitos  varones  ; 

Y  siguiendo  detrás  con  todo  el  resto 
De  la  nobleza  y  gente  más  preciada, 
Fué  con  honra  solemne  y  pompa  puesto 
Cada  cual  en  su  tienda  señalada  : 
Donde  acudiendo  á  los  remedios  presto, 

Y  la  sangre  con  tiempo  restañada, 
La  cura  fué  de  suerte  que  la  vida 
Les  fué  en  breve  sazón  restituida. 

Pasado  el  punto  y  término  temido. 
Iban  los  dos  á  un  tiempo  mejorandOi 
Aunque  del  caso  Tucapel  sentido, 
No  dejaba  curarse  braveando  : 
Pero  el  prudente  general  sufrido, 
Con  blandura  la  cólera  templando. 
Así  de  poco  en  poco  le  redujo 
Que  á  la  razón  doméstico  le  trujo. 

Quedó  entre  ellos  la  paz  establecida, 

Y  con  solemnidad  capitulado 

Que  en  todo  lo  restante  de  la  vida 
No  se  tratase  más  de  lo  pasado. 
Ni  por  cosa  de  nuevo  sucedida 
En  público  lugar  ni  reservado 
Pudiesen  combatir  ni  armar  cuestiones. 
Ni  atravesarse  en  dichos  ni  en  razones  ; 

Mas  siempre  como  amigos  generosos 
En  todas  ocasiones  se  tratasen, 

Y  en  los  casos  y  trances  peligrosos 
Se  acudiesen  á  tiempo  y  ayudasen. 
Convenidos  así  los  dos  famosos, 
Porque  más  los  conciertos  se  ailrmasen, 
Comieron  y  bebieron  juntamente, 

Con  grande  aplauso  y  fiesta  de  la  gente. 

Dej  árelos  aquí  desta  manera 

En  su  conformidad  y  ayuntamiento, 

Queme  importa  volverá  la  ribera 

Del  río,  que  muda  nombre  en  cada  asiento : 

Pues  ha  mucho  que  falto  y  ando  fuera 

De  nuestro  molestado  alojamiento, 

Para  decir  el  punto  en  que  se  halla 

Después  del  trance  y  última  batalla. 

Luego  que  la  victoria  conseguimos 
Con  más  pérdida  y  daño  que  ganancia, 
Al  fuerte  á  más  andar  nos  recogimos 
Que  estaba  del  lugar  larga  distancia  i 


Y  aunque  poco  después,  señor,  tuvimos 
Otros  muchos  reencuentros  de  importancia, 
No  sin  costa  de  sangre  y  gran  trat>ajo, 
Iré,  por  no  cansaros,  al  atajo  ; 

Y,  pasando  en  silencio  otra  batalla 
Sangrienta  de  ambas  partes  y  reñida, 
Que,  aunque  por  no  ser  largo  aquí  se  calla, 
Será  de  otro  escritor  encarecida  ; 
Vista  de  munición  y  vitualla 
La  plaza  por  dos  meses  bastecida, 
Pareció  por  entonces  provechoso 
Dejar  por  capitán  allí  á  Hcinoso. 

Que  las  demás  ciudades,  trabajadas 
De  las  pesadas  guerras,  nos  llamaban, 

Y  las  leyes  sin  fuerza  arrinconadas, 
Aunque  mudas,  de  lejos  voceaban  : 
Las  cosas  de  su  asiento  desquiciadas 
Todos  sin  gobernarse  gobernaban, 
Estando  de  perderse  el  reino  á  canto 
Por  falta  de  gobierno  habiendo  tanto. 

Mas  viendo  la  comarca  tan  poblada. 
Fértil  de  todas  cosas  y  abundante, 
Para  fundar  un  pueblo  aparejada, 

Y  el  sitio  á  la  sazón  muy  importante. 
Quedó  primero  la  ciudad  trazada, 
De  la  cual  hablaremos  adelante, 

Que  aunque  de  buen  principio  y  fundamento, 
Mudó  después  el  nombre  y  el  asiento. 

Dejando,  pues,  en  guarda  de  la  tierra 
Los  más  diestros  y  pláticos  soldados, 
En  orden  de  batalla  y  son  de  guerra 
Rompimos  por  los  términos  vedados  ; 

Y  atravesando  de  Purén  la  sierra. 
De  la  hambre  y  las  armas  fatigados, 
Á  la  imperial  llegamos  salvamente, 
Donde  hospedada  fué  toda  la  gente. 

Puso  el  gobernador  luego  en  llegando 
En  libertad  las  leyes  oprimidas. 
La  justicia  y  costumbres  reformando 
Por  los  turbados  tiempos  corrompidas, 

Y  el  exceso  y  desórdenes  quitando 
De  la  nueva  codicia  introducidas  ; 
En  todo  lo  demás  por  buen  camino 
Dio  la  traza  y  asiento  que  oonvino. 

No  habíamos  aun  los  cuerpos  satisfecho 
Del  sueño  y  hambre  mísera  transida. 
Cuando  tuvimos  nueva  que  de  hecho 
Toda  la  tierra  en  torno  removida. 
Bota  la  tregua  y  el  contrato  hecho, 
Viendo  así  nuestra  fuerza  dividida, 
A\'untaban  la  soya,  con  motivo 
De  no  dejar  presidio  ni  hombre  vivo* 


CANTO 

í.uego,  pues,  hasta  treinta  apcrcebidos 
De  los  que  más  en  orden  nos  hallamos, 
Pop  la  espesura  de  Tirú  metidos 
Ln  barrancosa  tierra  atravesamos, 

Y  los  tomados  pasos  desmentidos. 
No  con  pocos  rebatos  arribamos, 

:f in  parar  ni  dormir  noche  ni  día, 
Al  presidio  español  y  compañía. 

Donde  ya  nuestra  gente  había  tenido 
Nueva  del  trato  y  tierra  rebelada, 
Que  por  extraño  caso  acontecido 
he  la  Junta  y  designio  fué  avisada ; 

Y  habiendo  alegremente  agradecido 
El  socorro  y  ayuda  no  pensada, 
Nos  diij  del  caso  relación  entera, 

£1  cual  pasa,  señor,  desta  manera  : 

El  araucano  cjórcito  entendiendo 
Que  su  próspera  suerte  declinaba, 

Y  que  Caupolican  iba  perdiendo 

La  gran  fígura  en  que  primero  estaba. 
En  secretos  concilios  discuriendo 
Del  capitán  ya  odioso  murmuraba, 
Diciendo  que  la  guerra  iba  á  lo  largo 
Por  conservar  la  dignidad  del  cargo, 

No  con  tan  suelta  voz  y  atrevimiento 
Que  ol  más  libre  y  osado  no  temiese, 

Y  del  menor  edicto  y  mandamiento 
Cuanta  una  sola  mínima  excediese  : 
Que  era  tanto  el  casligo  y  escarmiento, 
Que  no  se  vio  jamás  quien  se  atreviese 
A  reprobar  el  orden  por  él  dado, 
tfegún  era  temido  y  respetado. 

Pero  temiendo,  al  fin,  como  prudente, 
El  rcvülver  del  hado  incontrastable, 
^  la  poca  obediencia  de  su  gente, 
Viéndole  ya  en  estado  miserable. 
Que  la  buena  fortuna  fácilmente 
Lleva  siempre  tras  sí  la  fe  mudable ; 
^  un  mal  suceso  y  otro  cada  día 
La  más  ardiente  devoción  resfría. 

Quiso,  dando  otro  tiento  á  la  fortuna, 
Que  del  todo  con  él  se  declarase, 
^  no  dejar  remedio  y  cosa  alguna 
Que  para  su  descargo  no  intentase  : 
Knlre  muchas,  al  fin,  resuello  en  una, 
Antea  que  su  intención  comunicase, 
Con  la  presteza  y  orden  que  convino, 
Be  municiones  y  armas  se  previno. 

No  dando,  pues,  lugar  con  la  tardanza 
^  <iue  el  miedo  el  peligro  examinase, 
^  algún  suceso  y  súbita  mudanza 
Los  ánimos  del  lodo  resfriase, 
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Con  animosa  muestra  y  confianza 
Mandó  que  do  la  gente  rc  aprestase 
Al  tiempo  y  hora  de  silencio  mudo 
El  más  copioso  número  que  pudo. 

Hizo  una  larga  plática  al  senado. 
En  la  cual  resolvió  que  convenía 
Dar  el  asalto  al  fuerte  por  el  lado 
De  la  posta  de  Ongolmo  al  mediodía. 
Que  de  cierto  espión  era  avisado 
Como  la  gente  que  en  defensa  había, 
Demás  de  estar  segura  y  descuidada, 
Era  poca,  bisoña  y  desarmada  : 

Que  el  capitán  ausente  había  llevado 
La  plática  en  la  guerra  y  escogida, 
De  no  volver  atrás  determinado 
Hasta  dejar  la  tierra  reducida  : 

Y  en  las  nuevas  conquistas  ocupado. 
Sin  poder  sor  la  plaza  socorrida, 
En  breve  por  asaltos  fácilmente 
Podían  entrarla  y  degollar  la  gente. 

Fué  lan  grave  y  severo  en  sus  razones, 
\  tal  la  autoridad  de  su  prosoncin, 
Que  .se  llevó  los  votos  y  opiniones 
En  gran  c< informidad  sin  diferencia  : 

Y  con  ánimo  y  firmes  intenciones 
Le  juraron  de  nuevo  la  obediencia, 

Y  de  seguir,  hasla  morir,  de  veras. 
En  entrambas  fortunas  sus  banderas. 

Luego  Caupolicano  resoluto 
Habló  con  Pran,  soldado  artificioso. 
Simple  en  la  muestra,  en  el  aspecto  bruto, 
Pero  agudo,  sutil  y  cauteloso, 
Prevenido,  sagaz,  mañoso,  astuto, 
Falso,  disimulado,  malicioso. 
Lenguaz,  ladino,  practico,  discreto, 
Cauto,  pronto,  solicito  y  secreto. 

El  cual  en  puridad  bien  instruido 
En  lo  que  el  arduo  caso  requería, 
De  pobre  ropa  y  parecer  vestido, 
Del  presidio  español  tomó>  la  vía, 

Y  fingiendo  ser  indio  foragido 

Se  entró  por  la  cristiana  ranchería 
Entre  los  indios  mozos  de  servicio. 
Dando  en  la  simple  muestra  dello  indicio ; 

Debajo  de  la  cual  miraba  alentó 
Sin  mostar  atención,  lo  que  pasaba, 

Y  con  disimulado  advertimiento 
Los  ocultos  designios  penetraba  : 

Tal  vc¿  entrando  en  el  guardado  asiento, 
En  la  figura  rústica,  notaba 
La  gente,  armas,  el  orden,  sitio  y. traza, 
Lo  más  fuerte  y  lo  flaco  d<?  la  plaza. 
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Por  otra  parte,  oyendo  y  preguntando 
Á  las  personas  menos  recatadas, 
Iba  mañosamente  escudriñando 
Los  secretos  y  cosas  reservadas  : 

Y  aquí  y  allí  los  ánimos  tentando 
Buscaba  con  razones  disfrazadas 
Vaso  capaz  y  suficiente  seno 
Donde  vaciar  pudiese  el  pocho  lleno. 

Tentando,  pues,  los  vados  y  el  camino 
Por  donde  el  trato  fuese  más  cubierto, 
De  tiento  en  tiento  y  lance  en  lance  vino 
Á  dar  consigo  en  peligroso  puerto  : 
Que  engañado  do  un  bárbaro  ladino, 
Andresillo  llamado,  de  concierto 
Salieron  juntos  á  buscar  comida. 
Cosa  á  los  yanaconas  permitida  ; 

Y  con  dobles  y  equívocas  razones. 
Que  Pran  á  su  propósito  traía. 
Vino  el  otro  á  decir  las  vejaciones 
Que  el  araucano  estado  padecía. 
Los  insultos,  agravios,  sinrazones. 
Las  muertes,  robos,  fuerza  y  tiranía  ; 
Trayendo  ala  memoria  lastimada 
El  bien  perdido  y  libertad  pasada. 

Visto  el  crédulo  Pran  que  había  salido 
Tan  presto  el  falso  amigo  á  la  parada. 
Hallando  voluntad  y  grato  oído 

Y  el  tiempo  y  la  ocasión  aparejada, 
Dein  engañosa  muestra  persuadido, 
£1  disfrace  y  la  máscara  quitada. 
Abrió  el  secreto  pecho  y  echó  fuera 
La  encubierta  intención  des  la  manera, 

Diciéndole  :  Si  sientes,  oh  soldado, 
La  pérdida  de  Arauco  lamentable 

Y  el  infelíce  término  y  estado 
Do  nuestra  opresa  patria  miserable, 
Hoy  la  fortuna  y  poderoso  hado, 
Mostrándonos  el  rostro  favorable. 
Ponen  sólo  en  tu  mano  libremente 
La  vida  y  salvación  de  tanta  gente  : 

Que  el  gran  Caupolicano,  que  en  la  tierra 
Nunca  ha  sufrido  igual  ni  competencia, 

Y  en  paz  ociosa  y  en  sangrienta  guerra 
Tiene  el  primer  lugar  y  la  obediencia. 
Quiere,  viendo  el  valor  que  en  ti  se  encierra, 
Tu  industria  grande  y  grande  suficiencia, 
Fiar  en  ocaión  tan  oportuna 
£1  estado  común  de  tu  fortuna  ; 

Y  que  á  ti,  como  causa,  se  atribuya 
£1  principio  y  el  íln  de  tan  gran  hecho, 
Siendo  toda  la  gloria  y  honra  tuya, 
Tujralu  autoridad,  tuyo  el  provecho  : 
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Sola  una  cosa  quiere  que  tea  auya, 
Con  la  caal  queda  ufano  y  satisfecho, 
Que  es  haber  elegido  tal  sujeto 
Para  tan  gran  y  importante  efeto. 

Pues  á  ti  libremente  cometido 
Puede  suceso  próspero  esperarse, 

Y  á  tu  dichosa  y  buena  suerte  asido 
Quiere  llevado  della  aventurarse  : 

Y  así  en  figura  humilde  travestido, 
Porque  de  mí  no  puedan  recatarse. 
Vengo,  cual  ves,  para  que  deste  modo 
Te  dé  yo  parte  dello  y  seas  el  todo, 

Haciéndole  saber  como  querría 
(Si  no  es  de  algún  oculto  inconveniente) 
Dar  el  asalto  al  fuerte  á  medio  día 
Con  furia  grande  y  número  de  gente  ; 
Por  haberle  avisado  cierta  espía 
Que  en  aquella  sazón  seguramente 
Descansan  en  sus  lechos  los  soldados 
De  la  molesta  noche  trabajados  : 

Y  sin  recato  la  ferrada  puerta. 
No  siendo  á  nadie  entonces  reservada, 
Franca  de  par  en  par  siempre  está  abierta, 

Y  la  gente  durmiendo  descuidada  : 
La  cual,  de  salto  fácilmente  muerta, 

Y  la  plaza  después  desmantelada. 
En  la  región  antartica  no  queda 
Quien  resistir  nuestra  pujanza  pueda. 

Así  que,  de  tu  ayuda  confiado. 
Que  lodo  se  lo  allana  y  asegura. 
Cerca  de  aquí  tres  leguas  ha  llegado 
Cubierto  de  la  noche  y  sombra  escura  ; 
Adonde,  de  su  ejército  apartado, 
Debajo  de  palabra  y  fe  segara 
Quiere  comunicar  solo  contigo 
Lo  que  sumariamente  aquí  te  digo. 

Ensancha,  ensancha  el  pecho,  que  si  quieres 

Gozar  desta  ventura  prometida. 

Demás  del  grande  honor  que  consiguieres 

Siendo  por  ti  la  patria  redemida. 

Solo  á  ti  deberás  lo  que  tuvieres, 

Y  á  tí  te  deberán  todos  la  vida, 
Siendo  siempre  de  nos  reconocido 
Haberla  de  tu  mano  recebido. 

Mira,  pues,  lo  que  desto  te  parece. 
Conoce  el  tiempo  y  la  ocasión  dichosa, 
No  seas  ingrato  al  cielo,  que  te  ofrece 
Por  sólo  que  la  acetes  tan  gran  cosa  : 
Da  la  mano  á  tu  patria,  que  perece 
Eo  dura  servidumbre  vergonzosa  ; 

Y  pide  aquello  que  pedir  se  puedo, 
I  Que  todo  desde  aquí  se  te  concede» 


Diú  fin  con  esto  á  su  razón,  atento 
AI  semblante  dol  indio  sosegado, 
Que  sin  alteración  y  movimiento 
Hasta  acabar  la  plática  había  estado ; 
El  cual  con  rostro  y  parecer  contento, 
Aunque  con  pecho  y  ánimo  doblado, 
A  las  ofertas  y  razón  propuesta 
Did  sin  más  detenerse  esta  respuesta  : 

¿Quién  pudiera  aquí  dar  bastante  indicio 

De  mi  intrínseco  gozo  y  alegría 

De  ver  que  esté  en  mi  mano  el  beneñcio 

De  la  cara  y  amada  patria  mía? 

Que  ni  riqueza,  honor,  núrgo  ni  oQcio, 

Ni  el  gobierno  del  mundo  y  monarquía 

Podrán  tanto  conmigo  en  este  hecho 

Cuaato  el  común  y  general  provecho  : 

Que  sufrir  no  se  puede  la  insolencia 
Desla  ambiciosa  gente  desfrenada. 
Ni  el  disoluto  imperio  y  la  violencia 
Con  que  la  libertad  tiene  usurpada  ; 
Por  lo  cual  la  divina  Providencia 
Tiene  ya  la  sentencia  declarada, 
Y  el  ejemplar  castigo  merecido 
Al  araucano  brazo  cometido. 
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Vuelve  á  Caupolican,  y  de  mi  parte 
Mi  pronta  voluntad  le  ofrece  cierta, 
Que  cuanto  en  esto  quieras  alargarte 
Te  sacaré  yo  á  salvo  de  la  oferta  : 

Y  mañana,  sin  duda,  por  la  parte 
De  la  inculta  marina  más  desierta 
Seré  con  él,  do  trataremos  largo 
Desto  que  desde  aquí  tomo  á  mi  cargo. 

Por  la  sospecha  que  nacer  podría 
Será  bien  que  los  dos  nos  apartemos  ; 

Y  deshecha  por  hoy  la  compañía, 
Adonde  nos  aguardan  arribemos  : 
Que  mañana  do  espacio  á  medio  dia 
Con  mayor  libertad  nos  hablaremos, 

Y  de  mí  quedarás  más  satisfecho  :   [trecho, 
A  Dios,  que  es  larde  ;  á  Dios,  que  es  largo  el 

Así  luego  partieron  el  cam  no, 
Llevándole  diverso  y  diferente, 
Que  el  uno  al  araucano  campo  vino 

Y  el  otro    adonde  estaba  nucslra  gente  : 
El  cual  con  gozo  y  ánimo  malino, 
Hablando  al  capitán  secretaroento, 
Le  dijo  punto  á  punto  todo  cuanto 
Oirá  quien  escuchare  el  otro  canto. 


CANTO  XXXL 


Caeou  AndrosiUo  á  Reinóse  lo  aae  con  Pran  dejaba  concertado.  Habla  con  Caupolican 
cautelosamente,  el  cual,  engañado,  viene  sobre  el  fuerte,  pensado  hallar  á  los  españolea 
durmiendo. 


La  más  fea  maldad  y  condenada 
Que  más  ofende  á  la  bondad  divina 
Es  la  traición  sobre  amistad  forjada. 
Que  al  cielo,  tierra  y  al  inQerno  indina  : 
Que  aunque  el  señor  de  la  traición  se  agrada, 
Quiere  mal  al  traidor  y  le  abomina  : 
Tal  es  este  nefario  malefício. 
Que  indigna  al  que  recibe  el  beneficio. 

Raras  veces  veréis  que  el  alevoso 
En  estado  seguro  permanece. 
De  nadie  amado,  á  todo  el  mundo  odioso, 
Que  el  mismo  interesado  le  aborrece  : 
Amigo  en  todo  tiempo  sospechoso  : 
Aunque  trate  verdad  no  lo  parece  ; 
Y  al  cabo  no  se  escapa  del  castigo 
Que  la  misma  maldad  lleva  consigo. 

Si  en  ley  de  guerra  es  pérñdo  el  que  ofende 
Debajo  de  saguro  al  enemigo, 
¿  Qué  será  aquél  que  al  enemigo  vende 
La  Ubertad  y  sangre  del  amigo. 


Y  el  que  con  rostro  de  leal  pretende 
Ser  traidor  á  su  patria,  como  digo, 
Poniéndole  con  odio  y  rabia  tanta 
El  agudo  cuchillo  á  la  garganta  ? 

Guardarse  puede  el  sabio  recatado 
Del  público  enemigo  conocido, 
Dol  perverso,  insolente,  del  malvado, 
Pero  no  del  traidor  nunca  ofendido  : 
Que  en  hábito  de  amigo  disfrazado, 
El  desnudo  puñal  lleva  escondido  : 
No  hay  contra  el  desleal  seguro  puerto, 
Ni  enemigo  mayor  que  el  encubierto. 

La  prueba  es  Andresillo,  que  dejaba 
Al  amigo  engañado  y  satisfecho  ; 
El  cual,  con  la  gran  priesa  que  llevaba, 
En  poco  espacio  atravesó  gran  trecho  : 

Y  puesto  ante  Reinoso,  el  cual  estaba 
Seguro  y  descuidado  de  aquel  hecho. 
Preciándose  el  traidor  de  su  malicia, 
Della  y  de  la  traición  le  dio  noticia, 
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Diciéndole :  Sabrás  que  usando  el  hado 
Hoy  de  piadoso  término  contigo, 
Las  cosas  de  manera  ha  rodeado 
Que  puedo  serte  provechoso  amigo  i 
Pues  en  mi  voluntad  libre  ha  dejado 
La  muerte  6  salvación  de  tu  enemigo, 
Remitiendo  á  las  manos  do  Andresillo 
La  arbitraria  sentencia  y  el  cuchillo. 

Mas  negando  la  deuda  y  fe  debida 
Á  mi  tierra  y  nación,  por  tu  respeto. 
Quiero,  señor,  sacrificar  la  vida 
Por  escapar  la  tuya  desle  aprieto  : 

Y  en  contra  de  mi  patria  aborrecida 
Volver  las  armas  y  áspero  decreto, 
Desviando  gran  número  de  espadas 
Que  están  á  tu  costado  enderezadas. 

Tras  esto  allí  le  dijo  todo  cuanto 
Con  Pran  le  sucedió  y  habéis  oído, 
Que  si  me  acuerdo,  en  el  pasado  canto 
Lo  tengo  largamente  referido. 
Quedó  Reinoso  atónito  de  espanto, 

Y  con  ánimo  y  rostro  agradecido 
Los  brazos  amorosos  le  echó  al  cuello 
Dándole  encarecidas  gracias  dello  ; 

Y  alabando  la  astucia  y  artificio 
Con  que  del  trato  doble  usado  había. 
Exageró  el  famoso  y  gran  servicio 
Que  á  todo  el  reino  y  cristiandad  hacía  : 
Diciendo  que  tan  grande  beneficio 
Siempre  en  nuestra  memoria  duraría, 

Y  con  honroso  premio  de  presente 
Sería  remunerado  largamente. 

Quedaron,  pues,  de  acuerdo  que  otro  día, 
Sin  que  noticia  dello  á  nadie  diese, 
En  el  tiempo  y  lugar  que  puesto  había 
Con  el  vecino  capitán  se  viese  : 
Que  de  la  visita  y  habla  entendería 
Lo  que  más  al  negocio  conviniese, 
Trayéudole  por  mañas  y  rodeo 
Al  esperado  fin  de  su  deseo. 

Hízolo, pues,  así;  pero  antes  desto, 
Á  la  salida  de  un  espeso  valle 
Halló  al  amigo  en  centinela  puesto, 
Esperándole  ya  para  guialle ; 
Donde  Caupoiican  con  ledo  gesto^ 
Saliendo  algunos  pasos  á  encontralle, 
Adelantado  un  trecho  de  su  gente, 
Le  recibió  amorosa  y  cortesmente, 

Diciendo  :  ¡  Oh  capitán  !  hoy  por  el  cielo 
En  esta  dignidad  constituido, 
Á  quien  la  redención  del  patrio  suelo 
Justa  y  méritamenle  ha  cometido ; 


liien  sé  que  solo  con  honrado  celo 
De  virtud  propia  y  de  valor  movido. 
Aspiras  á  arribar  do  ningún  hombre 
Tendrá  puesto  adelante  más  su  nombre  : 

Y  habiendo  de  tu  pecho  penetrado 
El  intento  y  designio  valeroso. 

De  tu  fortuna  próspera  guiado, 
Que  promete  suceso  venturoso, 
Estoy  resuelto,  estoy  determinado 
Que  con  golpe  de  gente  numeroso 
Demos,  siendo  tú  solo  nuestra  guía. 
Sobre  el  fuerte  español  á  medio  día  : 

Para  lo  cuál  ha  sido  mi  venida 
Sorda  y  secretamente  en  esta  parte, 
Donde,  siendo  to  boca  la  medida, 
Quiero  del  justo  premio  asegurarte, 

Y  ver  si  á  ti  esta  empresa  cometida 
Quieres  della  y  nosotros  encargarte. 
Dando,  como  cabeza  y  dueño,  en  todo 

El  orden,  la   instrucción,  la  traza  y  modo  ; 

Que,  demás  de  las  honras,  te  aseguro 
De  parte  del  senado  un  señorío, 

Y  por  el  fuerte  Eponamón  te  juro 
Que  éste  será  escogido  á  tu  albedrío  : 
En  tus  manos  me  pongo  y  aventuro, 

Y  á  tu  buen  parecer  remito  el  mío, 
Para  que  des  el  orden  que  convenga 

Y  el  esperado  bien  no  se  detenga  ; 

Pues  con  tu  ayuda  y  mi  esperanza  cierta, 
Que  roe  prometen  próspera  jornada, 
En  una  parle  oculta  y  encubierta 
Tengo  cerca  de  aquí  mi  gente  armada  ; 

Y  antes  que  sea  de  alguno  descubierta 

Y  la  plaza  enemiga  preparada, 

Que  es  el  peligro  solo  que  esto  tiene, 
Apresurar  la  ejecución  conviene. 

Resuélvete  j  oh  varón !  y  determina. 
Como  de  ti  se  espera,  brevemente. 
Que  detrás  deste  monte  á  la  marina 
Está  el  copioso  ejército  obediente  : 

Y  porque  puedas  ver  la  disciplina, 
Los  ánimos,  las  armas  y  la  gente. 
Podrás  llegar  allá,  que  aquí  te  aguardo 
Con  esperanza  y  ánimo  gallardo. 

El  traidor  pertinaz,  que  atenta  estaba 
Á  cuanto  el  general  le  prometía, 
No  la  oferta  ni  el  premio  le  mudaba 
De  la  fea  maldad  que  cometía : 
Bien  que,  algún  tanto  tímido,  dudaba 
Viendo  de  aquel  varón  la  valentía, 
El  ser  gallardo  y  el  feroz  semblante, 
La  proporción  y  miembros  do  gigante* 
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Venía  el  robusto  y  grande  cuerpo  armado 
De  una  fuerte  coraza  barreada, 

Y  UD  dragón  escamoso  relevado 
Sobre  el  alto  crestón  de  la  celada  ; 
En  la  derecha  su  bastón  ferrado. 
Ceñida  al  lado  una  tajante  espada, 
Representando  en  talle  y  apostura 
Del  furibundo  Marte  la  figura. 

Visto  por  Andresillo  cuan  barato 
Podía  salir  con  el  malvado  hecho, 
Teniendo  en  su  traición  y  doble  trato 
Andado  en  poco  tiempo  tanto  trecho, 
Con  alegre  semblante  y  rostro  grato. 
Aunque  con  doble  y  engañoso  pecho, 
Hincando  ambas  rodillas  en  el  llano, 
Tal  respuesta  volvió  á  Caupolicano : 

¡  Oh  gran  Apó !  no  pienses  que  movido 
Por  honora,  por  riqueza  ó  por  estado 
Á  tus  pies  y  obediencia  soy  venido, 
Á  senrirte  y  morir  determinado  ; 
Que  todo  lo  que  aquí  me  has  ofrecido 

Y  lo  que  puede  más  ser  deseado 
No  me  provoca  tanto  ni  me  instiga 
Cuanto  la  gran  razón  que  k  ello  me  obliga. 

Gracias  al  cielo  doy,  pues  mi  esperanza. 
En  tu  prudencia  y  gran  valor  fundada. 
La  siento  ya  con  próspera  bonanza 
Ir  ai  derecho  puerto  encaminada  : 

Y  porque  no  nos  daño  la  tardanza 
Será  bien  que  apresures  la  jornada, 
Siguiendo  la  fortuna,  que  se  muestra 
Declarada  en  favor  de  parte  nuestra  ; 

Que  nuestros  enemigos  sin  recelo, 
Á  las  armas  de  noche  acostumbrados. 
Cuando  va  el  sol  en  la  mitad  del  cielo 
Descansan  en  sus  toldos  desarmados : 

Y  desnudos  y  echados  por  el  suelo, 
En  vino  y  dulce  sueño  sepultados, 
Pasa  la  ardiente  siesta  en  gran  reposo 
Hasta  que  el  sol  docliua  caluroso. 

Y  si  estás,  como  dices,  prevenido, 

Y  la  gente  vecina  en  ordenanza, 
Que  goces  luego  la  ocasión  te  pido, 
No  dejando  pasar  esta  bonanza  : 

Que  el  tiempo  es  malo  do  cobrar,  perdido, 
Mayormente  si  daña  la  tardanza  ; 

Y  pues  no  te  detiene  cosa  alguna 
No  detengas  tus  hados  y  fortuna; 

Que  á  darte  la  victoria  yo  me  obligo, 
No  por  el  galardón  que  dello  espero, 
Que  la  virtud  la  paga  trae  consigo 
Y  ella  misma  es  el  premio  verdadero  : 


Basta  lo  que  en  servirle  yo  consigo  ; 

Y  así  graciosamente  me  prefiero 
De  ponerte  sin  pérdida  en  la  mano 
La  desnuda  garganta  del  tirano. 

Mañana,  disfrazado,  al  tiempo  cuando 
Vaya  el  sol  en  mitad  de  su  jornada, 
Vendrá  á  mi  estancia  Pran»  donde  aguardando 
Estaré  su  venida  deseada ; 

Y  en  el  presidio  y  franca  plaza  entrando, 
Verá  la  gente  entonces  entregada 

Al  ordinario  y  descuidado  sueño. 

Sin  prevención,  y  al  parec»}r  sin  dueño, 

Esta  noche,  callada  y  quietamente, 
Desviada  á  la  diestra  del  camino, 
Venga  á  ponerse  en  escu.idrón  la  gente 
Una  milla  del  fuerte  y  mus  vecino  : 

Y  cuando  asome  el  sol  por  el  oriente, 
Echada  en  recogido  remolino, 
Bajas  las  armas  por  la  luz  del  día, 
Aguarde  allí  el  aviso  y  orden  mía. 

Quiero  ver,  pues  que  dello  eres  servido, 
(Por  ir  del  todo  alegre  y  satisfecho} 
Tu  dichoso  escuadrón,  constituido 
Para  tan  alto  y  señalado  hecho; 
Por  quien  Arauco  ya  restituido 
En  sus  primeras  fuerzas  y  derecho, 
Echada  la  española  tiranía. 
Extenderá  su  nombre  y  monarquía. 

Quedó  Caupolicano  de  manera 

Que  tuvo  el  trato  y  hecho  por  seguro, 

Diciéndole  razones,  que  moviera 

No  un  corazón  movible  pero  un  muro  ; 

Y  en  señal  de  firmeza  verdadera 
Le  dio  un  lucido  llauto  de  oro  puro 

Y  un  grueso  mazo  de  chaquira  prima, 
Cosa  entre  ellos  tenida  en  grande  estima  ; 

Y  del  alegre  Pran  acompañado 
Al  pie  de  un  alto  cerro  montuoso 
Vio  el  araucano  ejército  emboscado. 
De  brava  gente  y  número  copioso  : 
Quedó  el  traidor  de  verlo  algo  turbado, 

Y  en  la  falsa  y  mudable  fe  dudoso  ; 
Que  en  el  ánimo  vario  y  movedizo 
Hace  el  temor  lo  que  virtud  no  hizo. 

Pero  ya  la  maldad  apoderada, 
Dándolo  espuelas  y  ánimo  bastante. 
La  duda  tropelló  representada. 
Llevando  el  mal  propósito  adt^lanto  : 

Y  así,  encubriendo  la  intención  dañada 
Con  mentirosas  muestras  y  semblante, 
Loó  el  traidor  encarecidamente 

El  sitio,  el  orden,  armas  y  lageute ; 
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Y  después  de  ínquerir  y  haber  notado 
Lo  que  notar  entonces  convenía, 
Visto  el  grande  apáralo,  y  tanteado  . 
La  gente  armada  y  cantidad  que  había, 
Advertido  de  todo  y  enterado, 

Llego  al  presidio  al  rematar  del  día, 
Á  donde  le  esperaba  ya  Ilcinoso, 
De  su  larga  tardanza  sospechoso. 

Hizo  con  singular  advertimiento 
De  su  jornada  relación  copiosa. 
Dándole  mayor  ánimo  y  aliento 
Nuestra  llegada  á  tiempo  provechosa  ; 
Que  si  estuvistes  á  mi  canto  atento, 
Por  la  montaña  y  costa  montuosa 
Al  socorro  llegué  aquel  mismo  día 
Con  los  treinta  que  dije  en  compañía. 

Gastóse  aquella  noche  previniendo 
Las  armas  é  instrumentos  militares, 
El  foso,  muro  y  plaza  requiriendo. 
Señalando  á  la  gente  sus  lugares  ; 
Hasta  que  fué  la  aurora  descubriendo 
Con  turbia  luz  los  hondos  valladares, 
Dando  triste  señal  del  día  esperado 
Por  tanta  sangre  y  muertes  señalado. 

Jamás  se  vio  en  los  términos  australes 
Salir  el  sol  tan  tardo  á  su  jornada, 
Rehusando  do  dar  á  los  mortales 
La  claridad  y  luz  acostumbrada : 
Al  fln  salió  cercado  de  señales ; 

Y  la  luna  delante  del  menguada, 
Vuelto  el  mudable  y  blanco  rostro  al  cielo 
Por  no  mirar  al  araucano  suelo. 

Hecha  la  prevención  en  confianza 
Por  una  y  otra  parte  ocultamente. 
Con  iguales  designios  y  esperanza, 
Aunque  con  hado  y  suerte  diferente, 
Veis  aquí  á  Pran,  que  sólo,  y  á  la  usanza 
De  los  mitayos  indios,  dil¡|^ente, 
Cargado  con  un  haz  de  blanco  tri.^'o, 
Viene  á  buscar  al  alevoso  amigo. 

Que  á  la  salida  de  su  rancho  estaba, 
Mirando  á  los  caminos  ocupado, 
Pareciéndolc  ya  que  se  pasaba 
El  tiempo  del  concierto  aun  no  llegado : 
Tanto  ya  la  mnldad  le  aceleraba 
De  una  furia  maligna  espoleado, 
Que  siempre  en  lo  que  mucho  sedesea 
No  hay  brevedad  que  dilación  no  sea. 

Llegado  Prnn  le  aseguró  de  cierto 
Que  la  gente  en  dos  tercios  dividida 
Había  el  murado  sitio  descubierto 
Sin  ser  de  nadie  vista  ni  sentida  : 


Y  con  paso  callado  y  gran  concierto, 
Doméstica,  ordenada  y  recogida, 
Los  pechos  y  las  armas  arrastrando 
Venía  derecho  al  fuerte  caminando. 

Con  muestra  del  designio  diferente 
Dio  Andresillo  señal  du  su  alegría, 
Diciendo  que  sin  duda  nuestra  gente 
Ya,  según  su  costumbre,  dormiría  : 
Luego,  disinlulada  y  quietamente. 
Sin  más  se  detener,  de  compañía 
Entraron  en  el  fUcrte  preparado 
El  falso  engañador  y  el  engañado. 

Vieron  en  sus  estancias  recogidos 

Todos  los  oficiales  y  soldados. 

Sobre  sus  lechos,  sin  dormir,  dormidos  ; 

Con  aviso  y  cuidado,  descuidados  ; 

Los  arneses  acá  desguarnecidos. 

Los  caballos  allá  desensillados 

Todo  de  industria,  al  perecer  revuelto  ; 

En  un  mudo  silencio  y  sueño  envuelto. 

Visto  el  reposo,  Pran,  visto  el  sosiego 

Y  poca  guardia  que  en  el  fuerte  había, 
Alegre  dello  tanto,  cuanto  ciego 

En  no  ver  la  sospecha  que  traía. 
Sin  detenerse  un  solo  punto,  luego 
Por  una  corta  senda  que  él  sabía, 
Haciendo  de  sus  pies  y  aliento  prueba. 
Fué  á  dar  al  campóla  esperada  nueva. 

Apenas  había  el  bárbaro  traspuesto, 
Cuando  Andresillo  en  tono  levantado 
Dijo  :  ¡  Oh  fuertes  soldados  en  quien  puesto 
Está  el  fin  de  la  guerra  deseado  ! 
Tomad  las  vencedoras  armas  presto 

Y  i*omped  el  silencio  ya  excusado. 
Soliendo  á  toda  priesa,  porque  os  digo 
Que  á  las  puertas  tenéis  al  enemigo. 

Marinero  jamás  tan  diligente 
De  entre  la  vedijosa  bernia  salta 
Cuando  los  gritos  del  piloto  siente 

Y  la  borrasca  súbita  le  asalta, 
Cómo  nosotros,  que  ligeramente, 
Oyendo  de  Andresillo  la  voz  alta, 
De  los  toldos  con  ímpetu  salimos 

Y  á  las  vecinas  armas  acudimos. 

Quién  al  usado  peto  arremetía. 
Quién  encaja  la  gola  y  la  celada. 
Quién  ensilla  el  caballo,  y  quién  salía 
Con  arcabuz,  con  lanza  ó  con  espada : 
Fué  en  un  punto  la  gruesa  artillería 
Á  las  abiertas  puertas  asestada, 
Llenos  de  tiros  mil,  de  mil  maneras 
Los  travescs,  cortinas  y  troneras. 
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Puesla  en  orden  la  plaza»  y  encargado 
Según  el  puesto  á  cada  cual  su  oficio, 
El  silencio  importante  encomendado 
Trabó  las  lenguas  y  aquietó  el  bullicio, 
Quedando  aquel  presidio  tan  callado, 
Que  la  gente  extramuros  de  servicio, 
Vislo  el  sosiego  y  gran  quietud,  juzgaba 
Que  todo  en  igual  sueño  reposaba. 

No  fué  Pran  en  el  curso  negligente, 
Pues  apenas  estábamos  armados, 
Cuando  los  enemigos  de  repente 
Se  descubrieron  cerca  por  dos  lados  ; 
Veman  tan  escondida  y  sordamente. 
Bajas  las  armas  y  ellos  inclinados, 
Qae  entraran,  si  la  vista  ya  no  fuera 
Más  presta  que  el  oído  y  más  ligera. 

Cómo  el  cursado  cazador,  que  tiene 
La  caza  y  el  lugar  reconocido, 
Que  poco  á  poco  el  cuerpo  bajo  viene 
Entre  la  yerba  y  matas  escondido : 
Ya  apresura  el  andar,  ya  le  detiene, 
Mueve  y  asienta  el  paso  sin  ruido. 
Hasta  ponerse  cerca  y  encubierto, 
Donde  pueda  hacer  el  tiro  cierto  ; 


Con  no  menor  silencio  y  mayor  tiento 
Los  encubiertos  indios  parecieron, 

Y  sobre  nuestro  fuerte  en  un  momento 
A  treinta  y  menos  pasos  se  pusieron, 
De  do  sin  son  de  trompa  ni  instrumento 
En  callado  tropol  arremetieron 

Mas  de  dos  mil  en  número  á  las  puertas, 
Con  más  cuidado  que  descuido  abiertas. 

No  sé  con  qué  palabras,  con  qué  gusto 
Este  sangriento  y  crudo  asalto  cuente, 

Y  la  lástima  justa  y  odio  justo. 

Que  amba.<«  cosas  concurren  juntamente  : 
El  ánimo,  ahora  humano,  ahora  robusto, 
Me  suspende  y  me  tiene  diferente, 
Que  si  al  piadoso  celo  satisfago, 
Condeno  y  doy  por  malo  lo  que  hago  ; 

Si  del  asalto  y  ocasión  me  alejo> 
Dentro  della  y  del  fuerte  estoy  metido  ; 
Si  en  este  punto  y  término  lo  dejo. 
Hago  y  cumplo  muy  mal  lo  prometido  : 
Así,  dudoso  el  ánimo  y  perplejo 
Destos  juntos  contrarios  combatido. 
Lo  dejo  al  otro  canto  reservado. 
Que  de  consejo  estoy  necesitado. 
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Arremeten  los  araucanos  al  fuerte,  son  rebatidos  con  miserable  estrado  de  su  parlo.  Caupolican 
ée  retira  i  la  sierra  deshaciendo  el  campo.  Cuenta  don  Alonso  de  ErciUa,  á  ruego  de  ciertos 
soldados,  la  verdadera  historia  y  vida  de  Dido. 


Excelente  virtud,  loable  cosa, 
De  todos  dignamente  celebrada, 
Es  la  clemencia,  ilustre  y  generosa, 
Jamás  en  bajo  pecho  aposentada  : 
Por  ella  Roma  fué  tan  poderosa, 

Y  más  gentes  venció  que  por  la  espada 
Domó  y  puso  debajo  de  sus  leyes 

La  indómita  cerviz  de  grandes  reyes. 

No  consiste  en  vencer  solo  la  gloria, 
Ni  está  allí  la  grandeza  y  excelencia. 
Sino  en  saber  usar  de  la  victoria, 
Ilustrándola  más  con  la  clemencia  : 
El  vencedor  es  digno  de  memoria 
Que  en  la  ira  se  hace  resistencia  ; 

Y  es  mayor  la  victoria  del  clemente, 
Pues  los  ánimos  vence  juntamente. 

Y  así,  no  es  el  vencer  tan  glorioso 
Del  capitán  cruel  inexorable, 

Que  cuanto  fuere  menos  sanguinoso, 
Tanto  será  mayor  y  más  loable ; 


Y  el  correr  del  cuchillo  riguroso 
Mientras  dura  la  furia,  es  disculpable  ; 
Mas  pasado  después;  á  sangre  fría. 

Es  venganza,  crueldad  y  tiranía. 

La  mucha  sangre  derramada  ha  sido 
(Si  mi  juicio  y  parecer  no  yerra) 
La  que  de  todo  en  todo  ha  destruido 
El  esperado  fruto  dusla  tierra  : 
Pues  con  modo  inhumano  han  excedido 
De  las  leyes  y  términos  de  guerra, 
Haciendo  en  las  entradas  y  conquistéis 
Crueldades  enormes  nunca  vistas. 

Y  aunque  esta  en  mi  opinión  dellns  es  una. 
La  voz  común  en  contra  me  convence, 
Que  al  fin  en  ley  de  mundo  y  de  fortuna 
Todo  le  es  justo  y  lícito  al  que  vence  : 
Mas,  dejada  esta  plática  importuna, 

Me  parece  ya  tiempo  que  comience 
El  crudo  estrago  y  excesivo  modo. 
En  parle  justo,  y  lastimoso  en  todo. 
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Dejé  el  bárbaro  campo  sobre  el  fuerte, 
En  medio  del  furor  y  arremetida, 

Y  la  callada  y  encubierta  muerte 

De  mil  géneros  de  armas  prevenida  : 
Llevado,  pues,  del  hado  y  dura  suerte, 
Con  presto  paso  y  con  fatal  corrida 
Emboca  por  la  puerta  y  falsa  entrada 
El  gran  tropel  de  gente  amontonada. 

i  Dios  sempiterno,  qué  fi*acaso  extraño, 
Qué  riza,  qué  destrozo  y  batería 
Hubo  en  la  triste  gente,  que  al  engaño 
Ciega,  pensando  de  engañar  venía  ! 
¿  Quién  podrá  referir  el  grave  daño. 
La  espantosa  y  tremenda  artillería, 
El  nublado  de  tiros  turbulento 
Que  descarg(5  de  golpe  en  un  momento? 

Unos  vieran  de  claro  atravesados. 
Otros  llevados  la  cabeza  y  brazos. 
Otros  sin  forma  alguna  machucados, 

Y  muchos  barrenados  de  picazos  :         [dos. 
Miembros  sin  cuerpos,  cuerpos  desmembra- 
Lloviendo  lejos  trozos  y  pedazos. 
Hígados,  intestinos,  rotos  huesos, 
Entrañas  vivas  y  bullentes  sesos. 

Como  la  estrecha  bien  cebada  mina 
Cuando  con  gran  estrépito  revienta. 
Que  la  furia  del  fUego  repentina 
Las  torres  vuela  y  máquinas  avienta ; 
Con  más  estruendo  y  con  mayor  ruina, 
La  fuerza  de  la  pülvora  violenta 
Voló,  y  hizo  pedazos  en  un  punto 
Cuanto  del  escuadrón  alcanzó  junto. 

La  mudable  sin  ley  cruda  fortuna 
Despedazó  el  ejército  araucano, 
No  habiendo  un  sólo  tiro  ni  arma  alguna 
Qu%  errase  el  golpe  ni  cayese  en  vano  : 
Nunca  se  viu  morir  tantos  á  una, 

Y  así,  aunque  yo  apresure  más  la  mano, 
No  puedo  proseguir,  que  me  divierte 
Tanto  golpe,  herida,  tanta  muerte. 

Aun  no  eran  bien  los  tiros  disparados 
Cuando,  por  verse  fuera  en  campo  raso. 
Los  caballos  á  un  tiempt)  espoleados 
Rompen  la  entrada  y  ocupado  paso  : 

Y  en  los  segundos  Indios,  que  ovillados 
Kslaban  cómo  atónitos  del  caso. 
Hacen  riza  y  mayor  carnicería 

Que  pudiera  hacer  la^rtillería. 

Quién  aqueste  y  aquél  alanceando 
Abre  sangrienta  y  ancha  la  salida ; 
Quién  á  diostro  y  siniestro  golpeando 
Priva  aquestos  y  aquéllos  de  la  vida  : 


No  hay  ánimo  ni  brazo  allí  tan  blando 
Que  no  cale  y  ahonde  la  herida  ; 
Ni  espada  de  tan  grueso  y  boto  filo 
Que  no  destile  sangre  hilo  á  hilo. 

Quisiera  aquí  despacio  flgurallos, 

Y  dgurar  las  formas  de  los  muertos  ; 
Unos  atropellados  de  caballos. 
Otros  loB  pechos  y  cabeza  abiertos  : 
Otros,  que  era  gran  lástima  mirallos. 
Las  entrañas  y  sesos  descubiertos  : 
Vieran  otros  deshechos  y  hechos  piezas. 
Otros  cuerpos  enteros  sin  cabezas. 

Las  voces,  los  lamentos,  los  gemidos, 
El  miserable  y  lastimoso  duelo. 
El  rumor  de  las  armas  y  alaridos 
Hinchen  el  aire  y  cóncavo  del  cielo : 
Luchando  con  la  muerte  los  caídos 
Se  tuercen  y  revuelcan  por  el  suelo, 
Saliendo  á  un  mismo  tiempo  tantas  vidas 
Por  diversos  lugares  y  heridas. 

Ya  que  libre  dejó  el  súbito  espanto 
Al  embaucado  Pran,  que  estaba  futra, 
Visto  el  destrozo  cierto,  y  falso  cuanto 
El  traidor  de  Andresillo  le  dijera. 
La  pena  y  sentimiento  pudo  tanto. 
Que  aunque  escaparse  el  mísero  pudiera. 
En  medio  de  las  armas  desarmado 
k  morir  se  arrojó  desesperado. 

Mas  los  últimos  indios  venturosos, 
k  los  cuales  llegó  solo  el  estruendo, 
Volviendo  las  espaldas  presurosos 
Muestran  las  plantas  de  los  pies  huyendo  : 
Los  nuestros,  del  alcance  deseosos. 
En  carrera  veloz  los  van  siguiendo, 
Hiriendo  y  derribando  en  los  postreros 
Los  menos  diligentes  y  ligeros. 

Pero  algunos  valisntes,  que  estimaban 
La  ganada  opinión  más  que  la  vida. 
Volviendo  el  pecho  y  armas,  refrenaban 
El  ímpetu  de  muchos  y  corrida  : 

Y  aunque  con  grande  esfuerzo  peleaban. 
Era  presto  la  guerra  difinida. 

Que  la  furiosa  muerte  allí.su  espada 
Traía  de  entrambos  cortes  afilada. 

Como  en  el  ya  revuelto  cielo  cuando 
Se  form(>n  por  mil  partes  los  nublados. 
Que  van  unos  creciendo,  otros  menguando ; 
Otros  luego  de  nuevo  levantados  ; 
Mas  el  norueste  frígido  soplando 
Los  impele  y  arroja  amontonados 
Hasta  buscar  del  ábrego  el  reparo, 
Dejando  el  ciólo  raso  y  aire  claro. 
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Así  la  gente  atónita  y  turbada, 
Kn  parles  dividida  se  esparcía, 

Y  á  las  veces  juntándose»  esforzada, 
Haciendo  cuerpo  y  rostro,  revolvía : 
Pero  de  la  violencia  arrebatada. 
Dejó  el  campo  y  banderas  aquel  día, 
Quedando  de  los  rotos  escuadrones 
Gran  número  de  muertos  y  prisiones. 

Deshechos,  pues,  del  iodo  y  destruidos, 

Y  acabado  el  alcance  y  seguimiento, 
Los  presos  y  despojos  repartidos, 
Volvimos  al  dejado  alojamiento. 
Donde  trece  cacique.^  elegidos, 

Para  ejemplar  castigo  y  escarmiento, 
Á  la  boca  de  un  grueso  tiro  atados, 
Fueron,  dándole  fuego,  justiciados. 

Muchos  habrá  de  preguntar  ganosos 
Si  en  el  montón  y  número  de  gente 
Algunos  de  los  indios  valerosos 
Fueron  muertos  allí  confusamente ; 
Pues  en  todos  los  hechos  peligrosos 
Rengo,  Orompello  y  Tucapel  valiente 
Iban  delante  en  la  primera  hilera, 
Abriendo  siempre  el  paso  y  la  carrera. 

Respondo  á  esto,  señor,  que  no  venía 
Capitán  ni  cacique  señalado, 
Visto  que  el  general  usado  había 
De  fraude  y  trato,  entrellos  reprobado  ; 
Diciendo  ser  vileza  y  cobardía 
Tomar  al  enemigo  descuidado, 

Y  victoria  sin  gloria  y  alabanza 

La  que  por  bajo  término  so  alcanza. 

Así  que,  una  arrogancia  generosa 
IjOS  escapó  del  trance  y  muerte  cruda, 
Que  ninguno  por  ruego  ni  otra  cosa 
Quiso  en  ello  venir  ni  dar  ayuda  ; 
Teniendo  por  hazaña  vergonzosa 
Vencer  gente  sin  armas  y  desnuda : 
Que  el  peligro  en  la  guerra  es  el  que  honra, 

Y  el  que  vence  sin  él  vence  sin  honra. 

Quedó  Caupolican  desta  jomada 
Roto,  deshecho  y  falto  de  pujanza. 
Que  fué  mucha  la  sangre  derramada 

Y  poca  de  su  parte  la  venganza: 

El  cual,  viendo  la  turba  amedrentada 

Y  el  ardor  resfriado  y  la  esperanza, 
Deshizo  el  campo  entonces  conveniente 
Dando  licencia  á  la  cansada  gente. 

Quísose  entretener,  mientras  pasaba 
Do  los  contrarios  hados  la  corrida. 
Conociendo  de  sí  que  peleaba 
Con  «UMada  fortuna  envejecida  : 


Así  la  gente  en  partes  derramaba. 
Con  orden  que  estuviese  apercebida 
Kn  cualquiera  ocasión  y  movimiento 
Para  el  primer  aviso  y  mandamiento ; 

Y  con  solos  diez  hombres  retirado, 
Gente  de  confianza  y  valentía, 

Ora  en  el  monto  inculto,  ora  en  poblado. 
Desmintiendo  los  rastros  parecía  ; 

Y  en  lugares  ocultos  alojado, 
Jamás  gran  tiempo  en  uno  residía, 
Usando  do  su  bárbara  insolencia 
Por  tenei'Ios  en  miedo  y  obediencia. 

Nosotros  en  su  incierto  rastro  á  tino 
Andábamos  haciendo  mil  jornadas, 
No  dejando  lugar  circunvecino 
Que  no  diésemos  salto  y  trasnochadas; 

Y  en  los  más  apartados  del  camino 
Hallábamos  las  casas  ocupadas 

De  gente  foragida  de  la  tierra 

Que  ya  andaba  huyendo  do  la  guerra, 

Diciendo  que  de  grado  volvería 
Á  sus  yermos,  estancias  y  heredades, 
Pero  que  el  general  los  compelía 
Usando  do  inhumanas  crueldades  : 

Y  sien  esto  remedio  se  ponía. 
Llanas  estaban  ya  las  voluntades 
Para  dejar  las  armas  los  soldados 
De  la  prolija  guerra  quebrantados. 

Y  aunque  esto  era  flngido,  gran  cuidado 
Se  puso  en  inquerir  toda  la  tierra, 

No  quedando  lugar  inhabitado, 
Monte,  valle,  ribera,  llano  y  sierra 
Donde  no  fuese  el  bárbaro  buscado  : 
Mas  por  bien  ni  por  mal,  por  paz  ni  guerra, 
Aunque  todo  con  todos  lo  probamos, 
Jamás  señal  ni  lengua  del  hallamos. 

No  amenaza,  castigo  ni  tormento 
Pudo  sacar  noticia  ó  raslro  alguno. 
Ni  caricia,  interés  ni  ofrecimiento 
Jamás  á  corromper  bastó  á  ninguno : 
Andábamos  atónitos  y  a  tiento 
Según  la  variedad  de  cada  uno ; 
De  día,  de  noche,  acá  y  allá  perdidos. 
Del  sueño  y  de  las  armas  afligidos. 

Saliendo  yo  á  correr  la  costa  un  día 
Por  caminos  y  pasos  desusados. 
Llevando  por  escolta  y  compañía 
Una  escudra  do  plátícos  soldados. 
Dimos  en  una  oculta  ranchería 
De  domésticos  indios  ausentados, 
Que,  por  ser  grande  el  bosque  y  la  distancia, 
Tomaron  por  segura  aquella  estancia . 
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Sobre  un  haz  de  arrancada  yerba  estaba 
En  la  cabeza  una  mujer  herida, 
Moza  que  de  quince  años  no  pasaba 
De  noble  traje  y  parecer  vestida  : 

Y  en  la  color  quebrada  se  mostraba 
La  falta  de  la  san^irre,  que  esparcida 
Por  la  delgada  y  blanca  vestidura, 
La  lástima  aumentaba  y  hermosura. 

I'regunté  que  ocasi<5n  la  había  traído 

A  lugar  tan  extraño  y  apartado, 

Cómo  y  por  qué  razón  la  habían  herido 

Y  de  inhumana  crueldad  usado  : 
Klla,  con  rostro  y  ánimo  caído 

Y  el  tono  del  hablar  dobilitado, 
Me  dijo  :  Ks  cosa  cierta  y  prometida 
La  muerte  triste  tras  la  alegre  vida. 

Porque  entiendas  el  dejo  y  desvarío 
Que  el  humano  contento  trae  consigo, 
Aun  no  es  cumplido  un  mes  que  el  padre  mío 
Tsando  de  privado  amor  conmigo, 
Me  dio  esposo  elegido  á  mi  albedrío, 
Esposo  y  juntamente  grande  amigo; 
Tal,  y  de  tantas  partes,  que  yo  creo 
Que  en  él  hallara  termino  el  deseo. 

Pero  su  esfuerzo  raro  y  valentía, 
Que  della  por  extremo  era  dotado, 
Le  trujo  á  la  temprana  muerto  el  día 
Que  fué  nuestro  escuadrón  despedazado; 
Donde  cerca  de  mí,  que  le  seguía, 
l'n  tiro  le  pnsó  por  el  costado, 
Que  fuera  menos  crudo  y  más  derecho 
Si  abriera  antes  el  paso  por  mi  pecho. 

Cayó  muerto,  quedando  yo  con  vida, 

Vida  más  enojosa  que  la  muerte  : 

Mas  viéndome  un  soldado  así  afligida. 

En  parle  condolido  de  mi  suerte. 

Me  dio  por  acabarme  ésta  herida 

Con  brazo,  aunque  piadoso,  no  tan  fuerte 

Que  mi  espíritu  suelto  le  siguiese 

Y  un  bien  tras  tanlíi  mal  me  sucediese. 

Dio  conmigo  en  el  suelo  fácilmente. 
Aunque  no  me  privó  de  mi  sentido, 
Pasando  el  golpe  y  furia  do  la  gente 
En  confuso  tropel  con  gran  ruido  : 
Pero  luego  un  cacique  mi  pariente. 
Que  en  un  hoyo  al  pasar  quedó  escondido, 
En  brazos  me  sacó  del  gran  tumulto, 
Trayéndome  á  éste  bosque  y  sitio  oculto, 

Donde  espero  morir  cada  momento; 
Mas  ya,  como  esperado  bien,  se  tarda  : 
Que  es  costumbre  ordinaria  del  contento 
No  acabar  de  llegar  á  quien  le  aguarda  : 
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Y  aunque  ya  de  mi  vida  al  fin  me  siento, 
Conmigo  el  cielo  término  no  guarda. 
Ni  la  llamada  muerte  á  tiempo  viene, 
Que  mi  deseo  la  impide  y  la  detiene. 

La  vida  así  me  cansa  y  aborrece 
Viendo  muerto  á  mi  esposo  y  dulce  amigo. 
Que  cada  hora  que  vivo  me  parece 
Que  cometo  maldad  pues  no  le  sigo  : 

Y  pues  el  tiempo  esta  ocasión  me  ofrece. 
Usa  tú  de  piedad,  señor,  conmigo, 
Acabando  hoy  aquí  lo  que  el  soldado 
Dejó  por  flojo  brazo  comenzado. 

Así  la  triste  joven  luego  luego 

Demandaba  la  muerte,  de  manera 

Que  algún  simple  de  lástima  á  su  ruego 

Con  bárbara  piedad  condecendiera ; 

Mas  yo,  que  un  tiempo  aquel  rabioso  fuego 

Labró  en  mi  inculto  pecho,  viendo  que  era 

Más  cruel  el  amor  que  la  herida. 

Corrí  presto  al  remedio  de  la  vida  : 

Y  habiéndola  algún  tanto  consolado, 

Y  traído  á  que  viese  claramente 
Que  era  el  morir  remedio  condenado, 

Y  para  el  muerto  esposo  impertinente, 
Con  el  zumo  de  hierbas  aplicado 
(Medicina  ordinaria  desta  gente) 
Le  apreté  la  herida  lastimosa, 
No  tanto  cuanto  grande  peligrosa. 

Dejando,  pues,  un  prático  ladino 
Para  que  poco  á  poco  la  llevase, 

Y  en  los  tomados  pasos  y  camino 
Del  peligro  al  pasar  la  asegurase. 
Partir  á  mi  jornada  me  convino; 
Mas  primero  que  della  me  apartase 
Supe  que  se  llamaba  Lauca,  y  que  era 
Hija  de  Miilalauco  y  heredera. 

La  vuelta  del  presidio  caminando 
Sin  hallar  otra  cosa  de  importancia, 
Iba  con  los  soldados  platicando 
De  la  fe  de  las  indias  y  constancia 
De  muchas  (aunque  bárbaras),  loando 
El  firme  amor  y  gran  perseverancia; 
Pues  no  guardó  la  casta  Elisa  Dido 
La  fe  con  más  rigor  á  su  marido. 

Mas  un  soldado  joven,  que  venía 
Escuchando  la  plática  movida, 
Diciendo,  me  atajó,  que  no  tenía 
Á  Dido  por  tan  casta  y  recogida  : 
Pues  en  la  Eneida  de  Marón  vería 
Que,  del  amor  libídino  encendida, 
Siguiendo  el  torpe  (In  de  su  deseo. 
Rompió  la  fe  y  promesa  á  su  Biqueo* 


CANTO 
^  islo,  pues,  el  agravio  tan  notable 

Y  la  objeción  siniestra  del  soldado. 
Por  e!  gran  testimonio  incompensable 
A  la  famosa  reina  levantado, 
Parecíéndomc  cosa  razonable 
Mostrarle  que  en  aquello  andaba  errado 
Kl  y  todos  los  más  que  me  escuchaban, 
Que  en  la  misma  opinión  también  estaban, 

Les  dije  que,  queriendo  el  Mantuano 
Hermosear  su  Eneas  floreciente. 
Porque  César  Augusto  Octaviano 
^e  preciaba  de  ser  su  descendiente, 
Con  Dido  uso  de  término  inhumano. 
Infamándola  injusta  y  falsamente  ; 
Pues  vemos  por  los  tiempos  haber  sido 
Eneas  cien  años  antes  que  fué  Dido. 

Quedaron  admirados  en  oírme 
Que  así  Virgilio  á  Dido  disfamase, 
Haciendo  instancia  todos  en  pedirme 
Que  su  vida  y  discurso  les  contase. 
Yo, pensando  también  con  divertirme 
Que  la  cueida  el  trabajo  algo  aflojase, 
Uecorriendo  de  nuevo  la  memoria 
Les  comencé  á  decir  así  la  historia  : 

t  Cuento  una  vida  casta,  una  fe  pura 
I)e  la  fama  y  voz  pública  ofendida, 
En  esta  no  pensada  coyuntura, 
Por  raro  ejemplo  y  ocasión  traída  ; 

Y  una  falsa  opinión  que  tanto  dura 
No  se  puede  mudar  tan  de  corrida, 
Ni  del  rudo  común  mal  informado 
Arrancar  un  error  tan  arraigado: 

Y  pues  de  aquí  al  presidio  yo  no  hallo 
Cosa  que  sea  de  gusto  ni  contento. 

Sin  dejar  de  picar  siempre  al  caballo, 
Ni  del  tiempo  perder  solo  un  momento, 
No  pudiendo  eximirme  ni  excusallo, 
Por  ser  historia  y  agradable  cuento, 
Quiero  gastar  en  él,  si  no  os  enfada, 
Este  ralo  y  sazón  desocupada : 

Que  el  áspero  sujeto  desabrido. 
Tan  seco,  tan  estéril  y  desierto, 

Y  el  estrecho  camino  que  he  seguido, 

A  puros  brazos  del  trabajo  abierto,       • 
A  término  me  tienen  reducido 
Que  busco  anchura  y  campo  descubierto 
Donde  con  libertad,  sin  fatigarme. 
Os  pueda  recrear  y  recrearme. 

Viendo  que  os  tiene  sordo  y  atronado 
El  rumor  de  las  armas  inquieto, 
^siempre  en  un  mismo  ser  continuado, 
"^in  mudar  son  ni  variar  sujeto  ; 
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Por  espaciar  el  ánimo  cansado 
Y  sor  el  tiempo  cómodo  y  quieto, 
Hago  esta  digresión,  que  acaso  vino 
Cortada  á  la  medida  del  camino. 
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Y  pues  una  Acción  impertinente 

Que  destruye  una  honra  es  bien  oída  ; 

Y  á  la  reina  de  Tiro  injustamente 
Infama  y  culpa  su  inculpable  vida  ; 
La  verdad,  que  es  la  ley  de  toda  gente 
Por  quien  es  en  su  honor  restituida, 

¿  Por  qué  no  debe  ser,  siendo  cantada, 
En  cualquiera  sazón  bien  escuchada  ? 

Que  la  causa  mayor  que  me  ha  movido. 
Demás  de  ser,  cuál  veis,  importunado, 
Es  el  honor  de  la  constante  Dido 
Inadvertidamente  condenado  : 
Preste,  pues,  atención  y  grato  oído 
Quien  á  oír  la  vei*dad  es  inclinado  : 
Que  el  mal  ofende,  aun  dicho  en  pasatiempo; 

Y  para  decir  bien  siempre  es  buen  tiempo. 

Cartago  antes  que  Roma  fué  fundada 

Setenta  años  contados  comunmente, 

Por  la  famosa  Dido,  venerada 

Por  diosa  un  tiempo  de  la  tiría  gente  : 

Del  rey  Belo  su  padre  fué  casada 

Con  el  sumo  pontífice,  asistente 

Del  gran  templo  de  Alcides,  el  cual  era 

Despups  del  rey  la  dignidad  primera. 

Este  es  aquel  Siqueo  ya  nombrado, 
Á  quien  Dido  guardó  la  fe  inviolable  ; 
Varón  sabio  en  sus  ritos,  y  abastado 
De  bienes  y  tesoro  inestimable  : 
Mcis  lo  que  para  alivio  había  allegado 
Fué  causa  de  su  muerte  miserable. 
Que  en  fin,  lo  que  codicia  mucha  gente 
Ninguno  lo  posee  seguramente . 

Dejó  Belo  dos  hijos  herederos, 

Uno  Pigmaleon,  y  el  otro  Dido, 

Á  quien  en  los  consejos  postrimeros 

Encargó  la  hermandad  y  amor  unido  : 

Lo  cual,  aunque  duró  los  días  primeros. 

De  codicia  el  hermano  corrompido. 

Por  haber  los  tesoros  del  cuñado 

Le  dio  la  muerte  envuelta  en  un  bocado* 

Sintió,  pues,  la  mujer  su  muerte  tanto 
Que,  no  bastando  á  resistir  la  pena, 
Soltó  con  doloroso  y  fiero  llanto 
De  lágrimas  un  flujo  cu  larga  vena  ; 
Y  cubriendo  de  triste  y  negro  manto 
Los  bellos  miembros  y  la  faz  serena, 
Con  pompa  funeral  ceremoniosa 
Dio  al  cuerpo  sepultura  suntuosa. 
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Y  aunque  del  casto  amor  notable  Indicio 
Fué  el  soberbio  sepulcro  y  monumento» 
No  igualó  en  la  grandeza  el  ediflcio 

AI  dolor  de  la  reina  y  sentimiento  : 
Que  siempre  con  devoto  sacriQcio 

Y  continuos  sollozos  y  lamento, 
Llamando  al  sordo  espíritu,  hacía 
Á  las  frías  cenizas  compañía, 

Diciendo  :  i,  Es  justo,  dioses,  que  yo  quede 
En  este  solitario  apartamiento  ? 
¡  Ay  !  que  de  tibia  fe  y  amor  procede 
No  acabar  de  matarme  el  sentimiento  : 
El  mal  no  os  grande  que  sufrir  se  puede, 

Y  corto  al  que  no  basta  sufrimiento ; 
Mas  quiere  el  cielo  dilatar  mi  muerte. 
Porque  dure  el  dolor  más  que  ella    fuerte. 

Aunque  el  odio  y  rencor  disimulaba 
Contra  el  pérfido  hermano  poderoso, 
Venganza  al  cielo  sin  cesar  clamaba 
Con  ira  muda  y  con  gemir  rabioso  ; 

Y  cuando  sola  á  ratos  se  hallabat 
Desfogando  aquel  ímpetu  bascoso, 
Soltaba,  con  un  bajo  son  gimiendo, 
La  reprimida  rabia  y  voz  diciendo  : 

Traidor,  dime,  ¿qué  caso  irremediaMe 
Debajo  de  hermandad  y  ley  fingida 
A  maldad  te  movió  tan  detestable 
Contra  tu  misma  sangre  cometida  ? 
Si  fué  sed  de  riquezas  insaciable, 
Quitárasle  el  tesoro  y  no  la  vida. 
Templando  tu  impiedad  y  furia  insana 
El  amor  y  respeto  de  tu  hermana. 

Si  no  miraste,  ingrato,  al  beneficio 
Que  del  como  cuñado  recebías. 
Miraras   al  nefario  sacrificio 
Que  del  hermano  de  tu  madre  bacías, 

Y  al  malvado  y  horrendo  maleficio 
En  tu  pecho  forjado  tantos  días. 

Pues  no  podrás  decir  que  fué  accidente  ; 
Que  nunca  nadie  es  malo  de  repente. 

Si  de  tu  inerme  intento  y  desatino 

Me  hubieras  con  indicios  advertido, 

No  por  tan  duro  y  áspero  camino 

El  tesoro  alcanzaras  pretendido  : 

Mas  el  mal,  cuando  viene  por  destino. 

No  puede  ser  á  tiempo  provenido. 

¡  Ay  !  ¿  qué  aprovecha  el  lamentarme  ahora  ? 

Que  siempre  es  tarde  ya  cuando  se  llora. 

¿  Por  qué,  fiero  enemigo,  así  quisiste 
D^arte  arrebatar  de  lu  deseo, 
Tan  ciego  de  codicia  que  no  viste 
Que  matabas  á  Dido  conSiqueo? 


Materia  de  maldad  al  mundo  diste 
Con  un  hecho  atrocísimo  y  tan  feo. 
Que  durará  en  los  sii^los  por  niemoria 
De  tu  traición  la  alx>mináble  historia. 

¿  Cabe  en  razón,  es  cosa  permitida 
Que,  siendo  tú  traidor,  siendo  tirano, 
Perverso,  atroz,  sacrilego,  homicida, 
Tengas  con  estos  nombres  el  de  hermano  ? 

Y  viéndome  contigo  convenida 

Mi  crédito  andará  de  mano  en  mano. 
Padeciendo  mi  honor  agravio  injusto, 
Que  no  dice  la  fama  cosa  al  justo. 

Mas  si  huyo  de  ti,  fiero  enemigo, 
Te  irrito  á  que  me  sigas  pues  que  huyo. 
Si  á  mi  marido  en  la  fortuna  sigo, 
Todo  lo  que  pretendes  queda  luyo  : 
Si  habiéndole  tú  muerto  estoy  contigo. 
Mancho  la  fama  y  mi  opinión  destruyo  ; 
Que  en  parte  ya  parece  que  consiente 
Quien  perdona  ligera  y  fácilmente. 

¿  Qué  medio  he  do  buscar  á  mal  tan  fuerte  ? 
Que  el  ciclo  ni  la  tierra  no  le  tiene, 

Y  aquel  forzoso  y  último,  mi  suerte 
(Porque  padezca  más)  me  le  detiene. 

¡  Ay  !  que  si  es  malo  desear  la  muerte, 
Es  peor  el  temerla  si  conviene  : 
Que  no  es  pena  el  morir  á  los  cuidados, 
Sino  fin  de  las  penas  y  cuidados. 

Mas  ya  que  el  ser  tú  rey  y  recatado 
La  venganza  legítima  me  impida, 
Procuraré  atajar  tii  fin  dañado 
Con  muestra  doblo  y  hermandad  fingida ; 

Y  cuando  pienses  verte  apoderado. 
Quedarás  con  mi  súbita  partida 
Sin  hermana,  tesoro  y  si  o  derecho, 

Y  con  la  infamia  del  inerme  hecho. 

Así  la  triste  reina  dolorosa 

Sobre  el  rico  sepulcro  lamentando 

Pasaba  vida  triste  y  soledosa. 

La  venganza  y  el  tiempo  deseando  : 

Pero  de  alguna  fuerza  recelosa, 

De  su  prudencia  y  discreción  usando. 

Doméstica,  amorosa  y  blandamente 

Ai  hermano  escribió,  que  estaba  ausente. 

Haciéndole  entender  que  ya  cansada 
Del  llanto  y  soledad  que  padecía 
En  aquellos  palacios  y  morada. 
Do  tuvo  un  tien)po  alegre  compañía. 
De  la  triste  memoria  lastimada, 
Dando  algún  vado  ¿  su  dolor,  quería 
Irse  con  él,  poniendo  fin  al  lloro, 
Con  todas  sus  riquezas  y  tesoro  : 
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Para  lo  cual  secreta  y  prestamente 
Una  fornida  flota  le  enviase, 
Donde  con  todo  su  tesoro  y  gente. 
En  arribando  al  puerto  se  embarcase, 
Porque  con  el  seguro  conveniente 
El  mar  que  estaba  enmedio  atravesase; 
Que  era  solo  el  temido  impedimento 
De  su  esperado  y  último  contento. 

Llegada,  pues,  la  nueva  al  ambicioso 
Rey  de  aquello  que  tanto  deseaba, 
\'iendo  que  al  fin  y  puerto  venturoso 
Sus  cosas  la  fortuna  encaminaba, 
Alegre  más  que  nunca  y  codicioso, 
Luego  una  gruesa  flota  despachaba 
De  naves  y  galeras,  bastecida 
De  gente,  de  regalos  y  comida. 

Llegó  al  puerto  la  flota  deseada 
Con  presta  y  no  pensada  diligencia. 
Do  la  gente  del  rey  desembarcada 
Fué  luego  á  dar  ¿  Dido  la  obediencia, 
Que,  mostrando  placer  de  su  llegada, 
Con  loable  cuidado  y  providencia 
Hizo  luego  hospedar  toda  la  gente 
Espléndida,  cumplida  y  largamente. 

En  siendo  tiempo  la  cuidosa  Dido 
Á  su  gente  mandó  que  se  aprestase, 

Y  con  alarde  y  público  ruido 

Los  empacados  muebles  embarcase  : 
Haciendo  que  de  noche  y  escondido 
En  la  nave  el  tesoro  se  cargase, 
Con  tan  grande  secreto,  que  ninguno 
Tuvo  dello  noticia  ó  rastro  alguno. 

Tema  sesenta  cajas  prevenidas. 
Llenas  de  gruesa  arena  y  aplomadas, 
De  fuertes  cerraduras  guarnecidas, 
Con  dobles  planchas  de  metal  herradas  : 
Estas  fueron  en  público  traídas 
Donde,  á  vista  de  todos  embarcadas, 
Daban  muestras  que  en  ellas  iba  el  oro, 
Las  joyas,  las  riquezas  y  tesoro . 

Luego  Elisa,  con  tierno  sentimiento 
Del  lastimado  pueblo,  se  embarcaba. 
Dando  presto  la  vela  al  manso  viento 
Que  favorable  en  popa  respiraba  : 
La  nave  con  sereno  movimiento 
El  llano  y  sosegado  mar  cortaba, 
Comenzando  á  seguir  toda  la  flota 
l.>e  la  alta  capitana  la  derrota. 

.Vquella  noche  y  el  siguiente  día 
Corrió  con  viento  próspero  la  armada  ; 
Mas  ya  que  el  mar  las  costas  encubría 

V  del  todo  se  vio  Dido  engolfada, 


La  noble  y  obediente  compañía, 
Al  borde  de  su  nave  congregada. 
Hizo  en  tomo  allegar  la  demás  gente, 
Que  á  la  vista  también  fuese  presente, 

Dicíéndoles  con  pecho  valeroso 
Que  su  designio  y  pretensión  no  era 
Ir  al  injusto  hermano  cauteloso. 
De  quien  era  enemiga  verdadera. 
Porque  con  trato  y  término  alevoso. 
Debajo  de  hermandad  y  fe  sincera. 
Movido  de  sacrilego  deseo 
Había  dado  la  muerte  á  su  Siqueo. 

Por  donde  olla  también  no  asegurada 
De  sus  secretos,  fraudes  y  traiciones. 
Quería  dejar  la  cara  patria  amada, 
Su  reino,  su  morada  y  posesiones  : 

Y  al  mar  dudoso  y  vientos  entregada, 
Buscar  nuevas  provincias  y  regiones 
Adonde  con  seguro  viviría. 

Lejos  de  su  dominio  y  tiranía. 

Y  pues  que  sus  riquezas  habían  sido 
La  causa  de  su  daño  y  perdimiento, 
Matándole  por  ellas  el  marido, 

Y  lo  serían  quizá  del  seguimiento  ; 
Todas  consigo  las  había  traído, 
Con  voluntad  y  resoluto  intento 

De  echarlas  en  el  mar  do  pereciesen  ; 
Porque  jamás  á  su  poder  viniesen. 

Hizo  luego  sacar  allí  tras  esto 
Los  cofres  del  arena  barreados, 

Y  con  alarde  y  automanifíesto 

En  el  profundo  mar  fueron  lanzados  : 
Los  ministros  del  rey  con  triste  gesto, 
Atónitos,  confusos  y  turbados. 
Se  miraban,  teniendo  por  extraña 
De  la  animosa  reina  la  hazaña, 

Y  por  el  grave  caso  discurriendo, 
Que  mudos  y  espantados  los  tenía. 
La  furia  del  rey  mozo  conociendo, 
Que  el  perdido  tesoro  aumentaría  : 
Suspensos  y  medrosos,  no  sabiendo 
Qué  razonó  descargo  bastaría 

Á  que  el  airado  rey  no  los  culpase, 

Y  en  ellas  su  furor  no  ejecutase. 

Pues  :oma  la  entendida  reina  viese 
Camino  y  coyuntura  aparejada 
Por  do  á  su  devoción  se  redujese 
La  gente  del  hermano  amedrentada. 
Antes  que  el  tiempo  y  la  tardanza  diese 
Logar  á  alguna  novedad  pensada. 
Haciendo  sosegar  toda  la  gente. 
Les  dijo,  prosiguiendo,  lo  siguiente  i 
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Amigos,  quo  del  flrnae  intento  mío 
Habéis  visto  á  los  ojos  ya  la  prueba, 

Y  C(5mo  la  Fortuna  á  su  albedrío 
Errando  por  el  ancho  mar  me  lleva  : 
Podréis  volver  si  ya  no  es  desvarío, 
Á  dar  al  rey  la  desabrida  nueva 
Del  tesoro  anegado,  y  mi  huida 
A  tierra  y  á  región  no  conocida. 

Pero  ya  conocéis  por  experiencia 
Su  irreparable  furia  acelerada, 
Quo,  viendo  que  volvéis  á  su  presencia 
Sin  el  tesoro  y  prenda  deseada, 
Descargará  con  bárbara  impaciencia 
Sobre  vuestra  cerviz  la  mano  airada, 
Sin  escuchar  descargo  ni  disculpa, 
Añadiendo  maldad  y  culpa  á  culpa. 

Y  pues  es  de  temer  la  tiranía 

Y  el  ímpetu  de  un  mozo  rey  airado, 
Que  así  del  caro  reino  y  patria  mía 

Á  buscar  nuevas  tierras  me  ha  sacado  ; 

Quien  quisiere  seguir  mi  compañía. 

No  se  verá  de  mí  desamparado. 

Mas  de  todo  el  provecho  y  bien  que  espero 

Será  participante  y  compañero. 

El  lugar  y  aparejo  es  oportuno, 

Y  para  haber  consejo  me  remueve  : 
Así  que,  pues  sois  sabios,  cada  uno 
Elija  de  dos  males  el' más  leve  : 

Si  al  rey  volvéis  no  ha  de  escapar  ninguno  ; 

Y  este  dolor  y  lástima  me  mueve 

Á  quereros  rogar  que  vais  conmigo, 
Por  no  ser  yo  la  causa  del  castigo. 


Las  muertes  figurad  y  crueldades 
Que  en  vosotros  habrán  de  Secutarse  : 


No  miréis  á  las  casas  y  heredades, 
Que  todo  por  la  vida  es  bien  dejarse  ; 
Que  en  fortunas  y  grandes  tempestades 
Solo  en  lo  que  se  escapa  ha  de  pensarse, 
Conociendo  que  están  todos  los  bienes 
Sujetos  á  peligros  y  vaivenes. 

Á  las  razonen  de  la  reina  atentos 
Los  turbados  ministros  estuvieron, 
Y  en  la  perpleja  mente  y  pensamientos 
Mil  cosas  en  un  punto  revolvieron  : 
Al  cabo  (aunque  diversos  los  intentos) 
Todos  de  un  parecerse  resolvieron 
De  seguir  hasta  el  Qn  en  su  viaje, 
Dándole  la  obediencia  y  vasallaje. 

La  fe  con  juramento  establecida. 
Sin  que  ninguno  dellos  rehusase. 
Dando  vela,  á  la  flota  detenida 
Mandó  Dido  que  á  Cipro  enderezase. 
Donde  graciosamente  rocebida, 
Cómo  allí  su  designio  declarase, 
Llevó  del  cíprioto  pueblo  amigo 
Ochenta  mozas  vírgenes  consigo, 

Para  á  tiempo  casarlas  con  la  gento 
Que  en  su  servicio  y  devoción  llevaba, 
Buscando  alguna  tierra  conveniente 
Donde  fundar  un  pueblo  deseaba  : 
Así  la  vía  de  la  África  al  poniente 
Con  favorable  viento  navegaba  : 
Mas  forzoso  será,  según  me  siento, 
Dividir  en  dos  partes  este  cuento. 
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Prosigue  don  Alonso  la  navegación  de  Dido  hasta  que  llegó  á  Biserta  ;  cuenta  cómo  fundó  i  Cartago  j 
la  causa  porque  se  mató.  También  se  contiene  en  este  canio  la  prisión  de  Caupolican. 


Muchos  entran  con  ímpetu  y  corrida 
Por  la  carrera  de  virtud  fragosa, 

Y  dan  en  la  del  vicio  más  seguida. 
De  donde  es  el  volver  difícil  cosa  ; 
El  paso  es  llano  y  fácil  la  salida 
De  la  vida  reglada  á  la  anchurosa, 

Y  más  agrio  el  camino  y  ejercicio 

Del  vicio  á  la  virtud,  que  della  al  vicio. 

Asi  Pigmaloón  había  tenido 
Señales  de  virtud  en  su  crianza, 

Y  con  grandes  principios  prometido 
De  justo  y  liberal  buena  esperanza  ; 


Pero,  de  la  codicia  pervertido. 
Hizo  en  breve  sazón  tan  gran  mudanza  ; 
Que  no  sigilo  de  bienes  fué  avariento, 
Pero  inhumano,  pérfido  y  sangrionto. 

Lo  cual  nos  dico  bien  la  alevosía 

De  la  secreta  muerte  del  cuñado 

Que  alegre  y  contentísimo  vivía 

En  la  ley  de  hermandad  asegurado  : 

Mayormente  que  entonces  parecía 

El  rey  á  la  virtud  aficionatio ; 

Que  no  hay  malad  más  falsa  y  engañosa 

Que  la  que  trae  la  muestra  virtuosa. 
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Ksla  no  le  saliú  como  pensaba, 
Sino  al  contrario  en  todo  y  diferente, 
Pues  no  sólo  no  vio  lo  que  esperaba, 
Pero  perdió  las  naves  y  la  gente  : 
La  reina,  viento  en  popa,  navegaba 
Como  dije,  la  vuelta  del  poniente, 
Tocando  con  sos  naves  y  galeras 
En  algunas  comarcas  y  riberas. 

Torció  el  curso  á  la  diestra  bordeando, 
De  las  vadosas  Sirtes  recelosa, 

Y  á  vista  de  Licudia  atravesando. 
Corrió  la  costa  de  África  arenosa  : 

Y  siempre  tierra  á  tierra  navegando, 
Pasó  por  entre  el  Ciervo  y  Lampadosa, 
Llegando  en  salvo  á  Túnez  con  armada, 
Por  el  fatal  decreto  allí  guiada; 

Donde  viendo  el  capaz  y  fértil  suelo 
De  frulíferas  plantas  adornado, 

Y  el  aire  claro,  y  el  sereno  cielo 
Clemente  al  parecer  y  muy  templado ; 
Perdido  del  hermano  ya  el  recelo. 
Por  verle  tan  distante  y  apartado, 
Qniso  fundar  un  pueblo  de  cimiento, 
Haciendo  en  él  su  habitación  y  asiento; 

Para  lo  cual  trató  luego  de  hecho 
Con  los  vecinos  que  en  el  sitio  había 
Le  vendiesen  de  tierra  tanto  trecho 
Cuanto  un  cuero  de  buey  circundaría  : 
Los  moradores,  viendo  que  provecho 
De  su  contratación  se  les  seguía, 
Con  la  reina,  en  el  precio  convenidos, 
Hicieron  sus  asientos  y  partidos. 

Hecha  la  paga,  el  sitio  señalado, 
Mandó  Dido  buscar  con  diligencia 
Un  grande  y  grueso  buey,  que  desollado, 
Hizo  estirar  el  cuero  en  su  presencia  ; 

Y  en  tiras  sutilísimas  cortado, 
Tanto  trecho  tomó,  que  á  la  prudencia 
De  la  reina  sagaz  y  aviso  extraño 

Le  quisieron  poner  nombre  de  engaño. 

Pero  recompensó  la  demasía, 
Dejándolos  contentos  y  pagados. 
Descubriendo  á  los  suyos  que  traía 
Los  ocultos  tesoros  escapados  : 
Que  usado  del  ardid  y  astucia  había 
De  los  cofres  de  arena  al  mar  lanzados, 
Porque  cuando  el  hermano  lo  supiese, 
Faltando  la  ocasión,  no  la  siguiese. 

Corregidas  las  faltas  y  defectos 
Al  orden  de  vivir  perjudiciales, 
Fueron  por  la  prudente  reina  electos 
Cónsules,  magistrados  y  oficiales ; 


Y  traídos  maestros  y  arquitectos, 
Juntos  los  necesarios  maierlales, 
Dio  principio  la  reina  valerosa 

A  la  labor  de  la  ciudad  famosa. 

Fué  la  ciudad  por  orden  fabricada, 
Mostrándoselos  hados  muy  propicios, 
En  breve  ennoblecida  é  ilustrada. 
De  suntuosos  y  altos  edificios  ; 

Y  la  nueva  república  ordenada. 
Leyes  instituyó,  criando  oficios 

Con  que  el  pueblo  en  razón  se  mantuviese 

Y  en  paz  y  orden  política  viviese. 

Y  por  el  gran  valor  y  entendimiento 
Con  que  el  pueblo  obediente  gobernaba. 
Iba  siempre  el  concurso  en  crecimiento 

Y  los  términos  cortos  dilataba  : 

Así  que,  el  trato  y  agradable  asiento 
Los  ánimos  y  gustos  provocaba. 
Viniendo  á  vecindarse  muchas  gentes 
De  tierras  y  lugares  diferentes. 

Y  como  en  éstos  tiempos  aun  no  había 
La  invención  del  papel  después  hallada. 
Que  en  pieles  de  animales  se  escribía, 

Y  era  cualquiera  piel  carta  llamada, 
Del  cual  nombre  aun  usamos  hoy  en  día 
Así  aquella  ciudad  edificada 

En  el  lugar  por  una  piel  medido, 
De  carta  la  llamó  Cartago  Dido. 

H izóse  en  poco  tiempo  tan  famosa 

Y  de  tanta  grandeza  y  eminencia, 
Que  era  cosa  de  ver  maravillosa 

El  trato  de  las  gentes  y  frecuencia  : 
Mostrando  aquella  reina  valerosa 
En  gobernar  al  pueblo  tal  prudencia, 
Que  muchos  otros  príncipes  y  reyes 
De  su  nueva  ciudad  tomaron  leyes. 

Y  aunque  era  tal  su  ser,  tal  su  cordura 
Que  por  diosa  vinieron  á  tenella,    • 
Ninguna  de  su  tiempo  en  hermosura 
Pudo  ponerse  al  parangón  con  ella  : 
Así  que,  por  milagro  de  natura, 
Como  cosa  no  vista  iban  á  vella  ; 

Que  no  sé  en  las  idólatras  del  suelo 
A  quién  mayores  partes  diese  el  cielo. 

Grandes  matronas  hubo  que  animosas 
Por  la  fama  á  la  muerte  se  entregaron ; 
Otras  que  por  hazañas  milagrosas 
Las  opresas  repúblicas  libraron  : 
Pe2*o  todas  perfetas  tantas  cosas 
Cómo  en  Dido,  en  ninguna  se  juntaron  ; 
Fué  rica,  fué  hermosa,  tué  castísima. 
Sabia,  sagaz,  constinlc  y  prudentísima. 
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Lleg<5  luego  la  voz  desto  al  oído 
Del  franco  Yarbas,  rey  musilitano, 
Mozo  brioso  y  de  valor,  temido 
En  todo  el  ancho  término  africano ; 
£1  cual  coa  juvenil  furia  movido 
De  un  impaciente  y  nuevo  amor  lozano 
Á  la  reina  despacha  embajadores 
De  su  consejo  y  reino  los  mayores, 

Pidiéndole  que,  en  pago  del  tormento 
Que  por  ella  pasaba  cada  hora, 
Quisiese  con  felice  casamiento 
De  su  persona  y  reino  ser  señora  : 
Donde  no,  que  con  justo  sentimiento 
(Como  de  tan  gran  rey  despreciadora) 
Sobre  ella  con  ejército  vendría 

Y  su  gente  y  ciudad  asolaría. 

Hecha,  pues,  la  embajada  en  el  senado. 
Que  no  quiso  la  reina  estar  presente, 
Les  fué  á  los  senadores  intimado 
£1  ruego  y  la  amenaza  juntamente. 
Causóles  turbación,  considerado 
£1  casto  voto  y  vida  continente 
Que  la  constante  reina  profesaba. 
Que  al  intento  de  Yarbas  repugnaba. 

Luego  que  los  ancianos  entendieron 
La  demanda  de  Yarbas  arrogante, 
Llevar  por  artificio  pretendieron 
£1  negocio  difícil  adelante  : 
Así  que,  ante  la  reina  parecieron 
Contriste  rostro  y  tímido  semblante, 
Bajos  los  ojos,  la  color  turbada, 
Mostrando  desplacer  con  la  embajada, 

Diciéndole :  Sabrás  que,  habiendo  oído 
Yarbas  tu  buen  gobierno  y  regimiento, 
Por  la  parlera  Fama  encarecido, 

Y  desta  tu  ciudad  el  crecimiento. 
De  una  loable  pretensión  movido, 
Pide  que.  sin  algún  detenimiento 
Veinte  de  tu  consejo  más  instruios 
Vayan  á  reformar  sus  estatuios, 

Y  siendo  de  sufrir  áspera  cosa, 
Impropia  á  nuestra  edad  y  profesiones, 
Dejar  la  patria  cara  y -paz  sabrosa 
Por  ir  á  incultas  tierras  y  naciones 

Á  corregir  de  gente  sediciosa 

Las  costumbres  y  viejas  condiciones. 

Todos  tus  consejeros  lo  rehusan, 

Y  con  causas  legítimas  se  excusan, 

Viendo  que  el  caro  y  último  sosiego 
Sin  esperanza  de  volver  perdemos, 

Y  no  condecendiendo  al  impío  ruego 
En  gran  peligro  la  ciudad  ponemos: 
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Pues  con  grueso  poder  y  armada  luego 
Al  indignado  joven  rey  tendremos 
Para  asolar  á  hierro  y  fiera  llama 
Tu  pueblo  insigne  y  celebrada  fama. 

Esto  es,  en  suma,  lo  que  Yarbas  pide 
Con  ruegos  de  amenaza  acompañados, 
Pero  nuestra  cansada  edad  lo  impide, 

Y  las  leyes  nos  hacen  jubilados  : 
Pues  no  es  razón,  si  por  razón  se  mide. 
Que  de  largos  trabajos  quebrantados 
Dejemos  nuestras  casas  y  manida 
En  el  último  tercio  de  la  vida. 

Sí  á  los  peligros  en  la  edad  primera 
Por  adquirir  honor  nos  arrojamos, 
Es  bien  que  en  la  cansada  postrimera 
Gocemos  del  desuanso  que  ganamos : 

Y  á  nuestra  abandonada  cabecera, 
Al  tiempo  incierto  del  morir,  tengamos 
Quien  nos  cierre  los  ojos  con  ternura 

Y  déá  nuestras  cenizas  sepultura. 

Y  pues  tiene  de  ser  en  tu  presencia 
Esta  prejudicial  demanda  puesta. 
Conviene  que  con  maña  y  advertencia 
Te  prevengas  de  medios  y  respuesta  : 
Atajando  tu  seso  y  providencia 
£1  mal  que  el  mauritano  rey  protesta. 
De  modo  que  la  paz  y  amor  conserves 

Y  de  nuevos  trabajos  nos  reserves. 

Estuvo  atenta  allí  la  reina  Elisa 
Á  la  compuesta  habla  artificiosa, 

Y  con  alegre  rostro  y  grave  risa, 
Aunque  sentía  en  el  ánimo  otra  cosa, 
Á  todos  los  trató  y  miró  de  guisa 
Tan  agradable,  blanda  y  amorosa. 
Que  si  en  verdad  la  relación  pasara. 
De  sus  casas  y  quicios  los  sacara. 

Diciendo  :  Amigos  caros,  que  á  los  hados 
Jamás  os  vi  rendidos  vez  alguna, 

Y  en  los  grandes  peligros,  esforzados, 
Hicistes  siempre  rostro  á  la  fortuna  : 
I  Cómo  de  tantas  prendas  olvidados 
En  tan  justa  ocasión,  por  sólo  una 
Breve  incomodidad  de  una  jornada 
Queréis  ver  vuestra  patria  arruinada  ? 

Es  á  todos  común,  á  todos  llano, 
Que  debe  (como  miembro  y  parte  unida) 
Poner  por  su  ciudad  el  ciudadano 
No  sólo  su  descanso  más  la  vida ; 

Y  por  razón  y  por  derecho  humano. 
De  justa  deuda  natural  debida, 
A  posponer  el  hombre  está  obligado 
Por  el  sosiego  público  el  privado. 
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!  Al  alto  y  gran  de  Júpiter  pluguiera 
Que  bastara  á  ofrecer  la  vida  mía, 
Que  presto  el  judicioao  mondo  viera 
Cuan  voluntariamente  la  ofrecía  1 

Y  pues  habéis  pasado  la  carrera 
Por  tan  estrecha  y  trabajosa  vía, 

I    No  es  bien  que  al  rematar  tan  largo  trecho 
Horréis  y  deshagáis  cuanto  habéis  hecho. 

• 

Visto  los  senadores  cómo  Dido. 
Por  el  camino  de  razón  llevada 
En  el  armado  lazo  había  caído 
Kn  sos  mismas  palabras  enredada, 
Cambiando  en  rostro  alegre  el  afligido, 
I^s  manos  altas,  y  la  voz  alzada, 
Le  dicen  :  Todos  juntos  como  estamos 
Tus  urgentes  razones  aprobamos. 

Justamente,  señora,  sentenciaste, 
Sacándonos  de  duda  y  grande  aprieto, 
Que  no  hay  razón  tan  eQcaz  que  baste 
Contra  la  autoridad  de  tu  decreto  : 

Y  porque  tiempo  en  esto  no  se  gaste, 
Es  bien  que  te  aclaremos  el  secreto. 
Pues  por  ningún  respeto  ni  avenencia 

*     Puedes  contravenir  á  tu  sentencia. 

Sabrás,  reina,  que  Yarbas  no  te  envía 
Por  tus  ancianos  vicgos  impedidos. 
Que  en  todo  buen  gobierno  y  policía 
Tiene  su  reino  y  pueblos  corregidos  : 
Solo  quiere  tu  gracia  y  compañía, 
Ofreciéndote  en  dote  mil  partidos, 
(Jon  útiles  y  honrosas  condiciones 

Y  un  infinito  número  de  dones. 

Advierte  que  si  acaso  no  acetares 
El  santo  conyugal  ayuntamiento, 

Y  con  errado  acuerdo  despreciares 
Su  larga  voluntad  y  ofrecimiento, 
Harás  que  el  hierro  y  llamas  militares 
Asuelen  á  Cartago  de  cimiento  ; 

Así  que,  en  tu  elección  y  á  tu  escogida 
Queda  la  guerra  6  paz  comprometida  : 

Que  si  el  buen  ciudadano  alegremente 
Debe  ofrecerse  por  la  patria  amiga, 
Con  más  razón  y  fuerza  más  urgente 
Como  cabeza  á  ti  la  ley  te  obliga  ; 

Y  no  puedes  con  causa  sufíciente 
Dejar  de  redimir  nuestra  fatiga, 
Dándonos  con  el  tiempo  prosperado 
La  sucesión  y  fruto  deseado. 

Cuando  á  seguir  estés  determinada 
£1  casto  infrntuoso  presupuesto, 
'      Mira  á  tus  pies  esta  ciudad  postrada 

Y  al  inocente  cudlo  el  lazo  puesto. 


Que  por  tí  renunció  la  patria  amada, 
Debajo  de  promesa  y  de  protesto 
Que  al  descanso  y  quietud  que    pretendías 
El  sosiego  común  antepondrías. 

Sintió  la  reina  tanto  al  improviso 
La  gran  demanda  y  condición  propuesta. 
Que,  por  más  que  encubrir  la  pena  quiso, 
Della  el  rostro  señal  dio  manifiesta  : 
Mas  con  su  discreción  y  grande  aviso, 
Suspendiendo  algún  tanto  la  respuesta. 
Soltó  la  voz  serena  y  sosegada 
Que  la  gran  turbación  tem'a  trabada, 

Diciéndoles  :  Amigos,  yo  quisiera, 
Para  que  todo  escándalo  se  evite, 
Que  responderos  luego  yo  pudiera, 
Antes  que  Yarbas  más  nos  necesite  : 
Pero  el  negocio  y  caso  es  de  manera. 
Que  mi  estado  y  grandeza  no  permite 
Qne  me  resuelva  á  responder  tan  presto. 
Aunque  os  parezca  á  todos  que  es  honesto ; 

Que  es  mostrar  liviandad  :  y  demás    deso 
Falto  á  la  obligación  y  fo  que  debo. 
Si  del  intento  casto  y  voto  expreso 
Á  la  primera  persuasión  me  muevo. 
Borrando  el  inviolable  sello  impreso 
De  mi  primero  amor  con  otro  nuevo. 
Así  que,  combatida  de  contrarios, 
Son  el  tiempo  y  consto  necesarios. 

Tres  meses  pido,  amigos,  solamente 
Para  acordar  lo  que  se  debo  en  esto, 

Y  dar  satisfacción  de  mí  á  la  gente 
En  no  determinarme  así  tan  presto  : 
Que  el  libertado  vulgo  maldiciente 

Aun  quiere  calumniar  lo  que  es  honesto  ; 
Y,  como  instituidores  de  las  leyes, 
Tienen  más  ojos  sobre  silos  reyes. 

Yarbas  no  se  dará  por  enemigo 

En  cuanto  el  fin  de  los  tres  meses  llega  ; 

Y  pasado  éste  término  me  obligo 

De  responderle  grata  á  lo  que  ruega  : 
Tomar,  pues,  menos  plazo  del  que  digo 
Mi  honestidad  y  estimación  lo  niega  ; 

Y  no  conviene  á  Dido  dar  disculpa, 
Que  es  indicio  de  error  y  arguye  culpa. 

Cerróse  aquí  la  reina,  y  fué  forzado 
Hacer  con  los  de  Yarbas  nuevo  asiento 
Que  aguardasen  el  tiempo  señalado 
Para  determinar  el  casamiento  : 
Los  cuales,  por  el  ruego  del  senado 

Y  el  gracioso  hospedaje  y  tratamiento, 
Quedaron  en  Cartago  aquellos  días 
Con  grandes  regocijos  y  alegrías. 


192 


LA  ARAUCANA. 


Y  aunque  el  senado  gq  la  demanda  instaba 
Por  el  provecho  y  general  sosiego, 

La  reina  la  respuesta  dilataba. 
Dando  gratos  oídos  á  su  ruego  : 

Y  entre  tanto  en  secreto  aparejaba 
Lo  que  tenía  pensado  desde  luego, 
Que  era  acabar  la  vida  miserable 
Primero  que  mudar  la  fe  inmudable. 

Llegado  aquel  funesto  último  día, 
El  pueblo  en  la  ancha  plaza  congregado, 
Ricamente  la  reina  se  vestía, 
Subiendo  en  un  esento  y  alto  estrado, 
Al  pie  del  cual  uña  hoguera  había 
Para  la  inmola  y  sacrificio  usado, 
De  donde  á  los  atentos  circunstantes 
Les  dijo  las  palabras  semejantes  : 

¡  Oh  fieles  compañeros,  que  contino 
En  todos  los  trabajos  lo  mostrastes. 
Que  por  seguir  mis  hados  y  camino 
Vuestras  casas  y  patria  renunciastes  I 
Hoy  la  fortuna  y  áspero  destino. 
Por  el  último  fin  de  sus  contrastes. 
Me  fuerzan  á  dejar  á  costa  mía 
Vuestra  cara  y  amable  compañía. 

Si  apartarme  de  amigos  tan  leales 
Hace  esta  mi  partida  dolorosa. 
Los  consultados  dioses  celestiales 
No  disponen  ni  pueden  otra  cosa  : 

Y  así,  por  desviar  los  grandes  males 
Que  tienen  á  Cartago  temerosa. 
Pues  ponen  en  mis  manos  el  remedio, 
Quiero  quitar  la  causa  de  por  medio  : 

Que  pues  del  cielo  el  áspero  decreto 
De  poder  tener  bien  me  mhabilita, 

Y  el  ver  á  mi  ciudad  puesta  en  aprieto 
Á  quebrantar  la  fe  me  necesita  ; 
Quiero  cortar  á  Yarbas  el  sujeto 

Del  engañado  amor  que  así  le  incita, 
Dando  á  mi  vida  fin,  pues  deste  modo 
Faltando  la  ocasión  cesará  todo. 

Esto  será  con  darme  yo  la  muerte ; 

Y  aunque  os  parezca  este  remedio  extraño. 
Es  más  fácil,  más  breve  y  menos  fuerte, 

Y  en  fin,  particular  y  poco  el  daño  : 
Pues,  sin  peligro  vuestro,  dcsla  suerte 
Saldrá  el  errado  Yarbas  de  su  engaño, 

Y  yo  conservaré  con  más  pureza 
Del  casto  y  viudo  lechóla  limpieza. 

Hoy  por  el  precio  de  una  corta  vida 
La  vejación  redimo  de  Cartago, 
Dejando  ejemplo  y  ley  establecida 
Que  08  obligue  á  hacer  lo  que  yo  hago  : 


Y  con  mi  limpia  sangre  aquí  esparcida 
Al  cielo  y  á  la  tierra  satisfago  ; 

Pues  muero  por  mi  pueblo  y  guardo  entera 
Con  inviolable  amor  la  fe  primera. 

No  lamentéis  mi  muerte  anticipada. 
Pues  el  cielo  la  aprueba  y  solemniza  ; 
Que  una  breve  fatiga  y  muerto  honrada 
Asegura  la  vida  yla  eterniza. 
Que  si  el  cuchillo  de  la  parca  airada 
Al  que  quiere  vivir  le  atemoriza. 
No  os  debe  de  pesar  si  Dido  muere. 
Pues  vive  el  que  se  mata  cnando  quiere. 

Á  Dios,  á  Dios  amigos,  que  ya  os  veo 
Libres,  y  á  mí  marido  satisfecho. 

Y  no  les  dijo  más  con  el  deseo 
Quo  tenía  de  acabar  el  fiero  hecho  : 
Así,  llamando  ni  nombre  de  Siqueo, 
Se  abrió  con  un  puñal  el  casto  pecho, 
Dejándose  caer  de  golpe  luego 
Sobre  las  llamas  del  ardiente  fuego. 

Fué  su  muerte  sentida  en  tanto  grado. 
Que  gran  tiempo  en  Cartago  la  lloraron  ; 

Y  en  memoria  del  caso  señalado 
Un  suntuoso  templo  le  fundaron, 
Donde  con  sacrificio  y  culto  usado, 
Mientras  las  cosas  prósperas  duraron. 
De  aquella  su  ciudad  ennoblecida 
Por  diosa  de  la  patria  fué  tenida. 

Y  aborreciendo  el  nombre  de  señores, 
Muerta  la  memorable  reina  Dido, 

Por  cien  sabios  ancianos  senadores 
De  allí  adelante  el  pueblo  fué  regido  ; 

Y  creciendo  el  concurso  y  moradores 
Vino  á  ser  poderoso,  y  tan  temido. 

Que  un  tiempo  á  JVoma  en  su  mayor  gran- 
Le  puso  en  gran  trabajo  y  estrecheza.    [deza 

Este  es  el  cierto  y  verdadero  cuento 
De  la  famosa  Dido  disfamada, 
Quo  Virgilio  Marón  sin  miramiento 
Falso  su  historia  y  castidad  preciada 
Por  dar  á  sus  ficciones  ornamento  ; 
Pues  vemos  que  esta  reina  importunada, 
Pudiéndose  casar  y  no  quemarse, 
Antes  quemarse  quiso  que  casarse. 

Iban  todos  atentos  escuchando 
El  extraño  suceso  peregrino 
Cuando  al  fuerte  llegamos,  acabando 
La  historia  juntamente  y  el  camino  ; 

Y  en  él  aquella  noche  reposando, 
Venida  la  mañana  nos  convino 
Procurar  de  tener  con  diligencio 
Del  buscado  enemigo  inteligencia. 
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Mas  un  indio  que  acaso  inadvertido 
Fué  de  una  escolta  nuestra  prisionero, 
Hombre  en  las  muestras  de  ánimo  atrevido, 
Suelto  de  manos  y  de  pies  ligero, 
Con  promesas  y  dádivas  vencido 
Dijo  :  Yo  me  resuelvo  y  me  profiero 
De  daros  llanamente  hoy  en  la  roano 
AI  grande  general  Caupolicano. 

En  un  áspero  bosque  y  espesara, 
Nueve  millas  de  Ongolmo  desviado, 
Kstá  un  sitio  muy  fuerte  por  natura 
De  ciénagas  y  fosos  rodeado, 
Donde  por  ser  la  tierra  tan  segura 
Anda  de  solos  diez  acompañado, 
Hasta  que  vuestra  próspera  creciente 
Aplaque  el  gran  furor  de  su  corriente. 

Por  una  estrecha  y  desusada  vía, 
Sin  que  pueda  haber  dello  sentimiento, 
Seré  en  la  noche  escura  yo  la  guía 
Llevando  á  vuestra    gente  en  salvamento  ; 

Y  antes  que  se  descubra  el  claro  día 
Daréis  en  el  oculto  alojamiento,  • 
Donde  á  cumplir  del  todo  yo  me  obligo 
Pena  de  la  cabeza  lo  que  digo. 

Fué  la  nzón  del  mozo  bien  oída, 
Viéndole  en  su  promesa  tan  constante  ; 

Y  así  luego  una  escuadra  prevenida 
De  gente  esperta  y  número  bastante. 
Para  toda  sospecha  apercebida, 
Llevando  al  indio  amigo  por  delante, 
Saltó  á  la  prima  noche  en  gran  secreto, 
Con  paso  largo  y  caminar  quieto. 

Por  una  senda  angosta  é  intricada, 
Subiendo  grandes  cuestas  y  bajando, 
Del  solícito  bárbaro  guiada 
Iba  á  paso  tirado  caminando  : 
Mas  la  escura  ti  niebla  adelgazada 
Por  la  vecina  aurora,  reparando 
Junto  á  un  arroyo  y  pedregosa  fuente, 
VolviiS  el  indio  diciendo  á  nuestra  gente  : 

Yo  no  paso  adelante,  ni  es  posible 
Seguir  este  camino  comenzado, 
Que  el  hecho  es  grande  y'el  temor  terrible, 
Qat  me  detiene  el  paso  acobardado  : 
Imaginando  aquel  aspecto  horrible 
Del  gran  Caupolican  contra  mí  airado, 
Cuando  venga  á  saber  que  S(51o  he  sido 
El  soldado  traidor  que  le  ha  vendido. 

Por  este  arroyo  arriba,  que  es  la  guía, 
Aunque  sin  rastro  alguno  ni  vereda, 
Daréis  presto  en  el  sitio  y  ranchería 
Que  está  en  medio  de  un  bosque  y  arboleda  : 


Y  antes  que  aclare  el  ya  vecino  día 

Os  dad  priesa  á  llegar,  porque  no  pueda 
La  centinela  descubrir  del  cerro 
Vuestra  venida  oculta  y  mi  gran  yerro. 

Yo  me  vuelvj  de  aquí,  pues  he  cumplido 
Dejándoos  ct^mo  os  dejo  en  este  puesto, 
Adonde  salvamente  os  he  traído. 
Poniéndome  á  peligro  manifleslo  : 

Y  pues  al  punto  justo  habéis  venido, 
Os  conviene  dar  priesa  y  llegar  presto. 
Que  es  irrecuperable  y  peligrosa 

La  pérdida  del  tiempo  en  toda  cosa  : 

Y  si  sienten  rum  )r  desta  venida. 
El  sitio  es  ocupado  y  pcfiascjso, 
Fácil  y  sin  peligro  la  huida 

Por  un  derrumbadero  montuoso  : 
Mirad  qU3  os  daña  ya  la  detenida, 
Seguid  hoy  vuestro  had  >  venturoso, 
Que  menos  de  una  milla  de  camino 
Tenéis  al  enemigo  ya  vecino. 

No  por  caricia,  oferta  ni  promesa 
Quiso  el  indio  mover  el  pie  adelante. 
Ni  amenaza  de  muerte  6  vida  opresa 
Á  sacarle  del  tema  fué  bastante  : 

Y  viendo  el  tiempo  corto  y  que  la  priesa 
Les  era  á  la  sazón  tan  importante, 
Dejándole  amarrado  á  un  grueso  pino, 
La  relación  siguieron  y  camino. 

Al  cabo  de  una  milla,  y  á  la  entrada 
De  un  arcabuco  lóbrego  y  sombrío, 
Sobre  una  espesa  y  áspera  quebrada 
Dieron  en  un  pajizo  y  gran  bohío  : 
La  plaza  en  rededor  fortificada 
Con  un  despeñadero  sobre  un  río, 

Y  cerca  del  cubiertas  de  espadañas 
Chozas,  casillas,  ranchos  y  cabanas. 

La  centinela  en  esto  descubriendo 
De  la  punta  de  un  cerro  nuestra  gente, 
Dio  la  voz  y  señal  apercibiendo 
Al  descuidado  general  valiente  : 
Pero  los  nuestros  en  tropel  corriendo 
Le  cercaron  la  casa  de  repente. 
Saltando  el  flero  bárbaro  á  la  puerta, 
Que  ya  á  aquella  sazón  estaba  abierta. 

Mas  viendo  el  paso  en  torno  embarazado 

Y  el  presente  peligro  de  la  vida, 

Con  un  martillo  fuerte  y  acerado 

Quiso  abrir  á  su  modo  la  salida  : 

Y  alzándole  á  dos  manos,  empinado. 
Por  dalle  mayor  fuerza  á  la  caída. 
Topó  una  viga  arriba  atravesada 
Do  la  punta  encarnó  y  quedó  trabada  ; 
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Pero  un  soldado  á  tiempo  atravesando 
Por  delante,  acercándose  á  la  paerta, 
Le  dio  un  golpe  en  el  brazo,  penetrando 
Los  músculos  y  carne  descubierta  : 
En  esto  el  paso  el  indio  retirando, 
Visto  el  remedio  y  la  defensa  incierta, 
Amonest<5  á  los  suyos  que  se  diesen 

Y  en  ninguna  manera  resistiesen. 

Sali<5  fuera  sin  armas,  requiriendo 
Que  entrasen  en  la  estancia  asegurados, 
Que  eran  pobres  soldados  que  huyendo 
Ahdaban  de  la  guerra  amedrentados  : 

Y  así,  con  priesa  y  turbación,  temiendo 
Ser  de  los  forajidos  saltcadoSt 

Á  la  ocupada  puerta  había  salido. 
De  las  usadas  armas  prevenido. 

Entraron  de  tropel,  donde  hallaron 
Ocho  ó  nueve  soldados  de  importancia, 
Que,  rendidas  las  armas,  se  entregaron 
Con  muestras  aparentes  de  ignorancia : 
Todos  atrás  las  manos  los  ataron 
Repartiendo  el  despojo  y  la  ganancia, 
Guardando  al  capitán  disimulado 
Con  dobladas  prisiones  y  cuidado  ; 

Que  aseguraba  con  sereno  gesto 
Ser  un  bajo  soldado  de  linaje  ; 
Pero  en  su  talle  y  cuerpo  bien  dispuesto 
Daba  muestra  de  ser  gran  personaje. 
Gastóse  gran  espacio  y  tiempo  en  esto, 
Tomando  de  los  otros  más  lenguaje, 
Que  todos  contestaban  que  era  un  hombre 
De  estimación  común  y  poco  nombre. 

Ya  entre  los  nuestros  á  gran  furia  andaba 
El  permitido  robo  y  grita  usada, 
Que  rancho,  casa  y  choza  no  quedaba 
Que  no  fUeso  deshecha  y  saqueada. 
Cuándo  de  un  toldo  que  vecino  estaba 
Sobre  la  punta  de  la  gran  quebrada 
Se  arrojó  una  mujer,  huyendo  apriesa 
Por  lo  más  agrio  de  la  breña  espesa. 

Pero  alcanzóla  un  negro  á  poco  trecho. 
Que  tras  ella  se  echó  por  la  ladera, 
Que  era  inlricado  el  paso  y  muy  estrecho 
Y  ella  no  bien  usada  en  la  carrera : 
Llevaba  un  mal  envuelto  niño  al  pecho 
De  edad  de  quince  meses,  el  cual  era 
Prenda  del  preso  padre  desdichado. 
Con  grande  extremo  del  y  della  amado. 

Trujóla  el  negro  suelta,  no  entendiendo 
Que  era  presa  y  mujer  tan  importante  : 
En  esto  ya  la  gente  iba  saliendo 
Al  tino  del  arroyo  resonante, 


Cuando  la  triste  Palla,  descubriendo 
Al  marido,  que  preso  tt>t  adelante. 
De  sus  insignias  y  armas  despegado, 
En  el  montón  de  la  canalla  atado, 

No  reventó  con  llanto  la  gran  pena. 
Ni  de  flaca  mujer  dio  allí  la  muestra, 
Antes  de  furia  y  viva  rabia  llena. 
Con  el  hijo  delante  se  le  muestra 
Diciendo  :  I^a  robusta  mano  ajena 
Que  así  ligó  tu  afeminada  diestra. 
Más  clemencia  y  piedad  contigo  usara 
Si  ese  cubarde  pecho  atravesara. 

¿  Eres  tú  aquel  varón  que  en  pocos  días 
Hinchió  la  redondez  de  sus  hazañas» 
Que  con  sólo  la  voz  temblar  hacías 
Las  remotas  naciones  más  extrañas  ? 
¿  Eres  tú  el  capitán  que  prometías 
De  conquistar  en  breve  las  Españaa 

Y  someter  el  ártico  hemisferio 
Al  yugo  y  ley  del  araucano  imperio  ? 

¡  Ay  de  mí  !  cómo  andaba  yo  engañada 
Con  mi  altiveza  y  pensamiento  ufano, 
Viendo  que  en  todo  el  mundo  era  llamada 
Fresia  mujer  del  gran  Caupolicano  : 

Y  agora,  miserable  y  desdichada. 
Todo  en  un  punto  me  ha  salido  vano, 
\'iéndote  prisionero  en  un  desierto, 
Pudicndo  haber  honradamente  muerto. 

¿  Qué  Son  de  aquellas  pruebas  peligrosas. 
Que  así  costaron  tanta  sangre  y  vidas  ? 
¿  Las  empresas  difíciles  dudosas 
Por  ti  con  tanto  esfuerzo  acometidas  ? 
¿  Qué  es  de  aquellas  victorias  gloriosas 
De  esos  atados  brazos  adquiridas  ? 
¿  Todo,  al  fin,  ha  parado  y  se  ha  resuelto 
En  ir  con  esa  gente  infame  envuelto  ? 

Dime,  ¿  fallóte  esfuerzo,  faltó  espada 
Para  triunfar  de  la  mudable  diosa  ? 
¿  No  sabes  que  una  breve  muerte  honrada 
Hace  inmortal  la  vida  y  gloriosa  ? 
Miraras  á  esta  prenda  desdichada. 
Pues  que  de  ti  no  queda  ya  otra  cimb  ; 
Que  yo,  apenas  la  íiueva  me  viniera, 
Cuando  muriendo  alegre  te  siguiera. 

I  Toma,  toma  tu  hijo,  que  era  el  ñudo 
Con  que  el  lícito  amor  me  había  ligado 
Que  el  sensible  dolor  y  golpe  agudo 
Estos  fértiles  pechos  han  secado  : 
Cria,  críale  tú,  que  ese  membrudo 
Cuerpo,  en  sexo  de  hembra  ae  ha  trocado  ; 
Que  yo  no  quiero  título  de  madre 
Del  hijo  infame  del  infame  padra. 
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Diciendo  esto,  colérica  y  rabiosa 
El  tierno  niño  le  arrojó  delante, 

Y  con  ira  frenética  y  furiosa 

Se  fué  por  otra  parte  en  el  instante  : 
£o  fin,  por  abreviar,  ninguna  cosa 
De  ruegos  ni  amenazas  fué  bastante 
Á  que  la  madre  ya  cruel  volviese, 

Y  el  ¡nocente  hijo  recibiese. 

Diéronle  nueva  madre,  y  comenzaron 
Á  dar  la  vuelta  y  á  seguir  la  vía, 
Por  la  cual  á  gran  priesa  caminaron, 
Recobrando  al  pasar  la  flda  guía 
Que  atada  al  tronco  por  temor  dejaron  ; 

Y  en  larga  escuadra  aldcclinar  del   día 
Entraron  en  la  plaza  embanderada. 

Con  gran  aplauso  y  alardosa  entrada. 

Hízose  con  los  indios  diligencia 
Porque  con  más  certeza  se  supiese 
Si  era  Caupolican,  que  su  apa  rancia 
Daba  claros  indicios  que  lo  fuese  : 


Pero  ni  ausente  déi  ni  en  su  presencia 
Hubo  entre  tan  losuno  que  dijese 
Que  era  más  que  un  incógnito  soldado. 
De  bajaeslofa  y  sueldo  moderado  ; 

Aunque  algunos  después  más  animados, 
Cuando  en  particular  los  apretaban, 
De  su  cei'cana  muerte  asegurados, 
El  sospechado  engaño  declaraban  : 
Pero  luego  delante  dól  llevados, 
Con  medroso  temblor  se  retractaban, 
Negando  la  verdad  ya  comprobada, 
Por  ellos  en  ausencia  confesada  ; 

Mas  viéndose  apretado  y  peligroso, 

Y  que  encubrirse  al  caba  no  podía. 
Dejando  aquel  remedio  infructuoso 
Quiso  tentar  el  último  que  había  ; 

Y  así,  llamando  al  capitán  Reinóse, 
Que  luego  vino  á  ver  lo  que  quería. 
Le  dijo  con  sereno  y  buen  semblante 
Lo  que  dirán  mis  versos  adelante. 


CANTO  XXXIV. 
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I  Oh  vida  miserable  y  trabajosa 
Á  tantas  desventuras  sometida  ! 
¡  Prosperidad  humana  sospechosa, 
Pues  nunca  hubo  ninguna  sin  caída  ! 
¿  Qué  cosa  habrá  tan  dulce  y  tan  sabrosa 
Que  no  sea  amarga  al  cabo  y  desabrida  ? 
Nohaygusto,nohayplacer8in  su  descuento. 
Que  el  dejo  del  deleite  es  el  tormento 

Hombrea  fhmosos  en  el  siglo  ha  habido, 
Á  quien  la  vida  larga  ha  deslustrado  ; 
Que  el  mundo  los  hubiera  preferido 
Si  la  muerte  se  hubiera  anticipado  : 
Anibal  desto  buen  ejemplo  ha  sido, 
Y  el  cónsul  que,  en  Farsalia  derrocado, 
Perdió,  por  vivir  mucho,  no  el  segundo, 
Mas  el  lugar  primero  desie  mundo. 

Esto  eonQrma  bien  Caupolicano, 
Famoso  capitán  y  gran  guerrero, 
Que  en  el  término  américo-indiano 
Tuvo  en  las  armas  el  lugar  primero  : 
Mas  cargóle  Fortuna  así  la  mano, 
Dilatándole  el  término  postrero, 
Que  fué  mucho  mayor  que  la  subida 
La  miserable  y  súbita  caída. 


El  cual,  reconociendo  que  su  gente 
Vacilando  en  la  fe  titubeaba  : 
Viendo  qua  ya  la  próspera  creciente 
De  su  fortuna  apriesa  declinaba, 
Hablar  quiso  á  Rcinoso  claramente, 
Que  venido  á  saber  lo  que  pasaba. 
Presente  el  congregado  pueblo  todo, 
Habl(5  el  bárbaro  grave  desle  modo  : 

Si  á  vergonzoso  estado  reducido 
Me  hubiera  el  duro  y  áspero  destino, 

Y  si  esta  mi  caída  hubiera  sido 
Debajo  de  hombre  y  capitán  indino, 
No  tuve  el  brazo  así  desfallecido 

Que  no  abriera  á  la  muerte  yo  camino 
Por  este  propio  pecho  con  mi  espada, 
Cumpliendo  el  curso  y  mísera  jornada  ; 

Mas,  juzgándote  digno  y  de  quien  puedo 
Recebir  sin  vergüenza  yo  la  vida, 
Lo  que  de  mí  pretendes  te  concedo 
Luego  que  á  mí  me  fuere  concedida  ; 
Ni  pienses  que  á  la  muerte  tengo  miedo, 
Que  aquesa  es  de  los  pr«jsperos  temida  ; 

Y  en  mí  por  experiencias  he  probado 
Cuan  mal  le  está  el  vivir  al  desdichado. 
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Yo  soy  Caupolican,  que  el  hado  mío 
Por  tierra  derrocó  mi  fundamento, 

Y  quien  del  araucano  señorío 
Tiene  el  mando  absoluto  y  regimiento  : 
La  paz  está  en  mi  mano  y  albedrío, 

Y  el  hacer  y  aflrmar  cualquier  asiento, 
Pues  tengo  por  mi  cargo  y  providencia 
Toda  la  tierra  en  freno  y  obediencia. 

Soy  quien  matú  á  Valdivia  en  Tucapelo, 

Y  quien  dcjú  á  Purén  desmanlelado  ; 
Soy  el  que  puso  ¿  Penco  por  el  suelo, 

Y  el  que  tantas  batallas  ha  ganado  : 
Pero  el  revuelto  ya  contrario  cielo, 
De  Vitorias  y  triunfos  rodeado, 

Me  ponen  á  tus  pies  á  que  le  pida 
Por  un  muy  breve  término  la  vida. 

Cuando  mi  causa  no  sea  justa,  mira 

Que  el  que  perdona  más  es  mas  clemente; 

Y  si  á  venganza  la  pasiiSn  te  tira, 
Pedirte  yo  la  vida  es  suHciente  : 
Aplaca  el  pecho  airado,  que  la  ira 
Es  en  el  poderoso  impertinente  ; 

Y  sí  en  darme  la  muerte  estás  ya  puesto, 
Especie  de  piedad  es  darla  presto. 

No  pienses  que  aunque  miíera  aquí  á  tus 
Ha  de  faltar  cabeza  en  el  estado,        [manos 
Que  luego  habrá  otros  mil  Caupolicanos, 
Mas  como  yo  ninguno  desdichado  : 

Y  pues  conoces  ya  á  los  araucanos. 
Que  dellos  soy  el  mínimo  soldado, 
Tentar  nueva  fortuna  error  sería 
Yendo  tan  cuesta  abajo  ya  la  mía. 

Mira  que  á  muchos  vences  en  vencerte, 
Frena  el  ímpetu  y  cólera  dañosa. 
Que  la  ira  examina  al  varún  fuerte, 

Y  el  pei^lonar  venganza  es  generosa  ; 
La  paz  común  destruyes  con  mi  muerte. 
Suspende  ahora  la  espada  rigurosa, 
Debajo  de  la  cual  están  á  una 

Mi  desnuda  garganta  «y  tu  fortuna. 

Aspira  á  más,  á  mayor  gloría  atiende, 
No  quieras  en  poca  agua  así  anegarte, 
Que  lo  que  la  Fortuna  aquí  pretende 
Sólo  es  que  quieras  della  aprovecharte  : 
Conoce  el  tiempo  y  tu  ventura  entiende, 
Que  estoy  en  tu  poder,  ya  de  tu  parte, 

Y  muerto  no  tendrás  de  cuanto  has  hecho 
Sino  un  cuerpo  de  un  hombre  sin  provecho. 

Que  sí  esta  mi  cabeza  desdichada 
Pudiera  ¡  oh  capitán  !  satisfacerte. 
Tendiera  el  cuello  á  que  con  esa  espada 
Remataras  aquí  mi  triste  suerte  : 


Pero  deja  la  vida  condenada 

El  que  procura  apresurar  su  muerte, 

Y  más  en  éste  tiempo  que  la  mía 
La  paz  universal  perturbaría. 

Y  pues  por  la  experiencia  claro  has  visto 
Que  libre  y  preso,  en  público  y  secreto. 
De  mis  soldados  soy  temido  y  quisto, 

Y  está  á  mi  voluntad  todo  sujeto  : 
Haré  yo  establecer  la  ley  de  Cristo, 

Y  que  sueltas  las  armas,  te  prometo 
Vendrá  toda  la  tierra  en  mi  presencia 
Á  dar  al  rey  Felipe  la  obediencia. 

Tenme  en  prisión  segura  retirado 
Hasta  que  cumpla  aquí  lo  que  pusiere  ; 
Que  yo  sé  que  el  ejército  y  senado 
En  todo  aprobarán  lo  que  hiciere  : 

Y  el  plazo  puesto  y  término  pasado, 
Podré  también  morir  si  no  cumpliere  ; 
Escoge  lo  que  más  te  agrada  desto, 
Que  para  ambas  fortunas  estoy  presto. 

No  dijo  el  indio  más,  y  la  respuesta 
Sin  turbación  Inirándole  atendía, 

Y  la  importante  vida  ó  muerte  presta 
Callando  con  igual  rostro  pedía  : 

Que  por  más  que  Fortuna  contrapuesta 
Procuraba  abatirle  no  podía, 
Guardando,  aunque  vencido  y  preso,  en  todo 
Cierto  téimino  libre  y  grave  modo. 

Hecha  la  confesión  como  lo  escribo, 
Con  más  rigor  y  priesa  que  advertencia 
Luego  á  empalar  y  asaetearlo  vivo 
Fué  condenado  en  pública  sentencia. 
No  la  muerte  y  el  término  excesivo 
Causó  en  su  gran  semblante  diferencia. 
Que  nunca  por  mudanzas  vez  alguna 
Pudo  mudarle  el  rostro  la  Fortuna. 

Pero  mudóle  Dios  en  un  momento  ; 
Obrando  en  él  su  poderosa  mano. 
Pues  con  lumbre  de  fe  y  conocimiento 
Se  quiso  bautizar  y  ser  cristiano  : 
Causó  lástima  y  junto  gran  contento 
Al  circunstante  pueblo  castellano. 
Con  grande  admiración  de  todas  gentes 
Y  espanto  de  los  bárbaros  presentes. 

Luego  aquel  triste,  aunque  felice  día» 
Que  con  solemnidad  le  bautizaron, 
Y,  en  lo  que  el  tiempo  escaso  permitía. 
En  la  fe  verdadera  le  informaron, 
Cercado  de  una  gruesa  compañía 
De  bien  armada  gente  le  sacaron 
Á  padecer  la  muerte  consentida^ 
Con  esperanza  ya  de  mejor  vida. 
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Descalzo,  deslocado,  á  pie,  desnudo, 
Dos  pesadas  cadenas  arrastrando, 
Con  una  soga  al  cuello  y  grueso  ñudo 
De  la  cual  el  verdugo  iba  tirando, 
Cercado  en  tomo  de  armas,  y  el  menudo 
Pueblo  detrás,  mirando  y  remirando 
Si  era  posible  aquello  que  pasaba, 
Que  visto  per  los  ojos  aun  dudaba. 

Desta  manera,  pues,  llegó  al  tablado 
Que  estaba  un  tiro  de  arco  del  asiento, 
Media  pica  del  suelo  levantado 
De  todas  partes  á  la  vista  exento; 
Donde  con  el  esfuerzo  acostumbrado, 
Sin  mudanza  y  señal  de  sentimiento, 
Por  la  escala  subió  tan  desenvuelto 
Como  si  de  prisiones  fuera  suelto. 

Puesto  ya  en  los  más  alto,  revolviendo 
Á  un  lado  y  otro  la  serena  frente, 
Estuvo  allí  parado  un  rato  viendo 
El  gran  concurso  y  multitud  de  gente, 
Que  el  increible  caso  y  estupendo 
Atónita  miraba  atentamente. 
Teniendo  á  maravilla  y  gran  espanto 
Haber  podido  la  Fortuna  tanto. 

Llegóse  él  mismo  al  palo  donde  había 
De  ser  la  atroz  sentencia  ejecutada, 
Con  un  semblante  tal,  que  parecía 
Teucr  aquel  terrible  trance  en  nada, 
Diciendo  :  Pues  el  hado  y  suerte  mía 
Me  tienen  esta  muerte  aparejada, 
Venga,  que  yo  la  pido,  yo  la  quiero. 
Que  ningún  mal  hay  grande  si  es  postrero. 

Luego  llegó  el  verdugo  diligente, 
Que  era  un  negro  gelofo,  mal  vestido, 
El  cual  viéndole  el  bárbaro  presente 
Para  darle  la  muerte  prevenido. 
Bien  que  con  rostro  y  ánimo  paciente 
Las  afrentas  demás  había  sufrido, 
Sufrir  no  pudo  aquélla,  aunque  postrera, 
Diciendo  en  alta  voz  desta  manera  : 

¿Cómo?  ¿  que  en  cristiandad  y  pecho  honrado 
Cabe  cosa  tan  fuera  de  medida, 
Que  á  un  hombre  como  yo  tan  señalado 
Le  dé  muerte  una  mano  así  abatida  ? 
Basta,  basta  morir  al  más  culpado, 
Que  al  fin  todo  se  paga  con  la  vida ; 
Y  os  usar  deste  término  conmigo 
Inhumana  venganza  y  no  castigo. 

¿No  hubiera  alguna  espada  aquí  de  cuantas 
Contra  mí  se  arrancaron  á  porfía, 
Que  usada  á  nuestras  míseras  gargantas 
Cercenara  de  un  golpe  aquesta  mía  ? 


Que  aunque  ensaye  su  fuerza  en  mí  de  tan- 
Maneras  la  Fortuna  en  este  día,  [tas 
Acabar  no  podrá  que  bruta  mano 
Toque  al  gran  general  Caupolicano. 

Esto  dicho,  y  alzando  el  pie  derecho 
(Aunque  de  las  cadenas  impedido) 
Dio  tal  coz  al  verdugo,  que  gran  trecho 
Le  echó  rodando  abajo  mal  herido  : 
Reprehendido  el  impaciente  hecho, 

Y  él  del  súbito  enojo  reducido, 

Le  sentaron  después  con  poca  ayuda 
Sobre  la  punta  de  la  estaca  aguda. 

No  el  aguzado  palo  penetrante, 
Por  más  que  las  entrañas  le  rompiese 
Barrenándole  el  cuerpo,  fué  bastante 
A  que  al  dolor  intenso  se  rindiese  : 
Que  con  sereno  término  y  semblante. 
Sin  que  labio  ni  ceja  retorciese. 
Sosegado  quedó  de  la  manera 
Que  si  asentado  en  tálamo  estuviera. 

En  esto  seis  flecheros  señalados. 
Que  prevenidos  para  aquello  es'taban 
Treinta  pasos  de  trecho  desviados, 
Por  orden  y  despacio  le  tiraban  : 
Y,  aunque  en  toda  maldad  ejercitados, 
Al  despedir  la  flecha  vacilaban, 
Temiendo  poner  mano  en  un  tal  hombre, 
De  tanta  autoridad  y  tan  gran  nombre. 

Mas  Fortuna  cruel,  que  ya  tenía 
Tan  poco  por  hacer  y  tanto  hecho. 
Si  tiro  alguno  iivieso  allí  salía, 
Forzando  el  curso  le  traía  derecho  : 

Y  en  breve,  sin  dejar  parte  vacía, 

De  cien  flechas  quedó  pasado  el  pecho, 
Por  do  aquel  grande  espíritu  echó  fuera, 
Que  por  menos  heridas  no  cupiera. 

Paréceme  que  siento  enternecido 
Al  más  cruel  y  endurecido  oyente 
Deste  bárbaro  caso  referido, 
Al  cual,  señor,  no  estuve  yo  presente, 
Que  á  la  nueva  conquista  había  partido 
De  la  remota  y  nunca  vista  gente ; 
Que  sí  yo  á  la  sazón  allí  estuviera 
La  cruda  ejecución  se  suspendiera. 

• 

Quedó  abiertos  los  ojos,  y  de  suerte 
Que  por  vivo  llegaban  á  mirarle, 
Que  la  amarilla  y  afeada  Muerte 
No  pudo  aun  puesto  allí  desñgurarle  : 
Era  el  medio  en  los  bárbaros  tan  fuerte 
Que  no  osaban  dejar  de  respetarle ; 
Ni  allí  se  vio  en  alguno  tal  denuedo 
Que  puesto  cerca  del  no  hubiese  miedo. 
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La  voladora  Fama  presurosa 
Derramó  por  la  tierra  eo  un  momento 
La  no  pensada  muerte  ignominiosa. 
Causando  alleracidn  y  movimiento  : 
Luego  la  turba,  incrédula  y  dudosa, 
Con  nueva  turbaci<5n  y  desatiento, 
Corre  con  priesa  y  corazón  incierto 
A  ver  si  era  verdad  que  fuese  muerto. 

Era  el  número  tanto  que  bajaba 
Del  contorno  y  distrito  comarcano, 
Que  ancha  y  apiñada  rueda  estaba 
Siempre  cubierto  el  espacioso  llano  : 
Crédito  allí  á  la  vista  no  se  daba; 
Sí  ya  no  le  locaba  con  la  mano, 
Y,  aun  tocado,  después  Ici  parecía 
Que  era  cosa  de  sueño  ó  fantasía. 

No  la  afrentosa  muerte  impertinente 
Para  temor  del  pueblo  ejecutada, 
Ni  la  falta  de  un  hombre  así  eminente, 
En  que  nuestra  esperanza  iba  fundada. 
Amedrentó  ni  acobardó  la  gente; 
Antes  de  aquella  injuria  provocada 
A  la  cruel  satisfacción  aspira 
Llena  de  nueva  rabia  y  mayor  ira. 

Unos  con  sed  rabiosa  de  venganza 
Por  la  afrenta  y  oprobio  recebido, 
.  Otros  con  la  codicia  y  esperanza 
Del  oficio  y  bastón  ya  pretendido; 
Antes  que  sosegase  la  tardanza 
£1  ánimo  del  pueblo  removido, 
Daban  calor  y  fuerzas  á  la  guerra. 
Incitando  á  furor  toda  la  tierra. 

Si  hubiese  de  escribir  la  bravería 
De  Tucapel,  de  Rengo  y  LepomaiKle, 
Orompello,  Lincoya  y  Lebopía, 
Purén,  Cayocupil  y  Mareande, 
En  un  espacio  largo  no  podría, 
Y  fuera  menester  libro  más  grande, 
Que  cada  cual  con  hervoroso  afecto 
Pretende  allí  y  aspira  á  ser  electo. 

Pero  el  cacique  Colocólo,  viendo 
El  daño  de  los  muchos  pretendientes, 
Como  prudente  y  sabio,  conociendo 
Pocos  para  el  gran  cargo  suficientes. 
Su  anciana  autoridad  interponiendo. 
Les  hizo  mensajeros  diligentes, 
Para  que  se  juntasen  á  consulla 
En  lugar  aparlado  y  parte  oculta. 

Los  que  abreviar  el  tiempo  deseaban, 
Luego  para  la  junta  se  aprestaron, 
Y  muchos,  recelando  que  tardaban, 
La  diligfiicia  y  paso  (^resuraron  : 


ABaUOANA. 

Otros  que  á  otro  camino  enderezaban, 
Por  no  se  declarar  no  rehusaron. 
Siguiendo  sin  faltar  un  hombre  solo 
El  sabio  parecer  de  Colocólo. 

Fué  entre  ellos  acordado  que  viniesen 
Solos  á  la  ligera  sin  bullicio, 
Porque  los  enemigos  no  tuviesen 
De  aquella  nueva  junta  algún  indicio, 
Haciendo  que  de  todas  partes  fuesoa 
Indios  que  con  industria  y  artificio 
Instasen  en  la  paz  siempre  ofrecida 
Con  muestra  humilde  y  contric¡<5n  fingida. 

El  plazo  puesto  y  sitio  señalado, 
En  un  cómodo  valle  y  escondido, 
La  convocada  gente  del  senado 
Al  término  llegó  constituido, 

Y  entre  ellos  Tucapel  deterininado 
De  por  bien  ó  por  mal  ser  elegido, 

Y  otros  que  con  menores  fundamentos 
Mostraban  sus  preñados  pensamientos. 

Siento  fraguarse  nuevas  disensiones, 
Moverse  gran  discordia  y  diferencia. 
Hervir  con  ambición  los  corazones, 
Brotar  el  odio  antiguo  y  competencia, 
Variar  los  disignios  y  opiniones, 
Sin  manera  ó  señal  de  con\'enencia. 
Fundando  cada  cual  su  desvarío 
En  la  fuerza  del  brazo  y  albedrío. 

Entrados,  como  digo,  en  el  consejo 
Los  caciques  y  nobles  congregados, 
Todos  con  sus  insignias  y  aparejo. 
Según  su  antíga  pt^emincncia  armados, 
Colocólo,  sagaz  y  cauto  viejo, 
Viéndolos  en  los  rostros  demudados. 
Aunque  aguardaba  á  la  sazón  postrera. 
Adelantó  la  voz  desta  manera... 

Pero  sí  no  os  cansáis,  señor,  primero 
Que  os  diga  lo  que  dijo  Colocólo, 
Tomar  olro  camino  largo  quiero 
Y  volver  el  designio  á  nuestro  polo  : 
Que,  aunque  á  deciros  mucho  me  profiero, 
El  sujeto  que  tomo  basta  solo 
A  levantar  mi  baja  voz  cansada, 
De  materia  hasta  aquí  necesitada. 

•j-  Mas,  sí  me  dais  licencia,  yo  querría 
(Para  que  más  á  tiempo  esto  refiera) 

I  Alcanzar,  si  pudiese,  á  don  Garda, 
Aunque  es  diversa  y  larga  la  carrera  : 
El  cual  en  el  turbado  reino  había 
Reformado  los  pueblos,  de  manera 
Que  puso  con  solícito  cuidado 

I  La  justicia  y  gobierno  en  buen  estado. 


CANTO  TRlGESIMOCUARTü. 


199 


Pa8<5  de  Villarica  el  fértil  llano 
Que  tiene  al  sar  el  gran  volcán  vecino , 
Fragua,  según  afirman,  de  Vulcano, 
Que  regoldando  fuego  está  con  lino ; 
De  allí,  volviendo  por  la  diestra  mano 
Visitando  la  tierra,  al  cabo  vino 
Al  ancho  lago  y  gran  desaguadero 
Término  de  Valdivia  y  fin  postrero  : 

Donde  también  llegué,  que  sus  pisadas 
Sin  descansar  un  punto  voy  siguiendo, 

Y  de  las  más  ciudades  convocadas 
Iban  gentes  en  número  acudiendo 
Pláticas  en  conquistas  y  jornadas ; 

Y  así,  el  tumulto  bélico  creciendo , 
En  sordo  son  confuso  ribombaba  , 

Y  el  vecino  contorno  amedrentaba  ; 

Que  arrebatado  del  ligero  viento, 

Y  por  la  Fama  lejos  esparcido, 
Hirió  el  desapacible  y  duro  acento 
De  los  remotos  indios  el  oído  : 

Los  cuales ,  con  turbado  sentimiento 
Huyen  del  nuevo  y  flero  son  temido, 
Cual  medrosas  ovejas  derramadas 
Del  aullido  del  lobo  amedrentadas. 

Nunca  el  escuro  y  tenebroso  velo 
De  nubes  congregadas  de  repente, 
Ni  presto  rayo  que,  rasgando  el  cielo. 
Baja  tronando  envuelto  en  llama  ardiente  ; 
Ni  terremoto,  cuando  liembla  el  suelo 
Turba  y  atemoriza  así  la  gente , 
Como  el  horrible  estruendo  de  la  guerra 
Turbó  y  amedrentó  toda  la  tierra. 

Quien  sin  duda  publica  que  ya  entraban 
Destruyendo  ganados  y  comidas  : 
Quien  que  la  tierra  y  pueblos  saqueaban 
Privando  á  los  caciques  de  las  vidas  : 
Quien  que  á  las  nobles  dueñas  dt^shonraban 

Y  forzaban  las  hijas  recogidas, 
Haciendo  otros  insultos  y  maldades. 
Sin  reservar  lugar,  sexo  ni  edades. 

Crece  el  desorden ,  crece  el  desconcierto 
Con  cada  cosa,  que  la  Fama  aumenta. 
Teniendo  y  afirmando  por  muy  cierto 
Cuanto  el  triste  temor  los  representa  : 
Sólo  el  salvarse  les  parece  incierto, 

Y  esto  los  atribula  y  atormenta ; 
Allá  corren  gritando,  acá  revuelven; 
Todo  lo  creen  y  en  nada  se  resuelven. 

Mas  luego  que  el  temor  desatinado 
Que  la  gente  llevaba  derramada 
Dejó  en  ella  lugar  desocupado 
Por  donde  la  razón  hallas*  entrada, 


El  atónito  pueblo  reportado, 
Su  total  perdición  considerada, 
Se  junta  á  consultar  en  este  medio 
Las  cosas  importantes  al  remedio. 

Hallóse  en  este  vario  ayuntamiento 
Tunconabala,  platico  soldado. 
Persona  de  valor  y  entendimiento 
En  la  araucana  escuela  dotrinado. 
Que  por  cierta  cuestión  y  acaecimiento 
De  su  tierra  y  parientes  desterrado, 
Se  redujo  á  doméstico  ejercicio, 
Huyendo  el  trato  bélico  y  bullicio; 

El  cual  viendo  en  el  pueblo  diferente 
El  miedo  grande  y  confusión  que  había; 
Pues  sin  oír  trompeta  ni  ver  gente 
Le  espantaba  su  misma  vocería , 
En  un  lugar  capaz  y  conveniente , 
Junta  toda  la  noble  compañía  : 
Sosegado  el  rumor  y  alteraciones , 
Les  comenzó  á  decir  estas  razones  : 

Excusado  es,  amigos,  que  yo  os  diga 

El  peligroso  punto  en  que  nos  vemos 

Pur  esta  gente  pérfida  enemiga, 

Que  ya  cierto  á  las  puertas  la  tenemos. 

Pues  el  temor  que  á  todos  nos  fatiga 

Nos  apremia  y  constriñe  á  que  entreguemos 

La  libertad  y  casas  al  tirano , 

Dándole  cnlrada  libre  y  paso  llano. 

¿  Á  qué  fosado  muro  ó  antepecho, 
Á  qué  fuerza  ó  ciudad,  á  qué  castillo 
Os  podéis  retirar  eu  este  estrocho , 
Que  baste  sola  una  hora  á  rcsislillo  ? 
b¡  queréis  hacer  rostro  y  mostrar  pecho  , 
Desnudo  le  ofrecemos  al  cuchillo, 
Pues  nos  coge  esta  furia  repentina 
Sin  armas,  capitán,  ni  disciplina  : 

Que  estos  barbudos  crueles  y  terribles, 
Del  bien  universal  usurpadores  , 
Son  fuertes,  poderosos,  invencibles, 

Y  en  todas  sus  empresas  vencedores  : 
Arrojan  rayos  con  estruendo  horribles, 
Pelean  sobre  animales  corredores, 
Grandes,  bravos,  feroces  y  alentados, 
De  sólo  el  pensamiento  gobernados. 

Y  pues  contra  sus  armas  y  floreza 
Defensa  no  tenéis  de  fuerza  ó  muro , 

La  industria  ha  de  suplir  nuestra  Haqueza, 

Y  prevenir  con  tiempo  al  mal  futuro  ; 
Que  mostrando  doméstica  llaneza 
Les  podéis  prometer  paso  seguro , 
Como  á  nación  vecina  y  gente  amiga , 
Que  la  promesa  en  dafto  á  nadie  obliga ; 
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Haciendo  en  este  tiempo  limitado 
Retirar  con  silencio  y  buena  maña 
La  ropa,  provisiones  y  ganado 
Al  último  rincón  de  la  montaña  : 
Dejando  el  alimento  tan  tasado, 
Que  vengan  á  entender  que  osla  campaña 
Es  estéril,  es  seca  y  mal  templada , 
De  gente  pobre  y  mísera  habitada. 

Porque  estos  insaciables  avarientos, 
Viendo  la  tierra  pobre  y  poca  presa , 
Sin  duda  mudarán  los  pensamientos , 
Dejando  por  inútil  esta  empresa  : 

Y  la  falla  de  gente  y  bastimentos 
Los  echará  de  este  distrito  apriesa, 
Guiados  por  la  breña  y  gran  recuesto, 
Do  do  quizá  no  volverán  tan  presto. 

Tenéis  de  Ancud  el  paso  y  estrecheza 
Cerrado  de  peñascos  y  jarales. 
Por  do  quiso  impedir  Naturaleza 
£1  trato  á  los  vecinos  naturales  : 
Cuya  espesura  grande  y  aspereza 
Aun  no  pueden  romper  los  animales, 

Y  las  aves  alígeras  del  cielo 
Sienten  trabajo  en  el  pasarle  á  vuelo. 

Llevados  por  aquí,  sin  duda  creo 
Que,  viendo  el  alto  monte  peligroso, 
Corregirán  el  ímpetu  y  deseo, 
Volviendo  atrás  el  paso  presuroso ; 

Y  si  quieren  buscar  algún  rodeo. 
Desviarse  de  aquí  será  forzoso, 
Dejando  esta  región  por  miserable 
Libre  de  si^  insolencia  intolerable  : 


Y  aunque  la  libertad  y  vida  mía 
Sé  que  corre  peligro  en  el  viaje, 
Con  rústica  y  desnuda  compañía 
Salir  quiero  á  encontrarlos  al  pasaje ; 

Y  fingiendo  ignorancia  y  alegría, 
Vestido  de  grosero  y  pobre  traje, 
Ofrecerles  he  en  don  una  miseria 

Que  arguya  y  dé  á  entender  nuestra  lacería. 

Quizá  viendo  el  trabajo  y  poco  f^nto 
Que  se  puede  esperar  de  la  pobreza, 
La  estéril  tierra  y  mísero  tributo, 
El  linaje  de  gente  y  rustiqueza , 
Mudarán  el  intentu  resoluto. 
Que  es  de  buscar  haciendas  y  ríqueza ; 
Haciéndolos  volver  con  maña  y  arto 
Las  armas  y  designios  á  otra  parte. 

No  acabó  su  razón  el  indio,  cuando 
Se  levantó  un  rumor  entre  la  gente 
El  parecer  á  voces  aprobando, 
Sin  mostrarse  ninguno  diferente  : 

Y  así,  la  ejecución  apresurando 
En  lo  ya  consultado  conveniente. 
Corrieron  al  efeto,  retirados 

Los  muebles,  vituallas  y  ganados. 

Ya  el  español  con  la  presteza  usada 
Al  último  confín  había  venido, 
Dando  remate  á  la  postrer  jomada 
Del  límite  hasta  allí  constituido ; 

Y  puesto  el  pie  en  la  raya  señalada, 
El  presuroso  paso  suspendido. 
Dijo,  si  ya  escucharlo  no  os  enoja. 
Lo  que  el  canto  dirá  vuelta  la  hoja. 


CANTO  XXXV. 


Eatrau  los  españoles  ea  demanda  de  la  nueva  tierra.  Sáleles  al  paso  Tunconabala,  persnádeles  á 

3ue   se  vuelvan  ;  pero,  viendo  que  no  aproveclia,  les  ofrece  una  guia  que  los  lleva  por  grandes 
espeñaderos,  donoe  |»asaron  terribles  trabajos. 


¿Qué  cerros  hay  que  el  interés  no  allana, 

Y  qué  dificultad  que  no  la  rompa? 

¿  Qué  pecho  fiel,  qué  voluntad  tan  sana 
Que  éste  no  le  inficione  y  la  corrompa? 
Destruye  el  trato  de  la  vida  humana, 
No  hay  orden  que  no  altero  y  la  interrompa, 
Ni  estrecha  entrada  ni  cerrada  puerta 
Que  no  la  facilite  y  deje  abierta. 

Este  de  parentescos  y  hermandades 
Desata  el  ñudo  y  vínculo  más  fuerte , 
Vuelve  en  enemistad  las  amistades, 

Y  el  grato  amor  en  desamor  convierte  : 


Inventor  de  desastres  y  maldades, 
Tropelía  á  la  razón,  cambia  la  suerte, 
Hace  al  hielo  caliente,  al  fuego  frío , 

Y  hará  subir  por  una  cuesta  un  río. 

Así  por  mil  peligros  y  derrotas, 
Golfos  profundos,  mares  no  sulcados, 
Hasta  las  partes  últimas  ignotas 
Trujo  sin  descansar  tantos  soldadc  8 ; 

Y  por  vías  estériles  remotas , 
Del  interés  incitador  llevados. 
Piensan  escudriñar  cuanto  se  encierra 
En  el  círculo  inmenso  de  la  tierra. 


CANTO  TRIGESIMOQUINTO. 
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Dije  que  don  Garc<'a  había  arribado 
CoD  práctica  j  lucida  compañía 
Al  término  de  Chile  señalado, 
De  do  nadie  jamás  pasado  había  : 

Y  en  medio  de  la  raya  el  pie  afirmado, 
Que  los  dos  nuevos  mundos  dividía, 
Presente  yu  y  atento  á  las  señales 
Las  palabras  que  dijo  fueron  tales  : 

Nacit5n  á  cuyos  pechos  invencibles 
No  pudieron  poner  impedimentos 
Peligros  y  trabajos  insufribles, 
Ni  airados  mares,  ni  contrarios  vientos, 
Ni  otros  mil  contrapuestos  imposibles, 
Ni  la  fuerza  de  estrellas  ni  elementos, 
Que  rompiendo  por  todo  habéis  llegado 
AI  término  del  orbe  limitado  ; 

Veis  otro  nuevo  mundo,  que  encubierto 
Los  cielos  hasta  agora  le  han  tenido, 
£1  difícil  camino  y  paso  abierto 
Á  sólo  vuestros  brazos  concedido  : 
Veis  de  tanto  trabajo  el  premio  cierto 

Y  cuanto  os  ha  Fortuna  prometido, 

Que  siendo  de  tan  grande  empresa  autores 
Habéis  de  ser  sin  límite  señores  ; 

Y  la  parlera  Fama  discurriendo 
Hasta  el  extremo  y  término  postrero  ; 
Las  antiguas  hazañas  refiriendo, 

Pondrá  ésta  vuestra  en  el   lugar  primero  ; 
Pues,  en  dos  largos  mundos    no  cabiendo, 
Venís  á  conquistar  otro  tercero. 
Donde  podrán  mejor  sin  estrecharse 
Vuestros  ánimos  grandes  ensancharse. 

Y  pues  es  la  sazón  tan  oportuna 

Y  poco  necesarias  las  razones, 
No  quiero  detener  vuestra  fortuna 

Ni  gastar  más  el  tiempo  en  oraciones  : 
Sus,  tomad  posesión  todos  á  una 
De  esas  nuevas  provincias  y  regiones, 
Donde  os  tienen  los  hados  á  la  entrada 
Tanta  gloria  y  riqueza  aparejada. 

Luego,  pues,  de  tropel  toda  la  gente 
Á  la  plática  apenas  detenida, 
PÍ.HÓ  la  nueva  tierra  libremente. 
Jamás  del  extranjero  pie  batida  ; 

Y  con  orden  y  paso  diligente. 

Por  una  angosta  senda  mal  seguida. 
En  larga  retahila  y  ordenada 
Dimos  principio  á  la  primer  jornada. 

Caminamos  sin  tino  algunos  días 
De  sólo  el  tino  por  el  sol  guiados, 
Abriendo  pasos  y  cerradas  vías 
Rematadas  en  riscos  despeñados. 


Las  mentirosas  fugitivas  guías 
Nos  llevaron  por  partes  engañados, 
Que  parecía  imposible  al  más  gigante 
Poder  volver  atrás  ni  ir  adelante. 

Ya  del  móvil  primero  arrebatado 
Contra  su  curso  el  sol  hacía  el  poniente 
Al  mundo  cuatro  vueltas  había  dado 
Calentando  del  perla  húmida  frente. 
Cuando  el  bajar  de  un  áspero  collado 
Vimos  salir  diez  indios  de  repente 
Por  entre  un  arcabuco  y  breña  espesa, 
Desnudos,  en  montón,  trotando  apriesa. 

Del  aire,  de  la  lluvia  y  sol  curtidos. 
Cubiertos  de  un  espeso  y  largo  vello, 
Pañetes  cortos  de  cordel  ceñidos, 
Altos  de  pecho  y  de  fornido  cuello, 
La  color  y  los  ojos  encendidos, 
Las  uñas  sin  cortar,  largo  el  cabello ; 
Brutos  campestres,  rústicos  salvajes, 
De  fieras  cataduras  y  visajes. 

Venía  un  robusto  viejo  el  delantero  ; 
Al  cual  el  medio  cuerpo  le  cubría 
Un  roto  manto  de  sayal  grosero, 
Que  mísera  pobreza  prometía. 
Éste,  pues,  como  dije  allá,  primero 
Era  Tunconabal,  que  pretendía 
Mudar  nuestros  designios  y  opiniones 
Con  fingidos  consejos  y  razones. 

Fuimos  luego  sobre  ellos,  recelando 
Ser  gente  de  montaña  fugitiva  ; 
Mas  ellos,  nuestros  pasos  atajando, 
Venían  á  más  andar  la  cuesta  arriba  : 

Y  al  pie  de  un  alta  peña  reparando. 
Por  do  un  quebrado  arroyo  se  derriba, 
Todos  nos  aguardaron  sin  recelo 
Puestas  sus  flechas  y  arcos  en  el  suelo. 

Luego  el  anciano  á  voces  y  en  extraña 
Lengua  de  nuestro  intérprete  entendida. 
Dijo  :  ¡  Oh  gente  infeliz,  é  esta  montaña 
Por  falso  engaño  y  relación  traída, 
De  la  serpiente  y  áspera  alimaña 
Apenas  sustentar  pueden  la  vida, 

Y  donde  el  hijo  bárbaro  nacido 
Es  de  incultas  raíces  mantenido  ! 

¿  Qué  información  siniestra,  qué  noticia 
Incita  así  vuestro  ánimo  invencible  ? 
¿  Qué  dañado  consejo,  ó  qué  malicia 
Os  ha  facilitado  lo  imposible  ? 
Frenad,  aunque  loable,  esa  codicia. 
Que  la  empresa  es  difícil  y  terrible 

Y  vais  sin  duda  lodos  engañados, 
Á  miserable  muerte  condenados  ; 
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Que  cuando  no  encontréis  gente  de  guerra 
Que  os  punga  en  el  pasaje  impedimento, 
Hallaréis  una  sierra  y  otra  sierra, 

Y  una  espesura  y  otra  y  otras  ciento : 
Tanto,  que  la  aspereza  de  la  tierra 
Por  la  falla  de  hierba  y  nutrimento 

Y  contagio  del  aire  no  consiente 
En  su  esterilidad  cusa  viviente  : 

Y  aunque  me  veis  en  bruto  trasformado 
A  la  silvestre  vida  reducido  , 

Sabed  que  ya  en  un  tiempo  fui  s(»ldado, 

Y  que  también  las  armas  he  vestido  : 
Así  que,  por  la  ley  que  he  profesado, 
Viendo  que  va  este  ejército  perdido, 
La  lástima  me  mueve  á  aconsejaros 
Que  sin  pasar  de  aquí  queráis  tornaros  : 

Que  estas  yermas  campañas  y  espesuras. 
Hasta  el  frígido  sur  continuadas, 
Han  de  ser  el  remate  y  sepulturas 
De  todas  vuestras  prosperas  jornadas  : 
Mirad  destos  salvajes  las  figuras, 
De  quien  son  (como  ñeras)  habitadas, 

Y  el  fruto  que  nos  dan  escasamente, 
Del  cual  os  traigo  un  míseru  presente. 

En  esto,  de  un  fardel  de  ovas  marinasi 
Á  la  manera  de  una  red  tejidas. 
Sacó  diversas  frutas  montesinas, 
Duras,  verdes,  agrestes,  desabridas  ; 
Carne  seca  de  fieras  salvajinas, 

Y  otras  silvestres  rústicas  comidas  ; 
Langosta  al  sol  curada,  y  lagartijas, 
Con  mil  varias  inmundas  sabandijas. 

Admirónos  la  forma  y  la  extrañeza 
De  aquella  gente  bárbara  notable, 
La  gran  selvatiquez  y  rustiqueza, 
El  fiero  aspecto  y  término  intralable  : 
La  espesura  de  montes  y  aspereza, 

Y  el  fruto  de  aquel  suelo  miserable, 
Tierra  yerma,  desierta  y  despoblada, 
De  trato  y  vecindad  tan  apartada. 

Preguntémosle  allí,  si  prosiguiendo 
La  tierra  era  adelante  montuosa  ; 
Respondiónos  el  vi^o  sonriendo, 
8er  más  áspera,  dura  y  más  fragosa  : 

Y  que  así  la  montaña  iba  creciendo, 
Que  era  imposible  y  temeraria  cusa 
Romper  tanta  maleza  y  espesura, 
Puesta  allí  por  secreto  de  natura. 

Pero  visto  nuestro  ánimo  ambicioso, 
Que  era  de  proseguir  siempre  adelante, 

Y  que  el  fingido  aviso  maliciuso 
A  volvernos  atrás  no  era  bastante, 


Con  un  aí^to  tierno  y  amoroso. 
Mostrando  en  lo  exterior  triste  semblante, 
Puesto  un  rato  á  pensar,  aflrmó  cierto 
Haber  cerca  otro  paso  más  abierto  : 

Que  por  la  banda  diestra  del  poniente. 
Dejando  el  monte  del  siniestro  lado. 
Había  un  rastro,  cursado  antiguamente, 
De  la  nacida  hierba  ya  borrado, 
Por  do  podía  pasar  salva  la  gente, 
Aunquo  era  el  trecho  largo  y  despoblado. 
Para  lo  cual  él  mismo  nos  daría 
Una  práctica  lengua  y  fida  guia. 

Fué  de  nosotros  esto  bien  oído. 
Que  alguna  gente  estaba  ya  dudosa ; 

Y  el  donoso  presente  recebido. 
También  la  recompensa  fué  donosa  : 
Un  manto  de  algodón  rojo  teñido, 

Y  una  poblada  cola  de  raposa, 
Quince  cuentas  de  vidrio  de  colores. 
Con  doce  cascabeles  sonadores. 

La  dádiva,  del  viejo  agradecida. 
Por  ser  joyas  entre  ellos  estimadas, 

Y  la  guía  solícita  venida, 

Con  todas  las  más  cosas  aprestadas. 
Pusimos  en  efeto  la  partida. 
Siguiéndonos  los  indios  dos  jornadas. 
Dando  vuelta  después  por  otra  senda. 
Dejándonos  el  indio  en  encomienda  ; 

El  cual  nos  iba  siempre  asegurando 
Gran  riqueza,  ganado  y  poblaciones, 
Los  ánimos  estrechos  ensanchando 
Con  falsas  y  engañosas  relaciones 
Diciendo  :  Cuando  Febo  volteando 
Seis  veces  alumbrare  estas  regiones, 
Os  prometo,  so  pena  de  la  vida, 
Henchir  del  apetito  la  medida. 

No  sabré  encarecer  nuestra  altiveza, 
Los  ánimos  briosos  y  lozanos, 
La  esperanza  de  bienes  y  riqueza. 
Las  vanas  trazas  y  discursos  vanos  : 
El  cerro,  el  monte,  el  risco  y  la  aspereza 
Eran  caminos  fáciles  y  llanos, 

Y  el  peligro  y  trabajo  exorbitante, 
No  osaban  ya  ponérsenos  delante. 

íbamos  sin  cuidar  do  bastimentos 
Por  cumbres,  valles  hondos,  cordilleras, 
Fabricando  en  los  llanos  pensamientos. 
Máquinas  levantadas  y  quimeras. 
Así  ufanos,  alegres  y  contentos 
Pasamos  tres  jomadas  las  primeras  ; 
Pero  á  la  cuarta,  al  tramontar  del  día, 
Se  nos  huyó  la  mentirosa  guía. 
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El  mal  indicio,  la  sospecha  cierta, 
Los  ánimos  turbó  más  esforzados. 
Viendo  la  falsa  trama  dcscubieria, 

Y  los  trabajos  ásperos  doblados  : 
Mas,  aunque  sin  camino  y  en  desierta 
Tierra,  del  gran  peligro  amenazados, 

Y  la  hambre  y  fatiga  todo  junto 
No  pudo  detenernos  solo  un  punto. 

Pasamos  adelante  descubriendo 
Siempre  más  arcabucos  y  breñales, 
La  cerrada  espesura  y  paso  abriendo 
Con  hachas,  con  machetes  y  destrales  : 
Otros  con  pico  y  azadón  rompiendo 
Las  peñas  y  arraigados  matorrales, 
Do  el  caballo  ostigado  y  receloso 
Afirmase  seguro  el  pie  medroso. 

Nunca  con  tanto  estorbo  á  los  humanos 
Quiso  impedir  el  paso  la  natura, 

Y  que  así  de  los  cielos  soberanos 
Los  árboles  midiesen  el  altura  : 

Ni  entre  tantos  peñascos  y  pantanos 
Mezcló  tanta  maleza  y  espesura 
Como  en  este  camino  defendido, 
^     De  zarzas,  breñas  y  árboles  tejido. 

También  el  cielo  en  contra  conjurado, 
La  escasa  y  turbia  luz  nos  encubría. 
De  espesas  nubes  lóbregas  cerrado, 
Volviendo  en  tenebrosa  noche  el  día  : 
Y  de  granizo  y  tempestad  cargado, 
Con  tal  fUror  el  paso  defendía, 
Que  era  mayor  del  cielo  ya  la  guerra, 
Que  el  trabajo  y  peligro  de  la  tierra. 

L  nos  presto  socorro  demandaban 
En  las  hondas  malezas  sepultados, 
Otros,  \  ayuda  !  |  ayuda  !  voceaban, 
En  húmidos  pantanos  atascados ; 
Otros  il>an  trepando,  otros  rodaban, ' 
Los  pies,  manos  y  rostro  desollados, 
Oyendo  aquí  y  allí  voces  en  vano, 
Sin  poderse  ayudar  ni  dar  la  mano. 

Era  lástima  oír  los  alaridos, 
^  Ver  los  impedimentos  y  embarazos, 
Los  caballos  sin  ánimo  caídos, 
Destrozados  los  pies,  rotos  los  brazos  : 
Nuestros  sencillos  débiles  vestidos 
Quedaban  por  las  zarzas  á  pedazos, 
Descalzos  y  desnudos,  sólo  armados, 
£n  sangre,  lodo  y  en  sudor  bañados. 

Y  demás  del  trabajo  incomportable, 
Faltando  ya  el  refresco  y  bastimento, 
m  La  aquej  adora  hambre  miserable 
Las  coenUfl  apreiaba  del  tormento  : 
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Y  el  bien  dudoso  y  daño  indubitable 
Desmayaba  la  fuerza  y  el  aliento. 
Cortando  un  dejativo  sudor  trío 
De  los  cansados  miembros  todo  el  brío* 

Pero  luego  también  considerando 
La  gloria  que  el  trabajo  aseguraba, 
El  corazón  los  miembros  reforzando^ 
Cualquier  dificultad  menospreciaba  : 

Y  los  fuertes  opuestos  contrastando, 
Todo  lo  por  venir  facilitaba  ; 
Que  el  vaíor  más  se  muestra  y  se  parece 
Cuando  la  fuerza  de  contraríos  creoe. 

Así  pues,  nuestro  cgército  rompiendo. 
De  s<^lo  la  esperanza  alimentado, 
Pasaba  á  puros  brazos  descubriendo 
El  encubierto  cielo  deseado  : 
Ibanse  ya  las  breñas  destejiendo, 

Y  el  bosque  de  los  árboles  cerrado 
Desviando  sus  ramas  intricadas, 
Ñus  daban  paso  y  fáciles  entradas. 

Ya  por  aquella  parto,  ya  por  ésta, 
La  entrada  de  la  luz  desocupando, 
El  yerto  risco  y  empinada  cuesta 
Iban  sus  altas  cumbres  allanando : 
La  espesa  y  congelada  niebla  opuesta, 
El  grueso  vapor  húmido  exhalando, 
Así  se  adelgazaba  y  esparcía. 
Que  penetrar  la  vista  ya  podía. 

Siete  días  perdidos  anduvimos 
Abriendo  á  yerro  el  impedido  paso., 
Que  en  todo  aquel  discurso  no  tuvimos 
De  poder  reclinar  el  cuerpo  laso  : 
Al  fin  una  mañana  descubrimos 
De  Ancud  el  espacioso  y  fértil  raso, 

Y  al  pie  del  monte  y  áspera  ladera 
Un  extendido  lago  y  gran  ribera. 

Era  un  ancho  archipiélago,  poblado 
De  innumerables  islas  deleitosas, 
Cruzando  por  el  uno  y  otro  lado 
Góndolas  y  piraguas  presurosas. 
Marinero  jamás  desesperado 
En  medio  de  las  olas  fluctuosas 
Con  tanto  gozo  vio  el  vecino  puerto. 
Como  nosotros  el  camino  abierto. 

Luego  pues,  en  un  tiempo  arrodillados. 
Llenos  de  nuevo  gozo  y  de  ternura, 
Dimos  gracias  á  Dios,  que  así  escapados 
Nos  vimos  del  peligro  y  desventura  : 

Y  de  tantas  fatigas  olvidados. 
Siguiendo  el  buen  suceso  y  la  ventura, 
Con  esperance  y  ánimo  lozano 
Salimos  pcMlo  al  agradable  UaiM. 
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El  eufenno,  el  herido,  el  estropeado, 
El  cojo,  el  manco,  el  débil,  el  tullido, 
El  desnudo,  .el  descalzo,  el  desgarrado, 
El  desmayado,  el  flaco,  el  deshambrido 
Quedó  sano,  gallardo  y  alentado, 
De  nuevo  esfuerzo  y  de  valor  vestido, 
Pareciendo  le  poco  todo  el  suelo, 
Y  fácil  cosa  conquistar  oí  cielo. 


ARAUCANA. 

Como  el  montón  de  las  gnllinas  cuando 
Salen  al  campo  del  corral  cerrado 
Aquí  y  allí  solícitas  buscando 
El  trigo  de  la  troj  desperdiciado  ; 
Que  con  los  pies  y  picos  escarbando 
Halla  alguna  el  regojo  sepultado, 
Y  alzándose  con  él,  puesta  en  huida, 
Es  de  las  otras  luego  perseguida  ; 


Mascón  todo  este  esfuerzo,  á  la  bajada 
De  la  ribera,  en  partes  montuosa, 
Hallamos  la  frutilla  coronada 
Que  produce  la  murta  virtuosa  : 
Y  aunque  agreste,  montes,  no  sazonada, 
Fué  á  tan  buena  sazón  y  tan  sabrosa, 
Que  el  celeste  maná  y  ollas  de  Egilo 
No  movieran  mejor  nuestro  apetito. 

Cual  banda  de  langostas  enviadas 
Por  plaga  á  veces  del  linaje  humano, 
Que  en  las  espigas  fértiles  granadas 
Con  un  sordo  rozar  no  dejan  grano  ; 
Así  pues,  en  cuadrillas  derramadas, 
Suelta  la  gente  por  el  ancho  llano, 
Dejaba  los  murtales  más  copados 
De  fruta,  rama  y  hoja  despojados. 

Á  puñados  la  fruta  unos  comían, 
De  la  hambre  aquejados  importuna, 
Otros  ramos  y  hojas  engullían. 
No  aguardando  á  cogerla  una  por  una, 
Quien  huye  al  repartir  la  compañía. 
Buscando  en  lo  escondido  parle  alguna 
Donde  comer  la  rama  desgajada, 
De  las  rapaces  uñas  escapada. 


Así  aquel  que  arrebata  buena  parte. 
De  éste  y  de  aqu*>l  aquí  y  allí  seguido. 
Huyendo  se  retira  luego  en  parto 
•Donde  pueda  comer  más  escondido  : 
Ninguno,  si  algo  alcanza,  lo  reparte, 
Que  no  era  tiempo  aquel  de  ser  partido  ; 
Ni  allí  la  caridad,  aunque  la  había, 
Extenderse  á  los  prójimos  podía. 

Estando  con  sabor  de  e^ta  manera 
Gustando  aquella  rústica  comida. 
Llegó  una  corva  góndola  ligera. 
De  doce  largos  remos  impelida  : 
Que  zabordando  recio  en  la  ribera, 
La  chusma  diestra  y  gente  apercebida 
Saltaron  luego  en  tierra  sin  recato 
Con  muestra  de  amistad  y  llano  trato. 

Mas  ei  queréis  saber  quién  es  la  gente, 

Y  la  causa  de  haber  así  arribado. 
No  puedo  aquí  decíroslo  al  presente, 
Que  estoy  del  gran  camino  quebrantado  : 
Así  para  sazón  más  conveniente 

Será  bien  que  lo  doje  en  esto  estado, 
Porque  pueda  entre  tanto  repararme 

Y  os  dé  menos  fastidio  el  escucharme . 
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Sale  el  caciqae  de  la  barca  ¿  tierra ;  ofrece  á  los  españoles  todo  lo  necesario  para  su  viaje ;  y 
prosiguiendo  ellos  su  derrota,  les  ataja  el  camiao  el  desaguadero  del  arctiipiélago ;  atraviésale 
doD  Alonso  en  una  piragua  con  diez  soldados  ;  vuelven  al  alojamiento,  y  de  allí  por  otro  camino 
á  la  ciudad  Imperial.  Embárcase  don  Alonso  de  Ercilla  para  España,  j  recorre  varias  provincias 
de  Europa;  manda  el  rey  don  Felipe  levantar  gente  para  entraren  Portugal. 


Quien  muchas  tierras  ve,  ve  muchas  cosas 
Que  las  juzga  por  fábulas  la  gente, 

Y  tanto  cuanto  son  maravillosas, 

El  que  menos  las  cuonta  es  más  prudente  : 

Y  aunque  es  bien  que  se  callen  las  dudosas, 

Y  no  ponerme  en  riesgo  así  evidente, 
Digo  que  la  verdad  hallé  en  el  suelo, 

Por  más  que  afirmen  que  es  subida  al  cielo : 

Estaba  retirada  en  esta  parte, 
De  todas  nuestras  tierras  excluida. 
Que  la  falsa  cautela,  engaño  y  arte 
Aun  nunca  habían  hallado  aquí  acogida. 


Pero,  dejada  esta  materia  aparte. 
Volveré  con  la  priesa  prometida 
Á  la  barca  de  chusma  y  gente  llena, 
Que  bogando  embistió  recio  en  la  arena, 

Donde  un  gracioso  mozo  bien  dispuesto. 
Con  hasta  quince  en  número  venía, 
Crespo  de  pelo  negro  y  blancü  gesto, 
Que  el  principal  de  todos  parecía  : 
El  cual  con  grave  término  modesto. 
Junta  nuestra  esparcida  compañía. 
Nos  saludó  cortés  y  alegremente, 
Diciendo  en  lengua  extraña  lo  siguiente 
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Hombres  ó  dioses  rúslicos  nacidos 
En  estos  sacros  bosques  y  montañas, 
Por  celeste  influencia  producidos 
De  sus  cerradas  y  ásperas  estrañas ; 
},  Por  cuál  caso  6  fortuna  sois  venidos 
Por  caminos  y  sendas  tan  extrañas 
A  nuestros  pobres  y  últimos  rincones , 
Libres  de  confUsiún  y  alteraciones? 

Si  vuestra  pretensiún  y  pensamienlo 
Es  de  buscar  región  más  espaciosa, 

Y  en  la  prosecución  de  vuestro  intento 
Tenéis  necesidad  de  alguna  cosa. 
Toda  comodidad  y  aviamicnto 

Con  mano  larga  y  voluntad  graciosa 
Hallaréis  francamente  en  el  camino 
Por  todo  el  rededor  circunvecino. 

Y  si  queréis  morar  en  esta  tierra. 
Tierra  donde  moréis  aquí  os  daremos  : 
Si  os  aplace  y  agrada  más  la  sierra , 
Allá  seguramente  os  llevaremos ; 

Si  queréis  amistad,  si  queréis  guerra, 
Todo  con  ley  igual  os  lo  ofrecemos , 
Escoged  lo  mejor,  que  la  elección  mía, 
La  paz  y  la  amistad  escogería. 

Mucbo  agradó  la  suerte ,  el  garbo,  el  traje 
Del  gallardo  mancebo  floreciente, 
El  expedido  término  y  lenguaje 
Con  que  así  nos  habló  bizarramente ; 
El  franco  ofrecimiento  y  hospedaje, ' 
La  buena  traza  y  talle  de  la  gente, 
Blanca,  disfAiesta,  en  proporción  fornida ; 
De  manto  y  floja  túnica  vestida. 

La  cabeza  cubierta  y  adornada 
Con  un  capelo  en  punta  rematado , 
Pendiente  atrás  la  punta  y  derribada, 
Á  las  ceñidas  sienes  ajustado, 
De  Una  lana  de  vellón  rizada 

Y  el  rizo  de  colores  variado, 
Que  lozano  y  vistoso  parecía 
Señal  de  ser  el  clima  y  tierra  fría. 

Las  gracias  le  rendimos  de  la  oferta 

Y  voluntad  graciosa  que  mostraba, 
Ofreciendo  también  la  nuestra  cierta, 
Que  á  su  provecho  y  bien  se  enderezaba ; 
Pero  al  fln,  nuestra  falta  descubierta 

Y  lo  mal  que  la  hambre  nos  trataba, 
Le  pedimos  refresco  y  vitualla 
Debajo  de  promesa  de  pagalla. 

Luego  con  voz  y  prisa  diligente , 
Vista  la  gran  necesidad  que  había , 
Mandó  á  su  prevenida  y  pronta  gente 
Sacar  cuanto  en  la  góndola  traía , 


Repartiéndolo  todo  francamente 
Por  aquella  hambrienta  compañía, 
Sin  de  nadie  acetar  sólo  un  cabello, 
Ni  aun;  querer  recebir  las  gracias  dello. 

Esforzados  así  desta  manera , 

Y  también  esforzada  la  esperanza , 
Se  comenzó  á  marchar  por  la  ribera , 
Según  nuestra  costumbre,  en  ordenanza ; 

Y  andado  una  gran  legua,  en  la  primera 
Tierra  que  pareció  cómoda  estanza , 
Cerca  del  agua,  en  reparado  asiento 
Hicimos  el  primer  alojamiento. 

No  estaba  nuestro  campo  aun  asentado, 
Ni  puestas  en  lugar  las  demás  cosas, 
Cuando  de  aquella  parte  y  de  este  lado, 
Hendiendo  por  las  aguas  espumosas, 
Cargadas  de  maíz,  fruta  y  pescado 
Arribaron  piraguas  presurosas. 
Refrescando  la  gente  desvalida , 
Sin  rescate,  sin  cuenta  ni  medida. 

La  sincera  bondad  y  la  caricia 
De  la  sencilla  gente  de  estas  tierras 
Daban  bien  á  entender  que  la  codicia 
Aun  no  había  penetrado  aquellas  sierras ; 
Ni  la  maldad,  el  robo  y  la  injusticia, 
Alimento  ordinario  de  las  guerras. 
Entrada  en  esta  parte  habían  hallado 
Ni  la  ley  natural  inficionado. 

Pero  luego  nosotros,  destruyendo 
Todo  lo  que  tocamos  de  pasada, 
Con  la  usada  insolencia  el  paso  abriendo, 
Les  dimos  lugar  ancho  y  ancha  entrada  : 

Y  la  antigua  costumbre  corrompiendo. 
De  los  nuevos  insultos  estragada. 
Plantó  aquí  la  codicia  su  estandarte 
Con  más  seguridad  que  en  otra  parle. 

Pasada  aquella  noche,  el  día  siguiente 
La  nueva  por  las  islas  extendida  , 
Llegaron  dos  caciques  juntamente 
Á  dar  el  parabién  de  la  venida , 
Con  un  largo  y  espléndido  presente 
De  refrescos  y  cosas  de  comida , 

Y  una  lanuda  ovQJa  y  dos  vicuñas 
Cazadas  en  la  sierra  á  puras  uñas. 

Quedábanse  suspensos  y  admirados 
De  ver  hombres  así  no  conocidos, 
Blancos,  rubios,  espesos  y  barbados, 
De  lenguas  diferentes  y  vestidos  : 
Miraban  los  caballos  alentados. 
En  medio  de  la  furia  corregidos, 

Y  más  los  espantaba  el  fiero  estruendo 
Del  tiro  de  la  pólvora  estupendo. 
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Llevábamos  el  rumbo  al  sar  derecho, 
La  torcida  ribera  costeando, 
Siguiendo  la  derrota  del  estrecho , 
Por  los  grados  la  tierra  demarcando  : 
J*ero  cuanto  ganábamos  de  trecho, 
Iba  el  gran  archipiélago  ensanchando, 
Descubriendo  á  distancias  desviadas 
Islas  en  grande  número  pobladas. 

Salían  muchos  caciques  al  camino 
Á  vernos  como  á  cosa  milagrosa; 
Pero  ninguno  tan  escaso  vino 
Que  no  trújese  en  don  alguna  cosa  : 
Quien  el  vaso  capaz  de  nácar  fino  , 
Quien  la  piel  del  carnero  vei lijosa , 
Quien  el  arco  y  carcaj,  quien  la  vocina. 
Quien  la  pintada  concha  peregrina. 

Yo,  que  fui  siempre  amigo  é  inclinado 
Á  inquirir  y  saber  lo  no  sabido, 
Que  por  tantos  trabajos  arrastrado 
La  fuerza  de  mi  estrella  me  ha  traído , 
De  alguna  gente  moza  acompañado. 
En  una  presta  góndola  metido, 
Pasé  á  la  principal  isla  cercana, 
Al  parecer  de  tierra  y  gente  llana. 

Vi  los  indios,  y  casas  fabricadas 
De  paredes  humildes  y  techumbres, 
Los  árboles  y  plantas  cultivadas, 
Las  frutas,  las  semillas  y  legumbres. 
Noté  de  ellos  las  cosas  señaladas, 
Los  ritos,  ceremonias  y  costumbres, 
£1  trato  y  ejercicio  que  tenían, 
Y  la  ley  y  obediencia  en  que  vivían. 

Entré  en  otras  dos  islas  paseando 
Sus  pobladas  y  fértiles  orillas, 
Otras  fui  torno  á  tomo  rodeando. 
Cercado  de  domésticas  barquillas. 
De  quien  me  iba  por  puntos  informando 
De  algunas  nunca  vistas  maravillas. 
Hasta  que  ya  la  noche  y  fresco  viento 
Me  trujo  á  la  ribera  en  salvamento* 

Pues  otro  día  que  el  campo  caminaba. 
Que  de  nuestro  viaje  fué  el  tercero, 
Habiendo  ya  tres  horas  que  marchaba, 
Hallamos  por  remate  y  fln  postrero 
Que  el  gran  lago  en  el  mar  se  desaguaba 
Por  un  hondo  y  veloz  desaguadero , 
Que  su  corriente  y  ancha  travesía 
£1  paso  por  allí  nos  impedía. 

Gayd  una  gran  tristeza,  un  gran  nublado 
En  el  ánimo  y  rostro  de  la  gente, 
Viendo  nuestro  camino  así  atajado 
Por  el  ancho  raudal  de  la  creciente; 


Que  los  caballos  de  cabestro  á  nado 
No  pudieran  romper  la  gran  corriente , 
Ni  la  angosta  piragua  era  bastante 
Á  comportar  un  peso  semejante  : 

Y  volver  pies  atrás,  visto  el  terrible 
Trabajo  intolerable  y  excesivo, 
Tenían,  según  razún ,  por  imposible 
Poder  llegar  en  salvo  un  hombre  vivo  : 
Quedar  allí  era  cosa  incompatible , 

Y  temerario  el  ánimo  y  motivo 
De  proseguir  el  comenzado  curso  , 
Contra  toda  opinión  y  buen  discurso. 

Viendo  nuestra  congoja  y  agom'a 
Un  joven  indio,  al  parecer  ladino, 
Alegre  se  ofreció  que  nos  daría 
Para  volver  oiro  mejor  camino  : 
Fué  excesiva  en  algunos  la  alegría, 

Y  así  dar  vuelta  luego  nos  convino, 
Que  ya  el  rígido  invierno  á  los  australes 
Comenzaba  á  enviar  recias  señales. 

Mas  yo,  que  mis  designios  verdaderos 
Eran  de  ver  el  fln  desta  jornada. 
Con  hasta  diez  amigos  ccmpañeros, 
Gente  gallarda,  brava  y  arriscada. 
Reforzando  una  barca  de  remeros  , 
Pasé  el  gran  brazo  y  agua  arrebatada , 
Llegando  á  zabordar,  hechos  pedazos 
Á  puro  remo  y  fuerza  de  los  brazos. 

Entramos  en  la  tierra  algo  arenosa» 
Sin  lengua  y  sin  LOticia,  á  la  ventura  ; 
Áspera  al  caminar  y  pedregosa, 
Á  trechos  ocupada  de  espesura ; 
Mas  visto  que  la  empresa  era  dudosa 

Y  que  pasar  de  allí  sería  locura , 
Dimos  la  vuelta  luego  á  la  piragua  ; 
Volviendo  á  travesar  la  furiosa  agua. 

Pero  yo  por  cumplir  el  apetito, 
Que  era  poner  el  píe  más  adelante , 
Fingiendo  que  marcaba  aquel  distrito, 
Cosa  al  descubridor  siempre  importante. 
Corrí  una  media  milla,  do  un  escrito 
Quise  dejar  para  señal  bastante, 

Y  en  el  tronco  que  vi  de  más  grandeza 
Escribí  con  cuchillo  en  la  corteza  : 

Aquí  llegú,  donde  otro  no  ha  llegado , 
Don  Alonso  de  Ercilla,  que  el  primero 
En  un  pequeño  barco  deslastrado. 
Con  solos  diez  pasó  el  desaguadero, 
El  año  de  cincuenta  y  ocho  entrado 
Sobre  mil  y  quinientos,  por  hebrero, 
Á  las  dos  de  la  tarde,  el  postrer  día, 
I  Volviendo  á  la  dejada  compañía. 
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Llegado,  pues,  al  campo,  qae  aguardando 
Para  partir  nuestra  venida  estaba. 
Que  el  rigaroso  invierno  comenzando 
La  desierta  campaña  amenazaba  ; 
El  indio  amigo  práctico  guiando, 
La  gente  alegre  el  paso  apresuraba  ; 
Pareciendo  el  camino,  aunque  cerrado, 
Fácil  con  la  memoria  del  pasado. 

Cumplió  el  bárbaro  isleño  la  promesa, 
Que  siempre  en  sa  opinión  estuvo  fijo, 

Y  por  una  encubierta  salva  espesa 
Nos  sacó  de  la  tierra  ex>mo  dijo. 
Voy  pasando  por  esto  á  toda  priesa, 
Huyendo  cuando  puedo  el  ser  prolijo  ; 
Que  aunque  lo  fueron  mucho  los  trabajos, 
Es  menester  echar  por  los  atajos. 

Á  la  Imperial  llegamos,   do  hospedados 
Fuimos  de  los  vecinos  generosos, 

Y  de  varios  manjares  regalados 
Hartamos  los  estómagos  golosos. 
Visto,  pues,  en  el  pueblo  así  ayuntados 
Tantos  gallardos  jóvenes  briosos, 

Se  concertó  una  justa  y  desafío 
Donde  mostrase  cada  cual  su  brío. 

Turbó  la  fiesta  un  caso  no  pensado, 

Y  la  celeridad  del  juez  fué  tanta, 
Que  estuve  en  e)  tapete,  ya  entregado 
Al  agudo  cuchillo  la  garganta  : 

El  enorme  delito  exagerado, 
La  voz  y  fama  pública  lo  canta. 
Que  fué  sólo  poner  mano  á  la  espada, 
Nunca  sin  gran  razón  desenvainada. 

Este  acontecimiento,  este  suceso 
Fué  forzosa  ocasión  de  mi  destierro 
Teaiéndome  después  gran  tiempo  preso. 
Por  renaendar  con  este  el  primer  yerro  : 
Mas  aunque  así  agraviado,  no  por  eso 
(Armado  de  paciencia  y  duro  hierro) 
Falté  en  alguna  acción  y  correría. 
Sirviendo  en  la  frontera  noche  y  día. 

Hubo  allí  escaramuzas  sanguinosas. 
Ordinarios  rebatos  y  emboscadas, 
Encuentros  y  refriegas  peligrosas, 
Asaltos  y  batallas  aplazadas. 
Raras  estratagemas  engañosas. 
Astucias  y  cautelas  nunca  usadas, 
Que  aunque  fueron  en  parte  de  provecho, 
Algunas  nos  pusieron  en  estrecho. 

Has,  después  del  asalto  y  gran  batalla 
De  la  albarradp  de  Quipoó,  temida, 
Donde  fué  destrozada  tanta  malla, 
Y  tanta  sangre  bárbara  vertida. 


ForliQcado  el  sitio  y  la  muralla, 
Aceleré  mi  súbita  partida  ; 
Que  el  agravio,  más  ft*esoo  cada  día, 
Me  estimulaba  siempre  y  me  roía  : 

Y  en  un  grueso  barcón,  bajel  de  trato. 
Que  velas  altas  de  partida  estaba, 
Salí  de  aquella  tierra  y  reino  ingrato. 
Que  tanto  afán  y  sangre  me  costaba  ; 

Y  sin  contraste  alguno  ni  rebato. 

Con  el  austro,  que  en  popa  nos  soplaba, 
Costa  á  costa  y  á  veces  engolfado 
Llegué  al  Callao  de  Lima  celebrado. 

Estuve  allí  hasta  tanto  que  la  entrada 
Por  el  gran  Marañón  hizo  la  gente. 
Donde  Lope  de  Aguirre  en  la  jornada» 
Más  que  Nerón  y  Heredes  inclemente. 
Pasó  tantos  amigos  por  la  espada 

Y  á  la  querida  hija  juntamente. 
No  por  otra  razón  ni  cansa  alguna 
Más  depara  morir  juntos  á  una. 

Y  aunque  más  de  dos  mil  millas  había 
De  camino,  por  partes  despoblado. 
Luego  de  allí  por  mar  tomé  la  vía, 

Á  más  larga  carrera  acostumbrado  ; 

Y  á  Panamá  llegué,  do  el  mismo  día 
La  nueva  por  el  aire  había  Uegado 
Del  desbarate  y  muerte  del  tirapo, 
Saliendo  mi  trabajo  y  priesa  en  vano. 

Estuve  en  Tierrafírme  detenido 
Por  una  enfermedad  larga  y  extraña  ; 
Mas,  luego  que  me  vi  convalecido. 
Tocando  en  las  Terceras,  vine  á    España  ; 
Donde  no  mucho  tiempo  dclenidü, 
Corrí  la  Francia,  Italia  y  Alemana, 
Á  Silesia  y  Moravia  hasta  Posonia, 
Ciudad,  sobre  el  Danubio,  de  Panonia. 

Pasé  y  volví  á  pasar  estas  regiones, 

Y  otras  y  otras  por  ásperos  caminos. 
Traté  y  comuniqué  varías  naciones, 
Viendo  cosas  y  casos  peregrinos, 
Diferentes  y  extrañas  condiciones, 
Anímales  terrestres  y  marinos, 
Tierras  jamás  del  cíelo  rociadas, 

Y  otras  á  eterna  lluvia  condenadas. 

¿  Cómo  me  he  .divertido  y  voy  apriesa 

Del  camino  primero  desviado? 

¿  Por  qué  así  me  olvide  de  la  promesa 

Y  discurso  de  Arauco  comenzado  ? 
Quiero  volver  á  la   dejada  empresa, 
Si  no  tenéis  el  gusto  ya  estragado  ; 
Mas  yo  procuraré  deciros  cosas 

I  Que  valga  por  disculpa  el  ser  gustosas. 
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Volveré  á  la  consulta  comenzada 
De  aquellos  capí  lañes  señalados, 
Que  en  la  parte  que  dije  diputada, 
Estaban  direrentes  y  encontrados  : 
Contaré  la  elección  tan  porfiada 

Y  cómo  al  fin  quedaron   conformados  : 
Los  asaltos,  encuentros  y  batallas, 
Que  es  menester  lugar  para  conlallas. 

¿  Qué  hago,  en  qué  me  ocupo,  fatigando 
La  trabajada  mente  y  los  sentidos, 
Por  las  regiones  últimas  buscando 
Guerras  de  ignotos  indios  escondidos  ; 

Y  voy  aquí  en  las  armas  tropezando , 
Sintiendo  retumbar  en  los  oídos 

Un  áspero  rumor  y  son  do  guerra 

Y  abrasarse  en  furor  toda  la  tierra  ? 

Veo  toda  la  España  alborotada. 
Envuelta  entre  sus  armas  viioriosas, 

Y  la  inquieta  Francia  ocasionada 
Descoger  sus'  banderas  sospechosas  : 


En  la  Italia  y  Germanía  desviada 
Siento  tocar  la  cajas  sonorosas, 
Allegándose  en  todas  las  naciones 
Gentes,  pertrechos,  armas,  municiones. 

Para  decir  tan  grande  movimiento 

Y  el  estrépito  bélico  y  rui'do 

Ea  menester  esfuerzo  y  nuevo  aliento, 

Y  ser  de  vos,  señor,  favorecí  !o  : 
Mas,  ya  que  el  temerario  atrevimiento 
En  este  grande  golfo  me  ha  metido. 
Ayudado  de  vos,  espero  cierto 
Llegar  con  mi  cansada  nave  al  puerto. 

Que  si  mi  estilo  humilde  y  compostura 
Me  suspende  la  voz  amedrentada, 
La  materia  promete  y  me  asegura 
Que  con  grata  atención  será  escuchada 

Y  entre  tanto,  señor,  será  cordura, 
Pues  be  de  comenzar  tan  gran  jornada, 
Recoger  el  espíritu  inquieto, 

,  Hasta  que  saque  fuerzas  del  sujeto. 


CANTO  XXXVIL 


En  este  último  canto  se  trata  cómo  la  guerra  es  de  dereclio  de  las  gentes  ;  y  se  declara  el  qoe  el 
rey  don  Felipe  tuvo  al  reino  de  Portiii(al,  janiamente  coa  los  requerimientos  que  hixo  á  los 
portugueses' para  justificar  más  sus  armas. 


Canto  el  furor  del  pueblo  castellano 
Con  ira  justa  y  pretensión  movido, 

Y  el  derecho  del  reino  lusitano 

Á  las  sangrientas  armas  remitido  : 
La  paz,  la  unión,  el  vinculo  cristiano, 
En  rabiosa  discordia  convertido, 
Las  lanzas  de  una  parte  y  otra  airadas 
Á  los  parientes  pechos  arrojadas. 

La  guerra  fué  del  cielo  derribada 

Y  en  el  linaje  humano  trasferida 
Cuando  fué  por  la  frita  reservada 
Nuestra  naturaleza  corrompida  : 
Por  la  guerra  li  paz  es  conservada 

Y  la  insolencia  humana  reprimida  : 
Por  ella  á  veces  Dios  al  mundo  aflige. 
Le  castiga,  le  enmienda  y  le  corrige  : 

Por  ella  á  los  rebeldes  insolentes 
Oprime  la  soberbia  y  los  inclina, 
Desbarata  y  derriba  á  los  potentes, 

Y  la  ambición  sin  término  termina  : 
La  guerra  es  de  derecho  de  las  gentes, 
El  orden  militar  y  disciplina 
Conserva  la  república  y  sostiene, 

Y  las  leyes  políticas  mantiene. 


Pero  será  la  guerra  injusta  luego 

Que  del  fin  de  la  paz  se  desviare, 

O  cuando  por  venganza  ó  fliror  ciego 

O  fln  particular  se  comenzare  ; 

Pues  ha  de  ser,  si  es  público  el  sosiego, 

Pública  la  razón  que  le  turbare  ; 

No  puede  un  miembro  solo  en  ningún  modo 

Romper  la  paz  y  unión  del  cuerpo  todo. 

Que  así  como  tenemos  profesada 

Una  hermandad  en  Dios  y  ayuntamiento. 

Tanto  del  mismo  Cristo  encomendada 

En  el  último  eterno  Testamento, 

No  puede  ser  de  alguno  desatada 

Esta  paz  general  y  ligamiento, 

Sino  es  por  causa  pública  ó  querella 

Y  autoridad  del  rey  defensor  della. 

Entonces,  como  un  ángel  sin  pecado, 
Puesta  en  la  causa  universal  la  mira. 
Puede  tomar  las  armas  el  soldado 

Y  en  su  enemigo  ejecutar  la  ira  : 

Y  cuando  algún  respeto  ó  fin  privado 
Le  templa  el  brazo,  encoge  y  le  retira, 
Demás  de  que  en  peligro  pone  el  hecho. 
Peca  y  ofende  al  público  derecho. 
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Por  donde  en  justa  guerra  permitida 
Puede  la  airada  vencedora  gente 
Herir,  prender,  matar  en  la  rendida, 

Y  hacer  al  libre,  esclavo  y  obediente  : 
Que  el  que  es  señor  y  dueño  de  la  vida. 
Lo  es  ya  de  la  persona,  y  juslamonle 
Hará  lo  que  quisiere  del  vencido, 

Que  todo  al  vencedor  le  es  concedido. 

Y  pues  en  todos  tiempos  y  ocasiones 
Por  la  causa  común,  sin  cargo  alguno, 
En  batallas  formadss  y  escuadrones 
Puede  usar  de  las  armns  cada  uno  ; 
Por  las  mismas  legítimas  razónos 

Es  lícito  el  combnlf^  do  uno  á  uno, 
Á  pie,  á  caballo,  armado,  desarmado. 
Ora  sea  campo  abierto,  ora  e?< lacado. 

En  guerra  justa  es  justo  el  desafío, 
La  autoridad  del  príncipe  interpuesta, 
Bajo  de  cuya  mano  y  señorío 
La  ordenada  república  está  puesta  : 
Mas  si  pur  caso  propio  ó  albedrío 
Se  denuncia  el  combate  y  se  protesta, 
Ó  sea  provocador  <5  provocado, 
Es  ilícito,  injusto  y  condenado ; 

Y  los  cristianos  príncipes  no  deben 
Favorecer  jamás  ni  dar  licencia 

Á  condenadas  armas,  que  se  mueven 
Por  odio,  por  venganza,  ó  competencia  : 
Ni  decidan  las  causas,  ni  so  prueben, 
Remitiendo  á  las  fuerzas  la  sentencia : 
Pues  por  raz<5n  oculta  á  veces  veo 
Que  sale  vencedor  el  que  fue  reo ; 

Y  el  juicio  de  las  armas  sanguinoso, 
Justa  y  derechamente  se  condena, 
I^es  vemos  el  incierto  íln  dudoso, 
Según  la  suma  Providencia  ordena  : 
Que  el  suceso,  ora  triste,  ora  dichoso, 
No  es  quien  hace  la  causa  mala  ó  buena. 
Ni  jamás  la  justicia  en  cosa  alguna 
Está  sujeta  á  caso  ni  á  fortuna. 

Digo  también  que  obligación  no  tiene 
De  inquerir  el  soldado  diligente 
Si  es  lícita  la  guerra  y  si  conviene, 
Ó  si  se  mueve  injusta  ó  justamente : 
Que  s<SIo  al  rey,  que  por  razón  le  viene 
La  obediencia  y  servicio  de  su  gente, 
Como  gobernador  de  la  república 
Le  toca  examinar  la  causa  pública. 

Y  pues  del  rey  como  cabeza  pende 
El  peso  de  la  guerra  y  grave  carga, 

Y  cuanto  daño  y  mal  della  depende 
Todo  «obre  sus  hombros  8($lo  carga» 


Debe  muclio  mirar  lo  quo  pretende, 

Y  antes  que  dé  al  furor  la  rienda  larga 
Justiflcar  sus  armas  prevenidas, 

No  por  codicia  y  ambicií'n  movidas  : 

Como  Felipe  en  la  ocasión  presente, 
Que,  de  precisa  obligación  forzado. 
En  favor  de  las  leyes  justamente 
Las  permitidas  armas  ha  tomado : 
Xo  Amdado  el  dere«:ho  en  ser  potente, 
Ni  de  codicia  de  reinar  llevado  : 
Pues  se  extiende  su  cetro  y  monarquía 
Hasta  donde  remata  el  sol  su  vía; 

Mas  de  ambición  desnudo  y  avaricia. 
(Que  á  los  sanos  corrompe  y  inflciona) 
[Jamado  del  dero«^hn  y  la  justicia, 
íionlra  v\  rebcldí*  rfiuo  va  en  persona: 

Y  á  despecho  y  pesar  de  la  malicia. 
Que  le  niega  y  le  imí»¡de  la  corona, 
Quiere  abrir  y  allanar  con  mano  armada 
Á  la  ra¿  lU  la  defendida  entrada. 

Y  aunque  con  justa  indignací  '»n  movido. 
Sus  fuerzas  y  poder  disimulando. 
Detiene  el  brazo  en  alto  suspendido. 

El  remedio  de  sangre  dilatando  ; 

Y  con  prudencia  y  ánimo  sufrido. 
Su  espada  y  pretensión  justiflcando, 
Quebrantará  después  con  aspereza 
Del  contumaz  rebelde  la  dureza. 

Oprimirá  con  fuerza  y  mano  airada 
La  soberbia  cerviz  de  los  traidores, 
Despedazando  la  pujante  armada 
De  los  galos  piratas  valedores  : 

Y  con  rigor  y  furia  disculpada, 

I  Como  hombres  de  la  paz  perturbadores, 
Muerto  Felipe  Strozi,  su  caudillo, 
Serán  todos  pasados  á  cuchillo. 

No  manchará  esta  sangre  su  clemencia, 
Sangre  do  gente  pérfida  enemiga, 
Que  si  el  delito  es  g^ave  y  la  insolencia, 
Clemente  es  y  piadoso  el  que  castiga : 
Perdonar  la  maldad  es  dar  licencia 
Para  que  luego  otra  mayor  se  siga  ; 
Cruel  es  quien  perdona  á  todos  todo. 
Como  el  que  no  perdona  en  ningún  modo. 

Que  no  está  en  perdonar  el  ser  clemente, 
Si  conviene  el  rigor  y  es  importante ; 
Que  el  que  ataja  y  castiga  el  mal  presente 
Huye  de  ser  cruel  para  adelante. 
Quien  la  maldad  no  evita  la  consiente 

Y  se  pueda  llamar  participante ; 

Y  el  que  á  los  malos  públicos  perdona 
La  república  estraga  y  inflciona. 
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No  quioro  yo  decir  que  no  «^s  prran  cosa 
La  clemoiicia,  virtud  inestimable, 
Que  el  perdonar  Vitoria  es  gloriosa, 

Y  en  el  más  poderoso  más  loable  : 
Pero  la  paz  común  tan  provechosa, 
No  puede  sin  Justicia  ser  durable; 

Que  úl  premio  y  el  castigo  á  tiempo  usados 
Sustentan  las  repúblicas  y  estados  : 

Y  no  lodo  el  exceso  y  mal  que  hubiere 
Se  puede  remediar,  ni  se  castiga, 

Que  el  tiempo  á  veces  y  ocasión  requiere 
Que  todo  no  se  apure  ni  se  siga. 
Príncipe  que  saberlo  todo  quiere, 
Sepa  que  á  perdonar  muclio  se  obliga, 
Que  es  medicina  fuerte  y  rigurosa 
Descarnar  basta  el  hueso  cualquier  cosa. 

La  demencia  á  los  mismos  enemigos 
Aplaca  el  odio  y  ánimo  indignado. 
Engendra  devoción,  produce  amigos, 

Y  atrae  el  amor  del  pueblo  aficionado : 
Que  el  continuo  rigor  en  los  castigos 
Hace  al  príncipe  odioso  y  desamado  ; 

y  Oílcio  es  propio  y  propio  de  los  reyes 
Embolar  el  cuchillo  de  las  leyes. 

Y  se  puede  decir  que  no  importara 
Disimular  los  males  ya  pasados, 
Sí  dello  ánimo  el  malo  no  tomara 
Para  nuevos  insultos  y  pecados  : 
El  miedo  del  castigo  es  cosa  clara 
Que  reprime  los  ánimos  dañados, 

Y  el  ver  al  malhechor  puesto  en  el  palo 
Corrige  la  maldad  y  enmienda  al  malo. 

Mas  también  el  castigo  no  se  haga 
Como  el  indocto  y  crudo  cirujano. 
Que  siendo  leve  el  mal,  poca  la  llaga, 
Mete  los  nios  mucho  por  lo  sano, 

Y  con  el  enconoso  hierro  estraga 
Lo  que  sanara  sin  tocar  la  mano  ; 
Que  no  es  buena  la  cura  y  experiencia. 
Si  es  más  recia  y  peor  que  la  dolencia. 

Quiérome  declarar,  que  algún  curioso 
Dirá  que  aquí  y  allí  me  contradigo: 
Virtud  es  castigar  cuando  es  forzoso 

Y  necesario  el  público  castigo : 
Virtud  es  perdonar  el  poderoso 
La  ofensa  del  ingrato  y  enemigo 
Cuando  es  particular,  ó  que  so  entienda, 
Que  puede  sin  castigo  haber  enmienda. 

Voime  de  punto  en  punto  dívírtiendo, 

Y  el  tiempo  es  corto  y  la  materia  larga, 
Eq  lugar  de  aliviarme  recibiendo 
Ku  mis  cansados  hombroa  mayor  carga ; 


VUCANA. 

Así,  de  aquí  adelante  resumiendo 
Lo  que  menos  importa  y  más  me  carga, 
Quiero  volver  á  Portugal  la  pluma. 
Haciendo  aquí  un  compendio  y  breve  suma. 

¿Qué  es  oslo  ¡  oh  lusitanos  !  que  engañados 
Contraponéis  el  obstinado  pecho, 

Y  con  armas  y  brazos  condenados 
Queréis  violar  las  leyes  y  el  derecho  ? 
¿  Que  no  mueve  esos  ánimos  dañados 
La  paz  común  y  público  provecho, 

El  deudo,  religión,  naturaleza, 
El  poder  de  Felipe  y  la  grandeza  ? 

Mirad  con  qué  largueza  os  ha  ofrecido 
Hacienda,  libertades  y  exenciones, 
No  á  término  forzoso  reducido, 
Mas  con  formado  campo  y  escuadrones  ; 

Y  casi  murmurado,  ha  detenido 

Las  armas  convenciéndoos  con  razones. 
Cual  padre  que  reduce  por  clemencia 
Al  hijo  inobediente  á  la  obediencia. 

¿Qué  ciega  pretensión?  ¿qué  embaucamiento? 
¿Qué  pasión  pertinaz  desatinada 
Saca  así  la  razón  tan  de  su  asiento 

Y  tiene  vuestra  mente  trastornada  ? 

¡  Que  una  unida  nación  por  sacramento 

Y  con  la  cruz  de  Cristo  señalada. 
Envuelta  en  crueles  armas  homicidas, 
Dé  en  sus  propias  entrañas  las  heridas ! 

;  Y  unas  mismas  divisas  y  banderas 
Salgan  de  alojamientos  diferentes. 
Trayendo  mil  naciones  extranjeras 
Que  derramen  la  sangre  de  inocentes  I 
¡  Y  introduzcan  errores  y  maneras 
De  pegajosos  vicias  insolentes, 
Dejando  con  su  peste  derramada 
La  católica  España  inficionada  ! 

Á  Vos  ¡  eterno  Padre  soberano ! 
El  favor  necesario  y  gracia  pido, 

Y  os  suplico  queráis  mover  roí  mano, 
Pues  en  Vos  y  por  Vos  todo  es  movido. 
Para  que  al  portugués  y  al  castellano 
Dé  justamente  lo  que  le  es  debido, 
Sin  que  me  tuerza  y  saque  de  lo  justo 
Particular  respeto  ni  otro  gusto. 

Y  pues  Vos  conocéis  los  corazones 

Y  el  justo  celo  con  que  el  mío  se  mueve, 

Y  en  los  buenos  propósitos  y  acciones 
El  principio  tenéis  y  el  fin  se  os  debe, 
Dadme  espíritu  igual,  dadme  razones 
Con  que  informe  mi  pluma,  (fue  so  atreve 
Á  emprender  temeraria  y  arrojada 

Con  tan  poco  caudal  tan  gran  Jornada, 
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Queriendo  Sebastián ,  rey  lusitano, 
Con  arder  juvenil  y  movimiento 
Romper  el  ancho  término  africano, 

Y  oprimir  el  pagano  atrevimiento, 
Prometiéndole  entrada  y  paso  llano 
Su  altivo  y  levantado  pensamiento, 
Allegó  do  aquel  reino  brevemente 
La  riqueza,  peder,  la  fuerza  y  gente. 

Mas  el  rey  don  Felipe,  que  al  sobrino 
Vid  moverse  á  la  empresa  tan  ligero, 
Al  errado  designio  contravino 
Con  consejo  de  padre  verdadero  : 

Y  pensando  apartarle  del  camino 
Que  iba  á  dar  á  tan  gran  despeñadero, 
Hizo  que  en  Guadalupe  se  juntasen 
Para  que  allí  sobre  ello  platicasen. 

No  bastaron  razones  suflcicntcs, 
Ni  el  ruego  y  persuasión  del  g'ravo  tío, 
Ni  una  gran  multitud  de  inconvenientes 
Que  pudieran  volver  atrás  un  río, 
Ni  el  poner  la  cerviz  de  tantas  gentes 
Bajo  de  un  solo  golpe  al  albcdrío 
De  la  inconstante  y  variable  diosa, 
De  revolver  el  mundo  deseosa; 

Que  el  orgulloso  mozo,  prometiendo 
Lo  que  el  justo  temor  difloullaba. 
Los  prudentes  discursos  rebatiendo, 
Todos  los  contrapuestos  tropelía ba  : 

Y  tras  la  libre  voluntad  corriendo, 
Su  muerte  y  perdición  apresuraba; 
Que  no  basta  consejo  ni  advertencia 
Contra  el  decreto  y  la  fatal  sentencia. 

¿  Quién  cantará  el  suceso  lamentable 
Aunque  tenga  la  voz  más  expedida, 

Y  aquel  sangriento  fln  tan  miserable 
De  la  jomada  y  gente  mal  regida, 
La  ruina  de  un  reino  irreparable, 

La  fama  antigua  en  solo  un  día  perdida; 
Todo  por  voluntad  de  un  mozo  ardiente. 
Movido  sin  razón  por  aciden  te  ? 

Otro  refiera  el  aciago  día 
Que  á  los  más  tristes  en  miseria  excede. 
Que  aunque  sangrienta  está  la  pluma  mía. 
Correr  por  tantas  lástimas  no  puede. 
Quiero  seguir  la  comenzada  vía. 
Si  el  alto  cielo  aliento  me  concede, 
Que  ya  de  aquesta  parte  también  siento 
Armarse  un  gran  nublado  turbulento. 

Después  que  el  mozo  rey  voluntarioso, 
Al  afHcano  ejército  asaltando, 
En  et  ciego  tumulto  polvoroso 
Mttrí<5  eq  moot^  cootoo  peleando  i 


Y  la  fortuna  de  un  vaivón  furioso 
Derrocó  cuatro  royes,  aho{?ando 
I^a  fama  y  opinión  de  tanta  gente. 
Revolviendo  las  armas  del  poniente, 

Fuó  luego  en  Portugal  por  rey  jurado 
Don  Enrique,  el  hermano  del  agüelo. 
Cardenal  y  presbílcro  ordenado. 
Persona  religiosa  y  de  gran  celo, 
De  arlos  y  enfermedades  agravado, 
Más  que  para  este  mundo,  para  el  ciclo, 
Ofreciéndole  el  reino  la  fortuna, 
Con  poca  vida  y  sueccsión  ninguna. 

El  gran  Felipe  en  lo  íntimo  sintiendo 
j  Del  reino  y  muerto  rey  la  desventura, 

Y  del  enfermo  don  Enri(|uc  viendo 
La  mucha  edad  y  vida  mal  scj^'urfi, 
Como  sobrino  y  succcsor,  qiieriendü 
Aclarar  su  derecho  en  co\  unlura. 
Que  por  la  transversal  propincua  vía 
Á  los  reinos  y  títulos  tenía, 

Con  celosa  y  loable  providencia 
Hizo  juntar  docU'simos  varones. 
De  grande  cristiandad  y  suüciencia. 
Desnudos  de  interese  y  pretcnsiones, 
Que  conforme  á  derecho  y  á  conciencia, 
No  por  torcidas  vías  y  razones, 
.Mirasen  en  el  grado  que  él  estaba 
Si  el  pretendido  reino  le  tocaba. 

Que  doña  Catalina,  como  parte, 
Duquesa  de  Braganza,  pretendía 
Por  hija  del  infante  don  Duarte 
Que  de  derecho  el  reino  le  venía  : 

Y  también  don  Antonio  de  otra  parle 
A  la  corona  y  cetro  se  oponía ; 

Mas,  aunque,  del  común  favorecido, 
Era  por  no  legítimo  excluido  ; 

Y  que  hecho  el  examen  cada  uno 
.V  tan  arduo  negocio  conveniente. 
Sin  miramiento  ui  respeto  alguno 
Diesen  sus  pareceres  libremente  : 
Porque  en  tiempo  quieto  y  oportuno, 
Prevenido  al  mayor  inconveniente, 
Si  el  reino  á  la  razón  no  se  allanase. 
Sus  armas  y  poder  justiQcasc. 

Todos  los  cuales  claramente  viendo 
Que  el  transversal  por  ley  y  fuera  llano 
No  representa  al  padre,  succediendo 
El  legítimo  deudo  más  cercano, 
El  varón  á  la  hembra  preflriendo, 

Y  al  de  menos  edad  el  más  anciano, 
Yendo  la  succesión  y  precedencia 

Por  derecho  de  ganare  y  no  de  herencia; 
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Don  Antonio  cxcluúlo  y  apartado 
Por  ley  humana  y  por  razón  divina, 

Y  el  derecho  igualmente  examinado 
I)c  don  Felipe  y  doña  Catalina, 
Descendientes  del  tronco  en  igual  grado, 
Él  sobrino  de  Enrique,  ella  sobrina, 

Él  varón,  ella  hembra,  él  rey  temido, 
Mayor  de  edad  y  de  mayor  nacido ; 

Atento  al  fuero,  á  la  costumbre,  al  hecho, 

Y  otras  muchas  razones  que  juntaron. 
Con  recto,  justo,  igual  y  sano  pecho, 
Sin  discrepar,  conformes  declararon 
Ser  don  Felipe  succesor  derecho, 

Y  el  reino  por  la  ley  le  adjudicaron, 
(^on  tierras,  mares,  títulos  y  estados 
Bajo  do  la  corona  conquistados. 

Vista,  pues,  don  Felipe  su  juslicia 
Por  tan  bastantes  homl)rcs  declarada, 
¡sospechoso  del  odio  y  la  malicia 
De  la  plebeya  gente  libertada; 

Y  la  intrínseca  y  vieja  inimicicia 
En  los  pechos  do  muchos  arraigada. 
Quiso  tentar  en  estas  novedades 

£1  ánima  del  pueblo  y  voluntades ; 

Y  con  piadoso  celo,  deseando 

El  bien  del  reino  y  público  sosiego, 
En  la  mente  perpleja  iba  trazando 
Cómo  echar  agua  al  encendido  fuego, 
Por  todos  los  caminos  procurando 
Aquietar  el  común  desasosiego, 
Que  ya  con  libertad,  sin  corregirse, 
Comenzaba  en  el  pueblo  á  descubrirse. 

Para  lo  cual  fué  del  luego  elegido 
Don  Cristóbal  do  Moura,  en  quien  había 
Tantas  y  tales  partes  conocido 
Cuales  el  gran  negocio  requería  : 
De  ilustre  sangre  en  Portugal  nacido. 
De  quien  como  vasallo  el  rey  podría 
Con  ánimo  seguro  y  esperanza 
Hacer  también  la  misma  confianza, 

Y  enterarse  del  celo  y  sano  intento. 
Tantas  veces  por  él  representado. 
Entendiendo  la  fuerza  y  fundamento 
De  su  causa  y  derecho  declarado; 
No  traído  por  término  violento 

Ni  deseo  de  reinar  desordenado ; 
Mas  por  rigor  de  la  justicia  pura. 
Por  ley,  razón,  por  fuero  y  por  natura. 

Así  que,  esto  por  él  reconocido, 
Como  de  rey  tan  justo  se  esperaba, 
Mirase  el  gran  peligro  en  que  metido 
El  patrio  reino  y  cristiandad  estaba  : 


VrCANA. 

Y  tuviese  por  bien  fuese  st-rvido 
De  sosegar  la  alteración  que  andaba, 
Declarándole  en  forma  conveniente 
Por  succesor  derecha  y  justamente  : 

Con  que  en  el  suelto  pueblo  cesaría 
El  tumulto  y  escándalos  extraños, 

Y  su  declaración  atajaría 
Grandes  insultos  y  esperados  daños; 
Haciendo  que  en  la  forma  que  solía. 
Para  después  de  sus  felices  años, 
El  reino  le  jurase  según  fuero 
Por  legítimo  príncipe  heredero. 

Hecha  pnr  don  Cristóbal   la   embajada, 

Y  de  Felipe  la  intención  propuesta, 
Tibiamente  do  Enrique  fuó  escuchada, 
Dando  una  ambigua  y  frivola  respuesta, 
Que,  por  más  que  le  fué  representada 
La  justicia  del  rey  tan  manifiesta, 
Procuraba  con  causas  excusarse, 
t^in  quererla  aclarar  ni  declararse. 

Visto,  pues,  dilatar  el  cumplimiento 
De  negocio  tan  arduo  é  importante, 
Por  donde  el  popular  atrevimiento 
Iba  cobrando  fuer/.as  adelante, 
Don  Felipe  envió  con  nuevo  asiento 
Largo  poder  y  comisión  bastante 
Para  sacar  resolución  alguna 
A  don  Pedro  Girón,  duque  de  Osana, 

Y  al  docto  Guardiola  juntamente. 
Porque  con  más  instancia  y  diligencia, 
Vista  de  la  tardanza  el  daño  urgente. 
Contra  la  paz  común  y  convenencia 
Diesen  claro  á  entender  cual  conveniente 
Era  en  tan  gran  discordia  y  diferencia 
Que  el  rey  se  declarase  por  decreto 
Cortando  á  mil  designios  el  sujeto. 

Y  porque  cosa  alguna  no  quedase 
l*or  hacer,  y  tentar  todos  los  vados, 

Y  la  ciei,'a  pasión  no  perturbase 
El  sosiego  y  quietud  de  los  estados, 
Autos  que  el  odio  oculto  reventase, 
Dos  eminentes  hombres  señalados 
De  los  que  en  su  real  consejo  había 
l'lti  mamen  te  á  don  Enrique  envía. 

Uno  Hodrigo  Vázquez,  que  en  prudencia, 
En  rectitud,  estudio  y  diciplina, 
I  Era  de  grande  prueba  y  experiencia, 
De  claro  juicio  y  singular  dotrina  : 
El  otro  do  no  menos  suQciencia, 
Famoso  en  letras,  el  doctor  Molina, 
Ambos  varones  raros,  escogidos, 
En  gran  figura  y  opinión  tenidos. 


CANTO  TRIOlíSIMOséPTIMO. 
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Para  que  Enríqae,  dello5$  informadO) 

Y  de  todas  las  dudas  satisfecho, 

Á  las  cortes  que  ya  se  habían  Juntado 
Informase  también  de  su  derecho  ; 

Y  al  pueblo  contumaz  y  apasionado, 
Puesto  delante  el  general  provecho, 
Fueros  y  libertades  prometiesen 
Con  que  á  su  devoción  le  redujesen. 

Y  aunque  entendiese  el  viejo   rey  prudente 
Ser  esto  lo  que  á  todos  convenía, 

Pues  por  la  expresa  ley  derechamente 

Kl  reino  á  su  sobrino  le  venía ; 

Con  larga  dilación  impertinente 

£1  negocio  suspenso  entretenía, 

Á  fln  que  aquellos  subditos  y  estados 

Fuesen  con  más  ventaja  aprovechados. 

Pues  como  hubiese  el  tardo  rey  dudoso 
Kl  término  y  respuesta  diferido, 
Llego  aquél  de  la -muerte  presuroso, 
Del  autor  de  la  vida  estatuido  : 
Por  donde  al  succesor  le  fué  for/o.so, 
Viendo  al  rebelde  pueblo  endurecido. 
Juntar  contra  sus  ñnes  y  malicia 
Las  armas  y  el  poder  con  la  Justicia. 

Habiendo  aotes  con  todos  procurado 
Muchos  medios  de  paz  por  él  movidos 
Provocando  al  temoso  y  porfiado 
Cun  dadivas,  promesas  y  partidos  : 
Mas  el  poblacho  terco  y  obstinado, 
\o  eslimando  los  bienes  ofrecidos. 
La  enemistad  del  todo  descubierta, 
Al  derecho  y  razón  cerró  la  puerta. 

;  Quién  pudiera  deciros  tantas  cosas 
Como  aquí  se  me  van  representando. 
Tanto  rumor  de  trompas  sonorosas, 
Tanto  estandarte  al  viento  tremolando, 
Las  prevenidas  armas  sanguinosas 
Dol  portugués  y  castellano  bando, 
Kl  aparato  y  máquinas  de  guerra, 
Las  batallas  de  mar  y  las  de  tierra ! 

Veránse  entre  las  armas  y  fiereza 
Materias  de  derecho  y  de  Justic-a, 
Kjemplos  do  clomencin  y  do  grandeza, 
Proterva  y  coiitamaz  cnemicicia, 
Liberal  y  magnánima  largueza 
íjuf  los  sacos  hincht)  do  la  cotlicia, 

Y  oíros  matices  vivos  y  colores 
Que  felioí's  harán  los  escrilores. 

Canten  de    hoy  más  Iub  que  luviorcn  vena, 

Y  enriquezcan  su  verso  numeroso, 
Pues  f'Vlipe  les  da  materia  llena 

Y  un  campo  abierto,  fértil  y  espacioso  ; 


Que  la  ocasión  dichosa  y  suerte  buena 
Vale  más  que  el  trabajo  infrutuoso  :   . 
Trabajo  infrutuoso  como  el  mío, 
Que  siempre  ha  dado  en  seco  y  en  vacío. 

¡  Cuántas  tierras  corrí,  cuántas  naciones 
Hacia  el  helado  norte  atravesando, 

Y  en  las  bajas  antarticas  regiones 
El  antípoda  ignoto  conquistando  ! 
Climas  pasé,  mudé  constelaciones, 
Golfos  innavegables  navegando, 
Extendiendo,  señor,  vuestra  corona 
Hasta  casi  la  austral  frígida  zona. 

¿  Qué  Jornadas  también  por  mar  y  tierra 
Habéis  hecho  que  deje  de  seguiros  ? 
Á  Italia,  Augusta,  á  Flandos,  á  Inglaterra 
Cuando  el  reino  por  rey  vino  á  pediros  : 
De  allí  el  furioso  estruendo  de  la  guerra 
Al  Perú  me  llevó  por  más  serviros, 
Do  con  suelto  furor  tantas  espadas 
Estaban  contra  vos  desenvainadas. 

Y  el  rebelde  indiano  castigado, 

Y  el  reino  á  la  obediencia  reducido. 
Pasé  al  remoto  Arauco,  que  alterado 
Había  del  cuello  el  yugo  sacudido; 

Y  con  prolija  guerra  sojuzgado, 

Y  al  odioso  dominio  sometido, 
Seguí  luego  adelanie  las  conquistas 
Do  las  últimas  tierras  nunca  vistas. 

Dejo,  por  no  cansaros  y  ser  míos, 
Los  inmensos  trabajos  padecidos, 
La  sed,  hambre,  calores  y  los  fríos. 
La  falta  irremediable  de  vestidos. 
Los  montes  que  pasé,  los  grandes  ríos, 
Los  yermos  despoblados  no  rompidos, 
Riesgos,  peligros,  tronces  y  fortunas, 
Que  aún  son  para  contadas  importunas. 

Ni  digo  como  al  fln  por  acidente 

Del  mozo  capitán  acelerado 

Fui  sacado  á  la  plaza  injustamente 

,í  ser  públicamente  degollado  : 

Ni  la  larga  prisión  impertinente 

Do  estuvo  tan  sin  culpa  molestado, 

Ni  mil  otras  miserias  de  otra  suerte. 

De  comportar  más  graves  que  la  muerte. 

Y  aunque  la  voluntad,  nunca  cansada, 
F>lá  para  serviros  hoy  más  viva. 
Desmaya  la  esperanza  quebrantada 
Viéndome  prohejar  siempre  agua  arriba  : 

Y  al  cabo  de  tan  larga  y  gran  jornada 
Hallo  que  mi  cansado  barco  arriba 

De  la  adversa  fortuna  contrastado 
Lejos  del  fin  y  puerto  deseado. 
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Mas  ya  que  de  mi  AAtrella  la  porfía 
Me  tenga  así  arrojado  y  abatido, 
Verán  al  fin  que  por  derecha  vía 
La  carrera  difícil  he  corrido  : 

Y  aunque  más  inste  la  desdicha  mía 
El  premio  está  en  haberle  merecido, 

Y  las  honras  consisten  no  en  tenerlas, 
Sino  en  sólo  arribar  á  merecerlas  ; 

Que  el  disfavor  cobarde  que  me  tiene 
Arrinconado  en  la  miseria  suma 
Me  suspende  la  mano  y  la  detiene 
Haciéndome  que  paro  aquí  la  pluma. 
Así  doy  punto  en  esto,  pues  conviene 
Para  la  grande  innumerable  suma 
De  vuestros  hechos  y  altos  pensamientos 
Otro  ingenio,  otra  voz  y  otros  acentos. 

Y  pues  del  fin  y  término  postrero 

No  puede  andar  muy  lejos  ya  mi  nave, 

Y  el  temido  y  dudoso  paradero 
£1  más  sabio  piloto  no  le  sabe  : 


ABAUGANA. 

Considerando  el  corto  plaio,  quiero    . 
Acabar  de  vivir  antes  que  acabe 
El  curso  incierto  de  la  incierta  vida, 
Tantos  años  errada  y  distraída. 

Que  aunque  esto  baya  tardado  de  mi  parte, 

Y  á  reducirme  á  lo  postrero  aguarde. 
Sé  bien  que  en  todo  tiempo  y  toda  parte 
Para  volverme  á  Dios  jamás  es  tarde. 
Que  nunca  su  clemencia  usó  de  arte  ; 

Y  así  el  gran  pecador  no  se  acobarde. 
Pues  tiene  un  Dios  tan  bueno,  cuyo  oficio 
Es  olvidar  la  ofensa  y  no  el  servicio. 

Y  yo  que  tan  sin  rienda  al  mundo  he  dado 
El  tiempo  de  mi  vida  más  florido, 

Y  siempre  por  camino  despeñado 
Mis  vanas  esperanzas  he  seguido, 
Visto  ya  el  poco  fruto  que  he  sacado, 

Y  lo  mucho  que  á  Dios  tengo  ofendido, 
Conociendo  mi  error,  de  aquí  adelante 
Será  razón  que  llore  y  que  no  cante. 


FIN  DE  LA  ARAUCANA. 
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DE   LA   BÉTICA  CONQUISTADA. 


NOTICIAS    DE    JUAN    DE   LA   CUEVA. 


Nació  este  poeta  en  Sevilla,  y  floreci(5  después  de  mediado  el  siglo  xvi.  No  se  sabe  el 
año  en  que  nació,  ni  tampoco  el  de  su  fallecimiento,  bien  que  se  deduce  que  fuese  ya  muy 
entrado  el  siglo  siguiente,  puesto  que,  en  la  carta  con  que  dirigió  á  doña  Jerónima  María 
de  Guzmán  su  poema  sóbrelos  Inventores  de  las  cosas,  pone  la  fecha  de  mayo  de  1607. 
Las  obras  que  aió  á  luz  durante  su  vida  fueron  :  —  Poesías  JiricaSy  i  tomo  en  8.*,  impreso 
en  Sevilla,  año  de  1582.  —  Coro  Febeo  de  Romances  historíalos,  1  lomo  en  8.",  impreso 
en  Sevilla,  año  de  1588.  —  Las  Comedías  en  que  se  incluyen  las  Tragedias,  1  tomo  en 
4.*,  impreso  en  la  misma  ciudad,  año  de  1588. —  La  Conquista  de  la  Bética,  poema  heroico, 
1  tomo  en  8.*,  impreso  también  allí  mismo,  año  de  1603.  Otras  diversas  obras  escribió,  que 
dejó  inéditas,  aunque  ya  preparadas  para  la  prensa.  De  éstas  hay  algunas  publicadas  en  el 
Parnaso  español  ;  que  son  el  Ejemplar  poético,  6  reglas  de  la  poesía,  y  los  cuatro  libros 
de  los  Inventores  de  las  cosas. 


FRAGMENTO  I. 


Batalla  naval  entre  la  armada  berberisca  y  la  castellana.  Aventuras  de  Tarfira.  (Del  libro  10.} 


Sale  de  Ceuta  la  enemiga  armada 
Con  tiempo,  mar  y  viento  favorable  ; 
Llega  sin  ser  do  cosa  contrastada 
Al  puerto  de  Alarache  inexpugnable  : 
Aquí,  de  nueva  gente  reforzada, 
Alza  velas,  y  al  mar  so  da  mudable  ; 
Da  vista  á  Gibraltar,  pasa  derecho 
Surcando  el  peligroso  hercúleo  estrecho. 

Deja  á  la  diestra  mano  al  celebrado 
Calpe,  que  tiene  á  Abila  en  opuesto 
Que  del  hijo  de  Jo  ve  fué  apartado 
Uno  del  otro,  entrambos  siendo  un  puesto 

Y  en  estrechez  el  gran  Nereo  ligado. 
Por  entre  los  dos  pasa  airado  y  presto. 
Sin  refrenar  la  furia  poderosa, 

Que  no  cesa  jamás,  ni  aquí  reposa. 

La  tiria  Cades  á  la  diestra  mano 

Va  dejando,  y  el  Austro  que  la  aspira 

El  mar  le  tiene  favorable  y  llano, 

Y  desde  fuera  sus  ruinas  mira. 
Así  navega  el  escuadrón  pagano, 

Y  seguro  del  cielo  y  de  su  ira, 

Sin  haber  menester  ancla  ni  amarra, 
Dobla  la  punta  y  entra  por  la  barra. 


Celebrando  con  cajas  y  sonoros 
Pifaros  van  su  próspero  viaje 
Las  africanas  fustas,  y  los  moros 
Llenos  de  orgullo  y  bárbaro  coraje. 
Ciertos  de  haber  gran  suma  de  tesoros  ; 

Y  yendo  así,  llegaron  al  paraje 
Donde  el  mar  vuelve  con  veloz  carrera 

Y  comienza  la  bética  ribera. 

Seguros  ya  de  todo  buen  suceso, 
Como  ignorantes  que  de  sí  confían 
Con  vana  presunción  y  loco  exceso. 
De  contemplar  las  causas  se  desvían  : 
Así  los  moros  de  juicio  opreso 
En  su  viaje  próspero  se  fían, 
Sin  atender  que  Dios  que  los  llevaba 
Su  daño  y  destruición  aparejaba. 

Llegaba  el  carro,  que  el  soberbio  mozo 
Quiso  regir,  á  emparejar  el  día, 
Cuando  los  moros,  llenos  de  alborozo, 
La  flota  ven  cristiana  que  venía  : 
Apréstanse  al  asalto  y  cruel  destrozo  ; 
Y,  dejando  las  zambras  y  alegría, 
Á  las  armas  acuden,  y  en  un  punto 
El  poder  todo  á  consultar  fué  junto. 
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Aben  Mufar  á  la  galera  salta 

De  Ozmín,  y  Nazar,  scítíco  guerrero 

General  de  Sevilla,  no  les  faltai 

Como  el  que  á  todo  debe  ser  primero  : 

Júntanse  iodos  en  la  popa  alta 

(Que  por  insignia  tiene  un  dragón  flero 

Despedazando  un  rey  entre  sus  dientes), 

Y  Ozmín  dice  en  voz  alta  á  los  presentes  : 

«  La  favorable  suerte  que  tenemos, 
Que  en  nuestro  bien  y  ayuda  se  nos  muestra 
Claro  se  ve  en  la  ocasión  que  vemos 
Que  está  segura  y  de  la  parte  nuestra  : 
Con  esto  presupuesto  no  aguardemos 
Sino  sigamos  la  ventura  diestra. 
Que  como  veis,  nos  trae  á  nuestras  manos 
La  flota,  sin  pensar,  de  los  cristianos. 

«  Treinta  fustas  traemos  reforzadas 
De  cuanto  pide  la  ocasión  prosente, 
Seguras  que  ser  puedan  contrastadas, 
Aunque  se  junte  el  gran  poder  de  Oriente: 
Las  cristianas,  según  están  contadas. 
Son  trece  solas  y  con  poca  gente, 
De  treinta  á  trece  ved  la  diferencia, 

Y  si  está  la  victoria  en  contingencia. 

9  Que  en  ellos  demos  presto  es  lo  que  im- 
No  den  la  vuelta  con  huida  infame,  [porta. 
Que  la  ocasión  los  U^rminos  acorta, 

Y  no  cumple  dejarla  que  nos  llame  : 
Vean  si  en  ellos  nuestra  espada  corta, 

Y  que  su  sangre  hay  quien  la  derrame  ; 
No  se  difiera  más,  hágase  luego 

(Como  dicen)  la  guerra  á  sangre  y  fuego.  » 

Aben  Mufar  en  pie,  y  la  mano  puesta 
En  el  lunado  alfanje,  así  responde  : 
«  No  hay  que  aguardar,que  la  ocasión  es  esta 
En  que  el  decir  y  hacer  se  corresponde  : 
Nuestra  flota  al  momento .  sea  dispuesta 
Como  á  ninguno  de  los  tres  se  esconde, 
Que  la  victoria  cierta  la  tenemos, 

Y  tarda  lo  que  aquí  nos  detenemos.  » 

Nazar  aprueba  el  uno  y  otro  acuerdo, 

Y  dice  :  «  Con  tan  cierta  confianza 
No  me  parece  que  es  decreto  cuerdo 

Que  en  ocio  esté  el  escudo,  alfanje  y  lanza : 
Que  siempre  oí  decir,  si  bien  me  acuerdo, 
Que  estar  suele  co  peligro  la  tardanza  ; 

Y  que  la  diligencia  en  In  dudoso 
Suelo  hacerlo  próspero  y  dichoso. 

»  Vamos  adonde  el  santo  Alá  nos  llama 
Por  miia;<ro,  á  ofender  los  que  lo  siguen  : 
Haga  el  templado  acero  y  viva  llama 
Mslraj^'O  íiero  en  los  que  nos  persiguen  ; 
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Derramemos  la  sangre  al  que  derrama 
La  nuestra,  que  razones  hay  que  obliguea 
A  ello;  que  en  tan  célebre  victoria      [ría.  » 
Si  es  grande  el  premio  no  es  menor  la  glo- 

Estaba  en  la  galera  una  hermosa 
Mora  que  Ozmín  traía  procurando 
Á  Bolalhá,  encendida  y  querellosa, 
Que  en  largo  olvido  la  dejó  aguardando  : 

Y  oyendo  la  consulta  belicosa 
Salió,  y  licencia  de  hablar  tomando, 
Celosa  y  llena  de  amorosa  ira. 

De  aquesta  suerte  prosiguió  Tarfira  : 

«  Valientes  capitanes,  cuyo  nombre 
Celebra  con  glorioso  honor  el  mundo, 
El  femenil  acuerdo  no  os  asombre. 
Pues  no  os  asombrará  todo  el  profundo. 
De  estar  aquí  es  la  ocasión  un  hombre 
Que  en  desleal  y  crudo  es  sin  segundo ; 
Sin  que  os  diga  quién  es,  en  decir  esto 
Ser  Botalhá  lo  hace  manifiesto. 

»  Éste,  dejando  el  regio  señorío 

De  Marruecos,  habita  aquí  en  Sevilla, 

Ó  sea  por  su  gusto  ó  desvarío, 

Que  tal  debe  de  ser  el  que  lo  humilla  : 

Pues  siendo  rey,  al  reino  da  desvío, 

Y  trueca  en  vasallaje  la  alta  silla  ; 

Y  esto  decir  me  hace  que  es  locura 

Su  estada  aquí,  si  no  es  mi  suerte  dura. 

»  Buscando  á  éste  mí  enemigo  vengo. 
Confiada  en  Ozmín  vasallo  suyo, 
Que  de  la  pena  y  el  dolor  que  tengo 
En  que  la  vida  y  el  honor  destruyo. 
Me  hará  libre,  con  venir  tan  luengo 
Viaje,  y  el  aleve  por  quien  huyo 
De  mi  sosiego,  me  pondrá  presente 
Donde  fin  ponga  al  mal  que  siento  ausente. 

>  De  esta  ocasión,  señores,  ha  nacido 
Ocupar  yo  esta  real  galera. 
En  donde  humilde  (sí  es  razón)  os  pido 
Me  deis  lugar  á  que  os  ayude  ó  muera  : 
Que  yo  haré  mi  nombre  esclarecido 
Con  claros  hechos  de  una  á  otra  esfera  ; 

Y  pídeos  esto,  porque  sea  notoria 
Para  lo  que  se  espera  mi  memoria.  » 

El  varonil  esfuerzo  de  Tarfira 
Agradó  á  todos,  y  de  oírla  fueron 
Satisfechos,  y  en  medio  de  su  ira 
Á  Ozmín  solo  la  causa  remitieron  : 
Á  su  galera  apriesa  se  retira 
Cada  uno,  y  en  orden  se  pusieron 
Para  dar  la  batalla,  aderezando 
Las  cosas  que  iba  la  ocasión  forzando. 
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Formaron  su  e8Coadr<$n  en  media  luna, 
Llevando  el  cuerno  de  la  mano  diestra 
Aben  Hufar,  que  sin  tardanza  alguna 
Soberbio  en  la  alia  popa  se  demuestra  : 
Nazar,  seguro  en  sí  y  en  la  fortuna, 
Que  á  confiados  suele  ser  siniestra, 
Tomó  la  punía  del  siniestro  cuerno  ; 

Y  el  medio  Ozmín  por  fuerza  y  por  gobierno. 

Con  esta  orden  y  una  boga  blanda 
Poco  á  poco  se  iban  acercando 
Á  la  cristiana  flota,  que  en  demanda 
Saya  vem'a  su  escuadrón  formando  : 

Y  el  capitán  que  la  gobierna  y  manda, 
Á  sus  soldados  fuertes  animando, 
Poniéndoles  delante  el  nombre  y  gloria, 

Y  el  provecho  que  habrán  de  la  Vitoria. 

•  No  hagáis  caso  (en  alta  voz  decía 

El  invencible  Bonifaz)  que  sea 

Esa  flota  doblada  que  la  mía. 

Coa  tanta  gente  y  armas  de  pelea  : 

Sí  cuando  venga  toda  Berbería, 

Todo  el  Oriente  junto  aquí  se  vea, 

Llevando  á  Dios  cual  va  de  nuestra  parte, 

No  hay  que  temer  terrestre  fuerza  ni  arte.  » 

Esto  decía  el  capitán  cristiano 
A  los  suyos,  y  todos  en  voz  alta 
Responden  :  «  que  las  armas  en  la  mano 
Tienen,  que  ¿  por  qué  al  bárbaro  no  asalta  ? 
Que  esté  cierto  que  todo  el  otomano 
Poder  no  les  hará  que  hagan  falta, 
Ni  8u  valor  descaecerá,  aunque  venga 
El  mundo  y  en  contrario  allí  lo  tenga.  » 

Puesta  ya  en  orden  la  cristiana  armada. 

Hecha  un  ala  se  acerca  á  la  enemiga, 

Que  á  este  punto   partió  á  boga  arrancada, 

Segura  que  su  intento  so  consiga  : 

Arremete  con  ira  desatada 

Contra  el  cristiano,  que  á  embestir  le  obliga 

Con  no  menos  valor  y  fortaleza, 

Con  menos  arrogancia  y  más  destreza. 

Roncas  tix>mpas,  discordes  tamborinos. 
Algazara  confusa,  estruendo  horrible 
Se  oía,  y  en  los  valles  convecinos 
El  son  resuena  y  el  clamor  terrible  : 
Belisdc  sus  asientos  cristalinos 
í>aliü  fuera,  dejando  el  apacible 
Sitió  del  gravo  peso  competido, 
Del  penetrable  estruendo  y  alarido. 

La  líbica  y  cristiana  armada  mira 
Trabada  en  dura  y  espantable  guerra, 
Ardiendo  en  saña  y  on  rabiosa  ira 
Que  ejecutar  la  una  y  la  otra  cierra. 


La  una  innumerables  tiros  tira, 
La  otra  golpes  que  ninguno  yerra  ; 
Arde  el  furor,  arde  el  coraje  ciego. 
Con  igual  furia  que  alquitrán  en  fuego. 

Las  voladoras  flechas,  esparcidas 
Por  el  ligero  aire  con  braveza, 

Y  las  flexibles  astas  impelidas 

Con  ira  y  saña,  y  con  mortal  crueza, 
Á  muchos  privan  de  las  dulces  vidas  ; 
Á  la  muerte  rindiendo  su  flereza, 
Caían  adonde  con  feroz  denuedo 
Vencía  la  muerte  y  no  el  cobardo  miedo . 

Por  todas  partes  daban  todos  muestra 
De  su  valor  y  defendían  su  parte, 
Al  do  la  diestra  mano  y  la  siniestra 
Al  de  en  medio  siguiendo  en  orden  y  arte 
El  cristiano  escuadrón  y  el  que  lo  adiestra 
Administrado  por  Minerva  y  Marte 
Con  tanto  esfuerzo  y  orden  combatía. 
Que  grande  estrago  en  el  contrario  hacía. 

Á  un  tiempo  dos  galeras  se  aferraron, 
Reforzadas  de  gente,  á  una  cristiana  ; 

Y  otras  tres  que  á  los  lados  se  hallaron 
Á  la  de  Bonifaz,  la  capitana  : 

Y  una  tan  flera  y  cruda  lid  trabaron, 
Que  lástima  pusiera  á  la  inhumana 
Discordia,  y  el  furor  se  condoliera, 

Y  pavorcsa  Tesifón  huyera. 

£1  cristiano  navio,  que  combatido 
De  las  dos  fustas  bárbaras  se  vía, 
Con  ánimo  y  valor  esclarecido 
Cruel  matanza  en  su  defensa  hacía  : 
Suenan  los  duros  golpes  y  alarido, 
Huye  el  temor,  y  crece  la  osadía 
En  los  unos  y  otros,  aunque  on  vano 
Se  esforzaba  el  ejército  pagano. 

Que  en  medio  desta  furia  y  cruel  combate 
La  una  galera  al  fondo  fué  hundida, 

Y  la  otra  ú  la  lid  le  dio  remate 
Desecha  y  sin  quedar  hombre  con  vida  : 
Ozmíu  furiíso,  sin  quemas  dilate 
Punto,  á  la  capitana  combatida 

De  otras  tres  fustas  su  galera  allega, 

Y  bordo  á  bordo  echado  el  ferro  apega. 

Aquí  el  furor  armígero  se  enciende 
Con  mayor  furia  y  con  mayor  denuedo  ; 
Aquí  el  vencer  y  no  el  vivir  pretendo 
Quien  al  honor  la  vida  ofrece  ledo  : 
El  bárbaro  cruel  sube  y  deciendp, 
Sin^que  le  ocupe  ni  detenga  miedo  ; 
Hínchesela  cristiana  nao  de  gente. 
Que  cerca  en  torno  el  capitán  valiente. 
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No  teme  Boniftiz  sn  ira  y  flereza. 
Antee  espera  su  furor  airado, 
Cual  jabalí  ardiente  en  la  aspereza 
De  los  montes  altísimos  guardado, 
Que  sintiendo  el  ladrido  y  la  braveza 
De  los  canes,  espera  denodado, 

Y  en  medio  dellos  con  furor  se  mete, 

Y  sin  temor  ¿  todos  acomete. 

Así  el  constante  capitán  aguarda 
Á  la  turba  de  líbicos  guerreros, 
Que  ni  le  turba,  mueve,  ni  acobarda 
La  muchedumbre  de  enemigos  fieros  ; 
Vuelve  y  revuelve  golpes  que  no  tarda, 
Piernas,  brazos  cortando  á  los  primeros, 

Y  éstos  huyendo,  á  los  que  atrás  venían 
Encima  atrepellándolos  caían. 

Por  la  ancha  nave  pavorosos  vuelven. 
Con  vergonzoso  miedo  desmayando, 
Éstos  y  aquéllos  ciegos  se  revuelven, 
Gritos  de  miedo  y  de  turbados  dando  : 
Los  cristianos  con  ellos  más  se  envuelven 
Cuanto  más  se  les  iban  desviando  : 
Ozmín  da  voces  en  el  paso  puesto, 
Que  le  sigan  y  habrán  victoria  presto. 

Tarílra  acude,  el  mujeril  vestido 

Revuelto  al  cuerpo,  y  la  hermosa  mano 

Ocupada  de  acero  endurecido, 

El  fuerte  escudo  al  pecho  soberano, 

El  cabello  de  oro  reprimido 

Con  duro  yelmo,  en  el  poder  cristiano 

Se  arroja  dando  ánimo  á  su  gente, 

A  Bonifaz  se  pone  frente  á  frente . 

Ciega  de  ira,  el  brazo  alzando  flera 
(Aunque  cercada  de  una  y  otra  parte 
De  la  enemiga  escuadra  la  guerrera 
Á  quien  enseña  amor  la  marcial  arte), 
Un  golpe  dio  al  cristiano,  de  manera 
Que  del  escudo  la  mitad  le  parte, 

Y  con  otro  acudiéndolc,  del  brazo 
Se  lo  arrancó  sin  le  dejar  pedazo. 

Bonifaz,  que  no  menos  animoso 
Que  ella  furiosa,  hiriéndolos  andaba, 
Arremete  con  ella  furioso 

Y  con  soberbios  golpes  la  aquejaba  : 
Á  este  punto  llega  pavoroso 
Ozmín,  que  voces  á  los  suyos  daba 
Que  maten  al  cristiano,  y  los  cristianos 
Deflenden  su  cristiano  á  los  paganos. 

Renuévase  de  nuevo  la  batalla 
Con  más  furor  que  nunca  se  vio  en  ella, 
Los  cristianos  haciendo  por  ganalla, 
Los  moros  procurando  no  perdella  ; 
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Aben  Mufar,  seguro  de  alcanzalla 
Vuelve  la  proa,  sin  curar  de  babella, 
Viendo  de  Ozmín  arder  la  capitana, 
Que  el  ferro  tenía  echado  á  la  cristiana. 

Un  trío  pavor  en  ellos  cay<5  luego. 
Que  les  cort<5  los  ánimos,  de  suerte 
Que  sin  aguardar  más,  huyendo  el  fuego, 
En  el  agua  á  hallar  venían  la  muerte  : 
Despártese  la  lid,  y  sin  sosiego 
Á  su  fusta  huyendo  va  el  máa  fuerte, 
Teniendo  por  victoria  conocida, 
Salvarse  en  ella  con  infamia  en  vida, 

Tarílra,  al  fin,  como  mujer  temiendo. 
Aunque  en  su  esfuerzo  no  mostró  flaqueza, 
De  sus  galeras  el  destrozo  viendo, 

Y  en  los  contrarios  tanta  fortaleza, 
Su  persona  salvar  quiso  huyendo 
Conflada  en  su  presta  ligereza, 

Y  al  sallar,  yendo  en  el  bajel  amigo, 

Puso  el  pie  en  vago  ydió-en  el  río  consigo. 

Al  bordo  estaba  en  su  galera  puesto 
Abul  Hacen,  famoso  y  fuerte  moro, 
Diestro  en  las  armas  y  en  maldades  presto, 
Rico  de  ingenio  y  pobre  de  tesoro  ; 
Que  á  su  rey  siendo  con  razón  molesto, 
Porque  en  lealtad  no  le  guardó  el  decoro, 
Huyendo  del  castigo  que  esperaba 
Siempre  de  Túnez  en  destierro  andaba* 

Y  esta  jornada  siéndole  notoria, 
Vino  á  hallarse  en  ella,  con  deseo 
De  alcanzar,  alcanzándola  victoria, 
Á  su  necesidad  rico  trofeo, 

Y  al  nombre  infame  y  la  perdida  gloria 
Dar  nombre  honroso,  y  el  renombre  feo 
Borrar  con  hechos,  que  por  ellos  fuese 
Libre  de  infamia,  y  con  honor  viviese. 

El  contrario  suceso  estando  viendo, 

Y  de  su  flota  el  conocido  daño, 
Amargamente  de  dolor  gmiicndo. 
Atravesado  de  un  dolor  extraño, 

Y  á  la  hermosa  mora  conociendo 
Puesta  en  un  riesgo  sin  pensar  tamaño. 
De  la  veloz  corriente  combatida, 
u  á  varias  partes  sin  parar  traída  ; 

De  lástima  y  amor  tocado  el  pecho, 
Do  vivió  siempre  la  discordia  Ücra, 
Contra  su  natural,  la  ira  y  despecho 
Puesta  á  una  parte,  y  vuelto  en  blanda  cera. 
Va  á  socorrer  el  peligroso  estrecho 
De  Tarflra,  que  estaba  de  manera 
Que  ya  las  aguas  la  tenían  de  suerte 
Que  no  podía  esperar  sino  la  muerte. 
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Rompiendo  el  agua  cual  delfín  ligero, 
Coo  Alerta  pecho  y  con  nerviosos  brazos, 
Va  á  socorrer  U  mora  el  moro  fiero, 
Esperando  por  premio  sos  abrazos  ; 
Que  á  (H>nqai8tar  el  espantoso  impero, 

Y  á  hacer  todo  su  poder  pedazos 
Se  obligara  el  pagano  por  tocalle 
La  mano,  cuanto  más  por  abrazalle. 

Uegd  el  moro,  y  Tarfira  pavorosa 
Tendió  el  hermoso  braceo  y  del  se  ace, 

Y  con  el  otro  acude  presurosa 

Y  el  cuello  en  tomo  que  lo  cerque  hace  : 
Cnal  ¿  su  amante  Sálmacis  hermosa 
Tarfira  hace  al  moro  que  se  enlace 

Con  el  estrecho  abrazo,  y  él  cortando 
El  agua  sobre  sí  la  va  sacando. 

Poco  á  poco  en  aqueste  peligroso 
Trabajo  iban  ios  dos  de  esta  manera, 
Él  con  su  carga  alegre  y  animoso, 
Ella  cansada,  congojosa  y  fiera  : 
Corto  parece  al  moro  el  espacioso 
Trecho,  y  desea  nunca  verse  fuera. 
Temiendo  si  en  la  tierra  perdería 
Aqael  bien  que  en  el  agua  poseía. 

Esto  consideraba  el  sarracino, 
Aanque  le  daba  su  ánimo  seguro 
Que  ninguno  de  gloria  tal  es  digno 
Sino  el  rey,  á  quien  él  era  perjuro. 
Que  en  esta  suerte  amor  le  era  benigno, 

Y  así  glorioso  en  su  trabajo  duro 

¿  Quién  vio  (iba  diciendo)  tal  extremo  [mo  ? 
Qae  encienda  el  agua  el  fuegocn  que  meque- 
Tocó  á  este  punto  el  suelo  con  la  planta 
El  encendido  moro,  y  vuelve  á  ella 
Diciendo :  Si  te  aflige,  ó  si  te  espanta 
El  agua,  de  la  tierra  puedes  vella  ; 
Ya  la  puedes  honrar  y  hacer  santa, 

Y  por  seguro  y  gusto  poseella. 
Inclinó  el  cuello,  el  dulce  peso  larga. 

Más  dulce  que  al  troyano  Eneas  su  carga. 

Fatigada  Tarfira,  aunque  contenta 
pe  haber  el  grave  estrecho  guarecido, 
A  respirar  y  á  descansar  se  asienta, 
Del  ansia  y  del  cansancio  recebido, 
Agua  dando  de  sí,  que  representa 
En  fuente  6  río  haberse  convertido, 
Que  á  la  sedienta  arena  humedecía 
L'a  líquida  corriente  que  salía. 

La  memoria,  que  nunca  está  quieta. 
Cuchillo  fiero  del  mortal  reposo, 
Que  siempre  aflige,  turba,  y  siempre  aprieta 
El  ánimo  más  libre  y  más  gozoso, 


Á  la  celosa  mora  aquí  inquieta, 
Su  estado  viendo  extraño  y  riguroso, 
De  un  cabo  al  enemigo  á  quien  procura, 
De  otro  su  gente  en  tanta  desventura. 

Los  dos  bellos  luceros  vuelve,  y  mira 
La  flota  suya  navegar  huyendo, 

Y  á  la  contraria  como  so  retira 
Los  despojos  de  Libia  recogiendo. 
Enternecida  de  dolor  suspira, 

En  el  poder  de  los  cristianos  viendo 
Tres  fustas  suyas,  y  encendida  desto 
Se  levantó  y  camina  á  paso  presto. 

Un  fértil  llano  por  allí  se  extiende 
ííon  largo  espacio,  rico  y  opulento 
De  ganado  y  labor  :  por  aquí  tiende 
El  paso,  ardiendo  en  ira  y  descontento  ; 

Y  sin  mirar  que  el  caminar  le  ofende 
La  tierna  planta,  sin  tomar  aliento. 
Tres  leguas  caminó,  y  siendo  rogada 
Del  moro,  paró  aquí  sin  sentir  nada. 

I  Oh  poderoso  amor,  y  cómo  puedes 
Con  los  que  en  ley  tu  tiranía  reciben ! 
¡  Cómo  les  niegas,  cómo  les  concedes 
Los  premios !  ¡  cómo  mueren,  cómo  viven ! 
Das  el  afán  y  el  llanto  por  mercedes  : 
Haces  que  riesgo  ni  cansancio  esquiven  : 
Que  no  curen  de  honor,  ni  á  gloria  aspiren, 
Ni  á  cosa  más  que  al  gusto  tuyo  miren. 

Buen  testimonio  desto  da  Tarflra, 
Su  lastimado  y  encendido  pecho. 
Pues  ni  en  cansancio  ni  en  deshonra  mira, 
Ni  verse  puesta  en  riguroso  estrecho. 
Tras  la  fuerza  de  amor  que  su  alma  tira 
Forzada  va,  dispuesta  á  cualquier  hecho. 
Que  ni  el  trabajo  ni  el  temor  le  impide 
Llegar  adonde  su  deseo  le  pide. 

En  el  desierto  llano  por  el  ruego 
De  Habul  Hacen  á  descansar  forzada. 
Ardiendo  en  vivo  y  amoroso  fuego. 
Aunque  en  las  ondas  héticas  mojada. 
La  causa  al  moro  le  refiere  luego 
De  su  trabajosísima  jomada, 
No  llamando  trabajo  el  que  sufría 
Sino  descanso,  gusto  y  alegría. 

Todo  el  discurso  largo  de  su  historia. 
Los  trances  y  trabajos  recebidos 
Por  Botalhá  le  trae  á  la  memoria. 
Aunque  algunos  con  llanto  interrumpidos  : 
El  moro  que  los  oye,  y  ve  su  gloria 
Conmovida,  y  de  llanto  enternecidos 
Los  dos  rayos  que  al  día  dan  su  lumbre. 
Dice,  dejando  su  feroz.  costumbi*e  : 
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«  Deja  ¡  oh  bella  señora  mía  !  ese  llanto  : 
Limpia  esos  claros  y  divinos  ojos, 
No  te  fútiles  ni  congojes  tanto, 
Porque  no  me  den  muerte  tus  enojos  : 
Todo  lo  que  te  aflige  y  da  quebranto 
Olvida,  y  haz  de  roí  nuevos  despojos  ; 
De  mí,  que  desde  hoy  en  ley  divina 
Debo  ser  tuyo,  y  tú  serme  benigna. 

»  Sí  del  rey  de  Marruecos  el  ausencia 
Forzada  te  sacó  del  patrio  nido  ; 
Si  te  puso  su  amor  en  contigcncia 
De  acabar,  como  hubieras  concluido, 
No  debe  ya  tenor  la  preeminencia 
En  tu  alma,  ni  ser  de  ti  querido, 
Sino  el  que  en  salvo  como  estás  te  puso. 
Si  de  razún  no  se  pervierte  el  uso. 

«  Esta  ocasión  el  cielo  la  encamina, 
Que  con  medios  humanos  no  es  posible  ; 
Esta  sin  duda  es  volunlad  divina. 
Este  es  milagro  como  ves  visible, 
Este  lo  que  ocasión  hanis  indigna, 

Y  exceso  grande  y  en  razón  lerriblo. 
Trocar  un  rey  por  un  vasallo  siiyi», 
Esa  es  mi  fuerza  y  el  descargo  luyo. 

»  Mira,  que  aunque  no  igual  en  suerte,  tengo 
En  la  nobleza  du  his  reyes  parte, 
Detlos,  cual  sabe  toda  Libia,  vengo, 

Y  cual,  queriendo,  puedes  tú  informarte. 
Mas,  ¿  para  qué  con  esto  le  entretengo  ? 
Si  yo  que  te  libró  debo  adorarle  : 

Yo  la  vida  le  di,  por  mí  cslás  viva  ; 
Luego  en  razón  mi  amor  al  del  rey  priva.  „ 

La  cauta  mora,  al  encendido  moro 
De  su  razón  corlar  queriendo  el  hilo, 
Sin  responder  guardándole  el  decoro 

Y  de  ingrata  huyendo  el  bajo  estilo, 
Larg.)  la  mano,  y  las  madejas  de  oro 
De  la  trenza  aflojó,  y  con  nuevo  fllo 
Amor  al  moro  lo  atraviesa  ol  alma, 
Que  ya  rendida  le  ofrecía  la  palma. 

Con  grave  rostro  y  sesgo  movimiento, 
Con  descuido  cuidoso,  descuidada 
Tarflra  comenz '» á  darlas  al  viento, 

Y  á  desatar  por  sí  cada  lazada  : 

El  moro  las  contempla  y  mira  atento, 

Y  á  la  mora  en  a«iuesla  obra  ocupada, 
Arde,  padece,  y  lleno  de  fa{\¿i\ 

A  volvelle  á  decir  su  nial  lo  obliga. 

Tornó  á  ponerle  su  rnz  m  del  a  n  le 
Por  los  mejores  términos  que  pudo, 
Que  la  fuerza  de  amor  es  tan  bastante 
Que  hace  ser  Dcmóslencs  á  un  mudo. 
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Ella  con  pecho  y  voluntad  consUnie, 
Su  fe  poniendo  á  todo  por  escudo, 
Satisfaciendo  á  lo  que  el  moro  pide, 

Y  á  la  ocasi  'n  esta  razón  despide  : 

«  No  te  puedo  negar,  ¡  oh  amigo  mío  ! 

Que  la  vida  que  tengo  te  la  debo, 

Que  ya  acabada  fuera  en  este  río, 

Y'  que  vuelvo  á  vivir  por  ti  de  nuevo  : 

De  tu  razón  la  mía  no  desvío, 

Lo  propio  que  tú  dices  yo  lo  apruebo^ 

De. cuanto  me  quisieres  hacer  cargo 

Puedes  con  razónjusta,  aunque  andes  largo 

•  Este  conocimiento,  esta  memoria 

No  se  puede  borrar  de  mí  aunque  muera, 
Ora  me  suba  ol  cielo  á  mayor  gloria. 
Ora  me  traiga  en  esta  suerte  llera  ; 
Mas  que  olvide  al  que  hizo  su  victoria 
Del  alma  mía,  es  eso  de  manera 
Que  primero  que  á  tal  ose  atreverme, 
Al  riesgo  en  que  me  vi  volveré  á  verme ; 

»  Porque  primero  que  en  mi  fe  so  vea 
Mudanza  alguna,  se  verá  primero 
Sin  luz  Apolo,  y  la  nolurna  Dea 
(^on  igual  luz  dorar  nuestro  hemisfero  : 
Esto  la  causa  hace  que  se  crea, 
I*ür  ella  vivo,  en  olla  morir  quiero  ; 
Que  no  se  apaga  llama  tan  ardiente 
Con  tan  poca  agua,  ni  tan  fácilmente. 

•  Mas  ruégete,  pues  tanto  se  adelanta 
En  ti  el  valor  y  claro  entendimiento. 

Que  la  virtud    que  usaste  heroica  y  santa, 
No  manche  tan  contrario  pensamiento  ; 
Puea  del  mío,  no  hay    fuerza  que  sea  tanta 
Que  me  fuerce  á  que  haga  mudamiento  : 
Con  este  presupuesto,  ¡oh  ilustre  moro  I 
Como  á  quien  me  dio  vida,  amo  y  adoro.  » 

Vn  helado  pavor  le  corl«'»,  y  puso 

Freno   á   la  lengua  ;  que  ocasión  tan  grave 

Las  co-aS  S3ca  y  mueve  de  su  uso, 

Y  mas  en  las  que  tiene  amor  la  llave. 
Sin  saber  qué  hacer  está  confuso. 
Cual  el  piloto  que  llevó  la  nave 

Por  el  peligro,  y  cuando  llegó  al  puerto 
De  lo  que  confí  >  lo  halló  incierto. 

Creyó  (jue  por  haberla  guarecido 

.V  la  hermosa  m^ra  el  moro  fuerte, 

Su  gusto  al  suyo  eslnba  ya  rendid  i. 

Que  ya  nn)vorla  no  podría  aun    la   muerto  : 

Y  no  entendí.)  el  amante  no  entendido 

Que  en  los  casos  de  amor  varía  la  suerte  ; 
Que  no  eg  tan  cierto  el  más  seguro  y  tlrnie. 
Que  en  estado  seguro  se  confirme. 
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Aunque  aquejado  y  lleno  de  fatiga, 

De  la  contraria  suerte  á  su  esperanza 

Á  persuadirle  y  responderle  obliga, 

Por  entender  que  habrá  en  mujer  mudanza. 

Y  empezando  á  decir  :  ;  dulce  enemiga  ! 

;  (iloria  á  mi  pena  !  ¡  honor  mío  y  conflanza  ! 
Porque  á  esta  razón  vio  que  venía 
l'n  moro  de  á  caballo  que  huía, 

Púsose  en  pie  el  alfanje  apercibiendo, 
Que  sólo  de  su  fusta  había  sacado, 
Cuando  á  Tartlra  á  priesa  socorriendo 
Cual  se  halló  en  el  río  había  sallado  : 
Con  éste  aguarda,  á  ella  previniendo 
Que  no  se  turbe  ni  lo  pierda  ol  lado, 
<Jue  ('I  la  sacará  libre  de  aquel  punto, 
Dd  mundo  y  del  iníicrno  todo  junto. 

Ella  riendo  le  responde  :  «  ¿  Entiendes, 
Habul  Hacen,  quo  yo  no  tengo  manos  ? 
Si  entiendes  tal,  entiende  que  me   ofendes, 

Y  enlenderó  que  son  tus  dichos  vanos. 

Y  si  en  batalla  entrar  por  mí  pretendes, 
Yo  por  ti  pelearé  con  mil  cristianos  : 
I)ame  ese  alfanje  y  siéntate  á  mirarme, 

Y  veras  si  te  guardo  y  sé  guardarme.  » 

Holgóse  el  moro,  y  dijo  :  «  Yo  no  dudo 
Quu  pueden  más  tus  manos   que  prometes, 
Pues  solo  un  golpe  un  alma  rendir  pudo 
Qae  teme  el  mundo,  y  tú  á  tus  pies  sometes. 
Defiéndele,  pues  quieres  ser  su  oscudo. 
Mas  ha  de  ser  que  dcnlro  eu  ti  la   aceptes, 
Que  llevándola  dentro  de  tu  pecho 
Será  el  rendir  un  mundo  corlo  hecho.  » 

£^tando  en  esto,  el  moro  que  venía 
Fatigando  el  caballo  veloz,  para 
Junto  á  los  dos  y  dice  :  «  Kl  ansia  mía 
Este  sudor  y  sangre  la  declara  : 
Por  él  conoceréis  que  en  este  día 
Fortuna  llera  huye  y  desampara 
A  la  gente  agarrna,  y  favorece  ' 
A  la  que  la  persigue  y  aborrece. 

»  De  Sevilla  salimos  enviados 
Por  el  rey  dos  rail  hombres  de  pelea : 
Escogidos  por  él,  y  aderezados 
pe  cuanto  pide  la  ocasión  (juc  sea, 
íbamos  á  que  fuesen  ayudados 
Los  de  la  flota,  que  Axartaf  desea 
Que  ocupe  esta  ribera,  en  que  consiste 
La  redención  de  nuestro  estado  triste. 

«  Veníamos,  y  el  cielo  que  nos  sigue, 
O  Alá,  que  de  su  mano  ya  nos  deja, 
Permitió,  porque  el  daño  nos  obligue 
Á  editar  en  sujeción  ó  eterna  queja, 


Que  con  la  gontr.  qwe  su  honor  persigue, 

Y  á  los  que  lo  adoramos  siempre  aquf'ja. 
Topásemos,  y  entrados  en  batalla 

La  victoria  al  contrario  quiso  dalla. 

9  Desbaratónos,  y  en  alcance  viene 
De  los  pocos  que  restan  con  la  vida, 
Á  quien  honor  ni  esfuerzo  los  detiene 
Do  la  afrentosa  infame  y  vil  huida  : 
Yo,  viendo  aqueste  cuerpo  que  no  tiene 
Parte  que  no  señale  una  herida, 
Desangrado  y  del  modo  que  estoy  vengo 
Ya  como  inútil,  que  valor  no  tengo. 

»  Y  pues  el  cielo  (en  esto  piadoso 

Á  mi  desdicha)  aquí  me  ha  conducido, 

Y  en  un  trance  tan  triste  y  peligroso 
Á  que  me  deis  amparo  me  ha  traído, 
Favoreced  mi  estado  doloroso. 

Que  de  vos  puede  ser  favorecido 

Si'íio  con  que  la  fuerza  de  esta  sangre 

Me  toméis,  porque  más  no  me  desangre,  > 

F^l  diostro  brazo  en  el  arzón  postrero 
Firmó,  y  al  suelo  acometió  arrojarse  : 

Y  aunque  de  esfuerzo  el  moro  estaba  entero 
La  fuerza  le  falló  para  ayudarse. 

Corrió  á  este  punto  Habul  ILicén  ligero 

Y  el  hombro  le  arrimó  en  que  reclinarso 
Pudiera,  que  la  fuerza  que  lo  acorre 
Sustentar  sobre  sí  podía  una  torre. 

De  la  silla  á  sus  hombros  traspasado, 
Donde  Tarflra  dijo  lo  descarga, 
Teniéndole  por  lecho  aparejado 
El  duro  suelo,  y  su  deshecha  adarga  : 

Y  en  tantas  partes  viéndolo  llagado 
Gime,  y  la  cura  que  sabía  no  alarga. 

Que  Ilueyla  su  ama  le  enseñó  en   8ecrel0| 
Para  remedio  á  semejante  aprieto. 

No  aplica  hierbas  de  virtud  secreta. 
En  Asia  por  milagro  producidas, 
Ni  á  infernales  espíritus  sujeta, 
Que  por  fuerza  le  sean  allí  traídas  : 
Mas  las  llagas  le  toca,  y  las  aprieta 
Con  su  mauo,  y  palabras  no  entendidas 
Al  oído  le  dice  mansamente, 
Con  sesgos  ojos  y  serena  frente. 

Con  esto,  poco  á  poco  iba  cesando 
El  flujo  de  la  sangre,  y  cuando  estuvo 
Libre  á  su  parecer,  el  rostro  alzando 
Mirando  al  moro  espacio  lo  detuvo  : 

Y  de  nuevo  las  llagas  refregando 

Le  dijo :  «  El  cielo  que  te  trujo,  y  tuvo 
Compasión  de  tu  vida,  ha  detenido 
La  sangre  porque  seas  guarecido* 
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»  Ahora  sólo  te  conviene  ir  preslo 

Adonde  con  segura  medicina 

Las  llagas  cures,  pues  en  este  puesto 

Cosa  no  hay  para  ese  efecto  digna.  » 

«  Yo  (la  responde  el  moro)  estoy  dispuesto, 

Pues  la  suerte  me  ha  sido  tan  benigna, 

Volverme  á  entrar  en  la  ciudad,  por  donde 

Está  un  camino  que  al  común  se  asconde. 

>  Por  éste  con  segura  confianza 
Iré  á  donde  guarecerme  pueda, 
Porque  no  quede  sin  tomar  venganza 
Do  esa  mi  sangre  que  vertida  queda. 

Y  de  este  estado  viendo  la  mudanza, 
Cuanto  la  vida  el  cielo  me  conceda, 
Ocuparé  en  servirte  y  celebrarte, 

¡  Oh  santa  mora !  y  como  Alá  adorarte. 

Sólo  que  me  digáis  cuál  suerte  os  lleva 
Por  esta  parte  así  tan  («itigados 
Os  suplico,  y,  si  os  es  la  tierra  nueva, 
De  dónde  sois,  y  cómo  sois  llamados.  » 
Habul  Hacen  le  respondió :  «  Esta  es  prueba 
En  que  probarnos  quieren  nuestros  hados  : 
Yo  soy  Habul  Hacen,  y  en  Túnez  tengo 
Mi  casa,  y  de  la  sangre  real  vengo. 

»  De  esta  divina  mora  el  claro  nombre 
Es  Tarfira,  de  ilustre  decendencia  : 
Viene  á  Sevilla  procurando  á  un  hombre 
De  real  sangre,  y  de  real  potencia. 
Éste^  faltando  del  real  nombre, 
Hale  faltado  en  fe ;  y  hecho  ausencia 
De  Marruecos  do  está  su  cetro  y  silla, 
Olvidado  de  todo  por  Sevilla.  » 

Abdalac  respondió  :  «  Bien  sé  esa  historia, 

Y  á  Botalhá  conozco,  que  es  mi  amigo  : 
Por  él  la  sé,  y  Muley  la  hace  notoria, 
Que  es  su  competidor  y  su  enemigo. 
De  aquí  procede  el  no  tener  memoria 
De  ti,  del  cetro,  ni  del  patrio  abrigo, 
Porque  á  la  infanta  Alguadaira  pide 
Por  mujer,  y  Muley  la  ama,  y  lo  impide. 

»  Todo  el  discurso  te  diré,  pues  vamos 
Juntos,  y  el  nombre  mío  juntamente. 
Que  es  Abdalac,  señor  de  esto  en  que  esta- 
Hasta  el  real  de  la  enemiga  gente,       [mos, 

Y  así,  todo  este  llano  que  miramos 
Quiero,  Tarflra,  gloria  de  occidente, 
Que  el  llano  de  Tarfira  sea  llamado, 
Que  de  Abdalac  solía  ser  nombrado. 

n  Pues  aquí  tuve  por  tu  mano  vida, 
Vida  á  tu  nombre  aquí  le  daré  eterno, 
Que  no  lo  acabe  el  tiempo  en  su  huida 
MioDtras  el  sol  durare  en  tu  gobierno.  « 


La  mora  se  le  muestra  agradecida 

En  el  semblante,  y  al  afecto  tierno, 

Que  de  su  amante  habiendo  el  cuento  oído 

Le  había  el  celo  y  pena  enternecido. 

Llevó  á  Tarílra  Abdalac  su  caballo 
Después  que  sus  razones  concluyeron, 

Y  á  Habul  Hacen  rogó  quiera  tomallo, 
Pues  á  Sevilla  van  cual  le  dijeron. 
Ninguno  de  los  dos  quiso  acetallo. 

Mas  un  acuerdo  entrambos  moros  dieron, 
Que  Tarflra  en  la  silla  se  pusiese, 

Y  que  en  las  ancas  Abdalac  subiese. 

Siguió  la  obra  á  lo  que  fué  propuesto, 
Principio  al  punto  dando  á  su  camino, 
De  Tarflra  dejando  el  fértil  puesto, 
Llevando  al  Betis  siempre  por  vecino  : 
Que  uñino  encima  de  sus  aguas  puesto 
Mira  el  blasón  y  ejército  divino, 
QtA  por  BUS  ondas  sin  temer  ultraje 
A  la  otra  banda  quiere  hacer  pasaje. 

Ascendió  la  cabeza  en  su  globoso 
Centro  de  perlas  y  luciente  oro, 

Y  con  voz  alta  dice  presuroso, 

En  medio  puesto  de  su  ilustre  coro  : 
«  Éste  es  el  tiempo  alegre  y  glorioso 
Que  yo  esperaba,  y  el  que  siempre  adoro ; 
Este  es  el  tiempo  que  me  habéis  oído 
Profetizar,  del  cielo  prometido. 

»  El  tiempo  es  éste  en  que  el  pagano  fiero 
Teñirá  con  su  sangro  mi  corriente, 

Y  lanzado  será  del  reino  ibero, 

Por  fuerza  de  armas  de  cristiana  gente. 

Éste  es  el  tiempo  que  cuidoso  espero 

Por  verme  en  él  cual  ya  me  veo  presente. 

Que  de  Geber  la  torre  milagrosa 

Por  insignia  tendrá  utaa  cruz  gloriosa. 

»  El  tiempo  es  éste  que  en  lo  alto  dolía 
Un  cristiano  león  se  verá  puesto, 
Que  por  su  mano  subirá  á  ponella. 
Del  rey  mandado,  y  elegido  en  esto. 
Éste  es  el  tiempo  que  podemos  vella 
Libre  del  rilo  de  este  pueblo  infesto, 

Y  al  verdadero  culto  dedicada, 

Del  Dios  que  habita  la  región  sagrada. 

>  Llegada  es  ya  la  gloria  que  esperamos  : 
Ya  el  varón  santo  prometido  vemos  : 
Ya  la  opresión  del  bárbaro  en  que  estamos 
Trocada  en  dulce  libertad  tenemos. 
Ahora  resta  sólo  que  acudamos,. 

Y  á  su  gente  las  aguas  soseguemos, 

De  suerte,  que  el  contrario  que  lo  esp^rv 
No  le  pueda  impedir  que  salga  fiíera* 


J 


FRAGMENTO  II. 


»  Ya  veis  que  está  et  pasaje  aderezando 
Don  Peiayo  Correa,  ya  veis  que  viene 
Al  Ajarafe,  y  que  le  está  aguardando 
£i  rey  de  Niebla,  y  el  poder  que  tiene  : 
Á  la  lengua  del  agua  está  ordenando 
Que  el  cristiano  á  salir  se  desordene, 
De  modo,  que  estorbándoles  la  tierra. 
Ellos  les  den  y  nuestras  aguas  guerra. 

>  Asi  [  oh  amigas  mías  !  vamos  luego, 
Vamos,  y  favor  demos  al  cristiano, 
Cual  en  medio  del  mar  al  sabio  griego 
Otras  ninfas  libraron  con  so  mano. 


Tú,  Silis,  y  tú,  Leucia,  haced  mi  rucpo, 

Y  las  demás  seguid  mi  intento  humano 
En  que  amparemos  la  cristiana  gente, 
Á  quien  el  paso  impide  mi  corriente.  » 

Esto  diciendo,  sin  parar  camina 
Betis,  y  al  centro  decendió  profundo, 
Do  la  globosa  urna  cristalina 
Tiene,  con  et  licor  que  riega  el  mundo  : 

Y  en  el  húmido  pecho  la  reclina, 

Y  al  Atlántico  mar  vuelve  el  Jocundo 
Curso,  y  las  bellas  ninfas  esparcidas, 
Las  aguas  quietaban  conmovidas. 


II. 


Desafío  y  combate  de  Mntey  Hacen  con  Botolhá,  por   cansa  de  la    infanta  Algaadaira.  Taríira  se 
interpone  en  medio  de  los  combatientes,  y  el  duelo  no  se  remata.  (Del  libro  12.) 


Fatigada  Taríira  en  su  congoja, 
Sin  dar  alivio  á  su  pasión  ardiente 
Se  desespera,  aflige,  y  se  congoja. 
Aborreciendo  cuanto  vía  presente. 
Ni  el  día  descansa,  ni  la  noche  afloja 
Su  ansia,  viendo  al  que  procura  ausente 

Y  más  en  la  ocasión  quo  lo  desvía 
Rabiaba  en  celos,  y  en  amor  se  ardía. 

Siempre  la  causa  andaba  imaginando 
Que  en  tal  extremo  la  traía  muriendo, 
Mil  formas  de  remedios  aplicando, 
Mil  trazas  que  el  amor  le  iba  ofreciendo. 
Mas,  á  la  ejecución  dellas  llegando, 
Mil  imposibles  iba  prometiendo, 

Y  así  confusa,  triste,  congojosa. 
Para, suspira,  gime,  tem<>  y  osa. 

Tal  vez  se  determina  á  la  venganza 
Resuelta  con  la  espada  ya  en  la  mano, 

Y  en  si  volviendo  dice  :«E¡Ay,  que  no  alcanza 
Mi  corlo  brazo  adonde  está  el  tirano  ! 
Huyó,  y  con  él  mi  gloria  y  mi  esperanza, 
Que  con  su  fe  las  lleva  el  aire  vano, 
Siendo  perjuro  en  su  promesa  al  cielo, 
Aleve,  infame  en  su  palabra  al  suelo. 

•  Desto,  para  que  más  roe  ofenda  y  dañe 
Permite  el  cielo  ser  en  daño  suyo, 

Y  que  á  mí  la  verdad  mo  desengañe 

Del  mal  que  veo  en  que  el  vivir  concluyo. 
;  Oh  ley  de  amor  !  permito  que  me  ensañe 
Contra  el  cruel  por  quien  mi  honor  destruyo 

Y  que  sabiendo  á  dónde  van  los  siga, 

Y  cual  otra  Medta  los  perai^.  « 


Desta  suerte  la  mora  enamorada 

Los  días  y  noches  consumía  en  su  queja, 

De  su  tierra  hallándose  apartada 

Por  quien  por  otra  así  la  olvida  y  deja  : 

De  amor,  de  celos,  y  pasión  forzada 

Se  precipita,  y  de  razón  se  aleja  ; 

Mas  Meleyca,  su  huéspeda,  en  sus  penas 

La  anima,  esfuerza  y  da  esperanzas  buenas. 

Meleyca,  de  Taríira  agradecida, 
Que  á  su  marido  guareció  de  muerte, 
Viéndola  de  sus  ansias  combatida, 
De  Botalhá  sabiendo  ya  la  suerte, 
Á  su  pasión  y  á  su  amistad  movida, 
Temiendo  el  mal  que  lo  aquejaba  fuerte. 
Un  día  á  solas  se  apartó  con  ella, 

Y  así  dice  en  razón  de  su  querella  : 

«  Desde  el  día  primero  que  veniste 
Á  esta  tu  casa,  de  Abdalac,  mi  esposo. 
Traída  á  ella,  porque  en  darlo  fuiste 
La  vida,  con  poder  maravilloso, 
Luego  quo  la  ocasión  me  descubriste 
Que  te  trae  de  tu  patria  y  tu  reposo. 
Fuiste  de  mí  informada  haberse  ido 
Con  Alguadaira  tu  amador  huido. 

«  Pareciéndome  hacerte  un  gran  ultraje, 

Y  á  la  amistad  una  inhumana  ofensa. 
No  saber  ya  á  dónde  hizo  el  viaje 

El  que  da  fuerza  á  tu  pasión  inmensa, 
Que  hacerte  puedo  bien  pleito  homenaje, 
Que  tu  misma  aflicción  me  trae  suspensa 
Viendo  cómo  te  afliges  y  consumes, 

Y  de  dar  íln  á  iu  vivir  presumes ; 
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»  Acudí  á  una  amiga,  que  en  la  Grecia 
De  padres  magos  tuvo  el  nacimiento, 
Que  este  lugar  en  tanto  eslima  y  precia, 
Que  es  sin  conlradición  su  mandamiento  : 
Ésla  del  orco  el  gran  poder  desprecia, 
De  su  voz  tiembla  el  más  profundo  asiento; 
No  hay  fuerza  que  á  su  gusto  no  responda, 
Ni  á  su  saber  hay  cosa  que  le  esconda. 

»  H ícele  clara  tu  mortal  faliga; 

Tu  ardiente  pena  y  tu  inhumana  suerte, 

La  justa  causa  que  á  tu  bien  me  obliga, 

Y  la  razón  que  tengo  de  quererte. 
Oyó  mi  ruego,  y  fuémc  lan  amiga 
Que  la  respuesta  en  obras  la  convierte, 
Á  su  arte  sortílega  acudiendo, 

Las  superiores  causas  inquiriendo. 

»  Tres  veces  cubrió  Apolo  el  mar  profunda, 

Y  otras  tantas  se  vio  su  hermana  bella 
En  su  argentado  carro  dar  al  mundo 

La  luz  que  agrada  al  díosCinmerioelvella: 

Y  tantos  consultando  el  sin  segundo 
Dolor,  que  te  lastima  en  tu  querella, 
Mi  amiga  ha  estado,  por  saber  á  dónde 
Efttá  tu  amado,  ó  qué  lugar  lo  asconde. 

«  Y  habiendo  hecho  cuanto  en  esto  entiende 

La  argólica  adivina,  con  deseo 

De  dar  razón  del  falso  que  te  ofende 

Y  decir  donde  goza  su  trofeo  ; 
Dice,  quel  rey  cristiano  lo  dcllende, 

Y  que  con  él  está,  de  donde  creo 
Que  tu  remedio  es  más  dificultoso, 

bi  un  medio  no  elegimos  provechoso,  n 

»  ¿  Qué  medio  puede  haber,  dice  Tarflra, 
Que  aprovecharme  pueda  en  tal  extremo  ? 
bi  con  prudente  proceder  se  mira. 
Todos  lo  mismo  temerán  que  temo  ; 
Si  no  hace  el  rigor  y  mortal  ira 
Lo  quel  fuego  no  hace  en  que  me  quemo, 
Ningún  remedio  puede  ser  remedio, 
Queesgran  poder  el  que  me  ocupa  el  medio.  » 

Por  los  hermosos  ojos  larga  vena 
De  perlas  derramó  la  bella  mora. 
Indicio  dando  de  la  angustia  y  pena 
Que  le  causaba  el  moro  á  quien  adora  : 
De  sí  no  hace  la  pasión  ajena 
Meleyca,  que  igualmente  gime  y  llora 
Que  la  triste  Tarflra,  y  así  estando 
■  Las  estorbó  Habul  Hacen  entrando. 

Los  ojos  puso  luego  en  la  llorosa 

Y  amada  suya,  aunque  no  de  ella  amado 

Y  el  color  viendo  de  purpúrea  rosa 
Del  humor  cristalino  rociado, 
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Quedó  suspenso  sin  decille  cosa, 
Al  mismo  llanto  casi  provocado, 

Y  viendo  que  ella  un  poco  se  sosiega. 
Diciendo  así,    adonde  cstí  se  llega  : 

«  Si  la  causa  ;  oh  Tarúra  á  quien  adoro ! 
Es  sola  la  ocasión  que  yo  imagino, 
Mi  fe  le  doy  como  hidalgo  moro 
De  morir  6  vengar  tu  ultraje  indigno. 
Que  á  servirte,  guardándole  el  decoro. 
Con  las  armas  me  pongo  en  el  camino, 
A  Muley  Üobacén  acompañando, 
Á  Doialbá  y  la  infanta  procurando. 

9  Tiene  aviso  que  están  con  el  cristiano 
Conquistador,  en  amistad  acetos, 
Destu  Muley  en  furia  ardiendo  insano. 
Lar  armas  toma  sin  mirar  respetos  : 
El  rey  le  ha  dado  facultad  y  mano 
Que  baga  cual  la  causa  los  efectos. 
El  sobrino  promete  la  venganza 
Contra  cuanto  poder  el  mundo  alcanza. 

w  Viendo  yo  una  ocasión  tan  oportuna, 

Á  Muley  .supliqué  me  concediese 

Que  habiendo  de  ir  con  él  persona  alguna 

(Cual  era  fuerza)  yo  el  nombrado  fuese. 

Favorecióme  en  esto  la  fortuna, 

Porque  á  servirte,  cual  deseo,  acudiese  ; 

Nombróme,  mira  ahora  lo  que  quieres, 

Y  pide  aquello  que  servida  fueres. 

•  Botalhá,  como  sabes,  te  ha  ofendido 
En  el  honor,  y  deja  escarnecida. 

Sin  acordarse  que  jamás  te  vido, 
Cual  la  experiencia  vemos  conocida  : 
Yo,  que  á  tu  voluntad  tengo  rendido 
El  vivir  mío,  y  no  deseo  la  vida 
Sino  para  ocuparla  en  sólo  aquello 
Que  e.<«  gusio  luyo,  sin  jamás  torcello. 

»  De  tu  ofensa  ofendido,  vengo  sólo 
Á  que  el  orden  me  des  que  siga    en  esto, 
Si  quieres  que  te  vengue,  y  vengue  el  dolo 
Del  rey  perjuro  al  firme  amor  y  honesto  : 
Por  quel  siguiente  día,  cuando  Apolo 
Con  Ibz  el  mundo  haga  manifiesto. 
En  singular  batalla  ha  de  probarse 
Con  quien  posible  no  será  escaparse. 

•  Mira  si  gustas  que  en  prisión  lo  traya, 

Y  no  consienta  que  le  den  la  muerte  ; 
Ó  si  te  agrada  que  con  vida  vaya 
Suelto  á  gozar  de  tu  felice  suerte, 
Esto  será  con  que  un  concierto  haya 
Entre  ti  y  entre  mí,  que  has  de  ofrocorte 
Á  que,  siendo  cumplido  lo  que  digo, 
Has  de  cumplir  la  voluntad  que  sigo.  • 


KRAOMK 

La  di^reta  Tarílra,  conociendo 
Kl  arrogante  proceder  del  moro, 
Levantó  el  bello  rostro,  recogiendo 
k  las  espaldas  las  madejas  de  oro, 

Y  dijo:  «  Amigo  Habul  Hacen,  yo  entiendo 
Que  á  tu  valor  no  guardas  el  decoro 

En  prometerme  cosas  imposibles  , 
Que  serán,  aunque  sean,  increíbles. 

»  Bien  sabes  tú,  y  el  mando  sabe  claro, 
De  Botalhá  los  valerosos  hechos  : 
Bien  sal>es  tú  qiiél  solo  ha  8Ído  amparo 
Del  África  y  tic  Libia  en  sus  cslrecbos  : 
Bien  sabes  que  á  tíu  esfuer/ri  y  valor  raro 
Ni  hay  enemigas  fuorxas,  ni  pertrechos 
Que  se  le  puedan  resistir ;  y  sabes 
Más  que  del  digo,  bien  que  no  le  alabes. 

>  Pues  sabes  esto,  y  sabes  que  hombre  á  liom* 
En  singular  batalla  ha  dudo  muestra     [bre 
Con  los  más  fuer  los,  y  de  mas  renombre 
Que  tiene  y  que  conoce  la  edad  nuestra , 
¿Porqué  quieres  tú  ahora  que  me  asombre 
Que  pruebe  con  Muley  la  fuerte  diestra. 
Si  contigo  y  Muley  y  todo  el  mundo 
Lo  hará  el  valor  suyo  sin  segundo? 

»  Con  esto  á  tu  demanda  doy  respuesta, 

Y  que  decir  no  tengo  más  en  esto , 
Vete,  y  las  cosas  á  la  lid  apresta. 

Pues  que  cual  dices  ha  de  ser  tan  presto  : 

Y  mira  que  en  el  campo  he  de  estar  puesta. 
Porque  todo  me  s*'a  manifleslo.  » 

Esto  diciendo,  vuelve  desdeñosa, 

Y  el  moro  ardiendo  en  saña  va  furiosa. 
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Mil  congojas  de  nuevo  se  le  ofrecen 
El  caso  triste  en  que  se  vía  pensando. 
Que  aunque  el  ánimo  invicto  nu  enflaquece, 
El  anima  le  están  atormentando  : 

Y  así  las  formas  viendo  que  guarnecen 
El  cíelo  las  tinieblas  alumbrando, 

Á  su  huéspeda  pide  que  le  acuda, 

Y  en  aquel  menester  le  dé  su  ayuda. 

Adonde  estaba  Abdalac  herido 
Entra,  y  su  intento  y  la  ocasión  le  cuenta. 
Del  fiero  Habul  Hacen  el  encendido 
Amor,  y  lo  que  más  de  nuevo  intenta  : 

Y  que  para  acudir  á  su  querido, 

Y  dar  principio  á  remediar  su  afrenta. 
Armas  le  dé  y  caballo,  con  que  entiende 
Librar  su  honor,  y  ver  lo  que  pretende. 

Levantó  el  rostro  el  fatigado  moro 
Por  la  flaqueza  grande  que  tenía , 

Y  dijo  :  •  No  me  guardas  el  decoro, 
Tarflra,  en  no  aguardar  la  salud  mía; 
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Y  así  le  ruego  por  el  dius  que  adoro 
Que  me  dejes  tenerte  compañía, 

Y  no  me  aguardes  más  de  cuanto  pueda 
Tenerme  en  pie ,  y  de  ti  se  me  conceda. 

»  Yo  te  pondré  en  presencia  do  tu   amante, 

Y  que  hables  con  él  como  conmigo; 
Que  le  pidas,  teniéndolo  delante  , 

La  fe  que  do  cumplir  quedó  contigo  : 

Y  si  fuere  el  cumplírtela  importante. 
Que  le  la  cumpla  cual  quedó  me  obligo  : 
Detente  ahora,  y  á  Muley  no  lomas, 
Que  lioliiilia  rastigara  sus  temas    » 

«  Sabiendo  lo  quel  póríldo  inhumano 
Habul  Hacen  contra  mi  rey  ordena, 
i.  Será  (dice  Tartira)  acuerdo  sano 
Que  deje  en  él  ejecutar  la  pena? 
No  .será,  en  cuanto  aquesta  diestra  mano 
No  estuviere  desle  brazo  ajena, 

Y  este  constante  cora2<)n  rigiere 

Kl  que  en  él  vive  y  á  la  infanta  quiere.  » 

No  pudiendo  Abdalac  mover  su  intento, 
Ni  persuadir  á  la  africana  mora 
Que  por  entonces  deje  el  pensamiento 
Á  que  le  instiga  la  pasión  que  adora, 
Acudiendo  á  cumplir  su  mandamiento. 
Traer  las  armas  hizo  allí  á  la  hora, 
1  .as  cuales  se  arrojó  Tarflra  encima , 
bin  que  le  agrave  el  peso  ni  le  oprima. 

(Ion  el  cerrado  yelmo  el  rostro  bollo 
(Jubrió,  ascondiendo  su  beldad  divina, 
Agrabando  los  lazos  del  cabello. 
De  belleza  extremada  y  peregrina  : 
Que  si  dejaca  así  de  recogello. 
No  saliera  la  aurora  matutina, 
Que  al  punto  por  las  puertas  del  oriente 
iSalió  mostrando  la  rosada  frente. 

Hesonó  al  punto  desde  el  alto  muro 
Kl  cóncavo  metal  con  ronco  e?<truondo, 
Por  señal  dado  para  el  caso  duro , 

Y  prevenir  la  gente  el  son  horrendo ; 
Que  en  siendo  oído  nadie  fué  seguro 
Á  las  horribles  armas  acudiendo. 
Las  puertas,  calles,  muros  ocupando, 

Y  el  real  alcázar  rodeando. 

Tarílra,  oyendo  la  séíal  de  Marte, 
La  espada  aplica  en  el  siniestro  lado, 

Y  de  Muleyca  y  de  Abdalac  se  parle 
Donde  de  amor  llevaba  su  cuidado  : 

Y  sin  andar  de  una  á  otra  parte 
Se  fué  al  alcázar,  do  halló  formado 
Un  campo  en  orden  de  batalla  puesto , 
Para  el  efecto  en  la  ocasión  dispuesto. 

15 
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A  la  parte  que  menos  jtronh*  lialiío , 

Y  que  con  más  secreto  estar  pudiese, 
Allí  el  caballo  presurosa  guía , 

Y  allí  se  asconde  al  vulgo  que  la  viese  : 
Mas  Iñ  luz  del  cercano  y  claro  día 
Hizo  que  todo  maniílesto  fuese, 

Y  con  la  luz  la  causa  se  aclarase 
Que  á  la  trompa  hacía  que  resonase. 

Bl  desafío  fué  contado  luego 
Que  á  Dotalbá  Muley  á  hacer  iba, 
Llevado  do  su  honor  y  ardiente  fuego , 
Que  de  toda  razón  lo  aparta  y  priva. 
Kn  esto  se  ocupa Im  el  vulgo  ciego, 
Dicho  gencralmínlo  ron  voz  viva, 
Cuando  bajan  Mulcy  y  Hacen  armados, 
De  un  rey  de  armas  delante  acompañados. 

Kanzas,  adargas  toman  y  caballos, 

Y  con  quinientos  moros  de  pelea 

De  la  guardia  del  rey  para  guardallos, 
Salen,  y  van  donde  Muley  desea  : 
Entre  ellos  va  Tarílra  sin  dejallos, 
Que  la  pasión  le  anima  y  le  espolea , 
Que  la  fuerza  de  amor  es  poderosa , 

Y  en  pecho  noble  no  le  impide  cosa. 

Hacen  los  moros  alto,  y  luego  parte 
El  rey  de  armas  al  campo  del  cristiano, 
Apercibido  del  ingenio  y  arle , 
Que  el  caso  pide  á  que  se  vía  cercano  : 

Y  en  la  presencia  del  sidéreo  Marte, 

Con  gravo  aspecto  y  con  semblante  ufano, 
Siéndole  de  hablar  dada  licencia, 
Propone  así  con  libre  preeminencia  : 

«  Pues  me  concede  tu  real  grandeza 
¡  Oh  poderoso  rey  !  que  ante  tí  hable , 
Perdona  del  estilo  la  bajeza, 

Y  advierte  en  la  ocasión,  que  es  memorable  : 
Esta,  de  Marte  pido  la  fiereza , 

De  quien  un  fin  se  espera  miserable 
Entre  Muley,  de  nuestro  rey  sobrino, 

Y  Hotalhfí,  que  á  ti  huyendo  vino, 

»  Este,  del  patrio  reino  estando  ausente, 
Vino  á  Sevilla,  donde  fué  admitido 
De  Axartaf,  y  con  mando  preeminente, 

Y  con  obras  de  rey  favorecido  : 

Y  olvidado  de  aquesto ,  injustamente 
Á  su  hija  le  trujo,  y  ofendido 
Deste  insulto,  Muley  lo  desafía, 

Y  á  que  lo  desafíe  el  rey  lo  envía. 

K  Suplícate  permitas  que  se  haga 
La  singular  batalla  con  seguro, 
Porque  del  hecho  la  debida  paga 
Haya  el  aleve  en  el  combate  duro  ; 
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Y  porque  Hotalhá  se  satisfaga , 
Entre  tu  campo  y  el  cerrado  muro 
Pide  que  sea  la  lid,  la  cual  demando 

Por  Muley,  que  en  el  campo  está  aguardando.» 

Inclinó  la  cabeza,  y  sobre  el  pecho 
Los  dos  brazos  cruzó,  llegando  á  tierra 
Las  rodillas,  y  ufano  y  satisfecho 
Quedó  así,  en  denunciar  la  guerra. 
Dotalhá  á  informar  de  su  derecho, 

Y  á  que   se  entienda  que  en  lo  dicho  yerra 
P^n  llamarlo  alevoso,  al  rey  suplica 

Le  oiga,  y  su  razón  así  publica  : 

«  Yo  vengo ;  oh  soberano  rey  !  forzado 

De  lo  que  en  tu  presencia  se  ha  propuesto, 

En  mi  ra/.ón,  cual  debo,  confiado, 

Y  en  la  verdad  que  te  he  contado  en  esto  : 

Y  vengo  á  suplicarte  que  otorgado 
Le  sea  el  campo  que  demanda  presto, 
En  donde  se  verá,  my  poderoso  , 

Si  es  Botalhá  ó  Mulí^y  ol  alevoso. 

«  Sin  exceder  de  la  verdad  un  punto 
Sabes  de  mí  la  verdadera  historia, 

Y  ella  en  el  paso  á  que  me  veo  tan  junto 
Si  es  cual  he  dicho  así  me  dé  victoria  : 
Con  las  armas  estoy  ya  puesto  á  punto; 
Ante  ti  vengo  á  que  me  des  tal  gloria 
De  que  en  batalla  singular  me  vea 

Con  él,  que  contra  la  verdad  pelea.  » 

No  dijo  más  el  príncipe  africano, 
Que  la  ira  y  deseo  que  tenía 
Á  las  razones  fueron  á  la  mano, 

Y  la  lengua  quedó  suspensa  y  fría  : 
Mas  el  divino  protector  cristiano, 
Que  todo  el  caso  y  la  verdad  sabía , 
Al  rey  de  armas  concede  lo  que  pide, 

Y  con  aqueste  acuerdo  lo  despide. 

Partió  el  rey  de  armas,  y  la  invicta  gente 
Se  puso  en  arma  por  el  rey  mandado, 

Y  el  africano  príncipe  valiente , 
Puesto  á  caballo  se  presenta  armado  : 
Pide  licencia,  y  con  valor  ardiente 
Sale,  llevando  á  su  derecho  lado 

A  Lope  Díaz  de  Alfaro,  y  al  siniestro 
A  Gai'ci  Pérez,  luz  del  siglo  nuestrOé 

Llamó  en  secreto  el  rey  al  invencible 
Don  Pedro  Ponce  de  León,  diciendo  : 
a  Don  Pedro,  yo  imagino,  y  es  croíble, 
Haber  engaño  en  esto  que  estoy  viendo  : 
El  caso  es  gravo,  la  ocasión  terrible. 
Partid  con  gente  á  Botalhá  acudiendo, 
No  pueda  si  hay  traición  hacelle  daño, 
Pues  vuestra  espada  atajará  su  engaño,  « 


£1  valiente  e8{>ariol,  el  Wm  fuerte, 
Á  Ja  merced  del  rey  agradecido, 
loclinó  la  cabeza,  y  desta  suerte 
Le  prometió  que  del  sería  servido  : 
V  coQ  aquel  denuedo  que  á  la  muer  le 
Pone  en  pavor,  del  rey  se  ha  despedido 
Sul)e  á  caballo,  apaña  un  anta,  y  parle 
Conflando  en  sí  solo  el  ílero  Marte. 


Eo  seguimiento  suyo  salen  luego 
Docieotos  de  ¿  caballo  que  los  guarden, 
Que  en  vivo  ardor  de  glorioso  Tuego 
Sus  no  rendidos  corazones  arden  ; 
Van  tras  sus  pasos  sin  tener  sosiego, 

Y  puestos  donde  en  la  ocasión  no  tardes, 
Hicieron  alto,  viendo  que  salía 

El  rey  de  asmas,  y  el  campo  les  partía. 

Muloy  al  punto  en  un  feroz  caballo 
Rucio,  de  los  del  .\frica  ligeros, 
Que  sin  freno  pudiera  gobernallo, 

Y  enlrar  sin  miedo  en  los  asaltos  fieros. 
Sin  aguardar  que  vuelvan  á  llamallo, 
Contra  los  dos  cri.slianos  caballeros 
^alió,  á  su  enemigo  conociendo. 
Caballo,  adarga  y  lanza  apercibiendo. 

Púnese  en  fk*ente,  y  por  su  nombre  Ilaitia 
X  Botalhá,  pidiéndole  que  venga 
A  la  batalla,  si  su  nombre  y  fama 
Quiere  quel  nombre  que  ha  tenido    tenga  : 
botalhá,  que  la  misma  ocasión  ama, 
8ale  sin  quel  rey  do  annas  lo  dolenga, 
Que  los  puestos  andaba  señalando, 
Partiendo  el  sol  los  pactos  asentando. 

A  una  se  arremeten  furiosos 

Los  dos  valientes  moros,  de  la  suerte 

Quel  aquilón  y  el  áfrico  animos(»4 

El  ono  contra  el  otro  horrible  y  fuerte  ; 

Que  con  porfía  y  soplos  espantosüs 

Kl  mar  en  blanca  espuma  se  ronvierle, 

Y  del  centro  remueven  las  arenas, 

Y  las  riberas  braman  do  horror  llenas. 

I^as  riendas  largas,  con  hervor  batiendo 
Las  pungientes  espuelas,  se  enristraron, 
Llenos  de  furia  y  de  coraje  horrendo, 

Y  las  dos  lanzas  sin  lesión  quedaron  : 
Al  punto  los  caballos  revolviendo, 

Sin  perder  punto  á  arremeter  tornaron. 
Dándose  dos  encuentros,  que  hicieran 
Que  dos  montes  de  acero  se  movieran. 

Quedaron  Ajos  sin  perder  las  sillas, 
Mas  las  dos  lanzas  hechas  mil  pedazos 
Volar  al  cielo  vieron  en  astillas, 
Quedando  casi  asidos  á  los  brazos  { 
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Aquí  Muloy,  juzi,Mndo  por  sencillas 
Sus  fuerzas  sí  se  estrechan  en  abrazoi^, 
Puso  á  la  fiera  cimitarra  mano 
Antes  que  se  mejore  el  africano. 

Revuelve  Botalhá  el  caballo  fiero  ; 

Mas  su  enemigo,  antes  que  revuelva, 

Con  presurosos  golpes  va  ligero 

Sobre  él,  privando  que  al  combale  vuelva  : 

Hendido  quiere  que  lo  vean  primero, 

Y  no  que  en  nueva  lid  con  él    se  envuelva, 

Y.  así,  sin  desviarse  dello  aqueja, 

Que  mejorar  ni  aun  respirar  le  dcj.i. 


De  entre  los  moros  un  clamor  confuso, 
Con  ronco  son  iba  ocupando  el  viento. 
Siguiendo  en  es  lo  su  discorde  uso, 
Cantando  por  Muley  el  voncimifnto  : 
Axarlaf,  que  á  mirar  la  lid  se  puso 
Desde  el  cerrado  muro,  chIh  contento 
Viendo  á  Muloy  del  modo  que  traía 
Á  su  contrario,  y  cómo  lo  hería . 

Botalhá,  viendo  á  su  enemigo  junto, 

Y  que  de  sí  apartarlo  era  imposible, 

Y  que  su  suerte  estaba  puesta  en  punto 
De  acabar  con  infamia  y  muerte  horrible. 
Tuvo  el  escudo  apercebido  á  punto, 

Y  con  destreza  y  ánimo  increíble 

Al  tiempo  que  bajar  vio  el  brazo  alio, 
Largó  el  escudo  y  dio  en  el  suelo  un  sallo. 

Sobre  el  escudo  descargó  el  furioso 
Golpe,  que  arrebatado  por  delante, 
Por  el  aire  fué  en  vuelo  prcsurosi), 
Cual  presto  rayo,  />  cual  estrella  errante  : 
Botalhá  fiero,  enlero  y  animím», 
Sobre  él  revuelve  con  valor  conslant»*, 

Y  con  pesado;?  golpes  lo  detiene, 
Aunque  así  á  pie  y  sin  escudo  viene. 

Comienza,  aunque  con  armas  desiguales, 
La  lid  de  nuevo,  y  ú  herirae  fieros, 
Señales  dando  de  su  esfuerzo,  tales 
Cuales  prometen  tales  cabal'íTOS. 
Tarfira,  llena  de  ansias  ininorlalcs, 
Mira  la  horrible  lid  de  los  guerreros, 
Poniendo  el  alma  á  cada  golpe  crudo 
Que  su  amante  aguardaba  sin  escudo. 

Entro  sí  so  está  en  ansias  deshaciendo, 
Llena  de  amor  y  de  rabiosa  ira  : 
Á  su  querido  ea  la  batalla  viendo. 
De  rabia  gime,  y  de  dolor  suspira  : 
Quiere  salir,  detiénesc  temiendo 
Que  si  estorba  la  lid  el  rey  la  mira, 
Si  no  la  estorba  está  en  peligro  puesto 
Su  amante,  y  ve  su  daño  manifiesto. 
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Perpleja  está,  dudosa  y  combatidti 
De  mil  contrarios,  sin  saber  quó  haga. 
Como  dar  pueda  á  Botalhá  la  vida, 

Y  su  amor  y  su  honor  se  satisfaga, 
Después  de  estar  en  esto  suspendida. 
Sintiendo  fiera  la  pungiente  llaga, 
Sin  poner  cosa  á  su  deseo  delante, 
Rompió  por  todo  á  remediar  su  amante. 

Los  dos  andaban  en  la  lid  sangrienta 
Sin  que  de  un  bando  ni  otro  se  moviese 
Persona,  más  que  estar  teniendo  cuenta 
Á  lo  que  el  cielo  dellos  dispusiese  : 
Tarflra  fiera  el  fiero  alfanje  tienta, 
Pica  el  caballo,  y  como  Muley  fuese 
A  Botalhá,  entre  los  dos  se  mete, 

Y  con  Muley  que  lo  seguía  arremete. 

El  bárbaro  revuelve,  olla  furiosa 
Con  fieros  golpes  sin  cesar  lo  aqueja. 
Botalhá,  estimulado  de  ira  honrosa, 
Del  que  á  favorecerlo  entró  se  quejn  : 
Pónese  en  medio,  y  dice  en  voz    rabiosa  : 
ti  Que  si  del  puesto  luego  no  se  aleja 
La  muerte  te  dará  »  ;  Tarfira  calla, 

Y  con  Muley  prosigue  su  batalla. 

Asió  la  rienda  Botalhá  á  Tarfira 
Diciendo:  «  Esta  es  maldad  de  mi  enemigo. 
Con  esta  industria  quiere  con  mentira 
Decir  que  polcó  más  que  conmigo  :  » 
Muley  un  golpe  á  Botalhá  le  tira, 
Diciendo  :  «  Deja  pelear  tu  amigo, 
Que  tu  flaqueza  conociendo  claro. 
De  entre  los  míos  sale  á  darte  amparo.  » 

Sobre  Tarfira  revolvió  al  momento, 
Fieros  golpes  en  ella  redoblando  : 
Ella  no  menos  con  valor  y  aliento. 
En  ofenderle  se  iba  adelantando  : 
Niégale  el  deseadt»  vencimiento, 
Con  un  golpe  tan  fiero  descargando. 
Que  perdió  los  estribos,  y  el  caballo 
Cayó,  que  más  no  pudo  levantallo. 

Muley  al  punto  en  pie  se  puso  fiero. 
Va  contra  ella,  y  Botalhá  lo  impide 
Diciendo  á  voces  :  «  quél  es  el  guerrero, 

Y  íjuo  á  él  solo  la  ocasión  le  pido.  » 

Y  puesto  pecho  á  pecho  el  delantero. 
La  cimitarra  con  su  alfanje  mide  ; 
Habul  Hacen,  con  una  gruesa  lanza, 
A  Botalhá  hiriendo  se  abalanza. 

Tarfira,  al  tiempo  que  enristró  el  aleve 
Que  dar  la  muerte  á  su  señor  quería, 
Atravesó  el  caballo,  y  fué  tan  breve, 
Quo  la  enemiga  lanxa  le  desvía  : 


CONQUISTADA. 

Y  porque  el  premio  de  su  intento  lleve, 
Que  era  el  amor  que  della  pretendía. 
Sobre  los  dos  estrit>os  se  endereza. 
Dándole  un  fiero  golpe  en  la  cabeza. 

Perdió  las  riendas  y  el  sentido  junto, 
N'iniendo  á  tierra  con  aquel  estruendo 
Que  si  la  tierra  se  hundiera  al  punto, 
Que  en  ella  el  grave  peso  fué  cayendo  : 
Botalhá,  viendo  su  caballo  á  punto. 
La  adarga  y  lanza  toma,  en  él  subiendo. 
Da  voces  el  rey  de  armas,  los  cristianos 
A  detener  se  meten  los  paganos. 

Comienza  de  ambas  partes  un  ruido 
Confuso  demandando  la  victoria  ; 
Muley  da  voces,  dice  que  ha  vencido, 

Y  que  es  traición  la  que  se  usó  notoria  : 
Botalhá  dice  :  «  Tú  no  me  ha»  rendido, 

Ni  el  mundo  tiene  á  quien  se  dé  tal  gloria, 

Y  osa  traición  ^alió  dentre  tu  gente. 
Que  yo,  cual  sabes,  della  esto  inocente. 

»  Pi'endan  aquese  moro  que  contigo 
Prubósu  fuerza,  y  sepan  del  si  tiene 
Pacto,  concierto  ó  amistad  conmigo, 
Ó  si  contigo,  ó  si  conmigo  viene  : 
Por  esta  vía  se  sabrá  que  digo 
Verdad,  y  que  mi  brazo  la  mantiene, 

Y  en  el  campo,  cual  ves,  y  á  tiempo  estamos, 
Que  la  lid  acabemos  que  empezamos.  » 

De  todos  el  acuerdo  fué  aprobado 

Y  de  Tarfira  oído,  mas  revuelve 

El  caballo  diciendo  :  «  El  más  osado 
Llegue  á  prenderme,  quél  verá  cuál  vuelve: 

Y  si  Muley  se  siente  injuriado, 

Y  Botalhá  de  culpa  no  m»)  absuelve, 

El  que  de  entrambos  más  sentido  queda 
Ü  entrambos  vengan   do  probarse  pueda.  • 

Volvió  la  rienda,  y  el  caballo  pica 

Por  el  tendido  y  espacioso  llano  : 

Muley,  á  sí  el  desafío  se  aplica 

Como  el  que  fué  ofendido  de  su  mano  : 

En  contra  desto  Botalhá  replica, 

Que  tras  él  vaya  un  moro  y  un  cristiano, 

Y  en  ninguno  dellos,  que  son  parte, 

Y  la  verdad  encubrirán  con  arte. 

Habul  Hacen  furioso  se  levanta 
Del  golpe  que  le  dio  Tarflra  bella, 

Y  dice :  o  De  ese  que  huye  y  so  adelanta 
La  suerte  es  mía  y  no  es  razón  perdella  : 
Nómbrame  á  mí,  pues  con  infamia  tanta 
Me  derribó,  y  es  justa  mi  querella. 

Que  yo  te  lo  traeré  ó  le  daré  muerte, 
O  me  ofrezco  á  sufrir  la  misma  suerte,  n 
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Puéle  otorgado  á  Habul  Hacen  que  fuese 
Por  parte  de  Muley,  cual  él  pedia, 
O  que  allí  muerto  ó  vivo  lo  trújese, 
Ó  raztln  de  la  oculta  alevosía  : 
Botalbá,  porque  cierto  se  entendiese 
Que  él  de  aquella  maldad  nada  sabía, 
A  Lope  Díaz  de  Alfaro  señalaron 
Por  él,  y  del  el  caso  confiaron. 

Parte  al  momento  el  bárbaro  guerrero. 
Sin  aguardar  caballo,  como  estaba 
Á  pie  y  cubierto  de  pesado  acero, 
Aunque  del  peso  poco  se  curaba  : 
Lo  propio  hizo  el  cristiano  caballero, 
Con  la  priesa  que  el  caso  demandaba  ; 
Pica  el  caballo,  y  aunque  más  lo  aqueja, 
Atrás  el  moro  que  iba  á  pie  no  deja. 

Botalhá  pide  que  Muley  concluya 
El  combate,  y  Muley  lo  propio  pide, 

Y  dice  :  «  que  pedirlo  es  suerte  suya, 
Como  estorbar  lo  que  acabarlo  impide. 
Mía  sí  es  esa  suerte,  que  no  tuya, 

Si  la  ocasión  el  justo  acuerdo  mide  », 
El  príncipe  de  Libia  dio  en  respuesta, 

Y  el  fuerte  escudo  y  corvo  alfanje  apresta. 

El  rey  de  armas,  en  medio  de  ambos  puesto. 

Pide  que  se  suspenda  la  batalla 

Por  entonces,  y  vueltos  á  su  puesto, 

Ilespués  podrán,  cual  piden,  acaballa  : 

Estando  solo  confiriendo  en  esto, 

La  trompa  resonó  de  la  muralla. 

Que  era  señal  que  al  punto  que  la  oyesen 

Todos  á  la  ciudad  se  recogiesen. 

Fué  hecho  así,  y  los  bárbaros  se  entraron, 
Dejando  el  campo,  en  el  cerrado  muro  ; 
Los  cristianos  allí  á  aguardar  quedaron 
A  Lope  Díaz,  porque  esté  seguro  : 
Que  yeudo  con  el  moro  (¡ue  enviaron 
Tras  del  que  revolvió  el  combalo  duro, 
Que  viéndose  seguir  revolvió  á  ellos 
Dici*!Ddo  así,  haciendo  suspendelios  : 

•  Si  á  buscarme  venís,  ya  estoy  présenle  ; 
Si  á  probaros  conmigo,  ya  os  aguardo  ; 

Y  si  es  á  esto,  salga  el  más  valiente, 

Y  aunque  entrambos  salgáis  no  me  acobar- 
Kl  moro  lleno  de  furor  ardiente,  [do.  » 
l)ice  :  k  Eso  pide  el  fuego  en  que  me  ardo, 
Eso  es  sólo  a  lo  que  vengo,  y  croo 

Que  nos  rige  á  los  dos  sólo  un  deseo.  » 

Contra  Tarfíra  el  brazo  levantando, 
Habul  Hacen  arremetió  furioso. 
Del  cielo,  y  de  su  suerte  blasfemando, 
bi  DO  alcanzaba  el  premio  victorioso  : 
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Lope  Díaz  de  AlfaiH),  emparejando 
Con  él  It  dice  :  «  Aguarda  y  ten  reposo, 
Que  ese  no  es  sólo  el  fln  á  que  venimos, 
Pues  así  la  verdad  no  descubrimos. 

«  Proponle  el  caso,  y  cuando  no  hiciera 
En  él  lo  que  le  fuere  demandado, 
En  tal  caso  la  espada  se  requiere 
Que  ponga  fln  á  lo  que  está  empezado ; 

Y  porque  nuestro  hecho  se  diflere, 
Digo  que  tu  furor  sea  sosegado, 

Y  el  tuyo  enfrenes,  dándonos  respuesta 
Cual  pide  el  caso,  verdadera  y  presta.  » 

Tarflra  el  furioso  ardor  sosiega, 
Reprime  el  alterado  movimiento, 
La  espada  abaja,  y  al  cristiano  allega, 
Diciendo  «  que  hará  su  mandamiento  ; 
Que  pida,  que  su  fe  le  da  y  entrega 
De  decirle  verdad  con  juramento  » ; 

Y  esto  afirmando,  levantó  la  mano 

Y  así  prosigue  (oyendo  esto)  el  cristiano  : 

»  No  dudo  que  de  ti  me  sea  cumplida 
Esa  palabra,  y  con  seguro  della, 
Que  la  verdad  nos  sea  referida 
Como  do  quien  es  justo  mantenella  : 
Digo  que,  pues  de  nadie  no  es  sabida 
l«a  razón  que  de  ti  nos  da  querella, 
Por  haberte  á  Muley  así  atrevido, 
De  donde  un  gran  escándalo  ha  nacido  ; 

«  Porque  los  que  se  allegan  á  su  parte, 

Y  la  voz  toman  en  defensa  suya, 

Y  Muley  mismo  dice  que  fué  arte 
De  su  enemigo  la  osadía  tuya, 
Botalhá  se  disculpa  con  culparte, 
Diciendo  que  es  traición  que  se  le  arguya 
Tal  cosa,  porque  ni  él  sabe  quién  eres, 

Ni  qué  ocasión  te  mueva,  ni  qué  quieres  : 

»  Y  fué  acordado,  para  que  esto  fue-se, 
Cual  es  razón,  á  todos  manifiesto. 
Porque  á  ninguno  culpa  se  le  diese 
Sin  saber  antes  si  es  culpado  en  esto. 
Que  Habul  Hacen  viniese,  y  yo  viniese, 
Por  Muley  él,  por  Botalhá  yo  puesto, 
Á  que  digas  por  quién  te  dispusiste 
Al  temorario  hecho  que  emprendiste. 

»  Haciendo  en  esto  tú  lo  que  pedimos, 
Libre  en  su  honor  será  el  que  está  sin  culpa  ; 
Nosotros  nuestro  intento  conseguimos, 

Y  tú  absuelto  del  crimen  que  te  culpa. 

De  otre  modo  los  dos  que  á  esto  acudimos, 
No  tendremos  legítima  disculpa 
Sí  muerto  á  donde  estás  no  te  dejamos, 
Ó  á  que  lo  digas  preso  te  llovamos.  » 
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»  Si  se  concluye  tu  raz<5n  en  eso, 

Y  ki  venida  de  ambos  esa  ha  sido, 
Tarflra  respondii5,  yo  te  confieso, 
Que  justa  causa  á  todos  ha  movido. 

Y  porque  entiendan  que  ese  no  fué  excesOí 

Y  si  lo  fué,  de  mí  fué  cometido, 

Sin  que  el  temor  me  fuerce  á  que  lo  diga, 
El  honor  de  esos  príncipes  me  obliga. 

»  Yo  hago  juramento,  y  por  testigo 
Al  gran  Profeta  en  mi  verdad  presento, 
Que  es  verdad  pura  lo  que  en  esto  digo, 

Y  no  invención  ni  falso  juramento  : 
Que  tengo  á  Botalbá  por  enemigo, 

Y  que  guerra  mortal  con  él  sustento, 

Y  que  ayudalle  fué  porque  no  fuese 

De  Muley  muerto,  sin  que  yo  lo  hiciese.  » 

De  Habul  Hacen,  á  esta  razón  postrera, 
Fué  la  hermosa  mora  conocida, 

Y  la  voz  levantando  dijo  :  «  ¡  Oh  fiera, 
A  an  alma  triste  á  tu  querer  rendida  I 

¿  Por  qué  ¡  oh  ingrata  !  así  de  tal  manera 
Tratas  al  que  te  dio  esa  injusta  vida, 

Y  la  diste  la  vida  al  que  tu  honra 
Ofende,  y  sólo  aspira  á  tu  deshonra  ? 

»  Dime,  cruel  (que  nombre  tal  se  debe 
Á  quien  usa  conmigo  tal  crueza) 
¿  Qué  razón  hay,  qué  ley,qué  Dios  que  aprue- 
Tan  inhumana  y  áspera  fiereza  ?  [be 

I  De  mí  no  te  lastima  ni  conmueve 
£1  llanto,  afán,  y  la  mortal  tristeza 
En  que  vivo  por  ti,  que  con  tal  furia 
Hiriéndome  hiciste  tal  injuria  ? 

»  Pues  no  se  ablanda  tu  inhumano  pecho 
Con  lástimas  ni  obras,  yo  te  juro 
Que  ha  de  hacerse  bueno  mi  derecho 
Con  saña  horrible  y  tratamiento  duro : 

Y  que  la  injuria  que  á  Muley  has  hecho, 
Por  dar  la  vida  á  ^otalhá  perjuro, 

Has  de  pagar  de  modo,  que  la  paga 
Igualmente  nos  vengue  y  satisfaga.  » 

Levantó  la  visera  la  hermosa 
Mora,  y  el  rostro  descubrió  divino. 
Coloreado  cual  purpúrea  rosa 
Cubierta  de  rocío  cristalino. 

Y  dice  :  «  Si  tu  industria  es  poderosa. 
Si  tu  traición  te  abre  algún  camino,    . 
Has  todo  aquello  que  te  diere  gusto, 
Que  yo  haré  lo  que  es  honor  y  justo. 

»  Yo  (cual  ya  sabes)  vengo  procurando, 
Á  Botalhá,  que  huye  de  cumplirme 
La  fe  y  la  mano  que  me  dio,  jurando 
1)0  por  mujer  legítima  admitirme. 


CONQUISTADA. 

Esta  fe,  de  que  ui  me  va  foltando, 
Está  en  mi  alma,  y  estará  tan  firme. 
Que  primero  huirá  el  terreno  asiento* 
Que  pueda  haber  en  ella  mudamiento. 

»  Siempre  de  mí  has  habido  por  respuesta 
Que  este  príncipe  sólo  es  á  quien  quiero  ; 
Que  en  éste  solo,  el  alma  mía  está  puesta  ; 
Que  éste  laYige,  y  éste  es  por  quien  muero. 
Después  desto,  ¿  sería  cosa  honesta 
Que  á  un  príncipe  prefiera  un  escudero  ? 
¿  Que  el  rey  por  un  vasallo  se  posponga, 

Y  la  gloria  á  la  infamia  se  anteponga  ? 

»  Mira  tú  esto  :  y  tú,  cristiano,  advierte 
Por  la  misma  razón  que  fué  mi  intento 
Librar  mi  amado  de  la  cierta  muerte, 

Y  no  á  Muley  quitar  el  vencimiento. 
Por  él  probé  la  peligrosa  suerte, 

Y  á  cuantas  más  hubiere  me  presento 
Por  él,  y  no  por  él  aunque  lo  digo. 
Mas  porque  nadie  ofenda  á  mi  enemigo. 

»  Esto  diréis  qne  fué  la  intención  mía, 

Y  no  otra  cosa,  ni  por  otro  acuerdo, 

Y  el  que  dijere  que  es  alevosía, 

pe  la  verdad  se  aparta  y  de  ser  cuerdo. 
Éste  afecto  me  aspira,  éste  me  guía, 
Este  me  trae,  y  por  él  la  vida  pierdo. 
Por  éste  y  por  la  causa  del  que  adoro  ; 

Y  esto  decí  al  cristiano  y  bando  moro. 

»  Y  tú,  cristiano,  que  verás  presente 
Al  que  la  causa  de  mi  daño  ha  sido. 
Así  á  tu  ruego  el  cielo  sea  clemente, 

Y  cuanto  le  pidieres  veas  cumplido, 
Que  le  digas  por  mí,  que  si  conaiente 
La  fe  real  faltar  lo  prometido. 

Que  si  se  acuerda  de  una  desdichada, 
A  quien  faltó  en  la  fe,  y  dejó  burlada  ; 

»  Que  ésta,  á  quien  en  Marruecos  de  esta 
Dejó,  á  procurarlo  viene  ahora,  [suerte 

Y  que  si  el  cielo  no  le  da  la  muerte. 
Ha  de  ser  de  su  ofensa  vengadora. 
Con  esto,  señor  mío,  puedes  volverte. 
Dejando  aquesta  desdichada  mora 
Amenazada  y  puesta  en  tanto  daño. 
En  tal  peligro  y  en  dolor  tamaño.  • 

Enternecióse,  y  reprimió  el  acento. 
Anudada  le  lengua  con  el  llanto, 

Y  con  un  sosegado  movimiento. 

De  sus  congojas  encubrió  el  quebranto. 
Sintió  el  cristiano  el  propio  sentimiento^ 

Y  con  ella  á  hacer  vino  otro  tanto. 
Que  el  sentir  las  pasiones  con  terneza, 
Es  grandeza  de  ánimo  y  nobleza. 
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Suspenso  estuvo,  y  congojoso  en  vella 
De  aquella  suerte,  mas  en  sí  volviendo, 
Con  voz  que  néctar  despedía  del  la, 
Á  Tarflra  se  vuelve  así  diciendo : 
■  Justa  es  tu  queja  y  justa  tu  querella, 

Y  Justa  la  ocasión  de  andar  muriendo, 
Que  por  quien  os,  será  gloriosa  suerte 
Cualquier  suceso,  aunque  suceda  en  muerte. 

»  No  tengo  en  esta  parle  que  decirte, 
Pues  que  contigo  está  tan  saneada, 
Sin  cansarme  de  nuevo  en  persuadirte. 
Que  ha  sido  tu  afición  bien  empleada. 
Sólo  (á  poder)  quisiera  reducirte 
Á  que  entiendas  que  del  no  eres  burlada 
Aunque  lo  ves  con  otra,  porque  en  eso 
No  tiene  culpa,  y  fué  extraño  suceso.  » 

•  Todo  lo  sé,  respóndele  Tarflra, 
No  tienes  más  que  persuadirme  en  esto. 
Que  si  mi  causa  con  razón  se  mira. 
Será  la  suya  condenada  presto. 

Y  porque  el  llanto  se  convierta  en  ira, 
Permíteme  que  deje  aqueste  puesto, 

Y  vete  en  paz,  que  yo  en  mi  ardiente  guerra, 
La  muerte  iré  buscando  en  esta  tierra.  -» 

«  No  (dice  Habul  Hacen),  tú  has  de  ir  conmi- 
Que  yo,  cual  sabes,  debo  acompañarte,  [go, 

Y  donde  fueres  tengo  de  ir  contigo, 

Que  en  mi  mano  no  está  el  poder  dejarte.  » 
Tarflra  airada,  al  moro  su  enemigo 
Dice  :  «  Más  sano  te  será  el  quedarte  :  » 
«  Yo  tengo  do  ir,  Habul  Hacen  respondo, 
Aunque  te  vayas  donde  el  sol  se  esconde.  » 

I^  espada  empuña  la  indignada  mora 
Diciendo  :  «  Cuando  á  eso  te  atrevieres. 
Este  brazo  y  espada  vengadora 
Te  dará  el  premio  que  es  razón  que  esperes: 

Y  porque  llegue  de  tu  fin  la  hora. 

La  muerte  ha))iendo  que  átu  rey  dar  quieres, 
Pues  yo  soy  causa  de  tu  aleve  furia. 
Yo  con  tu  muerte  atajaré  su  injuria.  » 

Tarflra  al  moro  arremetió  furiosa, 

Y  Lope  Díaz  de  Alfaro  la  detiene  : 
Gime  el  moro  de  pena  congojosa, 

lj)s  brazos  cruza,  y  á  do  está  se  viene. 

Pídele  que  la  saña  rigurosa 

Despida,  y  la  crueldad  que  le  mantiene  : 

Klla  con  espantosa  y  cruda  vista 

No  le  responde,  ni  hay  quien  le  resista. 


De  esta  suerte,  ella  flera,  y  él  llorando* 
Lope  Díaz,  en  medio  de  ambos  puesto, 
Desvía  al  moro,  á  ella  está  rogando  ; 
Él  le  importuna,  y  ella  deja  el  puesto. 
Este  extraño  suceso  imaginando. 
Duda  el  cristiano  lo  que  haga  en  esto  ; 
Mas,  acudiendo  á  su  valor  divino 

Y  su  alto  ingenio,  elige  este  camino  : 

Que  á  dar  cuenta  á  Muley  del  caso  fuese 
Kl  moro,  y  que  la  mora  se  quedase 
Allí,  y  deside  allí  la  vía  siguiese 
Que  más  á  sus  designios  conformase. 
Propuso  el  caso,  y  como  lo  dijese. 
Dijo  el  moro  que  tal  no  le  mandase. 
Que  él  había  de  ir  á  acompañalla, 
Ó  morir  antes  que  pensar  dejalla. 

La  mora  replicó  :  que  si  él  quería 
Contra  su  voluntad  hacer  tal  cosa, 
Que  presto  arrepentido  se  vería 
Con  muerte  y  con  infamia  vergonzosa. 
Sobre  esto  entre  ambos  crece  la  porfía. 
En  ella  el  odio,  en  él  la  ansia  amorosa  ; 
Mas  el  cristiano,  su  contienda  oyendo. 
Resume  el  caso  así  á  los  dos  diciendo  : 

«  Tú  por  la  parle  do  Muley  veniste 

Á  saber  quien  al  príncipe  africano 

Favoreció,  y  sobre  esto  le  ofrcci:slu 

Que  preso  ó  muerto  al  campo  iría  el  pagano. 

Esta  palabra  que  á  los  tuyos  diste 

No  les  puedes  cumplir  ni  está  en  tu  mano. 

Porque  ni  ella  dejará  llevarse. 

Ni  dejar  por  mi  parte  de  ampararse. 

«  Por  Dotalhn,  cual  sabes,  me  eligieron 
A  procurar  lo  propio  á  que  has  venido. 
La  mesma  facultad  que  á  ti  me  dieron, 
[^  propio  que  ofrecisle  he  yo  ofrecido. 
Así  que,  en  lo  que  en  esto  pretendieron 
Saber  llevamos,  como  vos,  sabido  : 
Ya  nos  consta  que  no  es  alevosía, 

Y  que  la  culpa  de  ambos  se  desvía. 

»  Vamos  juntos  de  aquí,  quédese  ella, 

Elija  aquello  que  por  bien  tuviere. 

Que  yo  por  fuerza  debo  defendella, 

Que  á  mi  oficio  y  mi  parle  so  requiere.  » 

La  cabeza  bajó  la  mora  bella 

Diciendo  :  «  Eso  me  avisa  que  no  espere  : » 

Vuelve  la  rienda  y  sigue  el  verde  llano  : 

Lo  propio  hizo  el  moro  y  el  cristiano. 
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ADVERTENCIA. 

Para  la  noticia  literaria  de  Lope  de  Vega  nos  referimos  á  la  que  se  puso  en  el  Tesoro 
del  Parnaso  español  al  frente  de  sus  poesías  selectas.  La  JerusaUü  fué  dada  á  luz 
la  primera  vez  en  Madrid  año  de  1609 :  en  el  mismo  año  se  hizo  otra  impresión  en 
Barcelona,  y  allí  mismo  so  publicó  otra  tercera  en  1619.  Don  Antonio  Sancha  la 
incluyó  en  los  tomos  14  y  15  de  la  gran  colección  que  empezó  á  dar  de  este  poeta  en 
1776  ;  por  manera  que  son  cuatro  las  ediciones  generalmente  conocidas  de  aquel  poema, 
á  menos  que  haya  alguna  otra  que  no  ha  llegado  á  noticia  del  colector.  Otros  poemas 
escribió  Lope,  autes  y  después  de  7a  Jerasalén.  con  éxito  más  ó  menos  afortunado. 
En  la  CireCy  la  Andrómeda  y  la  Filomena^  escogiendo  argumentos  antiguos,  siguió 
á  su  modo  las  huellas  de  los  escritores  que  los  trataron  primero.  El  Isidro^  la  Drogon^ 
tea^  y  la  Corona  trágica  son  obras  de  circunstancias,  más  históricas  que  épicas,  y 
aun  la  primera  no  puede  contarse  entre  las  composiciones  de  esta  especie,  porque  su 
versiílcación  y  su  objeto  la  alejan  más  de  este  género.  La  Hermosura  do  Angélica  es, 
de  los  poemas  largos  de  Lope,  el  que  está  mejor  seguido  y  contado,  sin  divagar  tanto, 
ni  extraviarse  como  en  los  demás.  Pero  la  calidad  de  las  aventuras  que  en  él  se  refieren, 
tan  ajenas  de  toda  especie  de  verisimilitud  como  de  la  grandeza  y  dignidad  heroica, 
unida  á  la  falta  de  tono  que  hay  generalmente  en  el  estilo,  pone  á  esta  obra  en  grado 
muy  inferior  á  la  Jerusalén,  bajo  el  aspecto  épico,  y  no  pueden  buscarse  allí  muestras 
del  talento  de  Lope  en  este  alto  género  de  poesía. 


Así  como  en  los  trozos  escocidos  de  estos  poemas  hay  cosas  muy  reparables,  de  que  no 
se  podía  prescindir,  si  se  había  de  hacer  uso  de  ellos,  también  en  los  desechados  hay 
rasgos  excelentes,  de  los  cuales,  por  el  plan  adoptado  para  esta  colección,  no  podía 
sacarse  provecho  ninguno.  Muchas  de  estas  joyas  hay  perdidas  en  los  arenales  de  7a 
Jerusalén^  donde  Lope  las  dejaba  caer  como  jugando;  y  en  obsequio  suyo  y  de  los  lec- 
tores, ha  parecido  oportuno  poner  en  este  lugar  varios  de  estos  cortos  pasajes,  que  se 
hacen  estimar  por  alguna  belleza  poética  sobresalienle. 


Aguarda,  dice  en  sueños,  y  revuelve 
£1  pabellón  uoii  U  sinitistra  maoo : 
Despíeru  el  persa,  pero  ve  que  envuelve 
La  sombra  en  humo  el  cuerpo  asido  en  vano  ; 
Apenas  en  el  aire  se  disuelve, 
Cuando  parece  que  el  pendón  cristiano 
Ve  levantar  en  victoriosas  voces, 
Terror  de  sus  genizaros  feroces. 

Armase  todo,  y  el  arnés  lucido 
De  púrpura  cubriiS  bañada  eo  oro^ 
Honró  el  laurel  sus  siones,  y  ctíííido 
Resplandeció  con  militar  decoro. 

Marbelio,  Egisto,  Candelor,  Ti^ranes, 
Los  hierros  juntan,  vihran  los  abfflos, 
Dáodose  el  parabién  los  capitanes, 
Y  mostrando  el  valor  en  los  efetos  : 
Tiembla  el  fenicio  mar  tantos  soldanes, 
\  el  saprado  Jordán  á  los  secreíos 
Juncos  se  retiró,  donde  escondido 
Lloró  ú  Gofi'cdo  y  se  quejó  de  üuido. 


En  un  blanco  de  Frisia  corpulento, 
Abierto  de  nariz,  ancho  de  pechos, 
Ue  lados  rebozado,  y  siempre  atento 
Con  vivos  ojos  á  los  pies  estrechos  ; 
be  cuello  corlo,  de  cerviz  exento, 
Donde  los  lazos  de  listones  hechos 
Parecen  en  los  clines,  cuando  marcha, 
Lazos  de  rosa  sobre  rica  escarcha. 

Guido  para  mover,  alta  la  diestra, 
Los  que  del  fiero  Trace  van  huyendo, 


La  honra,  dice,  es  hoy  la  vida  vuestra, 
Aqui  parad,  que  viviréis  muriendo  : 
Oyólo  el  miedo,  y  la  color  perdida. 
No  dio  al  honor  sino  á  los  pies  la  vida. 

Kl  ruello  en  las  vedijas  liero  encorva 
Kl  loboso  animal,  y  por  la  hierba 
Las  uñas  meie,  y  la  arrugada  y  lor\a 
Freaie  revuelve  en  que  el  rigor  reserva 
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Lt  tierra  le  parace  qne  le  e»torba : 
Gemido  yil  de  fügitira  cierva 
Estima  el  reüBchar  de  los  caballos, 
Que  el  suelo  hieaden  con  herrados  callos. 

Nada  el  emperador,  las  agoas  corta 

Con  uoo  y  otro  brazo  diestramente  : 

Ta  camina  veloz,  ya  se  reporta, 

Ta  el  agua  hiere  eon  la  sesga  frente  : 

Mas  tí  nadar,  emperador,  ¿qué  importa 

Llegados  una  ves  á  la  corriente 

Del  agua  del  morir  7    .....    .     • 


Mas  ¡ay,  suerte  cruel !  Llegó  una  flecha, 
De  incierta  mano  aunque  de  oierta  aljaba. 
Que  fué  de  las  heladas  manos  hecha 
De  laque  todo  cuanto  vi  re  acaba. 
Por  las  juntaras  de  la  gola  estrecha 
£1  noble  cuello  indómito  le  clava  : 
Cayó  don  Juan,  cayó  sin  foersa  alguna« 
Santa  Jerosalén,  tu  gran  coluna. 

Cayó,  y  poniendo  en  la  turbada  boca 
La  cruz  sangrienta  de  la  heroica  espada, 
Dijo,¡  Jesós!  y  con  el  alma  invoca 
El  dulce  nombre  de  su  madre  amada. 

Las  armas  son  de  un  español,  no  es  justo 
Que  ee  den  i  francés,  ni  conveniente  ; 
Antee  á  todo  ley  parece  injusto 
Que  se  den  al  extraSo  y  no  al  pariente  : 


Las  armas  del  robusto  al  mAs  robusto, 
Las  armas  del  valiente  al  más  valiente, 
Lo  que  es  de  un  español,  de  español  sea, 
Lo  que  es  de  César,  César  lo  posea. 

No  soy  en  blanda  paz  tan  arrogante, 
Ya  me  verás  sin  hábito  de  guerra 
Á  la  modestia  misma  semejante, 
Y  mis  humilde  que  á  tus  pies  la  tierra  : 
No  mi  robusto  corazón  te  espante, 
Porque  todo  el  rigor  que  Marte  encierra 
Ya  sabes  tú  que  en  Chipre  lo  atrepella 
Desnudo  el  blanco  pie  de  Venus  bella. 

Como  desde  alta  peña  al  claro  Tajo 
Se  arroja  el  nadador,  y  fugitiva 
Se  queja  el  agua,  y  él  se  esconde  abajo, 
Dejando  un  espumoso  cerco  arriba  : 
Suena  el  opuesto  monte,  y  sin  trabajo 
Aunque  en  el  agua  deleznable  estriba. 
Las  olas  que  rompieron  diestramente 
Los  pies,  rompe  otra  vez  con  alta  frente. 

¿  Qué  pretendes 

Con  la  intención  que  muestras,  sino  es  irte  ? 
Pues  si  te  quieres  ir,  ¿  para  qué  ofendes 
Á  muchos  que  vinieron  á  servirle  ? 
Deja  el  Jordán  en  cuyos  campos  tiendes 
Tus  rosas  de  oro  :  la  codicia  es  sirte. 
Donde  la  nave  del  honor  se  rompe. 
Ciega  el  discurso,  la  amistad  corrompe. 
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Eocoentro  del  rey  Guido  coo  Sibila,  su  esposa,  después  de  la  derrota  de  Tiberiades.  (Del  libro  i.) 


Sibila  Iris  te,  su  afligida  esposa, 

Para  do  verse  del  tirano  esclava, 

Coa  cuatro  hijos,  que  en  su  luz  hermosa 

Como  espejo  del  alma  se  miraba, 

Hesnudúse  la  púrpura  preciosa, 

Y  como  el  sol,  cuando  sus  rayos  lava 

En  las  escuras  aguas  de  occidente, 

Bañólos  como  á  rayos  de  su  frente. 

•  Hijos,  les  dijo  con  materno  llanto. 
Nuestra  fortuna  próspera  declina : 

El  nuevo  horror  del  Asia,  el  nuevo  espanto 
Las  banderas  del  cielo  ¿  tierra  inclina  : 
Ya  vuestro  padre,  á  quien  temieron  tanto 
Tantas  naciones,  en  prisión  camina, 
Que  la  fortuna  á  la  razón  adversa 
Deja  al  latino  y  favorece  al  persa. 

•  Airado  está  contra  el  poder  humano, 
;  Ay  dulces  prendas  !  el  poder  divino, 
Poes  que  la  ¡lave  de  su  santa  mano 

Á  las  de  un  fiero  troglodita  vino : 


La  parte  del  madero  soberano, 
Santa  bandera,  al  defensor  latino 
Sansón  le  ha  hecho,  mas  con  otro  celo 
De  la  puerta  mejor  que  tiene  el  cielo. 

»  La  cruz  se  lleva  el  persa,  fínalroente 
No  queda  á  nuestras  vidas  esperanza, 
Que  era  en  el  mar  de  nuestras  penas  puente 
Que  desla  margen  á  la  eterna  alcanza  : 

Y  á  la  santa  ciudad  el  rayo  ardiente 
Del  castigo  de  Dios,  para  venganza 
Da  las  ofensas  nuestras,  cerca  y  mira, 

Y  en  truenos  habla  el  golpe  de  su  ira. 

**  Salgamos,  hijos,  de  la  excelsa  cumbre 
Del  dorado  Sion,  y  descendiendo 
Al  arroyo  de  llanto  y  pesadumbre, 
Vamos  las  aguas  del  Cedrón  creciendo  : 
En  esta  noche  serviréis  de  lumbre, 
Por  donde  vaya  mi  dolor  siguiendo 
Los  pasos  de  un  vencido,  que  solía 
Triunfar  del  Asia  cuando  Dios  quería.  > 
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Dijo  :  y  vertíeado  mil  cristales  puros, 
De  aquel  hermoso  tronco  hiedras  íueron, 
Saliendo  en  traje  humilde  por  los  muros, 
Que  enternecidos  su  cimiento  abrieron  : 
Ya  los  claros  del  cielo  y  los  obscuros 
Tan  varia  mezcld  en  el  ocaso  hicieron, 
Gomo  dejan  confusa  los  pintores 
La  tabla  en  que  han  tenido  las  colores. 

Ibase  el  sol,  y  la  tr  i  forme  luna 
Mayores  sombras  desplegaba  al  suelo. 
Cuando  los  cinco  en  última  fortuna 
Piden,  no  ya  piedad,  mas  sombra  al  cielo  : 

Y  cuando  ya  sin  consentir  ninguna, 
Quitaba  el  sol  al  alba  pura  el  velo. 
Que  cubre  honesta  sus  divinas  luces. 
Vieron  en  blancas  armas  rojas  cruces. 

La  señal  los  acerca,  el  miedo  espanta  : 
Lléganse  á  conocer,  y  el  triste  Guido 
Se  ve  desde  la  gola  bástala  planta 
De  sangre  propia  y  bárbara  tenido  : 
Las  piezas  rotas  por  la  insignia  santa, 
El  crucígero  arnés  lodo  rompido, 
Porque  ya  las  correas  y  los  pernos 
Alivian  de  piedad  los  hombros  tiernos. 

Cárdeno  el  rostro,  y  ya  de  sangre  seca 
Yerta  la  barba,  con  feroz  semblante 
Mira  á  Sibila,  pero  amor  le  trueca, 

Y  vuelve  de  diamante  blando  amante  ; 
¡  Oh  vil  cultor  de  la  desierta  Meca, 
Sepulcro  de  aquel  bárbaro  arrogante  ! 

¿  Cuándo  pensaste  ver,  como  hoy  has  visto, 
Los  reyes  que  ganaron  el  de  Cristo  ? 

Guido  se  arroja  del  caballo,  y  luego 
Los  de  su  escuadra,  roja  insignia  y  líses, 
No  huyendo  el  rostro  del  Atrida  griego, 
Al  pío  Eneas  y  al  caduco  Anquises  : 
Mas  para  ver  del  encendido  fuego 
Del  apóstata  conde  y  nuevo  Ulises, 
Cuatro  niños  en  hombros  de  Sibila, 
Penates  de  la  sangre  que  deslila, 

Abrázanse  los  reyes,  y  desciende 
Llanto  común  por  todos  los  piadosos 
Circunstantes,  y  el  aire  claro  enciende 
El  fuego  de  suspiros  temerosos  : 
Por  una  y  otra  parte  el  sol  extiende 
La  diadema  de  rayos  luminosos, 

Y  no  cesa  el  llorar,  la  noche  baja, 

Y  crece  el  llanto  con  mayor  ventaja. 

Bañada  en  sangre  la  menguante  luna, 
De  la  tierra  se  alzaba  soñolienta, 

Y  no  daba  el  dolor  tregua  ninguna       (ta  : 
Niáquiea09cucba  el  mal,  ni  á  quién  le  cuen- 


Amar,  y  verse  dos  en  vil  fortuna 
Tal  vez  el  tierno  sentimiento  aumenta, 
Que  como  crece  el  bien  y  el  alegría, 
También  aumenta  el  mal  la  compañía. 

«  Suspende,  esposa,  dgo  el  triste  Guido, 
El  miserable,  aunque  forzoso,  llanto, 
Sufran  tus  ojos  el  mirar  vencido 
Quien  era  ayer  del  vencedor  espanto  : 
Pues  tantas  veces  de  laurel  ceñido, 
Enarbolando  el  estandarte  santo 
Me  vieron  estos  muros,  y  estas  puertas 
Cerraron  palmas  á  mi  triunfo  abiertas  : 

»  No  á  mí,  no  á  tantos  nobles  capitanes 

Rindió  la  temeraria  valentía 

L)e  egipcios,  ni  de  pérsicos  soldanes, 

Ó  nuestra  vergonzosa  cobardía  : 

No  porque  en  los  franceses  y  alemanes 

Desmayó  la  virtud,  esposa  mía. 

Mas  porque  sólo  truecan  los  vendidos 

Una  letra  no  más  para  vencidos. 

»  Adonde  el  conde  apóstata  nos  puso, 
Por  agua  de  la  sangre  hicimos  trueco, 
Ku  uu  campo  el  ejército  difuso. 
Más  que  la  ardiente  Libia  inculto  y  seco  ; 
Corriendo  el  agua,  el  escuadrón  confuso 
Bebióse  el  río,  y  al  dejarle  en  seco. 
Muertos  del  persa  allí  cou  sangre  propia 
Le  volvieron  á  hacer  en  mayor  copia... 

9  Esto  pudo  un  traidor,  y  desta  suerte 
Castiga  el  cielo. los  ofensas  mías  : 
Así  la  sangre  juntamente  vierte, 

Y  duran  á  Jebus  las  profecías  : 

Bien  fuera  honrosa  en  tanto  mal  la  muerte. 
Mas  no  lo  fuera  mientras  tú  vivías. 
Pues  quedando  en  poder  de  mi  contrario. 
Ni  imitara  á  Alejandro,  ni  yo  á  Darío. 

»  Deja,  señora,  la  ciudad  sagrada, 
Ya  sólo  de  la  vida  se  te  acuerde  : 

Y  en  tanto  peregrina  desterrada, 
Que  se  viste  Orion  de  rojo  y  verde. 
Hoy,  que  el  ardiente  serafín  la  espada 
Fogosa  vibra,  y  la  inocencia  pierde 
Su  puro  estado,  cumpla  la  malicia 
Lo  que  decreta  la  mayor  justicia.  » 

«  Tu  honor  agravias,  respondió  Sibila, 
En  dar  satisfacción  do  tu  fortuna  : 
Si  el  cielo  contra  ti  la  espada  afila, 
¿  Qué  monte  hiciera  resistencia  alguna  ? 
Terror  del  mundo  se  llamaba  Alila  ; 
Hércules  godo  en  la  primera  cuna  ; 
Mas  cuando  el  cielo  su  defensa  toma, 
Tembló  una  noche  al  Pescador  de  Roma. 
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>  Aquí  66  ve  qu6  desampara  el  cíelo, 
Sin  querer  reeielir  las  fuerzas  godas, 
Por  nuestras  culpas,  el  sagrado  suelo, 
Donde  se  obró  la  redención  de  todas  : 
La  pira  de  Artemisia,  casto  celo, 
El  moro  babilón  y  el  sol  do  Bodas, 
Ni  todos  los  milagros  deste  nombre 
8e  igualan  al  sepulcro  de  Dios  hombre. 

»  Y  pues  permite  el  cielo  que  cautivo 
Quede  en  poder  de  un  bárbaro  persiano, 
Lágrimas  solamente  le  apercibo 
Para  aplacar  su  rigurosa  mano  : 
Mucho  has  perdido,  pero  vuelves  vivo. 
Con  que  podrás  del  vencedor  tirano 
Librar  el  templo,  cuando  llegue  el  día, 
Que  mueva  al  cielo  la  sangrienta  Elía. 


»  Yo  triste,  ni  vencida,  ni  forzada 

Iré  contigo,  que  esto  y  más  te  debo. 

Donde  jamás  se  vi<5  planta  estampada, 

Ni  su  arena  tocó  rayo  de  Febo ; 

El  mismo  centro  de  la  zona  helada. 

El  rigor  de  la  tórrida  me  atrevo 

Vivir  contigo;  porque  aquella  viene 

Á  ser  más  patria  donde  el  bien  se  tiene.  • 

Pagó  en  abrazos  la  respuesta  Guido, 
Y,  sin  volver  á  la  ciudad,  tomaron 
Por  el  valle  más  bajo  y  escondido 
Una  senda,  que  en  lágrimas  bañaron  : 
Mil  veces  de  las  ñientes  el  rompido 
Cristal  lenguaje  turco  imaginaron, 
Que  el  son  que  él  hace  en  la  garganta  llena 
Imita  el  agua  que  entre  piedras  suena. 


II. 


Batalla  de  Ptolemaida  en  qae  Goido  de  Lnsiñáa  vence  á  Saladíno.  (Del  libro  I.) 


En  tanto  Guido  retirado  á  Tiro, 
Donde  estaba  el  marqués  de  Monferrato 
Con  reliquias  del  campo,  que  al  de  Ciro 
Fué  igual  y  al  de  Pompeyo  y  Viriato  : 
Juntos  armenio,  macedón  y  epiro, 
Y  los  soldados  del  francés  ingrato, 
Que  al  Saladino  los  vendió  primero. 
Sale  á  cercar  á  Ptolemaida  fiero. 

Al  encuentro  de  Guido  alegre  parte 
De  la  santa  ciudad  el  Saladino, 
AI  paso  de  la  música  de  Marte, 
Cubriendo,  de  soldados  el  camino  : 
Tiembla  de  su  belígero  estandarte 
£1  polo  opuesto,  como  el  mar  vecino, 
Que  van  pisando  los  franceses  lirios 
Sus  elefantes  y  camellos  sirios. 

Por  aguardar  al  gran  Sirasudolo 

Su  hermano,  no  acomete  el  turco  á  Guido, 

Que  )e  rindiera  desarmado  y  solo, 

Pero  no  fué  del  cielo  permitido  : 

Ya  matizaba  en  el  oriente  Apolo 

El  manto  de  la  Aurora,  y  al  olvido 

Iba  la  noche  con  sus  negras  alas. 

Cuando  Guido  á  los  muros  pone  escalas. 

Oyese  en  esto  el  son  de  las  trompetas, 
Amenazando  que  los  dos  hermanos 
Con  mil  naciones  al  soldán  sujetas 
Vienen  vibrando  rayos  en  las  manos  ; 


Cesa  el  asalto,  y  vuelven  inquietas 
Las  armas  al  ftiror  de  los  persianos. 
Como  suele  dejar  al  que  persigue, 

Y  vuelve  el  toro  al  que  detrás  le  sigue. 

Toma  Sirasudolo  la  vanguardia. 

Rige  Branzardo  el  cuerpo,  y  las  banderas 

Cerca  de  la  alta  pica  y  alabarda, 

Donde  seguras  vuelan  lisonjeras  : 

Tarudante  de  Fez  la  retaguardia, 

Que  un  fresno  vibra  entre  las  manos  fieras. 

De  piel  de  tigre  y  conchas  de  oro  armado, 

Y  palmíferos  árabes  cercado. 

Mas  cuando  quiso  derribar  furioso 
De  un  golpe  en  Asia  los  latinos  nombres. 
Con  bramidos  de  un  parto  belicoso 
Retumba  el  mar  preñado  de  armas  y  bom- 
Detiene  al  turco  el  eco  sonoroso,         [bres  : 
Mira  si  es  bien  que  en  tus  miserias  nombres, 
Jbrusalbn,  á  Dios,  y  vuelta  al  centro 
Del  mar,  treguas  permite  al  duro  encuentro. 

«  ¡  Oh  gran  soldán !  repite  un  moro  envuelto 
En  polvo  y  sangre,  mira  en  las  riberas 
Del  mar  todo  el  poder  junto  y  rcRuelto 
De  Etesia  y  Dinamarca  en  cien  galeras : 
Como  en  tiempo  de  Jerjes  mira  vuelto 
Su  curso  en  puenle,  y  plaza  á  sus  banderas. 
Más  soberbio  de  ver  sus  cruces  rojas, 
Que  los  muros  que  él  baña,  y  tú  <lespojas. 
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1»  Viene  lucida  gente  del  r^y  Bela 

De  Hungría,  abriendo  el  mar  navales  carros : 

La  prudente  Venecia  se  desvela, 

Y  el  de  Genova  y  Ñapóles  bizarros  : 
Ricardo  vuelto  ya  de  Compostela 
Con  mil  aragoneses  y  navarros, 
Que  trae  el  rey  Alfonso  de  Castilla, 
Cubre  del  mar  inglés  la  helada  orilla. 

»  Éstos  que  vienen,  de  loa  otros  cuentan 
El  viaje  que  aquí  te  siíniflco, 

Y  aun  dicen  muchos,  quiera  Dios  que  mien- 
Que  viene  de  Alemania  Federico  :  [tan, 
Con  esto  la  batalla  te  presentan, 

Y  contra  el  fuerte,  victorioso  y  rico 
Ejército  que  ayer  rompió  su  frente. 
Levantan  la  cerviz  inobediente.  » 

Admirado  el  terror  del  Asia  escucha 
Al  nuncio  triste,  pero  no  turbado, 

Y  entre  el  furor  y  la  tardanza  lucha 
Con  el  deseo  de  quedar  vengado  : 

Y  conociendo  que  la  culpa  es  mucha 
De  haber  por  vana  remisión  dejado 
Volver  la  espalda  á  la  ocasión  ligera, 
Mandó  hacer  alto  á  la  primer  bandera. 

Guido,  abrazando  con  palabras  tiernas 
Los  flamencos  y  etesios  capitanes, 
Las  banderas  bisoñas  y  modernas 
Reparte  á  los  franceses  y  alemanes  : 
Pone  á  un  caballo  las  armadas  piernas 
Á  vista  de  los  árabes  soldanes, 

Y  con  el  fresno  herrado  que  blandía 
Los  infama,  provoca  y  desafía. 

Blasfema  el  Saladino,  ardiendo  en  ira 
De  ver  que  Guido,  ayer  su  esclavo  y  preso, 
Hoy  mide  el  campo  en  el  bridón  que  espira 
Fuego  en  espuma  y  en  aliento  espeso  : 
Su  gente  ordena,  sus  escuadras  mira 
Desiguales  de  Guido  en  tanto  exceso, 

Y  viendo  que  él  espera  un  rey  vencido 
Esto  dice  á  su  ejército  atrevido  : 

9  toldados,  éstos  son,  éstos  que  armados 
Veis,  de  temor  que  no  do  acero  y  brío, 
Aquellos  mismos  hombres  que  turbados 
yencistes  en  las  márgenes  del  río  : 
Éstos  aquellos  míseros  cruzados 
Que  ya  solté  del  cautiverio  mío. 
Cual  pescador  desde  la  orilla  fresca 
Vuelve  al  agua  la  vil  y  humilde  pesca. 

»  Ya  sabéis  cómo  se  alan  estas  manos, 

Y  «e  vencen  cobardes  corazones  ; 
Ya  de  Jerusalén  los  ciudadanos 
Cantan  mi  triunfo  y  tiemblan  mis  pendones ; 


Sí  desta  suerte  son  los  veteranos, 
¿  Que  importan  los  bisónos  escuadrones  f 
Que  el  mar  que  engendra  tales  maravillas, 
Arroja  como  escoria  á  las  orillas. 

»  Con  las  rompidas  lanzas  que  os  sobraron 
Los  habéis  de  vencer  :  el  mismo  acero 
Que  entonces  con  su  sangre  matizaron 
Es  el  que  tiemblan  ruginoso  y  fiero  ; 
Los  vencidos  atad,  los  que  llegaron 
Venced,  que  desde  aquí  prometer  quiero 
Si  los  rendís,  peregrinando  á  Meca, 
Pasar  los  campos  de  la  Libia  seca.  » 

Con  las  trompetas,  cajas,  grita  y  voces. 
Que  ¡  al  arma  !  ¡  al  arma  !  suenan  atrevidas, 
Le  respoden  los  bárbaros  atroces, 

Y  levantan  las  armas  homicidas  : 
Francos,  flamencos  y  húngaros  feroces 
Esperan  los  soberbios  arsacidas, 

Á  cuyo  encuentro  el  sol,  confuso  el  cielo, 
Retrocedió  su  signo  y  paralelo. 

En  un  morcillo  Cortugol  valiente. 
Cuyas  clines  alaban  cintas  blancas. 
Con  mil  penachos  en  la  crespa  frente, 

Y  en  las  verdes  cubiertas  de  las  ancas, 
Rompe  el  tropel  de  la  confusa  gente, 
Sin  respetar  las  azucenas  blancas. 
Porque  quiere  á  su  sol  probar  á  solas 
Las  águilas  de  Córdoba  españolas. 

Don  Juan,  porque  ninguno  entrase  dentro 
Del  escuadrón  en  busca  de  su  lanza. 
Con  ella  á  Cortugol  sale  al  encuentro, 

Y  por  medio  de  todos  se  abalanza  : 
La  parle  de  la  vida,  punto  y  centro 

De  quien  respiración  y  aumento  alcanza, 
Fué  blanco  al  golpe,  cuya  herrada  punta 
Al  lazo  del  codón  la  cerviz  junUi. 

Era  de  suerte  la  nudosa  entena, 

Y  las  fuerzas  del  brazo  tan  distintas. 
Que  juntos  estamparon  el  arena 
Morcillo,  Cortugol,  penacho  y  cintas  : 
En  una  pía  de  remiendos  llena, 

Con  más  estrellas  que  una  tigre  pintas, 
Dando  al  furor  con  el  recelo  espacio, 
Sale  á  vengarle  Belcorán  sarmació. 

Con  tanta  ligereza,  gracia  y  gala 
Al  sallo  en  poca  tierra  le  dispone. 
Que  en  las  mismas  estampas  que  señala. 
Las  manos  otra  vez  cayendo  pone  : 
El  hierro  al  vientre  relevado  iguala, 
Que  el  duro  casco  el  rededor  compone 
De  suerte,  que  al  doblar  las  coyunturas 
Él  mismo  pudo  ver  ñ\iá  herraduras. 


t'RAGMENTO  IIÍ. 


Las  lanzas  miden  q\  sarmacio  fiero 

Y  el  cordobés  don  Juan,  mas  de  tal  suerte^ 
Que  la  del  español  llegó  primero, 
Tocando  Belcorán  su  vida  en  muerte  : 

a  Espera,  dice,  ilustre  caballero,  » 
En  altas  voces  Brunequildo  fuerte  : 
Mas  fué  dar  en  león  humilde  cierva , 
O  como  en  pardo  azor  cobarde  cuerva. 

Todo  se  cierra  ya  con  nube  espesa 
De  polvo,  de  furor,  espanto  y  grita  : 
Reina  la  confusión,  el  orden  cesa, 
La  muerte  la  victoria  solicita  : 
Cual  por  los  cuerpos  muertos  atraviesa , 
Sin  que  la  tierra  otro  lugar  permita, 

Y  cual  huyendo  el  tránsito  más  fuerte, 
Por  escapar  la  vida  halló  la  muerte. 

Caen  algunos,  y  otros  van  delante, 
Las  lanzas  rompen ,  las  espadas  mellan, 
Que  sin  que  sangre,  ó  vida  los  espante. 
Cabezas,  cuerpos,  armas  y  almas  huellan  : 
Otros,  con  frente  rígida  arrogante, 
Cara  á  cara  se  matan  y  atropellan, 

Y  pasan  de  las  sillas  á  las  ancas, 
Tiñendo  en  sangi'e  las  cubiertas  blancas. 

Ya  el  sangriento  vestido  de  la  guerra 
Sus  mangas  por  los  llanos  esparcía, 
Honrando  lo  que  arrastra  por  la  tierra 
Con  tanta  guarnición  de  infantería  ; 
Ya  el  uno  y  otro  ejército  so  cierra, 
Y  con  duro  tesón  vencer  porfía, 
Mostrando  los  que  ayop  fueron  vencidos, 
No  eer  culpados,  sino  ser  vendidos. 
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Con  Almerico,  dol  rey  Guido  hermano, 
Branzardo  viene  á  singular  batalla, 
Tarudante  á  Conrado  busca  en  vano 
El  corazón  por  la  menuda  malla  : 
Ya  deja  á  Brunequildo  el  castellano, 
Cuyo  eterno  valor  la  envidia  calla , 

Y  pretende  probar  de  solo  á  solo 
Al  temido  soldán  Sirasudolo. 

Herfrando,  esposo  de  Isabela,,  hermana 
De  Sibila,  los  bárbaros  afrenta  : 
Su  gente  anima  el  i-ey,  y  en  la  persiana 
Abre  camino ,  y  la  victoria  intenta  : 
Saladino,  esgrimiendo  la  inhumana 
Espada ,  en  los  cruzados  la  ensangrienta, 
Discurriendo  por  una  y  otra  parte 
La  confusión  del  polvoroso  Marte. 

Pero,  apretando  la  francesa  gente 

Los  puños  y  los  dientes  furibunda, 

A  los  ojos  la  imagen  diferente    ■ 

De  la  fama  ,  ó  la  infamia,  que  redunda 

Rola  del  campo  la  primera  frente, 

Desbarala  de  suerte  la  segunda, 

Que  dando  á  Guido  honor  y  al  cielo  gloria, 

Alcanzaron  del  bárbaro  victoria. 

Vencido  el  Saladino  del  rey  Guido, 

Redújose  afrentado  ;  los  cristianos 

En  el  rico  despojo  prometido 

Prueban,  no  la  codicia,  á  henchir  las  roanos  ; 

Vuelve  á  Jerusalén  roto  y  vencido , 

Dando  suspiros  á  los  aires  vanos, 

Y  entra  en  Sión  sin  enramar  sus  puertas, 
Las  cajas  mudas,  y  las  luces  muertas* 
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Lo  peregrino  espaóbl  cuenta  á  Saladino  la  pérdida  de  España  en  tiempo  del  rey  llodngo. 

(Del  libro  6.) 


«  Si  el  supremo  dolor  por  tantos  anos 
De  sus  hijos  misérrimos  sufrido 
Quieres  oír,  y  á  casos  tan  extraños 
Yporlcntosos  dar  piadoso  oído; 
Escucha  los  humanos  desengaños, 
Períodos  de  un  reino  tan  temido, 
Aunque  la  noche  caiga,  y  venga  el  sueño, 
Del  cuidado  mortal  perplejo  dueño. 

t  Mas  ¿  quién  se  templará  de  llorar  tanto, 
Si  del  traidor,  que  el  blanco  arnés  se  puso, 
6  el  que  cl  sagrado  círculo  y  el  manto, 
£a  los  pastores  de  Toledo  intiniso, 


A  la  memoria  vuelve  el  duro  espanto. 
La  furia  alarbe,  y  el  clamor  confuso, 
O  piensa  en  el  sangriento  alfanje  airado 
De  Muza,  fiero  y  bárbaro  soldado? 

»  Rodrigo,  último  godo...  apenas  puedo 
fc^in  lágrimas  nombrarle,  que  las  llama 
El  patrio  horror  y  el  vergonzoso  miedo 
Que  en  nieve  por  las  venas  se  derrama... 
La  portentosa  cueva  de  Toledo, 
Que  hoy  vive  en  tantas  lenguas  de  la  fama^ 
Hizo  descerrajar,  y  de  mil  viejos 
Atropello  s&ntísimos  consejos* 
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»  Oespu^fl  de  haber  con  hachas  ilustrado 
Sus  escuras  entrañas,  y  de  vivas 
Voces  oído  el  cóncavo  animado, 
Derramadas  las  sombras  fugitivas  : 
Donde  por  lo  más  lejos  dilatado 
Sonaba  el  eco  Pocos  años  vivas  : 

Y  en  otras  partes  :  Infeliz  Bodrigo^ 
Ya  se' te  acerca  el  bárbaro  castigo, 

9  Pálido  todo,  abriendo  un  arca,  mira 
Un  lienzo  que  doblado  en  ella  estaba 
El  triste  rey,  cuya  pintura  admira, 
Que  su  trá|^ico  fln  pronosticaba. 
Armados  de  rigor,  venganza  y  ira. 
Ya  por  los  hombros  la  pendiente  aljaba, 
Ya  en  la  mano  feroz  como  cl  sujeto 
Kl  fresno  herrado  y  el  flexible  abeto, 

»  VitS  sangrientos  alarbes  escuadrones 

En  caballos  del  África  pequeños. 

Con  bolsas  turcas  de  agua  en  los  arzones, 

Y  el  dulce  y  vil  sustento  de  sus  dueños  : 
Lunas  á  media  lumbre  en  sus  pendones, 
£1  mar  de  Gibraltar,  y  armados  leños. 
De  cuyo  estrecho  á  las  riberas  anchas 
Iban  saliendo  por  mojadas  planchas. 

»  Latinas  letras  á  la  margen  puestas 
Decían  :  Cuando  aquest'i  puerta  y  arca 
Fueren  abiertas^  gentes  corno  estas 
Pondrán  por  tierra  cuanto  España  abarca: 
Rodrigo,  con  temor  de  las  funestas 
Sombras,  preludios  de  la  breve  parca. 
Triste  añade  candados  á  la  puerta, 
Después  de  estar  á  la  desdicha  abierta. 

»  Criábase  con  otras  bellas  damas 

Florinda  bella,  cuyos  ojos  fueron 

De  España  ;  oh  Persa !  las  primeras  llamas 

Que  sus  helados  montes  encendieron  : 

Pues  las  Asturias  solas  y  montañas 

De  Vizcaya  su  furia  resistieron. 

Por  tener  por  imagen  á  Polayo, 

Laurel  divino  al  africano  rayo. 

t  Ésta  miró  Rodrigo  desdichado  : 
¡  Ay,  si  como  su  padre  fuera  ciego ! 
Saco  sus  ojos  Uvitisa  airado , 
Fuera  mejor  los  de  Rodrigo  luego  : 
Gozara  España  el  timbre  coronado 
De  sus  castillos  en  mayor  sosiego. 
Que  le  dio  Leovigildo,  y  no  se  viera 
Estampa  de  africano  en  su  ribera. 

»  Ciento  y  cincuenta  veces  visto  había 
£1  sol  del  aries  rubio  los  espacios, 

Y  al  pez  austral,  que  Siria  honrar  solíai 
Mudado  las  escamas  en  topacios, 


Mientras  España  en  dulco.  paz  vivía  : 
Mas  el  amor,  que  á  templos,  que  á  palacios, 
Que  á  cetros,  libros,  armas  no  perdona , 
Quitóle  de  la  fk^nte  la  corona. 

»  Amaba  oí  rey  la  desigual  Florinda 

En  ser  gentil  y  desdeñosa  dama , 

Que  quiere  amor  que  cuando  un  rey  se  rinda 

Desdenes  puedan  resistir  su  llama  : 

No  fué  de  Grecia  más  hermosa  y  linda 

La  que  le  dio  por  su  desdicha  fama, 

Ni  desde  el  Sagitario  á  Cinosura 

Se  vio  en  tanto  rigor  tanta  hermosura. 

»  Creció  el  amor  citmo  el  desdén  crecía , 
Enojóse  el  poder,  la  resistencia 
Se  fué  aumentando,  pero  no  podía 
Sufrir  un  rey  sujeta  competencia  : 
Extendióse  á  furor  la  cortesía , 
Los  términos  pasó  de  la  paciencia, 
Haciendo  los  mayores  desengaños 
Las  horas  meses  y  los  meses  años. 

»  Cansado  ya  Rodrigo  de  que  niese 
Teórica  el  amor  y  intentos  vanos. 
Sin  que  demostración  alguna  hubiese 
Puso  su  gusto  en  práctica  de  manos  : 
Pues  quien  de  tanto  amor  no  le  tuviese 
Con  los  medios  más  fáciles  y  humanos, 
¿  Cómo  tendría  entonces  sufrimiento 
De  injusta  fuerza  en  el  rigor  violento  ? 

»  Ansias,  congojas,  lágrimas  y  voces. 
Amenazas,  amores,  fuerza,  injuria, 
Prueban,  pelean,  llegan,  dan  feroces 
Al  que  ama  rabia,  al.  que  aborrece  Airía  : 
Discurren  los  pronósticos  veloces 
Que  ofrece  el  pensamiento  á  quien  injuria  : 
Rodrigo  teme,  y  ama  y  fuerza,  y  ella 
Cuanto  más  se  resiste  está  más  bella. 

•  Ya  viste  de  jazmines  el  desmayo 
Las  heladas  mejillas  siempre  hermosas, 
Ya  la  vergüenza  del  clavel  de  mayo 
Alejandrinas  y  purpúreas  rosas  : 
Rodrigo  ya ,  como  encendido  rayo, 
Que  no  respeta  las  sagradas  cosas, 
Ni  se  ahoga  en  sus  lágrimas,  ni  mueve 
Porque  se  abrase,  ó  le  convierta  en  nievet 

»  Rindióse  al  fln  la  femenil  flaqueza 
Al  varonil  valor  y  atrevimiento  : 
Quedó  sin  lustre  la  mayor  belleza, 
Que  es  de  una  casta  virgen  ornamento  : 
Siguió  á  la  injusta  furia  la  tibieza , 
Aparecióse  el  arrepentimiento, 
Que  viene  como  sombra  del  pecado, 
Principios  del  castigo  del  culpado. 
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»  Fué  con  Rodrigo  cslc  mortal  disgusto, 

Y  quedó  con  Florinda  la  venganza, 
(Jue  le  propuso  el  hecho  más  injusto, 
Que  de  mujer  nuestra  memoria  alcanza  : 
Dícese,  que  no  ver  en  el  rey  gusto 
Sino  de  tanto  amor  tanta  mudanza, 
Fué  la  ocasión,  que  la  mujer  gozada 
Más  siente  aborrecida  que  forzada. 

»  Su  Padre  d^  Florinda  era  romano, 
No  era  español,  moverle  intenta  á  ira  : 
Era  del  moro  embajador  cristiano, 

Y  conde  de  Consuegra  y  de  Algecira  : 
Al  escribirle  tiemblan  pluma  y  mano  : 
Llega  el  agravio,  la  piedad  retira, 
Pues  cuanto  escribe  la  venganza,  tanto 
Quiere  borrar  de  la  vergüenza  el  llanto. 

«  No  son  menos  las  letras,  que  soldados; 
Los  renglones  hileras  y  escuadrones, 
Que  al  son  de   los  suspiros  van  formados. 
Haciendo  la  distancias  las  dicciones  : 
Los  mayores  caracteres,  armados 
Navios,  tiendas,  máquinas,  pendones  : 
Los  puntos,  los  incisos,  los  acentos,. 
Capitanes,  alférez  y  sargentos. 

9  Breve  proceso  escribe,   aunque  el  suceso 
Significar  quejosa  determina, 
Pero  en  tan  breve  causa,  en  tal  proceso 
La  perdición  de  España  se  fulmind. 
Sábelo  el  conde,  y  reprimiendo  el  seso. 
Que  alguna  vez  tras  el  dolor  camina, 
Sufre,  y  pasa  del  mar  el  duro  estrecho, 
Siéndolo  más  corazón  al  pecho. 

>  Habla  á  su  hija  el  ofendido  padre, 
Renuévase  el  dolor  y  la  vergüenza. 
Ayuda  al  llanto  la  afligida  madre. 
Que  á  tres  amargas  voces  se  comienza  : 
Si  puede  ser  que  el  circulo  se  cuadre, 

Y  que  su  gran  dífícuUad  se  venza. 
Pidan  sutilidad  á  un  agraviado, 
Que  por  vengarse  lo  dará  cuadrado. 

»  Llevó  Julián  al  África  á  Fandila, 
Que  así  su  noble  esposa  se  llamaba 
Dejando  á  quien  su  honor  tanto  aniquila 
La  que  despuc^'S  el  mundo  llamó  Cava  : 
Lágrimas  tiernas  al  partir  destila 
Florinda,  á  quien  la   industria  consolaba  : 
Vivió  Julián  en  África,  y  Rodrigo 
Libre  de  imaginar  en  su  enemigo. 

•  Pasó  la  Libra  igual,  el  sol  ardiente 

Pasó  del  Escorpión  y  el  Sagitario, 

Del  Capricornio  vio  la  armada  frente,     . 

Y  las  urnas  del  húmido  Acuario  : 


Y  ya  dol  argentado  P07  ausonrc, 
Tranquilo  el  mar  y  (Irme  el  tiempo  vario, 
Pasó  otra  vez  á  España,  y  al  rey  godo 
Con  rostro  alegre  aseguró  de  todo. 

•  Díjole  que  Fandila  le  pedía 

Á  Florinda  su  hija  humildemente, 

Que  en  llanto  eterno  y  en  dolor  vivía 

La  mar  en  medio,  y  de  su  sangre  ausente  : 

Rodrigo,  que  en  agravios  no  sabía 

Conocer  por  las  rayas  de  la  frente, 

Dióie  ¿  Florinda,  sin  mirar  que  escribe 

En  mármol  el  pesar  quien  le  recibe. 

»  No  bien  el  conde  sus  dos  prendas  tuvo 
En  África  seguras,  ¡  triste  hazaña  ! 
(Cuando  con  Muza  concertado  estuvo 
El  incendio  fatal  de  toda  España  : 

Y  puesto  que  él  entonces  se  detuvo 
Hasta  saber  si  Julián  le  engaña, 
Tarife  vino,  y  comenzó  los  daños. 
Que  no  tuvieron  fin  en  tanto  años. 

»  Salió  don  Sancho,  un  joven  valeroso, 
Sobrino  de  Rodrigo,  en  triste  punto 
Contra  Tarife,  un  escuadrón  famoso 
De  castellanos  y  andaluces  junto  : 
Mas  en  cuatro  batallas  victorioso. 
La  gente  rota,  el  capitán  difunto, 
Creyendo  al  que  los  guía  y  acompaña, 
Excedieron  los  límites  de  España. 

»  Rodrigo,  viendo  al  atrevido  moro 

Y  al  desleal  apóstata  cristiano 
Contra  el  valor  del  gótico  decoro 
Despreciar  las  columnas  del  tebano, 
Sus  banderas  listó  de  cruces  de  oro, 

Y  contra  el  (iero  bárbaro  africano 
Opuso  cien  mil  hombres,  y  en  persona 
Atravesó  los  campos  de  Archidona. 

B  Mas  en  los  de  Jerez,  puesto  delante 
Para  el  último  fin  de  nuestras  glorias 
Tarife  de  victorias  arrogante, 
Aunque  de  robos  más  que  de  victorias  : 
La  fama  con  la  pluma  de  diamante, 
Que  escribe  y  eterniza  las  memorias, 
A  nuestros  ojos  míseros  presenta 
La  batalla  más  trágica  y  sangrienta. 

»  Mientras  que  las  noctivagas  estrellas 
En  el  escuro  manto  se  mostraren, 

Y  al  mar  los  ríos  y  las  fuentes  bellas 
Con  inmortal  furor  se  despeñaren  : 
Mientras  el  cielo  se  contemple  en  ellas, 
Sus  ejes  cesen  y  sus  tornos  paren, 

Y  d^.los  elementos  la  porfía, 
Durará  la  memoria  de  este  día, 
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»  ¿  Quién  dirá  que  enlrc  taño  que  pelea 
Con  el  moro  escuadrón  el  godo  Marle, 
En  el  claro  epiciclo  que  plalea 
La  luna  anduvo  la  primera  parle  ? 
Cada  cual  de  los  dos  vencer  desea  : 
Las  fuerzas  del  poder  y  las  del  arte 
Llegan  á  lo  posible ;  mas  la  gloria 
Está  indecisa,  y  tiembla  la  victoria. 

n  Salía  el  sol  sobre  el  rosado  velo 
Del  Aurora,  y  hallaba  el  fiero  estrago ; 
Llegaba  ardiendo  á  la  mitad  del  cielo, 

Y  vía  discurrir  de  sangre  un  lago  : 
Bajaba  la  i^allada  noche  al  suelo, 

Y  el  español  y  el  monstruo  de  Cartago 
Parece  que  otra  vez  junto  se  vían, 

u  que  sobre  Sagunto  compelían. 

»  Daba  la  vuelta  el  sol  de  su  camino,     [do 

Y  hallaba  el  mismo  estrago,  aunque  llevan- 
Hodrigo  lo  mejor,  mas  su  destino 

Iba  las  horas  de  su  fin  contando. 
Pasáronse  del  bando  Sarracino 
Los  dos  hijos  de  Costa,  procurando 
Vengarse  de  Rodrigo,  que  tenía 
Tiranizado  el  reino  que  perdía. 

»  Era  Costa  legítimo  heredero 

De  Teodofredo  por  primero  hermano ; 

No  les  dio  el  reino,  que  soberbio  y  fiero 

Fué  aleve  tío  y  desleal  tirano  : 

Con  éstos,  y  el  sacrilego  tercero 

De  que  les  prometiese  el  africano 

De  España  el  cetro,  que  jamás  tuvieron, 

Al  godo  rey  los  de  ÁMca  vencieron. 

»  Entró  Rodrigo  en  la  batalla  fiera 
Armado  en  blanco  de  un  arnés  dorado, 
El  yelmo  coronado  de  una  esfera, 
Que  en  luces  vence  al  círculo  estrellado, 
En  unas  ricas  andas  (5  Hiera, 
Que  ál  hijo  de  Climene  despeñado 
Engañaran  mejor  que  el  carro  de  oro. 
De  igual  peligro  y  de  mayor  tesoro. 

9  La  púrpura  real  las  armas  cubro, 
El  grave  rostro  en  majestad  la  baña; 
£1  cetro  por  quien  era  le  descubre, 
Rodrigo,  último  godo,  rey  de  España  : 
Mas  de  la  suerte  que  en  lluvioso  octubre 
Lo  verde  que  le  viste  y  la  campaña, 
Desnuda  al  olmo  blanco,  rompe  y  quita 
Volturno  airado,  que  al  invierno  incila. 


«  Caen  las  hojas  sobre  el  agua  clara 
Que  le  bañaba  el  pie,  y  el  ornamento 
Del  tronco  imita  nuestra  edad,  que  para 
En  su  primero  humilde  fundamento  : 
Desierta  queda  la  frondosa  vara. 
Sigue  la  rama  en  reirolino  al  viento, 
Que  la  aparta  del  árbol,  que  saltea 
Su  blanca,  verde  y  pálida  librea  : 

»  Así  Rodrigo,  el  miserable  día 
i'llimo  de  esta  guerra  desdichada 
Quedó  en  el  campo,  donde  ya  tenía 
La  majestad  del  hombro  derribada  : 
Allí  la  rota  púrpura  yacía 
Teñida  en  sangre  y  en  sudor  bañada  : 
Allí  el  verde  laurel  y  el  cetro  de  oro, 
Siendo  el  árbol  su  cuerpo,  el  viento  el  moro. 

»  Por  las  orillas  trágicas  se  mete 

En  Orelia,  que  sólo  le  acompaña. 

Del  siempre  lamentable  Guadalete, 

Que  llevó  lanía  sangre  al   mar  de  España  : 

Si  por  olvido  80  llamaba  el  Lele, 

Trueque  este  nombre  la  victoria  extraña, 

Y  llámese  memoria  deste  día. 

En  que  España  perdió  la  que  tenía. 

»  Que  por  donde  á  la  mar   entraba,  apenas 
Diferenciando  el  agua,  ya  se  vía 
Con  rojo  humor  de  las  sangrientas  venas. 
Por  donde  le  cortaba  y  dividía  : 
Gran  tiempo  conservaron  sus  arenas, 
(Y  pienso  que  ha  llegada  á  la  edad  mía) 
Heliquas  del  estrago  y  piedras  hechas 
Armas,  hierros  de  lanzas  y  de  flechas. 

»  Dicen  que  el  rey  con  un   pastor  al  fuego 
Pasó  la  noche,  y  sin  hacerle  salva. 
Cenó  su  pan,  y  que  le  dio  sosiego. 
Cama  de  campo  de  tomillo  y  malva  : 

Y  que  de  sangre,  polvo  y  llanto  ciego 
Al  primero  crepúsculo  del  alba 
Tomó  una  senda,  y  á  morir  sig'eto. 
Corrido  de  su  fin,  murió  en  secreto. 

»  ¡  Horrible  caso,  prodigiosa  guerra, 
Que  á  quien  sobraba  tanto  mundo  vivo, 
Muerto  no  hallase  siete  pies  de  tierra, 
En  que  dejar  el  cuerpo  fugitivo  ! 
i  Cuánto  el  juicio  de  los  hombres  yerra, 

Y  cuánto  puede  el  hado  ejecutivo  !  [te  ? 
¿  Quién  hay  que  ignore  adonde  fué  su  orien- 
Mas  ¿  quién  sabrá  su  fin  y  su  occidente...  ?  • 


FRAGMENTO  ÍV. 


2íl 


IV. 


Combate  disimulado  de  Garcerko  con   Ismenia   para  declararla 

^Del  libro  i3.) 


6ü  amor  :  Alfonso   los  sorprende. 


Armada  en  blanco  el  pie  sobre  un  repecho, 
C  ibierta  de  un  pavés  hasta  la  planta, 
Ismenia  resplandece,  y  da  en  el  pecho 
De  Garcerán,  que  al  alba  se  levanta  : 
De  algunas  plumas  y  lisíenos  hecho 
En  la  celada,  cuyo  espejo  encanta, 
Como  el  que  vuelve  en  piedra  allante  moro, 
Le  vÍ43  un  penacho  en  una  mano  de  orn. 

Conoció  Garcerán  que  el  suyo  era, 
Cuaudo  con  ella  la  c  utíemla  tuvo, 
Y  para  declarar  su  pena  llera, 
De  hacelle  la  ocasión  pensando  estuco  : 
Mil  veces  lo  que  intenta  considera, 
Mas  cuantas  la  vergüenza  le  detuvo, 
Tantas  amor  le  incita,  que  amor  sabe 
Hacer  tierno  al  sebcrbio,  humilde  al  grave. 

Ya  van  los  pies  siguiendo  al  pennamicnlo. 
Ya  el  alma  queda  atrás  con  los  despojos, 
Que  cual  caballo  indómito  y  violento 
Ha  menester  al  apetito  antojos; 
Aunque  los  del  primero  movimiento 
También  dejan  llevarse  de  los  ojos, 
Que  no  hay  razón  que  asir  las  crines  pueda 
Cuando  la  voluntad  sin  riendas  queda. 

•  Mísero  Garcerán,  dice  á  sí  mismo. 

Que  no  hay  de  quien  quejarse  otro  ninguno 

bi  me  trujo  la  fe  de  mi  bautismo 

Sin  otro  gallardón,  6  premio  alguno 

A  libertar  del  ciego  paganismo, 

Por  los  húmidos  reinos  do  Neptuno, 

La  sania  piedra  del  tirano  esclava, 

Donde  la  eterna  libertad  e»taba: 

»  Y  en  su  rescate  tanta  sangre  he  dado, 

Y  alcanzado  también  tantas  victorias, 
¿  Cúmo  de  un  vano  eri*or  precipitado. 
Quiero  romper  el  curso  de  mis  glorias  ? 
Mas  si  del  capitán  huye  el  soldado, 
Dícenlo  la  experiencia  y  las  historias, 
Algunos  pasos,  si  ofenderle  piensa, 

Y  tras  ellos  se  pone  á  la  defensa, 

■  Bien  puedo  yo,  que  he  dado  tantos  pasos. 
Huyendo  del  amor  tres  años  justos, 
Volverme  á  él,  y  referir  mis  casos 
A  quien  apenas  sabe  mis  disgustos  : 
Buenos  testigos  son  los  campos  rasos, 
Donde  por  medios,  por  ventura  injustos, 
ismenia  dijo  al  rey  su  pensamienlo, 
De  que  lo  mismo  con  su  ejemplo  intento.  » 


Con  e3to  más  trocado  de  semblanle, 
Que  si  el  muro  do  Jafa  acometiera, 
O  á  Branzardo,  Aradin  y  Tarudan'c, 
A  Ismenia  dijo  alzada  la  visera  : 
«  Mas  datlo  en  ser  tan  loco  y  arrogante, 
Principo  de  Limenia,  que  quisiera 
Que  fueras  destos  barba rr>s  persianos, 
No  mus  de  para  hablarle  con  las  manos.  » 

«  Cíarcerán,  respondió  con  rostro  grave 
Ismenia,  si  mi  nombre  no  le  oyera. 
No  creyera  que  en  mí  lu  loca  nave 
Como  en  eseollo  á  deshacerse  diera  : 
Ni  en  mi  arrogancia,  ni  en   mis  obra  cabe, 
Pues  desde  que  pisamos  la  ribera 
Desla  ciudad,  aunque  la  envidia  informe, 
No  hay  hombre  que  de  mí  tal  queja  forme.  » 

«  Pues  ¿  cano,  dice  (larceran,  le  pones 
Kse  penacho,  que  de  España  truje, 
í>on  esa  mano  de  oro  y  los  blasones 
De  tantas  armas  que  á  mis  pies   reduje  ?  » 
M  Esta  mano,  estas  plumas  y  listones 
De  cualquiera  que  en  ellos  se  dibuje 
Tan  fuerte  y  vencedor,  responde  Ismenia, 
Pensé  que  eran  del  príncipe  de  Armenia. 

»  Y  no  los  traigo  sin  razón,  Manrique, 
Aunque  ha  tres  años  que  ponerlos  pude, 
Ni  que  el  despojo  al  vencedor  se  aplique. 
En  tanto  que  la  suerte  no  se  mude  : 
Al  dueño,  aunque  soberbia  signiilque 
(No  sé  si  crea  que  eres  tú,  ó  lo  dude). 
Yo  le  vencí,  y  en  la  verdad  que  digo 
Te  doy  la  misma  prenda  por  testigo.  » 

«  Esto  quiero,  responde,  que  me  digas, 
Hey  de  Chipre,  en  el  campo,  donde  vea 
Si  mi  penacho  á  tu  celada  ligas. 
Para  que  ahora  quien  le  pierda  sea.  » 
«  A  mucho,  dice  Garcerán,  me  obligas, 
Pero  si  tu  español  brazo  desea 
Probarme  por  envidia,  ó  por  venganza, 
Aquí  dejo  el  pavés,  espada  y  lanza. 

»  No  ha  de  perder  la  empn  sa  dos  soldados 
De  tan  alio  valor,  con  fuerzas  solas 
Podrás  probar  mis  brazos  desarmados, 
Y  yo  tus  arrogancias  españolas  : 
Detrás  destos  peñascos  elevados. 
Que  baten  por  el  pie  del  mar  las  olas, 
Hay  un  campo  de  arena,  en  que  te  espero 
Desnudo  el  cuerpo  de  Iraiviún  y  acero.  » 
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üarcerán,  que  olra  cosa  no  quería 
Sino  abrazar  aquel  hermoso  peeho, 
Sigue  del  arenal  la  incierta  vía, 
Que  estaba  de  las  peñas  poco  trecho : 
La  mar  un  campo  verde  y  blanco  hacía 
De  arena  y  yerba,  en  cuyo  seno  estrecho 
Mil  bucios  arrojaba  y  caracoles, 

Y  nácares  de  varios  tornasoles. 

Allí  los  dos  se  juntan  y  se  quitan 
Los  petos,  guardabrazas  y  celadas, 

Y  ¿  los  peñascos  que  la  mar  habitan 
Las  dejan  por  un  rato  encomendadas  : 
Ya  se  miran,  se  llaman  y  so  incitan, 
Las  manos  de  los  pechos  apartadas. 
Yertos  los  cuellos,  las  espaldas  anchas. 
Pisando  el  agua  y  el  arena  á  manchas. 

No  de  otra  suerte  en  la  feroz  palestra 
Del  foro  ó  circo  máximo  se  f;njuga 
El  luchador,  y  el  pecho  abierto  muestra, 
Tuerce  los  brazos  y  la  frente  arrugua  : 
El  diestro  pie  delante,  en  cercos  diestra 
La  membruda  persona  pone  en  fuga, 
Porque  en  asirse  bien  ó  mal  estriba. 
Que  estampe  el  suelo,  6  que  el  laurel  reciba 

• 

Ya  le  abrazan  los  dos,  ya  se  desasen. 
Ya  se  ponen  mejor,  ya  otro  ardid  trazan, 
Ya  los  brazos,  y  ya  los  hombros  asen, 
Ya  finalmente  el  cuerpo  todo  enlazan  : 
¡  Guarda,  famosa  Ismenia,  no  te  abrasan, 
Las  encubiertas  llamas  que  te  abrazan, 
Que  no  te  ponga  nuevo  Alcides,  mira, 
La  camisa  de  Ñero  Deyanira  ! 

¡  Guarda  !  que  es  Garcerán  sierpe  Lcmea, 
Que  fuego  expira  del  herido  pecho. 
Porque,  como  decir  su  amor  desea, 
Sale  en  suspiros  tímidos  deshecho  : 
Con  pocas  fuerzas  Garcerán  pelea, 
Para  que  dure  aquel  abrazo  estrecho. 
Porque  si  con  los  pies  ardides  traza, 
Es  que  como  la  vid  al  olmo  enlaza. 

Como  la  sierpe  de  Laoc(5n,  en  pago 
De  haber  herido  aquella  imagen  tosca. 
Que  fué  de  Grecia  honor,  de  Troya  estrago, 
Así  la  oprime,  liga,  anuda,  enrosca  : 
Mas  no  hay  la  nube  y  cueva  de  Cartago, 
Ni  por  sus  verdes  árboles  se  embos«ui. 
Que  no  era  Garcerán  hijo  de  Anquises, 
Ni  contaba  las  máquinas  de  Ulises. 

Así  luchaba  Apolo  con  Jacinto, 

Y  Júpiter  en  forma  de  Diana 

Con  la  que  ahora  es  Osa  en  tan  distinto 

Logar  del  que  vivid  con  forma  humana  : 


Menos  confuso  al  ciego  laberinto, 
industria  vil  de  una  mujer  liviana. 
Entró  Teseo,  que  el  amante  ciego 
En  tan  confusos  círculos  de  fuego. 

No  sabe  en  que  tendrá  límite  el  hilo, 

Y  entretiene  la  cuerda  de  los  brazos ; 
Ya  se  deja  vencer,  ya  muda  estilo. 
Sus  pies  enlaza  con  diversos  lazos  : 
No  quiere  Garcerán  herir  de  filo, 
Entretener  pretende  los  abra70S, 

Y  en  tanta  confusión  mirando  el  suelo, 
Se  juzga  como  atlante  con  el  cielo. 

Con  el  carro  del  sol  le  parecía 

Que  por  la  línea  eclíptica  llevaba 

Las  blancas  andas  en  que  viene  el  día, 

Y  despeñarse  al  mar  imaginaba  : 
No  sólo  sus  cabellos  le  ofrecía 

I^  ocasión  fugitiva  en  que  ya  estaba, 
Mas  todo  el  cuerpo,  y  con  tenerle  todo, 
De  gozar  la  ocasión  no  sabe  el  modo. 

¿Quién  me  dirá  las  ansias,  los  temores 
De  un  loco  amante  que  á  este  punió  viene? 
Ya  se  acobarda,  ya  le  dice  amores, 
Ya  la  quiere  dejar,  y  ya  la  tiene  : 
Las  peñas  que  le  miran,  sus  rigores 
Sienten,  y  el  mar  á  verle  se  detiene, 

Y  en  el  teatro  Garcerán  se  aflrenta 

De  que  un  turbado  amante  representa. 

Las  ninfas  de  la  mar  de  ver  se  admiran. 
Cubiertas  de  ovas,  armas  sem<g antes, 

Y  por  las  intrincadas  hebras  miran 
La  nueva  lucha  de  los  dos  amantes  : 
Imaginando  el  tierno  fln  susprran, 

Y  lascivas  so  llegan,  ignorantes 

Que  amor  que  no  conciertan  las  estrellas 
Esiá  más  lejos  que  la  tierra  deltas. 

Sirasudolo,  que  en  Sufet  estaba, 

Y  al  victorioso  rey  inglés  temía, 
Alrededor  su  ejército  alojaba, 

Y  al  enojado  hermano  entretenía  : 
Espías  á  los  campos  enviaba, 
Entre  los  cuales  una  griega  espía 
Andaba,  aanque  cristiano,  grave  insulto. 
Por  la  orilla  del  mar  de  Jafa  oculto. 

Bajaba  en  un  barquillo  á  tomar  puerto 
Entre  aquellos  peñascos  que  eran  plaza 
Del  desafío,  de  que  viene  incierto  : 

Y  por  salir  del  mar  que  le  amenaza, 
Echa  la  plancha,  sale,  y  encubierto 
Hinca  una  estaca  y  el  barquillo  enlaza, 
Que  aun  no  tiene  rosón  que  le  detenga. 
En  tanto  que  de  ver  los  muros  venga. 


Apenas  dio  por  el  arona  un  paBo, 
Cuando  suspenso  á  la  marcial  contienda, 
El  cuerpo  á  un  árbol,  por  saber  el  caso, 

Y  el  brazo  al  mar  solícito  encomienda  : 
Cercando  Ismenia  el  arenoso  raso, 
Aunque  crezca  el  amor,  y  el  sol  se  encienda, 
Segura  de  que  sólo  el  mar  los  mira, 
Brama  de  furia,  y  Garcerán  suspira. 

«  Ríndele,  Garcerán,  Ismenia  dice.  « 
«  Tú,  rey  de  Chipre,  Garcerán  responde, 
Te  has  de  rendir,  porque  á  mi  edad  desdice, 

Y  mejor  á  la  tuya  corresponde.  • 

•  Nunca  de  mi  valor  me  satisílce. 
Replica  Ismenia,  como  hubiese    adonde 
Pudiese  ejecutar  mi  Tuerza  y  brío. 

Sin  sangre  ó  prenda  del  contrario  mío.  » 

La  espía,  que  los  nombres  oye  atento. 
Cuyos  dueños  conoce  por  la  fama, 
Que  han  de  matarse  presumió  contento. 
Tanto  á  los  dos  el  bárbaro  desama  : 
En  las  albricias  puesto  el  pensamiento. 
Como  el  ladrón  de  la  celeste  llama, 
Hurtó  las  armas  que  las  peñas  solas 
Guardaban,  y  la  barca  dio  á  las  olas. 

Pone  en  un  remo  una  pequeña  vela, 
Lienzo  que  do  cubierta  le  servía, 

Y  así  en  el    mar  con  viento  en  popa  vuela, 
Que  las  aves  del  cielo  desafía  : 

Y  porque  sienta  el  agua  que  hay  espuela, 
Tal  vez  sus  lados  con  el  remo  hería  ; 

Mas  cuando  el  mismo  viento  el  barco  impele, 
Sesgo  camina  como  el  cisne  suele. 

Ya  Garcerán  rendido,  no  en  la  lucha. 
Sino  en  la  resistencia  de  amor  tanto, 
A  Ismenia  dice  :  «  Ismenia   bella,  escucha, 
Así  tu  años  logre  el  cielo  santo  : 
ConQeso  tu  valor,  tu  fuerza  es  mucha  ; 
Mas  ni  de  fuerzas,  ni  valor  me  espanto, 
Tu  hermosura  es  mayor,  que  si  porfío 
Es  por  ver  que  la  iguala  el  amor  mío.  » 

No  se  muestra  jamás  tan  encendida 
Al  abrirse  la  rosa  castellana, 
Que  estaba  de  su  verde  lazo  asida, 
A  la  primera  luz  de  la  mañana, 
Como  de  Ismenia  se  mostró  vestida 
De  aquella  carmesí  preciosa  grana, 
De  que  da  su  librea  la  vergüenza, 
La  cara  hermosa,  y  á  decir  comienza  : 

•  No  puedo  imaginar,  Garcerán  loco. 
Quién  ha  engañado  tu  perdido  seso, 
Para  que  aquel  valor  tengas  en  poco, 

Que  lavo  aquesta  santa  empresa  en  peto  i 


^ftAGMENtO  IV. 

Tanto  de  ver  tu  engaño  m»  provoco 
Á  costa  do  mi  honor,  que  te  confleso 
Que  muero  de  pesar  de  haber  dejado 
La  espada  que  te  hubiera  castigado. 
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»  Si  te  obliga  mi  rostro,  y  la  harmonía 
De  las  bellas  facciones  femeniles. 
Así  á  Niño  Semíramis  tenía, 
Así  mancebo  se  afeitaba  Aquiles  : 
Venus  con  Marte  fué  la  estrella  mía. 
Mi  verde  edad,  mis  años  juveniles 
No  son  capaces  del  rrtdusto  brío, 
Que  muestra  ahora  afeminado  el  mío. 

n  Pero  si  consideras  mis  hazañas , 

¿  Como  te  persuades  el  engaño 

Con  que  tu  loco  pensamiento  engañas  ? 

Pues  basta  la  menor  por  desengaño  : 

¿  Qué  muros  has  subido  '?  ;.  qué  monta  IjíS? 

¿  A  qué  peligro  ?  ¿  á  que  forzoso  daño 

Te  has  puesto,    Garcerán,  en  que  ú  tu  lado 

No  me  vieses  do  honor  y  acero  armado  ?  » 

«  Mejor  dijeras,  Garcerán  roplica, 
Quecomcwotra  Scmiramis  famosa. 
Tu  estrella  al  trajo  varonil  te  aplica. 
Siendo  mujer,  y  por  extremo  hermosa  : 
Así  de  hazañas  y  de  triunfos  rica 
Rigió  la  grande  Asiría  cautelosa. 
Mas  no  dejó  por  eso,  aunque  en  secreto, 
De  mostrar  la  flaqueza  del  sujeto. 

»  Tú,  pues  la  imitas  en  ingenio  raro. 
En  fuerzas  y  armas,  y  en    marcial  ventura. 
Imítala  en  no  ser  con  pecho  avaro 
Tirana  para  mí  de  tu  hermosura  : 
Si  es  tan  forzoso  el  varonil  amparo, 
Conmigo,  Ismenia,  vivirás  segura. 
Tu  esposo  seré  yo,  tu  igual  en  todo. 
Marte  en  las   armas,  y  en  la  sangre  godo. 

»  Y  para  que  negar  lo  que  te  digo 
No  puedas,  dulce  Ismenia,  yo  fui  el  hombre 
Que  entre  los  verdes  árboles  te  sigo. 
Cuando  dijiste  al  rey  tu  amor,  tu  nombre  : 
Tres  años  ha  que  como  el  sol  testigo, 
Sin  que  la  noche  de  mi  error  me  asombre, 
Mil  bárbaros  vencí,  pero  no  puedo 
Vencer  mi  amor,  aunque  he  vencido  el  miedo. 

9  Con  estos  años  de  silencio  llego 

Á  que  tu  pecho  tu  desdén  reporte. 

Pues  no  se  enciende  Alfonso  de  tu  fuego. 

Mientras  Leonor  le  hieln  desde  el  norte  : 

El  te  desprecia,  Ismenia,  yo  te  ruego, 

Y  cuando  él  mismo  que  le  rucgue  importe, 

Él  te  dirá  cuánto  mejor  ha  sido. 

Que  UD  rey  galán,  un  subdito  marido,  n 


Alfonso,  que  avisado  de  su  gente, 
El  irse  juntos  murmurado  había, 
Buscaba  por  las  peñas  diligente 
Á  Garcerán  desde  que  nace  el  día  : 
Hallólo,  en  Qn,  en  traje  diferente 
Del  que  ai  honesto  y  grave  convenía, 
Viendo  á  los  dos  turbados  y  corridos, 
Aunque  desnudos,  de  color  vestidos. 

Ellos,  de  la  manera  que  corrieron 
Al  árbol  de  su  error  desengañados 
Nuestros  primeros  padres,  y  se  vieron 
Del  bien  desnudos,  y  del  mal  culpados, 
Á  los  vestidos  y  armas  acudieron  ; 
Pero  no  siendo  en  su  lugar  hallados, 
Encogidos,  costumbre  del  que  yerra, 
Bajaron  las  cabezas  á  la  tierra. 


¿i 4  DE   LA  JEIIUSALE 

«  No  te  puedo  negar,  loda  turbada 
Responde  Ismenia,  que  el  amor  tirano 
Me  trujo  desta  suerte  disfrazada, 
Siguiendo  á  Alfonso,  á  quien  adoro  en  vano  : 
También  sé  que  Leonor  do  Alfonso  amada, 
Á  quien  espera  el  reino  castellano, 
Es  la  ocasión  por  quien  mi  amor  resiste, 
Amor  que  ya  le  dije,  y  tu  lo  oíste. 

»  Pero  primero  por  los  hielos  scitios 
Brotarán  los  cogollos  de  las  flores, 

Y  en  la  Libia  helarán  los  rayos  pilios 
Con  las  estrellas  en  el  Can  mayores, 
Los  altos  cíelos  trocarán  los  sitios, 
Parados  los  primeros  movcdores. 
Que  deje  de  seguir  mi  pensamiento, 
Aunque  me  Heve  la  esperanza  el  viento.  » 

«  Pues  antes,  Garcerán,  replica  Ismenia, 
Rompiendo  el  mar  las  riendas  de  su  orilla. 
Cubriendo  el  muro  de  la  excelsa  Denia, 
Anegará  los  montes  de  Castilla  : 
Primero  el  río  que  divide  á  Armenia, 

Y  el  que  es  de  España  oculta  mc'y*avilla, 
Irán  por  una  senda  al  Océano, 
Que  no  te  adore,  aunque  te  siga  en  vano.  » 


N   CONQÜrSTADA. 

a  ;.  Es  esta,  Gaix:erán,  Alfonso  dice. 
La  fe  que  de  tus  obras  tiene  España, 
Porque  en  Asia  con  ellas  se  eternice 
La  sangre  del  valor  que  te  acompaña  ? 
Tu  fama,  Garcerán,  casta  Euridice, 
Eu  cuanto  el  mar  de  Siria  y  Chipre  baña, 
Mordida  dcsla  infamia  irá  al  olvido, 

Y  no  la  sacará  tu  honor  perdido. 

s  ¿  Cómo  tuviera  Masinisa  fama, 
Si  no  tomara  ejemplo  del  romano, 
Que  en  Cartagena  despreció  la  dama 
Mayor  honor  que  el  triunfo  castellano  ? 
Magno  la  Grecia  al  Macedonio  llama, 
No  porque  el  mundo  sujetó  su  mano, 
Mas  porque,  siendo  amor  tan  ciego  abismo, 
Venciendo  á  Darío,  se  venció  á  sí  mismo. 

»  Tú  solo,  que  eres  gloría  y  esperanza 

Del  uno  y  otro  ejército,  caminas 

Por  la  senda  que  olvido  eterno  alcanza, 

Y  el  Hércules  Hispánico  afeminas  : 
Tú,  de  quién  tiene  el  mundo  confianza 
Que  las  murallas  de  Sión  divinas 
Has  de  librar  de  aquella  santa  caja. 
Que  aun  hoy  tiene  de  Cristo  la  mortaja  : 


»  Tú,  de  quien  tiembla  el  persa,  el  parto,  el 
Y  por  quién  presa  Plolemaida  yace,  [medo, 
¿  Sigues  del  vano  amor  el  ciego  enredo. 
Que  los  laureles  de  tu  honor  deshace  ? 
Tú,  por  quien  ya  segunda  vez  Gof^edo 
Para  asombro  y  terror  del  Asía  nace, 
¿  Estás,  cuando  Ricardo  á  Jafa  asalta. 
Haciendo  á  ti  y  á  mi  y  á  España  falta  ? 

»  Cuando  el  inglés  de  acero  está  vestido, 

Cubierto  del  pavés  y  fuerte  escudo. 

Subiendo  por  el  muro  defendido, 

¿  Tan  lejos  del  asalto  estás  desnudo  ?  » 

Callaba  Ismenia,  y  Garcerán  corrido. 

Uno  está  vergonzoso  y  otro  mudo. 

Que  alguna  vez,  aunque  es  la  causa  honesta. 

Hay  cosas  que  carecen  de  respuesta. 


V. 


Muestra  el  egipcio  Mufadal  á  Altun<;o  en  un  espejo  encantado  los  reyes  qae  han  de  ser  sus  socesores  en 
Castilla  has  la  Felipe  III.  También  ie  muestra  á  Leonor  su  esposa,  prometida  hija  de  Ricardo,y  efecto 
que  hace  su  vista  ea  Alfonso,  Garceráa  ó  Ismenia  que  le  acompañan.  (Del  libro  13.) 


Entre  los  que  cupieron  justamente 
Al  castellano  Alfonso  en  esta  empresa, 
Fué  Mafadal  egipcio,  diligente 
Uu  tiempo  en  oprimir  la  armada  inglesa. 


Informa  al  español  la  turca  gente 

De  que  la  magia  Mafadal  profesa, 

V  que  él  fué  autor  de  aquella  naveenJope, 

Llena  do  sierpes  do  la  quilla  al  tope. 


Y  deseoso  de  saber  las  cosas 
A  los  reinos  católicos  futuras, 
Si  bien  por  las  estrellas  son  dudosas 
Del  ingenio  morlal  las  conjeturas, 
Que  solo  de  las  manos  poderosas 
Del  autor  do  las  dos  arquitecturas 
Terrestre  y  celestial,  están  pendientes, 

Y  antes  de  ser  como  en  su  ser  presentes  : 

Por  ver  si  es  cierta  la  esparcida  fama 
Del  sabio  Mafadal,  y  convencido 
De  Garcerán,  y  de  la  hermosa  dama 
Que  adora  la  memoria  de  su  olvido  ; 
Con  mil  promesas  al  egipcio  llama, 

Y  el  bárbaro  á  su  tienda  conducido. 
Mostrarle  ofrece  los  retratos  vivos 
De  los  reyes  de  España  sucesivos. 

Parle  el  mancebo  ilustre,  acompañado 

DeGarcerán  ó  Ismenia,  de  su  tienda. 

Cuando  la  negra  noche  el  carro  helado 

Remisa  daba  soñolienta  rienda  : 

Las  verdes  hierbas  de  un  ameno  prado 

Blanca  divide  una  distinta  senda. 

Por  donde  á  un  bosque  el  bárbaro  los  guía, 

Sombroso  albergue  de  una  fuente  fría. 

AHÍ,  por  unos  cóncavos  formados 
De  parras  y  de  espinos  trepadores. 
En  cuyos  brazos  cuelgan  intrincados 
Racimos  Terdes  entro  blancas  flores, 
Al  cantar  de  los  pájaros  sagrados 
Por  la  ferocidad  y  los  amores 
Al  airado  planeta  Rodopeo, 
Propaso  dar  principio  á  su  deseo. 

Dos  pirámides  verdes  ó  ciprescs 
Sus  ponías  á  los  cielos  levantaban, 
Á  quién  ya  de  temor,  ya  de  corteses 
Las  aves  de  aquel  bosque  respetaban  : 
Y  á  cuyos  troncos  los  floridos  meses 
Por  palio  de  sus  flestas  señalaban  : 
Los  fenicios,  corriendo  por  la  arena 
Desde  una  cueva  en  que  la  fuente  suena. 

Del  uno  al  otro  un  claro  espejo  atado 
De  tres  varas  en  cuadro  les  ofrece. 
Lustroso,  guarnecido  y  relevado. 
Que  á  la  luz  de  dos  hachas  resplandece; 
Los  reflejos  del  cual  todo  el  sagrado 
Ik>6que,  como  se  ve  cuando  amanece, 
Cubríandeuna  escasa  luz,  que  hacía 
I  JOS  blancos  visos  con  que  nace  el  día  : 

Cual  suele  parecer  sesga  laguna, 
La  margen  guarnecida  de  espadañas, 
Cuando  mirada  de  la  blanca  luna 
Resurto  plata  á  las  vecinas  cañas, 
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Brilla  la  luz  en  el  cristal,  y  alguna 
Descubre  por  los  troncos  las  montañas, 
Donde  huyendo  se  fueron  deslumhrados 
Los  mansos  ciervos  de  los  verdes  prados. 


Callaba  el  bosque  ya,  callaba  el  viento , 
Que  solo  entre  los  céspedes  bullía, 

Y  el  agua  con  respeto  el  claro  aoento 
De  su  voz  en  sí  misma  detenía. 

En  esto  con  gallardo  movimiento 
Vieron  que  dentro  del  cristal  venía 
Una  tropa  de  armados  caballeros, 

Y  el  divino  Fernando  en  los  primeros. 

Sobre  un  caballo  blanco,  en  cuya  frente 
Una  dorada  pieza  relumbraba 
Con  un  penacho  rojo,  que  eminente 
Las  puntas  en  esferas  remataba, 
Al  freno  y  al  talón  tan  obediente, 
Que  á  la  imaginación  se  anticipaba. 
Venía  el  santo  rey,  y  en  un  dorado 
Pavés  el  claro  Belis  retratado. 

Su  hijo  Alfonso  el  Sabio  le  seguía, 

Con  tan  justa  razón  llamado  el  Sabio, 

Que  la  extranjera  envidia  no  tenía. 

Con  ser  de  España,  el  nombre  por  agravio. 

Partido  el  campo  del  pavés  traía 

En  la  parte  inferior  un  aslrolabio, 

Y  un  cielo  con  un  peso,  en  que  á  los  reyes 
Mostró  á  medircon  la  de  Dios  sus  leyes. 

En  un  caballo  negro  Sancho  el  Bravo, 
De  un  jaco  armado,  con  la  banda  roja, 
En  el  pavés  un  rey  alarbe  esclavo, 
Rayos  de  fuego  de  la  vista  arroja  : 
El  undécimo  mira  Alfonso  octavo 
Tan  fuerte,  que  aun  parece  que  despoja 
Los  moros  del  Salado,  cuyos  hechos 
Le  dieron  en  Caslila  tantos  pechos. 

Con  un  bastón  de  relevadas  puntas 
Ktroz  el  rey  don  Pedro  en  un  melado 
Muestra  la  fuerza  y  la  arrogancia  juntas, 
Del  romano  Calígula  traslado  : 
Ln  blenca  paz  y  la  piedad  difuntas 
Cubren  el  campo  del  pavés  dorado. 
Entonces  el  cristal  mar  parecía 
Que  el  furor  desús  ondas  detenía. 

Con  tres  Enriques  dos  valientes  Juanes 
Vienen  tras  él  los  tres  en  trvS  overos, 

Y  los  dos  en  dos  fuci'tes  alazanes, 
Con  mil  victorias  de  los  moros  Ueros  : 
Si  miraran  entonces  los  soldanes 

Del  Asia  relumbrando  los  aceros 

Á  los  dos  que  los  siguen,  de  la  frente 

Se  les  cayera  el  árbol  eminente. 
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Aquel  r*rndiido  quinto,  que  de  España 
La  sangre  dividii5  mora  y  hebrea 
De  la  noble,  que  tanto  infesta  y  daña, 
El  campo  descubierto  señorea  : 
El  peinado  cabello  el  rostro  baña 
De  luz,  y  su  divina  Ipsicratea 
Con  las  tocas  antiguas  parecía 
El  siglo  de  oro  que  en  los  dos  volvía. 
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Sobre  brocados  blancos  y  encamados, 
Con  insignias  de  paz,  gobierno  y  guerra 
En  tierra  y  mar,  estaban  retratados 
Los  reyes  que  ha  tenido  lógala  Ierra  : 
Y  en  competencia  de  floridos  prados, 
Cuando  esmalta  el  abril  la  seca  tierra, 
Alfombras  que  á  los  campos  inventores 
Pudieran  dar  lecciones  de  hacer  flores. 


En  sol  del  Austria  en  nuestra  playa  muerto 
A  la  sazón  de  sus  floridos  años, 
Los  sigue  alegre  hasta  los  pies  cubierto 
Un  rucio  pisador  de  negros  paños  : 
Tembló  el  cristal,  apenas  descubierto, 
Aquel,  de  quién  temblaron  los  extraños 
Mares  desde  este  polo  al  más  disliqto, 
El  siempre  victorioso  Carlos  Quinto. 

Ya  se  humillaban  árboles  y  plantas 
Al  segundo  Felipe  y  al  tercero, 
Y  al  nuevo  Salomón  las  luces  santas 
En  el  sublime  polo  y  hemisfero  : 
Alfonso  que  miró  grandezas  tantas 
Del  fénix  español  y  su  heredero, 
Quisiera  hablar,  pero  el  cristal  escuro 
Súbitamente  se  cubrió  de  un  muro. 

«  Enséñame  á  Leonor,  mi  amada  esposa, 
Á  Mafadal  le  dice  el  castellano, 
Ya  que  vas  tan  veloz  por  la  dichosa 
Futura  sucesión  del  reino  hispano.  • 
Dijo,  y  la  selva  y  fuente  bulliciosa 
Humildes  ala  fuerza  de  su  mano 
V«)lvieron  á  callar,  y  el  movimiento 
Cesó  en  las  hojas  escondido  el  viento. 

Ya  mira  Alfonso  en  el  cristal,  que  al  punto 
Suspenso  en  los  cipreses  resplandece 
Un  palacio,  dignísimo  trasunto 
Del  que  la  antigua  Londres  ennoblece  : 
El  lienzo  principal  descubre  junto 
El  ediflcio  ilustre,  que  guarnece 
Un  corredor,  por  donde  vio  una  sala 
Que  la  riqueza  á  la  hermosura  iguala. 


Sobre  ellas  á  su  amada  Leonor  mira 

Labrando  tan  hermosa  el  castellano, 

Que  la  aguja  sutil,  como  la  vira, 

De  amor  le  hiere,  y  se  lamenta  en  vano  : 

Celosa  Ismeniade  mirar  suspira 

Ya  el  rostro  hermoso,  ya  la  blanca  mano, 

Y  de  sus  celos  Garcerán  celoso 
Está  menos  discreto  que  envidioso. 

Mira  Alfonso  á  Leonor,  Ismenia  bella 

Á  Alfonso,  y  Garcerán  á  Ismenia  hermosa: 

Suspira  Alfonso  contemplando  en  ella, 

Y  llora  Ismenia  de  Leonor  celosa  : 
Culpa  el  Manrique  su  contraría  estrella. 
Dichosa  á  Marte,  á  Venus  rigurosa, 
Llama  Alfonso  á  Leonor  su  amor  primero, 

Y  Ismenia  á  Alfonso  su  enemigo  fiero. 

Garcerán  de  los  dos  está  quejoso, 
Sin  que  los  dos  le  hubiesen  ofendido, 

Y  Mafadal  de  todos  cuidadoso 
Cubre  el  espejo  de  profundo  olvido. 
Eulonces  el  sagrado  bosque  umbroso, 

Y  el  agua  del  arroyo  detenido, 
Dieron  licencia  al  viento  y  á  las  aves, 
Viendo  alba  llevar  al  sol  las  llaves. 

Ya  pues  que  los  cabellos  de  oro  puro 
Por  las  primeras  nubes  asomaba. 
Se  hallaron  á  las  márgenes  del  muro, 
Donde  Ricardo  victorioso  estaba  : 
Allí  vengado  del  traidor  perjuro, 
Su  riqueza  elejércilo  cargaba, 
Como  van  las  hormigas  por  las  eras 
Solícitas,  iguales  y  ligeras. 


Vf. 


Amores  de  Eorico,  coade  de  Campania,  y  de  Isabela,  viuda  de  Herfrando.  (Del  libro  li.) 


Isabela  entre  tanto  altrunas  lardes 
Triste  desciende  al  mar,  triste  v  vestida 
De  blancas  tocas  y  de  negro  hilo, 
A  darle  con  shs  lágrimas  tributo. 


Allí  sentada  llora  entre  unas  peñas 
La  gran  tragedia  de  su  esposo  Her Arando 
Por  divertirla,  el  mar  entre  pequeñas 
Conchas,  rojos  corales  iba  echando  : 


y  los  delflaes,  con  alegres  señas, 
Bonanza  en  su  dolor  pronosticando, 
Entre  las  aguas  sosegadas  bullen, 
Y  en  circuios  de  plata  se  zabullen. 

Jugaban  en  la  orilla  las  arenas 
Lascivamente  con  la  espuma  blanca, 
De  caracoles  y  de  aljófar  llenas, 
Que  el  mar  de  tersos  nácares  arranca  : 
Los  ramos  de  coral  rojos  apenas 
Vierte  con  mano  liberal  y  franca, 
Lágrimas  ella,  el  mar  para  cogerlas 
Las  suyas  trueca  á  sus  hermosas  perlas. 

Mas  ¿  qué  será  consuelo  á  un  desdichado  ? 
Todo  le  cansa,  aflijo  y  le  congoja  : 
Fuego  os  el  agua,  el  céflro  pesado, 
Aunque  vaya  saltando  de  hoja  en  hoja  ; 
8ierpes  la  flores,  áspides  el  prado, 
Del  blanco  arroyo  el  murmurar  le  enoja, 
Que  cuanto  por  el  campo  alegre  suena, 
Sospecha  que  murmura  de  su  pena. 

El  conde  de  Campan  i  a  Enrice  muere 
De  celos  del  difunto,  y  las  heridas 
Le  desconflan  que  remedio  espere. 
Que  hay  celos  que   sin  alma  quitan  vidas  : 
Pues  si  de  celos  ya  difuntos  quiere 
Amor  ensangrentar  las  homicidas 
Flechas,  quien  vivos  los  sustenta,  cielos, 
I  Qué  llama  os  hurla,  que  le  distes  celos  ? 

Anímese  á  seguirla,  al  mar  desciende, 
Vele  venir  al  mar,  y  puesta  en  duda. 
Igualar  á  Parténope  pretende, 
Porque  en  la  tierra  no  hay  adonde  acuda  : 
Los  corales  arroja,  porque  enciende 
Vergüenza  el  rostro,  y  en  coral  le  muda ; 
Mas  la  mejillas  luego  á  nieve  iguales, 
La  color  se  le  fué  tras  los  corales . 

No  era  vergüenza  virginal  aquella. 
Dos  veces  Isabela  era  casada, 
Viuda  era  Isabela,  y  no  era  en  ella 
Nueva  cosa  el  amar,  ni  el  ser  amada  : 
Mas  la  desigualdad  de  alguna  estrella, 
La  condición  esquiva  y  recalada, 
Ó  no  agradarle  el  conde,  que  es  lo  cierto, 
I^  memoria  llevaban  tras  el  muerto. 

Mas  como  suele  ser  la  cortesía 

La  capa  con  que  amor  al  desden  cie^^a, 

Isabela  esperó  cortés  la  espía 

De  la  humildad  que  siempre  teme  y  ruega ; 

c  Fuego  del  alma  venturosa  mía, 

Knrico  dice,  y  á  Isabel  se  llega, 

Que  aunque  la  llama  fuego,  está  tan  ciego. 
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c  ¿  Qué  haré,  prosigue,  en  que  agradarte 
Y  conozcas  la  fe  de  mis  entrañas  ?    [pueda, 
¿  Qué  haré  por  muestra  de  mi  amor,  que  ex- 
Del  hijo  de  Alcumena  las  hazañas  ?     [ceda 
Tendré  del  cielo  la  estrellada  rueda. 
Como  del  negro  Atlante  las  montañas, 
Que  bien  puede  tener  su  peso  eterno, 
Quien  sufre  de  tus  celos  el  inflemo. 


»  Cuando  á  mandarme  tu  desden  apliques 

En  consideración  de  mi  deseo, 

Son  pequeños  trabajos  los  de  Psiches, 

Breve  el  mar  de  Jasón  y  de  Teseo  : 

¿  De  qué  sirve,  Isabel,  que  signifiques 

Tanto  dolor  de  tu  pasado  empleo  ? 

Más  fáciles  se  miran  de  olvidarse 

Las  cosas  imposibles  de  cobrarse. 

9  Yo  soy  el  conde  de  Campania  Enrico, 
Mi  sangre  te  es  notoria,  y  mi  ascendencia» 
No  excedo  mucho  de  tu  edad,  soy  rico» 
En  lo  demás  tú  juzgas  la  presencia  : 
Será  gusto  de  Guido  y  de  Almerico, 
De  quién  te  hablo  con  igual  Ucencia      [bre 
Que  mi  esposa  te  llames,  pues  no  hay  hom- 
Mas  digno  en  Asia  desle  ilustre  nombre. 

»  Goza  tu  edad,  que  habiendo  de  casarte 
No  es  discreción  que  aguardes  á  que  ruegue 
Mi  amor,  mi  gusto  se  honran  de  rogarte, 
Aunque  á  los  dos  tus  esperanzas  niegues  : 
Mira  esle  mar  por  una  y  otra  parte, 
Antes  que  á  hablarme  con  desdén  te  ciegues 
Abrazando  esta  peña,  que  amorosa 
Con  ronco  murmurar  la  llama  esposa. 

9  Aman  aquestas  conchas  el  rocío, 
Y  el  alba  esperan  con  abiertas  bocas  : 
Mira  los  alciones  con  qué  brío 
Sus  nidos  hacen  en  aquellas  rocas  : 
Mira  después  este  pinar  sombrío, 
Cuyas  ramas  verás,  ó  faltan  pocas. 
Todas  cubiertas  de  casadas  aves, 
Que  cantan  al  amor  versos  suaves. 

9  Pues  si  do  cuantas  cosas  hay  criadas 
Tomas  ejemplo,  ¿  aguardas  por  ventura 
Á  ver  las  horas  en  desdén  pasadas 
Al  espejo  sutil  de  la  hermosura  ? 
Kso  que  ahora  de  mirar  te  agradas, 
Vendrás  á  aborrecer,  la  nieve  pura 
Verás  sin  lustre,  porque  en  nuestra  vida 
Pasan  las  horas  con  veloz  corrida.  » 

Oyó  Isabela  al  fin,  no  huyó  Isabela, 
Que  la  mujer  que  escucha  no  despide; 
Negó  al  principio,  el  conde  con  cautela 


Que  quiere  más  que  la  templanza  el  fuego. »  |  La  lengua  enfrena,  y  con  las  manos  pide 
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Ya  el  ciego  amor  la  anima  y  la  desvela, 
Y  desde  el  alma  hasta  los  ojos  mide 
El  camino  con  cartas  de  concierlos  : 
6i  en  vivos  falta  fe,  ¿qué  esperan  muertos  ? 

Ya  responde  más  blanda,  ya  se  trata 
De  la  comodidad  del  casamiento, 
Ya  dice  no  que  es  bien  mostrarse  ingrata 
A  tanto  amor,  á  tal  merecimiento  : 
Ya  el  conde  ofrece  de  oro,  perlas,  plata 
Montes,  que  suele  amor  trocar  en  viento; 
Ya  se  concierta  de  la  boda  el  día, 
¡  Tal  se  muda  la  humana  fantasía  ! 

Ya  la  que  estaba  esquiva  y  desdeñosa 
Dice  que  tanta  dicha  no  merece, 


Que  amor  le  tuvo  (¡  qué  ordinaria  cosa  !] 
Como  en  aquel  efecto  se  parece  : 
Mas  que  disimulaba  la  amorosa 
Llama,  que  á  veces  encubierta  crece 
Respeto  de  su  estado  :  Analmente 
Acepta  lo  que  dice,  6  lo  que  siente. 

Penas  del  m^ir,  que  competir  quiststes 
Con  la  hermosa  Isabel  en  la  flrmeza ; 
Ondas,  que  vuestras  conchas  ofrecistes 
Para  aliviar  su  desigual  tristez?. 
Nácares,  que  sus  lágrimas  cogistes, 
Formando  perlas  de  mayor  belleza, 
Decid  á  quien  las  busque,  y  vea  trocada, 
Que  era  mujer,  y  que  escuchó  rogada. 


VIL 


Bu/e  del  campo  Ismenia  ofendida  de  que  AlfonfO  quiera  casarla  con  Garoerán.  —  Aventuras  de  U 

labradora  Lucinda.  (De  los  libros  16  y  il.J 


Huyendo  va  la  desdeñosa  dama 

Por  unas  tristes  selvas  al  galope 

De  quien  más  ama  y  de  quien  menos  ama, 

Sin  que  remedio  ni  descanso  tope  : 

Apenas  mira  de  olmo  verde  rama, 

Que  hiedra,  vid  ó  balsamina  acope  : 

Apenas  ave,  ó  tórtola  casada 

Que  no  la  ahuyente  ó  rompa  con  la  espada. 

Mientras  con  su  mortal  melancolía 
Mira  los  troncos,  y  se  venga  en  ellos, 
La  noche  por  un  monte  descendía. 
Sueltos  hasta  la  tierra  los  cabellos  : 
Sin  tiempo  quiso  apresurarse  el  día, 
Viendo  las  perlas  de  sus  ojos  bellos, 
Porque  creyó,  como  la  yerbas  dora, 
Que  se  acercaba  al  sol  y  era  la  aurora. 

Estaba  una  cabana  mil  formada 

De  troncos  por  labrar,  donde  la  fruta 

Rústica,  en  muchos  que  no  fué  cortada, 

Pendiente  estaba,  y  con  cl  tiempo  enjuta  : 

El  pálido  membrillo  y  la  granada. 

Como  se  ven  tal  vnz  en  parda  gruta 

Carámbanos  helados  entre  hiedra, 

Que  el  tiempo  convirtió  de  hielo  en  piedra. 

Lavando  estaba  al  rayo  de  la  luna 
Hermosa  y  solitaria  ladradora 
En  un  arroyo  minso,  que  importuna 
Con  verdes  juncos  y  espadañas  Tiora . 
Las  espumas  recibe  una  laguna 
Huf'spcda  de  unos  cisnes,  que  enamora 
L  i  voz  de  la  serrana  de  tal  su'-rlo, 
Huc  la  van  á  imitar  para  su  inucrli'. 


Hablóla  Ismenia,  y  rospondiu  Lucinda 
Alzando  la  cabeza;  y  como  fueron 
Espejo  cada  cual  de  la  más  linda, 
A  un  tiempo  de  su  sol  reflejos  dieron  :  [da  ? 
¿  Qué  habrá  que  amor  no  desvanezca  y  rin- 
Perdónemne  las  armas  que  pudieron 
Mover  mi  pluma,  que  de  aquella  espuma 
También  tomé  para  cantar  la  pluma. 

Lleva  Lucinda  á  Ismenia  Analmente, 

Y  del  dueño  cruel  la  mansa  pía 
Ocupa  en  un  pesebre,  que  en  la  frente 
De  la  cabana  para  un  buey  tenía  : 
Quítale  la  celada  diligente 

A  la  llorosa  dama,  y  sale  el  día 

De  tan  pequ'iño  oriente,  haciendo  soles 

Las  plumas  de  diversos  tornasoles. 

La  cena  se  apercibe  en  pobre  mesa 
Con  negro  pan  y  candida  cuajada. 
Tan  fresca,  que  por  ella  se  ve  impresa 
Miml)rosa  encella  en  torno  dibujada  : 
La  roja  y  áurea  Hespérida  camuesa, 
En  su  principio  del  dragón  guardada, 
Las  dulces  uvas  en  esparto  seco, 

V  el  agua  sin  malicia  en  corcho  hueco. 

Descansa  Ismenia  al  tln  en  pobre  cama. 
Sí  (lcs(t!msa  quien  tiene  amor  y  celos. 
Hasta  que  vio  por  la  mal  junta  rama 
La  blanca  luz  de  los  serenos  cielos  : 
Lucinda  teme  a  la  celosa  dama, 
(Jue  el  traje  de  var/m  le  da  recelos. 
La  ospada  esconde,  y  quédase  vestida 
Vov  si  fuese  de  Ismenia  combatí  Ja. 


Isménia  Jara  no  volver  á  Tiro, 
Ni  en  su  vida  al  ejército  cristiano, 
Firmando  su  desdén  con  un  suspiro 
El  juramento,  aunque  jurado  en  vano  : 
Mientras  se  esconde,  y  mientras  llora  el  tiro 
De  la  flecha  de  plomo  el  castelliino, 
Por  quien  Ismenia  ser  laurel  quisiera, 
Y  coronarse,  Garcerán  espera... 

Ismenia  triste  en  la  cabana  oculta 
Con  tantos  pensamientos  diferentes, 
Mientras  la  sabia  á  Garcerán  consulta 
Los  verdes  bosques  y  las  sacras  Aientes : 
Volver  á  la  batalla  difículta 
Con  la  imaginación  de  ver  presentes 
Los  enemigos  que  aborrece  y  ama, 
Que  adora  á  Alfonso,  á  Garcerán  desama. 

Fuerte  cosa  es  querer,  y  despreciada 
Llorar  los  celos  de  lo  que  otro  quiere ; 
Pero  mayor  aborrecer,  y  amada 
Sufrir  que  un  hombre  aborrecido  espere : 
Es  un  reloj  la  voluntad  pagada, 
Donde  es  volante  amor,  que  loca  y  hiere 
Las  dos  partes  igual,  y  todo  el  día 
Hace  una  consonancia  y  harmonía ; 

Es  índice  la  vista  que  señala 
El  gusto  concertado  entre  dos  pechos  ; 
Las  ruedas  los  sentidos,  donde  iguala 
£1  tiempo  amor  en  daños  y  provechos : 
Si  del  concierto  la  anciún  resbala, 

Y  no  se  van  moviendo  satisfechos 
£1  uno  al  otro,  queda,  si  lo  ignoras. 
Suspensa  el  alma,  y  sin  locar  las  horas. 

Sentados,  pues,  al  discurrir  sonoro 
De  un  art*oyucIo  manso,  <{U6  formaba 
Mil  caracoles  sobre  arenas  do  oro, 

Y  un  prado  en  laberinto  trasformaba, 
La  bella  labradora  del  tesoro 
De  amor  pagado,  á  Ismenia,  que  escuchaba 
8u  historia  atenta,  así  le  dijo,  y  luego 
Corrió  el  arroyo  de  color  de  fuego  : 

«  Cuando  el  famoso  rey  de  Palestina, 
Dej)do  en  paz  de  su  fortuna  adversa, 
Se  fué  á  casar  á  la  ciudad  divina. 
Que  ahora  tiene  el  Salad ino  persa, 
Desde  el  santo  Jordán  á  la  marina 
De  Jope  discurrió  g^nio  diversa, 
Desde  las  blancas  puertas  del  oriente 
A  los  últimos  soplos  de  ocidente. 

»  Vino  entre  tantos  príncipes  y  reyes 
Un  labrador  de  pensamientos  altos. 
Que  á  veces  suelen  enlre  humildes  bueyes 
Al  cielo  dar  encolados  asaltos: 
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Mas  como  del  amor  las  varias  leyes, 
Tanto  en  los  pechos  de  grandezas  faltos, 
Como  en  los  que  respeta  el  hemisferio, 
Ejecutan  la  fuerza  de  su  imperio ; 


Y  Un  príncipe  de  aquellos  viendo  acaso 
Esto  que  acaso  has  visto  y  conocido, 
Quiso  á  mi  condición  salir  al  paso, 
Mas  de  interés  que  de  afición  vestido  : 

Y  porque  la  grandeza  en  campo  raso 
No  se  probase  con  mi  tosco  olvido, 

Y  el  que  fuese  en  las  armas  igual  mío. 
Saliese  con  mi  honor  al  desafío  ; 

»  Al  que  dije  buscó,  que  conquistase 
Mi  rústico  y  villano  pensamiento, 

Y  en  oro  prometido  qu  i  lata  se 

Las  fuerzas  de  mi  honor  y  entendimiento  : 
Armóse  de  oro,  y  como  al  fin  llegase 
Á  dar  con  temeroso  atrevimiento 
Asalto  á  la  muralla  más  confusa. 
Miróse  en  el  espejo  de  Medusa. 

»  Si  te  digo  verdad,  yo  le  escuchaba 
El  oro  que  por  otro  prometía, 

Y  el  de  su  talle  y  discreción  miraba, 
Que  de  mayor  valor  me  parecía: 
Marcelo,  dije,  en  opinión  estaba 
(Advierte  que  Marcelo  se  decía), 

De  conservarme  en  el  rigor  pasado, 
Pjrquc  es  la  libertad  dichoso  estado. 

»  Pero  si  amara  yo,  mi  igual  amara, 
Que  amor  de  iguales  más  se  afína  y  dura, 

Y  á  un  hombre  de  tus  prendas  sujetara 
Esto  que  llaman  honra  y  hermosura  : 
Entonces  ¿1  enrojeció  la  cara, 

Y  dejóme  :  Si  fuera  mi  ventura 
Tan  grande  que  servirle  mereciera, 
De  tesoros  de  amor  príncipe  fuera. 

«  No  andaba  amor  entonces  descuidado, 
Que  bien  nos  concertó  los  pensamientos, 
El  interés  del  príncipe  mudado 
En  los  que  llama  amor  merecimientos : 
Yo  pienso  que  primero  concertado 
Fué  de  los  celestiales  movimientos, 
Que  no  es  posible  que  tan  presto  agrade 
Lo  que  el  cielo  no  influye  y  persuade. 

n  Puso  los  ojos,  y  aun  el  alma  paso, 
Él  me  decía  que  en  mis  ojos,  bellos. 
En  muchos  versos  que  á  su  honor  compuso, 
Llamando  sol  azul  la  color  dellos : 
Después  que  nuestra  vida  amor  dispuso, 

Y  até  su  libertad  con  mis  cabellos, 
Me  dieron  celos  y  sospechas  guerra, 
Que  amaba  y  era  amado  en  otra  tierra. 


250 


DE  LA  ISRUSAL^N  ÚONQUÍSTABA. 


»  No  me  engañé :  bien  sabe  aquesU  (Uente 
Que  lágrimas  juntamos  yo  y  la  aurora, 
Una  mañana  que  al  salir  de  oriente 
Me  vi(5  celosa  en  estos  lirios  Flora  ; 
Mas  él  me  dijo  ansí:  Jamás  aumente 
Lluvia  del  cielo,  que  los  campos  dora, 
Mis  trigos,  mis  sembrados  y  mis  huertas, 
Si  á  la  verdad  con  la  sospecha  aciertas. 

*  Amé,  y  amado  fui  de  una  serrana 
Hermosa  y  entendida  en  todo  extremo. 
Mas  con  el  mismo  Calatea  humana 
Del  igual  á  Tersites  Poliremo ; 
Yo  como  vi  que  mi  esperanza  vana 
Iba  por  alta  mar  á  vela  y  remo 
A  dar  en  los  escollos  del  engaño, 
Al  templo  me  acogí  del  desengaño. 

>  No  hay  remedio  de  amor  como  el  ausencia, 
Porque  es  delito  y  quiere  tierra  en  medio, 

Y  en  ella  no  ha  de  haber  correspondencia, 
Porque  si  la  hay  destruyese  el  remedio : 
Yo  me  partí  con  la  mayor  violencia, 
Pasado  de  mi  amor  bien  lustro  y  medio 
(Que  pudo  humano  coraz«m  rendido) 

A  las  riberas  de  tu  dulce  olvido. 

»  Tú  con  la  fuerza  de  tu  hermosa  vista 
Me  sacaste  del  alma  sus  memorias, 

Y  rindiendo  la  suya  á  tu  conquisla. 
Cantaron  mis  sentidos  tus  victorias : 

No  hay  hierba,  ó  piedra  que  al  amor  resista, 
Como  otro  amor :  advierte  las  historias 
I^umanas  y  divinas,  ni  pudiera 
Vencer  amor  quien  más  amor  no  fuera. 

»  Creí,  no  me  engañé,  más  algún  día 
Nos  vimos  juntos,  y  temí  los  daños 
Que  suele  hacer,  aunque  en  ceniza  fría, 
El  hábito  de  amor  de  largos  años  : 
Mas  pudo  asegurar  mi  fantasia, 
Marcelo,  con  tan  claros  desengaños, 
Que  amando  vi,  si  puede  ser  sin  celos, 
Que  dispensaron  en  mi  amor  los  cielos. 

»  Persecuciones  tristes  he  pasado, 
Penas,  iras  y  agravios  he  sufrido. 
Para  todas  amor  fuerzas  me  ha  dado 
Considerando  cuan  amada  he  sido : 
Pagué  por  largos  tiempos  su  cuidado 
De  tan  estrechos  lazo>  merecido. 
Con  ese  fruto  de  las  ansias  mías, 

Y  el  árbol  del  amor  de  tantos  días.  » 


Volvió  Ismenia  los  ojos,  y  en  el  prado 
Vid  tres  hermosas  niñas  divertidas. 
La  mayor  devanando  un  pardo  hilado, 
Las  otras  dos  de  la  cestilla  asidas  : 

Y  á  Lauro,  ya  repaz,  sobre  un  cayado, 
Con  dos  cuerdas  de  lana  mal  torcidas 
Haciéndole  caballo,  y  el  ameno 

Prado  midiendo,  por  quebrarse  el  fk*eno. 

El  más  tierno  desnudo  le  seguía, 

Y  con  alegre  risa  le  animaba 
Con  una  vara,  y  al  cayado  hería 
Lo  que  por  las  espaldas  le  sobraba  : 
Asido  á  un  hilo  por  el  pie  tenía 
También  un  pajarillo  que  volaba ; 
Pero  por  ayudar  al  otro  hermano, 
Por  el  aire  troc<5  la  débil  mano. 

Los  dos  lloraron,  más  que  la  caída. 
El  pájaro  ya  libre,  cuyo  llanto 
Templó  con  darles  una  cesta  Alcida 
Do  azules  flores  de  romero  santo : 
Ismenia  los  miraba  entretenida. 
Cuando  terciado  por  el  hombro  el  manto, 
Corriendo  v\ó  pasar  un  caballero. 
Que  por  las  armas  conociiS  primero. 

El  estado  del  campo  le  pregunta, 

Y  el  soldado  crucígero  le  cuenta 
Que  el  uno  y  otro  ejército  se  junta, 

Y  que  Ricardo  la  batalla  intenta : 
Luego  el  honor  al  corazón  le  apunta 
Con  la  deshonra  y  vergonzosa  afrenta. 
Que  de  faltar  en  ella  le  resulta. 

Sí  piensan  que  el  temor  la  tiene  oculta. 

El  caballo  apercibe  presurosa 
Ismenia,  y  de  Lucinda  se  despide 
Con  un  diamante,  que  la  mano  hermosa 
En  la  blani:ura  y  la  ílrmeza  mide  : 
Ya  van  los  dos  por  la  fresneda  umbrosa. 
Cuya  jurisdicción  corta  y  divide 
El  arroyuelo  manso,  y  la  serrana 
Por  huéspeda  lloró,  no  por  liviana. 

Llegada  pues  Ismenia,  entre  la  gente 
Francesa  se  mezcló,  para  que  hallada 
O  muerta,  ó  viva,  en  la  primera  fk*ente 
Del  escuadrón,  quedase  disculpada  ; 
Mas,  aunque  contra  Alfonso,  y  justamente. 
Del  injusto  desdén  estaba  airada. 
La  cabeza  á  mil  partos  revolvía. 
Por  ver  sí  aunque  de  lejos  le  vería. 
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CombAto  del  toreo  Carib«  eoD  el  pertagnés  Roy  de  Silva  ea  U  última  batalla  da  loi  eiistiaaot 

eon  los  bárbaros.  (Del  libro  18.) 


Caribe  torco  en  un  repecho  armado 
De  conchas  de  ante  y  de  metal  brufiido. 
Desnudo  el  diestro  brazo,  al  hombro  echado 
Un  carcaj  de  cien  flechas  guarnecido, 
Con  un  alfanje  de  Axamor  al  lado, 
En  un  tahalí  de  piel  de  tigre  asido, 
Y  un  nudoso  bastdn,  de  aquella  suerte 
En  alta  voz  amenazaba  a  muerte  : 

t  Cristianos,  ¿hay  alguno  en  tanta  gente 

Como  ha  Tenido  hasta  el  sagrado  río 

Jordán,  honrado  Siria  y  del  Oriente, 

Que  pruebe  cuerpo  á  cuerpo  el  valor  mió  ? 

¿Hay español,  francés,  6  inglés  que  intente 

Salir  commigo  sólo  en  desafío  ? 

¿Hay  algún  alemán,  ó  dinamarco, 

Que  pruebe  este  bastón,  alfanje  ó  arco  ? 

»  Mas  no  le  habrá,  porque  á  la  cierta  muerte 
Ninguno  viene  cuando  no  es  forzado. 
Porque  naturaleza,  aunque  sea  fuerte 
Huye,  y  resiste  el  daño  declarado  : 
Mas  sí  uno  dije,  de  la  misma  suerte 
Esperaré  con  el  que  traigo  al  lado 
Sin  arco,  sin  t>astón,  á  diez  y  á  doce  : 
Caribe  soy,  Europa  me  conoce. 

>  Todas  estas  cabezas  son  cristianas. 
Diez  son,  y  tengo  veinte  prometidas 
Á  un  ídolo,  que  pudo  á  las  tebanas 
Fuerzas  rendir,  pues  estas  vio  rendidas  : 
Llegad,  que  por  sus  partes  soberanas 
A  ventura  tendréis  perder  las  vidas  : 
Diez  me  faltan,  mirad  que  al  Ocidente 
Es  ido  el  sol,  y  que  he  darle  veinte.  » 

Oyólo  Ruy  de  Silva,  lusitano, 
Qoe  con  otros  famosos  portugueses. 
Acuña,  Ataide,  Almeida  y  Cipriano 
De  Paila,  Vasconcelos  y  Meneses  : 
Como  suelen  las  hoces  en  la  mano 
Los  diestros  labradores  en  las  mieses. 
Iban  dejando  atrás  las  enemigas 
Vidas,  unas  en  otras  como  espigas. 


Y  dejando  pasar  los  compañeros. 

Dijo  en  voz  alta  :  «  ¿  Qué  blasonas,  moro, 
Entre  tantos  crislianos  caballeros, 

Y  en  vituperio  de  la  ley  que  adoro  t 
Tus  fuertes  armas  y  soberbios  fieros 
Ni  de  la  patria  ofenden  el  decoro, 

Ni  tienen  más  valor  que  el  tiempo  breve 
Que  tarda  en  castigarte  como  debe. 

»  Si  diez  te  faltan,  y  la  luz  se  acaba. 
Conmigo  y  los  que  has  muerto  tendrás  once  ; 
No  dejes  el  alteinje,  el  arco  y  clava. 
Ni  el  ante  con  las  láminas  de  bronce  ; 
Que  si  tu  nombre  bárbaro  te  alaba, 
Á  mi  me  llaman  Ruy  de  Silva  Ponce  : 
Si  Europa  te  conoce,  á  mi  el  Oriente, 

Y  si  me  matas,  llévame  por  veinte.  » 

Diciendo  así,  con  el  feroz  Tifonto 
Se  junta  Silva,  y  el  acero  esgrime, 

Y  haciéndole  bajar  del  alto  monte 
De  la  soberbia,  su  furor  reprime : 
Ya  estaba  todo  escuro  el  horizonte. 
Sus  blancas  letras  ya  la  noche  imprime 
En  su  negro  papel  y  húmido  manto, 
Libro  que  al  grande  autor  alaba  tanto. 

Las  armas  dejan  ya  Silva  y  Caribe, 
Porque  juntos  remiten  á  los  brazos 
Cuál  de  los  dos  en  la  contienda  vive, 
Hecho  el  acero  y  el  bastón  pedazos  : 
Mas  de  manera  Silva  le  recibe, 
Aunque  le  traba  con  diversos  lazos, 

Y  la  respiración  del  picho  apoca, 
Que  toda  el  alma  le  ocupó  la  boca. 

Los  cabellos  sangrientos  erizados, 
Los  blancos  ojos  con  espanto  abiertos, 
Los  dientes  por  la  lengua  atravesados. 
Los  brazos  flojos  y  los  dodos  yertos, 
Los  huesos  de  su  ser  desencajados, 
Con  el  tumor  los  nervios  descubiertos, 
Levanta  Silva  al  turco,  y  vuelto  en  hielo 
Con  ronca  voz  le  restituye  al  suelo. 
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IX. 


Dioodoro»  príncipe  de  Chipre,  hermano  de  Ismenia,  viene  i  desafiar  al  que  ha  usurpado  su 
nombre  en  el  campo  cristiano  ;  los  dos  se  reconocen  y  se  abrasan.  —  Garcerán,  Ta  correspondido 
de  Ismeoid,  va  en  busca  de  Clariaardo  que  había  herido  á  la  princesa  en  la  batalla  ;  combate 
con  él  y  le  maU.  (Del  libro  18.) 


En  esto  suena  el  bronce  compelido 
Del  ímpetu  furioso  del  aliento, 
Por  los  ecos  extremos  conocido, 
Donde  parece  que  se  quQJa  el  viento  : 
A  la  trompeta,  al  militar  sonido 
Parte  del  campo  se  suspende  atento  : 
Cuál  dice  que  es  de  la  ciudad  sagrada, 

Y  cuál  del  mar  y  de  la  nueva  armada. 

pDfO,  después  del  bélico  trompeta, 
A  cuyo  bronce  un  tafetán  asido 
Mostraba  un  ciclo  azul,  que  de  un   cometa 
Resplandeciente  estaba  dividido, 
En  un  rucio  rodado  á  la  gineta, 
De  tela  verde  hasta  los  pies  vestido, 
Bailado  como  prado  en  la'  blanca  uicvo, 
Do  máscaras  de  plata  de  relieve, 

Un  caballero  sosegando  llega 
El  caballo  feroz,  que  con  la  espuma 
Se  pinta  el  pecho,  y  á  sí  mismo  ciega. 
Sacudiendo  una  banda  y  verda  pluma  : 
La  blanca  adarga  y  verde  lanza  juega, 

Y  antes  que  nadie  la  razón  presuma, 
Dice  con  voz  soberbia,  y  como  atento 
Paró  el  caballo  et  loco  movimiento  : 

«  Caballeros,  cualqiiiera  que  ha  tomado, 
Usurpando  las  armas  y  el  decoro 
De  los  reyes  de  Chipre  conquistado, 
£1  nombre  del  valiente  Dinodoro, 

Y  tiene  vuestro  ejército  engañado, 

Y  al  rey  inglés,  que  con  las  cruces  de  oro 
Honró  su  pecho,  aunque  por  justa  hazaña 
Favorecido  del  valor  do  España, 

»  Al  campo  salga,  en  que  mostrarle  espero. 
Que  ha  sido  caso  indigno  y  atrevido 
Hurtar  el  nombro  y  fama  á  un  caballero, 
Para  ser  eslimado  y  pi*eferido  : 
Con  estra  lanza  y  este  blanco  acero, 
Que  traigo  al  lado,  como  veis,  ceñido, 
Le  haré  volver  la  fama  y  el  decoro. 
Que  debe  á  la  opinión  de  Dinodoro.  » 

Ismenia.  á  quien  tocaba  la  respuesta 
De  aquel  agravio,  Garcerán  ausento. 
Apenas  oye  el  reto,  cuando  presta 
Hompe  á  caballo  por  la  densa  gente  : 


A  la  venganza  de  su  honor  dispuesta 
El  herido  bridón  pone  la  frente. 
Sintiendo  de  su  rojo  humor  bañados 
Las  estrellas  de  acero  en  los  dos  lados. 

Para  el  caballo  á  vista  del  famoso 
Contrario,  y  dice  :  «  Si  saber  deseas 
Preciado  de  tu  nombre  generoso. 
Qué  caballero  con  tu  lengua  afeas, 
Yo  soy,  pero  ladrón  tan  venturoso, 
Que  al  mismo  dueño,  cuando  tú  lo  seas. 
Le  di  más  honra,  aunque  á  matarme  viene, 
Que  él  y  su  patria  y  toda  Grecia  tiene. 

»  En  prueba  de  lo  cual,  pues  sólo  tengo 
Tan  cortas  armas  á  tu  lengua  largji. 
Que  por  tu  vo/.  precipitado  vengo. 
Sin  aguardar  la  lanza  y  el  adarga  ; 
Mientras  á  la  defensa  me  prevengo. 
Del  escuadrón  católico  te  alarga, 
Ó  aquí,  porque  mejor  tu  fuerza  arguya. 
Sustenta  lo  que  has  dicho  con  la  tuya.  » 

Apocas  el  valiente  caballero 
Estas  palabras  oye,  cuando  airado 
Para  que  la  responda  el  blanco  acero 
El  fresno  arroja  al  viento,  el  ante  al  prado. 
Los  caballos  se  acercan,  mas  primero 
Que  fuese  de  los  dos  ejecutado 
El  bélico  furor  movido  en  vano. 
Conoce  Ismenia  á  Dinodor,  su  hermano. 

«  Para,  le  dice,  así  le  guarde  el  ciclo, 

La  espada,  caballero  generoso, 

Y  las  tocas  y  plumas  dando  al  suelo 

Mostró  desocupado  el  rostro  hermoso.  » 

Ya  Dinodoro  con  algún   recelo 

Do  que  fuese  varón  tan  belicoso 

Su  hermana  Ismenia  de  Acámente  ausente, 

Conoce  al  sol  en  su  segundo  oriente. 

Con  palabras  dulcísimas  y  amores 
Bajan  los  dos  beliferos  hermanos , 
Alternando  los  brazos  y  favores 
Al  pecho,  al  cuello,  al  rostro  y  alas  manos: 
Acuden  á  los  dos  competidores 
Franceses,  españoles  y  anglicanos. 
Mirando  en  su  hermosura  las  dos  bellas 
Luces,  hijas  del  cisne,  ahora  est relias. 


FUAüMÉNtO  IX. 


253 


(Juéniale  Dínodoro  adonde  estuvo 

En  tanto  que  ella  en  Asia,  y  que  volviendo 

Á  Chipre,  nuevas  de  su  ausencia  tuvo. 

Las  hazañas  cntólicas  oyendo  : 

Lo  poco  que  en  las  islas  se  detuvo 

Por  venir  á  buscarla,  y  que  corriendo 

De  Candía  el  mar  entró  por  Cetolía, 

Y  hasta  Siria  pas<5  la  Natolía. 

Ktla  también  le  cuenta  de  qué  suerte, 
Dejando  sus  vasallos  engañados, 
Siguió  de  Alfonso  aquel  rigor  más  fuerte, 
Que  los  Alpes  nubíferos  y  helados  ; 
Que  la  libró  Manrique  de  la  muerte, 

Y  estaban  de  casarse  concertados, 

Y  tanto  de  su  amor  encarecido, 
Que  el  pasado  desdén  quedó  corrido. 

Corre  la  voz  que  no  es  varón  la  dama 
Que  por  tantas  hazaña  fué  tenida, 

Y  causa  en  todos  una  ardiente  llama 
Kn  muchas  voluntades  prevenida  : 
Al  rey  inglés  aseguró  la  fama 
Alfonso  refiriéndole  su  vida  : 
Todos  acuden  á  la  tienda,  y  todos 
Cuentan  lo  que  pasó  de  varios  modos . 

En  tanto  que  la  bella  Ismenia  trata, 
Recuperando  el  femenil  decoro, 
En  que  á  la  bella  Hipsipile  retrata, 
Mostrar  su  nuevo  esposo  á  Dinodoro, 
Las  aguas  del  Jordán  de  blanca  plata. 
Que  bordan  lazos  en  arenas  de  oro. 
Pasaba  Garcerán,  que  por  Ismenia  * 
Iba  buscando  al  príncipe  de  Armenia. 

No  con  siniestra  información  camina, 
Pues  apenas  pasó  la  margen,  cuando 
Vio  estar  á  Clarinardo  y  Rose  lina 
Entre  unos  verdes  sauces  descansando  : 
£1  lirio  azul,  la  roja  clavellina 
LisoQJeras  están  sus  hojas  dando 
Á  sus  cabezas,  y  ó  sus  cuerpos  camas 
Amáracos,  narcisos  y  retamas. 

■  Tú  sola,  está  diciendo  Clarinardo 
Á  Roselina,  eres  mi  bien  eterno  :  » 
Cuando  suspende  Garcerán  gallardo 
La  blanca  vista  en  el  dorado  perno  : 

■  Aquí,  le  dice  el  español,  te  aguardo, 
Marte  de  Armenia,  que  aun  mancebo  tierno 
Con  todo  un  escuadrón  acometiste, 
Cuando  en  tu  amparo  y  protección  le  viste. « 

No  suele  el  que  de  súbito  despierta 
Picado  de  la  víbora  escondida 
Ponerse  en  pie  con  la  color  tan  muerta 

Y  la  sangre  al  principio  do  la  vida. 


Como  el  Armenio,  que  la  suya  incierta 
Mira  en  los  brazos  de  su  dama  asida, 

Y  que  tan  cerca  un  español  le  llama, 
Que  ya  conoce  y  teme  por  su  fama. 

Mas,  del  honor  soberbio  estimulado 

Y  del  amor,  que  en  la  presencia  amada 
Hará  de  un  corazón  afeminado 

La  más  activa  y  arrogande  espada  : 
Por  la  silla  acerada  trueca  el  prado, 

Y  el  florido  arrayán  por  la  celada, 

Y  vibrando  la  lanza  le  provoca. 

Que  vuelta  en  arcos  los  extremos  toca. 

No  vibra  Garcerán  su  fresno  herrado 
De  aquella  suerte,  porque  no  pudiera ; 
Mas,  prevenido  el  brazo  levantado, 
Llama  el  caballo  á  la  veloz  carrera  : 
Las  blancas  ninfas  del  Jordán  sagrado, 
Rompiendo  con  las  frentes  la  postrera 
Túnica  al  agua,  los  cabellos  de  ovas 
Sacaron  de  las  húmidas  alcobas. 

En  medio  estaba  el  venerable  vi^o 
Adornado  de  nácares  preciosos, 
El  cuerpo  azul  sobre  el  nevado  espejo, 
Ceñido  de  corales  vergonzosos  : 
Los  arroyos  que  son  de  su  consejo 
Le  acompañan  en  círculos  undosos, 
Vestidos,  para  ser  también  jueces. 
De  verde  mus^o  y  de  escamosos  peces. 

Baja  la  fuerte  lanza,  que  enarbola 

El  diestro  Armenio,  y  en  el  aire  pasa  ; 

Mas  la  de  Garcerán  en  fuerzas  sola 

Mejor  el  blanco  en  que  ha  de  dar  compasa: 

Desarma  el  hierro  la  doblada  gola, 

Y  la  juntura  del  brazal  traspasa, 
Cayendo  al  suelo  herido  de  tal  suerte. 
Que  oyó  los  ecos  de  su  voz  la  muerte. 

Tras  él  desciende  Garcerán  sacando 

La  blanca  espada,  á  quien  el  brazo  tiene 

Roselina  bellísima  llorando; 

El  español  la  mira,  y  se  detiene  : 

Llegan  los  dos  al  tiempo  que  expirando 

El  alma  agradecida  se  detiene, 

Á  los  años  que  tuvo  compañía 

Con  el  cuerpo  que  amó,  y  en  quien  vivía. 

Era  el  valiente  Clarinardo  uo  mozo 
Cuya  edad  no  cumplió  veinte  y  tres  años, 
El  rostro  como  nieve,  negro  el  bozo, 

Y  los  cabellos  largos  y  castaños. 
Así  fenece  de  la  vida  el    gozo. 
Tales  son  los  humanos  desengaños  ; 

No  hay  flor  como  la  edad,  sale  y  se  quita 
En  un  curso  de  sol  verde  y  marchita. 
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■  /.Eres  cristiano  ?  •*  dice  la»liinado 
Manrique  á  Clarinardo,  y  él  replica  : 
«  No  soy  ¡  oh  caballero  !  bautizado, 
Como  el  traje  que  ves  lo  significa  : 
Con  esta  banda,  ó  tafetán  dorado 
Del  que  en  mi  patria  á  vuestro  Dios  se  aplicAt 
Me  diferencio,  porque  es  blanca  ahora 
La  del  Armenio,  que  en  Tospí  le  adora,  t 

«  Pues  no  dejes,  Manrique  le  responde, 
Tan  alto  bien  como  ganar  podrías, 
Á  tus  pasados  nobles  corresponde 
Defensa  de  la  fe  por  tantos  días : 
Mira  que  mueres,  Clarín  ardo,    adonde 
Nació  el  bautismo,  y  que  las  manos  mías 
Tol  pueden  dar  el  agua  soberana 
Que  di<5  ol  Bautista  á  Dios  en  carne  humana, 

»  Creyendo  en  él,  y  confosando  luego 
Tres  personas  y  un  Dios,  Padre  increado. 
Hijo  engendrado  y  amoroso  fuego. 
Divina  luz  y  Espíritu  sagrado  : 

Y  que,  vencido  del  humano  ruego, 
Preso  de  amor,  por  el  primer  pecado 
Bajó  á  la  tierra  el  soberapo  Verbo, 
Tomó  carne  mortal,  forma  de  siervo  : 

»  Que  en  ana  siempre  virgen  humanado 
Nació,  y  murió  por  cinco  partes  roto, 

Y  que  deste  sepulero,  conquistado 
Del  pío  inglés  y  el  español  devoto, 
Salid  de  nuevos  rayos  coronado, 
Dejando  á  Pedro  universal  piloto 
De  su  divina  militante  nave, 

Y  de  su  cielo  la  dorada  llave. » 

«  Creo,  le  dice  Clarinardo,  y  quiero 
Morir  en  esta  fe  como  cristiano ; 
Confieso  un  Dios  eterno  y  verdadero, 
Muerto  en  la  cruz  por  el  remedio  humano. » 
Entonces  Garcerán  del  blanco  acero 
Con  rostro  alegre  desnudó  la  mano, 

Y  ofreciéndole  el  agua  el  Jordán  mismo, 
Le  dio  con  las  palabras  el  bautismo. 

Con  esto,  por  no  ver  el  triste  punto 
A  que  llegaba  ya,  partió  ligero, 
Jilevando  el  yelmo  con  la  banda  junto 
Por  despojos  del  muerto  caballero  : 
Mirando  el  rostro  de  color  difunto, 
Que  vio  de  viva  púrpura  primero, 
Da  voces  Rosolina,  y  como  loca 
Aguarda  el  alma  al  paso  de  la  boca. 

Ya  llega  en  tropa  la  turbada  gente, 
Que  lejos  de  la  margen  esperaba,   * 
Mientras  que  al  son  del  agua  de  una  fuente 
En  brazos  de  eu  amante  descansaba  : 


Mirando  el  espectáculo  presento, 

Y  que  con  perlas  de  sus  ojos  lava 
La  roja  herida,  en  todo  se  figura 
Pálida  sombra  déla  muerte  dura. 

Todos  preguntan  el  suceso  triste 
Admirados,  llorosos  y  turbados. 
Ella  la  fuerza  del  dolor  resiste 
En  los  ojos  de  lágrimas  bañados  : 

Y  ál  escuadrón,  que  á  su  desdicha  asiste, 
Como  se  ven  carámbanos  helados 
Colgar  de  peñas  altas  por  el  hielo, 

Así  le  dice,  y  se  lamenta  al  cielo  : 

«  Al  pie  de  aquellos  sauces,  al  ruido 
De  aquella  fuente,  y  al  olor  suave 
De  aquella  murta  y  arrayán  florido. 
Donde  cantaba  amor  en  forma  de  ave, 
Quedó  para  mi  mal  mi  bien  dormido, 
Seguro  entonces,  porque  nadie  sabe 
Por  donde  pasa  nuestra  frágil  suerte 
Del  sueño  de  la  vida  al  de  la  muerte. 

«  Contenta  estaba  yo  de  ver  las  flores 
Envidiosas  del  bien  de  que  gozaba^ 
Trasladar  á  sus  hojas  las  colores 
Que  el  dulce  sueño  á  sus  mejillas  daba: 
Por  no  le  despertar  diciendo  amores. 
Con  la  imaginación  le  regalaba, 

Y  él  me  pagaba  tanto  sentimiento 
Con  respirar  en  mí  su  blando  aliento  : 

»  Cuando  aquel  español,  aquel  villano, 
Aquel  rayo  encendido,  aquel  valiente, 
Que  trujo  Alfonso  al  Asia,  aquel  tirano. 
Ocaso  de  las  vidas  del  oriente, 
Armado  en  blanco,  y  en  la  fuerte  mano 
Un  pino  de  su  rama  y  tronoo  ausente, 
Para  vengar  á  Dinodor  de  Clides, 
Si  le  puso  delante  como  Alcides. 

B  Lo  que  pasó,  pues  que  le  veis  herido, 

Y  por  el  pocho  y  brazo  atravesado, 
Muerto    en  los  míos,  que  la  culpa  he  sido, 
Pues  di  la  causa  al  español  soldado. 

Ya  lo  cuentan  los  ojos,  del  sentido 
Á  la  lengua  el  dolor  anticipado  : 
¿  Qué  puedo  yo  decir  sin  esperanza 
De  darle  vida,  ni  tener  venganza  ?  »] 

Dijo  :  y  en  todos  esparcido  el  el  llanto, 
Gran  rato  humedeció  sus  tristes  ojos, 

Y  muchos  dellos  prometieron  tanto. 
Que  en  parte  consolaron  sus  enojos  : 
Atravesando,  pues,  el  Jordán  santo, 
Para  que  fuese  Garcerán  despojos 
De  la  llorosa  dama,  le  siguieron, 
Pero  ni  le  alcanzaron»  ni  quisieron. 


FKAOMENTO  X. 
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Ella  con  los  demás  y  el  cuerpo  triste. 
Dejando  el  monte  Amano,  por  la  arena 
Que  el  Eufrates  de  verdes  juncos  viste, 
Camino  fué  de  la  alta  Melitena  : 
En  tanto  al  alma  Garceran  reñiste 
Con  la  presencia  de  su  bien  la  pena  : 
Mas  cuando  llega  al  campo,  vio  que  había 
Partido  ya  para  la  sacra  Elía. 

Entra  por  ella  el  fuerte  castellano 
Con  los  despojos  del  señor  de  Armenia  ; 
Llega  al  palacio  de  un  soldán  persiano, 
Posada  de  los  reyes  de  Límenla  : 
Estaba  entonces  Dinodor  su  hermano 
Entre  los  brazos  de  la  bella  Ismonia  ; 
Cúbrese  todo  de  un  celoso  hiolo, 
Viendo  en  la  tierra  el  Géminis  del  cielo. 

•  ¿Qué  es  esto,  dice,  así  la  fe  se  guarda 
Á  un  hombre  ausente?»  Ismenia  le  responde : 
c  EstOy  español,  merece  quien  se  tarda, 
Y  mal  á  lo  que  debe  corresponde  :  » 
Garceran  replicó  :  «  Quien  ama  aguarda.  » 
«  Bien  dices,  respondió,  si  sabe  adonde 
Asiste  el  bien  :  ni  obliga  á  firme  ausencia 
Quien  se  va  de  su  dama  sin  licencia.  » 


«  Yo,  dijo  Gapcopán,  fui  pop  vengaple 
Siguiendo  al  rey  de  Armenia,  y  sus  despojos, 
Que  le  maté  por  ti,  puedo  mostrarte, 
Como  dieran  lugar  tantos  enojos  : 
Eres  de  Chipre,  yo  parezco  Marte, 
Pues  apenas  me  aparto  de  tus  ojos 
Cuando  tú,  más  ingrata  que  Coronis, 
En  brazos  tienes  este  bello  Adonis  : 

»  Al  cual  estoy  pensando  do  qué  suerte 
Haré,  cruel,  con  el  dolor  pedazos, 
Si  como  á  Lícas  le  daré  la  muerte, 
O  como  á  Anteo  entre  mis  fuertes  brazos.  » 
«  Mejor  acertarás,  capitán  fuerte, 
Respondió  Dinodor,  si  con  abrazos 
Debidos  al  hermano  de  tu  esposa 
Paga  mi  amor  tu  voluntad  celosa.  • 

Con  esto  á  un  tiempo  mismo  á  los  hermanos 
Mas  bellos  que  formó  naturaleza, 
Asegurando  los  recelos  vanos 
Dos  hiedras  hizo  amor  de  su  firmeza  : 
Acuden  los  hidalgos  castellanos 
De  más  alto  valor,  fama  y  nobleza, 
Y  dándole  debidos  parabienes, 
Alcanzan  parte  de  tan  altos  bienes. 


X. 


Muerte  de  Saladino.  (Del  libro  Í0.) 


MiEXTRAH  á  Enrique  honraba  Celestino 
De  la  dorada  é  imperial  corona, 
Puesto  en  Italia  fin  á  su  camino, 

Y  temida  del  mundo  su  persona, 
Acometió  la  muerte  al  Saladino, 
Aquella  que  á  ningún  mortal  perdona, 

Y  el  rostro  que  temió  todo  el  oriente, 
Se  puso  con  el  suyo  frente  á  frente. 

Bajaba  á  un  bftño,  que  á  la  diestra  parto 
De  la  ciudad  sagrada  se  escondía 
Entre  unas  peñas,  el  persiano  Marte, 
Cuando  también  el  sol  dejaba  al  día  : 
Por  algunos  arroyos  que  reparte 
En  blancos  lazos  una  fuente  fría, 
Llevado  de  tristezas  y  congojas 
Sentóse  al  son  del  agua  y  de  las  hojas  : 

Y  estando  así  tan  lejos  de  su  gente, 
Como  de  verse  alegre,  imaginando 
En  las  pasadas  guerras  del  oriente. 
Donde  estaba  pacífico  reinando  : 
Entre  las  peñas  y  la  blanca  fuente 
Salieron  cuatro  sombras  apartando 
Las  verdes  ramas  con  sonido  horrendo^ 
U  fué  lo  cierto  ^ue  las  vio  durmiendo. 


Llevado  por  el  bosque,  entre  las  peñas 
Pasó  una  cueva  lóbrega,  de  entrada 
Tan  oculta,  que  el  sol  perdió  las  señas, 
En  la  niñez  del  mundo  fabricada  : 
Donde  por  presas,  márgenes  y  haceñaa 
Sonaba  el  agua  turbia  dilatada 
De  varios  ríos,  que  hasta  el  mar  corrían, 
Que  mil  cipreses  lúgubres  ceñían. 

En  esta  varias  naves  fluctuaban, 

Y  todas  finalmente  se  perdían  : 
Las  removidas  aguas  contrastaban, 

Y  con  las  altas  peñas  combatían  : 

Las  barcas  pobres,queen  el  golfo  andabas, 

Y  las  velas  más  altas  sumergían 

Una  misma  tormenta,  un  mismo  viento, 
Dándoles  en  el  fondo  eterno  asiento. 

Allí  se  vía  en  la  vestida  nave 
De  púrpura  el  pontífice  supremo, 
El  cardenal  y  el  arzobispo  grave, 

Y  el  cesar  de  Alemania  á  vela  y  remo  : 
Allí  el  que  apenas  los  principios  sabe, 

Y  el  que  es  6n  toda  facultad  extremo. 
Las  armas  y  las  borlas  de  colores, 
Lo0  reyes  y  los  rudos  labradores  t 
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Allí  los  que  pretcndon  los  gobiernos  : 

Allí  los  ambiciosos  desvelados, 

Las  bellas  damas,  los  mancebos  tiernos, 

Y  la  demás  diversidad  de  estados  : 
Los  que  piensan  vivir  siglos  eternos, 
De  su  fortuna  próspera  engañados, 

Sin  ver  que  el  río  cuanto  va  más  fuerte. 
Más  corre  al  mar  de  la  vecina  muerte. 

¿  Qué  cosa  como  ver  todo  tendido 
El  lienzo  de  una  nave  generosa, 
Todo  peñol,  todo  garcés  vestido 
De  tanta  banderola  bulliciosa  ? 

Y  en  un  instante  ¡  oh  gran  dolor  !  rompido 
El  árbol  en  la  mar  tempestuosa. 
Sembrando  jarcias,  gúmenas  y  cables, 
Sepultarse  en  las  aguas  miserables. 

En  medio  deste  mar  estaba  sola 
Una  casa  de  huesos,  tan  distinta, 
Que  ignoraran  Vilruvio  y  el  Viñola 
Si  era  dórica  el  orden  ó  corinla  : 
Persa,  griega,  romana  y  española, 

Y  arquitectura,  universal  la  pinta. 
Fabricados  de  varias  calaveras, 
Remates,  frontispicios  y  acroteras. 

Estaba  entre  sepulcros  escondidos 
Aquella  reina  del  linaje  humano, 
Hasta  que  Dios  con  brazos  extendidos 
Le  derribó  las  armas  de  la  mano, 
Sobre  pálidos  huesos  carcomidos 
El  carcaj  de  las  flechas  inhumano. 
El  arco  armado  á  todas  cuatro  edades 
De  la  diversidad  de  enfermedades. 

Allí  estaban  las  Parcas  homicidas  ; 
Laquesis  tierna  estambre  humana  hilaba, 
Torcía  Cl.oto  las  ardientes  vidas, 
Átropos  fiera  sin  dolor  cortaba  ; 
Los  venenos,  las  armas,  las  heridas  ; 
Los  dolores,  la  peste  fomentaba  : 
Mas  cuidados  y  estudios,  ¡  fuerte  cosa  ! 
Eran  la  enfermedad  más  peligrosa. 

¡  Oh  miserable  corta  vida  nuestra  ! 

¡  Oh  cuerpo  vil,  pues  para  cada  parte 

Tantos  dolores  y  miserias  muestra, 

Que  los  nombres  apenas  sabe  el  arle  I 

¡  Oh  muerte  inexcusable,  oh  muerte  diestra, 

Último  fin,  donde  la  vida  parle. 

Como  el  discurso  referido  advierte, 

Que  en  Marte  comenzó  y  acaba  en  muerte ! 

Tiró  la  muerle  al  Saladino,  y  luego 
Sonó  la  r.echa  en  todo  el  mar  lloroso  : 
Volvió  del  baño  sin  hallar  sosiego, 
6  fuese  oiorto  caso  ó  fabuloso  : 


Ya  las  venas  enciende  mortal  fuego. 
Ya  se  esparce  el  veneno  riguroso. 
Ya  todo  el  aparato,  en  que  consiste 
El  corrompido  humor,  las  venas  viste. 

El  persa  quiso  hacelle  resísteucía 
Con  el  dolor  de  las  pasadas  glorias  : 
Mas,  conociendo  la  mortal  sentencia, 
Rindió  á  sus  pies  sus  triunfos  y  victorias 
Á  sus  hijos,  que  ya  su  eterna  ausencia 
Lloraban,  refiriendo  las  historias 
De  sus  principios,  dijo  de  esta  suerte, 
Vivo  feroz,  filósofo  en  la  muerte  : 

«  Nací,  queridos  hijos,  morir  debo  : 
Viví,  fui  espanto  al  mundo,  ya  soy  nada  : 
Triunfé  de  cuanto  en  Asi  i  mira  Fabo, 

Y  ya  me  oprimo  aquella  planta  helada  : 
Enriquecí  :  más  ¿  qué  pensáis  que  llevo 
Al  límite  fatal  de  mi  jornada 

De  todas  las  riquezas  del  oriente  ? 
Este  fúnebre  lienzo  solamente. 

•  De  todos  mis  imperios  y  ciudades, 
Damasco,  Alepo,  Egipto,  Al^andría, 
Que  conquisté  con  mil  dificultades, 
Baldac,  Jerusalén,  Siria  y  Suría  : 
Do  la  hermosura  de  mis  cuatro  edades, 
De  mi  poder  y  de  la  fuerza  mía. 
Que  á  tantos  capitanes  rae  aventaja, 
Solo  llevo  á  la  tierra  esta  mortaja. 

»  En  esto  se  ha  resuelto  la  riqueza 
Que  el  santo  alcázar  de  David  cubría, 
La  vajilla,  las  joyas,  la  grandeza 

Y  el  aparato  que  tener  solía  : 
No  puede  resistir  naturaleza 

Á  la  deuda  mortal,  pagué  la  mía  : 
No  era,  ahora  soy,  y  en  un  momento 
No  seré  nada,  y  si  algo,  polvo  y  viento. 

•  Sólo,  queridos  hijos,  os  suplico 
Que  en  mi  entierro  llevéis  esta  mortaja, 
En  que  el  mortal  engaño  significo 
Del  que  ambicioso  por  subir  trabaja  : 
El  más  gallardo,  poderoso  y  rico 
Cabe  después  en  una  humilde  caja  : 
Vivo  no  cupe  en  .Asia,  y  hoy  me  encierra 
En  este  lienzo  y  siete  pies  de  tierra.  > 

¡  Oh  capitán  gallardo,  en  experiencia, 
Ingonio,  industria  y  fuerza  el  más  dichoso 
De  tu  edad,  en  que  hiciste  competencia 
Á  tanto  rey  y  príncipe  famoso  I 
Si  añadieras  ¡  oh  persa  !  á  la  excelencia 
De  tu  valor  heroico  y  generoso 
El  ser  cristiano,  ahora  merecieras 
Que  de  los  de  tu  edad  el  m^or  fueras* 
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FRAGMENTOS 


DEL  BERNARDO 


NOTICIAS    DE    BALBUENA. 

El  doctor  don  Bernardo  de  Balbuena  naciú  en  la  villa  de  Valdepeñap,  provincia  de  la 
Maneha,  año  de  1568,  de  Gregorio  de  Villanueva  y  Luisa  de  Balbuena,  nijosdalgo  de 
aquel  pueblo.  No  se  sabe  dónde  empezó  su  carrera  escolástica,  ni  quiénes  fueron  sus 
maestros  ;  pero  sí  consta,  que  era  todavía  muy  joven  cuando  pasó  á  Nueva  España,  y 
que  acabó  y  perfeccionó  sus  estudios  siendo  individuo  de  uno  de  los  cologios  de  Méjico. 
Allí  se  señaló  muy  pronto  por  su  aplicación,  por  su  saber  y  por  el  tálenlo  que  len/a  para 
la  poesía,  llevándose  ordinariamente  los  premios  en  las  justas  poéticas  que  se  celebraban 
con  frecuencia.  Por  los  años  de  lti08  vino  á  España,  se  graduó  de  doctor  de  teología  en 
Sigúenza  y  obtuvo  la  abadía  mayor  de  la  isla  de  Jamaica,  de  donde  fué  promovido  á  la 
silla  episcopal  de  Puerto  Rico  en  1620.  En  esta  isla  falleció  siete  años  después,  teniendo 
de  edad  cincuenta  y  nueve,  y  sus  huesos  fueron  sepultados  en  la  capilla  de  san  Ber- 
nardo, que  él  había  fundado  en  aquella  catedral. 

La  obras  que  de  él  se  conocen  son  las  siguienl^'s  :  1.*,  La  Grandeza  Mejicana^ 
publicada  en  Méjico  en  1609,  y  se  reduce  á  una  descripción  poética  en  tercutos  de  la  po- 
blación, riqueza,  industria  y  poder  de  aquella  capital ;  2.*,  El  siglo  de  oro,  novela  pasto- 
ral en  prosa  y  verso,  donde  insertó  doce  églogas  imitando  á  Teocrito,  Virgilio  y  Sana- 
zaro,  impresa  en  Madrid  año  de  1608.  Estas  dos  obras  se  han  reimpreso  en  Madrid  por 
la  real  Academia  Española,  y  de  la  primera  so  ha  hecho  también  otra  edición  pequeña. 
3.S  El  BernardCf  o  sea  la  victoria  de  Roncesvalles,  poema  heroico  en  veinticuatro 
libros,  dado  á  luz  en  Madrid  en  1624,  y  reimpreso  por  Sancha  en  1808.  Otras  obras 
compuso,  según  parece,  entre  ellas  una  Cristi ada.  La  alteza  do  Laura^  un  Arte 
nnero  de  poesía  y  una  Cosmografía  universal  que  no  se  han  impreso,  y  acaso  se 
perdieron,  cuando  los  holandeses  invadieron  á  Puerto  Rico  y  robaron  la  librería  de 
nuestro  poeta. 

(Noticia  sacada  de  la  edición  del  Bernardo  de  1808.) 


CANTO  PRIMERO'. 


loTocaciótt  y  proposición.  ~  Dedicación  al  conde  de  Lemos.  ^  Primera  hazaña  de  Bernardo  contada  por 
don  Tendonio  al  conde  de  Saldaña  en  las  prisiones  del  castillo  de  Luna. 


CuéNTAMK,  oh  musa,  tú,  el  varón  que  pudo 
Á  la  enemiga  Francia  echar  por  tierra, 
Cuando  de  Roncesvalles  el  desnudo 
Cerro' gimió  al  gran  peso  de  la  guerra  : 

1.  Perteneciendo  á  ona  misma  obra  todos  los 
fragmentos  que  se  incluyen  en  este  tomo,  y 
presentando,  por  ei  método  que  se  ha  seguido 
al  ordenarlos,  la  apariencia  de  un  todo  regu- 
lar, ha  parecido  conveniente  darles  el  nombre 
de  oM/«f,  como     si    fueran   divisiones  de  un 


¡  Tanto  en  Alcina  hizo  un  dolor  mudo  ! 
¡  Tanto  el  celoso  ardor  que  su  alma  encierra  ! 
¡  Tanto  la  envidia  obró,  tanto  la  saña 
De  defender  su  invicta  tierra  España  ! 

evitarla  confusión  que  resultaría  de  una  iden- 
tidad de  título,  siendo  diversa  la  distribución 
de  la  materia. 

No  se  crea,  por  eso,  que  hemos  tenido  el  in- 
tento de  cuDstruir  un  poema  nuevo  con  los 
materiales  del  antiguo   :  esto     no    era   conve- 


poena    completo.   No  se    ha    adoptado  el  de    niente,  ni  posible.  Lo  que  se  ha  procurado  es, 
lihu,  que  llevan  las    de  la  obra  original,  por '  que  los  episodios    y  trozos   escogidos  tengan 
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Allí,  donde  de  uii  grave  desafío, 
£1  trágico  suceso  lastimosoí 
Á  los  pies  de  un  leonés,  el  cuerpo  frío 
Del  francés,  arrojó,  más  orgulloso. 
Tú  de  esta  fuente  caudaloso  río, 
De  BU  real  sucesión  fruto  precioso, 
Por  quien  la  fama  ya  promete  á  Castro 
Láminas  de  oro,  y  bultos  de  alabastro  : 

Mientras  que  de  Austria  el  sucesor  divino, 
Por  honra  á  su  diadema  soberana, 
Á  su  diestra  el  asiento  más  vecino, 
Cual  mereces  en  dártele  se  ufana  ; 

Y  el  nuevo  mundo,  de  gozarte  indigno, 
En  voz  te  adora  y  en  librea  humana, 

Y  tu  sangro  heredada  de  mil  reyes, 
Honor  le  envía,  y  moderadas  leyes ; 

Muestra  aquí  tu  valor,  que  si  allanares 
Del  Parnaso  á  mi  voz  las  agrias  cuestas, 
Las  alas  que  en  mis  hombros  levantares, 
Te  dejaré  en  tu  heroico  templo  puestas : 
Esténse  Apolo  y  Baco  en  sus  altaros, 
Éste  dando  furor,  y  aquél  respuestas, 
Que  tú,  que  en  majestad  al  mundo  sobras. 
Con  tus  grandezas  honrarás  mis  obras. 

Donde  en  el  mar  cantábrico  se  acaba 
La  rica  Europa,  y  en  su  golfo  helado 
Las  fértiles  arenas  ciñe  y  lava 
Al  inculto  español  nunca  domado  ; 
Un  pequeño  rincón  sólo  quedaba. 
Que  al  bárbaro  furor  había  sobrado, 

Y  en  él  el  Casto  Alfonso  recogido. 
De  estrecho  y  breve  término  ceñido. 

Aquí  se  conservaba  antiguamente, 

Como  en  el  duro  pedernal  guardada, 

La  santa  luz  do  una  centella  ardiente. 

Jamás  del  infernal  hielo  apagada  : 

Aquella  ilustre  y  belicosa  gente 

De  la  fortuna  hija  regalada, 

Corona  universal,  cetro  fecundo, 

De  honor  á  España  y  de  gobierno  al  mundo. 

Tuvo  el  rey  Gasto  una    gallarda  hermana  i, 

Y  hubo  en  Saldaña  un  conde  valeroso, 

algúa  eulace  y  relaciúa  entre  sí,  de  modo  que 
t)roduzcan  más*  interés  y  aforado,  que  el  que 
resallaría  de  trozos  absolutamente  aislados  y 
dispersos.  Las  transiciones  á  la  verdad  no  son 
siempre  tan  oportunas  y  claras  como  debieran  ;  y 
aunque  esto  hubiera  podido  remediarse  variando 
algún  tanto  el  sentido  en  ellas,  semejante  licencia 
esti  expuesta  á  mayores  inconveoientes,  y  se  ha 
tenido  por  mejor  guardar  todo  respeto  al  texto, 
y  qus  00  baya  un  verso,  una  palabra  sola,  que  no 
0M  de  Rilbue3a. 


Ella  Venus  en  gala  cortesana, 

Y  él  en  braveza  un  Marte  belicoso  : 

Y  ambos  de  la  nobleza  castellana 
La  fuente  de  caudal  más  abundoso, 
En  quien  mostraron  su  poder  é  una 
Los  tiempos,  el  amor  y  la  fortuna. 

El  tiempo  les  dio  en  gracia  y  gentileza 
Colmada  á  sus  deseos  la  medida, 

Y  del  pródigo  amor  la  ancha  largueza 
Todo  el  vivo  placer  con  que  convida  : 
Sólo  de  la  fortuna  la  tibieza 

Su  gloria  dojó  en  llanto  convertida, 
Con  que  sus  gustos  vueltos  en  dolores 
Tuvieron  más  de  amargo  que  de  amores. 

Sobre  tres  quintos  lustros  daba  el  cuarto 
De  su  curso  infeliz  la  mayor  parte. 
Que  de  gustos  ayuno,  y  penas  harto, 
La  honra  y  la  fama  de  Saldaña  y  Marte, 
En  el  más  solo  y  encubierto  cuarto. 
En  que  un  torreado  alcázar  se  reparte, 
Vivía  en  su  cadena  y  prisión  fuerte, 
Si  es  la  vida  en  prisión  vida  y  no  muerto. 

Guardaba  el  mundo  tan  oculto  al  conde. 
Que  ya  los  vivos  le  tenían  por  muerto, 

Y  si  está  preso,  nadie  sabe  dónde, 

Que  el  rey  por  más  seguro  lo  ha  encubierto ; 

Y  siempre  á  un  desdichado  corresponde 
Olvido  general,  favor  incierto. 

Que  la  fortuna  al  trastornar  su  esfera, 
Ninguna  gloria  antigua  deja  entera. 

Así  en  larga  cadena. aherrojado. 
El  preso  conde  sin  vivir  vivía. 
Cuando  un  hombre  de  nuevo  aprisionado 
Su  tristeza  aumentó,  y  su  compañía : 
De  aspecto  afable,  rostro  autorizado, 
De  discreción  un  centro  y  cortesía. 
Que  son  las  partes  que  con  fiesta  doble 
El  lustre  muestran  de  la  sangre  noble. 

Ceñido  en  torno  do  un  doblado  muro 
En  la  Mota  de  Luna  un  cuarto  había. 
Que  un  ciego  caracol  por  más  seguro 
Á  sus  lóbregos  senos  descendía  : 

1.  Hay  dos  exposiciones  diferentes  en  El  Ber- 
nardo :  una  la  do  Alcina  á  Morgana,  que  está 
primero,  y  otra  la  de  don  Teudonio  al  conde  de 
Saldaña  en  el  castillo  de  Luna,  que  va  despnés, 
enlazadas,  ó  por  mejor  decir,  confundidas  é 
interrumpidas  extrañamente  entre  si.  Para  gra- 
duarlas algún  tanto  mejor,  se  ha  invertido  su 
colocación,  y  puesto  primero  la  de  don  Teudonio, 
con  lo  cual,  á  nuestro  parecer,  adquiere  la  narración 
mJs  desrejo  y  claridai. 
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Secreta  estancia,  calabozo  obscuro, 
Donde  jamás  llegó  la  luz  del  día, 

Y  tal  que  al  delincuente  más  amigo 
De  cárcel  le  servía  y  de  castigo. 

A  ésta  bajó  Teudonio  por  más  fuerte, 
Que  así  el  honrado  preso  se  llamaba, 

Y  al  afligido  conde  allí  la  muerte 
Por  sobrarle  la  vida  le  faltaba  : 

Llegó  el  huésped,  y  tuvo  á  feliz  suerte, 
Aunque  en  la  ciega  Bopultura  entraba, 
Ver  otro  muerto  allí,  que  todavía 
Consuela  en  la  aOicción  la  compañía . 

Diéronse  en  cortés  trueco  afablemente 
El  pésame  y  la  bienvenida  á  una  : 
Doliéndose  cada  uno  del  presente 
Daño  que  al  otro  ha  hecho  la  fortuna  : 
El  conde,  como  aquel  que  ha  estado  ausente 
Del  cielo,  el  claro  sol,  y  errante  luna, 
Tantos  años  cerrado  en  el  profundo, 
Podíase  ya  contar  por  de  otro  mundo. 

Y  deseando  saber  qué  nuevo  estado 
Las  cosas  alcanzaban  de  la  tierra. 
Quién  gobernaba  el  reino,  á  cuál  cuidado 

*    La  dulce  paz  está,  y  á  cuál  la  guerra ; 
D^ando  su  valor  disimulado 
Que  quien  luego  lo  dice  todo  yerra, 
Así  con  un  fingido  regocijo. 
Afable,  vuelto  á  don  Teudonio,  dijo  : 

«  SeQor,aunque  en  mis  culpas  he  aprendido 
Que  jamás  el  castigo  faltó  en  ellas. 
Sé  también  que  no  siempre  un  afligido 
Padece  y  sufire  agravios  por  tenellas  ; 
Que  el  tiempo  muchas  veces  compelido 
Del  contrario  rigor  de  las  estrellas 
Trocarse  vemos,  y  enviar  al  suelo, 
£q  vez  de  alegre  sol,  borrasca  y  hielo. 

Y  ahora  vuestra  presencia  resplandece 
Aun  entre  estas  tinieblas  de  tal  modo, 
Que  en  su  compuesta  gravedad  parece 
Retrato  singular  del  valor  godo. 
Yo,  señor,  soy  un  hombre  en  quien  fenece 
De  mi  principio  y  fin  el  nombre  todo  ; 
No  tengo  más  valor,  ni  más  estado. 
Que  ser  dichoso  ayer,  y  hoy  desdichado. 

No  os  quiero  ya  informar  de  mi  derecho, 
Que  en  la  cárcel  no  hay  preso  con  delito. 
Todos  están  sin  culpa,  y  sin  provecho 
Es  dorar  á  la  culpa  el  sobrescrito  : 
Sólo  os  ruego,  señor,  si  á  un  noble  pecho 
Amor  con  sola  ceremonia  y  rito 
»   Puede  obligar,  conozca  ahora  el  vuestro, 
Que  le  deseo  servir  en  más  que  muestro. 


V  en  recambio  me  deis  de  vuestras  cosas 
La  parte  que  sin  riesgo  os  pareciere. 
Seguro  que  en  las  tristes  ó  dichosas, 
Mi  gusto  os  seguirá  como  pudiere  : 
Mas,  si  éstas  son  demandas  peligrosas, 
Que  ni  el  lugar  ni  cí  tiempo  las  requiere, 
Contadme  en  trueco,  porque  así  se  ahorren, 
En  el  mundo  qué  mundo  y  tiempos  corren. 

¿  Qué  cetro  le  gobierna  y  rige  ahora  ? 
¿  Qué  guerras  hay  de  nuevo?  ¿qué  dictados  ? 
¿  Si  es  ciega  todavía  la  señora, 
Que  da  y  reparte  reinos  emprestados  ? 
¿Quién  se  señala  enarmas?¿  quién  adora 
La  fama  ?  ¿  quién  celebra  sus  cuidados  ? 
¿  Qué  ritos  ?¿  qué  premáticas  ?  ¿  qué  leyes  ? 
¿Ó  qué  lisonjas  privan  con  loa  reyes  ? 

Así  ci  conde,  y  Teudonio  así  admirado 
De  la  prudencia  y  gravedad  dol  preso, 
En  tanto  que  habló  estuvo  colgado 
De  su  dulce  discurso  y  raro  seso  : 
De  aquel  discreto  preguntar  pagado. 
De  las  preguntas,  y  su  grave  peso, 
La  entereza  del  ánimo,  y  el  modo. 
Tan  de  pecho  real  y  heroico  en  todo. 

Y  en  sus  penas  suspenso  y  divertido, 
Sin  conocer  al  olvidado  conde, 
Teudonio,  más  de  honrado  y  comedido 
Que  gustoso  de  hablar,  así  responde  : 

«  Si  ios  agravios,  con  que  roe  ha  traído 
Fortuna  aquí,  lugar  mo  dan  por  donde 
Aliviar  tu  cadena  y  mis  prisiones, 
Gran  campo  han  descubierto  tus  razones. 

La  tierra  está  sembrada  de  portentos. 
De  grandezas  hasta  ahora  nunca  vistas, 
Famosos  hombres,  de  altos  pensamientos, 
Armas,  guerras,  furor,  pleitos,  conquistas  : 
Fieros  jayanes,  bárbaros  intentos, 
Altivos  reyes,  que  en  copiosas  listas 
El  mundo  sacan  al  soberbio  alarde    [y  ardo. 
De  un  desmán  nuevo  en  que  hoy  se  enciende 

En  gran  riesgo  está  España  de  perderse 
Preñada  de  costosos  enemigos, 
Ligero  el  rey,  y  fácil  de  creerse, 

Y  sin  lealtad  y  fe  los  más  amigos  : 
Harto  desto  en  mis  causas  puede  verse, 

Y  servir  mis  agravios  de  testigos, 
Pues  mis  nuevas  cadenas  y  prisiones 
Son  de  eterna  lealtad  los  galardones. 

Estado  tuvo,  y  tengo  suficiente 

Por  mí,  y  por  mis  mayores  levantado, 

De  reyes  como  el  rey  soy  descendiente, 

Y  tan  leal  con  él  como  agraviado  : 
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Un  tíempo  me  tratd  por  su  pariente, 
Con  favor  y  caricias  de  privado, 
Mas  siempre  las  privanzas  de  los  reyes, 
Gomo  viven  sin  ley,  mueren  sin  leyes. 

Del  trono  real  á  descansar  bajaba 
Al  valle  de  Mi  duerna  comarcano 
Tal  vez  el  Casto  rey,  donde  gozaba 
De  ver  correr  un  oso  de  verano  ; 

Y  el  montañés  Filarco  le  hospedaba 
Con  eapléndida  mesa  y  franca  mano 

En  un  real  bosque,  que  en  hinchada  loma 
Sobre  las  puntas  de  aquel  bosque  asoma. 

En  esta  insigne  casa  de  contento 
De  alcaide  el  fiel  Garílo  nos  servía  ^, 
Puesto  en  olvido  el  alevoso  intento, 
Con  que  á  tener  más  tiempo  me  vendía ; 
Aaoqae  éi  á  la  traición  trocando  el  viento. 
La  doró  con  decir  que  pretendía 
Con  aquella  ocasión  verse  á  mi  lado, 
Para  morir  allí,  ó  salir  horado. 

Es  fácil  do  engañar  un  noble  pecho, 

Y  en  un  traidor  Jamás  faltan  engaños ; 
Éste  pues,  que  parece  que  fue  hecho 
Para  sacar  á  luz  los  más  extraños, 
Era  en  Miduerna  alcaide  á  mi  despecho 
Por  el  gusto  de  Arlinda  había  dos  años, 
Cuando  de  Mahamut  la  torpe  gente 

Á  León  llegó  con  su  falaz  presente. 

Y  ahora  por  grave  suma  de  tesoro, 
Ó  la  esperanza  de  otra  más  cumplida 

En  él,  porque  escondió  el  escuadrón  moro, 
Del  Casto  rey  deseando  la  venida. 
Donde  la  fuerza  los  guardó  del  oro, 
6in  ser  de  nadie  su  traición  sentida. 
Hasta  que  el  señalado  tiempo  vino 

Y  un  notable  suceso  en  el  camino. 

El  Casto  Alfonso  al  real  jardín  derecho 
Á  espaciar  se  guió,  cuando  en  un  llano, 
Que  el  monte  da  á  la  humilde  selva  hecho, 
Un  doncel  pareció  y  un  hombre  anciano  : 

i. Este  dictado  de  /ííi  es  aquí  irónico.  Garito 
era  un  falso  catalúa,  compañero  de  don  Teadonio 
en  machas  de  sus  expediciones  y  empresas.  En  la 
ocasión  más  grande  de  su  vida  le  habia  urdido 
una  traición,  que  por  falta  de  tiempo  no  pudo 
lograrse.  Alcaide  después  de  Miduerna,  por  gusto 
de  Arlinda,  esposa  de  don  Teudooio,  tenia  inteli- 
gencias secretas  con  Mahamud,  un  moro  coman- 
dante en  Herida,  el  cual,  queriendo  vendarse  de 
Alfonso,  y  bajo  el  pretexto  de  enviarle  una  emba- 
jada y  un  presente,  dispone,  ayudado  de  Garilo,  la 
emboscada  que  ocasiona  el  encuentro  que  don 
Tendonio  va  á  contar,  el  peligro  del  rey,  y  la 
primera  bazaf^a  de  Bernardo»  I 


El  viejo  alto,  fei*oz,  calvo,  dei*echo. 
De  rostro  enjiíto,  talle  cortesano, 
Palabras  pocas,  y  modestia  mucha, 
Dos  grandes  bienes  al  que  ve  y  escucha. 

Del  doncel  sólo  no  sabré  pintarte 
La  gallarda  postura  con  que  vino, 
Que  al  brío  natural  llegado  el  arte, 
Era  en  humano  traje  ángel  divino  : 
Hijo  hermoso  de  Venus  y  de  Marte 
En  su  aire  lo  juzgaras  peregrino, 

Y  humilde  de  Narciso  la  pintura. 

Si  como  yo  te  hablara  su  hermosura. 

Niño  que  el  tierno  bozo  le  apuntaba. 
De  cuerpo  algo  más  grande  que  pequeño. 
De  alegres  ojos,  y  de  vista  brava, 
Suave  en  el  mirar,  y  zahareño  : 
Temor  el  verlo  y  alegría  causaba, 

Y  el  rostro  armado  de  capote  y  ceño, 
Mezclando  á  lo  hermoso  lo  robusto» 
La  cifra  hacía  del  deleite  y  gusto. 

En  un  bravo  fantástico  caballo 
De  la  color  y  lustre  del  armiño. 
Que  Genil  vio  nacer,  Betis  criallo, 

Y  de  su  juncia  aun  no  perdió  el  cariño  : 
Sin  poder  con  el  fireno  sosegallo, 
Lozano  el  potro,  y  el  jinete  niño, 

Y  así  trocando  manos  y  visajes 
Hería  ebjaez,  temblaban  los  plumajes. 

De  azul,  tela  de  plata  y  encarnado. 
Rico  jubón,  colelo  y  calza  al  uso. 
El  bohemio  en  armiños  aforrado, 
Que  el  regalo  y  la  gala  juntos  puso: 
Con  broches  de  diamantes  recamado 

Y  perlas  en  labor  y  orden  confuso, 

Y  en  el  sombrero,  en  plumas  y  en  airones, 
Engastes  de  rubís  hechos  florones. 

La  calza  de  obra,  y  ricas  entretelas. 
Lanzando  rayos  con  vislumbres  de  oro, 
De  puntas  de  diamantes  dos  espuelas, 

Y  de  rubís  por  ellas  un  tesoro  : 

El  blando  freno,  estribos  y  chamelas, 
Con  pardos  nieles  de  artificio  moro. 
La  guarnición  de  la  gallarda  espada- 
De  esmeraldas  y  perlas  amasada. 

Varios  entalles  de  oro  on  cada  hebilla, 
Somando  del  pretal  las  guarniciones, 
De  verde  brocatel  la  corva  silla, 

Y  del  mismo  matiz  riendas  y  aciones  ; 
Gripado  lo  embutido  de  platilla, 

Y  en  nuevo!^  trebolillos  y  florones, 
Con  asirnlos  de  perlas  y  rubazos, 
Floridos  brichos,  y  escarchados  lasos • 
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Asi  lal  vez  entre  celajes  pardos 
Suele  bullendo  en  luz  resplandeciente, 
Con  bellas  alas  de  oro  y  pasos  tardos, 
El  lucero  alegar  al  rojo  oriente  ; 

Y  entre  peñascos  de  ámbares  gallardos 
Dorar  las  nuevas  rosas  de  su  frente, 
Recamando  de  aljófares  y  grana 

El  tierno  día,  el  mundo  y  la  mañana. 

Tal  el  doncel  llegó,  tal  en  mirallo 
Deleite  puso  y  gusto  en  los  presentes  : 
El  rey  por  le  hablar  paró  el  caballo, 
Hecho  un  tejido  muro  de  sus  gentes  : 
Cuando  el  sabio  gentil,  que  á  presenlallo 
Al  Casto  rey  venía,  estas  prudentes 
Palabras  sembró  al  airo,  y  fué  escuchado 
Del  circunstante  pueblo  descuidado  : 

«  Aunque  jamás  en  mí,  rey  poderoso, 
Ni  hubo  causa  ni  habrá  para  ofenderte, 
Por  si  fui  en  algún  lance  sospechoso, 

Y  tu  gusto  agravié  por  complacerte, 
El  brazo  destc  joven  valeroso 

Ih  mi  culpa  podrá  satisfacerte, 
Cuando  su  espada  ampare,  no  vencida, 
De  varios  riesgos  tu  importante  vida. 

Tienes  con  él  más  parte  que  conmigo, 
Con  ser  yo  por  mil  partes  todo  luyo; 
No  tard«rás  en  conocerme  amigo, 

Y  en  suficiente  prueba  el  valor  suyo  : 
Que  el  furor  de  un  doméstico  enemigo 
Te  aguarda  en  este  parque,  para  cuyo 
Remedio  todo  lo  posible  he  hecho 

En  reducirle  á  tiempo  do  provecho.  » 

Dijo,  y  el  Casto  responder  quería 
Del  grave  anciano  al  noble  ofrecimiento. 
Cuando  el  jayán  Fracaso,  que  venía 
Por  traidor  capitán  del  falso  intento, 
Viendo  que  el  rey  el  paso  suspendía, 
Feroz  salió  en  su  loco  atrevimiento, 
Temiendo  en  verle  así  por  cosa  cierta 
Ser  su  oculta  traición  ya  descubierta. 

CüQ  cien  valientes  moros,  del  castillo 

Muera  el  ingrato  rey  salió  gritando  : 

Suspendímonos  todos  en  oíUo, 

Al  Casto  en  frágil  escuadrón  cercando. 

Por  donde  á  todo  riesgo  abrió  portillo 

Del  furor  ciego  el  enemigo  bando, 

Dejando  su  confusa  arremetida 

Los  más  bravos  Guzmanes  sin  la  vida. 

El  doncel  de  la  selva  competido 

De  un  brioso  ardor,  y  el  gusto  de  mostrallo. 

Niño  lozano,  y  de  ánimo  atrevido, 

La  espada  sacó  á  un  tiempo  y  el.  caballo; 


Y  cual  si  temeroso  ciervo  herido 
Le  espoleara  el  deseo  de  alcanzallo 
Salió  contra  la  bárbara  emboscada, 
Sacando  más  que  el  sol  rayos  su  espada. 

Era  Fracaso  un  moro  berberisco. 
De  grueso  cuerpo  y  ánimo  doblado. 
En  rostro  sierpe,  en  ira  basilisco, 
En  vista  torpe,  en  lengua  libertado  : 
Cuba  de  alegre  vino,  que  el  morisco 
Que  en  esto  se  desmanda  es  consumado, 

Y  á  la  sazón  sobre  un  frisón  polaco 
Hecho  venía  recién  comido  un  Baco. 

Lleno  el  celebro  de  arrogancia  y  vino. 
Cual  fantástica  torre  iba  el  primero 
(Cuando  el  diestro  doncel  salió  al  camino, 
\'cstido  uno  de  seda,  otro  de  acero  : 
Hízole  al  moro  errar  su  desatino, 

Y  accertarle  el  contrario  un  revés  fiero, 
Que  dejó  por  el  suelo  su  braveza, 

Y  á  él  y  á  sus  contrarios  sin  cabeza. 

Pasó  sin  alma  el  cuerpo  en  el  caballo, 
Cual  si  vivo  buscara  á  nuestra  gente, 
Donde  al  miedo  primero  de  mirallo, 
La  nueva  admiración  creció  presente  ; 
Acudió  á  toda  rienda  por  vengallo 
De  su  morisma  el  escuadrón  valiente. 
Que  en  confuso  alarido  sin  reparo 
Por  el  nuestro  rompió  de  claro  en  claro. 

Eran  los  diestros  moros  escogidos. 
Armas,  lanzas,  caballos,  caballeros, 
AI  alevoso  asalto  apercebidos, 

Y  á  cualquier  tranco  de  ánimos  enteros  : 
Los  nuestros  sólo  á  caza  prevenidos, 

Al  jubas  de  color,  petos  ligeros. 
Propios  para  huir  desa  manera, 
Ó  de  la  muerte  ahora,  ó  de  una  fiera. 

Quedaron  los  más  bravos  por  el  suelo, 
Sembrados  los  no  tales  por  el  llano, 
Qne  ni  del  rey  ni  do  su  honor  el  celo, 
Freno  dar  pudo  ásu  temor  liviano. 
Encontníse  Dorasto  con  Tranquelo, 
Aquél  moro  valiente,  éste  cristiano, 

Y  vinieron  al  prado  sin  sentido 

El  moro  muerto,  y  el  cristiano  herido. 

Volvióse  á  levantar,  cobró   sangriento 
Su  fiel  caballo,  y  el  contrario  escudo, 

Y  con  él,  con  su  espada,  y  con  su  aliento 
Del  rey  lo  fué  mientras  durarle  pudo. 
Yo  á  su  lado  siguiendo  el  mismo  intento. 
Vestido  de  lealtad,  de|armas  desnudo. 
La  defensa  que  pude,  y  que  debía,   l"" 
Sin  dar  un  paso  atrás  hice  aquel  día. 
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Mas  ¡  quién  dirá  entre  tañías  las  proezas 
Que  el  doncel  bello  en  este  tiempo  hacía ! 
¡  Los  peligrosos  golpes,  las  destrezas 
Conque  unos  daba  y  oíros  rebatía  ! 
Corlando  piernas,  brazos  y  cabezas, 
Á  éste  ayudaba,  al  otro  defendía  : 
Aquí  se  ampara,  y  acullá  ejecula, 
Y  á  lodo  acudo  con  presteza  astuta ; 


Ver  el  confuso  campo  de  vencida. 
Preso  el  anciano  rey,  y  por  librallo 
Á  toda  furia  arremetió,  y  al  paso 
Le  ofreció  el  cielo  el  venturoso  caso. 


Cual  rayo  ardienle,  que  en  revuelta  llama 
De  tres  puntas,  los  rústicos  haberes 
Del  campo  asuela,  y  la  copada  rama 
Del  sauce,  alegre  sombra  á  mil  placeres, 
Humeando  deja,  el  hueco  monto  brama, 
Gime  el  cielo  al  caer,  la  rubia  Ceres 
Ardo  en  socas  aristas,  y  en  su  daño 
La  madura  esperanza  esconde  al  año. 

El  Casio  rey  entre  escabrosas  breñas 
Á  su  gente  formó  frágil  reparo, 

Y  con  mañosa  industria  á  sus  pequeñas 
Fuerzas  trazó  defensa,  y  puso  amparo  : 
Dicn  que  contra  las  armas  extremeñas 
El  vencer  fuera  incierto,  el  morir  claro, 
Si  el  doncel  de  la  selva  le  faltara, 

O  su  presta  venida  se  tardara. 

Saco  el  morisco  orgullo  tres  giganles, 
Hosplandccíendo  en  láminas  de  acero, 
Uno  en  los  abrasados  Carama n les 
Nacido,  otro  en  las  Sirles,  otro  en  Duero  : 
De  gruesos  cuerpos,  y  ánimos  bastantes 
Á  rendir  el  furor  de  un  campo  entero, 

Y  para  en  él  llevar  nuestro  rey  preso 
Un  fuerte  carro  de  acerado  peso. 

El  mauro  Dragonel  que  iba  delante. 
Armadas  de  un  alfanje  ambas  las  manos, 
Con  presto  herir,  y  con  feroz  semblante, 
En  campo  á  un  tiempo  entró  con  diez  cristianos: 
Malo  á  Fcinigue,  músico  y  danzante, 
Al  duro  Orbelio,  y  a  Franconio  hermano, 
Que  en  ciego  pleito  andaban  por  su  herencia, 

Y  el  gigante  igualó  la  diferencia. 

Aun  todavía  con  ellos  combatiendo, 
Muerto  el  uno  del  lodo,  el  otro  herido, 
El  gallardo  doncel  pasó  corriendo 
Del  gran  combale  por  lo  más  tejido  ; 

Y  ora  de  inlento  fuese,  ó  no  pudiendo 
Detener  el  caballo  desabrido, 

En  el  jayán  chocó,  y  á  lodo  vuelo 
Como  una  gruesa  torre  vino  al  suelo. 

Quedó  sin  la  una  pierna  en  la  caída, 

Y  encima  della  y  del  muerlo  el  caballo  : 
Causó  laño  pensada  arremetida 
El  dar  en  el  gigante,  y  derriballo, 


Fué  á  dar  con  el  bascoso  desaliento 
En  el  vano  Altravicio  que  venía  ; 
Cayó  sobre  él,  y  como  león  hambriento 
k  rabiosos  bocados  le  comía  ; 

Y  él,  que  en  su  boca  nunca  tuvo  tiento, 
Muriendo  en  otra  conoció  aquel  día, 

Que  es  justo  el  cielo  en  que  permita  y  quiera 
Que  allí  cada  uno  con  sus  armas  muera. 

Ya  el  preso  rey  en  su  carroza  estaba 
De  la  sangrienta  lid  un  largo  trecho, 
Con  diez  soldados,  cuya  vista  brava 
Cobarde  hacía  al  más  valiente  pecho  : 
Síguenle  algunos,  pero  el  que  llegaba 
No  era  al  segundo  golpe  de  provecho, 
Hasta  que  ya  el  doncel,  muerto  el  gigante, 
Gallardo  á  su  posar  pasó  adelante. 

Mató  un  caballo,  y  manca  la  carroza 
El  curso  refrenó,  y  un  diestro  moro 
Alcambisto,  nacido  en  Zaragoza, 
Alcaide  en  Portugal,  casado  en  Toro, 
De  anciano  parecer,  y  sangre  moza, 
Armado  en  blauco  con  plumajes  do  oro, 
Á  encontrallo  salió,  y  pudo  encontrailo 
Si  no  cayera  su  andaluz  caballo. 

Pasó  furioso  el  moro  :  el  doncel,  visto 
Su  riesgo,  revolvió  más  concertado, 
Dando  al  segundo  encuentro  de  Alcambisto 
Del  roto  escudo  un  cerco  destrozado. 
Por  donde  el  hierro  de  la  lanza  listo 
Pasó  el  acero  y  parte  del  costado, 
Quedando  sin  escudo,  y  sin  sentido, 

Y  el  buen  caballo  en  un  cuadril  herido. 

El  herido  doncel,  tras  un  caballo  i 
De  los  que  al  rojo  campo  andaban  sueltos 
Al  ciego  bosque  entró,  y  por  alcanzallo 
En  la  morisca  lid  nos  dejó  envueltos  : 
Ninguno  le  siguió  ni  fué  á  buscallo, 
Hasta  que,  ya  de  la  victoria  vueltos. 
De  alegre  gusto  y  de  despojos  llenos. 
Su  singular  valor  echamos  menos. 

El  rey,  que  vio  su  libertad  y  vida 
Deberla  toda  á  aquella  heroica  espada, 

i.  Ha  sido  preciso  abreviar  mucho  la  relación 
de  este  combate,  que  en  el  origioal  está  atpo 
confusa  y  sobradamente  prolija.  El  verso  citado 
alude  á  una  herida  que  recibe  Bernardo  en  su 
choque  con  uno  de  los  tres  gigantea,  el  cual 
se  ha  omitido  por  fantástico  y  do  necesario. 
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Y  la  honra  y  majestad  antes  perdida 
Con  BUS  famosos  ^ipes  restaurada, 

No  viendo  el  dueño,  y  viendo  su  partida 
Tan  sin  sazón  ni  tiempo  acelerada, 

Y  que  ni  cl  sabio  que  antes  le  traía, 
Ni  él  por  el  campo  y  bosque  parecía ; 

Á  notorio  milagro-  lo  tuvimos 

De  nuestro  gran  patrón,  que  de  aquel  modo 

Ya  muchas  veces  batallar  le  vimos, 

Y  á  su  espada  rendirse  un  campo  todo  : 
Otros  que  oran  los  ángeles  creímos 

Que  antes  la  cruz  labraron  al  rey  godo, 
Porque  de  las  hazañas  la  braveza 
Sobraba  á  toda  humana  fortaleza. 

;  Quién  pudiera  creer  que  fuera  humano 
Brazo  tan  tierno,  y  pecho  tan  altivo, 
Tras  la  codicia  de  buscarle  en  vano 
Sin  lo  poder  bailar  muerto  ni  vivo  ? 
Hasta  que,  por  las  nuevas  de  un  villano 
£1  rey  las  tuvo  del,  de  su  ayo  esquivo, 
De  sus  heridas,  y  el  gallardo  lustre 
De  su  linaje  real,  y  sangre  ilustre. 

Mas  yá  esto  sobra  á  mi  prolijo  cuento, 

Y  es  cansarle  añadir  nuevas  historias, 
Que  ni  son  de  tu  gusto  ni  mi  intento, 

Y  las  más  para  ti  pocos  notorias  : 

Y  así  digo,  señor,  que  el  fundamento 
Fué  de  mi  daño,  frágiles  memorias 
De  mis  servicios,  y  sin  culpa  mía, 
La  traidora  emboscada  de  aquel  día. 

Que  como  del  florido  parque  el  daño 
Nació,  en  que  iba  á  hospedarse  el  rey  seguro, 
De  Filarco  y  de  mí  temió  el  engaño, 

Y  sospechas  cobró  del  fuerte  muro  : 
Mandó  arrasarlo,  y  con  rigor  extraño 
De  estéril  sal  cubrir  el  campo  duro, 

Y  derribar  por  él  torres  y  almenas 

De  más  lealtad  que  de  desastres  llenas. 

Huyó  el  traidor  alcaide,  con  que  puso 
Escrupuloso  al  rey  de  nuestro  trato, 

Y  á  prendernos  de  hecho  se  dispuso, 
Per  ser  tan  justiciero  como  ingrato; 
Que  olvidar  los  servicios  es  cl  uso 
Que  en  la  corte  se  vende  más  barato, 

Y  el  que  ni  muda  ley,  ni  guarda  leyes, 
Desde  cl  menor  lacayo  hasta  los  reyes. 

Esta  es  la  historia  y  curso  de  mi  vida, 

Y  la  traición  que  aquí  me  trajo  preso, 
Con  otras  circunstancias  añadida 

De  menos  importancia,  y  de  más  peso  : 
Mas,  porque  no  sea  en  todo  desabrida 
Ni  dura  mi  prisión,  ahora  tu  seso, 
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Señor,  la  temple,  y,  sí  te  viene  á  cuento, 
Me  di  quién  eres  para  no  ir  á  tiento. 

Que  si  por  la  presencia  he  de  juzgarte, 
Templanza,  autoridad,  talle  y  flgura, 
.Bastantes  causas  dan  de  respetarte 
Tu  mucha  gravedad  y  compostura ; 

Y  aquesta  misma  estimación  es  parto 
De  hacer  la  mía  en  tu  valor  segura, 

Y  que  desee  saber  con  fundamento 

Qué  aire  alteró  de  tu  fortuna  el  viento.  » 

Así  Tcudonio  dijo  :  el  de  Baldaña 
Con  pecho  y  corazón  sobresaltado, 
Como  que  en  una  historia  tan  extraña 
Algún  caso  le  toque  no  pensado ; 
Oyendo  del  doncel  de  la  montaña; 
Niño  do  tierna  edad,  y  ánimo  osado, 
De  sangre  real,  la  suya  alborotada, 
Así  con  voz  le  respondió  turbada  : 

«  Señor,  si  desde  luego  no  he  traído 
Á  tus  pies  con  humilde  reverencia 
Aquel  respeto  á  tu  valor  debido, 

Y  el  que  pide  y  se  debe  á  tu  presencia, 
Esta  dura  cadena  lo  ha  impedido, 

Y  el  no  fiarme  aquí  de  la  experiencia 
Para  creer  que  á  un  príncipe  tan  alto 
Fortuna  obligue  á  dar  tan  bajo  salto. 

Mas,  ya  que  el  tiempo  por  con  suelo  mío, 
Quiso  igualarte  á  mí  en  tu  desventura, 

Y  que  de  mi  fortuna  el  desvarío 
Con  otro  mayor  cure  su  locura ; 
En  mi  intención  y  tu  valor  confío 
Que  alcanzaré  perdón  y  honra  segura 
De  quien  la  puede  dar  al  mundo  todo, 
Ó  preso,  ó  libre,  de  cualquiera  modo. 

Perdona  si  dilato  y  no  te  digo 
Todo  cl  secreto  y  casos  de  mi  vida, 
Que  la  honra  que  me  hizo  igual  contigo 
No  la  quiero  tan  presto  ver  perdida. 
Hasta  pedirte  ahora  como  amigo, 

Y  no  como  inferior,  dejes  cumplida 

Tu  historia,  y  me  declares  si  has  sabido 
Quién  fué  el  doncel  tan  bien  encarecido ; 

De  dónde  vino  á  se  volver  tan  presto 
Un  tierno  niño,  y  un  jayán  tan  fuerte. 
Que  lo  deseo  saber,  para  tras  esto 
En  todo  sin  estorbo  obedecerte. 
Perdóname,  señor,  serte  molesto. 
Que  cl  ver  tan  llena  mi  felice  suerte 
De  tu  afabilidad  y  gracia,  ha  sido 
Quien  me  ha  vuelto  enfadoso  de  atrevido.  » 

Don  Sancho  así  con  pecho  alborotado. 
Aun  sin  saber  de  qué,  y  con  voz  prudente, 
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Humilde  al  gran  Teudonio,  y  reportado 
El  nombre  pide  del  doncel  valiente  : 
Cuando  del  dulce  estilo  acariciado, 
Término  corlcsano  y  elocuente 
Del  preso  ignoto,  en   gravedad   compuesta, 
Esto  dio  á  su  pregunta  por  respuesta  : 

a  En  triunfo  triste  y  suspensión  callada, 
El  destrozado  rey  daba  la  vuelta, 
Del  riesgo  aun  la  persona  alborotada, 

Y  en  deseos  de  venganza  el  alma  envuelta  ; 
Cuando  al  sordo  bajar  de  una  cañada, 

De  los  cristales  de  Ezla  en  flores  vuelta, 
Dolías  cubierto  el  rústico  Silvano 
Salía  de  su  vecina  selva  al  llano ; 

Y  ante  el  brioso  alazán  que  el  rey  traía. 
Postrado  con  medroso  encogimiento  : 

«  Señor,  dijo,  á  la  humilde  choza  mía, 
Que  á  los  pies  tiene  deste  monte  asiento, 
Á  la  hora  vino  ayer  que  se  fué  el  día 
La  alegre  vista  de  un  doncel  sangriento 
Con  un  viejo  sagaz  que  era  su  guía, 

Y  á  tu  real  mano  eslc  papel  envía. 

Por  enjugar  la  sangre  á  las  heridas 
Del  amado  doncel  paró  un  instante, 

Y  en  bálsamos  de  hierbas  conocidas 
Mitigado  el  dolor  pasó  adelante.  » 
Del  Casto  rey  las  nuevas  recibidas 
En  gusto  general,  ver  lo  restante 
En  el  papel  mandó,  y  el  que  servía 
De  secretario  dijo  que  decía  : 

a  Al  Casto  Alfonso,  el  mago  Orontes  griego, 
Salud,  y  muerto  el  bando  sarracino, 
Cual  la  que  el  cielo  hoy  dio,  al  del  río  Mondego 
Estorbo  de  tu  gusto,  y  mi  camino  ; 
Él  mismo  esta  partida  ordena,  y  ruego 
Al  curso  eterno  del  volar  divino. 
Por  tales  puntos  sus  estrellas  guíe, 
Que  á  tu  honra  bienes  sin  cesar  envíe. 

El  tierno  brazo  que  con  nueva  espada 
Hoy  hizo  extremo  della  en  tu  servicio, 

Y  de  bárbara  sangre  barnizada 

Di )  fie  la  suya  real  bastante  indicio  : 
Nt)  ha  vuelto  su  partida  acelerada 
Aniojo  nuevo  do  inconstante  vicio, 
Mas  celestial  impulso  que  le  llama 
Por  este  curso  al  colmo  de  su  fama. 

Conviene  á  la  salud  y  al  noble  aumento 
De  su  importante  nombre  esta  partida  : 
Á  tiempo  volverá  que  más  contento 
Que  pena  ahora  cause  en  su  venida ; 
Que  yo,  qüc  sólo  á  tu  servicio  atento 
Mi  tiempo  gííslo,  y  trazo  el  de  su  vida. 


Muerto  hoy  sin  su  favor  te  vi  en  mi  ciencia, 

Y  ahora  en  riesgo  á  él  si  no  hace  ausencia. 

Esta  causa  nos  lleva,  ésta  nos  pudo 
Á  tus  montes  volver  de  los  de  oriente. 
Después  que  en  turbio  cíelo,  y  día  sañudo. 
Niño  en  Miduerna  le  robé  á  tu  gente  : 
Dos  llenos  lustros  en  silencio  mudo 
De  España  por  más  bien  ha  estado  ausente, 
Probando  en  el  honor  de  hechos  preciaros 
La  noble  vida  de  sus  miembros  caros. 

No  en  deservicio  tuyo  el  robo  ilustre. 

Mas  en  favor  de  su  importante  vida 

El  hado  le  trazó,  porque  deslustre 

Su  espada  el  golpe  de  la  más  temida ; 

Al  fln,  del  reino  el  bien,  de  España  el  lustre, 

En  sangre  de  la  tuya  producida, 

Tu  sobrino  Bernardo,  aquél  que  ha  sido 

Tan  llorado  este  tiempo  por  perdido. 

De  Francia  no  te  altere  el  rompimiento 
Si  guerra  da  á  tu  oferta  en  vez  de  gracias, 
Que  es  nube  hinchada  de  ambicioso  viento, 
Que  en  daño  suyo  ha  de  llover  desgracias ; 

Y  de  tu  gran  sobrino  el  fírme  aliento 
Así  su  bríos  y  sus  fuerzas  lacias 

De  un  golpe  deijará,  que  sea  testigo 
El  de  ser  sangre  tuya,  y  yo  tu  amigo.  » 

Esta  en  suma  es  la  carta,  oye  quién  sea 
El  sobrino  del  rey,  y  por  qué  vía  : 
Junto  de  Oviedo  en  una  alegre  aldea, 
Donde  la  corte  un  tiempo  residía, 
En  gallardo  ademán,  y  real  librea. 
Una  infanta  bellísima  vivía. 
Niña  de  tierna  edad,  y  alma  lozana, 

Y  del  rey  Casto  Alfonso  única  hermana. 

Siendo  el  padrino  amor,  en  lazo  ardiente 
Unió  con  ella  un  conde  de  Saldaña, 
De  la  gótica  sangre  descendiente, 

Y  déla  nata  del  valor  de  España, 
Privado  ilustre,  y  de  su  rey  pariente; 
Mas  en  una  desdicha  todo  daña, 

Y  así  no  valió  al  conde  en  cosa  alguna 
Amor,  privanza,  sangre,  ni  fortuna. 

Tomó  en  agravio  el  rey  lo  que  pudiera 
Á  feliz  suerte  de  su  hermosa  hermana. 
Si  el  real  respeto  con  rigor  no  fuera 
Contrario  en  esto  á  la  razón  humana  : 
Quiso  que  el  conde  en  larga  prisión  muera, 

Y  en  clausura  la  infanta  soberana, 
Nacido  della  ya  el  doncel  gallardo. 
Que  de  su  abuelo  se  llamó  Bernardo. 

Crióle  el  Casto  rey  con  nombre  de  ^ijo, 
Tiernos  gustos  de  amor,  y  fe  paterna, 
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Hasla  que  en  la  ocasión  de  un  regocijo 
El  sabio  Orantes  le  rob<5  en  Mi  duerna  : 
La  causa  ni  la  sé,  ni  nos  la  dijo, 
Ni  de  dónde  nació  amistad  tan  tierna 
Con  el  doncel,  y  con  el  rey  gallego, 
Siendo  el  una  español  y  el  otro  griego. 

El  Casto,  con  la  alegre  nueva  ufano. 
Del  doncel,  ya  llorado  por  perdido, 
Viéndole  vivo,  y  por  su  altiva  mano 
Á  su  primer  grandeza  reducido. 
Ni  al  moro  teme,  ni  al  poder  cristiano, 
De  la  experiencia  y  la  esperanza  asido, 
Antes  para  la  guerra  venidera 
Sólo  que  vuelva  su  sobrino  espera. 

Y  si  no  son  lisonjas  de  la  fama, 

Ó  el  tiempo  sin  sazón  corta  la  espiga, 
No  hay  lengua  en  cuanto  España  se  derrama 
Quó  otras  grandezas  que  las  suyas  diga  : 
Uno  Marte  español,  otro  le  llama 
Alcides  nuevo,  y  todo  en  voz  amiga 
Celebra,  ora  de  vista,  ora  de  oídas. 
Sus  cosas  grandes,  ciertas,  ó  fingidas. 

La  guerra  que  con  Francia  está  aplazada 
Del  mundo  sin  porqué  mortal  ruina, 
Es  toda  de  ambición  ocasionada, 

Y  de  imprudente  traza  repentina... i 
Mas  ¿qué  accidente  ó  causa  no  pensada 
A  tal  congoja  y  lágrimas  te  inclina  ? 

¿  Qué  desgracia  ó  pasión  puesta  en  olvido 
Mi  cuento  á  la  memoria  te  ha  traído  ? 

Si  es  por  hallarte  sin  porqué  enterrado 
Á  tal  sazón  en  sótanos  estrechos, 
Que  cual  yo  pienso  el  ocio  desalmado 
Carcoma  es  interior  de  honrados  pechos, 
El  reino  está  y  el  rey  tan  apurado 


De  hidalgos  que  lo  sean  en  sus  hechos, 
Que  no  sólo  abrirá  esta  cárcel  fiera, 
Mas  aún  las  de  la  muerte  si  pudiera. 

Mitiga  ahora,  señor,  tu  acerbo  llanto, 

Y  de  cualquiera  causa  que  proceda. 

Que  podré  hacer  por  ti,  me  advierte,en  tanto 
Que  este  altibajo  de  fortuna  rueda  : 
Que  tu  valor  en  mi  ha  podido  tanto. 
Que  nada  el  mío  te  negará  que  pueda, 
Ora  vaya  en  tu  dicha,  ora  en  la  mía 
El  deseai*  yo  tanto  tu  alegría.  » 

Dijo,  y  el  preso  conde  á  sus  razones  : 
•  ¡  Oh  invicto  don  Teudonio,  cuan  al  vivo 
Tus  palabras  descubren  los  blasones 
De  la  real  sangre  por  quien  muero  y  vivo ! 
No  tiene  ni  ha  tenido  el  rey  prisiones, 
Cárcel  cruel,  ni  calabozo  esquivo, 
Que  puedan  agraviar,  y  hacer  ultraje, 
Á  quien  no  fuere  de  tu  real  linaje  : 

Y  así  lo  que  pudiera  al  más  perdido 
Ser  provecho  y  favor,  á  mí  me  daña. 
Pues  mi  culpa  mayor  es  no  haber  sido 
De  la  sangre  real  la  mía  extraña  : 

Yo  .soy,  si  acaso  soy,  primo  querido. 
El  desdichado  conde  de  Saldaña, 
Que  tanto  ha  que  enterrado  y  muerto  vivo, 
Que  no  sé  si  me  vi  algún  tiempo  vivo.  » 

«  ¡  Oh  cielo  santo  !  don  Teudonio  dijo, 
¡  Posible  es  que  veo  viva  la  persona 
Así  agraviada  del  valiente  hijo 
Del  conde  de  Saldaña  y  Barcelona  I 
;0h  humano  engaño  !  ¡oh  corto  regocijo  !..  » 
Mas  ya  á  mi  voz  el  llanto  desentona, 
Que  venturas  halladas  en  cadenas. 
Solo  para  lloradas  salen  buenas. 


CANTO  IL 


»  Poderío  de  Cario  Magno  :  odio  que  las  hadas,  principalmente  Alcina,  lieoen  á  él  y  á  sus  paladines, 
(.oofercacian  elU  y  Morgana  sobre  el  modo  de  destruirlos,  valiéndose  del  ralor  de  Bernardo ;  ai  quien 
Horgana  promete  las  armas  de  Aquiles. 


H  El  NABA  en  las  regiones  de  occidente 
Cario  Magno,  un  gran  príncipe  famoso, 
Príncipe  á  quien  las  águilas  de  oriente 
Su  estandarte  volvieron  más  pomposo  : 

1.  Este  último  verso  alude  al  nombramiento 
de  Cario  Magno  para  sucesor  del  rey  Casto,  hecho 
por  éste  sin  conocUni«nto  de  sus  vasillos.  Ellos, 
repugoande  s^r  súbdlítos  del  emperador^,  logran  de 


Obedecido  de  invencible  gente, 

Y  sobre  mil  ciudades  poderoso, 

Á  cuyo  nombre  ilustre  y  lirios  de  oro 

Reverenció  el  cristiano,  y  tembló  el  moro  ; 

Alfonso  que  aquel  nombramiento  se  revoque 
solemnemente  De  aqui  la  guerra  entre  los  dos  Esta- 
dos: queriendo  Cario  Magno  sostener  su  elección  á 
fuerza  armada,  y  los  españoles  su  independencia. 
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Vi  aso  Dafne  en  medio,  convertida 
En  un  fresco  laurel  ;  víase  á  su  lado 
El  dios  de  amor,  la  venda  desceñida, 
Riendo  el  triunfo,  al  arco  recostado  : 
Llorando  Apolo,  Dafbe  arrepentida. 
El  mundo  triste,  y  el  cruel  vengado, 

Y  entre  las  arboledas  do  Poneo 
Tañendo  á  veces  y  cantando  Orfeo. 

Es  de  la  altiva  sala  la  techumbre 

Un  repartido  cielo  en  mil  estrellas. 

Que  del  sol  de  un  carbunco  enciende  lumbre 

La  plateada  luna  á  un  tiempo,  y  ellas  ; 

Á  quien  sigue  la  excelsa  pesadumbre 

De  clavos  de  cristal  y  ruedas  bellas. 

Con  su  cerco  vital,  cuyo  tesoro 

La  esfera  parte  en  varios  climas  de  oro. 

Los  apartados  polos,  donde  el  hielo 
El  blanco  nácar  da  á  las  ondas  frías, 
Las  templadas  regiones,  y  aquel  suelo 
Donde  tú,  Apolo,  soplo  ardiente  envías  ; 
El  oriente  abrasador  del  ciclo. 
Término  de  las  noches  y  los  días, 
Profunda  sima,  y  anchurosa  cava. 
Adonde  el  mundo  sin  morirse  acaba. 

El  abrasado  igual  meridiano, 

De  luz  sembrado  y  puntas  do  oro  fino. 

Cuya  dorada  y  no  torcida  mano 

Fiel  lumbre  al  mundo  llueve  de  contino  ; 

Los  trópicos  de  invierno  y  de  verano, 

Del  sol  cerrada  cárcel  y  camino. 

Uno  de  nieve  y  tempestad  cubierto, 

Y  en  siempre  nuevas  flores  otro  abierto. 

La  línea  de  igualdad,  cuyas  vertiento.s 
Los  montes  miran  sin  ninguna  altura. 
Que  unas  tiznadas  y  desnudas  gantes 
Cultivan  en  eterna  calentura  : 
Los  coluros  que  ciñen  anchas  frentes 
Á  los  dos  nortes,  y  con  luz  segura, 
El  estrellado  cerco  que  los  guía 
Adonde  vivo  sin  morirse  el  día. 

Hay  un  camino  de  oro  que  divide 
Del  círculo  vital  la  anchura  ardiente, 
Por  quien  el  rubio  sol  que  el  ciclo  mide 
Ya  con  lulo  se  ha  visto  entre  la  gente  ; 

Y  la  encantada  luna,  que  presido 
Al  flojo  sueño  en  su  mnyor  creciente. 
Be  vio  alegre  salir  con  sus  estrellas, 

Y  faltarle  la  luz  en  medio  dolías. 

Relumbra  aquí  el  dorado  vellocino 

Que  un  tiempo  á  Coicos  hizo  ser  famosa, 

Y  el  toro  que  con  cuernos  de  oro  fino 
Nadando  el  mar  pasó  una  ninfa  hermosa  : 


NARDO. 

Dos  niños,  uno  humano,  otro  divino, 

El  cancro  y  su  figura  portentosa, 

El  león  con  la  cerviz  de  oro  estrellada, 

Y  la  virgen  de  espigas  coronada. 

Kl  pe«o  ajustador  do  nuestras  horas, 
Kl  escorpión  de  su  veneno  armado, 
Elqu  e  con  arco  y  flechas  voladoras 
De  tierna  nievo  deja  el  campo  helado  : 
El  frío  Capricornio,  que  en  sonoras 
llorrascas  da  el  sereno  mar  turbado, 
E\  copero  que  á  Júpiter  infama. 
Con  ios  dos  peces  de  argentada  escama. 

Las  frías  nietas  del  novado  Allante, 
Kl  dorado  Orion  armado  y  floro, 
Que  al  triste  y  solitario  caminante 
De  guía  á  voces  sirve  y  compañero  : 
El  carro  de  oro  en  ruedas  de  diamante, 
Las  dos  osas,  las  guardas,  y  el  lucero, 

Y  el  fijo  norte  que  á  sus  pies  relumbra, 
Que  es  quien  las  horas  de  la  noche  alumbra. 

6  sea  pincel  sulil,  6  mago  aliento, 
Tuerza  de  ingenio,  hierbas,  ó  conjuro. 
No  hay  en  el  cielo  esfera,  movimiento. 
Signo,  estrella,  planeta,  ni  conjuro. 
Aspecto,  casa,  conjunción,  aumento, 
Oriente  claro,  ni  poniente  obscuro, 
Que  por  esta  ancha  sala  y  su  discurso 
No  haga  en  su  natural  período  curso. 

El  año,  la  semana,  el  mes  y  el  día, 
Creciendo  en  su  volar,  y  descreciendo, 
La  clara  luz  á  la  tiniebla  fría 
Con  bellos  rayos  de  oro  hace  ir  huyendo  : 
De  la  flor  tierna  que  el  verano  envía 
Dulce  fruto  el  otoño  está  vertiendo 
Por  sustento  al  invierno  y  al  estío, 
Éste  rico  en  calor,  el  otro  en  frío. 

Sin  lo  que  hermoso  aquí  la  vista  goza, 
Que  es  del  mundo  la  máquina  abreviada, 
La  alegre  escuadra  de  aves  que  retoza, 
Todo  la  vuelve  en  suavidad  bañada  : 
Canta,  gorjea,  despierta  y  alboroza 
Á  Orfeo,  que  ayude,  si  á  Morgana  agrada ; 
Mas  si  ella  con  su  gusto  no  lo  entabla, 
Todo  ello  os  oro  muerto  que  no  habla. 

Aquí  las  reales  mesas  coronadas 
Do  costosas  bajillas  do  oro  fino. 
Con  preciosos  manjares  ocupadas. 
Vestidas  dio  aquel  día  el  blanco  lino  ; 
Donde  en  comida  espléndida  á  las  hadas 
Las  tazas  colman  de  espumante  vino, 

Y  en  graves  salvas  sirven  y  aparato 
La  real  ostentación  de  cada  plato. 
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Templú  en  Uiito  Gadir  su  laúd  dorado, 

Y  todo  en  furor  bélico  encendido. 
Por  el  aire  sutil  dejó  sembrado 

Del  suave  acento  un  resonar  medido, 
De  tan  varia  harmonía  acompañado, 
Que  el  alma  cautivó  por  el  oído, 
Al  dulce  son  que  en  los  sentidos  dejan 
Los  golpes  de  las  cuerdas  que  se  quejan. 

Y  dando  á  los  bemoles  compañía 
La  dulce  voz  de  su  divino  canto. 

La  beldad  comenzó  á  cantar,  que  el  día 
Al  mundo  saca  en  ru  rosado  manto  :- 
Las  flores  que  derrama  la  alegría, 
En  que  á  la  noche  trueca  el  ciego  manto, 

Y  en  invisible  y  blando  movimiento 

De  negras  sombras  barre  y  limpia  el  viento. 

Hurta  á  la  luna  el  oro  de  su  esfera, 

Y  á  las  estrellas  su  argentado  brío, 
Entolda  de  jasmines  su  litera, 
Respira  el  aire  blando  aljófar  frío. 
Sale  el  dorado  sol,  la  mar  se  altera, 
Tiembla  la  luz  sobre  el  cristal  sombrío, 

Y  de  su  barro  al  caluroso  aliento 

El  bajo  suelo  humea,  y  arde  el  viento. 

Y  ya  después  que  toda  esta  hermosura 
Al  bello  rostro  acomodó  de  Alcina, 

Y  el  lisonjero  labio  su  dulzura 
Envuelta  dio  en  destreza  peregrina  : 

La  antigüedad  del  largo  tiempo  obscura 
Veloz  cantó,  y  la  priesa  en  que  camina 
El  urigen  del  mundo,  y  cuando  el  cielo 
Feliz  principio  halló  á  su  inmortal  velo. 

Canl.»  de  las  mudanzas  de  fortuna 
En  8u  inconstante  esfera  el  punto  breve : 
Cantó  al  sol  sus  eclipses,  y  á  la  luna 
La  luz  que  con  dorados  cuernos  bebe : 
Cantó  el  fatal  colegio,  y  de  una  en  una 
Las  hadas  celebró  su  canto  leve, 
Tocando  á  vueltas  no  moñuda  parte 
De  heroicos  hechos  del  sangriento  Marte. 

Y  acabada  la  música  y  comida, 
En  pomposa  grandeza  y  aparato 
La  una  majestad  á  la  otra  unida, 
Á  gozar  fueron  del  jardín  un  rato : 
En  cuya  alfombra  fértil  y  florida. 
Vivo  de  la  beldad  dormía  el  retrato, 
Al  templar  con  los  árboles  y  el  viento 
El  tierno  ruiseñor  su  alegre  acento. 

Había  por  él  diversos  cenadores, 
Sobre  estanques  y  arroyos  cristalinos, 
De  estatuas  adornados  y  primores, 

Y  (lo  diestro  pincel  cuadros  divinos  : 


Allí  burlas  y  juegos  de  pastores, 
Personajes  de  risa  y  desatinos. 
Aquí  brutescos,  acullá  grimazos, 

Y  de  olmos  y  de  parras  mil  abrazos. 

Después  que  con  jazmines  y  claveles, 
Azules  lirios  y  encamadas  rosas. 
Lo  más  vistoso  hurtando  á  sus  verjeles» 
Sus  cabezas  volvieron  más  vistosas: 
Al  margen  de  un  arroyo  entre  laureles, 
Sobre  alcatifas  pérsicas  preciosas, 
Á  sombras  frescas  de  una  vid  lozana, 
Así  Alcina  habló,  y  oyó  Morgana  : 

«  Si  ya  deseas  saber,  oh  reina  hermosa. 
De  mi  nueva  venida  el  fundamento. 
Que  causa  hacerme  pudo  venturosa, 
A  hurlarle  á  tu  vista  este  contento ; 
Negocios  graves,  ocasión  forzosa, 
A  salir  me  obligaron  de  mi  asiento. 
Aunque  el  gusto  de  verte  lo  hiciera. 
Del  muerto  mundo  cuando  allá  esturíera. 

Mas  hoy  este  regalo  y  mi  venida 
Á  tu  servicio  queden,  y  á  mi  cuenta. 
Que  tú  en  venirlo  á  ver  serás  servida, 

Y  yo  en  verle  cual  ves  rica  y  contenta : 
Un  agravio  común  nunca  se  olvida. 

Ni  á  un  noble  la  memoria  de  su  afrenta, 
Ni  á  un  amigo,  si  lo  es  en  lo  que  digo. 
La  injuria  que  le  hicieron  á  su  amigo. 

Después  que  tu  jardín  fué  destrozado 
Por  la  mano  de  aquel  francés  furioso 
Que  ganó  á  Bali sarda,  y  ha  ganado 
Contra  nuestra  nación  nombre  famoso  ; 
Nunca  de  mi  memoria  se  ha  borrado 
De  la  afrenta  el  ultraje  vergonzoso 
En  que  su  espada  nos  dejó,  y  quedamos 
Las  que  de  sangre  tuya  nos  preciamos. 

Y  aunque  ninguna  goza  en  tu  linaje 
Derecha  acción  á  la  fatal  bebida. 

Do  cuyo  vaso  y  su  inmortal  brebaje 
El  brío  desciende  á  nuestra  larga  vida, 
Que  recibido  no  haya  algún  ultraje 
Dcsta  nación  francesa  mal  nacida, 
Todas  sin  hacer  caso  de  los  suyos. 
Como  á  más  principal  lloran  los  tuyos. 

Á  ti  contenta  sola,  á  ti  vengada. 
Desea  en  esta  ocasión  la  más  briosa, 

Y  yo  más,  como  más  interesada, 

Y  en  yerros  contra  ti  menos  piadosa, 
Que  como  rica  debes  ser  honrada, 

Y  en  sólo  este  cuidado  cuidadosa, 
Ninguna  diligencia  he  perdonado  : 
Oye  lo  que  pon  ellas  he  alcanzado. 
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Donde  el  mar  Jonio  al  Ténaro  le  baña 
Los  verdes  jaspes  de  su  fértil  vena, 

Y  en  bosque  espeso  y  hórrida  montaña 
Sobre  las  nubes  se  encarama  y  suena : 
De  entrada  obscura,  y  abertura  extraña 
De  negro  hollín,  herrumbre,  y  lamas  llena, 
Una  espantosa  cueva  se  descubre. 

Que  el  cielo  y  mar  con  humo  altera  y  cubre* 

Por  ésta  se  camina  al  ciego  mundo, 

Y  Alcides  á  esta  luz  sacó  el  Cerbero, 
Cuando  de  las  deidades  del  profundo 
Victorioso  saltó,  arrogante  y  flero. 
Aquí  la  muerte  tiene  otro  segundo 
Carón,  que  asista  y  sirva  de  portero, 
Á  cuyo  aliento  y  cálido  bochorno 

El  vivo  huye,  el  muerto  tiembla  en  tomo. 

En  cierto  aspecto  de  menguante  luna 
La  obscura  cueva  está  en  segura  entrada. 
Hasta  donde  en  los  libros  de  fortuna 
La  humana  cuenta  se  nos  da  ajustada : 
Por  tu  ocasión  aquí  en  hora  oportuna. 
De  fantasmas  bajé  y  horror  cercada, 
Á  consultar  tu  caso,  y  ser  testigo 
De  lo  que  allí  hallé,  y  aquí  te  digo. 

Después  que  por  torcidos  escalones, 
Vacíos  de  claridad,  bajé  á  los  senos 
De  la  tierra,  y  sus  negros  artesones. 
De  hollín  tiznados,  y  de  sombras  llenos. 
Antes  del  triste  término  y  mojones, 
Del  reino  de  Plutón  vi  unos  serenos 
Campos,  y  allí  un  castillo,  á  quien  el  día 
De  la  suya  una  luz  dudosa  envía . 

En  la  jurisdicción  de  los  mortales 
Este  alcázar  está,  y  quien  dentro  vive : 
pe  aquí  el  hado  tos  bienes  y  los  males 
A  la  tierra  despacha,  y  apercibe  : 
Aquí  con  altibajos  desiguales 
Fortunas  labra,  y  su  valor  describe ; 

Y  aquí  es  al  fin  la  casa  de  moneda. 
De  cuanta  el  tiempo  por  el  mundo  rueda. 

Aquí  Demogorgón  está  sentado 
En  su  banco  fatal,  cuyo  decreto 
De  las  supremas  causas  es  guardado 
Por  inviolable  y  celestial  preceto  : 
Las  parcas  y  su  estambro  delicado, 
Á  cuyo  huso  el  mundo  está  sujeto. 
La  fea  muerte,  y  el  vivir  lucido, 

Y  el  negro  lago  del  obscuro  olvido. 

Aquí  se  labra  el  siglo  venidero, 

Y  las  humanas  inviolables  leyes, 
Que  ni  el  tiempo  las  muda  lisonjero, 
Ni  las  quebrantan  príncipes  ni  reyes : 


Cuelga  el  último  día  del  primero, 

Y  en  torpe  yunta  de  enquilados  bueyes 
Ara  la  vida  el  mundo,  y  nadie  advierto 
Que  es  el  vivir  dar  pasos  á  la  muerte. 

Aquí  en  negro  dosel,  sin  luz  sentadas. 
Tres  diosas  hilan  las  humanas  vidas, 
Al  curso  las  madejas  devanadas 
De  nueve  ruedas  de  cristal  lucidas  : 
Donde  en  el  huso  apenas  marañadas. 
Las  blandas  hebras  crecen  mal  torcidas. 
Cuando  de  todas  tres  la  más  ligera, 
Por  lo  hilado  corre  la  tijera. 

Copos  de  suertes  y  colores  varias,* 
Unos  blancos  sin  tez,  otros  lustrosos. 
Unos  á  quien  los  reyes  pagan  parías, 

Y  otros  que  pechan  á  los  más  astrosos ; 
Cuales  de  tornasol  hebras  voltarias. 
Cuales  de  rica  luz  hilos  preciosos. 
Cuales  de  alquimia,  y  cuales  de  oro  flno, 

Y  en  cada  cual  su  hebra  y  su  camino. 

El  siglo  venidero,  la  mudanza 
De  reyes,  reinos,  casas  y  dictados, 
Lo  que  el  distrito  de  fortuna  alcanza, 
Lo,  que  al  decreto  toca  de  los  hados  : 
Cuanto  se  pesa  con  mortal  banlanza. 
Los  que  vendrán,  presentes  y  pasados. 
Cuanto  es,cuanto  ha  de  ser,y  cuanto  ha  sido, 
Aquí  se  hila,  corta,  y  da  tejido. 

De  los  tiempos  la  masa  vi  abreviada, 
Manar  el  mundo,  y  revolver  sus  cosas, 
La  vida  de  congojas  asaltada. 
La  muerte  de  sus  bascas  temerosas  : 
La  fortuna  dichosa,  y  desdichada, 
Con  sus  dos  caras  ambas  engañosas, 
Volando  en  sus  favores  y  desdenes 
Los  males  engazados  con  los  bienes. 

Y  entre  estos  mundos,  al  que  ya  nacía, 
Humilde  vi  la  victoriosa  Francia, 

Que  un  mancebo  y  su  espada  le  tenía 
Por  el  suelo  sembrada  su  arrogancia ; 
Miréla,  y  admirada  en  lo  que  vía, 
Aquella  conocí  ser  la  inconstancia 
Del  bien  humano,  que  ios  más  cumplidos 
Forzados  vienen,  y  se  van  corridos* 

No  me  admiré  de  ver  que  tanta  alteza 
En  tragedia  tan  triste  se  trocase. 
Que  es  cierto  que  en  mortal  naturaleza 
Todo  tiene  su  fln,  y  ha  de  acabarise : 
La  rueda  me  admiró  con  su  presteza, 
Que  apenas  deja  de  la  vista  hallarse, 
Allí,  ¡  oh  fortuna  !  quien  de  ti  se  lía. 
Verá  cuan  firme  tiene  su  alegría. 
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La  espada  Balisarda  vi  presente^ 
Que  un  victorioso  joven  á  tu  instancia 
En  la  sangre  bañaba  de  un  valiente, 
Que  asombró  el  mundo,  y  dio  valora Fran- 
De  oro  con  estas  letras  en  la  frente  :    [cía, 

Y  Bernardo,  honor  de  España,  aunque  en 
Brevísima  su  fama  así  encogida,  [distancia 
Que  apenas  al  nacer  fué  conocida .  » 

Es  al  presente  un  joven  valeroso. 
De  real  disposición,  feroz  denuedo. 
Noble,  fácil,  cortés,  compuesto,  brioso, 
De  pecho  altivo,  y  corazón  sin  miedo ; 
Kn  paz  afable,  en  guerras  desdeñoso, 
De  España  al  fin,  que  es  cuanto  decir  puedo, 
Que  un  ánimo  español  de  sangre  noble, 
En  cuantas  goza  el  mundo  es  fiesta  doble. 

En  la  corte  nació  del  rey  su  tío, 
De  adonde  el  sabio  Orón  tes,  deudo  nuestro, 
Pequeño  le  robó,  y  por  gusto  mío 
Ayo  le  ha  sido  fiel,  guarda,  y  maestro  : 
Salió,  cual  se  esperaba  de  su  brío. 
En  todas  armas  valeroso  y  diestro. 
Cuya  temprana  espada  y  brazo  fuerte 
k    Su  rey  libró  de  una  alevosa  muerte. 

No  se  crió  en  regalos  ni  en  blanduras, 
Ni  el  ocio  padre  fué  de  heroicos  pechos, 
Que  del  deleite  humilde  las  dulzuras, 
Sólo  son  de  almas  pobres  ricos  lechos  : 
Desde  que  á  la  primeras  luces  puras 
Abrió  los  liemos  cjos,  los  vio  hechos 
Á  soledades  y  asperezas  solas, 

Y  á  oír  del  sordo  mar  las  roncas  olas. 

En  el  crespo  Archipiélago  copioso 
De  ásperas  i^las  un  preñado  monte. 
De  la  jovial  Creta  al  golfo  ondoso, 
^u  cabeza  descubre  á  mi  horizonte  ; 

Y  entre  el  Samo  y  el  Mergo  pantanoso » 

Y  entre  el  principio  de  Asia  y  Negroponte, 
Hecha  deja  una  islcta  y  costa  brava. 

Que  Icaria  en  otro  tiempo  se  llamaba. 

E(i  cuyos  solitarios  arenales, 
*    Del  atrevido  Icaro  la  pluma. 
Aún  eternas  conserva  las  señales, 
Sin  que  el  mudable  tiempo  las  consuma  ; 

Y  su  nombre  en  las  ondas  inmortales, 
Líe  herviente  cubierto  y  blanca  espuma ; 
Sobre  el  sepulcro  temeroso  suena, 
Puesto  al  rigor  de  su  mudable  arena. 

El  sabio  aquí  por  la  esperanza  mía 
A  su  cargo  tomó  la  ilustre  empresa, 

Y  en  noble  crianza  y  sabia  polioía, 
6alva  guardó  la  destrucción  francesa  : 


Probando  en  aventuras  que  fingía 
De  su  niñez  la  inclinación  traviesa, 

Y  tras  ella  su  años  juveniles, 

Al  gravo  pundonor  de  hechos  gentiles. 

Ves  tile  anoche  uu  rico  arnés  de  acero, 

Y  armóle  hoy  caballero  un  rey  persiano 
Guardando  á  mis  lecciones  el  agüero 
De  un  observado  aspecto  soberano  : 
Con  que  ya  su  valor  veo  tan  entero, 
Que  golpe  no  dará  en  vacío  humano, 

Y  á  darte  nuevas  desta  buena  suerte 
Las  alas  me  prestó  el  deseo  de  verte. 

Ya  pues,  diosa  feliz,  en  lo  restante 
Por  ti  mi  joven  se  gobierne  y  rija, 

Y  contra  ol  brazo  y  el  furor  de  Anglante 
Armas  Iguales  tu  saber  le  elija; 

Que  aunque  es  á  todo  su  valor  bastante, 
Con  prevención  prudente  el  bien  se  fija. 
Acudiendo  á  osta  empresa  por  ser  tuya 
Yo  de  mi  parte,  Orontes  do  la  suya. 

Hasta  ahora  el  riesgo  ha  estado  por  mi  cuenta 
Del  rico  engerlo,  y  de  la  invicta  rama  [afrenta, 
Que  ha  de  dar  sombra  al  mundo,  á  Francia 

Y  á  su  España  de  honor  lustrosa  llama : 
Haz  ahora  tú,  hermana,  que  yo  sienta 
Que  en  esto  vuelvo  por  tu  gusto  y  fama, 

Y  que  eres  diosa  del  tesoro  humano, 

Que  la  guerra  y  la  paz  tiene  en  la  mano.  » 

AI  duce  hablar  de  la  afeitada  Alcina, 
Morgana  en  gran  deleite  estuvo  atenta. 
Que  es  la  lisonja  dulce  golosina^ 
Que  al  necio  rico  en  ambición  sustenta ; 

Y  ufana  con  el  nombre  de  divina. 
Así  arrogante  respondió,  y  contenta, 

Sin  mirar  que  la  hada  en  cuanto  emprendo 
Sólo  á  su  gusto  y  no  al  ajeno  atiende. 

«  Siempre  creí  que  en  tu  cuidado  puesto, 
Vivía  seguro  el  de  mi  honra  y  vida. 
Que  más  promete  tu  nobleza  que  esto, 

Y  en  más  que  esto  to  estoy  agradecida : 
El  cielo  á  mi  venganza  está  dispuesto, 
Que  pues  la  veo  de  ti  favorecida. 

Ya  no  la  dudo  ni  recelo  en  nada ; 
Tú  quedarás  contenta,  y  yo  vengada. 

Por  varios  modos  pretendí  vengarme, 

Y  todos  ellos  me  han  salido  en  vano, 
Ya  del  fiel  Galaion  quise  ayudarme. 
Ya  de  la  injusta  muerte  de  Troyano  : 
De  Agramante  el  valor  pudo  alentarme, 
El  tártaro  furor  y  el  africano 

De  Mandricardo  y  Hodamonle  fiero. 

Mas  á  aquél  mató  Orlandoi  ¿  éstos  Rugero. 
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En  graves  penóamientos  ocupada 
£1  placer  me  halló  de  tu  venida, 
Ya  en  mis  perplejas  dudas  enterada 
Del  francés  riesgo  en  su  fatal  caída  : 
Aunque  ignorando  la  dichosa  espada 
De  tal  hazaña  digna  y  tal  herida, 
Ahora  que  tu  saber  me  la  ha  mostrado, 
Oye  lo  que  al  presente  me  da  el  hado. 

Ya  sabes  que  son  míos  de  derecho 
Los  tesoros  del  mar  y  de  la  tierra, 
Y  que  á  mi  cetro  y  gusto  paga  pecho 
Cuanto  en  los  senos  de  los  dos  so  encierra  ; 
Pues  donde  del  mar  Jonio  el  bravo  estrocho 
De  Acroceranio  bale  la  alta  sierra, 
Cierta  joya  en  el  mundo  celebrada 
Días  ha  que  á  un  grave  fin  tengo  guardada. 

Aquellas  armas  que  del  griego  Aquiles 
Á  Ulises  se  entregaron  por  sentencia. 
De  ricas  perlas  llenas  y  perfiles, 
En  quien  Vulcano  echo  toda  su  ciencia; 
Donde  en  realces  de  mágicos  buriles 
Grabada  está  una  oculta  descendencia 
De  héroes  ilustres  que  vendrán  al  mundo 
Del  primer  poseedor,  y  del  segundo  ; 

Del  crespo  mar  una  áspera  tormenta 
Allí  hasta  hoy  las  dio  depositadas, 
Sin  que  el  furioso  Telamón  consienta 
Que  le  sean  de  mortal  mano  tocadas  : 


Vive  en  su  muerto  corazón  la  afrenta 
De  haberle  sido  sin  razón  quitadas, 

Y  en  virtud  deste  pensamiento  altivo, 
Muerto  para  guardarlas  se  está  vivo. 

Si  ya  este  nuevo  espíritu  valiente 
El  fin  supiere  hallar  desta  aventara, 
Yo  mi  favor  le  prestaré  decente, 

Y  él  me  hará  de  su  valor  segura.  » 
Así  Morgana  al  margen  de  una  fuente 
Al  blando  viento  hurtaba  la  frescura, 

Y  yo  al  sabor  de  su  parlar  atento 
También  bebí  de  su  discurso  el  viento^  . 

Cuando  el  tiple  marcial  que  el  clarín  vierte, 

Y  el  ronco  son  de  trompas  y  alambores 
Con  que  el  mundo  camina  hacia  la  muerte, 
Su  plática  deshizo  entre  las  flores ; 

Cesó  el  sepulcro  en  que  la  hada  advierte 
Que  el  arnés  vive  lleno  de  primores 
Del  griego  capitán,  á  cuya  mano 
Héctor  murió,  y  tembló  el  muro  troyano. 

Que  el  quinto  cielo  ya  en  sangrienta  rueda 
Por  la  tierra  marcial  furor  derrama, 

Y  en  invisible  aliento  da  el  que  pueda 
Crecer  á  soplos  de  ambición  la  llama  : 
Del  rey  francés  los  triunfos,  con  que  queda 
En  majestad  vencido  el  de  la  fama, 

£1  requemado  enqjo,  los  desvíos, 

Y  del  Leonés  los  indomables  bríos. 


CANTO  iir. 

Descripción  del  templo  de  la  Fama.  Aventuras  de  Perragut :  liberta  una  ninfa  de  las  manos  de  un 
sátiro,  que  se  oonvierte  en  la  Fuente  del  desengaño  :  la  ninfa  le  cuenta  su  historia,  y  en  un  liento 
bordado  por  ella  le  muestra  en  profecía  algunos  valerosos  capitanea  de  España. 


Entre  la  tierra,  el  cielo,  el  mar  y  el  viento 

Un  soberbio  castillo  está  labrado, 

Que  aunque  de  huecos  aire  su  cimiento, 

Y  en  frágiles  palabras  amasado, 

Basa  no  tiene  de  mayor  asiento 

El  mundo,  ni  los  cielos  se  la  han  dado, 

Pues  á  solo  él  y  su  muralla  fuerte, 

No  ha  podido  escalar  ni  entrar  la'  muerto. 

1.  ¡Extraño  descuido  ¡Suponerse  el  autor  oyendo 
la  conversación  de  las  dos  hadas,  sin  que  antes  ni 
después  se  vea  suposición,  ni  invención  ninguna 
que  lo  apoye  y  justifique.  Esto  manifiesta  la  pre- 
cipitación coa  que  Balbueaa  escribía. 

2.  Aquí  empiezan  las  aventuras  de  Ferragut,  que 
se  enlazan  muy  poco  con  la  acción  principal,  y 
no  tienen  en  la  obra  su  terminación  conveniente. 
Lo  mismo  sucede  después  con  las  de  Tardiloro, 
Argiidof  y  Florioda,  y  ooQ  laa  de  Orimandro  y 


En  las  nubes  esconde  sus  almenas, 
La  tierra  y  cielo  desde  allí  juzgando, 
De  anchos  resquicios  y  atalayas  llenas. 
De  ojos  cubiertas  sin  dormir  velando  : 
Y  con  más  lenguas  que  la  mar  arenas. 
Ajenas  vidas  y  obras  pregonando, 
Sin  que  palabra  aunque  pequeña  suene, 
Que  de  rumor  las  bóvedas  no  llene. 

Angélica,  aunque  estas  últimas  tienen  más  co- 
nexión con  los  sucesos  de  Bernardo.  Pero  una  y 
otras  estdn  muy  acradablemente  contadas,  y  las 
bellezas  poéticas  que  ofrecen,  no  permitían  que 
se  las  desechase  entre  el  montón  de  los  demás 
episodios  omititídos. Conviene  siempre  tener  pre- 
sente lo  que  se  ha  dicho  arriba,  que  en  la  serie  de 
estos  extractos  no  se  pretende  formar  un  cuadro 
ajustado  y  regular. 


CANTO  TERCERO. 
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Fama,  monstruo  feliz,  vario  en  colores, 
Es  quien  las  torres  del  alcázar  vela, 

Y  en  plumas  de  vistosos  resplandores 
Por  todo  el  orbe  sin  cansarse  vuela  : 
Favores  pregonando,  y  disfavores. 
Que  allí  el  parlero  tiempo  lo  revela, 
De  ojos  vestida,  de  alas  y  de  lenguas. 

De  unos  contando  loores,  de  otros  menguas. 

Vuelan  sus  claraboyas  por  la  cumbre 
De  la  enarcada  bdvoda  del  cielo. 
Sobre  pilares  de  oro,  cuya  lumbre 
El  aire  baña,  y  da  hermosura  al  suelo  : 
Vuelve  en  cuadrados  ecos  su  techumbre 
De  huecas  voces  un  sonoro  vuelo. 
Que  en  confuso  rumor  los  patios  llena, 

Y  un  rico  mundo  de  grandezas  suena. 

Los  firmes  quicios  de  las  altas  puertas. 
Sin  guardadoras  llaves  ni  candados, 
Á  todo  tiempo  y  toda  gente  abiertas, 
De  cualquier  calidad,  suerte  y  estados  : 
Las  ocultas  verdades  descubiertas. 
Los  antiguos  engaños  disfrazados. 
Los  vulgares  rumores,  cuyo  enjambre, 
Al  deseo  do  saber  crece  la  hambre. 

A  éstos  sin  que  el  reciente  rastro  borre 
El  vulgo  la  ignorante  oreja  aplica, 

Y  al  ciego  aliento  que  en  sus  patios  corre 
La  más  templada  boca  multiplica  : 

Los  cuentos  que  uno  oy<5  en  la  primer  torre. 
Tan  mudados  en  otra  los  publica. 
Que  volviendo  á  encontrarlos  sus  autores 
Nuevos  los  juzgan,  y  los  dan  mayores. 

El  firme  umbral  de  sonoroso  bronce 
Al  grave  peso  de  la  gente  gime. 
Que  el  vario  tiempo  por  el  ancho  esconce 
Á  todas  horas  de  aquel  mundo  esgrime  ; 
Aquí  de  nudo  eterno  el  mortal  gonce 
Los  siglos  vence,  y  á  la  muerte  oprime, 

Y  en  vuelo  infatigable  y  ancha  pompa, 
El  son  retumba  do  una  hueca  trompa. 

Humilde  á  los  principios  se  levanta, 
De  ronca  voz  y  de  alas  encogida. 
Mas  crece  el  tibio  vuelo  en  fuerza  tanta, 
Que  á  la  luz  deja  en  su  cundir  vencida  ; 
De  feroz  vista  y  proporción  que  espanta, 
En  vivas  lenguas  y  ojos  convertida, 

Y  de  tal  propiedad  y  tal  sujeto. 

Que  á  todo  hace,  y  no  á  guardar  secreto. 

Así  á  los  cielos  ruego  le  suceda 
Al  vuelo  heroico  de  mi  corta  pluma, 
Que  si  hoy  humilde  y  por  el  suelo  queda, 
Mañana  soba  á  ser  de  honor  la  espuma  ; 


Y  en  lo  alto  ya  de  la  voluble  rueda, 
El  tiempo  ni  la  hallo  ni  consuma, 
Mas  con  su  altiva  voz  tan  hueca  suene, 
Que  el  mundo  espante  y  sus  regiones  llene. 

De  todas  las  humanas  invenciones. 
Soberbias  torres,  máquinas,  trofeos, 
Bellos  teatros,  ricos  panteones. 
Altas  colunas,  graves  mausoleos. 
Anchos  doriscos,  sacros  ilíones. 
Colosos,  arcos,  termas,  coliseos, 
Pincel,  estatuas,  bronces,  escultura, 

Y  otra  si  hay  más  constante  6  más  segura ; 

En  todas  cunde  la  infeliz  polilla 
Del  voraz  tiempo,  autor  do  las  verdades  : 
No  hay  real  corona,  ni  suprema  silla. 
Sagrado  imperio,  muros  ni  ciudades 
Contra  sus  fuerzas  ;  todo  lo  aportilla, 
En  todo  imprime  y  causa  novedades  : 
Los  reinos  muda,  sus  linderos  trueca, 

Y  hoy,  donde  ayer  fué  mar,  ya  es  tierra  seca. 

I  Quién  me  dirá  do  la  usurpada  España 
El  cetro  obscuro  de  ásperos  alanos  ? 
¿  Qué  terrones  rompió  la  inculta  saña 
De  almonidas  y  antiguos  lurdetanos  ? 
¿  Quién  los  épalos  fueron,  cuya  maña 
Al  Betis  dio  los  muros  sevillanos  ? 
Los  zacintos,  los  celtas,  los  ancones, 
¿  En  cuál  mundo  tuvieron  su«<  regiones  ? 

Ya  el  tiempo  los  tragó  en  ruedas  voltarias; 

La  romana  y  la  griega  monarquía, 

De  Virgilio  y  de  Homero  plumas  varias, 

Murieron,  y  ellos  viven  todavía  : 

Si  á  sus  versos  los  reinos  dieron  parias. 

También  yo  espero  que  á  la  musa  mía 

Rinda,  á  pesar  del   tiempo  y  do  envidiosos, 

Roma  sus  muros.  Rodas  sus  colosos. 

Estos  deseos,  sabrosa  medicina 
Contra  la  muerte  son  de  honrados  pecho?, 
Que  el  alma  eterna,  de  nacitín  divina, 
Eternizar  también  desea  sus  hechos  : 
¿  Quién  á  un  famoso  nombre  no  se  inclina  ? 
¿Quién  la  honra  no  antepone  a  otros  provo» 
¿Quién  tan  inútil,  y  de  humilde  suelo,  [chos7 
Que  de  una  inmortal  voz  no  ame  el  señuelo  ? 

Pues  este  altivo  monstruo  en  pasos  blando, 
De  pechos  nobles  pasto  apetecido, 
Hoy  por  un  ciego  mundo  hace  volando. 
Con  mayor  voz  que  nunca,  más  ruido  : 
La  nueva  infausta  guerra  pregonando, 
El  valor  del  francés  nunca  vencido  ; 
El  aprieto  de  España,  y  de  sus  cosas, 
Unas  alegres  y  otras  lastimosas. 
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Y  entre  laa  que  el  clarín  con  mayor  vuelo   .  Y  del  llorido  salto  que  hacía 
Del  vulgo  humilde  al  real  dosel  levanta,       |  La  preñada  cuchilla  de  una  Hierra, 
Es  de  Francia  el  ejército,  que  el  auelo  .  Como  en  grillos  de  plata  vio  ceñido 

Con  sombra  cubre,  y  con  braveza  espanta :  i  Del  humilde  collado  el  tumbo  erguido. 
Por  cuanto  ciñe  el  mar  y  abraza  el  cíelo, 


Ni  otra  voz  suena  ni  otra  gloria  canta, 
Que  siempre  el  vario  monstruo  se  recrea 
Con  los  que  la  fortuna  lisonjea. 

También  la  invicta  España  en  contra  viene 
Del  común  enemigo  á  la  potencia 
Con  cuanto  dentro  encierra,  hasta  elquetie- 
Eq  religión  y  leyes  diferencia  :  [ne 

El  que  de  arar  la  tierra  se  mantiene, 
Los  que  en  mandarla  alcanzan  eminencia, 
Al  que  en  alcázar  real  6  humilde  choza. 
La  nueva  guerra  asesta  ó  la  paz  goza, 

Los  que  á  Duero  cultivan  sus  jazmines, 

Y  al  río  Miño  las  riberas  rojas, 

Y  de  Ebro  los  principios  y  los  fines, 
De  nieblas  fríab,  y  corrientes  flojas  ; 
Los  que  del  Tajo  habitan  los  confines, 

Y  pisan  de  sus  álamos  las  hojas, 

Y  el  que  sin  fruto  en  Guadiana  pesca, 
O  al  Detis  ciñe  la  ribera  fresca. 

Marsilio  en  prevenirse  fué  el  primero 
Contra  el  común  pavor  que  asombra  á  España, 

Y  al  rey  Casto  ofreciendo  un  campo  entero 
El  de  su  gente  infiel  puso  en  campaña  : 
Mandando  á  Ferragut,  que  al  mauro  fiero 
Por  gente  pase  natural  y  extraña, 

Y  á  la  de  Cataluña  por  Valencia, 
De  África  anude  y  junte  la  potencia. 

Fué  Ferragut  un  bárbaro  brioso. 
De  fornida  estatura  de  gigante, 
Miembros  doblados,  ánimo  orgulloso, 
Colérico  en  sus  gustos,  y  arrogante  : 
En  fuerzas  firme,  en  cuerpo  poderoso. 
Velloso  rostro,  y  áspero  semblante, 

Y  en  el  llegar  con  su  opinión  al  cabo 
Entre  los  valerosos  el  más  bravo. 

Á  insignes  triunfos  de  armas  inclinado, 

Y  á  desvolver  del  mundo  las  regiones, 

Y  dejar  fama  en  él,  que  es  un  cuidado 
Que  no  cabe  en  estrechos  corazones  : 
Todo  hasta  el  marcial  pecho  era  encantando, 

Y  éste  Heno  de  honradas  pretensiones 
Á  sembrar  sale  belicosa  saña, 

De  Zaragoza  á  lo  mejor  de  España. 

Del  Ebro  claro  á  la  corriente  fría 
Alterando  llegó  en  rumor  la  tierra, 
Con  rayos  de  orgu llosa  valentía. 
Que  es  la  par.  de  su  espíritu  la  guerra  ; 


Así  enfrenada  la  corriente  brava, 
De  arboledas  vestido  y  de  ft'escura, 
Que  el  sosegado  curso  que  llevaba 
A  la  vista  engañara  más  segura  : 
El  bosque  en  sus  cristales  se  miraba, 

Y  dando  y  recibiendo  hermosura 

De  Flora,  á  vueltas  vía  el  brazo  tierno 
Rosas  sembrando  del  florido  cuerno. 

La  fresca  vid  al  álamo  sombrío 
Sus  ramos  dulcemente  encadenaba, 

Y  á  costa  del  humor  del  manso  río 
De  una  inmortal  frescura  le  adornaba, 
Donde  al  ardiente  sol,  el  blando  frío 
Con  pardas  ñ^escas  sombras  convidaba, 

Y  á  contemplar  en  su  cristal  profundo 
Otro  bosque,  otro  cielo,  y  otro  mundo. 

En  este  alegre  solo  entretenido 
Sus  flores  Ferragut  pisa  contento, 

Y  del  lugar,  y  del  calor  movido. 

Un  nuevo  busca  y  apacible  asiento  : 
Éste  baila  fresco,  el  otro  más  florido. 
Aquí  hay  más  verde  juncia,  allí  más  viento, 
Hasta  que  de  uno  en  otro  remolino. 
De  un  raudal  espumoso  al  sallo  vino. 

Al  sordo  murmurar  que  se  despeña. 
El  hondo  valle  suena  comarcano, 

Y  de  una  peña  dando  en  otra  peña, 
De  aljófar  lleno  salta  al  verde  llano  : 
Aquí  una  cueva  está  que,  aunque  pequeña, 
Hecha  parece  por  divina  mano, 

En  cuyo  húmedo  seno  y  hueco  frío 
Las  deidades  habitan  de  aquel  río, 

Donde  en  tiernos  cuidados  ocupadas, 
En  grutas  de  cristal  y  ondas  ceñidas. 
Las  ninfas  sobre  telas  delicadas 
Sus  amores  dibujan  y  sus  vidas  : 
Las  rubias  hebras  de  oro  marañadas. 
Entre  la  blanda  lana  retorcidas, 
A  vueltas  muestran  do  sus  lazos  bellos 
Mil  lances  de  primor  dellas  y  dcllos. 

Aquí  entro  olores  que  tributa  el  prado, 
Al  ronco  eslrucndo  del  cristal  rompido, 
Kl  moro  en  graves  trazas  ocupado. 
Sin  saber  c«'»mo  se  quedó  dormido  : 
Débil  Morfeo  en  paso  sosegado 
El  sentir  le  robó  sin  ser  sentido, 
Al  blando  entrar  de  una  quietud  suave, 
Que  al  sueño  abrió,  y  al  alma  echi$  la  llave. 


Y  apenas  de  la  vista  en  las  ventanas 
El  sentido  común  fijó  dos  sellos, 

Y  de  las  cosas  las  flguras  vanas 
Hechas  aire  sutil  voló  por  ellos ; 
Cuando  con  luces  no  del  todo  vanas 
El  sueño  le  mostró  en  retratos  bellos 
Un  alarde,  á  quien  dan  rayos  adustos 
Los  malogrados  flnes  de  sus  gustos. 

Sueña  que  se  halla  en  los  alegres  días 
Que  á  Doralice  festejó  en  Granada, 
Cuando  á  un  breve  favor  largas  porfías, 
La  puerta  le  degaron  más  cerrada  : 
Las  armas  y  pomposas  gallardías 
En  la  amorosa  empresa  celebrada 
De  Angélica,  y  la  bella  Guadalara, 
Del  Brabonel  amante  prenda  cara. 

Prosigue  amor  en  su  pesado  sueño, 

Y  bácele  en  Babilonia  enamorado 
pe  Bagdelia,  y  que  en  Peraia  alzó  por  dueño 
A  la  hada  Argiran  de  su  cuidado  : 
Que  á  la  dueña  del  lago  en  dulce  empeño 
También  sin  premio  le  entregó  el  cuidado, 

Y  de  Marñsa  fué  atrevido  amante, 

Y  oculto  de  la  bolla  Bradamantc. 

Que  á  Flordelís,  y  á  Flordespina  quiso 
En  diferentes  partes,  y  en  ninguna, 
O  sea  por  cuidadoso,  ó  por  remiso, 
Favorable  le  vino  suerte  alguna  : 
Ó  sea  estrella  cruel,  hado  preciso, 
Azotes,  ó  regalos  de  fortuna^ 
Ü  la  aspereza  de  su  rostro  y  talle, 
Que  era  oille  temor,  miedo  miralle. 

Nadie  le  codició  por  tierno  amante. 
Ni  él  en  saberlo  ser  halló  ventura, 
Con  que  el  parlero  sueño  fué  bastante 
A  despeñarlo  en  una  cueva  obscura. 
Donde  en  lloroso  vio  y  mortal  semblante 
La  bella  granadina  hermosura, 
Que  á  la  arrogancia  de  su  pecho  fiero 
Su  primer  gusto  fué,  y  su  amor  primero. 

Parécete  que  en  triste  cárcel  puesta. 
Donde  halagüeñas  lágrimas  vertía, 
Con  medroso  ademán  y  habla  modesta 
Breve  socorro  á  su  aflicción  pedía  : 
Quiso  darle  las  obras  por  respuesta, 

Y  del  pesado  sueño  la  agonía 
Su  quietud  le  hurtó,  y  en  medio  el  prado 
L'n  sátiro  á  una  ninfa  vio  abrazado  ; 

Ahora  fuese  que  al  sabroso  frío 
A  recrearse  sin  temor  saliese, 

Y  á  gozar  de  algún  álamo  sombrío 
8u  labor  y  la  siesta  le  moviese, 
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O  que  en  la  cueva  de!  cercano  río 
En  cuidosas  lazadas  le  prendiese, 
U  que  ahumado  encanto  le  fingía 
Lo  que  durmiendo  oyó  y  despierto  vía, 

En  mil  lazos  el  sátiro  encadena 
El  delicado  cuerpo  transpareule, 

Y  la  boca  de  amarga  espuma  llena, 
Ya  el  dulce  aliento  de  la  ninfa  siente. 
Que  á  desdeñosos  golpes  le  refrena, 

Y  en  tesón  duro,  y  forcejar  valiente. 
El  torpe  nudo  huy<»,  y  feo  semblante 
Del  atrevido  deshonesto  amante. 


Procura  libertar  el  tierno  cuello 
Del  peligroso  nudo  de  sus  brazos, 

Y  el  sátiro  importuno  el  bulto  bello 
Más  encadena  en  amorosos  lazos  : 
El  cendal  rompe,  troza  los  cabellos, 

Y  el  cuerpo  sin  piedad  hace  pedazos, 

Y  todo  en  vano,  que  aunque  no  rendida 
Está  do  la  ocasión  del  gusto  asida. 

Cual  parda  sierpe,  que  de  nudos  llena, 
El  águila  real  lleva  á  su  nido, 
Las  alas  con  sus  roscas  encadena, 

Y  en  ellas  cuerpo  y  pies  le  tiene  asido; 
U  escura  hiedra,  que  en  maraña  amena, 
El  tronco  á  un  olmo  deja  enlrclejido; 
O  el  blanco  risco  que  la  jibia  tiñe; 
O  el  pulpo  en  negros  lazos  tejo  y  ciñe  ; 

Tal  el  lascivo  sátiro  envolvía 

La  bella  ninfa  en  su  prisión  forzada  : 

El  moro  que  entendió  la  demasía 

Del  torpe  amor  y  el  tiempo  ocasionada, 

Del  fresco  locho  salta  en  que  dormía, 

Y'  al  vano  amante  la  desnuda  espada 

Al  ciego  corazón  le  guió  de  suerte, 

Que  ech.'í  fuera  el  amor,  y  ciilró  la  muerto. 

Gayó  descoyuntado  al  mortal  hielo 
El  corvo  fauno,  y  una  alegre  fUerito 
Las  nuevas  flores  del  pintado  suolo 
En  su  cristal  bañó  resplandeciente  : 
O  fuese  influjo  de  observado  ciclo, 
O  de  mágica  fuerza  cerco  ardiente, 
Al  desangrado  amante  entre  la  hiedra 
El  mundo  recibió  mudado  en  piedra. 

Y  un  celoso  cristal  por  la  herida 
De  desengaños  Heno  corrió  al  río, 
Tal  que  si  al  gusto  á  verse  en  él  convida, 
Tal  vez  le  vuelve  en  triste  sombras  frío  ; 
Que  al  pecho  no  dio  amor  duda   escondida, 
Que  clara  no  la  dé  el  licor  sombrío. 
Los  celos,  las  sospechas,  los  antojos, 
Descifrados  su  luz  pone  en  los  ojos. 
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El  hijo  de  Lanfusa  fué  el  primero 
Que  el  alinde  probó  de  la  onda  pura, 

Y  ya  por  culpa  ajena,  ó  rostro  (lero, 
Del  Buyo  le  asombró  ver  la  flj^ura  : 

0  sea  sospecha,  ó  caso  verdadero, 
Él  lo  sabe,  y  amor,  que  lo  asegura 
Que  de  su  arco  los  menos  agraviados 
Salen,  cuando  no  heridos,  asombrados. 

Ni  importa  en  nobles  gustos  sor  amado  ; 
Que  en  alegro  verano,  y  pasto  tierno, 
Al  corderino  que  hay  más  regalado 
k  vuellas  crece  de  la  lana  el  cuerno  : 
El  caso  de  Anteón,  ¿  á  cuál  honrado 
En  el  alma  no  imprime  miedo  eterno  ? 
Pues  no  hay  Diana  fiel  si  se  le  antoja, 
Que  en  ciervo  no  convierta  á  quien  la  enoja. 

Para  humillar  de  su  altivez  la  rueda 
En  gustos  locamente  conflados, 
Labrada  esta  parlera  fuente  queda 
De  un  libre  desengaño  de  cuidados  ; 
Donde  el  narciso  de  favores  pueda 
En  el  agua  escribir  los  más  lundados, 

Y  gozar  en  sus  márgenes  y  orillas 

Do  los  hurtos  de  amor  las  maravillas. 

Del  feo  bulto  del  fauuo  heredó  el  nombre, 

Y  de  su  pecho  y  cuernos  agua  fría, 

Y  su  fama  en  el  mundo  tal  renombre. 
Que  de  divino  oráculo  servía  : 

1  Ciega  locura  aventurar  el  hombre 
Sin  ganancia  el  caudal  de  su  alegría! 
{  Vana  curiosidad,  locos  antojos. 
Donde  es  mejor  no  ver  que  tener  ojos  ! 

Bien  que  al  cristal  de  su  parlero  seno, 
Hermosos  campos,  y  pinturas  bollas. 
Un  tierno  niño  amor  de  gustos  lleno, 
Sobre  un  cielo  de  flores  por  estrellas  : 
Mil  bellas  ninfas  por  un  bosque  ameno, 
Venus  que  alegre  se  regala  entre  ellas, 

Y  al  compás  dt  sus  sáliros  que  espantan 
Bailan  las  unas  y  las  otras  cantan ; 

Cuanto  ti  antojo  del  que  al  agua  lloga 
Por  gusto  pide  halla  retratado, 
Montañas  do  oro  la  codicia  ciega 
De  Midas,  si  aún  le  dura  ese  cuidado  : 
Cazas  Adonis  en  su  fértil  vega, 
Desengaños  de  amor  quitan  no  es  amado. 
El  nuevo  amante  pensamientos  licrnop, 
El  galán  galas,  el  celoso  inQernos. 

Los  caballeros  guerras  y  aventuras, 
Los  sabios  mil  secretos  naturales, 
La  vista  melancólicas  pinturas, 
L>>s  placcntvi*08  ojos  olroft  tales  ; 
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El  labrador  sus  miescs  mal  segura^:, 
El  pescador  sus  cañas  y  sedales, 
La  dama  bella  amor,  galas  la  fea, 
Y  cada  cual  al  fin  lo  que  desea . 


En  campo  abierto  el  agua  transparente 
Un  tiempo  al  mundo  dio  sus  maravillas, 
Mas  el  ciego  concurso  de  la  gente 
Que  á  ver  llegó  sus  márgenes  y  orillas, 
Con  disgustos  turbada  la  corriente. 
Hojas  volvió  sus  flores  de  amarillas, 
Hasta  que  en  defendida  niebla  obscura 
La  ninfa  le  encantó  la  hermosura. 

Fué  esta  aparente  máquina  de  cosas 
Sombríos  cercos  de  la  hada  Alcina, 
Que  á  hacer  las  de  Bernardo  más  pomposas 
Su  nuevo  estudio  y  su  saber  camina  ; 

Y  do  España  las  sangres  belicosas, 
Á  que  su  natural  gusto  la  indina, 
Entre  estas  sombras  quiere  y  su  aparato 
Al  mundo  dar  un  singular  retrato. 

Á  este  fin  levantó  en  sus  huecos  senos 
De  un  rico  alcázar  la  belleza  extraña, 
Cuyas  cornisas  y  artesones  llenos 
De  lazos  do  oro  tan  sutil  maraña, 
De  marciales  sucesos  más  ó  menos 
Que  en  venideros  siglos  tendrá  España, 
Crecientes  olas  que  en  lenguajes  mudos 
Los  campos  honrarán  de  mil  escudos. 

Hasta  aquel  siglo  de  oro,  y  rey  prudente. 
Que  como  antes  la  vuelva  monarquía, 

Y  el  lleno  goce  en  el  de  su  creciente, 

Y  sin  menguante  corra  bu  ab^gría  : 
Estoen  muros  de  vidrio  transparente, 

Y  en  cristalinos  tumbos  de  agua  frfa. 
La  ninfa  dibujó,  y  en  niebla  obscura 
Encantó  hasta  su  tiempo  su  hermosura. 

Al  primer  riesgo  de  la  sabia  fuente 
El  lascivo  animal  perdió  la  vida. 
La  ya  vengada  ninfa  en  la  corriente 
Del  claro  no  sin  temor  metida  : 
Viéndose  con  castigo  suficiente, 
En  su  ofendido  honor  restituida, 
A  su  libertador  vuelve  lozana, 

Y  á  darlo  el  premio  del  favor  se  humana. 

Los  espumosos  tumbos  refrenando, 
De  entre  ellos  levantó  el  gallardo  cuello, 
Con  las  nuevas  vislumbres  deslumhrando 
Al  quo  se  atreve  con  su  riesgo  á  vello ; 

Y  en  lazada  sutil  de  un  cendal  blando. 
En  crespos  lazos  reformó  el  cabello, 
Quo  á  no  hcr  fl(*  inás  precio  su  tesoro, 
Kl  día  comprara  del  sus  rayos  do  orp. 
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Halló  el  moro  caida  enlrc  las  flores 
De  un  sirgo  azul  la  tela  delicada, 
De  matices  cubierta  y  do  primores, 
Milagros  de  la  aguja  de  la  hada  : 
Donde  en  preciosas  sedas  y  colores 
Una  historia  sutil  vio  dibujada, 
Parte  labrada  ya,  parte  en  amago, 
De  punto  natural,  6  aspecto  mago. 

Nunca  do  Palas  la  sutil  aguja. 
Cuando  Aragne  intentó  su  competencia, 
Á  los  heroicos  dioses  que  dibuja, 
Igual  perfección  puso  ni  igual  ciencia  : 
Ni  el  divino  cendal  que  sobrepuja 
Toda  invención  de  humnna  suflciencia, 
i?erabrar  pudiera  en  el  atento  moro 
Igual  deleite,  ni  mayor  tesoro. 

No  entendió  las  flguras,  aunque  pudo 
Su  gallardo  ademán  entretenello, 

Y  atento  á  verlas  por  un  rato  mudo 
El  gusto  le  drjó  del  cendal  bello  ; 
La  sabia  ninfa,  que  del  torpe  nudo 

Del  ya  muerto  animal  vio  libre  el  cuello, 

Y  al  caballero  en  entender  atento 
De  su  labor  el  escondido  cuento, 

Por  conveniente  paga  que  al  servicio 
En  algo  iguale  de  su  espada  hecho, 

Y  el  premio  al  recibido  beneflcio 

La  majestad  descubra  de  su  pecho  ; 
Quiso  al  moro  dejar,  que  es  noble  oñcio, 
En  sn  presente  gusto  satisfecho, 
Con  breve  relación  de  cuanto  incluso 
En  el  rico  cendal  su  aguja  puso. 

Huyóse  de  las  aguas  el  ruido, 

Y  por  hacerse  espejo  á  su  belleza. 
El  río  en  nuevo  estanque  convertido, 
Inmudable  volvió  su  ligereza  ; 

Y  ella  en  palabras  de  inmortal  sonido 
Así,  al  invicto  moro  vuelta,  empieza  : 
«  Bien  que  sea  tu  valor  en  cuanto  haga 
De  su  antigua  virtud  la  mayor  paga  ; 

•  Tal  vez  á  un  fiel  servicio  le  ennoblece, 
Que  digno  del  quien  le  recibe  sea, 

Y  el  gusto  Y  gloria  do  la  hazaña  crece 
Cuanto  es  mayor  la  parte  en  que  se  emplea  : 
Pues  porque  el  tuyo  en  lo  que  en  sí  merece 
Su  colmo  goce,  y  su  creciente  vea, 
Contarte  quiero  á  quien  por  modo  honrado 
Con  tu  invencible  espada  has  obligado.] 

>  Conocerás  de  paso  los  varones 
Que  en  mi  heroica  labor  voy  dibujando, 
Que  sombras  de  profetices  visiones 
No  se  pueden  gozar  sólo  mirando  : 
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Y  yo,  que  el  gusto  miro  en  las  acciones, 

Y  á  los  deseos  del  tuyo  estoy  juzgando  : 
Oye  pues,  te  diré,  moro  valiente, 
Lo  que  deseas  saber,  y  hay  en  mi  fuente. 

•  Una  soy  de  las  ninfas  deste  río, 
De  su  juncia  nacida  en  las  riberas, 
Ya  en  otro  tiempo  el  ejercicio  mío 
Fué  por  los  montes  fatigar  las  fieras  ; 
Ninguna  selva  ni  lugar  sombrío 
Sin  los  despojos  de  m;  caza  vieras. 
En  armar  redes  y  acechar  paradas 
Las  más  diestras  no  fueron  tan  nombradas. 

»  Sin  lanudos  sabuesos  ni  lebreles 
Al  jabalí  rendí  y  al  oso  fiero, 

Y  si  hay  fieras  más  fieras  y  crueles, 
Esas  trataba  de  amansar  primero. 
De  rosas  coronada  y  de  laureles, 
Más  tuve,  sin  querer,  de  un  prisionero, 
Que  de  lo  que  yo  entonces  me  preciaba 
Era  de  un  arco,  un  daMo,  y  una  aljaba. 

»  Y  no  me  estraga  el  áspero  ejercicio 
La  atezada  beldad  de  mi  figura, 
Que  si  estimarla  en  poco  no  fué  vicio, 
Nunca  más  la  estimé  de  lo  que  dura  : 
El  terso  espigo,  cuyo  amargo  oficio 
Es  siempre  preparar  nueva  hermosura, 
Nunca  la  mía  templó,  ni  en  clara  fuente 
Por  nuevo  adorno  contemplé  mi  frente. 

»  Ya  Febo  estas  montañas  abrasaba, 
En  iguales  balanzas  puesto  el  día. 
Cuando  yo  sus  collados  trastornaba 
Rastrando  un  ciervo  que  flechado  había  : 
El  cansancio  el  calor  me  acrecentaba, 

Y  una  fresca  alameda,  que  nacía 
De  las  orillas  deste  hondo  río. 
Señas  hacía  temblando  á  un  viento  frío. 

•  Tejiendo  en  frescas  hojas  y  altas  ramas 
De  sombríos  sauces  y  ásperos  laureles 
Tupidas  cuevas,  y  floridas  camas 
De  azules  lirios,  carmesíes  claveles, 
De  atada  hiedra,  y  revoltosas  gramas, 
Vistosos  lazos,  rejas  y  canceles 
Donde  el  blanco  jazmín  hacía  ventana 
Al  tierno  grumo  déla  vid  lozana. 

>  La  muerta  madreselva  y  arrayanes, 
Los  almeces  cercaban  y  algarrobos, 

Y  ellos  con  sus  brutescos  ademanes 
De  hojosas  ramas  resonantes  globos  ; 
Por  donde  las  calandrias  y  faisanes 
Cruzando  daban  silbos  y  corcovos, 

Y  el  sol  por  su  tupida  celosía 
Su  luz  quería  engazar,  y  no  podía. 
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»  Bebiendo  al  fresco  viento  el  soplo  blando 
Al  fn'o  llegué  de  la  ribera  amena, 
Por  donde  se  iba  sin  mover  pasando 
En  brazos  do  cristal  la  onda  serena, 
Cuyo  profundo  seno  va  volcando 
Los  granos  de  oro  tn  la  menuda  arena  ; 
Meto  el  pie  dentro,  y  como  siento  el  frío, 
Desnuda  me  arrojé  en  el  manso  río. 

»  A  voces  con  la  una  y  otra  mano 
8i  asir  procum  de  las  ondas  frías, 
Ellas,  haciendo  mi  trabajo  vano, 
De  mí  se  huyen  por  diversas  vías  : 
Vuelvo  y  revuelvo  el  cristalino  llano, 

Y  entre  el  huir  del  agua,  y  mis  porfías. 
Sentí  por  ellas  nuevos  remolinos, 

Y  vi  temblar  los  árboles  vecinos. 

»  El  dios  deste  lugar  sagrado  río, 
De  verdes  canas  y  ovas  coronado, 
El  rostro  y  barba  llenos  de  rocío. 
Lloviendo  arroyos  de  sudor  helado  ; 
En  una  mano  un  álamo  sombrío, 

Y  en  una  urna  de  vidrio  reclinado, 
Del  lugar  con  el  mío  más  vecino 
Salió  rompiendo  el  muro  cristalino. 

»  Al  descubrir  el  dios  quedé  turbada, 

Y  á  huir  medrosa  comencé  desnuda, 

Y  él,  viéndome  sin  ropa  despojada 
De  mi  arco  de  oro,  y  de  su  flecha  aguda. 
Ardiendo  sintió  el  alma  antes  helada, 

Y  de  su  nueva  pretensión  no  duda, 
Que  al  gran  señuelo  que  el  amor  lo  hacía, 
Ningún  estorbo  .en  él  serlo  podía. 

»  Yo  huyo  del,  cu;il  tímida  paloma 
Del  presto  gavilán  que  le  da  caza, 

Y  él  en  seguirme  tan  por  suyo  toma. 
Como  á  paloma  el  gavilán  de  raSca  : 
Saliendo  deste  valle  á  aquella  loma 
Subía,  y  como  nada  me  embaraza, 
En  lugar  de  correr  croo  que  volaba, 

Y  siempre  á  mis  espaldas  le  llevaba. 

>»  En  esto  veo  su  sombra  de  improviso, 
Que  el  sol  ya  por  mis  hombros  la  subía, 
Si  no  era  de  algún  álamo  ó  aliso, 

Y  por  suya  el  temor  me  la  vendía  : 
Mas  no  era  el  presto  dios  nada  remiso, 
Ni  sus  pies  solos  cabe  mí  sentía. 
Que  ya  casi  en  mis  pasos  tropezaba, 

Y  su  aliento  el  cabello  me  volaba. 

»  Pasmóme  el  ct>raz()n  un  miedo  helado, 

Y  allí  sin  poder  más  me  vi  rendida, 
Que  al  desenvuelto  amante  el  primo  amado' 
Moliendo  espuclus  via  en  la  corrida  : 


Los  ojos  volví  al  cielo,  y  el  cuidado 
Le  entregué  de  mi  honra  y  de  mi  vida, 

Y  á  la  casta  Diana  en  tal  estrecho 
Esta  breve  oración  dije  en  mi  pecho : 

«  Divina  diosa,  si  por  mí  ofrecidas 
Víctimas  fueron  humos  de  tus  aras, 

Y  sus  puras  entrañas  encendidas 
Llamas  en  nombre  luyo  dieron  claras  ; 
Si  aljaba  y  flechas  traje  á  ti  debidas, 

Y  tu  selva  aprobó  sus  diestras  varas, 
Deste  fiero  enemigo  y  su  torpeza 
Defiende,  oh  casta  Diosa,  mi  limpieza.  » 

»  A  este  fresco  lugar  en  que  ahora  ostamos 
Diciendo  estas  palabras  descendía, 
Cuando  Diana  de  entre  aquellos  ramos 
Salió'esparciendo  en  mí  una  niebla  fría  : 
Las  dos  en  medio  della  nos  salvamos, 

Y  el  fugitivo  dios,  que  ya  ponía 
En  mí  sus  brazos,  aunque  quedó  ciego, 
Por  mil  partes  cercó  la  nube  luego. 

»  Yo,  viendo  tan  solícito  enemigo. 
Aunque  de  la  triforme  luz  guardada, 

Y  en  su  inviolable  amparo  y  casto  abrigo 
Segura  estaba  de  dañarme  nada  ; 
La  beldad  ciega,  que  vivía  conmigo, 
Inquieta  me  traía  y  alterada, 
Cual  tímida  cordera,  que  presento 
El  lobo  en  tomo  del  aprisco  eionte. 

»  Cuando  medrosa  entre  un  sudor  helado 

Me  vi  ir  toda  abrasando  y  consumiendo, 

Que  á  modo  de  rocío  delicado 

De  sus  senos  la  nube  fué  lloviendo  : 

Los  Ifuesos  ya  en  cristal  se  habían  trocado, 

Y  como  hielos  se  iban  derritiendo, 
Corriendo  entre  las  hierbas,  y  el  amante 
Que  el  agua  conoció,  mudó  el  semblante. 

»  Dejó  la  grave  magestad  posada, 

Y  en  ver  mis  nuevas  ondas  atrevido, 
«  La  empresa  mía,  dijo,  es  acabada  », 

Y  en  sus  aguas  tras  mí  se  ha  convertido  : 
Yo,  viendo  pretensión  tan  porfiada, 
Hcndime,  y  al  tomarle  por  marido. 
Vi  que  á  mudar  e}  celestial  decreto 
Ningún  humano  curso  hace  efcto. 

n  Entre  estos  riscos  mi  morada  tengo 
De  cristal  duro  y  blancos  pedernales, 

Y  aquí  con  otras  ninfas  m^  entretengo 
En  dibujar  empresas  inmortales  : 
Del  dios  Jano  por  recta  línea  vengo, 

Y  saben  las  antorchas  celestiales 
Que  es  Iberia  mi  nombre,  y  mi  estandarte 
La  mejor  sombra  del  sagricnto  Marte. 
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»  Quisiérale  mostrar,  pero  no  quiero, 
Los  preciosos  tesoros  do  mí  cueva, 
Las  grandezas  que  al  siglo  venidero 
Por  lodo  el  orbe  su  corrionle  lleva  : 
Los  triunros,  y  el  camino  verdadero, 
Que  al  mundo  sacará  una  gente  nueva, 
Á  reducir  debajo  de  su  lanza 
Cuanto  rodea  el  sol,  y  el  mar  alcanza. 

»  Los  apartados  reinos,  y  las  gentes 
Por  los  senos  del  mundo  derramadas^ 
El  Ún  del  mar,  las  playas  direrentes, 

Y  aquellas  islas  del  calor  tostadas, 

Que  al  valor  de  mis  claros  descendientes 
Por  las  estrellas  viven  reservadas, 
Aunque  no  caben  todas  en  la  tierra, 
Lo  menos  cunden  que  mi  pecho  encierra. 

»  Mas,  no  es  posible  alcance  tantas  cosas 
El  presto  huir  de  un  tiempo  tan  escaso, 
Ni  tú,  en  horas  tan  breves,  mis  famosas 
Grandezas  puedas  ver  si  no  es  de  paso  : 
Á  otro  brazo  las  lumbres  poderosas 
La  victoria  pasaron  deste  caso, 

Y  á  ti  lugar  famoso  al  margen  suyo, 
En  honra  al  real  valor  del  brazo  tuyo. 

>  Mas,  por  bastante  paga  al  benefício 

De  haber  en  mi  favor  tu  espada  honrado. 
Ya  que  el  precioso  hado  te  es  propicio, 

Y  tanto  tu  nobleza  me  ha  obligado  ; 
Del  mundo  por  venir  un  breve  indicio 
Quiero  que  en  mi  labor  veas  abreviado, 
En  nueve  hermosos  rayos,  cuya  llama 
Con  los  nueve  compite  de  la  fama. 

>  Este  lienzo  entre  lazos  de  oro  fino 
Al  mundo  guarda  vivos  sus  retratos, 
Cuya  estampa  y  dibujo  peregrino 
Labrando  me  entretiene  alegres  ratos  :  » 
Dijo,  y  desde  el  remanso  cristalino 

La  tela  desdobló,  que  diú  baratos 
k  SUS  ojos  mil  rayos  de  contento, 

Y  ella  así  prosigui(5  su  alegre  cuento  : 

»  Éstos  quo  de  mi  aguja  retratados 
Dan  gloria  á  las  edades  venideras, 
Son  nueve  capitanes  celebrados, 
Tras  de  quien  vienen  todas  mis  banderas : 
Los  triunfos  á  sus  hechos  reservados 
Celebrados  quedaran  si  los  vieras,       [bres. 
Que  yo  ahora  no  be  de  darles  más  rcnom- 
De  que  aquí  los  conozcas  por  sus  nombres. 

>  Éste  que  ves  entre  moriscas  lides 
Con  seis  azules  rocíes  señalado, 
Antiguas  armas  del  gentil  Persides, 
En  tiempo  del  rey  Arlus  celebrado, 


Es  el  godo  alemán  Ñuño  Belchides  ; 

Y  este  escuadrón  que  en  sombras  abreviado 
í  Aun  se  está  en  los  principios  de  mi  aguja 

Y  su  luz  la  del  cielo  sobrepuja, 

»  El  fruto  es  de  su  tronco,  que  al  cercano 
Mundo  que  ha  de  venir  promete  el  cielo, 

Y  yo  en  su  nombre  al  reino  castellano 
Príncipes  dignos  de  su  invicto  suelo  ; 

Y  á  Castro  y  Lemos,  colmo  soberano 
Desta  creciente,  cuando  en  feliz  vuelo 
Nazca  un  Apolo  por  patri5n  y  guía 
De  una  famosa  historia  suya  y  mía. 

»  El  que  tras  él  no  quiere  atrás  quedarse, 

Y  su  opinión  tan  adelante  lleva. 

Que  ú  todo  el  ancho  mundo  hará  estimarse. 
Sí  á  hacer  llegare  de  su  espada  prueba  ; 
Pues  aquí  no  pudieron  dibujarse. 
Celebre  sus  hazañas  con  voz  nueva, 

Y  al  conde  Hernán  González  sin  segando, 
No  sólo  España,  pero  todo  el  mundo. 

»  De  la  real  sangre  que  sucede  y  mana 
A  Sandoval  desta  sagrada  fuente, 
Lcrma  gozará  duques,  y  hará  ufana 
Á  España  un  soberano  descendiente  ; 
De  cuya  sabia  y  fiel  prudencia  humana, 
El  grave  sucesor  de  un  rey  prudente, 
Hará  el  mejor  gobierno  que  en  Castilla 
Haya  tenido  la  española  silla. 

»  Este  de  blancas  plumas  señalado. 
Que  el  campo  de  morisca  sangre  baña, 
Sí  el  frigio  Héctor  no  ha  resucitado, 
Famoso  Cid  será,  y  honor  de  España: 
Temblará  Mauritania  en  verle  armado, 

Y  en  el  frío  alaód  ¡  grandeza  extraña  I 
Hecho  á  vencer  con  su  ademán  altivo, 
Tan  bien  vencerá  muerto  como  vivo. 

»  Mira  tras  éste  al  que  por  propio  nombre 
El  de  Gran  Capitán  será  debido, 

Y  si  el  retrato  te  parece  de  hombre, 

Es  porque  en  mortal  lienzo  está  tejido  : 
Su  fama,  sus  hazañas,  su  renombre, 
No  en  colunas  de  mármol  esculpido 
Al  mundo  dejará  para  memoria. 
Mas  toda  Italia  cantará  su  gloria. 

»  Éste  á  quien  favorece  la  fortuna 
Al  parecer  con  tan  alegre  cara. 
Si  los  hados  le  sacan  de  la  cuna. 
Marqués  será  famoso  de  Pescara  | 
Victoria  eterna  en  inmortal  coluna, 
Digna  promete  á  su  grandeza  rara, 

Y  él  al  honor  de  España  un  gran  tesoro, 
hn  ol|roy  preso  de  los  lirios  de  oro. 
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»  Aquél  por  taatos  mares  venturosos 
£q  pequeños  bájelos  engolfado 
Es  ilernando  Corles,  que  en  mil  colosos 
Su  nombre  ser  merece  eternizado  : 
Descubrirán  sus  ojos  venturosos, 

Y  rendirá  su  esfuerzo  afortunado, 
Otro  mundo,  otro  cielo,  y  otro  polo, 
Que  es  p-co  para  él  un  mundo  solo. 

9  Éste  que  tiene  el  venerable  cuello 
De  un  bello  toisón  de  oro  enriquecido, 

Y  coligado  del  peso  del  y  dello 
Del  suelo  lo  mejor  y  más  florido  ; 
Si  acaso  el  mundo  mereciere  vello, 
Gomo  el  ser  su  monai*ca  ha  merecido, 
Duque  de  Alba  será,  y  honor  de  España 
En  Portugal,  en  Flandes,  y  Alemana. 

»  El  que  sobre  este  carro  cristalino 
El  mar  gobierna  en  venturoso  freno, 
Si  al  mundo  hallare  su  valor  camino 
Para  dejarlo  de  victorias  lleno. 
De  Santacruz  será  marqués  divino  ; 

Y  si  la  parca  en  su  enlutado  seno 
Antes  de  tiempo  su  valor  no  encierra, 
Temblar  hará  el  furor  de  la  Anglia  tierra. 

»  Aquél  en  quien  las  horas  presurosas 
El  curso  abreviarán  con  tal  corrida, 
Que  apenas  á  las  puertas  deleitosas 
Llegar  le  dejarán  de  nuestra  vida. 
Cuando  entre  negras  sombras  tenebrosas, 
La  tierna  faz  de  amarillez  teñida, 
Dejará  el  aire  claro  y  nuevo  día. 
Que  en  su  real  presencia  amanecía  ; 

»  Yo  digo  de  aquel  príncipe  famoso 
Que  á  España  vestirá  de  luto  y  llanto, 
Después  que  su  valor  vuelva  espantoso 
El  seno  de  Corfú,  y  el  de  Lepanto  : 

Y  desde  allí  con  triunfo  victorioso 
Al  espanto  del  mundo  ponga  espanto, 
Mostrando  en  esto  ser  hijo  segundo 
De  Carlos  Quinto,  emperador  del  mundo. 

■ 

»  ¡  Oh  estrellas  !  ¡  Cómo  fuistes  envidiosas 
-A  la  glíiria  de  España  !  ¡  Oh  duro  hado  ! 
bi  al  golpe  do  sus  suertes  valerosas 
No  les  fallara  tiempo  señalado. 
Tú  solo  á  mil  rcífiones  poderosas 
Pusieras  yui^o  y  freno  concertado, 
Desde  donde  se  hiela  el  ílero  escita, 
Adonde  el  abrasado  mauro  habita. 

»  Dadme,  oh  hermosas  ninfas,  frescas  flores 
Para  esparcir  sobre  la  lierna  frente, 
En  sacrificios  y  debidos  loores 
DeslÉ  mi  soberano  descendiente  : 
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Y  vosotros,  divinos  resplandores, 
Deshaced  los  agüeros  felizmente, 

Y  aquella  sombra  y  triste  centinela, 
Que  sobre  su  cabeza  en  torno  vuela. 

Y  Destos  nueve  bellísimos  luceros, 
En  oro  ahora  y  rosicler  grabados, 
Sin  otra  inmensa  copia  de  guerreros, 
Entre  sombras  y  luces  esforzados, 
Á  los  siglos  prometen  venideros 
Honra  á  los  vivos,  gloria  á  los  pasados. 
No  sé  si  diga  en  tan  veloz  corrida 
Otro  que  aquí  de  intento  se  me  olvida. 

»  Vive  en  el  mundo,  y  es  el  adversario 
Mayor  que  ha  de  encontrar  tu  brazo  altivo, 
Por  quien  un  nombre  heroico  el  tiempo  vario 
Para  sicmper  dará  á  tu  obras  vivo  : 
Dejara  el  alabar  á  tu  contrario, 
Mas  véotele  mirar  con  rostro  esquivo, 

Y  es  de  tan  grandes  llenos  la  flgura, 
Que  aun  asombra  su  luz  puesta  en  pintura. 

»  Es  pues  el  valeroso  brío  dispuesto, 
Que  allí  campea  entre  plumajes  de  oro, 

Y  en  tierna  edad,  y  en  ademán  compuesto 
Al  francés  rinde,  y  doma  al  pueblo  moro, 
El  invicto  Bernardo,  en  quien  he  puesto 
De  mi  esperanza  el  sin  igual  tesoro, 
Cuya  braveza  ha  do  librar  la  mía 
De  un  yugo  de  ambiciosa  tiranía. 

»  Lugar  precioso  en  esta  rica  tela 
Queda  á  otros  nobles  hijos  de  la  fama, 
En  cuya  heroica  historia  me  desvela 
La  industria  de  mi  mano  y  de  su  fama  ; 

Y  aquesta  luz  que  en  torno  dellos  vuela, 
Es  la  que  á  eterno  nombre  y  voz  los  llama. 
Ahora,  en  tanto  que  ellos  nos  suceden, 
Oye  lo  que  los  hados  te  conceden. 

»  Si  en  esta  clara  fuente  siete  veces 
Al  rayo  de  la  luna  te  lavares, 

Y  á  los  difuntos  dioses  tus  jueces 
Con  nocturnos  inciensos  aplacares, 

Y  una  sagrada  víctima  le  ofreces 
Al  dios  conservador  destos  lugares, 
Con  lumbre  de  laurel  y  hojas  de  olivas, 
Harán  que  al  mundo  eternamente  vivas, 

»  Y  tu  edad  y  tu  siglo  se  renueve 
Como  los  campos  con  las  frescas  flores. 
Sin  que  tu  vista  eterna  noche  pruebe. 
Ni  tus  sentidos  sientan  sus  temores  ; 
Mientras  Ebro  á  la  mar  tributos  lleve, 

Y  por  abril  nacieren  los  amores, 

Y  el  cielo  coronaren  las  estrellas, 

Y  los  años  volaren  en  pos  dolías. 


CANTO 

>  Mas,  si  por  no  observar  las  impresiones 
De  los  celestes  astros  lo  dejares, 

Y  (lestas  ceremonias  y  oraciones 
Indij^o  el  limpio  y  grave  arnés  juzgares, 
De  las  otras  forzosas  ocasiones 

Este  rocío  temple  los  azares, 

Y  en  tu  antes  duro  trato  vuelva  el  mío 
Gusto  agradable  lo  que  fué  desvío. 

»  Perderás  las  congojas  del  profundo 

Sueño  que  te  inquietó  la  fantasía, 

Pues  gozar  de  inmortal  vida  en  el  mundo 

El  cielo  te  lo  da  por  otra  vía, 

Si  merecieres  el  lugar  segundo 

En  los  contestos  de  una  historia  mía, 

Que  ha  de  durar  más  siglos  en  la  tierra, 

Que  ondas  derrama  el  mar  y  arena  encierra. » 
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I^ijo»  y  de  en  medio  del  sagrado  río 
Con  la  mano  arrojó  licor  bastante. 
Con  que  al  valiente  moro  creció  el  brío, 
Y  lo  áspero  lavó  al  feroz  semblante, 
Volviendo  lo  argentado  del  rocío 
K\  antes  rostro  bárbaro  elegante, 
Desnudo  del  primer  capote  y  ceño, 
Que  de  horrible  lo  hacía  zahareño, 

De  una  apacible  gravedad  compuesto. 
Hasta  en  los  ojos  de  la  envidia  amable, 
Así  en  gallarda  proporción  dispuesto, 
Que  aun  el  áspero  gusto  volvió  afable  ; 
Que  más  se  da  con  la  ventura  que  esto, 
Como  sin  ella  es  todo  abominable  : 
El  agrado,  la  gala,  y  la  hermosura 
No  son  más  que  un  rocío  de  ventura. 


CANTO  IV. 

Beroario,  llevado  por  el  mar  en  un  barco  encantado,  Ue^a  á  bordo  de  no  f;aleón,  donde  halla  presa 
á  Angélica  la  Bella.  Pide  al  rey  de  Persla,  que  la  llevaba,  que  le  arme  caballero  :  el  rey  le  arma^  y 
Bernardo  hace  batalla  coa  él  por  la  libertad  de  Angélica,  la  cuales  arrebatada  por  el  aireen  un  carro 
de  fuego. 


El  que  con  su  primer  atrevimiento 
Sobre  el  agua  halló  nuevos  caminos, 

Y  del  incierto  mar,  y  sordo  viento 
Los  rincones  bu^có  más  peregrinos, 
Fijo  al  principio  con*  medroso  tiento 

En  la  ancha  playa  y  puertos  convecinos, 
El  viento  en  calma,  y  con  la  mar  serena, 
No  osa  apartar  los  ojos  de  la  arena. 

Crece  el  aliento,  crece  la  osadía, 

Y  olvida  poco  á  poco  la  ribera, 
Engiílfase  hoy,  engólfase  otro  día, 

Y  halla  la  mar  más  blanda,  y  menos  fiera  : 
Pierde  el  primor  temor  que  le  tenía, 

Y  á  nuevo  cielo  y  mundo  abre  carrera, 
Ni  golfos  teme  ya,  ni  de  la  airada 
Escila  la  hervicn'e  espuma  aljofarada. 

Que  el  gusto  en  sus  presentes  pretensiones 
Atropellando  pasa  inconvenientes, 
Descubre  otras  riberas  y  regiones, 
Otro  cielo  y  estrellas  diferentes, 
(Kras  costumbres,  leyes  y  naciones, 
oipa  habla,  oiro  trato,  y  otras  gentes  ; 

Y  llega  al  fln  del  mundo,  y  playas  solas. 
Adonde  el  ronco  mar  quiebra  sus  olas. 

Tal  mi  pequeño  esquife  va  rompiendo 
El  peligroso  g  jlfo  en  que  me  hallo, 
Tnas  veces  en  calma,  otras  corriendo, 

Y  apenas  del  temor  puedo  apartallo, 


Por  nuevo  mundo  y  cielo  discurriendo  : 

Y  pues  ya  el  detenello  es  anegallo, 
Nobles  deidades  que  guiáis  mi  intento, 
Socorred  mi  barquilla  con  buen  viento. 

Y  tú,  gloria  y  honor,  cetro  segundo 
Destas  ricas  antarticas  regiones. 

Que  ccrrada.s  de  inmenso  mar  profundo 
Ven  otro  cielo,  estrellas  y  oriones  ; 
Vuelve  las  ojos  á  su  nuevo  mundo. 
Oye  mi  voz,  atiende  á  sus  razones. 
Serás  mi  Apolo,  y  en  la  lira  suya 
Pondrá  mi  canto  y  la  grandeza  tuya. 

Darle  has  honra  y  favor  en  escuchallo, 

Y  en  brío  lozano  con  su  nuevo  aliento, 
El  barco  tras  quien  va  podrá  alcanzallo 
Con  más  facilidad  el  pensamiento  : 

Que  conforme  á  la  altura  en  que  me  hallo, 
Si  aquí  me  falta  de  tu  soplo  el  viento, 
En  c:ilma  quedaré,  y  en  golfo  incierto, 
Sin  esperanzas  del  amado  puerto. 

Por  el  mar  ancho  en  desenvuelto  vuelo 
ün  barquillo  sin  alas  discurría, 

Y  ahora  ¡  oh  lustre  del  iberio  suelo, 
Sucesor  digno  del  que  en  él  venía  ! 
Luego  que  al  mundo  el  sin  igual  modelo 
De  tu  raro  valor,  con  el  que  cría 

Tu  antigua  sangre  real,  hizo  en  Miduerna 
Principio  ilustre  á  tu  memoria  eterna. 


282 


EL  BERNARDO. 


VeDciendo  el  campo  aleve  con  su  espada, 
Su  tío  en  libertad  por  ella  puesto, 
Sin  darse  á  conocer  dejó  asombrada 
La  corle  al  rey,  y  del  conlrario  el  resto  ; 

Y  con  la  bella  oculta  retirada 

Más  lustre  en  sus  hazañas,  y  tras  esto, 
Con  las  nuevas  del  nuevo  coronísla. 
Nuevos  deseos  de  gozar  su  vista. 

Después  que  el  griego   mago  á  sus  heridas 
Con  frescas  hierbas  dio  salud  bastante, 
Por  montañas  y  sendas  conocidas 
A  las  playas  guiaron  de  levante  ; 
Por  breñas  y  quebradas  esconcidas 
Entreteniendo  al  generoso  infante, 
Á  fin  que  en  la  distancia  del  camino 
£1  curso  hiciese  de  un  contrario  sino. 

Los  floridos  collados  que  Ezla  riega 
Dejan  atrás,  y  la  Sublancia  loma, 
Donde  el  gran  trismegisto  en  fértil  vega 
La  ciudad  hizo  que  deshizo  Roma  ; 

Y  allí  do  un  cerror  que  á  Ins  nubes  llega  : 
«  Ves,  hijo,  dijo  Orantes,  donde  asoma 
Tras  de  aquel  risco  y  áspera  montaña. 

Tu  antiguo  patrimonio  do  Saldaña. 

»  Allí  el  que  te  dio  el  ser  su  estado  tuvo, 

Y  en  todo  este  ancho  mundo  tus  mayores, 

Y  á  ti  más  fama  en  él  que  en  ellos  hubo 
Te  espera  en  tus  divinos  sucesores.  » 
Desde  allí  hasta  Fenlible  se  entretuvo 

En  ver  las  fuentes  de  Ebro,  que  entre  flores 
Lloran  hechos  cristal  por  sus  mejillas 
Dos  riscos  en  las  torres  de  Mantillas. 

Templando  el  sol  con  los  alientos  fríos 
De  las  nevadas  cumbres  de  Iduveda, 
Pasan  por  bosques  y  árboles  sombríos. 
Entre  Bribiesca  y  Burgos  la  fresneda  : 
Pisan  de  Hioja  los  alegres  ríos, 
Los  collados  de  Niela  y  Valvanoda, 
De  Orbion  las  altas  sierras  y  peñones, 
Sitio  antiguo  de  Uracos  Pelcndonos. 

Aquí  miran  el  lago  monstruoso 

Que  á  Duero  da  las  aguas  y  arrogancia, 

Y  de  á  donde  con  ímpetu  furioso 

Baja  á  buscar  los  muros  de  Numancía  ; 

Y  entre  Agreda  á  la  diestra,  y  el  frondoso 
Bosque  de  Tarazoua  á  igual  distancia, 
Pasan  del  río  Moncayo  la  alta  sierra, 

Á  quien  did  nombre  el  que  á  Palatuo  guerra. 

Bajan  de  allí  á  Tudela,  y  á  Ebro  el  llano 
Vadean  humilde  por  canal  estrecha, 
Dejan  á  Jaca  á  la  siniestra  mano, 

Y  á  Huesca  en  Arag.'»n  á  la  derecha  ; 


Y  entro  Urgel  y  Cardona  el  gran  pantano, 
Que  al  pedregoso  Aytóo  sus  aguas  pecha, 

Y  el  campo  de  Girona  ven  seguros, 

Y  allí  el  de  Francia  entorno  de  sus  muros. 

F>a  pública  voz  que  la  persona 
Del  César  al  ejército  asistía, 

Y  de  sus  paladines  la  corona 
Coa  la  suya  llevaba  y  componía  ; 

Y  Bernardo  en  el  campo  de  Girona 
Que  le  arme  caballero  pretendía  ; 
Mas,  desabrido  ya  de  la  inconstancia 

Del  Casto,  el  rey  lomó  la  posta  á  Francia. 

Triste  al  doncel  la  no  esperada  nueva 
Dejó,  viendo  alargar  su  deseo  sanio 
De  dar  al  moro  de  su  brazo  prueba, 

Y  al  mundo  nuevo  con  su  espada  espanto  ; 

Y  osle  cuidado  tan  sin  él  le  lleva, 

Y  en  su  disgusto  di>'lBrtido  tanto, 

Que  el  caballo  sin  rienda,  y  él  sin  tino, 
Al  tomar  de  una  senda  erró  el  camino. 

De  su  ayo  astuto,  y  su  encubierta  gente 
Perdido,  se  halló  en  un  bosque  espeso. 
El  sol,  ya  en  las  montañas  del  poniente, 
De  las  tinieblas  trastornando  el  peso  : 
Dio  en  caminar  sin  luz  confusamente, 

Y  por  derecha  senda,  ó  curso  avieso, 
Llegó  al  mar  de  Colibre,  cuando  el  día 

En  el  de  la  Cor  uña  se  escondía. 

• 

Era  en  la  sorda  playa  la  resaca 

El  son  con  que  la  noche  iba  creciendo 

Y  á  cada  tumbo  por  la  selva  opaca 
Las  ñeras  con  bramidos  respondiendo  : 
El  viento,  que  ni  crece  ni  se  aplaca, 
Las  estrellas  sus  rayos  esgrimiendo, 

Él  con  su  gusto,  y  sus  deseos  en  guerra, 
Suspenso,  solo,  y  sin  saber  la  tierra. 

Dejó  la  silla,  y  el  caballo  suelto 
Pacer  sin  rienda  en  el  florido  llano, 
Receloso  que  su  ayo  allí  le  ha  vuelto 
Para  del  César  le  apartar  en  vano  ; 

Y  en  este  antojo  el  suyo  fué  resuello 
De  no  tomar  las  armas  de  otra  mano, 

Ni  heroica  hazaña  acometer  que  importe 
Hasta  ser  uno  de  su  casa  y  corte . 

Mas,  luego  que  el  descuido  entre  las  flores 
Robando  el  alma  le  dejó  dormido. 
Una  voz  tierna  hecha  de  temores 
Pidiéndole  favor  llegó  á  su  oído  : 
Ó  fuese  el  viento,  ó  sueños  burladores, 
(3  el  sabio  que  se  huyó  lo  haya  fingido, 
Porque  en  principios  no  del  todo  humanos 
Él  lo  diese  á  sus  heclios  soberanos. 


CANTO 

Parécete  haber  visto  una  doncella 
De  un  su  enemigo  sin  porqué  afligida, 

Y  que  era  el  enemigo  tal,  que  en  ella 
El  gusto  tiene  puesto  de  su  vida  : 
Que  el  querella  causaba  su  querella, 

Y  el  ser  amada  la  hace  desabrida, 

Y  sin  más  ocasii^n  que  esta  agom'a, 
Breve  socorro  á  su  aflicción  pedía. 

Saliú  alterado,  y  puso  con  presteza 
Furiosa  mano  á  su  atrevida  espada, 
Buscando  en  vano  la  mortal  belleza. 
Que  de  su  favor  viú  necesitada  : 
Sacude  el  sueño,  y  culpa  su  pereza, 

Y  con  el  alma  inquieta  y  voz  turbada, 
Pul*  no  la  haber  con  tiempo  socorrido, 
Así  despierto  bablú  á  quien  viú  dormido  : 

« ¿Dúnde,  oh  nuova  deidad,  mandas  te  siga  ? 
Muéstreme  mi  ventura,  6  tú,  el  camino, 
Kn  que  tu  intento  y  gusto  se  consiga, 

Y  el  mío  de  tanto  bien  no  salga  indino.  » 
Hijo,  y  por  ver  en  vano  so  fatiga 

Por  dúnde  fué  lo  que  en  el  sueño  vino, 
Que  el  no  ver  lo  que  viú  en  sombra  tan  bella, 
Que  es  falta  cree  de  luz,  ú  sobras  della. 

A  su  lado  hallú  unas  armas  bellas, 
De  llores  de  oro  y  pedrería  sembradas, 
Blancas  y  salpicadas  con  estrellas, 
D»;  un  vei  de  azul  y  rosicler  grabadas  ; 
Como  pudo  mejor  se  armú  con  ellas, 

Y  a  su  cuerpo  y  á  su  ánimo  ajustadas, 
Kn  belicoso  fuego  se  encendía, 
Deseando  ver  lo  que  durmiendo  vía. 

Lii  raslpo  do  oro,  cual  cometa  ardiente. 
Volando  viú  cruzar  el  hueco  viento. 
Por  rayo  de  un  rumor,  que  de  repente 
í^acar  pareció  al  mundo  de  su  asiento  : 
I^a  cercana  deidad  Bernardo  siente, 

Y  ad  írala  en  su  oculto  pensamiento, 
Con  los  pasos  siguiendo  y  con  la  vista 
lk\  rayo  ardiente  la  dorada  lista. 

I.lep»  á  la  playa,  y  de  la  mar  salada 
L'>s  pies  mojó  en  la  combatida  arena. 
Pasando  entre  el  silencio  sosegada 
l-n  noche  de  quietud  y  sueños  llena  : 
"^in  viento  el  gclfo,  en  calma  sosegada, 
Como  en  estanque  claro  agua  serena, 
^  el  cielo  noche  y  vidas  abreviando, 
Nibre  ejes  de  oro  sin  parar  volando. 

^n  pequeño  batel  en  la  arenosa 
Plí'va,  8¡Q  ver  con  qué,  viú  detenido, 
^  embarcándose  en  él  ¡  extraña  causa  I 
Volando  se  engolfo  en  el  mar  tendido  : 
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De  entre  las  manos  no  tan  presurosa 
Sale  dejando  el  ave  el  caro  nido, 
Ni  el  arponcillo  de  oro  más  ligero 
De  su  arco  despidió  el  mejor  flechero. 

Cual  ave  ú  flecha  por  el  blando  viento 
Sin  dejar  rastro  el  agua  va  cortando. 
En  varías  cosas  puesto  el  pensamiento, 

Y  como  en  todas  acertar  trazando  : 
De  unas  en  otras  su  alto  pensamiento 
Cual  va  su  esquife  por  el  mar  volando ; 
Mas  siga  ahora  su  gusto,  huya  su  pona, 
Que  de  lo  que  él  propone  el  cielo  ordena. 

El  carro  de  oro  sobre  el  hombro  diestro 
Del  mHuritano  Atlante  volteaba, 

Y  en  el  del  sol  el  carretero  diestro 
A  los  caídos  antípodas  bajaba, 

Y  de  su  vela  al  marinero  nuestro 
Hendir  el  primer  cuarto  convidaba, 
Cuando  el  esquife  á  un  galeón  armado. 
Sin  ver  cúmo,  ú  por  quién,  se  halló  abordado. 

El  quieto  mar  en  calma  le  tenía 
Pegadas  á  los  árboles  la  velas. 
La  gente  aun  su  bullicio  mantenía, 

Y  el  primer  cuarto  sus  recientes  velas  : 
El  bullicioso  esquife  que  venía, 

Al  temor  puso  y  alboroto  espuelas, 
Tales,  que  el  que  llegaba  más  atento 
Temía  por  uno  que  miraba  ciento. 

Llegó  al  real  bordo  el  encantado  barco, 

Y  en  deseos  de  mostrarse  los  primeros, 
Alperso  el  Rojo,  y  Galbarín  el  Zarco, 
Dentro  saltaron  con  braveza  y  ñeros  : 
Uno  diestro  en  espada,  el  otro  en  arco, 

Y  ambos  de  los  persianos  caballeros 
De  más  denuedo,  y  opinión  más  sabia. 
Aquél  nacido  en  Persia,  éste  en  Arabia. 

El  altivo  español  con  la  templanza 
Que  á  disTrazar  bastó  su  desden  fiero. 
Brioso  y  comedido  á  la  pujanza 
Saliú  del  uno  y  otro  caballero  ; 

Y  á  qué  deseado  puerto  la  esperanza 
Al  pesado  galeón  lleva  ligero 
Humilde  preguntó,  y  al  c<5mo,  y  dónde, 
.Así  de  dos  el  uno  le  responde  : 

«  Á  la  gran  Siria  la  derrota  lleva, 
Si  Éolo  nos  ayuda  con  su  aliento, 
Que  encerrados  los  aires  en  su  cueva, 
Con  prolijo  calmar  nos  da  tormento, 

Y  andar  haciendo  de  los  vientos  prueba. 
Es  propiamente  andarse  tras  el  viento  : 
Orimandro,  famoso  rey  de  Oriente, 
Navega  aquí  con  su  invencible  gente.  » 
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Bernardo  entonces  «•lo  quo  á  mí  me   toca 
Sabrás,  dijo,  que  Boy  un  navegante, 
Que  no  he  hallado  con  fatiga  poca 
De  mi  viaje  el  fin  que  veo  dolante  : 
Mi  nombre  el  caballero  dé  la  Roca, 
Poco  famoso,  y  menos  importante  ; 
Bus30  á  tu  rey,  y  sólo  hablarle  quiero, 
Si  se  deja  hablar  de  un  caballero,  n 


«  Mi  rey,  respondió  Alperso,  dar  no  excusa 
En  todo  tiempo  á  todos  grata  audiencia. 
Ni  el  verdadero  príncipe  rehusa, 
Ni  en  calidades  hace  diferencia.  » 
Entró  Bernardo  por  la  nao  confusa, 

Y  á  los  dos  que  le  dieron  la  licencia, 
El  contrahecho  barco  á  lo  profundo 
Libre  arrojó  de  aquel  mudable  mundo. 

Pasó  gallardo,  la  visera  alzada, 
Sin  ser  de  nadie  en  nada  defendido  : 
La  cámara  de  popa  vio  labrada 
De  precioso  marfll  y  oro  bruñido. 
De  persianas  tapices  entoldada, 

Y  allí  á  una  bella  dama  un  rey  rendido, 
De  aspecto  bravo,  bien  que  ya  no  lo  era. 
Que  le  había  vuelto  amor  de  acero  en  cera. 

La  reina  del  Catay,  la  luz  más  pura. 

Que  fué  de  Europa  y  Asia  fuego   ardiente. 

La  que  entregó  á  Medoro  la  ventura, 

Y  á  ella  los  reinos  del  rosado  oriento  ; 
La  angélica  beldad,  la  hermosura 
Que  á  nadie  dejó  libre,  el  rey  potente, 
Hecha  su  alma  un  altar  de  amor  injusto. 
Por  ídolo  traía  de  su  gusto. 

Y  en  contemplar  su  hermosura  atento 
Más  que  hombre  estatua  muerta  parecía. 
Insaciable  en  hartar  el  pensamiento 

Del  sabroso  veneno  que  bebía  : 
Cuanto  más  bebe  queda  más  sediento, 
Que  es  el  amor  mortal  hidropesía, 

Y  el  gusto  que  se  veda  en  quien  padece, 
El  que  sólo  se  es  lima  y  apetece. 

Con  blandos  ruegos  la  sazón  buscaba 
De  hallar  menos  altiva  su  aspereza, 
Mas  ni  ese  ni  otro  medio  aprovechaba. 
Que  donde  falta  amor  todo  es  dureza  : 
Cuando  él  á  su  desdén  más  se  humillaba, 
Mas  ella  hermoseaba  su  fiereza. 
Que  es  la  mujer  de  suyo,  áspera  roca. 
Si  amor  de  cerca  ó  lejos  no  le  toca. 

a  Gloria  de  esta  alma  tuya,  le  decía 
En  su  dolor  y  en  ella  transformado, 
Si  por  haber  aquesta  vida  mía 
Al  gusto  de  tu  altar  sacriHcado, 


Con  ese  llanto  anegas  mi  alegría, 
Y  el  adorarte  pagas  con  enfado, 
f.  Qué  más  grave  tormento  se  me  diera, 
Si  contra  ti  otra  culpa  cometiera  7 


s  Bien  sabes  que  fué  el  término  de  verte 
Feliz  principio  de  rendirte  el  alma. 
Ni  te  es  del  todo  oculto  que  en  quererle 
Al  mío  ningún  amor  llevó  la  palma  : 
Si  sólo  el  dulce  bien  de  obedecerte 
Mis  gustos  tienen  por  el  tuyo  en  calma, 
Anatomía  suficiente  han  hecho 
Tus  bellos  ojos  en  mi  humilde  pecho. 

s  No  con  mayor  lealtad  el  cristal  puro, 
Ni  sosegada  fuente  en  valle  ameno. 
Detrás  mostró  del  transparente  muro 
Á  los  ojos  su  limpio  y  caslo  seno  ; 
Ni  en  torreado  alcázar  más  seguro 
i^ríncipe  fué  de  sobresalto  ajeno. 
Que  en  mi  pecho  se  vio,  y  está  en  mis  ojos, 
Gozando  un  casto  amor  dobles  despojos. 

»  Si  con  temor  te  sirvo  y  reverencia, 

Y  adoro  y  temo  tanta  hermosura, 

Si  entre  mi  sufrimiento  y  tu  violencia 
Cada  hora  el  oro  de  mi  fe  se  apura ; 

Y  si  es  justo  vivir  en  tu  presencia, 
Siendo  mi  cielo  en  cárcel  tan  obscura, 
Aborrecido  y  lleno  do  firmeza. 
Hable  por  mi,  responda  tu  belleza. 

»  Ponme  al  sol  que  la  seca  arena  abrasa, 
U  adonde  él  muere  envuelto  en  tierna  nieve, 
Ponme  al  cielo  que  llueve  ardiente  brasa, 
O  al  que  nieve,  granizo,  y  rigor  llueve. 
Por  donde  el  día  con  su  carro  pasa, 
Ó  la  callada  noche  el  suyo  mueve. 
Que  en  luz,  tinieblas,  en  calor  y  en  frío, 
Dejaré  por  ser  tuyo  de  ser  mío.  » 

Dijo,  y  cual  si  de  blanco  mármol  fuera 
Quedó  sin  habla,  sin  color,  sin  vida ; 
Sólo  dio  el  llanto  muestra  verdadera 
De  estar  al  triste  cuerpo  el  alma  asida  : 
¡  Duro  paso  de  amor,  que  enterneciera 
Del  Caspio  mar  la  roca  más  ceñida  ! 

Y  en  Angélica  obró  su  sentimiento, 

Lo  que  en  acero  duro  el  blando  viento. 

Cual  parda  encina  en  años  arraigada, 
De  un  desabrido  cierzo  acometida. 
Que  mientras  más  de  aquí  y  de  allí  asaltada, 
Más  á  su  firme  centro  se  halla  asida  ; 
Ó  cual  peña  en  revuelto  mar  sentada, 
De  una  y  otra  y  otra  ola  combatida, 
Que  el  aire  y  agua  lavan  las  estrellas, 

Y  firmes  quedan  en  sus  montes  ellas  : 
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Tal  á  los  dulces  ruegos  y  blanduras 
Del  persa  rey  Angélica  quedaba, 
Rotas  de  la  razón  las  ligaduras 
CoD  que  las  suyas  convencer  trazaba  : 
Volviéndose  á  las  voces  mal  seguras 
Del  deleitoso  son  que  la  encantaba  , 
En  muda  lengua,  y  en  semblante  duro , 
Sierpe  enroscada  al  mágico  conjuro. 

Bernardo  con  raz<5n  quedó  admirado 
De  dos  tan  diferentes  voluntades 
De  aquel  amor  y  desamor»  causado 
De  sus  mismas  contrarias  cualidades  : 
De  Orimandro  el  valor  considerado, 
De  8u  pena  y  dolor  las  propiedades, 
A  compasión  y  lástima  obligaba , 
Más  que  á  quitarle  lo  que  aún  no  gozaba. 

Mas  aquel  Ormo  y  generoso  aliento, 

Y  aquella  fuerza  del  autor  divino, 
Que  por  el  ciego  mar,  y  sordo  viento , 
El  alto  fíu  guió  de  aquel  camino, 

Era  á  todo  su  bien  impedimento, 

Y  la  violencia  del  contrario  sino, 
Que  en  no  admitido  gusto  determina 
Que  muera  el  rey  por  la  gallarda  china. 

Llegó  el  doncel  el  rostro  descubierto  , 

Y  el  persa  en  verlo  entrar  salió  alterado  , 
Que  ante  su  ingrata  dama  el  pecho  abierto. 
Dándole  estaba  el  alma  arrodillado  : 

La  que  dormido  vio  halló  despierto, 

Y'  viendo  el  tierno  gusto  violentado 

En  que  allí  está,  contra  el  presente  agravio 

Así  á  Orimandro  vuelto  movió  el  labio. 

<  Por  tales  cursos  el  dei  ciclo  guía 
El  vario  fln  de  las  humanas  cosas, 
Que  á  veces  gloria  del  dolor  se  cria , 

Y  de  un  contrario  azar  suertes  dichosas; 

Y  en  la  fruía  que  al  gusto  parecía 
Sazonada,  en  lisonjas  mentirosas 
t^uele  estar  la  ponzoña  entremetida, 

Y  tras  la  flor  la  víbora  escondida. 


•  Y'  así,  famoso  rey,  si  al  Justo  ciclo, 
Que  aquí  por  varios  trances  me  ha  traí<io, 
Con  mi  venida  diere  algún  recelo 

Al  gusto  en  que  le  hallo  entretenido  : 
El  discurrir  de  su  piadoso  vuelo 
Á  nuestro  bien  va  siempre  dirigido, 
Y'  aquél  que  de  su  mano  y  trazas  viene  , 
Es  el  que  más  á  quien  lo  da  conviene. 

•  Si  del  incierto  íln  de  mi  venida 
De  propósito  hubiese  de  informarte, 
Seria  tomar  tan  lejos  la  corrida 
Con  desabridos  cuoulos  onfi\darle  : 
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Mas  la  causa  entre  muchas  preferida, 
Que  en  tanto  riesgo  me  obligó  á  buscarle, 
Es  pedir  de  tu  mano  el  verdadero 
Honor,  título,  y  voz  de  caballero. 

n  Soy  un  mancebo,  como  ves,  dispuesto 
A  recibir,  señor,  lo  que  te  pido , 
Noble  en  linaje,  y  la  probanza  desto, 
F.l  valor  que  á  este  punto  me  ha  traído, 
Que  en  pecho  hidalgo  un  corazón  compuesto. 
Ya  por  su  propia  sangre  es  bien  nacido ; 
Y'o  siento  ahora  en  mí  que  soy  cual  digo , 

Y  cada  uno  es  de  sí  el  mejor  testigo. 

B  Lo  demás,  si  tú  gustas  por  ahora  , 
Para  tiempo  y  sazón  más  larga  quede , 
Que  descubrir  de  un  hombre  en  sola  un  hora 
El  pecho,  ¿  quién  sin  Dios  hacerlo  puede  7 
Esto,  señor,  por  la  que  el  tuyo  adora, 
Pues  nada  pido  injusto,  me  concede; 
Después  sabrás  de  la  venida  mía ,      (vía.  » 
Quién  soy,  á  lo  que  vengo,  y  quién  me  en« 

Dijo,  y  el  rey  con  esto  satisfecho 
Quedó,  si  no  seguro ,  reportado ; 
Bien  que  el  medroso  amor,  el  noble  pecho 
No  le  dejó,  aunque  libre,  asegurado  : 
Que  lo  más  imposible  da  por  hecho, 
Porque  el  amante  viva  recatado, 

Y  en  las  leyes  de  amor  quien  no  temiere, 
Burla,  si  dice  que  do  veras  quiere. 

Y  así  le  respondió  :  a  De  tu  venida 
La  causa  podrás  darnos  que  quisiere<«, 

Y  á  los  largos  discursos  de  tu  vida , 
O  añadir  gustos,  ó  acortar  placeres  : 
Que  una  imaginación  tan  divertida 
En  nada  dudará  que  le  dijeres , 
Baste  por  ti  que  el  título  pedido, 
Y'a  en  desearlo  le  hayas  merecido. 

»  Y  si  al  honroso  peso  estás  dispuesto, 
Que  en  la  voz  del  heroico  nombre  carga , 

Y  en  esos  delicados  hombros  puesto. 
Pesado  yugo  no  es,  ni  grave  carga; 
:^i  no  i-eparas  en  lo  mus  que  es  esto. 
Menos  el  riesgo  de  la  muerte  amarga 
Tu  brío  enfrenará,  yo  te  concedo, 
Si  no  cuanto  me  pides,  lo  que  puedo.  » 

Dijo,  y  en  silla  de  marfil  labrada 
Por  mayor  aparato  fué  á  sentarse, 
,  Antiguo  rilo,  y  ceremonia  usada, 
¡  En  que  actos  tales  suelen  celebrarse. 
Bernardo,  deeciñéndose  la  espada. 
Fué  á  la  oriental  princesa  á  presentarse , 

Y  á  los  pies  puesto  del  soberbio  estrado, 
Así  lo  dijo  ante  ella  arrodillado  : 
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«  Retrato  vivo  del  valor  humano. 

Si  DO  eres  sombra  6  lumbre  del  divino  , 

Reseña  y  toque  del  pincel  y  mano 

Que  á  tan  gran  perfección  abrió  camino ; 

Ó  seas  toda  del  coro  soberano 

Ángel  de  luz,  o  bulto  peregrino 

De  la  masa  mortal,  en  lo  que  quiero, 

Séame  tu  alta  beldad  dichoso  agüero. 

»  Esta  espada,  señora,  que  te  juro 
Que  en  servirle  estará  siempre  ocupada, 
De  esa  tu  tierna  mano,  ó  marfil  puro, 
Para  nuevas  victorias  mo  sea  dada  ; 
Que  este  favor  me  guardará  seguro, 

Y  á  ella  de  ajenas  fuerzas  inviolada, 
Mostrando  que  al  caudal  humano  excedes, 
Si  esto  es  lo  menos  de  lo  más  que  puedes.  » 

La  suspensa  beldad  de  divertida 
Apenas  dio  al  doncel  grata  respuesta, 
Que  en  sus  disgustos  y  aflicción  metida, 
Estaba  en  tristes  sentimientos  puesta; 
Que  aun  de  cuidado  ajeno  es  ofendida 
La  mujer  que  de  veras  es  honesta 

Y  su  fama  y  honor  tan  delicado,  [do. 
Que  á  un  soplo  ó  queda  muerto,  ó  destempla- 
Callo  ,  y  fué  su  callar  templadamente 

De  discreción  tan  lleno  y  de  cordura , 
Que  al  discurso  más  vivo  y  elocuente 
En  proporción  venciera,  y  en  dulzura ; 

Y  en  grave  pundonor  la  altiva  frente, 
De  arrogancia  más  llena  y  hermosura 
Que  de  flores  la  aurora  aljofarada, 

Al  gallardo  doncel  ciñó  la  espado. 

£1  persa  rey  en  nuevo  triunfo  á  parte. 
De  una  trompa  marcial  al  ronco  estruendo. 
Espuelas  calzó  de  oro  al  novel  Marte, 
Ya  todo  en  belicoso  fuego  ardiendo; 

Y  de  perlas  un  bárbaro  estandarte , 
Con  las  persianas  armas  descogiendo, 
Así  en  semblante  y  ánimo  severo. 
La  fe  juró  debida  á  caballero. 

1  Por  estas  invencibles  armas  juro, 

Y  los  secretos  dcsta  noche  muda, 

Que  envuelta  va  pasando  en  aire  obscuro, 
De  espantos  llena,  y  de  color  desnuda  ; 
Por  ese  claro  y  estrellado  muro 
Que  nuestras  vidas  con  sus  vueltas  muda, 

Y  el  resplandor  de  sus  lumbreras  bellas, 

Y  la  deidad  que  asiste  en  él,  y  en  ellas. 

»  Que  la  inviolable  fe  de  caballero 
Que  al  nombre  heroico  debo  que  hoy  recibo, 
Se^^ura  y  su] va  á  todo  un  mundo  entero , 
El  tiempo  gUirdari.^  que  fuere  vivo  : 


EL  BERNARDO. 

Ni  por  mi  punto  perderá  el  severo 


Marte  el  grave  rigor  del  suyo  altivo. 
En  cuanto  en  sus  sagradas  leyes  manda 
El  feroz  rey  que  gobernó  en  Irlanda. 

»  Daré  favor  á  quien  pidiere  el  mío, 

Y  á  quien  no  le  pidiere  si  está  opreso, 

Y  en  libre  campo,  y  justo  desafío, 
Ni  hacer  consentiré  ni  haré  exceso.  » 
Dijo,  y  dcijando  con  gallardo  brío 
Del  bárbaro  estandarte  el  grave  peso. 
Así  en  nuevo  ademán  al  persa  fiero. 
Que  atento  le  escuchó,  le  habló  severo : 

«  Invicto  rey,  si  al  celebrado  pacto 
En  tus  heroicas  manos  se  le  debe 
Asiento  firme,  y  que  en  respeto  intacto 
Siempre  delante  el  de  su  intento  lleve; 
Si  ya  no  en  sola  ceremonia  el  acto 
Presente  ha  de  acabar  su  curso  breve. 
Mas  la  justa  promesa  á  ti  debida, 
El  suyo  ps  bien  que  iguale  al  de  mi  vida; 

B  La  misma  fo  á  tu  real  valor  jurada 
Sin  culpa  mo  ha  de  dar  nombre  de  ingrato, 
Si  tú  con  voluntad  más  concortada 
No  granjeas  ese  cielo,  ó  su  retrato  : 
Y  su  hermosura,  al  parecer  forzada, 
En  su  libre  la  das  y  honroso  trato. 
Donde  podrás  por  término  debido 
Granjear,  pues  lo  mereces,  ser  querido. 

»  Vuelve,  señor,  pues  á  tu  honor  conviene, 
El  que  hasta  aquí  á  esta  dama  has  usurpado ; 
Busca  otras  reglas,  que  el  amor  las  tiene, 
Mejores  que  éstas  para  ser  hallado  : 
La  humildad  no  disgusta,  y  entretiene. 
Que  amor  no  cabe  en  corazm  hinchado; 
Servir  y  porfiar  iodo  lo  alcanza. 
Cuando  ambas  cosas  se  hacen  con  templanza. 

»  Y  esto  no  yo,  mas  la  razón  lo  pide, 

Y  la  obligación  nueva  en  que  me  hallo  : 
Con  ambas  cosas  tu  apetito  mido, 
Porque  ninguna  en  ti  pueda  estorballo; 
Que  lo  que  sin  sazón  su  efecto  impide , 
Yo  estoy  resuelto  ya  de  atropellallo, 

Y  que  esta  vez  nos  dé  la  incierta  suerte 
O  á  ella  la  libertad,  ó  á  mí  la  muerte.  » 

Cual  suele  destrozado  peregrino, 
Del  largo  mar  y  tierras  enfadado , 
De  lejos  viendo  el  fin  de  su  camino, 
La  amada  patria  y  puerto  deseado , 
De  un  no  esperado  viento  repentino 
Hallarse  en  nuevos  riesgos  arrojado, 
Cuando  ya  Ubre  consagrar  quería 
Su  roto  barco  al  dios  que  fué  su  guia; 
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Tal  el  persiano  rey  oyendo  estaba 
Cuanto  el  doncel  del  mar  decirle  quiso. 
Que  de  iras  lleno  su  furor  llegaba 
En  desesperación  á  ser  remiso  : 

Y  ya  por  esto,  6  porque  su  alma  brava 
Mostrar  pudiese  en  trance  tal  su  aviso, 
En  grave  aspecto,  á  la  demanda  puesta 
Dio  este  breve  discurso  por  respuesta  : 

•  Aunque  en  vuestras  razones  se  conoce 
La  mucha  que  es  seguir  su  dulce  acento, 
Ni  el  tiempo  quiere  ni  mi  honor  que  goce 
El  de  un  tan  acerta'Io  pensamiento, 
Que  el  bien  mezclado  al  mal  se  desconoce  : 

Y  así,  aunque  en  mi  confuso  pecho  siento 
El  bien  y  el  mal,  y  lo  mejor  apruebo, 
Aquello  sólo  sigo  que  repruebo. 

»  Si  la  vida,  la  honra,  y  el  contento 
En  mi  se  han  de  acabar  todo  en  un  día, 

Y  á  la  fortuna,  amor,  y  mi  tormento. 
Tanto  estorbo  les  es  la  vida  mía, 
Nada  me  podrá  ser  impedimento 

Que  no  muera  vengando  mi  alegría, 

Y  consuelo  es  al  fin  de  desdichados, 
A  no  poder  ya  más,  morir  vengados. 

»  Y  vos,  valiente  y  nuevo  caballero. 
Sí  á  vuestros  pies  quedare  sin  la  vida. 
Cuando  sepáis  la  causa  porque  muero. 
La  juzgaréis  por  bien  ó  mal  perdida ; 
Que  por  lo  que  padezco,  y  lo  que  quiero, 
Tengo  por  experiencia  conocida, 
Que  en  materia  de  gusto,  y  pretendello, 
Estorba  al  alcnnzallo  el  merecello.  n 

Dijo,  y  cual  bravo  toro,  que  admitido 
Ve  en  su  lugar  quien  le  ha  desafiado, 
En  rabia  ardiendo,  en  celos  encendido, 
(>}rva  la  frente,  el  pecho  levantado, 
Escarvando  la  tierra  ni  fresco  ejido, 
Á  un  golpe  piensa  de  qnedar  vengado, 

Y  la  contienda  y  celos  acabada, 
Libre  y  señor  de  su  vaquilla  amada  ; 

Bien  así  el  rey  de  Porsia  en  rabia  ardía, 

Y  á  la  incierta  venganza  se  aprestaba. 
Con  los  medrosos  celos  no  podía 

La  C4'>lera  enfrenar  que  ardiendo  estaba : 
Kl  yelmo  de  oro,  que  á  la  noche  fría 
l'n  nuevo  sol  de  pedrería  formaba, 
Se  enlazó,  y  la  ancha  plaza  del  navio 
Palenque  dio  al  dudoso  desafío. 

Era  en  forzosos  trances  el  persiano 
En  golpes  diestro,  en  ánimo  orgulloso, 
En  gusto  y  paz  discreto  y  cortesano, 
Kn  guerra  y  ürm;is  liero  y  pcügi'oso ; 
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Ahora  con  su  ardiente  amor  lozano 
En  nada  halla  á  su  quietud  reposo, 
\i  al  novel  tierno  en  su  español  denuedo 
Un  mundo  de  contrarios  pondrá  miedo. 

Los  brazos  altos,  y  altas  las  espadas, 
De  un  bélico  furor  dejan  llevarse, 

Y  las  valientes  fuerzas  abreviadas 
De  un  golpe  quieren  por  igual  vengarse ; 
Que  es  flaqueza  en  defensas  excusadas 
Buscando  tiempos  sin  sazón  cansarse, 

Y  no  abreviar  pudiendo  la  victoria 
Hacer  el  pecho  indigno  de  su  gloria. 

Crece  el  furor,  y  ponen  sus  espadas 
Lumbres  al  aire,  y  á  la  mar  plumeros, 

Y  al  cortar  cercos  de  oro  en  las  celadas. 
Las  rodillas  por  tierra  sus  guerreros ; 
Cuyas  robustas  fuerzas  alentadas 
Así  se  aumentan  con  los  golpes  fieros. 
Que  en  cada  cual  parece  que  revive 
Nueva  fuerza  y  vigor  del  que  recibe. 

Á  la  argentada  luz  de  Cintia  bella 
Son  en  el  diestro  herir  retrato  vivo. 
Uno  del  Orion  armada  estrella, 
Otro  del  rojo  Serpentario  esquivo  : 
De  la  vara  fatal  del  dios  que  en  ella 
Trae  dos  dragones  de  oro  fugitivo. 
Que  en  contino  anhelar  los  pechos  llenos 
De  ira  derraman  sin  cesar  venenos. 

Dos  largas  horas  la  victoria  en  duda 
Suspensa  tuvo  la  neutral  batalla, 

Y  á  cada  golpe  la  opinión  se  muda 
Ya  en  éste,  ya  en  el  otro  de  alean  zalla  : 

Y  sembrado  el  combés  de  la  menuda 
Dlanca  hebilla  y  de  enlazada  malla, 
Entre  la  roja  sangre  que  corría 
Un  escarchado  rosicler  fingía. 

Mas,  ya  cansado  el  persa  de  reparos, 
De  fieros  golpes  y  de  sangre  lleno, 
Del  roto  escudo  los  grabados  aros 
Del  ciego  airo  arrojtl  al  cristal  sereno: 
Hompió  al  caer  del  mar  los  tumbos  claros, 

Y  desatando  al  sufrimiento  el  freno, 
Á  dos  manos  tomo  la  firme  espada. 
Que  ha  de  dejar  su  cólera  vengada. 

Con  ella,  y  con  la  furia  que  alcanzaba. 
Que  á  las  pvirejas  con  su  amor  corría, 
Al  español  buscó,  que  le  esperaba 
Debajo  el  medio  escudo  que  tenía  : 
Sí  lo  halla  esta  v¿z,  con  ella  acaba 
De  sus  rabiosos  celos  la  porfía, 
Due  donde  quiera  que  su  golpe  acierte, 
Si  hallare  vida  meterá  la  muerte. 
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Mas  el  diestro  novel,  que  vio  el  mandoble 
Bajar  cortando  en  dulce  silbo  el  viento. 
Del  presto  cuerpo  hurtó  el  aliento  noble, 
Dando  lugar  á  su  furor  violento  ; 

Y  él  un  pequeño  rastro  al  peto  doble 
Abrió  del  hombro  á  la  escarcela  á  tiento, 
Tal  que  entre  su  grabado  y  pedrería 

La  eclíptica  del  cielo  parecía. 

Y  él,  al  volver  en  sí  del  golpe  flero, 
Con  tal  violencia  le  arrimó  una  punta, 
Que  no  bastando  del  templado  acero 
Contra  bu  fuerza  la  defensa  junta, 
Por  un  costado  entró,  donde  ligero 
Un  nuevo  río  de  i\)ja  sangre  apunta, 

Y  ayudando  otra,  y  de  un  revés  el  vuelo 
£1  grave  rey  de  Persia  vino  al  suelo. 

Mas,  no  tan  presto  al  jugador  valiente 
El  hueco  globo  salla  á  la  ancha  mano 
Desde  la  Arme  losa,  que  en  ardiente 
Vuelo  le  escupe  por  el  aire  vano, 
Como  el  persa  feroz  la  altiva  frente 
Del  suelo  que  hirió  levantó  ufano, 

Y  en  no  vencido  aliento,  con  voltario 
Luchar  se  anuda  y  ciñe  á  su  contrario. 

Las  firmes  garras  codicioso  emplea 
En  anudar  al  gran  pilar  de  España, 
Que  con  igual  codicia  le  rodea, 

Y  el  cuerpo,  hombros  y  piernas  le  maraña  : 
Nuevo,  aunque  humilde  modo  de  pelea. 
Donde  las  fuerzas  prueban,  y  la  maña. 
Entre  un  estrecho  revolver  do  brazos, 

A  hacer  las  vidas  ó  el  honor  pedazos. 

De  las  heridas  las  sangrientas  fuentes 
Al  mar  tributan  con  calientes  ríos, 

Y  su  falla  en  los  firmes  combatientes 
Las  fuerzas  mengua,  pero  no  los  bríos : 
Danse  en  abrazo  cruel  nudos  valientes, 
De  sangre  propia  llenos  y  vacíos, 

Y  aquí  y  allí  eu  tesón  revuelto  y  vario 
El  menos  brioso  lleva  á  su  contrario. 

Mas  el  Leonés  brioso,  á  quien  agrada 
Ver  su  alegre  victoria  antes  del  día, 
Ubre  de  sí  le  sacudió,  y  la  espada 
Á  buscarle  tras  él  furiosa  envía: 

Y  hecha  dos  la  riquísima  celada, 
Dio  fin  el  ciego  amante  en  su  porfía, 
La  de  su  ingrata  dama  antes  cumplida, 
Que  ella  de  su  crueldad  arrepentida. 

Triste  y  sin  gusto  el  castellano  pecho 
En  la  caída  quedó  del  rey  persiano, 
Temiendo  haber  su  indigna  muerte  hecho 
Cruel  principio  al  de  su  heroica  mano : 


Y  él  en  su  sangre  y  su  furor  deshecho, 
Si  á  todos  di(>  dolor,  no  ai  inhumano 
Corazón  de  su  dama,  que  quisiera 
Que  porque  más  penara  no  muriera. 

La  feroz  gente  del  vencido  amante, 
Que  8u  rey  vio  en  tan  triste  estado  puesto, 
Á  vengarlo  ó  morir  salió  arrogante, 
Con  armas  dobles,  y  con  paso  presto : 
Cercan  al  vencedor,  que  en  brío  bastante 
Á  toda  aquella  injusta  furia  opuesto, 
Ningún  golpe  recibe,  que  el  más  furete 
Su  herida  no  le  pague  con  la  muerte. 

Cual  león  de  Libia,  ó  jabalí  cerdoso. 
De  mastines  sin  dueño  rodeado, 
Que  entra,  acomete,  y  sale  victorioso 
Del  tímido  escuadrón  desordenado, 

Y  á  uno,  á  dos,  y  á  tres  deja  brioso 
De  sus  blancos  colmillos  hostigado, 

Y  el  más  lozano,  y  de  mayor  guedeja. 
Que  antes  más  le  seguía,  más  se  aleja. 

Tal  del  león  montañés  en  sangre  envuelto 
Las  nuevas  garras  dan  espanto  y  grima 
Al  pueblo  infiel,  que  en  paso  desenvuelto 
Medroso  huy€  su  espantosa  esgrima : 

Y  él,  libre  ya  del  vulgo  inútil,  vuelto 
Al  desangrado  rey,  que  aún  vive,  anima 
Á  volver  del  desmayo,  y  dar  aliento, 

Si  ha  quedado  por  dónde,  al  pensamiento. 

Como  el  que  en  tristes  sueños  se  hundía 
Al  siego  buche  de  una  sierpe  brava, 
Si  entre  sus  negras  garras  le  halla  el  día 
Despierto  ve  lo  mismo  que  soñaba ; 
Tal  el  persiano  amante  en  sí  volvía, 

Y  tal  en  sangre  envuelto  contemplaba 
La  obscura  imagen  de  la  muerte  llera, 
Á  cuyo  autor  habló  desta  manera : 

c  Justa  venganza  de  mi  injusta  vida, 
Para  esto  de  los  dioses  enviado, 
Déjala  ya  de  un  golpe  concluida. 
Abrevia  tu  victoria  y  mi  cuidado; 
Que  es  cruel  compasión,  piedad  fingida, 
Dejar  con  vida  cuerpo  desdichado, 

Y  el  que  más  de  oro  á  su  placerse  viste. 
Es  á  una  alma  sin  él  sepulcro  triste. 

»  Ya  he  visto  por  mi  mal  lo  que  amor  puede 
En  un  pecho  á  quien  falta  la  ventura, 
Cuánto  á  un  breve  placer  la  pena  excede, 

Y  el  más  fundado  bien  cuan  poco  dura  : 
Si  esto  así  al  más  dichoso  le  sucede. 
Dame  de  un  golpe  suerte  más  segura; 
Que  es  dar  la  vida  á  quien  la  muerte  agrada 
Género  de  crueldad  disimulada. 


CANTO 

n  Nías,  si  este  bien  con  los  demás  mo  veda 
La  estrella  que  á  este  paso  me  ha  Iraído, 
Éste  ahora  á  lo  menos  me  conceda 
Por  premio  á  lo  que  en  dañu  la  he  seguido : 
Que  esta  tasada  vida  que  mo  queda 
Se  pierda  donde  el  resto  se  ha  perdido 
Á  los  pies  de  una  ingrata,  con  que  vea 
Cada  UQO  de  los  dos  lo  que  desea . 

Y  Ella  mi  alegre  muerte,  y  yo  su  amada 
Cara,  en  verme  morir  grata  y  contenta, 
Veré  también  si  estar  desenojada 

Su  hermosura  y  gracias  acrecienta.  » 
Dijo,  y  la  real  cabeza  reclinada, 
Que  Bernardo  en  sus  brazos  le  sustenta, 
Kn  diversos  remedios  que  la  aplica, 
Así  el  de  la  esperanza  fortiüca  : 

•  No  se  ahogue  en  tu  mal  la  conflanza, 
Que  los  tiempos  trocar  podrán  su  suerte, 
De  los  vivos  es  propia  la  esperanza, 
Que  llega  hasta  las  puertas  de   la  muerte  : 
Vive,  que  si  fortuna  y  su  mudanza 
Han  podido  á  tal  término  traerte, 
El  pardo  cielo  de  celajes  lleno, 
De  turbio  suele  amanecer  sereno.  » 

Así  le  anima,  si  en  tan  triste  estado 
Palabras  son  materia  de  consuelo ; 

Y  habiéndole  la  sangre  restañado, 
Corar  le  hace,  y  levantar  del  suelo, 

Y  de  la  bella  dama  al  rico  estrado 
Llevarlo,  como  á  trono  de  su  cielo  : 
Mas  ella  le  dejó,  y  se  salid  fuera, 

Que  es  darle  vida  el  esperar  que  muera. 

Quedó  el  persiano  viendo  la  aspereza 
Ni  de  nuevo  sentido  ni  admirado, 
Que  había  ya  hecho  en  él  naturaleza 
Ber  con  desdenes  y  rigor  tratado  : 
Bernardo  la  crueldad  con  la  belleza 
Amasada  juzgó  en  un  mismo  grado. 
Sobre  el  tirano  pecho  que  en  el  mundo 
Ni  en  desdén  tuvo  ni  en  beldad  segundo. 

Iban  pasando  entre  el  silencio  mudo 
La  oscura  noche  y  sus  calladas  horas. 
El  aire  negro  de  color  desnudo, 
Lloviendo  en  sueños  sombras  burladoras, 
Que  en  dulce  lazo  y  encantado  nudo, 
Las  penas  atan  en  su  herir  traidoras, 

Y  el  sosegado  mar  riendo  en  calma 

De  la  tormenta  en  que  se  anega  el  alma. 

Cuando  el  cielo  en  sus  eges  trastornando 
Las  húmeda  noche  con  sonoro  estruendo, 
Las  circuQBtanies  sombras  fué  aclarando 
De  una  (o|;oia  nube  el  bulto  borreudo  : 
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En  sesgo  vuelo  p(.r  el  aire  blando, 
Con  preslas  alas  de  oro  descendiendo 
Sobre  el  suspenso  mundo,  á  quien  traía 
Antes  del  alt;a  el  no  esperado  día  : 

Y  ella  en  ardientes  cercos  repartida, 
Al  moco  son  de  un  espantoso  trueno. 
La  luz  dejó  de  que  venía  tejida 

£1  aire  de  dorados  rayos  lleno  ; 

Y  una  nueva  deidad  de  luz  vestida 
Feroz  salió  de  su  abrasado  seno 
C'on  tanta  majestad,  que  en  el  navio 
Al  pocho  más  brioso  quiUí  el  brío. 

Un  carro  ardiente  de  metal  sonoro, 
íluyo  posado  yugo  en  sus  prisiones 
Hace  humillar  con  las  coyundas  do  oro 
La  enroscada  cerviz  de  dos  dragones, 
Volar  se  vi  >,  y  ardiendo  cn're  el  tesoro 
De  sus  grabadas  ruedas  y  florones 
Un  tierno  corazón,  y  allí  osculpido 
De  fuego  azul  Venganza  de  Cupido. 

Al  tiempo  que  estas  sombras  temerosa?, 
Nocturnos  monstruos  de  celajes  hechos. 
Las  fuerzas  refrenaron  más  briosas. 
Con  luz  medrosa  á  los  presentes  pechos, 
La  grita  comenzó  y  voces  llorosas 
De  Angélica,  que  en  lazos  do  oro  estrechos 
Por  superior  violencia  el  bulto  preso, 
Al  grave  carro  dio  liviano  peso. 

Y  luego  que  huyendo  en  sombra  vana 
Las  fantasmas  volaron  por  el  viento, 

Y  el  rojo  oriente  y  lúcida  mañana 
De  luz  al  mundo  dio  dorado  aliento, 
Todos  por  justa  dan  de  la  inhumana 
Reina  la  grave  pena  y  el  tormento, 

Y  bien  que  el  cielo  así  lo  ordene  y  mande, 
Porque  á  ingratos  ningún  castigo  es  grande. 

Mágicos  coreos  de  la  hada  Alcina, 
Al  encantado  carro  dieron  vuelo, 
y  allí  apremiado  de  la  ingrata  china 
Kn  silla  ardiente  el  corazón  de  hielo  : 
6  sea  al  persiano  rey  dar  medicina, 
O  de  la  hada  cuidadoso  celo 
De  su  Leonés,  y  el  riesgo  que  corría 
En  la  angélica  dulce  compañía. 

Que  era  en  trato  y  beldad  tan  poderosa, 

Y  así  eficaz  en  un  sabroso  engaño, 
Que  nadie  la  vio  afable,  ó  desdeñosa, 
Que  libre  se  escapase  de  su  daño  : 
Después  diré  de  la  carroza  hermosa 

Y  su  celestial  robo  el  curso  extraño. 
Que  es  largo  aquí  tan  dilatado  cuentOi 

Y  corto  ¿  ingratitud  cual(}tiier  tormento. 
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Kl  persa  roy»  á  quien  la  bada  en  vano 
Para  sanarlo  le  quitó  la  vida, 
Qued<5  cual  sin  su^flores  el  verano, 
La  esperanza  tamffén  en  flor  perdida  : 
Sin  alma,  que  en  el  carro  soberano 
Á  la  belleza  fué  del  robo  asida, 
Y  él  en  el  ciego  caso  no  pensado, 
Cual  con  bora  menguada  bombro  atajado. 


Las  manos  con  mortal  dolor  torcía, 

Y  al  riguroso  ciclo  levantadas, 

«  Si  allá  algún  dios,  con  lágrimas  decía, 
La  cuenta  toca  de  almas  desdichadas. 
De  las  injustas  penas  de  la  mía, 
¡  Cómo,  estrellas,  voláis  tan  descuidadas  ! 

Y  tú,, muerte,  que  el  gusto  en  hiél  conviertes, 
i  Cuándo  con  una  acabarás  mil  muertes  ! 


«  Si  por  la  cuenta  y  cómputos  del  cíele 
La  nuestra  viene  á  ser  más  verdadera, 
No  hay  por  qué  un  golpe  tanto  te  lastime, 
Ni  adverso  azar  que  un  alma  desanime. 


»  Ligero  tiempo,  que  cual  libre  flecha 

Del  mundo  haces  correr  el  curso  blando ; 

Veloces  días  de  medida  estrecha : 

Ruedas  que  el  bien  y  el  mal  vais  devanando ;  |  En  su  nudo  también  quedó  ligado. 

Y  tú,  mi  gloria,  que  á  su  corte  bocha 


»  De  tus  gustos  no  temas,  que  si  el  viento 
No  con  fantasmas  me  engañó  aparentes ; 

Y  en  sueño  vano,  y  loco  flngimiento, 
El  tiempo    á  conocer  roe  dio  á  tus  gentes  : 
Del  grave  riesgo  de  esc  altar  sangriento, 

Y  el  cuchillo  que  así  en  el  alma  sientes, 
Libre  tu  dama  la  conserva  el  cielo, 

O  en  tronos  de  oro  allá,  ó  acá  en  el  suelo. 

Y  La  noche  ya  en  el  denegrido  oriente 
Sus  cortinas  de  luto  desdoblaba, 

Y  el  torpe  nudo  á  la  cansada  gente 
Los  lazos  del  cuidado  desataba ; 

Y  en  ocio  los  sentidos  blandamente 
Con  dulce  delirar  encadenaba, 
Cuacdo  mi  cuerpo  sobre  un  verde  prado 


Por  el  aire  deshecha  vas  volando, 

¿  Cuándo  daréis  la  vuelta  á  mis  enojos, 

Y  volverán  á  ver  su  luz  mis  ojos  ? 

»  Mas,  ya  que  el  ofendido  cielo  ha  sido 
Quien  en  venganza  de  mi  loco  intento 
La  robada  beldad  habrá  traído 
La  vez  segunde^  al  triste  altar  sangriento, 

Y  de  la  infeliz  Creta  el  encendido 
Fuego  abrasa  á  vueltas  mi  contento, 
Dando  al  cuchillo,  sin  poder  valella» 
£1  blanco  cuello  de  mi  imagen  bella  ; 

*  Si  á  peso  del  dolor  se  da  el  contento, 
Si  al  peso  de  los  bienes  dan  los  males, 
Si  á  breve  bien  pequeño  sentimiento, 
Si  á  pérdida  mayor  penas  iguales  ; 
Conózcase  por  esto  mi  tormento, 
Que  soy  quien  perdió  bienes  celestiales, 

Y  granjeó  por  un  regalo  tierno 

De  vida  celestial  muerte  de  infierno.  » 

Dijo,  y  en  la  experiencia  de  su  daño 
Concluyó  que  era  falto  de  ventura, 
Basa  en  que  estriba  el  laberinto  extraño 
Del  intricado  error  de  su  locura  : 
Mas  del  amor  el  deleitoso  engaño 
Con  nuevas  esperanzas  le  asegura, 
Que  aunque  dudosa  y  larga  medicina, 
Las  postas  son  en  que  el  deseo  camina. 

Y  el  gallardo  español,  con  el  recelo 
De  que  tan  noble  rey  sin  culpa  muera. 
Así  le  dice,  y  da  por  más  consuelo 
Pe  su  venida  relación  antera  ; 
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•  V  no  tan  presto  por  la  sombra  vana 
El  alma  á  su  quietud  voló  sabrosa, 
Cuando  la  bella  imagen  soberana 
Mis  ojos  vieron  de  tu  ingrata  diosa  ; 

Y  en  grave  presunción,  y  en  pompa  ufana, 
Más  que  en  el  tierno  oriente  el  alba  hermosa 
Á  mí  se  vino,  y  con  semblante  amigo, 

(c  Ven  á  librar  mi  honor  de  su  enemigo.  » 

>  Dijo,  y  dando  la  vuelta  con  sereno 
Rostro,  vestida  de  una  luz  rosada. 
De  olor  dejó  divino  el  aire  lleno, 

Y  el  resplandor  mi  vista  deslumbrada  : 

Y  ella  subida  al  estrellado  seno. 
De  una  vislumbre  celestial  bañada, 
Mi  atenta  vista  tras  su  presto  vuelo, 
Aquella  estrella  más  contó  en  el  cielo. 

•  Estas  armas  despierto  vi  á  mi  lado, 

Y  el  pequeño  batel  en  que  venía, 

Donde  sin  ver  por  quién  me  hallé  embarcado, 
Tras  el  deseo  de  ver  lo  que  antes  vía  ; 

Y  el  barco,  por  sí  mismo  gobernado, 
Aunque  iba  que  volando  parecía, 
Hasta  el  bordo  real  deste  navio. 

Donde  en  entrando  en  él  vi  hundirse  el  mío. 

9  Pues  si  del  mundo  el  superior  gobierno 
Aquí  me  trajo  en  tan  sabroso  engaño, 

Y  á  librar  de  tu  fuerza  el  bulto  tierno 
El  fin  guió  de  mi  viaje  extraño, 

La  oculta  traza  del  saber  eterno. 
Ni  por  el  suyo  fué  ni  por  tu  daño, 
Que  para  haberle  de  quitar  la  vida, 
Superflva  bu)>|er9  Mo  mi  venida»  t 


CANTO 

Dijo,  y  por  el  oriento  el  alba  helada 
Falta  salía  de  luz  y  de  alegría  ; 
La  mar  aunque  sin  viento  alborotada 
(^on  sordas  olas  el  galeón  batía 
En  huecos  tnmbos  de  cristal  preñada  ; 
Y  cuando  á  veces  sin  pensar  venía 
Un  tardo  viento  que  en  las  velas  daba, 
Mayor  tristeza  y  soledad  causaba. 


QUINTO.  á^Jl 

El  deseado  sol  turbio  encogido 
Á  sembrar  comenzó  lumbre  al  oriente, 
Entre  negros  celajes  escondido 
De  su  ancho  rostro  de  oro  el  rayo  ardiente; 
Y  el  ronco  son  de  un  áspero  gemido 
Suena  en  la  nao  y  su  afligida  gente, 
Que  donde  al  gusto  huye  la  alegría, 
I  Así  amanece  el  sol,  y  nace  el  día. 


CANTO  V. 

Llegan   Bernardo  y    Orimandro  á   una  isla,  donde   hallan  un  español  que  eura  á  Orimandro 
heridas,  y  cuenta  á    Bernardo    qaiéa  es.   Prosigueo   !oi  sucesos  de   Ferraguto,  y    se  cuenta 


extraña  arentora  con  la  hechicera  Atleta. 


sas 
su 


Y  no  sabiendo  para  cnál  derrota 
Las  velas  amarar  al  tardo  viento, 
Que  en  crespas  olas  con  tibieza  brota 
Del  cristalino  y  húmedo  elemento, 
Desde  la  gavia  al  sur  no  muy  remota 
Una  isla  vieron  de  agradable  asiento, 
Que  llena  desde  l<go8  so  figura 

^     De  agradables  florestas  y  Tr escura. 

Pareoe  alegre  sitio  acomodado 
Á  curar  al  rey  persa  sus  heridas, 

Y  que  el  vencido  pueblo  destrozado 

'  Las  fuerzas  cobre  entre  el  temor  perdidas  ; 

Y  ver  si  halla  también  puerto  poblado, 
Donde  de  aquellas  playas  no  sabidas. 
Isleño  natural,  6  genlc  extraña, 

Navio  le  flete  en  que  volverse  á  España. 

La  errada  proa  el  práctico  piloto 

Al  punto  ¿  sus  cercanas  playas  vuelvo, 

Y  de  común  consentimiento  y  voto 

La  blanca  costa  en  que  surgir  desvuelvo  : 
Salta  la  chasma,  crece  el  alboroto, 
Suena  el  ruido,  y  el  clamor  revuelve 
Quebrado  en  ecos  por  las  altas  rocas, 
Qne  azotan  los  delQnes  y  las  focas. 

Salió  i  reconocer  Glauro  la  tierra, 

Oran  piloto  y  cosmógrafo  persiano, 

k  quien  Planeo  obligó  á  seguir  la  guerra 

Por  haber  muerto  á  Poriarcon  su  hermano : 

0 

Este  subió  á  la  cumbre  do  una  sierra, 
De  á  donde  descubrió  un  florido  llano, 

Y  en  la  mar  en  la  punta  de  un  bajío 
Destrozos  de  una  barca  y  de  un  navio. 

A  la  orilla  de  an  río  entre  las  floreü, 
Sobre  un  pequefio  monte  vio  enredada 
Una  hoailde  chozuela  de  pastores 
MHgiia  al  parecer  f  deapoblatfti 


Desiertos  los  demás  alrededores, 

Y  al  esconce  del  cerro  una  ensenada 
IMaya  figura  y  abrigado  pucrlo, 
Entre  una  selva  y  un  peñasco  abierto. 

De  la  áncora  mordaz  el  corvo  diente 
Firme  agarró  per  el  arena  blanda  : 
Saltó  Bernardo  en  tierra,  y  diligente 
Al  rey  llevar  mandó  de  la  otra  banda  ; 

Y  un  rico  pabellón,  resplandeciente 

Por  el  mucho  oro  y  perlas,  plantar  manda, 
Sobre  arrimos  de  plata  y  argollónos 
En  que  repose,  y  curen  sus  pasiones . 

Y  en  tanto  que  se  planta  y  adereza. 
Con  corvo  arco  pasó  tras  un  venado 
Del  bosque  inculto  la  áspera  maleza 
Á  la  vecina  cumbre  de  un  collado, 
Dondo  una  humilde  choza  alzar  cabeza 
Vio  alegre,  y,  aunque  sola,  halló  á  un  lado 
Unas  armas  y  escudo,  y  recién  hecho 

Do  hierba  y  flores  un  pintado  lecho. 

Púsose  á  atalayar  desde  la  puerta 
Á  un  lado  y  otro,  cuando  junto  al  río 
Un  hombre  vio  venir  por  la  encubierta 
Que  al  sol  hacía  el  páramo  sombrío, 
Flaco,  mustio,  sin  tez,  la  color  muerta, 
Aunque  gallardo  en  el  semblante  y  brío. 
Que  hacia  liernardo  en  viéndole  se  vino, 

Y  él  á  encontrarlo  lo  salió  al  camino. 

Saludáronse  afable  y  cortcsmente, 

Y  humilde  el  español  pidió  al  isleño 
Si  lo  sabe  1c  diga  de  la  gente 

De  aquella  isla  florida  y  de  su  dueño  : 
Si  es  desierta  ó  poblada,  si  al  presente 
Sabe  en  ella  lugar  grande  6  pequeño 
Donde  curar  un  eaballero  herido, 
jQue  allí  fortuna  le  urccjó  perdidOt 
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«  Señor,  dijo  el  ialcfio,  csla  ancha  licrra 
Toda  es  de  sucio  y  clima  dcsdirhada, 
Un  mar  profundo  y  áspero  la  encierra, 
Desierta  en  lo  demás  y  despoblada  : 

Y  si  algo  habita  aquí  en  discordia  y  guerra 
Es  á  mi  parecer  gente  encantada, 

Que  en  fantasmas  y  bultos  inhumanos 
De  noche  cruza  por  los  aires  vanos. 

»  Poco  ha  que  la  fortuna  dcsdcñoíía 

Su  arena  hizo  eslampas  de  mi  huella, 

Con  un  viento  y  borrasca  pellí^iosa 

Que  armó  en  el  aire  mi  contraria  estrella, 

Quedando  yo  en  su  playa  pedregosa 

Vivo  para  morir  despacio  en  ella,        [lirava 

Que  á  quien  como  ahora  a  mí  se  muestra 

Por  no  acabar  sus  males  no  le  acal)a. 

ttOtro  mancebo  se  salió  conmigo, 

Los  demás  sorbió  el  mar  por  sus  riberas, 

Y  éste  sin  culpa  más  que  ser  mi  amigo 
Ya  por  los  montes  es  manjar  de  íleras  : 
Que  sólo  basto  yo  para  testigo 

De  su  inconstancia,  y  los  que  más  de  veras 
En  su  rueda  midieron  altibajos. 
Ni  se  vieron  tan  altos  ni  tan  bajos. 

»  Es  de  mi  vida  larga  la  tragedia, 

Y  tal  que  amarga  aun  el  contar  la  historia, 
Que  mientras  un  dolor  no  se  remedia, 
Siempre  es  pesada  y  triste  su  memoria  ; 
Vamos  á  ver  tu  herido,  que  en  la  media 
Ladera  deste  monte,  si  en  mi  gloria 

Mi  seso  no  quedó  también  deshecho, 
Una  hierba  he  notado  de  provecho. 

9  Y  aun,  según  de  tus  armas  las  señales, 

No  á  ti  te  dañará  el  precioso  pisto, 

Remediará  siquiera  ajenos  males, 

Quien  ya  los  suyos  sin  remedio  ha  visto.  » 

D'i^»  y  Bernardo  con  palabras  reales 

Las  gracias  rinde,  y  él  en  paso  listo 

Á  toda  diligencia  va,  y  revuelve 

Mil  hierbas,  y  una  entre  ellas  coge,  y  vuelve. 

Llegaron  á  la  playa,  y  en  su  lecho 
Al  rey  de  Persia  hallaron  desangrado, 
Que  en  la  mudanza  y  ejercicio  hecho 
Se  habíau  las  rojas  llagas  revent^ido  : 
Mostró  el  medico  al'í  su  hidalgo  pecho, 

Y  déla  hierba  el  balsamo  preciado, 
Mitigando  el  dolor  de  las  heridas, 
Que  las  dejó  á  dos  curas  guarecidas. 

Agradó  tanto  al  valeroso  godo 
Del  esculapio  nuevo  la  cordura. 
El  trato  afable,  el  cortesano  modo 
Do  sales  lleno,  y  grave  compostura, 


Ouc,  deseoso  de  saber  del  todo 
De  su  vida  el  suceso  y  la  ventura. 
Que  en  dolor  vivo  y  esperanza  muerta 
Le  ech(3  en  parte  tan  áspera  y  desierta ; 

Un  día  al  delgado  viento  de  la  playa, 
Sobre  una  roca  en  que  la  mar  batía, 

Y  al  resurtir  en  una  corva  raya 
La  blanca  espuma  aljófares  bullía. 
Sirviendo  á  sus  cristales  de  atalaya, 

Y  haciendo  dellos  mas  alegre  el  día, 
Puestos  los  dos  entre  el  peñasco  fljo, 
Asi  al  isleño  el  español  le  dijo  : 

«  Las  UKichas  partes  que  el  valor  descubre 
En  las  noblezas  de  tu  heroico  pecho, 

Y  la  sabia  prudencia  que  en  él  cubre 
Kl  dolor  tiero  en  que  le  traes  deshecho, 
Cuanto  con  tu  recalo  más  se  encubre, 
Tanto  mayores  cosas  del  sospecho, 

Y  hallo  en  sus  señales  y  costumbres 

De  un  hidalgo  español  claras  vislumbres. 

»  Sácame  desta  duda,  y  pueda  ahora 
Contigo  algo  el  amor  que  en  mí  has  hallado: 
Dime  de  la  fortuna  burladora 
Las  varias  vueltas  conque  aquí  te  ha  echado: 
Cuéntame  en  Ün  tu  vida,  y  su  mejora, 
Si  alguna  en  esperanzas  te  ha  quedado, 

Y  cree,  si  aquesto  mucho  te  parece, 
Que  ya  lo  que  te  estimo  lo  merece. 

»  Y  mas  le  juro  en  fe  de  caballero. 
Que  jamás  por  mi  culpa  te  arrepientas 
Do  haberme  hecho  este  gusto,  con  que  quiero 
Que  sólo  el  tuyo  en  mis  intentos  sientas  : 

Y  si  en  los  tuyos  puede  un  verdadero 
Amigo  aprovecharle,  me  consientas 
Que  ocupe  yo  el  lugar  del  que  te  falta, 
Pues  no  la  hay  en  mi  amor  ni  en  fe  tan  alta.  » 

Dijo,  y  el  noble  isleño  entre  no  poca 
Confusión  se  halló  corto  y  atado, 
Oyendo  al  caballero  de  la  Roca 
iQue  así  el  bravo  español  era  llamado)  : 
Es  fuerza  obedecer  por  lo  que  toca 
Dar  gusto  al  que  es  de  todos  adorado, 
Mas  halla  sus  discursos  tan  extraños, 
Que  no  los  contará  en  un  siglo  de  años. 

Admírase  también  que  en  su  pregunta 
Le  llamase  español  por  alabanza. 
Que  en  tan  tierno   sujeto  se  halle  junta 
Con  tan  grande  braveza  tal  templanza  : 
Al  íln,  aunque  ni  entiende  ni  barrunta 
Que  sea  quién  es,  conoce  en  su  crianza 
Que  es  digno  de  que  en  todo  le  obedeicaí 
Y  que  ^1  lo  B)Umo  qu«  le  ofrece  yí^icit 


CANTO 

y  así  le  réfipondtó  :  «  Pues  que  no  puedo 
Á  tan  nueva  merced  dar  recompensa, 
Ni  á  las  obligaciones  en  que  quedo 
Pagar  sin  le  hacer  notoria  ofensa, 
Con  referirle  el  espantoso  enredo, 

Y  aquella  nube  de  peligros  densa 
Que  aquí  me  despeñó  en  eterno  lulo, 
Te  habrá  pagado  mi  alma  su  tributo. 

»  Es  mi  nombre  Gundémaro,  y  yo  todo 
De  la  nobleza  monlañés  nacido, 
Criado  en  el  palacio  del  rey  godo, 

Y  de  su  corte  y  del  favorecido. 

Masía  que  el  tiempo  por  extraño  modo. 
De  mi  enamíga  estrella  compelido, 
Mudó  el  curso  feliz,  y  ya  impedida 
Su  corriente  trocó  la  de  mi  vida. 


»  Ya  por  tres  veces  la  inconstante  lumbre, 
Que  desde  el  primer  cielo  el  mar  revuelve, 
Sus  mudanzas  siguiendo  y  su  costumbre, 
En  plata  el  oro  de  sus  cuernos  vuelve  ; 

Y  otras  lanías  Faetón  de  su  vislumbre 
Le  bañó  el  hueco  rostro,  que  desvuelve 
De  las  tinieblas  los  ocultos  caso!?, 

Y  en  los  hurlos  de  amor  medrosos  pasos, 

>  Después  que  ausente  á  la  asturiana  corte 
Al  curso  voy  de  mi  contrario  sino, 
Ciego  en  la  tierra,  y  en  la  mar  sin  ñor  le, 

Y  aquí  y  allí  sin  rumbo  ni  camino  : 
Fuera  de  estilo,  y  de  hallarle  corte 
De  mi  vida  al  confuso  desaliño. 

De  una  desgracia  en  otra,  y  de  una  en  una 
Exprimentando  azares  de  fortuna. 

»  Un  mes  ha  ya  que  vivo  en  este  yermo , 
Solo,  sin  esperanza  ni  alegría. 
Que  ni  de  día  ni  de  noche  duermo, 
Ni  sé  cuándo  es  de  noche  ni  de  día  : 
El  alma  alborotada,  el  cuerpo  enfermo. 
La  vista  absorta,  el  desear  sin  guía, 
Asombrado  de  noche  con  legiones 
De  espantosas  flguras  y  visiones.  » 

Asi  el  leonés  Gundémaro  la  hisloria 
De  sus  prolijos  males  abreviaba, 

Y  el  carro  en  que  Faetón  perdió  su  gloria 
Las  ruedas  de  oro  el  crespo  mar  bañaba. 
Cuando  en  soberbio  triunfo  y  vanagloria, 
En  carroza  de  nácar  que  volaba, 

Al  puerto  ven  llegar  una  doncella. 

Más  que  el  sol  rubia,  y  que  la  luna  bella. 

Venus  sobre  su  concha  parecía, 
De  perlas  y  esmeraldas  coronada. 
Que  nuevamente  de  la  mar  salía, 
De  su  antigua  belleza  acompañada  : 
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Mas  apenas  ol  carro  en  que  venía 
Vio  la  arena  de  aljófar  escarchada, 
Guando  la  luz  trocó  de  su  tesoro 
En  blanca  cierva  con  los  cuernos  de  oro. 

Y  sentada  sobre  ella  la  hermosura 
Que  antes  sobre  sus  nácares  volaba, 
Con  ligereza  igual  por  la  espesura      [daba  : 
Del  bosque  entró,  que  al  mar  sus  sombras 
Guando  los  dos  que  en  la   enriscada  altura, 
Oyendo  el  uno,  el  otro  hablando  estaba, 
Aver  el  fln  de  tan  mudables  puntos 
La  espantosa  beldad  siguieron  junios. 

Gundémaro  al  entrar  en  la  montaña, 
Ni  la  corcilla  vio,  ni  á  quién  seguía  :^ 
Bernardo  enlre  sus  breñas  una  extraña 
Maravilla  halló  de  mil  que  había... 
Mas  ya  de  Ferraguto  la  maraña. 
Que  el  ciego  amor  en  sueños  le  fingía. 
Ardiendo  el  pecho  en  amorosa  llama. 
Mi  nueva  voz  á  sus  grandezas  llama. 


Puesta  la  luz  del  cielo  en  dos  balanzas, 

Y  al  mar  de  Atlante  lo  último  del  día, 
Por  sus  gonces,  sus  puntos  y  mudanzas 
El  sol  se  entraba,  y  Hécale  salía  ; 
Guando  perdido  el  tiempo  y  esperanzas 
Kl  moro  que  el  caballo  antes  seguía  i 
Solo  se  hallí),  confuso  y  atajado, 

Á  la  orilla  de  un  río,  en  medio  un  prado. 

Y  enfadado  de  ver  ol  nuevo  enredo 
Con  que  á  pie  se  quedó,  pasó  adelante 
Así  altivo  y  feroz,  que  daban  miedo 
Su  fiero  ceño  y  áspero  semblante  ; 
Guando  la  furia  le  Icmpló  y  denuedo 
De  una  tienda  el  primor  así  elegante, 
Que  al  rayo  de  una  luz  que  dentro  había 
También  el  oro  del  brocado  ardía. 

• 

Entre  frondosos  árboles  plantada 
Estaba  al  murmurar  del  manso  río, 
Sitio  oportuno,  y  parto  acomodada 
Para  en  ella  hurtarle  el  cuerpo  al  frío  : 
Llegó  cortés  á  demandar  posada, 

Y  halló  el  albergue  y  pabellón  vacío. 
Con  rico  estrado  y  prevenida  cama, 

Y  al  rayo  de  una  luz  sola  una  dama. 

1.  Alude  á  la  ventura  del  caballo  Clarión, 
animal  encanladp,  y  estrago  y  perdición  de  todo 
el  que  le  montaba.  Ferragut,  prendado  de  su 
hermosura,  le  había  ido  siguiendo  mucho  tiempo 
para  cogerle  y  apropiársele  ;  pero  el  caballo  se  le 
escapaba  siempre,  y  el  moro  fatigado  habí* 
renunciado  á  su  inteuto,  cuando  dio  con  la  lienda 
de  Arleta. 
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De  poca  edad  y  mucha  hermosura, 
Niña  de  alegre  gusto  parecía, 
La  frente  un  claro  cielo,  en  caya  altura 
Sobre  la  nieve  el  sol  resplandecía  : 
De  gentil  caerpo,  y  agradable  hechura, 
El  rostro  del  color  que  nace  el  día, 
La  garganta  gentil,  y  el  blanco  pecho 
De  frescas  rosas  y  jazmines  hecho. 

Dado  al  descuido  un  nudo  en  el  cabellOi 
Donde  el  sutil  amor  quedó  enredado, 
Para  hacer  lazos  y  marañas  dello, 

Y  el  pensamiento  atar  al  más  delgado  ; 
Dos  arcos  de  un  dorado  y  sutil  vello 

De  cien  flechas  y  más  cada  uno  armado, 
Que  van  volando,  y  dan  en  las  entrañas 
Al  mover  de  las  cejas  y  pestañas. 

Dos  mayos  de  azucenas  y  claveles 
En  un  verano  son  sus  dos  mejillas, 
Sus  dulces  labios  de  coral  rieles 
Con  que  ríe  el  placer  por  sus  orillas  : 
De  aljofarados  dientes  dos  caireles, 

Y  en  cada  uno  un  milli<5n  de  maravillas, 
Verdes  los  ojos,  y  sus  luces  bellas 

Mil  soles,  que  son  poco  dos  estrellas  : 

De  un  mirar  regalado  y  halagüeño, 
Que  acaricia,  ocasiona,  y  necesita 
Á  dar  el  alma  libre  en  dulce  empeño 
AI  precio  de  beldad  tan  exquisita  : 
Con  el  donaire  de  un  capote  y  ceño, 
Que  mal  á  un  muerto  gusto  resucita. 
Ni  así  el  ámbar  y  música  provoca, 
Como  el  aliento  y  habla  de  su  boca. 

Los  tiernos  pechos  dos  pequeñas  pomas 
De  rosas  hechas,  y  apretada  leche, 
De  un  real  valle  de  amor  menudas  lomas, 
Que  al  ensancharse  le  hacen  que  se  estreche  : 
No  hay  Pancaya  con  todas  sus  aromas 
Que  olor  más  flno  que  sus  pechos  eche, 
Ni  Venus  do  marfil  ni  de  oro  indiano 
Con  dedos  más  bien  hechos  que  su  mano. 

De  tela  de  oro  azul  manteo  bordado 
De  armiños,  rica  turca  de  escarlata, 
De  alcatifas  de  Persia  el  grave  estrado. 
Con  bufete  de  nácares  y  plata  ; 
Donde  en  follajes  de  cristal  grabado, 
De  un  ardiento  blandún  la  luz  retrata 
Un  agradable  cielo  en  la  flgurn 
De  aquella  nunca  vista  hermosura : 

La  rosada  mejilla  en  la  una  mano 
Mostrando  el  brazo,  y  la  otra  descubierta 
Como  al  descuido  en  ademán  profano 
La  rica  holanda  en  gayas  de  oro  abierta  ; 


Dando  por  mal  deleite  al' gusto  humano 
La  belleza  que  guardan  enoubierta 
De  la  aguja  las  redes  peligrosas 
En  el  pecho  de  tierna  nieve  y  rosas. 

No  había  en  el  pabellón  más  que  una  lumbre, 
Ni  más  que  aquella  hermosura  sola, 
Que  cual  fino  diamante  su  vislumbre 
Todo  con  bellos  rayos  le  arrebola  : 
Es  de  la  tienda  real  la  altiva  cumbre 
Una  encantada  y  cristalina  bola. 
Por  donde  las  estrellas  y  la  luna 
Sus  cursos  hacen  sin  mudanza  alguna. 

Toda  de  oro  bordada  y  pedrería 
Por  dedeniro  parece  y  por  defuera. 
De  árboles,  cazas,  flores,  montería. 
Una  agradable  y  fresca  primavera  : 
En  perlas  el  jazmín  se  contrahacía, 
Cuya  hoja  de  esmeraldas  finas  era. 
Los  florones  de  escarches  amarillos, 
Gripados  de  argentados  trebolillos. 

Dg<5  asombrado  al  moro  la  belleza 
De  la  suntuosa  tienda  y  de  su  dueño, 
Las  sedas,  perlas,  oro,  la  riqueza, 
El  bosque  oculto,  y  el  lugar  pequeño  ; 

Y  sobre  todo  la  real  grandeza, 

Y  aquel  mirar  alegre  y  zahareño 

De  la  beldad  mayor  que  el  mundo  supo. 
Que  allí  entre  las  demás  grandezas  cupo. 

También  la  nueva  soledad  le  admira. 
Sin  gente  de  respeto  ni  servicio. 
Con  una  sola  luz  qne  alumbra,  y  mira 
Todo  el  mudable  y  único  edificio, 

Y  que  suspensa  y  sin  querer  suspira. 
De  algún  mal  interior  notorio  indicio  : 
Todo  esto  contempló  desde  la  puerta. 
Sin  que  la  dama  al  parecer  lo  advierta. 

Mas,  ya  determinado  por  su  gusto, 
El  secreto  saber  de  esta  aventura. 
Con  rostro  humilde  y  corazón  robusto 
El  rico  umbral  pasó,  y  en  voz  segura, 
«  Guarde,  señora,  dijo,  el  cielo  justo. 
La  gloria  de  tau  rara  hermosura, 
Haciendo  más  suave  y  menos  larga 
De  los  cuidados  la  pesada  carga.  > 

Alzó  los  ojos,  con  que  dar  pudiera 
A  los  ya  muertos  de  sus  lumbres  vida, 
A  ser  las  leyes  de  la  muerte  fiera 
Como  las  del  amor  más  homicida  ; 
Y  por  mejor  probar  su  fuerza  entera 
En  fingido  alboroto  desabrida, 
Con  vista  afable  y  lengua  zahareña 
Lo  atrae  á  un  mismo  tiempo  y  le  desdeña. 


CANTO 

Al  ÍIAi  despoéf  de  varios  eompUmieatos, 
Lugar  le  coneedid  en  el  rico  estrado, 
Pidiéiidole  la  causa  y  los  intentos 
De  haber  en  tiempo  tal  allí  arribado  : 
Contádselos  oí  moro  en  breves  cuentos 
La  empresa  del  caballo  desgraciado, 

Y  como  ya  era  próspero  y  dichoso, 
Paes  á  lugar  le  guió  tan  venturoso. 

Rió  en  grandes  donaires  la  doncella 
La  no  entendida  burla  del  villano, 

Y  por  sacarle  con  sosiego  della, 

«  Señor*  le  dijo,  en  este  verde  llano, 
Aquella  cristalina  fuente  bella 
Está  encantada  por  la  sabia  mano 
De  la  hechicera  Arleta,  que  un  engaño 
En  ella  puso  de  artiflcio  extraño. 

>  Ésta  tuvo  amistad  con  cierto  moro, 
Gran  capitán  de  Zaragoza  y  Baza, 

Á  quien,  sin  guardar  término  y  decoro, 
Una  mora  usurpó  de  humilde  raza  : 
Es  rica,  y  donde  quiera  manda  el  oro, 

Y  ¿1  con  mayor  codicia  que  no  traza 
Dejó  la  dama  pobre  por  la  rica, 
Que  ¿  todo  un  gusto  sin  lealtad  se  aplica. 

>  Tiene  un  castillo  cerca  de  esa  fuente, 

Y  en  él  el  falso  amante  entretenido. 
De  á  donde  salen  cuando  el  día  al  oriente 
Los  dos  á  monte  por  el  verde  ejido  : 
Á  este  fin  la  celosa  diligente 
Del  agua  emponzoñó  el  cristal  lucido, 
Porque  saliendo  á  casa  sea  quien  fuere. 
Sus  disgustos  le  pague  si  bebiere. 

•  Quita  el  sentir  la  fuerza  del  veneno 
Por  largo  rato,  mientras  con  bastantes 
Fuerzas  el  gusto  trueca,  y  lo  hace  lleno 
De  lo  que  le  solía  enfadar  antes  : 
Pudo  ser  que  bebiesen  deste  cieno 
Aquellos  dos  villanos  caminantes, 

Y  sin  sentir  ninguno  lo  que  hicie^sc, 
La  referida  burla  sucediese. 

»  Yo,  señor,  estoy  sola,  que  mi  gente 
Toda  se  fUé  á  un  castillo  de  mi  hermana 
Cerca  de  aquí  á  la  parte  de  poniente, 
Para  volver  con  ella  á  la  mañana  : 
Quedóse  una  doncella  y  un  sirviente 
Á  hacerme  compañía,  y  hoy  con  vana 
Curiosidad  se  entraron  por  la  selva. 
Sin  que  hasta  ahora  ninguno  dellos  vuelva. 

B  Mas  ya  entiendo  sin  duda -por  las  señas 
Que  son  los  que  cogieron  tu  caballo, 

Y  Bín  juicio  van  por  esas  breñas, 

Y  yo  en  el  riesgo  en  que  me  ves  me  hallo. 
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Triste,  sola,  y  metida  entre  estás  peñas  ; 
Mas  ya  que  tú  veniste  á  remediallo. 
Podrás  darme  tu  amparo,  y  ser  mi  abrigo, 
Sí  no  te  causa  miedo  estar  conmigo.  » 

Dijo  esto  por  tal  modo  la  doncella, 

Y  así  en  suaves  ojos  halagüeños, 
Que  sin  sentido  el  moro  quedó  en  vella. 
Entre  deleite  y  gustos  no  pequeños  : 
Hasta  que  al  fin  ocasionado  della, 
De  sus  halagos  y  fingidos  ceños, 

Preso  en  sus  lazos,  y  en  su  lumbre  ciego, 
Tierno  le  dijo  su  amoroso  fuego. 

Ella  ni  le  acaricia  ni  desecha, 

Ni  contenta  se  muestra  nt  enfadada, 

Que  todo  á  veces  en  donaire  lo  echa, 

Y  á  veces  todo  al  parecer  le  agrada  : 
Va  haciendo  la  cadena  más  estrecha, 

Y  el  moro  ya  con  alma  enamorada, 
Del  todo  se  le  rinde  y  aficiona, 

Y  por  ojos  y  boca  lo  pregona. 

Calla,  y  con  no  rehusar  le  da  licencia 
Que  entre  sus  blandas  roanos  se  regale, 

Y  en  trato  afable,  y  grata  diligencia, 
Á  convidarle  con  los  gustos  sale  : 
De  un  rico  cofre  saca  á  su  presencia 
Preciosos  dulces,  donde  el  moro  iguale 
Su  gusto  en  todo,  porque  en  todo  vea 
Que  ya  de  veras  dársele  desea. 

El  ya  rendido  amante  no  consiente 
Semejantes  excesos  de  tal  mano, 
Mas  que  á  él  con  alma  y  corazón  ardiente 
Mostrar  le  deje  huésped  cortesano  : 
Crecen  los  fuegos,  y  él  que  arderse  siente 
En  el  de  amor,  no  cabe  de  lozano, 
Adorando  entre  sí  el  primer  trabajo 
Que  á  tan  dichoso  punto  y  fin  le  trajo. 

«  No  es  el  caballo,  dice,  desgraciado, 
Como  por  burla  me  contó  la  dama, 
Pues  á  tanta  ventura  me  ha  guiado 
De  collado  en  collado,  y  rama  en  rama : 
Siempre  del  mal  ó  el  bien  exagerado 
Son  menores  los  hechos  que  la  fama. 
Cuando  tenga  mil  tachas  mi  caballo, 
Este  bien  solo  me  hará  adorallo.  » 

Así  en  pláticas  dulces  y  sabrosas 
Cenando  están  los  dos  de  oro  en  un  plato, 
Dando  ella  de  sus  manos  amorosas 
Presas  de  amor  al  moro  cada  rato. 
Ya  preguntando  diferentes  cosas, 
Ya  con  libre  decir,  ya  con  recato^ 
Que  le  importa  saber  si  tiene  dueño, 
Si -es  de  gusto  común,  ó  zahareño. 
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£1  moro  á  todo  en  cortesano  estilo, 
Ya  en  veras  le  responde,  ya  en  donaire, 

Y  mientras  del  parlar  siguen  el  hilo, 
Sí  acaso  da  en  la  vela  un  soplo  de  aire, 
Que  humillando  la  luz  mueslra  el  pabilo, 
Todo  se  turba  y  desvanece  en  aire, 

Que  sin  la  llama  el  pabellón  no  luce, 
Antes  cual  débil  sombra  se  tra^$luce. 

Parócense  los  árboles  y  el  cíelo, 

Y  aun  se  apaga  en  la  dama  la  belleza, 
Mas  luego  que  la  luz  cobra  su  vuelo, 
Todo  se  vuelve  á  su  primer  riquc^za  : 
Cree  viendo  esto  el  moro  sin  recoló 
Que  es  desvanecimiento  do  cabeza, 
Que  el  mucho  caminar,  y  el  comer  poco, 
Le  trae  el  sentido  divertido  y  loco. 

Y  metido  ya  en  veras  con  la  dama 
Libremente  le  dice  su  deseo  ; 
Ella  con  vano  escudo  de  su  fama 
£1  gusto  le  entretiene  por  rodeo  : 

•  Ser  verdad  que  adoréis  ésta  que  os  ama. 
Yo  en  esto,  dice,  lo  conozco,  y  veo 
Que  pudiendo  salir  sin  demasía 
Con  vuestra  voluntad  pedís  la  mía. 

»  Mas  yo  de  todo  en  todo  seré  vuestra 
Sí  me  juráis  loque  pediros  quiero 
Por  ese  noble  pecho  y  mano  diestra, 

Y  la  fe  que  debéis  á  caballero: 

Que  nuevas  culpas  ni  ocasídu  siniestra 
De  vos  me  apartarán,  sin  que  primero 
Me  deis  satísfacciún  de  una  doncella, 
Que  usurpado  me  ha  un  gusto  por  más  bella. 

»  Hame  tiranizado  un  raro  amigo, 

Que  era  otro  tiempo  el  alma  de  mi  gusto, 

Y  en  fe  que  diú  de  se  casar  conmigo, 
De  mí  le  di  más  parle  que  era  Justo  : 

Y  aunque  por  vos,  señor,  en  lo  que  digo 
Tratar  cosas  pasadas  sea  disgusto. 

Es  fuerza  que  me  deis  esta  palabra, 

Y  así  mi  voluntad  su  puerta  os  abra, 

»  Que  cuanto  á  desear  esto  me  mueve 
Ya  no  es  gusto  de  amor,  sino  venganza.  » 
El  moro,  que  en  su  rostro  entre  oro  y  nieve 
Ardiendo  en  Tuego  siente  su  esperanza, 
No  sólo  una  palabra  y  don  tan  leve 
Le  otorga,  jura,  y  da  ;  mas  si  en  balanza 
De  un  mundo  entero  el  coulrapeso  hiciera, 

Y  el  mundo  fuera  suyo,  un  mundo  diera. 

Y  ya  con  la  licencia  que  le  ha  dado 
Quiso  en  más  libre  trato  entrar  con  ella. 
Hacer  campo  de  amor  el  rico  estrado, 

Y  alli  suya  del  todo  la  doncella  : 


Cuando  con  el  burlar  desordenado, 
El  sujetarla,  y  defendérsele  ella. 
La  vela  se  cay<$,  y  sin  lumbre  alguna, 
Lo  que  encubría  la  luz  mostró  la  luna. 

Sobre  una  cama  de  pajizo  heno 
Abrazado  se  halló  á  una  flaca  vieja, 
El  turbio  rostro  de  verrugas  lleno, 
De  solo  un  ojo,  y  con  ninguna  ceja; 
La  hundida  boca,  cavemos  i  seno, 
Con  los  podridos  dientes  mal  pareja. 
Dando  al  vecino  olfato  grueso  aliento 
De  algún  recién  abierto  mimumento  ; 

Duro  el  cabello,  entre  aplomado  y  cano. 

Peor  que  el  de  Tesífone  y  Megera, 

La  encorvada  nariz,  que  al  gusto  humano 

En  flaco  ¡guala,  de  color  de  cera  : 

De  nudosa  raíz  el  cuerpo  enano, 

Con  más  años  que  el  tiempo,  y  toda  entera 

Tal,  que  al  valiente  moro  y  su  denuedo. 

Lo  que  el  mundo  no  pudo,  puso  miedo. 

Así  el  hambriento  pobre  peregrino, 
En  seca  paja  de  un  rastrojo  echado, 
Rico  se  sueña  al  fin  de  su  camino, 
En  cuadras  de  oro,  y  camas  de  brocado: 

Y  en  medio  el  gusto  un  viento  repentino 
El  sueño  vuela,  y  hállase  abrazado 

Á  su  estéril  bordean,  y  hambre  ayuna, 
Al  frío  rayo  de  la  blanca  luna. 

Con  secos  nervios,  y  con  duros  brazos, 
Así  al  moro  ciñó,  que  no  podía 
Del  cuello  huir  los  escabrosos  lazos. 
Por  más  que  la  apartaba  y  deshacía  : 
Quiso  de  rabia  hacérselos  pedazos, 
Á  no  ser  en  los  suyos  villanía, 

Y  ella  más  (Irme  que  la  hiedra  al  olmo 
Llegar  su  antojo  quiere  y  gusto  á  colmo. 

¿  Quién  ha  visto  en  un  águila  enroscada 
Víbora  azul,  ó  pardo  cocodrilo 
Á  una  palma  enredarse  levantada 
De  las  crocienles  del  vadoso  Nilo  ? 
¿  O  á  Mercurio  en  su  vara  celebrada 
De  los  serpientes  el  nudoso  hilo  ? 
Tal  parecían  los  dos,  y  en  tal  hechura. 
Él  en  la  rabia,  y  ella  en  la  figura. 

«  No  es  raz<'n,  dice,  ni  camino  justo, 
Que  poniéndome  yo  en  vuestra  tutela 
Por  sólo  ser  en  fuerzas  más  re  busto, 
Esta  me  hagáis  sin  que  mi  honor  os  duela.» 
Pensó  quizá  el  envejecido  gusto 
Que  aun  todavía  ardía  la  candela, 

Y  así  llevaba  el  frío  melindre  al  cabo 
Con  el  amante  ya  rabioso  y  bravo. 


CANTO 

Mas  viendo  que  de  verds  la  desecha 
La  sacude  de  sí,  huye,  y  aparta, 
Que  sin  luz  su  invcnciuo  quedó  deshecha, 
Medrosa  que  la  deje,  y  que  se  parta; 
Las  duras  garras  por  el  cuello  le  echa, 

Y  de  su  aliento  y  lósi;^  le  harta , 
Pidiendo  á  vueltas  á  la  amada  presa 
La  fe  debida  á  su  primer  promesa. 

«  No  soy  tan  fea,  le  dice,  cual  parezco. 
Que  ya  fui  cuando  moza  celebrada, 

Y  aún  hoy  pena  por  mí  quien  no  apetezco, 

Y  me  trae  con  sus  lágrimas  cansada  : 
Si  estos  enfados  y  desdén  merezco 
Por  daros  yo  tan  franca  mi  posada , 

No  os  envié  yo  á  llamar,  vos  me  buscastos, 

Y  con  falsas  promesas  me  engañastes. 

B  Cumplidlas,  falso,  pues,  óá  lodo  el  mundo 
Por  cruel  os  mostraré,  y  por  alevoso , 
Sin  que  de  mi  os  huyáis,  aunque  el  proflindo 
Rinctn  bajéis  del  centro  cavernoso  : 
£1  galán  que  por  vos  hice  segundo 
Quiero  me  deis  para  que  sea  mi  esposo, 

Y  me  venguéis  de  quien  me  le  ha   quitado, 

Y  os  honréis  hasta  entonces  con  mi  lado.  » 

Bastante  prueba  diú  de  su  nobleza 
En  esto  el  reportado  sarracino, 
Pues  templando  á  su  enojo  la  braveza 
He  hacer  se  abstuvo  un  nuevo  desatino  : 
Sólo  arrojando  la  infernal  fiereza, 
Que  asido  le  tenía:  «  Ese  canino 
Rostro,  dijo,  será  quien  le  ba  usurpado  , 
Si  ya  alguno  te  amó,  el  haberte  amado. 

»  Del  será  bien  vengarte  con  hace! le 
Un  Euclides  de  rayas  y  figuras, 
Sin  que  puedas  ya  más  cntrelenelle 
Kn  vanas  aparentes  hermosuras.  » 
Así  dijo,  y  porque  iba  á  detenelle 
Con  nuevos  embelecos  y  posturas, 
De  sí  la  desvió  con  tanto  brío , 
Que  yéndole  abrazar  abrazo  al  río. 

Cual  encogida  y  débil  hojarasca 
Que  do  árbol  seco  arranca  el  raudo  viento, 
Y'  volando  la  lleva  su  borrasca 
Trocando  puntas  y  mudando  asiento ; 
Tal  la  hechicera  fué  con  mortal  basca 
De  uno  y  otro  traspié  rodando  á  tiento , 
Hasta  dar  en  el  agua,  en  que  se  hundiera, 
Sí  ya  de  carne,  y  no  de  pluma  fuera. 
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Fuese  el  moro  feroz  desesperado 
Viendo  el  deleite  vuelto  en  amargura, 

Y  del  caballo  mal  afortunado, 
Aunque  de  nocho  clara  la  ventura  : 
Mas  no  mucho  se  fué,  cuando  á  su  lado 
De  Árlela  vio  la  hórrida  figura  , 

Que  para  más  enfado  del  que  tiene 
Á  pedirle  la  fe  y  palabra  viene. 

Pensó  rendir  el  alma  de  coraje 
Volviendo  el  moro  altivo  el  rostro  á  vella, 

Y  sin  que  ya  el  hidalgo  honor  le  ataje, 
Con  la  espada  alta  arremetió  tras  ella  : 
Huyó  la  vieja  haciéndole  un  visaje 
Que  le  asombró  mi  ralla,  y  por  cogclla 
En  unos  mimbres  tropezó  sin  tino, 

Y  él  feroz  rostro  le  abrazó  un  espino. 

No  hay  sierpe  á  quien  la  azada  del  villano 
Haya  en  dos  medias  partes  dividido, 
Que  así  fiera  vomite  por  el  llano 
El  humo  del  veneno  recocido. 
Como  el  aragonés  moro  inhumano. 
Viéndose  en  tantos  modos  perseguido 
De  aquélla  que  maialla  es  caso  indino 

Y  sufrir  sus  locuras  desatino. 

Y  así  por  apartarla  de  sus  ojos 

A  correr  comenzó  por  la  espesura, 

Y  ella  para  seguille,  y  dallo  enojos. 
Con  las  alas  del  viento  se  apresura  : 

<c  Traidor,  hasta   que  cumplas  mis  antojos, 
Le  dice,  y  la  palabra  y  fe  perjura 
Que  me  diste,  en  desierto  y  en  poblado, 
Ó  viva  ó  muerta,  me  traerás  al  lado.  » 

Así  corriendo  por  la  selva  espesa 
Dos  largas  millas  fueron  sin  cansarse. 
Que  ni  él  dojó  el  huir  á  toda  priesa , 
Ni  ella  el  decir  injurias  y  acercarse; 
Hasta  que  im  hondo  río  que  atraviesa 
El  paso  les  tomó,  y  forzó  á  pararse, 

Y  el  moro  revolviendo  de  repente 
Viva  cogió  la  vieja  impertineiile ; 

Y  á  un  árbol  de  los  muchos  de  su  or.lla, 
Harto  ya  de  sufrir,  la  dejó  atada, 

Y  en  huida  veloz  para  no  oí II a 
Apresuró  hnsla  el  día  su  jornada  : 
Salía  ya  el  alba  en  su  argentada  silla. 
De  rosas  y  azucenas  coronada. 

Cuando  el  moro  salió  del  bosque  al  llano, 
El  ancho  río  á  la  derecha  mano. 
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Bb  BEANARDO. 


CANTO  VI. 


Maestra  del  campo  es|»añol  delante  de  loa  maro»  de  SaasoeQa.  Comienza  la  aventura  de  Cardilora, 

ArgUdoa  y  Florinda. 


Que  ya  Tibalte  á  vista  de  los  muros 

Y  levantadas  torres  de  Sansueíia 
Á  trínchear  y  hacer  fosos  seguros 
Del  gran  Lo(5n  encamina  la  alta  seña  : 

Y  en  distintas  escuadras  por  sus  duros 
Collados  va  en  bellísima  reseña, 

Tal  que  la  antigua  majestad  de  España 
El  aire,  aunque  oprimida^  en  triunfos  baña. 

De  Sansueña  el  alcaide  un  tiempo  esposo 
Fué  de  Brunilda,  hermana  del  rey  Silo, 
En  quien  de  un  parto  tuvo  peligroso 
Dos  hijos,  y  mil  lágrimas  á  hilo, 
Muriendo  para  dar  fruto  precioso, 
Con  más  gracias  que  flores  riega  el  Nílo, 
En  una  bella  niña  y  un  infante. 
Como  la  luz  que  al  día  va  dolante. 

Al  niño  hurt<5  un  esclavo  en  un  desierto , 
6  cruel  lo  mató  sin  culpa  alguna. 
Mas  de  la  niña  el  cielo  hizo  un  enjerlo 
En  su  rostro  del  sol  y  de  la  luna  : 
Tomó  en  sus  ojos  la  hermosura  puerto. 
Desde  donde  ella  y  el  amor  á  una 
Los  dulces  tiros  hacen,  cuya  guerra 
En  un  cíelo  de  paz  vuelven  la  tierra. 

Fué  su  nombro  Florinda ,  y  ella  un  mayo 
De  flores,  cuyo  pocho  y  alma  altiva 
Do  un  fuerte  amor  el  poderoso  rayo 
Al  primer  golpe  la  dejó  cautiva  : 

Y  hoy  de  una  larga  ausencia  el  frío  desmayo 
Apenas  la  esperanza  tenía  viva , 

Cuando  en  sus  vueltas  la  fortuna  incierta 
Viva  con  una  la  volvió  de  muerta. 

Del  conde  don  Tibalte  un  noble  hermano, 
Que  Argildos  de  Volasco  se  decía, 
Por  su  teniente  en  el  real  cristiano 
Puesto  en  favor  de  la  ciudad  venía  : 
Altivo,  joven,  de  ánimo  lozano, 
Pecho  fuerte,  y  robusta  gallardía, 
QUD  en  la  corte  de  Oviedo  con  bastante 
Favor  fué  desta  dama  tierno  amante. 

Vino  el  valiente  godo  á  la  jornada 
Solicitado  de  amoroso  ruego, 
A  ver  su  gloria  con  la  vista  amada , 
Cuyas  ausencias  le  han  tenido  ciego  : 


Y  porque  el  rayo  de  su  ardiente  espada 
AHÍ  importa  que  ayude  á  sembrar  íüego, 
Al  -fin,  entro  el  furor  que  el  alma  encierra» 
En  busca  de  su  paz  vino  á  la  guerra ■ 

De  Anos  jaspes  con  relieves  de  oro 
En  lo  más  alto  de  una  torre  había 
Un  bello  mirador,  que  el  campo  moro, 

Y  de  Arga  la  ancha  vega  descubría  : 
Aquí  á  las  voces  do  un  clarín  sonoro, 
Que  descubrió  la  hermosa  infantería. 
En  rico  estrado  de  oro  la  gallarda 
Florinda  su  vistoso  alarde  aguarda. 

Cercada  de  bellísimas  doncellas, 

Y  de  esperanzas  y  deseos  censada , 
Por  ver  la  entrada  de  los  campos  ellas, 

Y  ella  por  ver  do  su  amador  la  entrada  : 
Con  rica  cinta  de  esmeraldas  bellas, 

Y  un  delfín  que  las  traga  por  lazada. 
En  agüero  feliz  que  está  en  bonanza, 
Ceñida  ya  del  fin  de  su  esperanza. 

Puesto  á  su  lado  el  venerable  Altero, 
Que,  platico  en  la  guerra,  les  dijese 
Bandera  por  bandera  el  campo  entero, 

Y  quién  su  capitán  y  escuadra  fuese. 
Fué  la  gente  llegando ,  él  con  severo 
Aunque  alegre  semblante,  en  quo  se  viese 
De  su  cordura  y  discreción  el  naodo, 

Así  fué  señalando  el  campo  todo  : 

«  El  que  á  su  cuenta  trae  el  estandarte 
Real,  y  el  aii*o  enciende  con  su  acero, 
Debajo  cuyas  grevas  viene  un  .Marte, 
Más  que  el  que  en  Tracia  riñe  altivo  y  floro : 
Aunque  de  godo  tiene  una  gran  parte. 
De  la  antigua  montaña  es  el  primero 
Tibalte  de  Velasco ,  y  desta  gente 
Digno  caudillo  y  general  prudente. 

•  Bello  centauro  en  medio  á  los  derechos 
Pinos  de  Osa  parece  en  brío  y  talle. 
Cuando  con  dos  espaldas  y  dos  pechos 
La  espesa  selva  rompe,  asombre  el  valle  : 
Tiemblan  á  sus  pies  anchos  los  barbechos. 
Las  fiera»  y  ganados  le  hacen  calle, 

Y  él,  dejando  tras  sí  la  alta  montaña, 
Las  fuentes  turba,  y  hunde  la  campaña. 


ÚANTÚ 

I  Del  anttgao  Idabeda,  qoe  ya  pttio 
Nombre  á  esta  inculta  sierra,  es  descendiente, 
Y  la  gallarda  escuadra  que  en  difUso 
Montdn  le  cerca  de  su  casa  y  gente, 
Diestra  en  la  alejare  caza,  y  en  el  uso 
De  herir  de  lejos  con  venablu  ardiente, 
Cuyas  flechas  y  dalles  enastados 
Por  los  aires  alcanzan  los  venados. 

»  El  que  sigue  tras  del  con  su  bandera 
Es  el  valiente  joven  Coribanto 
De  Teocra  sangre  casta  verdadera  : 
El  siguiente  «es  el  noble  Radamanto, 
Que  una  hidalga  escuadra  rige  entera 
Del  valle  de  Solorzano,  y  el  manto 
De  hoces  de  verde,  plata,  y  lirios  de  oro 
Siembra  en  su  nueva  gala  un  real  tesoro. 

*  Claverindo  es  aquél,  y  las  legiones 
Que  de  la  fértil  Rioja  el  valle  opaco 
Con  rejas  rompen,  y  los  ricos  dones 
De  Ceres  gozan,  y  del  libre  Baco  : 
Aquél  es  Aldiger,  cuyos  florones 
Del  limpio  arnés,  y  del  bruñido  jaco 
Los  rayos  dan,  que  ahora  con  sus  bríos 
Vuestros  ojos  deslumbran,  y  los  míos. 

>  Del  valle  de  Bastan  los  más  valientes 
Aquéllos  son  de  los  escaques  de  oro, 
Hechos  á  defender  por  sus  vertientes 
De  sus  famosas  minas  el  tesoro  : 
Aquél  es  Berlicano,  los  siguientes 

Son  Peralta  y  Ccrdán,  que  al  pueblo  moro 
Han  ganado  en  diversas  ocasiones 
De  sus  graves  escudos  los  blasones. 

>  De  dos  mil  es  su  bella  escuadra  junta. 
Gente  insigne,  ligera  y  belicosa, 
Arrogante,  feroz,  y  que  se  apunta 

En  cólera  y  furor  por  cualquier  cosa  : 
No  sabe  en  general  herir,  de  punta. 
Ni  de  lejos  la  flecha  peligrosa 
Despide  adonde  haga  golpe  vario, 
Mas  pecho  á  pecho  rinde  á  su  contrario . 

»  Allí  viene  Fabricio,  ;  oh  adverso  hado  ! 
Sin  su  querido  hijo  cual  solía, 
De  su  alma  vida,  abrigo  de  su  lado, 
Y  bella  lanza,  si  en  León  la  había  : 
Con  la  hermosa  Gaviria  desposado. 
Por  festejar  sus  bodas  salió  un  día 
A  caza,  y  el  correr  de  un  oso  flero 
Hizo  un  segundo  Adonis  del  primero. 

>  De  Bardulia  mil  Hiertes  moradores 
Siguen  el  tremolar  de  su  bandera. 
Hombres  duros,  incultos,  sufridores 
De  los  trabajos  y  la  bambre  flera  ; 
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Menosprecian  las  penas,  son  mejores 
Cuanto  más  el  rigor  les  persevera, 
Cantan  en  los  tormentos,  y  las  furias 
Al  verdugo  acrecientan  con  injurias. 

»  Son  de  su  natural  duros  y  atroces. 
Que  su  tierra  de  hierro  y  pedernales 
Hecha  una  dura  pasta,  los  feroces 
Animes  cría  á  su  cosecha  iguales  : 
Á  la  ira  prestos,  al  herir  veloces, 

Y  al  aceptar  pendencias  liberales. 

La  madre  más  piadosa  al  hijo  amado 
De  acero  le  arma,  y  le  ocasiona  armado. 

»  Está  toda  Cantabria  á  la  influencia 
Del  flero  norte  y  su  importuno  hielo. 
Hiriéndola  de  lleno  la  inclemencia 
De  aquel  cuartel  de  rigoroso  cielo  ; 
Con  sola  esta  pequeña  diferencia. 
Que  en  las  flguras  de  su  tardo  vuelo. 
Los  dragones,  los  osos,  las  serpientes, 
Son  allá  arriba  estrellas,  y  acá  gentes. 

»  Pues  ya  con  el  clarín  de  aquesta  guerra 
8us  belicosos  pechos  alentados, 
No  quedó  valle  en  su  fragosa  sierra,  [dos  : 
Que  cual  Tebas  no  espigue  hombres  arma- 
Los  que  en  desentrañar  la  dura  tierra, 
O  en  las  ardientes  masas  ocupados. 
El  metal  labran,  que  de  luz  vestido 
En  las  hornazas  hierve  con  mido. 

•  Briganto  es  el  que  allí  con  plumas  varias 
Cual  rojo  león  fantástico  campea, 

Y  Arnestu  el  que  se  sigue,  de  contrarias 
Opiniones  y  modos  de  pelea  : 

Aquél  quita  á  las  armas  ordinarias 
El  entero  espaldar,  donde  se  vea, 
Que  yendo  en  las  espaldas  híu  abrigo. 
Jamás  las  ha  de  dar  al  enemigo. 

»  Mas  Arneslo  de  sólo  acero  visto 
Las  espaldas,  y  el  resto  desarmado, 
A  su  contrario  más  seguro  embiste 
Que  si  do  dobles  petos  fuera  armado  : 
Kn  prevenirse  con  recato  insiste 
Al  que  puede  venir  descaminado,    . 
Que  el  enemigo  que  delante  halla 
Harto  hace  en  defenderse  en  la  batalla. 

•  Quinientos  firmes  hombres  de  armas  lleva 
Cada  uno  deslos  dos,  á  quien  se  junta 

La  genle  que  del  río  Arajcs  prueba 
Romper  los  hielos  con  pesada  yunta  : 
La  de  Arracilo  antigua,  y  la  más  nueva 
Del  Irnio  monte,  y  su  nevada  punta, 
Gentes  todas  indómitas,  feroces. 
De  diestras  manos,  y  de  pies  veloces. 
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•  Tienen  pop  triunfo  de  su  brazo  füerle 
No  perdonar  ia  vida  al  enemigo, 
Mas  vencer  ó  morir  de  cualquier  suerte 
Sin  otro  que  su  escudo  por  abrigo  : 
Juzgan  por  sola  venturosa  muerte 
La  que  en  la  guerra  queda  por  testigo 
De  su  braveza,  y  sin  valor  ni  fama 
Quien  tras  largo  vivir  murió  en  la  cama. 

»  Mas  ¿qué  diré  de  ti,  oh  Alces  valiente, 

Sino  que  tú  eras  solo  po<leroso 

Con  tu  gran  corazón,  y  el  de  (u  gente 

k  volver  desla  guerra  victorioso? 

Tras  ti  los  que  del  Dueña  en  la  corriente 

De  beber  gozan  su  cristal  sabroso, 

Y  los  que  de  Gijón  los  fuertes  muros. 
Obra  romana,  aun  guardan  hoy  seguros. 

»  Entre  ellos  van  los  mismos  que  al  ríoDeva 
Ven  ir  volcando  yelmos  acerados 
Do  sesenta  mil  moros,  que  con  nueva 
Muerto  los  dejó  el  cielo  allí  enterrados  : 
Huesos  y  armas  al  mar  trastorna  y  lleva, 
Los  labradores  calzan  sus  arados 
Con  losarneses  que  de  la  alta  sierra 
El  río  que  la  carcome  desentierra. 

»  Fabio  es  aquél  que  en  rayos  de  diamantes 

Y  acero  ardiendo  lleva  el  yetmo  duro, 
Gran  capitán  de  Orense,  y  sus  triunfantes 
Pueblos  aquéllos  de  aquel  polvo  obscuro  : 
Éstos  con  sus  cuchillas  relumbrantes 
Hechos  un  escuadrón  lejen  un  muro, 
Más  fuerte  que  de  mármoles  cuadrados 

A  los  que  dentro  del  se  hallan  guardados.' 

»  Allí  segura  encierran  su  bandera  ; 

Y  aun  su  reino  pudieran  lodo  junto 
Si  en  tan  estrecho  lórmino  cupiera, 

Sin  del  perder  ni  de  su  honor  un  punto  : 
Con  los  quo  al  rojo  Miño  su  ribera 
Cultivan,  y  un  fantástico  trasunlo 
De  Marte  hechos,  sus  montañas  yermas 
Labran,  y  gozan  las  romanas  termas. 

»  Van  los  que  de  su  río  la  ancha  fuente 
Ven,  y  al  de  Lu^o  fecundarla  sierra, 

Y  el  noble  pueblo,  á  quien  de  Üaco  ardiente 
El  néctar  baña  la  abundante  tierra  : 
Hierven  las  cubas,  su  licor  caliento 

Hace  al  mundo  sabrosa  y  dulce  guerra, 

Y  ellos  de  anchas  cortezas  de  alcornoque 
Rodelas  usan,  y  acerado  estoque. 

1»  Pintadas  de  serpientes  y  leones, 
Bandas,  castillos,  águilas,  estrellas, 
Sin  poner  por  trofeos  ni  blasones 
Los  bollos  rostros  do  sus  ninfas  bellas  : 


Tienen  por  eacrilegio  en  fttts  cuestiones 
Que  yendo  allí  sus  damas  den  en  ellas, 

Y  caso  á  su  arrogante  pecho  injusto 

Que  aun  las  sombras  ofendan  de  su  gusto. » 

Así  el  Iconif'S  decía,  y  la  hermosa 
Florínda,  a  dime,  dijo,  óh  sabio  Altero, 
De  aquellos  dos  hermanos  la  pomposa 
Librea  que  allí  descubre  el  limpio  acero  : 
De  un  talle  son,  de  un  cuerpo,  y  una  airosa 
Alma  pienso  les  da  el  aliento  entero. 
Según  en  sus  acciones  se  remedan,    [dan. » 
Que  ambos  van,  ambos  pasan,  ó  ambos  que- 

Rió  Altero,  «  y  no  sois,  señora,  dijo, 
Vos  sola  quien  cayó  en  esa  sospecha, 
Que  ya  en  muchos  se  dijo,  y  se  desdgo, 
La  misma  conjetura  por  vos  hecha  : 

Y  ellos  no  hermanos  son,  más  padre  é  hijo, 

Y  si  más  Arme  puede,  y  más  estrecha 
Ser  la  fe  y  la  amistad,  más  firme  y  bella 
La  dio  á  los  dos  su  venturosa  estrella. 

»  Leonardo  es  el  padre,  que  en  Valencia 
De  una  hija  del  rey  hubo  á  Lisardo 
En  una  cueva,  donde  la  violencia 
Huyendo  le  llevó  de  un  suelto  patxlo  : 
Hallóla  allí,  y  no  hallando  resistencia 
En  su  gusto,  no  fué  en  cumplirlo  lardo, 
Niño,  y  niña  también  la  mora  bella, 
Que  salió  madre,  donde  entró  doncella. 

»  Parió  á  Lisardo,  y  en  mantillas  de  oro 
A  su  padre  le  envió  en  grave  presente  ; 
Gastando  él  en  criarle  un  gran  tesoro, 
Nada  á  su  real  grandeza  diferente  : 

Y  hoy  en  el  rostro,  el  talle,  y  el  decoro. 
Lo  mismo  cree  que  vos  toda  la  gente, 

Y  ellos  con  gusto  del  sabroso  engaño, 
Siempre  so  visten  de  un  arnés,  y  un  paño. 

n  Mas  el  que  allí  eon  plumas  amarillas 
El  om  aviva  del  grabado  escudo. 
Si  bien  la  débil  vista  percibíllas 
Entre  el  contento  y  sobresalto  pudo, 
Mi  nieto  Alcindo,  diestro  en  ambas  sillas, 
Fuerte  en  la  brida,  en  la  jineta  a>(udo, 
En  el  brío  me  p  irece,  en  que  sin  tasa 
Honrada  á  mi  vejez,  lustre  é  su  casa. 

»  Ya  conozco  de  su  águila  la  aguda 
Vista,  y  las  plumas  de  oro  con  que  vuela, 
\  Oh  joven  bello  !á  quien  mi  lengua  muda 
Siempre  en  contar  lus  hechos  se  desvela, 
Dote  el  cielo  feliz  próspera  ayuda 
Corlando  tarde  la  preciosa  lela. 
En  que  tu  heroica  juventud  recama 
Honra  á  tu  patria,  y  á  su  nombre  fama. 


CANTO 

»  Tenga  en  lu  diestra  la  fornida  lanza 
Más  firme  encuentro,  y  golpe  más  cumplido, 
Que  tu  padro  infeliz  tuvo  en  Arlauza, 
Donde  á  mis  flacos  pies  le  vi  tendido. 
Apenas  me  dio  en  ti  nueva  esperan/^ 
Ki  cielo,  apenas  tú  de  un  mes  nacido 
Kras,  cuando  se  halltí  viuda  tu  madre. 
Yo  sin  mi  amado  hijo,  y  tú  sin  padre. 

M  Del  bárbaro  Ar^alin  la  inútil  clava. 
Mientras  él  con  Chnquin,  y  el  fuerte  Árdante, 
A  una  Hu  espadt  y  su  ánimo  probiba 
Con  diez  vencidos  moros  por  delante, 
Bajó  á  traición.  ¡  Oh  cielo  !  á  quien  tocaba 
Vida  y  brazo  guardar  tan  importante, 
¿  Por  qué  al  padre  infeliz  darle  quisiste 
Golpe  tan  grave,  confusión  tan  triste '/ 

>  Cayó  muerto  á  mis  pies,  ¡  oh  hado  inhumano  ! 
Que  aun  lugar  no  medió  el  dolor  que  siento 
A  cerrarle  los  ojos  con  mi  mano, 
Ni  á  mi  boca  pasar  su  último  aliento  : 
Mas  al  cruel  homicida  no  con  vano 
Furor  el  mío  pasé,  que  así  sediento 
De  su  sangre  la  mía  satisfice, 
Que  honor,  vida  y  victoria  le  deshice. 

>  Vengué  tu  muerte  al  fin,  pluguiera  al  cielo 
La  suerte,  oh  hijo  amado,  se  trocara, 
Y  con  mí  inútil  carga  el  rojo  suelo 
La  tuya  alegre  y  nueva  rescatara.  .  » 
Así  en  perlas  bañando  el  blanco  pelo, 
Que  venerable  adorno  da  á  su  cara, 
Altero,  entre  el  dolor  y  la  alegría, 
Del  vivo  y  muerto  hijo  proseguía. 

Movió  así  el  grave  llanto  el  noble  pecho 
De  las  tiernas  doncellas,  que  ninguna 
Dejó  de  acompañarle ;  él  satisfecho 
De  aquella  compasión  de  su  fortuna, 
Enjugando  los  ojos  sin  provecho,  i 

«  ¡  De  cuántos,  dijo,  ¡  ay  Dios  !  sin  culpa  ai- 
Mi  vista  ver  su  gallardía  no  supo,  [guna 
Mientras  sin  fruto  en   lágrimas  me  ocupo  ! 

9  ;  De  cuántos  sin  razón  no  he  dado  cuenta, 
Dignos  de  que  la  haga  el  mundo  dellos  ! 
;  Cuantos  de  aquella  nube  polvorienta 
La  sombra  cubre,  y  cl  placer  de  vellos  ! 
Allí  ha  de  ir  AlfajardoS,  la  sangrienta 
Luna,  y  los  dos  luceros  son  aquéllos, 
Que  á  vista  de  los  moros  de  Tafalla 
Quitó  á  Almauzor  en  singular  batalla. 


SEXTO-  Sol 

»  Allí  va  el  pueblo  quo  la  cor» a  raya 
Del  fresco  monte  de  Bilbao  cultiva, 

Y  para  grandes  flotas  por  su  playa 
Los  gruesos  robles  y  álamos  derriba  ; 
El  de  Bermeo  cabe/a  do  Vizcaya, 

Y  el  que  de  los  Pelasgos  se  deriva, 

Y  á  sus  consultas  públicas  aplica 
Su  grave  sombra  el  árbol  de  Cárnica. 

»  Mas  mirad  ya  el  que  al  resto  de  la  gente 

Tanto  en  su  mismo  esfuerzo  se  adelanta. 

Que  debajo  de  sí  su  altiva  frente 

Los  campos  mira,  y  á  quien  mira  espanta  : 

De  seis  cercos  de  acero  es  el  valiente 

Escudo  con  que  da  vislumbre  tanta. 

El  limpio  arnés  grabado  de  oro  fino, 

Y  en  vez  de  lanza  un  desmochado  pino; 

»  Esle  es  el  bello  Argildos,que  en  la  tierra 
Ni  hay  beldad  ni  braveza  que  la  iguale, 
En  quien  con  aparato  real  se  encierra 
Cuanto  luce  on  amor,  y  en  la  honra  vale  : 
Después  del  general  de  aquesta  guerra, 
La  que  más  en  valor  campea  y  sale 
Es  su  persona,  y  la  que  en  grita  y  pompa 
Más  de  la  Fama  suena  en  la  ancha  trompa. 

»  Aun  no  del  rubio  bozo  cl  blando  vello 
La  limpia  tez  del  rostro  le  ha  escarchado, 

Y  en  cuatro  campos  el  altivo  cuello 
De  otros  tantos  jayanes  ha  cortado  : 
Trae  por  empresa  en  campo  verde  un  sello 
De  una  flor,  y  por  letra  «  es  mi  cuidado  », 

Y  aunque  el  sagaz  intento  oculto  guarde. 
El  fuego  muestra  que  en  sus  venas  ardo.  » 

Así  el  prudente  Altero  en  voz  severa 
Á  la  bella  Florinda  describía 
Del  campo  real  bandera  por  bandera 
El  alarde  pomposo  en  que  venía  : 

Y  ella,  colgada  de  la  voz  postrera, 
Con  nuevos  alborozos  de  alegría, 
Al  bello  joven  por  su  triunfo  y  palma 
Desde  allí  por  los  ojos  lo  dio  el  alma. 

Y  no  hallando  de  amor  el  fuego  ardiente 
Lugar  de  dilatar  su  gran  contento, 
Á  dar  oi'den  en  ver  su  amado  ausente 
Dentro  se  retiró  de  su  aposento  : 
En  nada  halla  q lien  ama  inconveniente, 
Todo  lo  allana  un  amoroso  intento ; 
Á  esto  se  entró,  y  á  reposar  á  solas 
De  sus  deseos  las  crecientes  olas. 
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Continúa  la  aventura  de  Cirdiloro,  Ar^ildos,  y  Florinda;  Serpilo  y  Celedón,  compañeros  de  Cardiloro, 

bacen  de  noche  un  grande  estrago  en  real  de  los  cristianos. 


En  tanto  en  el  ejército  pagano. 

Que  al  amparo  del  muro  de  Pamplona, 

Con  tremolantes  lunas,  y  en  lozano 

Contorno  le  ciño  feroz  corona, 

El  asiento  escogía  de  su  mano 

En  que  alojar  su  campo,  y  su  persona, 

El  bravo  Cardiloro,  que  aquel  día 

El  real  bastón  de  general  regía ; 

Fantástico  y  soberbio,  porque  un  moro 

Mágico  y  lisonjero  le  adivina, 

Que  ahora  sea  do  gusto,  ahora  de  oro, 

Allí  le  espera  una  abundante  mina, 

Do  adonde  ha  de  robar  de  un  gran  tesoro 

La  joya  en  su  valor  más  peregrina. 

Con  que  avariento  y  vano  ya  se  sueña 

Señor  de  lodo  el  oro  de  Sansueña. 

Por  un  oculto  solo  que  hace  el  río 
Solo  se  entrtS  á  buscar  con  pecho  ardiente 
Para  un  asallo  el  puesto  más  vacío 
De  pertrechadas  fuerzas,  y  de  gente ; 
Cuando  el  fresco  de  un  álamo  sombrío 
Un  barco  de  oro  vio,  y  en  él  presente 
Una  beldad,  que  al  moro  descuidado 
Suspenso  en  verla  le  dej/),  y  turbado. 

Metida  en  un  profundo  pensamiento 
Con  d  recelo  y  gusto,  parecía 
Que  entre  olas  do  pesar  y  de  contento 
El  cuidado  en  el  alma  iba  y  venía  : 
Ya  el  rostro  entristecido  y  soñoliento, 
Ya  con  nuevo  alborozo  y  alegría. 
Que  á  quien  con  atenciíSn  lo  considera 
Cuanto  hay  dentro  en  el  alma  salo  fuera. 

Así  en  alto  blandón  tierna  candela. 
Dispuesta  á  todos  vientos  da  y  recibe 
Sombras  y  claridad,  se  abrasa  y  hiela, 

Y  una  vez  se  amortigua,  otra  revive  : 

Y  la  eclipsada  luna,  puesta  en  vela 
Del  nocturno  silencio,  así  concibe, 
Al  trasponerle  el  sol  sus  resplandores. 
Un  mudable  color  de  mil  colores. 

Estuvo  el  moro  á  contemplar  un  rato 
En  nuevas  avenidas  y  concursos, 
De  miedo,  de  osadía,  y  de  recalo, 
Bttscaqdo  é  lu  dolor  varios  recursos ; 


Donde  la  altcraciún  de  ralo  en  rato 
Más  claros  le  mosfraba  lus  discursos 
De  la  suspensa  dania,  en  quien  sin  duda 
Amor  vio  ser  el  quo  la  altera  y  muda. 

Cobró  desta  sospecha  atrevimiento 
Para  llegar  con  ánimo  á  hablalle, 
Que  cualquiera  liviano  pensamiento 
Baja  la  eslimadón,  y  humilla  el  talle  : 

Y  al  tiempo  que  salió  á  probar  intento, 
Ella  se  entró  sin  vello  ni  miralle. 
Quedando  deslumhrado,  y  el  altivo 
Gusto  entre  su  esperanza  muerto  y  vivo. 

Y  como  si  la  vida  le  llevara 
El  aire  de  aquel  bulto  do  alabastro, 
Sin  fuerzas  queda,  y  sin  vigor  se  para. 
Cual  mago  absorto  al  contemplar  de  un  as- 
Sin  brío  el  pocho,  y  sin  color  la  cara,  [tro : 
Sólo  muriendo  por  sacar  de  rastro 
Quién  sea  la  luz  que  allí  le  dejó  en  calma. 

Y  con  vista  de  paz  le  venció  el  alma. 

Venían  en  guarda  de  su  real  persona 
Serpilo  y  Celedón,  moros  valientes. 
Nacido  uno  en  Sansueña,  otro  en  Pamploníi, 
Pláticos  en  su  tierra,  y  en  sus  gentes. 
Éstos  de  un  mirto  espeso  en  la  corona 
Ocultos  mandó  estar,  porque  presentes 
Con  la  suya  no  estorben  la  salida 
Del  bien  que  ya  es  el  todo  de  su  vida. 

Y  él,  vuelto  á  su  lugar  como  primero, 
Sin  los  ojos  mover  de  la  ventana. 
Si  á  salir  vuelve  mira  del  lucero 
La  segunda  vislumbre  soberana  : 
Mas  viendio  al  día  en  su  escalón  postrerOi 
«  Á  gozar  de  la  noche  es  cosa  llana 
Salir  estrellas,  dice,  mas  la  mía. 
Si  es  sol,  ¿cómo  la  espero  antes  del  día? 

I  •  ¿  Qué  mucho  que  el  mancebo  Salamino, 
Quo  vivo  el  sol  dejó,  lo  halle  ahorcado 
Del  Arme  acero  de  un  balcón  divino. 
Que  cielo  un  tiempo  fué  de  su  cuidado, 
Si  al  fin  le  vio  su  dama  ?  Mas  yo  indino 
De  semejante  bien,  aunque  he  colgado 
I  Cuerpo,  alma  y  pensamientos  de  tus  rejaSi 
I  Ni  me  quieres  mirar,  ni  vsrts  áQ¡u, 
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»  Mas  tiéndase  esta  Doché  á  eternos  años, 
Que  tantos  seré  yo  de  tu  esperanza, 
Sin  dar  un  paso  atrás  en  los  extraños, 
Por  donde  amor  me  arroja  y  abalanza  : 
U  sea  éste  el  tesoro,  6  sean  los  dañes 
Que  fortuna  me  agüera,  y  su  mudanza, 
No  sé  nada  de  mí,  ni  quién  me  ha  puesto 
Ed  ud  deseo  de  morir  tan  presto.  • 

Dijo,  y  no  más  atento  el  engolfado 
Piloto  en  medio  de  la  noche  obscura, 
El  instrumento  puesto,  y  ol  cuidado 
De  dar  más  cierto  el  punto  de  su  altura, 
U  vivta  tiene  flja  en  el  nublado 
Que  d«  1  norte  escondió  la  hermosura, 
Ni  está  en  más  suspensión,  alta  la  ceja, 
Que  el  moro  en  la  ventana  y  en'  su  reja. 

Y  no  en  vano  del  todo,  pues  ya  cuando 
Del  horizonte  pardo  el  airo  puro 

Fue  entre  el  mudo  silencio  desdoblando 
De  la  vecina  noche  el  manto  obscuro, 
Entre  esperanza  y  miedo  vacilando. 
Volver  al  balcón  vio  en  pecho  seguro 
U  beldad  misma,  que  antes  tan  acaso 
El  alma  libre  le  llevó  de  paso. 

Era  del  gran  Baslán  la  prenda  bella, 
Que  allí  á  esperar  salía  un  tierno  amante. 
Que  ya  á  la  luz  de  la  primera  estrella 
Prometió  amor  ponérselo  delante : 

Y  el  miedo,  el  gusto,  el  sobresalto  en  ella 
Las  mudanzas  hacían  del  semblante, 

Que  en  mil  cuidados  puesta  entre  ola  y  ola, 
Miedo  la  enfría,  y  gusto  la  arrebola. 

Desearon  enlazar  su  honrado  gusto 
En  nudo  santo,  y  en  contrato  honesto, 
Volviendo  el  ciego  aqlojo  estado  justo, 

Y  el  apetito  libre  en  regla  puesto : 

Mas,  no  saliendo  todas  siempre  á  gusto, 
Las  graves  diferencias  que  hubo  en  esto, 
El  vano  pundonor  de  los  tratantes, 
Nuevas  lágrimas  fué  en  los  dos  amantes ; 

Hasta  que  puestos  ya  en  romper  por  todo. 
Libres  quieren  gozar  de  su  derecho, 
Que  honra  y  amor  son  fuego,  y  tiene  el  godo 
En  una  y  otra  llama  ardiendo  el  pecho  ; 

Y  á  concertar  la  traza,  y  dar  el  modo, 
Para  esa  noche  está  el  concierto  hecho« 

Y  ella  á  esperar  allí  su  caro  amigo 
Balió,  y  acertó  el  moro  á  ser  testigo. 

Es  la  esperanza  una  tormenta  lija 
Puesta  entre  los  cuidados  y  el  conten to^ 
Que  cuando  más  se  acerca,  más  prolija 
6i)  dilicMn  le  ywút  el  peoMiniento; 
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Por  cuyo  ñn  la  enamorada  hija 
Del  que  á  Sansueña  rige,  hurlando  el  viento 
AI  cansado  esperar,  que  en  tales  casos 
Suele  donde  no  hay  uno  dar  mil  pasos  ; 

Tomó  una  arpa,  á  cuya  melodía 
Las  ansias  y  el  ardor  de  su  deseo 
Admirados  quedaron,  como  un  día 
El  feo  Plutón  á  la  del  tracio  Orfeo  : 
Que  ni  le  era  inferior  en  su  harmonía 
La  bella  dama,  ni  en  sus  males  veo 
Otro  inflerno  mayor,  si  en  curso  iguales 
Fuera  el  suyo  inmortal,  ó  ellos  mortales. 

Nunca  en  el  alto  Péloro  cubierto 
De  blancos  huesos  voz  más  regalada 
Parténope  entonó,  cuando  en  su  puerto 
Sonó  del  griego  Uliscs  la  jornada  ; 
Ni  con  más  riesgo  el  caminante  incierto 
Del  peligroso  canto  y  voz  se  agrada. 
Que  dio  Florinda,  cuando  lengua  y  mano 
Puso  en  su  arpa,  y  la  escuchó  el  pagano. 

De  la  Medusa  Gorgon  la  cabeza 
En  insensible  mármol  convertía, 
Los  ojos  que  miraban  su  flcreza. 
Aunque  no  al  ciego  que  su  voz  oía  : 
Mas  de  la  dama  el  canto  y  la  belleza 
Así  ambos  los  sentidos  suspendía. 
Que  oída  y  vista  en  agradable  calma, 
Piedra  volvía  el  cuerpo,  y  fuego  el  alma. 

Tal  quedó  el  moro  al  son  del  instrumento 

Y  la  celestial  voz  de  la  doncella, 
Cuando  á  su  canto  y  su  regalo  atento 
Pasos  oyó  de  recatada  huella : 
Detuvo  sosegado  hasta  el  aliento 
Por  ver  el  fln  de  la  aventura  bella, 

Y  vio  un  armado  joven  que  llegaba 
De  vista  al  parecer  gallarda  y  brava. 

Viole  que  estuvo  un  rato  desdo  afuera 
Por  gozar  de  la  música  escuchando 
Quejas  de  la  esperanza  lisonjera, 
Que  siempre  va  los  gustos  dilatando  : 
Haciendo  enternecer  la  voz  entera 
Un  dulce  suspirar  de  cuando  en  cuando. 
Que  el  deleite  aumentaba  y  la  alegría, 
Si  ya  no  en  quien  cantaba,  en  quien  oía ; 

Hasta  que  al  fln,  llegando  donde  pudo 

Con  menos  voz  hablar,  y  más  recato, 

«  ¡Oh  gloria,  dijo,  en  quien  amor  desnudo 

La  suya  toda  muestra  en  un  retrato  I 

¡  Dulce  voz,  que  mi  llanto  ha  vuelto  mudo  ! 

\  Sirena,  ¿  cuya  música  el  ingrato 

Mal,  que  en  mi  pecho  vive  y  daña  tantOy 

U  vlrtu4  ba  enoaatado  de  tti  ctolo  ] 
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»  ¡  Salve  el  cielo  tal  gracia  y  hermosura, 

Y  está  pr(í8pera  entrada  me  conceda 
Por  el  premio  mayor  de  mi  ventura. 
Que  ya  gozarla  sin  recelos  pueda  : 
Que  si  este  alegre  agüero  no  asegura 
M¡  gloria  do  una  voz,  ya  no  me  queda 
Daza  en  que  estribe  y  ponga  mi  esperanza, 
Ni  en  lal  tormenta  soplo  de  bonanza  ! » 

Dijo,  y  la  voz  del  nadador  de  Abido 
Nunca  en  las  rocas  y  peñascos  huecos 
De  la  torre  de  iSexlo  entre  el  ruido 
De  BUS  olas  lormó  más  dulces  ecos  ; 
Ni  fué  en  mayor  deleite  recibido 
Sobre  sus  playas  y  arenales  secos, 
Que  un  día  abrieron  puerta  á  su  ventura, 

Y  otro  á  sus  huesos,  fama,  y  sepultura  ; 

Que  el  noble  godo,  y  venturoso  amante, 
Fué  de  su  tierna  dama  acariciado, 
En  dulce  afecto  do  ánimo  constante, 

Y  corazón  sin  tasa  enamorado, 

Al  fin,  después  que  en  relaciv'n  bastante 
De  sus  cosas  contaron  el  estado, 
La  alegría  de  verle,  y  la  impaciencia 
De  las  sospechas,  y  del  mnl  de  ausencia, 

El  bien,  y  el  mal,  las  penas,  los  contemos, 
Los  varios  altibajos  de  su  vida, 
Hasta  de  los  soñados  pensamientos, 
Si  alguna  tienen,  la  razón  fingida  ; 
Dejando  en  dulces  platicas  y  cuentos 
De  la  noche  gran  parle  consumida, 

Y  á  la  siguiente  remitido  el  modo 

De  hacerse  de  una  vez  dueños  de  todo  ; 

Seo  de  acuerdo  común  que  aquella  parte 
Donde  ahora  están  tratando  su  ventura, 
Para  escalar  el  foso  y  baluarte 
Escala  Ira  ya  el  montañés  segura  : 

Y  añadiendo  el  horror  del  ciego  Marte 
Al  negro  manto  de  la  noche  obscura, 
Una  arma  falsa  toquen,  que  en  Sansueña 
Del  robo  y  del  recato  sea  la  seña. 

Y  en  hábito  de  mora  disfrazada, 
Como  á  nueva  cautiva  en  la  contienda, 
Ni  del  vulgo  ofendida  ni  notada, 
Salva  la  ponga  en  su  encubierta  tienda  ; 
Donde  de  honor  y  riesgo  asegurada, 

Es  fácil  que  su  padre  condescienda 

Con  las  pedidas  bodas  y  razones 

Que  han  estorbado  vanas  presunciones. 

Con  esto  ya  que  se  acercaba  el  día, 

Y  el  tierno  dispedirse  á  los  amantes, 
Toda  vuelta  esperanzas  su  alegría, 

En  igual  soledad  se  hallaron  que  antes ; 


Y  el  moro  oculto  que  escuchado  había 
Kl  fin  de  los  conciertos  importantes. 
De  celos  impacientes  ardiendo  en  ira, 
Si  en  éstos  muere,  en  su  calor  respira. 

Quiso  fiero  y  celoso  hacer  pedazos 
Al  español  caudillo,  y  bien  pudiera 
Dejarle  muerto  en  los  traidores  lazos. 
Antes  que  el  golpe  ni  su  alfanje  viera, 
Si  no  le  parecieran  embarazos 
A  oirás  mejores  I  razas  en  que  espera, 
Al  hacer  su  venganza  mas  cumplida. 
Dejarle  sin  honor,  y  con  la  vida. 

Tiene  por  caso  á  sus  designios  llano, 
Conformo  a!  encubierto  tra'o  hecho, 
(ianar  al  uno  ol  juego  por  la  mino, 

Y  en  el  otro  los  gustos  de  su  pecho  : 

Y  á  la  jornada  en  que  ahora  viene  ufano 
Se^'ura  entrada  en  at^uel  paso  estrecho, 

Y  hacer  á  su  victoria  puerta  llana 
Del  cielo  du  su  gloria  la  ventana. 

Deste  discurso  reportado  el  moro. 
Por  donde  vino  se  volvía  á  su  gente. 
Lozano  en  las  sospechas  que  el  tesoro 
Era  aquel  de  su  próspero  ascendiente  : 
Daba  ya  al  frío  polo  en  cercos  de  oro 
Cjsí  entera  su  vuelta  la  serpiente, 

Y  el  perezoso  carretero  helado, 
Al  sol  tenía  su  yuffO  trastornado, 

Cuando  el  enamorado  sarracino, 
A  vista  del  ejército  cristiano 
Al  suyo  iba  pasando,  en  el  divino 
Bulto  ocupado  el  discurrir  liviano  : 

Y  el  gallardo  Serpilo,  que  el  vecino 
Campo  advierte  en  quietud  y  sueño  vano, 
Jf  de  las  ya  dormidas  centinelas 

Los  muertos  fuegos,  y  acabadas  velas  ; 

Vuelto  á  su  capitán  :  «  Mira,  oh  valiente 
C  ardil  oro,  le  dice,  quó  olvidados 
Tus  contrarios  del  brío  de  tu  gente 
En  sueño  eslán,  y  en  vino  sepultados  : 
¿  No  es  posible,  señor,  que  no  te  afrenta 
Enemigos  tener  tan  descuidados  ? 
Mas  quian,  obstando  tú  en  el  campo,  duerme, 
Bien  es  que  á  no  sanar  durmiendo  enferme. 

»  Si  el  justo  ciclo  con  silencio  ayuda, 

Y  á  mi  espada  le  da  el  valor  que  espero, 
Al  sordo  amparo  desta  noche  muda. 
Darte  mil  enemigos  menos  quiero  : 

Yo  solo,  yo,  señor,  por  mal  que  acuda 
Mi  espada,  haré  mi  dicho  verdadero, 
Á  ti,  y  mi  amado  Celedón,  tu  tienda, 
Siguiéndola  os  dará  esta  estrecha  senda ; 
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»  guo  á  mí  na  .sccu.'il  dios  ol  pcclio  ardicfile 
Á  lan  heroica  empresa  me  lo  van  la, 

Y  al  muerío  real  desta  dormida  gente 
Ahora  rae  arroja  con  violencia  tanla  : 
Tú,  amado  Colrdón,  si  esto  potente 
Itrazo  es  la  muerte  de  mi  empresa  santa, 
Al  muerto  cuerpo  ya  en  el  campo  frío 
Serás  en  darle  sepultura  pío.  » 

Dijo,  y  saltando  la  primer  barrera, 
Desnudo  al  campo  de  temor  se  arroja  ; 
Pasmóse  Celcdtm  la  vez  primera, 
El  sobresalto  lo  atajó,  y  congoja  : 
Del  arriscado  amigo  considi^ra 
Kl  ílol  denuedo  que  á  morir  le  antoja, 
impedido  el  seguirle,  y  obligado 
A  no  dejar  del  general  el  lado. 

Mas,  viendo  su  peligro  manifiesto, 
«  Espera  »,  dijo,  vuelto  á  Cardiloro, 
Con  ticraos  ojos,  de  rodillas  puesto, 

•  ;  Oh  gloria,  prosiguió,  dol  pueblo  moro ! 
Si  algún  día  te  tocó  de  amor  honesto 

Ta  noble  pecho  dulce  flecha  de  oro, 
Si  sabes  que  es  amar  á  un  caro  amigo, 
Oye, oh  invicto  señor,  lo  que  te  digo. 

»  El  que  allí  ahora  en  temeraria  muerte 
Tn  campo  asalta  de  enemigos  lleno, 
liestaalma  es  la  mitad,  desta  alma,  advierte, 
Es  pop  fe  y  amistad  cielo  sereno  : 
Jantes  nacimos,  la  dichosa  suerlo 
tlQntos  nos  dio   una  patria,  un   pueblo,  un 
l'n  gusto,  unos  placeres,  una  vida,     [seno, 
Que  ahora  teme  amor  verla  partida 

»  Por  la  beldad  que  adoras  (si  de  alguna 
Noticia  el  soberano  amor  te  ha  dadoj, 
Por  tu  alma,  por  tu  honor,  por  tu  fortuna, 
Por  tu  vecino  reino,  por  tu  estado, 
Por  cuanto  está  debajo  de  la  luna, 
Ó  sobre  ella  te  da  gusto,  ó  cuidado, 
Permitas  que  á  los  que  hizo  uno  la  suerte 
Ea  vida,  no  los  haga  dos  la  muerte  : 

*  Mas  que  con  tu  licencia  ahora  pueda 
Escolla  y  muro  hacer  á  un  caro  amigo, 

Que  el  breve  espacio  que  á  lu  real  nos  queda 
Seguro  está,  y  sin  nesgo  de  enemigo.  » 
No  dijo  más,  que  el  tiempo  se  lo  veda, 

Y  el  moro  de  tan  ílel  lealtad  testigo. 
El  amor  nota,  y  la  braveza  advierto 
bel  tierno  corazón,  y  el  pecho  fuerte  ; 

Y  9  acude,  oh  alma  gentil,  dijo  el  severo 
Cardiloro,  á  tu  gusto  :  acude,  y  anda, 

Y  déos  la  alia  victoria,  que  yo  espero, 
El  cielo  que  esos  nobles  pochos  manda  ; 
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Con  tal  quede  los  dos  sea  yo  el  tercero, 
Como  lo  fuera  aquí  en  vuestra  demanda. 
Si  como  es  de  mi  oficio  el  concedella, 
Permüido  me  fuera  entrar  en  ella.  » 

Así  dijo,  y  siguiendo  su  camino 

Celedón  á  su  amigo  llega,  y  dice: 

c  ¿Por  dicha,  oh  invicto  Cid,  ya  por  indino 

De  tu  lado  me  tienes  ?  ¿  ya  desdice 

En  mí  pecho  la  fe  de  quien  contino 

Tantos  alardes  en  su  abono  hice  ? 

¿  Así  pagas  mi  amor  ?  ;,  así  me  obliga 

Tu  gusto  á  que  hasta  el  fin  el  mío  te  siga  ? 

■  ¿  Vo  por  ventura,  yendo  en  el  abrigo 
De  tu  gal!  a  rila  espada,  uo  sabría 
Sus  golpes  imitar,  y  un  enemigo 
Darlo  siquiera  menos  con  la  raía  ? 

Y  si  esto  no,  á  lo  menos  por  testigo 
Presentarme  podrá  tu  valentía, 
Aunque  sea  tal  que  no  le  importe  nada 
Otro  abono  mayor  que  el  de  su  espada. 

n  Mas  ya  por  demás  tratas  de  excusarle  ; 
Kuede  como  quisiere  la  fortuna, 
Que  como  de  tu  lado  no  me  aparte. 
De  las  .suyas  no  temo  vuelta  alguna.  » 
a  ¡  6  de  mi  pecho  fiel  la  mejor  parle. 
Serpilo  respondió,  con  quien  ninguna 
Desgracia  temo,  ya  que  con  tal  lado 
Poco  es  acometer  un  campo  armado  ! 

»  Xo  creas,  oh  noble  aliento  de  mi  pecho, 
Que  quiebra  de  mi  amor,  ni  de  tu  brío. 
Tu  espada  me  quitaba,  y  mi  provecho, 
De  quien  ya  el  iodo  de  mi  empresa  fío: 
Mas  dejar  sólo  un  gran  resguaiKÍo  hecho 
En  tu  heroico  valor  al  riesgo  mío, 

Y  si  moría,  morir  con  esperanza 

De  pío  entierro  y  de  cruel  venganza. 

i>  Á  este  fin  te  dejaba,  oh  caro  amigo, 

Y  per  tu  anciana  y  tierna  madre  ausente, 
De  su  larga  vejez  único  abrigo, 

Y  de  tu  nueva  esposa  gusto  ardiente  : 
Mas,  ya  que  lu  valor  viene  conmigo, 

Y  en  mi  alma  el  brío  que  me  das  se  siento. 
No  dilatemos  más  el  hecho  allivo. 

Ni  hombre  nos  quede  de  importancia  vivo. 

n  Ven  tras  mí.  y  con  atenta  vista  advierte 
Por  dónde  ahora  el  honor  tras  si  nos  guía. 
En  esto  está  acertar  ó  errar  la  suerte, 
Ser  descuidada  ó  cuidadosa  espía  : 
El  sueño  es  viva  imagen  de  la  muerte, 
Ó  ser  muerte  caliente,  ó  muerte  fría, 
Dormir  en  nudo  obscur*»,  y  paz  interna, 
O  nochc'lcmporal,  ó  noche  eterna. " 
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•  Mira  cuan  corea  oslan  nueslros  contrarios 
De  pasar  un  extremo  en  otro  oxtreinOi 

Y  del  ciclo  y  sus  altos  lacunarios 

La  nueva  luz  que  sola  adoro,  y  temo  : 
¿  De  qué  estamos  perplejos  ?  ¿de  qué  varios? 
Fuego  es  de  honor  en  él  que  me  ardoyquc- 
Á  ellos,  gran  capitán,  que  es  excusado  |mo  ; 
Quererle  suspender  su  curso  al  hado.  • 

Dijo,  y  sacando  la  luciente  espada 
Por  enti'e  los  nevados  fuegos  vuela» 

Y  á  Isarco,  y  Zaldibán,  que  en  camarada 
Hecho  habían  hasta  entonces  centinela, 
En  torno  de  su  hoguera  amortiguada, 
Ya  con  el  vino,  y  la  pasada  vela, 
Conflados  en  tener  campo  seguro, 
Blanda  cama  les  daba  el  suelu  duro. 

Allí  entre  el  Tucgo  y  la  ceniza  fría 
Segó  al  uno  y  al  otro  la  garganta, 
Dichosos,  á  velar  hasta  que  el  día 
Vestido  vieran  de  su  lumbre  santa  : 
Uno  era  cazador,  y  otro  seguía 
De  la  caza  de  amor  la  red  que  espanta, 
Mas  del  feroz  Serpilo  el  brazo  airado 
Á  aquél  quitó  el  afán,  y  á  éste  ol  cuidado. 

Mató  tras  esto  en  la  segunda  posla 
Cuatro  dormidas  centinelas  juntas  : 
Mató  al  vano  Alfagcr,  al  noble  Acos(a, 

Y  á  Enrique  el  flel  de  tres  agudas  puntas  : 

Y  por  la  raya  de  una  senda  angosta 

Al  pabellón  fué  á  dar,  donde  trasuntas, 
¡  Oh  sutil  Targa !  en  bron-^es  lo  que  Apeles 
Con  sus  conchas  no  hará,  ni  sus  pinceles. 

Abriendo  en  sutil  lámina  de  acero 
De  Píramo  y  de  Tisbe  los  amores, 
Aquel  día  le  halló  el  sueño  postrero, 

Y  del  cruel  Serpilo  los  furores  : 
Pasóle  el  corazón  de  un  golpe  ílero, 

Y  saltando  la  sangre  dio  colores 

Al  relieve  infeliz,  que  en  triste  suerte 
Ocasión  fué  y  agíicro  de  su  muerte. 

Puesto  cabe  él  en  éxtasis  profundo. 
No  dormido,  mas  ciego  en  su  cuidado, 
Al  alquimista  vio  sutil  Raimundo, 
Sobre  su  antiguo  escudo  recostado, 
Midiendo  del  napelo,  y  del  segundo 
Eligir  la  substancia,  el  punto,  el  grado, 

Y  de  quintas  esencias  fabulosas 
Una  imposible  máquina  de  cosas. 

Había  gastado  en  experiencias  vanas 
Do  su  hacienda  la  flor  y  de  sus  días, 

Y  trocando  el  cabello  negro  en  canas, 
Aun  no  se  habían  trocado  sus  porfías  I 


MasL  llegó  el  fatal  golpe,  y  sus  livianas 
Esperanzas  volvió  de  ardientes  frías. 
Librándole  ocasión  tan  oportuna 
De  otros  mayores  golpes  de  fortuna. 

Y  entrando  por  el  campo  soñoliento 
Horrible  estrago  hace  el  moro  fUerte, 
Dando  su  espada  y  su  furor  violento 
Mil  diferencias  de  una  sola  muerte  : 

Á  éste  barrena  el  pecho,  aquél  á  tiento 
Degíiella,  y  pasa  al  fín  la  adversa  suerte 
Del  modo  que  halla  al  grande,  y  ai  pequeño, 
Del  sueño  temporal  á  eterno  sueño. 

Este  en  su  corvo  escudo  recostado. 
El  otro  sobre  el  yelmo  adormecido, 
Tno  encima  la  blanda  hierba  echado, 

Y  otro  en  las  grevas  de  su  arnés  tendido; 
Cuál  con  nuevo  dolor  desatinado 

La  boca  abre  á  dar  voces,  y  embebido 
Por  ella  el  hierro  de  la  presta  daga. 
La  voz  se  vuelve  atrás,  y  el  morir  traga. 

Coello,  un  portugués  de  ánimo  ardiente. 
Hidalgo  tierno  en  sangre  y  en  amores. 
Poeta,  amante,  músico  y  valiente, 
(Cuatro  heroicos  y  célebres  furores) 
Con  el  retrato  de  su  dama  ausente, 
A  quien  había  cantado  mil  primores, 
Como  el  sueño  le  halló  en  su  fantasía, 
Las  manos  en  la  cítara,  dormía. 

Torcido  el  rostro  hacia  el  retrato  bello 
En  señal  de  caricias  á  su  dama, 
Dormido  al  gusto  y  al  placer  de  vello 
En  las  corazas  de  su  arnés  por  cama, 
Segó  el  alfanje  el  desmayado  cuello  : 
£stremccÍLSo  el  cuerpo,  el  pecho  brama, 

Y  al  palpitar  las  manos  con  instancia, 
En  las  cuerdas  formaron  consonancia^ 

Marcio  y  Catino,  grandes  bebedores. 
Que  parte  de  la  noche  han  ocupado 
Con  la  taza  y  los  dados,  en  vapores 
Del  dulce  mosto  el  sueño  habían  brindado: 
Los  enjutos  barriles  por  las  (lores. 
Cada  uno  sobre  el  suyo  recostado. 
Dormían  en  torno  de  la  mesa  y  fuego, 
Adonde  el  vino  los  dejó,  y  el  juego. 

Debía  de  soñar  Marcio  que  brindaba, 

Y  abriendo  la  ancha  boca,  bebió  entero 
El  sangriento  cuchillo,  que  llegaba 

De  degollar  al  torpe  compañero  : 
Triste  el  alma  salió  en  ver  que  d<\jabA 
Posada  tan  alegre,  cuando  el  fiero 
Golpe  por  quien  la  suya  dio  CattnOi 
En  vez  de  roja  sanare  vorlí*  víoot 


Mal»)  Iras  éslo  á  Marco  y  á  Sar rento, 
Escuderos  de  Marcío  :  mató  é  Soria , 
Que  entre  sus  dos  caballos  soñoliento 
Para  ir  no  tuvo  á  su  cuartel  memoria  : 
Pasó  el  celebro  é  Furnio,  que  de  viento 
Mil  torres  exhaló,  y  de  vanagloria, 

Y  al  truhán  Galba,  que  despierto  y  quedo, 
Entre  los  Trascos  se  escondió  de  miedo. 

De  allí  entró  donde  el  docto  Algeo  dormía 
Á  la  luz  de  una  vela,  en  qVie  su  pluma 
De  un  grave  poema  heroico  que  escribía 
De  versos  había  hecho  una  gran  suma  : 
Un  rico  arco  grabado  de  ataujía 
A  su  lado,  y  un  libro  adonde  suma 
Del  tríforme  (jerión  de  ambas  Españas 
El  reino  antiguo  y  c/>lebres  hazañas. 

El  arco  que  allí  tiene  fué  el  que  Alcides 
Al  templo  del  Lucero  dio  eu  despojos, 
Donde  colgado  le  halló  Almonidcs, 
Cuando  á  vengar  de  un  conde  los  enojos 
Pasó  con  Muza  á  España,  cuyas  lides 
Loa  ríos  volvieron  y  los  campos  rojos  : 
Ei  lo  envió  á  Zelín,  Zelin  á  Üncdlta, 

Y  él  á  su  bello  nielo  el  rubio  Abdalla. 

Cuando  en  sangrienta  lid  los  abaneses 
A  Abdalla  despojaron  sobre  Duero, 
El  docto  Algeo  entre  otros  dos  arneses 
El  rico  arco  ganó  al  gigante  ñero  : 

Y  en  sus  pomposos  versos  los  reveses 

Del  tiempo,  arco  invencible,  aquel  postrero 
Sueño  le  halló  pintando,  cuando  el  hilo 
Del  canto  y  cuento  le  cortó  Serpilo. 

Puso  en  ol  arco  los  curiosos  ojos, 

Y  al  sabio  poeta «  que  admirando  estaba 
Las  musas  con  su  espíritu,  entre  rojos 
Suspiros  lanzar  hizo  el  alma  brava  ; 
Quiso  de  su  victoria  por  despojos 
Llevarse  el  arco  y  la  dorada  aljaba, 

Y  por  matar  á  Egil  y  al  Turnio  Mesa, 
Que  á  su  lado  halló,  olvidó  la  empresa. 

Cansado  de  herir,  soberbio  mira 

Las  varias  muertes  y  el  estrago  hecho, 

Y  ni  por  eso  se  alza,  ni  se  tira, 

Ni  atrás  da  un  paso  del  dudoso  estrecha  ; 
Antes  entre  el  sangriento  horror  suspira 
Hirviendo  en  ira  el  arrogante  pecho, 

Y  las  armas  ya  rotas,  y  él  sin  fuerza, 

A  nuevos  daños  sa  crueldad  le  esfuerza . 

Cual  tigre  hircana  en  el  aprisco  mudo, 
Harta  de  degollar  grueso  ganado, 
La  tierra  en  roja  sangre,  y  el  membrudo 
Lomo  de  nuevaa  manchas  salpicado, 
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Carleando  cesa  un  rato,  y  on  menudo 
Anhelar  cobra  aliento  el  pecho  airado, 
Y  mientras  del  destrozo  se  retira, 
Cuanto  el  h'^mbre  menguó  crece  la  ira. 


Ni  el  bello  Celedón,  gallardo  Mario, 
Menor  estrago  y  mortandad  hacía, 
Que  del  plebeyo  pueblo  una  gran  parte. 
Gente  sin  nombre  y  cuenta,  niuerto  había  : 
Matóá  Gilberto,  que  en  decir  con  art«, 

Y  herir  de  punta  su  primor  tenía, 

A  Terpandro  cantor,  y  al  fuerte  Etolo, 
Marte  en  braveza,  y  en  belleza  Apolo. 

Corren  los  ríos  de  sangre,  y  por  la  tierra 
Las  perlas  arrebolan  de  la  aurora, 

Y  el  en  su  oculta  y  alevosa  guerra 
Con  ella  misma  á  más  herir  se  azora  : 
Entra  donde  á  medir  Ulloa  so  encierra 
Del  precioso  hado  el  ascendiente  y  hora, 
Ulloa  digo,  un  astrólogo  ignorante. 
Que  más  ciclos  halló  que  cargó  Atlante. 

Había  toda  la  noche  aslrologado 
Gustoso,  que  su  estrella  le  asegura 
Tras  prolija  vejez  sepulcro  honi*ado, 
Mas  mintió  su  astronómica  figura  ; 
Que  el  bello  Oledvm  con  su  dorado 
Puñal  le  dio  temprana  sepultura, 

Y  abriéndole  el  celebro  con  dos  puntas, 
Volaron  del  dos  mil  estrellas  juntas. 

Mató  á  Hepódamo,  á  Tirsas  y  á  Falerno, 
Al  rubio  Telga,  y  á  Lisardo  el  fuerte, 

Y  al  bello  Demóralo,  joven  tierno, 
Eposo  ayer  de  Alcida,  hoy  de  la  muerte  ; 

Y  á  ti,  oh  siempre  infeliz  viejo  Salerno, 
Que  antiguo  pretensor  sin  hacer  suerte^ 
Cansado  en  corte  de  esperanzas  nuevas, 
Los  memoriales  convertiste  en  grevas. 

Llegó  la  muerte  al  fln,  y  si  no  entero 
El  premio,  dióie  el  pago  de  su  mano, 
De  haber  dojado  el  hábito  primero 
En  que  á  Dios  consagraste  el  pecho  humano  : 

Y  viendo  entre  los  rayos  del  acero 
El  tierno  rosicler  del  día  cercano, 

«  Ya,  dice,  oh  j^ran  Serpilo,  hace  el  alba 
Al  día,  y  á  esta  dormida  gente  salva. 

n  Ya  basta  el  venturoso  estrago  hecho, 

Y  victorias  que  el  cielo  nos  ha  dado, 
La  honra  toda  es  tuya,  sea  el  provecho 
Mío  en  que  no  violentes  más  el  hado  : 
Este  luciente  yelmu,  que  del  lecho 
Quité  á  un  muerto  enemigo  he  reservadOi 
Para  que  sus  pomposas  plumas  aefin 
Alas  on  que  volar  tus  glorias  veaai 
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»  Bólú  fisle  para  U  codicié  en  cuanto 

Oro  y  plata  encontré  del  enemigo  : 

Toma,  oh  Serpilo,  y  vamos,  que  ya  el  manto 

Estrellado,  quo  ha  sido  llel  lestij^^o 

Do  tu  braveza,  entre  el  nocturno  espanto 

Bui)  broches  de  oro  esconde  ;  toma,  amigo, 

Y  por  este  encubierto  vallo  huyamos, 
Antes  que  lo  hecho  cun  la  luz  perdamos.  » 

Dijo,  y  Serpilo,  «  oh  gloria,  le  responde, 
De  tus  mayores,  y  honra  de  la  mia, 
Yo  también  otro  don  codicié,  donde 
Uno  entre  libros  sin  temor  dormía  : 
Vn  arco  bello,  cuya  aljaba  esconde 
Cien  flechas  entro  nácar  y  ataujía, 
(Jue  luego  que  le  vi,  el  robusto  ollcio 
De  tu  caza  le  di  por  ejercicio. 

f>  Y  con  el  gusto  de  quitar  la  vida 
Á  oU'Oii  que  estaban  en  la  misma  tienda, 
Kl  alma  en  tantas  muertos  repartida 
De  traerte  se  olvidó  la  rica  prenda  : 
Mas  tuya  es,  y  ha  de  ser  ;  aquí  escondida 
Tu  persona  so  esté,  y  aquí  me  atienda, 
Que  junto  aquel  hogar  que  allí  blanquea 
La  prenda  está  que  darte  amor  desea.  » 

Dijo,  y  sin  ser  á  detenerlo  parte 
Los  ruegos  del  amigo,  que  adivina 
Sus  malo*;rados  flnes,  del  se  parte, 

Y  por  el  infeliz  arco  camina  : 

O  fuese  nuevo  ardor  del  duro  Marte, 
O  Apolo,  que  vengar  la  alma  divina 
De  su  poeta  quisiese,  6  que  ya  el  hado 
Al  fln  había  de  su  virtud  llegado  ; 

El  breve  tiempo  que  duró  esperalle 
En  el  puesto,  sobre  él  dii5  de  repente 
Argíldos,  que  á  correr  salía  el  valle 
Con  una  escuadra  de  lucida  gente  : 
Dióle  al  amor  la  noche,  y  quiso  dalle 
Á  Marte  el  albn,  y  en  jinete  ardiente 
Recorriendo  las  postas  de  las  velas 
Venía  por  las  nocturnas  centinelas. 

Vieron  á  Celedón,  que  al  corto  abrigo 
De  una  encina  trataba  de  esconderse, 
Donde  esperando  á  su  imprudente  amigo 
Amor  pudo  obligarle  á  detenerse  : 
Cércale  el  español  bando  enemigo, 
De  quien  él  por  huir  y  defenderse 
Gallardos  guipes  con  su  alfanje  hace. 
Su  vida  ampara,  y  su  honra  satisface. 

Trcbonío  fué  el  primero  que  atrevido 
Llegó  pidiendo  el  nombre,  el  pueblo  y  gente 
Del  victorioso  moro,  y  aturdido 
A  8U8  píos  lo  arrojó  up  golpe  valieale  ; 
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Mas  ¿  qué  le  vale,  oh  hiísei'O,  el  cumplido 
Brazo  y  esfuerzo  de  tu  pecho  ardiente, 
Si  al  tejido  escuadrón  que  se  abalanza, 
Ni  el  firme  escudo,  ni  el  alfanjo  alcanza  ? 

Ya  el  gallardo  mancebo  en  sangre  tinto 
Con  las  varias  heridas  tenía  el  suelo. 
Cuando  el  vano  Serpilo  en  el  distinto 
Rumor  las  senas  vio  de  su  recelo ; 
Que  victorioso  en  tachonado  cinto 
La  rica  aljaba  de  arrogante  vuelo 
Le  bajaba  á  los  hombros,  y  en  la  mano 
Kl  arco  duro  hacía  gemir  ufano. 

Suspendió  el  paso  y  el  medroso  pecho, 

No  de  su  riesgo,  mas  d^l  caro  amigo, 

Atenta  y  triste  centinela  hecho. 

Puesto  al  tronco  de  un  árbol  por  abrigo  : 

Conoce  á  Celedón,  y  el  pin  provecho 

Brío  de  sola  su  bondad  testigo  : 

Con  que  en  confusa  brega  se  revuelve, 

Y  diez  por  cada  golpe  juntos  vuelve. 

Y  él  con  las  nuevas  flechas  que  traía, 
Encorvando  sobre  una  el  arco  duro, 
Al  confuso  escuadrón  diestro  la  envía 
Desde  el  hueco  troncón  del  roble  obscuro  : 
Acertó  á  Breño,  y  el  reciente  día 

Que  iba  naciendo  por  el  aire  puro 

De  los  ojos  le  esconde,  y  en  las  sienes 

Clavada  le  hace  dar  ciegos  vaivenes. 

Vuélvense  todos  á  la  oculta  parte 
Que  la  homicida  flecha  trajo  el  vuelo, 
Buscando  á  liento  el  encubierto  Marte, 
Cuando  otra  por  el  mismo  paralelo 
Do  ía  tirante  y  firme  cuerda  parte, 

Y  al  medroso  Blodón,  que  con  recelo 
Gritaba  :  «  ¿  quién  tiró  ?  »  la  punta  aguda 
Su  voz  clavó,  y  dejó  su  lengua  muda. 

Argildos,  que  de  afuera  entretenido 
En  ver  pelear  el  fuerte  moro  estaba, 
De  su  gallardo  aliento  conmovido 
Guarecerle  la  vida  deseaba  : 
Mas  por  los  nuevos  tiros  ofendido. 
El  alma  vuelta  de  piadosa  en  brava, 
«  Matadle,  dice,  y  vengúese  en  su  pecho 
El  grave  daño  por  su  causa  hecho.  • 

Y  un  frío  venablo  que  en  la  mano  tiene 
Con  tal  destreza  al  firme  pecho  arroja, 
Que  ni  el  grabado  escudo  le  detiene, 
Ni  de  su  peto  la  acerada  hoja  : 
Cual  destroncado  toro  á  tierra  viene 
Con  la  parda  asta,  ya  en  su  sangre  rqja  : 
Su  amigo  que  caído  le  vid  en  tierra, 
Furioso  salta  á  descubierta  guerra. 
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ft  Yo,  yo»  dice  yo  »oy  quien  hizo  el  daño  : 
Teneos,  que  nada  os  debe  ese  inocente ; 
Yo  el  autor  füí  del  riesgo  y  mal  tamaño, 

Y  del  sangriento  estrago  en  vuestra  gente  ; 
Yo  la  ocasión  tracé,  yo  urdí  el  engaño, 

Y  soy  quién  os  hacía  la  guerra  ausente  : 
Él  nada  os  debe,  el  cielo  me  es  testigo, 
Sino  es  el  ser  de  un  desdichado  amigo.  » 

Dijo,  y  lanzando  el  arco  por  el  suelo 
Furioso  su  sangriento  alfanje  saca, 

Y  con  desesperado  brío  el  celo 
Venga  de  su  amistad,  y  su  ira  aplaca ; 

Y  á  Salmino  y  Parolo,  que  á  su  vuelo 
Delante  halló  por  resistencia  flaca 

Uno  en  el  muslo  herido,  otro  en  el  brazo, 
Libre  el  paso  le  dieron  de  embarazo. 

Y  á  ser  de  su  mortal  rigor  testigo 
Á  pesar  de  mil  puntas  llega,  y  mira 
El  peligroso  golpe,  el  enemigo 
Dardo,  y  del  firme  heroico  brazo  la  ira  : 

Y  viendo  así  morir  su  caro  amigo. 
De  rabia  brama,  y  de  dolor  suspira, 

Y  el  desangrado  moro  en  habla  breve 
Á  que  se  salve  así  le  alienta  y  mueve  : 

«  Huye,  amigo,  de  aquí,  huye  ligero, 
Mientras  muriendo  yo  salvo  tu  vida ; 
Dame  este  dulce  bien  por  el  postrero, 

Y  no  hallaré  la  muerte  desabrida  : 

Y  cuando  haya  ocasión,  ó  por  dinero, 
Ó  por  sangre  en  mejor  saz:jn  vertida, 
A  mi  afligida  madre  el  cuerpo  lleva, 

Y  á  ser  su  nuevo  amor  el  mío  te  mueva.  » 
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Dijo,  más  ni  el  dolor,  ni  los  contrarios 
Lugar  le  dan  de  responder  al  moro, 
Que  de  heridas  y  golpes  temerarios 
Sobre  él  descarga  un  martillar  sonoro  ; 
Parece  al  recebir  los  tiros  varios 
En  coso  estrecho  jarretado  toro, 

Y  en  el  herir  y  acometer  gallardo 
En  escombrada  plaza  suelto  pardo. 

Á  éste  hiere,  aquél  da,  y  al  otro  acierta 
En  revuelto  y  confuso  torbellino  : 
Mató  á  Cerdán,  hirió  de  un  golpe  á  Berta, 
Luchador  diestro  aquél,  y  éste  adivino  : 

Y  ya  el  amigo  y  la  esperanza  muerta, 
Aunque  á  su  real  pudiera  abrir  camino, 

Y  salvarse,  no  quiso,  más  el  lado 
Muerto  guarda,  que  vivo  había  guardado, 

Hasta  que  á  golpes  y  dolor  deshecho 
El  noble  corazón  del  moro  fuerte. 
Pasado  de  un  cruel  venablo  el  pecho 
Más  fiel  que  amor  tocó,  ni  hirió  la  muerte; 
Ya  sin  aliento  ni  armas  de  provecho, 
Cerrando  el  curso  de  la  humana  suerte, 

Y  haciendo  al  mundo  de  su  fe  testigo. 
Sin  vida  dio  á  los  pies  del  muerto  amigo. 

¡  Oh  heroico  ejemplo  de  amistad  divina, 
Aunque  en  bárbaros  pechos  descubierta  :    ' 
Sí  de  mis  nuevos  versos  la  adivina 
Virtud  del  todo  en  mí  no  ha  sido  incierta. 
Jamás  el  tiempo,  que  inmortal  camina. 
Del  ciego  olvido  te  verá  cubierta, 
Antes  de  siglos  y  años  vencedora 
Tu  fama  irá  como  lu  sangre  ahora  ! 


CANTO  vm. 


Muerte  de  Cardiloro,  y  íia  de  la  aventura  de  Argildos  y  Florinda. 


En  tanto  el  nuevo  amante  Cardiloro 
Impaciente  en  sus  gustos  y  alterado, 
Del  ya  vecino  sol  los  rayos  de  oro 
Presentes  mira,  y  aborrece  airado  ; 
Que  de  tinieblas  hecho  su  tesoro. 
Cuanto  con  la  luz  ve  le  causa  enfado, 
Y  entre  esperanzas  un  deseo  fuerle. 
Es  lucha  de  la  vida  con  la  muerte. 

Lleg<>8e  al  fin  el  tiempo,  y  prevenido, 
Como  prudente  y  recatado  amante, 
De  suficiente  escala,  y  de  escondido 
Recato,  y  armas,  y  ánimo  bastante ; 


Con  un  cristiano  paje  el  más  querido, 
De  fe  más  sana,  y  pecho  más  constante. 
Dos  breves  horas  antes  del  concierto 
De  la  noche  infeliz  salió  cnculiicrto. 

Comenzó  el  campo  moro  el  nuevo  asalto 
Con  que  él  lucióse  el  robo  más  seguro. 
Que  el  torpe  miedo  y  ciego  sobresalto 
La  vista  turban  más  que  el  aire  obscuro 
Comenzóse  la  grita  :  él,  puesta  en  alto 
La  escala,  abierto  de  Sansueña  el  muro,; 
Vio  la  ventana  donde  amor  l«j  envía, 
Puerta  á  su  gloria,  y  sol  antes  del  día. 
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Lt  bella  aniAnta  sáblto  engañada 
Con  laa  dalcea  memorias  de  so  eapoeo, 
Del  son  de  Marte  y  del  amor  turbada, 
Del  pajecillo,  y  de  su  hablar  medroso» 
La  alia  escala  baj<$,  y  fué  disfrazada, 
Haciendo  el  traje  moro  más  airoso, 
Si  las  tiaieblas  consintieran  vello. 
Del  gallardo  ademán  el  bulto  bello, 

Con  sólo  un  cofirecillo  en  que  traía 
Lo  más  precioso  de  sus  joyas  puesto ; 
Y  viendo  que  el  rumor  de  armas  crecía, 
Con  paso  apresurado  y  descompuesto. 
Dando  á  entender  el  moro  que  huía 
No  el  miedo  do  la  gente,  sino  el  puesto, 
Comenzó  á  desviarse  por  el  llano 
Del  muro  hacia  el  ejército  cristiano. 


Viene  lodo  en  las  armas  encubierlo 
Para  no  ser  de  nadie  conocido, 

Y  el  paje  astuto  con  sagaz  concierto 
A  cualquier  lance  impuesto  y  prevenido  : 

Y  poco  á  poco  por  el  campo  abierto. 
En  son  de  huir  la  gen  le  y  el  ruido. 
Llevar  quería  la  dama  á  una  espesura. 
Donde  estuviese  del  tropel  segura ; 

Cuando  el  moro  infeliz  que  iba  delante, 
Haciendo  franco  el  paso  con  la  espada, 
Ciego  dio  tn  una  escuadra,  á  la  importante 
Defensa  de  aquel  paso  disputada  : 

Y  sin  volver  el  nombre  el  vano  amante, 
De  veinte  su  persona  rodeada, 

Por  mil  partes  le  hieren,  y  por  una 
Á  la  muerte  abrió  puorla  su  fortuua. 

Entre  el  izquierdo  brazo,  y  la  loriga, 
Una  encubierta  punta  desmandada 
Tan  dulcemente  entró,  que  sin  fatiga 
Del  cuerpo  corló  al  alma  la  lazada  : 
Cayó  el  moro,  y  tras  él  la  dulce  amiga 
Del  capitán  cristiano  desmayada, 
Con  el  engaño  de  tener  por  cierto 
Que  no  era  el  moro,  mas  su  esposo  el  muerto. 

Fué  á  tiempo  el  darle  muerte  á  Cardiloro 
Que  el  montañés  llegaba  alborotado, 
Por  ver  del  repentino  asallu  moro 
El  que  el  iba  á  hacer  anticipado  : 

Y  oyendo  de  las  armas  el  sonoro 
Huido  ir  en  aumento  recatado, 

Con  una  oculta  escuadra  de  Guzmanes 
Venía  á  requerir  sus  capitanes. 

Venía  también  a  hacer  secreta  guarda 
Al  balcón  de  oro,  de  su  gloiia  puerta. 
Cuando  muerto  vií  al  moro,  y  la  gallarda 
Dama  á  sa  lado  dcsmayud-j,  y  mucrt.(  : 
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No  ooDocid  BU  luz,  ai  á  verla  aguarda 
De  la  amorosa  suspensión  despierta, 
Mas  en  su  amor  el  alma  divertida, 
La  que  buscando  va  deja  perdida. 

Creyó  que  fuese  alguna  dama  mora   [tieoda, 
Del  que  á  desgracia  han  muerto  en  la  COD- 

Y  ella,  y  el  paje  que  cabe  ella  llora, 
Presos  manda  llevarlos  á  su  tienda  : 

Y  tras  el  bien  que  d^a,  y  el  que  adora, 
Con  su  escuadra  tomó  una  estrecha  senda 
Que  á  la  torre  va  á  dar,  donde  su  gente 
Ya  culpándole  está  de  negligente. 

Va  buscando  la  gloría  que  ya  tuvo 
Caída  ante  sus  pies  sin  conocella, 
Cuando  la  culpa  de  perderla  estuvo 
En  no  llegarse  como  pudo  á  vella  : 
Mas  ¿quién  lo  advierte  todo,  ó  en  quién  hubo 
Tan  sabia  prevención,  que  pueda  en  ella 
Medir  la  ocasiones,  y  en  ninguna 
Perder  lance  á  las  vueltas  de  fortuna? 


No  hay  descuido  en  amor  que  no  se  pague, 
O  sea  el  cobrar  remiso,  ó  sea  contado, 
Ni  estado  tan  feliz  que  no  lo  estrague 
El  desmán  de  un  suceso  no  pensado ; 
Que  si  de  la  fortuna  antes  que  amague, 
¿  Qué  escudo  bastará  á  su  golpe  airado  ? 
Fué  á  dar  con  el  balcón  el  godo  tierno, 

Y  en  vez  de  alegre  gloria  halló  el  infioroo. 

Vio  escalado  su  muro,  y  puestu  fuego 
Ya  por  allí  al  balcón  resplandeciente, 

Y  que  en  tropel  confuso  y  furor  ciego 
Por  él  entraba  la  morisca  gente  : 

Y  un  soberbio  jayán,  de  nación  griego. 
Señor  de  Negroponto,  puesto  en  frente, 
Que  da  favor  y  fuego  á  los  de  arriba, 

Y  á  voces  el  combate  y  cerco  aviva. 

Reverberan  las  llamas  en  las  hojas 
Del  arnés  limpio  de  bruñido  acero, 

Y  el  aire  obscuro  con  vislumbres  rojas 
Al  jayán  vuelve  más  horrible  y  fiero  : 
Crece  el  rumor,  el  fuego,  y  las  congojas 
En  el  dorado  alcázar,  y  é¡  entero 

Cun  su  furor  el  gran  tesón  sustenta, 

Y  á  lodos  golpes  da,  y  armas  presenta; 

(^ual  tal  ve/.  cal)c  uu  risco  cavernoso 
De  negra  escdmu  piílido  serpiente. 
Que  en  renovadas  conchas  poderoso 
Muestra  la  cresta  azul  resplandeciente, 

Y  sí  del  fuego  que  hizo  el  perezoso 
Gañán  junto  á  su  cueva  el  calor  siente, 
Sn liando  á  él  ?íin  «nic  Icmor  le  oi'upe, 
Tres  lenguas  silba,  y  la  ponzoña  escupe; 


CANTO 

Quedd  et  amanté  d«  la  dama  bella, 
Qae  en  salvo  puesta  sin  pensar  tenía, 
Viendo  lá  escala,  y  qae  el  jayán  Sobre  ella 
La  torre  con  su  gente  entrado  había  ; 
Snspensa  el  alma,  alborotado  en  vella, 

Y  en  vario  discurrir  la  fantasía. 
Dándole  vuelta  á  su  pesar  la  suerte 

En  tormento  el  placer,  la  vida  en  muerte. 

Así  tal  vez  villano  entretenido 
En  acacbar  de  una  perdiz  medrosa 
Para  hallarla  de  noche  el  caro  nido, 
Si  al  extender  la  mano  codiciosa 
Al  escorpión  tocó  que  la  ha  comido, 
Airas  rehuye,  y  con  la  temerosa 
Luz  de  stts  vivos  ojos  ve  el  engaño 
Del  riesgo  suyo,  y  del  ajeno  daño. 

Tal  de  Velasco  li  nobleza  antigua 
Suspensa  se  quedó,  viendo  al  gigante 
Como  nocturna  y  lóbrega  estantigua 
Entre  el  humo  y  el  fuego  resonante, 

Y  del  confuso  vulgo  y  gente  ambigua 
El  tropel  ciego  y  el  furor  bastante 

Á  tomar  la  ciudad ;  mas  en  un  punto 
El  miedo  y  suspensión  se  acabó  junto. 

Y  como  el  que  en  los  brazos  de  Morfeo 
Se  sueña  de  un  león  flero  asaltado. 
Que,  despierto,  en  el  bosque  Dodoneo 
Le  ve  sobre  algún  risco  encaramado : 
Hallando  ser  verdad  el  devaneo 

Del  sueño,  sale  á  él  alborotado. 
Trocada  en  riesgo  la  apacible  caza, 

Y  con  la  fiera  y  su  furor  se  abraza ; 

De  tal  manera  Argildos,  viendo  el  paso 
Á  que  sus  cosas  trajo  la  ventura, 
Furioso  hacia  el  gigante  Radagaso 
Bale,  amparado  de  la  noche  obscura  : 

Y  antes  que  el  feroz  moro  sienta  el  caso, 
Un  revés  le  alcanzó  por  la  cintura 

Que  le  hizo  dar  de  manos,  y  le  hiciera 
Dos,  si  el  filo  al  corear  no  se  torciera. 

Saltó  el  gigante  cual  dragón  herido 
Del  duro  césped  que  arrojó  el  villano, 

Y  al    tierno  amante  en  fuego  convertido 
Del  mismo  en  que  arde  el  torreón  cristiano 
La  respuesta  volvió  con  tal  ruido. 

Que  acertando  en  el  yelmo  sonó  el  llano, 
Como  si  por  socorro  en  ver  que  se  arda 
La  torre  disparara  una  lombarda. 

El  español,  que  dos  deidades  juntas 
Honra  y  amor  le  hierven  en  el  pecho, 
Una  tras  otra  hiere  de  dos  puntas 
W  que  su  gloria  puso  en  lal  eslrecho  : 
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Que  de!  fornido  acero  por  las  juntad, 
Lago  de  roja  sangre  dieron  hecho 
El  antes  verde  prado,  cuyas  flores 
Muertes  respiran,  y  solían  amores. 

Al  recibir  el  moro  la  una  herida. 
Otra  al  bravo  leonés  le  dio  en  un  brazo, 
Que,  aunque  sin  daño  y  riesgo  de  la  vida, 
De  acero  y  carne  le  llevó  un  pedazo  : 

Y  dando  y  recibiendo  una  avenida 

Y  tempestad  de  golpes,  hizo  el  plazo 
De  su  vida  más  breve  un  altibajo. 
Que  un  brazo  al  rey  de  Ponto  le  echó  abajo. 

Mas,  como  si  la  fuerza  se  pasara 
Del  destroncado  brazo  al  brazo  vivo, 
Así  con  nueva  fuerza  da  y  repara 
Golpes  á  su  contrario  el  griego  altivo: 
En  esto  el  fuego  con  su  rnbia  cara, 
Para  hacer  el  combate  más  esquivo, 
Apoderado  del  dorado  techo, 
Con  su  costoso  daño  hacía  provecho. 

Y  la  española  escuadra  que  venía 
Por  guarda  del  hermano  de  Ti  baile, 

Y  en  ciega  tropa  arremetido  había, 
Cubriendo  el  campo  de  sangriento  esmalte. 
Mezclada  entre  los  bárbaros  subía 
Por  la  alta  escala,  haciendo  que  no  falte 
Quien  con  la  sangre  mora  no  pequeña 
Parte  apague  del  fuego  de  Sansueña. 

Do  el  son  confuso  el  resonar  valiente, 

Y  de  la  llama  el  rechinar  sonoro. 
Asombró  al  pueblo,  que  tenía  su  gente* 
Segura  por  allí  de  el  campo  moro. 
Caen  almenas,  y  vuelva  en  brasa  ardiente 
La  ancha  techumbre  de  artesones  de  oro ; 

Y  de  gruesas  colunas  jaspes  varios 
Tristes  supulcros  dan  á  sus  contrarios. 

Hizo  el  fuego  las  señas  con  sus  llamas, 

Y  acudió  á  aquella  parte  el  furor  todo, 
Los  unos  á  perder  vidas  y  famas, 

Y  otros  á  hallarlas  por  el  mismo  modo  : 
Al  fin,  del  ciego  bosque  entre  las  ramas 
Del  asturiano  campo  y  pueblo  moro 
Lo  mejor  se  juntó,  y  duró  el  rebato 
De  la  confusa  noche  el  mayor  rato. 

Murieron  muchos  de  una  y  otra  parle 
En  la  confusa  bárbara  refriega, 
A  unos  dando  el  rendido  baluarte 
Muerte  común  y  sepultura  ciega, 
Á  otros  la  espada  del  sangriento  Marte 
Los  vendimia  en  agraz,  y  en  flor  los  siega 
Por  varios  trances,  que  el  morir  es  cosa 
De  todas  la  más  cierta,  y  más  dudosa. 
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Argildoi  ya,  después  que  á  Radagaao 
Con  gallardo  esgrimir  quitó  la  vida, 

Y  á  Arganda«  un  moro  capitán,  de  paso 
Cabeza  y  pecho  abrid  de  una  herida ; 
En  compañía  del  prudente  Eraso, 

Que  uua  escuadra  á  sus  píes  tenía  rendida 
De  alarbes  berberiscos,  que  en  Espaüa 
La  gente  fué  de  más  corcnje  y  saña ; 

Ganando  el  paso  de  la  escala  y  muro 
A  cosía  de  su  sangre  y  de  la  ajena, 
El  amanie  subió  libre  y  seguro 
A  ver  su  gloria,  y  á  hallar  su  pena : 
Quenire  el  negro  carbón  del  humo  obscuro 
Á  vueltas  de  otros  tristes  llantos  suena 
Que  Flortnda  murió,  ó  es  cosa  cierta 
Que  está  cautiva  y  presa,  si  no  es  muerta. 

Créese  que  consumida  de  la  llama 
Entre  carbones  de  oro  os  ya  ceniza, 

Y  que  de  su  valor  sola  la  fama 
Viva  ha  dejado  la  sangrienta  riza ; 
Porque  el  oculto  cuarto  de  la  dama 
Puerta  fUé  del  asalto,  y  In  posliza 
Escala  su  balcón,  y  el  mauro  fiero 
En  ella  ejecutó  el  furor  primero. 

Llegó  la  fama  ya  veriflcada 
Con  bastantes  indicios  al  amante, 
Que  de  dolor  el  alma  traspasada 
Quedó  á  una  muerta  estatua  semejante  ; 
Como  el  preso  sin  culpa,  que  ya  dada 
En  su  causa  sentencia,  ve  delante 
El  verdugo  que  á  darlo  muerto  viene 
Cuando  por  libre  en  su  opinión  so  tiene. 

Tal  quedó  Argildos,  que  un  morisco  pudo 
De  un  golpe  echarlo  desdo  el  muro  al  suelo, 
Que  ni  para  la  espada  u¡  el  escudo 
Fuerza  dejó  ni  brío  el  mortal  hielo, 
Dado  de  pena  en  la  garganta  un  nudo, 
Caído  el  corazón,  y  el  desconsuelo 
Mayor  que  tal  desgracia  se  alribuyu, 
O  á  poco  amor,  óá  negligeacia  suya. 

Quiso  darse  la  muerte  con  su  espada, 
6  dejarse  malar  de  un  enemigo, 
Si  no  fuera  en  su  honor,  ó  en  su  pasada 
Culpa  un  breve  morir  corlo  castigo  : 
Mas  esto,  y  la  esperanza  amortiguada 
Aun  no  muerta  del  todo,  abrió  un  postigo, 
Por  donde  entró  una  furia  de  tal  modo, 
Que  pensó  hundirlo  en  su  venganza  lodo. 

Tocaba  á  recoger  el  campo  moro, 
Viendo  engrosado  más  que  convenía 
El  asalto  que  el  mozo  Cardiloro 
Sin  jusla  causa  comenzado  hübia: 


Cuando  el  valiente  Argildos,  al  sonoro 
Rumor  de  los  clarines,  revolvía 
A  hacer  cruel  venganza  y  escarmiento 
De  la  triste  ocasión  de  su  tormento. 

Y  aunque  cubierto  del  nocturno  luto, 

Y  de  tinieblas  lóbregas  revuelto, 

Al  rayo  de  su  espada  e!  campo  bruto 
En  un  confuso  inflerno  quedó  vuelto  : 
Cogiendo  en  negra  sangre  horrible  fruto 
Del  rabioso  dolor  en  que  va  envuelto, 
Dando  golpes  á  ciegas,  que  de  día 
Tendrá  bien  que  contar  la  pluma  mía. 

En  tanto  la  afligida  hermosa  dama. 
Ya  persuadida  que  es  su  esposo  el  muerto, 
Con  los  perdidos  lustres  de  su  fama 
En  el  trazado  fin  de  su  concierto, 
El  perho  ardiendo  en  amorosa  llama, 
Su  amor  llora  perdido,  y  descubierto, 
Sin  sombra  ni  apariencia  de  disculpa. 
Que  encubrir  pueda  ó  disculpar  su  culpa. 

Al  ciego  amparo  de  un  rincón  obscuro 
De  la  tienda,  que  fuera  cielo  claro 
A  saber  cuya  era,  y  cuan  seguro 
Allí  tenían  sus  males  el  reparo, 
Con  llanlo  amargo,  que  un  peñasco  duro 
Tierno  hiciera  en  su  Iris  le  desamparo, 
Así  de  sus  dos  manos  hecho  un  nudo 
Quejas  al  ciclo  da  en  lcngu¿ijo  mudo. 

ií  ¡  Oh  cielo,  que  ya  tienes  el  tesoro 
Cuya  memoria  un  pecho  enriquecía, 

Y  á  mí  en  triste  ocasi/n  de  eterno  lloro 
Para  nunca  haber  fin  la  pena  mía  ! 

Si  del  sol  que  perdí,  y  perdido  adoro, 
Ya  en  tu  horizonte  amaneció  su  día, 

Y  mí  alma,  que  es  sin  él  noche  profunda, 
Jamás  espera  ver  su  luz  segunda, 

»  ¿  Por  qué  en  este  deván  lóbrego  y  triste, 
Para  sólo  llorar  desgracias  hecho, 
Quedar  penando  el  cuerpo  permitiste. 
Que  es  sin  su  vida  d(;  nmgiin  provecho  ? 
Las  vislumbres  del  gusto  con  que  diste 
Más  dulce  al  alma  el  nudo,  y  más  eslrccho, 
¿  Dvlnde  se  fueron  á  volver  estrellas, 
Llevándose  mi  bien  volando  en  ellas? 

»  ¡Ay  tierno  esposo  !  ¡nombre  regalado, 
A  quien  yo  por  mi  mano  di  la  muerte  I 
¡  Cruel  piedad!  ; concierto  desdichado, 
Debajo  el  dulee  fin  de  complacerle  ! 
;  Inconsiaiilc  fortuna  !  ;  adverso  hado  í 
¡  Menguada  hora  de  infclice  suene, 
Que  laníos  junios  abracé  eonmigcr, 
I'ara  sUo  quilurnie  un  dulce  amigfi  I 


CANTO 

»  ¡  Alma  dichosa,  que  en  amor  ardiendo 
Sobre  tu  mismo  fuego  te  levantas, 

Y  ya  campos  de  gloria  van  midiendo 
De  tus  pies  santos  las  divinas  plantas, 
Mientras  del  tercer  globo  estás  cogiendo, 
Kntiti  sus  rosas  y  azucenas  santas, 

Los  castos  pensamientos  en  que  tuve 
La  fe  sembrada  que  en  tu  ley  mantuve ! 

»  Vuelve  los  ojos,  mira  el  sacriflcio 
Que  ahora  á  tu  deidad  hacer  espero, 
Que  vivir  fuera  yo  de  tu  servicio 
Ni  puedo  ya ,  ni  aunque  pudiese  quiero  : 
¥A  alma  en  ir  tras  ti  bace  su  oílcio , 

Y  yo  el  mío  en  morir,  pues  por  ti  muero ; 
Acoge  ahora  esta  piadosa  ofrenda, 

Que  el  dolor  sana,  y  el  honor  remienda. 

•  Y  el  cielo  justo,  pues  que  lo  es,  ordene, 
Que  en  honra  de  un  amor  y  fe  tan  pura» 
Lo  que  apartados  al  morir  nos  tiene, 
Muertos  nos  junte  en  una  sepultura.  > 
I)ijo,  y  toda  turbada  en  ver  que  viene 
La  infeliz  hora  de  la  muerte  obscura, 
Hei»ueUa  ya  en  lomarla  en  cualquier  vía 
Antes  que  asome  con  su  lumbre  el  día ; 

Con  varias  trazas  considera  el  modo 
Más  fácil  de  maiarse,  y  más  honesto, 
Antes  que  haga  por  el  campo  lod<) 
La  fama  el  primer  yerro  maniflesto  : 
Al  ftn,  con  pocho  real  y  ánimo  godo 
Kntera  en  su  memoria  halló  puesto 
Kl  camino  m^jor,  más  breve  y  llano. 
En  tomar  un  veneno  de  su  mano. 

Acuérdase  que  en  guarda  y  fíel  recalo 
Le  áuf  su  anciaifo  padre  un  pomo  de  oro 
bv  murtal  confecciúu,  con  que  uu  ingrato 
Indio,  por  orden  de  un  esclavo  moro, 
Mátale  quiso,  y  descubierto  el  trato 
Lns  quemó  vivos,  y  el  mortal  tesoro 
Klla  por  más  guardado  y  más  recluso, 
Huiré  sus  joyas  sin  pensur  le  puso; 

Y  que  en  el  rico  cofre  que  allí  viene 
^u  de'jrracia  le  puso,  ó  su  ventura; 

Y  así  vuelta  ya  alegre  en  ver  que  tiene 
Idn  vecina  la  muerte  y  tan  segura, 

Ni  perpleja  ni  en  duda  se  deiicno  : 
Tt'imale,  y  al  buscar  la  cerradura 
Halla  menos  la  llave,  que  al  ruido 
Allá  se  le  olvidó,  ó  so  le  ha  perdido. 

Vuelve  cuitaia  á  í»u  primer  conjfoja, 

Y  tanto  el  cofre  aquí  y  allí  revuelve, 
Q'ie  rl  acero,  sin  ver  c.'»mo,  so  aüoja, 

Y  al'itrlu  á  su  primer  contento  vuelve  : 
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Todo  quiere  que  muera,  ó  se  le  antoja, 
Las  joyrg  saca  á  tiento,  y  las  desvuelve, 
Hasta  qu)  á  hallar  al  ñn  entro  ellas  viene 
La  que  la  muerte  en  ilel  custodia  tiene. 

Mas  como  obscuro  está,  ni  acierta  á  abrilla, 
Ni  su  artificio  sabe,  ni  lo  entiende, 

Y  así  llorando  dice  :  «  ¡  Oh  gran   mancilla, 
Que  tan  cara  la  muerte  se  me  vende , 

Que  ni  buscalla  basta,  ni  seguilla  ! 
De  mí  se  esconde  sola,  y  se  defiende  : 
¡  Que  es  posible  que  ordene  el  cielo  justo,  [to ! 
Que  aun  no  alcance  el  morir  porque  es  migus- 

»  ¡  Oh  cómo  tiene  el  corazón  humano 

Vislumbres  ciertas  de  saber  divino  ! 

¡  Cuántas  veces  me  dijo  el  miedo  en  vano 

Que  era  lo  que  intentaba  desaliño  ! 

¡  El  huir  de  mí  sin  me  locar  la  mano, 

Kl  no  me  hablar  palabra  en  el  camino. 

Todo  era  igual  congíija  y  agonía , 

Que  á  ambos  un  triste  Un  nos  prometía !  » 

Ksto  entre  sí  decía,  revolviendo, 

La  muerto  aquí  y  allí,  cuando  en  las  macos 

Cierto  licor  sinti',  ¡  suceso  horrendo  ! 

Que  sin  más  consultar  temores  vanos, 

(Cierta  ya  que  el  veneno  iba  saliendo, 

Llegi)  la  boca  y  labios  soberanos 

Para  bel>er  por  ellos  lo  que  cupo 

Al  corazón  más  flel  que  el  mundo  supo. 

Y  apenas  el  licor  pasó  la  boca, 
(Cuando  qned>'i  la  dama  sin  sentido. 
Tal  que  mirarla  á  láslima  provoca, 

Y  deja  al  m.is  cruel  enternecido  : 

6  muerta,  ó,  si  no  muerta,  con  tan  poca 
Esperanza  de  vida,  que  perdido 
Ya  el  sentimiiiilo,  en  lagrimas  cubierta. 
Desde  ese  punto  se  contó  por  muerta. 

Y*a  en  esto  del  color  de  la  azucena. 
Do  alj(ífar  lleno  el  manto  de  brocado. 
Cercada  el  alba  de  una  luz  serena 
De  oriente  enlrnha  en  el  balcón  dorado; 
(fiando  de  sobresaltos  y  de  pena 
Kl  noble  Argildos  vunlve  acompañado 
Con  rostro  triste,  y  paso  perezoso. 
Ni  vencdo  ,  ni  alejare,  violoríoso. 

Como  tal  ve/,  sobre  lo<?  bo-qaes  de  Ida 
Sol)(M"l»io  toro  v.n'lvc  á  su  manada. 
Sin  traer  conmigo  ni  p  islo  la  querida 
Novillo  que  a  Iraiciln  le  fue  robada, 
Quj  el  paso  ;enlo,  la  cerviz  eaída, 
La  piel  en  sauirro  y  en  su  l<»r  bnnnda, 
Al  rielo  a  cada  p'Ho  vuelto  brama. 
De  amor  se  queja,  y  .«íu  becerra  llama; 


Así  el  valiente  godo  se  retira, 

Vuelto  ya  el  campo  á  su  primer  ooncierto, 

De  congojas  c  rcado,  ardiendo  en  ira, 

De  triste  lulo  el  corazón  cubierto, 

De  sombras  lleno  cuanto  en  torno  mira, 

Al  dolor  vivo,  ú  la  esperanza  muerto , 

Y  á  su  real  tienda  llega ,  cuando  el  día 
A  ver  lo  que  el  asalto  obró  salía. 

Halló  á  la  puerta  en  hábito  de  moro 
Al  cautivo  Roselio  envuelto  en  llanto, 
El  paje  con  quien  hizo  Cardiloro 
El  enredo  que  ¿  todos  costó  tanto  : 
Miróle  Argildos ,  y  en  la  nieve  y  oro 
De  su  rostro  y  cabello,  cuerpo  y  manto, 
Vio  n\  natural  á  su  Florinda  bella, 

Y  fué  admirado  ¿  arrodillarse  ante  ella. 

Creyó  que,  como  estaba  concertado. 
En  hábito  morisco  había  salido. 
En  el  de  paje  el  de  mujer  trocado 
Por  más  ligero,  y  menos  conocido  : 
Mas  cuando  de  más  cerca  vio  burlado 
Su  antojo,  y  ser  de  veras  ha  entendido 
Hombre  en  el  habla,  y  di  reren  te  el  trato 
De  aquella  de  quien  es  vivo  retrato; 

Volvió  otra  vez  á  su  dolor  primero, 
Aunque  con  nueva  admiración  y  espanto, 
En  ver  aquel  gallardo  prisionero, 
Que  á  su  Florinda  se  parezca  tanto  : 
Dióle  razón  del  caso  un  escudero, 
Diciéndole  :  c  Sefior,  anoche,  en  tanto 
Que  el  asalio  duró,  el  capitán  Bueso 
Trajo  una  mora,  y  á  este  moro  preso. 

»  La  mora  en  tristes  lágrimas  metida 
Allá  dentro,  y  el  moro  en  este  prado, 
Llorando  están  la  libertad  perdida, 

Y  la  nueva  allicción  del  triste  estado.  » 
Dijo,  y  Argildos  la  alma  divertida. 
La  vista,  el  sentimiento  y  el  cuidado 
En  su  primer  dolor,  apenas  Bícnte 
La  breve  cuenta  do  su  leal  sirviente. 

Y  de  congoja  y  sobresaltos  lleno, 
Ni  á  esto,  ni  á  aquello  atiende  ni  repara, 
Entrándose  en  la  tienda  cuando  ol  freno 
Del  sol  asoma  con  su  lumbre  clara; 
Dándole  luz  bastante  el  día  sereno 
Para  ver  la  belleza  al  mundo  rara. 
Que  la  vcniura  ya  quiere  que  vea. 
Sin  saber  cómo,  ni  por  dónde  sea. 

Como  tal  vez  el  labrador  cansado 
De  buscar  el  novillo  que  ha  perdido, 
Kn  quien  todo  el  caudal  tiene  empleado 
De  las  pobres  cosechas  de  su  ejido, 
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Entra  bajalido  el  monté  daseuidado 
A  una  cueva  sin  luz,  y  allí  escondido 
Acaso  se  halla  entre  las  ollas  de  oro 
Do  un  antiguo  y  riquísimo  tesoro; 

Así  el  tierno  amador,  con  los  temores 
Que  8U  imaginación  triste  le  ofrece. 
Sin  pensar  encontró  los  resplandores 
Del  tesoro  mayor  que  le  enriquece  : 
De  su  bella  Florinda  vio  las  flores 
Con  que  de  nuevo  ya  su  amor  florece, 
A  un  rinc^^n  de  la  tienda  desmayada. 
Toda  de  joyas  y  beldad  cercada. 

Danae  quizá,  cuando  entre  lluvias  de  oro 
Bajó  á  su  lecho  celestial  riqueza. 
Tuvo  en  sus  faldas  otro  igual  tesoro. 
Mas  en  su  rostro  no  otra  igual  belleza. 
«  ¡  Oh  soberano  cielo  en  quien  adoro ! 
(Dijo  el  godo,  aun  no  libre  de  tristeza) 
¿  Anda  fortuna  haciendo  devaneos 
Entre  su  ciego  antojo  y  mis  deseos? 

«¿J^oesésto  el  bello  sol  que  mi  alma  alumbrad 
¿Este  no  es  su  retrato  verdadero?       [bra? 
¿Es  sueño,  ó  sombra,  ó  luz  que  me  deslum- 
¿  Ó  la  fingida  imagen  por  quien  muero  ? 
¿  Ó  es  la  imaginación  con  que  acostumbra 
Pintar  la  gloria  amor,  que  sigo  y  quiero 
Para  volverme  con  deseos  loco 
Del  mismo  gusto  y  bien  que  veo  y  toco  ? 

»  ¿  liase  quebrado  en  dos  el  limpio  espejo 
En  quien  solía  mirarse  la  hermosura, 
Que  tan  por  un  nivel,  tan  por  parejo. 
Se  muestra  en  dos  mitades  su  figura  1  > 
Así  dijo,  y  con  ánimo  perplejo 
En  el  secreto  de  la  enigma  obscura 
Llegó  á  la  bella  dama,  y  á  un  pequeno 
Moverla  le  rompió  el  sabroso  sueño. 

Despertó  sin  sentido  alborotada, 
De  sudor  y  de  lágrimas  cubierta, 
Y  en  ver  su  tierno  amante  más  turbada 
Sospecha  todavía  que  está  muerta; 
Hasta  que  vuelta  en  sí,  y  desengañada, 
No  que  en  vana  fantasma  y  sombra  incierta 
Su  esposo  está,  mas  en  alegre  vida. 
En  nueva  admiración  quedó  metida. 

Así  en  la  escena  trágica  aparece, 
Al  desatarse  el  nudo  y  la  maraña 
En  que  su  alegre  ó  triste  acción  funccc, 
La  antes  oculta  novedad  extraña. 
Con  que  !a  pena  ó  la  alegría  crece. 
Que  las  pasiones  mueve,  y  las  engaña, 
Poniendo  los  sucesos  diferentes 
Admiración  y  espanto  cu  los  presente?. 


CANTO 

¡  Extraño  caso  !  en  la  bujeta  de  oro 
Que  el  veneno  mortífero  traía, 
La  contrahierba  del  mortal  tesoro 
Por  si  en  licor  suavísimo  tenía  : 
Que  tal  fué  siempre  en  esto  el  uso  moro 
Dar  el  remedio  donde  el  mal  venía, 

Y  á  la  dama  también  su  buena  suerte, 
Hallar  la  vida  por  buscar  la  muerte. 

De  un  frío  áspid  de  Libia  soñoliento 
La  mortal  confección  era  amasada, 

Y  el  mitrídato  por  el  mismo  intento 
Durmiendo  la  dejaba  reparada  : 
Troco  á  las  cosas  la  ventura  el  viento, 

Y  la  afligida  dama  alborotada 
Bebió,  por  beber  muerte  en  la  bebida, 
Un  dulce  sueño  que  le  di<S  la  vida. 

Publicóse  la  nueva  venturosa  ; 

Y  el  amante  sagaz,  viendo  trocada 
En  ocasión  honesta  la  amorosa, 

Que  antes  viniera  á  ser  grave  y  pesada, 
Al  triste  alcaide,  padre  du  su  diosa, 
Que  por  muerta  la  tiene,  ó  por  robada. 
Aviso  envía,  y  da  nueva  cumplida 
Ya  de  su  libertad,  y  de  su  vida. 

Vino  el  anciano  capitán  gozoso 
AI  real  en  gravo  pompa  y  aparato, 
Hesuelto  de  no  ser  al  valeroso 
Godo  á  tan  nuevo  bcneOcio  ingrato  : 
Si  él  gana  bija,  que  ella  gane  esposo, 

Y  el  premio  todos  de  un  honroso  trato, 
Trocándose  por  casos  semejantes 

En  paz  la  guerra  de  los  dos  amantes. 

Fué  el  valeroso  alcaide  recibido 
En  real  aplauso  y  majestad  decente 
De  la  gallarda  dama,  y  su  querido 
Amante,  y  la  demás  guerrera  gente  : 
Donde  luego  quo  vio  al  recién  venido 
Preso,  en  nada  á  Fiorinda  diferente, 
«  ;  Santo  Dios !  dijo, ¿qué  ventura  es  ésta 
En  tan  notable  maravilla  puesta  ? 

»    *  ¿Quién  trajo  aquí  esta  nueva  hermosura 
En  joven  tan  gallardo  y  tan  apuesto  ? 
;.  Es  de  claro  lindje,  ó  sangre  obscura  ? 
¿Quién  me  sabrá  decir  lo  que  hay  en  esto  ? 
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¿  ó  68  el  que  yo  d^é  en  una  eapedura, 
Cuando,  en  amargo  llanto  y  lulo  puesto, 
La  traición  me  dejó  de  un  moro  ingrato, 
Robándome  este  rostro,  ó  su  retrato  ? 

B  Decidnos,  bello  moro,  ó  ílel  cristiano, 
Vuestra  tierra,  nación,  ley  y  nobleza, 
Á  quien  el  alto  cielo  dio  la  mano 
Tan  abundante  en  gracia  y  gentileza.  » 
Así  el  alcaide  dijo,  y  el  lozano 
Doncel  con  nuevas  prendas  de  belleza, 
De  empacho  y  sobresalto  do  quién  era, 
Turbado  respondió  desta  manera  : 

«  Señor,  de  mis  parientes  y  linaje 
Más  nolicia  no  tengo  ni  experiencia, 
Que  haberme  desde  niño  visto  paje 
De  Abdalla,  rey  tirano  de  Valencia, 
De  adonde  hasta  aquí  hice  un  viaje 
Por  un  rodeo  lleno  de  violencia. 
Que  así,  señor,  pasó...  »  y  así  quería 
Decir  lo  poco  que  de  sí  sabía  ; 

Cuando  on  confusa  trápala  y  ruido 

Por  la  real  tienda  entraba  un  moro  bravo 

De  un  vulgo  y  furia  popular  asido, 

Y  un  valiente  caudillo  de  otro  cabo  : 
Hanle  entre  los  cautivos  conocido 
Por  el  rojo  Alfaquiz,  antiguo  esclavo 
Del  alcaide,  y  aquel  que  ahora  dijo 
Que  en  una  caza  le  robó  á  su  hijo. 

Fué  de  la  arma  pasada  el  desconcierto 
De  tanto  riesgo  en  el  real  pagano. 
Que  hallando  lo  mejor  del  campo  muerto 
Kl  viejo  Zumail,  moro  liviano, 
Desesperado  huyó,  huyó  encubierto, 

Y  el  resto  se  dejó  al  furor  cristiano, 
Entre  cuyos  despojos  y  tesoro 
Haulín  prendió  al  antiguo  esclavo  moro. 

Prendióle,  y  todo  lleno  de  cuidado 
Á  que  del  tierno  padre  en  la  presencia 
El  rico  hu.to  descubra,  aprisionado 
Le  trajo  en  tanto  guarda  y  diligencia  : 
Quedó  de  nuevo  el  campo  alborotado... 
M;is  mientras  se  sosiega,  y  dan  audiencia 
Al  nuevo  preso,  de  Bernardo  quiero 
La  luz  seguir  de  su  invencible  acoro. 
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EL  BEBNARDO^ 


CANTO  IX. 


Bernardo,  queriendo  libertar  á  Angélica  de  un  dragón,  la  sigue  por  las  obscuridades  de  una  cueva,  dooée 
se  halla  enredado  en  un  extraño  encantamiento.  Proteo  Te  descubre  quienes  son  sus  padres  :  sile  ii« 
allí  vestido  de  las  armas  de  Aquiles. 


Ya  después  que  con  trágico  lamento 
Fin  di(5  á  su  historia  el  español  gallardo, 

Y  deslumhrado  en  su  beldad  á  tiento 

Se  entr<5  tras  una  corza  el  gran  Bernardo 
Por  la  incógnita  selva,  en  el  aliento 

Y  ligereza  que  un  dispuesto  pardo, 
Cuando  en  la  Libia  la  hambre  le  persigue, 

Y  un  lobo  por  las  breñas  de  Atlas  sigue  ; 

De  las  ásperas  quiebras  de  la  sierra 
Corrido  un  no  pequeño  Irccho  había. 
Cuando  abrirse  de  lejos  vio  la  tierra 
Que  en  tumbo  hinchado  sobre  el  márcala, 

Y  al  negro  abismo  que  su  vientre  encierra 
Arrojarse  la  luz  tras  quien  venía  *  : 
Admiróle  el  suceso,  y  fué  con  nueva 
Curiosidad  á  entrarse  por  la  cueva, 

Cuando  en  el  verde  suelo  vio  caída 
La  hermosura  de  An«*'él¡ca,  y  sobre  ella 
Una  enroscada  sierpe,  que  atrevida 
Kn  sus  artejos  quiere  def<hacella  : 
Aquella  beldad  mismo  que  su  vida 
En  aire  obscuro  vi/)  cual  clara  estrella, 
La  noche  que  á  Orimandro  en  su  presencia 
Su  luz  arrebató  maga  violencia. 

Admiróse  el  mancebo,  y  condolido 
De  la  ingrata  belleza,  aquella  espada 
Que  ella  por  más  favor  h  había  ceñido, 
A  volver  por  sus  cansas  obligada, 
Bravo  sac'»,  y  con  ánimo  atrevido 
Corre  á  librar  la  dama  desmayada, 
Que  el  dragón  en  la  boca  se  la  lleva 
Por  las  entrañas  do  la  obscura  cueva. 

Entró  tras  el  el  animoso  infanle 

Al  sordo  estruendo  de  la  sierpe  horrible, 

yinliendodclener.se  por  delante 

De  un  fuerte  y  siuj^-ular  brazo  invencible  ; 

Hasta  que  en  fuerza  y  ánimo  constante 

Vencido  de  la  máquina  terrible 

El  importuno  eslorbo  en  son  horrendo 

Fué  por  el  negro  s'tauo  cayendo. 

1.  Ebla  luz  es  una  doacclhi  hermosa,  sentada 
fobre  una  cierva,  que  se  había  aparecido  á 
Bernardo  y  Gundcmaru,  y  cutráiulose  por  un 
bosque,  los  dos  la  se¿!uíaa  por  üit'creules  ca- 
minos. 


Piensa  que   haya  bajado  hasta  el  profundo, 
Según  las  vueltas  y  traspiés  que  ha  dado, 
Cuando  de  nuevo  se  halló  en  ol  mundo 
Con  dos  gigantes  sobre  un  fresco  prado, 
Que  el  uno  ha  muerto  el  animal  inmundo, 

Y  el  otro  por  el  oro  ensortijado 
Del  hermoso  cabello  á  toda  priesa 
La  Angélica  beldad  se  lleva  presa. 

«  Deten,  negra  fantasma  »,  el  joven  grita, 

Y  tras  él  sale  á  remediar  el  caso. 
Cuando  el  otro  jayán  le  ataja  y  quila 
Con  ílrmc  maza  el  importante  paso : 
Tal,  que  si  el  primer  golpe  no  le  evita 
Un  salto  atrás  en  aquel  campo  raso, 
Contra  el  valor  de  los  eternos  astros 
De  su  muerte  quedaran  tristes  rastros. 

Cobró  el  invicto  montañés  sosiego, 
Vencido  aquel  fantástico  enemigo, 

Y  á  dar  alcance  y  guerra  corre  luego 
Al  que  se  lleva  á  Angélica  consigo  : 
Viola  entrar  por  la  llama  de  un  gran  fuego, 

Y  sin  buscar  más  puerta  ni  postigo 

Tras  él  se  entró,  que  á  quien  honor  pretende. 
Ni  el  fuego  espanta,  ni  el  temor  le  ofende. 

Así  el  fuego  se  cuenta  que  en  su  esfera 
Ks  con  su  tibia  luz  tan  perezoso, 
Que  aun  no  llega  á  esponjar  la  blanda  cera. 
Ni  á  ser  más  (¡ue  un  vapor  claro  y  lustroso  : 
Pasó  libre  la  luz  que  reverbera, 

Y  hallóse  en  un  sepulcro  tenebroso, 
Que  en  una  obscura  tumba  parecía 
Al  débil  rayo  de  un  farol  que  ardía. 

Rondaba  en  torno  del  un  cuerpo  muerto, 
Negra  fantasma,  ó  sombra  descarnada. 
Quedó  pasmado,  y  el  cabello  yerto, 
Suspenso  ol  paso,  y  la  color  mudada  ; 
Hasta  que  reportado  ;  «  Oh  tú,  cncubicrlo 
Cadáver,  dijo,  dimo  cu  voz  prestada, 
Si  no  la  tienes  propia,  por  cuál  cueva 
Un  jayán  bruto  presf»  un  ángel  lleva.   » 

Juzgó  que  en  las  honrosas  pretensiones 
Del  ir  Iras  la  virtud,  es  caso  indino 
Pensar  que  aun  á  los  muertos  las  razone» 
l'altcn  para  mostrar  senda  y  camino  : 


CANTO 

Ni  que  pitcflan  Ungidas  ilusiones 
Torcer  el  curso  del  saber  divino, 
Que  á  cada  vida  tiene,  y  cadn  bado, 
El  punto  tljo  y  centro  señalado. 

Esto  á  pedir  con  libcrlad  le  obliga 
Al  carcomido  bullo  luz  bastante 
Del  huido  Jayán,  y  el  con  amiga 
Caricia  le  adestrú  con  ir  delante, 
Pidiéndole  por  señas  que  le  siga 
Por  un  hundido  sótano  distante, 
Que  secas  las  arterias  y  pulmones 
Airo  le  falta  en  que  formar  razones. 

Fueron  bajando  un  caracol  difuso 
Al  rayo  de  la  lámpara  de  fuera, 
Que  en  aire  negro,  y  cíncavo  confuso, 
Con  luz  dudosa  y  tibia  reverbera  ; 
Hasla  que  de  los  pies  la  plantan  puso 
lK>  un  negro  río  profundo  en  la  ribera, 
Que  con  ronco  furor  do  peña  en  peña 
Por  sus  hondas  cavernas  se  despeña. 

l'n  pequeño  bal  el  puesto  á  la  orilla 
Kslá  entre  cañas  y  ovas  zal)ordando, 
I)onde  aquella  mortal  sombra  amarilla 
Se  entró,  al  ilustre  joven  convidando  : 
Notable  y  nunca  oída  maravilla, 
Que  obedeciéndole  él,  y  ella  bogando 
Por  los  despeñaderos  de  aquel  río, 
Mas  recio  va  que  el  agua  su  navio. 

Cercado  de  figuras  temerosas. 

Que  á  la  luz  se  descubren,  que  levanta 

El  uro  de  las  sierpes  escamosas, 

Que  con  su  horrible  centellear  espanta  : 

Y  sobre  negras  ondas  espumosas 

El  frágil  leño  al  centro  se  adelanta» 

Donde  la  luna  sus  mudanzas  mide, 

La  noche  reina,  y  el  horror  preside. 

Así  en  el  requemado  Flegctonte 
La  barca  de  la  muerte,  y  su  barquero. 
Temple  á  las  almas  muda,  y  horizonte. 
De  un  claro  mundo,  á  un  espantoso  y  fiero  : 
y  Alcides  cuando  entró  por  Aqueronte 
A  enlazar  las  gargantas  del  Cerbero, 
Así  en  el  débil  leño  á  todo  vuelo 
Los  límites  feroz  pasó  del  sucio. 

binlió  en  el  sosegado  movimiento 
bel  temeroso  viento  denegrido, 
Haber  ya  hecho  la  barquilla  asiento, 
U  en  agua  mansa,  ó  puerto  conocido  : 
Buscó  el  piloto  por  el  barco  á  tiento, 
Y,  viendo  que  se  le  ha  desvanecido, 
Causóle  horror,  que  en  golfo  tan  esquivo 
Aun  hace  un  muerto  compañía  de  vivo, 
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Hiere  á  una  parle  y  oira  ron  la  espada, 

Y  en  el  fondo  del  agua  cim  los  remos, 

Y  ni  halla  de  aquí  ni  de  allí  nada, 

Ni  al  río  corriente,  nial  remanso  extremos: 
5^0 lo  de  horribles  sierpes  ve  cuajada 
La  negra  espuma,  como  vor  solemos 
Con  el  presto  relámpago  que  embiste 
Los  pardos  bultos  de  la  noche  triste. 

Así  el  menudo  centellar  que  sale 
De  las  sierpes  al  agua,  y  los  dragones. 
Sólo  con  sus  vislumbres  tristes  vale 
Para  aumentar  del  miedo  las  pasiones. 
Haciendo  que  un  temor  á  otro  se  iguale, 
Las  negras  sombras,  y  húmidas  visiones, 
Con  el  espanto  del  lugar  horrible. 
Bastante  prueba  á  un  ánimo  invencible. 

El  valeroso  joven,  que  se  halla 

Ni  bien  en  éste  ni  en  el  otro  mundo  ; 

Sin  guía,  senda  ni  luz,  ni  en  qué  buscalla 

En  el  herviente  lago  y  golfo  inmundo. 

Que  ni  su  barca  sabe  gobernalla. 

Ni  cómo  vadear  el  río  profundo. 

De  un  bordo  en  otro  en  vano  se  fatiga 

Buscando  el  puerto  ó  la  ribera  amiga. 

«  Sin  duda,  .dice,  el  cielo  me  ha  traído 
Por  alguna  soberbia  culpa  mía, 
Donde  en  eterna  noche  confundido 
Con  el  miedo  ande  siempre  en  compañía  : 
Mas  si  en  esta  caverna  y  lago  hundido 
Mí^nombre  ha  de  quedar,  y  aquí  me  guía 
El  mal  dispuesto  influjo  de  mi  estrella 
Á  morir  sin  por  quó  tan  mozo  en  ella  ; 

9  Déme  un  famoso  brazo  con  quien  pueda 
Quedar  como  quien  soy  de  un  golpe  honrado, 
Que  no  es  gran  cosa  hacer  la  fatal  rueda 
Que  un  hombre,  si  es  mortal,  muera  ahogado: 

Y  si  algún  tiempo  por  vivir  me  queda. 
Tampoco  es  bien  pasarlo  aquí  encerrado  : 
De  cualquier  suerte  quiero  ver  si  puedo 
Dostas  cuevas  romper  el  ciego  enredo.  » 

Dijo,  y  com  ambos  remos  presuroso 
Boga  á  buscar  el  fln  de  la  laguna, 

Y  sin  tomar  aliento  ni  reposo 

Se  cansa  en  vano  sin  mudanza  alguna  : 
Parécete  que  vuela  más  furioso 
Su  barco  que  la  esfera  de  la  luna, 

Y  no  se  mueve  más,  ni  da  más  paso, 
Que  en  Tesalia  las  cumbres  del  Parnaso. 

Y  asi  en  silencio  y  suspensión  callada 
Todo  permaneció  hasta  el  nuevo  día, 
Que  un  rayo  entró  de  luz  amortiguada, 
Por  donde  un  muro  sin  pensar  so  abría  ; 
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Y  en  una  hermosa  sala  matizada 
De  oro  precioso,  y  varia  pedrería, 
Sobre  una  rica  cama  de  bmcado 

Coo  sus  congojas  se  liallú  embarcado. 

Vi(5  que  eran  los  dragones  y  serpientes, 
Que  antes  le  perturbaban  con  vislumbres 
De  oro  y  preciosas  piedras  transparentes. 
Que  á  la  cuadra  enlazaban  las  techumbres  : 
Las  espumas  aljófares  pendientes 
De  un  rico  pabellón  alegres  lumbres, 

Y  la  barquilla  en  que  iba  tan  estrecho, 
La  blanda  pluma  de  un  dorado  lecho. 

Tuvo  por  sueño  todo  lo  pasado. 
Sus  temores  riendo  y  su  recelo, 

Y  saltando  del  lecho  apresurado. 
Corrió  alegre  á  gozar  del  claro  cielo  : 
Abrió  una  puerta  de  marOl  grabado. 

Por  donde  entró  la  luz,  y  halló  que  el  suelo 
Era  todo  de  un  vidrio  transparente, 
Como  el  cerúleo  mar  resplandeciente, 

En  que  de  los  tesoros  de  la  sala 
Caían  unos  vivísimos  reflejos, 
Que  en  vista  y  proporción  no  les  iguala 
La  industria  de  los  c'ncavos  espejos, 
Siendo  serpientes  de  oro  hechas  por  gala 
Los  que  dragones  parecían  de  lejos, 
Fingiendo  las  vislumbres  de  un  topacio 
El  contrahecho  asombro  en  el  palacio. 

Mas,  ya  saliendo  por  la  ebúrnea  puerta 
Tras  el  sabroso  íln  del  dulce  engaño, 
Un  nuevo  mundo  vio,  á  quien  da  cubierta 
Un  cielo  de  agua  sin  lesión  ni  daño  : 
Admiróse  de  ver  que  al  aire  abierta 
El  anche  mar  por  artiflcio  extraño 
La  bellísima  bóveda  levante 
Á  la  de  un  claro  cielo  semejante  : 

Y  que  los  rayos  del  dorado  Febo, 
Que  por  las  cumbres  vuelan  celestiales. 
Con  nuevo  día  en  aquel  mundo  nuevo 
Luz  a  su  nácar  den  y  á  sus  corales  ; 

Y  en  claros  visos  con  sutil  relievo 
Del  mundo  así  relumbran  los  cristales. 
Que  con  vislumbres  de  oro  y  resplandores 
Iris  hagan  bullir  de  mil  colores. 

Entre  las  aguas  los  ligeros  peces, 
Con  sesgo  movimiento  y  curso  blando. 
Por  varias  partes,  y  en  diversas  veces. 
Las  crespas  ondas  ir  se  ven  corlando  ; 

Y  al  rubio  sol  sus  escamadas  teces, 
Como  cuerpos  opacos  relumbrando, 
Su  luz  en  globos  lúcidos  se  cuaja, 

Y  en  contrarios  aspectos  se  baraja , 


Así  el  vulgo  sospecha  que  en  el  cielo 
El  sol  camina,  y  vuelan  las  estrellas, 
No  asidas,  mas  cada  una  en  suelto  vuelo, 
O  más  bellas  en  luz,  ó  menos  bellas, 
Dando  en  confuso  y  suelta)  enjambre  aUuclo 
Del  oro  de  su  lustre  las  centollas. 
Con  un  eterno  curso  sin  Irabajo, 
Cual  os  de  un  grave  cuerpo  el  irse  abajo. 

Admiróse  de  ver  la  hermosura 
Que  en  claros  y  argentados  arreboles 
Por  el  agua  cnlrenicto  la  luz  pura. 
Tejiendo  en  ella  varios  tornasoles  ; 
Y  del  lustroso  nácar  la  blancura, 
Que  en  conchas  y  revucilos  caracoles 
Las  aguas  crían,  y  con  toz  de  plata 
Sus  sucios  cubren  de  beldad  barata. 

Dase  en  aquellos  campos  espaciosos 
El  rocío  en  aljófai'es  cuajado. 
De  balajes,  jacintos,  y  lustrosos 
Carbuncos  y  amatistas  retocado  ; 
De  espejado  cristal  riscos  lustrosos  ; 
Arboles  rojos  de  coral  preciado  ; 
De  zañros,  crisólitos,  topacios 
Lus  montes  llenos,  muros  y  palacios  ; 

Ricas  florestas,  huertos  y  jardines, 
Con  parras  de  oro  y  pámpanos  de  plata, 
Bubíes  por  uvas,  perlas  por  jazmines. 
De  aljófar  argentada  cada  mata  : 
Dorados  pavos,  bellos  francolines. 
De  acules  plumas,  nievo  y  escarlata, 
Que  por  las  esmeraldas  y  cristales 
Vuelan,  y  dan  vislumbres  celestiales. 

Así  en  triángulos  da  el  cristal  cuajado 
Al  encrespar  los  aires  con  plumajes. 
De  oro,  nácar,  azul,  verde  y  morado, 
Pomposas  sombras,  lúcidos  follajes  : 
De  que  el  bravo  español  más  admirado, 
Que  de  los  antes  lóbregos  visajes 
Del  contrahecho  bai*co,  y  de  su  dueño. 
Piensa  que  es  todo  engaño,  ó  todo  sueño. 

Y  entrando  por  los  campos,  no  distante 
De  la  ancha  puerta,  un  prado  deleitoso 
De  tiernas  flores  lleno  el  radiante 
Asiento  muestra  de  un  castillo  hermoso. 
De  arquitectura  y  fábrica  elegante, 
Aunque  de  vidrio  frágil  y  lustroso, 
Cuyas  resplandecienies  torres  bellas 
Con  sus  follt')jes  tocan  las  estrellas. 

Es  de  la  juventud  y  la  hermosura 
Tierno  albergue  el  alcázar  delicado, 
Donde  la  alma,  salud,  y  su  fi^escuray 
La  alegre  sangre,  y  el  vivir  iemptado^ 


CANTO 

Vida  á  sn  parecer  gozan  segura, 

Sí  bien  de  frágil  vidrio  el  real  tejado, 

Y  por  vecina  una  imporluna  vieja. 
Que  hora  de  guslo  el  suyo  no  les  deja. 

Pueslo  en  frontera  deste  gran  palacio, 
Sobre  una  parda  carcomida  roca. 
Otro  distante  del  no  largo  espacio, 
\jifi  nubes  con  sus  rolas  cimbrias  toca  : 
En  campo  estéril,  agostado  y  lacio, 
De  obscuroH  senos,  y  de  vista  poca, 
Lumbreras  cortas,  patios  mal  seguros. 
Antiguas  torres,  y  arruinados  muros. 

Habitan  dentro  horribles  sabandijas, 
Necia^  mujeres,  do  ánimas  voltarias. 
Flacas,  feas,  fantásticas,  prolijas. 
Frías,  falsas,  caducas,  herbolarias. 
De  arrugas  llenas,  callos,  y  de  rijas. 
Enfermedades,  y  apostemas  varias. 
Por  caudillo  una  vieja  así  enfadada, 
Que  á  na  lie  placer  da  ni  gusto  en  nada, 

Toda  menor  que  de  la  mano  al  codo. 
De  enfermedades  y  de  horror  cubierta, 
Corto  el  cano  cabello,  el  cuerpo  lodo 
De  (Jacos  pliegues  Heno,  y  color  muerta, 
De  raices  hecha,  y  hecha  de  tal  modo. 
Que  corza  no  hay  tan  viva  ni  despierta, 
Águila  real,  neblí  que  se  abalance, 
A  quien  no  dé  su  ligereza  alcance. 

Es  la  triste  vejez  de  edad  cansada 
Ligera  posta  en  alcanzar  mortales, 
y  las  brujas  de  que  anda  acompañada 
Ciega  barji^a,  y  confusión  de  males  : 
Melancolía,  flaqueza,  y  la  pesada 
Eofermedad  de  puntos  desiguales. 
Tejiendo  á  vueltas  deltas  rail  engaños 
Las  edades  ladronas  de  los  anos. 

Todo  este  infausto  campo  de  enemigos. 
Sin  dormir  noche,  ni  excusarse  día, 
Por  las  ventanas  da,  y  por  los  postigos, 
Al  vidrioso  alcázar  batería  : 
Dejindo  á  sus  victorias  por  testigos 
La  muátia  tez,  y  muerta  gallardía, 
Que  á  cada  hora  lastiman,  y  con  vanos 
Escudos  se  defienden  de  sus  manos. 

Dejó  admirado  al  español  caudillo 
La  nueva  guerra  y  desigual  batalla, 
Viendo  pelear  con  flores  del  casiillo, 

Y  hacer  deltas  defensas  y  muralla  : 

Y  el  contrario  esoaadr^n,  que  á  retiatillo 
Peto  no  basta  ni  acerada  malla, 

En  diestros  iires,  y  con  maña  astuta, 
Irrepariblos  golpea  I»  ejeculft« 
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Vio  á  Angélica  la  Delta  á  una  ventana, 
Por  quien  tan  hrgo  afán  tomado  había, 

Y  que  una  bada  envejecida  y  cana, 
Ya  por  cogerla  á  su  balcón  subía  : 
No  aguardó  más,  salió  en  alma  lozana 
A  defender  la  que  á  librar  venía, 
Cuando  en  ciego  tropel  y  alto  alarido 
Del  sin  ley  escuadrón  fué  acometido. 

Uodeado  de  fantásticas  quimeras. 
Horribles  gestos,  lóbregos  visajes, 
De  aquí  y  de  allí  le  dan  de  mil  maneras 
Pesados  golpes,  bárbaros  ultrajes  : 
No  los  negros  moscones,  ni  las  Aeras 
Llamas  i,  ni  los  nocturnos  personajes. 
Por  donde  allí  llegó,  ni  todo  junto, 
F.n  tal  riesgo  le  puso,  ni  en  tal  punto. 

Ni  fué  con  mayor  ímpetu  asaltado 
En  venganza  de  el  muerto  Polidoro, 
Do  Hécuba  y  sus  mujeres  el  malvado 

Y  fiero  rey  de  Tracia  hambriento  de  oro  : 
Ni  Orfeo  al  pie  del  liódope  sentado, 
Selvas  plantando  su  cantar  sonoro, 
Herido  en  más  confuso  desatino 
De  la  bacanal  turba  hirviendo  en  vino. 

Que  el  tierno  joven  del  enjambre  esquivo, 
Que  al  frágil  vidrio  con  furor  contrasta, 

Y  las  bellezas  de  su  muro  altivo 
Con  sordas  invisibles  limas  gasta  : 
Mas,  porque  herir  su  pecho  fugitivo 
Indigna  hazaña  sale  á  su  real  casta, 

Y  os  bajeza  manchar  en  tan  vil  gente 
El  limpio  acero  de  su  espada  ardiente  ; 

Con  el  trozo  de  un  remo  carcomido, 
Que  en  el  húmedo  suelo  se  halló  i  mano, 
Tras  el  escuadrón  dio  desconedido. 
Haciéndole  la  fuerza  ser  villano  : 

Y  aquí  un  monstruo  espantado,  y  otro  he* 
Todos  medrosos  huyen  por  el  llano,    [rido. 
Sola  la  vieja  que  al  balcón  subía 
En  alcanzar  á  Angélica  porfía. 

Cual  pardo  hurón,  ó  astuta  comadreja, 
Á  cazar  sube  un  pájaro  en  su  nido. 
Que  al  hueco  abrigo  de  una  corva  teja 
Seguro  se  juzgaba,  y  escondido  ; 
Tal  la  arrugada  y  carcomida  vieja, 
Pegada  al  muro  sin  hacer  ruido, 
Poco  á  poco  se  acerca  á  la  hermosura. 
Contra  quien  no  hubo  libertad  segura  : 

i.  Alusión  i  una  batalla  alegórica  que  antes  ha 
tenido  Bernardo  con  un  gigante,  de  cuya  cabeza 
al  herirle  saltan,  en  ves  de  langre,  bandas  d9 
moseai  negras  y  avispas. 


Cuando  cl  i.^i]l;ir(lo  joven,  «lUe  volvín 
De  los  voiicidos  monslruos  victorioso, 
Kl  bullo  asió  de  la  mordaz  arpía. 
Que  trepando  i  ha  el  muro  pelijrroso ; 

Y  arrojándolo  al  suelo,  ya  ({iicria 
Ponerle  el  pie  como  á  ratón  medroso, 
Cuando  ella,  humilde,  á  su  furor  rendida 
Así  merced  1h  pide  de  la  vida  : 

«  ;  Oh  invicta  gloria  del  valor  de  España  ! 
Nc  ofendas  las  grandezas  de  tu  mano 
Mostrando  ahora  sin  sazón  tu  saña 
Kn  dar  injusta  muerte  ñ  un  vil  gusano  : 
Sabe  que  no  saldrás  de  esta  monlnña 
Si  yo  el  camino  no  le  diere  llano  : 
Oye,  que  no  hay  lan  mustio  y  seco  heno 
Que  para  algún  efelo  no  sea  bueno. 

»  Proteo  es  cierto  espíritu  marino 
Que  las  llaves  del  mar  inmenso  tiene, 
El  que  abro  y  cierra  oí  paso,  y  da  camino 
A  cuanto  de  sus  aguas  se  man  tiene, 
Alcaide  de  este  alcázar  cristalino, 

Y  el  que  atalaya  cuanto  al  mundo  viene, 
y  en  él  alcanza  á  ver  lo  que  desea, 
Antes  que  salga  á  luz,  y  antes  que  sea. 

»  Este  en  lo  hondo  de  una  gruta  obscura. 
Que  cl  ciego  seno  ocupa  desla  cueva, 
Luz,  si  lo  veuces,  te  dará  segura, 

Y  de  cuanto  deseas  saber  nueva  ; 
Mas  es  de  tal  ingenio  y  tal  hechura, 

Y  tal  rodeo  en  sus  discursos  lleva. 
Que  si  ya  no  es  venciéndole  primero, 
Del  no  sabrás  suceso  verdadero. 

»  Con  cadenas  de  perlas  has  de  atalle. 
Que  será  lo  demás  cansarte  en  vano.  » 
Dijo,  y  cuando  más  puesto  en  escuchallo 
Sin  sospechas  estaba  el  asturiano. 
De  entro  los  pies  salió  cruzando  el  valle, 
Cual  nocturno  murciélago,  cl  enano 
Dultode  la  encubierta  hechicera, 
ü  sea  Alcina,  ó  la  vejuz  parlera. 

Sospechas  hay  que  fué  la  misma  hada, 
La  que  en  su  natural  figura  quiso, 
Sin  fiarla  de  otros  medios  recalada, 
Al  doncel  dar  de  E^^paña  ol  nuevo  aviso  : 
Otros  que  la  vejez  torpe  y  cansada, 
Que  es  de  suyo  habladora  de  improviso, 
Con  el  vano  temor  se  fué  de  boca, 
Y  por  pies  luego  á  su  arruinada  roca. 

El  joven,  que  al  principio  no  hizo  caso 
Del  sabio  aviso  de  la  as' uta  vieja, 
Viendo  cerrado  del  castillo  el  paso, 
Las  puertas  ó  con  llaves,  ó  con  reja, 
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Y  junto  al  muro,  en  medio  rl  campo  r.jjíp, 
De  una  cueva  la  boca  mal  pareja  ; 

Y  en  un  padrón  sobre  ella  por  trofeo, 
«  Morada  del  mudable  dios  Proteo.  ■ 

Habiendo  leído  en  cl  romano  Homero 
La  historia  deslo  monstruo  variable. 
Di  en  que  la  luvo  por  ficción  primero. 
Ahora  le  pareció  cosa  pr-ibablc  : 

Y  entrando  sin  más  láminas  de  acero 
Qre  de  su  espada  el  brío  irreparable, 
i'n  jayán  viftjo  vio  on  rijíco  un  hechado, 
De  larga  barba  y  rostro  descarnado  ; 

Y  de  aljófar  menudo  una  cadena 
Caída  ante  sus  pies  :  quizá  sería 
Con  la  que  el  brazo  do  Aristón  se  suena 
Que  apretado  le  luvo  y  preso  un  día ; 
O  con  la  que  di  se  deja  alar  sin  pena 
Cuando  alguno  le  vence  su  porfía  : 
Al  fin,  él  por  las  senas  y  el  trofeo 
Del  jayán,  conoció  que  era  Proteo  ; 

Y  deseando  saber  de  su  camino. 
De  su  patria  y  linaje  lo  más  cierto, 
De  quien  su  ayo  por  modo  peregrino 
En  sombras  siempre  le  habló  on.uibierlo, 
Sobre  él  ligero  entró,  y  el  adivino 
Que  vio  violado  su  sagrado  puerto 
De  humanas  plantas,  arrogante  y  fiero 
Asombrar  quiso  al  español  guerrero  : 

Y  en  un  pardo  dragan  haciendo  roscas, 

Y  echando  por  la  boca  y  ojos  fuego, 
Se  fué  mudando  entre  las  peñas  tosca?, 
Que  anl<ss  servían  de  cama  á  su  sosiego  : 
.Mas  el  valor  que  á  las  horribles  moscas 
Volvió  «n  prnciosas  joyas,  cerró  luego 
Con  el  ir  a  riño  monstruo  nigromante 
Con  nuevas  fuerzas  y  ánimo  bastante  ; 

Y  por  las  alas,  cresta,  y  las  escamas. 
Le  anuda  y  ciñe  los  fornidos  brazos, 
Sin  temor  de  los  silbos  y  las  llamas 
Con  <iuo  asombros  le  Unge  y  embarazos  : 
Cuando  crecer  de  un  árbol  vio  las  ramas 
Por  entre  sus  fortísimos  abrazos, 

Y  las  escamas  de  oro  vio  en  figura 

De  un  grueso  tronco  y  su  corteza  dura. 

Sonrióse  el  mancebo  valeroso, 

Y  cf  ahora  más  firme,  dijo,  estás  conmigo  », 
Cuando  en  horrible  fuego  sonoroso 

Á  arderse  comenzó  el  vano  quejigo  : 

Quiso  ya  allí,  soltarlo,  receloso 

De  quemarse  abrazado  á  su  enemigo, 

Y  reportóle  el  ver  que  es  llama  santa, 
Que  sólo  con  fingir  quemar  espanta. 


CANTO 
Kl  humo  68  quien  le  ciega  y  da  congoja, 
Por  ser  la  gruta  lóbrega  y  pequeña, 
Hasta  que  vuelto  en  aire  se  le  antoja 
Que  está  abrazado  al  gajo  de  ana  peña, 

Y  que  entre  el  fuego  de  la  llama  roja 
Humo  se  volvió  el  árbol  con  su  leña , 

Y  el  sabio  se  le  ha  ido  de  la  mano , 
Quedándose  él  á  un  risco  asido  en  vano. 

Queríale  ya  dejar  desconflado 
De  sujetar  un  trasgo  tan  mudable. 
Cuando  en  lo  alto  de  un  risco  vio  asomado 
Su  caivo  rostro  y  barba  venerable  : 
A  sólo  Atlante  he  visto  así  pintado , 
Hecho  de  un  monte  el  cuerpo  inexpugnable, 
Al  tiempo  que  de  peñas  y  maleza 
Lo  amasaba  la  górgona  cabeza. 

Bernardo  se  admiró ,  y  con  la  cadena 
Que  al  pie  de  aquel  peñasco  halló  asida, 
Probó  en  tomo  á  ceñille,  y  de  agua  llena 
En  río  quedó  la  peña  convertida  : 
Anegarle  pensó,  y  salir  de  pena 
El  mago  con  la  súbita  avenida, 
Mas  el  firme  español  ni  abrió  los  brazos, 
Ni  le  aflojó  los  cristalinos  lazos. 

Es  gran  Proteo  el  tiempo  en  sus  mudanzas, 
¿A  quién  no  se  le  trueca  entre  las  manos  ? 
A  unos  se  huye ,  á  otros  da  esperanzas , 
Y'  á  todos  reglas  y  consejos  sanos  : 
Oráculo  y  reloj  de  adivinanzas  , 
Teatro  universal  de  los  humanos , 
Presa  del  sabio,  pérdida  del  necio,  • 

Y  del  mundo  la  joya  de  más  precio. 

Ya  en  dragón  vuelto  muerde  de  su  cola, 
Ya  en  su  fuego  consume  las  edades , 
Ya  con  sus  avenidas  de  ola  en  ola 
Piedra  toque  se  vuelve  de  verdades  : 
Ya  tizna  con  su  humo,  ya  arrebola 
Con  nuevo  rosicler  nuevas  beldades , 

Y  al  fin  en  tantas  cosas  se  convierte , 

Que  es  bien,  que  es  mal,  que  es  fin,  qne  es 

(vida,  y  muerte. 

Todo  lo  vence  y  muda,  y  si  algo  puedo 
^    AI  natural  vencer  de  su  inconstancia 
Pijar  su  rueda,  ó  que  por  más  que  ruede 
^o  le  lleve  á  la  vida  su  importancia. 
Es  no  perder  ninguno,  con  que  excede 
El  sabio  al  que  vestido  de  ignorancia 
Con  cualquiera  ocasión  y  miedos  vanos 
Se  le  desliza  y  huye  de  las  manos. 

Mas  al  que  en  no  dejarlo  persevera 
Altísimos  secretos  le  descubre, 

Y  de  la  edad  pasada  y  venidera 
Cuanto  el  olvido  y  su  silencio  encubre  : 
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Y  en  triunfo  ilustre  y  honra  verdadera 
Su  fama  de  inmortales  lauros  cubre , 
Como  al  sabio  español  constante  avino 
Con  el  mudable  espíritu  marino. 

Quedó  en  tan  obstinada  fortaleza 
Apurado  el  tesón  de  su  porfía, 
Que  vuelto  á  su  primer  naturaleza 
De  bascas  reventaba,  y  de  agonía; 
Cuando  lleno  el  semblante  de  fiereza, 
Hecho  del  siglo  por  venir  espía , 
«  ¿Qué  busca»,  dijo,  oh  ¡*vicla  fortaleza. 
En  la  sorda  quielud  de  esta  aspereza  ? 

»  Ocho  siglos  ha  ya  que  condenado 
A  perpetuo  silencio  me  ha  tenido 
En  esta  horrible  gruta  el  Hijo  amado 
De  Dios,  que  vio  Betlém  recién  nacido  : 
¿Quién  de  nuevo  perturba  mi  cuidado? 
¿Quién  á  tan  bajos  mundos  te  ha  traído? 
¿  Qué  pretendes,  qué  buscas,  qué  me  pides 
Con  tan  estrechas  é  importunas  lides  ?  » 

«  Bien  sabes  tú,  le  respondió  Bernardo  , 
I  Oh  autor  de  las  edades,  rico  ar^^hivo 
Del  mundo  y  sus  historias!  el  gallardo 
Deseo  que  me  trajo  á  verle  vivo  : 
Lo  que  sabes  de  mí,  lo  que  al  resguardo 
De  mi  viaje  importa,  y  al  motivo 
Que  vencerte  me  hizo ,  aquesto  quiero 
De  ti  en  lenguaje  y  cuento  verdadero^  » 

Dijo,  y  el  sabio  desabrido  viejo  , 
De  un  divino  furor  arrebatado, 
Con  turbado  capote  y  sobrecejo, 
Torciendo  el  cuerpo  al  uno  y  otro  bdo  , 
En  ronco  son  y  aliento  mal  parejo 
El  duro  pecho  abrió  al  rigor  del  hado , 

Y  con  rabiosa  basca  y  desatino 

Dio  así  á  las  cosas  por  venir  camino  : 

«Quebrante  el  ciclo,  oh  España,  tu  grandeza, 
Á  quien  el  mundo  todo  veo  rendido, 

Y  á  mí  contra  mi  orgullo  y  fortaleza, 
Á  las  presentes  ansias  competido  : 

Y  tú,  imagen  mortal  de  su  braveza , 
Cuyo  brazo  á  este  punto  me  ha  traído. 
No  esperes  ver  de  mí,  si  no  es  forzado  , 
Bien  ni  favor  que  te  prometa  el  hado. 

»  Sobrino  eres  del  rey  que  ahora  gobierna 
El  reino  de  León,  y  el  asturiano, 
El  mismo  que  libraste  tú  en  Miduerna 
De  la  alevosa  espada  de  un  tirano  : 
Hijo  de  hermana  suya,  y  por  paterna 
Línea  de  un  sucesor  de  Vi  maraño, 
Conde  en  Saldaña,  y  porque  tú  naciste 
Puesto  en  dura  prisión  y  cárcel  triste. 
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1»  Tu  ilustre  madre  en   religicn  sagrada 

El  rigor  tiene  de  tu  casto  tío, 

De  que  te  dará  cuenta  más  fundada 

Un  noble  preso  al  desbravar  de  un  río  : 

Librarle  has  de  la  muerto,  y  c  m. doblada 

Razón  harás  por  ambos  desarío ; 

Mas  no  esperos  en  tiempos  ni  ocasiones 

Tus  tristes  padres  libres  de  prisiones. 

»  Bien  podrá  el  cielo  darle  con  exceso 
Triunfos  contra  el  francés  y  el  pueblo  moro, 

Y  al  tuyo  su  valor  vencido  y  preso 
En  Duero,  Benavcnle,  Orbojo  y  Toro; 

Y  que  en  Orcejo  rindns  a  don  Du«>so , 

Y  todo  un  iiiílel  campo  en  Valdomoro, 

Y  hagas  otros  lances  semejantes 
En  moros,  paladines  y  gigantes; 

»  Y  que  tan  noble  sangre  (!oii  fecundo 
Curso  y  ricos  favores  de  lu  estrella 
(iobierne  á  España,  y  lo  mejor  del  mundo, 
Naciendo  reyes  y  monarcas  dclia  : 
Que  seas  en  tus  empresas  sin  segundo, 
Amor  de  una  honcslísinia  doncella, 

Y  sucedan  de  ti  por  más  exlrcmos 

Mil  príncipes  á  (Jastro,  Sarria  y  Lomos ; 

»  Y  que  el  difunto  bullo  que  encontraste 

El  sepulcro  guardando  de  su  cueva , 

Kn  ricas  armas  tu  persona  engasto  , 

De  tu  Hivicto  valor  baslanto  prueba ; 

Que  del  Irágil  alcázar  que  libraste 

De  la  vil  gente  que  tras  sí  lo  lleva, 

Los  presos  saques  victorioso  y  grave, 

Y  yo  te  de  para  ello  puerta  y  llave ; 

M  Que  en  el  furor  de  Francia,  que  ya  viene 
De  Lcí'in  á  usurpar  el  reino  y  tierra, 
El  cielo  trace,  y  tu  ventura  ordeno 
Por  tuyo  sólo  el  triunfo  de  la  guerra ; 
Que  lu  invencible  espada  y  brazo  llene 
Do  franca  sangre  la  Gascona  sierra , 

Y  que  de  lo  domas  que  dé  esta  gloria 
Tu  fama  Iraco  una  inmortal  historia  : 

»  Todo  ese  colmo  junto  podrá  el  cielo 
Darle  como  lo  liene  decretado , 

Y  hacerle  mientras  vivas  en  el  suelo 
Invencible,  querido  y  respetado; 
Mas  no  hará  ,  por  no  trocarle  el  vuelo 
Al  gran  dcoi'elo  del  divino  hado, 
Que  libre  goces  de  prisión  lii  padre. 
Ni  halagos  liemos  de  amorosa  madre.  » 

• 

Dijo,  y  de  un  roneo  trueno  y  son  quebrada 
La  bóveda  de  vidrio  que  tenía 
Del  hondo  mar  la  máquina  cargada, 
Que  el  contrahecho  cielo  componía; 


Á  un  tiempo  en  sordo  estruendo  desp«ñadi 
La  voz  clara  ahogd  que  antes  so  oía 
Con  el  futuro  hado  entre  las  gentes, 
Que  en  las  torres  vivían  transparentes, 

A  quien  dejó  la  súbita  caída 
Del  cielo  de  cristal,  y  sus  estrellas. 
Sin  sentimiento,  ya  que  no  sin  vida, 
Entre  riscos,  coral  y  conchas  bellas  : 
En  tanto  que  el  raudal  de  la  avenida 
Sus  gruesas  olas  derramó,  y  con  ellas 
Bañó  otra  vez  los  nácares  profundos, 

Y  el  uno  se  tragó  de  los  dos  mundos. 

Mas  ya  después  que  el  espantoso  estruendo, 
Que  dejó  á  todos  fuera  de  scnüdo. 
En  su  rumor  cesó,  y  el  sol  volviendo 
La  clara  luz  volvió  que  había  perdido; 
Libre  Bernardo  vio  que  iba  saliendo 
De  un  real  jardín  á  un  mirador  florido, 
Por  una  sala  que  en  dorada  altura 
Las  nubes  vence,  y  rinde  su  hermosura. 

Admiróle  el  bellísimo  ediQcio, 

Todo  de  lazos  de  oro  artesonado, 

Sin  que  viese  antes  del  sombra  ni  indicio, 

Ni  por  dónde  ni  cómo  allí  ha  llegado  : 

Y  ya  del  todo  vuelto  en  su  juicio, 

De  nuevo  se  espantó  viéndose  armado 
Do  unas  tan  ricas  armas,  que  parece 
Qqc  el  día  por  sus  vislumbres  amanece; 

Cuajadas  de  preciosa  pedrería, 
Peto,  celada,  grovas,  brazo  y  mano. 
De  oro  un  león  por  cresta,  á  quien  hacía 
Sombra  un  plumero  por  el  aire  ufano ; 

Y  en  el  gratiado  acero  descubría 
La  obra  de  los  buriles  de  Vulcano , 
En  las  nieladas  sombras  por  concelos 
De  historias  por  venir  varios  secretos; 

En  el  lumbroso  escudo  relevada 

La  Fama  vuelta  muda  do  parlera, 

La  alas  corlas,  y  la  lengua  alada , 

Su  trompeta  quebrada,  y  ella  entera  : 

De  una  confusa  niebla  rodeada , 

Con  esta  letra  de  oro  por  defuera  : 

H  Tiempo  vendrá  que  estos  nublados  rompa 

Nueva  ala,  nueva  lengua  y  nueva  trompa.  • 

Admirado  de  tantas  novedades , 
Dudoso  en  entender  sus  mismas  cosas, 
Los  ojos  vuelve  á  ver  las  variedades 
^ue  el  jardín  muestra  de  árboles  y  rosas; 
Cuando  venir  á  él  vio  dos  beldades. 
Más  que  el  lucero  y  la  mañana  hermosas, 
v}ue  en  trato  afable  y  noble  cumplimiento, 
ülralo  le  dan  y  dulce  acogimiento; 


CANTO 

Y  ei  gallardo  mancebo  cortesano, 
Con  igual  compostura  y  reverencia, 
«  El  ciclo,  dijo,  haga  de  su  mano 
Próspero  agüero  tan  gentil  presencia  ; 

Y  sepa,  diosas,  yo,  si  el  seso  humano 
Ai  punto  alcanza  de  lan  alia  ciencia, 

¿  Qué  deidad  rige,  qué  saber  profundo 
En  lomo  Irae  esle  encantado  mando  ? 

>  ¿  Quó  majestad  encierra  este  palacio 
En  la  de  sus  soberbios  edificios, 

A  cuyo  cargo  está  en  tan  breve  espacio 
Tanta  máquina  y  suma  de  artificios  ?  m 
I>iJo,  y  la  rubia  Arbelia,  que  un  topacio 
En  lustre,  resplandor,  viso  y  bullicios 
Ks  su  cabeza,  y  ella  un  ciclo  en  todo. 
Así  respuesta  dio  al  valiente  godo  : 

<  Prueba  al  invicto  ardor  de  tu  persona 
Las  maravillas  son  de  nuestra  tierra, 

Y  sus  vencidos  monstruos  la  corona 

Del  inmortal  valor  que  en  ti  se  encierra  : 
La  fama,  quien  aprecia  y  galardona 
Los  Justos  riesgos  de  la  paz  y  guerra, 

Y  ese  tu  brazo  al  fin,  quien  sólo  pudo 

De  esas  armas  vestirse,  y  de  ese  escudo. 

>  La  diestra  lima  del  autor  del  fuego, 
Cual  ves  las  hizo  para  el  fuerte  Aquiles, 

Y  dél  las  heredó  un  astuto  griego 
Por  viva  lengua  y  pláticas  sutiles  : 


DÉCIMO.  323 

Perdiólas  Telamón,  y  el  quo  hizo  ciego 
Á  Polifemo,  entre  otras  cosas  viles, 
Al  mar  las  arrojó,  como  el  prudente 
Que  el  oro  arroja  por  salvar  la  gonte. 

B  Llegaron  al  sepulcro  sobre  aguadas. 
Que  por  ellas  se  abrió,  y  el  Jonio  altivo 
Quizá  las  estimó  por  más  guardadas 
En  Ayax  muerto,  que  en  Uiises  vivo  : 
Allí  las  tuvo  hasta  hoy  depositadcis 
La  horrible  sombra  de  su  bulto  esquivo, 
Para  que  tú  heredases  sus  perfiles, 

Y  ellas  en  tu  valor  un  nuevo  Aquiles. 

»  Hoy  so  cumplió  el  decreto  de   los  hados, 

Y  á  darle  el  lleno  á  este  lugar  venístc, 
Donde  por  senda  y  pasos  nunca  usados 
Va  con  victoria  y  con  tú  honor  saliste  : 
Estos  bellos  alcázares  dorados^, 

Y  esle  jardín  que  un  mayo  eterno  viste. 
Son  de  la  hada  Alcina,  en  cuya  mano 
Todo  el  deleite  está  del  gusto  humano. 

*  Ella  en  mi  lengua  esle  secreto  ha  puesto, 

Y  á  que  de  mí  lo  sepas  me  ha  enviado, 
Rogándote  quo  bajes  á  su  honesto 
Jardín,  á  ser  de  nuevo  acariciado 

Do  !o8  que  libertaste  del  compuesto 
Castillo  de  sutil  cristal  labrado, 

Y  de  Orimandro,  á  quien  también  Alcina 
Ya  á  sus  males  ha  dado  medicina.  » 


CANTO  X. 


Coenu  Orimandro  á  Bernardo  el  origen  de  los  males  y  portentos  que  afligían  ¿  Creta  :  nacimiento, 

amores  y  muerte  de  Dulcía  :  venganza  del  cielo  por  ella. 


«  ¿  Querrás  saber  á  dónde  hallaron  fuente 
Los  males  que  han  á  Creta  perseguido  ? 
¿  Qué  furor  los  crió  ?  ¿  qué  rabia  ardiente  ? 
¿  Á  qué  deidad  en  ella  se  ha  ofendido  ? 
Oye  el  extraño  caso,  advierte  y  siente  : 
Suceso  es  raro,  mas  verdad  ha  sido  : 
iNi  tú  lo  dudarás,  ni  yo  lo  dudo  : 
Hizolo  el  cielo,  que  hacerlo  pudo. 

>  De  Alencastro,  gran  duque  de  Colonia, 

Cnico  hijo,  y  único  deseo, 

De  la  española  sangre,  y  la  apolonia, 

EvS,  según  dice  el  mundo,  el  rey  Ti  feo ; 

Cuyo  cristiano  rilo  y  ceremonia 

De  su  patria  llevaba  al  pueblo  hebreo. 

Coando  amor  al  viaje  peregrino 

Los  pasos  atajó,  y  corló  el  camino. 


»  Y  la  cretense  ilustre  monarquía. 

Que  hoy  en  soberbio  cetro  de  oro  enfreno. 

Toda  por  suya  se  la  dio  en  un  día. 

Aunque  de  ley  cristiana  y  patria  ajena  : 

De  la  infanta  Calipso  que  refría 

Su  reino  entonces  vio  la  luz  serena, 

Y  tanto  en  sus  cuidados  pudo  el  vella, 
Que  su  palria  olvidó  y  su  Dios  por  ella. 

»  Gozó  su  amor,  y  en  nudo  y  lazo  honesto 
De  duque  de  Colonia  en  rey  de  Creta 
El  estado  mudó,  y  mudó  con  esto 
En  más  sabrosa  ley  su  ley  discreta  ; 
Pues  este  noble  rey,  grave  y  modesto, 

Y  de  Calipso  la  beldad  perfeta. 

Que  hoy  desdo  su  gran  reino  al  de  la  China 
La  fama  nos  la  vendo  por  divina, 
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»  L'na  hija  tuvieron,  que  en  (grandeza 

Y  beldad  diosa  humana  parecía, 
Dulcía  llamada,  cuya  gectilcza 
Cuentan  queá  las  más  grandes  excedía. 
De  un  año  era  la  niña,  y  en  belleza 
Con  ledas  las  Ircs  gracias  competía, 
Cuando  su  madre  quiso  hacer  propicios 
Los  dioses  con  devotos  sacriñcios. 

»  Vn  real  jarilín  en  el  palacio  había, 
De  un  bosque  espeso  antiguo  coronado, 
Que  de  regalo  y  muro  le  servía, 
A  los  caseros  diosos  dedicado : 
Rra  cierto  rumor  que  en  él  vivía 
De  las  ninfas  el  coro  consagrado. 
Adonde  en  vivas  plantas  escondidas, 
Kstrechas  gozan  y  delgadas  vidas. 

»  En  medio  del  jardín  al  cielo  abierto 
Un  inviolable  y  sarco  altar  estaba, 
Que  lo  alto  de  un  espeso  lauí^il  yerto 
(^on  su  confusa  sombra  le  amparaba  : 
De  los  F^ena tes  aposento  cierto, 
Donde  ordinario  incienso  humeaba. 
Aquí  la  reina  con  horrible  espanto 
El  altar  vio  temblar,  y  el  laurel  santo. 

n  O  fuese  de  los  signos  causa  oculta, 
O  del  hado  justísimo  decreto, 
o  en  la  divina  celestial  consulta 
Tuviese  lo  interior  algún  defeto ; 
Nuevo  prodigio  del  temblar  resuUa 
Que  el  sacriticio  se  quedú  imperfeto, 
Los  muertos  animales  consultados 
Sucesos  dieron  sin  pensar  turbados. 

M  De  rosas  y  jazmines  coronada 
El  huerto  tiene  una  preciosa  fuente. 
Del  tiempo  sin  artífice  labrada, 
Que  al  bosque  fertiliza  su  corriente  : 
La  fiesta  no  del  todo  celebrada. 
Con  el  fuego  el  altar  resplandeciente, 
Calipso  con  mil  flores  en  la  falda, 
Aquí  llegó  á  tejer  una  guirnalda. 

»  Y  una  ama  honesta  queá  la  infanta  hermosa 
En  el  pecho  abrigaaa  entretenía, 

Y  con  templada  leche  substanciosa 
Su  dulce  y  tierna  carga  mantenía  ; 
Junto  al  estanque  una  encarnada  rosa 
Gravinia,  que  asi  el  ama  se  decía, 

Á  ia  niña  cortó,  y  el  dulce  oficio 

De  sus  desgracias  fué  el  primer  indicio. 

a  Cuento  notorio  fuó  sabido  en  Creta 
La  primer  rosa  apenas  fué  cortada, 

Y  on  rojas  gotas  dio  y  sangre  perfcta 
La  tierra  en  torno  el  ramo  salpicada  : 


Tembló  Gravinia,  y  la  deidad  socreta 
Adora  que  en  la  planta  está  encerrada, 
Cuando  al  vecino  bosque  fué  corriendo 
Nuevo  temblor  y  movimiento  horrendo. 

Y  Temerosa  Gravinia  atrás  volvería 
Los  prodigios  huyendo  pavorosos, 

Si  en  el  sangriento  prado  no  se  asiera 
Arraigándose  en  él  sus  píes  hermosos  : 
Procura  con  dolor  sacarlos  fuera, 

Y  ellos  vueltos  en  lazos  revoltosos, 
Desnudos  ya  de  su  primer  figura. 
Corriendo  se  entran  por  la  tierra  obscura. 

»  Entre  una  bruta  y  áspera  corteza 
Elscondíendo  se  fué  el  semblante  airoso, 

Y  su  antigua  hermosura  y  gentileza 

Del  duro  tronco  huyó  en  bullo  espantoso  : 
Las  manos  da  furiosa  á  la  cabeza 
Contra  el  tesoro  del  cabello  hermoso, 

Y  de  otro  ser  vestidos  ella  y  ellos, 
Verdes  hojas  arranca  por  cabellos. 

»  La  tierna  niña  endurecer  se  siente 
El  Dlando  pecho  á  que  colgada  estaba, 

Y  falto  do  substancia,  la  caliente 
Leche  ya  poco  á  poco  le  faltaba. 
Del  duro  tronco  la  áspera  creciente 
Hasta  el  delgado  estómago  ocupaba  : 
Gravinia,  allí  la  reina  le  ayudara, 

Si  con  las  fuerzas  que  perdió  se  bailara. 

»  Lo  que  pudo  guardó,  y  á  toda  priesa 
Cogió  del  ár))ol  la  primer  manzana, 

Y  huyendo  el  nuevo  asombro,  á  la  princesa 
Pecho  le  dio,  y  posada  más  humana : 
Corrió  el  cretense  pueblo  á  ver  la  empresa 
De  la  violenta  furia  soberana, 

Glauro  ya  sin  mujer  presente  estaba, 

Y  los  calientes  ramos  abrazaba. 

»  Toda  dentro  del  árbol  se  escondía 
La  arraigada  beldad,  cuya  belUza 
En  ásperas  crecientes  deshacía 
Por  el  tronco  la  rústica  corteza  : 
Ya  de  los  labios  el  coral  se  huía, 
Tiemblan  los  hombros,  sienten  la  dureza. 
Caen  por  las  hojas  lágrimas,  y  en  ellas 
Mil  perlas  son  entre  esmeraldas  bellas. 

•  En  tanto  que  la  voz  halló  camino, 

Y  el  nuevo  ser  no  entró  por  la  garganta. 
Así  dicen  que  dijo  tu  destino, 
Hermosa  niña,  aquella  nueva  planta  ; 
Que  el  orden  celestial,  brazo  divino, 

Es  quien  las  cosas  de  su  ser  levanta  : 
«  Si  alguna  fe  se  da  á  los  desdichados, 
j  Oye,  Dulcía,  tu  suerte,  oye  tus  hados. 


CANTO 

«  Por  las  deidades  soberanas  juro, 

Que  almas  son  ya  destas  calladas  plantas, 

Que  estoy  sin  culpa  del  castigo  duro 

Con  que  ora,  ¡oh  hado  adverso!  aquí  me  plan- 

Y  si  es  falso  mi  ánimo,  ó  perjuro,         [las  : 
La  aguda  hacha  arroje  al  fuego  cuantas 
Ramas  me  diere  el  tiempo,  y  sin  frescura 
Mis  troncos  cayan  por  la  tierra  dura. 

>  Y  á  ti  también  sin  culpa,  desdichada, 
Corta  suerte  tu  estrella  te  ha  ofrecido. 
Tierna  niña,  tu  vida  está  engastada 

En  aquel  tronco  en  fuego  consumido  : 
Creía  con  él  vendrá  á  ser  abrasada, 
Así  en  el  cielo  queda  establecido, 
Mientras  puedo  sentir  su  tierno  brazo, 
Consentid  que  me  dé  el  último  abrazo. 

>  Y  si  piedad  en  vuestros  pechos  queda, 
De  éstos  mis  nuevos  ramos  la  frescura 
Del  agudo  cochillo  haced  que  pueda 
Vivir  sin  daño  de  los  dos  segura  : 

Y  á  la  raíz  que  este  jardín  enreda 

Kl  fresco  humor  le  dé  inmortal  verdura, 
Sin  que  jamás  rigor  de  brazo  airado 
Mi  cuerpo  deje  y  tronco  deshojado. 

•  Ya  la  voz,  ya  la  vista  se  me  acaba. 
Siento  en  los  ramos  irme  dividiendo, 

Y  frío  el  calor  que  espíritu  me  daba 
Entre  el  macizo  tronco  consumiendo.  » 
Dijo,  y  el  bello  rostro  que  quedaba 

Se  fué,  viéndolo  todos,  deshaciendo. 

Helóse  la  garganta  delicada. 

La  palabra  quedó  en  la  lengua  helada. 

•  Dejó  el  ser  y  la  habla  todo  junto 
Cravinia  en  árbol  nuevo  convertida, 

Y  al  más  brioso  de  temor  difunto, 
La  color,  el  aliento  y  voz  perdida  : 

La  reina  al  rojo  altar  sin  perder  punto 
Á  guarecer  en  el  tizón  la  vida 
De  su  hadada  y  tierna  infanta  pasa, 
Donde  ya  ardiendo  estaba  vuelto  en  brasa. 

»  Del  fuego  le  sacó,  y  en  agus  muerto 
Cobraste,  oh  Dulcía,  nueva  hermosura, 

Y  en  un  lugar  seguro  y  encubierto 
Tu  vida  con  su  muerte  se  asegura  : 
Divino  ramo,  per  extraño  enjerto, 
Poner  en  seco  tronco  la  ventura, 

D<!  humor  y  no  de  lágrimas  enjuto, 
Seiial  que  ni  promete  flor  ni  fruto. 

•  Creció  la  infanta,  y  su  tizón  hadado 
En  oro  incorruptible  se  guardaba, 

A  BU  cruel  madre  fué  en  custodia  dado, 

Y  no  á  quien  más  su  guarda  le  importaba  : 
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A  ti  se  había  de  dar,  Dulcía,  tu  hado, 
Pues  á  ti  sola  el  bien  ó  el  mal  tocaba, 
Si  nadie  quiere  sor  de  sí  homicida, 
¿  Quién  guardara  mejor  que  tú  tu  vida  ? 

•  Calípso  otra  parió  tras  esta  diosa. 
Como  tras  de  la  aurora  nace  el  día, 
Segunda  en  tiempo,  pero  en  ser  hermosa 
Á  todas  compotencias  excedía  : 
Otra  Diana,  ó  Venus  amorosa, 
Dulcia  ausente,  Crisalba  parecía, 
Si  la  beldad  segunda  no  naciera, 
Dulcia  fuera  en  su  mundo  la  primera. 

»  Esto  digo,  señor,  por  relaciones 

De  loi  que  oí  contar  el  caso  en  Creta, 

Sin  disminuir  ni  acrecentar  razones, 

Ni  á  la  suyas  buscar  causa  secreta  : 

Mas  no,  porque  en  humanas  perfecciones 

Piense  <{ue  alguna  iguale  en  ser  perfeta, 

Ni  juntas  todas,  á  la  real  princesa, 

Que  amor  me  puso  en  la  memoria  impresa. 

<•  Fué  Crisalba  de  todos  preferida 
Por  suerte,  condición,  gracia  y  cordura. 
Del  reino  y  de  sus  padres  escogida, 
Que  más  que  esto  se  da  cun  la  ventura  : 
Dulcia  graciosa,  y  nada  desabrida, 

Y  en  belleza  un  milagro  de  hermosura, 
Faltóle  dicha,  y  fueron  en  su  pechu 
Los  tesoros  del  tiempo  sin  provecho. 

•  Iguales  sin  igual,  la  soberana 
Suerte  cayó  en  Crisalba  mus  cumplida 
Siguió  Dulcia  la  alegre  caza  ufana, 
Cuyo  ejercicio  le  quitó  la  vida  : 
Ceñida  al  talle  y  rilo  do  Diana, 
La  púrpura  igualmente  recogida, 

Y  descubierto  aquello  que  podía 
Fuego  ardiente  volver  la  nieve  fría. 

»  De  la  rodilla  abajo  def^cubierlo. 
Cual  clavel  sobre  nieve  deshojado. 
El  pecho  de  alabastro  y  grana  abierto 

Y  el  un  brazo  y  el  otro  arremangado  : 
El  dorado  cabello  sin  concierto. 
Como  al  descuido  con  un  nudo  atado,' 
Un  arco  corvo,  y  una  aguda  flecha, 
Éste  en  la  izquierda,  y  ésta  en  la  derecha. 

»  Colgada  de  los  hombros  rica  aljaba, 
Donde  sonando  van  las  flechas  de  oro, 
Hasta  la  torva  envidia  enamoraba. 
Que  de  lejos  contempla  su  tesoro  : 
Así  la  corto  en  general  la  alaba, 

Y  así  el  palacio  real  por  su  decoro 
Un  divino  pincel  le  dio  en  un  rato. 

De  esta  muerta  beldad  vivo  un  retrato- 
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Y  Allí  en  el  ademán  se  ve  pintada 
Que  al  presto  corzo  6  jabalí  seguía, 
En  tan  viva  destreza,  que  engañada 
La  vista  deja  llena  de  alegría  : 
Cabe  ella  una  alia  haya  coronada 
Con  despojos  de  varia  montería» 

De  ojos  las  presas,  de  leéin  los  niervos, 

Y  cuernos  duros  de  ligeros  ciervos. 

»  De  allí  aprendí  á  decirte  la  manera 
Con  que  siguió  esta  infanta  su  ejercicio; 
Dichosa  ocupación,  si  su  hado  fuera 
Tanto  como  el  amor  le  fué  propicio  : 
Mas  cuando  el  bien  decir  so  queda  fuera, 
No  hay  suerte  sin  azar,  beldad  sin  vicio ; 
Que  subir  sin  ventura  en  esta  vida, 
No  es  más  que  andar  trazando  la  caída. 

«  Cuentan  que  el  dios  Mercurio  por  el  viento 
Á  negocios  del  cielo  abría  camino, 
Cuando  la  bella  infanta  en  Arme  aliento 
Un  león  flechaba  sobre  un  pardo  encino  : 
Siente  trocado  su  primer  intento, 
Vuelto  amante  mortal  de  hombre  divino. 
Tuerce  la  vía  derecha,  deja  el  ciclo, 

Y  ofrece  todo  su  cuidado  al  sucio. 

»  Y  no  se  esconde  á  la  mortal  Diana, 
Tan  confiado  va  en  su  gcnlileza. 
Que  sabe  cierto  que  á  la  vista  humana 
Dulce  y  tierna  prisión  es  la  belleza  : 

Y  bien  que  su  hermosura  es  soberana, 
El  cuidado  le  da  mayor  flneza. 

Que  para  la  beldad  es  el  cuidado 

Lo  que  la  fuente  para  el  verde  prado. 

»  El  cabello  compone,  ajusta  el  manto 
Las  alas,  y  el  dorado  caduceo, 
Que  tanto  alumbran  y  relumbran  tanto, 
Que  Apolo  queda  en  su  presencia  feo  : 
(Jausó  á  la  virgen  su  belleza  espanto  ; 

Y  el  dios  cumplió  con  ella  su  deseo, 
Si  antes  le  era  la  caza  deleitosa. 

Ya  le  es  muerte  dejar  la  selva  umbrosa. 

»  No  escondieron  los  montes  su  delito 
Por  más  que  acrecentó  á  la  caza  el  uso, 
Siendo  el  crecido  talle  el  sobrescrito 
De  lo  que  allí  encubierto  el  tiempo  puso  ; 
El  mustio  rostro  en  su  color  marchito 
El  de  su  incauta  madre  trae  confuso, 
Siente  arrogante  con  dolor  la  afrenta, 

Y  más  del  vulgo  siento  que  la  sienta. 


»  Y  como  la  honra  en  nobles  corazones 
A  toda  otra  importancia  es  preferida, 
Y  el  sentir  que  anda  puesta  en  opiniones, 
Peor  que  muerte  en  una  honrada  vida  ; 


Calipso  abreviar  quiso  sus  pasiones, 
Beber  la  muerte  en  sola  una  bebida, 

Y  «  muera,  dijo,  quien  su  honor  deshonra, 
Pues  08  muerte  civil  vida  sin  honra.  > 

»  Saca  el  ramo  fatal  de  oro  vestido, 
Que  era  de  su  valor  la  mayor  seña, 

Y  del  engaste  ya  desguarnecido 
Entre  frágil  le  pone  y  seca  leña  : 

Y  al  enemigo  fuego  lo  ha  ofrecido, 
Que  otra  venganza  tiene  por  pequeña, 
Tres  veces  encenderlo  intenta,  y  luego 
Otras  tantas  lo  hurta  al  mortal  fuego. 

»  Ya  lo  saca  una  vez,  y  otra  lo  arroja. 
Ya  el  fuego  apaga,  ya  lo  resucita. 
Con  lágrimas  el  seco  tizón  moja, 
Ya  en  la  brasa  lo  pone,  y  ya  lo  quita  : 
La  honra  y  el  amor  en  una  hoja 
La  muerte  tienen  y  la  vida  escrita. 
Si  lo  que  el  uno  quiero  el  otro  niega, 
¿  Quién  podrá  componer  lucha  tan  ciega  ? 

»  Ya  el  miedo  del  delito  que  intentaba 
El  rostro  mancha  de  color  de  cera. 
Ya  el  encendido  enojo  le  alteraba, 

Y  le  robaba  la  color  primera  : 

Ya  en  cruel  muerte  á  su  hija  amenazaba. 
Ya  se  mostraba  madre  verdadera. 
Cual  inconstante  nao  en  mar  airada. 
De  un  viento  y  otro  aquí  y  allí  llevada. 

»  En  la  mano  el  fatal  tronco  tenía. 
En  su  cruel  intento  ya  quemado  : 
•  Si  de  éste  el  fuego  ha  de  nacer,  decía, 
Que  el  triste  reino  dejará  abrasado, 
Perezca  aquí  tu  vida  con  la  mía. 
Antes  que  el  daño  llegue  á  ser  doblado, 
Que  los  raros  principios  portentosos 
No  prometieron  fines  más  dichosos.  » 

»  Dijo,  y  temblando  el  brazo  desmayado, 
El  rostro  vuelto  que  su  error  no  viese. 
El  funesto  tizón  al  fuego  ha  dado. 
Que  un  gemido  mortal  se  oyó  que  diese  : 
De  la  invencible  llama  rodeado, 
Como  por  todas  partes  se  encendiese, 
Dulcía  ignorante,  y  de  su  mal  ausente, 
Con  un  nuevo  calor  arder  se  siente. 


»  Las  entrañas  el  fuego  le  consume 
Sin  causa,  y  de  reponte  procedido, 
Y  aunque  con  su  valor  y  brío  presumo 
Vencerlo,  queda  su  valor  vencido  : 
Ya  la  enemiga  parca  se  resume 
En  dejar  el  estambre  dividido, 
¡  Cae  en  el  triste  lecho  desmayada, 
I  Cual  tierna  fruta  sin  sazón  cortada. 


CANTO 

1»  Crisalb*  entre  sas  brazos  soberanos 
KI  desmayado  cuerpo  soslenía. 
Apriétale  las  suyas  con  sus  manos. 
Como  quien  darle  su  salud  queiia  : 
No  juzga  sus -dolores  por  livianos, 
Mas  tampoco  creyíS  que  se  moría  : 
Dulcía  perdida  la  color  do  rosa, 
Asi  le  habla  y  tiembla  temerosa  : 

•  Llamarme  con  delga  da»  voces  siento 
De!  seno  obscuro  de  la  tierra  helada, 
Tristes  sombras  cruzar  veo  por  el  viento, 
Y  que  me  llaman  todas  do  pasada  : 
P'altanme  ya  las  fuerzas  y  el  aliento  ; 
Cielos,  ¿  á  cuál  deidad  longo  agraviada, 
Que  en  medio  de  mi  duice  primavera 
Con  tan  nuevo  rigor  quiere  que  muera  ? 

>  Siento,  hermana,  el  dejarte,  y  no  la  muer  te, 
¿Qué  mayor  muerte  quiei^es  que  dejarte? 
^i  me  era  paraíso  y  gloria  el  verle, 

;.  Qué  gozaré  dejando  de  gozarte? 
Si  el  morir  siento  menos  que  perderte. 
No  es  porque  quedas,  mas  por  no  llevarte 
Donde  me  llaman  :  ¡  ay  Crisalba  mía, 
Que  es  temeroso  trance  esta  agonía  ! 

>»  Sola  á  ti  he  dado  cuenta  de  mi  vida, 
Sola  á  ti  be  descubierto  mis  amores. 
Como  á  la  secretaria  más  querida, 
Que  el  cielo  pudo  darme  en  sus  favores  : 
Si  eres  desta  alma  la  mitad  partida, 
Si  te  obliga  ei  amor  á  mis  dolores, 
Esto,  ¡  oh  mi  amada  prenda  !  sólo  pido 
Por  alivio  del  paso  á  que  he  venido  ; 

>  Que  si  acaso  aquel  dios,  cuya  memoria 
Siempre  en  mi  alma  vivirá  guardada. 
Llegare  aquí,  después  que  la  victoria 
Mía  esté  por  la  muerte  declarada, 

Le  cuentes  con  dolor  mi  amarga  historia, 

Y  portln  de  la  muerle  desdichada 
Dirásio,  hermana,  que  á  osle  paso  fuerte. 
Más  me  maU^  su  ausencia  que  mi  muerte. 

>  Que  si  con  estos  ojos  ver  pudiera 
Su  beldad  cual  está  en  mi  fantasía, 
Pequeño  brazo  el  de  la  muerte  fuera 
Para  dejarme  sin  la  vida  mía  : 

Y  si  por  ser  mortal  al  fln  muriera, 
Muriera  no  tan  falta  de  alegría, 
Sirviéndome  su  boca  de  aposento 
Á  este  mi  último  espíritu  y  aliento. 

>  Y  si  es  de  veras  dios,  y  no  ha  flngido 
Kl  encendido  amor  que  me  ha  mostrado. 
Hiciera  al  fln  con  su  valor  t-umplido 
Este  paso  y  ddlor  menos  pesado  : 
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I  Siento  la  muerle,  porque  no  he  vivido, 

Y  en  edad  peligrosa  me  ha  hallado. 
Cuando  al  mundo  mi  vida  parecía 
Alegro  floral  despertar  del  día. 

»  Siento  que  esta  semilla  soberana, 
Que  ahora  viva  en  mis  entrañas  siento. 
Antes  de  ver  la  luz  muerte  temprana 
Compre  á  cucnladc  darle  yo  el  sustento  ; 

Y  que  la  parca  cruel  en  la  hebra  vana 
Antes  de  urdirla  dé  el  golpe  violento, 

Y  en  el  breve  morir  sólo  le  cuadre 
Ser  hija  y  heredera  de  tal  madre. 

»  Siento  que  ya  la  vida  se  me  acaba, 

Y  que  el  alma  comienza  á  desasirse, 

Y  el  fresco  aliento  que  vigor  me  daba 
Dentro  del  pecho  en  fuego  convertirse.  » 
Así  la  bella  Dulcía  se  acababa, 

Cual  se  ve  tierna  antorcha  consumirse, 

Y  Crisalba,  más  muerta  que  su  hermana. 
Así  le  aplica  una  esperanza  vana  : 

«  Vive,  mi  Dulcía,  de  temor  segura, 
Que  no  será  tu  mal  tan  poderoso. 
Aunque  se  junte  á  él  mi  desventura, 
Que  de  tal  vida  salga  viclorioso  : 
No  se  desdore  así  tu  hermosura. 
Que  el  carmesí  de  ese  clavel  hermoso 
\o  le  verá  la  muerte,  aunque  atrevida, 
Por  no  cobraren  verlo  nueva  vida. 

»  Si  el  ciclo  me  da  un  nudo  como  puede. 
Yo  ligaré  tu  alma  con  In  mía, 

Y  haré  que  entre  las  dos  así  se  enrede. 
Que  sigan  ambas  una  misma  vía  : 

Ni  la  mía  vaya,  ni  la  tuya  quede 
Ausente  de  su  dulce  compañía. 
Antes  ¡guales  en  ventura  y  suerte 
Pasen  por  una  vida  y  una  muerte. 

1»  Gozarnos  hemos  tiempo  sin  medida. 
No  estés  de  lo  contrarío  recelosa, 

Y  allá  la  muerle  tras  la  edad  cumplida, 
Kn  su  lugar  será  pieza  forzosa  : 
Vendrá  menos  aceda  y  desabrida. 
Que  al  fin  es  la  vejez  carga  penosa, 

Y  en  un  mismo  sepulcro  venturoso 
Un  lecho  gozaremos  y  un  reposo.  » 

n  Así  Crisalba  á  Dulcia  consolaba, 

Y  así  Dulcia  se  estaba  consumiendo, 

Y  aquella  poca  vida  que  fallaba 
Porel  aire  sutil  se  fué  huyendo  : 
Huyó  el  aliento  que  el  vivir  le  daba, 
Como  marchita  y  débil  flor  cayendo. 
La  brasa  consumida  y  acabada, 
Enlre  blanca  ceniza  amortiguada. 


3¿8 


EL  BERNARDO. 


»  Si  cien  lenguas  distintas  y  acordadas 
El  cielo  á  esta  sazón  me  concediera, 

Y  en  ellas  las  palabras  más  limadas 
Que  hay  en  la  clara  disci*eción  pusiera, 
Fueran  de  aliento  corlo  y  limitadas, 

Si  encarecer  con  ellas  pretendiera 

El  dolor,  sentimiento,  angustia  y  llanto 

Que  en  Crisalba  causó  el  mortal  espanto. 

»  ¡  Oh  humana  suerte  de  inconstancias  llena, 
Con  quien  ni  vale  gracia  ni  hermosura, 
Ni  el  cetro  real  que  un  mundo  y  otro  enfrena 
En  su  misma  grandeza  se  asegura  ! 
¡  No  hay  tiempo  clarQ,  ni  alma  tan  serena, 
Á  quien  no  siga  , invierno  y  noche  obscura, 
Ni  alegre  sangre  en  juveniles  años 
Libre  de  riesgo  y  máquinas  de  engaños  ! 

»  ¡  Ahora  el  cabello  enlace  y  la  garganta 
Con  las  perlas  del  mar  que  Arabia  cría, 

Y  en  púrpura  de  Tiro  asiente  cuanta 
Riqueza  el  monte  Imabo  á  Persia  envía  ! 

¡  Ahora  de  la  beldad  que  al  mundo  espanta 
Las  flores  goce,  y  donde  muere  el  día 
Suene  su  vu?,  y  corra  desde  oriente 
Libre  de  lengua  en  lengua  y  gente  en  gente ! 

»  ¡  Todo  ello  es  sombra,  fábula  y  engaño. 
Despiertos  sueños  de  la  humana  vida. 
Que  corre  y  vuela  de  uno  en  otro  daño 
Hasta  donde  la  muerto  está  escondida, 
Cortando  á  todos  de  vestir  de  un  paño. 
Sin  hacer  diferencia  en  la  medida, 
Que  son  el  pobre,  el  rico,  el  flaco  y  fuerte. 
Iguales  á  las  puertas  de  la  muerte  ! 

»  ¡  No  del  Tigris  las  ondas  espumosas, 
Que  en  furiosos  raudales  van  pasando. 
Ni  de  Venus  las  aves  amorosas 
En  sesgo  vuelo  por  el  aire  blando, 
En  curso  igualan  las  humanas  cosas, 
Que  los  tiempos  tras  sí  llevan  volando, 
I^  pena  sola,  y  el  dolor  más  breve. 
Parece  adonde  está  que  no  se  muevo  I 

n  Desta  muerte  infeliz  el  golpe  extraño 

Los  males  dio  que  á  Creta  han  perseguido, 

Dcsla  crueldad  nacieron,  dcste  daño 

El  reino  está  en  desgracias  consumido : 

Alzáronse  las  nubes  con  el  año, 

Dejo  su  fuego  el  aire  corrompido, 

Y  el  fértil  campo,  ya  agostado  y  seco, 
De  BUS  tributos  hizo  estéril  trueco. 

»  Sembró  Mercurio  horrible  pestilencia 
De  Aeras  sierpes  y  aires  venenosos, 
Que  la  reina  mataron  sin  clemencia, 

Y  fueron  menos  que  olla  rigurosos  ; 


Cumpliéndose  del  hado  la  sentencia, 
Que  á  Creta  did  en  agüeros  espantosos 
De  su  llama  infeliz  una  centella, 
Á  fin  que  su  quietud  se  abrase  en  ella. 

»  Está  el  ignoto  laberinto  hecho 

Por  la  mano  de  Dédalo  ingeniosa, 

De  la  rica  ciudad  un  breve  trecho, 

Al  ciego  amparo  de  una  selva  umbrosa  ; 

Donde  un  real  monstruo  de  doblado  pecho 

Posada  tuvo  y  cárcel  engañosa, 

Y  al  fln  la  luz  de  un  hilo  delicado 
Hacerlo  pudo  claro  de  intrincado. 

»  De  aquí  espantosos  nacen  todavía 
Disformes  bultos,  sombras  infernales, 
Este  el  fuego  encendió  que  en  Creta  ardía, 

Y  parió  en  ella  los  presentes  males  : 
Sobre  este  obscuro  laberinto  un  día 
Un  rico  templo  de  arcos  inmortales 
Se  vio  nacido,  ardiendo  su  tesoro 
En  las  basas  de  cien  colunas  de  oro. 

>  En  medio  la  alta  fábrica  preciosa, 
De  un  enlutado  pórfido  labrada, 
Una  sombría  tumba  está  pomposa, 
Sobre  diez  ninfas  de  cristal  sentada  : 

Y  otra  enlutada  bóveda  vistosa 
De  mosaicos  follajes  antorcliada,' 
Así  en  arcos  levanta  su  tesoro, 

Que  humilde  hace  en  su  respeto  al  oro. 

>  En  hombros  destas  ninfas  se  sustenta 
La  enlutada  y  funesta  pesadumbre, 

Y  con  sus  diestras  manos  se  alimenta 
Al  templo  una  inmortal  y  eterna  lumbre  : 

Y  así  al  mundo  sus  luces  acrecienta 
Con  la  que  aloro  enciende  en  su  techumbre, 
Que  hizo  bajando  al  mar  que  se  dijese, 
Que  el  día  en  Creta  á  no  morir  naciese. 

»  Del  real  sepulcro  en  las  doradas  barras, 

Con  que  su  arqueada  bóveda  crecía. 

De  un  dragón  de  oro  en  las  azules  garras 

Una  guirnalda  daba  lumbre  al  día  ; 

Brillando  toda  está  luces  bizarras 

De  flores  de  tan  rica  pedrería, 

Que  igualar  su  tesoro  á  los  de  Craso, 

Es  comparar  la  mar  á  un  chico  vaso. 

M  Por  hojas,  esmeraldas,  y  por  flores, 
Rubís  ardientes,  perlas  cristalinas, 
Rubios  topacios,  iris  de  colores. 
Blancos  jacintos,  amatistas  finas, 
C«mafeos  cubiertos  de  primores, 

Y  entre  las  agoreras  amandinas 
Con  esta  letra  un  real  carbunco  frío, 

(I  Por  la  vongunza  tuya,  y  honor  mío.  » 
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*  En  el  hueco  sepulcro  otro  letrero 
La  muerle  entre  diamantes  descubría, 

Y  aunque  amasado  de  oro  el  rostro  fiero, 
Con  el  verso  mataba,  que  decía  : 

«  En  cada  luna  una  doncella  espero 
Que  aquí  degüelle  la  venganza  mía, 
Hasta  que  ponga  otra  mayor  belleza 
Esta  hermosa  guirnalda  en  su  cabeza.  » 

*  Turbado  del  prodigio  de  la  muerto 

A  ver  el  nuevo  templo  el  pueblo  vino, 
Confuso  del  rigor  con  que  le  advierte 
Su  destruición  el  celestial  destino  : 
Ley  sin  piedad,  cruel,  y  adversa  suerte 
La  juzgara  el  tirano  más  sanguino. 
Librarse  quieren  todos  del  tormento. 
Has  no  poner  ninguno  el  instrumento. 

>  Del  consejo  del  rey  salid  acordado 
Que  se  ejecute  loque  el  cielo  ordena, 

Y  el  sacrificio,  cual  lo  pide  el  Lado, 
Se  ofrezca  cada  mes  la  luna  llena ; 
Hasta  que  en  sangre  laven  su  pecado, 

Y  con  la  culpa  quede  igual  la  pena, 

Y  á  este  fin  so  procure  por  la  tierra 
La  beldad  que  mayor  caudal  encierra. 

•  De  los  reinos  de  amor  las  más  hermosas 
A  grande  expensa  y  gastos  son  buscadas, 

Y  para  las  exequias  dolorosas 
£ji  pronósticos  tristes  alistadas  : 
Aquí  solas  las  feas  son  dichosas, 

Y  todas  las  hermosas  desdichadas  ; 
Si  ser  en  algo  venturosa  quiere 
Vayase  á  Creta  la  que  fea  fuere. 

>  Sus  gentes  en  las  islas  comarcanas 

Ni  oro  han  dejado  ni  doncella  hermosa, 
Encogiendo  en  las  flores  más  tempranas 
Para  su  triste  altar  la  mejor  rosa  : 
Al  fin,  enire  estas  víctimas  humanas 
l'n  día  cautivaron  á  mi  diosa, 

Y  el  rey,  viendo  la  luz  por  quien  yo  vivo, 
De  una  cautiva  se  sintió  cautivo. 

•  Pervirtió  el  nuevo  amor  los  sacrificios, 

Y  la  que  iba  á  ser  víctima  sagrada, 
Eq  lugar  de  los  dioses  más  propicios 
Por  diosa  instituyó  fuese  adorada  : 
Ma»  ya  el  cielo  cansado  de  sus  vicios, 
Al  nuevo  altar  de  la  beldad  amada 
Dio  por  vei*dugo  la  disforme  fiera. 
Que  le  vengara  si  por  mí  no  fuera  *  . 

Ll)r4gón  monstruoso,  enviado  á  Greta  por 
Vercnrio  en  venganza  de  la  muerte  de  Dulcia. 
Oriinaadro  le  habla  combatido  y  muerto,  para 
libertar  i  Angélica  la  Bella,  que  el  dragón  se 
ll<*vaba  entre  so*  garras. 
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»  De  allí,  cual  dije,  liberté  la  vida 

De  quien  la  mía  en  pago  me  ha  quitado, 

Y  en  triunfo  ilustre  á  la  ciudad  traída 
Nuevo  decreto  el  real  consejo  ha  dado, 
Que  á  las  primeras  suertes  sea  admitida, 

Y  sujeta  al  rigor  del  duro  hado. 

Sin  que  mando  de  rey  ni  otra  potencia 
En  algo  altere  esta  última  sentencia. 

»  De  doce  de  la  urna  aborrecible 
La  última  fué  á  salir  mi  amada  diosa, 
Con  que  el  cielo  mostró  en  señal  visible 
Ser  la  menos  decente  y  más  hermosa  : 
Ya  once  altares  corrían  sangre  horrible 
De  infeliz  hermosura,  ¡extraña  cosa! 
Que  más  la  hambre  y  mortandad  crecía 
Cuando  algún  sacrificio  se  hacía. 

»  Un  año  en  Creta  me  dejó  encantado 
El  vano  amor,  y  mil  me  entretuviera 
Con  un  cabello  sin  quebrarse  atado. 
Que  es  la  esperanza  dulce  hechicera, 
Después  que  le  quité  en  el  fértil  prado 
Mi  bella  diosa  á  la  serpiente  fiera. 
Porque  me  diese  la  enemiga  suerte 
Con  el  fin  de  su  vida  el  do  mi  muerte. 

»  Ya  el  enlutado  día  se  acercaba 

Que  al  mundo  había  de  echar  en  noche  obscura, 

Y  el  sol  que  á  él  y  á  mí  nos  alumbraba 
En  la  indigna  y  temprana  sepultura  : 
Ya  el  verdugo  el  cuchillo  aparejaba, 

Y  la  luna  sin  luz  y  sin  figura, 
Su  variable  curso  apresurando. 

Iba  creciendo,  y  mi  placer  menguando. 

«  Y  aunque  incierta  su  muerte,  la  sospecha 
Bastó  á  turbar  el  gusto  de  mi  vida. 
Que  un  desdichado  siempre  da  por  hecha 
Contra  sí  la  desgracia  más  temida  : 
La  cadena  arrastrando  más  estrecha 
Que  en  la  prisión  de  amor  fué  conocida. 
De  un  mal  en  otro  procurando  en  vano 
Un  favor  breve  de  su  ingrata  mano. 

>  Trazando  de  un  dolor  varios  intentos 
En  uno  me  resuelvo  y  determino, 
Que  es  no  poner  en  duda  mis  contentos. 
Ni  fiar  más  suerte  á  mi  contrario  sino, 
Mas  romper  del  altar  fueros  sangrientos, 

Y  del  robar  el  sacrificio  indino  : 
Pensé  acertar,  y  tiene  amor  mandado. 

Que  no  acierte  á  servir  quien  no  es  amado. 

ff  Puse  en  el  puerto  á  punto  este  navio. 
Mi  gente  por  el  bosque  entretejida, 

Y  á  pesar  del  cretense  señorío 

De  la  muerte  otra  vez  libré  á  mi  vida, 
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Sin  darle  cuenta  del  intento  mío, 
Medroso  que  de  altiva  y  desabrida, 
Fuera  el  aliar  del  sacriflcio  injusto 
De  más  gusto  en  el  suyo,  que  mi  gusto. 


»  Allí  robé  la  que  mi  alma  trisle 
Donde  quiera  que  está  tiene  robada, 

Y  aquí  la  traje,  y  como  tú  la  viste 
Siempre  sin  ocasión  la  vi  enfadada  : 

Que  el  dulce  premio  en  que  el  amor  consiste 
Es  suerte,  y  fué  la  mía  desgraciada, 
No  pida  otra  ocasión  el  que  quisiere. 
Si  aborrecido  de  quien  ama  fuere. 

»  Si  bien  yo  fuese  donde  nace  el  día 
De  nueva  lumbre  y  resplandor  vestido, 
EU  poderoso  sol  flaco  sería 
Contra  las  sombras  deste  ingrato  olvido  : 
Que  desta  ausencia  la  ti  niebla  fría 
Kn  que  me  tiene  el  desamor  metido, 
Ni  donde  sale  el  sol,  ni  donde  acaba, 
La  luz  podrá  hallar  que  le  alumbraba.  * 

Dijo,  y  al  curso  de  su  amor  dudoso 
Cogió  la  rienda,  y  aflojóla  al  llanto, 

Y  sintiendo  no  en  gusto  desdeñoso 
El  leonés  su  dolor  hizo  otro  tanto, 

Que  es  de  cruel  pecho,  á  un  caso  doloroso 
Tener  el  corazón  de  duro  canlo  : 
El  rey  su  llaga  aprieta  en  lo  secreto, 
Que  aunque  estaba  afligido  era  discreto. 

Con  pecho  heroico  el  grato  mal  reprime 
Del  ardiente  furor  do  su  agonía. 
Aquella  diosa  en  su  memoria  imprime 
Que  tantos  sacrificios  le  debía  ; 

Y  porque  el  corazón  no  desanime 
Finge  esperanza  donde  no  la  había  : 

«  Quizá,  dice,  el  dolor  del  mal  que  siento 
Será  algún  día  especie  de  contento . 

»  Cual  pecho  avaro  en  allegar  tesoro 
Con  deleite  el  trabajo  facilita, 


Que  la  hambrienta  codicia  y  sed  del  oro 

Á  insufribles  tormentos  necesita; 

Tal  esta  dulce  muerte,  en  qnien  adoro, 

Mi  vida  alegra,  mi  alma  resucita 

Con  el  nuevo  placer,  y  el  gusto  nuevo, 

Que  en  morir  por  tan  noble  causa  llevo. 


Así  el  rey  persa  al  gran  Bernardo  hablaba 

Y  entre  esperanzas  y  temor  moría, 
Que  éste  con  sobresaltos  le  ahogaba 
Lo  que  aquélla  adulando  le  ofrecía  : 
Con  nuevo  miedo  amor  su  pecho  agrava, 

Y  la  confusa  guerra  en  que  venía, 
Ks  no  saber  si  la  beldad  robada 
^3egunda  vez  á  Creta  fué  llevada. 

Que  aquél  divino  brazo  riguroso 
Que  la  robó  con  superior  violencia, 
Será  en  ambas  desgracias  poderoso  , 
A  ejecutar  del  hado  la  sentencia  : 
Todo  tiene  su  fín  triste,  ó  dichoso, 
Darse  debe  á  los  dioses  la  obediencia, 
No  es  su  poder  como  el  del  hombre  esti*echo, 
Mas  siempre  lo  que  el  cielo  ordena  eshecho. 

Uernardo  afable  aquel  dolor  consuela, 
N  Todo,  le  dice,  está  en  su  sabia  mano, 
Ni  el  píe  se  mueve,  ni  la  pluma  vuela, 
Sin  licencia  y  acuerdo  soberano  : 
Es  fuerza  que  el  dolor  lastime  y  duela. 
Que  es  duro  golpe  en  corazón  humano  ; 
Mas  la  coi*dura  en  todas  ocasiones 
Los  gustos  mide  y  templa  las  pasiones. 

Y  esta  funda  mortal  que  al  alma  viste 
Es  lumbre  de  esmaltada  vidriera. 

Que  si  es  dorada,  azul,  alegre,  ó  triste, 
Tal  luz  dentro  en  la  sala  reverbera  : 

Y  bien  que  el  punto  del  valor  «consiste 
En  grave  pecho  de  igualdad  entera  ; 
Mas  cuerpo  humano  do  contrarios  hecho 
No  puede  al  alma  dar  más  firme  pecho.  » 


CANTO  XL 


Llega  Bernardo  j^obre  una  armada  de  corsarios,  donde  libra  de  prisión  ú  Arcangéliea,  bella  prioces«  A^^ 
Catay,  y  enamarado  de  su  hermosura,  la  pierde  en  una  gran  lormenta,  de  la  que  él  se  escapa  nadando 
sobre  una  entena. 


Así  el  noble  leonés,  y  así  el  persiano. 
Uno  sus  cosas  cuenta,  otro  las  guía, 
Y  en  blanda  paz  mitiga  el  pecho  humano ; 
Cual  suele  la  agradable  compañía  : 


Cuando  del  feo  Tritíin  el  reino  cano 
Crespo  se  revolvió,  y  se  osoondió  el  día. 
Braman  los  viento»,  crece  la  tormenta, 
Perdido  el  ñor  lo,  el  cómputo,  y  su  cuciila. 


CANTO  UNDáCIHO. 
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Ahora  es  tiempo,  oh  luz  del  tercer  cielo, 
Que  alegre  llueves  dulce  amor  fecundo, 

Y  tú,  resplandor  quinto,  cuyo  vuelo 
El  oqío  quita  y  flojedad  del  mundo, 
Que  ambos  templados  enviéis  al  suelo 
Á  mi  pluma  un  feliz  saber  profundo, 
Con  que  cante  en  espíritu  doblado 

Un  tierno  Amor,  y  un  fiero  Marte  airado. 

Seis  veces  tras  la  lámpara  febea 

Con  la  suya  Diana  alumbró  al  mundo, 

Y  siempre  el  viento  en  áspera  pelea 
Feroz  luchaba  con  el  mar  profundo ; 
Cuando  entre  hinchados  tumbos  de  marea, 
Impedido  el  primero  del  segundo. 

Fué  la  persiana  vela  descubriendo 

De  un  conflicto  naval  el  ronco  estruendo, 

Y  alh'  un  gigante  que  en  favor  de  un  barco 
Contra  lodo  un  ejército  pelea, 

Volviendo  de  azul  rojo  el  hondo  charco 
Un  bauprés  espantable  que  voltea  : 

Y  con  más  vidas  á  sus  pies  que  el  arco 
Derribar  suele  de  la  muerte  fea, 

Al  combatino  leño  saltó,  cuando 
Los  dos  á  ver  su  furia  iban  llegando. 

Pusiéronse  á  mirar  ;  mas  ya  informados 

De  la  alevosa  desigual  batalla, 

En  favor  del  jayán,  entre  quebrados 

Bajeles  pasan  por  la  vil  canalla: 

Cuando  lloroso  grito  en  los  costados 

De  una  galera  fácil  de  abordalla 

>Se  oyó  de  presos,  cuya  voz  aguda 

A  Dios  pedían  venganza,  al  mundo  ayuda. 

Saltó  el  diestro  leonés  en  la  aferrada 
Fusta  buscando  á  quien  favor  pedía, 

Y  allí,  esgrimiendo  su  atrevida  espada, 
Hayo  entre  flacas  mieses  parecía  : 

Uno  hiende,  otro  parte,  otro,  tajada 
Ua  cabeza  por  medio,  al  agua  envía, 
Á  cual  hiere  de  punta,  á  cual  de  tajo, 

Y  á  cual  arroja  al  mar  del  bordo  abajo. 

Con  tanta  gallardía  volteaba 
La  diestra  espada  el  joven  valeroso, 
Que  ya  el  de  más  denuedo  se  apartaba, 
De  sus  mortales  golpes  temeroso  : 
Así  en  el  turbio  Egeola  mar  brava, 
Soplando  hielo  el  aquilón  nubloso, 
Escombra  de  sus  piélagos  hinchados 
Navios  y  navegantes  destrozados. 

Bajó  donde  la  triste  voz  salía 
í^in  temor  del  primer  impedimento, 
Que  quien  vivo  quedó,  más  pretendía 
Que  su  propia  venganza  su  contento  : 


Bajó,  y  vio  que  en  prisión  estrecha  había 
De  cerradas  cadenas  de  tormento 
Una  bizarra  escuadra  de  doncellas, 
De  tierna  edad,  y  de  Qguras  bellas. 

Á  Creta  las  llevaban  los  corsarios 
(Cautivas  para  ser  sacrificadas. 
De  islas  diversas  y  de  pueblos  varios, 
O  bien  por  fuerza,  ó  por  traición  robadas  ; 
Bernardo,  ya  rendidos  los  contrarios, 

Y  las  duras  cadenas  quebrantadas. 
Cercado  salió  de  ángeles  gozoso. 
Como  de  estrellas  el  lucero  hermoso. 

Un  bravo  caballero  halló  entre  ellas 

De  bello  rostro  y  gracia  soberana,. 

Cuya  gran   perfección  dio  en  las  más  bellas 

Menos  perfecta  su  altivez  lozana  : 

Como  la  luna  humilla  las  estrellas, 

Ó  á  los  nortes  la  luz  de  la  mañana, 

El  asíy  desarmada  la  cabeza, 

Con  la  beldad  rendía  y  la  braveza. 

El  cabello,  que  al  oro  obscurecía, 
En  un  nudo  de  perlas  enlazado, 
El  claro  rostro  como  el  nuevo  día, 
Cuando  Sale  de  aljófares  bañado  : 

Y  aunque  armado  un  dios  Marte  parecía, 
Todavía  su  semblante  delicado 
Mostraba  entre  caricias  y  desvíos 

Do  dama  más  que  de  varón  los  bríos. 

Los  negros  ojos  con  belleza  armados, 
De  unas  largas  pestañas  retorcidas, 
Como  el  coral  los  labios  delicados, 
Los  dientes  perlas  de  rubíes  ceñidas, 
Las  mejillas  dos  soles  deslumhrados 
De  un  claro  y  fino  rosicler  teñidas, 

Y  la  serena  frente  tersa  y  pura 
Cielo  donde  se  adora  la  hermosura. 

Bellos  arcos  las  cejas,  que  á  galanos 
Golpes  la  muerte  enarca  y  amor  tira, 

Y  las  flechas  sus  ojos  soberanos. 

Con  que  enamora  y  mata  á  quien  los  mira  : 
El  cuello  altivo,  y  las  torneadas  manos, 
De  quien  la  rara  perfección  se  admira  ; 
Si  aquél  sustenta  una  techumbre  de  oro, 
Éstas  de  amor  reparten  el  tesoro. 

Traía  descubierto  el  rostro  bello, 
\  todo  lo  demás  del  cuerpo  armado, 
Dado  al  descuido  un  nudo  en  el  cabello. 
Descuido  hecho  para  dar  cuidado  : 
Nadie  lo  vio,  que  entre  el  placer  de  vello 
No  quedare  en  sus  hebras  marañado, 

Y  no  á  pocos  también  costó  la  vida 
La  red  dr  mano  del  amor  tejida. 


332 


EL  BERNARDO. 


Quedó  Bernardo  viendo  su  hermosura, 
Si  no  del  todo  preso,  ya  emplazado, 
Que  á  6U  grave  y  honesta  compostura 
Cierto  heroico  valor  sintió  mezclado  : 

Y  en  el  brío,  el  donaire  y  la  tlgura 
De  Angélica  un  vivísimo  traslado. 
Sólo  que  esta  beldad  le  parecía 

Más  tierna,  y  de  más  lustre  y  gallardía. 

No  se  engañaba  el  español  con  ella. 
Ni  en  lo  que  toca  á  su  beldad  so  engaña. 
Que  eu  el  oriente  de  la  reina  bella 
Del  gran  Catay  nació  en  una  montaña  : 
Ó  sea  Medoro,  ó  sea  la  quinta  estrella. 
Padre  feliz  de  la  belleza  extraña. 
Ella  es  bija  de  Angélica,  y  por  ella 
La  llaman  Arcangélica  la  Bella. 

Del  todo  la  verdad  está  encubierta. 
Sólo  se  sabe  que  esta  alegre  hija 
De  la  célebre  Angélica  cubierta 
De  hierros  iba  allí  en  prisión  prolija  ; 
Más  bella  que  la  eurora  descubierta. 
Guando  al  mundo  su  aljófar  regocija, 

Y  á  quien  ahora  la  mira,  más  hermosa 
Que  entre  el  rocío  de  abril  temprana  rosa. 

Bien  que  toda  esta  gracia  y  hermosura 
Para  mayor  martirio  le  fué  dada, 
Que  Venus,  por  le  ser  madrastra,  jura 
Que  en  amor  ha  de  hacerla  desgraciada  : 

Y  la  beldad,  faltándole  ventura. 

No  es  más  que  para  lástimas  criada, 

Y  pocas  gozan  de  ambas  en  sus  puntos, 
Que  tantos  bienes  nunca  acuden  juntos. 

Traía  lumbroso  arnés,  y  armas  grabadas 
Con  rosas  blancas,  y  plumajes  de  oro. 
De  varia  luz  y  perdrería  sembradas. 
De  grueso  aljófar  oriental  tesoro  : 
Con  roja  sangre  á  golpes  salpicadas, 
De  braveza  y  beldad  nuevo  decoro, 
Desarmadas  las  manos  y  cabeza 
Por  extremos  de  gala  y  fortaleza. 

Sintió  el  tierno  leonés  su  alma  asaltada 
De  un  ciego  y  no  entendido  pensamiento, 
Juzgando  por  de  dama  delicada 
Del  gallardo  donaire  el  movimienlo  : 
Su  alegre  mover  de  ojos,  su  rosada 
Color,  su  blando  y  dulce  acogimiento, 
Si  bien  en  brío  parece  de  otra  parte. 
No  hija  suya,  más  el  mismo  Marte. 

La  gallarda  princesa  que  ha  salido 
Con  las  demás  en  libertad  amada, 

Y  el  contrario  poder  halla  rendido 

Á  la  altiva  opinión  de  aquella  espada, 


Ei  nuevo  estrago  mira  repartido 
Por  la  enemiga  gente  destrozada. 
Los  bravos  golpes,  las  heridas  fuertes, 

Y  de  un  solo  vencer  las  varias  muertes. 

Con  razón  admirada  del  destrozo 
Del  Catay  la  princesa  delicada, 
De  envidia  lleno  el  corazón  y  gozo 
La  invicta  mira  y  valerosa  espada  : 

Y  en  nuevo  sobresalto  y  alborozo 
Desea  ver  la  visera  levantada 

Al  encubierto  autor  de  tal  proeza. 
Por  ver  como  su  esfuerzo  su  belleza. 

Mas  el  confuso  estruendo  do  la  armada 
Que  al  abordado  barco  combatí?, 
A  ponerse  obligaba  otra  celada. 
Más  que  á  quitarse  la  que  ya  tenía ; 
Cuando  la  nao  de  Persía  acelerada 
Por  medio  de  las  otras  se  metía. 
Hasta  llegar  donde  pelea  el  gigante, 

Y  el  rey  ponerse  al  lado  de  Morgante. 

Bernardo  que  le  vio,  procura  en  vano 
Su  barco  enderezar  á  darle  ayuda. 
Mas  en  un  punto  un  áspero  solano 
De  nuevo  el  grueso  mar  altera  y  muda  : 
El  aquilón  y  el  ábrego  liviano 
El  día  segunda  vez  vuelven  en  duda, 

Y  un  descompuesto  huracán  de  tierra 
Á  todos  puso  en  paz  con  nueva  guerra. 

De  los  confusos  vientos  esparcidos, 

Y  de  las  crespas  olas  arrojados. 
Iguales  vencedores  y  vencidos 

Por  el  revuelto  mar  se  ven  sembrados  : 
Todo  es  confusos  golpes  y  bramidos, 
De  los  duros  peñascos  azotados, 

Y  do  la  destrozada  plebe  el  llanto, 
Que  de  la  confusión  crece  el  espanto. 

Ciérrase  el  aire  de  una  nube  obscura, 

Y  en  las  tirantes  cuerdas  brama  el  vienlo, 
Suena  de  voces,  llanto  y  desventura 

Un  triste  son,  y  doloroso  acento  : 
Unos  toman  la  triza,  otros  la  amura, 
Los  más  fuera  de  sí,  y  todos  á  tiento 
Cual  va  á  la  escota,  cual  al  chafaldete. 
Cual  busca  la  mesana,  y  va  al  trinquete. 

Las  tristes  damas  fuera  de  prisiones, 
Viendo  de  nuevo  el  viento  y  la  tormenta, 
De  n^ievo  comenzaron  sus  pasiones, 

Y  de  nuevo  cada  una  se  lamenta  : 
Huegos,  votos,  plegarías,  oraciones. 
Llantos,  gritos  sin  número  ni  cuenta, 
Confusas  voces,  qu^as  y  gemidos 
Rompen  el  aire,  y  hieren  los  oídos. 
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Kn  ciogos  y  conriisos  torbellinos 
Los  cuatro  vientos  hacen  cruel  batalla , 
Del  crespo  Egeo  los  turbios  remolinos 
Ya  por  sus  playas  el  cretense  halla , 

Y  el  Jonio  sus  embates  cristalinos 
Por  los  ricos  adriáticos  encalla, 
Llf'vando  el  viento  en  otro  igual  espacio 
has  olas  de  las  Sirtes  ai  Carpacio. 

Nm  se  viú  concisión  tan  temerosa , 

M  el  mar  sus  ondas  vio  tan  alteradas  : 

Del  norte  con  borrasca  impetuosa 

Mil  sierras  de  agua  vienen  levantadas , 

Y  del  austro  la  fuerza  poderosa 

niras  embiste  en  ellas  más  hinchadas, 
Dejando  el  barco  en  medio  sin  hundirse, 

Y  el  mar  en  duda  á  cual  furor  rendirse. 

Los  rayos  por  los  &ires  escupidos 
Kn  las  olas  causaban  nuevos  truenos, 
En  la  nao  nuevos  gritos  y  alaridos, 
Eo  la  mar  nuevos  montes  de  agua  llenos, 
Oue  basta  las  altas  nubes  impelidos, 
Sin  llover  cogían  agua  de  sus  senos, 

Y  aun  el  barco  tal  vez  encima  deltas, 
A  su  pesar  viú  el  cielo  y  las  estrellas. 

Y  no  furioso  azota  un  solo  viento 
Kl  combatido  golfo  que  hervía , 

Quo  á  defender  cada  uno  el  firme  asiento 
Que  el  mundo  en  suerte  le  aplicó,  porfía  : 
El  austro  al  aquilón  hiere  violento. 
El  de  levante  al  que  se  traga  el  día, 

Y  cada  cual  por  sí  la  mar  profunda 
Teme  que  su  región  le  anegue  y  hunda. 

Y  desta  lucha  la  confusa  brega 

Al  combatido  barco  bacía  provecho, 

Que  si  un  golpe  al  través  de  mar  le  anega, 

Otro  le  ayuda  á  navegar  derecho  : 

Y  lan  á  plomo  el  viento  y  mar  le  llega 

De  aquí  y  de  allí,  que  en  el  confuso  estre- 
Cuando  en  una  ola  zozobrando  viene,  [cho, 
Otra  al  contrario  llega ,  y  le  detiene. 

Bien  una  milla  fué  metiendo  un  lado , 
A  punto  ya  de  zozobrar  del  todo, 
Las  velas  rotas  y  el  timón  quebrado, 

Y  el  bordo  dentro  de  la  mar  un  codo ; 

Y  otro  golpe  tras  él  desordenado 
1^  enderezó  por  admirable  modo  , 

Y  le  sacó  de  entre  las  olas ,  como 
Ballena  antigua  sacudiendo  el  lomo. 

Quebrados  ambos  ejes  parecía 
Venirse  abajo  la  estrellada  esfera, 

Y  que  cuanto  hay  criado  se  volvía 
Al  ciego  caos  y  confusión  primera  : 


Así  el  diluvio  universal  sería 
Cuando  la  mar  voló  tan  altanera. 
Que  se  tragó  sus  playas  y  arenales, 

Y  escondió  el  mundo  á  todos  los  mortales. 

Bernardo  en  otra  más  grave  tormenta 
Metido  el  rx)razón  siente  anegarse , 

Y  con  los  ojos  y  la  visla  atenta 

El  alma,  sin  saber  de  quién,  robarse  : 
Halla  en  mirar  que  el  fuego  se  acrecienta, 

Y  á  trueco  de  mirar  quiere  abrasarse , 
No  viendo  más  que  si  estuviera  en  calma 
Del  cuerpo  el  riesgo,  en  el  que  corre  el  alma. 

Hermosa  vista  tiene  el  mar  cubierto 
De  blanca  espuma  en  olas  encrespado; 
Hermoso  es  un  gran  golfo  descubierto , 

Y  más  hermoso  cuanto  más  airado  : 
Mas  es  á  quien  lo  mira  ya  del  puerto, 

Y  á  su  contrario  desde  allí  engolfado. 
Que  si  hay  tormenta  deleitosa  y  bella, 
Será  mirando  al  enemigo  en  ella. 

Iba  la  ciega  noche  amortiguando 

La  poca  luz  que  sobre  el  mundo  había, 

Y  el  frío  viento  y  tempestad  cargando, 
I^a  nao  con  nuevo  miedo  acometía  : 

Y  el  montañés  á  todos  animando 
Otro  armado  Santelmo  parecía, 

Que  aquí  y  allí  sin  descansar  un  punto, 
Provee,  anima,  acude  á  todo  junto. 

La  hija  de  Marte,  que  con  vista  atenta 
Su  desenvuelto  brío  y  gracia  mira, 

Y  que  al  ciego  rigor  de  la  tormenta 
Cada  una  en  sólo  su  valor  respira; 

Que  es  su  tesón  quien  el  del  mar  sustenta, 

Y  al  descompuesto  viento  enfrena  la  ira. 
Con  halagüeño  rostro  se  le  llega , 

Y  así  le  dice,  y  que  descanse  ruega  : 

«  Bravo  entre  los  nacidos,  si  es  posible 
Que  de  un  revuelto  mundo  el  peso  junto 
Hacer  no  puede  á  tu  ánimo  invencible 
Que  de  su  real  valor  descrezca  un  punto; 
Sí  humillar  tu  fortuna  es  imposible , 

Y  de  un  dios  de  la  mar  hecho  un  trasunto 
Quieres  tener  en  peso  nuestras  vidas , 
Que  mil  veces  sin  ti  fueran  perdidas , 

»  Descansa  ahora,  y  con  tu  alegre  vista 
Regala  nuestros  ojos  un  momento, 

Y  ya  que  el  tiempo  á  fuerzas  nos  conquista, 
También  no  nos  usurpe  este  contento  : 
Alza  un  rato,  señor,  la  sobrevista , 

Que  estas  damas ,  y  yo  en  su  pensamiento, 
Deseamos  conocer,  no  por  oídas, 
A  quién  debemos  la  salud  y  vidas. 
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»  No  hay  enemigo  aquí  que  con  recelo 
Te  pueda  hacer  que  vivas  cuidadoso, 
Que  aun  la  inclemencia  del  airado  cielo 
Basta  á  enfrenar  tu  brazo  venturoso  : 

Y  así  destos  azares  el  consuelo, 

Que  á  nuestros  sobresaltos  da  reposo  , 
Es  tener  de  nosotras  cada  una 
Colgada  su  esperanza  en  tu  fortuna.  » 

Dijo,  y  las  blandas  últimas  razones 
Con  voz  fueron  tan  dulce  y  amorosa, 
Que  mostró  ser  en  su  ademán  y  acciones, 
.  No  caballero,  sino  dama  hermosa  ; 

Y  Bernardo  más  dentro  en  sus  prisiones, 
«  Contra  la  fuerza,  dijo,  poderosa 

De  amor,  sí  es  enemigo  verdadero. 
Poca  defensa  son  armas  de  acero.  > 

Quitóse  el  yelmo,  y  aunque  el  pardo  día 

Por  obscuros  calajes  iba  huyendo, 

Su  rostro  así  sembró  nueva  alegría, 

Que  suspendió  á  la  noche  el  suyo  horrendo, 

Su  aire,  de  la  española  gallardía 

En  los  presentes  ojos  imprimiendo 

Cierto  gusto  y  placer ;  que  siempre   agrada 

Cualquiera  nueva  perfección  mirada. 

Suele  entre  parda  nube  de  aire  obscuro 

De  oro  estar  una  llama  amortiguada, 

Que  á  deshora  rompiendo  el  frágil  muro 

Toda  la  vuelve  en  claridad  bañada, 

Y  al  que  está  en  sus  tinieblas  más  obscuro 

La  ociosa  vista  deja  deslumbrada  : 

Tal  se  halló  la  hija  de  Medoro 

A  quitarse  Bernardo  el  yelmo  de  oro. 

Los  blandos  ojos  con  que  amor  cautiva 
El  virginal  temor  puso  en  el  suelo 
El  rostro  de  color  de  grana  viva, 
Cual  con  celujes  de  oro  el  claro  cielo  : 
Tan  bella  entre  turbada  y  pensativa, 
Que  arder  hiciera  un  carazón  de  hielo, 
Dando  en  la  gravedad  de  su  semblante 
Nuevo  asalto  á  los  ojos  de  su  amante. 

Ella  los  suyos  en  Bernardo  á  veces 
Como  al  descuido  pone,  calla,  y  mira, 
Aquí,  y  allí  los  vuelve,  y  los  combeces 
Del  barco  mide,  y  sin  querer  suspira  : 
Y  viendo  sus  soberbias  altiveces 
Rendidas  sin  pensar,  cruel  se  aira  ; 
Que  amor  es  blando  fuego,  y  donde  prende. 
Mientras  que  más  le  ceban,  más  se  enciende. 

Cual  simple  paj arillo,  que  en  la  fuente 
De  una  falsa  hermosura  convidado, 
Su  presto  vuelo  entre  la  liga  siente. 
Sin  ver  cómo,  impedido  y  atajado ; 


Y  mientras  menos  su  prisión  consienls, 
Más  revuelto  se  halla  y  más  ligado, 
Hasta  que  al  fin  se  deja  de  vencido 
En  el  lazo  quedar  que  le  ha  prendido ; 

Tal  la  princesa  del  Catay  hermosa 
Sin  conocer  de  quión,  se  halla  vencida, 

Y  como  de  una  fuerza  poderosa 
El  alma  á  un  dulce  sinsabor  rendida  : 

Y  el  leonés  con  su  vista  deleitosa 
No  tiene  el  alma  con  menor  herida, 
Que  á  cada  encuentro  de  ojos,  por  su  palma 
El  corazón  le  ofrece,  y  rinde  el  alma. 

«  ¿  Si  son  verdades,  dice,  ó  son  antojos, 
Bellos  ojos,  mostraros  tan  amigos? 
¿  Si  es  con  cuidado  darme  los  despojos , 
De  que  los  míos  son  Geles  testigos  ? 
Mas  no  es  posible  que  en  tan  bellos  ojos 
Caber  pueda  colada  de  enemigos, 
Que  ojos  alegres  de  calquiera  suerte 
Son  señales  de  vida,  y  no  de  muerte.  « 

Esto  en  su  corazón  Bernardo  siente, 

Y  en  los  libres  espíritus  del  alma 
Cierta  oculta  virtud,  que  en  fuerza  ardiente 
Rendir  le  hace  á  su  altivez  la  palma  : 

Y  la  nueva  beldad  que  ve  presente , 
Mientras  le  tiene  su  recelo  en  calma, 
Sin  saber  cómo,  en  un  divino  modo 
En  sí  lo  rinde  y  lo  transforma  todo. 

Mas  á  este  tiempo  en  la  tormenta   horrible. 
Que  de  un  revuelto  inflerno  era  el  trasunto, 
A  un  tiempo  el  ciego  viento  y  mar  terrible 
El  flaco  barco  acometieron  junto  : 
Cuando  el  leonés  con  ánimo  invencible 
El  diestro  gobernalle  asió  en  tal  punto, 
Que  salir  le  hizo  en  admirable  modo, 
Al  tiempo  que  iba  á  zozobrar  del  todo. 

Á  nadie  le  dejó  color  entero 
En  rostro  y  pecho  la  ocasión  presente , 
Que  no  hay  tan  esforzado  caballero 
Que  asirse  á  fuerzas  (jon  la  mar  intente  : 
Pero  con  todo,  el  español  guerrero 
Un  punto  no  humilló  su  brío  valiente, 
Como  si  fuera  sin  zozobra  alguna 
El  rey  del  mar,  ó  el  dios  de  la  fortuna. 

La  bella  hija  de  Angélica  llevada 
De  otra  no  menor  fuerza  poderosa, 
En  dulces  pensamientos  ocupada. 
Ni  en  la  tormenta  ni  en  su  mal  reposa  ; 
Ya  al  timón,  ya  á  la  vela,  ya  cansada 
Del  grave  peso  de  la  flecha  ansiosa  , 
Mientras  no  puede  más  toda  rendida. 
Por  los  ojos  descubre  la  herida ; 


CANTO  UNDÉCIMO. 


335 


Cuando  en  el  auslro  un  negro  torbellino 
La  trisle  nao  acometió  de  lado, 
Con  que  el  árbol  mayor  al  agua  vino 
Por  la  ílrroe  carlinga  destroncado : 
Rompió  el  vaivéu  dos  curvas, de  camino, 
De  uoa  amura  el  bauprés  quedó  colgado, 
Rota  la  triza,  y  fuera  de  su  engaste 
£1  cuadernal,  roldanas,  y  el  guindaste. 

De  nu(^vo  aquí  el  peligro  hizo  doblado 
Ki  miedo,  el  ansia,  y  voces  afligidas, 
Hue  ya  el  barco  en  rigor  se  vio  anegado 
Por  dos  tablas  de  un  golpe  desmentidas: 
Nadie  saldrá,  si  no  es  delfín,  á  nado  ; 
Laá  damas,  en  sirenas  convertidas, 
Lloren  la  miserable  humana  sueric, 
l^ue  en  mar  ó  en  tierra  no  hay  huir  la  muerte. 

Así  tal  vez  en  la  nevada  altura 
Del  helado  Apenino  hiere  el  viento, 
Los  montes  gimen,  brama  la  espesura, 

Y  á  los  Alpes  asorda  el  ronco  acento  : 

Y  si  la  encina  en  su  vejez  madura 

A  fuerzas  quiere  conservar  su  asiento, 
Nunca  la  tempestad  ni  el  viento  pasa 
Hasta  dejarla  por  el  suelo  rasa. 

Un  barco  en  esto. al  grueso  bordo  atado 
Del  suyo  el  gran  leonés  vid  que  venía, 
Nueva  esperanza  al  pecho  alborotado 
Que  mas  fuerzas  mostraba  que  sentía  : 
Pues  del  confuso  viento  y  su  cuidado 
Nada  en  su  alma  sin  tormenta  había. 
Siendo  el  riesgo  mayor  en  el  que  ahora 
Hl  recelo  le  pinta  á  su  señora. 

Mas,  no  tan  presto  en  la  montaña  de  Ida, 

De  Júpiter  el  águila  ligera, 

Tras  de  la  amada  presa  conocida 

De  la  encubierta  nube  Salió  fuera, 

Y  á  la  tierna  beldad  troyana  asida 
Con  su  robo  á  buscar  volvió  su  esfera, 
Como  el  brío  español  el  barco  puso 

Del  bordo  al  agua,  y  en  el  agua  al  uso. 

Y  sobre  un  firme  cabo  reforzada 

Su  quietud  contra  el  sordo  mar  y  el  viento, 
De  las  damas  la  escuadra  alborotada 
Del  bajel  ocupó  el  humilde  asiento : 

Y  ayudando  la  hija  regalada 

De  Angélica  el  autor  de  su  contento, 
Kn  un  punto  dejaron  el  navio 
De  hermosura  y  de  lágrimas  vacío, 

^ólo  faltaba  el  nuevo  caballero, 

Y  de  la  bella  china  una  doncella 

Por  saltar  dentro,  cuando  el  viento  fiero, 
Al  cruel  rigor  de  una  enemiga  estrella, 


Rompiendo  el  cabo  le  apartó  ligero  ; 
Que  V'enus  sigue  á  su  entenada  bella, 

Y  tieno  por  de  burlas  la  tormenta. 

Si  el  soplo  de  la  ausencia  no  la  aumenta. 

Así  tal  vez  por  la  caverna  obscura 
Del  sacro  monte  Ténaro  sin  vida, 
De  Eurídico  la  sombra  mal  segura 
k  los  ojos  se  fué  desvanecida 
Del  amante  de  Tracia  sin  ventura. 
Que  á  detenerla  con  su  amor  asida. 
Los  brazos  le  arrojó,  y  sacó  en  la  mano 
La  ocasión  sola  de  llorarla  en  vano. 

Tal  el  barquillo  lleno  de  hermosura. 
De  luceros,  de  estrellas,  y  de  soles, 
Por  el  espanto  de  la  noche  obscura. 
Sin  ver  dónde,  escondió  sus  arreboles. 
No  hay  persona  en  la  mar  ni  hora  segura, 
Todo  en  ella  es  mudanza  y  tornasoles, 
Que  es  reino  de  una  dama  que  sin  duda 
De  sólo  ser  mudable  no  se  muda. 

Lo  que  allí  sucedió  al  bajel  hermoso 
Parte  después  será  de  un  nuevo  aliento, 
Que  ahora  veo  en  gran  riesgo  al  más  brioso 
Pecho  que  ató  la  mar,  ni  rompió  el  viento: 
y  á  su  arruinado  barco  perezoso. 
Sin  gobernalle  ya,  sin  movimiento. 
Cada  golpe  de  mar  que  le  da  entero, 
De  la  fortuna  parecía  el  postrero. 

Es  el  mudable  Jonio  un  mar  violento. 
De  tempestades  lleno,  y  de  bajíos. 
De  yertos  arrecifes,  donde  el  viento 
Rompe  y  hace  pedazos  los  navios : 
Sus  islas  pobres,  y  de  mal  asiento. 
Ásperas,  escabrosas,  de  aires  fríos, 
Donde  Itaca  fué  un  tiempo  celebrada. 
Por  del  prudente  Ulises  patria  amada. 

Entre  ella  y  el  seno  Ambrico  famoso 
Que  ahora  son  los  golfos  de  Lepanlo, 
Donde  el  hijo  de  Carlos  poderoso 
Al  espanto  del  mundo  puso  espanto, 
Al  roto  barco  del  leonés  brioso 
La  luz  le  amaneció  del  cielo  santo. 
La  mar  algo  tratable,  el  recio  viento 
\o  tan  desconcertado  ni  violento. 

Parecía  que  fortuna  ya  cansada 
Je-luchar  con  los  aires  so  rindiese, 

Y  vencida,  á  la  fusta  no  domada 

ua  palma  y  vencimiento  concediese  : 
La  tierra  ya  de  lejos  saludada, 
Que  el  alio  Épiro  se  entendió  que  fuese. 
Por  donde  el  vasto  Jonio  se  atraviesa, 

Y  el  firme  pie  al  Acroceraunio  besa. 
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Mirando  estaba  el  español  valieiiie 
De  Alcinoo  ios  jardines  celebrados, 

Y  Léucada  engolfada  al  mar  de  oriente, 
.Siendo  antes  tierra  Arme  sus  collados; 

Y  el  promontorio  Fálaro  eminente, 
Que  en  uno  de  sus  riscos  encrespados 
(Si  debe  ser  la  antigüedad  creída) 

La  nao  quedó  de  Ulises  convertida. 


BERNARDO. 

Fuese  hundiendo  el  barco  destrocado 
En  ancho  y  espumoso  remolino. 
Donde  bien  su  valor  mostró  abreviado 
Del  Casto  Alfonso  el  sin  igual  sobrino : 
Que  de  su  arnés  iumbroso  despojado, 
Sobre  la  gruesa  rosca  de  un  gran  pino 
La  bella  china  puso  desmayada. 
Ya  en  sus  mismos  icmoi*e8  anegada  ; 


La  florida  Zacintos,  y  á  su  diestra 
Los  altos  montes  de  Cefalonía, 
Donde  el  reino  Teléboe  se  le  muestra, 
Que  por  sus  costas  de  robar  vivía ; 

Y  la  bondosa  canal  á  la  siniestra, 

Que  abrió  á  pesar  de  Italia  estrecha  vía, 
Para  pasar  sus  olas  enrizadas, 
De  nobles  terebintos  coronadas. 

Aquí  el  barco  á  la  luz  del  nuevo  día 
Perdido  se  halló,  aunque  no  anegado, 
Ya  sin  fuerzas  la  gente  que  tenía, 
Si  alguna  en  tanto  riesgo  había  sobrado  : 
01  fa,  que  así  la  dama  se  decía 
De  la  princesa  del  Quinsay  dorado, 
Perdida  su  señora  de  improviso. 
Arrojarse  en  la  mar  turbada  quiso. 

Y  mil  veces  sin  esa  lo  hiciera, 

Si  el  nuevo  amante  no  la  reportara, 

Y  en  discreto  decir,  la  pena  fiera 

Que  el  alma  le  oprimió  no  le  ablandara: 
Donde  á  vueltas  también  le  ruega,  quiera 
Decirle  algo  de  aquella  beldad  rara, 
Que  á  ambos  dejó  en  confuso  desconsuelo, 
Quién  sea,  de  qué  nación,  qué  tierra,  ó  cielo. 

01  fa,  que  en  las  grandezas  del  mancebo 
Ser  algún  disfrazado  dios  creía, 
•  Marte  invencible,  dijo,  á  quien  ya  debo 
Mil  vidas,  oye...  »  y  proseguir  quena  ; 
Cuando  con  nueva  voz  y  espanto  nuevo, 
El  roto  barco  en  dos  ven  que  se  abría ; 
Que  ya  encallado  en  una  firme  peña. 
La  muerte  á  todos  dio  la  postrer  seña. 

El  sentarse  en  el  áspero  bajío, 

Y  hacerse  á  un  golpe  dos  ¡  entraña  cosa  I 
Fué  todo  á  un  tiempo,  y  con  un  norte  frío 
Bramarla  mar  de  nuevo  temerosa  : 

De  todos  sólo  el  castellano  brío 
Quedó  entero  en  su  fuerza  poderosa. 
Que  los  demás  con  sólo  el  temor  ciego 
Por  muertos  se  contaron  desde  luego. 


Y  dando  con  sus  armas  á  la  entena 
Rico  peso,  también  por  no  dejallas 
Donde  el  antiguo  griego  en  nueva  pena 
Por  culpa  suya  trate  de  guardallas  : 
Entre  la  crespa  mar  de  espumas  llena, 
De  sos  olas  rompiéndolas  batallas. 

La  playa  busca,  cuando  al  turbio  viento 
Fortuna  al  parecer  da  nuevo  aliento. 

Cual  bello  cisne  sobre  el  crespo  vado 
pe  Meandro,  sin  que  en  él  se  le  consuma 
Del  blanco  pecho  el  tumbo  levantado. 
Cercos  engarza  de  liviana  espuma; 

Y  en  remolinos  de  cristal  cuajado 
Humedeciendo  va  la  hueca  pluma, 
Hasta  que  al  fin  entre  la  juncia  verde 
Al  suave  son  de  su  cantar  se  pierde ; 

Así  luchando  el  español  guerrero 
Por  las  saladas  ondas  discurría. 
Diestro  piloto  hecho  y  marinero 
Á  la  pesada  entena  en  que  vem'a : 
Dando  consuelo  al  llanto  lastimero 
De  Olfa,  que  en  hermosura  parecía 
Bella  sirena,  si  de  cuando  en  cuando 
En  cantar  convirtiera  el  ir  llorando. 

Que  sea  el  fuerte  Tritón,  ó  el  rey  Neptuno, 
Ó  la  mudable  imagen  de  Proteo, 
El  crespo  mar  sospecha,  que  ninguno 
Que  sea  mortal  alcana  igual  trofeo : 

Y  así  por  dios  del  mar  de  uno  en  uno 
Cuantos  los  campos  cruzan  de  Nereo 
Le  rindieron  debido  vasallaje, 

Y  anunciaron  el  próspero  viaje ; 

Hasta  que  la  fortuna,  ya  afrentada 
De  verse  de  un  mortal  brazo  vencida. 
En  el  tumbo  espumoso  disfrazada 
De  la  ola  de  un  leveche  embravecida, 
A  Olfa,  su  amparador,  y  la  aferrada 
Entena  echó  á  la  costa  encanecida, 
Por  donde  de  Beocia  en  corva  raya 
El  río  Ceflso  rompe  la  ancha  playa. 
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CANTO  XII. 


Justas  de  Acaya  por  Grisalba,    infanta  de  Creta.   Da  caballero   desconocido   aventaja  i  todos  los 
concurrentes:  Bernardo  justa  con  él.  y  el  desconocido  le  cede  la  victoria. 


Es  Crí»a1ba  hija  del  señor  de  Creta, 
De  sa  tierra  heredera  obedecida, 
Tierra  á  quien  infeliz  virtud  secrela 
En  trisles  llantos  tiene  consumida  : 
De  adonde  la  alemana  huyó  discreta  ^ 
Con  su  nieta,  que  es  alma  de  su  vida, 

Y  la  que  en  Creta  es  reina  por  empresa, 
De  Acaya  es,  antes  de  heredar,  duquesa. 

Tiene  en  Milene  corte  y  real  palacio 

De  su  ancha  mar  en  la  espumosa  raya, 

Dcnde  con  grave  pompa  en  largo  espacio 

Lo  mejor  de  sus  gol  Tos  atalaya  : 

Aquí  desde  el  Ligurio  al  mar  Carpacio 

Tributa  y  da  su  cristalina  playa, 

Para  adorno  y  regalo  de  su  corte, 

Cuanto  la  Libia  encierra,  y  mira  el  norte. 

Y  aquí  de  cinco  reyes  comarcanos 
Pedidas  fueron  sus  alegres  bodas  ; 
El  rey  de  Licaonia,  el  de  romanos, 

El  de  Sicilia,  el  de  Corinto,  y  Rodas  : 
Pero  su  padre  con  temores  vanos, 
Viendo  en  su  daño  las  demandas  todas. 
Con  el  acuerdo  de  su  astuta  abuela, 
Que  en  el  bien  de  la  infanta  se  desvela, 

En  el  real  campo  de  Milene  quiere 
Alegres  justas  se  hagan,  donde  acuda 
Á  conquistar  mujer,  quien  la  quisiere, 
Con  lanza  que  hable,  y  con  la  lengua  muda  : 

Y  que  sea  la  duquesa  de  quien  fuere 
Más  valeroso,  sin  que  quede  en  duda, 
^i  su  padre  le  dio  ó  quitó  imprudente 
Esposo  más  ó  menos  excelente. 

Es  nuestro  rey  Tifeo  advenedizo 
Á  estas  ardientes  islas,  de  aquel  suelo 
Á  quien  el  encubierto  norte  hizo 
Guerra  ordinaria  de  importuno  hielo  : 
Amor  le  trajo  á  Creta,  allí  su  hechizo 
De  su  pntria  olvidar  le  hizo  el  cielo, 

Y  el  cetro  de  gran  duque  de  Colonia 
Al  de  Acaya  trocó,  y  de  Macedonia. 

L'n  bárbaro  sajón  su  rico  estado 

Por  fuerza  de  armas  usurpó  á  Gloricia, 

i. Esta  alemana  es  Gloricia,  duquesa  viuda  de 
Colonia,  madre  de  Tifeo,  rey  de  Creta,  y  abuela  de 
Crisalba. 


Que,  de  tesoros  rica,  su  hijo  amado 
Huyó  de  la  lininica  avaricia  : 

Y  por  volver  al  celro  despojado 
Sólo  un  yerno  magnánimo  codicia, 

Y  á  esto  fin  son  las  fiestas,  y  á  esia  fama 
Bu  clarín  un  entero  mundo  llama. 

La  codicia  do  joya  tan  precit)sa 
Llena  le  dio  de  príncipes  la  tierra  : 
Que  por  tal  reino,  y  tan  gallarda  esposa, 
¿  Quién  del  suyo  «o  sale,  y  se  dcslicrra  ? 
Nunca  ganaron  más  bizarra  diosa 
Los  gigantes  que  al  cielo  hicieron  guerra. 
Aunque  ya  con  victoria  en  las  estrellas 
Á  la  luna  escogieran  las  más  bellas. 

Y,  sin  los  reinos  que  heredando  viene, 
Le  da  Gloricia  seis  castillos  de  oro, 
Que  el  mundo  todo  en  su  caudal  no  tiene 
Junto  ni  repartido  igual  tesoro  : 
Mas  ya  no  hay  cosa  que  su  gusto  llene  ; 
Todo  es  luto  y  temor,  después  que  un  moro. 
Que  en  Getulia  nació,  con  brío  orgulloso 
Subió  también  á  pretcnsión  de  esposo. 

Es  de  alma  aceda,  y  desabrido  trato, 
De  miembros  y  estatura  de  gigante. 
Del  vaporoso  Encelado  un  retrato 
En  brutal  pecho  y  ánimo  arrogante  : 
Éste,  en  bárbaro  estruendo  y  aparato, 
Á  las  fiestas  llegj  en  bajil  triunfante, 

Y  el  mismo  día  en  orgulloso  brío 
En  un  cuartel  fijó  este  di  safio  : 

Que  un  año  justará  lanza  por  lanza 
Con  cuantos  presumieren  estorbaile 
De  la  bella  Crisalba  la  esperanza, 
De  que  ya  goza,  de  goznr  su  talle  : 
Hoy  hace  un  mes  que  con  feroz  pujanza 
Su  partido  defiende,  sin  que  halle 
Quien  la  segunda  junta  le  mantenga, 

Y  al  suelo  del  primer  chocar  no  venga. 

Vuelan  los  tres  las  dos  pequeñas  millas  i. 
Que  de  la  real  ciudad  nació  la  fuente, 

Y  en  la  plaza  entre  nuevas  maravillas 
Al  rey  Arganle  miran,  y  á  su  gente  ; 

1.  Bernardo,  ülfa,  y  una  doncella  griega,  á  quien 
Bernardo  había  libertado  de  un  león,  y  en  cuya 
boca  pone  el  poeta  la  relación  de  los  bechos  que 
motivan  las  fiestas  de  Acaya. 

22 


338  KL 

Y  quo  á  3US  lanzas  sin  podop  sufrillas, 
Las  dcn\ás  se  le  dan  calladamente, 
Cuando  á  la  plaza  por  la  ralle  opuesta 
Un  caballero  entró  á  aumentar  la  fiesta  ; 


Cubierto  do  enlutada  sobrevista, 
El  caballo  también  ne¿ri'o  enlutado, 
Blanca  en  la  frente  una  pequeña  lista, 
De  ambas  las  manos  y  de  un  pie  calzado, 
De  hermoso  talle,  y  de  ¿gallarda  vista, 
Lozano  huollo,  altivo  desenfado, 
Y  hacia    jfrganle  se  fué,  que  oyendo  eslaba 
Difercnte.n'las  nuevas  que  esperaba. 

Pidióle  justa,  y  61  con  el  disgusto 
De  la  contraria  desabrida  nueva, 
Furioyo  respondió  :  «De  mejor  gusto 
I^a  batalla  haría  á  toda  prueba.  »> 
«  Así  sea  »,  replicó  el  valor  robusto, 
Antes  cortés,  y  una  dorada  greba 
Por  gaje  le  arroj.'»,  y  para  encontrallo, 
Como  con  alas  revolvió  el  caballo. 

Suspendiiíse  la  plaza,  estuvo  quedo 
El  viento,  y  en  los  pechos  más  briosos, 
ü  sea  de  sobresalto,  ó  sea  de  miedo, 
Darse  latidos  vieron  presurosos  : 
V  partiendo  ambos  en  igual  denuedo, 
Al  chocar  los  encuentros  poderosos, 
Sembró  heelias  astillas  por  el  aire 
Ambas  lanzas  la  furia  y  el  donaire, 

Como  dos  huecas   nubes  retocadas 
De  azul  retinto,  y  lóbregos  asientos, 
Si  de  contrarios  humos  amasadas 
Las  impelen  tambii'U  contrarios  vienlos, 
Del  cierzo  y  ausiro  ardiente  arrebotadas, 
Al  encíinlrarse,  dejan  sus  violentos 
Vapores  de  los  rayos  y  los  truenos 
Las  vistas  ciegas  y  los  aires  llenos  ; 

Así  del  uno  y  otro  caballero 
En  los  firmes  encuentros  resurtía 
El  ronco  son  del  relevado  aocro, 
Que  el  aire  de  relámpagos  cubría  : 
El  de  lo  negro,  en  firme  y  en  ligero, 
Ln  morcillo  centauro  parecía, 
Que  sin  que  nada  basle  á  perturballo 
Nacido  va  inmudable  en  su  caballo  ; 

Y  aunque  Argnnle  también  guard-')  la  silla, 
De  dos  ningún  estribo  guardar  pudo  : 
Hincó  al  pasar  el  bayo  una  rorlilla, 

Y  su  dueüo  ptrdió  lanza  y  escudo. 
El  pueblo,  en  ver  quo  el  bárbaro  sehumilla. 
Trocó  en  al'gre  íksta  el  estar  mudo, 

Y  él,  corrido  del  cas  \  no  pensado, 
De  vergüenza  quedó  y  temor  turbado. 
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Hien  que  blandiendo  la  desnuda  espada, 
Vuelve  buscando  alegre  á  su  enemigo, 
Que  cabo  él  con  la  suya  levantada, 
«  Primero,  dijo,  quiero  como  amigo 
Tu  nombre  conocer,  si  á  la  jornada 
Encubrir  no  le  importa  lo  que  digo.  » 
«  Argante,  rey  do  Fez,  porque  le  asombre. 
Sabrás,  si  no  lo  sabes,  que  es  mi  nombre. » 


«  El  tirano.,  no  el  rey.  dijo  el  del  lulo, 
Quo  al  verdadero  rey  tú  le  mataste, 

Y  en  fe  traidora,  y  pecho  disoluto, 
De  su  heredera  el  reino  despojaste  ; 

Y  pues  mi  espada  el  pretendido  fruto 
De  su  venida  halló,  lo  dicho  basle, 
Que  de  los  dos  el  uno  por  concierto 
Sobre  esta  causa  herede  el  campo  muerto. » 

«  Como  lo  pides  n,  le  respondió  Argante  ; 

Y  haciendo  á  un  tiempo  golpe  las  espadas, 
Con  sólo  aquél,  en  opinión  bastante 

Sus  personas  dejaron  aprobadas  : 

Y  el  del  luto  á  su  yelmo  resonante 

De  estrellas  vio  las  bóvedas  sembradas. 

Y  á  sí  mismo  con  ellas,  y  su  cielo, 
En  grandes  riesgos  de  venir  al  suelo. 

El  Urano  de  Fez  sobre  el  caballo 
Por  la  plaza  fué  un  rato  sin  sentido, 

Y  aunque  pudo  el  del  luto  degollallo. 
Quiso,  más  que  valiente  comedido, 
Que  vuelva  sobro  sí  por  no  malallo, 
Como  ól  a  su  señor  mató  dormido  : 
\'olvió  en  su  acuerdo,  y  vló  del  yelmo  de  oro 
Por  el  suelo  sembrado  su  tesoro  ; 

Y  del  tranzado  arnés  la  rubia  malla, 

Que  el.  prado  argenta,  y  su  contrario  fuerte, 
Que  no  estimando  el  fin  de  la  batalla 
Le  aguarda  sin  temor,  vio  el  de  la  mucit»% 
Que  aun  en  los  pechos  bárbaros  se  halla  : 

Y  él  que  la  suya  irreparable  advierte, 
«  Si  es  forzoso  morir,  muera  conmigo, 
Dijo,  á  pesar  del  cielo,  mi  enemigo.  » 

Cert'ó  con  él  á  ejecutar  su  intento, 
Sin  reparar  á  tiempo  un  altibajo. 
Que  en  golpe  fué  cortando  tan  violento, 
Que  el  brazo  del  escudo  le  echó  abajo  : 

Y  al  ya  vencido  moro  sin  aliento, 
Al  caer  del  caballo,  un  diestro  tajo 
Así  á  compás  corrió  su  ligereza, 

Quo  arrebató  á  los  hombros  la  cabeza. 

Miró  la  plaza  en  suspensión  notable, 
Hecho  piezas  el  rey  de  Berbería, 
Que  oun  no  dos  horas  antes  espantable 
Los  hombres  sólo  con  mirar  vencía  ; 
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Cogíú  su  gente  el  cuerpo  miserable, 
Quo  un  doslroncado  roble  parecía, 

Y  el  vencedor  con  gallardía  robusta 
En  su  puesto  se  puso  á  esperar  justa. 

No  venía  de  intento  á  ver  las  ílcstas, 
Sino  á  vengar  á  Flérida  de  Arganto, 
Que  en  él  sus  nuevas  esperanzas  puestas, 
i^ara  hacerlo  le  dio  poder  bastante  : 
Mas  viendo  sin  pensar  tan  bien  dispuestas 
Sus  pretensiones,  quiso  en  lo  restante 
Probar  la  gentileza  y  gallardía 
Que  en  los  valientes  de  aquel  reino  había. 

S.ilió  el  duque  de  Arcadia  valeroso, 

El  joven  rey  de  Tebas,  y  Krioianto, 

^alíú  el  robusto  Ménalo  furioso. 

Que  á  todos  daba  su  grandeza  espanto  : 

El  jayán  Adargusto  pavoroso, 

Por  vengar  de  su  muerto  rey  el  llanto, 

^aliú  también,  más  uno  á  uno  todos 

AI  suelo  fueron  por  diversos  modos; 

Y  sin  h<nccr  desdén  ni  movimiento, 
Ni  revés  el  caballo  ni  mudanza, 
h\pz  derribó  de  los  de  más  aliento, 

Y  alj^unos  dellos  sin  romper  la  lanza ; 
'■on  tanto  gusto  y  general  contento, 
Como  si  cada  uno  su  esperanza 
Kmpleada  la  tuviera  por  entero 

Eq  el  brazo  y  valor  del  caballero. 

Bernardo,  aficionado  á  su  destreza, 
Quisiérale  probar  sin  enfadalle, 
Qu''  ha  hecho  tanto  on  tan  pequeña  pieza. 
Que  pedirle  más  justa  es  agravia  lie  : 
Mas,  viendo,  que  mil  soles  de  belleza 
l^el  real  balcón  le  hablan  con  mirallc, 
^'ue  en  verle  sin  justar  (oda  la  tarde 
Le  tendrán  por  remiso,  ó  por  cobarde ; 

Llegando  al  bravo  y  singular  guerrero, 
«  Aunque  parezca,  dijo,  desacato 
demandar  nueva  justa  á  un  caballero 
Que  tanto  ha  hecho  en  tan  pequeño  rato; 
Ese  heroico  valor,  que  tan  entero 
•"^e  muestra,  es  quien  nos  vende  por  barato 
El  pundonor  de  ser  vuestro  vencido, 
Pur  el  riesgo  y  dolor  de  haber  caído. 

*  Y  así  no  os  causará,  señor,  disgusto 
Añadiros  de  nuevo  esta  victoria. 
Que  nadie  justa  ya,  ni  yo  ahora  justo 
Para  usurparos  la  alcanzada  gloria; 
Mas  por  un  ralo  de  solaz  y  gusto, 
')  altiva  presunción  y  vanagloria, 
De  no  salir  de  aquí  (decirlo  quiero) 
Sin  probar  lanza  de  tan  gran  guerrero.  » 


Dijo,  y  sin  responder  á  sus  razones 
Más  que  con  una  humilde  cortesía, 
Dieron  á  un  tiempo  vuelta  los  frisones, 
Qijc  el  más  pesado  un  i  ave  parecía  : 

Y  con  iguales  términos  y  acciones 
De  gentil  apostura  y  galla*  día, 
Hundiendo  vuelven  con  furor  la  tierra 
Los  dos  soberbios  rayos  de  la  guerra. 

Volaron  por  el  aire  las  astillas 
Délas  quebradas  lanzas,  los  guerreros 
Tan  firmes  y  compuestos  en  las  sillas. 
Como  si  fueran  pajas  sus  aceros  : 
Ni  los  ojos  pudieron  percibillas, 
Ni  la  herida  do  golpes  tan  ligero?; 
Kilos  solos  en  modo  extraordinario 
Cada  uno  se  admiró  do  su  contrario. 

Toman  segundas  lanzas  escogidas, 

Y  armándose  de  nueva  fortaleza, 
Por  el  ciclo  en  astillas  esparcidas 
Asombros  dio  á  la  plaza  su  braveza  : 
Procuran  otras,  y  otras  mas  fornidas, 

Y  estimando  del  otro  la  destreza  [Iro 
Cada  uno  á  propia  mengua,  á  cada  cncuen- 
La  tierra  hacían  temblar  hasta  su  centro. 

Seis  vec<>s  se  encontraron,  y  en  seis  truenos 
La  ciudad  resonó,  cuando  el  del  luto. 
Quizá  temiendo  en  algo  el  ir  á  menos, 
Sacó  la  espada,  y  dijo  resoluto: 
<  Ksta  mejor  decir  podrá  á  lo  menos. 
Si  ya  romper  más  lanzas  es  sin  fruto. 
Cuya  ha  de  ser  dcslc  solaz  la  gloria. 
Pues  para  dos  no  es  harto  una  victoria.» 

El  español,  si  con  su  honor  cumpliera. 

Do  gusto  lo  rindiera  la  batalla 

Por  su  propia  afición,  y  porque  fuera 

Contento  general  el  cxcusalla  : 

Mas  viendo  acometerse,  sacó  fuera 

De  la  vaina  la  espada,  y  al  sacalla 

Dijo  :  «  Por  osla  juro  que  contigo 

Más  deseo  obras  de  amor  que  de  enemigo.  » 

Mas  el  del  luto,  ó  ya  por  el  coraje 
De  no  poder  vencer  un  caballero, 
O  porque  á  punto  no  entendió  el  lenguaje, 
Por  respuesta  le  dio  sobre  el  plumero 
ün  golpe  tal,  que  hizo  que  se  abaje 
Mal  de  su  grado  hasta  el  ación  primero. 
Que  tiene  á  desenvuelta  villanía 
Que  le  hablen  sin  hacelle  cortesía. 

Perdió  con  esto  el  godo  el  sufrimiento, 

Y  hecho  nueva  serpiente  ardiendo  en  ira, 
Un  golpe,  y  otro,  y  otro  en  firme  aliento 
Le  da,  le  carga,  le  redobla,  y  tira  : 
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Y  él,  dando  escudo  á  su  furor  viólenlo, 
Ni  por  ellos  se  aparla  ni  retira, 
Anles  así  con  su  rigor  revivo, 
Que  dos  le  da  por  uno  que  recibe. 

Hirió  el  del  lulo  al  español  de  punta 
Por  medio  de  los  pechos  con  tal  fuerza, 
Que  la  cabeza  con  las  ancas  junta 
El  cuerpo  lo  hace  con  dolor  que  lucrza  : 

Y  olra  Iras  ella  al  corazón  le  apunta 
Por  debajo  del  peto,  que  era  fuerza, 
Á  no  torcerse  sin  pensar  la  espada, 
Quedar  la  injusta  brega  rematada. 

Mas  paró  en  un  rasguño  el  riesgo  todo, 
Aunque  la  sangre  que  sac '»  la  espada, 
Si  en  lo  fino  mostró  quí^  era  de  godo. 
Mejor  lo  descubrió  en  quedar  vengada ; 
Que  aferrando  la  suya,  de  tal  modo 
Le  asentó  la  respuesta  en  la  celada. 
Que  la  plaza  asombró,  y  el  ya  confuso 
Seso  que  dentro  estaba  perdió  el  uso. 

No  reforzado  tiro  de  bombarda, 
De  vivo  azufre  y  de  salitre  lleno, 
Á  quien  el  fuego  en  descender  más  tarda, 
Que  él  en  formar  de  su  estampido  el  trueno; 
Ni  respuesta  envió  en  la  nube  parda 
Más  presta,  ni  del  aire  el  hueco  seno, 
Al  escupir  sonó  el  rayo  encendido 
En  más  medroso  y  súbito  ruido. 

Arrodilló  el  caballo  ambas  las  manos, 

Y  caída  en  las  ancas  la  cabeza, 

A  su  dueño  llevó  en  clamores  vanos 
Sin  tiento  por  la  plaza  larga  pieza  : 
Quedaron  los  del  muerto  Argante  ufanos  : 
Usar  del  poder  lodo  no  es  grandeza, 

Y  así  el  joven  no  quiso,  aunque  herido, 
Su  furia  ejecutar  en  un  rendido. 

Volvió  á  la  vida  cuando  ya  por  muerto 
La  plaza  le  lloraba  :  vuelve,  y  mira 
Cuan  cerca  della  estuvo,  y  cuan  cubierto 
De  gloria  su  contrario  se  retira  : 
El  destrozado  escudo  sin  concierto 
De  envidia  arroja,  y  de  dolor  suspira, 

Y  á  la  venganza  llama  al  enemigo. 
Que  antes  merece  premio  que  castigo. 

Corre  á  dar  muerte  el  uno,  el  otro  atiende 
En  bizarro  ademán:  llegan,  y  á  un  punto 
Sobre  cada  uno  de  los  dos  desciendo 
Del  contrario  rigor  el  poder  junto. 
Con  que  de  nuevo  así  el  herir  se  enciende. 
Que  de  la  muerte  son  vivo  trasunto, 

Y  forzoso  llorar  al  uno  muerto, 

Si  ya  no  es  morir  ambos  lo  más  cierto. 


Tienen  al  pueblo  obscuro  deslumhrado 
De  su  herir  los  relámpagos  dudosos, 
Que  el  día  ya  su  luz  se  había  llevado 
Por  esconderla  á  golpes  tan  furiosos  : 
Cada  uno  del  contrario  está  admirado, 

Y  el  mundo  de  ambos  pechos  valerosos; 

Y  aunque  es  la  igualdad  grande,  todavía 
No  es  del  luto,  si  la  hay,  la  mejoría. 

Pudieran  combatir  á  las  vislumbres 
Do  los  dorados  rayos  y  centellas, 
Que  en  las  grabadas  armas  la  costumbre 
Del  dar  y  resurtir  volvían  estrellas  : 
Mas  del  palacio  real  pomposa  lumbre 
De  infinidad  salió  de  antorchas  bellas, 
Que  á  pesar  de  la  obscura  noche  fría 
Á  la  plaza  salió  de  nuevo  el  día. 

Pareció  con  las  luces  más  hermosa 

Y  de  mayor  espanto  la  batalla. 

En  seis  horas  de  tiempo  así  dudosa. 
Que  un  punto  apenas  de  ventaja  se  halla, 
Cuando  el  bravo  del  luto  en  rabia  airosa 
Se  atrevió  de  una  vez  á  rematalla, 

Y  lanzándose  á  tiempo  á  su  enemigo 
En  duro  abrazo  le  apretó  consigo. 

Hizo  cada  uno  presa  en  su  contrario, 

Y  en  ella  más  vistosa  la  contienda. 
Porque  del  caracol  revuelto  y  vario 

No  hay  quien  la  entrada  ni  salida  entienda; 
Que  al  brío  de  los  caballos  voluntario 
El  suyo  dejan,  sin  curar  de  rienda, 

Y  así  en  su  lucha  se  asen  y  se  ligan, 
Que  á  ellos  les  fuerzan  que  sus  vueltas  sigan  ; 

Y  aunque  no  por  holgados  ni  lozanos 
Los  frisones  rifaron  á  su  modo, 

Y  altas  las  manos  con  relinchos  vanos 
Sacó  el  morcillo  en  alto  el  cuerpo  lodo; 

Y  su  dueño  en  las  garras  de  las  manos 
De  la  cabeza  el  fino  yelmo  al  godo. 
Que  por  desencajarle  de  la  silla 

No  le  dejó  do  aquel  vaivén  hebilla; 

Y  dando  la  victoria  por  ganada 
Caer  le  deja,  y  de  su  espada  afierra, 
Cuando  en  él  la  hermosura  vio  extremada. 
Que  viva  en  su  feliz  memoria  encierra ; 

Y  en  nueva  admiración  la  altiva  espada 
Con  furia  arroja  á  la  sangrienta  tierra, 

Y  tt  ¡  ay  triste !  »  dice,  y  tras  el  ay  profundo, 
«  ¿  Quien  podía  sor  sino  la  flor  del  mundo  ^ 

•  Goza  como  mereces  la  victoria, 
Y"  el  rico  venturoso  premio  della, 
Que  yo  doy  la  ventaja  por  notoria, 
Á  ti  en  valor,  y  en  la  ventura  á  ella  :  » 
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Dijo,  y  con  arrogante  vanagloria 
El  caballo  pic<5,  y  la  plaza  huella, 
Dejando  convertido  su  denuedo 
En  nueva  admiración  el  primer  miedo. 

El  valiente  español,  que  en  el  bastardo 
Resonar  de  la  gente  y  pueblo  rudo, 


Y  con  el  alboroto  y  el  resguardo 
De  hacer  nueva  celada  de  su  escudo, 
La  obscura  voz,  y  el  ademán  gallardo 
De  su  contrario  ílel  notar  no  pudo, 
Viéndole  ahora  salir  de  la  batalla 
Como  huyendo,  está  suspenso,  y  calla. 


CANTO  XIII. 


Bernardo,  vencedor  en  las  justas,  declara  libre  á  Crisalba  de  elegir  el  esposo  qae  más  le  agrade, 
(•loricla  le  ofrece  la  mano  de  su  nieta,  aue  él  cortesmenle  rehusa.  Quiere  partir  de  Creta  :  seati- 
m lento  de  Crisalba :  final  separación  de  los  dos. 


Dieron  las  nunca  vistas  maravillas 
De  sus  armas  al  godo  declarado 
Por  digno  sucesor  de  las  dos  sillas 
De  la  de  Acaya,  y  del  cretense  estado  ; 

Y  que  ante  la  princesa  de  rodillas, 
De  inmortales  laureles  coronado, 
El  rico  premio  goce,  y  Joya  puesta 
A  la  honrosa  victoria  de  la  fiesta. 

Subió  en  medio  del  griego  pueblo  ufano 
Al  real  dosel  el  vencedor  guerrero, 
Donde  la  infanta  con  gallarda  mano 
La  guirnalda  y  su  amor  le  ofrece  entero  : 

Y  él  con  bizarro  estilo  cortesano, 

«  Señora,  dijo,  el  premio  verdadero 

Mío  será  que  el  lauro  se  mejore, 

Donde  el  mundo  le  envidie,  y  yo  lo  adore. 

•  Y  vuestra  soberana  frente  sea 
Divino  templo  á  su  trofeo  de  gloria, 
Para  que  como  yo  pretendo  vea 

Mas  que  los  cielos  alta  mi  victoria  : 

Y  a  vos  gallarda  y  cekstiai  idea 
También  por  premio  quede  y  por  memoria 
Dcsto  humilde  servicio,  como  es  justo 
Entera  libertad  en  vuestro  gusto, 

•  Para  eligir  con  él  esposo  diño 

A  vuestro  real  valor  y  heroica  casa, 
Sin  que  con  temerario  desatino 
Nadie  en  esto  os  dé  ley  ni  ponga  tasa  : 
El  solo  sea  la  regla  y  el  camino, 

Y  de  vuestra  elección  la  libre  basa. 

Que  vos  que  habéis  de  dar  al  mundo  leyes, 
No  es  bien  que  las  toméis  de  ajenos  reyes. 

•  Y  si  algún  descompuesto  caballero, 
Por  humilde  interés,  violar  quisiere 
Desta  mi  nueva  libertad  el  fuero, 

Campo  y  armas  señale,  y  sea  quien  fuere  ; 


Que  la  puerta  del  gusto  no  es  de  acero, 
Ni  á  Palas  Venus  sujetar  se  quiere. 
Antes  sin  estimar  su  escudo  y  lanza 
Sola  y  desnuda  la  victoria  alcanza.  <* 

EngrandcciJ  el  cretense  señorío 
Del  hidalgo  español  el  noble  intento, 
Perdió  en  oírlo  la  princesa  el  brío, 
Celosa  aun  do  su  mismo  pensamiento  : 
No  sabe  si  es  de  amor,  ó  si  es  desvío, 
El  ñn  del  generoso  ofrecimiento, 
Que  á  un  empeñado  gusto  en  dulces  bienes 
La  alegre  libeitad  sabe  á  desdenes. 

Y  hecha  de  un  cielo  de  placer  trasunto, 
Aliora  de  uno  y  luego  de  otro  modo. 
De  su  amoroso  pensamiento  el  punto 
Claro  descubre  al  encubierto  godo : 

Y  en  ñestart  puesto  el  griego  reino  junto 
Á  entretenerle  en  gusto  atiende  todo, 

Y  ella  en  cuidosa  prevención  atenta 
De  mil  cosas  le  pide  y  lo  da  cuenta. 

Ya  en  agradables  músicas,  ya  en  cazas. 
El  gusto  y  el  placer  se  dan  las  manos, 

Y  en  reales  mesas  espumantes  tazas 
La  alegría  hacen  y  el  amor  hermanos. 
Con  que  tú,  oh  niño  celestial,  enlazas 
De  la  doncella  los  cuidados  vanos, 

Y  de  su  ilustre  huésped  siempre  á  tiento 
De  uno  en  otro  se  vuela  el  pensamiento. 

Gloricia  en  tanto,  á  quien  la  oculta  ciencia 
De  sus  mágicos  versos  adivinn 
La  masa  real,  y  hcoica  descendencia, 
Que  al  mundo  en  siglos  por  venir  camina 
Dcstas  dos  sangres,  que  hoy  en  diferencia 
Tiene  el  amor,  y  el  cielo  determina 
Que  una  se  hagan,  y  su  nudo  santo 
Honra  á  la  fama  dé,  y  al  suelo  espanto. 
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Un  día  así  con  el  valiente  godo, 

En  su  real  cuadra  á  solas  retirada, 

a  j  Oh  valor,  dijo,  en  quien  por  dulce  modo 

De  nuevo  mi  esperanza  veo  cifrada  I 

Si  el  cielo  no  hizo  diferente  en  todo  . 

Mi  anli<^uo  origen  de  tu  patria  amada, 

Y  ahora  ordena  que  aumentado  quede 
Con  tu  real  sangre,  lo  haga  como  puedo. 

»  Yo  do  Colonia  huí  la  acerba  muerte, 

Y  las  crueles  cadenas  del  tirano, 

Y  á  Creta  me  arrojó  la  adversa  suerte, 

Un  reino  entonces  mus  que  ahora  humano  ; 
Donde  Crisalba,  que  en  placer  convierte 
Cuanto  su  vista  ve  y  toca  su  mano, 
Con  solo  el  gusto  de  hallarla  pudo 
De  mi  alma  conservar  el  frágil  nudo. 

»  Con  ella  huyendo  del  horrible  infíerno 
En  que  arde  el  reino,  y  mi  obstinado  hijo, 
Aquí  me  retiré,  y  su  pecho  tierno, 
A  que  con  gusto  y  gravedad  corrijo  : 

Y  de  mi  ley  cristiana  el  pacto  eterno 
En  mi  alma  tengo,  y  on  la  suya  fijo, 
Deseando  desla  humilde  tierra  obscura 
Volar  con  ella  á  más  constante  altura. 

M  Mí  intento  á  esto  trazó  las  reales  fiestas, 
En  que  su  ánimo  muestre  el  más  lo/ano. 
Porque  en  tan  valerosos  hombros  puestas 
Mis  pretensiones  corran  de  su  mano  : 
La  tuya  no  la  sé,  las  mías  son  éstas  : 
Cobrar  mi  antigua  patria  del  tirano 
Que  ahora  la  usurpa,  y  á  mi  nieta  bella 
Lejos  de  Creta  ver  reinando  en  ella.  » 

La  prudente  Gloricia  en  este  modo 

Su  ofrecimiento  y  diligencias  hizo, 

A  quien  el  firme  y  generoso  godo 

Con  discretas  palabras  salisflzo  ; 

Era  de  su  liviana  excusa  el  todo 

La  injuria  con  que  un  rey  antojadizo 

Puestos  tenía  sus  padres  en  prisiones, 

Su  estado  en  riesgo,  su  honra  en  opiniones. 

Con  esto  el  joven  por  entonces  puso 
A  aquel  nuevo  fervor  silencio  y  pausa, 
üien  que  en  sí  mismo  sin  saber  confuso 
Quien  el  cuidado  y  suspensión  le  causa  : 
Admírase  también  que  se  dispuso 
La  bella  Olfa  á  le  dejar  sin  causa, 

Y  sin  darle  razón  de  su  partida. 
Ni  so  sabe  el  por  qué,  ni  ó  dónde  es  ida. 

Cercado  destos  varios  pensamientos, 
La  ociosa  soledad  por  compañía  , 
Dando  y  tomando  cuenta  á  sus  intentos, 

Y  el  medio  que  en  seguirlos  lomaría. 
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\'íendo  cuál  juegan  con  la  mar  los  vientos 
Desde  el  real  mirador  estaba  un  día. 
Cuando  un  villan(^vió  con  una  carta, 
Que  absorto  de  mirarle  no  se  harta. 


Y  en  el  humilde  su*  lo  una  rodilla, 
«  Señor,  le  dijo,  un  caballei*o  andante. 
Que  de  luto  vestido,  una  cuadrilla 
Á  un  grave  entierro  lleva  semejante  ; 
Al  tiempo  de  embarcarse  en  una  villa 
Que  da  á  un  puerto  de  mar  playa  inconstante, 
Esto  papel  me  dio,  que  en  propia  mano 

Os  diese... »  y  puesto  allí,  calló  el  villano. 

Vio  que  conforme  el  simple  mensajero 
Las  claras  señas  da,  la  carta  viene 
Del  ausente  enlutado  caballero, 
Que  en  cuidadosa  suspensión  le  tiene  : 

V  en  gusto  deseando  más  entero 
Lo  que  el  secreto  del  papel  contiene. 
De  sobresalto  lleno  y  de  alegría, 

Al  desdoblarlo  vio  que  así  decía  : 

a  La  encubierta  princesa  de  la  China, 
Del  tiempo  perseguida  y  sus  azares, 
k  ti  de  estirpe  el  parecer  divina 
En  tus  proezas  y  hechos  singulares, 
Salud,  si  el  que  á  deseártela  me  ínclioa 
Darla  á  ti  puede,  como  á  mí  pesares. 
Porque  con  ella  en  años  no  veloces 
El  nuevo  gusto  en  que  te  empleas  goces. 

»  El  cielo  sabe,  olí  joven  soberano 

Á  quien  la  vida  tantas  veces  debo. 

Que  después  que  por  ti  en  el  mar  greciano 

.\  ver  volví  mi  libertad  de  nuevo : 

Ni  te  os  limé  en  tan  poco,  ni  en  tan  vano 

Cuidado  el  que  me  dan  tus  cosas  llevo, 

Que  á  no  ir  ciega  cual  fui  en  mi  desafío. 

Nunca  contra  tu  brazo  alzara  el  mío. 

»  Perdona,  oh  felicísimo  guerrero. 
Si  en  algo  estorbo  fui  á  tu  nuevo  gusto, 
Aunque  salir  con  el  honor  entero 
Jamás  dudase  tu  ánimo  robusto  : 
Mas  por  lo  que  mereces  y  te  quien). 
Aunque  excediendo  del  estilo  justo. 
No  se  si  ahora  diga  que  me  pesa 
De  haberme  desistido  de  la  empresa. 

»  No  por  vana  arrogancia  de  vencerte, 
Que  serlo  yo  do  ti  tengo  por  gloria. 
Ni  por  hacerme  á  mí,  ni  deshacerte. 
Ni  acortar  con  la  mía  tu  memoria  : 
Pero  quizá  de  envidia  por  no  verte 
El  gran  premio  gozar  de  la  victoria. 
Que  el  dolor  deste  vicio  sin  provecho 
¿  Á  qué  altiva  mujer  no  oscarva  el  pecho  . 
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»  Mns,  ya  que  esta  ínlención  es  devaneo, 

Tu  gustü  que  se  extienda  á  los  extraños 

Eterno  goces  como  yo  deseo. 

De  azares  libre,  y  de  temor  de  engaños  : 

Aunque  el  ver  sepultados  cual  los  veo 

Dentro  en  Acaya  tus  floridos  años, 

No  só  si  ya  por  lo  que  a  ti  se  debe, 

Mas  que  no  á  envidia  á  compasión  rae  mueve, 

B  Á  tus  felices  bodas  fuera  justo 
iiuedarme,  y  celebrarlas  cual  conviene  ; 
Mas  en  materia  de  alegría  y  gusto, 
Nadio  es  posible  dar  lo  que  no  tiene  : 
Vü  había  de  estar  sobrada,  donde  al  justo 
Kl  resto  en  igualdad  se  anuda  y  viene, 

Y  así  esta  breve  falta  tuvo  en  menos, 
Que  agíierar  con  mi  mal  gustos  ajenos.  » 

bernardo,  alborotado  el  pensamiento 
(>on  la  carta  y  la  nueva,  habiendo  al  justo 
Trazado  el  tiempo  de  uno  y  otro  intento, 
íreguir  quiere  los  rastros  de  su  gusto  ; 
Que  es  fuego  amor,  y  con  cualquiera  viento 
Kl  corazón  altera  mas  robusto  ; 

Y  ya  impaciente  de  su  ociosa  vida 

Y  sus  gustos,  ordena  la  paMida. 

Y  para  atravesar  el  hondo  charco, 
Que  tif'ne  »*l  reino  de  fortuna  en  peso, 
A  toda  diligencia  aprestó  un  barco. 

Que  hace  gemir  las  aguas  con  su  peso  : 

Y  cu  medio  el  sesgo  puerto,  al  tumbo  y  arco 
De  crespas  olas,  y  do  aljófar  grueso, 

La  ancora  corva  en  el  arena  agarra, 

Y  al  primer  viento  ha  de  dejar  la  barra. 

Sintió  Crisalba  el  pensamiento  nuevo 
Do  su  querido  huésped,  en  quien  puso 
Amor  su  gusto,  y  la  fortuna  el  cebo 
De  las  lisonjas  que  á  su  honor  compuso  : 
Pi'^rde  el  color,  marcliítase  el  renuevo 
Que  en  su  deseo  florecía  confuso, 

Y  queda  entre  recelos  sin  sosiego, 
Ya  conüando,  y  dcsconUando  luego. 

Mas  viendo  del  partir  la  hora  llegada, 
•Y  que  ya  su  licencia  sola  espera, 
<^un  el  dolor  el  alma  traspasada 
D»;l  miedo  los  recatos  echó  fuera  ; 

Y  en  seca  lengua  al  paladar  pegada. 
La  voz  quebrada,  y  la  congoja  entera. 
Así  habló,  de  la  pena  los  enojos 
lU' ventando  las  señas  por  los  oji>s  : 

«  ¡  Uh  valor  para  todos  de  provecho,  ' 

iNua  mí  sola  do  tormento  y  daño, 
Kn  quien  el  cielo  dio  á  mi  alma  hecho  . 

Kl  de  toda  su  gloria  á  tu  tamaño  I 


Si  ya  no  cubre  en  tan  hidalgo  pecho 
Siniestro  azar  la  capa  del  engaño, 
;,  Cómo  es  posible  que  tan  presto  al  viento 
La  esperanza  hayas  dado  de  mi  intento  ? 

»»  ¿  Qué  se  hizo  aquel  gran  bien  que  amanecía 
Con  la  luz  de  tu  fama  en  mi  memoria, 
Que  aunque  contaba  menos  que  yo  vía, 
No  era  menor  que  mis  deseos  su  gloria  ? 
¿  Cómo,  señor,  tan  presto  de  la  mía 
Huérfana  quedaré,  en  queja  notoria 
De  la  alegre  esperanza  que  me  diste. 
Cuando  venciendo  luva  me  hioisto  ? 

»  Goza  en  tanto  a  lo  menos  del  d<'scanso 
Que  este  revuelto  tiempo  se  mitiga, 

Y  el  tempestuoso  mar  se  muestra  manso, 
\  en  menos  olas  su  arenal  fatiga  ; 
Mientras  que  de  los  ríos  el  remanso 

A  dar  claro  tributo  al  mar  prosiga, 

Y  vayan  no  .tan  turbios  y  abultados, 
De  ordinarias  riberas  abrazados. 

»  Ya  por  mi  mal  he  visto  en  suerte  loca 
(iente  á  dudosos  vientos  conliada. 
El  rigor  darla  de  una  oculta  roca 
Por  el  áspero  mar  toda  sembrada  : 
Si  tan  de  lejos  mi  dolor  le  loca. 
Que  por  él  no  merezco  alcanzar  nada. 
Ablando  ahora  ese  tu  duro  pecho. 
Ya  que  no  mi  dolor,  ver  tu  provecho. 

»  No  te  pido  la  fe  del  casamiento 

Que  mi  vana  altivez  me  prometía, 

Ni  que  á  esa  cuenta  dejes  tu  contento 

Por  el  remedio  de  la  pena  mía  ; 

Sólo  que  aguardes  que  te  ofrezca  el  viento 

Miis  llrmc  soplo,  y  apacible  día  : 

Mira,  si  aunque  en  tu  pclio  yo  estuviera, 

Más  breve  y  corto  don  pedir  pudiera. 

M  No  quiero  cansar  mas,  da  la  sentencia 
Que  ya  cii  tus  ojos  se  conoei»  clara. 
Que  si  enfendiera  que  esta  li-isle  ausencia 
Hasta  acabar  de  oírme  se  alargara. 
Por  no  verme  apartar  de  tu  presencia 
Klernamenle  sin  cesar  hablara, 
Quedando  así,  en  las  causas  que  me  pones, 
Igual  tu  sinrazón  con  mis  razones.  » 

Dijo,  y  dijera  más,  si  la  congoja 

Mas  ánimo  le  diera,  y  más  aliento  ; 

Mas  vuelta  en  gualda  ya  la  c(dor  roja. 

La  habla  á  un  tiempo  perdióiy  el  movimientí) : 

Quedó  cual  do  alhelí  marchita  hoja, 

Y  al  español  su  tierno  sentimiento 

Anuncia,  si  no  abrevia  la  partida, 

De  amor  tan  fino  su  lealtad  vencida. 
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Y  así  en  los  brazos  de  Faustina  bella, 

Y  otras  llorosas  dairas  desmayada, 
Que  en  triste  asombro  acuden  á  valella, 
La  real  casa  les  deja  alborotada  : 

Y  el  constante  mancebo  huyendo  della, 
En  ojos  liemos  va,  y  alma  obstinada, 
Al  ciego  mar,  adonde  en  frágil  barca, 
Que  á  él  solo  espera,  sin  pensar  se  embarca. 

Y  dando  al  viento  las  latinas  velas 
El  ligero  batel  deja  la  playa, 

Que  un  amor  y  otro  amor  sirven  de  espuelas 
Para  que  huyendo  ahora  de  ambos  vaya  : 
Un  amor  descubierto  sin  cautelas, 
En  vez  de  encender  fueg^o  lo  desmaya, 
Que  siempre  el  gusto  incierto  se  sublima, 

Y  lo  dado  de  balde  no  so  eslima. 

Volvió  de  su  amoroso  desacuerdo 
La  bella  infanta,  y  al  abrir  los  ojos, 
Aunque  alterada,  con  semblante  cuerdo 
La  causa  fué  á  buscar  de  sus  enojos  : 

Y  no  viéndola  allí,  puesta  en  su  acuerdo, 

Y  el  desdeñado  espíritu  entre  abrojos, 
Torna  á  cerrarlos,  que  sin  ver  su  amante, 
Tiniebla  es  todo  cuanto  ve  delante. 

Mas  ya  cerliñcada  en  su  partida, 

Y  en  la  muerta  esperanza  de  su  gloria, 
Si  el  cruel  dolor  no  le  acabó  la  vida, 
Fué  por  darlo  mayor  con  la  memoria  : 

Y  entre  una  y  otra  pena  divertida, 
Kq  todas  de  su  muerte  ve  la  historia, 
Hasta  que  vuelta  ya  á  mejor  discurso 
Di(5  al  alma  vado,  y  á  sus  penas  curso. 

Y  recogiendo  á  lo  mejor  del  pecho 

El  grave  mal  que  su  quietud  destruye. 

Gozar  un  ralo  quiere  sin  provecho 

De  ver  su  huésped  por  la  mar  cuál  huye  : 

De  un  ricobalc.ín  de  oro  el  antepecho 

El  crespo  golfo  vio,  y  en  verlo  arguye. 

Si  un  tan  gran  cuerpo  mueve  un  aire  vano. 

No  es  mucho  sea  como  él  el  gusto  humano. 

Vio  volar  el  pequeño  barco  altivo. 
Surcando  el  mar  con  todo  su  tesoro  : 
«  ¡  Ay,  dijo,  cruel,  cobarde,  fugitivo. 
Que  sólo  huyes  de  mí  porque  te  adoro  ! 
Si  tanto  el  mar  te  agrada,  un  mar  al  vivo 
Verás  en  estas  lá  rimas  que  lloro  : 
Vuelve,  y  navega  en  él  á  tu  contento, 
Que  mis  suspiros  servirán  de  viento. 

»  Vuelve,  y  verás  el  guslo  de  quererle 
Hecho  verdugo  de  mi  amarga  vida, 

Y  cuan  vecina  de  mi  triste  muerte 
La  vana  ocasión  fué  de  lu  partida  : 


Mas  no  vuelvas,  cruel,  que  en  sólo  verte 
El  alma,  que  ya  tengo  aborrecida. 
Por  tuya  cobrará  su  aliento  y  brío, 
Para  pena  mayor  y  agravio  mío. 

»  Q'ie  ese  mar,  como  tú  inconslanley  vario, 

Trono  de  la  fortuna  sin  asiento. 

Si  ahora  afable,  como  á  raí  contrario, 

Paso  te  ofrece  y  favorable  viento ; 

Yo  espero  que  volviendo  á  su  ordinario 

Tu  barco  arroje  con  furor  violento 

Sobre  algún  pardo  risco  en  que  fenezca, 

Y  en  lo  duro  y  cruel  so  te  parezca. 

»  Mas  si  sólo  por  ser  venganza  mía 
Olvidare  su  estilo  la  fortuna, 
Estos  suspiros  que  mi  pecho  envía 
De  tí  no  han  de  dejar  reliquia  alguna  ^ 
Tu  barco  anegarán,  mas  ¡  ay  porfía 
Vana,  que  á  quien  mi  vista  es  importuna, 
Los  suspiros  que  doy,  bien  se  concluye 
Que  serán  viento  en  popa,  cuando  huye  ! 

»  Mas  sean  en  lu  favor,  sean  en  mi  daño, 
Gomo  quiera  que  son  te  los  envío, 
Que  en  amor  verdadero  no  hay  engaño, 

Y  cslo  en  su  fe  por  excelencia  el  mío.  » 
Así  la  infanta  dijo,  y  con  el  baño 

De  perlas  lleno  el  rostro  de  rocío  ; 

Gomo  la  luz  quedó  de  la  mañana. 

Que  el  ¿ol  aun  no  le  dio  color  de  grana. 

Y  entre  tanto  la  playa  lisonjera, 
Gomo  si  sorda  oyera  su  agom'a. 

En  huecos  tumbos  se  alza  de  manera. 
Que  sus  deseos  ya  en  temor  volvía  ; 

Y  lo  que  si  no  amara  la  vistiera 
El  vengativo  gusto  de  alegría, 

Ya  en  pálido  temor  el  riesgo  mira 
Del  que  antes  anegar  quería  la  ira. 

Guando  el  barco,  en  confuso  torbellino 

De  roncas  olas,  al  amigo  puerto 

Entre  peñascos  saludando  vino. 

Ya  de  los  dos  el  un  costado  abierto  : 

Gorrió  la  infanta  al  reino  cristalino, 

Ya  el  pecho  sin  recato  descubierto, 

A  recibir  el  fugitivo  rayo 

Del  sol,  que  á  su  alma  da  un  florido  mayo. 

Gon  roja  tez  el  español  valiente 
Segunda  vez  tomó  puerto  en  Acaya, 
Si  bien  como  disci*elo  alegremente 
La  furia  alaba  do  la  ronca  playa  : 
«  No  es  bien  dejar  ciudad  tan  excelente. 
Ni  que  yo  huyendo  de  mi  bien  me  vaya.  » 
Dijo,  y  á  la  princesa  en  la  ancha  plaza 
Pide  humilde  perdSn,  y  ella  le  abraza. 
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Y  ya  en  solemne  triunTo  violoriosa. 
Cercada  de  su  pueblo  cortesano, 

Del  alcázar  volvió  á  su  cuadra  hermosa» 
Con  su  vencido  huésped  de  la  mano  : 

Y  con  alma  en  sus  gustos  recelosa, 

Que  no  es  durahlc  juzga  el  bien  humano, 

Y  al  que  ahora  le  diócl  viento  busca  modos, 
A  conservarle  encaminados  todos. 

Y  no  hallando  ninguno  poderoso 
AI  importante  fin  que  pretendía, 
Tierna  le  pide  al  joven  veleroso 
Hasta  Colonia  le  haga  compañía  ; 

Con  que  su  estado  cobre,  ó  su  reposo, 
O  juntos  ambos  bienes  en  un  día. 
Que  amor  es  hijo  de  un  hidalgo  trato, 

Y  la  ausencia  pariú  al  olvido  ingrato. 

Fué  de  Glorícia  traza  este  concierto, 
Que  de  su  amada  nieta  el  bien  desea, 

Y  por  mil  experiencias  halla  cierto 
Cumplido  de  valor  el  que  allí  empica  : 

Y  aun  lo  que.  convirtió  al  vecino  puerto 
Kn  raudales  de  viento  la  marea, 
ArliQcio  también  fué  de  la  sabia, 
Forjado  en  mezcla  de  afición  y  rabia. 

So  pudo  el  español  por  más  que  quiso 
Kl  cuerpo  ahora  hurtar  á  esta  demanda; 
Encubrió  el  sentimiento,  y  con  aviso 
A  la  alegre  jornada  aprestar  manda  : 
No  es  en  sus  gustos  el  amor  remiso, 
Que  con  dos  alas  por  los  aires  anda, 

Y  así  como  por  ellos  en  un  punto 
Cuanto  importó  al  partir  se  halló  junto. 

Cn  preñado  galeón  de  nuevo  lleno 

De  aparato  y  riquísimo  tesoro, 

Que  Dédado  labró  en  un  bosque  ameno, 

Lo  más  pretñoso  del  do  nácar  y  oro ; 

Hecho  al  compás  y  bordos  de  su  seno 

Un  mudable  jardín,  alegre  coro 

De  aves  parleras,  donde  su  harmonía 

Los  parabienes  da  al  reír  del  día  : 

Aquí  en  real  pompa  á  la  marca  liviana. 
Que  al  huir  del  sol  parió  un  celaje  pardo, 
l'or  la  barra  saltó  de  espumas  cana 
Con  la  princesa  el  esi^añol  gallardo  ; 
Seguía  por  majestad  la  capitana, 
Mas  que  para  derensa  ni  resguardo, 
< ociosa  nota,  que  el  valiente  godo 
Todo  lo  ampara,  y  lo  asegura  todo. 

La  crespa  mar  con  un  templado  viento 
Por  sus  golfos  les  abre  ancho  camino  : 
Dejan  á  Maccdonia  á  barlovento, 
ElJonio  estrecho,  el  cabo  de  Paquino; 


Y  volteando  del  trinacrio  asiento 

Con  viento  en  popa  el  yerto  mar  vecino, 
Al  dar  la  vuelta  al  cabo  de  Peloro, 
Que  huye  de  Italia  por  llegarse  al  moro, 

Un  pequeño  batel  entre  ola  y  ola 
Andar  de  lejos  vieron  sobreaguado. 
Que  ni  las  velas  nadie  le  cnarbola, 
Ni  deltas  tiene  ni  el  timón  cuidado  : 
S5lo  do  cuando  en  cuando  una  vez  sola 
El  viento  rasga,  y  del  rumor  quebrado 
En  las  letras  del  eco  que  resuena, 
Más  que  palabras  manifiesta  pena. 

Gobierna  á  ver  el  real  galeón  de  Creta 
El  pequeño  batel  que  uo  so  mueve, 

Y  cuanto  más  se  acerca,  más  perfeta 
El  viento  trae  la  *voz  ligera  y  leve  ; 

Y  á  todas  partes,  de  la  más  secreta 
Del  leño  sale  el  ay  confuso  y  breve, 
Entre  un  horrible  estruendo  de  cadenas. 
De  que  parecen  sus  cavernas  llenas. 

Y  en  un  tapete  de  oro  recostado 
Sobre  la  corva  puente  un  cacballei*o, 
El  solo  hermoso  rostro  desarmado. 
Vestido  lo  demás  de  limpio  acero. 
De  lágrimas  cubierto  y  de  cuidado, 

Y  en  el  semblante  y  gravedad  severo  : 
Üernardo  que  le  vio  perdió  el  sentido. 
De  su  presencia  y  su^ipcnsion  herido. 

Conoció  la  beldad  que  amor  le  puso 
En  lo  mejor  del  alma  retratada, 

Y  vio  que  el  que  allí  va  triste  y  confuso, 
O  es  sueño,  ó  su  Arcángel ica  agraviada  : 
Quiso  arrojarse  dentro,  mas  traspuso 

La  nao  de  velas  y  do  amor  preñada. 
Quedándose  el  batel  pequeño  en  calma. 
Que  al  tierno  montañés  lo  robó  el  alma. 

Manda  el  galoín  parar,  manda  la  iufanta, 
Sobresaltada  en  el  temor  de  oíllo. 
Saber  la  causa  que  en  presteza  tanta 
Al  mar  se  arroja  su  español  caudillo  : 
Cuando  al  bajel,  cuya  quietud  espanta. 
Su  barquillo  arriba,  y  de  su  barquillo 
Á  penas  saltó  dentro,  que  el  mar  ciego 
En  crespas  olas  enrizó  el  sosiego. 

Quedó  en  mayor  espanto  que  primero, 
Habiendo  en  su  combés  reconocido. 
Sor  un  arnés  pintado  el  caballero. 
Que  la  princesa  había  parecido; 

Y  el  son  do  las  cadenas  lastimero, 
Ó  fué  imaginación,  ó  fué  fingido, 

Y  el  frágil  barco,  si  también  no  engaña, 
El  que  una  noche  le  sacó  de  España. 
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Alteróse  la  mar,  y  el  raudo  viento 
La  flota  al  barco  le  escondió  y  el  día, 

Y  él  sin  remos  ni  vola,  un  pensamiento 
En  su  ligero  vuelo  parecía  : 

Perdió  el  grave  español  el  sufrimiento, 
Burlado  de  su  ciega  fantasía, 
Que  un  nuevo  gusto  le  pintó  en  el  seno 
Del  vacío  bajel,  de  engaños  lleno. 

Teme  sin  ocasión  haber  dejado 
La  cretense  beldad,  teme  y  suspira 
Por  ello  ser  de  sin  verdad  notado, 

Y  su  afición  hallar  trocada  en  ira  ; 

Que  aunque  no  está  rendido  á  su  cuidado, 
Ni  al  dulce  premio  de  su  amor  aspira. 
Es  efecto  de  amor  propio  ó  forzado, 
Amar  de  un  modo  ó  de  otro  el  que  es  amado. 

Mas,  entre  los  recelos  y  el  disgusto 
De  hallarse  en  el  batel  burlado  y  solo, 
Cuando  tocaba  en  horizonte  al  justo 
Del  mar  de  Fez  la  lámpara  de  Apolo, 
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Cobrando  aliento  su  ánimo  robusto* 
La  noche  obscura,  y  encubierto  el  polo, 
Á  ver  se  puso  la  ligera  priesa 
Con  que  el  golfo  su  góndola  atraviesa. 

Juzga  de  su  volar  que  no  anda  tanto 
De  un  nuevo  amante  el  pensamiento  altivo, 
Como  ella  envuelta  en  el  confuso  manto 
De  la  noche,  sin  luz  y  el  golfo  esquivo  : 
Cruza  mil  sierras  do  agua,  cuyo  espanto 
Otro  ánimo  dejara  apenas  vivo. 
Cuando  ya  por  entre  una  y  otra  roca 
De  un  río  profundo  le  tragó  la  boca. 

Y  los  prolijos  golfos  redui!Ídos, 
Á  una  angosta  canal  mira  abreviadas 
Sus  olas,  y  él  y  su  batel  metidos 
Entre  riberas  de  árboles  copadas  ; 
Por  donde,  de  la  furia  compelidos, 
Que  allí  los  dio  á  las  ondas  sosegadas, 
Del  cristal  de  Ebro  la  barquilla  altiva, 
Cual  rayo  subo  la  corriente  arriba. 
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Encuentro  y  combate  primero  de  Bernardo  coa  Rold&n.  Cae  el  conde  en  tierra  si u  sentido  iBeroardi* 

le  lleva  su  escudo,  y  deja  aplazado  el  fin  del  combate  para  otra  vez. 


Y  el  día  siguiente  caminando  en  duda, 
Sin  conocer  la -tierra  donde  estaba, 

Al  darle  el  tumbo  a  una  enchilla  aguda, 
Que  el  seguido  camino  en  dos  corlaba. 
Pidiendo  vio  en  el  llano  al  cielo  ayuda 
Á  un  hombre,  á  quien  cruel  verdugo  ataba 
Un  lazo  al  cuello,  y  en  engace  doblo 
Al  corvo  gajo  de  un  nudoso  roble. 

Estaban  otros  cuatro  por  testigos, 

Y  el  leonés,  viendo  el  lastimoso  paso, 
'i  Teneos,  a  voces  dijo,  leñé  amigos, 
Sepamos  la  ocasión,  suspende  el  caso  :  » 

Y  por  entre  alcornoques  y  quejigos 
Á  toda  rienda  sale  al  campo  raso, 
Guando  ya  ellos  también  á  toda  priesa 
El  nudo  daban  á  la  soga  gruesa. 

Él  por  llegar  á  tiempo,  ellos  por  dalle 

Muerte,  sin  que  haya  estorbo  que  lo  impida. 

Todos  priesa  se  dan  :  á  mí  dejalle 

En  esto,  la  que  lengo  me  convida, 

Que  veo  á  Orlando  *  en  un  profundo  valle 

1.  Para  entender  esta  transiciúO)  bien  obscura 
por  cierto  en  el  original,  conviene  tener  pre- 
sente que,  Garilo,  el  traidor  catalán  de  quien 
se  habló  en  el  primer  canto,  ha    robado  dil'c- 


De  ciego  monte,  y  áspera  salida, 
Donde  para  volver  á  su  camino. 
Si  el  caballo  cobró,  no  cobró  el  tino. 

Dejó  la  humilde  casa  del  Engaño, 

Y  aquél  que  serlo  en  ella  parecía, 

Y  el  astuto  Garito,  con  el  daño 
Que  en  el  robado  anillo  hecho  había, 
Tras  el  perdido  conde  el  país  extrat'io 
Á  ciegas  cruza,  y  al  huirse  el  día, 

Del  grave  sueño  en  la  quietud  profunda, 
El  caballo  le  hurtó  la  vez  segunda. 

Saltó  en  la  silla,  y  á  la  lu/  menguante 
De  la  fría  luna.  «  ¡  oh  capitán  robusto  I 
¿Vos sois,  le  dijo,  el  principe  de  Anglanlc, 

Y  el  general  bastón  del  cetro  augusto? 


rentes  veces  á  Orlando  y  á  sus  compañeros;  y 
que  persiguiéndole  el  conde  para  cobrar  de  él 
su  caballo  Brilladoro,  los  dos  habían  entrado  en  el 
castillo  del  Encaño,  habitado  por  un  alquimista. 
Alli  el  conde,  aunque  cobró  su  caballo,  no  pjd'^ 
castigar  al  robador,  el  cual,  después  de  hurtar  al 
alquimista  el  anillo  encantado  de  Angélica,  vuelve 
á  despojar  al  conde  de  Brilladoro ;  y  huyeml  > 
cao  en  las  manos  de  Dudój  y  su  tropa. 
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I  Así  en  desvelo  y  ^'uarda  vigilante 
Las  reliquias  ponéis  de  vuestro  gusto  ? 
Quien  en  el  sueño  como  vos  se  olvida, 
Ni  su  honra  tiene  en  mucho,  ni  su  vida,  n 


Despertó  el  conde,  y  viendo  á  Brilladoro 
Sc'{^unda  vez- en  manos  de  Garito, 
La  paciencia  perdió,  perdió  el  decoro, 

Y  de  su  autoridad  el  grave  estilo  : 

Y  cual  vencido  garrochado  loro, 
A  quien  acosa  do  la  gonte  el  hilo, 
Los  ojos  cierra,  y  con  la  corva  fronte 

Por  los  palenques  rompe,  y  por  la  gente  ; 

El  impaciente  conde  así  en  gallardo 

Y  altivo  brío,  saltó  arrogante  y  fiero. 
Que  á  hacerse  el  presto  Brilladoro  tardo, 
Ambas  deudas  cobrara  por  entero. 
Huyó  el  ladrón,  y  cual  ligero  pardo 
Siifuiendo  un  ciervo,  va  lambión  ligero, 

Y  al  que  le  huye  su  caballo  fuerte 

Lí!  salva  á  un  tiempo,  y  le  condena  á  muerte. 

Aquella  noche,  y  el  siguiente  día, 

Y  sin  eso  otros  seis  siguió  su  alcance. 
Que  á  uno  el  enojo,  á  otro  la  alegría, 
De  uno  los  empeñaba  en  otro  lance  ; 
Cuando  una  tarde  el  catalán  que  huía, 
iVmeroso  que  el  rayo  no  le  alcance, 

A  la  ancha  entrada  de  una  estrecha  puente 
A  Deudonio  encontró,  y  su  franca  gente. 

Volvía  de  Zaragoza,  adonde  vino 
I'or  sabio  embajador  do  Cario  Mano, 
A  írranjear  del  rey,  que  por  vecino 
Favor  ni  gen'e  preste  al  asturiano  : 

Y  viendo  el  descompuesto  desatino 

'-•^n  (¡ue  al  sudado  potro  aguija  en  vano 
Kl  medroso  jinete,  y  que  él  bufando, 
A  falla  de  voz,  dice  que  es  de  Orlando  : 

^l'un  alto  el  escuadn'm,  cuando  él  en  medio 
l'e  cien  franceses  puesto  de  improviso, 
Aunque  con  sus  embustes  dar  remedio 
Al  impensado  aprieto  y  riesgo  quiso, 
KiíUólc  en  el  brevísimo  comedio 
Pí«i-a  sabor  fingir  tiempo  y  aviso, 

Y  así  antes  de  advertirse  del  suceso, 

í5in  pensar  que  lo  estaba,  se  halló  preso. 

Ll.'g.'i  tras  él  el  príncipe  de  Brava, 
Que  ya  tan  al  estribo  le  seguía, 
Que  donde  un  pie  el  caballo  levantaba, 
1 'j«  suyos  el  por  le  alcanzar  ponía  : 
Mandó  al  ladrón  colgar,  que  era  á  quien  daba 
l'f'l  sin  piedad  verdugo  la  porfía 
t-*^pantosa  lanzada,  cuando  pudo 
Bernardo  á  tiempo  ver  el  mortal  nudo. 
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No  vio  á  Dudón,  ni  al  ofendido  conde, 
Que  iban  ya  dentro  de  la  selva  espesa, 
V  del  árbol  ninguno  le  responde. 
Listos  á  darse  en  lo  que  hacen  priesa  í 
Visto  el  rigor,  el  español  por  donde 
Más  breve  el  paso  vití,  fiero  atraviesa 
Á  socorrer  el  riesgo,  que  es  de  modo,. 
Que  á  un  pie  de  dilación  se  pierde  todo. 


Y  por  ver  si  la  nueva  espada  corla. 
Alta  en  la  mano,  y  alto  el  brazo  fuerte, 
«  Paso,  dice,  cobardes,  que  me  importa 
Saber  la  causa  de  esa  infame  muerte  :  » 
Cuando  uno  de  los  cuatro  le  reporta, 

Y  en  blanda  voz  :  «  Señor,  le  dice,  advierto 
Que  esa  lazada  al  cuello  es  propia  ajorca 
l)c  un  ladrijn,  y  su  tálamo  la  horca  : 

mY  éste,  en  los  de  su  ofioio  al  más  cursado 
Que  do  Jaca  amparó  la  inculta  sierra. 
Ya  dos  veces  á  Orlando  le  ha  robado 
bu  caballo,  y  su  fino  arnés  de  guerra  : 
Hale  traído  ofendido  y  acosado 
Desde  su  patrio  sucio  al  desta  tierra, 
Adonde  hoy  le  prendió  Dudón  el  noble, 

Y  él  ponerle  mandó  en  el  primer  roble. 

»  Púdolo  hacer  el  senador  romano, 
Por  ser  quién  es,  y  porque  dello  gusta  : 
Firma  es  esta  sentencia  de  su  mano, 
Y^  bosta  el  serlo  para  ver  que  es  justa  : 
Los  dos  al  pie  del  bosque  comarcano 
La  dan  por  tal ;  si  te  parece  injusta, 
Na  van  lejos  de  aquí,  ni  un  mundo  es  lejos 
Para  libres  volver  por  sus  consejos,  n 

Así  el  franco,  y  así  el  leonés  llegando 

La  aguda  punta  el  lazo  ii>rtar  quiere  : 

«  Sea  todo  eso  verdad,  sea  el  conile  Orlando 

De  Roma  senador,  sea  lo  que  fuere, 

Kl  preso  es  noble,  y  españ(d  ;   y  ruando 

Esas  fingidas  culpiis  cometiere, 

No  es  Francia  dueño,  Homa  es  parle  extraña 

Á  castigar  por  sí  culpas  de  Kspaña  : 

»   Y  sobre  esto  ú  la  franca  gente  junta, 

Si  toda  viene,  estorbaré  esta  muerte.  » 

Dijo,  y  corriendo  la  delgada  punta, 

La  lazada  corl<>  del  nudo  fuerte  : 

Y  el  que  en  cortés  respuesta  á  su  pregunta 

Satisfecho  dejó,  ya  de  otra  suerte, 

Al  dulce  corte  de  su  airuda  espada. 

Su  honra  satisfacer  quiere  agraviada. 

Al  verdugo  feroz  manda  ejecuto 
Su  oficio,  mientras  él  el  do  su  saña, 
Porque  ningún  cobarde  arn«is  le  impute 
Flaqueza  al  noble  suyo  en  tierra  extraña, 
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EL   BERNARDO, 


Saca  su  espada   y  quiere  que  conmute 
En  sangre  su  primer  piedad  España, 

Y  el  godo  al  noble  término  obligado 
Ofender  no  pretende  al  que  no  ha  errado. 

Y  asi  en  la  muerta  Tama  de  su  escudo 
Los  vivos  golpes  sin  le  herir  recibe  : 

Los  que  al  diestro  esgrimir  del  filo  agudo 
De  humilde  amparo  ven  que  se  apercibe, 
Cobarde  ánimo  cobran,  y  en  menudo 
Combate  en  su  grabado  arnés  escribe 
Feroz  cada  uno  la  destreza  que  usa, 
Mas  él  de  cuatro  á  súlo  el  uno  excusa. 

Que  á  tres  golpes  la  falda  de  la  sierra 
De  los  tres  heredó  cuerpo  y  acero, 

Y  el  cuarto  ya  la  mal  trabada  guerra 
Paró  asombrado,  y  dijo  al  caballero  : 

«  ¡  Oh  ilustre  parto  dcsta  invicta  tierra, 
De  nobleza  y  virtud  un  cielo  entero  ! 
Quiero  eslimarle  ya,  pues  me  le  ofreces, 
Un  vivir  que  te  debo  tantas  veces.  » 

Y  como  absorto  en  ver  su  gallardía 
El  caballo  volvió  á  seguir  su  gente, 

Y  el  godo  hacia  Garito,  que  venía 
A  le  ofrecer  la  libertad  presente  : 
En  cuya  peligrosa  compañía, 

Al  pie  de  un  sauce,  al  margen  de  una  fuente, 

Agradable  reposo  la  espesura 

Al  luto  ofrece  de  la  noche  obscura. 

El  falso  catalán,  por  no  negalle 
tiu  premio  al  beneflcio  recibido , 
Tenerle  quiso  compañía  en  el  valle. 
Que  es  servirle  mostrarse  agradecido  : 

Y  por  más  á  su  intento  desvelalle, 
Largos  cuentos  ílngió,  y  después  dormido 
La  rica  espada  hurtí  al  siniestro  brazo, 
Llave  sutil  del  mal  logrado  lazo. 

Desperté»  al  rubio  sol  el  noble  godo, 

Y  hallando  al  huésped  y  á  su  espada  menos, 
V¡(5  que  es  volver  por  un  ladri3n  en  todo 
Hacer  propios  agravios  los  ajenos  : 

Sintió  el  perder  sus  armas,  sintió  el  modo 
De  pagarle  tan  mal  deseos  tan  bu-nos, 

Y  que  sea  de  su  patria  ingrato  vicio 
Afrentar  con  desdén  el  bcneQcío. 

Buscó  el  caballo,  y  viendo  hurtado  el  freno 
Agradecic)  la  mano  comedida, 
Que  quien  á  él  la  espada,  y  á  otro  el  heno 
Robó,  robar  también  pudo  su  vida  : 
Volvió,  y  siguiendo  de  disgustos  lleno 
La  senda  menos  agrá,  y  más  seguida, 
Como  en  rastro  del  alba  los  luceros, 
Parir  la  selva  vio  dos  caballeros, 


Dudón  el  ano,  el  otro  el  conde  Orlando, 
Que  en  busca  suya,  y  del  traidor  Garilo, 
La  siempre  amarga  envidia  devanando 
Memorias  de  dolor  los  trae  de  hilo  : 
Fué  el  vencido  francés  así  ensalzando 
La  libre  espada,  y  el  compuesto  estilo 
Del  victorioso  godo,  y  la  jactancia 
De  defenderse  en  campo  á  los  de  Francia. 

Que  ardiendo  en  ambiciosos  movimientos, 
Dueño  cada  uno  del  agravio  todo, 
Sin  darse  uno  á  otro  parte  en  los  i n tentar. 
En  busca  entrar<m  del  ausente  godo  : 
Corriéronse  de  ver  sus  pensamientos, 
Al  encontrarse  heridos  por  un  modo 
De  una  envidia,  y  que  dos  tan  graves  lanzas 
Aun  agravio  le  busquen  dos  venganzas. 

Y  sin  torcer  el  curso  acelerado, 
Cada  uno  al  otro  pido  el  ir  delante, 
Cuando  el  florido  tumbo  de  un  collado 
Les  dio  un  muerte  escuadrv'm  poco  distante, 
Sin  espada  y  á  pie  un  doncel  armado  : 
Dudan  si  es  él,  si  bien  su  real  semblante, 
Á  quien  le  mira  da  en  lenguaje  mudo 
Más  voces  que  la  fama  de  su  escudo. 

Sus  tres  franceses  mira  Orlando  muertos, 

De  tan  nuevas  heridas  asombrado. 

De  los  golpes  los  dos  por  medio  abiertos, 

Y  sin  hombro  el  tercero,  y  sin  costado  : 
La  voz  suspensa,  y  los  cabellos  yertos, 
Al  contemplarlos  deja  al  más  osado  : 
Cuando  así  el  conde  al  príncipe  do  Espaxia, 
Quién  sea  el  autor  pidió  de  tal  hazaña. 

«  ¿  Sabréis,  señor,  .««abréis,  Señor,  decirme 
Dcstos  tres  golpes  d:tndc  está  la  espada, 
En  alentado  pulso  y  brazo  Arme, 
Más  que  en  consejo  ni  en  razón  fundada  *? 
¿  Quién  hay  que  tal  crueldad  por  buena  afir- 
Á  quien  Bernardo,  la  visera  alzada,  [rae?» 
c  Señor,  le  respondió,  la  espada  bella 
Ayer  fué  mía,  ahora  no  sé  dolía  ; 

»  Que  el  mismo  á  quien  dio  vida  en  este  valle, 
Sin  salir  del  la  hurtó  lleno  de  engaños, 
Que  excusar  á  un  ladrón  la  muerte,  esdallft 
Osada  libertad  á  nuevos  daños  : 
Yo  quo  hice  mal  confieso  en  alargalle 
La  indigna  vida  á  mal  gastados  años, 
Mas  fué  fucrzi  volver  en  mi  hazaña 
Por  la  ofendida  libertad  de  Espaáa.  ■ 

•  Á  estar  allí  ésta  mía,  dijo  Orlando, 
La  potencia  de  España  no  pudiera 
De  mi  decreto  suspender  el  mando, 
Ni  al  ladren  estorbar  que  no  muriera  : 
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Vos  sois  alguno  de  su  infame  bando, 
Puc9  volvisles  por  él  de  osla  manera  ; 
Que  si  és  ladnín  quien  hurta, ya  se  entiende 
Quo  lü  será  también  quien  lo  defiendo.  » 

IteporU'sc  Bernardo,  y  dijo  :  •  Vienes 

Cui)  justo  sentimiento  alborotado 

Del  nuevo  estrago  que  presente  tienes, 

l)c.  una  injusta  ambición  ocasionado  : 

M  puedo  responder  á  tus  desdenes, 

Ilasia  que  Orlando,  como  lo  he  jurado, 

PcrdOn  á  mis  píes  pida  del  eiccso 

De  haber  tenido  un  libre  español  preso.  » 

Hallóse  el  sagaz  joven  puesto  en  duda 
De  cuál  fuese  Dudonio,  y  cuál  el  conde, 

Y  en  esta  estratagema  quiso  aguda 

De  los  dos  conocer  quién  le  responde  : 

Orlando  con  su  lengua  tartamuda, 

•i  Vu  soy,  dijo,  á  quien  buscas,  mira  adonde 

A  morir  has  venido,  á  serme  dado 

Dar  la  muerte á  un  muchacho  desarmado.  » 

No  al  brío  gallardo  de  un  jinete  mozo, 

En  el  alegre  orgullo  de  la  caza, 

Kl  presto  gamo  causa  mayor  gozo. 

Que  el  bosque  con  sus  cuernos  despedaza  ; 

Ni  al  vulgo  juvenil  más  alborozo 

Tn  presto  toro  en  medio  la  ancha  pUza, 

Que  á  Bernardo  causó  tener  delante 

El  tan  nombrado  príncipe  de  Anglante  : 

Y  así  le  respondió  :  «  Tienes  tan  tuya 
La  fama,  invicto  conde,  que  en  su  mengua 
No  sé  si  tuá  hazañas  atribuya 

Más  á  tu  heroico  brazo,  que  á  tu  lengua  : 
Mas  ahora  las  aumente,  ó  disminuya. 
Hecha  un  golfodo  marque  crece  y  mengua, 
No  fs  todo  falso  en  sí  lo  que  pregona. 
Según  la  majestad  de  tu  persona. 

»  Y  pues  tal  dicha  el  cielo  me  ha  ofrecido. 
En  tenerte  á  mi  brazo  y  vos  presente, 
Para  saber  si  tienes,  ó  has  tenido. 
Lo  que  la  fama  cuenta  de  valiente  ; 
En  lo  que  dices  que  ladrón  he  sido, 
Como  ahora  tú  quien  lo  dijere  miente, 

Y  mentirá  también  quien  no  confiesa 
La  ventaja  española  ala  francesa. 

»  Y  porque  á  falla  de  mi  arnés  entero 
La  batalla  no  excuses  deseada, 
Al  que  contigo  viene  lo  requiero 
El  caballo  mo  dé,  y  preste  su  espada, 
Con  que  ganando  ya  la  tuya,  quiero 
Dejar  la  que  me  hurlaron  mejorada  ; 

Y  si  de  voluntad  no  me  la  diere, 

Habrá  de  ser  por  fuerza,  sea  quien  fuere.  » 


Dudón,  que  á  los  principios  la  cordura 
Del  mancebo  es  limó,  su  talle  y  brío, 
Y'a  por  loco  le  tiene,  y  por  locura 
Cuanto  habla,  y  su  razón  por  desvarío ; 

Y  al  agravio  de  tal  desenvoltura 
Deja  el  caballo,  y  loma  el  desafío, 

Y  la  desnuda  espada  que  apetece 
Por  la  delgada  punta  se  la  ofrece. 

Puso  el  brio.<«o  español  mano  á  su  daga, 

Y  al  francés  bravo,  que  blandiendo  tiene 
La  relumbrante  hoja,  antes  que  haga 
Seguro  golpe  que  sus  bríos  enfrene. 
Rebatiendo  una  punta  al  pecho  amaga, 

Y  á  la  vista  á  compás  volando  viene 
Kl  agudo  puñal,  que  al  yelmo  fino 
Quitó  mil  luces,  y  á  Dudón  el  tino. 

Y  ayudando  á  su  nuevo  desacuerdo 
Con  él  cerró  á  cobrar  su  acero  agudo, 

Y  en  abrazo  enemigo  más  que  cuerdo 
Hechos  fueron  al  verde  prado  un  nudo  : 
El  leonés  vivo  al  franco  sin  acuerdo 

La  daga  que  á  su  mano  volver  pudo, 
Ya  ciego  en  su  primer  ventaja,  prueba 
Á  darle  lugar  nuevo,  y  puerta  nueva. 

Rompió  al  grabado  yelmo  las  hebillas, 

Y  al  aire  dio  la  desarmada  frente, 

Y  en  sus  vencidos  pechos  de  rodillas, 

Que  vuelva  espera  en  sí  el  que  allí  no  siente: 
Cobró  vista  el  francés,  vio  maravillas, 
Piensa  que  es  sueño  lo  que  ve  presente, 
Que  es  al  vuelo  de  un  tiempo  tan  escaso. 
Mudarse  todo  un  hombre  extraño  caso. 

Era  Dudón  gran  duque  de  Marsella, 
De  fuertes  miembms  y  ánimo  excelente, 
De  la  real  Francia,  y  de  los  bravos  della. 
De  diez,  de  seis,  de  cuaíro  el  más  valiente 
En  comenzar  batalla,  y  fenecella. 
De  colérica  espada,  y  brío  ardiente  ; 
Ahora  de  un  golpe  se  halla  en  tal  estrecho. 
Que  ni  brío  ni  espada  es  de  provecho. 

Así  tal  vez  86  vio  pino  lozano. 

Beldad  y  sombra  del  vecino  otero. 

Que  á  un  estallido  por  el  suelo  llano 

Su  duro  tronco  echó  rayo  ligero  ; 

Al  dar  en  tierra,  el  segador  cercano 

Que  á  ampararse  á  su  sombra  iba  primero, 

Suspenso,  ni  se  acerca,  ni  retira, 

Mas  asombrado  y  triste,  calla  y  mira. 

«  Yo  no  quiero  de  ti,  dijo  Bernardo, 
Mas  que  espada  y  caballo,  con  que  vea 
Este  invencible  paladín  gallardo 
Lo  que  ahora  como  yo  también  desea  : 
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Á  que  con  gusto  me  lo  dos  aguardo, 
Ó  la  vida  con  ello  ;  tuya  sea 
La  culpa,  si  por  bien  no  me  concedes 
Loque  ya  dcfendcrpor  mal  no  puedes.  » 

Asombró  á  Orlando  el  valeroso  hecho  : 
DudoniOi  lleno  de  confuso  espanto, 
La  espada  ya  en  su  mano  sin  provecho 
Libre  dio,  y  del  caballo  hizo  otro  tanto : 

Y  en  fuego  ardiendo  deverganza  el  pecho, 
El  conde  puesto  por  testigo  en  tanto, 
Á  la  batalla  se  aprestó,  en  que  piensa 
Tomar  de  tantos  daños  recompensa. 

Bien  que  atento  á  lasfuoi'zas  del  contrario 
Su  vivo  aliento,  su  altivez  ligera, 
El  breve  asalto,  el  golpe  temerario, 

Y  del  suceso  la  victoria  entera, 
Las  mudanzas  temió  del  tiempo  vario, 

Y  ésta  dicen  que  fué  la  voz  primera 
Que  al  conde  halló  el  temor,  y  tuvo  auna 
Por  variable  el  rostro  de  fortuna. 


La  blanca  garza,  á  quien  de  la  Noruega 
Los  prestos  sacres  siguen  por  el  viento. 
Callando  sube,  y  remontada  niega 
La  vistaal  mundo,  alcance  al  pensamiento  ; 

Y  aunque  uno  le  da,  otro  le  llega, 
Otro  la  sigue,  y  la  encaraman  ciento. 
Cuando  el  que  ha  de  matalla  sale  al  vuelo, 
Á  quejarse  comienza  desde  el  cielo. 

El  mismo  impulso  al  corazón  del  conde 
En  el  presente  trance  dio  latidos, 

Y  sin  ver  causa,  ni  saber  por  dónde, 
Sus  fuerzas  siente  y  pulsos  impedidos  ; 

Y  una  nueva  tibieza  corresponde 
Á  los  alientos  antes  no  vencidos 

En  esta  lid,  que  le  hace  entrar  en  ella 
Con  pocos  alborozos  de  vencella. 

Estaba  el  conde  en  la  grandeza  dina 
De  su  antigua  opinión  de  miedo  ajena. 
Como  en  el  fértil  campo  parda  encina, 
De  antiguos  años  y  despojos  llena. 
Que  ni  el  viento  la  mueve,  ni  le  inclina 
De  los  nudosos  ramos  la  cadena  ; 
Antes  en  medio  do  los  bosques  puesta, 
Asóla  ella  hacen  los  pastores  fiesta. 

Bernardo  do  otra  parte  altivo  estaba. 
Si  no  de  tanto  nombro  de  más  brío, 
Con  un  bullicio  y  lozanía  que  daba 
Al  de  más  fama  y  opinión  desvío  ; 
En  vencer  sólo  con  destreza  brava 
Sin  otros  medios  puesto  el  albedrfo, 

Y  en  salir  con  real  pecho  y  osadía 
Á  cuanto  la  ira  y  gusto  le  pedía  : 
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Cual  presto  rayo  que  su  lumbre  ardiente 
Por  los  aires  derrama  i*eparl¡do 
El  mundo  asombra,  y  de  temor  la  gente 
Dando  paso  se  humilla  al  gran  ruido, 

Y  él  deslumhrando  cruza  de  repente 
El  rico  alcázar  que  dejó  abatido, 
Que  ni  de  antiguo  muro  hace  caso, 
Ni  el  bronco  oprime,  ni  le  ataja  el  paso. 

Y  él  en  tanto  la  silla  del  caballo 
En  aire  brioso  cobra,  y  lo  revuelve, 

Y  al  deseo  de  justar  para  incitallo 
La  firme  lanza  empuña,  y  feroz  vuelve  : 
Conoce  el  conde  que  es  desafiallo, 

Y  en  vengar  tanto  agravio  se  resuelve, 
Partiendo  con  tal  colora  á  buscalle. 
Que  el  bosque  hi/o  temblar,  y  gimió  el  valle. 

No  el  monte  Olimpo,  y  su  vecino  el  Osa, 
Si  arrebatados  de  contrarios  vientos, 
Por  fuerza  de  violencia  milagrosa 
La  eterna  raíz  fallase  á  sus  cimientos, 
En  medio  el  Tempe  junta  más  furiosa, 
Ni  golpes  sonarían  más  violentos, 
Ni  del  Pelión  los  riscos  al  encuentro 
Mayor  bramido  harían  en  su  centro, 


Que  el  hueco  valle  y  montea  comarcanos, 
Al  ronco  trueno  y  súbita  estampida, 
Con  que  los  dos  guerreros  á  las  manos 
De  su  furia  vinieron  encendida  : 

Y  habiendo  vuelto  en  átomos  livianos 
Dos  pinos,  que  aun  se  estaban  con  la  vida, 
Más  firmes  los  contempla  el  campo  raso, 
Que  el  cierzo  á  las  dos  puntas  del  Parnaso. 

Asombró  cada  cual  á  su  enemigo, 

Y  Dudón  lo  fué  allí  de  lo  que  vía. 
Que  al  grave  caso  puesto  por  testigo. 
Que  sueña  piensa,  y  que  le  engaña  el  dia  : 

Y  aunque  con  ojos  y  afición  de  amigo 
Al  conde  acata  y  mira  todavía, 

Halla  que  si  hay  ventaja,  ó  puede  habella 
Entre  los  dos,  que  el- godo  estacón  ella. 

Mas  ellos  las  espadas  ya  en  la  mano, 

Y  su  furia  y  rigor  en  los  escudos, 

Con  tal  priesa  se  hieren,  que  ha«',en  vano 
El  cuidado  de  golpes  tan  menudos  : 
En  Flegra,  en  el  combale  soberano, 
Cuando  sobre  los  Titanes  membrudos 
Llovía  Júpiter  rayos,  sus  espantos 
Ni  fueran  en  rigor  tales,  ni  tantos. 

Dio  el  conde  á  su  contrario  un  allibayOf 
Que  á  la  fama  corló  brazo  y  clarines, 
En  el  grabado  escudo,  y  á  él  le  trajo 
Á  besar  del  caballo  cuello  y  clines  ; 
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V  á  alcanzallcel  scg^uiido  por  ma»  bajo, 
Francia  gozara  más  sus  paladines, 

V  aun  él  quizá  también  de  esa  manera 
i\)r  ¡nvencible  el  mundo  le  tuviera. 

Mas  rcsb:ilü  la  espada  por  lo  alio 
De  la  celada,  y  el  valiente  godo, 
I»o  honor  herido,  y  do  paciencia  fallo, 
A  vengarse  ó  morir  se  arrojó  lodo : 

V  pueslo  en  los  estribos,  dando  un  sallo 
Hii  frisón,  alcanzó  al  francés  de  modo, 
'Jue  le  hizo  besar  á  un  mismo  vuelo, 

Kl  su  caballo,  y  su  caballo  al  suelo. 

I>iú  un  grito  don  Dudonio  el  ospanlo 
Que  el  golpe  le  causó,  y  mayor  le  tuvo 
•iuando  vio  que  el   feroz  mancebo,  en  tanto 
Que  el  conde  volvió  en  sí,  parado  estuvo, 
Que  á  segundar  con  otro,  ni  el  encanto 
I)el  yelmo  de  Mambrino,  ni  el  que  hubo 
I>c  Almonlc,  ni  su  hadada  fortaleza, 
Libre  del  riesgo  dieran  su  cabeza. 

Ma.s,  ya  viendo  en  su  acuerdo  el  Iriste  estado 
En  que  aquel  brazo  y  su  valor  le  liene, 
Con  la  afrenta  y  furor  desesperado 
Ln  espada  aprieta,  y  á  buscarle  viene : 

V  el  español  no  menos  arriscado 
í-on  la  suya  á  dos  manos  le  detiene, 
Hjsia  que  en  lebatir  furioso  á  una 
M  hado  tientan  la  última  fortuna. 

V  vueltos  á  encenderse  en  su  refriega, 
Con  más  aliento  y  bríos  que  primero, 
bonde  uno  se  relira,  el  otro  llega, 

V  üinguno  al  herir  llega  el  postrero : 
l'no  el  escudo  hiende,  el  otro  siega, 
Cual  trigo  de  sazón,  mallas  de  acero: 
í  no  (la,  otro  locibe,  y  arabos  juntos 

^«1  atienden  ocasión,  ni  aguardan  puntos. 

Cual  dos  fieros  centauros,  que  á  las  cumbres 
1^»'  Osa  celosos  muestran  su  braveza, 
J'orque  de  Deyanira  las  dos  lumbres 
'  "n  igual  gusto  miran  su  destreza  ; 
í'e  sus  duros  peñascos  las  vislumbres 
fuellas  centellas  giran  larga  pieza, 
l^f^suena  el  bosque,  y  cúbrese  la  tierra 
De  1"S  destrozos  de  la  horrible  guerra : 

Así  la  honra  francesa,  y  la  española, 
diosas  de  la    fama  que  las  mira, 
Como  el  hinchado  Kgeo  entre  ola  y  ola 
í"-n  fu<-rzas  crece,  y  se  derrama  en  ira  : 
Hesuf'na  el  valle,  el  aire  se  arrebola, 
I>e  las  centellas  de  oro  que  relira 
Del  rebatido  acero,  que  el  desierto 
De  rfjas  tiene  y  confusión  cubierto. 


Dio  el  francés  un  mandoble  en  el  escudo, 
Que  de  la  fama  al  suelo  echó  un  pedazo, 

Y  no  fué  el  godo  en  responderle  mudo 
Del  llrme  acoro  con  el  gran  recazo  : 
Que  á  alcanzarlo  la  espada  más  de  agudo 
A  cerctín  de  los  dos  llevara  un  brazo, 
Mas  del  hombro  y  encaje  de  una  greba 
Sobre  el  campo  salió  una  luna  nueva. 

Y  tras  él  otro  y  otro  le  segunda, 
Como  sobre  su  yunque  el  duro  Bronte, 
Cuando  en  masas  de  fuego  forja  y  funda 
Rayos  contra  el  flamígero  Faetonte  ; 

La  sima  al  hondo  valle  más  profundo 
Suena,  y  los  ecos  del  pronado  monte 
Hacen  un  triste  son  y  estruendo  horrible, 
Asólo  el  duro  mar  apetecible. 

Ya  del  día  la  mitad  la  blanda  hierba 
Del  bosque  el  cruel  tesón  sufrido  había, 

Y  á  ellos  entre  un  palenque  de  superba 
Gente,  que  en  busca  de  Uudón  volvía  : 
Ningú'h  brío  allí  ni  maña  se  reserva, 
Que  á  la  victoria  de  su  gran  porfía, 
Aunque  hay  muchos,  no  quieren  más  testigo 
Que  un  mucrlo,  y  que  ese  sea  el  enemigo. 

Cansados  de  herir  con  las  espadas, 
A  brazos  hacen  de  sus  fuerzas  prueba, 
Las  manos  por  los  hombros  anudadas, 
Cada  uno  al  otro  aquí  y  allí  le  lleva  : 
Crujen  las  duras  grebas  apreíadas 
Entre  el  brío  de  los  músculos  que  ceba 
Su  furor  en  la  lucha,  y  los  caballos, 
Ni  pueden  ya  traellos,  ni  llcvallos. 

Gimen,  sudan,  anhelan,  y  arrodilla 
El  más  brioso  caballo ;  uno  se  estaca. 
Otro  la  hierba  en  caracoles  trilla, 
Y'  de  su  centro  las  raíces  saca : 
Petos,  golas  y  arneses  deshebilla 
Del  tesón  duro  la  raorlal  resaca, 
Kn  un  grueso  anhelar,  y  aliento  vario, 
En  que  cualquiera  bebe  el  del  contrario. 

Sacó  el  conde  una  daga,  y  al  costado 
Arrimarla  probó  del  enemigo ; 
Mas  él,  no  en  tales  lances  descuidado, 
Picó  el  caballo,  y  le  llevó  consigo  : 
Perdió  la  silla,  y  fué  á  buscar  el  prado : 
Salló  el  godo  tras  él,  que  no  es  amigo 
De  ventajas  ;  mas  viéndose  la  suya. 
Medroso  esta  Dudón  que  la  concluya, 

Y  ellos  con  nuevos  bríos  y  denuedo 
Tras  su  porfía  quieren  acaballa, 

Y  como  ya  so  hieren  á  pie  quedo. 
Mayor  espanto  pone  la  batalla: 
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Solos  los  dos  del  riesgo  están  sin  miedo, 
Que  los  demás  que  se  hallan  á  miralla, 
Aun  desde  fuera  no  se  ven  seguros 
Del  grave  riesgo  de  sus  golpes  duros. 

Así  el  horrible  Marte  con  Briareo, 
Si  proballe  tal  vez  lo  cupo  en  suerte, 
Darían  soberbios  golpes,  y  al  deseo 
Diversos  modos  de  hallar  la  muerte  ; 
Tales  los  dos  en  su  combate  veo, 

Y  el  batir  las  espadas  de  tal  suerte, 
Que  como  con  cien  brazos  á  un  momento 
Se  dan  un  golpe  y  otro,  treinta  y  ciento. 

Ya  el  sol,  que  por  mirar  su  gentileza 
Aquel  día  madrugó  á  alegrar  la  gente, 
Tibia  su  luz,  y  ardiendo  la  braveza 
De  los  guerreros  vio  desde  el  poniente  ; 

Y  conlemplando  el  número  y  grandeza 
De  golpes  y  heridas,  juzga  y  siente 
Que  era  en  su  batallar  mayor  el  vuelo 
De  su  ira  y  su  furor,  que  el  de  su  cielo, 

• 

Y  no  queriendo  ver  de  compasivo 
La  muerte  de  los  dos,  ni  de  ninguno, 
Cerró  la  noche,  y  con  un  golpe  esquivo 
Roldan  con  su  colérico  importuno : 
No  quedó  rostro  ni  semblante  vivo, 

Ni  de  los  que  le  vieron  pecho  alguno 
Que  no  se  estremeciese  al  estallido, 

Y  el  corazón  tedíese  algún  latido. 

Fué  tan  cargado  el  golpe,  que  sin  tino 
Traspiés  dio  por  caer  el  firme  godo, 

Y  á  no  volver  la  furia  en  desaliño, 
Fuera  el  segundo  vencedor  del  todo  : 
Mas  erró  este  postrero  el  paladino, 

Y  su  contrario  se  arrestó  de  modo. 

Que  arrojando  de  sí  el  mellado  escudo, 

Con  su  furia  llegó  hasta  donde  pudo  ; 

* 

Y  á  dos  manos  la  espada,  el  yelmo  fino 

Al  fiero  golpo  resonó  tan  hueco. 
Que  á  las  grutas  del  monte,  y  al  vecino 
Bosque  se  vio  sonar  una  hora  el  eco  : 
Cayó  al  suelo  el  famoso  paladino 
Vivo,  mas  sin  sentido;  ¡  extraño  trueco 

Y  vuelta  do  fortuua  !  que  por  junto. 
Cuanto  en  mil  años  da,  lleva  en  un  punto. 

Pudo  á  bu  voluntad  darle  la  muerte, 

O  de  veras  saber  si  era  encantado; 

Mas  nunca  en  un  rendido  un  pecho  fuerte. 

Con  sangre  noble,  dio  (^olpe  sobrado ; 

Antes,  dolido  de  la  adversa  suerte 

Que  un  hombre  tal  ha  puesto  en  tal  estado, 

Sólo  el  escudo  le  quitó,  en  memoria 

De  que  por  suya  queda  la  victoria ; 


Y  á  don  Dudonio  dijo  :«  Éste  le  llevo 
Para  que  el  bravo  conde  me  le  pida, 
Cuando  por  bien  tuviere  que  de  nuevo 
Nuestra  batalla  quede  fenecida.  » 

Y  cual  presto  neblí,  el  feroz  mancebo 
Ya  en  la  silla,  hace  que  cl  caballo  mida 
El  camf  o  en  tan  lozana  gallardía. 
Como  sí  al  fresco  hubiera  holgado  el  día. 

Y  haciéndolo  en  bizarra  contenencia 
Salir  ligero,  al  tiempo  del  sacallo, 

«  Señor,  dijo  á  Dudón,  con  tu  licencia, 
Llevo,  pues  más  no  puedo,  tu  caballo: 

Y  á  Dios,  que  ya  la  luz  ha  hecho  ausencia, 

Y  yo  que  no  sé  en  el  puesto  en  que  me  bailo. 
Buscar  quiero  acogida,  antes  que  llegue 
La  noche  á  su  rigor,  y  me  la  niegue.* 

Y  sin  otra  respuesta,  á  lo  cerrado 
Del  bosque  tomó  cl  paso  más  derecho, 
Dejando  el  campo  en  suspensión  callado 
Al  increíble  aliento  de  su  pecho; 
Celebrando  el  silencio,  el  no  esperado 
Fin,  la  insigne  victoria,  y  raro  hecho, 
Con  que  á  Roldan,  de  un  golpe  sin  herida. 
La  fama  le  quitó,  y  dejó  la  vida. 

Corrió  Dudonio  á  socorrerle  cuando 
Del  desacuerdo  con  furor  volvía, 

Y  á  su  ausente  contrario  amenazando 
La  espada  entre  los  suyos  esgrimía : 
Quiérenlo  sosegar,  poro  no  hallando 
Muerto  á  sus  pies  al  que  antes  combatía, 
Con  un  nuevo  dolor  pierde  el  sentido 
Que  el  corazón  le  da,  que  está  vencido  ; 

Y  aunque  Dudón,  lo  menos  mal  que  pudo, 
£1  caso  le  doró,  y  cubrió  la  afrenta, 

El  verse  sin  contrario,  y  sin  escudo, 
Lehace  más  que  el  amigo  engaño  sienta ; 

Y  dando  de  ansia  á  la  garganta  un  nudo, 
Tal  tragedia  el  honor  le  representa, 
Que  á  ser  menor  de  Aslolfo  el  beneficio, 
Segunda  vez  se  hallara  sin  juicio. 

Pero  á  sola  una  rama  que  le  queda. 
Que  es  morir,  ó  vengarse,  echa  la  mano, 

Y  sin  que  nadie  detenerlo  pueda 
Parle  á  este  fin  el  senador  romano  : 
Mas  cuando  la  ventura  queda  fuera, 
Es  darse  priesa  caminar  en  vano. 

Que  en  vano  ara  la  mar  quien  desde  el  suelo 
Los  cursos  piensa  gobernar  del  cielo. 

Desvolvió  en  seguimiento  de  la  saña, 
Que  un  infierno  labró  de  su  memoria, 
Tras  su  venganza  lo  mejor  do  España, 

Y  tras  su  pénala  perdida  gloria: 
Dejando  del  furor  que  le  acompaña 
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De  ilustres  hechos  una  heroica  historia, 

Que  fQera  de  aparato  y  alegría, 

Á  poderla  aquí  hacer  suya,  á  la  mía  : 

Que  feroz  de  aventura  en  aventura, 

De  arar  cansado  el  real  solar  de  España, 


Sin  hallar  de  la  muerte  que  procura 
El  rastro,  tras  que  el  dulce  honor  le  engaña, 
Arrojado  del  tiempo,  y  la  ventura, 
Del  Pirineo  pasa  la  alta  montaña, 
Y  á  su  campo  llegó  el  alegro  día 
I  Que  el  cesar  admitid  en  su  compañía. 


CANTO  XV. 


Encuentra  Bernardo  á  Olfa  qae  le  da  noticias  de  Arcao bélica,  y  los  dos  parten  eu  su  alcance.  Llegan  al 
castillo  del  Carpió  :  Bernardo  vence  su  enoantamieato  :  ve  en  un  hermoso  espejo  la  descendencia  de 
la  casa  de  Castro.  Halla  allí  i  su  ayo  Orontea  j  á  trescieatoi  CAballeros  de  su  linaje  ,  con  los  cuales 
parte  i  la  corte  de  su  tio  el  rey  Alfonso. 


De.  otra  parte,  después  que  el  grave  peso 
De  su  batalla  el  vencedor  Bernardo 
Libre  arrojó  de  sí,  y  en  largo  exceso 
Vencido  dio  de  Francia  al  gran  bastardo  : 
Ni  más  ufano  ni  arrogante  en  eso. 
En  cortés  compostura,  y  paso  tardo, 
Dejó  el  suspenso  campo,  y  al  vecino 
Bosque  á  buscar  reposo  abrió  camino. 

Aquí,  al  amparo  de  un  peinado  risco 
Que  el  pie  an  arroyo  de  cristal  le  baña, 
Entre  la  verde  grama  y  el  lentisco 
La  humilde  paja  vio  de  una  cabana ; 
De  serrano  pastor  seguro  aprisco 
Juzgó  la  choza  el  príncipe  de  España, 
Cuando  del  prado  vio  en  las  flores  bellas 
Sobre  un  muerto  llorando  dos  doncellas. 

Admiróle  del  sitio  la  extrañeza, 

Y  de  la  nueva  compasión  llevado, 
Conoció  de  las  dos  la  una  belleza, 

Y  en  verla  allí  y  llorar  quedó  turbado  : 
Era  Olfa,  que  en  sus  faldas  la  cabeza 
Del  cuerpo  sustentaba  desangrado 

De  un  gallardo  mancebo  recién  muerto. 
De  sangre  todo  y  de  beldad  cubierto. 

La  otra  doncella,  cuyo  sentimiento 
La  dura  roca  á  compasión  movía, 

Y  con  furiosa  voz,  ya  sin  aliento, 
A  suspenderse  en  su  dolor  venía  : 
Bernardo,  hallando  en  tan  extraño  asiento 
La  que  en  Grecia  perdió  su  compañía. 
Cual  ligero  neblí  se  arroja  al  prado, 

La  visera  y  el  yelmo  levantado. 

«  ¡  Santo  cielo  !  (dijo  Olfa,  conociendo 

Al  gallardo  leonés)  ¡  qué  encuentro  extra- 

Y  el  nuevo  gusto  y  alegría  creciendo  [ño  1  a 
La  pena  olvida  del  ajeno  daño  : 


Á  pedirle  las  manos  fué  corriendo, 

Y  el  bello  joven  dice  :  «  ¿  Si  es  engaño 
Mostrar  con  ceremonias  que  me  precia. 
Quien  solo  me  dejó  sin  causa  en  Grecia  ?  » 

Y  al  blanco  cuello  en  nudos  deleitosos 
Afable  ciñe  los  honestos  brazos, 

Y  con  mil  pensamientos  deliciosos, 
Que  esté  de  aquella  selva  en  los  ribazo» 
La  diosa  de  sus  gustos  amorosos  c 
Nuevas  le  pide  de  los  dulces  lazos 

En  que  amor  le  prendió,  y  de  cualquier  modo 
De  la  que  es  de  los  dos  el  dueño  en  todo. 

¿  Cómo,  ó  por  dónde  en  el  lugar  presente 
La  piedad,  ó  el  rigor,  la  echó  del  ciclo  ? 
¿Qué  tragedia  infeliz  de  hado  inclemente 
Llorando  yace  en  su  sangriento  suelo  ? 
¿Quién  un  doncel  malo  tan  excelente?     •  . 
¿  Quién  puso  en  tal  beldad  tal  desconsuelo  ? 
¿  Y  dónde  su  princesa  está  divina  ? 
Dijo,  y  le  respondió  la  hermosa  china  : 

«  Señor,  desde  aquel  día  que  por  vella 
Salí,  sin  ver  cómo  salí,  de  Acá  ya, 
Siempre  con  rastro  fi*esco,  y  nuevas  dclla. 
De  golfo  en  golfo  vine,  y  playa  en  playa  : 
De  Grecia  á  Libia,  y  desde  allí  á  Marbeüa,. 
De  allí  á  Toledo,  y  desdo  allí  á  la  raya 
Deste  monte,  en  que  ayer  de  lance  en  lance 
Á  darle  vine  al  íin  dichoso  alcance. 

»  Mostró  alegre  placer  de  mi  venida, 

Y  en  no  saber  de  ti  la  vi  suspensa, 

Y  hoy  de  un  suceso  en  otro  divertida 
Al  tiosque  entró  desta  arboleda  densa. 
Adonde  al  tiempo  que  llegó  perdido, 
Sin  poderle  tener  en  su  defensa, 
Mancharon  seis  villanos  caballeros 
En  esta  limpia  sangre  sus  aceros. 
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»  Movida  á  (.onipasión  de  la  hermosura 
Que  Tes  sobre  ese  cuerpo  desmayada, 
En  procurar  consuelo  y  sepultura 
Á  mal  tan  grave  me  dejó  ocupada  ; 
En  tanto  que  ella  con  su  arnés  procura 
La  infame  deslealtad  dejar  vengada 
En  los  cobardes  seis,  que  á  toda  rienda 
La  vuelta  hurtaron  desta  estrecha  senda. 

»  La  triste  causa  á  esta  infeliz  desdicha 
Aún  no  la  sé,  ni  á  eso  lugar  me  ha  dado 
La  enmudecida  pena ;  tú,  si  á  dicha 
Templar  sabes  dolor  tan  destemplado, 
Llega  afable,  y  al  alma  que  entredicha 
El  sentimiento  tiene,  darán  vado 
Tus  discretas  palabras,  y  sabremos 
La  extraña  sinrazún  del  mal  que  vemos.  » 

Dijo,  y  ambos  con  blando  sentimiento 
El  suyo  templan  á  la  mora  bella, 
Que  en  triste  son,  y  doloroso  acento, 
Quejas  envía  á  su  enemiga  estrella, 
Pidiéndolo  si  sabe  el  fundamento 
De  tal  crueldad ;  á  quien  con  llanto  ella, 
Entre  desmayos  y  ansias,  sin  ver  ddnde, 
Ni  ¿  quién  habla,  6  pregunta,  así  responde  : 

•  ¡  Ay  alma  noble  y  bella,  que  desnuda 
Con  tal  rigor  del  rico  monte  tuyo. 
No  es  mucho  que  en  tu  esfera  estés  en  dada, 
Si  es  tu  cudrpo  más  bello  que  no  el  suyo  I 
¿  De  qué  provecho  ?  ¡  ayjtriste!  ¿de  qué  ayuda? 
¿  De  qué  recurso  es  ya  lo  que  rehuyo  ? 
O  ¿  por  qué  temo  hacer  triste  memoria 
Del  infeliz  suceso  do  tu  historia  ? 

é  ¿Qué  importa  ya  en  el  mundo  haber  nacido 
De  justa  causa  ó  pensamiento  reo, 
Si  dejar  ya  no  puede  de  haber  sido 
(¡  Ay  cielos !  ¡  cómo  vivo,  si  tal  veo  !) 
Del  noble  Doriscán  hijo  querido  ? 
Esposo,  vida,  luz,  alma,  deseo, 
Nombres  más  propios  son  de  ti,  mí  cielo. 
Que  el  que  heredaste  de  Dedrán  tu  abuelo. 

»  ¡  Ay  cielos!  ¿qué  es  posible  que  ya  al  mundo 
No  vive?...  »  Y  sin  poder  pasar  delante, 
El  alma  llena  de  un  dolor  profundo, 
Á  dejarla  de  él  libre  fué  bastante  : 

Y  el  pecho,  que  en  amar  fué  sin  segundo, 
Sobre  el  cuerpo  cayó  del  muerto  amante, 
Siendo  del  vive  el  último  suspiro 
Puerta  del  alma,  y  de  la  muerte  el  tiro. 

Acudió  por  valerle  la  doncella, 
Creyendo  ser  desmayo  el  de  la  muerte ; 

Y  hallándola  sin  vida,  huyó  della. 
Asombrada  de  fe  y  amor  tan  Aierte  : 


¿  Qaé  ojos  habrá  sin  lágrimas  en  vella, 
Aunque  á  verla  el  Nerón  del  mundo  acierte  ? 
Bernardo,  y  su  amorosa  compañera, 
Ambos  lloran  allí  de  una  manera ; 

Y  al  pie  del  risco,  al  margen  de  la  fuente, 
En  flores  dieron  pobre  sepultura, 

Á  los  que  mereció  su  fuego  ardiente 
Sombra  piramidal  de  insigne  altura  : 

Y  de  la  altiva  peña  en  lo  eminente 
Puso  el  noble  Bernardo  e.sta  escritura  : 

«  Á  dos  cuerpos  dio  amor  tierra  tan  breve, 
Séales  él  favorable,  y  ella  leve.  » 

Y  habiendo  toda  la  siguiente  tarde, 
Con  las  tinieblas  de  la  noche  fk*ía, 
Hecho  de  su  esperanza  un  rico  alarde, 
Por  si  su  premio  cual  quedó  volvía  : 
Viendo  que  ya  en  la  nueva  lámpara  arde 
De  la  aurora  la  luz  del  tierno  día. 
Determina  buscar  la  oculta  dama, 

ü  por  el  rastro  suyo,  ó  de  su  fama. 

Algunos  días  á  términos  contrarios 
Llevados  de  uno  en  otro  desatino. 
Por  sendas  fueron  y  caminos  varios, 

Y  á  las  veces  sin  senda  ni  camino ; 
Cuando  uno,  por  huir  senos  voltarios, 
Que  un  ancho  arroyo  hace  cristalino. 
Dos  caballeros  al  salir  de  un  monte. 
La  blanca  ceja  abrió  del  horizonte. 

Juntáronse  en  el  llano,  y  preguntando 
El  gallardo  español  por  la  que  adora  : 
«  Señor,  respondió  el  uno  suspirando. 
Bien  os  diré  del  que  buscáis  ahora, 
Que  pudiera  hacer  suyo  peleando 
Cuanto  hay  de  adonde  estaraos  á  la  aurora, 
Mas  su  mismo  valor,  y  alma  atrevida. 
Antes  de  tiempo  le  quitó  la  vida. 

»  En  rastro  de  seis  moros  caballeros, 
De  quien  había  un  agravio  recibido, 
Deste  prado  á  los  árboles  postreros, 
Que  ya  testigos  de  su  esfuerzo  han  sido, 
Pedazos  hechos  en  sus  golpes  fieros. 
Su  victoria  cantó  el  laurel  florido, 
Que  al  fugitivo  Tormes  acompaña, 

Y  él  de  frío  cristal  sus  troncos  baña. 

M  De  allí  á  ver  el  castillo  de  la  Fama, 
Que  hoy  tan  grande  la  tiene  en  esta  tierra. 
Su  altivo  brío  y  presunción  le  llama, 
Con  lo  que  entre  su  ardiente  seno  encierra  , 
Probó  del  fuego  azul  la  rubia  llama. 
Tragólo  entre  su  luz,  tembló  la  tierra, 

Y  enterrado  en  su  báratro  profundo, 
Hasta  hoy  le  espera  en  su  combés  el  mundo. 
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»  Tres  días  dudando  de  la  adversa  suerte. 
Restituido  esperamos  verle  al  valle, 

Y  tantos  nos  dio  lástima  su  muerte, 
Aficionados  de  la  traza  y  talle  : 
Mas  con  mago  furor  no  hay  pecho  fuerte ; 
Por  demás  pienso  que  es,  señor,  buscalle ; 
Si  dais  fe  entera  á  la  verdad  que  os  digo, 
Bien  desde  aquí  os  podréis  volver  conmigo. » 

«  En  nada,  respondió  el  discreto  godo, 
De  cuanto  me  habéis  dicho  pongo  duda, 
Que  á  su  valor  y  al  vuestro  es  creíble  todo  ; 
Mas,  si  á  un  pecho  valiente  el  cielo  ayuda, 
Yo  dudo  que  sea  muerto  de  ese  modo. 
Lo  qué  también  vuestro  discurso  duda, 
Que  las  fingidas  sombras  del  encanto 
No  llegan  más  que  á  un  aparente  espanto. 

»  Son  huecos  personajes,  cuya  saña 
Asombros  forma  de  amasado  viento. 
Que  sólo  con  temor  fingido  engaña, 

Y  hace  aparente  y  falso  movimiento  : 
La  vista  sola  con  su  humo  empaña, 
El  sentido  suspende,  y  el  aliento, 

Y  lo  demás  lo  acaba  á  poca  pena 
La  fortuna  del  astro  á  quien  se  ordena. 

»  Y  así,  por  ver  si  en  esto  me  acomodo 
En  algo  á  la  verdad  con  vuestro  gusto. 
Saber  querría  deste  caso  el  todo, 
O  lo  que  del  tuviéredes  por  justo  : 
Que  aunque  para  probarlo  no  haya  modo. 
Ni  en  mis  venas  aliento  tan  robusto, 
Ni  en  verlo  siento  riesgo,  ni  me  ofusco 
En  ir  allá  á  buscar  al  que  aquí  busco.  » 

«  Señor,  dijo  el  guerrero  de  la  selva, 
No  lejos  del  raudal  deste  ancho  río. 
Que  su  florida  juncia  y  grama  enselva, 
Como  por  aquel  bosque  veis  florido. 
Un  pequeño  collado  hace  que  vuelva 
En  rosca  de  cristal  el  suyo  frío, 

Y  besándole  el  pie  sus  flores  ata 
Con  blandos  grillos  de  bruñida  plata. 

»  Allí,  o  sea  del  hado,  que  encubiertos 
Al  ciego  mundo  sus  secretos  tiene, 
Ó  que  de  Clemesín  á  estos  desiertos, 

Y  á  su  cueva  en  antigua  herencia  viene, 
Un  muro  altivo,  cuyos  gajos  yertos 
Las  huecas  nubes  el  menor  sostiene, 
AI  aire  claro,  y  á  la  luz  del  mundo. 
Poco  ha  que  en  Tormes  lo  parió  el  profundo, 

»  De  cien  torres  altísimas  cargado, 
Que  en  tomo  hacen  gemir  el  corvo  suelo. 
Sin  otras  diez,  que  en  cuello  levantado 
De  en  medio  suben  á  escalar  el  cielo  : 


Mas  la  que  vuela  en  chapitel  dorado. 
Así  á  las  huecas  nubes  tiendo  el  vuelo, 
Que  no  hay  garza  que  tanto  se  abalance, 
Ni  vista  que  le  alcance  á  dar  alcance. 

»  Do  hermosas  rey  as  con  balcones  de  oro 

El  infinito  ventanaje  crece, 

Á  quien  si  de  la  luz  llega  el  tesoro, 

Con  su  vivo  brillar  desaparece  : 

De  vario  jaspe,  y  de  metal  sonoro, 

El  amasado  muro  resplandece; 

De  rojo  bronce  las  grabadas  puertas. 

De  corvas  puntas  aceradas  yertas. 

»  Las  altas  torres  con  relieve  varios^ 
De  almenas  coronadas  y  molduras, 
De  real  estuco  sutil  lazos  voltarios. 
De  alegres  contrapuestas  ligaduras  ; 

Y  en  colunas  de  mármoles  contrarios 
Huecos  globos,  bellísimas  figuras, 
Que  en  pompa  adornan,  puestos  por  niveles. 
El  peso  á  los  bruñidos  chapiteles. 

>  De  noche  esta  gran  máquina  vestida. 
De  claras  y  encendidas  luminarias 
Ardiendo  toda  en  torno,  convertida 
Se  muestra  en  sombras  de  colores  varias  ; 

Y  en  diverso  matiz  de  luz  ceñida. 
Forma  en  el  hueco  viento  iris  contrarias. 
Como  si  su  confusa  pedrería 
El  jaspe  fuera  que  la  Escitia  envía. 

•  Por  las  soberbias  torres  sus  almenas 
Bellos  cercos  componen  y  guirnaldas. 
De  varias  luces  de  colore:;  llenas. 
Rojas,  verdes,  de  azul,  carmín  y  gualdas. 
Contrahaciendo  al  brillar  luces  serenas 
Mil  zafiros,  topacios,  esmeraldas. 
Amatistas,  rubís,  perlas,  diamantes, 

Y  otras  nuevas  bellezas  semejantes. 

»  La  altiva  puerta  en  quicios  resonantes, 
Que  el  limpio  muro  en  firme  bronce  embebe, 
De  ardientes  llamas  da  pasos  triunfantes 
Á  quien  pasarlos  sin  quemar  se  atreve  ; 
Por  donde  invictos  ánimos,  bastantes 
Á  heroicas  obras,  se  ha  tragado  en  breve 
La  máquina  voraz,  y  últimamente 
Tragó  al  guerrero  que  buscáis  valiente. 

B  Sobre  la  mayor  torro,  hueca  masa 

De  rojo  fuego  en  claridad  difusa 

El  aire  enciende,  y  el  contrario  abrasa, 

Y  en  luz  eterna  la  tiniebla  excusa ; 
Cual  sí  del  limpio  sol  la  ardiente  brasa. 
Que  alegre  hace  la  sombra  más  confusa. 
De  un  peñasco  en  la  cumbre  se  pusiese, 
Donde  mejor  tocada  y  vista  (Uese. 
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»  Esto  es  lo  que  de  fuera  so  halla  y  núra  ; 
Lo  que  en  su  oculto  seno  se  describe, 
¿  Quién  lo  podrá  decir  ?  ó  ¿  á  qué  fln  tira 
El  gran  saber  que  en  sus  cavernas  vive  ? 
Sobre  un  padrón  de  bronce,  cuya  mira 
Á  lo  de  dentro  apunta  y  apercibe, 
Estas  palabras,  y  estos  versos  muertos, 
En  oro  están  como  veréis  abiertos  : 

«  Labrado  fué  para  el  meijor  del  mundo 
Este  ardiente  castillo  de  la  Fama  ; 
El  que  so  bailare  en  el  lugar  segundo 
No  pruebe  entrar  por  la  encendida  llama  ; 
Que  del  tesoro  que  hay  en  su  proAindo 
Por  su  dueño  al  mejor  del  mundo  llama, 
Como  á  la  rica  fuente  de  quien  viene 
La  nobleza  mayor  que  España  tiene.  » 

*  Esto  es,  señor,  lo  que  al  castillo  toca, 
Que  desta  sierra  le  hallaréis  vecino  ; 
Pero  si  á  verlo  su  beldad  provoca. 
El  probarlo  parece  desatino.  » 
Dijo,  y  á  ver  la  celebrada  roca 
Bernardo  alegre  prosiguió  el  camino. 
Después  de  haberse  en  término  debido 
Del  cortés  caballero  despedido. 

Con  huevos  pensamientos,  que  el  cuidado 
De  la  princesa  del  Catay  les  puso, 
01í%,  y  su  caballero  enamorado. 
Del  encantado  bosque  entran  al  uso  : 
La  una  medrosa,  el  otro  desvelado. 
Cuando  sembrando  fué  el  aire  difuso 
Por  sus  ojos  la  máquina  hermosa, 
De  alegre  bulto,  y  gallardía  vistosa. 

Las  puntas  de  oro  que  en  diversos  trajes 
Volando  sube  el  edíQcio  altivo, 
Entre  huecos  y  altísimos  celajes 
Vivos  realces  parecen  del  sol  vivo  : 
Crecen  los  globos,  crecen  los  plumajes, 
Y  cunde  por  el  aire  fugitivo 
El  real  palacio,  que  á  la  ilustre  cima 
De  un  monte  carga  da,  y  al  mundo  grima. 

No  probara  Bernardo  la  aventura 
Habiendo  leído  su  padrón  primero. 
Si  no  fuera  buscando  la  hermosura 
De  quien  amor  le  hizo  prisionero  ; 
Que  de  su  noble  pecho  la  cordura 
El  brío  hace  humillar  más  altanero. 
Para  que  no  por  verse  que  es  bastante 
Á  la  empresi,  se  pierda  de  arrogante. 

Mas  del  sin  ñn  deseo  arrebatado. 
Que  allí  en  tan  varios  trances  le  ha  traído, 
Poria  encendida  puerta  so  entró  armado, 
De  iú  espada  y  escudo  apercebido ; 


Donde  apenas  el  quicio  ardiente,  helado 
(Jon  diestro  pie  pisó,  cuando  encendido 
De  rojas  llamas  de  oro  l»rgo  espacio 
Su  contorno  gimió,  y  tembló  el  palacio. 

Y  no  en  ronco  bramar  de  horrible  estruendo 
Cual  los  demás  guerreros  recibía. 

Mas  todo  en  nueva  hermosura  ardiendo 
Vuelto  se  vid  en  suavísima  harmonía 
Que  en  las  doradas  bóvedas  rompiendo 
Los  resonantes  ecos,  parecía 
Que  el  mando  allí  de  todas  sus  regiones 
El  contento  lloviese  en  varios  sones. 

Con  esta  salva,  de  un  florido  espacio, 
Que  en  siete  arcos  tri  un  Alies  se  extendía, 
Del  acerado  muro  al  real  palacio 
Pasado  el  singular  guerrero  había  : 
Llegó  en  música  al  patio,  en  que  el  topacio 
De  oro  ardientes  relámpagos  bullía, 

Y  al  punto  se  trocó,  cerróse  el  muro. 
Manchando  el  claro  cielo  de  aire  obscuro. 

La  hueca  nube  de  su  claro  seno 
De  cruel  fuego  llovió  rojo  granizo, 
Que  el  acerado  arnés,  cual  seco  heno. 
Sobre  el  real  cuerpo  le  abrasó,  y  deshizo  : 
Quedó  de  ciego  humo  el  patio  lleno, 

Y  él  sin  las  armas  que  Vulcano  hizo. 
Cuando  entre  el  humo  y  el  granizo  de  oro 
Los  cuernos  vio  salir  de  un  fuerte  toro. 

Pudiera,  si  le  hallara  descuidado, 
Ponerle  a  un  golpe  la  victoria  en  duda, 
Mas  en  su  ligereza  confiado 
El  encuentro  huyó,  y  con  él  se  anuda  : 
Firme  el  toro,  resuena  en  lo  enlazado 
De  la  techumbre,  de  oro  no  desnuda, 
El  grueso  aliento,  que  á  la  obscura  loma 
Del  soberbio  animal  Bernardo  doma. 

Hizo  Arme  hincapié  la  honra  de  España 
En  el  de  una  coluna,  y  revolviendo 
Sobre  el  loro  un  vaivén  con  fuerza  y  maña, 
Rodando  el  uno  fué,  y  ambos  cayendo  : 
El  hueco  palio  de  grandeza  extraña 
La  obscura  boca  abrió  de  un  pozo  horrendo. 
Que  ambos  á  un  tiempo  en  observados  pun* 
De  un  aspecto  infeliz  los  tragó  juntos,      [tos 

Así  en  las  playas  del  tiznado  infierno 
Si  algún  peñasco  horrible  se  desgaja, 
El  agua  salta,  suena  el  lago  Averno, 

Y  de  amarilla  espuma  y  pez  se  cuaja  : 
Suenan  los  bosques,  que  en  silencio  eterno 
Del  mundo  guarnan  la  mortal  baraja. 
Asombrando  los  árboles  vecinos 

Sus  negros  espumosos  remolinos. 
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Re8Qrti(5  ol  agua  ftiera  con  bramidos, 

Y  por  la  sima  obscura,  y  sus  taladros, 
Vomitó  el  suelo  globos  encendidos, 

Y  diú  el  aire  tristísimos  baladros. 
Truenos  confusos,  roncos  estallidos, 

Que  el  blanco  estuca  en  los  sutiles  cuadros 
Temblar  hicieron,  y  pensar  si  había 
Llegado  el  mundo  á  au  última  agonía. 

Cundió  confuso  el  espantoso  estruendo 
Por  las  cavernas  y  techumbres  de  oro 
Del  hueco  alcázar,  que  del  son  horrendo 
Temblando  el  muro  está  en  gemir  sonoro ; 

Y  el  gallardo  español,  que  al  ir  cayendo 
Se  dio  por  muerto,  al  despeñarle  el  toro 
Al  lago  obscuro  así  perdió  el  sentido, 
Cual  si  en  las  ondas  diera  del  olvido. 

No  volvió  en  sí,  ni  pudo  en  largo  rato. 
Suspenso  al  delirar  de  un  dulce  sueño. 
Que  en  caricia  amorosa  y  tierno  trato, 
De  un  -rostro  alegre  el  pocho  zahareño 
Un  noble  gusto  le  vendió  barato, 

Y  de  un  rico  tesoro  le  hizo  dueño, 
Trocado  en  bella  dama  el  Aero  loro, 
La  laguna  en  cristal,  la  sima  en  oro. 

Ni  fué  todo  quimera  lo  soñado, 

Que  vuelto  en  sí  de  la  pasada  riña» 

No  con  un  toro  se  halló  abrazado, 

Mas  á  una  tierna  y  delicada  niña  : 

Sobre  alfombras  y  telas  de  brocado. 

De  aljófar  y  diamantes  cada  pina, 

En  rica  cuadra,  y  aposento  hecho 

De  jaspe  el  muro,  y  de  alabastro  el  techo, 

Cercada  de  doradas  vidrieras, 
Que  le  sirven  de  bellas  luminarias. 
Por  donde  el  rosicler  de  mil  maneras 
£i  aire  tiñe  de  vislumbres  varias, 
Y  los  rayos  y  lucos  verdaderas. 
Que  forman  del  cristal  iris  contrarias. 
Quebrándose  en  el  oro  y  pedrería, 
Añaden  luz  á  la  que  saca  el  día. 

Hurtan  sus  miradores  y  ventanas 
Suaves  olores  de  un  jardín  ameno, 
Que  de  rosa  y  clavel  manchas  tempranas 
De  agradables  guirnaldas  le  hacen  lleno ; 
Prende  el  olmo  gentil  parras  lozanas. 
La  grama  trepa  por  el  verde  heno, 
La  hiedra  por  los  murps,  y  las  flores 
El  aire  y  suelo  manchan  de  colores. 

De  las  arpadas  lenguas  la  harmonía 
Con  que  alegran  los  árboles  el  viento, 
Al  contrapunto  que  al  romper  del  día 
La  luz  al  mutfdo  vuelve  su  contento, 


Nueva  hermosura  da,  nueva  alegría 
Del  rico  cuarto  al  agradable  asiento, 
Con  los  tiernos  redobles  que  al  canario 
El  ruiseñor  alienta  el  tiple  vario. 

Era  en  cien  pasos  de  contorno  hecho 
De  alegre  jaspe  y  firme  arquitectura. 
De  oro  y  verdo  nielado  el  blanco  techo. 
Que  las  estrellas  busca  con  su  altura  : 

Y  entre  realces  de  estuco  trecho  á  trecho 
Primores  de  pincel  y  de  escultura, 

Y  en  rasguños,  bosquejos  y  perfiles, 
Escorzadas  sin  luz  sombras  sutiles. 

Bernardo,  que  domando  un  fiero  toro 
Se  vio  en  los  lances  de  su  agudo  cuerno, 

Y  libre  ahora  en  el  regazo  de  oro 

De  una  tierna  beldad  de  un  mirar  tierno. 
Admirado  de  hallar  gusto  y  tesoro 
Donde  encontrar  pensó  pena  é  infierno,; 
Así  con  suspensión  y  regocijo, 
Alegre  vuelto  á  la  doncella  dijo  : 

«  Grandes  son  los  milagros  desta  casa. 
Grande  el  saber  que  los  trazó  y  los  hizo. 
Sus  techos  de  oío,  su  encendida  masa. 
Su  horrible  sombra,  su  áspero  granizo  ; 
Mas  lo  que  á  todo  junto  excede  y  pasa,        ' 

Y  la  primera  admiración  deshizo, 
Es  el  placer  y  gusto  que  retoza 

Por  esta  alegre  cuadra,  y  quien  la  goza. 

»  Y  tú,  bulto  gentil,  luz  peregrina, 

O  seas  diosa  inmortal,  ó  sombra  humana. 

Sí  huele  á  humano  cosa  tan  divina, 

Si  es  de  la  tierra  luz  tan  soberana. 

Ora  de  honor  mortal,  ó  inmortal  dina,         -' 

De  eterna  vida,  ó  de  caduca  y  vana, 

Dime  ¿  á  cuál  dios  le  debo  deste  templo 

El  bien  que  gozo  en  él,  y  en  ti  contemplo  t- 

»  ¿  Qué  deidad  rige,  qué  virtud  alumbra 
Estas  cuevas  y  sótanos  del  mundo. 
Cuando  les  falta  el  oro  que  relumbra 
Siempre  en  tus  sienes,  y  ahora  en  tu  profundo? 
Tu  bello  rostro,  que  al  del  sol  deslumhra,    ' 

Y  de  valor  le  da  el  lugar  sogundo, 

¿  De  qué  esmero  de  gloria,  de  qué  cielo 
Amor  le  hizo  para  bien  del  suelo  ?  » 

Dijo  el  leonés,  y  la  beldad  gallarda 
Compró  unos  nuevos  bellos  arreboles. 
Que  el  temor  le  labró,  que  le  acobarda 
En  ambas  las  mejillas  sendos  soles  : 
Al  fin,  con  voz  medrosa,  y  lengua  tarda, 
Haciendo  el  rostro  varios  tornasoles, 
«  Toda,  dijo,  señor,  esta  harmon/a 
P&  sólo  un  medio  á  la  ganánciai^ía. 
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»  Hércules  hizo  esta  espantosa  cueva, 

Y  en  ella  enterró  vivo  un  agorero, 
Al  sabio  Clemesí,  que  en  luna  nueva 
Vía  lodo  junto  el  mundo  venidero  : 
Cuyas  cenizas  por  bastante  prueba 
Esta  urna  guarda  de  bruñido  acero, 

Y  parle  de  su  espíritu  esta  sala, 

En  lo  que  al  tiempo  por  venir  señala. 

»  Kra  en  los  Carpios  de  África  nacido, 
y  del  antiguo  origen  de  su  tierra, 
Por  mayor  gloria  el  suyo  dio  añadido 
Á  ésla  que  ahora  su  sepulcro  encierra  : 
De  aquí  el  Carpió  nació,  cuyo  apellido, 
Si  el  gran  saber  de  Clemesí  no  yerra, 
Será  por  las  hazañas  detu    mano 
Mayor  que  el  Uti cense  y  Africano. 

»  Prendióle  Alcides,  y  enterróle  vivo, 
Porque  en  supersticiosa  hipocresía, 
ó  con  alma  envidiosa,  ó  pecho  altivo, 
Estorbar  sus  grandezas. pretendía  : 

Y  como  al  claro  Betis  fugitivo 

Á  Sevilla  usurpó,  también  quería 
Á  Tormes  impedir  con  sus  conjuros 
De  Salamanca  los  insignes  muros. 

»  Llegando  Hércules  libio  á  las  riberas 
Del  fresco  Betis,  que  en  templado  cielo. 
Entre  las  flores  dan  fuentes  parleras 
Blando  ruido  y  cristal  al  fértil  suelo. 
Fundar  quiso  á  las  gentes  venideras 
Ciudad  que  fuese  á  su  valor  modelo, 
Cuando  el  astuto  y  envidioso  mago 
Con  un  conjuro  lo  estorbó  aciago 

»  Pasó  el  hijo  de  Osiris  belicoso 
Su  reino  á  Italia  ;  Hispal  entre  tanto 
Con  el  paterno  brío  al  pueblo  honroso 
Felices  muros  dio,  y  principio  santo  : 
Volvió  de  Tuscia  el  capitán  ítmoso, 

Y  del  frío  Tormes  en  el  rico  manto 
Otro  pueblo  trazó,  y  el  sabio  en  vano 
Quiso  segunda  vez  irle  á  la  mano. 

»  Sabía  por  su  astronómica  experiencia 
Destos  dos  sitios  en  el  mundo  raros, 
Que  de  aquél  en  aumentos  de  excelencia. 
Grandeza,  majestad,  y  hechos  preclaros, 

Y  déste  en  letras,  santidad,  y  ciencia, 
Al  mundo  con  la  luz  de  ingenios  claros 
Nacerían  más  Héj'cules  y  Apolos, 

Que  al  ciclo  estrellas  sobre  entrambos  polos. 

»  Y  envidioso  que  Alcides  de  su  mano 

En  la  tierra  dejase  tal  memoria. 

La  primer  población  le  estorbó  ufano, 

Y  á  Hispal  pasó  de  tanto  honor  la  gloria  : 


Mas,  porque  pretendió  también  en  vano 
La  segunda  impedir,  es  firme  historia 
Que  aquí  le  enterró  vivo,  y  deste  agüero 
Á  Salamanca  dio  nombre  primero. 

9  Es  tradición  que  en  los  antiguos  años, 
Que  á  Clemesí  esta  cueva  tuvo  preso. 
Sin  dar  recurso  á  sus  presentes  daños. 
Ni  destos  montes  sacudir  el  peso  : 
Puntos  en  su  saber  alcanzó  extraños. 
Labró  esta  sala  real,  y  en  ella  impreso 
De  los  futuros  siglos  un  discurso, 
Que  al  mundo  iguala  en  duración  su  curso. 

s  De  España  las  grandezas  más  notables 
Al  venidero  siglo  y  al  pasado, 
De  gurbios  y  pinceles  admirables 
Es  cuanto  está  en  contorno  dibujado  : 
Sus  reyes,  sus  monarcas,  sus  afables 
Príncipes,  sangre,  majestad,  estado. 
Graves  sucosos,  reales  sucesiones. 
De  ilustres  casas,  de  ínclitos  varones. 

Mas  donde  el  sabio  mágico  dispuso 
£1  punto  echar,  y  de  su  ciencia  el  resto, 
Donde  más  fuerza  de  planetas  puso, 

Y  el  cielo  á  su  intención  halló  más  puesto. 
Fué  en  aquel  rico  espejo,  en  quien  difuso, 
Con  mágicos  caracteres  compuesto, 

Á  los  ojos  dejó  un  discurso  entero 
Del  mundo  que  pasó,  y  del  venidero.  • 

Así  dijo,  y,  tomando  por  la  mano 
Al  regalado  joven,  se  levanta, 

Y  al  fiel  cristal,  que  del  tesoro  humano 
Las  más  antigua  muestra  y  rica  planta, 
Con  él  se  va,  y  en  modo  cortesano, 

«  Aquí,  dice,  señor,  se  encierra  cuanta 
Nobleza  y  sangre  ilustre  España  encierra, 

Y  de  la  tuya  heredará  su  tierra.  » 

Era  el  valiente  artificioso  espejo 
De  medio  globo  en  proporción  ovado. 
De  alto  diez  codos,  de  cristal  parcho. 
En  firme  y  rica  tarja  relevado, 
Donde  el  diestro  buril  del  sabio  viejo 
Excedió  al  pensamiento  más  delgado, 
Pues  siendo  de  oro  y  pedrería  gran  parle, 
Á  toda  la  materia  vence  el  arte. 

Así  en  tan  nueva  perspectiva  hecho. 
Que  salir  de  su  centro  parecía 
Un  movible  escuadrón,  que  trecho  á  trecho 
Por  el  lustroso  alindo  se  extendía  ; 

Y  aunque  en  espacio  de  compás  estrecho, 
Puesto  en  tales  diámetros,  que  haaa 

En  la  más  firme  vista  la  figura 
De  entera  proporción  y  hermosura^ 
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Ahora  el  techo  y  distancias  de  la  sala 
En  tal  aspecto  y  refleiión  tuviese, 
Que  cnanto  en  ella  por  adorno  y  gala 
El  pincel  puso  en  su  cristal  se  viese  ; 
Ó  el  arte  allí  á  lo  natural  iguala, 
O  con  cercos  su  artífice  flngiese 
Bullirse  tras  la  clara  vidriera 
Encantadas  figuras  de  oro  y  cera. 

En  él  se  vían  notables  hermosuras, 
Gusto  á  los  ojos,  y  al  sentido  espanto, 

Y  por  su  limpio  seno  las  figuras, 
Aunque  muertas,  moverle  por  encanto  : 

Y  en  bellos  ademanes  y  posturas 
Dar  deleite  á  la  vista,  y  entre  tanto 
Que  Bernardo  lo  goza  desde  aruera, 
La  dama  prosiguió  desta  manera  : 

c  Antes  de  declarar  las  maravillas 
Que  este  cristal  en  so  artificio  encierra, 
Cual  en  lengua  sutil  supo  decillas 
El  que  me  trajo  á  conocer  tu  tierra. 
Desde  las  paflagdnicas  orillas 
Donde  nací,  y  me  did  la  primer  guerra, 
Con  mil  dudas  y  asaltos  al  deseo. 
El  gusto  de  la  gloría  que  poseo  : 

*  Contarte  quiero  el  espantoso  enredo 
Por  donde  amor  me  trajo  á  conocerte ; 
Perdone  el  pundonor,  que  ya  no  puedo 
Más  encubrir  el  bien  que  gozo  en  verte. 
Sabrás,  señor,  que  entre  esperanza  y  miedo. 
La  suerte  varía  de  mi  bueaa  suerte 
Me  tiene  aquí  esperando  tu  venida, 
Poco  menos  que  el  tercio  de  mi  vida. 

»  Después  que  en  los  ^ércitos  troyanos 
Fué  Pilemón  con  griegas  armas  muerto, 

Y  á  Paflagonia  llena  de  tiranos 
Los  benetos  dejaron  sin  concierto  ; 
Cuando  en  Italia  dieron  por  sus  manos 
Á  Padua  muros,  y  á  Venecia  puerto, 
Un  hijo  que  quedó  del  rey  vencido. 
En  Asia  fué  por  tal  obedecido. 

»  Oeste  fué  nieto  Clicio  elocuente, 
Que  en  el  boreal  Caramba  peñascoso 
Asombró  el  mundo,  y  gobernó  la  gente 
Que  en  torno  riega  el  Hales  caudaloso  : 
De  aquí  Acrisio  nació,  de  aquí  Valente, 

Y  Cenón  deste  tronco  generoso, 

Fué  emperador  de  Grecia,  y  deudo  suyo 
Orontes,  que  es  mi  tío,  y  ayo  tuyo. 

»  Sobre  las  playas  que  en  el  Ponto  Euxino 
Atruena  el  sonoroso  Termodonte, 

Y  con  ruido  y  curso  cristalino 

A  Farnacia  hace  muro  y  horizonte, 


De  mi  padre  Alé  el  reino  más  vecino, 
Á  quien  su  infiel  hermano  Anflmedonte 
Mató  á  traición,  y  con  injusta  guerra 
Por  rey  se  alzó  de  la  usurpada  tierra. 

•  Quedo  yo  sola  y  niña  al  riesgo  puesta 
De  la  violenta  espada  del  tirano, 

De  donde  me  libró,  y  me  puso  en  esta 
Gruta,  de  Orontes  la  prudente  mano, 
Con  firmes  esperanzas,  que  dispuesta 
Mi  causa  por  el  cielo  soberano, 
Libradas  me  trairía  el  bien  de  verte 
Ricas  mejoras  de  venturas  y  suerte. 

« 

•  Á  este  fin  me  ha  traído  aquí  escondida, 

Y  en  muchas  veces  que  de  ti  me  hablaba. 
De  tu  valor,  tu  sangre,  y  tu  venida, 

El  gusto  con  sus  cuentos  me  endulzaba  : 
De  tu  real  sucesión  la  no  vencida 
Grandeza  y  real  progenie  me  contaba, 
Los  héroes  que  de  aquella  imagen  tuya 
Al  mundo  han  de  salir  por  gloria  suya. 

>  Mas,  aunque  de  este  espejo  soy  maestra, 
Por  lo  mucho  que  en  él  me  habló  mi  tío, 
Aquel  nuevo  escuadrón  que  allí  se  muestra 
Nacer  de  ambos  retratos  tuyo  y  mío, 

Y  ocupada  de  cetro  real  la  diestra. 
Es  traslado  aquel  joven  de  tu  brío. 
No  sé,  aunque  lo  sospecho,  cuyo  sea, 
Hasta  que  más  probables  causas  vea. 

•  De  estotra  sucesión  de  sangre  ilustre, 
Que  trae  de  tantos  reyes  su  corriente, 

Y  de  tu  pecho  hereda  un  nuevo  lustre, 
Como  del  claro  sol  el  Tresco  oriente, 
Que  sin  que  le  carcoma  ni  deslustre 
La  polilla  del  tiempo  esa  creciente, 
Por  mil  siglos  dará  su  heroica  rama 
Príncipes  dignos  de  gloriosa  fama  : 

»  De  ésta  sí  te  diré  lo  que  aprendido 
Me  dio  el  deleite  de  prolijos  años  ; 
Oye,  Leonés,  el  cuento  nunca  oído, 

Y  los  sucesos  en  grandeza  extraños. 
De  los  que  el  español  reino  perdido  . 
Librarán  de  mil  riesgos  y  mil  daños, 

Y  con  prudencia  y  fortaleza  entera 
Á  su  opinión  le  volverán  primera. 

»  Aquí  verás,  y  no  de  industria  mía 
Fingida  historia,  mas  del  justo  cielo 
Ricos  favores  que  á  tu  España  envía, 
Que  á  sus  castigos  sirvan  de  consuelo ; 
Que  aunque  hoy  está  cual  ves  su  monar- 
Tiempo  vendrá  que  de  su  santo  celo    [quía, 
Gobierno  y  leyes  tomen  en  una  hora 
Los  que  el  ocaso  habitan  y  la  aurora. 
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n  Aquella  gran  princesa  de  Colonia, 
Que  hace  á  tu  imagen  dulce  acogimiento, 
Cuya  caricia  y  tierna  ceremonia 
A  ti  causa  placer,  y  á  mí  tormento, 
Rayo  es  de  aquel  valor  que  en  Macedonia 
Á  Julio  César  puso  atrevimiento, 
De  acometer  con  pecho  furibundo 
La  empresa  que  le  dio  señor  del  mundo. 

»  Yo  digo  de  aquel  ínclito  Crastino» 
De  Víriato  ilustre  descendiente, 
Por  quien  también  después  lo  fué  Turtno, 
En  lengua  y  manos  bravo  y  elocuente  : 
Éste  en  el  tlel  ejército  agripino 
Por'  hijo  tuvo  un  capitán  valiente, 
Que  á  Colonia  le  dio  campos  seguros, 
y  sqbre  el  reino  levantó  sus  muros. 

>  Destos  príncipes  fué  Astirán  caudillo , 
Que  á  los  helvecios  trajo  arrinconados, 

Y  el  que  á  los  hunos  defendió  el  castillo 
De  rota  puerta  y  muros  arruinados; 

Y  el  valiente  Alencastro,  que  un  portillo 
Libre  solo  guardo  á  tres  mil  soldados, 

Y  su  valor  y  nombre  did  en  herencia 
Á  esta  insigne  ó  ilustre  descendencia. 

•  Desle  gran  duque  es  digna  sucesora 
La  que  hará  alegres  tus  felices  años. 
Después  que  la  francesa  y  gente  mora 
De  esa  espada  á  tus  pies  llore  sus  daños : 
Cuando  tu  ingrata  patria  burladora 
Á  tu  padre  te  niegue,  y  los  extraños 
Te  ofrezcan  cetro  de  oro,  y  real  corona, 
Llnma'dos  del  valor  de  tu  persona. 

n  Entonces,  ya  cansada  de  mudanziis, 

Y  de  trazarte  agravios  y  desdenes, 
Trocando  la  fortuna  las  balanzas. 
Con  este  bien  te  colmará  de  bienes ; 

Y  en  legítima  unión,  si  á  verlo  alcanzas, 
Un  dulce  nieto  te  dará  en  rehenes. 

Que  á  Asturias  volverá  tu  casa  ilustre, 
Dando  á  Flandes  envidia,  á  España  lustre. 

n  Aquel  blanco  alemán,  que  resplandece 
Cual  nuevo  Marte  en  las  moriscas  lides, 
En  quien  tu  sangre  y  tu  valor  florece, 
Con  los  róeles  del  gentil  Persides, 
Si  ya  no  es  sueño  cuanto  aquí  parece, 
Tu  nieto  espera  ser  Ñuño  Belchides, 
Y  ésta  su  esposa,  hija  del  que  apenas 
Á  Burgos  reformó,  y  vistió  de  almenas. 

»  Veste  9\\í  en  Peñalonga  disfrazado 
Con  bordón  y  esclavina  de  romero, 
Que  á  visitar  de  Cristo  el  primo  amado 
Rajó  á  <yaIioia,  y  quiso  ver  .primero 


El  claustro  en  q\w  estará  depositado 
Tu  cuerpo  real  a!  siglo  venidero, 
Dando  de  una  alta  fe  y  nobleza  indicios 
Su  católico  voto  y  sacrificios. 

« 

N  Aquél  qué  allí  le  espera,  para  dalle 
Su  condado  y  su  hija  en  casamiento, 
Y  con  nudo  legítimo  obligalle 
Que  haga  en  sú  primera  patria  asiento, 
fus  don  Diego  Porcelos,  que  en  su  talle, 
En  su  elección,  y  grave  entendimiento. 
Representa  un  monarca,  y  en  Castilla 
El  sopremo  gobierno,  y  primer  silla. 

•  Estos  dos,  que  en  braveza  y  hermosura 
A  la  española  vencen  y  alemana. 
En  quien  tu  sangre  gótica  más  pura 
Corre  que  en  el  oriente  la  mañana, 
Dos  nietos  suyos  son,  Ñuño  Rasura, 
Juez  de  la  real  grandeza  castellana. 
Del  conde  Hernán  González  digno  abaelo, 
Luz  de  Castilla,  y  norte  de  su  cielo  ; 

•  Otro  es  Bustos  González,  padre  ilustre 
De  aquel  que  lo  será  de  siete  infantes, 
Que  á  la  sangre  de  Lara  han  de  dar  lustre^ 

Y  la  suya  á  mil  riesgos  importantes ; 

Y  sin  que  envidia  y  muerte  les  deslustre. 
Esta  masa  de  estrellas  radiantes 
Héroes  serán,  cuya  gallarda  saña 
Miedo  á  Libia  dará,  y.  honor  ii  España. 

•  Mas  ¿  qué  valor  habrá  en  su  monarquía. 
Que  del  suyo  no  tome  su  creciente  ? 
¿  Qué  armas,  qué  antigüedad,  qué  hidalguía. 
Qué  casa,  qué  solar,  qué  honor,  qué  gente  ? 
Querer  contar  su  número,  sería 
Medir  á  puños  de  agua,  la  corriente 
Pe  Termes,  de  ambos  polos  las  estrellas, 

Y  los  gustos  que  amor  contempla  en  ellas» 

A  Que  todo  aquel  vellón,  neblina,  ó  velo, 
pe  sombras  y  de  luces  marañado, 
Como  en  el  lácteo  círculo  del  ciclo   ' 
Los  globos  de  oro,  de  que  está  amasado, 
Serán  estrellas  del  iberio  suelo. 
Si  ol  tiempo  les  da  luz,  y  vuelo  el  hado : 
¿  Quién  bastará  á  contar  su  muchedumbre, 
be  aspectos,  rayos,  cursos,  lustre  y  lumbre  ? 

»  Sólo  hasta  aquel  mancebo  generoso. 
Que  en  Júpiter  parece  entre  sus  dioses. 
Cuyo  ademán  gallardo,  y  brío  airoso, 
Temo  que  a  remedar  apenas  oses ; 
Aquél,  que  en  freno  de  oro  poderoso 
Un  mundo  .afable  hará,  y  que  tú  reboses, 
Én  virtud  de  ser  él  tu  descendiente, 
iPor  las  bocas  y  lenguas  de  la  gente.     . 
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» i  Oh  heroico  pecho !  en  cayo  real  semblante, 
No  un  mundo,  m  as  un  cielo  resplandece. 
Con  más  glorías  que  estrellas  carga  Atlante, 
Cuando  á  su  vista  el  sol  desaparece ; 
Dé  priesa  el  hado  á  un  bien  tan  importante-, 

Y  el  reino  que  en  el  rico  abril  florece, 
De  tu  valor,  sin  que  jamás  fallezca. 
Cual  tú  en  virtud,  así  en  tus  honras  crezca. 

» i  Quién  como  tú  á  los  mundos  donde  suenas 
Saldrá  príncipe  y  sabio  todo  junto, 
Cuando  tu  real  palacio  ser  de  Atenas 
Podrá  en  graves  filósofos  trasunto  ? 
Dándole  tú ,  cual  nuevo  Augusto,  ll^^nas 
De  honra  las  letras,  y  al  difícil  punto 
De  la  virtud  con  tus  heroicos  pasos 
Subida  fácil,  y  caminos  rasos. 

»  Ya  veo  colgar  de  tu  ánimo  prudente 
Del  occidental  orbe  el  noble  peso, 

Y  en  tu  grave  modestia,  y  sangre  ardiente. 
De  Marte  el  brío,  y  de  Minerva  el  seso  : 
De  tu  espíritu  altivo  y  elocuente 

En  todas  facultades  el  exceso. 
Con  que  así  en  las  materias  te  adelantas, 
^      Que  al  sabio  admiras,y  al  soberbio  espantas. » 

Dijo  la  sabia,  y  en  rumor  sonoro. 
Que  al  alma  sus  oficios  suspendía, ' 
Con  graves  arpas  cien  estatuas  de  oro 
La  4(loría  celebraron  de  aquel  día  : 
Quedó  absorto  Bernardo,  ardió  el  tesoro 
Del  real  palacio  en  fuegos  de  alegría. 
El  castillo  tembló,  y  del  nuevo  espanto 
El  mundo  al  rico  peso  hizo  otro  tanto. 

Mas,  luego  que  en  la  grave  pesadumbre 
Que  al  corvo  monte  la  ancha  espalda  oprime. 
El  resonar  del  oro  en  la  techumbre, 

Y  el  nuevo  asombro  con  que  el  bosque  gime 
Sosegándose  fué,  y  la  clara  lumbre. 

Que  en  rayos  de  oro  por  el  aire  esgrime, 
Ya  el  vivo  resplandor  volvió  á  su  seno, 

Y  dejó  el  aire  en  su  quietud  sereno, 

En  el  uso  perfecto  del  sentido, 
^    Do  8U  resplandeciente  arnés  armado, 
El  valeroso  godo  reducido 
Fuera  se  halló  del  término  encantado ;  I 


Donde  en  el  mago  espejo  entretenido 
La  corriente  feliz  contempla  al  hado, 

Y  el  prevenido  vio  fruto  fecundo. 

Que  de  su  sangre  real  espera  el  mundo. 

Huyóse  de  la  máquina  presente 
El  mágico  furor  desvanecido, 

Y  el  neo  alcázar  pareció  patente. 
De  fuerte  muro  natural  ceñido  : 

De  arquitectura  y  fábrica  excelente. 
No  con  perfumes  bárbaros  fingido, 
Mas  en  mármol  y  bronce,  el  jaspe  y  oro 
De  firme  msgeslad  hacen  tesoro. 

Por  altos  patios,  y  anchos  corredores. 
Confusa  tropa  vio  de  armada  gente. 
Que  con  ilustres  títulos  y  honores 
Honrando  vienen  su  ánimo  valiente. 
Tras  la  anciana  vejez,  y  años  mayores. 
Del  grave  Oronles,  que  en  saber  prudente, 

Y  en  vida  allí  contemplativa  vive, 

Y  con  alegres  brazos  le  recibe. 

fres  centurias  de  ilustres  caballeros 
Con  esto  ardid  juntó  el  cuidoso  anciano, 
En  sangre  godos,  en  las  armas  fieros. 
Deudos  los  más  del  joven  asturiano. 
Lanzando  otros  cualquiera  aventureros, 
Que  á  probar  iban  el  castillo  en  vano, 
La  blanda  llama  entre  su  humo  extraño, 
Sin  más  riesgo  que  el  miedo  del  engaño. 

Estos  con  ricas  armas  en  tesoro. 
De  fina  pedrería  y  luz  sembradas, 

Y  espumantes  frisónos  de  sonoro 
Nevado  Areno,  y  clines  alheñadas. 
Hiriendo  al  viento  los  jaeces  de  oro, 

Y  al  timble  en  presunción  plumas  doradas, 

Y  alzando  estrellas  por  los  aires  mudos 
El  vivo  centellar  de  los  escudos. 

Alegre  hacen  y  noble  compañía 

Al  bello  joven  y  al  prudente  mago. 

Que  de  León  á  la  corte  partió  un  día 

De  cuantos  pudo  el  menos  aciago, 

Á  ver  su  Casto  tío,  y  si  podría 

De  su  nueva  presencia  el  tierno  halago. 

Ser  á  sus  presos  padres  de  provecho, 

Y  del  rey  ablandar  el  duro  pecho. 
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DMoripcióa  de  U  noche  :  sueño  de  Cario  Magno  :  reseña  del  campo  francés. 


Ya  Febo  sobre  el  mar  del  pardo  moro 
Templaba  al  rojo  carro  las  centellas, 
Desguarneciendo  al  mundo  del  tesoro 
Do  su  luz,  y  bordándolo  do  estrellas  : 
Del  yugo  ardiente  las  coyundas  de  oro, 
Las  rubias  horas,  y  las  ninfas  bellas 
Le  desatan,  y  puestas  en  contorno 
De  majestad  le  sirven,  y  de  adorno. 

Quién  las  riendas  le  toma  de  la  mano 
Cargadas  de  encendida  pedrería. 
Quién  la  corona,  quién  el  manto  ufano, 
Que  el. cielo  y  tierra  vis! en  de  alegría  ; 
Quién  peina  á  su  cabello  soberano. 
La  luz  de  á  donde  al  mundo  nace  el  día, 
Quién  le  alivia  el  calor,  quién  la  maraña 
De  oro  en  rocíos  de  olor  le  templa  y  baña ; 

Quién  el  fogoso  pértigo  levanta 
Al  carro  que  anda  trastornando  sinos. 
Quién  los  caballos  da,  quién  los  enmanta. 
Frenos  tascando  de  diamantes  Anos  ; 
Quién  de  los  piensos  de  la  ambrosia  santa 
Á  sus  pesebres  da  colmos  divinos, 
Y  quién  le  carga  á  la  encubierta  noche 
De  dulce  sueño  el  enlutado  coche. 

Apoderóse  la  quietud  callada, 

En  sesgo  vuelo  y  pasos  descuidados, 

De  la  fría  tierra  sin  color  sembrada 

De  nuevos  animales  desmayados, 

Al  sabroso  sosiego  encomendada 

La  importuna  batalla  de  cuidados. 

Las  doradas  estrellas  encendidas 

Siis  cursos  abreviando,  y  nuestras  vidas. 

Cuando  en  la  sala  real  ardiendo  en  oro, 
En  blanda  pluma,  y  en  pomposo  lecho, 
Al  grave  cesar  hurtan  el  tesoro 
Del  sueño  los  cuidados  de  su  pecho  : 
Cercante  el  alma,  y  sin  guardar  decoro 
Al  tiempo,  á  la  persona,  ni  al  provecho, 
En  parlero  silencio  no  se  halla 
Cosa  que  en  su  quietud  no  ande  en  batalla. 

Entre  el  rico  brocado  y  blando  lino 
Reposo  busca  en  vano  de  mil  modos, 
Aquí  vuelve  y  allí,  y  ningún  camino 
De  paz  encuentra,  aunque  los  prueba  todos ; 


Que  el  descuidado  sueño  en  ro^or  tino 
Viene  á  la  humilde  plebe  que  á  los  godos, 

Y  siempre  goza  del  en  mayor  suma 
La  seca  p^a,  que  la  blanda  pluma. 

Tras  larga  noche  al  fin  el  dulce  firío 
Del  alba,  en  perezoso  y  tardo  sueño, 
El  rostro  le  bañó,  y  con  su  rocío 
La  pasada  inquietud  quedó  sin  dueño  : 
Huyeron  los  cuidados,  perdió  el  brío, 

Y  de  la  altiva  majestad  el  ceño 
Quedando  en  el  olvido,  y  el  semblante 
Á  los  demás  mortales  8cm<gante. 

Mas  como  el  gran  sentir  de  una  alma  grave 
Mayor  estruendo  y  máquina  revuelve. 
De  interiores  flguras,  el  suave 
Sueño,  que  en  la  del  cesar  ya  se  envuelve, 
Al  real  tesoro  destorció  la  llave, 

Y  en  pomposo  aparato  y  forma  vuelve 
Cercado  de  fantasmas  fugitivas, 

Que  aunque  son  muertas  le  parecen  vivas. 

Y  por  la  ociosa  y  libre  fantasía 
El  pintado  Morfeo,  en  el  concurso 
De  un  grave  teatro  representa  y  guía 
De  nuevas  cosas  un  fatal  discurso  ; 

Y  en  uno  valles  lóbregos,  que  el  día 
Ni  el  sol  alcanza  á  trastornar  su  curso, 
Por  entre  pardas  grutas  y  anchas  quiebras, 
De  dragones  peinadas  y  culebras  ; 

Cercado  de  sus  bravos  paladines, 
En  pomposo  ademán  caza  gallarda 
Empezar  le  parece,  y  que  á  los  fines 
Del  monte  un  rojo  león  feroz  le  aguarda, 
Á  quien  do  aquellos  riscos  los  confines 
Por  su  defensa  tienen,  y  por  guarda 
De  un  rico  árbol  que  lleva  pomas  de  oro. 
Mejor  que  Atlante,  y  de  mayor  tesoro. 

Aficionó  al  francés  la  nueva  fruía, 

Y  la  piel  roja  del  león  gallardo, 

Y  con  sus  doce  príncipes  la  gruta 
Altivo  escala,  y  sube  al  risco  pardo. 
De  donde  cada  cual  le  da  y  tributa 
Al  desenvuelto  león  un  presto  dardo. 
Que  él  victorioso  en  su  escombrada  plaza 
Con  dientes  y  uñas  rompe  y  despedaza. 
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No  queda  flecha  sana,  ni  arma  entera 
Que  no  deslrocen  sus  valientes  garras, 
Súlo  se  salva  el  que  ligero  afuera, 
Saltando  del  palenque,  huye  las  barras 
De  sus  lanzas  :  la  suya  por  postrera, 
Ya  en  posturas  lanzar  quería  bizarras. 
Condado  de  le  dar  con  ella  alcance, 
En  presto  golpe,  y  en  seguro  lance. 

Cuando  el  limpio  venablo  en  brío  certero 
Rompiendo  el  aire  el  rey  dormido  arroja  ; 
Mas  no  tan  presto  el  relumbrante  acero 
Del  crespo  cerro  hallóla  espalda  roja, 
Que  atrás  recio  tornó,  volviendo  entero 
Al  rey,  que  huyendo  va  en  mortal  congoja 
Por  no  hallar  de  las  suyas  arma  entera, 
Que  todas  las  rompió  y  tragó  la  fiera. 

Suena  que  huye  entre  quebradas  breñas 
Del  monstruo  horrible  que  tragó  á  los  doce, 
Sobre  difuntos  cuerpos,  cuyas  señas 
En  obscuras  fantasmas  desconoce ; 
Cuando  en  las  puntas  de  unas  altas  peñas. 
Que  un  cielo  hacen  que  la  vista  goce, 
Sobre  colunas  de  cristal  parece 
Que  una  abultada  real  máquina  crece 

De  un  suntuoso  palacio,  alto  motivo 
De  arquitectura  y  mármoles  de  Parió 
Bellas  estatuas,  donde  el  bronce  vivo 
Majestad  crece  sobre  el  jaspe  vario, 
Vuela  la  pompa,  sube  el  arco  altivo 
En  hombros  de  oro  su  alto  lacunario, 
Cargado  de  bellísimos  despojos, 
Cloria  á  su  vencedor,  gusto  álos  ojos. 

Gime  la  firme  tierra  con  la  carga 
Del  palacio  y  su  inmensa  pesadumbre, 
Que  es  donde  menos  el  valor  se  alarga 
Cristal  los  frisos,  y  oro  la  techumbre  ; 

Y  de  hadas  allí  de  vida  alarga 

Una  sombría  y  ciega  muchedumbre, 
Dando  á  Demogorgón,  que  está  presente, 
Pesadas  quejas  del,  y  de  su  gente. 

Á  cuya  cruel  venganza,  por  decreto 
De  las  obscuras  Parcas,  de  unas  quiebras 
Salir  horrible  vio  á  la  furia  Aleto, 
A  peinar  sobre  Francia  sus  culebras  ; 
De  quien  llover  notó  fuego  secreto 
Entre  sus  negras  marañadas  hebras 
Á  su  infeliz  e\jércilo,  de  modo 
Que  todo  ardía,  y  lo  abrasaba  todo. 

Las  demás  Furias  del  confuso  averno 
Blandones  vio  arrojar  y  hachas  ardientes, 

Y  al  cruel  barquero  del  pasaje  eterno 
Por  una  barca  hacer  dos  largas  puentes  : 


Vio  ensancharse  los  senos  del  infierno 
Para  hacerse  capaces  de  más  gentes, 

Y  que  las  Parcas  no  podían  unidas 
Los  hilos  cercenar  de  tantas  vidas. 

Bien  que  de  un  mago  cerco  la  figura 
El  fuego  ardiente  sin  pensar  le  apaga, 

Y  con  los  rayos  de  otra  nube  obscura 
El  un  incendio  al  otro  incendio  traga ; 
Cuando  al  rey  del  cuidado  la  apretura 
Lo  dulce  así  de  su  quietud  le  estraga. 
Que  el  sueño  le  escondió,  y  él  sin  aliento 
Manos  y  ojos  abrió,  y  asió  del  viento. 

Turbada  el  alma,  el  pensamiento  lleno 
De  las  medrosas  formas  que  antes  vía, 
Suspenso  mira  de  la  luz  el  seno 
Donde  murió  su  sueño,  y  nació  el  día  ; 

Y  aunque  ve  que  es  el  delirar  sin  freno 
Vana  obra  de  inconstante  fantasía, 

Por  más  que  de  la  suya  alza  la  mano, 
Sacudir  de  sí  el  miedo  intenta  en  vano, 

Y  en  tanto  que  de  Libia  el  suelo  ardiente 
En  preparar  ejércitos  se  tarda  i, 

Y  del  rey  Casto  la  invencible  gente 
Sobre  Pamplona  á  la  de  Francia  aguarda  : 
Del  César  puesto  ya  el  campo  potente 
Entre  los  Pirineos,  acobarda 

Las  armas  y  naciones  extranjeras 
Con  sólo  el  tremolar  de  sus  banderas. 

Allí  en  carro  imperial,  á  quien  la  esfera. 
Del  suelo  adora  entre  realces  de  oro. 
Gustoso  ver  pasar  su  campo  espera 
Al  grave  aliento  de  un  clarín  sonoro : 
Fué  de  Angelines  la  primer  bandera, 

Y  de  sus  armas  el  mayor  tesoro, 
Sobre  un  frisón  furioso,  á  cuyo  huello 
Los  campos  tiemblan,  y  el  contrario  en  vello. 

Como  el  soberbio  Marte,  cuando  en  Tracia, 
Su  alfanje  esgrime,  y  de  su  yelmo  ardiente, 
En  quien  el  sol  los  rayos  de  oro  espacia, 
Rigor  influye  en  su  inmudable  gente ; 
Tal  el  francés  en  ademán  y  en  gracia 
Delante  el  campo  va  resplandeciente, 
Haciendo  á  las  feroces  gentes  guía. 
Que  en  torcida  corriente  el  Reno  enfría. 

Cual  en  el  libio  mar  olas  espesas. 
Si  el  armando  Orion  las  alborota, 
En  crespos  montes  de  avenidas  gruesas 
Sobre  la  playa  hierven  más  remota ; 

1.  Alusión  al  armamento  que  hacían  los  moros 
en  África,  para  venir  á  la  guerra  de  España, 
de  cayo  ejército  ha  hecho  el  poeta  reseQa  an- 
teriormente. 
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Ó  cual  la  roja  mancha  de  traviesas 
Espigas,  á  quien  céfiro  alborota 
En  crespas  ondas ;  tales  los  agudos 
Plumeros  vuelan»  y  arden  los  escudos. 

El  gran  Dardin  Dardeña,  primer  voto 
En  las  firancesas  cortes,  le  seguía 
En  caballo  alazán,  cuyo  alboroto 
Á  todo  el  brioso  campo  le  ponía : 
Éste  de  los  jaeces  de  Carloto 
Fué  grave  presidente  el  triste  día 
Que  vengar  intentó  con  pecho  fuerte 
De  Baldovinosla  alevosa  muerte. 

Sobre  un  caballo  remendado  á  manchas, 
Que  el  Albis  le  crió  entre  juncia  verde, 
De  cerviz  corta,  y  de  narices  anchas, 

Y  que  en  los  ojos  al  correr  se  pierde  ; 
De  ricas  piedras  y  grabadas  planchas 
El  sonoro  jaez,  que  en  uro  muerde, 

Á  quien  las  perlas  dan,  y  aljófar  grueso. 
Vislumbres  nuevas,  y  soberbio  peso ; 

Fiero  enemigo  á  la  nación  hispana. 
Con  ocho  mil  sajones  representa 
El  disforme  Centauro,  que  en  lozana 
Rneda  en  el  polo  Antartico  se  sienta. 
Con  la  robusta  gente  comarcana, 
Que  al  mar  Dritano  sus  resacas  cuenta, 

Y  los  diestros  venablos  mal  parejos 
-Al  distanto  escuadrón  envía  de  lejos. 

Siguióle  allí  el  fortísimo  Organtino, 
De  los  Tabanas  real  fruto  excelente ; 
Del  sabio  Malgesí  hijo  adivino, 

Y  de  la  reina  de  la  Orcania  ardiente  : 
Esta  en  nocturnos  caracteres  vino 

Á  Montalván  mil  veces  del  oriente, 

Á  probar  de  sus  cei*cos  los  efetos, 

Y. del  mago  francés  ciencia  y  secretos. 

Llevaba  éste  dos  mil  tras  su  estandarte 
De  Champaina  abundante  en  rojo  trigo. 
Con  otros  tantos  más  que  le  dio  aparte 
De  su  encubierta  madre  el  sabio  amigo  : 
Tras  del,  al  huello  de  un  templado  Marte, 
La  fama  hecha  de  su  honor  testigo, 
De  Rusellón  pasó  el  duque  Gerardo, 
Brioso  joven  de  ánimo  gallardo. 

Pasó  Tudón,  pasaron  los  hermanos 
Angelín  y  Angelieros,  pasó  el  flero 
Galtier  de  Maunleón,  y  los  lozanos 
Avinio,  Abonio,  Otón,  y  Belenguero  : 
Pasó  el  bello  Drusián  de  ojos  livianos, 
Vestido  más  de  seda  que  de  acero, 
Hijo  del  rey  famoso  Bra salante, 
Brioso  joven,  cazador,  y  amante. 


El  ambicioso  Galalón,  armado 
De  azules  recamadas  armas  de  oro, 
Tras  éstos  se  seguía,  y  á  su  lado 
Su  bello  hijo  Salier,  lustre  y  decoro 
De  todo  el  rico  magancés  estado; 
Envidia  al  campo  franco,  espanto  al  moro, 
Gran  cazador  de  fieras,  y  en  seguillas 
Diestro  hombre  de  á  caballo  en  ambas  sillas. 

De  diez  mil  de  su  casa  acompañado. 
Todos  de  una  librea,  y  de  unos  fueros, 
Do  azul,  tela  de  plata,  y  de  morado, 

Y  de  las  mismas  plumas  los  sombreros. 
Semejante  al  lucero  coronado 

De  las  flores  de  mayo,  y  sus  plumeros. 
Digno  por  cierto  que  le  diera  el  hado 
Vida  más  larga,  y  padre  más  honrado. 

Pasó  el  gran  Durandarte,  pasó  el  flero 
Farfarelo,  Franoonio,  y  Metalista, 
Bracamente  el  galán,  Guido  el  severo 
El  ricoAstolfo,  y  el  sutil  Arista, 
Aimo,  Hermión,  Liofan,  Claudio,  y  Gaitero, 

Y  Egi bardo  en  dorada  sob  revista, 
Del  César  y  del  cielo  tan  amado. 

Que  alcanzó  sin  envidia  á  sor  privado. 

Éste  solo  nació  y  vivió  en  la  tierra 

Sin  le  haber  murmurado,  este  hombre  solo 

De  émulos  se  libró,  y  á  la  cruel  guerra 

De  acedos  celos  fué  encubierto  polo: 

¡Oh  cuánto  odio  mordaz  la  envidia  encierra! 

Pues  en  el  gran  combés  que  alumbra  Apolo, 

Uno  solo  ha  pasado  en  feliz  vuelo, 

Y  aún  ese  ignoro  si  nació  en  el  suelo, 

Que  Egibardo  de  todos  los  anales 
Por  un  hombre  marino  es  referido, 
Que  en  el  mar  de  Sicilia  entre  corales 
Un  pescador  le  halló  recién  nacido ; 
De  adonde  el  tiempo  en  cercos  desiguales 
Á  ser  segundo  en  Francia  le  ha  subido, 
Si  ya  á  dicha  so  segundo,  y  no  primero, 

Y  un  privado  no  es  todo  un  reino  entero. 

Pues  de  ti,  oh  noble  Lanío,  que  ya  fuiste 
Nieto  del  vengativo  Balisarte, 
Que  de  Carlos  Martel'  en  luto  triste 
Del  reino  recibió  el  real  estandarte, 
¿  Cómo  contaré  el  brío  con  que  diste 
Placer  al  campo  todo,  envidia  á  Marte, 
En  tu  gallarda  entrada,  más  vistosa 
Que  del  florido  mayo  el  alba  hermosa  ? 

Juzgóse  encima  de  un  overo  armado 
Al  dorado  Orion,  cuando  espantoso, 
De  pardas  nubes  y  fUror  cercado, 
Sobre  el  Carpacio  mar  hierve  eepumoso  : 
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De  los  floridos  pueblos  rodeado, 
Eo  gruesa  tropa  y  escuadrón  vistoso, 
Que  en  el  río  Liger  con  nevadas  vueltas 
Las  aguas  hurtan  á  los  montes  Celtas. 

No  llevan  éstos,  ni  usan  armas  nobles 
De  acicalado  acero  relucientes, 
Ni  en  carros  suben,  ni  los  duros  robles 
En  lanzas  enderezan  eminentes  : 
Mas  de  sus  diestras  hondas  los  redobles 
Grandes  riscos  arrojan,  y  en  valientes 
Cercos  escupen,  al  voltear  parejos, 
Muertes  al  enemigo  desde  lejos. 

Aolea,  que  del  soldán  hija  se  llama, 

Y  del  primer  asirlo  rey  desciende, 

Y  por  ver  sólo  á  Monlalván  es  fama 
Que  la  suya  por  todo  el  orbe  extiende. 
Guerrera  la  hizo  amor  de  tierna  dama. 
Que  en  la  escuela  de  amor,  ¿  qué  no  se  apren- 

Y  hoy  es  en  la  reseña  su  persona         [de  ? 
En  beldad  Venus,  y  en  furor  Belona« 

Dos  mil  de  su  frisón  siguen  la  huella. 
Con  ricas  telas  de  oro,  y  con  turbantes. 


De  lo  mejor  del  Cáucaso,  donde  ella 
Cien  castillos  y  más  rige  importantes  : 
Un  sol  parece  entre  su  escuadra  bella, 
Y  los  que  van  tras  ella  semejantes 
k  las  ardientes  lumbres  de  alegría. 
Que  tras  su  capitán  la  noche  envía. 

Mas  ya  de  la  imperial  bandera  el  vuelo 
Con  las  águilas  negras  campeaba, 
X  cuyo  tremolar  tiembla  del  suelo 
Cuanto  el  mar  ciñe,  y  con  sus  tumbos  lava : 
Roldan  guía  este  cuartel,  Roldan,  que  el  cielo 
Espada  no  crió  ni  alma  más  brava, 
Dichoso,  si  eutre  tanta  hazaña  fuera 
Otra  alguna  antes  desta  la  postrera. 

Así  el  campo  pasó,  y  así  en  serena 
Majestad  hizo  el  águila  su  vuelo, 
Unos  llenos  de  gusto,  otros  de  pena. 
Unos  de  orgullo,  y  otros  de  recelo  : 
Cada  uno  tras  su  suerte  mala,  ó  buena, 
Que  es  destas  varias  frutas  plaza  el  suelo,  . 
Y  con  fortuna  próspera,  ó  escasa, 
En  las  alas  del  tiempo  todo  pasa. 
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El  nuevo  orgullo  del  cercano  día. 
Que  había  de  ser  de  tantos  el  postrero, 
Al  clarín  de  oro  despertó,  que  hacía 
Pomposa  salva  al  rayo  del  lucero  : 
Resonó  el  aii'e,  y  el  fUror  que  ardía 
Las  fuerzas  reflnó  al  templado  acero 
De  aquellos  mundos,  que  en  dudosa  suerte 
La  estrellas  guiaban  á  la  muerte. 

Con  el  furor  que  la  impelida  llama 
De  un  recio  viento  á  un  bosque  seco  arroja 
La  tragadora  furia,  en  que  arde  y  brama 
En  resonante  hervir  la  selva  roja, 
Suda  el  verde  laurel,  arde  la  grama. 
Vuela  del  flresno  en  humo  el  tronco  y  hoja, 

Y  todo  al  fin  por  do  el  incendio  pasa. 
El  monte  asombra,  y  su  ladera  abrasa ; 

Así,  al  son  de  trompetas  y  alambores, 

Y  con  igual  furor  sube  marchando 
Por  los  ríeos  altivos  miradores 

Del  grave  Pirineo  el  francés  bando : 
Tiemblan  los  pinos,  gimen  los  alcores 
Debajo  el  grave  peso ;  y  no  bastando 
Á  refrenar  su  furia,  el  valle  escaso 
Lef  da  á  no  poder  más  humilde  el  paso. 


El  viejo  y  encorvado  Pirineo, 
Á  quien  del  cielo  el  brazo  eterno  puso 
Con  riendas  de  oro  el  paso  del  deseo 
De  un  pueblo  y  otro  de  su  trato  y  uso; 

Y  por  mejor  y  altísimo  trofeo 

De  paz  y  eternas  treguas  le  compuso 
Entre  las  dos  naciones,  que  feroces 
Hoy  su  sosiego  han  perturbado  á  voces  : 

De  las  huecas  alcobas,  donde  tiene 
En  estrados  de  plata  reclinada 
La  grave  espalda,  que  corriendo  viene 
De  la  una  mar  á  la  otra  mar  salada; 
Al  rumor  de  la  gente  que  detiene. 
Su  cabeza  de  encinas  ooronoda 
Dicen  que  al^ó  entre  riscos,  y  la  tierra 
Tembló  al  abrir  sus  cjos  la  gran  sierra • 

Y  viendo  por  sus  hombros  derramadas 
Del  fk'ancés  reino  las  legiones  fieras. 
De  las  lustrosas  armas  las  doradas 
Luces,  y  el  tremolar  de  las  banderas. 
Las  leyes  de  sus  límites  quebradas, 

Y  que  por  pretensiones  altaneras, 

Lo  que  el  cielo  apartó  en  concordia  sana» 
Juntar  pretende  la  ambición  humana; 
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4c  ¿  Quién,  dijo,  con  tan  bárbaros  intentos 
Del  mando  la  quietud  ha  rebelado  Y 
¿Qué  nuevos  monstruos  de  ánimos  violentos 
Por  mis  revueltas  breñas  se  han  sembrado  ? 
¿  Á  qué  fin  con  tan  graves  movimientos 
De  armas  mi  inculto  seno  veo  preñado, 
Que  con  ciego  alboroto  y  son  de  guerra 
Los  confines  asordan  de  mi  tierra  ? 

•  ¿Qué  más  dicordia  habrá  cuando  en  el  cielo 
El  sol  se  abrase,  y  queme  las  estrellas? 

¿  Cuándo  la  mar  se  extienda  sobre  el  suelo, 

Y  sus  olas  levante  encima  dellas  ? 

¿  Cuándo  del  tiempo  ol  concertado  vuelo 
Se  quiebre  y  rompa,  y  las  lazadas  bellas, 
Que  encadenaban  toda  esta  harmonía, 
La  deshaga  y  consuma  el  postrer  día  ? 

9  Cuando  quebrada  la  mortal  coluna, 
Que  ahora  es  firme  asiento  de  las  cosas. 
Tras  la  enlutada  esfera  de  la  luna 
Las  estrellas  se  arrojen  perezosas ; 

Y  en  la  mar  anegadas  de  una  en  una. 
Se  encienda  el  aire  en  llamas  espantosas 
Que  los  polos  abrasen,  y  entre  tanto 
Todo  se  vuelva  á  su  primer  espanto  : 

»  Ni  entonces  podrá  haber  mayor  revuelta, 

Ni  mundo  más  confuso  y  alterado, 

Ni  aquella  eterna  noche  en  sombra  envuelta 

Le  pondrá  más  suspenso  y  enlutado  : 

La  tierra  veo  un  mar  de  sangre  vuelta. 

El  aire  *áe  cometas  rodeado, 

La  estrellas  sin  luz,  y  en  medio  el  cielo 

Cubierto  el  sol  de  un  amarillo  velo. 

•  Ya  otras  veces  mis  hombros  deste  peso 
Cargado,  y  estas  mismas  armas  tuve. 
Mas  no  tan  graves,  ni  de  tanto  exceso, 
Gomo  el  que  ora  por  cima  dellos  sube. 

O  aquí  el  mundo  ha  juntado  el  gran  procoso 
De  sus  edades,  y  esta  densa  nube 
Preñada  va  de  su  potencia  y  saña, 
u  cual  sentir  caduco  el  mío  se  engaña. 

»  Más  peso  y  carga  de  mayores  gentes 
Nunca  de  España  el  belicoso  suelo 
Junta  oprimió,  ni  á  brazos  más  valientes 
En  un  solo  escuadrón  dio  atiento  el  cielo; 
Ni  cuando  á  saquear  de  mis  verlienios 
Las  ricas  costras  de  argentado  hielo, 
La  hambre  de  Fenicia,  ni  el  estrago 
Sobre  mí  vino  de  la  gran  Carlago  : 

9  Ni  cuando  á  sus  soberbios  pensamientos 
El  fiero  hijo  de  Ismán  alzó  pendones, 
Cuyos  mal  reprimidos  movimientos 
Desmembraron  de  Siria  estas  regiones  ; 


Y  de  Meroán  cortando  los  intentos 
Al  reino  cordobés  dieron  blasones, 

Con  que  al  mundo  temblar,  y  á  España  hizo 
Humillarse  á  un  tirano  advenedizo  : 

»  Ni  al  tiempo  que  el  mancebo  Abenhumea 
En  Portunio  abatió  su  media  luna, 
Ni  cuando  en  riesgo  la  servil  ralea 
De  esclavos  le  embistió  guerra  importuna ; 
Ni  el  cruel  desmán  de  otra  francés  pelea, 
Triste  ensaye  y  agüero  de  fortuna, 
A  éste  se  iguala,  con  que  altiva  intenta 
De  toda  su  ambición  tomarle  cuenta. 

9  Mas  si  el  oculto  discurrir  del  hado, 

Y  de  las  Parcas  el  estambre  y  huso, 
A  la  francesa  majestad  han  dado 

Su  crecimiento  hasta  este  punto  incluso ; 
Si  hasta  aquí  tiene  el  cielo  decretado 
Que  llegue,  y  por  sus  h'mites  le  puso 
La  cumbre,  que  ya  sube  y  quiere  á  una 
Que  deila  le  despeñe  la  fortuna ; 

»  Yo  doy  lugar  á  lo  que  el  cielo  ordena 
El  paso  libre,  y  el  camino  llano.  > 
Esto  á  la  gran  montaña  de  años  llena 
Es  fama  que  le  oyó  el  bosque  cercano ; 

Y  el  feroz  campo,  cuyo  curso  atruena 
Los  vecinos  contornos,  llegó  ufano 

Á  la  alta  cumbre,  donde  en  vista  fiera 
El  español  ejército  le  espera. 

Tembló  el  brío  francés  viendo  al  contrario, 

Y  de  pálido  y  triste  horror  cubierto. 
Volvió  en  semblante  humilde  el  temerario, 
Con  que  antes  el  vencer  tuvo  por  cierto : 

Y  ya  en  más  orden  mide  y  pesa  el  vario 
Brazo  de  la  fortuna  sin  concierto. 

Que  hace  diversos  visos  y  reflejos 
Ver  la  muerte  á  los  ojos,  ó  de  lejos. 

En  tres  gruesas  escuadras  su  potente 
Ejército  el  francés  ordena  y  parte, 
El  diestro  cuerno  con  la  invicta  gente 
Que  arrastró  de  Girona  el  estandarte. 
Hecha  á  vencer  lombardos,  y  al  valiente 
Cradaso,  y  Mandricardo,  da  y  reparte 
Á  cuenta  de  Reinaldos,  que  á  su  lado 
Parece  un  invencible  Marte  armado. 

La  segunda  de  ricos  precios  llena 
Del  destrozado  campo  de  Agramante, 
Que.su  fama  á  la  ardiente  Libia  atruena 
En  bélico  aparato  y  voz  triunfante, 
Con  más  palmas  que  nacen  en  su  arena, 

Y  más  triunfos  que  alerces  cría  Atlante, 
Á  ti,  fiero  Dudón,  y  á  tu  braveza. 

Dio  el  cesar  por  gobierno,  y  por  cabeza. 
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Lo  restante  del  eampo,  que  á  la  trompa 
De  la  fama  añadió  sonoro  aliento, 
Y  sin  que  el  tiempo  el  de  sus  bronces  rompa 
Sobre  su  altar  tendrán  eterno  asiento, 
Con  el  César,  que  en  grave  aplauso  y  pompa 
Príncipes  le  acompañan  ciento  á  ciento, 
Á  cuenta  va  del  gran  señor  de  Anglante 
Á  un  invicto  Centauro  semejante. 

De  la  otra  parte  el  grave  Alfonso  empieza 
Á  mover  con  su  ejército  asturiano 
En  número  inferior,  más  no  en  braveza 
A  ningún  pecho  ni  valor  humano  : 
Por  gallardo  caudillo,  y  por  cabeza 
Del  Carpió  ilustre  el  dueño  soberano, 
Cual  delante  del  sol  sale  el  lucero 
Ardiendo  en  llamas  do  oro,  y  limpio  acero 

• 

Sobre  un  caballo  negro  azabachado. 
De  pequeñas  orejas  y  cabeza, 
De  un  sol  blanco  en  la  frente  remendado, 
Fogosos  ojos,  llenos  de  viveza, 
Tresalbo,  ancho  de  pecho,  y  levantado, 
De  corta  clin,  y  presta  ligereza, 
Las  hinchadas  narices  con  su  aliento 
Son  espuma  al  jaez,  y  fuego  al  viento. 

Enaspando  las  manos  de  brioso, 
La  cola  entre  las  piernas  escondida. 
De  concertado  freno  y  paso  airoso, 

Y  á  blanda  rienda  su  altivez  rendida  ; 
Armado  el  rico  arnés  de  oro  fogoso. 
Que  ya  fué  de  Vulcano  obra  escogida, 
Ardiendo  en  rayos  de  sus  piedras  bellas. 
Como  el  cielo  en  la  luz  de  sus  estrellas. 

De  blancas  plumas  un  penacho  altivo. 
Que  el  aire  en  crespo  tremolar  le  enreda, 
De  oro  grabado  el  peto,  en  que  el  cautivo 
Pecho,  más  no  de  amor,  salvarse  pueda  : 
En  el  escudo  de  fortuna  al  vivo 
Hecha  pedazos  la  inconstante  rueda. 
De  perlas,  oro,  y  pedrería  sembrada, 

Y  por  letra,  «  no  hay  otra  que  mi  espada.  » 

Cual  sobre  el  austro  ardiente  al  pardo  moro 
El  soberbio  Centauro  mide  el  cielo, 

Y  en  margen  de  cristal  tiembla  el  sonoro 
Golfo  al  ver  trastornar  su  raudo  vuelo, 

Y  él  con  mallas  de  plata,  y  peto  do  oro, 
Su  estrellada  grandeza  muestra  al  suelo. 
Tal  en  arnés,  vistoso  relumbrante 
Bernardo  está  á  su  ejército  delante. 

Su  venerable  rey,  que  la  potencia 
Del  orbe  sobre  España  venir  siente, 

Y  que  para  tan  grave  resistencia 
Cuanto  tiene  le  importa  de  valiente  : 


Mostrando  en  todo  que  su  real  presencia 
Es  alma  invicta  á  su  invencible  gente. 
De  en  medio  della,  con  saber  profundo, 
Así  empezó  á  hablar,  y  escuchó  el  mundo : 

«  Invictos  héroes,  que  por  tantos  modos 
El  tiempo  en  vuestros  pechos  examina 
El  gran  caudal  que  en  los  soberbios  godos 
El  feliz  temple  castellano  aflna  ; 
Hoy,  por  daros  de  un  golpe  Juntos  todos 
Los  triunfos  do  la  tierra,  determina 
Rendir  á  vuestros  pies,  por  vuestras  manos, 
Los  que  en  vencerla  toda  están  ufiínos. 

»  Por  no  poder  llevar  vuestras  espadas 
A  trastornar  los  montes  del  oriente. 
Ni  á  vencer  las  regiones  escarchadas 
Del  norte,  ni  de  Libia  el  suelo  ardiente  ; 
Los  triunfos  lodos  de  esas  derramadas 
Naciones  os  los  trae  en  esta  gente, 
Que  hoy  cuanta  honra  ha  ganado  por  la  tierra 
Al  pie  os  la  viene  á  dar  desta  alta  sierra* 

»  Ni  penséis  que  los  siglos  han  mudado 
A  éstas  como  á  otras  cosas  las  corrientes. 
Habiendo  allí  crecido,  aquí  menguado 
Los  ánimos  y  bríos  de  las  gentes  : 
Los  mismos  son  que  fueron  :  ya  probado 
Tiene  esta  nuestra  sierra  y  sus  vertientes 
Su  esfuerzo  :  sus  dorados  lirios  bellos 
Bien  saben  vuestros  brazos  deshacellos. 

»  El  bravo  orgullo  es  éste  que  delanta 
Con  fantásticos  miedos  os  asombra. 
La  causa  de  la  guerra  su  arrogante 
Soberbia,  otra  aparente  y  vana  sombra  ; 
Ambiciosa  codicia  es  lo  restante. 
Aunque  el  ofrecimiento  mío  la  nombra  : 
Vuestro  derecho,  oh  héroes  asturianos. 
Es  librar  nuestro  reino  de  sus  manos. 

»  Quién  de  su  amada  patria  el  flcl  regazo, 
Donde  el  dichoso  nace,  vive  y  muere, 

Y  de  la  nueva  esposa  al  dulce  abrazo 
Volver  sin  mancha  á  su  nobleza  quiere  ; 
Quién  del  pequeño  hijo  el  tierno  lazo 
Tornar  al  grave  cuello  pretendiere, 

Y  no  humillar  de  la  cerviz  altiva 
El  libre  suyo  á  sujeción  cautiva. 

D  Con  la  enemiga  sangre  derramada 

Le  importa  iluminar  la  ejecutoria  ; 

Honor  perdido,  ó  libertad  ganada. 

Es  ganar  ó  perder  está  victoria. 

¡  Oh  intrépido  escuadrón  !  á  cuya  espada 

El  ciclo  ofrece  semejante  gloria, 

Librad  la  invicta  patria,  y  haced  vuestra 

Deun golpe  la  honra  quede  aquí  se  muestra.» 
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Dijo»  y  á  8U  discurso  el  campo  aUivo 
En  bélico  furor  se  enciende  y  arde, 
Suena  el  arnés  de  Marle  vengativo, 
Fuego  ardiente  al  feroz,  hielo  al  cobarde  : 
Quién  del  diestro  venablo,  quién  del  vivo 
Filo  del  corvo  alfanje  hace  alarde, 

Y  quién,  blandiendo  la  nudosa  lanza, 
din  moverse  al  contrario  se  abalanza. 

En  tanto  el  francés  campo  el  aire  impuro 
Lleno  de  agüeros  triste  mira  atento, 
^1  negro  valle  de  un  celaje  obscuro 
En  torno  le  entoldó,  y  espesó  el  viento  : 
Del  lado  izquierdo,  sobre  un  risco  duro, 
Sonó  de  un  pardo  buho  el  ronco  acento, 

Y  de  tres  cuervos  un  combate  fiero 
Entre  la  nube  y  su  enlutado  agüero. 

Desvaneció  la  sombra,  salió  el  día, 
Cubierto  el  sol  con  un  sangriento  velo, 

Y  del  norte  una  alegre  compañía 

Dq  doce  blancos  cisnes  batió  el  vuelo  ; 
Cuando  una  águila  alliva,  que  venía 
De  hacia  el  campo  español,  cubriendo  el  cielo 
En  pompa  de  alas,  y  de  artejos  bellos. 
Con  engrifadas  garras  se  entró  en  ellos. 

Mezclóse  al  escuadrón,  creció  la  suma 
La  reina  de  las  aves,  cuyo  brío 
Hace  que  el  blanco  cerco  se  consuma, 

Y  que  las  nubes  den  de  sangre  un  río  : 
Caen  los  destrozos  de  nevada  pluma, 

Y  muertos  uno  á  uno  el  aire  f^ío 
Los  doce  cisnes  vuelve,  cuyo  vuelo 
Antes  de  blanca  cinta  ciñó  el  cielo. 

El  cesar  de  tan  graves  causas  lleno, 
Su  cuidadoso  discurrir  revuelve  ; 
Mas,  ya  empeñado  el  crédito,  en  sereno 
Semblante  el  alterado  pecho  vuelve  : 
Rompe  á  la  altiva  majestad  el  freno, 
En  ver  el  fin  del  hado  se  resuelve, 

Y  fingiendo  el  placer  que  no  tenía, 
Así  al  campo  habló  que  le  seguía  : 

<c  ¡  Oh  ya  del  mundo  diestros  vencedores  ! 
Pueblo  indomable,  á  cuyos  brazos  fieros 
No  hay  pechos  tan  osados,  ni  furores 
Que  no  os  rindan  humildes  sus  aceros, 
De  á  donde  en  aromáticos  olores 
Del  tierno  día  beben  los  primeros 
Rayos  de  alegre  luz,  al  más  distante 
Pueblo,  áquien  da  su  sombrad  viejo  Allante. 

»  Ya  de  la  gran  jornada  el  postrer  día. 
Con  tantas  diligencias  procurado. 
Vuestra  braveza  llama  y  desafía 
Ai  modo  .d«  vencer  acostumbrado  : 


De  los  gallardos  brazos  la  osadía 
Que  el  mundo  hizo  temblar,  hoy  con  doblado 
Es(Vierzo  es  el  mostrarla  conveniente 
En  el  vencer  esta  indomable  gente. 

»  No  hay  nación  tan  remota  y  apartada, 

Desde  dopde  la  oculta  Tile  humea. 

Hasta  el  feroz  Centauro,  que  en  dorada 

Uña  en  el  polo  Antartico  pasea, 

Que  al  filo  agudo  de  esa  invicta  espada 

Nuevo  trofeo  de  altivez  no  sea. 

Ni  desde  el  indio  oculto  al  mar  de  oriente 

Quien  no  se  asombre  á  su  vislumbre  ardiente. 

»  Ya  pues,  para  que  en  carros  de  leones, 
Y  en  triunfo  universal  gocéis  la  tierra, 
Á  vuestra  fama  solos  los  mcyones 
Besta  allanar  desta  enemiga  tierra  ; 
Con  eslo  hacéis  de  todas  las  naciones 
Un  reino  solo  ;  sólo  en  esta  guerra 
Está  el  ser  invencibles,  ó  que  el  mundo 
Aun  todavía  os  dé  el  lugar  segundo* 

»  Mas  ¿  para  qué  en  palabras  entretengo 
El  triunfo  que  tal  brío  me  asegura, 
Si  lo  poco  que  en  ellas  rae  detengo 
De  corriente  le  quito  á  mi  ventura  ? 
Esto  les  doy  de  vida,  hasta  aquí  vengo 
Á  serles  franco  rey  :  gocen  segura 
Libertad  este  rato,  ya  el  postrero 
Que  el  hado  les  otorga,  y  vuestro  acero  ; 

•  Sola  una  cosa,  oh  jóvenes  gallardos. 
La  fe  me  otorgue  de  ese  pecho  fiero, 
Que  contra  los  rendidos  vuestros  dardos 
Ni  se  armen  de  rigor,  ni  sean  de  acero, 
Al  que  en  ligero  vuelo,  ó  pasos  tardos. 
Se  os  rindiere,  tendréis  por  compañero, 
Sea  vuestro  ciudadano  el  que  huyere, 
Ó  el  que  por  no  morir  se  defendiere, 

»  De  los  demás,  sin  reservar  viviente, 
i^a  sangre  riegue  vuestros  lirios  de  oro  : 
Muera  su  rey  falaz,  muera  su  gente, 
Muera  el  leonés,  el  árabe  y  el  moro; 
Á  ellos,  invicta  casta,  descendiente 
Del  que  á  Héctor  engendró,  y  á  Polidoro, 
Que  aun  ya  desde  esta  altura  donde  estamos 
Por  superiores  suyos  nos  contamos. » 

Dijo,  y  frío  silencio  amortiguado 
Se  vio  el  primer  orgullo  bullicioso. 
De  la  vecina  muerte  demudado 
El  pálido  semblante  al  más  brioso  : 
Da  latidos  el  pecho  al  más  osado, 
Temen  el  arrogante  y  el  medroso, 
Y  entibiar  en  tal  trance  los  guerreros 
Es  el  peor  de  todos  los  a|füerOB« 
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Mas  no  súlo  temblaron  los  presentes 
De  8u  cercano  fln  al  triste  ensayo, 
Que  no  se  halló  francés  entre  las  gentes 
Que  entonces  no  sintiese  algún  desmayo  : 
Ó  fuesen  de  los  hados  las  corrientes, 
Ó  de  signo  infeliz  precioso  rayo, 
Que  á  las  francesas  armas  poderosas 
El  corso  trastornaba  de  las  cosas. 
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Vanse  acercando,  suenan  los  clarines 
Entré  las  peñas  con  quebrados  ecos  ; 

Y  puestos  ya  en  los  últimos  confines 
Del  fatal  monte  y  sus  peñascos  huecos. 
Del  vario  tiempo  los  dudosos  ñnes, 

Y  del  triste  hado  los  variables  truecos 
Su  orgullo  asombran,  y  al  dudoso  caso 
Suspenso  dan  el  amagado  paso. 

Muévense  entrambos  campos,  semejantes 
Á  dos  tejidas  selvas,  cuyos  pinos 
Son  espigadas  lanzas  relumbrantes, 

Y  las  copadas  hayas  yelmos  finos. 
Las  ramas  sus  plumeros  tremolantes. 
Donde  hace  el  viento  bellos  remolinos, 

Y  á  las  varias  centellas  del  acero         (tero. 
En  que  el  sol  quiebra,  se  arde  el  bosque  en- 

Llega  junta  á  chocar  la -muchedumbre 
Al  son  de  belicosos  instrumentos, 
Gimió  de  Roncesvalles  la  alta  cumbre 
En  roncos  y  tristísimos  acentos  : 
Suena  el  acero,  asombra  su  vislumbre, 

Y  el  Pirineo  tembló  por  los  cimientos  ; 
Las  madres  dentro  en  los  vecinos  techos 
Sus  hijos  abrigaron  á  sus  pechos. 

El  bravo  Durandarte,  el  gran  Ricardo, 
Gaiferos,  Naimo,  Otón,  y  Bellenguero, 
Anselmo,  don  Turpín,  Avivio,  Alardo, 
£1  alemán  Godofre,  el  fiel  Rainero, 
De  todos  hecho  un  escuadrón  gallardo, 
Lanzando  rayos  de  su  ardiente  acero. 
Por  el  revuelto  ejército  de  España 
Rompiendo  van  en  mortandad  extraña. 

Destrozan,  hieren,  matan  sin  concierto, 
Rompen,  desarman,  y  en  sangriento  lago 
Un  número  increíble  dejan  muerto, 

Y  entre  los  vivos  un  horrible  estrago  : 
Quién  el  costado,  quién  el  cuerpo  abierto. 
Sin  sentir  de  la  muerte  bebió  el  trago  ; 
Aquí  uno,  dos  allí,  y  acullá  ciento, 

Por  tierra  arroja  su  furor  violento. 

# 

A  un  tiempo  ambos  ejércitos  difusos, 
Sin  orden,  modo,  sin  concierto,  ni  arte, 
En  espantosa  trápala  los  usos 

Y  reglas  quiebran  del  sangriento  Marte  : 


En  ciegas  tropas,  y  en  montón  confusos, 
De  aquí  y  de  allí,  por  ésta  y  la  oti*a  parte , 
De  á  caballo  y  á  pie,  todos  á  una 
Al  gran  desmán  se  mezclan  de  fortuna. 


Ni  los  diestros  sargentos,  ni  el  prudente 
Capitán  pueden  reducir  á  modo 
La  descompuesta  confusión  de  gente 
En  que  se  enreda  y  enmaraña  todo  : 
Mezclados  el  cobarde,  y  el  valiente, 
El  español,  francés,  normando,  y  godo, 
El  noble,  y  el  plebeyo,  el  alto,  el  bajo, 
El  que  viste  armas,  y  el  que  no  las  trajo. 

Retumba  el  hueco  valle  á  los  acentos 
Del  ronco  y  triste  son  do  las  espadas. 
Hieren  las  voces  los  confusos  vientos, 

Y  el  romper  de  las  armas  encontradas  : 
Corren  del  monte  horrible  ríos  sangrientos. 
Volcando  arnoses,  grebas  y  celadas 

A  los  vecinos  valles,  ya  cubiertos 

De  enteros  escuadrones  de  hombres  muertos. 

Mas  ¿cuál  dios,  oh  Quevedo,  el  gran  torrente 
De  tu  amorosa  vena  trocar  pudo, 

Y  de  poeta  altivo  y  elocuente 

Te  trajo  á  ser  entre  las  armas  mudo  7 
¿  Quién  por  pluma  te  dio  la  espada  ardiente, 
Por  dulces  versos  el  pesado  escudo, 

Y  el  mal  seguro  yelmo  que  ahora  tienes, 
Por  el  laurel  de  tus  heroicas  sienes  ? 

Si  querías  guerras,  con  tu  musa  á  solas 
Las  pudieras  cantar,  cual  ya  hiciste 
Otro  tiempo,  las  armas  españolas, 

Y  de  Rodrigo  la  tragedia  triste  : 
Mira,  oh  gallardo  joven,  que  las  olas 
De  antojos  con  que  Apolo  el  alma  embiste. 
Otras  que  no  éstas  son,  y  que  es  de  otra  arte 
El  poético  furor  que  no  el  de  Marte. 

Apenas  de  oro  el  escarchado  vello 
Hacía  invisible  sombra  á  tus  mejillas, 
Cuando  tu  verso  el  mundo  oyó,  y  en  ello 
De  Venus  y  de  Adonis  las  mancillas  : 
No  sé  por  qué  dejaste,  oh  joven  bello, 
Decantar  las  batallas  por  seguillas. 
Que  para  darnos  desto  una  gran  suma. 
Más  que  tu  espada  nos  valía  tu  pluma. 

Mas  con  deseos  de  cantar  á  España 
De  sus  invictos  héroes  las  heridas. 
De  acero  armado,  y  de  tu  misma  saña. 
Fuiste  al  campo  á  aprenderlas,  no  de  oídas : 
Con  limpio  arnés  que  el  aire  en  lumbres  baña, 

Y  sobre  el  yelmo  plumas  esparcidas, 
Que  en  lo  pomposo  y  hueco  de  su  rama 
De  las  alas  parecen  de  la  fama; 
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En  el  escudo  por  empresa  bella, 
Aludiendo  al  amor  en  que  se  Tunda, 
Tu  vihuela,  sin  otra  cuerda  en  ella 
Qucunaprima,  ypor  letra  «sin segunda.  > 
Ó  sea  la  luz  que  te  guió,  tu  estrella, 
Tu  mCiBica,  tu  canto,  6  tu  profunda 
Vena,  todo  era  tal,  y  de  tal  modo, 
Que  á  todo  junto  ajusta,  y  cuadra  á  todo. 


Desle  gallardo  y  belicoso  aliento, 
Ó  espíritu  gentil  acompañado, 
A  los  mayores  riesgos  más  contento 
Entrar  te  hacía  tu  ánimo  arrojado; 

Y  matando  enemigos  ciento  á  ciento 
Ya  cantar  tu  victoria  habías  trazado. 
Cuando  el  deseo  de  alcanzar  á  Arbante 
Al  golpe  guiar  te  pudo  de  Morganto. 

Cuíil  fiero  león,  si  al  corto  día  de  invierno 
Tras  larga  noche  ayuno  se  levanta, 

Y  al  salir  de  su  cueva  un  ciervo  tierno, 
Ó  nuevo  toro  ve  entre  planta  y  planta, 

Á  quien  aún  no  ha  salido  firme  el  cuerno, 
Ni  á  los  pechos  le  cuelga  la  garganta, 
Deja  otras  ocasiones,  y  al  presente 
Las  garras  tienta,  y  apercibe  el  diente ; 

Tal  el  gigante  al  joven  peregrino 
Su  cruel  hado  le  hizo  que  revuelva 
Con  una  lanza  de  un  entero  pino. 
Que  ya  fué  adorno  de  una  inculta  selva  : 
Pasó  el  dorado  escudo,  el  peto  fino, 

Y  á  salir  hizo  que  la  punta  vuelva 
Por  las  espaldas,  y  el  altivo  cuello 
Caer  dejó  al  un  lado  el  rostro  bello. 

Mas  ya  es  tiempo,  oh  deidades  de  Helicona, 
Que  todas  juntas  deis  á  mi  alma  aliento. 
Que  igualo,  si  es  posible,  á  la  persona 
De  quien  ya  quiero  comenzar  el  cuento  ; 

Y  no  en  voz  que  se  muda  y  desentona 

Á  cualquier  paso,  y  con  cualquiera  viento, 
Mas  en  estilo  de  oro,  y  voz  de  acero. 
Vean  que  es  de  la  verdad  la  fama  un  cero. 

Y  de  aquel  brazo,  cuyas  maravillas 
Asombraron  un  tiempo  las  estrellas. 
Para  que  ahora  hagan  en  oíllas 

Lo  mismo  que  en  el  mundo  hizo  el  vellas  ; 
De  esas  doradas  sacrosantas  oiilas 
Bajad  á  oír  mi  canto,  oh  ninfas  bellas. 
Por  cuyas  manos  el  licor  so  vierte, 
Que  hace  dulces  engaños  á  la  muerte. 

Salió  gallardo  el  príncipe  de  España 
Luego  que  el  francés  campo  vio  deshecho, 
Que  hasta  aquel  punto  reprimió  la  saña 
Para  mejor  justificar  su  hecho  : 
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Y  cual  hambriento  león,  si  en  la  montaña 
La  aguda  hambre  que  le  escarva  el  pecho, 
El  tímido  rebaño,  ya  sin  gente 
Ni  pastor,  desde  lejos  balar  siente, 

Haciendo  estrago  y  raza  de  mil  suertes 
Entra  bañando  en  sangre  diente  y  garras  ; 
Tal  el  feroz  caudillo  de  los  fuertes 
Montañeses  saltó  el  palenque  y  barras  : 

Y  en  varios  golpes,  y  en  diversas  muertes. 
Lances  nuevos  probó,  pruebas  bizarras, 
Asombrando  su  espada  al  campo  todo, 
Ya  déste,  ya  de  aquél,  ya  de  otro  modo. 


Al  galán  Durandarte,  desde  lejos 
En  ricas  plumas  y  armas  señalado. 
Pasar  vio  entre  las  lumbres  y  reflejos 
Que  el  sol  sacaba  de  su  arnés  dorado  : 

Y  al  verse  en  sus  clarísimos  espejos. 
Tan  furioso  llegó,  que  á  no  ir  cebado 
En  dar  muerte  al  francés,  sí  se  mirara, 
De  su  misma  braveza  se  espantara. 

Mas  la  gallarda  espada  al  brazo  altivo. 
Igual  en  la  fineza  y  la  ventura. 
Sobre  él  corrió  con  golpe  tan  esquivo. 
Que  ni  bastó  reparo  ni  armadura  : 
Hiende  el  escudo,  d  yelmo,  y  á  lo  vivo 
Del  costado  bajó,  donde  en  segura 
Paz  su  Belerma  hermosa  está  escondida, 
Que  pudo  aquella  vez  darle  la  vida. 

Traía  entre  un  riquísimo  tesoro 
Su  dama  en  el  escudo  retratada, 
Con  tan  nueva  hermosura,  y  tal  decoro. 
Que  fuera  otra  Medusa  bien  mirada  : 
Un  Cupido  á  sus  pies  labrado  de  oro 
Sobre  su  venda  dando  otra  lazada, 

Y  de  diamantes  esta  cifra  bella, 

«  Medroso  de  morir  si  llega  á  vella.  » 

Sintió  el  tierno  amador  ver  dividido 
De  tal  manera  su  encantado  escudo, 
Que  de  la  rica  imagen  do  Cupido 
Nada  dejó  á  su  dama  el  filo  agudo  ; 

Y  desto  más  que  del  dolor  herido, 
Con  cuanto  brío  su  arrogancia  pudo 
Tan  fiero  el  brazo  alzó,  que  al  derriballe 
El  monte  hizo  temblar,  y  atronó  el  valle. 

La  cabeza  humilló  hasta  los  arzones 
Bernardo  á  la  agraviada  hermosura, 
Que  en  el  menguado  escudo  sus  facciones 
Muestran,  que  aún  más  se  debe  á  tal  figura  : 
Mas  no  so  iguala  el  término  á  los  dones. 
Que  él  fué  cortés,  pero  ellos  de  hechura. 
Que  al  primer  golpe  que  acertó  de  lleno 
Dio  al  valiente  francés  por  cama  el  heno. 
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Reinaldos  que  llegó  cuando  caía 
Admirado  de  heridas  tan  gallardas, 
«  Valiente  español,  dijo,  éste  es  mi  día, 
Si  como  debes  sin  temor  me  aguardas  : 
Con  esa  tuya,  y  con  la  espada  mía, 
De  roja  sangre  y  de  tinieblas  pardas 
Famosa  estatua  te  dará  la  suerte 
De  heroicos  hechos,  y  de  honrada  muerte.  » 

Dijo,  á  un  tiempo  igual  ambos  guerreros, 
Á  dos  manos  sin  guarda  ni  cubierta, 
X  buscar  su  victoria  bajan  fleros, 
El  uno  á  Balisarda,  otro  á  Fusberta  : 
Ésta  dobló  en  las  armas  sus  aceros, 
Mas  aquélla  con  tal  destreza  acierta 
Sobre  el  hadado  yelmo  de  Mambrino, 
Que  todo  el  cerco  de  oro  al  suelo  Tino. 

Cayó,  y  de  Montalbán  y  Claramonte 
Toda  la  gloria  junta  vino  al  suelo. 
¡  Oh  del  mundo  menor  breve  horizonte. 
Vida  mortal,  tasado  paralelo ! 
Sea  á  tu  gran  valor  tumba  este  monte, 
Fama  el  blasón,  y  la  capilla  el  cielo, 
Pues  tras  tantas  grandezas,  de  su  mano 
No  te  dejó  otra  cosa  el  tiempo  vano. 

Cayó  también  con  él  su  leal  Bayardo, 

Ó  atronado  del  golpe  poderoso, 

Ó  que  del  signo  triste  el  paso  tardo 

Allí  acabó  su  curso  perezoso, 

Que  al  rey  Arlus  sirvió,  y  hoy  del  gallardo 

Reinaldos  al  sepulcro  temeroso 

En  cuya  compañía  el  flel  caballo 

Muerto,  nuevo  dolor  ponía  mirallo. 

Asombró  el  golpe  los  vecinos  valles, 

Y  volvió  el  más  distante  la  cabeza  ; 
Roldan,  que  al  paso  está,  volvió  á  miralles, 

Y  de  la  herida  viendo  la  fiereza  : 
« ¡  Oh  cielos,  dijo,  oh  Francia,oh  Ronce?*" 
Donde  hoy  cae  del  imperio  la  gr*^^^  • 
Fenezca  aquí  mi  vida,  j  oh  f*^'^^  ^^^°  "  * 
¿  Cómo  tal  fln  á  tal.  ^ri-^^i^o  ardiente, 

Traspasa  este  datir  sale  arrogante, 

Y  á  matar/fopa  gentil  resplandeciente, 
Cua^le  ataJS  un  gallardo  amante; 

jiT  bello  Ascanio,  hijo  del  valiente 

Duque  Estroci,que  en  brazo  y  brío  triunfante 

Volvía  de  malar  por  su  persona 

Cien  franceses,  y  un  duque  de  Bayona. 

Era  el  brioso  joven  heredero 
Del  muerto  duque,  y  príncipe  de  Parma, 
A  quien  la  seda,  más  que  el  duro  acero. 
La  flor  de  sus  lozanos  miembros  arma ; 


Mas  aunque  niño  y  tierno  es  altanero, 

Y  así  el  brío  en  su  pecho  toca  al  arma, 
Que  despreciando  el  ocio  de  su  tierra 
En  busca  de  su  honor  vino  á  la  guerra. 

De  la  prudente  Emilia,  dulce  hermana 
Del  conde  de  Saldaña,  es  hijo  hermoso. 
Único  alivio  y  prenda  á  la  temprana 
Muerte  infeliz  de  su  querido  esposo  : 
Deseo  del  tierno  primo,  y  de  honra  vana, 
Al  bello  Ascanio  le  quitó  el  reposo, 

Y  entre  una  escuadra  de  tosca  na  gente 
Á  la  guerra  le  trajo  á  ser  valiente. 

De  cien  mancebos  de  su  edad  cefiido 
De  armas  grabadas  y  plumeros  bellos, 
Con  ricas  sobrevistas  de  encendido 
Carmesí  y  oro,  que  alegraba  el  vellos; 
El  fresco,  altivo  joven,  que  al  florido 
Rostro  apuntaban  los  primeros  bellos, 
En  caballo  también  lozano  y  niño. 
De  la  color  de  un  no  manchado  armiño. 

Hechas  de  la  alheñada  clin  á  trechos 
Bellas  guedejas  encrespadas  de  oro. 
La  altiva  frente,  y  los  fornidos  pechos. 
Llenos  de  un  grave  y  bárbaro  tesoro  : 
Del  precioso  jaez  los  trozos  hechos 
De  varias  piedras,  que  en  crujir  sonoro 
Hacen  con  orgulloso  movimiento 
Temblar  las  plumas,  y  asombrarse  el  vien) 

Sus  ricas  armas,  más  que  el  soLq 
De  carbuncos  cuajadas  y^á'iantes  :' 
De  alegres  rayos  dan^;^^^^^^ 
Que  los  aires  ab»-._    _^.,  „:„;,^i«« 

La  celada  ó^  ^"^'"^^  P°'  pinjantes. 
La  celada^^íi^^g^^  .  ^^^^j^^g  ¿^  follajes, 

o    ílfofadas  pinas,  y  plumajes. 

^a  roja  espada  de  oro  guarnecida, 
De  cristalina  pedrería  sembrada. 
De  los  bordados  Uros  detenida. 
En  rica  vaina  de  marfil  grabada  : 
La  varia  sobrevista  entretejida 
Por  su  celeste  azul  plata  escarchada, 

Y  en  sus  bordados  por  divina  traza 
Del  bello  Adonis  la  imprudente  caza. 

Víanse  del  fiero  jabalí  vengados 
Entre  claveles  sus  perdidos  tiros. 
Que  si  allá  fueron  flores  de  los  prados, 
Aquí  rubís  ardientes  y  zafiros  : 
Los  bellos  ojos  del  amor  preñados 
De  aljófar,  y  los  labios  de  suspiros, 

Y  su  cárdeno  cuerpo  entre  las  flores 
I  Vertiendo  sangre,  y  derramando  amores. 
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Coa  tan  bello  primor,  que  sobrepuja 
Á  la  verdad  la  historia  dibujada, 
Dulces  cuidados  de  la  diestra  aguja 
De  su  tierna  y  ausente  esposa'  amada  ; 
La  limpia  lanza  en  la  dorada  cuja, 
La  vista  alegre,  el  alma  enamorada, 
Cuyo  capole  y  ceño,  si  se  aira, 
Da  gusto  y  regocijo  á  quien  lo  mira. 

Era  el  luciente  yelmo  que  traía 
De  perlas  y  diamantes  estrellado. 
Donde  un  bello  zodíaco  ceñía 
La  altiva  cresta  y  el  gorjal  labrado  : 
Los  signos  de  diversa  pedrería 

Y  en  el  vellón  de  Coicos  de  un  dorado 
Topacio  hecho  un  sol,  cuyo  fecundo 
Rayo  un  nuevo  verano  abría  al  mundo. 

Mas  cuando  en  el  fervor  de  la  batalla 
Con  su  aliento  el  bruñido  acero  entibia, 
Del  grave  peso,  y  su  dorada  talla, 
Buscando  aire  el  cabello  crespo  alivia ; 

Y  al  que  delante  su  ventura  halla, 
Aunque  sea  el  risco  del  Peñol  de  Libia, 
De  amores  vence,  y  mata  con  la  vista,    [ta. 
Que  á  ella,  (5  su  espada,  no  hay  quien  se  resis- 

Traía  en  el  valiente  y  ancho  escudo, 

~  ra  mostrar  la  gloria  que  profesa, 

^9bym  peñasco  de  oro  inculto  y  rudo 

T   ^^^^A8  colunas  por  empresa  ; 

<L>a  nermm^^^  i  ^ 

vr.  .       ^^^enguaje  mudo 

fcn  torno  escTPIiLr         i 

o^u  V^^Ut  alma  vive  impresa, 

bobre  vuestra  beTHllL.  . 

Agrada  á  todos  su  herinos.. 

Él  solo  ni  se  eslima,  ni  se  preí..— 

Que  con  desdenes,  y  áspero  desvío      ^^ 

Su  blanca  condición  quiere  hacer  recia: 

Mas,  por  bien  que  en  compuesto  señorío 

Se  ensaña,  y  á  quien  le  ama  menosprecia 

Nunca  su  agrado  pierde  deleitoso, 

Que  mientras  más  airado  es  más  hermoso. 

Vuelven  sus  enemigos  á  otra  parto 
Las  lanzas  por  no  herir  el  rostro  bello, 
Y  él  de  esc  amor  se  ofende  de  tal  arle, 
Que  los  querría  despedazar  por  ello  : 
Atiza  sus  enojos,  y  reparte 
Ira  suave  entre  el  placer  de  vello  ; 
Mas  ya  dcstas  sus  flores  placenteras 
Las  parcas  van  hilando  las  postreras. 

¡  Oh  bello  joven  1  ¡  diestro  en  el  bullicio 
De  la  caza  sagaz  y  sus  engaños ! 
¿  Quién  te  trajo  á  tan  áspero  ejercicio 
En  lo  mejor  de  tus  floridos  años  ? 


Aquél  ya  de  tu  edad  Alé  propio  oficio, 

Y  tú  incapaz  de  otros  mayores  daños  ; 
Mas  dióte  el  hado  en  sangre  y  hermosura 
Mucho  de  estado,  y  poco  de  ventura. 

¡  Mísero  I  que  fiado  en  tus  engaños 
De  Marte  sigues  el  clarín  sonoro, 
Para  causar  deleite  á  los  extraños, 

Y  á  tu  madre  infeliz  tormento  y  lloro ; 

¿  Quién  volvió  azar  tus  florecientes  años, 

Y  agüero  tus  grabadas  armas  de  oro  ? 
Rico  trofeo,  en  quien  la  adversa  suerte 
Principios  dio  de  gloria,  y  fin  de  muerte. 

Había  con  su  gallarda  escuadra  hecho 
Vistosos  lances  en  la  franca  gente  : 
Traspasó  á  Sergio  el  arrogante  pecho, 
De  la  región  gascona  el  más  valiente  : 
Mató  á  Menón,  á  Galvo,  y  al  contrecho 
Esquilo,  en  dulces  versos  eminente  ; 

Y  á  tr,  sesgo  Fosción,  que  no  supiste 
Reír,  ni  llorar,  ni  estar  alegre,  ó  triste. 

Pasó  en  diestro  venablo  la  garganta 
A  Démedes  voraz,  glotón,  hambriento. 
Que  después  que  pasó  á  su  vientre  cuanta 
Renta  dejó  de  Sergio  el  testamento, 
Se  hizo  alférez,  y  al  fin  por  donde  tanta 
Hacienda  entró,  también  entró  el  violento 
Hierro,  y  Íü6  en  el  tragar  tan  bruto  y  fuerte. 
Que  cuando  más  no  halló  tragó  la  muerte. 

Cual  cachorro  león  de  poca  prueba, 
Por  los  rebaños  de  Getulia  ardientes. 
Que  antes  la  madre  le  traía  á  la  cueva 
Conformes  á  su  edad  pastos  recientes, 
Sintiendo  al  cuello  la  guedeja  nueva. 
Las  corvas  garras,  y  los  limpios  dientes, 
~  rre  lozano  en  torno  la  campaña, 
^^Sjülyer  á  su  cueva  no  se  amaña ; 

Por  el  iTl^Mo  Ascanio  tras  su  muerte 

Y  en  medio^n^rcito  corría, 

Lucero  entre  ceIa>|^Ru  escuadra  fuerte 

Cuando  el  rigor  de  laWa  ; 

Al  paso  le  sacó  donde  vemíh^erle 

Del  fiero  conde  Orlando  la  pujaíi,,^ 

A  tomar  en  Bernardo  cruel  venganzal 

Asombróle  el  furor  del  francés  fiero. 
Tembló  en  ver  el  denuedo  que  traía, 
Faltáronle  las  fuerzas,  y  el  entero 
Brío  que  en  su  alma  nueva  amanecía  : 
Vio  que  la  guerra  pide  más  que  acero, 

Y  que  no  es  la  imprudencia  valentía, 
Echa  de  ver  que  es  niño,  y  no  bastante 
Su  fuerza  á  resistir  á  tal  gigante. 
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Quiere  volverse  atrás,  más  no  le  deja 
La  honrada  sangre  que  en  las  venas  tiene ; 
Teme  el  ir  adelante,  y  en  perpleja 
Lucha  el  miedo  y  la  honra  le  detiene  : 
Cúbrele  un  frío  sudor,  que  la  guedeja 
Do  oro  á  llover  menudo  aljófar  viene, 

Y  en  triste  agüero  una  amarilla  sombra 
Volando  en  torno  con  temor  le  asombra. 

Cual  blanco  cisne  á  su  cantar  alentó. 
Si  de  las  frescas  juncias  del  Po  mira 
£1  águila  de  Júpiter,  que  al  viento 
La  sombra  en  torno  do  sus  plumas  gira, 
No  hallando  abrigo  á  su  furor  violento, 
Tiembla,  suspende  el  canto,  y  se  retira, 

Y  en  la  tierra  quisiera  entrarse  al  c-entro 
Por  huir  de  sus  uñas  el  encuentro  ; 

Tal  el  hermoso  joven,  que  so  halla 
Al  golpe  puesto  del  francés  gallardo. 
Sin  esperanza  cierta  en  la  batalla, 
Ni  á  su  espada  cruel  hallar  resguardo  : 
No  viendo  ya  razón  con  que  excusa Ua, 
De  un  frío  miedo  impedido  el  brazo  tardo 
Contra  el  conde  le  alzó,  más  por  defensa, 
Que  por  hacer  á  su  arrogancia  ofensa. 

Mas  el  soberbio  y  cruel  señor  de  Anglante, 
Que  viendo  á  su  querido  primo  muerto, 
Al  tierno  Adonis,  y  á  su  bella  amante 
Que  hallara,  atrepellara  sin  concierto; 
Al  romano  gentil  que  vio  delante, 
De  plumas,  oro,  y  pedrería  cubierto, 
Cual  hambriento  leóo,  que  en  diente  y  garra 
Tierno  cordero  á  su  sabor  desgarra ; 

Así,  yendo  á  vengar  su  rabia  ardiente 
En  el  bravo  español  que  le  ha  ofendido,' 
Hallando  sin  pensar  el  inocente 
Pecho,  dio  en  él  la  furia  y  el  bramido  : 
Retira  el  paso,  oh  joven  excelente, 
Da  lugar  á  que  acuda  tu  querido 
Primo,  que  ya  á  valerte  con  su  escudo 
La  vuelta  daba,  mas  llegar  no  pudo, 

Que  con  tal  furia  á  Durindana  embiste 
El  conde  sobre  Ascanio,  que  á  su  acero 
Ni  el  suyo  basta,  ni  rigor  resiste, 
Que  escudo  y  peto  rebanó  el  primero  : 
AI  segundo,  anublado  en  muerte  triste 
£1  semblante  poco  antes  placentero, 
Cayó,  y  sintió  al  caer,  más  que  su  muerte. 
La  rota  estampa  de  su  escudo  fuerte. 

Bernardo,  que  al  morir  su  primo  amado 
En  la  defensa  de  su  amor  llegaba, 
Con  el  nuevo  dolor  quedó  atajado 
De  ver  la  prenda  tal  que  en  tanto  amaba  : 


•  ¡  Oh  bello  joven,  dijo,  malogrado  ! 
¡  Oh  enemigo  cruel  !  \  oh  furia  brava  ! 
El  poder  todo  que  hay  en  los  humanos 
No  te  podrá  dar  libre  de  mis  manos,  i» 

Cual  generoso  león,  que  entre  el  rebaño 
De  algún  collado  de  Golulia  estrecho, 
Cansarlo  de  matar,  y  de  hacer  daño, 
Las  garras  lame,  y  el  sangriento  pecho, 
Si  un  dragón  ve  venir  de  bulto  extraño, 
La  oveja  que  á  matar  iba  derecho 
Deja,  y  en  crespa  clin,  y  aire  brioso, 
Se  arroja  al  enemigo  poderoso  ; 

Así  el  bravo  español,  viendo  de  lejos 
Lucir  las  armas  del  señor  de  Anglante, 
Tras  sus  nuevas  vislumbres  y  reflejos 
Feroz  sale  á  pouérsele  dolante, 
Herida  el  alma  do  los  tristes  dejos 
Del  malogrado  primo  y  tierno  amante  ; 
Bien  que  el  Marte  francés  al  desafío 
No  salió  con  menor  aliento  y  brío. 

Antes  en  fuego  de  honra  ardiendo  el  pecho, 
Y  en  deseos  do  venganza  :  « ¡  Oh  flero  hispano. 
Dijo,  que  el  mundo  á  golpes  has  deshecho  ! 
¿Quién  te  dará  ya  libre  do  mi  mano? 
üíen  que  la  recompensa  al  daño  hecho 
Será  buscarla  igual  cuidado  vano, 
Mas  muere,  y  deje  ahora  aquí  mi  espada. 
Si  no  el  agravio,  la  honra  reparada.  » 

Así  dijo,  y  cual  dos  dragones  fleros, 
Que  en  los  marsilios  campos  con  la  ardiente 
Ponzoña  que  vomitan  los  postreros 
Árboles  se  arden,  y  su  hervir  se  siente, 
Gimen  las  costas  y  escamados  cueros. 
Tiembla  del  grave  monte  la  eminente 
Altura,  y  ellos  la  abrasada  arena 
De  roscas  tienen  y  de  golpes  llena  ; 

Tales  los  dos  furiosos  combatientes 
En  su  horrible  batalla  andan  cubiertos 
De  espantosas  heridas,  y  valientes 
Golpes,  furias,  coraje  y  desconciertos  ; 
Rotas  las  finas  armas,  los  ardientes 
Yelmos  y  arneses  sin  piedad  abiertos. 
Sus  penachos,  escudos  y  te*>teras 
Ya  hechos  rajas  cubren  las  laderas. 

Dio  Orlando  al  de  León  con  Durindana 
Á  dos  manos  un  golpe  en  el  escudo, 
Que  ni  el  temple  acerado,  ni  la  sana 
Pasta  valerle  en  su  defensa  pudo. 
Que  ya  partido  en  dos  hasta  la  grana 
De  sus  venas  no  entrase  el  Ülo  agudo, 
Matizando  el  color  la  malla  toda 
Del  fluo  rosicler  de  sangre  goda. 
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Y  él,  viendo  ya  el  escudo  ain  provecho, 

Y  sin  provecho  el  dilatar  la  muerte 
De  un  enemigo  tal  como  le  ha  hecho 
El  cielo  en  brazo  poderoso  y  fuerte ; 
Alta  la  espada,  y  levantado  el  pecho, 
Su  agudo  fllo  envió  de  suerte 

Que  lo  partiera  en  dos,  si  la  visera 
En  menos  cercos  encantados  fuera. 

La  sierra  atronó  el  golpe,  y  con  su  tarda 
Lengua  el  eco  sonó  por  las  cavernas, 

Y  al  darle  la  encantada  Balisarda 

Su  fuerza  y  sus  virtudes  mostró  internas, 
Que  si  las  flrmcs  armas  su  bastarda 
Cuchilla  no  halló  del  todo  tiernas, 
Tampoco  en  la  dureza  que  primero 
Mostraba  al  mundo  su  inviolable  acero ; 

Antes,  llevando  á  cercén  la  alta  cresta 
Del  encantado  yelmo  sin  segundo, 
Bajando  al  hombro  la  cruel  respuesta, 
Vivo  llegó  su  filo  á  lo  profundo  : 
Corrió  la  primer  sangre  á  la  floresta 
Que  del  fuerte  Roldan  conoció  el  mundo, 

Y  él  de  ver  su  arnés  rolo,  y  él  herido, 
Quedó  más  que  del  golpe  sin  sentido. 

La  vista  ahsorta,  y  el  cabello  yerto. 
La  sangre  le  cuajó  un  sudor  helado, 

Y  el  negro  bulto  de  su  primo  muerto 
En  triste  sombra  se  le  puso  al  lado  : 
Mas  ya  del  breve  frenesí  despierto, 
De  todo  el  golpe  de  su  honor  llevado, 
Uno  y  otro  redobla  al  godo  allivo, 
Milagro  que  con  tantos  quede  vivo. 

No  en  los  fornidos  yunques  de  Vulcano, 
Sobre  las  derretidas  masas  de  oro. 
Labrando  rayos  á  la  diestra  mano, 
Que  sola  rige  el  estrellado  coro, 
Con  los  membrudos  cíclopes  el  vano 
Aire  retumba  en  eco  más  sonoro. 
Que  el  valle  á  las  confusas  estampidas 
De  sus  mortales  golpes  y  heridas. 

Llenos  de  horror  y  sangre,  y  los  paveses 
Por  el  campo  sembrados  ;  los  caballos. 
Do  las  vueltas,  vaivenes  y  re  vesos 
Ni  ya  pueden  aquí  ni  allí  Uevallos ; 


Hechas  sangrientas  rajas  los  arnesos, 
Por  ver  si  así  podrán  mejor  quebrallos 
Á  brazos  se  asen,  y  en  alientos  mudos 
Los  pechos  gimen  en  los  fuertes  nudos. 

De  los  guerreros  la  indomable  fuerza 
La  de  los  dos  caballos  trajo  al  suelo, 
Donde  saltando  cada  cual  se  esfuerza 
Á  mostrar  la  que  en  él  ha  puesto  el  cielo: 
Crecen  los  nuevos  golpes,  y  refuerza 
El  honor  lo  que  falta,  que  el  recelo 
De  perderle  en  el  alma  que  le  estima, 
La  punta  es  de  rigor  que  más  lastima. 

Dio  el  francés  á  Bernardo  una  herida 
Tan  á  sazón,  que  pudo  desarmalle 
Todo  el  hombro  siniestro,  y  de  encendida 
Sangre  darlo  una  nueva  fuente  al  valle  : 
Corrió  notable  riesgo  de  la  vida. 
Mas  cuando  ya  volvía  á  segundalle, 
Tan  recio  entró  con  él,  que  por  las  faldas 
De  un  gran  peñasco  le  hizo  dar  do  espaldas. 

Y  antes  que  hallase  tiempo  conveniente 
De  rehacer  su  furia,  con  dos  manos 
Alta  la  espada,  sobre  el  yelmo  ardiente 
Bajó  gimiendo  por  los  aires  vanos  : 

La  celada  rompió  el  golpe  valiente, 
Sonó  el  eco  en  los  valles  comarcanos, 

Y  aunque  no  cayó  el  conde,  del  ruido 
Quedó  atronado  el  uso  del  sentido. 

Queríale  ya  dejar,  y  un  bulto  mudo. 
Del  muerto  primo  sombra  temerosa, 
Vio  en  el  aire  pasar,  y  el  dolor  pudo 
Volver  cruel  su  alma  de  piadosa  : 
«  Aunque  es  corta  venganza  á  mal  tan  crudo, 
No  te  puedo  dar  más,  oh  alma  dichosa ; 
Muere  ahora,  cruel,  muere,  homicida, 
Que  aquí  todo  se  paga  con  la  vida.  » 

Dijo,  y  alzando  el  brazo  vengativo, 
Al  dar  sobre  él  la  fiera  arma  encantada, 
Dos  partes  quedó  hecho  el  yelmo  altivo, 
Su  heroica  frente,  y  la  enemiga  espada  ; 
Cayó  muerto  Roldan,  quedando  vivo 
Su  eternu  nombre,  su  alma  arrebatada 
Feroz  voló  á  su  esfera,  y  su  gallardo 
Cuerpo  á  los  pies  cayó  del  gt*an  Bernardo. 
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Fuerxa  hecha  á  la  bija  del  conde  de  Baroelona  por  el  ermitaño  Gario.  (De  los  cantos  1  y  S. ) 


Era  la  virgon  tierna  y  delicada, 
Un  ángel  en  aviso  y  hermosura, 
Las  gracias  la  tenían  adornada, 

Y  de  ellas  era  una  real  hechura  : 
Los  dos  hermanos,  que  con  luz  amada 
Platean  y  doran  la  estrellada  altura, 
Cada  cual  con  la  faz  serena  y  bella, 
Menos  hermosos  son  que  la  doncella. 

De  quince  á  diez  y  seis  años  tenía 
La  bellísima  dama  generosa. 
Enriquecidos  de  una  gallardía 
Tierna,  suave,  blanda  y  amorosa  : 
Sólo  con  el  mirar  rendir  podía 
El  furor  de  una  tigre  rigurosa, 
El  de  un  cruel  determinado  asalto, 
El  del  airado  mar,  cuando  más  alto. 

Sí  la  gran  perfección,  si  la  luz  viva 
De  sus  ojos,  mejillas,  boca  y  frente, 

Y  aquella  gracia  angélica  y  altiva 
De  que  sabía  usar  perfectamente, 
Hubiera  visto  el  gran  Pintor  que  iba 
Buscando  lo  perfecto  y  lo  excelente, 
No  deseara  más  hermosa  idea 

Para  pintar  la  linda  Citerea. 

Su  gran  beldad  á  toda  humana  vista 
Admiración  dulcísima  causaba, 
Fué  su  alta  gracia  con  espanto  vista, 
Espanto  que  en  mil  gustos  se  anegaba 


I  Su  excelso  aviso  general  conquista 
Hizo  de  cuantas  almas  regalaba, 
Formando  en  cuerpo  y  alma  un  paraíso 
Gran  beldad,  alta  gracia,  excelso  aviso. 

Fué  al  fin  en  hermosura  aventajada 
A  cuantas  en  su  tiempo  en  todo  el  suelo 
Al  alma  de  más  dones  adornada 
Causar  pudieran  celestial  consuelo. 
Naturaleza,  de  su  fuerza  armada, 
A  imitación  de  la  beldad  del  cielo 
La  de  la  generosa  dama  hizo, 

Y  allí  de  su  poder  se  satisfizo. 

No  es  maravilla,  pues,  que  Garín  quede 
Vencido  por  Satán  en  la  batalla, 
Si  demás  de  lo  mucho  que  obra  y  puede, 
Tal  ocasión  para  su  intento  halla  : 
Si  al  valiente  varón  en  fuerza  excede, 

Y  en  este  trance  rinde  y  avasalla. 

No  es  de  espantar  que  á  fuerza  de  belleza 
Resiste  mal  nuestra  mortal  flaqueza. 

Cual  en  un  campo  seco  los  rastrojos 
Entra  abrasando  la  furiosa  llama. 
Cuando  ocupan  las  eras  los  manojos, 

Y  las  hojas  se  secan  en  su  rama  ; 
Así  la  luz  de  los  divinos  ojos, 

Y  la  belleza  de  la  linda  dama 
Entra  en  el  pecho  de  Garín,  talando 
La  santidad  y  su  divino  bando. 


376 


RL  MONSERRATE. 


Conoce  el  afligido  el  fuego  ardiente, 

Y  procura  con  ánimo  esforzado 
Evitar  tan  mortal  inconveniente, 

Y  destruir  tan  infernal  cuidado  : 
Hace  discursos  el  varón  prudente  ; 

Y  viéndose  confuso  y  apretado, 
Determinado  de  pedir  consejo, 
Su  pasión  dice  al  ermitaño  viejo. 

Á  quien  la  causa  su  pasión  descubre : 
Con  quien  su  mal  procura  se  aconscya : 
Llega  el  cordero  al   lobo  que  se  cubre 

Y  disimula  con  la  piel  de  oveja  : 

Y  él  contento  de  oír  el  daño,  encubre 
Arcando  á  veces  la  una  y  otra  ceja, 
Como  maravillándose  y  sintiendo 
Aquel  caso  tristísimo  y  horrendo. 

Dice  Garín  su  lástima  y  congoja. 
Ora  con  faz  de  amarillez  teñida 
Por  el  dolor,  ora  de  empacho  roja, 
Con  baja  voz  en  lágrimas  rompida  : 

Y  mostrando  también  que  se  congoja 
El  traidor  de  su  pona  dolorida. 
Encubriendo  mejor  lo  que  en  sí  esconde 
Así  á  Garín  con  blanda  voz  responde  : 

«  No  sólo  ¡  oh  padre !  no  ha  de  dar  tormento 
Esa  pasión  que  vuestro  pecho  aflige, 
Sino  consolación,  gozo  y  contento, 
Considerando  quien  la  ordena  y  rige  : 
Los  que  el  Señor  parn  su  excelso  asiento 
Con  su  inflnita  providencia  eMge, 
Siempre  quiere  que  sean  apurados 
En  semejantes  penas  y  cuidados; 

N  Y  que  muestren  la  santa  fortaleza 
De  que  han  de  estar  armados  los  varones 
Que  desean  gozar  la  eterna  alteza 
Entre  los  celestiales  escuadrones  : 
Así  que,  padre,  no  mostréis  tibieza 
Como  la  muestran  ya  vuestras  razones, 
Sino  seguir  con  ánimo  la  empresa, 
Pues  en  su  peso  el  mérito  se  pesa. 

»  Bien  veis  cuan  grande  ejemplo  y  testimonio 
Nos  son  de  lo  que  digo,  padre  amado, 
Hilario,  Paulo,  Juan,  Macario,  Antonio, 
De  fortaleza  cada  cual  dechado  : 
Resistid  á  la  fuerza  del  demonio, 
No  dejéis  el  camino  comenzado. 
Apurad  vuestro  espíritu  en  la  llama 
Que  causa  la  presencia  de  esa  dama. 

>»  No  conviene  que  sea  tan  cobarde 
Quien  sirve  á  Dios,  que  del  peligro  huya  ; 
Es  menester  que  al  enemigo  aguarde, 
I^ues  ha  de  snr  en  honra  eterna  suva  : 


Si  el  alma  ahora  en  ese  ftiego  arde, 
Con  valor  su  templanza  restituya, 
Y  así  mereceréis  por  la  victoria 
Como  varón  perfecto  mayor  gloria.  » 

i  Oh  fiera  brava,  de  veneno  llena, 
Monstruo  cruel,  perverso  y  pernicioso, 
Que  con  la  voz  y  rostro  de  sirena 
Encantas  al  más  sabio  y  valeroso  : 
Simulación  traidora,  que  condena 
Tu  trato  doble,  infame  y  alevoso 
Á  que  valga  el  doméstico  enemigo 
Lo  que  el  tesoro  del  leal  amigo  !... 

Podrá  guardarse  fácilmente  el  hombre 
De  quien  tuviere  manifiestamente 
De  su  adversario  título  y  renombre. 
Aunque  sea  fortísimo  y  valiente  ; 
Pero  de  aquel  amigo  que  en  tal  nombre 
Envuelve  esta  mortífera  serpiente. 
No  se  puede  guardar,  que  el  fiero  daño 
Viene  cual  aquí  vino  al  ermitaño. 

El -cual  vuelve  engañado  así  á  su  cueva 
Con  un  grande  propósito  encendido 
De  emplear  su  virtud  con  fuerza  nueva 
Hasta  ver  su  mortal  deseo  rendido ; 
Mas  este  buen  propósito  que  lleva 
Presto  fué  con  su  fuego  consumido. 
Con  su  fuego  cruel,  con  aquel  fuego 
Que  consume  la  vida  y  el  sosiego. 

Recibióle  la  dama  generosa 
Mostrando  en  el  cristal  resplandeciente, 
En  los  dos  soles,  en  la  fresca  rosa 
(Helado  asiento  del  amor  ardiente). 
Que  sin  consuelo,  triste  y  temerosa 
Había  estado  mientras  del  ausente  : 
Esto  diciendo  con  tan  dulce  acento, 
Que  por  oírla  se  paraba  el  viento. 

Como  suele  salir  la  blanca  aurora 
Del  negro  albergue  de  la  noche  obscura, 
Vertiendo  con  los  ojos  que  enamora 
(Dignos  bien  de  la  luz)  luz  del  sol  pura  ; 
Así  salía  la  gentil  señora 
De  aquella  cueva  tenebrosa  y  dura, 
Esparciendo  la  luz  de  aquellos  ojos 
Dignos  de  mil  trofeos  y  despojos. 

No  tan  presto  sus  luces  se  encontraron 
Con  las  que  de  los  ojos  de  él  salieron. 
Cuando  el  intento  principal  borraron 

Y  el  propósito  santo  consumieron  : 
Ambos  alegres  en  la  cueva  entraron, 

Y  entro  varias  razones  estuvieron 
Hasta  que  ya  cansado  y  anhelante 
Klón  pasó  del  mauritano  Allante. 
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Ya  mostraba  la  luz  cualquiera  estrella 

Que  le  reparte  la  febea  mano» 

Ya  la  casta  Lucina,  blanca  y  bella, 

Hacía  su  curso  tras  su  rubio  hermano  : 

Plateaba  su  clara  y  fría  centella 

£1  monte,  el  mar,  la  playa,  el  valle,  el  llano, 

Y  esparciendo  venía  ya  Morfeo 
Las  descuidadas  aguas  de  Leteo  ; 

Cuando  Garín,  rendido  ya  y  postrado 

Al  enemigo  riguroso  y  fuerte; 

El  ser  de  la  razdn  preso  y  atado 

En  ásperas  cadenas  de  la  muerte. 

Del  alma,  tan  amada,  ya  olvidado, 

Como  cosa  de  poco  precio  y  suerte. 

De  hombre,  y  tan  bueno,  se  convierte  en 

Cual  si  Medea  ó  Circe  lo  prendiera  :  [fiera, 

Y  á  la  noble  doncella,  que  esperando 
Está  de  oír  lo  que  él  decir  solía, 
Con  ambiguas  palabras  murmurando 
Confusa  y  atajada  la  tenía  ; 

Y  con  furioso  atrevimiento  osando 
Ya  sus  honestas  tocas  componía. 

Ya  llegaba  á  las  ropas,  ya  impaciente 
Daba  licencia  al  suspirar  ardiente  : 

Ya  las  madejas  de  oro  le  tocaba 
Temblándole  las  manos  temerosas, 

Y  en  las  delgadas  hebras  se  enlazaba 
Como  en  fuertes  cadenas  poderosas : 
Ya  con  menos  temor  acariciaba 

Las  tiernas  azucenas  y  las  rasas 

Y  entre  la  no  tocada  nieve  fría 
Como  en  ardiente  fragua  se  encendía  : 

Y  entre  las  suyas  toma  aquellas  manos 
Blancas,  largas,  suaves,  delicadas, 
Que  vencieran  leones  inhumanos, 
Mortíferas  serpientes  enconadas ; 

Y  en  estos  actos  viles  y  profanos 
Se  vieron  las  mejillas  matizadas 

De  un  fino  rosicler,  con  que  encendiera 
La  más  helada  salamandra  y  fiera. 

Volvía  los  ojos  la  doncella  honesta 
Triste,  turbada,  aUSnita  y  confusa, 
Como  si  preguntara  ¿  qué  obra  es  ésta 
Tan  nueva  ;  oh  padre  !  que  tu  mano  usa  ? 

Y  aunque  él  la  entiende  no  le  da  respuesta, 
Que  bien  conoce  que  no  tiene  excusa, 

Ni  desiste  del  acto  torpe  y  ciego 
Rendido  al  sensual  furioso  fuego. 

No  sólo  no  lo  ataja  con  mirarle 
Con  castos  ojos  la  gentil  doncella, 
Mas  antes  sirve  para  acrecentarle 
Con  fuerza  nueva  In  mortal  centella  : 


Siente  aquellos  espíritus  entrarle 
Que  salen  de  la  una  y  otra  estrella 
Al  tierno  corazón,  donde  esforzados 
Aumentan  los  deseos  y  cuidados. 

Ya  el  carro  de  la  noche,  gobernado 
Por  el  silencio  y  por  el  sueño,  había 
De  BU  viaje  la  mitad  andado 
Por  la  estrellada  relumbrante  vía, 
Cuando  Garín  en  llamas  abrasado 
La  luz  pequeña  que  en  la  cueva  ardía 
Mató,  porque  sin  duda  al  que  mal  hace 
La  luz  no  le  apetece,  ni  le  aplace. 

Viendo  tras  tantas  novedades  ésta. 
La  doncella  temblando  se  arrincona 
Hacia  una  parte  de  la  cueva,  y  puesta 
Entre  mil  dudas,  entre  sí  razona  ; 
Pero  Garín,  toda  razón  pospuesta, 
Violó  su  castísima  persona, 
Ni  en  él  ni  en  ella  habiendo  resistencia. 
Rotas  las  armas  ya  de  la  conciencia. 

¡  Oh  más  que  vidrio  frágil  suerte  nuestra, 
En  cuan  hondos  abismos  nos  despeñas  ! 
¡  Oh  furia  diabólica,  maestra 
Que  estas  míseras  obras  nos  enseñas  ! 
¡  Oh  carne  poderosa,  brava  y  diestra. 
Con  armas  blandas,  mansas,  alhagüeñas! 
¿  Quién  si  no  tú  pudiera  pcdnr  tanto 
Con  un  varón  tan  escogido  y  santo?... 

Apenas  el  estupro  cometido 

Garín  había,  cuando  en  son  horrendo 

Movió  la  confusión  tal  alarido, 

Y  el  arrepentimiento  tal  estruendo, 
Que  la  razón  turbando  y  el  sentido, 

Y  el  alma  y  corazón  estremeciendo. 
Le  pusieron  en  punto  de  tal  suerte. 
Que  estuvo  casi  para  darse  muerte. 

En  su  forma  terrible  y  espantosa 
La  confusión  se  le  mostró  delante  : 

Y  con  turbada  vista  y  rigurosa, 
Cual  la  del  lince  fuerte  y  penetrante. 
El  arrepentimienlo  en  faz  llorosa 

Le  mostró  del  pecado  aquel  semblante 
Lleno  de  espanto  y  de  terror,  y  lleno 
De  cruel  y  mortífero  veneno. 

En  reñida  batalla  brava  y  fiera 
Con  estos  poderosos  combatientes 
Garín  quedó,  tal  que  mover  pudiera 
A  compasión  leones  y  serpientes  ; 
De  pena  el  alma  un  mar  amargo  era, 

Y  de  amargo  dolor  los  ojos  ÍUenles, 

Y  de  congoja  el  corazón  cuitado 
Un  fuego  vivo,  riguroso,  airado. 
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Mas  ¿  qnién  la  pena  de  la  dama  bella 
Podrá  decir,  y  la  congoja  brava  ? 
Era  una  larga  fuente  cada  estrella 
Que  los  claveles  y  el  jazmín  regaba  : 
Lloraba  el  mismo  amor  allí  con  ella, 
La  castidad  con  ello  allí  lloraba, 
Y  las  gracias  lloraban  juntamente 
En  sus  ojos,  mejillas,  boca  y  frente. 
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El  blanco  pecho  con  rigor  hería, 

Guedejas  se  arrancaba  de  oro  fino, 

Las  delicadas  manos  se  mordía, 

Arañábase  el  rostro  cristalino  : 

Y  con  la  voz,  que  al  viento  suspendía 

Con  triste  lloro  y  suspirar  contino. 

Llamaba  en  su  favor  la  triste  dama 

La  muerte,  que  no  viene  á  quien  la  llama  <. 


n. 


Gasa  encantada  en  que  Garin  sale  vencedor  de  las  tentaciones  que  le  asaltan. 

(De  los  cantos  12  y  13.) 


Cuando  de  nuestro  cielo  el  sol  faltando 
Á  la  nocturna  sombra  se  le  entrega, 

Y  así  como  él  se  va  en  poniente  entrando 
Ella  sus  alas  lóbregas  desplega. 

Con  su  santo  deseo  apresurando 
El  contrito  Garín  el  paso,  llega 
No  con  poco  deseo  do  posada 
Á  una  en  todo  extremo  regalada. 

Había,  sin  pensarlo,  el  monje  errado 
El  camino  derecho  que  llevaba, 

Y  por  un  ancho  del  siniestro  lado   * 
Confiado  y  contento  caminaba, 
Hasta  dar  en  un  valle  que  adornado 
De  un  alto  monte  que  le  rodeaba, 
Aquel  albergue  vio  maravilloso, 

Y  á  él  se  fué  con  paso  presuroso. 

Desde  que  vio  la  casa  y  su  lindeza 
Se  le  ofreció  el  camino  llano,  y  lleno 
De  lo  más  lindo  que  naturaleza 
Pone  á  la  tierra  en  el  fecundo  seno  : 
El  alma  le  robó  con  su  belleza 
Á  Garín  por  la  vista  el  valle  ameno, 
Imprimiéndole  en  ella  un  cierto  aviso 
Que  entraba  en  el  terrestre  paraíso. 

Vía  selvas  umbrosas,  verdes  prados, 
Jardines  curiosísimos  hermosos 
Do  mil  vivos  colores  matizados. 
Do  mil  frutos  y  fiorcs  abundosos  : 
Altas  micses  con  granos  sazonados, 
Anchos  viñedos,  largos  y  espaciosos 
Bosques,  dehesas,  sotos,  granjerias, 
Torres,  cercados,  casas,  alquerías. 

Y  vía  bellas  fuentes,  que  cristales 
Deshechos  como  nieve  parecían. 
Que  con  sonoros  y  altos  manantiales 
Del  monte  por  mil  parles  descendían, 

Y  las  mieses,  y  plantas,  y  frutales 


Del  admirable  valle  enriquecían, 
Por  todo  él  alcgrísimas  riendo, 
Sus  corrientes  dulcísimas  torciendo. 

Iban,  después  de  haber  todo  el  hermoso 

Valle  fertilizado  y  discurrido, 

Á  dar  á  un  lago  claro  y  espacioso 

De  jazmines  y  rosas  circuido. 

El  cual  en  medio  tiene  el  suntuoso 

Palacio,  en  mil  columnas  sostenido  : 

Centro  del  valle  es  la  laguna  bella 

Y  el  hermoso  palacio  es  centro  de  ella. 

Por  cuatro  bien  labradas  y  anchas  puentes, 
Que  van  á  dar  á  cuatro  grandes  puertas. 
Que  á  todos  do  ordinario  están  patentes, 

Y  como  propias  á  cualquiera  abiertas, 

1.  Después  de  este  verso  continúa  el  poeta  asi 
en  la  octava  siguiente  : 

La  muerte,  qae  no  viene  á  qnien  la  Rama, 
Llama  llorando  en  voi  amarga  y  iri»t§  ; 
Triste  tanto,  que  el  ilanto  qne  derrama  * 
Derrama  el  alma  que  en  en  cuerpo  asiste. 
Asiste  el  duelo  ardiendo  en  viva  (Urna, 
Llama  qne  la  vergüenza  enciende.  ¿Oistej 
Oute,  amor,  que  llora*  coa  su  üanto. 
Llanto  qne  te  forzase  k  llorar  tanto  ? 

Enfadosa  afectación  de  comenzar  cada  ver¿o  por 
la  palabra  en  que  el  anterior  acaba,  de  que  no 
resulta  más  que  un  pueril  sonsonete  de  palabras, 
tan  ajeno  de  la  situación,  como  de  la  verdadera 
elegancia,  y  abuso  el  más  necio  que  se  puede 
permitir  el  mal  gusto.  Son,  á  la  verdad,  pocos  los 
pasajes  que  en  el  Mooserrate  pecan  por  este  estilo  • 
en  sus  obras  dramáticas  VJrués  se  daba  más  sol- 
tura ea  estas  licencias,  sio  duda  para  captarse  ei 
aplauso  del  vulgo.  Por  aqui  se  verá  cuan  temprano 
empezaba  á  estragarse  al  gusto  entre  nosotros, 
puesto  que,  aún  en  el  tiempo  en  que  se  considera 
más  puro,ya  los  escritores  juiciosos  aeahandooaban 
á  tales  puerilidades. 
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Se  entra  en  la  casa,  y  por  las  mansas  fuentes 
Del  lago,  también  tiene  entradas  ciertas 
En  muchos  barcos  que  por  todas  partes 
Pescando  van  con  industriosas  artes. 

Todo  esto  va  Garín  mirando,  mientras 
La  escasa  luz  del  sol  se  lo  consiente; 
Pero  ya  al  fin  casi  en  un  punto  entra 
En  la  ancha  casa,  y  Febo  en  occidente  : 

Y  luego  en  la  primera  puerta  encuentra 
Un  huésped,  aunque  viejo,  diligente 
Tanto,  que  en  todo  lo  que  disponía 

La  misma  diligencia  parecía. 

Era  lo  que  en  el  valle  había  mirado 

Y  en  la  grande  laguna  el  monje  pobre 
Con  lo  que  dentro  vía,  comparado 
Como  oro  fino  á  bajo  peltre  ó  cobre  : 
Contempla  ei  gran  palacio  sustentado 
(Extraña  y  admirable  cosa)  sobro 
Altas  columnas,  no  de  mármol  parió 
Sino  de  vidrio  quebradizo  y  vario. 

Bien  que  no  sólo  el  monje  no  juzgara 
Ser  frágil  vidrio  las  columnas  bellas, 
Mas,  creyendo  jurar  verdad,  j  urara 
Diamante  ser  la  menos  fuerte  de  ellas  : 

Y  de  tal  fortaleza  la  estimara 

Cual  las  dos  que  sustentan  las  estrellas, 
Tanto  podía  en  el  palacio  extraño 
Del  diligente  huésped  el  engaño. 

Gomo  quien  á  la  nieve  está  mirando 
Desde  cerca  en  un  alto  ventisquero 
Gran  rato,  cuando  el  sol  reverberando 
Hace  con  ella  fuerte  rosistcro, 
Que  del  todo  la  vista  disgregando 
Queda  sin  su  valor  y  ser  primero, 
i>in  que  ver  pueda  lo  que  mira  atento 
Ni  tener  de  ello  algún  conocimiento. 

De  la  misma  manera  deslumhrado 
En  poniendo  los  pies  en  los  umbrales 
De  aquel  hermoso  albergue,  frecuentado 
De  mil  famosas  gentes  principales. 
Quedó  Garín,  y  con  el  viejo  al  lado 
Que  le  acaricia  con  palabras  tales. 
Que  le  obliga  á  que  tome  muy  despacio 
Gracioso  alojamiento  en  su  palacio. 

En  una  pieza  grande  y  rica  mete 
El  huésped  á  Garín  con  rostro  afable. 
Donde  una  cena,  antes  un  gran  banquete, 
Le  ofrece,  cual  á  un  príncipe  notable, 

Y  como  tal  en  un  real  retrete 
Una  cama  cual  tálamo  admirable  : 
Cena  Garín  templadamente,  en  tanto 
Con  gusto  grande,  y  no  pequeño  espanto. 


Satisfecho  ya  el  monje  con  la  cena 
El  viejo  dice,  mientras  llega  la  hora 
De"  reposar,  serálo,  huésped,  buena 
De  entretenerte  entre  Pomona  y  Flora, 
Que  al  claro  rayo  de  la  luna  llena 
Mejor  que  á  los  del  sol,  podrás  ahora 
Gozar  un  rato  de  un  jardín  curioso. 
De  cuanto  el  mundo  puede  dar  copioso. 

Tómale  por  la  mano  así  diciendo, 

Y  Garín  se  levanta  alegremente, 

Y  á  su  huésped  afable  va  siguiendo 
Por  entre  grande  multitud  de  gente, 
Toda  la  cual  parece  estar  riendo 
Con  tan  serena  y  sosegada  frente, 
Quel  juicio  á  Garín  se  le  confunde, 

Y  aquella  extraña  risa  en  él  se  infunde. 

Al  medio  de  la  casa  á  ciclo  abierto 
Llegan  al  On  por  donde  une  ancha  puerta 
Les  da  seguro  paso,  siempre  abierto 
Para  la  grande  y  regalada  huerta  : 
Aquí  (el  viejo  astutísimo  y  esperto 
Dice  á  Garín)  el  ánimo  despierta 
Para  gozar  de  todas  estas  cosas 
Que  ahora  te  se  ofrecen  milagrosas. 

La  luna  llena  en  el  sereno  cielo 
Con  la  prestada  luz  resplandecía, 
Tanto  que  del  hermoso  y  fértil  suelo 
Las  cosas  y  colores  descubría  : 
Plata  pura  llevaba  un  arroyuclo 
Que  por  la  primor  callo  discurna 
De  aquel  jardín,  y  en  su  pintada  orilla 
Oro  era  la  flor,  si  era  amarilla. 

Si  era  encarnada,  era  amatista  fina, 
Bubí,  si  roja  parecía  al  verla, 
Si  azul,  rico  zafir  de  nueva  mina, 

Y  si  era  blanca,  diamante  ó  perla : 

Y  por  lo  que  se  ve  se  determina 
Cualquier  de  ellas  llegándose  á  cogerla  ; 

Y  aunque  son  tales  las  extrañas  flores, 
Tienen  sus  suavísimos  olores. 

De  verdes  jaspes,  tersos,  transparentes 
Los  troncos  y  las  ramas  parecían 
En  mil  árboles  varios,  eminentes. 
Que  las  iguales  calles  dividían, 
Cuyas  hermosas  hojas  excelentes 
De  esmeraldas  color  y  ser  tenían, 

Y  los  diversos  frutos  que  producen. 
Como  en  el  cielo  las  estrellas,  lucen. 

De  varia  luz  alegres  rayos  claros 
Despiden  los  hermosos  frutos,  tales 
Que  á  lo  admirable  de  sus  visos  raros 
No  hay  visos  que  les  puedan  ser  iguales  ; 
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Apacibles,  dulcísimos  y  caros, 
Maravillosos,  sobrenaturales, 

Y  de  tal  fuerza  en  su  agradable  vista, 
Que  tiraniza  á  toda  humana  vista. 

Admirado  Garín  de  la  extrañeza 
Del  único  jardín,  pasa,  gozando 
De  su  rara  y  riquísima  belleza, 
Las  nunca  vistas  cosas  admirando ; 
Y,  en  unas  la  bellísima  riqueza, 
La  novedad  en  otras  contemplando, 
Va  bebiendo  de  todas  el  veneno, 
Casi  del  todo  de  sí  mismo  ajeno. 

Espiraba  un  olor  de  mil  olores 
Regalados,  preciosos  y  suaves  : 
Oíanse  esfogar  los  ruiseñores 
Con  voz  aguda  sus  dolores  graves  : 
Víanse  andar  gozando  fruto  y  flores, 
Otras,  aunque  nocturnas,  lindas  aves  : 
Sentíase  tras  esto  una  harmonía 
Que  el  cielo  y  elementos  suspendía. 

Para  donde  la  música  sonaba 
Vuelve  Garín  la  vista  y  el  oído  ; 

Y  á  la  sonora  voz  que  se  acordaba 
Al  suave  y  dulcísimo  sonido, 

Sin  resistencia  alguna  apresuraba 
Los  mal  guiados  pies  tras  el  sentido, 
Metiéndose  con  paso  apresurado 
En  un  enredo  crético  intrincado. 

La  dulce  lira  y  dulce  voz  oía 
Más  cerca  á  cada  paso,  y  no  por  eso 
Al  músico  agradable  ver  podía 
Por  el  hermoso  laberinto  espeso  ; 

Y  por  la  misma  privación  hacía 
Siempre  mayor  el  comenzado  exceso, 
Con  más  deseo  el  músico  buscando, 

Y  más  adentro  en  la  maleza  entrando. 

Al  centro  del  enredo  ya  llegado. 
En  un  prado  se  vio  maravilloso, 
Do  rosales  espesos  rodeado 
Con  cierto  desconcierto  artiflcíoso  : 

Y  en  un  redondo  estanque  bien  labrado 
Puesto  en  medio  del  prado  deleitoso, 

Al  claro  rayo  de  la  luna  llena 
Descubrió  una  bellísima  sirena. 

De  la  cintura  arriba  se  mostraba 
Compuesta  de  una  linda  vestidura 
De  carmesí  encendido,  que  adornaba 
El  pecho  y  brazos  con  sutil  hechura  : 
El  dorado  cabello,  que  igualaba 
Al  sol  en  resplandor  y  en  hermosura. 
Parte  atado  tenía,  y  parte  suelto, 
Parte  entre  perlas  y  rubís  revuelto. 


Las  manos,  que  á  la  nieve  no  tocada 

Exceden  en  blancura  milagrosa, 

Al  blando  pecho  tienen  arrimada 

La  vihuela  dulcísima  y  hermosa  : 

Cantó  siempre,  aunque  vio  que  era  mirada 

Fingiendo  de  no  verlo,  la  engañosa, 

Y  del  sonoro  artificioso  canto 

Fué  tal  desde  aquel  punto  el  falso  encanto : 

c  ¿  Quién  tan  esquivo,  quién  tan  inhumano 
Consigo  mismo  es,  non  vano  intento 
Que  del  suave  y  dulce  amor  humano 
Huya  el  gusto,  y  el  gozo,  y  el  contento  ? 
Al  ñemeo  león,  al  tigre  hircano 
Ablanda  el  regalado  sentimiento. 
Del  natural  amor  de  la  criatura 
Lleno  de  suavísima  dulzura. 

»  ¿Y  hombre  ha  de  haber  que  del  se  aparte  y 
Siéndose  á  sí  cruel,  duro  y  arisco  ?   [huya, 
¿Y  que  á  sus  calidades  atribuya 
Las  del  áspid  mortal  y  basilisco  ? 
Quien  éstas  da  al  amor,  será  la  suya 
De  un  yerto  yermo  aborrecido  risco. 
Lleno  de  eterna  sombra  y  triste  luto, 
Que  ni  produce  flor  ni  espera  fruto. 

»  No  tienes  tú,  bellísima  Diana, 
Que  ahora  al  suelo  das  tu  luz  hermosa 
Esta  opinión  tan  bárbara  y  profana 
Aun  con  ser  tú  de  castidad  la  diosa  : 
Pues  como  venga  el  sol  á  la  mañana 
Irás  á  la  morada  peñascosa 
De  Endim'ión  tu  pnstorcillo,  donde 
Con  dulce  amor  te  goza  y  corresponde. 

>  Y  no  tu  padre  altísimo  Tonantc, 
En  cielo  y  tierra,  inflerno  y  mar  potente. 
Desprecia  del  amor  el  importante 
Fuego  que  enciende  tan  gustosamente  : 
Pues  en  él,  cuando  fué  de  Egina  amante, 
Se  convirtió,  con  viva  llama  ardiente, 
Como  en  la  torre  por  la  griega,  en  oro, 

Y  por  la  de  Fenicia  en  Tiro,  en  toro. 

»  Es  amor  un  deseo  regalado 

Do  gozar  la  belleza  que  enamora. 

En  quien  vive  el  amante  transformado, 

Y  con  quien  siempre  entretenido  mora, 

Y  á  quien,  como  á  su  cielo  deseado, 
Dulcemente  contempla,  ama  y  adora, 

Y  es  su  fln  cumplimiento  del  deseo 
Todo  lleno  de  gozo  y  de  recreo.  » 

Aquí  dio  fln  al  engañoso  acento 
La  falsa  y  hermosísima  sirena. 
Dejando  juntamente  el  instrumento 
Llena  de  engaño  y  de  lascivia  llena  ;  . 


Y  luego  por  al  líquido  elemento 
Calar  dejóse  á  la  profunda  arena, 
Primero  habiendo  con  lascivo  juego 
Hecho  déTágua  del  estanque  un  fuego. 

Cual  de  profundo  sueño  recordado 
Fué  Garín  por  el  huésped,  al  decirle 
Que  era  ya  hora  de  dejar  el  prado, 

Y  en  reposada  cama  convertirle  : 
No  le  responde  el  monje  embelesado, 
Sino  luego  dispónese  á  seguirle; 
iiuíale  el  viejo  por  más  corta  vía 
Adonde  ya  la  cama  le  atendía. 


Déjale  solo  (porque  así  lo  quiere 
Garín)  el  huésped  en  el  aposento  : 
La  puerta  el  monje,  solo  ya,  requiere, 

Y  ciérrala  con  llave  á  su  contento  : 
La  cama  mira  y  el  retrete  inquiere 

Y  divertido  en  el  oído  acento 

Y  en  lo  demás  de  aquella  casa,  al  sueno 
Hizo  en  la  blanda  cama  de  sí  dueño. 

Ya  que  el  retrato  vivo  de  la  muerte 

Al  monje  en  el  primer  sueño  entretuvo, 

Y  en  la  profundidad  del  ocio  inerte 
Los  trabados  sentidos  le  detuvo. 
Aquel  que  su  remedio  y  bien  le  advierte 
Desde  que  en  guardia  y  protección  le  tuvo 
Permite  el  Rey  de  la  admirable  esfera 
Que  le  dé  su  favor  de  esta  manera. 

• 

Muéstrase  en  sueño  el  soberano  nuncio 
Cual,  cuando  en  el  altar  de  Magdalena 
Le  dio  aquel  dulce  y  regalado  anuncio 
Que  fué  remedio  de  su  angustia  y  pena; 

Y  dícele  :  «  Garín,  yo  te  denuncio 
Eterna  muerte  en  inmortal  cadena, 
Si  con  menos  descuido  y  más  recelo 
No  adviertes  lo  que  siempre  te  revelo. 

»¡En  regalada  cama  descuidado. 
Fuera  de  tu  costumbre,  duermes !  Vela, 
Que  estás  de  mil  peligros  rodeado, 

Y  en  ellos  tu  enemigo  se  desvela  : 

No  estés  al  torpe  sueño  así  entregado : 
Haz  sobre  ti  cuidosa  centinela  : 
Para  volver  á  tu  camino  esfuerza, 

Y  para  resistir  infernal  fuerza. 

»  Advierte  atentamente  lo  que  digo, 
Oueen  parte  estás  donde,  si  no  lo  adviertes, 
En  esa!^^  preso  por  el  enemigo 

Prepárate  yM^^^^  ^^^"'^  ™^®^'®^  * 
Siempre  yo  asis'^tírl^'  ^^^^  ^°°^^f    , 
Alerta  pues,  no  másT^Z^  ÍZ^ 
Que  el  enemigo  llama  yal t^í.^U  . 
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Apenas  dijo  la  razón  postrera 
El  ángel  sanio,  el  vuelo  revolviendo 
Con  gravedad  á  la  más  alta  esfera. 
El  aire  obscuro  con  su  luz  abriendo, 
Cuando  al  retrete  llega  por  defuera 
El  viejo  huésped,  tal  rumor  haciendo, 
Que  del  triste  Garín  huyó  al  momento 
El  torpe  sueño  cual  ligero  viento. 

Abre  el  monje  los  ojos,  y  recoge 
Apriesa  los  sentidos  derramados, 

Y  en  el  alma  con  ellos  luego  acoge 
Los  nuevos  pensamientos  y  cuidados : 

Y  por  entre  oUus  al  deseo  descoge 
Largas  alas  en  vuelos  regalados, 
Allí  la  casa  mira,  allí  le  suena 
Al  oído  la  voz  de  la  sirena . 
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Estaba  así  suspenso  y  pensativo, 
El  sueño  y  las  visiones  cotejando, 
A  sí  ya  en  uno,  con  razón,  esquivo 

Y  ya  sin  ella  en  otro,  dulce  y  blando ; 
Cuando,  cual  suele  pocoá  poco  el  vivo 
Rayo  del  sol  salir  iluminando 

Con  claros  y  dorados  resplandores 
De  los  fértiles  campos  los  colores ; 

Así  la  pieza  en  que  Garín  tenía 
La  cama,  nunca  del  acostumbrada, 
De  un  admirable  inusitado  día 
Poco  á  poco  quedó  toda  ilustrada: 
Del  pecho  el  corazón  se  le  salía, 
La  voz  tenía  en  la  garganta  atada 
Mirando  atento  aquella  luz  extraña; 

Y  espera  y  teme,  y  piensa  que  se  engaña. 

Mas  otra  maravilla  mayor  luego 
De  esta  primera  le  dejó  olvidado, 
Con  más  temor,  con  más  desasosiego, 
Con  mayor  turbación,  miedo  y  cuidado  : 
Que  fué  ver  tras  el  dulce  y  claro  fuego 
Con  que  el  rico  retrete  fué  alumbrado, 
Á  su  lado,  en  su  cama,  una  doncella 
Como  la  misma  hermosura  bella. 

En  el  rico  trenzado  artificioso 

Y  el  extraño  atavío  parecía 

Á  la  sirena  que  en  el  deleitoso 
Estanque  aquella  noche  visto  había  : 
Mas  en  el  rostro  y  el  mirar  gracioso. 
En  el  real  donaire  y  gallardía, 
Aquélla  muestra  ser  que  de  su  sierra 
Con  corazón  contrito  ledeslierra. 

De  aquella  dama  á  quien  la  injusta  muerte 
Dio  con  tanta  crueldad  su  injusta  mano, 
Garín  el  rostro  y  la  belleza  advierte, 
No  en  la  imaginación,  ó  on  sueño  vano, 
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Sino  en  formado  cuerpo,  de  la  suerte 
Que  es  junto  con  el  alma  el  cuerpo  humano, 
Tan  retratada  al  vivo,  que  el  ser  muerta 
Tiene  entonces  Garín  por  cosa  incierta. 

Y  con  debido  miedo*  recelando 
De  visión  en  tal  forma  aparecida, 
Al  alto  cielo  en  su  favor  llamando 
De  ella  se  aparta  con  veloz  huida, 

Y  ella  la  voz  entonces  desatando 
Así  con  sus  venenos  le  convida  : 

ft  ¿  De  quien,  mi  gloria,  quieres  alejarte  ? 
¿  De  quién  quieres  huirte  y  esquivarte  ? 

»  No  soy  yo  siempre  ponzoñosa  y  fiera 
Que  usar  quiera  en  tu  daño  su  veneno ; 
No  soy  Alelo  yo,  no  soy  Megera, 
Ni  tengo  su  mirar  de  espanto  lleno : 
Mujer  soy,  y  mujer  que  amando  espera 
En  tí,  que  de  mi  amor  estás  ajeno. 
Sin  razón  siendo  de  tu  propio  gusto 
Fiero  enemigo  y  matador  injusto. 

>  Esto  que  yo  te  ofrezco  y  tu  desprecias 
Otro  con  ansia  inmensa  lo  desea, 

Y  en  procurar  lo  que  tan  poco  aprecias 
El  cuerpo  y  alma  con  fervor  emplea  : 
Cruel,  si  de  gozarte  no  te  precias 

Con  qufen  sólo  en  gozarte  se  recrea, 

Y  te  precia  y  te  estima  en  sumo  grado, 
¿En  qué  fundas  tu  gusto  y  tu  cuidado  ? 

»  Vuélvete  á  mí,  regálate  en  mi  pecho 
Donde  el  amor  te  tiene  puesto  vivo, 
Que  está  tanto  en  sus  lágrimas  deshecho 
Cuanto  te  muestras  tú  al  amor  esquivo  : 
No  fué  tu  corazón  de  mármol  hecho, 
Aunque  tan  duro  y  frío,  y  tan  altivo  : 
Vuelve  á  lo  menos  á  mirar  ahora 
k  quien  como  á  su  ídolo  te  adora.  > 

Aquí  paró  la  lengua  ponzoñosa, 

Y  en  vez  de  ella  las  manos  atrevidas 
Quisieron  emplear  la  rigorosa 
Fuerza  que  rinde  y  doma  tantas  vidas  : 
Pero  de  la  estacada  peligrosa 

Huye  Garín,  y  evita  las  heridas 
De  aquella  combatiente  dama  bella, 

Y  por  vencer,  huyo  con  ansia  de  ella. 

Él  huye  victorioso,  y  ella  sigue 
Vencida  su  porfía  comenzada, 

Y  no  ya  con  las  manos  le  persigue. 
Ni  con  la  lengua  de  dulzura  armada, 


Para  que  su  dureza  se  mitigue  : 
Otra  arma  toma  más  aventajada  ; 
Vierten  sus  ojos  cristalinas  lluvias 

Y  sus  manos  arrancan  hebras  rubias. 

Pudiera  el  rico  aljófar  transparente 
Que  por  la  nieve  y  púrpura  corría, 

Y  la  enojada  mano  que  impaciente 
El  cabello  bellísimo  rompía, 

Y  el  áuspirar  tiernísimo  y  ardiente 
Con  que  el  lascivo  lloro  interrumpía, 
Hacer  piadosa  la  implacable  muerte, 

Y  dar  vencido  lo  más  bravo  y  fuerte  ; 

Pero  derrama  en  la  infecunda  arena 
En  vano  su  mortífera  semilla, 

Y  queda,  al  fin  del  blando  ruego,  llena 
De  excesivo  dolor  y  maravilla  : 

El  llanto  enjuga,  el  rostro  ya  serena, 
Ya  no  suspira,  ya  no.se  amancilla, 
Sino  brava,  colérica  y  furiosa 
Hacerle  fieras  amenazas  osa. 

Que  nu  le  dejará  salir,  le  jura. 

Si  con  su  voluntad  no  condesciende. 

De  aquel  retrote,  que  en  prisión  obscura 

Convertirá,  si  en  cólera  se  enciende, 

Donde  estará  en  eterna  desventura 

Si  más  su  dura  obstinación  U  ofende ; 

Que  entienda  que  en  aquella  casa  grande 

No  hay  quien  contra  lo  que  ella  manda,  mande. 

Ni  por  aquí  tampoco  en  el  valiente 
Halla  para  vencerle  entrada  cierta, 
Que  siempre  victorioso  y  diligente 
Huyo,  buscando  acá  y  allá  la  puerta  ; 

Y  aunque  es  ya  tal  su  turbación  vehemente 
Que  con  la  parte,  donde  está,  no  acierta, 
Sigue  su  retirada  victoriosa 

Por  triunfar  de  la  dama  poderosa. 

Tigre,  á  quien  haya  el  cazador  esperto 
Del  ponzoñoso  albergue  saqueado 
Algún  hijuelo,  y  otro  alguno  muerto 
En  su  sangro  revuelto,  haya  dejado, 
No  tanto  con  su  airado  desconcierto 
Muestra  el  furioso  pecho  lastimado, 
Cuanto  aquélla  el  dolor  que  la  lastima 
De  ver  cuan  poco  el  buen  Garin  la  estima. 

Y  así  con  un  furioso  y  bravo  ceño 
Los  ojos  en  dos  fuegos  convertidos, 
Vencida  por  el  monje  zahareño 
Huye  dando  tristísimos  ahullido*' 
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NOTICIAS   DEL   PADRE    HOJEDA. 

Según  don  Nicolás  Antonio  el  padre  Fr.  Diego  do  Hojeda  era  de  Sevilla  ;  y  del  título 
de  su  libro  conista  que  fué  regente  de  los  Estudios  de  los  Predicadores  de  Lima.  Por 
muchas  investigaciones  que  se  han  hecho,  así  en  los  bibliógrafos  de  la  orden  dominicana, 
como  en  otros  libros  que  pudieran  tratar  de  este  escritor,  no  se  han  hallado  más  noticias 
suyas.  La  Crisiiada  se  imprimió  en  Sevilla  año  de  1611,  en  un  tomo  en  4.o ;  pero  los 
ejemplares  de  esta  edición  se  han  hecho  rarísimos,  quizá  porque  se  llevaron  casi  todos  á 
América,  donde  el  autor  residía.  En  ninguno  de  nuestros  humanistas  antiguos  le  he 
visto  citado,  excepto  en  aquel  ilustre  bibliotecario,  que  le  da  el  elogio  poco  común  de 
cecinit  pihy  et  elogantor^  lucülenterque,  etc.  Posteriormente,  don  Luis  Velázquez  hizo 
mención  de  él  en  sus  Orígenes^  pero  súlo  para  poner  su  obra  en  la  lista  de  los  muchos 
poemas  que  califica  de  malos.  Es  probable  que  no  la  hubiese  leído,  pues  aUí  mismo 
elogia  con  exceso  la  Austríada  de  Rufo,  y  la  Bttica  de  Cueva.  Es  también  de  extrañar 
que,  habiéndose  reimpreso,  desde  la  restauración  de  nuestras  letras  en  el  siglo  pasado, 
tantos  libros  sagrados  y  profanos,  no  sólo  medianos,  sino  aun  malos,  haya  quedado  en 
8u  obscuridad  la  Cristiada^  que  merecía  volverse  á  dar  á  luz  harto  más  que  la  ^oseúna 
de  Valdivieso,  y  otras  obras  de  igual  clase.  Habent  aua  Cata  libelli. 


La  indiferencia  con  que  so  miran  ya  las  poesías  latinas  modernas,  hace  que  sea  poco 
conocido  y  leído  entre  nosotros  el  poema  que  con  el  mismo  titulo  y  sobre  el  mismo 
asunto  escribió  á  principios  del  siglo  xvi  el  célebre  Jerónimo  Vida,  obispo  de  Alba  Es, 
sin  embargo,  uno  de  los  monumentos  poéticos  más  insignes  de  aquella  época  floreciente, 
y  no  perderían  nada  los  que  se  dedican  á  la  poesía  en  leerle  y  estudiarle.  Meléndez 
sacó  ae  él  una  buena  parte  de  la  bella  comparaciiín  del  águila  con  que  hermoseó  su  oda 
primera  á  las  Artes,  y  en  otros  muchos  pasajes  ofrecería  bellezas  de  imaginación  y  aciertos 
de  estilo,  que  pudieran  aprovecharse  muy  bien. 

Es  probable  que  Hojeda  le  tuviese  presente  para  componer  su  Crisiiada ;  pues 
aunque  esta  obra  sea  en  su  totalidad  muy  diversa,  en  algunos  episodios  y  adornos  par- 
ticulares  se  perciben  huellas  bastante  sensibles  de  imitación.  Vida  es  más  grande  huma- 
nista, y  sobresale  por  la  regularidad  de  su  plan,  por  la  facilidad  con  que  escribe  poéti- 
camente en  una  lengua  ya  muerta,  y  por  su  continua  elegancia.  Hojeda  no  puede 
competir  con  él  en  estas  dotes  de  ejecución,  pero  le  vence  en  invención  religiosa,  en 
calor  y  en  grandeza  de  ideas,  cuando  sabe  elevar  su  espíritu  á  la  altura  de  su  asunto. 
Vida  escribiendo  para  la  corle  de  Leim  X,  compuesta  de  príncipes  eruditos,  de  insignes 
literatos  y  de  escritores  eleganlrs,  no  podía  poner  nada  bajo,  nada  pueril,  que  hubiera 
ofendido  sobremanera  á  los  oídos  de  lectores  tan  delicados.  Todos  se  esmeraban  en  resu- 
citar en  la  Italia  moderna  el  lenguaje  y  las  musas  del  Lacio  antiguo  ;  y  así  el  mérito 
principal  de  aquel  escritor  tenía  que  consistir,  como  realmente  consisto,  en  aplicar  las 
formas  poéiicas  del  lenguaje  latino  al  «is^unto  religioso  de  que  se  había  encargado.  Esto 
lo  desempeñó  con  maravillosa  destreza,  y  Virgilio,  entre  los  modernos,  no  ha  tenido 
quizá  mejor  discípulo,  ni  más  diligente  imitador.  Hojeda  en  la  soledad  de  un  claustro, 
no  proponiéndose  por  lectores  mas  quo  te<)logo8  y  almas  devotas  y  religiosas,  no  debía 
atender  tanto  á  estas  conveni*^nciaft  de  gusto  mundano  y  literario,  que  él  por  ventura 
ignoraba.  Es  verdad  que  no  alcanza  á  la  elegancia  sostenida,  al  decoro  y  al  gusto 
exquisito  con  que  está  ejecutada  la  Crisiiada  latina  ;  pero  la  suya  tiene  más  magnificen- 
cia, pasajes  do  mayor  elevaciiin,  y  un  calor  de  entusiasmo  ascético,  más  propio  del 
asunto,  á  posar  de  sus  desigualdades,  que  toda  la  cultura  de  Vida,  menos  genial  que 
prestada . 

Como  este  poema,  según  ya  se  ha  dicho,  es  raro  entre  nosotros,  no  será  fuera  de 
prop<5sito  poner  aquí  una  muestra  de  él,  para  que  se  vea  cuál  es   su   versiflcación  y  cuál 
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su  estilo.  El  pasaje  es  el  de  las  bodas  de  la  virgen  María  con  san  José  :  está  en  el 
libro  3.U ,  y  es  san  José  el  que  habla,  contando  a  Poncio  Pilato  los  sucesos  de  Jesús  y  de 
su  familia  : 


Jamqvé  erat  aplaviro,  fam nubilU. Hactenui  autem 
Diitulerant  superum  monitU  parere  parentet, 
Cum  m$iiia  ecce  itenun  subUmet  luce  perourat 
Vez  audita :  Yiroproperate,  ó,  /uniere  natam : 
Nec  feneri  longe  optandi :  de  tauguiue  vettro 
Quearantur  de  more :  omñis  mora  tegnú  abesío. 
Continuo  parvam  vulguiur  fama  per  urbem : 
Tum  contanguinéi  pulckrx  tpe  conjugU  omnet 
Conveniunt  juvenet,  complentur  pirginit  xdei. 
Ipte  etiam  patri  contanguinitaíi  propinquut 
Accesij  quamvú  xvi  maturut,  ut  ipti 
jEquatPO  natx  ob  thalamot  graiarer  amico. 
Siabant  innumeri  forma,  atque  xtatibu»  xqui» 
Florentet,  a^lum  cui  muñera  tanta  pararet 
Incerti,  et  iortemsibi  quisque  optabat  amieam. 
Dum  tpe»  ambiguas»  dum  turba  ignara  futuri, 
In  tecreta  domue  omnes  evatimu*  altx 
Tecta,  ubi  Joachidet  numem  placare  tolebat 
Virginis  ore  pater  :  fuit  ara  velérrima  y  nostrx 
Quam  gentis  primi  potuere,  metuque  sacratam 
Ter  centum  totot  atavi  coluere  per  anuos. 
Hane  kumiles  circum,  et  prostrati  fundimur  omnee 
Orantes  pacem  superos,  superumque  parentem, 
Det  signum  calo  placidus  qucm  poscat  ab  alto. 
Jn  medio  astabat  lacrgmans  pulcherrima  virgo 
Ilaventeis  effusa  eomas^  demissaquc  largo 


Roranies  oeulos  ftetu :  pudor  ora  perrerans 
Cana  rosis  veluti  miscebat  lilia  rubris : 
Qualis,  virgíneos  ubi  lavit  in  ssquore  vuUus, 
Luno  recens,  stellis  late  eomitantibus,  orta 
Ingreditur  gracili  cali  per  cerulacomu, 
Tatis  e^aí  virgo  juvenum  stipata  corona 
Multa  Deum  verbis  testata,  Deique  ministros 
Alígeros  non  sponte  sua  hxe  ad  muñera  ftecti. 
Uortatur  pavidam  pater,  et  lacrgmantia  tergit 
Lamina,  jussa  docens  superüm^  simul  oseulalibai. 
Ecce  autem  ut  prxsens  aierat  quoque  prónuba,  rxíu 
\  in  medio  Ánna  pareas  súbito  eorrepta  furore 
Plena  Deo  tota  {visu  venerabile)  in  xde 
Bacckatur,  tollitque  ingentem  cxlo  ululatum» 
Unum  in  me  conversa  oeulos,  me  fertur  in  unum 
Nihil  minus  hoc  ducsntem  animo,  nihil  tale  verentem, 
Corripiensque  manu,  solas  tu  posceris,  inquit : 
Annuit  koc  uni  superüm  tiH  connubium  rex, 
Obstupuere  omnes  ;  nee  tum  ex  agmine  tanto 
Exortem  quisquam  seniori  invidit  konerem, 
Ipse  xvi  quod  eram  seris  minus  integer  annis. 
Multa  recusabam,  multa  kuc  venisse  pigebat. 
^quales  aderant  fidi,  simul  et  renuentem 
Hortari,  atque  animum  mihi  blandís  addere  dictis. 
Cedoigitur  victus,  tandemque  uxorius  illam 
Accedo  jet  lacrgmans  lacrgmantem  ad  limina  ducoj^ic. 


FRAGMENTO  1. 


Proposición  é  inTOcación  :  última  cena  de  Jesüs  con  sus  discipalos.  (Del  libro  !.•) 


Canto  al  Hijo  de  Dios,  humano  y  muerto 
Con  dolores  y  afrentas  por  el  hombre  : 
Musa  divina,  en  su  costado  abierto 
Baña  mi  lengua  y  muévela  en  su  nombre, 
Porque  suene  mi  voz  con  tal  concierto, 
Que,  los  oídos  halagando,  asombre 
Al  rudo  y  sabio,  y  el  cristiano  gusto 
Halle  provecho  en  un  deleite  justo. 

Dime  también  los  pasos  que,  obediente, 

Desde  el  huerto  al  Calvario  Cristo  anduvo 

Preso,  y  juzgado  de  la  llera  gente, 

Que  viendo  á  Dios  morir  sin  miedo  estuvo : 

Y  el  edificio  de  almas  eminente 

Que  cansado  y  herido  en  peso  tuvo : 

De  ilustres  hijos  el  linaje  santo, 

Del  cielo  el  gozo  y  del  infierno  el  llanto... 

Cuando  la  Pascua,  de  misterios  llena 
En  sombras  antes,  pero  ya  en  verdades 
Llena  de  ansia  y  quietud,  de  gloria  y  pena, 
Varias,  mas  bien  unidas  propiedades, 


Se  llegaba,  y  la  noche  de  la  cena 

Y  aurora  de  las  dulces  amistades 
Entre  Dios  y  los  hombres,  en  que  quiso 
Ser  Dios  manjar  del  nuevo  paraíso  ; 

Entonces  el  Señor  que  manda  el  cielo 

Y  franco  á  sus  ministros  de  la  tierra, 
Ri30  de  amor  y  pobre  de  consuelo 

El  que  en  su  mano  el  gozo  eterno  encierra, 

Y  ardiendo  en  aquel  santo  y  limpio  celo 
Que  desde  que  nació  le  hizo  guerra. 
Ordenó  que  su  noble  apostolado 
Celebrase  el  fase,  convite  usado. 

Era  el  fase  la  cena  del  Cordero, 
Que  el  mayor  sacramento  figuraba, 

Y  allá  en  Egipto  se  comió  primero 
Cuando  el  pueblo  de  Dios  cautivo  estaba  : 

Y  celebrarlo  quiso  el  verdadero 

Que  en  él  como  en  imagen  se  mostraba, 

Para  dar  fin  dichoso  á  la  figura 

Con  su  sagrado  cuerpo  y  sangre  pura. 
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Puesta  la  mesa,  pues,  y  el  manjar  puesto, 

Y  juntos  los  discípulos  amados, 

Y  por  el  orden  del  Señor  dispuesto, 
Todos  en  sus  lugares  asentados, 

Su  amor  pretendo  hacerles  maniflesto, 

Y  los  labios  de  gracia  rociados 
Muestra,  y  envuelve  en  caridad  suave 
Estas  palabras  de  su  pecho  grave : 

«  De  comer  con  vosotros  un  deseo 
Eficaz  y  ardientísimo  he  tenido 
En  esta  Pascua,  y  por  mí  bien  lo  veo 
Primero  que  padezca  ya  cumplido  : 
Este  regalo,  amigos,  este  aseo. 
De  vuestras  dulces  manos  recibido, 
No  lo  tendré  otra  vez  hasta  que  llegue 
Al  reino  do  glorioso  en  paz  sosiegue.  » 

Dijo,  y  mirando  á  todos  igualmente 
Con  amorosa  vista  y  blandos  ojos, 

Y  un  suspiro  del  alma  vehemente, 
(Señal  de  pena,  sí,  mas  no  de  enojos) 
Su  plática  prosigue  conveniente, 

Y  desplega  otra  vez  sus  labios  rojos. 
Mientras  come  en  su  pialo  el  falso  amigo, 
Que  ya  su  apóstol  fué  y  es  su  enemigo. 

«  Y  uno  me  ha  de  entregar,  dice,  á  la  muerte, 
Uno  de  este  pequeño  apostolado  : 
Mas  i  ay  de  su  infeliz  y  mala  suerte  !  » 
Añadió  luego  en  lágrimas  bañado. 
Una  grande  tristeza,  un  dolor  fuerte. 
De  asombro  lleno  y  de  pavor  cercado, 
Á  todos  los  discípulos  rodea. 
Medrosos  de  traición  tan  grave  y  fea. 

Y  cada  cual  pregunta  espavorido  : 

*¿^oy  yo  por  desventura,  oh  buen  maestro?» 

Y  Responde  el  Señor  entristecido, 

Y  en  desdoblar  fingidas  almas  diestro : 
«  Entregaráme  aleve  y  atrevido, 

Del  número  dichoso  y  lugar  vuestro 
El  que  conmigo  mete  aquí  la  mano, 

Y  de  mi  plato  ahora  come  ufano. 

»  Pero  el  Hijo  del  hombre  al  fin  camina 
Como  está  de  su  vida  y  muerte  escrito  : 
Mas  \  ay  del  que  su  venta  determina 

Y  fácil  osa  tan  atroz  delito! 
i  Ay  del  triste  que  á  Dios  el  pecho  indina 
Siguiendo  mal  sul  bárbaro  apetito  ! 
No  haber  salido  á  luz  mojor  le  fuera. 
Porque  en  ella  su  culpa  no  se  viera.  » 

Sobre  tendidos  lechos  recostados 
Los  nietos  de  Israel  comer  solían ; 

Y  en  su  seno  los  hijos  regalados, 
Ó  más  caros  discípulos,  tenían. 


Así  estaban  por  orden  asentados 

Los  que  en  la  mesa  con  Jesús  comían, 

Y  en  su  seno  el  discípulo  querido 
Compuesto,  acariciado,  y  acogido. 

Pedro,  que  cual  pontífice  supremo 
Gozaba  alentó  del  lugar  secundo. 
Notando  en  Cristo  el  admirable  extremo 
Del  decir  grave  y  del  callar  profundo ; 
>  Aunque  bajeza  tal  de  mí  no  temo. 
Por  más  que  corra  el  tiempo  y  ruede  el  mun- 
(Al  apóstol  amado  y  amoroso  |do. 

Dijo)  sabed  quién  es  el  alevoso.  » 

Juan  á  Cristo  pregunta  por  el  triste 
Que  pretende  hacer  caso  tan  feo  ; 
Tú  en  secreto,  Señor,  lo  descubriste 
Para  satisfacer  á  su  deseo  : 
Que  avergonzar  á  Judas  no  quisiste 
Que  era  oculto,  si  bien  odioso,  reo. 
Su  honor  guardando  al  pérfido  enemigo, 
Como  si  fuera  santo  y  dulce  amigo. 

Mas  él,  herida  la  feroz  conciencia, 

Y  estremecido  el  temeroso  pecho, 
Ya  de  aquella  real  sabia  presencia. 
Ya  de  su  enorme  y  temerario  hecho, 
Con  velo  de  fingida  reverencia 

Qela  su  furia,  cubre  su  despecho, 

Yf  «  ¿  soy  yo  ?  »  dice,  ved  cómo  se  esconde, 

Y  «  tú  lo  dices, »  Cristo  le  responde. 

Otro  quedara  con  razón  pasmado, 

La  sangre  al  corazón  se  le  huyera, 

La  vista  ciega  y  el  color  robado 

Ni  hablar,  ni  sentir,  ni  estar  pudiera  : 

Mas  él  disimuló  desvergonzado 

Que  osa  más  libre  la  maldad  más  fiera, 

Y  alma  que  vende  á  Dios,  Dios  mi  le  asombra, 

Y  atrévese  en  la  luz  como  en  la  sombra. 

Pues  acabada  la  primera  cena, 

Y  ya  el  cordero  de  la  ley  comido. 
Cristo  el  más  singular  banquete  ordena 
Que  el  mundo  imaginó,  ni  el  cielo  oído  : 
Con  pecho  sosegado  y  faz  serena. 
Aunque  por  tal  discípulo  vendido. 
Gracioso  de  la  mesa  se  levanta, 

Y  otra  les  apercibe  sacrosanta. 

Mas  antes  quiere  con  sus  propias  manos 
Los  pies  lavarles,  con  sus  manos  bellas, 
Que  adoran  los  supremos  cortesanos 
Viéndose  indignos  de  tocar  en  ellas. 

Y  despoja  los  miembros  soberanos, 
Resplandecientes  más  que  las  estrellas, 
De  su  vestido  y  ropas  convivales, 

AI  tiempo  usadas  do  convites  tales. 
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Y  sabicndu  también  quo  el  Padre  Eterno 
En  sus  preciosas  manos  puesto  había 
Del  ancho  mundo  el  general  gobierno 

Y  del  reino  inmortal  la  monarquía, 
Humilde  y  amoroso,  afable  y  tierno 
Fuego  en  las  almas,  y  agua  en  la  bacía 
Echa,  y  para  lavar  los  pies,  en  tierra 

Se  postra  el  que  en  un  puño  el  orbe  encierra. 

Estaban  todos  en  el  orden  puestos 
Que  el  Señor  les  trazó,  y  así  ordenados 
Con  rostros  bajos  y  ánimos  honestos 
Al  buen  Jesús  miraban  asombrados  ; 
Á  su  divina  voluntad  dispuestos 

Y  della  misma  y  del  avergonzados, 
Se  encogían  temblando,  y  Pedro  solo 
Trató  de  resistir,  y  ejecutólo. 

Llegó,  pues,  Cristo,  puso  en  tierra  el  vaso, 
El  lienzo  apercibió,  tendió  la  diestra, 

Y  absorto  Pedro  de  tan  nuevo  caso 

(Aun  más  no  viendo  que  una  simple  muestra) 
Saltó  animoso,  dando  atrás  un  paso 
(Que  al  osado  el  amor  valiente  adiestra), 

Y  dijo  :  «  ¿Para  aquesto  me  buscabas  ? 
¿Tú  á  mí.  Señor,  tú  á  mí  los  pies  me  lavas?  • 

Cristo,  de  su  discípulo  piadoso 
El  celo  ponderando  y  la  defensa. 
Grave  y  sereno,  dulce  y  amoroso 
Responde  á  Pedro,  que  excusarse  piensa : 
«  En  este  gran  misterio  religioso 
Lo  que  yo  intento  y  el  amor  dispensa 
Ahora  no  lo  sabes,  y  porfías. 
Mas  sabraslo  después  de  algunos  días.. .  » 

Lavó,  pues,  con  sus  manos  amorosas 
Los  pies  á  Pedro,  con  aquellas  manos 
Blancas,  suaves,  puras  y  hermosas 
De  linda  tez  y  dedos  sobrehumanos ; 
Mostrándose  las  aguas  religiosas, 
De  blanda  espuma  sus  cristales  canos 
Argentaban  alegres  y  festivas. 
Emulas  de  las  fuentes  de  aguas  vivas. 

Las  secas  flores  que  en  el  vaso  estaban 
Tocadas  del  Señor  reverdecían, 
De  su  beldad  beldad  participaban, 

Y  olor  de  sus  olores  recibían  : 

Sus  dulces  manos  con  amor  besaban 
.Con  las  hojas,  ó  labios  que  fingían. 
Todas,  en  ser  primeras,  compitiendo 
Con  envidia  suave,  y  mudo  estruendo, 

El  agua  que  en  sus  palmas  venerables 
Iba,  de  puro  gozo  alborozada, 
Si  no  conceptos,  voces  admirables 
Formar  quisiera,  de  ellas  regalada: 


GRISTIADA . 

Y  lavando  los  pies,  en  agrada})les 
Gotas  ó  ricas  perlas  desatada. 
Se  desdeñaba  de  tocar  el  suelo, 
Por  ser  agua  que  estuvo  sobre  el  cíelo. 

Así  lavó  los  pies  á  sus  amigos, 

Que  siempre  amó  y  al  fln  más  dulcemente 

Así  los  hizo  de  su  amor  testigos, 

De  su  fe  pura  y  de  su  celo  ardiente  : 

Regalo,  que  á  protervos  enemigos 

De  inexorable  pecho  y  dura  frente 

En  suaves  hermanos  convirtiera, 

Y  no  amansó  de  Judas  la  alma  flera. 

Llegóse,  pues,  al  pérfido  y  terrible, 

Y  las  rodillas  en  la  tierra  puso, 

Y  con  semblante  le  miró  apacible, 

Y  los  pies  en  sus  manos  le  compuso : 
Con  un  suspiro  le  habló  sentible. 
Mas  no  quedó  el  sacrilego  confuso : 

Y  comenzó  á  lavarle,  acariciando 
Sus  pies  con  agua  limpia  y  toque  blando. 

Las  bellas  manos  de  Jesús  bañadas, 
Cual  herido  del  sol  cristal,  lucían, 

Y  de  aquellos  indignos  pies  tocadas 
Con  cierta  viva  luz  resplandecían  : 
Piedras  preciosas  en  el  lodo  echadas, 

0  refulgentes  rayos  parecían, 
Que  ni  ellas  menos  que  en  la  mina  valen, 

Y  ellos  del  muladar  más  limpios  salen. 

Siempre  que  se  humilló  Cristo  en  la  tierra 
Glorioso  el  Padre  lo  ensalzó  en  el  cielo ; 
Nació  en  Belén,  y  la  vecina  sierra 
De  ángeles  vio  poblada  y  rico  el  suelo : 

1  i  izóle  Heredes  envidiosa  guerra, 

Y  Él  á  Egipto  huyó  con  presto  vuelo, 

Y  al  niño  Dios  los  ídolos  gigantes 
Postraron  sus  vestidos  rozagantes. 

Quiso  ya  el  Salvador  ser  bautizado, 

Y  rasgó  el  cielo  su  maciza  cumbre, 

Y  predicóle  Dios  por  Hijo  amado, 

Y  el  Jordán  so  ciñó  do  nueva  lumbre : 
En  el  yermo  y  el  templo  fué  tentado, 

Y  sufriólo  con  blanda  mansedumbre, 

Y  á  servirle  bajaron  obedientes 
Los  que  beben  del  bien  las  puras  fuentes. 

Púsose  ahora  humilde  y  amoroso 
k  los  pies  de  este  aleve  y  fementido, 

Y  no  sé  qué  do  excelso  y  luminoso 
Resplandeció  en  su  rostro  esclarecido  : 
No  sé  qué  de  excelente  y  generoso 
El  noble  cuerpo  á  Judas  abatido 

Y  las  divinas  manos  rodeaba. 
Cuando  con  ellas  al  traidor  bañaba. 
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Como  al  que  atento  mira  al  sol  armado 
En  el  cénit  de  puntas  de  diamantes, 
La  misma  luz  lo  deja  deslumhrado, 
Justo  castigo  do  ojos  arrogantes  : 
Así  de  vista  y  de  razón  privado 
Quedó  el  fiero  á  los  visos  rutilantes 
De  aquellas  manos,  y  confuso  y  ciego, 
Ausentarse  intentó  de  Cristo  luego. 

Lavó,  pues,  y  besóle  dulcemente 
Los  pies  al  duro,  con  sus  tiernos  labios, 
Y  medio  pronunciado  un  ¡  ay  !  doliente 
Despidió,  lleno  de  conceptos  sabios  : 


Y  grave,  generoso  y  eminente 
Despreciador  de  ofensas  y  de  agravios, 
Sosegado  tomó  su  vestidura 

Y  así  habló  con  singular  mesura  : 

«  Veis  cómo  con  vosotros  he  tratado  : 
Maestro  me  llamáis,  y  Señor  nuestro, 

Y  conveniente  nombre  me  habéis  dado, 
Que  soy  Señor  de  todos  y  Maestro  : 
Pues  si  yo,  yo  los  pies  os  he  lavado. 
Maestro  siendo,  y  siendo  Señor  vuestro. 
También  debéis  lavároslos  vosotros 
Con  humildad  los  unos  á  los  otros.  » 


IL 


Oración  de  Jesús  en  el  huerto  mientras  sus  discípnlos  daermen.  Vestidora  alegórica  en  que  se 

representan  los  pecados  de  los  hombres.  (Del  libro  1.*} 


Ya  el  santo  ungido  con  virtud  eterna 
De  gracia  personal  y  unción  divina, 
Todo  abrasado  en  caridad  interna 
Al  huerto  sale  :  á  padecer  camina 
El  que  la  inmensa  fábrica  gobierna 
Que  sobre  el  mundo  temporal  se  empina  : 
Á  padecer  camina,  atormentado 
De  su  mismo  gravísimo  cuidado... 

Con  tardas  huellas  va,  con  paso  lento, 
De  su  amor  y  su  pena  combatido, 

Y  su  elevado  y  doble  entendimiento 
Á  su  pasión  y  cruz,  y  muerle  asido  : 
La  vista  baja,  el  rostro  macilento. 
De  lágrimas  el  suelo  humedecido, 

Y  el  desalado  suspirar  dan  muestra 

Que  teme  en  Dios  del  mismo  Dios  la  diestra. 

La  noche  obscura  con  su  negro  manto 
Cubriendo  estaba  el  asombrado  cielo, 
Que  por  ver  á  su  Dios  resuelto  en  llanto 
Rasgar  quisiera  el  tenebroso  velo  : 

Y  vestido  de  luz,  lleno  de  espanto 
Bajar  con  humildad  profunda  al  suelo 
Á  recoger  las  lágrimas  que  envía 

De  aquellos  tiernos  ojos  y  alma  pía. 

La  húmida  esfera  con  preñez  oculta 
Tempestuoso  parto  amenazaba, 

Y  á  la  dura,  infiel,  bárbara,  inculta 
Salen  con  enemigo  horror  miraba : 
Que  al  mundo  etéreo  alguna  vez  resulta 
Un  no  sé  qué  de  saña  y  fuerza  brava, 
Para  vengar  de  su  Criador  la  ofensa, 
Cuando  menos  el  hombre  en  ella  piensa. 


Con  silbo  ronco  el  espantado  viento 
Al  eco  tristes  voces  infundía, 
Y  el  agua  con  lloroso  movimiento 
Las  piedras  que  tocaba  enternecía  : 
El  valle,  á  su  confusa  voz  atento, 
Suspiros  de  sus  cuevas  despedía  : 
Suspira  el  valle,  duerme  el  hombre 


quiso 


El  valle  al  hombre  dar  un  blando  aviso. 

Como  el  anciano  padre  valeroso. 
Cuando  la  amada  hija  en  rico  lecho 
Durmiendo  goza  del  común  reposo, 
Que  el  alma  quieta  y  apacigua  el  pecho, 
Atento  vela,  y  nota  cuidadoso 
Con  graves  ojos  su  mayor  provecho, 
Procurando  hallar  marido  ilustre 
Que  dé  á  la  hija  honor  y  al  padre  lustre ; 

Así  Dios,  do  mortal  carne  vestido, 
Cuando  sueño  mortal  los  miembros  flojos 
De  los  hombres  derriba  el  torpe  olvido, 

Y  al  cuerpo  y  la  razón  cierra  los  ojos, 
La  faz  turbada,  el  ánimo  herido 

Con  duras  punías  de  ásperos  abrojos. 

Por  ellos  vela  en  oración  postrado. 

¡  Oh  buen  Dios,  por  dormidos  desvelado  ! 

Mas  tú,  santa  oración,  virtud  divina, 
Que  á  sacar  una  imagen  verdadera 
De  tu  misma  excelencia  peregrina 
Bajaste  al  hucrio  con  veloz  carrera ; 

Y  aquella  cara  de  alabanzas  digna, 
Cual  si  tu  venerable  rostro  fuera. 
Para  aprender  tu  oficio  dibujaste, 

¿  Qué  viste,  ¡  oh  gran  virtud !  y  qué  pintaste  ? 
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Viste  que  lejos  de  sus  tres  amigos, 

Y  como  de  tres  partes  arrancado, ' 
Fué  á  lidiar  con  sus  fieros  enemigos, 
Para  vencer  en  tierra  derribado  : 
Viste  que  hizo  do  su  afán  testigos 

Á  los  hombres,  por  ellos  humillado, 
En  sí  mismo  tomando  los  dolores 
De  ellos,  como  fiador  de  pecadores. 

Así  es  verdad,  que  en  su  tragedia  triste 
La  figura  de  todos  representa, 

Y  de  sus  culpas  una  ropa  viste 
Tejida  en  maldición,  hecha  en  afrenta  ; 
Visti'selíi,  y  ahora  no  resiste 

^Qv  echado  por  ella  en  la  tormenta 
Cual  otro  Jonás  ;  antes  le  parece 
Que  ya  perdón  con  ella  les  merece. 

Por  eso,  cual  si  fuera  miserable 
Injusto  pecador,  se  postra  en  tierra, 

Y  bar^e  con  su  rostro  venerable 

El  polvo  que  á  Dios  hizo  tanta  guerra  : 

La  vestidura,  pues,  abominable 

De  siete  fajas  consta,  y  siete  encierra 

Tejidas  de  pecados  telas  varias, 

Si  bien  unidas,  entre  sí  contrarias. 

En  la  primera  está  la  majestosa 
Libre  Soberbia,  grave  y  empinada, 
En  una  silla  de  marfil  preciosa 
Con  ancha  pompa  do  ambición  sentada  : 
Corona  de  oro  ciñe  su  enojosa 
Descomedida  frente,  y  su  hinchada, 
Enhiesta,  cruel  garganta  collar  rico  : 
Para  lo  que  le  arrastra  el  mundo  es  chico, 

Allí  está  Adán,  de  su  gonlil  denuedo 

Y  su  noble  persona  envanecido, 
Con  su  bella  mujer  gozoso  y  ledo, 
Por  el  trono  anhelando  más  subido  : 
Con  fácil  manu  loma  el  fruto  acedo 
Al  linaje  por  él  tan  mal  nacido. 

Cual  Dios  pretende  sor  :  ¡  loca  codicia  ! 
Quiere  ser  Dios,  y  pierde  la  justicia. 

AUíNembrod,  con  bárbara  pujanza 

Habla,  discurre,  solicita,  corre, 

Á  sus  fieros  gigantes  da  esperanza 

De  acabar  contra  Dio*«  la  excelsa  torre  ; 

Procura  que  á  su  activa  confianza 

Ni  la  hunda  el  vigor  ni  o!  mar  la  borre  : 

Y  osado,  á  fu3rza  do  cocida  tierra. 
Levanta  al  cielo  y  á  su  nombre  guerra. 

Abimelcc  con  ambiciim  proterva 
Setenta  hermanos  mala,  y  es  bastardo  : 
Líi  bordadura  su  crueldad  conserva 

Y  áspera  faz  cnlr.?  un  relajo  pardo. 


Un  solo  joven  de  la  muerte  acerva 
Se  escapa,  y  con  espíritu  gallardo 
El  reino  de  la  zarza  le  propone, 

Y  profetiza  lo  que  Dios  dispone. 

Entre  luz  de  relámpagos  furiosos, 

Y  nubes  negras  de  soberbias  cumbres 
Se  ven  emperadores  orgullosos, 

De  alma  feroz  y  bárbaras  costumbres, 

Y  aparecen  Nabucos  ambiciosos 

En  asombradas,  hórridas  vislumbres. 
Por  inmortales  dioses  adorados, 

Y  á  la  muerte,  y  á  vicios  mil  postrados. 

La  insaciable,  tenaz,  vil  AvAniciA 
El  vientre  nunca  de  tragar  contento, 
De  oro  cercada,  llena  de  codicia. 
Abre  cien  bocas,  tiende  manos  ciento  : 
Con  aquéllas  da  paz  á  la  injusticia, 
Con  éstas  de  su  bien  busca  el  aumento  ; 
De  sangre  de  pequeños  se  mantiene, 

Y  en  la  ropa  el  lugar  segundo  tiene. 

Esta  sagaz,  y  pérfida  maestra 
Al  pobre  Acán  con  lisonjeros  ojos 
La  refulgente  púrpura  le  muestra, 
De  Vitoria  infeliz  vanos  despojos  : 
Para  esconderla  sin  temor,  le  adiestra, 

Y  allí  pintados  los  matices  rojos 
Del  paño  fino,  entre  la  tierra  parda 

Se  ven,  y  que  ella  con  temblor  los  guarda. 

Sobre  llamas  también  de  fuego  blando. 
Que  ardiendo,  en  el  dibujo  centellean, 
Ollas  están  vapores  exbalando, 

Y  nubes  de  caliente  humor  humean  : 
La  carne  más  sabrosa  codiciando 

De  Eli  los  torpes  hijos  los  rodean, 
Garfios  arrojan,  sacrificios  cogen, 

Y  antes  de  tiempo  lo  mejor  escogen. 

Con  la  lección  que  sin  justicia  enseña 
La  ignorante  maestra,  mal  fundada 
Del  falso  Acab  á  la  hermosa  dueña, 
Quita  á  Nabot  la  viña  deseada  ; 
Á  su  marido  la  palabra  empeña, 

Y  la  palabra  y  fe  mal  empeñada 

Le  cumple,  mas  allí  la  comen  perros, 
Justa  venganza  de  tan  brutos  yerros. 

Treinta  dineros  que  el  perverso  Judas 
Por  la  sangre  de  Dios  alegre  aceta. 
Están  pintados,  y  con  lenguas  mudas 
.\llí  publican  su  maldad  secreta  : 
;  Oh  buen  Dios,  que  á  pagar  por  él  acudas 
Con  tu  sangro  infinitamente  aceta, 

Y  que  él  te  venga  por  tan  bajo  precio  ! 

¡  Oh  del  hombre  valor,  do  Dios  desprecio  1 
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Entre  obscuras,  opacas,  negras  sombras, 
De  invernizo  rescoldo  descubiertas , 
Flamencos  paños,  árabes  alfombras, 

Y  arcas  se  ven ,  con  falsedad  abiertas  : 
Tú,  avaricia  infernal,  todo  lo  asombras, 
Allí  aparecen  de  temor  cubiertas 
Manos,  temblando  de  ladrones  viles 

A  la  confusa  luz  de  unos  candiles. 

Entre  lascivos  fuegos  abrasada, 
Que  llamas  bosan  de  alquitrán  terrible. 
En  la  tercera  parle  dibujada 
Se  muestra  la  Lujuria  incorregible  : 
Su  cuello  altivo  y  faz  desvergonzada. 
Su  mano  carnicera  y  vientre  horrible 
Descubre,  y  con  su  torpe  y  sucia  boca 
Á  la  encendida  juventud  provoca. 

Lanzas  están  los  cielos  arrojando 
De  fieras  lluvias,  de  voraces  llamas 
Do  se  ven  fuertes  hombres  anegando  , 

Y  anegando  también  hermosas  damas  : 

Y  no  menos  en  fuegos  abrasando  , 
Porque  los  fuegos  de  sus  torpes  camas 
Ahogarse  en  diluvios  merecieron ; 

Y  nefandas  cenizas  produjeron... 

Cuando  el  Hcteo  capitán  pelea, 

Y  contra  el  hijo  de  Moab  se  opone , 
David  lozano  el  corredor  pasea 

Y  en  Bersabé  lascivos  ojos  pone  : 
Allí  se  ve  pintddo  (no  so  vea 

Que  tal  varón  tan  gran  maldad  dispone) 
Mas  vese  el  adulterio  allí  pintado , 

Y  Urias  muerto,  pero  bien  vengado. 

Que  en  una  plaza  de  alevosa  gente, 
Que  en  armas  jura  un  príncipe  heredero, 
Está  un  labrado  pabellón  pendiente, 

Y  en  él  un  joven  ambicioso  y  fiero  : 
Es  de  oro  su  cabello  refulgente , 

Y  su  rebelde  corazón  de  acero; 
Absalón  es,  que  cun  malvada  fuerza 
Las  concubinas  de  su  padre  fuerza..* 

Con  arrugada  frente  y  secos  labios. 
Chispas  lanzando  de  sus  turbios  ojos, 

Y  de  la  boca  vomitando  agravios  , 

Y  ron  las  manos  prometiendo  enojos, 
Entre  Silas,  Pompeyos,  Julios,  Fabios, 
(fuerras,  victorias,  armas  y  despojos , 
Eslá  la  Ira  cruel,  jayana  fuerte  : 
Voces  da,  piedras  tira,  sangre  vierte, 

Y  entro  siete  mancebos  memorables , 
Que  por  su  justa  ley  la  vida  ofrecen  , 
De  Antíoco  las  iras  espantables 

Con  asombradas  luces  resplandecen. 


Duras  obras,  palabras  amigables 
En  odios  y  esperanzas  aparecen  ; 
Pero  dejan  los  nobles  macabeos 
De  sí  memoria,  de  su  ley  trofeos... 

El  bárbaro  Mahoma  en  color  bravo 

Y  matiz  pavoroso,  está  midiendo 

Su  torpe  ley,  como  ignorante  esclavo , 
A  peso  de  armas,  á  razón  de  estruendo  : 
Lleva. con  guerras  su  furor  al  cabo, 

Y  atrepellando  va,  va  destruyendo 
Cuanto  huella  su  pie,  su  mano  alcanza, 
Cual  si  la  fe  colgara  do  su  lanza... 

Una  mesa  riquísima  de  flores 

Y  diversos  manjares  adornada 
Cercando  están  valientes  comedores 
De  gesto  ufano  y  vida  regalada  : 
Preciosos,  vinos,  árabes  olores 

Á  la  Glotona  dueña  ri^deada 

Tienen,  que  en  los  palacios  de  los  reyes 

Y  en  las  tabernas  pono  y  quita  leyes... 

Un  gran  señor,  á  grandes  caballeros 
De  diversas  naciones  congregados, 
En  márgenes  de  arroyos  lisonjeros 
Convitos  les  promete  nunca  dados  : 
Éste  y  otros  soberbios  Asneros 
Allí  se  ven  al  vivo  retratados. 
Que  ofrecen  á  su  vientre  sacrificio 
Como  al  dios  torpe  de  el  goloso  vicio» 

Al  desgraciado  umbral  de  un  rico  avaro 
Lázaro  el  aire  con  sus  quejas  mide; 
Pero  no  halla  de  su  mal  amparo, 
Si  bien  en  la  demanda  se  comido  : 
Al  glotón  rico,  en  fiereza  raro, 
Solas  migajas  el  mendigo  pide, 

Y  las  migajas  no  le  da  que  quiere  :     [re... 
Rueda  el  pan,  sobra  el  vino,  el  pobre  mue- 

Sirven  de  rubias  y  tendidas  hebras 
Á  la  Envidia  do  aspecto  formidable 
Ensortijadas,  hórridas  culebras, 
Que  le  ciñen  el  cuello  abominable  : 
Ésta  los  yerros  ve,  mira  las  quiebras 
De  la  gente  en  virtudes  admirables, 

Y  descubre  los  mínimos  defetos, 

Que  entre  alabanzas  mil  están  secretos. 

Á  su  lado  Caín  soberbio  ofrece 
De  espinas  vanas  desgraciado  fruto 
Á  Dios,  y  el  justo  Abel  gracia  merece 
Con  lar^ja  ofrenda  y  plácido  tributo  : 
Caín  su  bravo  espíritu  escandece, 

Y  su  faz  cubre  de  envidioso  luto  : 
Mala  el  fiero  enemigo  al  buen  hermano  ; 
Que  la  bondad  le  ofende  al  inhumano. 
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Allí  Saúl  por  desgajados  riscos 
Subiendo  va  con  ánimo  furioso, 

Y  en  altas  breñas  y  ásperos  lentiscos 
A  su  yerno  persigue  el  envidioso  : 
Búscalo  en  valles,  cércalo  en  apriscos, 
Cual  si  fuera  cordero  temeroso; 
El  canto  de  las  damas  le  atormenta, 

Y  porque  ellas  cantaron  él  lamenta. 

De  Roma  los  primeros  anchos  muros, 
Con  envidiada  sangre  humedecidos, 

Y  del  tirano  Sila  mal  seguros 
Se  muestran,  y  de  César  oprimidos  : 
Mil  aves  matan,  hacen  mil  conjuros 
De  la  patria  los  padres  ofendidos  ; 

Y  engáñanse,  que  envidia  los  ofende 
Que  leyes  rompe,  y  su  ambici(5n  defiende. 

Vense  allí  cortesanos  veladores. 
Vivos,  mirando  con  atentos  ojos 
Por  la  frente  el  humor  de  los  señores. 
Que  ya  ofrece  amistad,  ya  causa  enojos  : 
Ajenos  daños  son  propios  favores, 

Y  rosas  de  otros  de  ellos  san  abrojos  : 
¡  Oh  hija  vil  de  la  soberbia  osada, 
Que  te  desplace  el  bien  y  el  mal  te  agrada 

El  último  lugar  ocupa  ociosa 
La  tarda  Acidia  en  regalado  lecho  : 
Allí  entre  blandas  sábanas  reposa 
Puestas  las  manos  en  el  tierno  pecho  : 
Como  en  el  fuerte  quicio  la  espaciosa 
Puerta  se  vuelve,  así  por  su  provecho 

Y  gusto,  en  soñolienta  y  dulce  cama 
Se  mueve  la  dormida  y  gruesa  dama. 

Vense  los  que  á  pasar  el  tiempo  salen 
Detenidos  en  vanos  ejercicios, 

Y  horas  que  eternidad  gloriosa  valen 
Consumen  sin  razón,  gastan  en  vicios  : 


CRISTIADA. 

Y  porque  sus  potencias  se  regalen 
En  descansados,  fáciles  oficios, 
Pierden  lo  que  pudiera  darles  vida 
Grande  cual  la  de  Dios,  con  Dios  unida  : 

Allí  también  están  los  holgazanes 
Do  sangre  noble,  pero  mal  gastada, 
Que  hijos  son  de  bravos  capitanes, 

Y  padres  son  de  vida  regalada  : 
El  premio  de  ilustrísimos  afanes 
Cogen  ellos  con  mano  delicada. 
¿  Pensasteis,  oh  varones  excelentes. 
Honrar  á  tan  bastardos  descendientes  ? 

I,  Pensasteis  que  los  hechos  inmortales 
De  esos  robustos  ánimos  gentiles 
Pararan  en  las  obras  desiguales 
De  cuerpos  enfermizos  y  almas  viles '? 
¿Ganasteis  bienes  para  tantos  males, 
Para  estas  hembras  fuisteis  varoniles  ? 
Sin  duda  os  añ^entaran  desde  el  suelo. 
Si  afrenta  padecer  pudiera  el  cielo. 

Vosotros  con  las  armas  peleando 
Alcanzasteis  magm'ficos  blasones, 

Y  éstos  con  manos  torpes  y  ocio  blando 
En  vuestro  deshonor  cuelgan  pendones  ; 
Vosotros,  vida  y  sangre  derramando, 
Mostrasteis  invencibles  corazones, 

Y  aquestos  en  batallas  deliciosas 
Solas  victorias  buscan  amorosas. 

Con  tan  grave  y  horrenda  vestidura 

Está  el  gran  Dios  que  todo  el  bien  encierra, 

Tomando  en  su  tragedia  la  figura 

De  un  todo  pecador  postrado  en  tierra. 

¡  Oh  de  inocencia  clara  fuente  pura  ! 

El  peso,  que  te  hace  tanta  guerra 

Declara  al  hombre,  porque  el  hombre  mire 

En  ti  su  pena,  y  de  tu  amor  se  admire. 


IIL 


La  Oración  personificada  sube  al  cielo  á  pedir  á  Dios  por  su  Hijo  :  recibimiento  que  allí  se 
le  hace  :  el  arcángel  Gabriel  baja  por  orden  del  Eterno  á  confortar  á  lesus.  (Del  libro  i.*) 


Con  prestas  alas,  que  al  ligero  viento, 
Al  fuego  volador,  al  rayo  agudo, 
A  la  voz  clara,  al  vivo  pensamiento 
Deja  atrás,  va  rasgando  el  aire  mudo  : 
Llega  al  sutil  y  espléndido  elemento 
Que  al  cielo  sirve  de  fogoso  escudo, 
Y  como  en  otro  ardor  más  abrasada 
Rompe,  sin  ser  de  su  calor  locada. 


De  allí  se  parte  con  feliz  denuedo 
Al  cuerpo  de  los  orbes  rutilante. 
Que  ni  le  pone  su  grandeza  miedo, 
Ni  le  muda  el  bellí.simo  semblante  : 
Que  ya  más  de  una  vez  con  rostro  lodo, 
Con  frente  osada  y  ánimo  constante. 
Despreciando  la  más  excelsa  nube, 
Al  tribunal  subió  que  ahora  sube. 
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Estaban  los  magníflcos  porteros 
De  la  casa  á  la  gloria  consagrada, 
Que  con  intelectivos  pies  ligeros 
Voltean  la  gran  máquina  estrellada, 
Estaban  como  espíritus  guerreros 
Para  guardar  la  celestial  entrada 
Puestos  á  punto  y  y  viendo  que  subía 
Á  su  consorte  cada  cual  decía  : 

«  ¿  Quién  es  aquesta  dama  religiosa 
Que  de  Getsemaní  volando  viene  ? 
Es  su  cuerpo  gentil,  su  faz  hermosa, 
Mas  el  rostro  en  sudor  bañado  tiene. 
Que  beldad  tan  suave  y  amorosa 
Con  tan  grave  pasión  se  aflija  y  pene. 
Lástima  causa.  ¿  Quién  es  la  afligidaí 
En  igual  grado  bella  y  dolorida  ? 

«  Es  de  oro  su  cabeza  refulgente, 
Su  rubia  crin  los  rayos  de  la  aurora, 
Do  lavado  cristal  su  limpia  frente, 
Su  vista  sol  que  alumbra  y  enamora} 
Sus  mejillas  abril  resplandeciente. 
En  sus  labios  la  misma  gracia  mora  ; 
Callando  viene,  pero  su  garganta 
Da  muestras  que  suspende  cuanto  canta. 

»  En  polvo,  en  sangre  y  en  sudor  teñida 
Aparece  su  grave  vestidura  : 
Como  quien  pies  lavó,  sube  ceñida, 

Y  humildad  debe  ser  quien  la  asegura. 
Vedla,  que  en  santo  amor  está  encendida, 

Y  así  de  amor  el  fuego  la  apresura  : 

¿  Si  es  por  dicha  oración  de  algún  profeta  ? 
Si  es  oración,  es  oración  perfeta. 

>  Oración  es,  que  los  atentos  ojos 

Y  las  tendidas,  arqueadas  cejas, 

Y  lo  demás  que  lleva  por  despojos 
Son  de  esta  gran  virtud  señales  viejas. 
Sin  duda  puso  en  tierra  los  hinojos, 

Y  á  sólo  Dios  pretende  dar  sus  quejas  ; 
El  barro  de  la  ropa  lo  declara, 

Y  la  congoja  de  su  pecho  rara. 

■  Cual  humo  de  pebete  os  delicada 
De  amarga  mirra  y  de  suave  incienso, 

Y  de  la  especería  más  preciada 

De  que  á  Belén  pagó  la  Arabia  censo. 
Mirra  ftté  do  su  sangre  derramada 
La  primer  causa,  y  un  dolor  inmenso, 

Y  de  estos  aromáticos  olores 
Ciencia,  virtudes,  gracias,  resplandores. 

»  Ella  dirá  quién  es,  que  ya  se  llega  : 
Mas  la  Oración  del  Verbo  soberano 
Que  á  dura  muerte  su  persona  entrega 
Debe  ser,  que  su  talle  es  más  que  humano. 


Si  á  mis  ojos  su  ardiente  luz  no  ciega 
He  de  besarle  su  divina  mano  : 
Es  la  Oración  de  Cristo,  eslo  sin  duda. 
Ábrasele  la  puerta,  el  cielo  acuda.  » 

Dijeron,  y  la  dama  generosa 

En  la  ciudad  entró  de  vida  eterna, 

Y  aquella  compañía  venturosa 

La  recibió  con  rostro  y  alma  tierna  : 

Van  con  ella  á  la  casa  luminosa 

Del  sumo  Emperador  que  la  gobierna, 

Y  su  lugar  le  dan  las  dignidades 
Más  altas  de  las  nobles  potestades. 

Pasa  de  los  espíritus  menores 

El  coro  excelso  y  orden  admirable, 

Y  subo  á  los  arcángeles  mayores 
De  ilustre  faz,  de  vista  venerable  : 
Mácenle  reverencia,  da  favores, 

Y  atrás  deja  al  ejército  agradable 
De  las  virtudes,  y  á  los  potentados 
Llega  en  fuerzas  y  gloria  sublimados. 

Los  príncipes  supremos  la  reciben 

Con  blandos  ojos,  con  humildes  frentes, 

Y  los  que  en  señorío  eterno  viven 
Le  postran  sus  coronas  refulgentes  : 
Los  tronos  de  su  gran  valor  conciben 
Altas  empresas,  hechos  eminentes, 

Y  adóranla  los  sabios  querubines, 

Y  hónranla  los  amantes  serafines. 

Al  tribuaal  llegó  del  Rey  sagrado. 

Del  sumo  Padre,  que  de  inmensa  lumbre 

Y  ardiente  resplandor  está  coreado 

Por  siempre  eterna,  inmemorial  costumbre : 
Aunque  lo  ve  de  soles  rodeado 
No  teme  que  su  vista  le  deslumbre, 

Y  su  ardimiento  valeroso  abona 
Saber  que  es  oración  de  igual  persona. 

Vídola,  y  respetóla  el  sacrosanto 
Padre,  de  santidad  fuente  benigna  ; 

Y  no  es  nuevo  que  Dios  pondere  tanto 
Del  Verbo  humano  la  oración  divina  : 
Que  es  de  oraciones  un  ejemplo  santo 

Y  original  de  gracia  peregrina. 

Mas,  antes  que  la  escuche  la  entretiene, 
Que  darle  aplauso  general  conviene. 

Mandó  llamar  á  cortes  celestiales 

Y  juntarse  los  reyes  coronados 

Por  su  gracia,  y  con  dones  desiguales 
Perfectamente  bienaventurados  : 
Á  la  voz  de  sus  labios  inmortales 
Temblaron  los  dos  polos  encontrados, 
Paróse  el  cielo,  retumbó  la  tierra, 

Y  el  infierno  temió  segunda  guerra. 
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DE  LA   GRISTIADA. 


Después  de  aquella  Bingular  Vitoria 
Contra  Luzbel  y  su  cuadrilla  fiera. 
Dicen  (pero  no  es  fama  transitoria, 
Sino  eterna,  inefable  y  verdadera) 
Que  varias  sillas  de  distinta  gloria 
Á  la  milicia  do  ángeles,  guerrera 

Y  victoriosa,  señaló  en  diverso 
Lugar  el  Hacedor  del  universo. 

Llamados,  pues,  con  voces  resonantes. 
Que  en  todo  el  grande  cielo  se  escucharon, 
Los  que  habitan  el  norte  y  sur  distantes 
Al  punto  en  el  alcázar  se  hallaron  : 

Y  aquellos  que  las  plazas  rutilantes 
Pisan  del  alba  roja  se  aprestaron, 

Y  vinieron  también  los  que  el  poniente 
Hacen  con  clara  luz  ilustre  oriente. 

Los  que  presiden  á  los  graves  reyes 

Y  blandas  condiciones  les  inspiran  ; 
Los  que  ponen  al  mar  y  quitan  leyes 

Y  siempre  firmes  sus  mudanzas  miran ; 
Los  que  gobiernan  religiosas  greyes 

Y  dulce  paz  con  manso  aliento  espiran, 
Sin  dejar  sus  oñcios  acudieron, 

Y  sin  pasar  por  medio  allí  estuvieron. 

Mas  ;oh  tú,  Gracia  eterna!  sabia  musa, 
Que  por  el  cristalino  empíreo  cielo 
Con  vivo  resplandor  estás  difusa 
En  sacras  mentes  de  glorioso  celo  ; 
Porque  es  mi  alma  en  distinguir  confusa 
Aun  conceptos  vilísimos  del  suelo, 
Tú  ilustra  y  purifica  mis  sentidos 
Con  tus  conceptos  de  tu  luz  vestidos. 

De  los  grandes  palacios  inmortales, 
Donde  vive  el  Señor  do  los  señores. 
Píntame  las  murallas  celestiales, 
Las  anchas  puertas  y  altos  corredores : 

Y  aquellas  salas  con  verdad  reales 
En  materia,  y  en  arte,  y  en  labores, 

Y  lo  que  estaba  dibujado  en  ellas 

Con  rayos  de  oro  y  esplendor  de  estrellas. 

El  sumo  alcázar  para  Dios  fundado 

Sobre  este  mundo  temporal  se  encumbra  : 

Su  muro  es  de  diamante  jaspeado. 

Que  sol  parece  y  más  que  sol  relumbra  : 

Está  de  doce  puertas  rodeado, 

Que  con  luz  nuova  cada  cual  alumbra  : 

Y  la  más  fuerte  y  despejada  vista 

No  es  posible  que  á  tanto  ardor  resista. 

Las  doce  tribus  de  Jacob  valientes 
Están  en  los  umbrales  sobrescritos, 

Y  en  las  basas  de  mármoles  lucientes 
Doce  maestros  de  cristianos  ritos ; 


La  materia  es  de  piedras  excelentes, 

Y  de  oro  coruscante  los  escritos  : 
Ninguna  puerta  con  rigor  se  cierra. 
Porque  no  hay  noche,  ni  se  teme  guerra. 

De  este  rico  metal,  cual  vidrio  puro 
Es  la  hermosa  plaza,  cristalina, 

Y  el  ancho  suelo,  «iorno  el  alto  muro 
De  ardiente  claridad  y  luz  divina  : 
Por  ella  un  río  de  cristal,  seguro 

De  ofensa  vil,  con  blando  pie  camina  ; 
En  urna  va  de  perlas  murmurando, 

Y  el  mareen  de  oro  líquido  esmaltando. 

Á  la  ribera  de  este  ameno  río 

Está  luciendo  el  árbol  de  la  vida, 

Con  grave  copa  y  descollado  brío, 

Que  con  su  olor  á  eterna  edad  convida  : 

Fruta  da  que  jamás  dará  hastío. 

Que  es  fruta  cada  mes  recién  nacida  : 

El  es  de  oro,  y  sus  hojas  de  esmeraldas, 

Y  hacen  de  ellas  los  ángeles  guirnaldas. 

Luego  sobre  estas  aguas  caudalosas 
Están  lindos  y  alegres  corredores 

Y  galerías  de  marfil  preciosas 
Bañadas  en  suaves  resplandores  : 
Divisan  desde  allí  todas  las  cosas 
Aquellos  celestiales  moradores, 

Y  lastímales  vernos  fatigados 

En  pequeños  y  míseros  cuidados... 

Asentados  en  sillas  rutilantes 
Hechas  en  perfectísimas  labores 
De  topacios,  berilos  y  diamantes 
Envueltos  en  celestes  resplandores, 
Ceñíanlos  guirnaldas  coruscantes 
Como  á  santos  y  dignos  triunfadores  ; 
Pero,  si  bien  en  sillas  asentados. 
Estaban  á  los  pies  de  Dios  postrados. 

Juntos  en.  el  gravísimo  conclave 
Moviendo  la  severa  y  blanda  vista, 
Que  los  ocultos  pensamientos  sabe, 

Y  con  mirar  los  ánimos  conquista, 
Abrió  su  pecho  con  dorada  llave 

El  Hey  supremo,  y  su  licencia  vista. 
La  Oración  puso  en  tierra  los  hinojos 
Obedeciendo  á  los  divinos  ojos. 

Hecha  señal,  se  levantó  llorosa 
Mirando  al  Padre  de  piedad  inmensa. 
Limpióse  luego  con  su  crin  hermosa, 

Y  al  sabio  remedó  que  en  algo  piensa  : 
Grave,  humilde,  rendida  y  animosa. 
En  Dios  devota  y  en  su  amor  suspensa, 
Puesta  en  el  pecho  la  siniestra  mano. 
Habló  con  baja  voz  y  estilo  llano  : 
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«  Soy»  Soñor,  de  ta  Hijo  embajadora, 
Del  Verbo  que  nacii)  de  tus  entrañas. 
Del  Dios  que  en  tu  divina  esencia  mora, 
De  el  mismo  Hacedor  de  tus  hazañas  : 
Á  ti  con  afligidos  labios  ora  ; 
Sus  voces  no  te  deben  ser  extrañas, 
Que  son  voces  de  Dios  y  de  tu  Hijo, 
Si  bien  Dios,  hombre  las  habló,  y  las  dijo. 

•  ¿Quién  á  su  Hijo  natural  no  escucha? 

¿Y  Hijo  de  infinita  gracia  lleno, 

Y  cuándo  con  la  fiera  muerte  lucha 

Limpio  de  culpa  y  de  pecado  ajeno  ? 

Su  pena  es  grave  y  su  congoja  es  mucha, 

El  alma  no  le  cabe  ya  en  el  seno  : 

Óyele,  que  sus  méritos  presenta 

El  que  de  tu  ser  mismo  se  alimenta.. .  » 

Dijo,  y  postrado  el  húmedo  semblante 

De  polvo,  y  sangre,  y  de  sudor  cubierto, 

Al  sacro  pie  del  trono  rutilante 

El  despacho  esperó,  seguro  y  cierto  ; 

Mas  con  pecho  fiel  y  alma  constante, 

Imitando  al  que  oraba  desde  el  huerto, 

Sujeta  al  blando  y  eficaz  gobierno 

Del  sumo  emperador,  del  Padre  eterno. 

Tal  fingen  que  la  hermosa  Policena, 
Viendo  la  griega  espada  vengativa, 
Con  rostro  venerable  y  faz  serena 
A  compasión  movió  la  gente  argiva  : 
Mas  no  fué  tanta  la  piadosa  pena. 
Que  prosiguiendo  la  tormenta  esquiva. 
Para  amansarla  con  tan  grave  medio, 
Su  muerte  no  tomasen  por  remedio. 

Mirando,  pues,  de  la  Oración  divina 
Aquellos  más  que  ilustres  cortesanos 
Postrada  la  belleza  peregrina, 

Y  llorosos  los  ojos  soberanos, 
Á  piedad  justa  cada  cual  se  inclina, 
Y,  cogiendo  incensarios  en  las  manos. 
Ofrecen  de  aromáticos  olores 
Pardas  nubes  y  blancos  resplandores. 

Pero  el  gran  Padre  de  bondad  inmensa 
A  quien  aplace  de  su  Hijo  caro 
El  santo  amor,  la  caridad  intensa, 

Y  el  sacrificio  de  su  muerte  raro. 
Un  rato  á  la  Oración  tuvo  suspensa, 

Y  al  fin  con  blanda  vista  y  rostro  claro 
La  levantó  por  señas,  y  la  dijo 
Estas  graves  palabras  de  su  Hijo  : 

«  De  Redentor  á  la  suprema  gloria 
Mi  dulce  Hijo  fué  predestinado  : 
Por  medio  señalé  de  su  victoria 
Ser  muerto  en  cruz,  y  en  ella  deshonrado : 


Mi  voluntad  no  es  de  alma  transitoria 
Que  muda  el  parecer  una  vez  dado  : 
Cuando  lo  decreté  tuve  presente 
El  dolor  que  mi  Hijo  ahora  siente. 

»  Bien  sé  que  es  árbol  de  raíz  amarga 
La  cruz,  pero  de  frutos  saludables  : 
Carga  es  de  culpas,  y  terrible  carga, 
Pero  será  de  glorias  admirables  : 
Si  no  se  niega  el  premio  que  se  alarga, 
Premios  daré  á  mi  Hijo  inestimables 
Por  la  muerte  de  cruz,  y  eterna  vida 
Al  que  amare  la  cruz  aborrecida. 

»  Muera,  que  por  su  muerte  y  cruz  preciosa 
Á  aquestas  nobles  sillas  despobladas 
Con  alas  de  mi  gracia  valerosa 
Almas  han  de  subir  crucificadas. 
Derrame,  pues,  su  sangre  generosa. 
Que  en  ella  estolas  mil  serán  lavadas, 
Que  con  vivo  esplendor  y  eterno  lustre 
Han  de  lucir  en  esta  casa  ilustre.  » 

Dijo,  y  como  á  la  candida  mañana 
Entre  pintadas  y  olorosas  fiores 
Con  lengua  placentera  y  voz  ufana 
Hacen  aplauso  pájaros  cantores  ; 
Como  al  céfiro  blando  y  luz  temprana 
Saludan  amorosos  ruiseñores, 
Al  rumor  manso  de  agua  cristalina 
Que  con  aljofarado  pie  camina  ; 

Las  palabras  de  aquella  eterna  boca 
Los  príncipes  oyeron  inmortales, 

Y  como  á  todos  la  respuesta  toca, 
Todos  le  cantan  himnos  celestiales  : 
La  Oración  á  entonarlos  les  provoca, 
Rendida  á  Io3  decretos  siempre  iguales. 
Diciendo  : «  Santo  el  Padre,  oí  Hijo  Santo, 
Santo  el  Amor  que  al  hombre  estima  tanto. 

»  Bendíganle  sus  obras  memorables 
Los  grandes  orbes,  y  ángeles  dichosos 

Y  las  etéreas  aguas  admirables 

Que  están  sobre  los  cielos  espaciosos  : 
Los  dos  ojos  del  mundo  perdurables. 
Las  estrellas  de  rayos  luminosos, 

Y  los  siete  planetas  le  bendigan, 

Y  siempre  Santo,  Santo,  Santo  digan. 

»  El  fuego  bravo,  el  rigoroso  estío. 
El  aire  puro,  el  desgarrado  viento, 
La  nieve  empedernida,  el  crudo  frío. 
La  luz  bella,  el  diáfano  elemento. 
El  seco  ardor,  el  húmedo  rocío. 
La  pacífica  tierra,  el  mar  violento, 
Los  días  y  las  noches  le  bendigan, 

Y  siempre  Santo,  Santo,  Santo  digan. 
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»  Los  peñascos  y  montes  empinados, 

Y  los  campos  y  vegas  extendidas, 

Y  los  bosques  y  valles  dilatados, 

Y  las  hierbas  y  plantas  bien  nacidas, 
Las  fuentes  y  arroyuolos  argentados, 

Y  las  aves  y  fieras  atrevidas, 

Y  los  hombres  le  digan  Santo,  Santo, 
Santo,  en  devoto,  y  dulce,  y  grave  canto. 

Esta  voz  pura  de  alabanza  doble 
Retumbó  en  el  sagrado  empíreo  cielo, 

Y  el  sumo  Rey  del  otro  mundo,  inmoble 
Quiso  dar  á  su  Hijo  algún  consuelo  : 

Y  á  un  sabio  nuncio,  del  linaje  noble 
De  los  que  con  humilde  y  casto  celo 
De  Luzbel  alcanzaron  la  vitoria, 
Llama,  y  así  le  informa  la  memoria  : 

«  Ve,  Gabriel,  á  mi  Hijo  ;  y  con  razones 
Vivas  á  la  batalla  lo  conforta  : 
Declárale  mis  graves  intenciones, 

Y  á  seguirlas  con  ánimo,  le  exhorta  : 

Y  tú,  espejo  desantas  oraciones, 

Vete,  que  tu  despacho  al  mundo  importa.  « 
Dijo,  y  de  sus  conceptos  un  abismo, 

Y  un  mar  de  gloria  le  moslrú  en  si  mismo. 

La  sagrada  cabeza  y  alma  pía 
Inclinó  la  Oración  devotamente, 

Y  aquella  soberana  compañía 

Le  hizo  aplauso  con  humilde  frente. 
El  sabio  mensajero  la  seguía, 

Y  á  entrambos  el  ejército  luciente 
De  el  seráfico  reino  acompañaba, 

Y  con  ilustre  pompa  veneraba. 

Yendo  por  la  ribera  deleitosa 
Do  está  plantado  el  árbol  de  la  vida, 
Á  la  Oración  con  gracia  religiosa 
Hizo  una  reverencia  comedida  : 
También  con  murmurante  lengua  bondosa 
El  arroyo  do  plata  derretida 
Música  le  entonó  de  voz  suave. 
Que,  cual  río  de  gloria,  cantar  sabe. 

Los  muros  sus  coronas  almenadas 
Rindieron  á  los  dos  legados  bellos, 

Y  humillaron  las  puertas  encumbradas 
Á  su  presencia  los  empíreos  cuellos  : 
Abriéronse  de  inmensa  luz  tocadas 

Y  obscurecidas  con  la  lumbre  de  ellos, 

Y  despedidos  con  amor,  dejaron 
El  cielo  y  á  la  tierra  caminaron. 

Mas  Gabriel  de  el  aire  refulgente 

De  la  región  más  pura  un  cuerpo  hace, 

Y  cércalo  de  luz  resplandeciente. 
Que  las  tinieblas  y  el  horror  deshace  : 


CRlSTíADA . 

Cuerpo  humano  de  un  joven  excelente, 
Gallardo  y  lindo,  que  á  la  vista  aplace, 
Mas  bañada  su  angélica  belleza 
En  una  grave  y  señoril  tristeza. 

Lleva  el  rojo  cabello  ensortijado 
De  el  oro  fino  que  el  oriente  cría, 

Y  en  mil  hermosas  vueltas  encrespado 
Que  cada  cual  relámpagos  envía  : 
De  un  pedazo  de  el  iris  coronado. 
De  el  iris  quA  con  fíresco  humor  rocía 
El  verde  valle  y  la  florida  cumbre. 
Cuando  entra  nieblas  da  templada  lumbre. 

La  vergonzosa  grana  resplandece 
En  las  mejillas  de  su  rostro  amable, 

Y  aljófar  de  turbnda  luz  parece 
El  sudor  de  su  frente  venerable, 
Aspecto  de  un  legado  triste  ofrece 
Que  hace  su  hermosura  más  notable, 
('Ual  invernizo  sol  en  parda  nube 
Opuesta  al  tiempo  que  al  oriente  sube. 

Prestas  alas  de  plumas  aparentes 
De  color  vario  y  elegante  forma, 

Y  de  vistosas  piedras  relucientes. 
Puestas  á  trechos,  en  sus  hombros  forma. 
Con  la  grave  embajada  convenientes 
Ojos,  y  traje,  y  parecer  conforma, 
Es  morado  el  vestido  rozagante, 

Y  lagrimoso  el  juvenil  semblante. 

Cual  de  arco  tieso  bárbara  saeta, 
Arrojada  con  ímpetu  valiente  ; 
Cual  apacible,  candida  cometa 
Que  el  aire  rasga  imperceptiblemente  ; 
Cual  sabio  entendimiento,  que  decreta 
Lo  que  á  su  vista  clara  está  evidente. 
Así,  pero  no  así,  con  mayor  vuelo 
Baja  el  sagrado  embajador  del  cielo. 

Ala  no  mueve,  pluma  no  menea 

Y  las  espaldas  de  las  nubes  hiende  ; 
Seguirle  el  viento  volador  desea, 

Y  en  vano  el  imposible  curso  emprende  : 
Déjale  de  seguir,  la  vista  emplea, 

Y  á  celebrar  su  ligereza  atiendo  ; 

Y  acierta  en  conceder  justa  alabanza 
Á  quien  con  fuerzas  y  valor  no  alcanza. 

Cala  de  arriba  el  mensajero  santo. 

Y  llega  al  verde  y  religioso  monte 
Adonde  está  el  cordero  sacrosanto, 

Y  sordo  y  mudo  mira  al  horizonte  : 
Paró  su  luz  con  imposible  espanto 
Más  tarde  el  rubio  padre  de  E'^aetonte 
Á  la  oración  del  capitán  hebreo. 
Que  á  la  de  Cristo  el  celestial  correo. 
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El  aire  ve  de  pavorosa  niebla 

Y  de  sombra  confusa  rodeado. 
Opaca,  triste  y  hórrida  tinicbla 

Lo  tiene  de  ancha  obscuridad  cercado. 
De  asombro,  y  miedo,  y  de  terror  se  puebla 
El  huerto,  ya  de  espinas  coronado  : 
Detiénese  Gabriel,  y  atento  escucha, 

Y  mira  á  Dios  que  con  la  muerte  lucha. 

Del  cielo  puro  el  cristalino  aspecto, 
Del  espantado  arroyo  el  lento  paso, 
Del  aire  mudo  el  proceder  secreto, 

Y  del  manso  favonio  el  soplo  escaso : 
De  aves  y  fieras  el  callar  discreto, 

Y  de  ver  triste  á  Dios  el  grave  caso, 
Como  caso  tan  grave  comprehende 
Las  plumas  y  la  lengua  le  suspende» 

Apenas  hubo  por  su  bien  nacido 

El  ángel,  cuando  en  su  tercer  instante 

Glorioso  la  divina  esencia  vido, 

Con  luz  que  siempre  le  será  constante : 


Pues  el  que  á  Dios  sin  velo  ha  conocido, 

Y  en  él  como  en  clarísimo  diamante 

Y  espejo  vivo,  su  valor  inmenso, 

¿  No  quedará,  de  verle  tal,  suspenso? 

Ve  al  Rey  de  reyes.  Dios  Omnipotente, 
Que  en  sí  mismo  los  orbes  ha  fundado, 

Y  á  la  suprema  intelectiva  gente, 
Hollando  estrellas  santas,  ha  criado  : 
Velo  aquí  por  el  hombro  inobediente, 
Sobre  la  tierra  con  dolor  postrado, 

Y  como  quien  es  Dios  y  el  hombre  sabe, 
En  el  cuerpo  fingido  apenas  cabe. 

Ve  á  Dios,  á  Dios  do  quien  se   maravillan 
Los  coros  de  las  nueve  dignidades, 

Y  á  quien  sus  cuellos  con  razón  humillan 
Las  soberbias  terrestres  majestades, 

Y  á  cuya  voz  temblando  se  arrodillan 
Del  infierno  las  fieras  potestades, 

Á  Dios  postrado  ve  :  ¿qué  no  hiciera 
Quien  conoce  á  Dios  bien,  si  así  lo  viera  ? 


IV. 


Prisión  de  Cristo.  (Del  libro  3.*] 


Mas  Cristo  de  la  tierra  se  levanta, 

Y  el  rostro  limpia  de  sudor  bañado, 
El  grave  rostro  que  al  infierno  espanta 
Vuelve  sereno  y  pone  mesurado  : 
La  sangre  que  le  dio  congoja  tanta, 

Y  el  corazón  le  tuvo  así  ahogado, 
Quiere  que  no  dé  pena  á  sus  amigos, 
Ni  esfuerce  á  sus  crueles  enemigos. 

Y  adonde  sus  discípulos  durmiendo 
Están  llega,  y  los  mira,  y  los  contempla. 
Que  ni  del  agua  sorda  el  ronco  estruendo 
El  sueño  profundísimo  les  templa : 
Ni  el  tropel  de  las  armas  estupendo, 
Que  el  alma  á  Judas  con  rigor  destempla 
Velar  los  hace  :  ¡  oh  Cristo  !  así  pensaste, 

Y  en  despertando  aquesto  les  hablaste  : 

■  Dormid  y  descansad,  que  ya  la  hora 
De  mi  pasión  acerba  está  presente  : 
Seré  entregado  á  gente  pecadora, 
Mirad  á  qué  piadosa  y  buena  gente : 
La  traza  de  un  discípulo  traidora 
Hoy  ha  de  ejecutarse  claramente  : 
Vamos,  que  ya  está  cerca  el  queme  entrega, ' 
Con  armas  viene,  y  con  soldados  llega.         j 


1)  Levantaos  y  abrazadme,  ¡  oh  dulces  prendas, 

Y  de  mi  corazón  tiernos  pedazos  ! 
Gozadme  ajenos  do  ásperas  contiendas, 
Ceñidme  libres  con  amigos  lazos, 
Recibid  mis  postreras  encomiendas. 
Tiernos  tomad  mis  últimos  abrazos, 
Piedras  de  mi  edificio  milagroso, 
Querido  Juan,  y  Diego  valeroso.  » 

Lloraban  los  discípulos  amados, 

Y  Él,  con  pecho  amoroso  y  alma  fuerte. 
Los  deja  en  tristes  lágrimas  bañados ; 

Y  á  presentarse  va  á  la  dura  muerte. 
Al  encuentro  con  pies  acelerados 

Le  sale  firme,  echada  ya  la  suerte, 
Que  Él  al  pavor  mandó  que  le  turbase, 

Y  ahora  que  se  fuese  y  le  dejase. 

Sale,  pues,  invencible  á  campo  abierto, 

Y  al  rayo  tibio  de  la  luna  escasa 
De  niebla  opaca  el  airo  ve  cubierto, 

Y  más  de  polvo  que  á  la  niebla  pasa  : 
De  enhiestas  lanzas  coronado  el  huerto. 
Que  cada  cual  su  corazón  traspasa, 

La  luz  turbada  en  los  bruñidos  hierros 
Mira,  y  descubre  de  Salón  los  yerros. 
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Fiera  canalla,  ejército  insolento 
Por  las  vislumbres  de  la  noche  obscura 
Muestra  escondida  su  enojosa  frente 
En  mal  distinta  y  hórrida  figura  : 
Oyese  de  vulgar  conrusa  gente, 
Que  ni  en  peligro  está  ni  está  segura, 
El  sordo  caminar,  los  pasos  mudos, 
Topar  de  lanzas,  encontrar  de  escudos. 

Cual  manso  arroyo  por  ameno  valle 
Entre  menudas  guijas  se  dilata, 

Y  murmurando  por  su  antigua  calle 
En  ollas  hiere  con  su  ondosa  plata, 

Que  á  su  voz  no  sabréis  cuál  nombre  dalle. 
Porque  cuando  más  piedras  arrebata, 
El  bajo  acento  y  el  sutil  ruido 
Que  hace,  toca  apenas  el  oído  ; 

Tal  viene  el  escuadrón,  con  pasos  lentos 
Ronco  murmullo  y  sordos  pies  marchando, 
Envolviendo  en  el  polvo  sus  intentos, 
Su  traición  en  las  nieblas  ocultando. 
¡  Oh  noche  !  tú  que  viste  los  portentos 
Fierosde  ese  alevoso  inicuo  bando, 
Dime  ¿  qué  capitán  los  gobernaba? 
Un  apóstol  de  Cristo  los  guiaba. 

I  Oh  de  la  humana  vil  naturaleza, 
Aunque  más  llena  esté  de  ricos  dones. 
Jamás  bien  conocida,  y  gran  flaqueza. 
Si  la  dejan  en  graves  ocasiones ! 
I  Ah  !  que  es  de  sólo  Dios  la  Torlaleza 
Que  arma  nuestros  cobardes  corazones  ; 
Dios  vence,  sólo  Dios,  cuando  vencemos 
Vence,  y  el  hombre  cae  cuando  caemos. 

Pues  Judas,  de  los  ríos  caudalosos 
Déla  divina  gracia  alimentado, 

Y  á  los  pechos  de  Cristo  generosos 
Con  leclie  de  su  espíritu  criado, 
Es  caudillo  de  hipocritcs  furiosos, 

Y  de  homicidas  capitán  osado, 

Y  homicidas  de  Dios :  ¿  quién  tal  pensara  ? 
Mas  ¿  quién  estriba  en  sí,  si  en  sí  repara  ? 

Rige  la  tropa  do  soldados  fieros. 

Incítalos  al  arma  detestable. 

Su  fuego  enciende,  afila  los  aceros, 

Y  gloria  les  promete  perdurable  : 

«  Prendedlo  bien,    fortísimos  guerreros 
(Les  dice)  que  es  un  monstruo  deleznable, 
Que  sin  verlo  se  irá  de  entre  las  manos, 

Y  nos  hará  nuestros  intentos  vanos. 

»  Bien  saben  los  prudentes  fariseos 

Y  los  doctos  escribas,  que  enviados 
Engañó  mil  solícitos  correos 

Y  más  de  mil  fortísimos  soldados: 


DE  LA  GRrSTIADA. 

Frustró  sus  pretensiones  y  deseos. 

Los  nuestros  han  de  ser  también  fustrados: 

No,  no  lo  querrá  Dios,  oíd,  sabedlo, 

A  quien  yo  diere  paz,  él  es,  lenedlo.  « 


Asila  oveja  en  lobo  convertida. 

Judas  camina,  corre,  no  sosiega, 

La  muerte  busca  en  manos  de  la  vida, 

Y  á  la  vida  inmortal  á  prender  llega : 
Espéralo  el  que  á  gracia  le  convida, 

Y  ofrécele  su  luz,  mas  él  se  ciega  : 
Que  la  vida  desprecia  y  luz  no  quiero 

El  que  en  la  noche  de  sus  culpas  muere. 

Llegó,  pues,  Judas,  y  con  él  llegaron 
Los  principes  del  viejo  sacerdocio. 
Que  de  sus  manos  solas  confiaron 
El  fin  terrible  de  este  gran  negocio  ; 

Y  conforme  á  su  espíritu  acortaron. 
Que  solícita  el  mal,  sacudo  el  ocio. 
Sufre  el  trabajo  y  vela  sin  acidia 

La  envidia  en  contra  del  que  tiene  envidia. 

El  perverso  discípulo  se  atreve 
Con  torpes  labios,  con  nefanda  boca 

Y  da  beso  cruel  de  paz,  aleve 

Á  Dios,  y  el  rostro  con  el  suyo  toca  : 

Y  porque  dulce  y  tierno  amor  le  cebe. 
Con  amor  dulce  y  tierno  le  provoca 

«  Salve  [diciendo),  salve,  \  oh  buen  maestro  I « 
¡  Ah  traidor,  en  fingir  astuto  y  diestro  ! 

o  Amigo¿  á  qué  venistc?  »  le  responde 
£1  Salvador  :  si  el  pobre  lo  entendiera. 
Era  como  decirle  :  mira  á  dónde 
Vienes,  y  á  quién,  y  á  qué  maldad  tan  fiera. 
¿  Dónde?  al  bigardo  el  mismo  Dios  se  esconde: 
¿  Á  quien  ?  al  Verbo  eterno  que  te  espera 
Para  darte  la  vida :  ¿  Á  qué  ?  ;  Oh  mezquino! 
Vienes  á  dar  la  muerte  al  Rey  divino. 

Y  vuelto  á  la  canalla  sediciosa 

El  rostro  grave  y  corazón  valiente, 
Les  habla  así  con  voz  maravillosa, 
Terrible,  preguntando  mansamente 
«  ¿  A  quien  buscáis  ?  »  Y  dice  temerosa 
La  tropa  de  romanos  insolente  : 
«  Á  Jesús  Nazareno.  »  Y  Cristo  al  punto 
«  Yo  soy  •,  respondo  en  rigoroso  panto  ; 

Que  rayo  fue  su  aspecto  venerable. 
La  voz  trueno,  y  relámpago  la  vista  ; 
Hayo,  trueno  y  relámpago  admirable 
Tanto,  que  no  hay  valor  que  le  resista  : 

Y  así  fué  tan  horrible  y  espantable 
Aspecto  y  voz,  y  vista  apenas  vista, 
Que  luego  todos  en  pavor  cayeron 
Heridos  del  asombro  que  sintieron. 


FRAGMENTO  V. 


397 


Mas  con  aquel  poder  que  derribados 
Cayeron,  los  levanta  de  la  tierra 
Espavoridos,  ciegos,  asombrados 
De  la  luz,  que  les  bace  oculta  guerra, 
Tómales  á  hablar,  y  preguntados,       [rra  !) 
(¡  Oh  cuánto  el  hombre  á  Dios  la  puerta  cic- 
Que  á  Dios  buscan,  responden,  y  Él  les  dice  : 
•  Yo  soy.  »  Mirad  con  qué  les  contradice. 

Y  otra  vez  caen,  y  levantados  luego 
Contra  el  mismo  Señor  que  los  levanta, 
Parten  con  ira  loca  y  furor  ciego. 
Ciegos,  locos,  parad,  ¿quién  os  encanta? 
Mas  ¡  ay  !  que  al  pertinaz  no  ablanda  el  ruego, 
Ni  la  amenaza,  ni  el  rigor  espanta ; 

Y  al  que  no  enfrena  Dios,  ni  Dios  le  rige 
Ni  amor  enmienda,  ni  temor  corrige. 


Pero  el  Señor,  con  vista  regalada, 
Blandos  ojos,  y  término  apacible, 
Serena  vista,  mas  de  horror  bañada. 
En  lo  secreto  del  mirar  terrible, 
Vista  de  justo  celo  acompañada 
Que  amenaza  de  Dios  ira  infalible, 
Mirando  á  Judas  dice  :  «  ¿  Así  me  vendes  ? 
¡  Ah !  ¿  con  beso  de  paz  á  Cristo  prendes  ? 

»  ¿  Al  hijo  de  la  Virgen  así  entregas  ?  » 
No  dijo  más.  ¡  Oh  vista  poderosa, 
Que  cuando  al  alma  con  dulzura  llegas 
La  cercas  de  tu  luz  maravillosa  ! 
¡  Oh  voz,  que  á  nadie  tu  enseñanza  niegas, 
Doctrina  predicando  milagrosa ! 
Vista,  ni  á  Judas  con  tu  luz  tocaste. 
Voz,  ni  con  tu  doctrina  le  enseñaste. 


V. 


Descripción  de  los  espíritus  infernales.  (Del  libro  i.* 


Mas  Lucifer  en  el  tartáreo  abismo. 
De  horror  poblado  y  de  tinieblas  lleno, 
Donde  habita  el  confuso  barbarismo 
De  verdad  falto  y  de  virtud  ajeno. 
Manda  llamar  y  llama  por  sí  mismo 
Con  voz  terrible  de  espantoso  trueno, 
Á  nuevas,  grandes,  generales  cortes. 
El  osado  escuadrón  dé  sus  consortes. 

Sonó  la  voz  y  retumbó  en  las  hondas 

Y  ardientes  cuevas  del  opaco  inflerno, 

Y  del  Leteo  las  turbadas  ondas 
Movimiento  sintieron  casi  eterno  : 
Vueltas  haciendo  en  huracán  redondas 
Con  que  perdió  espantado  su  gobierno 

Y  timón  el  solícito  Carente, 

Tal  pavor  puso  en  todo  su  horizonte. 

Estaba  el  rey  feroz  del  caos  horrendo 
En  una  grave  y  peligrosa  duda  : 
Quiere  pedir  consejo  al  estupendo 
Senado,  que  si  elige,  no  se  muda  : 
El  mal  suyo  y  del  hombre  el  bien  temiendo, 
Ríos  de  fuego  y  piedra-zufrc  suda, 

Y  es  quo  no  alcanza  con  suin^^enio  obscuro 
Si  Cristo  es  hombre  y  Dios,  ó  es  hombre  puro. 

Y  como  de  saberlo  con  certeza 
Tanto  depende  el  peso  de  su  estado, 
Á  nuevas  cortes  junta  con  presteza 
Los  grandes  de  su  reino  condenado  ; 


) 


Él  muestra  bien  su  indómita  fiereza 
De  asombros  y  tinieblas  rodeado, 
Sobre  un  trono  do  llamas  espantable, 
Que  humo  arroja  y  miedo  perdurable. 

Una  corona  de  encendido  acero 
Ciñe  su  negra  y  obstinada  frente, 
Y  el  cetro,  insignia  de  su  mando  fiero, 
Rige  y  sacude  con  despecho  ardiente  : 
Orgulloso  y  feroz,  bravo  y  severo. 
La  tropa  aguarda  de  su  horrible  gente 
En  la  cueva,  do  sierpes  ponzoñosas 
Ornan  suelo  y  paredes  espantosas. 

No  así  el  Vesubio  monte  reventando 
De  espesa  humareda  cubrió  el  cielo, 
Parda  ceniza  y  fuego  vomitando 
De  la  Campania  en  el  tendido  suelo  : 
Ni  así  hediondas  llamas  regoldando 
Está  el  hueco  abrasado  Mongibelo, 
Como  por  boca  y  ojos  el  rey  fuerte 
Del  crudo  imperio  de  la  eterna  muerte. 

Al  son,  pues,  ronco  de  la  estigia  trompa, 
De  varias  partes  el  etéreo  mundo 
Con  fingido  aparato  y  falsa  pompa 
Vienen  los  grandes  dioses  del  prorundo  : 
No  es  menester  que  tierra  ó  mar  se  rompa 
Para  que  baje  el  golpe  furibundo 
De  los  que  afligen  cuerpos  y  almas  ciegan. 
Que  sin  pasar  por  medio  al  punto  llegan. 
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Entran,  y  cada  cual  sobre  la  escama 
Menuda  y  tiesa  de  un  dragón  se  sienta, 

Y  cércalo  en  redondo  obscura  llama 

De  que  el  dragón  so  ciñe  y  se  alimenta  : 
¡  Oh  de  aquel  reino  abrasadora  cama ! 
Esos  feroces  prende  y  atormenta, 
Porque  no  suban  á  espirar  volcanes 
En  tierra,  y  en  el  ponto  huracanes. 

Mas  tú, gran  solide  cuya  inmensa  lumbre  ^ 
Esos  cobardes  monstruos  asombrados 
Huyendo  van,  desde  tu  santa  cumbre 
Me  recuerda  sus  nombres  ya  olvidados. 
Bajó  de  la  soberbia  pesadumbre 
De  los  Quirinos  templos  elevados 
El  demonio,  que  á  Júpiter  fingía 
Sumo  rey  de  la  antigua  idolatría. 

Un  rayo  agudo  en  su  vibrante  mano 
Trajo  blandiendo  centelloso  y  fiero, 
Cual  81  fuera  del  polo  soberano 
Príncipe  natural.  Dios  verdadero  : 
Vino  también  el  ángel  inhumano 
Que  á  las  batallas  presidió  severo, 

Y  del  marcial  estruendo  lomó  el  nombre, 

Y  engañando  espantó  furioso  al  hombre. 

De  Behemot  la  piel  impeoetreble 
Llevaba  por  horrísona  armadura, 

Y  el  mástil  de  un  bajel  incontrastable 
Era  su  lanza  de  eminente  altura  : 

i.  Asi  invoca  también  Milton  á  su  musa,  para 
que  le  diga  los  nombres  de  los  espíritus  infernales 
que  se  congregan  á  la  voz  del  príncipe  de  las 
tinieblas.  Es  cosa  singular  que  uno  y  otro  poeta, 
escribiendo  á  tanta  distancia  de  tiempos  y  lugares, 
hayan  convenido  en  figurar  á  los  demonios  con  los 
atributos  de  las  dirinidades  gentílicas  del  tiempo 
del  paganismo.  La  idea  es  grande  y  feliz,  y  los 
dos  autores  la  han  desempeñado  á  cual  mejor, 
cada  uno  según  su  genio  y  su  estilo  :  más  profundo, 
más  erudito,  más  oriental-  el  inglés  ;  más  rápido 
y  ameno  el  español .  £ste  escribió  primero  :  pe  ro 
según  lo  desconocido  y  obscuro  de  su  libro,  no  et 
fácil  suponer  que  el  cantor  del  Paraíso  pudiera 
tomar  de  él  este  pensamiento.  Podrán,  pues,  los 
dos  ser  igualmente  originales;  pero  siempre 
resulta  gloria  no  pequeña  &  nuestro  poeta  de 
haberse  encontrado  con  una  idea  poética  de 
esta  importancia,  medio  siglo  antes  que  fuera 
igualmente  concebida  por  el  grande  épico  inglés. 
£1  pasaje  es  largo  y  por  eso  no  se  copia  aquí : 
puede  verse  en  el  libro  primero  del  Paraíso  per- 
dido ;  desde  el  verso 

Saig,  «MU*,  thfir  namet  then  inown,  who  firiX,  loho  last, 

hasta  el  otro 

A.nd  o'er  th9  Celtie  roam'd  the  utmost  islts. 


Y  del  ara  de  Delfos  memorable 
Llegó  Apolo  con  rpja  vestidura, 

Y  entre  fuego  que  rayos  parecía, 
Como  sol  del  infierno  asi  lucía. 

Carro  fingió  de  sierpes  enroscadas 
De  ahumado  alquitrán  y  llama  obscura, 
Cuyos  silbos  las  gentes  engañadas 
Juzgaron  por  suavísima  dulzura. 
i  Oh  fábulas,  de  locos  inventadas  ! 
Bendito  el  que  encerró  vuestra  locura 
En  las  ondas  tinieblas  del  abismo, 

Y  la  verdad  fundó  del  cristianismo. 

Otro,  que  al  melancólico  Saturno 
Mintiendo,  ancianidad  representaba, 
Llegó  al  palacio  de  su  rey  noturno 
Con  ceño  enojadizo  y  frente  brava  : 
Éste,  huyendo  el  resplandor  diurno. 
De  alegre  comercio  se  apartaba, 
Rabioso,  apasionado,  vengativo, 
Triste  demoniOj  espíritu  nocivo. 

Y  el  que  adorado  en  la  radiante  estrella, 
Segunda  luna  del  hermoso  cielo, 
Como  diosa  de  amor  lasciva  y  bella 
Dejó  de  Chipre  el  ancho  y  verde  suelo  : 
Éste  inspira  el  favor  y  la  querella. 

El  gozo,  y  la  tristeza,  y  el  recelo. 

El  bien  y  el  mal  de  esos  amantes  viles 

En  que  nu  se  engañaron  los  gentiles. 

Y  el  que  imitó  y  fingió  envidiosamente 
De  la  deidad  eterna  el  limpio  culto, 

Y  quiso  adoración  de  casta  gente. 
Teniendo  el  vicio  en  la  virtud  oculto, 
Cual  diosa  de  las  vírgenes  clemente 
De  diana  tomó  el  triforme  bulto, 

Y  entró  rayando  entro  nublados  gruesos 
De  negra  luz,  relámpagos  espesos. 

También  el  diligente  mensajero, 
Que  falso  padre  fué  de  la  elocuencia. 
Alado  en  pies,  estuvo  allí  ligero 
Pretendiendo  mostrar  su  antigua  ciencia ; 
Espíritu  en  los  sueños  lisonjero, 
Gran  pintor  de  fantástica  apariencia, 

Y  fingidor  de  nuevas  mentiroso, 

Que  el  sosiego  cortaban  más  sabroso. 

Y  el  Apis  bruto  del  brutal  Egito, 
En  figura  de  vaca  celebrado, 
Vino,  y  el  otro  número  infinito 
En  hierbas  y  legumbres  adorado  : 

¡  Oh  loca  tierra  !  ¡  oh  bárbaro  distrito 
Adonde  tanto  dios  produce  el  prado. 
Siendo  Dios  por  esencia  un  acto  puro, 
De  nacer  libre  y  de  morir  seguro ! 
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Y  el  demonio  Astarot,  á  quien  el  sabio, 
Perdido  el  claro  y  Juvenil  juicio 

Con  deshonesto  pecho  y  torpe  labio 
Orrecíó  enamorado  sacriflcio, 
Llego,  haciendo  á  la  verdad  agravio, 
Glorioso  del  sacrilego  servicio 
Que  recibió  de  un  rey  tan  excelente, 
Discreto  mozo,  y  viejo  ya  imprudente. 

Y  el  otro  vil,  que  presidió  al  becerro 
Por  dios  tenido,  y  en  crisol  forjado 
Efecto  pertinaz  del  loco  yerro 

Del  pueblo  de  Israel  desatinado: 


El  oro  antiguo  convertido  en  hierro 
Y  de  buey  el  aspecto  conservado, 
Bajó  dando  bramidos  pavorosos 
Con  los  dos  de  Samarla  fabulosos. 

Ni  los  dioses  en  Méjico  temidos 

De  aqueste  horrendo  cónclave  faltaron, 

De  humana  sangre  bárbara  teñidos 

En  que  siempre  sedientos  se  empaparon  ; 

Ni  del  Perú  los  ídolos  fingidos, 

Que  en  lucientes  culebras  se  mostraron 

Ni  Eponamón  indómito  guerrero 

Mavorte  altivo  del  Arauco  fiero. 


VI. 


Pintura  melancülica  del  amanecer  en  el  dia  de  la  Pasión.  (Del  libro  5.*) 


La  blanca  aurora  con  su  rojo  paso 
En  nubes  escondida  caminaba, 

Y  los  celajes  del  oriente  raso 

De  oro  confusa,  y  turbia  luz  bordaba  ; 

Y  adivina  quizá  del  triste  caso 
Obscurecer  quisiera,  y  alumbraba 
No  voluntaria,  no,  mas  obediente 

Al  que  gustó  de  estar  en  cruz  pendiente. 

El  rubio  sol,  temiendo  la  carrera. 
Escasa  daba  su  hermosa  lumbre, 

Y  discurría  por  la  cuarta  esfera. 

Ya  no  por  intención,  mas  por  costumbre 

Y  si  juntarse  con  verdad  pudiera 
En  el  bajo  emisferio  y  alta  cumbre 
Obscuridad  y  luz,  y  noche  y  día. 
Todo  por  hacer  monstruos  lo  haría . 

El  aire  sus  alegres  arreboles. 
De  apacible  escarlata  sonrojados. 
Que  parecen  vistosos  tornasoles 
De  diversos  matices  retocados, 
Quitaba  al  sol  ;  y  á  mil  ardientes  soles 
Que  envestirle  quisieran  abrasados, 
Melanc451ico  y  turbio  se  hurlara, 
Porque  la  claridad  no  le  bañara.' 

Las  dulces  avecillas  voladoras, 

Que  al  rayar  de  la  luz  cantan  risueñas, 

Olvidando  las  músicas  sonoras 

Por  su  Dios  so  mostraban  zahareñas  : 


Mudas  las  lenguas,  antes  chirriadoras, 
Daban  de  su  dolor  bastantes  señas ; 
Que  como  naturalmente  obedecen 
Á  Dios,  por  i)ios  callando  se  entristecen. 

Los  peces,  que  en  el  agua  transparente 
A  la  mañana  alborozados  juegan, 

Y  la  plaza  del  aire  refulgente 

De  aljófar  cubren  y  de  escarcha  riegan, 

Y  remedando  al  escuadrón  valiente 
En  varias  tropas  á  encontrarse  llegan, 
Dividían  los  líquidos  cristales. 
Mustios,  por  ver  á  Dios  en  penas  tales. 

Las  (leras  en  los  bosques  detenidas. 
Contra  lo  que  sus  almas  les  dictaban. 
Las  hondas  cuevas  de  horror  vestidas, 
Huyendo  de  la  nueva  luz,  buscaban  : 

Y  allí  presas,  con  rabia  enfurecidas, 
Á  su  Criador  bramando  se  quejaban, 

Y  si  tuvieran  para  más  licencia 
Vengaran  su  pasión  y  su  paciencia. 

Sólo  Caifas,  más  que  las  bestias  bruto, 
De  la  aurora  no  vía  el  paso  lento. 
La  escaseza  del  sol,  del  aire  el  luto, 

Y  de  las  aves  el  callar  atento, 

Del  mar  turbado  el  singular  tributo. 
De  los  peces  el  tardo  movimiento, 

Y  de  las  bravas  fieras  los  enojos 
Porque  la  envidia  le  cegó  los  ojos. 
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Represéntase  i  Cristo  en  visión  la  serie  de  los  doctores  de  sn  If  lesía.  (Del  libro  5*.) 


Mas  para  dar  el  Padre  algún  consuelo 
Ásu  obediente  Hijo  despreciado, 
Con  tierno  amor  y  con  suave  celo 
Le  quiere  abrir  su  pecho  regalado  : 

Y  un  extendido  y  refulgente  cielo 
Con  infinitas  luces  dibujado, 

Que  ha  merecido  Cristo  en  su  paciencia, 
Le  muestra,  y  muestra  en  él  su  providencia. 

«  Y  si  por  loco  te  desdeña  el  mundo 
(Le  dice),  y  por  mi  gloria  lo  padeces, 
Innumerables  de  saber  profundo 
Varones  á  tu  Iglesia  le  mereces  : 
En  tus  afrentas,  como  en  polos  fundo 
Este  cielo  en  que  ufano  resplandeces. 
Cual  sol  divino  entre  lumbreras  bellas, 
Dando  luz  de  doctrina  á  tus  estrellas. 

9  Levanta  ¡  oh  Hijo  !  pues,  tus  claros  ojos 
Obscurecidos  con  tan  nueva  iiguria, 

Y  apártalos  así  de  tus  enojos, 

Y  ve  de  sabios  esta  ilustre  curia, 
Que  son  de  tu  victoria  los  despojos, 

I  Oh  cuerdo  vencedor  de  loca  furia  !  » 
Dijo,  y  Cristo  en  su  Padre  vid  formado 
Un  cielo  intelectivo  y  estrellado. 

Y  en  él  vio  sapientísimos  maestros 
Que  ilustraron  su  Iglesia  con  luz  clara, 
En  ciencias  puros,  y  en  tratarlas  diestros. 
De  fama  generosa  y  virtud  rara  : 

Y  de  la  antigua  edad  y  siglos  nuestros, 
Cuando  se  compra  la  virtud  más  cara. 
Muchos  grandes  varones  parecían 
Que  aquel  místico  cielo  esclarecían. 

Allí  estaban  los  cuatro  evangelistas 
Cual  sagrados  luceros  alumbrando, 
Del  sol  eterno  sabios  coronistas 

Y  del  mismo  la  luz  participando  : 

Y  otros  de  aquella  edad  graves  salmistas. 
Que  á  Dios  en  dulces  versos  alabando 

De  Cristo  compusieron  los  cantares 
Que  hoy  la  Iglesia  recita  en  sus  altares. 

Y  nació  el  mártir  digno  de  memoria. 
De  tradiciones  santas  rico  archivo  ; 
Envuelto  en  limpios  rayos  de  su  gloria 
Lanzaba  un  resplandor  gracioso  y  vivo  : 

Y  el  gran  Dionisio  en  la  feliz  victoria 
Que  alcanzó  del  prefecto  vengativo, 

Y  escribiendo  so  vía  y  reluciondo 

En  el  coro  inmortal  que  iba  escribiendo. 


Y  Atanasio  de  herejes  arríanos 
Cómela  infausto,  y  de  este  lindo  cielo 
Grande  estrella,  de  efectos  soberanos 
Daba  al  oriente  universal  consuelo : 

Y  Basilio,  y  sus  dos  sabios  hermanos, 
Ardiendo  echaban  de  purpúreo  celo 
Relámpagos  que  en  luz  al  sol  vencían, 

Y  entre  sombras  de  injurias  más  ludan. 

Y  el  teólogo  insigne  de  Nazancio, 
Eu  colores  pintado  milagrosas, 
Enseñaba  verdades  en  Bizanrió 

Y  afrentas  padecía  vergonzosas  : 

Y  el  que  en  destierro,  ó  con  mortal  cansancio, 
Perseguido  de  lenguas  envidiosas 
Murió,  y  la  boca  tuvo  de  oro  fino, 
Mostraba  allí  su  resplandor  divino. 

Y  á  Cirilo,  que  al  pérfido  Nestorio 
Contradijo  con  ánimo  valiente, 
Uno  de  egipcios  ínclito  auditorio 
Veneraba,  escuchando  atentamente  : 

Y  de  griegos  un  docto  consistorio. 
Como  cerco  de  estrellas  refulgente 
Con  claridad  perfecta  despedía 
Vivos  rayos  de  sacra  teología. 

Agustino  también,  inmensa  lumbre, 
Gran  defensor  de  la  divina  gracia, 
En  aquella  de  sabios  alta  cumbre 
Mostraba  su  dulzura  y  eficacia  : 

Y  con  su  fuerte  y  general  costumbre 
El  doctor  elocuente  de  Dalmacia, 
Que  en  Belén  habitó,  contra  Pelagio 
Le  daba  su  magnífico  sufragio. 

Y  Ambrosio,  padre  del  valor  perfeto, 

Y  asombro  de  tiranos  formidable, 

Y  á  quien  Milán  guardó  sumo  respeto. 
En  ciencia  coruscaba  perdurable  : 

Y  Gregorio,  pontífice  discreto, 
Sabio,  prudente,  justo  y  venerable, 
De  patricio  linaje  y  santa  vida. 
Con  luz  centelleaba  esclarecida. 


Y  los  de  Pedro  dignos  sucesores. 
Desde  su  eterna  cátedra  invencible, 
De  la  fe  victoriosos  protectores, 
Con  doctrina  rayaban  infalible  : 

Y  otros  de  la  verdad  claros  doctores, 
Centellas  de  un  ardor  inteligible 

•  Daban  al  ciclo,  con  que  el  cielo  ardía, 
I  Y  en  caridad,  no  en  fuego,  se  encendía. 
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VIII. 


Consuelos  del  Arcángel  Gabriel  á  U  Virgen  María  vaticin&ndole  la  resurrecoión  de  su  Hijo. 

(Del  libro  6.«> 


«  Mas  j  oh  tu  Virgen  !  que  del  sol  bañada, 
Llena  de  gracia,  y  gracias  milagrosas, 

Y  do  la  luna  estás  los  pies  calzada, 

Y  ceñida  de  estrellas  luminosas  : 
¡  Oh  musa  de  los  nueve  respetada 
Coros  de  inteligencias  amorosas  ! 
Espira  en  mí  lu  soberano  aliento, 

Y  un  alto  y  dulce,  y  misteríosü  acento. 

»  Y  primero  me  di,  Reina  suave, 
Madre  del  Verbo  y  madre  de  la  vida, 
Pues  todo  lo  pasó  y  todo  lo  sabe 
Tu  alma  en  sólo  Dios  entretenida, 
Cuando  la  tempestad  furiosa  y  grave 
De  su  paciencia  y  tu  valor  vencida 
Al  Hijo  se  atrevió  que  tú  pariste, 
¿  Qué  pensaste.  Señora,  ó  quó  hiciste  ? 

»  Saca  do  los  certísimos  archivos 
De  tu  pecho  real  la  antigua  historia, 

Y  escrita  me  la  da  en  conceptos  vivos 
Para  hacerla  con  mi  voz  noloria  : 
Que  aunque  los  tiempos  vuelen  fugitivos 
No  se  acabe  con  ellos  la.  memoria 
De  hecho  tal,  no  sólo  en  prosa  honrado, 
Mas  en  heroico  verso  celebrado. 

»  ¿Andabas  por  ventura  diligente 
Del  palacio  cansándole  al  pretorio 
Itogando  humilde  á  la  envidiosa  gente 

Y  siguiendo  su  indigno  consistorio  Y 
¿  Hacías  de  tu  pena  y  daño  urgente 
Al  vulgo  vil  magníñco  auditorio. 
Perlas  vertiendo  de  tus  ojos  bellos 

Y  el  oro  dando  al  sol  de  tus  cabellos  ?  » 

Estaba  en  su  aposento  recogida, 
Llorando  de  su  Hijo  y  Dios  piadoso 
La  pasión  dada  poro  no  advertida 
Por  aquel  pueblo  en  cp;^uedad  famoso  : 
Sola  estaba  en  su  celda  y  afligida, 
Revolviendo  en  su  pecho  temeroso 
Grandes  misterios  á  su  pena  iguales, 

Y  en  muda  interna  voz,  palabras  tales  : 

«  ¡  Oh  tú,  Padre  de  aquel  Hijo  perfecto 
Que  en  sí  tu  esencia  y  tu  bondad  encierra, 

Y  como  á  tu  vital  digno  concepto 

Le  adora  el  cielo,  y  treme  del  la  tierra, 


¿  Por  qué  sufres  que  ahora  esté  sujeto, 
Si  bien  mi  Hijo,  á  tan  injusta  guerra. 
Do  le  ofendan  tan  mal  sus  enemigos, 

Y  tan  mal  le  defiendan  sus  amigos  ? 

B  Hoy  su  hermoso  y  apacible  cuello 

Ciñen  cordeles,  sogas  atormentan. 

La  barba  ilustre  y  el  sutil  cabello 

Le  mesan  manos,  y  uñas  ensangrientan  : 

Hoy  su  serena  frente  y  rostro  bello 

Verdugos  vi  les.  con  rigor  afrentan; 

¿  Y  tú.  Padre,  lo  ves  ?  •  oh  Padre  amado  ! 

¿  Y  estás  del  Hijo,  igual  á  ti,  olvidado  ? 

j>  Tú  al  profeta  en  el  lago  inaccesible 
De  bestias  bravas  de  aguzados  dientes. 
Cuando  más  llenas  de  furor  terrible, 
Se  las  volvisle  mansas  y  obedientes  : 
Tú  el  fuego  babilónico,  invencible, 

Y  armado  de  relámpagos  ardientes. 
Cual  aura  dulce  con  amor  templaste, 

Y  á  los  tres  santos  niños  del  libraste. 

»  Tú  al  mancebo  Dnvid  del  jayán  Üero 

Y  en  armas  poderoso,  derendisle, 

Y  del  otro  enemigo  mas  severo. 
Suegro  suyo,  victoria  le  ofrccislo  : 

Y  tú  también  á  Jon.ilas  ligero. 
Trepando  por  peñascos  mil,  subiste 
Al  glorioso  trofeo,  que  no  alcanza 
El  que  no  funda  en  ti  su  confianza. 

»  Tú  haces,  cuando  quieres,  maravillas  : 
Al  sol  detienes  y  su  curso  enfrenas  ; 
Abres  dentro  del  mar  nuevas  orillas, 
Sus  aguas  rompes,  muestras  sus  arenas  : 
De  la  zarza  y  del  fuego  las  rencillas 
Vuelves  en  paces  de  dulzura  llenas  ; 
Conviertes  los  desiertos  en  jardines, 

Y  guardas  tu  jardín  con  querubines  : 

»  Guarda,  pue?;,  el  jardín  inestimable 
Do  tu  Hijo,  y  la  zarza  milagrosa 
De  su  naturaleza  venerable. 
No  la  abrase  osla  llama  rigurosa  : 

Y  en  este  mar  de  penas  admirable, 
Admirable  le  muestra  y  deleitosa 
Playa,  y  del  fuerte  sol,  que  aM  le  ofende 
Con  nube  contrapuesta,  le  defiende.  » 
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Dijo,  y  en  los  suspiros  vehementes 
Las  lágrimas  volaron  hasta  el  cielo, 

Y  en  suspiros  y  lágrimas  ardientes 
Subieron  las  palabras  sin  recelo, 

A  todos  los  afectos  convenientes  : 

Y  del  todo  el  ansioso  y  presto  vuelo, 

Y  cuanto  hizo  y  prononció  María 
Fué  para  Dios  suave  melodía. 

Oyendo,  pues,  el  Padre  de  la  gloria 
Su  llanto  y  oración,  dulce  y  átenlo 
Llama  á  Gabriel,  y  hácele  notoria 
Su  nauerte  inescrutable  en  un  momento  : 
Inrórmalc  con  ella  la  memoria, 

Y  luz  divina  de  su  grave  intento 

Le  da,  y  la  dice  :  «  Ve  á  la  Virgen  pura, 

Y  di  le,  y  de  mi  parlo  la  asegura, 

»  Que  8i  bien  morirá  su  H'jo  amado 
Cual  hombre  en  una  cruz  horrible  muerte, 
Presto  será  por  mí  resucitado, 

Y  subido  á  feliz  y  eterna  suerte  ; 

Y  desde  allí  gobernará  sentado 

Su  imperio  ilusire,  poderoso  y  fuerte : 
\'e  y  díselo.  »  Calló,  y  mostróle  al  punto 
Todo  su  intento  en  sí  explicado  y  junto. 

Postra  Gabriel  de  su  inmortal  corona 
Kl  oro  fino  y  piedras  rutilantes ; 
Humilla  al  sumo  Padre  su  persona, 
Deja  su  asiento  de  orlas  radiantes  : 
Del  cielo  baja,  el  aire  perfecciona, 

Y  labra  de  él  sus  alas  importantes  ; 
Joven  se  muestra  y  forma  lindo  aspeto, 
Mas  á  tristeza  y  á  dolor  sujeto. 

Kl  hermoso  cabello  al  hombro  suelto 
Echa,  y  despide  inmensos  rayos  de  oro, 

Y  con  gravo  y  gentil  desdén  revuelto, 
Cortés  guarda  al  ullcio  su  decoro  : 
Color  rosado  y  amarillo  envuelto 
Con  el  de  su  beldad  rico  tesoro, 
Tiñen  el  rostro  á  quien  la  blanca  nieve 
Aun  imitar  vencida  no  se  atreve. 

La  ropa  de  los  varios  arreboles 
Que  á  la  mañana  visten  el  oriente, 

Y  parecen  obscuros  tornasoles. 

Hizo  á  su  pena  y  gloria  conveniente  : 

Y  las  alas  pintó  de  muchos  soles 
Puestos  en  el  dibujo  al  occidente, 
Que  tristeza  notaban,  mas  decían, 
No  se  cómo,  que  presto  nacerían. 

Cual  cisne  alegre  en  dulce  primavera, 
Que,  descubriendo  el  vado  deleilóso, 
Las  frescas  aguas  y  gentil  ribera 
Del  templado  Caistro  caudaloso, 
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Levanta  el  cuello,  bate  la  ligera 
Blanca  pluma  con  vuelo  presuroso, 

Y  él  mismo  su  tardanza  reprehende 
Hasta  llegar  al  punto  que  pretende  : 

O  cual  en  sesgo  mar  la  nave  alada. 
Que  con  la  proa  el  manso  puerto  mira. 
Del  animoso  céfiro  soplada 
Que  á  sus  espaldas  fresco  aliento  espira, 
El  cristal  hiende,  rompe  la  argentada 
Ventosa  espuma  por  do  el  mar  suspira^ 

Y  aun  á  la  misma  rápida  presteza 
Juzga  por  floja,  tarda  y  vil  pereza  ; 

Rasgó  del  aire  la  región  más  pura. 
Pasó  la  helada  con  gentil  denuedo, 

Y  á  la  tercera  dio  su  hermosura, 
£u  apariencia  triste,  en  verdad  ledo. 
Suspendió  (luego  en  la  montaña  obscura, 
Que  vido  al  hombre  y  Dios  con  pena  y  miedo) 
El  largo  vuelo,  y  contempló  en  su  mente 
Aquel  sudor  de  Cristo  vehemente. 

Y  adoró  las  reliquias  sacrosantas, 

Y  de  sangre  de  Dios  teñido  el  suelo, 

Y  veneró  las  huellas  de  sus  plantas, 

Y  otra  vez  comenzó  su  limpio  vuelo, 

Y  á  la  ciudad  llegó  que  fué  de  santas 
Almas  antiguamente  rico  cielo, 

Y  do  la  Virgen  puesta  de  rodi'las 
Estaba,  y  llenas  de  agua  las  mejillas. 

Cual  finas  perlas  sobre  ardiente  grana 
Esparcidas  á  trechos  con  destreza, 

Y  como  de  la  candida  mañana 
El  rocío  en  la  flor  de  más  belleza. 
Así  vido  en  la  Reina  soberana 
De  la  maternidad  y  la  pureza 
El  ángel  las  mejillas  milagrosas, 
Bañadas  de  sus  lágrimas  hermosas. 

Humilde  puso  en  tierra  los  hinojos. 
Tierno  pidió  para  hablar  licencia. 
Como  afligido  se  limpió  los  ojos, 

Y  los  labios  abrió  con  reverencia  ; 
«  Cesen,  ¡oh  Virgen  madre!  tus  enojos, 
De  dolor  llena  y  llena  de  paciencia. 
Que  el  Padre  eterno  y  dulce  á  ti  me  envía 
(Dijo)  ¡  oh  bella  y  santísima  María  ! 

»  Al  bien  del  mundo  y  á  tu  gozo  atiende; 
Salvar  á  aquél  y  á  ti  consuelo  darle, 
Cual  Dios  y  Padre  universal,  pretende. 
Que  es  Padre  en  todo,  y  Dios  en  cualquier 
En  la  corona  de  la  gloria  entiende    [parte : 
Como  en  mayor  riqueza  mejorarte ; 
Mas  has  do  batallar  por  la  victoria. 
Que  alcanza  la  corona  de  la  gloria. 
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»  Esfuérzate  á  sañrir  del  Hijo  amado 
La  pasiún  dura,  la  afrentosa  muerte, 
Que  asi  lo  tiene  Dios  predestinado, 

Y  DO  puede  trazarse  de  otra  suerte  : 
Pero  si  bien  está  determinado 

Que  muera  cual  varóü  piadoso  y  fuerte, 
También  que  resucite  en  paz  gloriosa 
Está  en  la  mente  sania  y  poderosa. 

»  Y  el  modo  ilustre  con  que  Dios  procura 
Que  esto  se  haga  referirte  quiero. 
Porque  estés,  oyéndolo,  segura, 
Aunque  la  fe  te  lo  enseño  primero  : 
Apenas  romperá  la  muerte  dura 
Hoy  de  la  humanidad  el  hilo  entero, 
No  partiendo  la  unión  más  que  admirable 
De  Dios  al  cuerpo  y  alma  venerable. 

R  Cuando  el  cuerpo  quedándose  en  la  tierra, 
£1  alma  baje  al  limbo  vencedora, 

Y  al  crudo  inflerno  dé  piadosa  guerra 
En  pacífico  punto  y  feliz  hora  : 

I  Oh  cuánto  bien  esta  bajada  encierra ! 
Pintarla  importa  por  extenso  ahora, 
Porque  un  rato  la  máquina  suspendas 
De  tu  dolor,  mientras  su  gloria  entiendas. 

>  Bajará,  pues,  el  alma  triunfante 
Por  la  victoria  de  la  cruz  gozosa, 

Y  como  un  sol  de  gracia  rutilante 
Bañará  el  centro  de  la  noche  odiosa  : 

Y  quebrará  las  puertas  do  diamante, 

Y  espantará  la  gente  pavorosa 

Que  funda  su  ciudad  en  los  horrores 
De  atormentados  y  atormentadores. 

»  Y  cual  rompe  la  nube  el  rayo  ardiente, 

Y  rasga,  y  luce  las  tinieblas  hondas 
Con  la  improvisa  llama  refulgente 
Que  ardiendo  finge  tremolantes  ondas, 

Y  arma  y  viste  su  furia  vehemente 
Más  con  lumbres  tendidas  y  redondas 
Que  le  rodean ;  con  mayor  espanto 

El  infierno  abrirá  tu  Hijo  santo. 

»  Así  saldrán  á  ver  espavoridos 
Quién  es  el  nuevo  que  á  su  cárcel  llega 
Aquellos  escuadrones  atrevidos, 
Á  quien  obstinación,  y  asombro  ciega  : 
Mas  con  lucientes  rayos  esparcidos 
En  torno  acabarán  la  gran  refriega. 
El  vencedor  con  obras  respondiendo 
Á  lo  que  así  estarán  ellos  diciendo  : 

»  ¿  Quién  68  aqueste  bravo,  que  se  atreve 
Á  romper  nuestras  fuertes  cerraduras, 

Y  generosos  resplandores  llueve 

En  las  tinieblas  para  siempre  obscuras  ? 


¡  Qufi  lanío  un  hombre  muerto  en  cruz  se  elo- 
t  Que  no  lo  espanten  las  mazmorras  duras  [ve, 
De  nuestro  reino  alroz  !  Si  os  hombre  sólo 
No  acertó,  hizo  mal,  perdióse,  errólo  : 

»  Y  si  es  Dios,  de  su  gloria  eterna  goce, 

No  baje  acá,  no  luzca,  no  nos  vea ; 

Su  bienaventuranza  se  reboze, 

Pues  aun  con  ella  nuestro  mal  desea  : 

Pero  si  es  hombre  y  Dios,  y  hombres  conoce, 

¿  Para  qué  se  vistió  de  su  librea, 

Y  morir  quiso  en  cruz,  para  engañarnos, 

Y  de  nuestros  cautivos  despojarnos  ? 

»  Esto  murmurarán  las  arrogantes 

Y  fieras  tropas  conlra  Dios  unidas  ; 
Pero  á  su  armas  y  obras  importantes 

Y  á  sus  pies  luego  se  verán  rendidas  : 

Y  él,  ceñido  de  ejércitos  pujantes 

En  virtud,  y  en  escuadras  bien  regidas 
De  ángeles  santos,  con  glorioso  estruendo 
Al  limbo  llegará  resplandeciendo. 

»  Paréceme  que  veo,  Reina  clara, 
Llenarse  aquel  lugar  de  inmensa  lumbre 
Á  la  presencia  de  tu  Hijo  cara 

Y  dulce  por  su  afable  mansedumbre. 
Mayor  que  si  el  planeta  la  causara 
Que  dora  con  su  luz  la  cuarta  cumbre, 

Y  con  ella  mirando  el  Rey  de  gloria, 
Ver  en  ella  los  santos  su  victoria  : 

»Y  que  Adán  viene  cual  su  siervo  y  Padre, 

Y  Eva  también  con  dulces  alegrías, 
Á  ti  alabando  su  dichosa  madre, 

Y  recibiendo  del  los  buenos  días  : 

Y  porque  su  contento  más  le  cuadre. 
Entre  sí  con  suavísimas  porfías 
Disputando  por  ser  primero  en  verle 
Cada  cual,  pues  lo  fué  para  ofenderle ; 

»  Y  que  le  dicen  regaladamente  : 
¡  Oh  eterno  bien  del  mal  irremediable, 

Y  culpa  ya  feliz  y  conveniente. 
Pues  tuvo  Redentor  tan  saludable  ! 

¡  Oh  bien  del  mundo  y  Padre  de  la  gente 
Por  nos  puesta  en  estado  miserable, 

Y  ya  por  ti  linaje  esclarecido, 
Seas  cual  te  gozamos  bien  venido  ! 

»  Y  que  los  pobladores  de  la  tierra 
En  el  primer  diluvio  de  las  almas, 

Y  los  que  en  el  segundo  la  gran  sierra 
De  Armenia  vieron  con  alegres  calmas, 

Y  los  que  en  santa  y  peligrosa  guerra 
Contra  el  vicio  alcanzaron  dignas  palmas. 
Patriarcas,  profetas,  capitanes 

Gozan  el  premio  allí  de  sus  afanes  : 
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»  Y  que  el  Bautista,  su  perfecto  ami^ü, 
Le  respeta,  le  abraza  y  le  venera, 

Y  como  fué  de  la  veitlad  testigo 

Le  da  su  gloria  la  Verdad  primera  : 

Y  al  fin,  postrado  el  bíirbaro  enemigo 
Que  el  hielo  vengador  y  llama  fiera 
Tiene  por  cárcel,  sale  Dios  Iriunfando, 

Y  en  orden  lleva  su  dichoso  bando. 

»  \  Oh  cómo  allí  los  ángeles  tremolan 
En  cruz  pendientes  ricos  estandartes, 

Y  sobre  el  hondo  caos  los  enarbolan 
Cual  verdaderos  victorio-^os  Martes  ! 
¡  Cómo  luego  los  aires  arrebolan 

De  color  variado  en  todas  partes  ! 

¡  Y  en  subiendo  á  la  tierra  hacen  salva 

Con  música  a  la  eterna  y  feliz  alba  ! 

»  j  Y  Como  allí  con  ínclilos  favores 
Regalará  á  sus  nobles  prisioneros, 

Y  mostrará  en  palabras  los  amores 
Que  en  obras  les  ha  hecho  verdaderos  ! 
Cercarlos  ha  de  santos  resplandores, 

Y  ceñirálos  de  ángeles  guerreros, 

Y  el  tiempo  aguardará   cuando  á  la  muerte 
Vencerá  con  su  vida  ilustre  y  fuerte. 

»  Apenas,  pues,  el  alba  placentera 
Alj(5far  lloverá  en  el  verde  prado, 

Y  alogre  esparcirá  la  primavera 
8us  flores  á  la  luz  del  sol  dorado, 
Cuando  el  Sol  sacro  de  la  empírea  esfera, 
Que  en  el  orienle  de  su  Padre  amado. 
Reposa,  animará  al  torcero  día 

Su  cuerpo,  al  alba,  al  sol  dando  alegría. 

»  Afeado  aquel  cuerpo  más  hermo.so 
Que  la  tierra  sostuvo,  el  cielo  vido, 
Pastará  en  el  sepulcro  tenebroso, 

Y  en  varias  partes  con  rigor  herido, 
Como  el  que  de  un  afán  tan  ri^^uroso 
Salió  muerto,  aunque  estaba  á  Dios  unido; 
Mas,  luego  quo  lo  informe  el  alma  pura, 
Se  bañará  de  inmeni^a  hermosura. 

»  Suele  una  parda  nube  que  obscurece 
Al  sol  y  al  occidente  hace  sombra. 
Mientras  la  gran  lumbrera  no  parece, 
Parecer  que  con  luto  el  aire  alfombra  ; 
Pero  si  el  sol  en  ella  resplandece, 
Ni  ya  quita  la  luz,  ni  al  ciclo  asombra. 
Antes  como  preñada  do  mil  soles 
Revienta  en  rail  hermosos  arreboles  : 

»  Así  en  entrando  el  alma  refulgente 
De  Cristo  en  aquel  cuerpo  inestimable. 
De  obscuro  le  pondrá  resplandeciente 
Con  luz  rara  y  belleza  inimitable  : 


No  hay  acá  semejanza  conveniente 

A  aquella  perfección  incomparable, 

Que  es  tierra  lo  de  acá,  y  es  más  quo  cielo 

El  cuerpo  que  es  á  Dios  ornato  y  velo. 

»  Mas  ¿  qué  diré  de  las  heridas  bellas 

Que  en  los  pies,  y  en  las  manos,  y  el  costado 

Conservará,  para  mostrar  con  ellas 

Su  amor  divino  y  corazón  llagado? 

Ni  el  terso  relucir  de  las  estrellas. 

Ni  el  rayar  de  la  luna  plateado. 

Ni  el  cielo  empíreo  con  su  llama  pura 

Ks  huella  de  su  inmensa  hermosura. 

»  Tal,  pues,  la  grande  losa  penetrando, 
Saldrá  lleno  de  ilustres  resplandores ; 

Y  grarias,  y  dulzuras  desplegando, 
Al  día  prestará  luces  y  flores  : 

Y  al  terrible  escuadrón,  y  fiero  bando 
De  los  muchos  soldados  veladores 
Que  le  habrán  puesto  allí  los  Fariseos, 
Espantará  admirable  en  sus  trofeos. 

»  Pero  ¡  con  qué  placer  las  almas  pías 
Humildes  le  darán  dulces  abrazos, 
Lanzando  por  sus  ojos  alegrías, 

Y  apretándole  á  sí  con  firmes  lazos  !' 
Tenderán  con  devotas  cortesías 

Sus  invisibles  amorosos  brazos 

Cual  por  los  pies,  y  cuál  por  la  garganta, 

Y  cuál  por  la  cintura  sacrosanta. 

»  ¡Y  con  qué  besos  tocarán  gloriosas 
Aquellas  de  su  amor  seguras  pr.  ndas, 
Que  entonces  les  serán  llagas  hermosas 

Y  ahora  son  heridas  estupendas ! 

Y  ellas  como  reliquias  victoriosas 

De  éstas  que  sufren  ásperas  contiendas, 
¡  Cuánto  se  dejarán  besar  afables, 
Cuánto  so  dejarán  gozar  amables  ! 

»  ¡Cómo  también  los  ángeles  cantores 
Los  aires  llenarán  de  voces  claras. 
Previniendo  á  los  dulces  ruiseñores 

Y  venciendo  en  cantar  sus  lenguas  raras  1 
Que  si  le  dieron  al  nacer  loores, 
Cuando  leerán  las  músicas  tan  caras. 

En  la  nisurrección  del  cuerpo  santo 
Más  dulcíj  le  darán  y  alegre  canto. 

»  He  aquí  desechos,  Reina,  sus  trabajos, 
Me  aquí  su  carne  ya  glorificada, 
Que  afrentas  vile-j  y  desprecios  bajos 
Sufriendo  va,  del  hombre  enamorada. 
Pero  escucha  lus  tiernos  agasajos 
Que  ha  do  hacer  á  ti  su  madre  amada  ; 

Y  como  en  mar  do  gozo  ahoga  en  ellos 
La  gran  tristeza  de  tus  ojos  bellos  ; 
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B  ¡  Oh  Virgen  !  estarás  entonces  llena 
De  dolor  grave,  do  tormento  amargo, 
De  afán  cercada,  sumergida  en  pena, 
y  un  punto  juzgarás  por  tiempo  largo; 
Si  bien  con  fuerte  pecho  y  faz  serena 
Harás  al  Padre  tu  amoroso  carj^o 
Pidiendo  que  á  tu  Hijo  resucito, 
Y  su  gloria  y  tu  amparo  solicite  : 
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I  Y  porque  el  apetito  satisfagas 
De  regalarte  con  sus  pies  beninos, 
No  te  alzará  tan  presto  el  Hijo  eterno, 
Y  luego  te  dará  el  costado  tierno. 


»  Y  cuando  esto  con  más  razón,  Señora, 
Tu  alma  triste,  obscuri)  tu  aposento, 
Antecediendo  al  paso  de  la  aurora 
Kl  sol  le  nacerá  de  tu  contento  : 

Y  con  su  luz  á  quien  el  ciclo  adora 
Herirá  tu  bel  rostro  macileuto, 

Y  llenará  esta  cuadra  de.  rail  rayos, 
De  rosas,  flores,  primaveras,  mayos. 

»  Como  la  flor  de  extraña  maravilla 
Clicie  se  entorna  y  busca  al  sol  ardiente, 

Y  cuando  se  le  esconde  se  amancilla, 
Haciendo  en  sí  p  )r  el  otro  occidenle, 

Y  abre  su  faz  hermosa  y  amarilla 
En  viendo  al  sol  nacer  en  el  oriente ; 
.\sí  en  mirando  al  Sol  do  lu  belleza 
Convertirás  en  gozo  la  tristeza. 

»  Vendrá  tu  Hijo  de  ángeles  cercado, 

Y  santas  almas  en  su  luz  ardiendo 
Su  cuerpo  ceñirán  resucitado 

Con  regocijo  alegre  y  dulce  estruendo  : 
Al  Hijo  que  migaste  ensangrentado 
Le  verás  fuentes  do  placer  vertiendo  : 
Dirate :« ;oh  Madre  I  ■  y  tú  dirásle :  « ;oh  Hijo  I  » 
Tú  en  él,  y  él  en  tu  rostro  el  rostro  fijo. 

»  Abrazaráslo,  y  él  daráte  abrazos, 
Pesará  le  y  da  ras  le  dulces  besos, 
Echaráslc  á  su  cu«^1lo  estrechos  lazos, 

Y  él  te  hará  recíprocos  excesos. 
;0h  quién  dividirá  lan  lindos  brazos 

Á  tan  glorioS'ís  brazos  también  presos  ; 

Y  quién  apartará  tan  lindos  labios, 
Que  sin  hablar  palabra  son  tan  sabios  ! 

•  Sus  manos  cogerás,  ;oh  Virgen  pura! 

Y  aprctaráslas  con  tus  manos  bellas, 

Y  así  admirada  de  su  hermosura 
Tu  hermosura  mirarás  en  ellas  : 
De  su  costado  beberás  dulzura, 

Y  beberás  de  amor  vivas  centellas  : 

Y  verás  en  su  ah'gre  y  linda  cara 

Sol,  luna,  estrellas,  cielo,  lumbre  clara. 

*  Á  besar  de  sus  pies  las  nobles  llagas 
Te  postrarás  ante  sus  pies  divinos, 

Y  allí  recibirás  gloriosas  pagas 

De  que  tus  pies  cansados  fueron  di  nos  : 


»  Y  bañarás  en  él,  con  la  memoria 
De  la  que  sangre  fué,  tus  labios  rojos, 

Y  en  su  dulzura  tocarás  tu  gloria, 

Y  en  su  regalo  el  fin  de  tus  enojos  : 

Y  con  tus  mismos  ojos  la  víloria 
De  la  muerte  verás  viendo  sus  ojos, 
Pues  jamás  se  pondrá  para  ti  el  día 
Mientras  clai*os  te  dieren  su  luz  pía. 

»  Pedirásle,  Seííora,  que  se  quede. 
Que  se  detenga  más,  que  no  se  vaya, 
Que  otra  vez  torne,  pues  hacerlo  puede, 

Y  que  de  lu  dolor  compasi'in  haya  : 
Dirásle  que  quien  ama  nunca  excede 
Aimque  en  el  regalar  pase  la  raya  : 
Mas  ¿qué  no  le  dirás  de  tus  amores  ? 

¿  Y  él  qué  no  le  dará  de  sus  favores  ?... 

»  ;  uh  qué  de  veces  estarás  comiendo 

Y  entrará  por  tus  puertas  más  que  afable, 

Y  su  piedad  y  su  dulzura  viendo 
Te  elevarás  en  éxtasis  admirable  I 
¡  Y  qué  dellas,  las  pláticas  oyendo 

De  aquel  archivo  en  ciencias  inefable. 
Cual  miel  suave  de  sus  bollos  labios 
Cogerás  tierna  sus  intentos  sabios  1 

»  ¡  Y  qué  de  veces  en  tu  pobre  lecho, 

Y  rico,  por  tenerle  en  bu  regazo. 

Te  vendrá  á  ver,  y  te  dará  su  pecho 
Abierto,  y  tú,  Señora,  un  dulce  abrazo  : 

Y  partiéndose  alegre  y  satisfecho 
Á  tu  cuello  echara  su  rico  lazo, 

Y  con  sus  ojos  besará  tus  ojos, 

Y  tú  sus  labios  con  tus  labios  rojos ! 

»  ¡  Y  qué  de  veces,  cuando  tú  le  llames 
Con  voces  blandas  en  su  breve  ausencia, 
Porque  en  su  amor  lu  espíritu  derrames 
Te  negará  escondido  su  presencia  ! 

Y  cuando  más  llorosa  y  triste  clames 
Te  mostrará  en  un  punto  su  clemencia, 

Y  tú  devota  y  á  sus  pies  postrada 
Oficio  harás  de  sierva  regalada. 

j>  ¡  Y  quí»  de  veces  en  la  noche  obscura 
Te  dará  con  su  vista  un  claro  día, 

Y  naciendo  en  oriento  la  luz   pura 

Y  él  yéndose  vendrá  tu  noche  fría  ! 

Y  porque  su  regalo  poco  dura. 
Te  quejarás  con  dulce  melodía, 
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Y  oyéndote  llorar  volverá  presto, 

Con  blanda  risa  en  tu  presencio  puesto  '. 


»  ¡Y  cuántas,  conversando  afablemente, 
Preguntarás  llorosa  qué  sentía 
Cuando  le  vías  de  l<i  cruz  pendiente, 

Y  él  más  pendiente  de  su  cruz  te  vía  ! 
¡  Y  cuántas  él  le  contará  clemente 

El  gran  dolor  que  amando  padecía, 
Más  que  sufriendo  de  la  injusta  muerte 
El  afrentoso  afán  y  pena  fuerte  ! 

ft  ;Y  cuántas  le  dirás  que  la  herida 
De  su  costado  tú  la  recibiste, 

Y  aunque  su  pecho  penetró  sin  vida. 
Más  penetró  tu  vida  y  alma  triste ! 

¡  Y  cuántas,  en  su  rostro  enternecida,. 
La  corona  de  espinas  que  le  viste 
Viéndola  ya  de  rutilantes  flores, 
Tus  gozos  le  dirás  y  tus  amores  ! 

»  ¡  Y  cuántas  aquella  ansia  congojosa 
Con  que  le  pretendiste  sepultura 
Le  contarás,  y  la  piedad  celosa 


DE  LA  GRISTIADA. 

Del  buen  José  en  dártela  segura  ! 
¡  Cuántas,  al  fin,  la  pena  lastimosa 
Con  que  debajo  de  la  cueva  obscura, 
Y  enterrado.  Señora,  le  dejaste, 
Le  tratarás!  y  ahora  aquesto  baste.  » 


Aquí  llegó  el  discreto  mensajero 
Cuando  la  madre,  y  Virgen  elevada 
Regalaba  su  espíritu  sincero 
Con  la  historia  del  Hijo  dibujada : 

Y  aquí  paró  el  legado  verdadero, 

Y  para  la  ocasión  más  apretada 
Conservó  lo  restante  en  la  memoria 
De  la  no  sucedida  y  cierta  historia. 

Y  con  la  santa  Emperatriz  del  cielo, 
Cual  cortesano  siervo  diligente. 

Se  quedó  para  darle  algún  consuelo, 
Si  era  posible,  al  caso  conveniente. 
Que  habitaban  los  ángeles  el  suelo 
Que  la  madre  del  hombre  Omnipotente 
Pisaba,  y  vergonzosos  le  servían, 

Y  aun  por  indignos  de  ello  se  tenían. 


IX. 


Remordimiento  y  muerte  de  Judas  Iscariote.  (Del  libro  7.*) 


Así  como  el  que  bebe  mucho  vino, 

Y  ardiendo  se  le  sube  á  la  cabeza. 
Está  con  un  airado  desatino, 

Y  la  razón  no  acaba  si  la  empieza  ; 

Y  bravo  y  triste  va  por  el  camino, 

Y  el  paso  á  varias  partes  endereza, 

Y  suspéndese  ya,  ya  se  apresura 
Según  el  fuerte  humor  de  su  locura  : 

O  como  la  feroz  sacerdotisa 
En  el  templo  de  Apolo,  endemoniada, 
Fingiéndose  divina  profetisa, 
Andaba  en  mente  y  ojos  elevada. 
Ya  espacio,  ya  parándose,  ya  aprisa, 

1.  Éstos  son  de  aquellos  pasajes  ea  que  el 
escritor  se  abandona  íi  las  tiernas  familiaridades, 
permitidas  á  la  devocióa  por  el  santo  fervor  que 
en  si  llevan,  pero  que  desdicea  de  la  dignidad  de 
los  personajes  en  quienes  se  suponen,  y  por  lo 
mismo  no  coavienea  en  una  composición  tan 
grate  y  severa.  ToJo  este  Iroio  está  escrito  con 
facilidad  y  abundancia ;  y  el  amable  abandono 
que  le  inspira,  le  da  un  valor  poético  bastante 
grande  en  la  ejecución,  aunque  por  desgracia  sea 
tan  reparable  por  su  falta  de  decoro. 


Y  en  todo  con  razón  desatinada, 
Pues  llevaba  en  su  pecho  furibundo 
Al  insolente  rey  del  caos  profundo. 

Tal  se  fué  Judas,  y  dejó  medrosos 
Á  los  que  allí  su  plática  escucharon, 

Y  en  busca  de  los  montes  cavernosos 
Voló,  donde  sus  furias  le  aguijaron  : 
Ya  Ajaba  los  ojos  codiciosos 

Que  á  hambre  de  dinero  le  incitaroni 

Y  los  clavaba  entonces  en  el  suelo. 

Ya  en  sí,  ya  en  bus  cuidados,  ya  en  el  cielo. 

Satanás,  el  demonio  que  en  la  cena 
Después  entró  del  sumo  Sacramento 
En  su  cuerpo,  le  daba  horrible  pena 

Y  nuevo  y  asperísimo  tormento  : 

Y  el  alma  triste  y  de  pavores  llena 
Se  la  ofuscaba  el  infernal  portento, 

Y  como  que  él  así  su  mal  decía 
Estas  internas  voces  le  infundía : 

«  ¿  Qué  haces,  miserable,  ó  qué  pretendes? 
¿  Qué  pretendes  ó  intentas,  miserable  ? 
¿  Conoces  tu  maldad,  tu  culpa  entiendes, 

Y  al  Señor  que  ofendiste  inexorable  ? 
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Si  al  ofensor  y  al  ofendido  atiendes 
Hallarás  tu  pecado  inexcusable, 

Y  agotada  con  él  la  fuente  inmensa 

Que  la  gracia  y  perdón  mana  y  dispensa. 

»  Á  Dios  vendiste,  no  vendiste  al  hombre 
Al  hombre  s<51o,  á  Dios,  á  Dios  vendiste, 
Mira  y  penetra  de  Jesús  el  nombre, 

Y  la  culpa  verás  que  cometiste  : 

Y  para  que  tu  ingenio  vil  se  asombre, 

Y  vengas  á  saber  lo  que  hiciste, 

Quién  es  Dios  y  Jesús  contempla  y  nota, 

Y  el  mal  verás  de  tu  conciencia  rota... 

«  Como  el  cuervo  traidor  al  dueño  amigo 
Después  de  alimentado  atiende  al  ojo. 
No  para  ser  de  su  beldad  testigo 
Sino  para  llevárselo  en  despojo ; 
Así  tú,  Julas,  pérfido  enemigo, 
Siguiendo  tu  alevoso  y  fiero  antojo, 
Á  Dios  mirabas,  no  para  estimarle, 
Sino  para  venderle  y  despojarle... 

»  Bien  que  no  quedarás  sin  justa  pena, 

La  pena  llevarás  de  tu  pecado  ; 

Como  tu  culpa  y  la  razón  ordena 

Serás  á  eternos  males  condenado  : 

¿  No  te  acuerdas  que  dijo  allá  en  la  cena  : 

(Y  hablaba  contigo  lastimado) 

Tuviera  por  mejor  no  haber  nacido 

El  que  me  ha  de  vender  ?  Tú  le  has  vendido. 

» ¿Qué agnardas, oh  traidor?  ¿Que  resucite, 

Y  del  sepulcro  salga  con  victoria, 

Y  vida  y  fama,  vencedor  te  quite, 

Y  en  tu  sangre  y  honor  bañe  su  gloria? 
¿  Esperas  que  los  ánimos  incite 

De  los  que  han  de  saber  tu  indigna  historia 
A  que  lo  venguen  todos  de  ti  mismo  ? 
No  es  tanto  bajar  vivo  al  hondo  abismo. 

»  El  dijo,  bien  lo  sabes,  que  seria 
Preso,  azotado,  y  escupido,  y  muerto  : 
Ya  se  llegó,  ya  se  llegó  este  día ; 
Part«  de  lo  que  dijo  sale  cierto, 

Y  saldrálo  también  la  profecía 

Donde  avisó,  que  habiendo  en  la  cruz  muerto 
Volvería  á  la  luz  resucitado  ; 
Volverá  y  pagarásle  tu  pecado. 

»  ¿Quién  podrá  los  inmensos  resplandores 
De  aquel  rostro  mirar  con  ojos  vivos, 
Que  no  le  opriman  rígidos  temblores, 
Miedos  y  asombros  tristes  y  nocivos  ? 
Cuantos  ahora  claman  vencedores, 
Cobardes,  temerosos,  fugitivos 


Pedirán  á  los  montes  que  los  hundan, 
O  en  el  infierno  mismo  los  confundan. 

»  Pues  no  aguardes  á  ver  tan  poderoso 
Al  que  tan  flaco  por  tu  mal  vendiste  ; 

Y  en  alta  dignidad  maravilloso 

Al  que  sin  ella  entre  los  pies  Irujiste  : 

Y  rey  de  todo  el  mundo  venturoso 
Al  que  para  prenderlo  traza  diste : 
No  aera  tan  horrible  ver  la  muerte 
Como  ver  su  tenida  y  buena  suerte.  « 

El  crudo  Satanás  esto  decía, 

Y  aquesto  Judas  con  dolor  pensaba  ; 
El  demonio  sutil  lo  proponía, 

Y  el  confuso  traidor  lo  imaginaba  : 
El  perdón  de  la  gracia  le  escondía 
Aquél,  y  éste  también  lo  despreciaba. 
La  culpa  sola,  y  sola  la  justicia 
Pintando  con  rigor  y  con  ranlicía. 

Desesperado  así  dijo  el  mezquino 
Con  voz  horrenda  y  ansia  intolerable  : 
«  Dejad,  mis  pies,  el  infeliz  camino. 
Acábese  mi  vida  miserable  : 
No  quiero  ver  á  Cristo  Rey  divino 
En  silla  ilustre  y  pompa  venerable, 
Esta  soga  me  apriete  la  garganta, 

Y  quíteme  el  asombro  que  me  espanta,  n 

Dyo,  y  Hiñóle  ol  rostro  desmayado 
Una  confusa  amarillez  horrible; 
Todo  el  cabello  se  le  alzó  eri/.ado, 

Y  el  cuerpo  le  cubrió  un  sudor  terrible : 
A  un  tronco  de  higuera  levantado 

So  subió,  y  el  espíritu  invisible 
Le  siguió,  para  darle  ayuda  en  ello, 

Y  ochóse  una  gran  soga  al  triste  cuello. 

Ató  el  cordel  bruñido  al  ramo  fuerte, 

Y  contra  el  cielo  y  contra  sí  rabioso, 
Suspenderse  dejó  de  aquella  suerte, 
Al  aire  dando  el  cuerpo  contagioso  : 
Abrazóse  con  él  la  fiera  muerte  ; 

Y  Satanás,  contento  y  presuroso, 
Hizo  las  veces  do  cruel  verdugo, 
Poniendo  en  su  cerviz  el  mortal  yugo. 

Apenas  hubo  el  alma  despedido. 
Cuando  el  aire  cercano  se  alborota, 

Y  el  viento  por  el  valle  sacudido 
Barre  el  polvo  y  los  árboles  azota  : 
Por  medio  queda  el  mísero  partido 

Y  las  entrañas  por  en  medio  brota, 

Y  el  suelo  apenas  sustentarlas  puede 
Tanto  ellas  manchan,  y  el  cadáver  hiede... 
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DE    LA    CIUSTIADA. 


X. 


£1  alma  de  Judas  es  llevada  á  los  iufíernos  :  descripciúa  de  aquellos  lagares.  (Del  libro  7.«) 


Mas  cuando  aquesto  piensa  el  Bey  benino» 
Del  infierno  la  Iropa  iuexorablc. 
Por  un  volcán  abrióndose  camino, 
Sale  á  llevar  el  alma  delcslahlo 
Juzgada  ya  del  tribunal  divino 

Y  condenada  al  fuego  intolerable, 
El  alma  del  api'»slol  avariento 

De  injustas  almas  único  escarmiento. 

Ciégase  el  aire  de  confusa  niebla, 
Hínchese  de  cometas  abrasados, 
De  noche  opaca  y  hi'rrida  tiiiiebla, 

Y  de  grandes  pavores  erizados  : 

De  fantasmas  también  varias  so  puebla, 

Y  fantásticos  cuerpos  desalmados, 

Y  un  horrísono  asombro  el  valle  ocupa, 
Que  ahuyenta  el  vigor,  la  sangre  chupa. 

¡  Oh  musa  I  que  el   temor  do  Dios  inspiras 
Representando  al  alma  justas  penas, 

Y  gloriosa  en  el  cielo  atenta  miras 

Las  mazmorras  de  horror,  y  presos  llenas 
Tú,  que  á  enseñarnos  la  verdad  aspiras, 
Ardiente  ahora  infúndoic  en  mis  venas, 

Y  dame  un  pavoroso  y  grave  canto 
Que  en  voz  dibuje  el  reiuo  del  espanto. 

Dimo  el  lugar  de  aquella  cárcel  dura, 
Sus  hondas  plazas,  fuertes  calabozos, 
Su  rabia,  su  dolor,  su  desventura, 
Iras,  tristezas,  miedos,  alborozos, 

Y  de  aquel  rey  do  la  infernal  clausura 
Las  crueldades,  muertes  y  destrozos 
Que  hace  sin  malar  á  los  culpados 
Entre  hielos  y  llamas  ahogados. 

Diré  dónde  llevaron  al  mezquino. 

Que  al  irismo  eterno  Dios  en  venta  puso, 

Si  tú  me  prestas  el  favor  divino, 

Que  en  santas  almas  su-jle  estar  difuso  : 

Debajo  de  esto  mundo  cristalino. 

Que  Dios  con  dulce  variedad  dispuso. 

Hay  un  lugar  que  sirve  á  los  furores 

De  atormentados  y  atormentadores. 

Una  ciudad,  que  en  vivas  llamas  arde, 
Pero  sin  claridad  su  ardiente  fuego, 
Que  una  perpetua  tenebrosa  larde 
Minche  sus  llamas  de  un  asombro  cíago .:- 


La  noche  sola  hace  aquí  su  alarde 
{.Mas  no  con  blando  y  general  sosiego 
Como  acá),  de  mil  furias  y  quimeras 
Bravas,  y  obscuridades  verdaderas. 

Ksta  fué  do  los  ángeles  superbos 
La  segunda  tristísima  morada, 
Do  viven  obstinados  y  protervos 
En  muerto  para  siempre  dilatada  : 
También  los  hombres  de  su  gusto  siervos 
Tienen  aquí  su  cárcel  preparada ; 
Que  si  bien  fué  para  demonios  hecha, 
Para  castigo  de  almas  aprovecha. 

El  suelo  está  de  puntas  mil  cubierto 
De  agudo  hierro  en  braza  convertido, 
Cual  pellejo  de  ?;rizo  armado  y  yerto, 

Y  en  cada  cual  un  gran  dragón  asido. 
La  fiera  boca  y  el  gaznate  abierto 
Para  tragar  al  mísero  afiigido 

Que  en  su  parte  le  cabe,  y  vomitarlo 
Al  punto,  y  otra  vez  vivo  tragarlo. 

Es  un  hediondo  y  esponjado  cieno 
La  materia  del  suelo  tenebroso, 
De  emponzoñadas  sabandijas  lleno, 

Y  él  también  por  sí  mismo  ponzoñoso : 
El  brota  llamas,  y  ellas  dan  veneno 
Con  que  se  ofusca  el  aire  contagioso. 
Do  aparecen  fantásticas  visiones 

De  orcos,  briareos,  hidras,  geriones. 

Las  paredes  en  alto  levantadas 
Hacen  horrenda  y  pavorosa  sombra, 

Y  unas  con  otras  entre  sí  pegadas. 
Que  el  verlas  sólo  con  espanto  asombra  : 
Tienen  los  cuerpos  y  almas  apretada, 

Y  esto  no  obstante,  en  la  fogosa  alfombra 
Están  tendidas  con  mortal  angustia, 
Corazón  afligido  y  frente  mustia. 

Ni  se  ve  ciólo  allí,  ni  luz  parece, 
Mas  en  vez  de  apacible  y  rico  locho 
Sobre  la  vista  lúbrica  se  ofroce 
L'n  grande  monte  de  peñascos  hecho, 
Que  pendiente  en  el  aire  se  estremece, 

Y  amenaza  ruina,  y  cae  derecho, 

Y  do  caer  no  acaba  de  su  cumbre 

i  Dando  í'xtraño  temor  y  pesadumbre. 
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De  aquí  también»  como  de  ciclo,  llueve 
No  fácil  agua,  mas  ponzoña  cruda, 
Que  bebida  el  eslomago  remueve, 
Provoca  á  bascas,  y  colores  muda  : 

Y  porque  más  rij^or  consigo  Heve, 
Baja  coa  tempestad  fiera  y  aguda 

De  fuertes  rayos,  negros  torbellinos. 
Horribles  truenos,  bravos  remolinos. 

Eslán  así  las  almas  tiritando 

De  miedo  triste,  de  pavor  confuso, 

Y  entre  ellas  los  -demonios  asombrando 
Corren  en  escuadrón  largo  y  difuso  : 

Y  diverias  injurias  inventando, 
Sólo  el  hacerles  mal  tienen  por  uso  ; 
Jamás  en  esta  parte  hubo  contento, 

Ni  apariencia  de  bien  paró  un  momento. 

Kn  grandes  calabozos  dividida, 

Y  llenos  lodos  de  sulfúreo  fuego, 
Kslá  confusamente  repartida 

La  tenebrosa  cárcel  del  rey  ciego. 
El  primero  es  de  gente  envanecida, 
ífoberbia  y  obstinada  al  blando  ruego, 
Que  á  los  pobres  y  bumildes  no  estimaba, 

Y  de  su  honor  el  ídolo  adoraba. 

Ksla  pasa  la  vida,  ó  ve  su  muerte, 
Allí  pisada  con  desdén  terrible, 
Kn  fortuna  infeliz,  y  baja  suerte, 
Llorando  su  desprecio  aborrecible  : 

Y  juzga  por  ofensa  y  daño  fuerte 
No  estar  en  aquel  punto  inaccesible 
Del  honor  soberano  que  tenía. 
Cuando  alabada  en  majestad  vivía. 

Allí  moran  los  ínclitos  señores 

Que  en  este  mundo  fueron  adorados, 

Y  para  ser  en  dignidad  mayores, 
Como  en  ella  crecieron  en  pecados  : 

Y  injurias,  vituperios,  dcshonurcs, 
Siempre  los  atrepellan  despreciados. 

¡Oh,  Césares,  Pompeyos,  Curcios,   Fabios! 
i.  Qué  os  valió  ser  tan  fuertes  y  tan  sabios  ? 

Kn  el  segundo  están  los  avarientos, 
Que  del  oro  la  espléndida  materia 
Juzgaron  por  el  dios  de  sus  contentos, 

Y  así  por  centro  infame  de  laceria, 
Kstos  pasan  gravísimos  tormentos 
Kn  dilatada  y  última  miseria, 
Desnudos,  tiritando  al  hielo  triste. 
Que  entre  rígidas  nieves  los  embiste. 

Allí  se  acuerdan  de  los  breves  años 
Que  en  púrpura  y  holanda  se  les  fueron, 

Y  de  los  ricos  y  flamencos  paños 
Que  sus  paredes  con  calor  vistieron  : 


Y  viendo  ya  sus  miserables  daños. 
Lloran  lo  poco  que  á  los  pobres  dieron  : 

¡  Oh  Midas  I  ¿  qué  le  importa  ya  el  tesoro, 
Si  al  fin  8c  convirtió  en  pobreza  el  oro  ? 

En  el  tercero  están  hombres  lascivos 
Que  á  su  carne  sirvieron  asquerosa, 

Y  allí  de  ardientes  llamas  fuegos  vivos 
Los  encienden  con  fuerza  poderosa ; 
De  duro  bronce  toros  vengativos, 

En  brasa  transformados  rigurosa. 

Les  quema  rostro,  brazos,  pecho  y  pierna». 

En  esto  edades  padeciendo  eternas. 

Hatos  pequeños  de  infeliz  deleite 
Con  pena  extraña  en  siglos  infinitos, 

Y  el  breve  gusto  de  un  fingido  afeito 
Pagan  con  males  ciertos  y  exquisitos  : 
Ya  en  altas  tinas  de  abra.«:ado  aceite. 
Que  encendieron  sus  mismos  apetitos, 
Ya  en  hondas  nieves  son  atormentados, 
¡  Oh  Alcides  !  locamente  enamorados. 

En  la  cuarta  mazmorra  están  rugiendo 

Hombres  airados,  rígidos  leones 

Sus  propias  carnes  con  dolor  comiendo, 

Y  arpando  con  rigor  sus  corazones  : 
Tocan  al  arma  siempre  con  estruendo, 
De  rabia  llenos,  llenos  de  pasiones, 
Bosando  contra  ti  ¡  gran  Dios  !  blasfemias, 
Porque  con  ira  justa  los  aprcmais. 

Arrojantes  las  furias  infernales 
Largas  culebras  de  ásperas  escamas, 
Que  rompiendo  sus  pochos  desleales. 
En  ellos  soplan  furibundas  llamas  : 
La  venganza,  principio  de  mil  males, 

Y  el  odio  cercan  sus  ardientes  camas  : 
¡  Oh  modernos  coléricos  briareos, 
Con  tiempo  reprimid  vuestros  deseos  ! 

Los  ricos  y  golosos  avarientos, 

Y  en  regalada  mesa  inexorables,       • 
En  la  quinta  mazmorra  están  hambrientos 
De  los  íjiones  (¡ue  usaron  deleitables  : 

Y  de  aguas  turbias  con  raziín  sedientos 
Los  que  vinos  vertieron  admirables, 
Fuegos  beben,  no  quedan  satisfechos, 
Hoca  y  lengua  abrasados,  vientre  y  pechos. 

¡  Oh  tú,  glotón,  de  Lázaro  enemigo  ! 
¿  Á  dónde  están  las  púrpuras  y  holandas 
Que  te  sirvieron  de  esplendor  y  abrigo, 
Las  dulces  mesas,  y  las  camas  blandas  ? 
Ya  eres  do  todo  aquesto  vil  mendigo  : 
Agua  le  niegan,  fallante  viandas, 

Y  llamas  son  tus  ropas  halagüeñas, 

Y  tus  tiernos  regalos  duras  peñas. 
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De  ponzoñosas  víboras  ceñidos 
6e  man'ionenlos  tristes  envidiosos. 
En  pantanos  de  nieve  sumergidos. 
De  sus  mismos  venenos  ponzoñosos: 
Los  corazones  ásperos  mordidos 
También  de  viboreznos  contagiosos  : 
Aullan  como  perros  lastimados, 
De  la  gloria  de  Dios  apesarados. 

Tú,  fundador  de  los  soberbios  muros 
Que  amasaste  con  sangre  de  tu  hermano, 
Junto  á  los  oíros  enemigos  duros, 

Y  odiados  hijos  del  feroz  tcbano, 
Que  por  envidia,  contra  sí  perjuros 
Unirlus  procuraba  el  fuego  en  vano, 
De  tu  mismo  Criador  tienes  envidia, 

Y  tu  alma  contigo  ardiendo  lidia. 

Y  á  los  que  la  pesada  y  vil  pereza 
Movió  con  flojedad  el  paso  lento, 
Entre  puntas  de  acero  con  fiereza 
Trae  jugando  un  ejercito  violento  : 
Gimen  allí,  sacuden  su  tibieza, 

Y  el  suelo  empapan  con  sudor  sangriento, 
De  su  profundo  sueño  arrepentidos, 

Y  en  la  séptima  cárcel  detenidos. 

En  éstas  se  reparten  siete  casas 
Los  grandes  condenados  pecadores, 
Cubiertos  siempre  de  encendidas  brasas, 

Y  llenos  de  agudísimos  dolores  : 


GRÍSTIADA . 

Pero  tú,  Judas,  que  en  maldad  traspasas 
A  los  portentos  en  pecar  mayores, 
Una  cárcel  ocupas,  doiide  todos 
Los  males  juntan  sus  diversos  modos. 

Que  tú  en  vender  á  Dios  soberbio  fuiste 

Y  avaro,  pues  por  precio  le  entregaste, 

Y  adulterio  del  alma  cometiste. 
Pues  al  divino  Esposo  repudiante; 

Y  á  la  pasión  airada  te  rendiste, 
Pues  con  tal  brevedad  lo  ejecutaste  ; 

Y  á  gula,  pues  el  único  alimento 
Profanaste  del  Sumo  Sacramento  ; 

Y  el  honor  envidiaste  religioso 
Que  hizo  al  buen  Jesús  la  Magdalena ; 

Y  en  alcanzar  virtudes  perezoso 
Fuiste  en  la  escuela  de  virtudes  llena, 

Y  centro  de  traidores  alevoso  ; 

Y  así  todo  te  culpa  y  te  condena, 
¡Oh  mísero,  infeliz,  desesperado  ! 
Que  fué  á  la  postre  tu  mayor  pecado. 

Por  eso  aquellas  furias  infernales 
Eli  una  cárcel  nueva  le  pusieron. 
Donde,  mezclados  en  tropel,  los  males 
De  todas  las  mazmorras  le  siguieron  ; 

Y  porque  en  su  maldad  no  tuvo  iguales, 
Solo  y  siempre  cercado  le  tuvieron ; 

Y  así  entre  ardor  y  hielo,  noche  y  nieblas 
Le  confunden  horrores  y  tinieblas. 
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Vinieron  los  espíritus  hermosos 
Que  el  ño  beben  de  la  eterna  gloria, 
Desde  el  punto  que  humildes  y  animosos 
Á  Lucifer  ganaron  la  Vitoria  ; 

Y  á'los  palacios  de  su  Key  preciosos, 
Do  vive  de  este  hecho  la  memoria, 
En  dibujos  que  de  oro  se  formaron, 
Las  rodillas  devotos  inclinaron. 

Y  el  sumo  Padre  abrió  su  hondo  pecho, 
Aun  alas  sacras  mentes  escondido. 

Que  es  de  Dios  propio,  y  singular  derecho 
El  ser  sólo  de  sí  comprehendido  : 

Y  lo  que  había  en  Cristo  el  mundo  hecho 
En  una  idea  lo  mostró  esculpido, 

Y  la  injuriosa  y  grave,  y  triste  afronta 
Que  en  azotarlo  como  á  siervo  intenta. 


Encogieron  sus  alas  admirados 
Viendo  tal  los  ardientes  serafines  : 

Y  sus  ojos  cubriendo  avergonzados 
Alto  asombro  ciñó  á  los  querubines, 
Los  tronos  abatieron  espantados 

Al  suelo  sus  guirnaldas  de  jazmines  ; 

Y  las  dominaciones  excelentes 
Olvidaron  sus  cetros  eminentes  : 

Los  grandes  principados  se  hundieron 
En  un  abismo  de  humildad  notable  ; 
Las  sumas  potestades  voces  dieron 
Con  justo  celo  y  ánimo  aceptable  : 

Y  las  virtudes  más  virtud  pidieron  - 
Para  vengar  la  ofensa  intolerable  : 
Los  arcángeles  gloria  á  Dios  clamaron, 

Y  al  hombre  paz  los  ángeles  cantaron. 


FRAGMSNTO  XI. 
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Retumbó  el  cielo  cóncavo  al  sonido 
De  la  extraña  y  suave  melodía ; 
Que  allí  el  asombro  es  luz,  gozo  el  gemido, 
El  celo  paz,  y  el  canto  es  alegría. 
£1  Padre,  pues,  del  Verbo  esclarecido, 
Junta  ya  la  gloriosa  compañía, 
Moviendo  con  amor  sus  corazones 
Éstas  dijo  gravísimas  razones  : 

m  El  hombre  azota  á  mi  sagrado  Verbo, 
Por  el  hombre  á  la  tierra  descendido, 
Honrad  el  espectáculo  de  siervo 
Que  hacer  á  mi  Hijo  he  permitido  : 
El  hombre  muestra  un  ánimo  rendido  : 

Y  él  para  el  hombre  un  ánimo  protervo, 
Id  apriesa  y  veréislo,  y  no  cansados 

Le  dad  mil  alabanzas  humillados.  » 

Dijo  el  eterno  Padre  y  Rey  clemente, 

Y  á  cada  cual  le  dibujó  en  el  seno 
El  consuelo  que  instaba  conveniente 
Al  Hijo  de  mortal  congoja  Heno  : 

Y  al  punto  el  escuadrón  resplandeciente, 
Que  alegre  huella  el  cielo  más  sereno, 
Obedeciendo  sale  por  las  puertas 

Que  están  siempre  á  los  ángeles  abiertas. 

Cual  suele  en  el  otoño  borrascoso, 
Cuando  azota  los  árboles  el  viento, 
Bajar  en  monte  obscuro  ó  valle  umbroso 
El  ejército  de  hojas  macilento, 
Que  al  batir  de  las  ramas  presuroso, 

Y  del  cierzo  al  espíritu  violento 
En  tierra  dan,  con  fuerza  desasidas 
De  los  pezones  con  que  están  unidas  : 

ó  cual  las  aves,  nuncios  del  verano, 

Y  de  la  fraternal  fingida  pena, 
Huyendo  el  suelo  dejan  africano 
Con  justo  miedo  de  su  ardiente  arena, 
Que  en  muchedumbre  y  escuadrón  lozano 
Las  frescas  flores  de  la  Europa  amena 
A'cncen  y  buscan,  halagando  al  día 
Con  nuova  chirriadora  melodía  ; 

Tal  se  descuelga  por  el  aire  apriesa 
La  gran  tropa  de  espíritus  al  suelo. 
Que  de  arreboles  una  lluvia  espesa 
Parece  que  despide  el  mejor  ciclo  : 
De  amar  á  Dios  y  de  cantar  no  cesa 
Kn  el  discurso  de  su  limpio  vuelo 
La  bella  escuadra,  como  á  los  albores 
Del  alba  roja  dulce  ruiseñores. 

Alaban  al  que  tanto  ha  padecido 

Por  el  hombre  mortal  en  carne  humana, 

Y  en  voz  de  pena  y  canto  de  gemido 
Mezclan  en  su  harmonía  soberana, 


Que  es  suavidad  envuelta  en  un  sonido 
Que  causando  temor,  dulzura  mana ; 
Confeción  propia  de  ángeles  prudentes 
Que  imitan  nuestros  varios  accidentes. 

Van  á  Salen,  y  á  Cristo  maniatado 
Ven,  y  los  ojos  en  la  tierra  puestos  ; 
Los  ojos  de  aquel  rostro  mesurado 
Graves,  y  con  hermosa  luz  honestos ; 
Los  ojos  en  que  el  sol  avergonzado 
Se  mira  como  en  soles  dos  modestos ; 
Los  ojos  que  á  las  almas  enamoran, 

Y  el  cielo  de  lucientes  rayos  doran. 

Ven  los  ojos  en  tierra,  y  ven  las  manos 
Apretadas  atrás,  las  manos  fuertes 
Que  adoran  los  empíreos  cortesanos, 

Y  donde  están  del  bien  las  varias  suertes 
Las  manos  que  los  ínclitos  ancianos 

Que  huellan  vidas  y  desprecian  muertes 
Besan,  y  rinden  sus  coronas  bellas 
Forjadas  de  purísimas  estrellas. 

Ven  escupido  el  rostro  venerable. 
El  rostro  de  su  Dios  ven  escupido, 

Y  el  cabello  de  obrizo  inestimable 
Enmarañado  ven  y  escarnecido  : 

Y  el  cuerpo  de  belleza  incomparable 
De  polvo  y  sangre  y  de  sudor  teñido, 
Con  sogas  preso,  atado  con  cordeles, 

Y  ceceado  de  bárbaros  crueles. 

Venlo,  y  de  verlo,  así  quedan  pasmados 

Y  dicen  :  «  ¿  Es  aqueste  el  Rey  eterno 
Que  á  nosotros  espíritus  sagrados 
Mantiene  y  rige  con  feliz  gobierno, 
Por  cuyo  gran  poder  fuimos  criados 
Con  ser  sobro  los  tiempos  eviterno, 

Y  nos  produjo  en  un  instante  solo 
Hollando  el  mismo  excelso  y  grande  polo  7  » 

Esto,  y  más  dicen;  y  del  bajo  suelo, 
Donde  Cristo  los  mira  en  el  pretorio, 
Hacen  un  asombrado  y  alio  cíelo, 

Y  un  celestial  y  angélico  auditorio  : 
Humildes  notan  con  ferviente  celo. 
Como  desde  un  supremo  consistorio, 
El  mayor  espectáculo  que  han  visto, 

Al  santo  amur  representar  de  Cristo... 

Llegan,  pues,  los  verdugos  cohechados  i, 


1.  Bate  paso  de  los  azotes  es  demasiado  prolijo 
en  el  original,  y  oo  seria  muclio  decir,  que  so* 
bradamenle  cruel.  X  ninguna  de  las  artes  ds 
imitación  es  permitido  cebarse  tanto  y  poner  tan  á 
la  vista  el  mecanismo  y  ejecución  de  estos  atroees 
suplicios, que  horrisan  más  que  edifican.  Suélenlos 
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Y  comienzan  con  ímpetu  furioso 

Á  desnudar  los  miembros  delicados 
Del  Señor  de  señores  poderoso  : 
Con  modo  vil  y  agravios  nunca  usados, 
El  vestido  le  quitan  religioso, 

Y  hecho  por  las  manos  virginales 
De  la  Heina  de  reyes  inmortales. 

Allí  le  dan  crueles  empellones, 

Y  le  dicen  palabras  desmedidas, 
Ofendente  con  duros  bofetones, 

Y  desprecios,  y  burlas  atrevidas  : 
Afrentas  buscan,  buscan  invenciones 
Nunca  pensadas,  y  Jamás  oídas, 

Con  que  darle  dolor,  y  causarle  pena, 

Y  el  infierno  las  halla  y  las  ordena. 

Todo  lo  sufro  con  amor  suave, 

Y  callado  el  mansísimo  Cordero, 
Que  del  supremo  bien  tiene  la  llave, 

Y  es  de  Dios  puro  el  resplandor  sincero  : 

Y  con  sereno  rostro  y  pecho  gravo, 
Del  mismo  ser  archivo  verdadero. 
Obedeciendo  á  la  canalla  cruda 
Que  desnudar  le  manda,  se  desnuda. 

Descubre  aquellos  brazos  admirables 
Que  de  los  orbes  ciñen  la  gran  rueda, 

Y  los  divinos  hombros  incansables, 
Adonde  está  como  en  su  centro  queda  : 

Y  aquellos  pochos  á  la  esposa  amables 
Do  mora  la  beldad  graciosa  y  leda, 

Y  las  columnas  sobre  basas  de  oro, 
Fábrica  celestial,  sumo  tesoro. 

Bien  así  cual  doncella  generosa 
Que  al  limpio  estanque  da  su  carne  pura, 
En  el  agua  se  mira  vergonzosa 
Cuando  retrata  en  ella  su  figura  : 

Y  si  tropa  de  gente  maliciosa 
La  vido  y  codiriv')  su  hermosura, 
Torna  con  la  verg.ienza  que  la  muoví* 
En  grana  carmesí  la  blanca  nieve  ; 


pintores  y  escultores  ignorantet»  presentar  la  sa- 
peada efigie  (le  Cristo  chorreando  sanqre,  cubierta 
de  llagas  lividiis,  con  la  piel  y  músculos  deshechos, 
y  creen  que  asi  la  hacen  más  devota.  La  bellezn  y 
majestad  del  Hombre  Dios  deben  sobresalir  aun 
en  medio  de  los  sayones  y  de  los  padecimientos, 
y  Hojeda  no  debía  imitar  á  estos  artistas  groseros 
en  tan  b;irbara  complacencia. 

Por  lo  demis,  el  Parad,  parad,  y  el  Yo  pequé,  mi 
Señor,  al  tiempo  que  se  descarga  sobre  el  cuerpo 
divino  el  primerazote,  son  movimientos  bellísimos 
del  mal  noble  entusiasmo,  y  rayan  en  sublimes. 


Así  Cristo,  mirándose  desnudo 
A  los  ojos  de  aquella  infame  gente, 
De  la  vergiienza  el  sentimiento  agudo 
No  reprimió,  y  brotó  sensiblemente  : 
Habló  con  lengua  roja  el  licor  mudo 
Que  comenz(5  á  teñir  su  blanca  frente 

Y  cuerpo  bello  do  marfil  preciado, 
Ya  con  ardiente  púrpura  ilustrado. 

Los  ángeles  que  á  Dios  desnudo  vieron, 
En  la  tierra  temblando  so  postraron, 
Humildes  gracias  por  su  amor  le  dieron, 

Y  dignas  alabanzas  le  cantaron  : 

A  aquella  santa  desnudez  sirvieron, 

Y  los  divinos  miembros  adoraron 
Con  aquestas  dulcísimas  razones 
Nacidas  de  admirados  corazones  : 

«  ¡  Salve  tú,  que  de  luz  hermosa  el  cielo 

Y  de  arreboles  visles  la  mañana. 
De  flores  varias  el  pintado  suelo, 

Y  de  ilustre  candor  la  nieve  cana  I 
¡  Salve,  desnudo  y  general  consuelo 
Del  alma  pobre  y  con  su  Dios  ufana. 
Que  por  vestir  al  hombre  despojado 
Desnudas  hoy  tu  cuerpo  venerado  I 

»  Los  pájaros  le  den  sacros  loores 
De  ricas  plumas  viéndose  vestidos, 

Y  los  montes  con  bellos  resplandores 
Mirándose  en  el  alba  esclarecidos  : 

Y  los  campos  de  finos  mil  colores 
Cual  de  ropas  de  fiesta  revestidos, 

Y  el  mundo  que  adornaste  de  tus  bienes, 
Pues  tu  cuerpo  desnudo  al  aire  tienes.  » 

Tal  los  prudentes  ángeles  decían, 

Y  mucho,  más  suspensos  contemplaban, 
Cuando  á  Cristo  los  pérfidos  asían 

Y  á  la  columna  en  peso  le  llevaban  : 
En  el  rostro  y  el  cuerpo  le  herían, 

Y  con  nuevas  injurias  lo  afrentaban  : 

¡  Oh  Dios,  cuánio  padeces  por  el  hombre, 
Que  altivo  huella  tu  ben  lito  nombre  ! 

Es  cierta  fama  y  Iradicit'm  constante 
Que  era  el  mármol  lan  grueso  y  poderoso 
Qu(!  él  solo,  como  entero  y  firme  atlante 
Después  un  templo  sustentó  espacioso  : 
Aquí  la  turba  fiera  y  arrogante 
Llevó  al  humildo  celesUal  esposo, 

Y  le  ligó  con  ásperos  cordeles  : 

Mas  ¡oh  I  tened,  tened,  brazos  crueles, 

No  reventéis  la  sangre  más  ilustre 
Que  ennobleció  jamás  hidalgas  manos, 
Que  no  son  dignos  de  tan  claro  lustre 
Esos  cordeles  que  apretáis  profanos  : 


Bastará  que  la  cruz  al  fin  se  ¡luslio 
Con  sus  rojos  esniaUes  soberanos, 
Y  resplandezca  así ;  mas  j-ay  feroces ! 
Que  no  aguardáis  razijn,  ni  escucháis  voces. 


Llí'gan  á  la  columna  el  cuerpo  santo, 

Y  utanle  con  rigor  los  brazos  nobles, 

Y  los  estiran  y  adelgazan  tanto, 

Que  á  fuerza  tal  rompieran  secos  robles 
El  humor  do  las  venas  sacrosanto 
Revienta  y  tiñe  los  cordeles  dobles, 

Y  Jas  manos  se  hinchan  abrasadas, 

Y  gimen  las  muñecas  apretadas. 

La  columna  salpican  venerable 
La  golas  finas  de  la  sangre  roja, 
Que  ya  con  el  licor  inestimable 
Mas  se  enriquece  cuanto  más  se  moja  : 
Pero  en  ello»  la  saña  inexorable 
No  se  amansa  por  esto  ni  se  afloja, 
Antes  le  echan  al  cuello  blanco  y  puro 
Otro  nuevo  cordel  más  grueso  y  duro. 

Cíñenlo  de  esta  suerte  al  pilar  frío , 

Y  por  detrás  lo  añudan  de  esta  suerte  ; 
No  sé  si  alba  vierte  su  rocío 

Más  apriesa  que  Cristo  sudor  vierte  : 
Suda,  y  levanta  el  rostro  amable  y  pío, 

Y  ofrece  al  Padre  Dios  su  pena  fuerte, 

Y  sin  mover  sus  amorosos  labios 
Aquesto  dijo  en  pensamientos  sabios  : 

«  ;  Oh  Padre  natural  y  Dios  benigno, 
Por  cuyo  santo  amor  bajé  á  la  tierra, 

Y  mi  persona,  que  es  tu  sor  divino, 
Puse  ya  humana  en  tan  prolija  guerra, 

Y  este  cuerpo,  de  gloria  inmensa  digno 
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Que  por  el  hombre  que  la  da  la  quicio 
Padecer,  pues  con  ella  el  hombre  vive  : 
Azotes  de  su  cruda  mano  espero, 
Y  á  dármelos  sañudo  se  apercibe ; 
Aunque  son  de  tu  Hijo  dura  ofensa. 
Admítelos  ¡  oh  Padre  !  en  su  defensa.  » 


Dijo,  y  ya  dos  verdugos  rigurosos 

De  fuertes  hombros  y  robustos  pechos, 

Dos  azotes  alzaban  espantosos 

De  gruesas  varas  cimbradoras  hechos  : 

Mostrábanlos  alegres  y  furiosos 

En  los  brazos  blandiéndolos  derechos, 

Y  á  la  bendita  carne  amenazaban, 

Y  á  los  divinos  miembros  se  encaraban. 

Con  bravo  son  crujieron  sacudidos 

De  aquellas  manos,  por  su  mal  valientes, 

Y  llegaron  á  dar  descomedidos 

En  los  miembros  de  Dios  resplandecientes : 
¡Parad,  parad,  verdugos  atrevidos, 
Parad,  parad  los  brazos  insolentes, 
Que  no  es  razón  que  ese  castigo  infame 
Su  furia  sobre  el  mismo  Dios  derramo  ! . . . 

¡  Mas  ay,  que  baja  por  el  aire  apriesa 
Sobre  el  cuerpo  de  Cristo  el  fiero  azote ! 
¡  Ay  Dios,  que  llueven  cual  de  nube  espesa 
Golpes  en  el  supremo  Sacerdote  ! 
j  Ay  Dics,  que  de  sacar  sangre  no  cesa, 
Para  que  toda  en  el  dolor  se  agote. 
La  cruel  disciplina  !  ¡  Ay  Dios  amado ! 
¡  Ay  Jesús,  por  mis  culpas  azotado  ! 


I  Yo  pequé,  mi  Señor,  y  lü  padeces  : 

I  Yo  los  delitos  hice,  y  tú  los  pagas  : 

Si  yo  los  cometí,  ¿  tú  que  mereces 
Por  la  que  el  alma  unida  al  \  erbo  encierra,    ^^^  ^^,  ^^  ^^^^^^^  ^^^^  sangrientas  llagas  ? 

Do  paz  y  do  consuelo  fue  privado  !  \  ^^^  voluntario  lú,  mi  Dios,  le  ofreces, 

Oye  á  tu  Hijo  y  hombre  asi  afrentado.         |  .j,.  ^^j  ^^^^  ^^j  ^^^^^^  ^^  embriagas, 

»  Y  por  el  hombre,  por  el  hombre  fiero         I  Y  así  porque  lo  sirva  de  disculpa 
Que  así  me  afrenta  mi  allicciün  recibe,  '  Quieres  llevar  la  pena  de  su  culpa. 


XIL 

Pintura  de  la  Impiedad  y  de  su  habitación  en  el  infierno.  (Del  libro  9.») 


Hay  en  el  centro  obscuro  del  Averno 

Una  casa  de  osligio  mar  cercada, 

Donde  el  monstruo  mayor  del  crudo  infierno 

Perpetua  tione  su  in^'liz  morada  : 

Aquí  las  ondas  con  bramido  eterno 

La  regiim  ensordecen  condenada, 

-Y  denegrido  humo  y  gruesas  nieblas 

Ciegas  le  infunden  y  hórridas  tinieblas. 


El  edificio  de  rebelde  acero 

Sobre  una  inculla  roca  se  levanta, 

Y'  en  su  puerta  mayor  el  Cancerbero 

Con  treá  en  una  voz  la  noche  espanta  : 

Alelo,  hija  atroz  del  Orco  fiero, 

Que  de  culebras  ciñe  su  garganta. 

Con  sus  hermanas  dos,  siempre  despieitas, 

Ocupan  las  demás  guardadas  puertas. 
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Y  dentro  en  ana  Billa  pavorosa, 
Que  unos  dragones  forman  enroscados, 
De  dura  piel  y  escama  ponzoñosa 
Con  sus  colas  y  cuellos  enlazados, 
Se  asienta  la  Impiedad,  madre  espantosa 
De  hijos  mil  gravísimos  pecados, 
Mirando  al  cielo  con  torcidos  ojos, 

Y  fulminando  contra  Dios  enojos. 

De  hierro  toda  y  de  furor  vestida, 
Cien  espadas  esgrime  con  cien  manos, 

Y  contra  el  mismo  Ser  que  nos  da  vida 
Cien  dardos  vibra»  pero  todos  vanos  : 
Tiene  á  sus  pies  la  bárbara  homicida 
De  padres  y  de  hijos,  y  de  hermanos 
Cuerpos  sin  almas,  bultos  sin  cabezas, 

Y  cien  mil  corazones  hechos  piezas. 

Repúblicas  enteras  destrozadas, 

Y  destrozados  ínclitos  imperios, 
Ellas  están  entre  sus  pies  holladas, 

Y  ellos  vueltos  en  viles  vituperios  : 
Conservan  las  paredes  mal  grabadas 
En  duros  bronces  hórridos  misterios 
De  agravios,  que  celebra  por  victorias, 

Y  hombres  impíos  fingieron  impías  glorias. 

Los  ángeles  allí  desembrazando 
Armas  se  ven  de  osados  pensamientos, 

Y  contra  Dios  banderas  tremolando 
De  vanos  y  pomposos  ardimientos. 
Nembrot  su  enhiesta  torre  levantando. 
Robusto  ultraje  de  enemigos  vientos, 
(«on  arrogante  pie  por  ella  sube, 

Y  atrás  deja  la  más  soberbia  nube. 

El  impío  Faraón  al  pueblo  santo 

Con  espinosos  látigos  azota  ; 

Pero  con  olas  venga  el  mar  su  llanto 

Cuando  él  venganza  aspira  y  fuego  brota  : 

Y  de  sagrado  efod  y  noble  manto 
Saúl,  siguiendo  su  cruel  derrota. 
Ochenta  y  cinco  sacerdotes  mata, 

Y  á  Nobé,  ilustre  villa,  desbarata. 


CRISTI  ADA. 

De  José  los  hermanos  envidiosos 
En  una  parte  con  rigor  le  prenden, 

Y  en  otra  le  sepultan  cautelosos, 

Y  en  otra  para  Egito  al  fin  le  venden. 
De  Abimelec  setenta  valerosos 
Hermanos  con  gemidos  se  defienden, 
Muertos  por  él  en  una  piedra  sola, 
Donde  sus  estandartes  enarbola. 

Joab  con  Amassá  luego  abrazado 
Cl  puñal  saca  y  muerto  le  derriba, 

Y  el  cinto  de  la  sangre  rociado 
Muestra  su  mano  y  alma  vengativa  : 

Y  Antíoco  de  jóvenes  cercado. 
Que  desprecian  el  hierro  y  llama  viva, 
Abrasa  á  los  constantes  Macabeos 
Por  desatar  en  humo  sus  deseos. 

Diomedes  sus  caballos  apacienta 

Con  carne  humana,  pasto  al  sol  horrendo ; 

Y  con  muertos  los  vivos  atormenta 
Mecencio,  cuerpos  y  almas  oprimiendo : 
Toros  de  bronce  Falaris  calienta, 

Y  ellos  bramando  están,  y  hombres  gimiendo 
En  sus  entrañas,  y  él  feroz  lo  mira, 

Y  no  se  compadece  ni  se  admira. 

Los  padres  que  á  sus  hijos  muerte  dieron, 
Los  hijos  que  á  sus  padres  maltrataron, 

Y  los  que  á  sus  hermanos  ofendieron, 

Y  á  sos  mujeres  sip  razón  mataron. 
Los  que  traidores  á  su  patria  fueron, 

Y  los  que  por  mandar  la  conquistaron, 

Y  los  que  á  Dios  osaron  oponerse, 
Retratados  allí  pudieran  verse. 

Y  de  éstos  y  de  llamas  tenebrosas 
En  verdad  y  en  dibujo  rodeada, 

Y  en  lagunas  de  sangre  caudalosas 
Hasta  los  duros  pechos  anegada, 

Y  peinando  las  hebras  ponzoñosas 
De  su  frente,  de  víboras  crinada, 
Estaba,  cuando  vino  á  su  aposento 
El  rey  atroz  del  infernal  tormento. 


XIIL 


rilatos  moeitra  &  Cristo  al  pueblo,  que  en  vez  de  compadeoerse  pide  &  Toces  qae  le  emciflqoe. 

VDel  libro  9.«) 


Mostrado,  pues,  allí  dijo  el  prefecto  : 
«  He  aquí  el  hombre,  si  es   tal,  que  me  en- 

[tregastes. 
Hombre  le  vimos  ya,  y  hombre  perfecto, 
Mirad  lo  que  es,  y  cómo  le  tratastes  : 


,  Ved  este  humilde  y  miserable  aspecto, 

Y  el  aspecto  gentil  que  en  él  borrastes, 

Y  cual  hombres  tened  piedad  de  un  hombre 
A  quien  no  le  ha  quedado  más  que  el  nom- 

[bre. 
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»  He  aquí  al  hombre,  sin  culpn  conocida 

Y  castigado  con  notoria  pena  ; 
Al  punto  de  morir  está  su  vida, 

Su  honesta  vida  y  de  virtudes  llena  : 

Ba&to  la  penitencia  recibida 

Mayor  que  á  culpas  :  vuestra  ley  ordena 

Librar  al  inoceute  condenado 

Á  penas  rigurosas  de  culpado.  > 

Dijo,  y  á  todos  un  cruel  despecho 
('Orrid  por  las  médulas  presto  y  vivo, 

Y  coutra  el  mismo  natural  derecho 
(^.omenzó  á  murmurar  el  pueblo  esquivo 

Y  Anas,  hombre  de  Talso  y  duro  pecho, 
Kn  pie  se  levantó  bravo  y  altivo, 

Y  el  mal  rostro  volviendo  al  presidente, 
Así  hablo  sagaz  y  libremente  : 

«  Si  tú  ¡  oh  gobernador !  solo  pudieras 
Las  penas  remitir  al  acusado. 
Contra  quien  tantas  culpas  verdaderas 
Tantos  buenos  testigos  han  probado, 
No  importara  que  luego  le  absolvieras 

Y  á  tu  cuenta  quedara  su  pecado  ; 
Mas  no  puedes  hacerlo,  ni  conviene 
Que  libre  salga  quien  delitos  tiene. 

»  Mira  contra  las  culpas  de  uno  solo 
Junto  al  senado,  y  todo  un  pueblo  unido, 

Y  no  entiendas  haber  oculto  dolo 

En  tantos  que  á  una  voz  han  concurrido  : 
Fijos  están,  como  el  estable  polo. 
En  lo  que  ya  celosos  te  han  pedido 
Por  castigo  ejemplar  del  crimen  feo 
De  ese  blasfemo  y  conocido  reo. 

»  Y  no  te  mueva  su  hablar  suave 

Y  er  mesurado  aspecto  y  faz  honesta, 
Que  en  ese  humilde  rostro  encubrir  sabe 
Su  gran  traición  al  mundo  maniflesta: 
Es  en  el  parecer  templado  y  grave, 

Y  en  el  hecho  y  verdad  tiros  asesta 
Con  brava  furia  y  con  rigor  terrible, 
A  la  alteza  de  Dios  inaccesible. 

»  Anda  por  las  provincias  cauteloso 
Moviendo  pechos,  almas  inquietando  ; 
Hijo  de  Dios  se  finge  poderoso, 
Con  esto  varias  gentes  engañando  : 
Para  los  suyos  muéstrase  piadoso 
Por  aumentar  con  la  piedad  su  bando  ; 
Los  malhechores  públicos  abona, 

Y  los  pecados,  como  Dios,  perdona. 

«  Si  culpas  dff  avarientos  publicanos, 

Y  excesos  de  vilísimas  rameras 

Coa  levantar  la  voz  y  alzar  las  manos 
Piensan  que  Dios  perdona  tan  de  veras, 


Como  predican  esos  hombres  var'.r  s 
Que  fundan  sus  doctrinas  en  quimeras, 
¿  Qué  excesos  no  harán  los  que  se  atreven, 
Si  cual  las  culpas  los  perdones  beben  ? 

»  Por  esto  sólo  ha  merecido  muerte, 
La  ley  sagrada  así  lo  determina  ; 

Y  estar  ahora  en  tan  htimilde  suerte 
Es  del  sumo  Juez  traza  divina  ; 
Mas,  oh  discreto  capitán,  advierte 
Que  contra  ti  sus  fuerzas  encamina, 
Pues  rey  se  llama,  y  para  serlo  vela, 

Y  ejércitos  convoca  en  voz  de  escuela. 

M  Descuídate,  y  verás  cómo  levanta 
Gentes  en  contra  del  romano  imperio ; 
Verás  con  qué  artificio  los  encanta 
Fingiéndoles  un  nuevo  y  gran  misterio  : 
Verás  con  qué  furor  los  tiros  planta 

Y  banderas  tremola  en  vituperio  . 
Del  latino  poder,  si  libre  sale 

Y  su  mesura  hipócrita  le  vale. 

*  Más  :  poniéndose  al  mundo  por  ejemplo 

De  ilustre  celo  y  vida  inimitable. 

Promete  derribar  de  Dios  el  templo, 

Á  griegos  y  latinos  admirable  : 

¡  Oh  sabio  Salomón  !  yo  te  contemplo. 

Si  de  Abrahánel  seno  venerable 

Te  acoge,  que  en  el  santo  y  dulce  abrigo 

Venganza  pides  contra  tu  enemigo. 

»  Otro  vemos  Eróstrato  perverso. 
Que  por  ganar  odioso  eterna  fama, 
De  la  que  cada  mes  rostro  diverso 
Muestra,  el  templo  quemó  con  fiera  llama  : 
Si  con  razón  persigue  el  universo 
El  nombre  de  éste,  y  su  persona  infama, 
¿  El  que  tienes,  oh  príncipe,  á  tu  lado, 
No  será  con  justicia  condenado  ? 

»  También  las  sacras  leyes  admitidas 
Por  nuestros  memorables  ascendientes, 
Con  sus  dogmas  las  tiene  pervertidas 
En  la  falsa  opinión  de  muchas  gentes : 

Y  éstas,  de  sus  antojos  convencidas, 
Se  ofrecen  á  las  suyas  obedientes, 

Y  aun  pretende  á  sus  nietos  derivarlas, 

Y  en  edades  sin  fin  eternizarlas. 

»  De  aquí  nace  juntar  amigos  varios, 

Y  todos,  si  lo  notas,  criminosos, 

Á  Dios  traidores,  á  la  ley  contrarios, 

Y  á  su  patria  y  sus  padres  enojosos : 

Y  así  todos  le  siguen  voluntarios,. 

Y  de  darle  corona  deseosos, 
Quítale  la  de  espinas,  y  si  vive. 
Armas  junta,  soldados  apercibe. 
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»  ¿No  sabes  que  ilustrísimas  ciudades 
Menos  firmes  principios  ban  tenido, 

Y  con  el  tiempo  á  fuerza  de  maldades 
Kn  daño  de  olra»  mucbas  han  crecido  ? 
No  son  seguras,  no,  las  amistades 
Que  á  la  sombra  de  rey,  y  rey  ungido 
Por  Dios,  como  ellos  dicen,  se  levantan, 
Que  guerra  dan,  y  al  fln  victoria  cantan. 

»  De  aquí  nace  también  que  en  los  sagrados 
Días  de  fiesta  los  enTermos  cura, 
Para  tenerlos  más  acariciados 
Con  esta  obligación  perversa  y  dura : 

Y  comer  deja,  sin  estar  lavados, 
Á  los  que  solemnizan  su  locura. 

Con  sucias  manos  los  manjares  limpios, 
Porque  usados  al  mal  se  hagan  impios. 


CniSTIADA. 

»  Crucifícalo,  pues,  antes  que  encienda 
Kl  templo  santo,  y  como  rey  se  trate  : 
Mátalo  tú  primero  que  él  pretenda 
Darle  batalla,  y  dándola  te  mate  : 
Excusa,  ya  que  puedes,  la  contienda, 
Su  orgullo  altivo  con  la  muerte  abate. 
Nuestra  causa  y  la  tuya  justifica, 
Ponió  en  un  palo, en  él  lo  crucifica.  » 

Dijo,  y  cual  si  de  aquella  voz  sensible 
El  eco  fuera  el  vulgo  lisonjero, 
Así  con  alarido  y  son  terrible 
Luego  el  acento  repitió  postrero  ; 
«  Ponió  en  un  palo,  dale  muerte  horrible. 
Crucifícalo  al  punto  en  un  madero. 
Nuestra  causa  y  la  tuya  justifica, 
Ponió  en  un  palo,  en  él  lo  crucifica.  • 


XIV. 

Jesús  es  seotenciado  á  muerte  por  Pilatos.  (Del  libro  10.) 


Guando  Luzbel,  sintiendo  cual  ondea 
Del  presidente  el  corazón  revuello, 

Y  que  sacar  de  la  prisión  desea 

Á  Cristo,  y  de  la  muerte  libre  y  suelto, 
Kl  infierno  trastorna,  el  caos  rodea 
En  furor  envestido,  en  saña  envuelto, 

Y  al  hórrido  Temor  despacha  osado 
De  vencer  con  su  ayuda  confiado. 

Este  monstruo  feroz  sin  alma  vive, 
Siempre  en  rígida  nieve  sumergido, 
Falsas  quimeras  de  su  mal  concilje, 

Y  tiembla  de  ellas  solas  oprimido; 
De  lo  que  no  será  miedo  recibe, 

Y  anda  para  estorbarlo  apercibido. 
La  flojedad  le  cerca  y  el  espanto, 
£1  mujeril  temblor  y  el  niño  llanto. 

Tropiezos  finge  á  los  principios  buenos, 

Y  lo  bic:n  comenzado  desalienta. 
Hace  que  vaya  el  vivo  ardor  á  menos, 

Y  el  desmayado  espíritu  acrecienta  : 
Ciega  los  ojos  al  mirar  serenos, 

Y  las  nubes  que  tienen  las  aumenta  ; 
Ceñido  es'á  de  impenetrable  hierro, 
Mas  rendido  á  su  propio  y  vano  yerro. 

A  éste  manda  salir  el  rey  cobarde 
De  su  honda  caverna  cuidadoso, 

Y  porque  íloride  va  no  llegue  lardo 
Alas  le  da  de  pájai o  medroso  ; 


Y  él,  sin  que  más  en  el  infierno  aguarde, 
Las  tinieblas  divide  presuroso, 

Sube  á  Salón,  y  vase  al  presidente, 

Y  cércalo  invibible  y  torpemente. 

Y  alrededor  con  ímpetu  volando 

Le  entibia  á  soplos  el  ardiente  pecho, 
Un  frío  por  las  venas  derramando 
Que  va  medroso  al  corazón  derecho  : 

Y  las  médulas  íntimas  helando, 

Y  el  antiguo  fervor  á  guerras  hecho, 
Le  eriza  los  cabellos,  y  el  semblante 
Le  pone  al  de  la  muerte  semejante. 

El  color  le  robó  de  las  mejillas, 
Quedósele  la  voz  entre  los  labios, 
Ya  flacas  le  temblaron  las  rodillas, 

Y  el  alma  le  fingió  quejas  y  agravíios, 
Temió  las  amenazas  y  rencillas 

De  aquellos  en  mentiras  hombres  sabios, 
Penetró  el  pueblo  agudo  su  mudanza, 

Y  cobró  de  vencerle  confianza. 

Dio  voces,  formó  quejas,  hizo  extremos, 

Y  volvió  a  repetir:  *  Luego  lo  empica  ; 
Otro  rey  sino  á  César  no  tenemos, 

Al  que  lo  contradice  crucifica, 

Hasta  que  lo  des  muerte  clamaremos :  » 

Hablan,  y  el  presidente  no  replica, 

Y  déjase  rendir,  aconsejado 

De  fcllos  y  del  temor,  á  su  pecado. 
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Como  cuando  furioso  el  Euro  brama, 

Y  á  soplos  el  turbado  mar  azota, 
Que  al  cielo  ya  las  ondas  encarama, 
Ya  el  abismo  con  ellas  alborota, 

£1  piloto  á  la  chusma  osado  clama, 
Viendo  impedir  su  próspera  derrota. 
Que  con  los  remos  al  furor  del  viento 
Su  diligencia  opongan  y  su  aliento  : 

Mas,  conociendo  al  fin  que  lucha  en  vano 
Contra  el  Euro  y  el  mar  embravecido. 
Sujeta  el  corazón,  vuelve  la  mano, 

Y  el  timón  y  la  popa,  ya  rendido 
Déjase  al  viento,  que  le  lleva  insano 
Por  el  ondoso  piélago  perdido  ; 

Así  Pilato  resistió  primero, 

Y  rindióse  después  al  vulgo  fiero. 

Y  en  el  soberbio  tribunal  sentado, 

Y  vuelto  á  la  canalla  inexorable, 
Dijo  con  rostro  de  pavor  turbado  : 

•  Ríndeme  á  vuestra  Airia  incontrastable, 

Cais^a  sobre  vosotros  el  pecado  ; 

Vosotros  condenáis  al  inculpable, 

Yo  al  que  por  inocente  reverencio 

En  vuestro  nombre  á  muerte  le  sentencio. 


•  £1  muera  en  cruz ;  pero  tomed  la  pena 
Que  ya  á  vuestras  cabezas  amenaza, 
Que  quien  al  justo  por  pasión  condena 
Si  no  la  muerte,  su  temor  le  abraza : 

Y  quien  tantos  delitos  encadena 
Con  ellos  mismos  cl  castigo'  enlaza, 

Y  lo  lleva  arrastrando  al  fln  consigo  ; 
Temed,  pues,  algún  áspero  castigo. 

»  Y  yo  (dijo  lavándoselas  manos) 
Lavo  mis  manos  de  la  sangre  pura 
De  este  justo  ;  vosotros,  inhumanos, 
De  su  sangre  esperad  venganza  dura,  j» 
Así  habló,  y  al  punto  los  ancianos 

Y  el  pueblo  pertinaz  en  su  locura 
Esto  (sin  advertir  lo  que  dijeron) 
En  una  voz  confusos  respondieron  : 

«  Caiga  sobre  nosotros  rigorosa 

Y  sobre  nueslros  hijos  so  derrame 
La  sangre  de  este  justo  religiosa, 

Y  si  es  tal,*por  venganza  eterna  clame.  » 
Apenas  se  soltó  la  voz  furiosa 

De  entre  los  labios  á  la  turba  infame. 
Cuando  á  Cristo  de  lágrimas  ardientes 
Los  ojos  le  vertieron  vivas  fuentes. 


XV. 

ÁtceosióD  de  Cristo  al  cielo,  vaticinada  &  la  Virgen  por  el  arcángel  Gabriel.  (Del  libro  10.) 


c  Luego  con  su  virtud  maravillosa 
Se  irá  del  suelo  aprisa  levantando, 

Y  la  esfera  del  aire  luminosa 
De  alegres  arreboles  matizando  : 

La  escuadra  de  los  ángeles  hermosa 
Festivos  himnos  le  estará  cantando, 

Y  las  almas,  trofeo  de  su  gloria, 
Solemnizando  su  inmortal  historia. 

»  Subid,  Señor,  y  el  arca  se  levante 
De  vuestra  santidad  con  vos  al  cielo, 
El  arca  bella,  carro  ya  triunfante 
En  que  hollastes  vencedor  el  suelo  : 
Subid,  Señor,  y  vuestra  gloria  espante 
AI  mismo  que  turbó  vuestro  consuelo  : 
Subid,  postrados  ya  los  enemigos, 
Le  cantarán  los  ángeles  amigos. 

»  Así  caminará  suavemente 
Dándoles  con  su  diestra  soberana 
La  bendición  más  rica  y  excelente 
Que  dio  jamás  naturaleza  humana  : 


Irá  llevando  de  su  faz  pendiente. 

De  aquella  faz  que  gracia  y  gloria  mana. 

De  sus  hijos  la  noble  compañía 

De  admiración  pasmados  y  alegría. 

»  Tal  sacude  la  pluma  y  va  ligera 
El  águila  mirando  al  sol  más  vivo, 

Y  lospoUuclos  su  veloz  carrera 
Admiran,  y  su  vista  y  cuello  altivo  : 

Y  aunque  seguirla  cada  cual  quisiera, 

Y  la  madre  les  da  gentil  motivo 

Á  que  sus  alas  y  sus  ojos  prueben, 
Por  faltarles  la  fuerza  ne  se  atreven. 

>  Mas,  los  ojos  clavados  en  sus  ojos, 
Se  quedarán  atentos  y  elevados, 

Y  darán  al  triunfo  por  despojos 
Afectos  por  los  ojos  explicados  : 

No  les  serán  cumplidos  sus  antojos, 
Pero  á  su  tiempo  les  serán  pagados : 
De  esta  manera  Cristo  irá  subiendo, 

Y  vista  y  corazones  suspendiendo. 
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»  Acontece  mostrarse  en  occidente 
£1  rubio  sol  con  claridad  arable, 

Y  ponerse  una  nube  trasparente 
Al  rayo  de  su  luz  infatigable  : 

Y  él  esconderse  en  ella  blandamente, 

Y  ella  cobrar  una  beldad  notable  : 
Así  una  nube  esconderá  en  su  seno 
Al  sol  de  rayos  y  de  gloria  lleno. 


LA  GHfSTIADA. 

»  Y  al  admirado  y  suspendido  coro 
De  la  escuela  de  Cristo  generosa 
Quitará  de  la  vista  su  tesoro, 
De  la  vista  elevada  y  amorosa : 

Y  ella  se  bordará  de  plata  y  oro 
Á  la  luz  de  este  sol  maravillosa  ; 

Y  así  pondrán  los  qjos  en  la  nube 
Del  que  glorioso  al  cielo  ca  ella  suba. 


XVI. 


Salatacióa  de  Cristo  ti  la  cruz  al  ponerla  sobre  sus  hombros,  y  su  conduccióa  al  Calvario. 

(Del  libro  11.) 


Cuando  la  excelsa  cruz,  nuble  estandarte, 
En  fuertes  viles  bombros  sostenida 
Pavorosa  se  vio  por  una  parte, 

Y  por  otra  el  que  en  ella  bonró  la  vida, 
Vino  el  Señor,  que  lodo  el  bien  reparte. 
La  frente  en  polvo,  y  en  sudor  teñida, 
Débil  el  cuei*po,  el  rostro  macilento, 
Los  pies  sin  fuerza,  el  pecho  sin  aliento. 

Cubierto  de  su  antigua  vestidura 

Y  apretado  con  ásperos  cordeles, 

Y  en  la  cabeza  la  guirnalda  dura 
Que  le  ciñeron  bárbaros  crueles  : 
Puso  la  vista  generosa  y  pura 

En  la  cruz,  honra  ya  de  los  fieles, 
Que  era  de  palo  bien  pesado  y  recio, 

Y  estaba  en  tierra  echada  con  desprecio. 

Y  aunque  ceñido  de  feroz  canalla, 

Y  de  insolente  vulgo  rodeado, 

Se  paró  atento  y  comenzó  á  miralla, 

Y  así  habló,  mirándola,  callado  : 

«c  ¿Es  éste  ¡  oh  mundo  !  el  campo  de  batalla 
Que  me  has  para  la  muerte  preparado, 

Y  la  mullida  cama  y  blando  lecho. 
Para  estos  miembros  virginales  hecho? 

»  ¿  Es  aquella  la  ilustro  cabecera 

Debida  á  mi  cerebro  venerable, 

En  que  se  ponga  la  almohada  fiera 

De  esta  horrenda  corona  y  espantable  ? 

¿Aquel  madero  atravesado  espera 

(l  Quien  tal  pensara  !  ¡  oh  caso  lamentable  !) 

Teñirse  en  sangre  de  mis  manos  santas, 

Y  en  el  licor  el  otro  de  mis  plantas? 

»  ¿Aquellos  ganchos  romperán  agudos 
Estas  espaldas,  otra  vez  molidas  ; 

Y  entre  los  huesos  toparán  desnudos, 

Y  pasarán  sus  puntas  atrevidas  ? 


¿Y  pendientes  verán  de  garfios  crudos 
Carnes  que  están  al  mismo  Dios  unidas 
Los  cielos,  y  tendrán  las  manos  quedas 
Los  que  voltean  sus  constantes  ruedas? 

•  ¿  Así  me  tratas,  hombre?  ¿Así  me  tratas  ? 
De  otra  manera  pienso  yo  tratarte, 

Y  en  este  duro  campo  más  baratas 
Dulces  victorias  mil  comunicarte; 
Para  que  tú  con  más  valor  combatas 
Pretendo  en  esta  cruz  ejemplo  darte. 
Aprende,  que  la  cruz  en  hombros  toma 
Tu  Dios,  y  en  ella  á  tu  enemigo  doma. 

»  En  ella  quedará  su  fuerza  injusta 
Tan  flaca  y  débil  por  aquestos  brazos. 
Que  fácil  puedas  en  batalla  justa 
Echarle  al  cuello  vencedores  lazos : 
Hasta  aquí  ha  sido  su  maldad  robusta, 
Porque  le  has  dado  tú  cobarde  abrazos. 
Ya  con  mi  cruz  y  con  mi  sangre  fuerte 

Y  bien  armado  le  darás  la  muerte. 

y>  Saldrá  huyendo,  y  se  verá  vencido 
Hoy  de  la  cruz,  y  á  su  señal  honrosa 

Y  á  su  sombra  feliz  preso  y  rendido 
Humillará  su  ñrente  belicosa  : 

Pues,  hombre,  no  la  pongas  en  olvido, 
Con  su  virtud  te  escuda  poderosa. 
Que  porque  tengas  vida  en  ella  muero, 
La  cruz  abrazo,  y  en  la  cruz  te  espero.  > 

Dijo  :  mas  ya  loa  bárbaros  atroces 
Á  recibirla  en  hombros  le  obligaban, 

Y  con  horribles  hechos  y  con  voces 
Blasfemas  duramente  le  trataban  : 

Y  empellones  aquéllos,  éstos  coces, 

Y  otros  golpes  sacrilegos  le  daban, 

Y  así  el  cuerpo  inclinó  cansado  el  Hijo 
De  Dios,  y  al  gran  madero  entre  sí  dyo : 
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•  Ven,  estandarte  de  inmortal  memoria, 
Que  has  de  triunfar  del  espantoso  inüemo, 
Y,  siempre  digno  de  alabanza  y  gloria, 
Fundarás  en  la  Iglesia  mi  gobierno ; 
y  on  el  final  juicio  con  victoria 
Universal  y  resplandor  eterno 
Lucirás,  y  entre  nobles  compañías 
De  ¡lustres  santos  y  en  perpetuos  días... 

»  Árbol  de  vida  y  árbol  de  la  ciencia 
Del  mismo  bien,  y  palma  victoriosa 
De  donde  cogerá  con  más  prudencia 
Que  Eva  el  fruto  de  amor  mi  bella  esposa, 
Ven,  que  en  ti  mi  suave  providencia 
Sombra  le  ha  de  hacer  maravillosa, 
Para  que  ya  descanse,  ya  se  aliente. 
Hasta  que  á  verme  suba  claramente. 

»  Ven  i  oh  sagrada  cruz !  dame  tus  bi'azos, 
Que  yo  te  doy  con  caridad  los  mios, 

Y  te  regalo  con  estrechos  lazos. 
Para  mí  Alertes,  para  el  hombre  píos  : 

Y  si  á  tu  amor  no  bastan  mis  abrazos. 
Yo  te  prometo  de  mi  sangre  ríos. 

Con  que  lavada,  y  bella,  y  dulce  quedes, 

Y  rica  al  fin  para  ofrecer  mercedes. 

»  Ven,  que  en  ti  hallarán  los  pecadores 
De  infinita  piedad  la  fuente  abierta, 

Y  de  gracias,  dulzuras  y  favores 
Los  justos  firanca  la  dichosa  puerta, 
Salud  el  mundo,  el  cielo  resplandores. 
Su  triunfo  Dios,  su  vida  el  hombre  cierta. 
Ven,  cruz,  y  vamos.  »  Dijo,  y  recibióla 
Con  un  beso  de  paz,  y  levantóla. 

En  el  hombro  la  puso,  y  al  momento 
Se  le  asentó  en  el  hombro  firme  y  santo, 

Y  arrodillar  le  hizo  el  gran  tormento  : 

I  Oh  cruz,  que  al  mismo  Dios  afliges  tanto  ! 
Mas  llegó  al  punió  el  escuadrón  violento, 

Y  añadió  más  dolor  á  su  quebranto, 
Alzándolo  á  crueles  bofetones 

Del  suelo,  y  á  puñadas  y  empellones... 

Entre  los  muchos  bárbaros  atroces 
Que  duros  víin  el  suceso  extraño 
Con  rostro  enjunlo  y  ánimo  feroces 

Y  mal  atentos  á  su  propio  daño. 
Seguían  diligentes  y  veloces 

(Mas  la  piedad  mezclada  con  engaño) 
Á  Cristo  unas  mujeres  condolidas 
De  verle  así,  llorosas  y  afligidas. 

La  bella  contemplaban  tersa  frente 
Cercada  de  la  fiera  y  vil  guirnalda, 

Y  el  rosicler  de  aquella  faz  clemente 

Y  hermoso  trocado  en  color  gualda  ; 


Teñido  en  polvo  y  sangre  horriblemente 
El  rostro  y  cuerpo,  el  ornamento  y  falda, 
Flaco  en  la  fuerza,  y  eti  el  huelgo  escaso, 

Y  con  la  cruz  cayendo  á  cada  paso. 

Y  acordábanse  allí  de  haberle  visto 

Y  venerado  su  divino  aspecto, 
Cuando  á  la  gente  popular  bien  quisto 
Le  guardaba  Balen  sumo  respeto  : 

No  que  ellas  le  adorasen  como  á  Cristo 
Hijo  de  Dios,  y  al  Padre  igual  concepto. 
Sino  como  á  varón  ilustre  y  grave, 
De  gran  belleza  y  condición  suave. 

Y  esto  y  aquello  ahora  les  movía 
A  sentir  por  extraña  desventura, 

Y  á  celebrar  con  voz  doliente  y  pía 
Del  amable  Señor  la  muerte  dura  : 
Cada  cual,  pues,  llorando  se  afligía, 

Y  hablando  mostraba  su  ternura 
Con  varios  y  apacibles  sentimientos, 
Parte  en  razones,  parte  en  pensamientos. 

«  ¿  Es  éste  aquel,  aquel  varón  famoso, 

De  todos  con  el  dedo  señalado, 

Por  milagro  del  cielo  prodigioso 

En  vida  y  santidad  solemnizado  ? 

¿  Aquel,  aquel  profeta  valeroso 

Do  grandes  y  pequeños  admirado, 

Que  trajo  de  su  voz  pendiente  el  mundo 

A  pura  fuerza  de  saber  profundo  ? 

»  ¿  Es  éste  á  quien  poblados  escuadrones 
Siguiendo  en  las  ciudades  y  desiertos 
Buscaban  con  devotos  corazones 
Casi  de  hambre  y  de  cansancio  muertos  : 
Cuyos  altos  magníficos  sermones 

Y  á  los  mayores  sabios  encubiertos 
Preñados  de  sentencias  admirables 
Eran  á  los  más  doctos  inefables  ? 

»  ¿  Es  éste  aquel  que  maravillas  tantas, 

Y  con  facilidad  tan  grande  hizo, 

Que  con  sólo  mover  sus  manos  santas 
De  la  muerto  el  poder  y  horror  deshizo  ; 

Y  alguna  vez,  sin  levantar  las  plantas 
Del  lugar  donde  estaba,  saiistlzo 

Al  que  salud  pedía  milagrosa 
Ausente  de  su  vista  poderosa  ? 

»  ¿  Es  éste  el  que  los  mares  sosegaba, 
E)  infierno,  hablando,  estremecía, 
Voz  álos  mudos  con  su  lengua  daba, 

Y  á  los  ciegos  la  vista  y  luz  volvía, 
Los  demonios,  queriendo,  ahuyentaba, 

Y  á  su  presencia  el  mundo  conmovía, 

i  Quién  tal  dijera  !  ¡  oh  caso  lamentable  ! 
Este  que  ahora  va  tan  miserable  ?  • 
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Así  algunas  matronas  excelentes 
Eq  virtud,  en  prudencia  y  en  linaje, 
Mirando  á  Cristo  y  de  su  cruz  pendientes 
En  tal  hablaban  varonil  lenguaje  : 
Las  otras  menos  graves  y  elocuentes, 
Pero  de  más  devoto  y  simple  traje, 
En  voces  declaraban  sus  conceptos 
De  esta  manera  humildes  y  discretos  : 

tf  ¡  Ay !  ¡  mirad  qué  mancebo  tan  hermoso 

Viene  con  tantos  golpes  afeado  ! 

;  Ay !  ved  el  ornamento  riguroso 

Con  que  sale  de  espinas  coronado  : 

¡  Ay  !  i  notad  el  madero  trabajoso 

Que  sobre  el  cuerpo  débil  y  azotado 

Le  han  puesto  !  ¡  oh  gran  dolor,  justa  man- 

Con  el  peso  tropieza  y  se  arrodilla,     [cilla  ! 

»  ¡  Mirad  cómo  le  tiran  de  la  soga 

Y  arrastrando  le  llevan  crudamente ! 

i  Ay  quó  maldad  !  Parece  que  se  ahoga 
Con  la  fuerza  oprimido  de  la  gente. 
¡  Cómo !  ¿  Así  condenó  la  Sinagoga, 
Siendo  tal,  á  un  varón  tan  excelente ; 

Y  si  en  algo  pecó,  no  le  bastara 
Muerte  de  cruz  á  aquella  honesta  cara ; 

«  Y  no  haberle  deshecho  con  azotes, 

Y  afrentado  con  esta  vil  corona, 

Y  llevar  entre  infames  galeotes 

Una  tan  grave  y  tan  gentil  persona  ? 
¿  Y  esto  mirando  van  los  sacerdotes 
Con  risa  y  mofa,  y  esto  Dios  perdona 
Á  los  que  deben  dar  mayor  ejemplo, 

Y  piedad  nos  predican  en  el  Templo? 

n  El  que  le  mira  tal  y  así  le  aflige 

Alma  de  hombre  no  tiene,  ó  pecho  humano, 

Y  si  la  tiene,  por  pasión  la  rige 

Y  por  físra  pasión  de  tigre  hircano  ; 

Y  á  quien  tanta  paciencia  no  corrige. 
Trueca  y  ablanda,  más  es  que  inhumano, 

Y  más  que  el  duro  pedernal  terrible, 

Y  más  que  el  mismo  inflerno  aborrecible.  » 


Así  hablaban,  ^u  dolor  ansioso 
Mostrando  con  palabras  imperfetas, ' 

Y  el  discurso  rompiendo  congojoso 
Con  voz  oculta  y  lágrimas  secretas  : 
Cuando  el  rey  de  los  cielos  poderoso 
Llegó  y  notó  sus  almas  inquietas, 

Y  en  llorarle  sin  orden  ocupadas, 

Y  sí  piadosas  bien,  pero  engañadas. 

Y  levantando  el  rostro  humilde  y  grave 
El  autor  de  el  bien,  á  males  hecho, 

Y  aquella  que  antea  era  voz  suave. 
Les  reveló  su  daño  en  su  provecho ; 

Y  abriendo  así  con  la  dorada  llave 
De  su  divina  ciencia  el  hondo  pecho 
De  su  buen  Padre,  sabiamente  dijo 
De  la  Virgen  y  Dios  el  parto  é  Hijo  : 

«  ¡  Oh  de  Jerusalén  hijas  piadosas. 
Que  celebráis  con  lágrimas  ardientes 
Mi  dura  muerte  y  penas  dolorosas. 
Nacidas  de  otras  causas  eminentes ! 
No  lloréis  sobre  mí  tan  cuidadosas. 
Llorad  sobre  vosotras  más  prudentes, 

Y  sobre  vuestros  hijos  desgraciados 
Á  grandes  justos  males  condenados. 

»  Porque  tiempo  vendrá  que  se  prediquen 

Y  honren  los  vientres  que  jamás  parieron. 

Y  por  dichosos  con  razón  publiquen 

Los  pechos  que  con  leche  nunca  hirvieron  : 

Y  con  tanto  f^iror  se  multipliquen 
Trabajos  que  otra  vez  hombres  no  vieron, 
Que  aun  á  los  montes  digan  :  ¡  oh  vosotros, 
Altos  montes,  caed  sobre  nosotros  ! 

•  Que  si  en  este  madero  verde  y  santo 
Se  prende  tan  veloz  y  airado  fUego, 
En  el  dispuesto  á  las  centellas,  ¿  cuánto 
Se  encenderá,  sí  no  le  atajan  luego? 
Aquí  gastad  el  lastimoso  llanto, 

Y  el  triste  encaminad  y  humilde  ruego.  » 
Así  hablaba,  y  esto  les  decía 

Porque  á  Jerusalen  ardiendo  vía. 


XVIL 


Cristo  es  clavado  en  la  cruz  y  expuesto  en  ella  en  el  Calvario :  extremos  que  hacen  los  áoreles  por 
verle  en  aquel  suplicio.  Prodigios  antes  y  después  de  expirar.  (Del  libro  12.) 


La  gran  Jerusalen,  ciudad  divina. 
Cara  á  Dios  y  á  los  hombros  admirable. 
En  medio  de  la  fértil  Píilostina 
Su  cabeza  levanta  venerable  : 


Ella  como  señora  predomina 
En  excelencia  y  gloria  perdurable 
Á  las  demás  que  en  torno  la  rodean, 
Su  falda  besan,  y  su  honor  desean* 
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Por  las  rosadas  cumbres  del  orieale 

Asia  la  ciño  y  su  valor  admira, 

Y  por  los  hoados  valles  de  occidente 

Europa  coa  devota  faz  la  mira  : 

La  seca  Libia  y  Árdea  la  ardiente 

Por  donde  el  sol  más  caluroso  gira 

La  cerca,  y  Escitia,  Armenia,  Persia  y  Ponto 

Por  do  el  Trión  se  esconde  en  Helesponlo. 
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De  esta,  pues,  gran  ciudad  poco  distante 
En  medio  está  del  norte  y  del  ocaso 
El  verdadero  y  soberano  atlante, 

Y  el  verdadero  y  celestial  Parnaso  : 

£1  Calvario,  que  tuvo  á  Dios  triunfante 

Y  en  alta  cruz  desnudo  á  cielo  raso, 
Bañado  con  las  fuentes  que  salieron 
Del  mismo  Dios  y  llagas  suyas  fueron. 

Y  es  cierta  fama  y  tradición  segura 
Que  el  santo  Padre  de  la  fo  sagrada, 
Para  ofrecer  á  Isac  en  hostia  pura, 
Aquí  la  mano  alzó  y  vibró  la  espada: 

Y  en  esta  de  Jesús  viva  figura 

La  muerte  vio  de  Cristo  dibujada  : 

Vidola  y  alegróse,  porque  vido 

Á  Dios  de  amor,  no  de  pasión,  vencido. 

Y  es  antigua  opinión  de  caso  cierto, 
É  historia  entre  los  sabios  verdadera, 
Que  en  él  mandó  enterrar  después  de  muerto 
£1  viejo  Adán  su  anciana  calavera: 

Y  donde  fué  para  la  cruz  abierto 
El  ya  felice  hoyo,  estaba  entera ; 

Que  quiso  Dios  regar  con  sangre  justa 
Del  primer  pecador  la  frente  adusta. 

Y  en  aquel  tiempo  aquí  se  ajusticiaban 
Los  condenados  á  la  muerte  odiosa ; 
Aquí  á  los  caballeros  degollaban, 
Pena  de  gente  ilustre  y  generosa ; 
Aquí  á  los  homicidas  obligaban 

k  padecer  en  cruz  muerte  afrentosa, 

Y  aquí  estaba  clavado  en  un  madero 
Del  mismo  Dios  el  Hijo  verdadero... 

Mas  ¿  quién  dirá  la  muerte  de  la  vida? 
I  Quién  contará  la  pena  de  la  gloria, 

Y  la  victoria  en  una  cruz  vencida, 

Y  que  vencida  lleva  la  victoria? 
Tú,  palabra  do  humana  voz  vestida, 
De  tu  voz  y  palabra  mi  memoria 
Viste,  que  cantar  quiero  en  dulce  llanto 
Lo  que  sintiendo  llora  el  mismo  canto. 

Ya  estaba  en  el  madero  inestimable, 
Por  ser  lecho  de  Dios,  Cristo  enclavado, 

Y  el  cuerpo  al  mismo  cielo  venerable 
Con  desigual  rigor  descoyuntado ; 


Cual  agua  turbia  el  oleo  saludable 
De  Dios  vestido  y  sin  temor  hollado, 
Los  huesos  desatados  parecían, 
Y  estirados  los  nervios  se  veían. 


Cuando  en  alto  subieron  el  hermoso 
Árbol  con  esta  ofrenda  refulgente, 

Y  en  el  hoyo  con  ímpetu  furioso 
Lo  dejaron  ca-r  pesadamente: 
Fijóse  el  estandarte  victoriosu 
En  tierra,  enarbolado  y  eminente, 
Esti'emecióse  el  cuerpo  al  golpe  fiero, 
Gimió  la  peña  y  retembló  el  madero. 

Abriéronse  las  llagas  de  las  manos, 
De  los  pies  se  rasgaron  las  heridas, 

Y  los  arroyos  de  ella  soberanos 
Crecieron  con  las  grandes  avenidas  : 

Y  con  nuevos  dolores  inhumanos 
De  los  huesos  las  carnes  desasidas, 
No  el  pecho  solo,  palpitar  se  vieron, 

Y  de  la  cruz  al  golpe  resurtieron. 

Así  fué  levantada  en  el  desierto 
La  gran  serpiente  de  metal  robusto, 
Para  el  pueblo  fiel  remedio  cierto 
Contra  el  castigo  de  su  culpa  justo : 
Así  alzaban  en  alto  descubierto 
El  sacrificio  grato  al  sabio  gusto 
De  Dios,  y  así  de  tierra  levantado 
Cristo  se  llevó  el  mundo  en  sí  elevado . . . 

En  tanto  los  alados  escuadrones 

Que  andan  gloriosos  por  el  ancho  cielo, 

Dende  aquellas  altísimas  regiones 

Do  sin  mezcla  de  afán  vive  el  consuelo 

De  BU  Rey  Dios  miraban  las  pasiones 

Que  le  causaba  el  morador  del  suelo : 

Hombre  por  quien  Dios  hombre  padecía, 

Y  en  ira  se  encendieron  justa  y  pía. 

«;Que  ánuestro  Dios  así  atormente  el  hombre; 
Que  el  hombre  á  nuestro  Dios  así  atormente, 

Y  el  cielo  de  mirarlo  no  se  asombre 

Y  haga  que  él  se  asombre  y  escarmiente ! 

¡  Y  habiendo  el  mismo  Dios  tomado  nombre 
De  Salvador,  y  oficio  conveniente 
Al  nombre  sacrosanto  que  él  se  puso, 
En  un  palo  colgado  esté  y  confuso  ! 

«  Al  arma,  al  arma,  basta  lo  sufrido. 

No  más,  no  más,  »  clamaban  dando  voces, 

Y  llamando  al  ejército  lucido 
De  los  ángeles  fuertes  y  veloces  : 

Y  Miguel,  capitán  esclarecido. 
Contra  los  insolentes  y  feroces. 
Que  son  demonios,  y  eran  serafines. 
Mandó  tocar  al  arma  sus  clarines, 
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Al  punió,  pues,  las  trompas  resonaron, 

Y  los  cielos  al  son  estremecieron, 
En  el  aire  espantosas  retumbaron, 

Y  los  hondos  abismos  removieron : 
A  su  voz  obedientes  se  aprestaron 

Los  ángeles,  que  en  partes  mil  la  oyeron 
Los  que  rigen  los  orbes,  y  en  la  tierra 
Al  caos  por  defendernos  hacen  guerra. 

Cual  palomas,  que  en  pastos  diferentes 
Estaban  por  el  campo  entretenidas, 
Si  las  nubes  con  truenos  vehementes 
Las  mieses  amenazan,  encogidas 
Dejan  los  pastos,  vuelan  diligentes, 

Y  á  las  torres  acuden  conocidas, 
Desocupando  al  punto  el  ver.ie  suelo, 

Y  alzándose  con  pluma  osada  al  cielo : 

0 

O  cual  diilres  abejas  ocupadas 

En  despuntar  melifluas  bellas  flores. 

Del  villano  sagaz  alborotadas 

Al  ronco  son  de  agrestes  atambofes, 

Se  parlen  á  su  rey  medio  cargadas, 

Dejando  al  fresco  prado  sus  olores, 

Y  presurosas  van  á  las  colmenas, 
Más  de  cuidado  que  de  flores  llenas  : 

O  como  los  espíritus  vitales 

Por  todo  el  cuerpo  humano  repartidos, 

Y  ocupando  los  miembros  principales 
Varios  en  varias  partes  divididos, 
Dejan  sus  ministerios  naturales 
Suspensos  de  sus  obras,  y  atraídos 
En  breve  tiempo  al  corazón  doliente, 
Si  le  aflige  algún  súbito  accidente ; 

Tal  los  nobles  espíritus  oyendo 
La  resonante  trompa  que  los  llama, 
Reconocido  el  belicoso  estruendo 
Al  cielo  suben  como  ardiente  llama  : 

Y  lo  que  estaba  cada  cual  haciendo 
Deja,  á  la  voz  que  en  guerra  los  inflama, 

Y  acuden  á  Miguel,  y  él  los  compone 
Á  la  batalla  justa  que  dispone. 

Aquellos  cortesanos  celestiales, 

Y  de  otra  suerte  ilustres  caballeros, 
No  se  visten  de  cuerpos  materiales, 
Ni  son  cuando  los  forman  verdaderos  ; 
Más  hácenlos  algunas  veces  tales 

De  los  aires  más  puros  y  sinceros. 
Que  asombran  ó  regalan  variamente, 
Según  es  á  su  efecto  conveniente. 

Ahora,  pues,  que  al  mundo  miserable 
Nueva  guerra  amenazan  espantosa. 
Todos  de  la  materia  más  durable 
Fingen  cuerpos  con  arte  milagrosa. 
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Y  aspecto  les  infunden  admirable, 
En  vuelto  en  cierta  luz  maravillosa, 
Que  deslumhra,  mirada,  y  estremece 
La  vista  y  corazón  á  quien  se  ofrece, 

Y  por  vestirse  de  armas  importantes 
Á  su  justa  venganza  y  digna  guerra, 
Á  las  atarazanas  rutilantes 
Van,  do  celo  de  Dios  armas  encierra  : 
Ameses  alli  lucen  de  diamantes 
Que  no  crió  jamás  ni  vio  la  tierra, 

Y  escudos  cuelgan  de  otro  acero  flno 
Que  para  sí  forjó  el  poder  divino. 

Allí  penachos  tremolando  al  viento, 
Que  bravo  sopla  y  espantable  suena, 
Penden,  y  el  sonador  hueco  instrumento. 
Que  el  aii*e  con  horrible  voz  atruena : 
Allí  el  valor  está  y  el  ardimiento. 
El  mal  de  culpa  no,  más  el  de  pena. 
Aunque  la  permisión  también  se  halla  ; 
Bien  con  que  al  pertinaz  da  Dios  batalla. 

Y  allí  se  ven  las  armas  ofensivas 
Que  esgrimió  la  Justicia  soberana, 
Cuando  excelsa  holló  frentes  altivas, 
De  fin  perverso  y  pretensión  profana  ; 

Y  las  armas  no  menos  defensivas 
De  que  el  humilde  con  razón  se  utana. 
Que  en  amparo  vibró  de  los  pequeños 
La  que  deshace  justa  indignos  ceños. 

Y  allí  el  tremendo  y  hórrido  tridente, 
Que  tuvo  el  mundo  en  lluvias  anegado, 
Del  rico  y  grande  techo  está  pendiente, 
Bravo  instrumento  del  furor  sagrado ; 

Y  allí  de  fuego  vivo  el  rayo  ardiente, 
Que  otros  mil  escupió,  jamás  cansado. 
Contra  la  torre  de  Nembrot  superba. 
Agudo  y  coruscante  se  conserva. 

Y  allí  viven  las  llamas  vengadoras 
Que  las  torpes  ciudades  abrasaron, 

Y  las  plagas  de  Egipto  triunfadoras 

Que  horror  y  asombro,  y  confusión  causaron 

Y  allí  les  tempestades  tronadoras 
Que  á  Jonás  en  el  piélago  lanzaron ; 

Y  los  carros  de  fuego  que  ceñían 
Los  montes,  y  á  Elíseo  dafendíaa. 

Y  allí  los  instrumentos  invisibles 

Que  arman  guerras,  infunden  pestilencias, 

Y  sacuden  con  ímpetus  sensibles 
Las  asombradas  pérQdas  conciencias  ; 

Y  al  íln,  todas  las  armas  invencibles 
Que  imperios,  majestades  y  poteocias 
Han  deshecho,  se  ven  allí  colgadas, 

Y  al  intento  dé  Dios  aparejadas. 
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Allí,  poes,  se  vistieron  de  lucidas 
Armas  todos  los  ángeles  dichosos  ; 

Y  para  el  grande  hecho  apercibidas 
Manes  llevaron,  y  hombros  poderosos  : 
Aquellos  con  espadas  encendidas, 

Y  aquestos  con  ameses  luminosos, 

Y  en  nueve  ilustres  órdenes  compuestos, 
Más  que  gallardos  van,  pero  modestos. 

Suenan  tambores,  vuelan  estandartes 
Por  el  campo  del  cielo  cristalino, 
Marchan  cual  sacros  verdaderos  Martes 
Por  el  de  estrellas  celestial  camino  : 
Gimen  los  polos,  tiemblan  en  mil  partes 
Los  orbes  santos,  y  los  más  vecinos 
Elementos  al  grande  peso  tremen, 

Y  los  infiernos  nuevo  espanto  temen. 

Llegan  á  Dios,  que  en  trono  venerable 
De  majestad  inmensa  está  sentado, 

Y  la  Misericordia  favorable 

Al  mundo  tiene  á  su  derecho  lado  : 

Y  al  siniestro  la  excelsa  y  formidable 
Justicia  con  su  estoque  desvainado, 

Y  ambas  en  pie  haciendo  reverencia 
Á  las  Personas  tres  en  una  esencia. 

Todos,  pues,  los  magníflcos  guerreros 
Al  soberano  Padre  se  humillaron, 

Y  á  su  trono,  postrados,  los  aceros, 
Devotos  las  cabezas  inclinaron  ; 

Y  Miguel,  capitán  de  los  primeros, 
Que  ¿  quién  es  cómo  Dios?  apellidaron, 
Una  sota  rodilla,  á  fuer  de  guerra. 

En  el  cielo  hincó,  sino  en  la  tierra. 

Estaba  del  robusto  arnés  ceñido 

Con  que  á  Luzbel  ganó  la  gran  victoria, 

Y  de  la  espada  con  que  al  ángel  vido 
El  rey  David  postrar  su  vana  gloria. 
La  misma  que  al  soberbio  y  fementido 
Senaquerib,  por  su  maldad  notoria 
Asombró,  degollando  de  sus  gentes 
Ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  valientes. 

Y  en  el  escudo  de  inmortal  diamante. 
Que  muchos  reinos  defender  podía, 
Sutilmente  ¿  sí  mismo  semejante 

Él  mismo  dibujado  parecía  : 

Y  á  sus  pies  aquel  Aero  y  arrogante 
Que  ángel  fué  y  es  dragón,  preso  tenía. 
Que  en  un  joven  hermoso  comenzaba 
Su  imagen,  y  en  serpiente  se  acababa. 

De  esta  manera,  pues,  dijo  humillado : 
•  Padre,  y  Señor,  tu  Hijo  verdadero, 
Si  bien  cual  hombre,  está  crucifloado 
Por  hombres,  como  ves,  en  un  madero  ; 


Y  el  cíelo  en  noble  ardor  de  esto  abrasado. 
Pretende  castigar  hecho  tan  flero 
Si  tú  le  das  licencia  ;  y  así  viene 
Á  ti,  y  las  armas  en  la  mano  tiene. 

>  Dánosla  pues.  Señor,  y  el  impío  mundo 

Sacrilego  á  su  Dios  acabaremos, 

O  sacando  las  aguas  del  profundo 

Que  ahoguen,  como  ciñen,  sus  extremos  ; 

O  ardiendo  en  fuego  vivo  el  suelo  inmundo 

Que  huellan  los  atroces  y  blasfemos  ; 

O  sacudiendo  con  furor  la  tierra  ; 

O  haciéndoles  en  cuerpos  mortal  guerra,  n 

Dijo,  esperó,  y  al  punto  la  Justicia, 
Provocada  por  Dios,  habló  celosa  : 
«  Por  la  primera  original  malicia 
Muerte  mereció  el  mundo  rigurosa  : 

Y  tuvo,  en  fln,  á  tu  bondad  propicia 

Y  á  tu  misericordia  generosa, 

Y  no  se  aprovechó  perverso,  tanto 
Que  en  lluvias  lo  anegaste  y  en  espanto. 

»  Mas  ocho  conservándole  almas  puras, 
Que  sus  grandes  ruinas  restaurasen, 

Y  con  el  arco,  tu  señal,  seguras 

De  otras  lluvias,  las  tierras  habitasen : 
Lasque  de  éstas  nacieron,  gentes  duras. 
Antes  que  tu  palabra  y  fe  fallasen. 
Torre  fundaron  empinada  y  fuerte, 
De  librarse  pudiesen  de  agua  y  muerte. 

»  Derribaste  su  torre,  y  esparcidas 
Por  varias  partes  de  la  tierra,  exentas 

Y  en  diferentes  lenguas  divididas, 
A  falsos  dioses  han  estado  atentas  : 
De  sus  raíces,  con  verdad  podridas. 
Que  por  ser  tú  quien  eres  alimentas, 
Sacaste  un  Abraham,  excelso  Padre 

De  éstos,  y  á  Sara  ilustre  y  santa  madre, 

>  Hicístelostu  pueblo,  y  no  por  eso 
Te  obedecieron  como  pueblo  Justo  : 
Dísteles  santa  ley  con  pacto  expreso, 

Y  siguieron,  dejándola,  su  gusto  : 
Para  cerrar  del  todo  su  proceso 
Á  tu  Hijo  enviaste,  Roy  augusto 

Que  les  hiciese  bien,  y  está  en  un  palo  ; 
¿  Puede  ser  ya  masque  esto  el  mundo  malo  ? 

»  Con  razón  pide  tu  Justicia  santa 

Y  suplica  Miguel  que  á  más  no  aguardes  : 
Su  orgullo  rinde,  su  furor  quebranta, 
Pues  ellos  lo  merecen,  tú  no  tardes  : 

Tu  ejército  animoso  se  adelanta. 
De  su  cielo  y  virtud  haciendo  alardes, 
Déjale  ¡  oh  grande  Dios  !  que  los  castigue, 
Ó  á  conocer  su  culpa  los  obligue.  > 
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Dijo,  y  la  Misericordia  blandamente 

Y  en  brove  comenz<5  por  Dios  mandada: 
c  Todo  aquello  es  verdad,  Padre  clemente  : 
Con  razdn  tu  justicia  está  irritada ; 
Pero  también  está  con  la  présenle 
Ofrenda  de  tu  Hijo  bien  pagada ; 
Que  si  el  mundo  en  su  muerte  culpas  hace, 
El  más  que  peca  el  mundo  satisface. 

a  Y  así  debe  quedarse  el  mundo  entero, 

Porque  si  el  hombre  al    Hombre  Dios  da 

(muerte. 
El  Hombre  Dios,  muriendo  en  un  madero, 
Por  sus  culpas  te  paga  de  esta  suerte  ; 

Y  más  que  te  desplace  el  acto  flero 
Del  matador,  le  agrada  el  acto  fuerte 
De  tu  Hijo,  en  perder  manso  la  vida 
Por  el  hombre,  su  siervo  y  su  homicida.  » 

Habló,  y  el  Padre  en  la  justicia  recto, 

Y  en  la  misericordia  siempre  amable. 
Dijo  á  Miguel  :  «  Vuestro  celoso  afecto 

Y  muestra  ¡  oh  capitán  !  me  es  agradable  ; 
Mas  el  que  pretendéis,  último  efecto 
No  ha  sido  á  mi  bondad  tan  aceptable, 
Porque  impide  á  mi  sabia  providencia 
Esta  unión  de  justicia  y  de  clemencia. 

»  Es  gran  justicia  demandar  terrible 
Por  infinita  culpa  inmensa  paga  ; 
Pero  es  clemencia  igual  dar  apacible 
Al  Hijo  que  por  ella  satisfaga  ; 

Y  aquesta  unión  reluce  convenible 
En  que  él  llagado  esté  por  quien  le  llaga, 

Y  yole  dé  piadoso,  y  justiciero 
Le  permita  que  muera  en  un  madero. 

>  Mas  sepa  el  mundo  que  mi  Verbo  Santo, 
Su  Hacedor,  está  en  la  cruz  muriendo, 

Y  sépalo  con  justo  y  nuevo  espanto 
Grandes  prodigios  de  su  horror  sintiendo,  » 
Dijo  á  Miguel  el  Padre  sacrosanto, 

Y  abrió  su  hondo  pecho,  así  diciendo, 

Y  lo  que  le  mandó  le  mostró  él  mismo 
En  sí,  de  bien  perfecto  inmenso  abismo. 

Y  el  capitán,  obedeciendo  al  punto. 
Desbarató  su  ejército  glorioso. 
Que  estaba  de  diversas  partes  junto, 

Y  despachólo  á  todas  cuidadoso  : 
Unos  se  hallaron  en  Salen  á  punto 
Para  la  muerte  del  Señor  piadoso, 

Y  en  el  mar  otros,  y  otros  en  la  tierra. 
Para  hacerle  justa  y  blanda  guerra. 

Estaba  el  sol  entonces  coronado  t 

1.  Magnifico  es,  y  verdaderamente  poético,  este 


DE  LA  CRISTIAÜA. 

De  largas  puntas  de  diamantes  finos, 
Y,  en  medio  de  su  curso  levantado, 
Los  montes  abrasaba  palestinos. 
Miguel,  viendo  á  su  Dios  crucificado. 
Desnudo  ante  los  bárbaros  indignos, 
Con  hidalga  vergüenza  y  noble  celo 
Bajó  del  cielo  empíreo  al  cuarto  cielo  : 

Y  á  los  fuertes  caballos  rutilantes 
Que  echaban  fuego  por  las  bocas  de  oro, 
Las  ruedas  volteando  coruscantes 
Que  dan  al  mundo  nuevo  gran  tesoro  ; 
Los  encendidos  frenos  radiantes, 
Sin  guardar  al  planeta  más  decoro, 
Asió  con  la  una  mano  valerosa, 

Y  con  otra  la  máquins;  espantosa. 

Y  el  carro  así  parado,  alzó  los  ojos 
Al  sol,  que  con  mil  ojos  le  miraba, 

Y  fulminando  por  la  vista  enojos. 
El  fin  de  sus  intentos  aguardaba  : 
Abriendo,  pues,  Miguel  sus  labios  rojos, 
Con  voz  le  dijo  resonante  y  brava. 
Increpando  al  planeta  excelsamente. 
Porque  daba  su  luz  resplandeciente  : 

*  ¿  Es  posible,  inmortal  noble  criatura. 
Que  miras  á  tu  Dios  en  cruz  desnudo, 

Y  ofi^ces  luz  á  aquella  gente  dura 
Que  sin  miedo  en  la  cruz  ponerlo  pudo  ? 
Cubre  tu  clara  faz  de  noche  obscura, 
Con  razón  fiero  y  con  verdad  sañudo. 
Desate  el  mundo  así  sus  gruesas  nieblas, 

Y  á  BU  Criador  conozca  en  tus  tinieblas.  » 

Dijo,  y  el  sol  avergonzado  luego, 
Sus  rayos  en  sí  propio  recogidos, 
Negó  su  bella  lumbre  al  mundo  ciego 
Por  dejar  á  los  hombres  confundidos  : 
Espantóse  el  romano,  admiró  al  griego, 
Ambos  en  esta  ciencia  esclarecidos. 
Ver  un  eclipse  tal,  y  el  crudo  hebreo 
Se  quedó  pertinaz  en  su  deseo. 

¡  Oh  Dios  !  cuando  tu  luz  no  resplandece 
Ni  la  luz  sirve,  ni  aprovecha  el  día. 
Para  que  el  hombre  ciego  no  tropiece, 

Y  ciego  se  despeñe  en  su  porfía  : 
Ni  el  quitarle  la  luz  más  luz  le  ofrece, 
Que  quien  bañado  en  luz  la  luz  no  vía, 
¿  Qué  hará  en  las  tinieblas  sumergido  ? 
Dormir  en  noche  obscura  y  torpe  olvido. 

que  cabrea  el  mundo  al  tiempo  que  el  Salvador 
expira.  Yo  no  conozco  cosa  que  se  aventaje  en 
grandeza  i  este  podase  de  poesía,  y  puede  ir  ¿  la 
par  con  cualquiera  de  las  ideas  sabUmes  que  se 
admiran  en  Homero,  Dante,  Miguel  Ángel,  Miltoo, 


modo  de  expresar  el  eclipse  de  sol  y  las  tinieblas  '  y  los  dem&s  poetas  y  pintores  de  su  fuerza. 
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Bajó  Miguel  después  triste  al   Calvario 
Con  su  escuadrón  de  ardientes  serafines 
Do  temblaba  Luzbel,  su  gran  contrario, 
Con  otro  que  lo  fué  de  querubines  : 

Y  estuvo  allí  asistiendo  al  santuario 
De  Dios  con  sus  trompetas  y  clarines. 
Tambores  destemplados  y  banderas, 

Y  otros  mil  instrumentos  y  armas  ñeras. 

Mientras  esto  pasaba,  el  rey  sagrado 
Ardiendo  el  corazón,  secas  las  venas, 

Y  por  las  cuatro  llagas  desangrado, 
Fuentes  de  nuestra  gloría,  y  de  sus  penas, 
Con  sed  del  cuerpo  y  almas  abrazado, 
Pero  con  luces  claras  y  serenas, 

«  Sed  tengo,  »  dijo,  y  con  feroz  denuedo 
Uno  á  beber  le  dio  vinagre  acedo. 

Habiendo,  pues,  probado  el  Rey  eterno 
La  espouja  de  vinagre,  dijo  al  punió, 

Y  dijoio  con  paz  y  gozo  interno 

Por  haber  ya  venido  al  postrer  punto, 
«  Acabóse :  »  y  Qon  rostro  humilde  y  tierno 
Grave  en  aspecto,  y  en  color  difunto, 
Mirando  al  cielo  y  á  su  Padre  sanio ; 
Quiso  dar  fin  á  su  divino  canto. 

Mas  como  al  padre,  en  cuyo  ser  consiste 
El  bien  de  su  familia  generosa. 
Cuando  él  se  muere  con  cuidado  asiste 
Ella  junta  á  su  muerte  dolorosa, 

Y  atenta  mira,  y  considera  triste 
Pendiente  de  su  faz,  y  temerosa 

De  su  fin,  á  sus  nuevos  movimientos 

Y  á  sus  mas  delicados  sentimientos ; 

O  cual  sucede,  cuando  en  noche  obscura 
Algún  cometa  infausto  se  aparece 
Con  fiero  aspecto  y  hórrida  figura, 
Que  más  terrible  por  instantes  crece: 
Espantada  la  gente  y  mal  segura 
Del  daño  que  futuro  resplandece 
En  su  cola  y  su  crin,  quedar  suspensa 
De  su  casi  amenaza  y  furia  inmensa; 

Tal  á  su  Padre  Dios,  que  ya  quería. 

No  en  lecho,  en  cruz  morir,  notando  estaba 

El  asombrado  mundo  que  le  vía 

Los  varios  sentimientos  que  mostraba, 

Y  un  grande  y  nunca  visto  mal  temía 
Del  prodigio  espantoso   que  miraba, 
Su  muerte  recelando  de  esta  suerte. 

En  la  que  á  Dios  se  daba  horrible  muerte. 

Pues  los  gloriosos  ángeles  atentos, 

Y  de  la  boca  de 'su  Dios  colgados. 
Sus  alas  desplegaban  á  los  vientos. 
Más  en  horror  que  en  ellas  elevados; 


Los  demonios  con  rostros  macilentos 

Y  con  ojos  y  pechos  asombrados, 
Dudosos  aguardaban  y  encogidos, 
Callando  en  sí  de  miedo  sus  gemidos. 

La  tierra,  que  á  los  ñeros  insolentes 
Sustentaba,  sudando  al  grave  peso, 

Y  gimiendo  con  con  ansias  vehementes. 
Comprimida  esperaba  el  gran  suceso: 
Mudó  el  mar  sus  menguantes  y  crecientes 
Soberbias,  detenidas  al  exceso 
Singular  del  espanto  jamás  visto  ; 

Y  servía  con  sordo  pasmo  á  Cristo. 

Los  cuatro  vientos  en  sus  hondas  cuevas, 
Como  apretada  esponja  en  fuerte  mauo, 
Pedían  oprimidos  fuerzas  nuevas. 
Dejando  sin  su  aliento  el  verde  llano: 

Y  el  fuego  helado  daba  ilustres  pruebas 
De  temor  y  obediencia  al  Dios  humano, 

Y  el  sol,  sin  luz  mirándose,  temía 
Que  en  muriendo  su  Dios  él  moriría : 

Cuando  llegó  la  Muerte  de  sagrada 
Estola  revestida,  y  de  admirable 

Y  santo  resplandor  y  luz  bañada  ; 

Y  al  mismo  Dios,  con  ser  quien  es,  amable : 
Pero  humilde  llegó,  y  arrodillada, 

Y  pidiendo  á  la  Vida  inconmutable 
Licencia  para  entrar,  y  recibida, 

Al  Hombre  Dios  entró  y  quitó  la  vida. 

Así  murió  diciendo,  «  ¡  Oh  Padre  mío ! 
En  tus  manos  mi  espíritu  encomiendo  :  » 

Y  con  tan  grande  fuerza  y  tanto  brío, 
Voz  tan  alta,  y  gemido  tan  tremendo, 
Que  mostró  bien  su  eterno  señorío 
Sobre  la  propia  Muerte,  así  muriendo  ¡ 

Y  el  alma  despidió,  y  dejó  suave 
La  cabeza  inclinada  ai  pecho  grave. 

Cual  repentino  y  espantoso  trueno 
Toca  el  oído  y  hiere  juntamente 
La  vista  perspicaz  de  lleno  en  lleno, 

Y  aun  antes  el  relámpago  luciente  : 

Y  abrasa  la  cabeza  y  arde  el  seno 

Del  hombre  al  mismo  punto  el  rayo  ardiente. 
Sin  que  prevenga  el  último  desmayo 
Que  el  trueno  da,  el  relámpago  y  el  rayo ; 

Tal  de  Cristo  la  voz  maravillosa 

Cual  trueno,  y  cual  relámpago  su  vista, 

Y  como  rayo  el  alma  poderosa 
Sin  encontrar  poder  que  le  resista 
Hiere  de  la  canalla  pavorosa, 

Y  hiriéndola  acaba  la  conquista. 
Oído,  ojos,  y  cabeza,  y  seno. 

Sin  ver  rayo,  relámpago,  ni  trueno. 


] 
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Y  Lactfer  volviendo  las  espaldas 
Huye  con  sus  vencidos  escuadrones : 
Iba  Miguel  pisándole  las  faldas 

Con  parte  de  las  ínclitas  legiones : 
Éstos  ya  van  ceñidos  de  guirnaldas 

Y  tremolando  alegres  sus  pendones ; 

Y  esotros,  los  cabellos  herízados, 
Cobardes,  confundidos,  asombrados. 

Cual  las  nocturnas  aves  más  pequeñas 
Al  cebo  de  la  sangre  detenidas, 
En  viendo  de  la  aurora  las  risueñas 
Sienes,  en  blanca  y  pura  luz  teñidas, 
El  aire  dejan  y  á  las  rolas  peñas 
Acuden  deslumbradas,  y  corridas 
Quizá  de  verse,  procurando  á  obscuras 
Do  esconderse,  agujeros  y  roturas. 

Así  huyen  aquellos  infernales 
Espíritus  con  miedo,  recelando 
Del  sacro  sol' los  rayos  celestiales, 

Y  su  infelice  obscuridad  buscando  ¡ 

Y  tras  ellos  Miguel,  con  inmortales 
Fuerzas,  y  su  bendito  y  noble  bando, 
6iguen  su  alcances  bravos  y  ligeros, 
Á  fuer  de  victoriosos  caballeros. 

Y  blandiendo  una  gruesa  y  dura  lanza 
De  los  hierros  que  limpios  centellean, 
Muestra  el  ángel  gallardo  su  pujanza 
En  los  que  pertinaces  aún  bravean : 

Y  como  á  los  soberbios  más  venganza 
Es  decirles  quien  son,  porque  se  vean, 
Les  va  diciendo,  «  caminad,  mezquinos, 
Al  caos,  de  inficionar  el  aire  indignos  : 

»  Id,  confusos,  bramando,  al  fuego  eterno 
A  donde  os  despeñó  vuestra  malicia, 

Y  muriendo  vivid  en  el  inflerno, 
Verdugos  fieros  de  la  gran  Justicia  ; 
Que  ya  en  la  cruz  perdisles  el  gobierno 
Del  mundo,  ya  la  intrépida  milicia 

Del  Dios  crucificado  os  abandona, 

Y  él  os  juzga,  os  condena  y  aprisiona. 

»  Ni  en  Delfos  engañéis  al  mundo  ciego, 
Ni  oráculos  finjáis  en  otra  parte. 
Ni  al  romano  ambicioso  y  fácil  griego 
Representéis  á  Júpiter  ó  Marte  : 
Allá,  malditos,  entre  hielo,  y  fuego. 
Asombro,  y  noche,  vuestra  sed  se  harte, 
Vuestra  insaciable  sed  del  mal  ajeno ; 
Allá  bebed,  y  allá  escupid  veneno .  » 

Hablando  así  Miguel,  acompañaba 
Al  ánima  de  Cristo  al  Verbo  unida, 
Con  una  tropa  de  su  gente  brava 
Para  grandes  hazañas  escogida : 


Y  otra,  que  cerca  de  la  cruz  estaba, 
La  dej(5  en  el  Calvario  entretenida, 
Porque  con  pompa  funeral  y  espanto 
Invisible  sirviese  al  cuerpo  santo. 

Los  ángeles  también  que  en  tierra,  y  cielo, 
Aire,  y  mar  esperaban  obedientes. 
En  muriendo  su  Dios,  con  vivo  celo 
Efectos  mil  hicieron  diferentes : 
Uno  del  templo  antiguo  el  sacro  velo 
Presto  rompió  con  fuerzas  vehementes 
En  dos  partes,  de  arriba  hasta  abajo, 
Con  sentimiento  más  que  con  trabajo. 

Y  por  la  fortaleza  valerosa, 

Y  virtud  do  los  otros  admirable, 
Se  estremeció  la  tierra  temerosa. 
Con  furor  sacudiéndose  espantable : 

Y  el  mar  pasó  la  raya  rigurosa 

Que  Dios  le  puso,  y  bravo  y  formidable 
Con  los  bramidos  atronaba  el  cielo, 

Y  con  las  ondas  azotaba  el  sucio. 

Los  \ient08  de  sus  cóncavos  y  obscuros 
Calabozos  rugiendo  se  arrojaron, 

Y  levantadas  torres  y  altos  muros, 

Y  enhiestos  graves  montes  derribaron  : 
Unos  con  otros  los  pañascos  duros, 

Y  las  menudas  piedras  se  encontraron, 

Y  á  golpes  sacudidas  se  partieron; 
¡Tanto  la  muerte  de  su  Dios  sintieron ! 

Y  los  archivos,  con  verdad  fieles, 

Que  guardan  en  depósito  á  los  muertos, 

Sin  ser  á  sus  tesoros  infieles, 

Se  mostraron  al  caso  atroz  abiertos: 

Y  el  capitán  de  aquellos  cien  crueles 
Que  cercaban  la  cruz,  y  otros  despiertos 
De  su  sueño  mortal,  con  voz  doliente 

Á  Dios  glorificaban  claramente. 

<i  Él  era  justo,  Hijo  de  Dios  era,  » 
Aclamaban  en  lágrimas  deshechos. 
« ¡  Ay  !  ¿  quién  usó  con  él  maldad  tan  fiera?  • 
Proseguían  hiriéndose  los  pechos 

Y  otros  á  la  ciudad  más  que  severa 
De  los  terribles,  á  matanzas  hechos 
De  profetas  y  santos,  se  volvían 

Y  las  mismas  palabras  repetían. 

Seguid,  seguid,  los  míseros  lamentos; 
Alzad,  alzad  las  penitentes  voces, 
Que  aun  no  se  han  declarado  los  intentos 
De  Dios  contra  esos  ánimos  feroces: 
Tiempo  vendrá,  cuando  veréis  portentos 
Que  os  amenacen,  pérfidos,  atroces  ; 

Y  se  cumplan  horribles  y  estupendos, 
Si  no  con  tantos  ímpetus  y  estruendos. 
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DE  LA  INVENCIÓN  DE  LA  CRUZ. 


NOTICIAS  DE  ZARATE. 

Francisco  López  de  Zarate  nacid  en  Logroño  hacia  los  años  de  1580.  Fué  primero 
hombre  de  guerra,  y  militó  y  viajó  por  diferentes  países  dentro  y  fuera  de  España. 
Después  se  entregó  á  la  carrera  civil,  logró  el  trato  y  estimación  del  duque  de  Lerma  y 
de  su  favorito  don  Rodrigo  Calderón,  que  emplearon  su  capacidad  y  servicios  en  la  se- 
cretaría de  Estado,  donde  asistió  todo  el  tiempo  que  duró  la  privanza  dol  duque  y  el 
favor  de  D.  Rodrigo.  Distinguíase  en  la  corle,  no  sólo  por  su  ta^nto  poético,  sino  por  la 
urbanidad  de  sus  modales  y  por  la  decencia  y  aseo  de  su  persona,  en  que  era  tan  esme* 
rado,  que  le  llamaban  eJ  CabalJcro  de  Ja  fíosa,  Pero  más  honor  debían  hacerle,  como 
en  efecto  le  hacían,  la  gravedad  y  elevación  de  su  carácter,  y  la  templanza  y  suavidad 
de  sus  costumbres.  Cayeron  sus  protectores,  y  él  fué  también  separado  de  los  negocios, 
manteniéndose  pobre  y  obscuro  todo  el  resto  de  su  vida,  bien  que  stjguido  del  respeto  y 
aprecio  que  se  daba  á  sus  virtudes.  Murió  en  marzo  de  1658  ya  muy  avanzado  en  edaa. 
Algunas  de  sus  Poesías  Jíricas  se  publicaron  en  Alcalá  en  1619.  Después  dio  á  luz 
en  i(i48  su  poema  de  !a  Invención  de  la  CruZy  compuesto  muchos  años  antes.  Por 
último,  en  1651  volvió  á  imprimir  sus  poesías  primeras,  añadiendo  otras  muchas  y  la 
tragedia  de  Hercules  Furente. 

Él  hombre  en  Zarate  era  mucho  más  respetable  que  el  escritor.  Contentus  paucia^ 
dice  de  él  Nicolás  Antonio,  non  nduiationi,  non  ambitiom\  non  ullis  ex  curialibus 
vitiis  obatrictua :  3eriu/9y  mitis,  valdéque  modeaius.  Cuando  este  elogio  se  escribía, 
ya  hacía  años  que  nuestro  poeta  era  muerto  ;  y  no  son  muchos  los  cortesanos,  los  escri- 
tores, los  homores  por  cualquiera  modo  conocidos,  de  quienes  se  pueda  decir  otro 
tanto. 


FRAGMENTO  I. 

Coostantino  encarga  á  su  madre  Elena  el  cuidado  de  ir  á  Jerusaléa  á  boscar  la  santa  Cruz,  y  edificar 
un  templo  en  el  Calvario,  dedicado  al  Dios  verdadero,  en  luuar  del  geatilico  que  profana  aquel 
sagrado  lugar  :  Elena  se' embarca  y  parte  á  Palesttoa  (Del  libro  1.*) 


■  Ocupa  noble  parte  del  Calvario 
Un  edificio,  asombro  de  los  vientos, 
Á  la  decencia  del  lugar  contrario, 
Pues  le  sirven  flaquezas  de  cimientos  : 
Es  firme  on  vicios,  en  adornos  vario  ; 
Danle  veneración  los  opulentos 
Faustos,  con  que  las  fábricas  romanas 
Acreditan  desórdenes  profanas . 

»  El  idólatra  á  Venus  allí  adora  ; 
Y  con  prerrogativas  la  indecencia 
Del  culto  detestable  se  colora, 
Que  á  lodo  lo  inhonesto  da  licencia  : 
El  humor  que  la  selva  árabe  llora, 
(Víctima  que  se  debe  á  la  presencia 
Divina)  exorbitante  se  derrama  ; 
Ardiendo  en  oro  el  bálsamo  se  ioTama. 


»  Susténtase  rebelde  en  falso  rilo 
Por  ciega  adoración,  con  que  indolente 
Vuelve  la  religión  en  apetito, 
Ó  el  apetito  en  religión  la  gente, 
Como  el  engaño,  al  pueblo  es  infinito, 

Y  tan  libre,  que  yugo  no  consiente 
De  otra  menor  pujanza  que  la  mía, 
Del  número  alentada  la  osadía. 

»  Estuve  religioso,  no  soldado, 
Ni  señor  absoluto  de  la  tierra. 
Cuando  di  culto  al  túmulo  sagrado, 

Y  á  los  altares  que  Sión  encierra  : 
Lo  que  le  sustituyo  he  dilatado, 
Por  si  pudiese  conseguir  sin  guerra 
La  asolación  del  laberinto  infame, 

Que  no  es  bien  templo  al  del  error  se  Hamo. 
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»  Émulo  digno  del  mayor  intento 
Gorinto,  griego,  bárbaro,  romano, 
Redimir  quise  el  sacro  monumento 
De  torpe  adoración  y  culto  vano  ; 
Mas  diferí  tan  justo  pensamiento 
Paia  cuando  pudiese  por  mi  mano 
Dar  principio,  dar  fln  al  edificio, 
Que  será  de  mi  amor  eterno  indicio. 

»  Cuando  para  el  efecto  procuraba 
Ejecutar  el  tuyo  y  mi  deseo, 

Y  á  lo  deliberado  me  aprestaba, 
De  injusta  guerra  detenerme  veo  : 
Tú,  á  quien  afán  tan  dulce  se  guardaba, 
Por  tierra  abate  el  edificio  feo ; 

Y  reduciendo  á  esfera  santa  el  monte. 
En  milagros  convierte  el  horizonte. 

»  Cuantas  el  cielo  me  llovió  grandezas, 
Cuanto  produce  pródiga  campaña, 
Cuantas  Oriente  y  África  riquezas. 
Cuantas  tributa  la  opulenta  España, 
Cuantas  exageró  Roma  bellezas, 
Cuanto  de  milagroso  se  acompaña. 
Todo  en  Jerusalén  está  aprestado, 
Todo,  como  debido  á  mi  cuidado. 

»  De  las  cumbres  altivas  de  Numidia 
Previne  las  columnas,  arquitrabes  ; 
De  lo  precioso  que  atesora  Lidia 
Se  van  cargando  corpulentas  naves. 
Verás  estatuas,  para  dar  envidia 
A  los  sujetos  que  retratan  graves, 
Pirámides  egipcias,  obeliscos. 
Ya  sutiles  milagros  si  antes  riscos... 

»  Llegarás  mis  amigos  consejeros, 
Á  quien  debo  laureles  gloriosos, 
Fuertes,  sabios,  seguros,  verdaderos, 
Expertos  en  los  trances  peligrosos, 
En  igualdad  prudentes  que  guerreros, 
Tan,  como  ejercitados,  valerosos, 
Que  á  mi  debido  amor  no  sobresalta 
Cuanto  es  de  recelar  sino  tu  falta.  » 
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Dijo  :  y  mandó  escoger  trece  galeras, 
Á  quienes  dando  nombres  soberanos. 
Se  aprestaron,  y  fueron  las  primeras 
Que  se  vieron  sin  títulos  profanos  : 
Águila  nueva  fué  de  las  banderas 
La  insignia  redención  de  los  humanos. 
Para  seguridad  arbitrios  ciertos, 
Pues  fué  surcar  los  mares  en  los  puertos. 

Llenó  la  cruz  el  número.  Fortuna 
Antes  llamada,  y  siempre  capitana. 
Con  oro  tan  radiante,  que  importuna 
Á  la  vista  que  en  verla  más  se  afana  : 

Y  porque  la  estación  llegue  oportuna, 
Que  serenando  el  ciclo,  el  mar  allana, 
Con  víctimas  Augusto  ruega,  obliga, 
Que  todo  lo  que  emprende  se  consiga. 

Ya  el  planeta  favor  del  navegante 
De  tauro  en  el  florido  signo  entraba. 
El  poniente  los  mares  de  levante 
Con  aliento  benévolo  allanaba  : 
Pálida  se  mostró  la  estrella  amante. 
Sintiendo  cerca  el  sol,  que  se  esperaba, 

Y  Id  segunda  luz,  honor  del  cielo. 
Deshaciéndose  iba  como  hielo. 

Venido,  en  fln,  el  esperado  punto, 
Siguiendo  va  del  templo  á  la  marina 
Á  Elena  el  pueblo  fervoroso  junto; 
Ella  el  semblante  á  todos  grato  inclina  : 
Al  parecer,  de  pena  está  difunto 
Quien  ve  que  ya  el  perderla  se  avecina  : 
Todos  con  votos,  con  afectos  piden 
Que  vuelva,  cuando  de  ella  se  despiden. 

Llega  la  santa  al  mar,  acompañada 
De  César  y  el  prelado  Zacarías  ; 

Y  de  placer  y  de  pesar  llorada. 

Se  confunden  con  llantos  alegrías  : 
Abraza  muchos  dellos  venerada, 
Detiéncnla  dulcísimas  porfías, 
El  mar  sobre  sus  hombros  la  atesora, 
Quédase  el  sol,  y  párlese  la  aurora. 


IL 


Elena,  después  de  una  tormenta,  arriba  á  un  puerto  de  Palestina,  y  allí  encuentra  al  ermitaño  Fdbio. 
antifiruo  soldado  de  Najeocio,  que  le  vaiicma  el  fia  próspero  de  su  vidje,  y  le  refiere  su  historia. 
(Del  libro  3.*) 


Solicitados  de  la  costa  amena 
Que  insensible  y  despacio  sube  al  cielo, 
Armando  tiendas,  desembarca  Elena, 
Y  halla  una  cruz,  anuncio  de  consuelo, 


Cuyo  pie,  venerándolo,  encadena 
De  claro  arroyo  fugitivo  hielo  ; 
Lisonja  de  las  cumbres  con  sus  faldas, 
Pues  aumenta  con  perlas  esmeraldas. 


i-^IlAüMlSNTO   11. 
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RevereDci(51a,  y  un  licor  suave 

Le  destiló  del  alma  en  lo  escondido ; 

Que  como  á  los  eternos  bienes  sabe, 

Gustado  puede  ser,  no  referido. 

«  I  Qué  de  causas.  Señor,  á  que  os  alabe  ! 

Os  conflesa  mi  afecto  divertido ; 

Pues  por  fortificarme  en  la  constancia, 

Siempre,  siempre  alambráis  mi  vigilancia.  » 

Esto  dijo  la  humilde  peregrina 
En  lo  interior  del  corazón,  y  luego, 
Con  elocuencia  hablando  tan  divina. 
Que  engendra  blando  amor,  dulce  sociego, 
«  Quien  ve  que  el  cielo  á  puerto  le  encamina, 
¡  Oh  caros  compañeros !  bien  es  ciego 
Si  teme,  si  recela  algún  fracaso, 
Pues  fuera  ser  el  generoso  escaso . 

»  No  abre  para  cerrarla  Dios  la  mano, 
Cuando  á  obrar  maravillas  se  interpone ; 
Cuando  el  aire  aprisiona  no  es  en  vano. 
Ni  en  vano  con  la  tierra  el  mar  compone  : 
Acaso  ha  de  salvar  padre  y  hermano ; 
¿  Y  consentir  que  el  agua  no  perdone 
Hijo  y  hermano,  y  que  se  juzgue  á  suerte 
Lo  que  (üé  hazaña  de  su  brazo  fuerte  7 

»  De  acción  tan  de  su  diestra  no  dudemos, 
No,  ni  el  dolor  que  miro  en  vuestros  ojos 
(Indicio  que  dudamos  y  tememos) 
Junte  ¿  sus  beneficios  sus  enojos. 
¿Ha  faltado  uno  solo  en  tantos  remos ? 
¿  .Alabaráse  el  viento  que  despojos 
Tiene  de  un  flaco  leño,  aunque  envestido 
De  toda  la  infernal  pujanza  ha  sido  ? 

I  Espero  que  antes  que  se  ausente  el  día 
Os  serán  agradables  los  cuidados  ; 
Y  que  unidos  en  dulce  compañía. 
Serán  con  el  contento  celebrados.  » 
En  esto  repararon  que  venía 
(Con  tardos  pies  de  un  báculo  ayudados) 
Un  viejo  venerable  anacoreta. 
Manifestando  en  todo  alma  perfeta. 

Con  inconstante  priesa  la  llanura 
Desalentado  mide  presuroso ; 
Entrambos  pies  desnudos,  la  cintura 
Le  ciñe  esparto  rústico  y  ñudoso  : 
Si  ochenta  años  admiten  hermosura, 
Es  con  agrado  natural  hermoso ; 
Su  barba  por  su  pecho  se  dilata, 
Como  por  risco  fugitiva  plata. 

Llega,  y  el  frágil  peso  reclinando, 
Á  los  lados  la  trémula  cabeza, 
Con  humildad  á  todos  saludando, 
Á  la  santa  los  pasos  endereza  : 


Y  después  de  un  mirar  á  tierra  blando, 
Con  la  diestra  en  el  pecho,  á  hablar  empieza. 
Que  aun  al  cuerpo  ceñida  le  temblaba ; 
I  Tan  falta  de  vigor  y  sangre  estaba ! 

«  ¡  Oh  tú,  que  fertilizas  el  desierto 
Estéril  de  virtud  donde  yo  habito. 
Animado  sepulcro,  bulto  incierto. 
Borrado  al  mundo  y  á  la  muerte  escrito  1 
Advierte,  y  lo  que  digo  ten  por  cierto. 
Que  de  Hilarión  palabras  te  repito ; 
Que  si  vivió  con  Dios,  ya  con  Dios  vive. 
Pues  la  virtud  los  premios  se  apercibe. 

»  Lustros  por  mí  perdidos  han  pasado. 

Después  que  el  que  con  santos  tiene  asiento 

(De  quien  con  vital  agua  fui  lavado) 

Es  digna  luz  del  alto  firmamento  : 

Este  por  él  fué  el  día  señalado 

En  que  (ayudando  Dios  tu  justo  intento, 

Que  remunera  lo  que  en  él  confías) 

Á  la  playa  que  honoras  llegarías. 

»  Que  después  que  ilustrares  las  riberas, 
(Primero  que  la  sombra  las  esmalte) 
Volverán  á  juntarse  tus  galeras 
Sin  que  el  remo  más  leve  de  ellas  falte. 
En  cuanto  al  sumo  bien  que  hallar  esperas, 
(Con  que  pretendes  que  la  fe  se  exalte) 
Paz  prometió  segura  á  tu  desvelo, 
Antes  que  el  sol  dé  entera  vuelta  al  cielo. 

»  ¡  Oh  Elena,  qué  de  mundos,  qué  de  glorias 
Por  ti  y  César  tendrán  tus  desiM)ndientes ! 
Llenarán  de  milagros  las  historias, 
Dominarán  con  rectitud  las  gentes ; 
Vencerán  las  más  ínclitas  memorias. 
Alumbrarán  su  imperio  dos  orientes ; 
Más  dijera,  mas  fuera  muy  prolijo 
Haciendo  relación  de  cuanto  dijo. 

»  Porque  el  dolor  común  mi  pecho  mueveí 

No  ignorando  la  sed  con  que  desea 

Saber  la  tierra  á  quien  reparo  debe 

El  que  en  surcar  los  piélagos  se  emplea : 

Esta,  del  magno  mar  costa  no  breve, 

Es  límite  arenoso  de  Judea  : 

Dista  Jerusalén  destas  orillas. 

Bien  que  arenosas,  no  setenta  millas. 

»  El  puerto,  soberana  arquitectura 
Donde  lo  milagroso  vence  al  arte. 
Por  boca  do  Hilarión  le  vi  en  pintura 
Celestial  prevención  para  hospedarte. 
Vida  es  hoy  lo  que  ayer  fué  sepultura ; 
¡  Playa,  quién  te  pasó  sin  recelarte  I  » 
Bajando  la  cabeza,  lo  aprobaba 
Cefllarco,  que  á  todo  atento  estaba. 
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Did  fin  el  soIiUrío,  coa  que  humana 
La  madre  santa  del  piadoso  Augusto 
Acogió  en  parte  á  sí  la  más  cercana 
Al  soldado  de  Europa  más  robusto, 
Diciendo  :  «  Paranioro,  á  quien  ufana 
Miro,  y  todos  Teñeran,  como  es  justo, 
Da  calidad  (diciéndonos  quién  eres) 
Á  los  altos  misterios  que  refleres.  • 

4  Soy...  •  respondió,  mas  quién  decir  no  pudo 
Que  sus  labios  con  lágrimas  calmaron  : 
Hechas  con  los  sollozos  firme  ñudo 
Las  voces,  impedidas  le  faltaron. 
Habiendo  estado  algún  espacio  mudo 
Dijo  :  «  Pues  tus  preceptos  me  obligaron 
Á  mostrar  cuanto  mi  vergüenza  calla, 
Haga  menor  mi  culpa  confesalla. 

»  Ojos,  ver  y  llorar  es  vuestro  oficio ; 
Así  de  este  diluvio  no  me  espanto ; 
Que  dais  del  mucho  mal  que  veis  indicio, 
Y  procuráis  lavalle  con  el  llanto ; 
Esto,  en  otros  virtud,  es  en  mí  vicio, 
Ó  fácil  uso,  y  su  dolor  es  tanto, 
Que  lo  introduce  y  fija  en  las  entrañas. 
De  amor  ajenas,  de  piedad  extrañas.  » 

Acompañando  el  llanto  á  las  razones,  [tierra 
«  Fué  tiempo,  añade,  en  que  se  habló  en  la 
De  mí,  y  en  que  por  todas  las  naciones 
Tuve  no  mal  lugar  en  paz,  en  guerra ; 
En  la  muerte,  y  fraternas  disensiones 
Del  César,  cuyo  cuerpo  el  Tibre  encierra, 
Me  hallé,  no  negaré  que  por  su  parte. 
Ordenando  su  campo  en  el  de  Marte. 

»  Fui  también  años  antes  oons^ero. 
Procurando  á  su  padre  no  imitase 
El  rito  persiguiendo  verdadero. 
Sino  que  la  impiedad  disimulase  : 
Este  arbitrio  le  di,  porque  primero, 
En  razón  del  imperio  se  acordase 
Con  tu  hijo,  aunque  idólatra,  inclinado 
k  Cristo,  operación  de  tu  cuidado. 

»  Fué  entre  los  dos  cuñados  dividido 
(Tu  autoridad  poniendo  diligencia) 
El  orbe  de  la  tierra  con  partido 
De  hacer  á  Cristo  solo  reverencia. 
No  siendo  el  culto  antiguo  permitido; 
Mas  nació  entre  ellos  luego  diferencia, 
Buscándola  Majencio,  mí  ddtrina 
Siendo  pronta  ocasión  de  su  ruina. 

»  Cuando  á  tan  justos  pactos  contravino. 
Movido  de  ambiciosos  pensamientos. 
Para  buscar  y  para  hallar  camino 
De  llegar  á  ciTiles  rompimientos, 


Su  impiedad  irritando  á  Constantino 
Que  impidiese  con  armas  sus  intentos, 
Yo,  yo,  di  la  causa  de  sus  iras  : 
El  Paraninfo  soy  que  tanto  admiras. 

»  El  pie  á  la  tierra  llego  receloso. 
Juzgo  que  al  sol  los  rayos  enveneno, 
Que  á  no  gozar  lo  libre,  lo  forzoso 
Por  mis  graves  delitos  me  condeno  ; 
¡  Qué  mucho !  si  me  ocurre  el  lattimoao 
Suceso  de  que  el  mundo  estará  lleno» 
Siendo  fábula  yo...  mas  no  prosigo, 
Que  con  mi  nombre  mis  afrentas  digo,  a 

No  queriendo  nombrarse,  añadió  Elena, 
«  Grandes  cosas  prometes,  aunque  en  breve : 
Amigo,  con  tu  nombre  nos  despena, 
Pues  á  mi  ruego  obedecer  se  debe,  a 
A  estas  razones  lágrimas  enfrena, 

Y  parte  con  los  mismos  ojos  bebe 
Queriendo  obedecer,  y  parte  eiguga 
Su  mano,  y  rostro  y  (rente  desarruga. 

«  Fabio  soy,  aquel  impio,  aquel  profano. 
Que  aconsejó  político  su  muerte 
Á  Majencio,  por  mí,  por  mí  tirano. 
Que  da  vida  ó  la  quita  quien  advierte  : 
Soy  el  que  tiene  titulo  cristiano. 
No  por  mérito,  no,  sino  por  suerte 
Con  quien  el  cielo  al  más  rebelde  aaimt, 
I  Tanto  nos  ama,  tanto  nos  eslima  \ 

s  Soy,  en  fin,  de  Doriste  el  infelice 
Esposo,  del  honor  de  Alejandría  ; 
Fuera  con  merecerla  bien  felice. 
Pues  la  pude  llamar  prenda  tan  mía  : 
Pregono  mi  maldad,  que  no  desdice 
De  lo  que  obliga  á  hacer  la  idolatría, 
Que  es  posponer  al  nombre  y  al  estado 
Lo  justo,  lo  debido,  lo  adorado. 

•  Irreligioso  ya,  con  ira  ardiente 
Ejecuté  en  la  plebe  religiosa 
Crueldades  de  Majencio,  y  tiernamente 
Procuró  disuadírmelo  mi  esposa  : 
Eq  fin,  se  declaró  con  fe  valiente, 

Y  con  afecto  de  humildad  piadosa. 
Por  defensora  suya,  por  cristiana, 

Y  la  persecución  culpó  tirana. 

»  Pretendió  reducirme  con  abrazos, 
Ya  dados  á  mis  pies,  ya  á  mi  garganta. 
Que  ablandaran  un  mármol,  y  pedazos 
Lo  hiciera  fuerza  de  dulzura  tanta, 
Disuadila  también  con  tiernos  brazos  : 
Mas,  firme  siempre,  como  firme  planta, 
Deiléndese  á  mi  ruego,  el  suyo  aumenta, 
£a  mi  regalo,  en  mi  rigor  contenta. 


FAAG 

» Viéndola  en  so  oonsUineia  asegorada, 
No  sin  recato,  que  tan  grande  afelo 
Pudiera  mi  opioicSn  dejar  manchada, 
Vencido  del  político  respeto ; 
Su  hermosara  por  mi  se  vio  eclipsada 
Porque,  asando  de  un  U5sigo  secreto, 
Fui  causa  que  cayese  la  flor  bella, 
Que  con  alas  de  rosa  voló  á  estrella. 
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»  Con  su  amparo  salí  de  la  batalla 
En  que  Majencio  muerto  fué  y  vencido ; 
Sirvióme  allí  una  nube  de  moralla, 
Á  quien  debo  el  haber  aquí  venido.  » 
Esto  diciendo,  el  rostro  humilla  y  calla, 
Dejando  al  más  severo  enternecido 
Con  su  dolor,  y  oon  la  historia  ¿  Elena, 
Que  por  ser  de  la  crux  sus  gooos  Uaná. 


III. 


Sacrificio  de  Majencio  en  honor  del  Tiber  :  el  rio  te  le  aparece,  y  le  vatieina  falsamente  la  victoria. 

(Del  libro  3.0} 


Majen'cio  contumaz  (como  entregado  t 
Al  culto  de  los  dioses  infernales) 
Estaba  desús  gentes  apartado, 
Inquiriendo  secretos  celestiales  ; 
En  los  errores  mágicos  flado, 
Parécenle  evidentes  las  señales 
Del  dudoso  laurel,  que  se  asegura 
Cuando  por  viles  medios  lo  procura. 

De  un  infernal  oráculo  advertido 
(Cuando  la  aurora  al  mundo  despertaba), 
Á  Plutun,  con  un  negro  toro  herido 
Do  su  mano,  solícito  invocaba  : 

1.  Aludiendo  k  este  pasaje  fué  por  lo  que  se  dijt) 
en  la  introducción  qae  Zarate  no  habia  descono- 
cido enteramente  los  grandes  datos  épicos  que  le 
preieataba  su  argumento,  tomado  de  más  arriba. 
Desatendiólos,  si,  porque  no  sacó  de  ellos  el 
partido  que  debiera,  y  oonfinó  el  hecho  más 
ioteresante  de  aquella  época  en  los  limites  de  un 
episodio  ;eo  donde  tampoco  liene  el  lugar  prin- 
cipal, pues  no  es  más  que  una  piesa  de  la  narra- 
ción que  hace  el  solvtario  Fabio  de  los  sucesos  de 
su  vida  k  santa  Elena. 

Mas,  k  pesar  de  la  poca  importancia  que  el 
autor  le  ha  dado,  todavía  asi  como  está,  es  ono 
de  los  trozos  qae  llaman  mds  la  atención  ;  y  el 
ucri6cio  de  Majencio  al  Tiber,  la  aparición  del  rio, 
y  sus  falsos  vaticinios  al  tirano,  est&n  desempe- 
ñados con  grandeza  épica,  y  son  de  lo  mejor  que 
bay  en  el  poema. 

Por  ti  el  imperio  que  excedió  lo  hamano 
Al  colmo  llegará  de  laeiperansa: 
IsTocarante  en  borrascosos  maree, 
Caito  tendrás  en  eras  j  en  aliares. 
Herencia et  tayae!  mundo  ;los  honores 
Del  capitolio  el  cirio  te  concede, 
Acoronarte  nacerán  mis  flores. 

Snmióseá  lo  profundo  de  las  ondas, 
Al  aosentarae  haciéndolas  redondas. 

En  pocas    partes    se  expresa  Zarate  con  igual 
Damero  y  majesUd,  y  oon  versos  más  bellos. 


AI  Tiber  con  un  blanco,  sumergido 
Donde  mayor  profundidad  mostraba  ; 
Con  que  fueron  la  espada  y  los  cristales 
Segures  de  ofk^cidos  animales. 

Puesto  fln  al  enorme  sacrificio, 
Perdidas  horas  en  nefando  empleo. 
Ciencia  negra  con  lóbrego  ejercicio, 
Donde  la  fe,  el  afecto,  el  fausto  es  feo, 
Las  aguas  mira,  y  dice :  «  Si  propicio 
Fué  tal  vez  tu  cuidado  á  mi  deseo, 
Muro,  defensa,  Dios  de  nuestras  aras, 
Las  ofrendas  admite  del  que  amparas, 

«  Al  rebelde  que  no  te  reconoce 
Para  mi  eterna  majestad  derriba  ; 
Dame  que  el  triunfo  de  sus  faustos  goce, 
£sta  fiesta  de  hoy  más  tendrás  votiva  ; 
Permite  que  en  honor  tuyo  destroce 
La  gente  que  de  sacro  honor  te  priva  ; 
Que  los  amases  y  los  yelmos  suyos 
Serán  blasón  glorioso  en  robles  tuyos. 

•  Tü,  Plutdn,  inventor  de  los  encantos, 
Asiste  con  socorros  eficaces, 
Nazcan  en  mi  favor  vivos  espantos  ; 
Vibren  las  furias  sus  horrendas  faces  ; 
Oye,  que  yo  te  aplacaré  con  llantos, 
De  que  tu  sed  ardiente  satisfaces.  » 
Apenas  puso  fin,  cuando,  en  sereno 
Mundo,  á  siniestra  parte  se  oyó  un  trueno. 

Apenas  cesó  el  eco,  repetido 
De  cercanas  montañas,  con  estruendo 
Formidable  aun  al  más  silvestre  oído  ; 
Un  bulto  entre  las  olas  fué  creciendo. 
Cual  suele  en  Careliano  enfurecido, 
Irse  el  tronco  escondido  descubriendo. 
Si  la  creciente  el  ímpetu  reforma, 
Un  cuerpo  apareció  de  humana  forma. 
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Firmo,  omiaente  en  el  raudal  undoso, 
Do  cabellos  en  vez  hojas  de  cañas, 
Con  ramas  blancas  de  álamo  frondoso, 
Coronado,  y  vestido  de  espadañas. 
Representando  al  vivo  el  fabuloso 
ídolo  de  riberas  y  campañas, 
Se  descubrid  de  medio  arriba  al  cielo, 
Formando  á  lo  inferior  del  agua  velo. 

Habiendo  con  dos  manos  el  torrente 
De  la  barba  esparcido  por  el  pecho, 
Y  levantando  la  escarchada  frente 
Del  cristalino  albergue  y  blando  lecho  ; 
Aquel  tan  presto  como  luz  serpiente, 
Solo  de  lo  que  engaña  satisfecho, 
La  fingida  deidad,  que  Luzbel  era, 
Dijo  pasmando  el  viento  y  la  ribera  : 

t  Hijo  de  aquel  que  el  título  tebano 
Alcanzó  con  valor  y  con  pujanza. 
Teniendo  firme  su  robusta  mano 
La  grandeza  de  Roma  y  su  alabanza  : 
Por  ti  el  imperio  que  excedió  lo  humano 
Al  colmo  llegará  de  la  esperanza ; 
Invocarante  en  borrascosos  mares. 
Culto  tendrás  en  aras  y  en  altares. 


»  Herencia  es  luya  el  mundo,  los  honores 
Del  capitolio  el  cielo  te  concede  ; 
k  coronarte  nacerán  mis  flores, 
Que  en  la  paterna  tu  virtud  sucede ; 
Vitorioso,  te  encargo  que  me  honores.  » 
Corrido  de  ofrecer  lo  que  no  puede. 
Sumióse  á  lo  profundo  de  las  ondas, 
Al  ausentarse  haciéndolas  redondas. 

Con  varias,  todas  fieras,  impresiones. 
Se  mancha  el  aire,  el  campo  color  muda. 
El  sol  con  perezosas  detenciones 
Si  ha  de  salir  ó  suspenderse  duda  : 
Mas  por  limpiar  las  diáfanas  regiones 
De  negras  aves  y  de  sombra  muda. 
Manifestó  su  resplandor  del  todo. 
Siendo  no  visto  en  la  tristeza  el  modo. 

De  las  unidas  palmas  concha  haciendo, 
Llega  á  los  labios  lo  que  quita  al  río, 
Y  ios  dos  brazos  alargó,  diciendo 
El  soberbio  Majencio,  i  en  ti  confío  ; 
Mi  fortuna  resigno  y  encomiendo 
Xla  disposición  de  tu  albedrío  : 
Cuando  verificares  lo  que  ofreces, 
I  Levantaré  las  aras  que  mereces,  ^i 


IV. 


El  principe  del  infierno,  para  entorpecer  la  «mpresa  de  Constantino,  se  vale  primertmeot*  del  8oeSo,  & 
qoien  raega  qoe  vava  á  adormecer  &  sos  soldados :  después  dos  Parias  por  sa  orden  entran  eo  la 
eiadad  para  irritar  a  Africano  y  Pavorante  ;  y  Megera,  revestida  de  la  figura  alegórica  de  Grecia, 
entra  en  el  cuartel  de  los  griegos  para  incitarlos  contra  Constantino,  f  Del  libro  i7.) 


Cuando  dispone  la  ciudad  ofensas, 

El  príncipe  infernal  las  solicita. 

Que,  penetrando  por  las  sombras  densas, 

A  la  negra  región  se  precipita  : 

No  tiene,  aunque  halla  tañías,  por  ofensas 

(Con  el  rencor  que  él  ánimo  le  irrita) 

Pestes  hambrientas,  hambres  pestilentes, 

Tósigos  venenosos  de  serpientes. 

Bajó  á  lo  más  profundo  del  infierno 
Con  séquito  pomposo  de  dragones. 
Donde  está  en  cárcel  lóbrega  el  Invierno, 
Sirviéndole  sus  hielos  de  prisiones. 
Tan  inmóvil,  tan  grave,  tan  eterno, 
En  el  dormir  tan  tronco  y  sin  acciones, 
Allí  postrado  el  Sueño  se  regala, 

Y  ol  propio  olvido  que  lo  anima  exhala. 

De  la  Pereza  en  el  regazo  blando 

Amortecido  yace,  si  no  muerto, 

La  tierra  que  le  da  lecho  abrazando, 

Y  cuanto  más  dormido  más  despierto; 


Soñando  gulas,  ocios  alentando; 
Con  espumoso  y  ronco  desconcierto  ; 
El  cuerpo  es  en  lo  inmóvil  firme  roca, 
Gruta  en  el  hondo  respirar  la  boca. 

No  bien  llegó  del  Sueño  á  la  presencia 
Luzbel,  cuando  pesado  y  soñoliento 
Sintió  del  fiero  monstruo  la  violencia, 
Y  aunque  en  su  daño,  se  aplaudió  el  intento : 
En  su  embarazo  hallando  resistencia 
Para  llevar  á  fin  su  pensamiento, 
Dijo,  después  que  se  limpió  los  ojos. 
Aun  más  de  pasmo  que  de  llamas  rojos : 

«  Sueño,  puerto  apacible  de  la  vida, 
Refugio  contra  penas  y  cuidados. 
Descanso  con  semblante  de  homicida, 
Reparador  de  miembros  fatigados, 
Lisonja  en  ley  forzosa  convertida, 
Exento  de  la  fuerza  de  loa  hados, 
Hijo  de  Astrea,  padre  del  Reposo, 
AI  descanso  y  al  ocio  siempre  hermoso ; 
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»  Pereza  amable,  mi  mayor  amigo 
Por  opuesto  á  las  almas  vigilantes. 
Cuando  le  atrueno  ¿duermes?  á  ti  digo, 
Vengo  en  que  duermas,  como  te  levantes : 

Y  con  el  pie  moviéndole,  contigo 
Júpiter  he  de  ser  contra  gigantes, 

Que  opugnan  mi  ciudad  y  reino ;  advierte, 
Arbitro  de  la  vida  y  de  la  muerte.  « 

Al  hablarle  y  moverle,  estremecidos 
Los  miembros,  prolongando  se  espereza, 
Á  circulo  sus  brazos  reducidos, 
Que  fué  corona  breve  á  su  Cibeza  : 
Con  las  manos  en  ojos  y  en  oídos 
Se  probó  á  desatar  de  la  Pereza, 
Mas,  de  golpe  cayendo  en  su  regazo, 
Allá  derramó  un  brazo  allá  otro  brazo. 

«  Esta  noche,  Luzbel  dijo,  es  tu  día, 
De  las  fiestas  cansados  y  dormidos, 
;  Tan  impropia  es  al  hombro  la  alegría ! 
Han  de  ser  de  los  persas  embestidos : 
Cautela  es  suya  con  instancia  mía, 

Y  aunque  es  fácil  herir  en  los  dormidos, 
Temólos  por  cristianos  ;  así  quiero 
Llevarte  por  amparo  y  compañero. 

B  Apresta  tus  candados  á  su  vista, 
Nudos  de  bronce,  sellos  de  diamante, 
Ninguno,  aunque  divino,  te  resista; 
Ceda  el  que  en  el  desvelo  es  más  constante, 
Tuyo  será  el  honor  desta  conquista  ; 
No  perdamos  á  ofensas  un  instante  :  » 

Y  con  planta  moviéndole  más  fuerte. 
Fué  á  dormirlo,  queriendo  que  despierte. 

Lángttido  el  monstruo,  el  respirar  detiene 

Dejando  lo  estruendoso  la  garganta. 

Dos  veces  recayendo  so  sostiene 

En  brazo  izquierdo  y  en  derecha  planta  : 

En  los  ojos  las  manos  entretiene, 

Perezosos  los  párpados  levanta. 

Todo  despacio,  aunque  sin  ver,  se  mira  ; 

Y  mal  despierto  por  dormir  suspira. 

Los  brazos  levantando  y  la  cabeza, 
Da  á  entender  que  obedece,  bien  que  falta 
Al  ponderoso  cuerpo  ligereza  : 
Mas  Luzbel  luego  reparó  la  falta  : 
Las  Furias  llama,  y  dice :  «  Fortaleza, 
Columnas  del  infierno,  á  quien  exalta 
Vuestra  fuerza  y  poder ;  si  honor  os  mueve, 
Dad  alas  á  ese  tronco,  hacedlo  leve.  » 

Lastres  hidras  en  ira  propia  ardientes, 
Reduciendo  sus  víboras  á  garras. 
Sólo  á  ofender  mañosas  y  obedientes, 
Hacen  de  lazos  de  veneno  amarras ; 


Dejando  riscos  gélidos  calientes, 
De  humo  que  arrojan  vueltos  en  pizarras. 
El  Sueño  al  mundo  sacan  en  sus  hombros  ; 
La  misma  sombra  se  asombró  de  asombros. 

Trémulo  estuvo  por  sumirse  Allanto, 
La  máquina  temiendo  de  Megera  : 
Perdió  el  ser  fijo  el  norte  vigilante ; 
Cursó  violento  y  natural  la  esfera  : 
Ocupó  infierno  el  celúslial  semblante, 
Todo  astro  sombra  fué  y  el  sol  lo  fuera; 
Que  á  no  estar  en  los  reinos  del  ocaso 
Diera  su  riesgo  crédito  al  fracaso. 

Así  el  ave  que  á  saltos  coge  viento, 
Cuando  sangre  el  olfato  le  perfuma, 
Al  parecer  dejando  su  elemento, 
Alas  lleva  de  plomo,  no  de  pluma  : 
ü  nave,  que  esforzando  movimiento,  [ma ; 
Levanta  hendiendo  el  mar  montes  de  espu- 
Si  faltándole  el  rumbo  se  halla  en  calma 
Anda  buscando  en  el  alíenlo  el  alma . 

En  alas  de  las  Furias  aun  no  leve, 
Pasa  dejando  el  viento  tan  dormido 
Que  del  peso  ó  el  pasmo  no  se  mueve, 
Ó  por  entrambas  causas  suspendido  : 
En  el  cuartel  de  Augusto  á  entrar  se  atreve, 
De  cuyas  vigilancias  ofendido 
Tocó  a  todos  con  agua  del  Lcleo, 
Como  se  fabuliza  de  Morfco... 

Rayos  del  sol,  por  vivos,  por  a  rd  i  en  les 

Recordar  no  pudieran  los  dormidos  ; 

Ni  silbos  tremolantes  de  serpientes. 

Ni  error  de  vientos,  ni  do  mar  bramidos. 

Ni  despeños  de  horrísonos  torrentes, 

Ni  truenos  verdaderos  ni  fingidos  ; 

¡O  reposos  humanos,  tan  inciertos 

Que  en  ellos  aun  los  vivos  están  muertos! 

Para  irritar  Tisifono  y  Alelo 

Ésta  á  Africano,  aquélla  á  Pavoranle, 

Obedecido  el  infernal  decreto, 

En  la  ciudad  entraron  arrogante  : 

Megera  puso  en  fraudes  el  objeto. 

De  heridas  varias  maquinó  semblante  ; 

Cuerpo  humano  compuso  de  pedazos, 

Ciñiéndose  los  pechos  con  los  brazos. 

Decrépita  en  arrugas  como  en  días. 
En  el  grado  afligida  que  rabiosa, 
Á  los  griegos  causando  fantasías 
En  su  cuartel  apareció  llorosa  ; 
Primero  quejas,  suspiró  tardías. 
Luego,  con  faz  sumisa  y  voz  penosa. 
Echando  á  las  espaldas  el  prolijo 
Bosque  do  greñas  ó  culebras,  dijo: 
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»  Vencedor  del  calor  como  del  frío, 
Pisando  el  alio  monle  de  la  luna, 
¿No  vio  el  ocullo  origen  de  aquel  río 
Siete  mares  desptiós,  al  Ni  lo  en  cuna? 
Amiln  lo  canta,  y  lo  lloró  Darío : 
Diréis :  ¿  qué  te  lamentas?  ¿si  eres  una 
Siempre  en  hij  09,en  suelo^en  temple, en  clima? 
No  pareccrlo,  griegos,  me  lastima. 

«¿Quién  dirá  que  soy  y  o,quicn, como  advierta 
Que  estoy  sujeta  á  las  romanas  leyes? 
¿  Quién  de  vosotros,  de  alma  ya  tan  muerta, 
Que  siervos  sois  y  deriváis  de  reyes? 
Y  cual  si  fuese  la  verdad  incierta, 
Roma,  que  en  carro  ayer  triunfó  de  bueyes 
Á  falta  de  elefantes  y  caballos, 
Os  supedita  ya  como  vasallos. 

B  Paso  por  esto,  que  si  no  es  delito 
Del  tiempo,  es  fija  alteración  del  hado, 
En  la  frente  de  Júpiter  prescrito, 
En  la  humana  inconstancia  ejecutado: 
Mas  ¡  oh  vergüenza  I  con  razón  me  irrito, 
Que  donde  en  otra  edad  habéis  reinado, 
Os  precedan  incógnitas  naciones, 
Bárbaras  por  costumbres,  por  regiones. 
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«  ¡  Oh  griegos  !  Grecia  fui :  fui,  que  no  puedo 
Deciros  ya  que  soy,  pues  tan  fallido 
Mi  ser  está,  que  sólo  roe  concedo, 
Caduca  en  fln,  jactancias  de  haber  sido : 
No  sin  dolor  me  mira  el  que  sin  miedo, 
Que  está  mi  antiguo  imperio  dividido. 
Manifiestan  mi  pecho  y  frente  herida ; 
Para  quejarme  apenas  tengo  vida. 

»No  por  mi  culpa,  no,  que  siempre  el  cielo 
Influye  en  mí  con  poderosa  mano ; 
Siempre  están  uno  el  clima,  cUemplc,el  suelo, 
Que  soy  centro  apacible  del  verano  : 
Ni  me  marchita  el  sol,  ni  abrasa  el  hielo. 
Ni  siente  men^rua  el  proceder  humano 
En  la  generación,  en  las  edades ; 
Hombres  nacistes,  os  hacéis  deidades. 

»  Entre  vosotros  hoy ;  cuan  los  Aquilcs, 
Cuántos  gloriosos  Hércules  hubiera  ! 
¿  Qué  águilas  nacen  de  palomas  viles  ? 
¿  Qué  rama  de  su  tronco  degenera? 
Estos  huertos  y  fábricas  pensiles 
Por  ventura  ¿será  la  vez  primera 
Quesehnn  visto  de  Grecia?  el  Indo,  el  Ganje, 
Agua  y  tributo  dieron  al  falanje. 


DE   LA   CHVZ. 

M  ¿  En  qué  ocasión,  si  bien  vuestros  pasados 

Euoron  más  que  otras  gentes  valerosos, 

Do  bárbaros  no  sois  aventajados, 

Si  os  tiene  César  ya  por  sospechosos  7 

A  españoles  y  francos,  olvidados 

Del  sol,  fía  los  puestos  más  honrosos, 

Hombres  tan  fieros  que  onsu  mar  se  oculta, 

Y  quizá  por  no  verlos  se  sepulta : 

»  Al  germano,  á  quien  mira  tan  de  lejos, 
Que  se  duda  si  goza  sol  segundo ; 
Al  inglés,  que  le  ve  tan  on  los  digos, 
Que  bien  parece  gente  do  otro  mundo: 
Al  belga,  á  quien  por  nieblas,  por  reflejos, 
Si  llega  á  su  noticia,  llega  inmundo ; 
Que  ya  que  el  hado  el  cetro  dio  al  latino, 
Permito  os  lo  anteponga  Constantino. 

s  Estáis  sin  corazón,  y  no  me  admiro 
Que  en  Babilonia  yace  desde  el  punto 
En  que  falló  Alejandro,  y  dio  un  suspiro; 
Así  el  alto  valor  quedó  difunto : 
Si  en  el  esfuerzo  vuestros  padres  miro, 
Si  de  Hércules  y  Aquilea  sois  trasunto, 
Si  hcredasleís  sus  almas,  ¡qué  corridas 
Se  verán  de  cobardes  preferidas  ! 


«  Justa  causa,  cuan  justa,  avergonzaros. 
Consideraba  bien  tan  grande  oíensa : 
Si  acometiere  el  persa  á  los  reparos, 
Dejadlos,  no  alendáis  á  la  defensa; 
Aun  tengo  por  razón  el  retiraros  2 
Antes  de  la  ocasión,  si  Augusto  piensa 
Que  ha  de  darle  vitoria  esa  canalla. 
Defiéndalo  y  asalte  la  muralla. 

»  Si,  como  tanto  á  vuestro  honor  atentos. 
Ilícita  la  fuga  os  pareciere, 
Cuao'lo  el  persa  lograre  sus  intentos, 
Y  de  Vitoria  Augusto  desespere, 
Podréis  con  enemigos  escarmientos 
Mostrar  cuánto  excedéis  los  que  preflere ; 
Pues  será  siempre,  como  siempre  ha  sido. 
El  procurar  vencer  haber  vencido.  » 

Dijo,  y  en  sí  se  resolvió,  dejando 
En  los  dormidos  su  intención  despierta ; 
Con  que  á  los  ojos  se  ausentó,  quedando 
En  los  ánimos  griegos  descubierta. 
Aunen  los  fuertes  el  temor  entrando 
Tuvieron  la  visión  vana  por  cierta, 
Que  imaginando  más  de  lo  que  vieron, 
El  asombro  fan'ástico  creyeron. 
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V. 


Cuenta  Drances  &  Dórice  sn  origen  y  los  rarios  sucesos  de  su  fortuna,  para  disuadirla  que  salara  á  com- 
batir á  Tauripan,  que  es  su  hermano  y  está  desaliado  con  Cleredo.  Ella  no  obstante  Sile  al  campo 
creyendo  que  podrá  vencerle  sin  herirle.  Mueren  los  dos  hermiuos  á  manos  uno  de  otro:  Cleredo 
encuentra  a  Dorice  moribunda.  (Del  libro  18.) 


«  Allá  del  Ganges  en  el  ancho  seno, 
Después  qae  á  cuanto  baña  su  corriente 
Cloridaro  el  invicto  puso  freno, 
Clorídaro,  do  Poro  descendiente, 
Cuando  más  de  su  fama  ol  orbe  lleno, 
A  las  leyes  de  amor  se  hall<3  obediente; 
Que  en  la  famosa  corte  de  Modura 
Triunfó  de  sus  hazañas  la  hermosura. 

n  La  reina  de  Pand iones  Argelia 
Fué  la  flecha  del  arco  poderoso. 
Laurel  que  á  sus  triunfos  se  debía, 
Dien  como  á  sus  Vitorias  el  reposo. 
En  su  comparación  fué  sombra  ol  día  : 
Si  algo  pudo  tener  menos  hermoso, 
Enmendólo  quien  pudo  en  su  retrato, 
En  ti,  que  cifras  el  celeste  ornato. 

»  Con  no  desigual  pompa  á  su  grandeza, 
Al  reino  de  su  esposo  conducida, 
ídolo  nuevo  tuvo  su  belleza, 
Siendo  adorada,  no  sólo  querida  : 
Como  el  hado  no  da  sin  escascza 
Aquello  en  que  mejor  se  halla  la  vida. 
Viéndola  tan  feliz  con  Clorídaro, 
Con  ella  usó  del  natural  avaro. 

»  No  digo  de  Argelia  el  sentimiento, 
Por  no  obligar  el  tuyo  con  su  llanto  : 
Murió  en  su  esposo  todo  su  conté  nto, 
En  tanta  angustia  fué  vivir  espanto  : 
Tú  sola  alivio  fuiste  á  su  tormento  ; 
Aun  antes  de  nacer  te  amaba  tanto 
Que  por  recelo  maternal,  piadosa, 
No  le  fué  en  muerte  como  en  vida  esposa. 

•  Cuando  su  esposo  fa11eci(),  dejaba 
De  anterior  matrimonio  otro  heredero, 
Cloridaro  el  segundo  se  llamaba. 
Desemejante  en  todo  del  primero  : 
Que  como  ya  ol  gobierno  le  tocaba. 
Cumplido  el  lustro  do  su  edad  tercero, 
Á  tener  condiciones  de  absoluto 
Comenzó,  siendo  en  Juventud  astuto. 

«  Como  es  tan  natural  de  la  corona 
Temblar  y  ser  pesada,  aun  donde  asienta 
Y  al  rey  que  de  mayor  fausto  blasona 
Es  la  seguridad  región  violenta  : 


A  Cloridaro  el  miedo  no  perdona, 
Que  el  temor  de  las  dudas  so  sustenta ; 
Quiso  ser  homicida  de  tu  madre, 
Deidad  quo  fué  de  tu  difunto  padre. 

n  Obró  en  esto  milagro  su  belleza  ; 
No  halló  quien  con  veneno  la  injuriase  : 
Fué  como  fallecer  naturaleza, 
Que  en  el  palacio  el  uso  del  fallase  : 
Tan  malo  me  juzgó,  que  su  fiereza 
Me  dijo,  y  que  en  el  ciso  lo  ayudase  ; 
rilima  fuerza  puso  á  las  razones, 
A  ruego  injusto  caudalosos  dones, 

•  Era  yo  de  tu  madre  ¡  cielo  santo, 
Dion  sabes  cuan  sCf^uro  consejero ! 
Ahí,  aunque  fué  á  brotar  mi  pena  llanto, 
Keprímíla  ni  triste,  ni  severo. 
Afable  sí,  que  puede  el  amor  lanío 
Quo  alegra  al  triste  como  aplaca  al  fiero; 
La  all<írac¡ón  en  loncos  me  dañara. 
Así  encubrí  el  afecto  con  la  cara. 

B  No  sin  arte  aprobé  su  pensamiento, 

Y  el  dilatar  su  imperio  con  prudencia  ; 
Ofrecíme  á  servir  en  el  intento, 

Que  se  amansa  el  furor  sin  resisloncia  : 

Con  este  ardid  lenióndole  contento. 

Dilaté  la  sacrilega  insolencia 

Para  salvar  el  parlo  amenazado, 

En  que  infeliz  y  próspero  fué  ol  hado. 

»  Con  vuestro  nacimiento  falt)  aquella 
Cuya  infelicidad  tengo  por  suerte ; 
No  murió,  que  á  regi<m  subió  más  bella; 
Pues  vive  con  su  espo«?o,  no  fué  muerte  : 
Fingíme  con  el  rey  cómplice  en  ella, 

Y  porque  agrada  quien  á  gusto  advierte. 
Le  aprobaba  el  intento  de  mataros 

Por  más  asegurarle  y  ampararos. 

>  Bien  que  la  dilación  importaría 
Para  que,  acreditado  la  tutela. 
Asentase  mejor  su  monarquía, 
Con  que  os  di.»  honrosa  locho,  sabia  escuela 
Lo  mismo  conseguí  quo  prelendía, 
Logróse  en  vuestras  vidas  mi  cautela  : 
Corrió  vuestro  gobierno  por  mi  mano. 
Con  que  detuve  el  ímpotu  inhumano. 
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ti  Vuestra  muerte  supuso  artilicioso, 
De  dos  niños  difuntos  prevenido, 
Con  que  él  perdiú  el  cuidado  temeroso 
Dando  crédito  el  reino  á  loflngido  : 
Dejé  de  ser,  por  malo, sospechoso; 
Fui  por  entrambos  títulos  valido; 
Siguió  el  odio  común  á  la  privanza, 
Valíroe  de  la  ausencia  por  bonanza. 

»  Parecióme  la  fuga  convcnienle 
Viendo  que  estaba  ól  rey  de  raí  engañado, 
Y  el  caso  por  el  |iuct)lo  tan  patente 
Que  el  ser  apresurada  fué  acertado. 
Como  el  que  priva  siempre  es  delincuente 
Con  el  plebeyo  error  mal  informado, 
Vino  á  saberse  caso  tan  oculto; 
Así  acontece  al  que  discurre  á  bulto. 

n  En  no  habitadas  selvas  escondidos, 
Con  intratable  soledad  os  tuvo, 
Debajo  de  tan  rústicos  vestidos 
Que  te  sirvierou  orno  á  sol  de  nube  : 
Allí  os  tiallé  sobre  le  edad  crecidos, 
Donde  sólo  á  llevaros  me  detuve  : 
Haciendo  grata  unión  de  tres  mitades, 
Me  vi  solo  seguro  en  soledades. 

»  Quedó  al  tirano  príncipe  sujeto 
Aquel  reino,  que  es  tuyo  por  herencia, 
Pues  no  sucedo  el  «sexo  mas  perfecto, 
Por  hacerle  las  leyes  resistencia  : 
Como  de  sus  maldades  era  objeto 
El  ocuparlo  usando  de  violencia, 
Es  ya  dos  veces  poseedor  injusto, 
Contra  la  sucesión,  contra  lo  justo. 

M  No  con  bien  ílrmes  pasos  Tauripantc, 
Por  piélagos  de  ñeras  se  engolfaba. 
No  siéndole  aún  Alcidcs  semejante, 
Cuando  con  más  sangrienla  furia,  y  clava  : 
Como  de  cuerpo,  de  animo  gigante, 
Le  vi,  aunque  muchas  veces  lo  estorbaba, 
Del  un  extremo  al  otro  hender  serpientes. 
Sin  valerles  sus  lazos  ni  sus  dientes... 

»  Vilc  hacer  de  los  robles  reforzados, 
El  más  robusto  dándose  á  partido, 
Lo  que  con  los  c¡ preses  encumbrados 
Suelen  el  sur  ó  norte  embravecido. 
Que  sacuden  con  ellos  en  los  prados. 
En  arco  el  más  seguro  convertido ; 
Elefantes  domar,  rinocerontes, 
Siendo  festivo  asombro  do  los  montes. 

»  Bien  que  cuanto  su  ruda  fortaleza 
Obró,  que  no  excediese  de  lo  humano. 
Facilitó  el  vigor,  la  ligereza 
De  tu  rosado  pie  y  ebúrnea  mano  : 


D£  LA  (MV'Z. 

No  dudaré  que  todo  á  tu  belleza. 
Como  el  ser  inferior  al  soberano, 
Se  hiciese  dignamente  lisonjero, 
Blando  y  corles,  lo  rudo,  lo  grosero. 

s  Pues  te  fué  levo  todo  risco  grave 
Cuando  en  tales  asombros  competías. 
Que  del  árbol  que  pudo  ser  de  nave. 
Lo  que  él  con  fuerza,  con  industria  hacías  : 
]  Quién,  si  algo  deja  de  ignorar,  no  sabe 
Kl  admirable  imperio  que  tenías 
En  los  montes,  abrigo  de  las  Acras, 
Donde,  queriendo  tú,  su  deidad  fuerfis  ! 

i>  Como  el  tigre  (primero  que  le  llame 
A  ofensas  buraz  uña,  rapaz  diente, 
Aun  sin  saber  que  es  tigre]  se  relame 
En  los  balidos  trémulos  que  siente  ; 
Ó  el  águila  primero  que  se  infame, 
Siendo  con  flacas  aves  insolente. 
Llevada  de  sus'ímpetus  violentos 
Da  más  garras  que  plumas  á  los  vientos  : 

M  Casi  en  la  cuna  el  rostro  levantabas 
Si  so  hablaba  de  acciones  varoniles. 
Que  tal  vez  en  mi  voz  las  escuchabas, 
Durmiendo  á  relaciones  femeniles  : 
¿  Qué  diré  cuando  sierras  fatigabas, 
Pues  en  esfuerzo  como  en  forma  Aquilas, 
En  los  menores  años  te  adornaste. 
Con  las  pieles  de  (leras  que  mataste  ? 

0 

n  A  que  por  muchas  partes  se  creyera 
Que  os  engendró,  mas  esto  fué  locura, 
Deidad  grande  con  máscara  de  ñera. 
Dio  causa  su  Airor  y  lu  hermosura 
Indicio  no  menor  de  todos  era. 
Dejo  aparte  el  esfuerzo,  la  corJura, 
De  que  aun  fuera  de  tiempo  to  acompañas, 
Que  vences  con  prudencia  las  hazañas. 

»  Dejónos  Tauripan  habrá  seis  años, 
Emboscándose  en  fieras  y  en  horrores  : 
Buscándole  por  reinos  bien  extraños. 
Vine  á  dar  en  mis  últimos  errores  : 
Últimos,  por  vecinos  á  tus  daños, 
Que  juzgándolo  en  bélicos  furores. 
Por  conocer  su  natural,  veniste 
Tú  á  cursar  en  peligros,  yo  á  eslar  triste. 

«  Cuanto  á  la  religión,  eres  cristiana  : 
Quisiera  no  decirlo,  y  no  me  atrevo, 
Que  me  lo  exhorta  fuerza  S'>berana, 
Y  pago  al  ser  humano  lo  que  debo. 
Tiempo  ha  que  cierta  luz,  no  sombra  vana, 
(Al  restaurarse  el  mundo  con  sol  nuevo) 
A  mis  ojos  despiertos  se  aparece, 
Esto  me  dice,  en  que  deidad  parece  : 
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«  Pérfido,  ¿  c<5mo  olvidas  lo  acordado  ? 
¿  Lo  que  con  megos  te  p¡di«5  Argelia  ? 
;,  El  parto  por  su  mano  bautizado 
Entregas  á  la  torpe  idolatría  ? 
Venccrtí  tus  malicias  mi  cuidado  ; 
Presto,  presto  será  Dúrice  mía. 
Perdérosla  en  hallando  á  Tauripante, 
Será  mi  esposa,  porque  S')y  su  amanle.  • 

«  Esto  me  dice,  y  siempre  me  amenaza 

Dejando  sobro  mí  peso  tan  grave, 

Que  todas  mis  acciones  embaraza 

(Ion  hielo,  que  no  sé  &1ino  en  mí  cabe. 

\  Mas  ya  el  pasmo  los  miembros  desenlaza  ! 

¡  El  alma  usar  do  los  semidos  sabe  ! 

¡  La  luz  horrenda,  agradecida  veo. 

De  quo  haya  ejecutado  su  deseo !  » 

Calla,  y  con  el  silencio  y  h  mudanza 
Del  rostro,  y  suspensi<)n  do  las  acciones, 
Aprueba  la  visi<ín,  y  en  h  templanza, 
Ser  verdaderas  todas  sus  razones. 
Así,  el  que  se  halla  en  súbita  bonanza, 
Libre  do  dolorosos  imprcsioucí, 
Queda  en  la  imagen  que  lo  salva  fijo. 
Luego  conten'a  Dórice,  lo  dijo  : 

c  Porque  obligo  cristiana  ó  quien  adoro, 

La  religión,  amigo,  te  agradezco, 

No  mi  alto  ser,  que  en  c>:lo  no  mejoro. 

Pues  tenerte  por  padre  no  merezco, 

En  lo  demás,  sin  riesgo  y  con  decoro 

Ni  amanle  ha  de  quedar,  mas  yo  te  ofrezíX) 

Gobernar  este  caso  con  tal  arte, 

Que  el  fin  venga  a  servir  de  consolarte. 

«  Aquella  hermosa  sobrevista  apresta, 
Que  me  ayud(5  á  engañar  al  dueño  mío  : 
Si  entonces  hurto  fué  por  causa  honesta, 
Kestitueit'>n  en  breve  hacer  confío.  » 

Y  viéndole  dudoso,  lo  protesta 
Salir,  por  estorbar  el  desafío 

El  viejo  á  sus  hermosos  pies  envuelto, 
Esto  le  dice  en  lágrimas  resuelto  : 

€  Conozco  tu  valor,  y  la  fiereza 
De  Tauripan  tu  hermano,  claro  espejo. 
En  que  se  adorna  la  mayor  belleza. 
En  que  se  mira  este  difimto  viejo  : 

Y  aunque  tan  obligado  á  la  nobleza 
Cristiana,  como  S'ílo  me  aconsejo 
<^on  el  respeto  de  la  luz  airada. 
Temóla  verdadera,  no  sonada. 

»  Por  éstas,  en  cuidados  tuyos  canas, 
(l^ijo,  y  prendió  la  barba  con  la  mano) 
No  salgas  ni  uses  de  finezas  vanas, 
Que  si  el  uno  es  amante,  el  otro  hermano.  » 


»c  Un  radi  peñas. :üSj  risco  allanas 
(Responde  la  animosa).  Tan  en  vano 
Ka  disuadirme,  Drances,  te  desvelas, 
Deja  al  amor  gozarse  en  sus  cautelas, 

t  Déjale  ser  más  dulce  en  los  rodeos 
Con  que  á  puerto  pacífico  encamina 
Por  las  incerlidumbres  los  deseos  ; 
Que  si  no  va  por  ellas  no  camina. 
Apréstame  esas  armas,  que  trofeos 
Serán  de  paz  en  la  ocasis'n  vecina.  » 
Dijo,  y  Drances  forzado  á  la  obediencia, 
Lo  que  pide  le  da  sin  resistencia. 

Así,  la  tierna  madre  persuadida 

Del  hijo  enfermo,  que  con  fiebre  ardiente 

Solicita  su  daño  en  la  bebida, 

(Jon  ansias  de  fronólico  accidente. 

De  la  flaqueza  del  amor  vencida, 

En  la  violencia  del  dolor  consiento, 

Sin  reparar  en  el  futuro  daño 

Que  ha  de  causarse  de  su  necio  engaño. 

Eligió  arnés  ligero,  escudo  fuerte  ; 
A  los  hombros  ecli<)  la  sobrevista, 
Contra  prodigios  de  sinics'lra  suerte, 
Le  quita  y  ciega  el  ánimo  la  vista  : 
No  ve  sino  el  camino  de  su  muerte. 
Pues  ni  importa  que  un  viejo  la  resista, 
Ni  la  espada  quebrársele  en  las  manos, 
¡  Presagios  grandes,  mas  presagios  vanos  I 

No  era  menor  anuncio  el  bosque  triste, 
Quo  de  Piramo  y  Tisbo  los  errores 
Declara  con  horror,  que  en  él  asiste 
La  amenidad  oculta  en  los  temores  : 
Por  luz  de  sombra  pálida  se  viste. 
No  admito  hierbas,  extrañando  flores; 
En  medio  lloran  fuentes  de  una  peña, 
Do  funestos  desastres  clara  seña. 

Con  una  espada  fácil  cortadora, 
Y  con  la  lanza  que  encontró  primera, 
Sobre  llama  con  alma  voladora. 
Llegó  al  lóbrego  bosque  la  guerrera  ; 
Con  su  beldad  anticipó  la  aurora  ; 
Aunque  primero  que  el  arnés  vistiera, 
MandS  decir  á  Tauripan  que  tarda. 
Porque  en  el  campo  su  contrario  aguarda. 

Ni  el  presto  embajador  fué  perezoso, 
Ni  Tauripan,  oyendo  la  embajada  ; 
Á  un  tiempo  dejó  el  lecho  quo  el  reposo, 
Vislió  las  pieles  y  ciñó  la  espada. 
El  yelmo  con  su  rostro  no  espantoso, 
Acomodado  en  forma  de  celada  : 
Gruta  de  grande  fiera,  parecía, 
Mas  él  la  fiera  que  á  ofender  salín. 
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Inrorinaclo  del  pueslo,  al  infclice 
Bosque  llcg«'>,  (ioude  halla  no  enemiga^ 
bino  hermana  piadosa  quo  le  dice  : 
«  Tauripan,  en  el  campo  soy  couligo ; 

Y  pues  de  ciballeros  no  desdice 

(No  interviniendo  agravio)  un  .pacto  amigo  : 
En  paz  nuestra  batalla  convirtamos, 
i)  á  racionales  términos  vengamos. 

Y  El  valor  de  los  dos  bien  conocido 

Es  de  los  dos,  y  al  mundo  serlo  puede ; 
No  es  para  en  noche  y  selvas  escondí  lo, 
A  los  ojos  de  todos  te  concede. 
Marte  anda  tan  sangriento  y  encendido, 
Que  rencuentro  á  rencuentro  se  sucede  ; 
Para  empresas  más  dignas  nos  guardemos, 
Reduzcamos  á  medios  los  exiremos. 

Si  quieres  la  batalla,  en  el  estado 

So  quede  (si  te  agrada)  que  tuviere. 

Cuando  la  blanca  aurora  el  estrellado 

Velo  de  ardiente  púrpura  vistiere.  » 

«  j  Oh  cielo!  dijo  á  voces  indignado, 

¿  Posible  es  que  hay  quien  combatir  espere, 

Y  durar  á  mis  manos  un  instante  ? 
Impeliendo  el  caballo  Tauri paute.  » 

Mas  perdió  el  animal  feroz  la  vida, 
Herido  con  el  Tresno  en  la  cabeza 
De  que  í^alió  la  dama  apercibida. 
Que  al  suelo  se  arrojó  con  ligerc/a, 
Presupone  vencerlo  sin  herida  ; 

Y  con  la  agilidad  y  la  destreza 

Del  fraterno  cansancio  haser  victoria, 
¡  Valor  digno  do  sol,  digno  de  historia  ! 

Con  diversiones  varias  se  entretiene, 
O  ya  levanta  el  cortador  acoro* 
(C(>n  que  los  movimientos  le  detiene) 
U  ya  le  vibra  junto  al  rostro  fiero  : 
Contra  heridas  contrarias  se  previene, 
Quo  moviéndose  en  círculo  ligero, 
Busca,  engañando  la  enemiga  instancia, 
Por  la  circunferencia  la  distancia. 

Imita  las  finezas  de  Clercdo 
En  dejar  siempre  fuerza  reservada  : 
No  por  más  ofendida  dobla  al  miedo. 
Ni  está  menos  constante  ó  más  airad»  : 
Cuanto  más  débil  con  mayor  denuedo. 
Cuanto  leeslá  en  más  vida  más  le  agrada 
Su  amor,  acometiendo  á  ser  sangrienta, 
Reparando  en  .quien  ama  y  representa. 

Refrenando  sus  ímpetus  humana, 
Engañada  del  ánimo,  procura 
Perseverar  en  intención  tan  vana. 
Teniéndola  su  afecto  por  segura.  i 


DE  LA  CRUZ. 

Prometo  en  lo  interior  morir  cristiana, 
Porque  así  le  parece  que  asegura 
Como  idólatra  ver  al  que  desea. 
Toda  en  la  gloria  de  su  amoi*  te  em^^lea. 

Por  este  medio  oculto  la  encamina 
.\  sus  umbrales  con  blandura  el  cielo, 
A  cuya  lumbre,  aunque  sin  luz,  camina 
í-ioga,  profana,  en  ansias  y  desvelo. 
A  aborrecer  los  ídolos  se  inirlina, 
Diciendo  llena  de  inspirado  celo  : 
«  Vuestra  deidad  sacrilega  perdone. 
Que  de  fábulas  sólo  se  compone.  » 

Diciendo  y  regulando  el  movimiento. 
Puntas  y  filos  del  contrario  ataja  : 
De  cuyo  error  herido  gime  el  viento 
Cuando  sin  ofender  el  hierra  baja. 
No  advierte,  como  ciega,  en  el  intento 
Que  á  la  razón  e.xcede  la  ventaja  : 
Con  el  ardor  no  siente  las  heridas. 
Dale  aliento  su  amor  de  muchas  vidas. 

Cuanto  más  alma  pierde  más  se  csnierza, 

Y  más  el  derramarla  se  agradece 

Por  quien  le  da  con  su  memoria  fuerza, 
¡  Tan  digno  do  su  vida  le  parece ! 
Juzga  que  cerca  viene,  y  la  refuerza 
El  recelo,  y  creyendo  que  amanece. 
Desarmar  ó  cansar  quiere  á  su  hermano. 
Salvando  honor  y  riesgos  del  cristiano. 

Sangrienta  de  la  frente  hasta  la  planta. 
Mas  siempre  con  el  ánimo  constante. 
El  diestro  brazo  tiende,  los  pies  plinta 
Por  detener  con  miedo  á  Tauripante; 
Mas  la  punta  encontró  con  su  garganta  : 
Siendo  contra  sí  mismo  tan  pujante. 
Que,  con  estruendo  de  caduca  sierra, 
Desangrado,  sin  alma  cayó  en  tierra. 

Él  muerto,  ella  mortal,  los  dos  cayeron 
Cuando  llegó  Clcredo  al  bosque  umbroso, 
.\  quien  los  golpes  que  escuchó  trujcron, 
Rompiendo  la  espesura  presuroso. 
Difunto  á  Tauripan  sus  ojos  vierou, 

Y  acudiendo  con  miedo  receloso 
Por  ver,  por  conocer  al  homicida. 
Viva  su  muerte  halló,  mortal  su  vida. 

En  lo  que  busca  ¡  quién  lo  que  está  sabe  ! 
Quitando  la  visera  mira  y  toca. 
Lo  quo  sintió,  ni  en  voz  ni  en  pluma  cabe. 
Un  ;  ay  !  partido  resonó  en  su  boca  : 
Mas  como  absorto  de  letargo  grave 
Perdió  lo  jnóvil,  convertido  en  roca. 
En  simulacro  vuelto  de  si  mismo ; 
;  Tanto  causó  el  penoso  parasismo  ! 


FRVGMENTO  VI. 

« 

Como  quedóse  Júz<;uc1o  quien  ama: 
Al  levantar  del  rostro  la  visera, 
Do  su  hielo  vencida  fué  su  llama, 

Y  á  no  alentarlo  Dúrice  muriera  : 
Cuando  lo  ve  cercano  á  sí  lo  llama  ; 

Y  su  voz  sola  dispensar  pudiera 
(^on  la  violencia  fuerte  del  desmayo  ; 
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Siendo  laurel  contra  violento  rayo. 

u  Amigo,  dico,  en  ocasión  venisle 

Para  que  muera  D.'>ricc  contenía 

De  quien  si  amante,  amado  también  fuiste.  » 

Dijo,  y  entre  palabras  sangre  alienta. 

Miraba  aquél,  con  jusia  causa  triste, 

La  boca  siempre  hermosa,  aunque  sangrienta; 

De  claveles  tan  suyos  so  esmaltaba, 

Que  eu  los  labios  la  sangro  se  ocultaba. 

Con  volverle  á  mirar  col)rando  aliento, 
Y  por  dársele,  añade  :  «Yo,  yo  pido, 
Pues  me  tienes  en  ti,  vivas  contento 
Que  no  de  ser  tu  esposa  me  despido. 
Cristiana  soy  ;  y  tanto,  tanto  siento 
Haber  tan  como  idólatra  vivido, 
Que  si  Dios  el  pesar  desto  recibo, 
Quien  muere  como  yo,  no  mucre,  vive.  » 

De  flaqueza  quedo  su  labio  mudo  ; 
Mas  portavoz  suplió  c<>lcstial  arte  ; 
Que  enseñarla  á  decir,  sin  hablar  pudo 
Llevada  del  discurso  á  mejor  parte. 
«  Deidad,  que  atiendes  como  al  docto  al  rudo, 
Si  el  rendírsete  es  modo  de  adorarte, 
Recibe  en  vez  do  víctima  estas  voces 
De  quien  te  ignora  cómo  te  conoces. 


i>i  te  pagas  de  amor,  ¡oh  cuan  sin  miedo 
Por  humilde,  y  tú  ser  tan  soberano, 
1^0  mismo  que  te  pido  me  concedo 
Morir  con  el  debido  ardor  cristiano  1 
Pues  para  exagc  arlo  cuanto  puedo, 
Y  cifrar  cunnlo  alcanza  afecto  humano. 
Confesándome  subdita  á  tus  ritos. 


Te  amo  como  á  Clercdos  inflnílos.  » 

De.sto  fué  lengua  el  corazón  ;  y  en  tanto 

Que  la  flor  agravada  se  dcsh'ija, 

El. alba  la  bañaba  con  su  llanto. 

Que  cual  sí  el  sol  muriera  se  congoja. 

¡  Cuanto  el  amántese  deshace  !  ¡  oh  cuánto! 

Pues  vencido  el  amor  de  la  congoja, 

Verla  le  despedaza  las  entrañas, 

Yivir  es  la  mayor  de  sus  hazañas. 

Aunque  más  por  divina  providencia 
Que  por  valor  vivió,  pues  desmayado, 
liizo,  no  resistiendo,  resistencia 
Con  dos  almas  á  D(>rice  enlazado. 
\o  hallara  en  muerta  y  vivo  diferencia 
Gl  que  advirtiera  tan  conformo  estado  : 
Muertos  al  parecer  los  dos  estaban. 
Mas  no  sin  galardón,  pues  se  abrazaban. 

Las  guardas  que  al  amante  salir  vieron, 
Su  riesgo,  por  bien  quisto,  recelaron ; 
Dijéronlo,  y  con  orden  le  siguieron 
Hasta  que  al  puesto  fúnebre  llegaron  : 
Éstos  á  Babilonia  lo  trujcron 
Del  modo  que  con  Dórice  le  hallaron  : 
Kn  brazos  de  dos  rústicos  laureles, 
Ya  con  amor  piadosos,  no  crueles. 


VI. 


El  agorero   Bren  interpreta  sioiestramente  i  Serpeuo  el  canto  de  aa  pájaro  :  Auripolo  desprecia 

los  agüeros,  ruel  libro  21.; 


El  estimado  Hren,  la  vista  puesta 
En  el  sol,  dio  á  entender  que  consultaba 
(Con  suspensión  profunda)  la  respuesta, 
Y  que  el  infausto  estrépito  notaba  : 
Con  la  persona  y  túnica  compuesta. 
Que  circular  hasta  los  pies  bajaba. 
Siendo  en  el  despedir  la  voz  prolijo, 
Con  misteriosas  prevenciones  dijo  : 

«  Ave  siniestra,  calla,  que  atormentas 
Con  estruendo  no  vano  los  sentidos  ; 
Estéril  rama,  tú  que  la  sustentas, 
Quebrándote,  interrumpe  sus  gemidos  ; 


Y  tú,  sol,  qu.^  tan  triste  \'o¿  alientas. 
Para  que  molestando  los  oídos, 

Las  almas  á  que  teman  aconseje. 
Haz  que  el  canto  mejoro,  ó  que  so  aleje. 

»  No  tantas  veces  la  sentencia  intime. 
Paste  acabar  por  el  contrario  acero  ; 
Si  han  de  morir  los  cuerpos,  no  lastime 
En  la  parte  inmortal  pasmo  tan  flero.  >• 

Y  añade  vuelto  al  rey  :  «  Señor,  redime 
(Con  lo  que  Armen,  tu  sabio  consejero, 
Exhorta)  nuestras  vidas,  lu  corona, 
Prudente  nos  perdona,  y  te  perdona.  » 
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«  No  vi  ngüoro  tan  líquido  en  tu  daño  : 
Mas  ¿  qué  scilal  no  sirve  de  advertencia, 
Si  la  convierto  el  cuerdo  en  desengaño, 
Sabiéndose  valer  de  la  prudencia  ? 
Ni  Armen  tiene  temor  ni  yo  to  engaño. 
Modera,  pues,  tan  criminal  sentencia  : 
Mirando  por  tí  mismo  nos  socorre, 
Que  aun  basla  el  viento  de  occidente  corre. 

»  Ya,  ya  confirma  el  canto  con  el  vuelo 

El  ave  obscura,  aunque  en  tu   daño  clara  ; 

Á  esta  parte  volando  sin  lecelo 

Con  círculos  mortales  se  declara  : 

De  lo  que  escribe  en  el  papel  del  ciclo 

Con  políticos  medios  te  repara, 

Sino,  quíteme  el  sol  la  feliz  suerte 

Do  interpretar  prodigios  con  que  advierte.  » 

Era  la  junta  en  parte  rctircida 
Del  militar  concurso ;  y  Auripolo 
(Que  se  halló  con  la  gente  señalada) 
El  vaticinio  despreciaba  solo. 
Como  quien  oye  lo  que  no  le  agrada 
Estuvo,  y  dijo  :  »  Cuando  fuera  Apolo 
Inteligencia  de  almas  y  portentos, 
¿  Pudiera  Bren  tenernos  más  atentos  ? 

»  Demos  adoración  á  quien  se  debe, 
Que  bajamos  de  reyes  á  vulgares  : 
No  la  aparento  religión  nos  lleve 
k  incurrir  en  temores  populares. 


DE  LA  CRUZ. 

Uren,  ¿qué  cobarde  espíritu  te  mueve 
Á  que  nos  desalientes  con  pesares  ? 
Indicio  es  del  suceso  que  deseas. 
Pues  antes  de  morir  nos  clamoreas. 

»  Para  cosas  tan  graves,  ¿  de  ilusiones 
Haces  tan  asentado  fundamento? 
¿  En  dudas  quién  bailó  resoluciones  ? 
¿  Quién  hizo  en  inconstancias  Arme  asiento? 
¿  Viejo  y  sabio,  eres  niño  quo  compones 
Tus  pronósticos  de  átomos  del  viento, 
Dándonos  á  entender  cuan  poco  sabes. 
Pues  te  gobiernas  por  tan  viles  aves  ? 

»  ¿  Podrá  contradecir  el  adivino 

Quo  el  más  seguro  tiempo  es  el  pi*esento  ? 

Advierte  á  quien  te  inspira,  el  arco  inclino  : 

¿  Si  la  derribo  negarás  que  miente  ?  » 

Tiró,  mató,  añadió  :  «  ¿  Lleva  camino 

Que  un  ave  nos  aliente  y  desaliente  ? 

La  que  misterios  altos  descubría. 

No  ve  su  muerte,  ¿  anunciará  la  mía  ? 

»  No  esforzarás  (así  como  acobardas) 
Con  ejemplo  do  osa  águila  animosa  ; 
Que  con  alas  ya  fáciles,  ya  tardas. 
Surcando  el  viento  en  batallar  reposa. 
Convertidas  en  velas  plumas  pardas, 
Á  un  ejército  alado  embestir  osa. 
El  ave  que  nos  da  la  mejor  seña, 
Es  la  que  á  ser  magnánimos  enseña.  » 


FIN  DE  LA  INVENCIÓN  DE  LA  CRUZ. 
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Di,  Musa  celestial,  de  donde  pudo 
Subir  de  Dios  al  trono  luminoso 
La  ati^oz  discordia,  de  Luzbel  el  crudo 
Infiel  tumulto,  el  brazo  poderoso 
Que  su  frente  postró,  cuando  sañudo 
Fijar  quiso  triunfante  y  orgulloso 
Junto  á  la  silla  de  Jehová  su  silla, 
.Negándose  ¿doblarle  la  rodilla. 

Porque  el  ángel  de  luz  fué  transformado 
En  sombra  horrible  en  el  fatal  momento. 
Que  cayó  al  hondo  abismo  derrocado. 
Mansión  de  luto  y  de  fúnebre  lamento, 
Con  la  hueste  precita,  do  aferrado, 
Con  frente  audaz  en  su  nef'irio  intento 
Sufre  sin^n  bajo  la  diestra  airada* 
L)el  Señor,  para  herirle  siempre  alzada. 

Tú  que  allá  en  Palmos  revelar  quisiste 
Tan  gran  misterio  á  tu  profeta  santo, 
Y  el  Cordero  sin  mancha  ver  le  hiciste 
Por  quien  ganado  fuera  triunfo  tanto  : 


Tú  que  el  trono  á  sus  ojos  descubriste 
Ante  quien  siempre  el  inefable  canto 
Se  tributa  de  altísima  alabanza, 
Que  humano  oído  á  percibir  no  alcanza. 

Tú,  Espíritu  de  Dios,  que  el  dragón  fiero 
Le  mostraste,  y  la  lid  ardua,  dudosa 
En  que  triunfó  .Miguel,  cayó  el  Lucero 

Y  á  Dios  subió  la  Humanidad  dichosa  : 
Ven  fácil,  ven  ;  que  con  tu  auxilio  espero, 
Si  es  mortal  voz  á  tanto  poderosa. 

Las  venganzas  decir  del  invencible, 

Y  del  soberbio  el  precipicio  horrible. 

En  el  principio,  el  brazo  omnipotente 
Los  cielos  extendido  acaso  había  ; 

Y  en  su  ancho  espacio  el  escuadrón  luciente 
De  soles  ya  ordenado  discurría  : 

En  la  nada  tal  vez  confusamente 
La  inmensa  creación  se  contenía. 
Silenciosa  aguardando  el  dulce  acento 
Do  su  eficaz,  divino  mandamiento. 
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Quiso  en  sus  ricos  dones  deslumhrado 
Luzbel  al  monto  del  Señor  subirse  : 

Y  allí  en  silla  de  Iuk  ante  él  sentado 
Con  8U  inmenso  Hacedor  loco  medirse. 
Sonó  su  aleve  orgullo,  y  fué  aclamado 
De  mil  ciegos  espíritus  que  á  unirse 
Corrieron  al  infiel  ;  y  en  guerra  impía 
El  reino  de  la  paz  turbado  ardía. 

Entendió  que  en  el  tiempo  (así  en  su  seno 
Lo  acordó  el  Padre)  cabe  Dios  subido 
Sería  el  Hijo  del  hombro  de  honor  lleno; 

Y  el  polvo  vil  en  él  ennoblecido. 

Lo  entendió:  vióse  ;  y  de  consejo  ajeno 
Igual  se  quiso  hacer  con  el  ungido, 
Gritando  arrebatado  y  orgulloso 
Así  en  medio  el  ejército  glorioso  : 

«  ¡  Otro  ser  sobre  mí !...  ¡  leyos  tan  duras 
Sufrirá  mi  nobleza  !  ¡  colocarse 
La  baja  Humanidad  sobre  las  puras, 
Angélicas  substancias  !  ¡  humillarse 
Debe  Luzbel !  ¡  Luzbel !  ¡  oh  desventuras  1 
¡  Oh  eterna  inramial  no,  no  ha  de  jactarse 
De  que  se  doble  en  servidumbre  odiosa 
Ante  el  polvo  mi  esencia  luminosa. 

»  ¿  Angeles,  querubines,  entendido 

Lo  habéis?  ¿ó  yo  me  engaño?  ¿nuestra  gloria, 

Y  nuestro  ser  eterno,  esclarecido 

De  qué  nos  sirven  ya?  ¿la  ejecutoria 
De  dioses  dónde  está?  ¿dónde  se  hnn  ido 
Los  timbres  de  que  hacemos  vanagloria. 
Si  el  lodo,  el  lodo  vil  se  nos  pretiere, 

Y  el  tirano  en  su  antojo  así  lo  quiere  ? 

»  ¡  Oh  confusión  \  \  oh  mengua  !  ¿  la  debida 
Merced  es  ésta  del  servir  con  I  i  no 
fíu  deidad  impotente?  merecida. 
Merecida  es  la  ley,  pues  el  camino 
Le  abrió  á  mandar  la  voluntad  rendida. 
Mas  crédulo  se  engaña :  de  su  indigno 
Imperio  huyamos  ya  :  y  aquel  le  adore 
Que  su  afrentosa  tiranía  ignore. 

»  Iguales  somos  en  la  esencia,  iguales 
En  luz  y  potestad  :  ¿  qué  le  debemos  ? 
¿  Acaso  el  don  odioso  de  inmortales 
Para  acatarle  esclavos?  ¿  llevaremos 
En  vil  silencio  abatimientos  tales 
Por  siempre,  invictos  príncipes?...  hollemos 
El  pacto  de  alianza  y  vituperio  ; 

Y  lejos  del  aizemos  otro  imperio. 

»  Al  aquilón  corramos;  y  divida 
La  inmensidad  del  suyo  nuestro  estado. 
Firmes,  firmes  duremos,  y  en  rendida 
Súplica  le  veréis.  El  principado 


Debido  es  a  Luzbel  :  mi  planta  mida 
Las  cumbres  de  su  gloria  :  en  el  sagrado 
Monte  hollaré  la  luz  á  él  semejante, 
Mayor  que  ese  su  Hijo  y  del  triunfante. 

»  Yo  reinaré...  »  "Clamaba  el  altanero 
Apóstata  ;  y  la  turba  de  precitos 
Su  impía  furia  con  plauso  lisonjero 
Loca  celebra  y  sediciosos  gritos. 
No  así  el  vasto  océano,  cuando  floro 
Los  lindes  rompe  por  su  autor  prescritos, 
Derramándose  horrísono,  espumoso 
Retumba  entre  las  rocas  espantoso. 

Suena  el  reino  de  Dios  confusamente 
Con  la  execrable  sedición  turbado ; 

Y  el  ángel  fiero  se  sublima  y  siente 
Crecer  su  orgullo  viéndose  aclamado. 
En  un  punto  y  más  suelto  que  la  mente 
Del  bando  del  Altísimo  apartado 

Corro  mil  veces  más  con  fugaz  vuelo. 
Que  dista  del  abismo  el  alto  cielo. 

Tan  rápido  se  huyó,  porque  á  la  activa 
Presteza  de  un  espíritu  la  inmensa 
Extensión  es  un  punto  :  en  pos  la  altiva. 
Proterva  hueste  como  nube  densa 
Su  lado  inílel  circunda  fugitiva  ; 

Y  aprestándose  firme  á  la  defensa  : 

«  Reine,  gritaba  con  bramido  insano. 
Reine  el  que  nos  redime  del  tirano.  » 

Del  hórrido  tumulto  el  alarido 

Vaga  en  el  ancho  espacio ;  y  se  renueva 

Por  encontrados  ecos  repetido. 

Que  al  solio  excelso  la  Justicia  lleva  : 

De  las  sonantes  armas  el  ruido 

Dobla  el  triste  fragnp ;  y  en  furia  ciega 

Clamando  libertad  la  turba  loca 

Á  cruda  lid  á  su  Hacedor  provoca. 

Reverente  entro  tanto  y  silencioso. 
Lleno  de  un  pavor  santo  se  estrechaba 
Ante  el  trono  el  ejército  dichoso 
De  los  justos,  y  á  Dios  firme  adoraba  ; 
Temblando  que  su  brazo  poderoso 
Contra  la  turba  vil  que  le  insultaba 
De  su  inmenso  furor  el  dique  abriese  ; 

Y  en  un  punto  á  la  nada  los  volviese. 

Mas  el  excelso  su  jactancia  impía 
Burlando^n  el  sagrario  rutilaate. 
Do  entre  nubes  altísimas  yacía, 
De  su  trono  de  gloria  con  semblante 
De  inalterable  majestad  oía 
Los  fieros  del  arcángel  arrogante, 
Revolviendo  su  inmensa,  justa  pena 
En  la  honda  mente  do  consejos  llena. 
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Y  al  Hijo  vuelto,  con  la  faz  bañada 
En  amor  é  inefable  complacencia, 

•  Hijo,  le  empezó  á  hablar,  en  quien  se  a^ada 
Tu  almo  Padre,  figura  de  mi  esencia, 
Por  los  siglos  y  más  á  ti  fué  dada 
La  plenitud  del  cetro  y  la  potencia. 
Todo  se  postre  á  ti,  delicia  mía, 

Y  consorte  en  mi  excelsa  monarquía. 

»  Así  en  mi  eternidad  lo  be  pronunciado 
Con  firme,  irrefragable  juramento. 
Luzbel  va  con  los  suyos  despeñado 
Por  la  senda  del  mal  :  yo  les  consiento 
Guardar  su  obstinación  :  helo  entregado, 
Cual  leve  arista  al  ímpetu  del  viento, 
Á  BU  vano  sentido  :  en  él  se  afirme ; 

Y  ose  pues  que  lo  quiere  resistirme. 

«  Mas  tema,  tema  de  mi  diestra  el  brío. 
Yo  dios  de  las  venganzas  :  ¿del  torrente 
De  mi  furor  áó  huirá?  su  cuello  impío 
Conculcará  tu  planta  ;  y  reverente 
Vendrá  :  te  adorará  como  é  igual  mío  ; 

Y  confundido  en  su  furor  demente  ; 
Dios,  aunque  tarde,  clamará,  Dios  era; 

Y  por  ti  jurará  su  lengua  fiera. 

»  Que  yo  te  suscité  y  armé  del  trueno 
De  mi  cólera,  allá  cuando  en  la  cumbre 
De  mi  asiento  real  te  ungí  en  mi  seno. 

Y  vosotros  en  justa  servidumbre 
Al  Verbo  confesad  de  gloria  lleno, 
Á  la  Lumbre  nacida  de  la  Lumbre, 
.Vngeles ;  y  aclamad  mi  augusto  Hijo 
En  himnos  de  alabanza  y  regocijo.  » 

Habló  el  Señor  ;  y  el  Verbo  reclinado 
En  su  seno  divino  con  amable 
.Aspecto,  lleno  de  bondad  y  agrado, 
Se  complació  en  su  plática  inoHible. 
Atjoito  y  rendido  el  pueblo  alado 
Empezó  al  punto  el  cániico  aceptable 
De  eterna  adoración,  las  arpis  de  oro 
Armónicas  siguiendo  el  almo  coho. 

«  ;  Señor,  Dios  Sabaot !  reine  cumplida 
Tu  inmensa  voluntad  :  tú  poderoso. 
Tú  dador  inefable  de  la  vida. 
Tú  Verbo  de  su  asiento  alto,  1  umbroso 
Mire  su  feliz  tropa  ante  él  rendida, 
Que  ensalza  fiel  su  nombre  glorioso  ; 

Y  tu  deidad  y  su  deidad  confiesa.  » 

Y  el  santo  coro  en  su  cantar  no  cesa. 

Todo  era  gozo  y  salvas  :  el  gran  día 
En  que  en  orden  se  puso  el  caos  obscuro, 
Cuando  á  la  voz  do  Dios  el  sol  nacía 
Como  en  corro  triunfal,  ni  fué  tan  puro, 


Ni  semejó  su  altísima  alegría. 
Aquel  S(ílo  que  vio,  vencido  el  duro 
Infierno,  entrar  á  Cristo  en  la  alta  esfera 
De  justos  rodeado,  igual  le  fuera. 

Cuando  en  medio  del  júbilo  imperiosa 
Tronó  la  voz  del  Padre  ;  y  do  repente 
Cesó  el  aplauso  en  la  mansión  gloriosa. 
¥  él  mirando  á  Miguel  :  «  Resplandeciente 
Paraninfo,  mi  escuadra  numerosa 
Guía,  le  manda,  y  rinde  al  impotente 
Enemigo  do  Dios,  ríndelo  ;  y  muestra 
La  fuerza  en  él  de  mi  sagrada  diestra. 

•  Tu  celo  fiel  he  visto  con  agrado : 

Y  por  él  de  mi  ejército  invencible 
Príncipe  te  escogí  :  yo  he  confortado 
Tu  brazo,  nada  lemas  :  mi  terrible 
Rayo  fulmina,  y  caiga  derrocado 
Rugií^níio  el  bando  pérfido  al  horrible 
Abismo,  donde  el  fuego  eterno  arde ; 

Y  que  temple  mi  cólera  no  aguarde. 

»  Los  montes  turba  :  los  collados  huella  ; 

Y  espárcelos  cual  polvo.  »  Así  docía 
La  justicia  inefable  :  humilde  ante  ella 
Con  sus  doradas  alas  se  cubría 
Silencioso  el  arcángel,  la  faz  bella 
Poner  no  osando  al  fuego  que  salía 

Á  manera  de  un  rápido  torrente 
Del  rostro  del  airado  Omnipotente. 

Ardía  en  llamas  vivas  la  montaña  ; 

Y  en  nubes  de  humo  el  trono  lumino.^o 
Se  obscureció  :  tronó  su  inmensa  saña 
Tres  veces  con  son  hórrido,  espantoso  ; 

Y  el  escuadrón  que  cerca  lo  acompaña 
De  puros  serafines,  pavoroso. 

Se  postró  ante  su  faz  clamando  :  «  Gloria, 
Gloria  á  ti.  Señor,  Dios  de  la  victoria.  »• 

Parle  Miguel  al  punto  rodeado 
De  miles  do  millares  do  escogidos. 
Que  en  el  reino  de  paz  tienen  guardado 
Su  eterno  galardón,  esclarecidos 
Hijos  de  luz,  con  el  blasón  sagrado 
Del  Cordero  en  la  frente  distinguidos. 
En  fuerza  ronflrmados  invencible, 

Y  en  las  manos  el  rayo  irresistible. 

Las  olas  que  sin  fin  rompe  en  la  tierra 
La  mar,  cuando  sus  playas  bate  airada, 
La  inmensa  arena  que  su  abismo  encierra, 
Suma  hicieran  bien  leve,  comparada 
Con  la  fiel  turba  que  á  la  sacra  guerra 
Se  apresta,  corre,  llega  acelerada  : 
Ni  por  esto  el  Señor  iólo  se  vía, 
Que  otra  hneste  aún  mayor  corte  le  bacía, 
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Üh  musa  ct^le^tial,  tú  que  asUlidle 
Á  el  alarde  glorioso,  y  las  hileras 
De  los  fulgentes  querubines  visto 
Tendidas  ya  las  ínclitas  banderas  ; 
LoB  nombres  dime  que  en  el  cielo  oíste 
De  tanto  campcún,  que  en  duraderas 
Láminas  guarda  el  libro  de  la  vida  : 
Honra  á  sus  altos  triunfos  bien  debida. 

Callarlos  el  altísimo  ha  querido; 
Ni  un  humilde  mortal,  aunque  tocado 
Fu«S6  BU  labio  audaz  del  encendido 
Carbón  con  que  el  profeta  fué  abrazado, 
Á  contarlos  bastara  :  el  merecido 
Tributo  de  loor  á  ellos  negado, 
Sagrada  musa,  á  los  caudillos  demos; 

Y  sus  ínclitos  nombren  celebremos. 

En  alas  cuatro  el  batallón  divino 
De  fondo  impenetrable  parecía 
La  ciudad  que  de  Jaspes  y  oro  ílno 
El  águila  de  Dios  labrada  un  día 
Vio  del  cielo  bajar.  Cual  matutino 
i?ol,  al  frenle  Miguel  resplandecía; 

Y  de  oriente  á  occidente  cobijaba, 
Cuando  sus  anchas  alas  desplegaba. 

Menos  temible  entre  la  zarza  ardiente 

Le  vi(5  en  Oreb  el  mayoral  sagrado, 

O  el  grande  Josué  con  ol  luciente 

Acero  en  Jericó  desenvainado  : 

Su  aspecto  un  fuego  vivo,  en  la  alba  frente 

¿Quién  como  Dios  ?  impreso,  el  brazo  alzado 

Con  firmo  acción  á  combatir  dispuesto ; 

Y  un  rayo  en  él  á  fulminarlo  presto. 

Gabriel,  fuerza  de  Dios,  la  diestra  guía, 
No  cual  después  pacífico  y  rendido 
Trajo  el  ave  suavísimo  á  María, 
Nuncio  foliz  ;  mas  del  furor  tendido 
Ahora  el  arco  potente  parecía 
Su  voz  la  voz  del  trueno,  el  encendido 
Rostro  un  horno  ferviente,  el  recio  aliento 
Cual  huracán  del  aquilón  violento. 

Rige  Uriel  el  contrapuesto  lado, 
Espíritu  á  Dios  fiel,  de  una  nevada 
Estola  y  faja  do  oro  circundado, 

Y  en  la  alta  diestra  la  fulmínea  espada. 
Con  loriga  do  fuego  el  pocho  armado 

Y  en  rubia  luz  la  frente  coronada 
Tromeodü  Rafael  la  marcha  cierra; 

Y  él  solo  basta  á  fenecer  la  guerra. 

Tales  fueran  los  grandes  generales 
Que  al  ejército  el  Todopoderoso 
Do  sus  furores  dio,  todos  iguales 
En  celo  y  en  lealtad,  del  ambicioso 
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Luzbel  y  sus  sacrilegos  parciales 
Enemigos  sin  Un  ;  y  ol  pocho  honroso 
.ardiendo  en  comunal,  alto  deseo 
De  hacer  sus  frentes  do  su  pie  trofeo. 

Úñense  en  líneas,  mil  y  mil  so  ordenan 

Y  millares  sin  cuento  :  blandamente 
Sus  grandes  alas  al  plegarse  suenan  ; 

Y  en  rededor  el  delicado  ambiente 

De  olor  de  gloria  y  mil  esencias  llenan  : 
Sigue  á  una  voz  el  himno  reverente 
Do  loor  al  Excelso ;  y  acabado  (zade, 

Do  un  vuelo  el  gran  caudillo  en  medio  al- 

Cual  un  cometa  hermoso  :  «  Campeones, 
Les  habla,  en  quien  su    honor  el  Señor  fía, 

Y  alistó  la  lealtad  en  sus  pendones, 
Do  Luzbel  la  sacrilega  osadía 
Visteis  ;  y  por  sus  locas  sugestiones 
La  tercer  parte  de  asiros  que  servía 
Obsequiosa  ante  el  trono,  deslumbrada 
De  su  inefable  autor  mofar  osada. 

»  ¡Insensatos!  ¿ignoran  que  su  mano 
Los  sacó  de  la  nada,  y  que  si  aleja 
Do  sobre  ellos  su  aliento  sjbcrano, 
Á  nada  tornarán?  ¿burlar  se  deja? 
¿  O  el  rayo  asolador  enciende  en  vano? 
Este  rayo  nos  da:  su  justa  queja 
Venguemos  ;  y  en  nosotrrs  el  impío 
De  Dios  sien  la  ol  inmenso  poderío. 

»  Hijos  suyos,  esclavos  venturosos 
Somos  de  su  bondad  :  serlo  queremos  ; 

Y  éstos  son  nuestros  timbres  más  gloriosos. 
Él  con  nosotros  va;  ¿de  qué  tomemos? 
¿Quién  como  Dios?  •  Los  vítores  gozosos 
No  le  dejan  seguir ;  y  á  los  extremos 

Del  infinito  el  eco  los  llevaba  : 

Dios,  Dios,  ¿quién contra  Dios?  s.ílo  sonaba. 

Las  prestas  alas  súbito  desplegan 
Entre  salvas  de  bélica  harmonía  ; 

Y  más  voloc.es  que  los  rayos  llegan 
Del  solar  globo  hasta  la  tierra  umbría, 
Con  sesgo  vuolo  rápidos  navegan 

Del  vasto  espacio  la  región  vacía, 
Con  quien  el  ancha  tierra  fuera  nada 
Toda  en  sola  una  línea  prolongada. 

No  llega  en  resplandor  á  los  radiantes 

Paraninfos  la  nube  más  hermosa. 

Que  al  mar  cayendo  el  sol  de  mil  cambiante!) 

Requísimos  matiza,  ó  tan  vistosa 

Boreal  aurora  on  ondas  centellantes 

Se  descubre  al  lapiui  ;  sólo  medrosa 

En  el  medio  una  nube  amenazaba. 

Que  las  plagas  eternas  eDcerral>a, 
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Plagas  qiie  allá  en  el  hondo,  tenebroso 
Fozí:)  del  ciego  abisma  á  su  mandado 
Prestas  el  brazo  apremia  poderoso. 
Mas  ¡  ay  I  que  el  día  del  furor  llegado 
Ln!í  sullará  olra  vez  :  el  sol  lumbroso 
Irá  linio  de  sangro  y  eclipsado  : 
Arderá  el  vasto  mar  :  arderá  el  suelo  ; 
Ya  pedazos  caerá  deshecho  el  ciclo. 

Llega  del  aquilo  á  los  dislrilos 
La  milicia  invisible,  donde  había 
El  apóstata  terco  en  sus  delitos 
Fijado  la  nefanda  tiranía. 
Allí  una  banda  inmensa  de  precitos 
L7ana  á  todas  partes  le  seguía, 
Oeyéndosc  por  él  libre  y  segura  : 
Ciega,  mflexible  en  su  infernal  locura. 

La  execración  blasfema,  el  insolento 
Escarnecer  de  Dios  son  sus  canciones, 
Sus  más  gratos  saludos.  Quién  demente 
Se  jacta  de  excederlo  en  los  blasones  : 
Quina  á  arrasar  el  solio  refulgente 
Llevar  quiere  los  Üeros  escuadrones  : 
Quién  se  finge  un  Jehová  :  quiOn  al  impío 
i^    Medita  ya  usurpar  el  poderío. 

m 

El  enlrc  tanto  un  trono  levantado 
Del  monte  del  oprobrio  en  la  alta  cumbre, 
Coa  mentido  fulgor  y  en  él  sentado 
(incítala  confusa  muchedumbre. 
Salan  se  jacla  indúmilo  á  su  lado, 
Casi  con  él  igual ;  aunque  la  lumbre 
De  su  faz  apagado  antus  se  hubiera, 
<<uando  con  Dios  airado  coiilcndicra. 

Sigúele  Belzebuth  en  ira  ardiendo, 
A  una  gran  torre  igual  en  la  estatura, 
A  quien  la  guerra  y  sanguinoso  estruendo 
Siempre  agradó  :  con  majestad  obscura 
Del  gran  Nesroch  que  príncipe  tremendo 
Ks  de  los  principados,  la  segura 
Frente  entre  las  legiones  se  sublima  ; 
A  todos  su  soberbia  dando  grima. 

De  otra  parte  Moloch  está  horroroso, 
»    Biforme,  en  sangre  tinto,  en  la  montaña 
Creyéndose  de  Dios  frente  al  glorioso 
Solio,  Dagón  de  su  tremenda  saña 
Triste  ejemplo,  Phcgor  torpe,  asqueroso 
Remón  y  Belial  que  le  acompaña 
Espíritu  sin  ley,  protervo  osado, 
A  Luzbel  cercan  de  uno  y  otro  lado  ; 

Y  otros  príncipes  mil  que  allá  nacieron 
Kn  las  plagas  de  luz  pura,  inefable 

^     Y  eternos  bienes  disfrutar  pudieron ; 

'       Mas  su  dureza  los  perdió  execrable. 


Del  libro  santo  do  la  vida  fueron 
Con  sentencia  justísima,  inmutable 
Arrancados  sus  nombres  ;  y  ana  impía 
Blasfemia  el  pronunciarlos  hoy  sería. 

Pero  el  soberbio  en  todo  remedando 
Del  sumo  Aliitonanle  el  señorío, 
Su  forma  vasta,  desmedida  alzando, 
En  medio  está  cual  un  planeta  umbrío 
Que  á  todos  amenaza  ;  y  señalando 
Con  el  cetro  silencio,  á  su  albedrío 
La  confusión  blasfema  sosegada. 
Así  empieza  con  furia  despeñada  : 

«  ¿  Del  antiguo  tirano  la  indolencia 
No  veis  ?  ¿  venir  á  combatirnos  osa  ? 
¿  Dónde  está  su  aclamada  omnipotencia  ? 
Yo  le  veo  temblar ;  y  á  su  medrosa 
Turba  de  Serafines  la  clemencia 
Implorar  de  Luzbel...  ¡  Memoria  odiosa  ! 
Valles,  viles  t^sclavos  le  servimos ; 
Mas  la  torpe  cadona  al  fin  rompimos. 

»  Invictas  potestades,  conozcamos 
Nuestra  nobleza  cara;  ignominioso 
Todo  imperio  nos  es  :  libres  seamos. 
¿Cómo  servir  el  ángel?...  Tan  glorioso 
Blasón  á  todo  tranco  mantengamos. 
¿  Es  más  ese  Jehova  que  al  yugo  odioso 
Kendirnos  quiere  ?  puros,  inmortales 
Somos  dioses  cual  él  y  en  todo  iguales. 

»  Su  luz  mentida  deslumhrarnos  pudo  : 
Porque  entre  rayos  escondió  la  frente, 
Temblamos  cié. os  ;  y  á  su  mando  crudo 
Se  abatió  humilde  la  cerviz  paciente. 
Yo,  yo  os  le  descubrí,  vcdle  desnudo 
De  8U  falso  poder  :  en  el  fugente 
Heino  que  indigno  obtuvo  le  asaltemos  ; 

Y  sus  tímidas  haces  debelemos. 

V  Su  silla  ocuparé...  »  ¡  Jactancia  impía  ! 
El  gran  Miguel  de  súbito  asomando 
Clama  con  voz  do  trueno  :  «  ¡  Tu  osadía 
Bastó  á  decirla  !  pérfido,  ¿  hasta  cuándo 
Con  lu  Dios  pugnarás  ?  ¿  en  qué  confía 
Tu  maldad  loca  á  tu  Hacedor  juzgando  ? 
¿  Querrán  tus  pensamientos  execrables 
Penetrar  sus  consejos  insondables  ? 

>  Tan  lejos  de  li  van,  cual  de  la  senda 
Tú  del  bien  y  en  tu  reprobo  sentido 
Abandonado  corres ;  mas  tremenda 
Su  indignación  santísima  ha  venido 
De  lleno  sobro  tí,  cual  plaga  horrenda 
De  eternal  perdición :  apercibido 
El  arco  está  en  su  mano  ;  tú  el  primero 
Caerás  estrago  de  su  golpe  fiero. 
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»  ¡  Ay  prolervo !  ¡«y  de  li !  ciogoa  parciales, 
Que  8U  demencia  deslumbinS  orguUoaa 

Y  falaz  precipita  á  intnensos  males, 
i  Ay  de  vosolrus  !  ¡  ay  !  ¿  Por  la  dichosa 
Obediencia  al  Señor  bus  infernales 
Imperios  conmutáis  ?  ;  oh  lastimosa 
Ceguedad  !  ¿  vuestro  dueño  soberano 
Dejáis  por  la  obra  infame  de  su  manoT 

»  ¿  Al  ungido  del  Padre,  á  su  Hijo  augusto, 

Igual  con  él,  que  en  su  divina  mente 

Sin  principio  engendro,  negáis  el  justo 

Feudo  de  adoraciun  ?  él  vuestra  frente 

rioUará  triunfador,  y  tan  injusto 

Tesón  disipará.  •  Luzbel  demente 

¡  Hollarme  !  ¡  hollarme  á  mí !  ;  blasfemia  ! 

Y  presto  rayo  on  cólera  se  inflama. 

Sus  pérfldos  parciales  á  él  unidos 
Claman  también  blasfemia  ;  y  con  tremendo 
Tumulto  y  discordantes  alaridos 
Á  batallar  se  aprestan,  repitiendo 
Blasfemia,  audaz  blasfemia,  escandecidos. 
Éste  fué  el  grito  del  combato  horrendo, 
En  que  el  dragón  postrado  y  sus  secuaces 
Triunfó  el  Señor  y  sus  potentes  haces. 

I  Quién  contarlo  sabrá  !  ¡  cómo  en  humano 
Sentido  caber  puedo  !  ¿  dónde  ciego 
Voy  ?  ¿  qué  estrépito  se  oye  ?  Del  tirano 
Los  golpes  son,  el  centellante  fuego 
Del  rayo  de  Miguel.  Ven,  soberano 
Espíritu,  ven  pío  al  tierno  ruego 
De  un  mortal  que  de  Dios  las  iras  canta. 
Oíd  todos  y  temblad  su  diestra  santa. 

Ordénase  de  presto  el  feroz  bando, 

Y  al  ejército  Qel  su  inmensa  frente 
Toda  de  fuego  opone,  como  cuando 
Arde  un  antiguo  bosque,  y  refulgente 
La  llama  al  cielo  sube  rechinando  : 
Que  el  trueno,  y  rayo,  y  torbellino  ardiente, 
Si  de  temple  inferior,  también  llevaba, 

Y  su  soberbia  misma  los  forjaba. 

Cada  cual  se  imagina  un  Dios  terrible 
Lleno  da  majestad  y  poderío  ; 

Y  con  furor  avanza  irresistible. 
Los  gritos,  y  humo,  y  resplandor  sombrío 
Los  trances  doblan  del  encuentro  horrible ; 

Y  la  infernal  discordia  con  impío 
Soplo  las  líneas,  corre,  enciende,  incita  ; 

Y  á  todos  más  y  más  los  precipita. 

Luzbel  cual  el  relámpago  ligero 
Vaga  por  todas  partes,  lo  más  rudo 
Del  combate  buscando ;  insta  severo  : 
Alienta  fervoroso  ;  y  firme  escudo  I 
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De  las  legiones  es,  gritando  fiero  : 
«  Cargad,  dioses,  cargad  ;  quede  este  erado 
Punto  el  quddar  en  libertad  gloriosa 
Pende,  ó  volver  á  la  cadena  odiosa.  » 


Del  sumo  Rey  el  tercio  numeroso 

No  así  se  agita  audaz,  ni  en  furor  tanto  ; 

Sino  firme,  paciente,  silencioso 

El  orden  sigue  del  caudillo  sanio, 

Semejante  á  un  nublado  tempestoso 

Que  inmóvil  á  la  vista  pone  espanto  : 

Pero  en  lodos  bien  claro  Dios  se  vía  ; 

Y  el  inmenso  poder  que  los  regía. 

El  choque  llega  al  fin,  el  choque  horrendo  : 
Estréchanse  las  líneas,  los  veloces 
Bayos  chispeando  cruzan,  el  estruendo 
Del  trueno  brama  entre  discordes  voces. 
Gabriel,  el  gran  Gabriel  vibra  un  tremendo 
Huracán  que  derriba  los  atroces 
Parciales  de  Asmodoo ;  y  pasa  osado 
Hollando  í  o  victo  el  escuadrón  postrado. 

La  confusión  los  turba,  la  rabiosa 

Discordia  á  unirlos  corre,  y  con  demente 

Piuría  los  lanza  entr<^  la  lid  dudosa. 

Va  delante  y  les  presta  el  rayo  ardiente  : 

Mas  del  ángel  la  banda  victoriosa 

Cual  duro  escollo,  opuesto  ai  impotente 

Proceloso  batir  del  océano. 

Firme,  inmóvil  resiste  el  choque  insano. 

Todo  con  él  se  estremeció  medrcso  ; 
Sólo  el  monte  en  que  fija  la  moreda 
Tiene  el  Excelso,  on  eternal  reposo 
Duró  quieto ;  de  dondeon  su  encumbrada 
Silla  velado  en  esplendor  glorioso. 
Su  ejército  en  la  acci.'m  ruda,  obstinada 
Con  faz  de  gloria  inalterable  vía  ; 

Y  la  victoria  ante  sus  pies  yacía. 

Así  el  ciego  conflicto  y  tesón  crece  ; 
El  relámpago  presto  centellea, 

Y  el  reino  de  las  luces  se  obscurece 

En  nubes  de  humo  ne^ro  :  aquí  guerrea 
Línea  con  línea  firme  :  allí  se  ofrece 
Un  nuevo  choque  y  orden  de  pelea ; 
Dos  legiones  se  ven  en  alto  alzai*se, 

Y  una  con  otra  crudas  aferrarse. 

Y  cual  dos  vastas  nubes  que  en  su  seno 
La  desolación  llevan,  impelidas 

De  huracanes  contrarios  el  sereno 
Cielo  con  llamas  turban  repetidas, 

Y  en  sus  cóncavos  gime  ronco  el  truoao : 
Así  en  sus  raudas  alas  sostenidas. 
Violentas  chocan  y  discordes  claman  ; 

Y  en  ráfagas  de  luz  todo  lo  inflaman. 
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Las  plagas  del  Señor,  aua  otcrnalea 
Plagas  entonces  hórridas  resuenan  : 
Azóranse  las  huestes  infernales 

Y  de  atroz  rabia  y  confusión  se  llenan. 
Mas  tornan  tieras  de  sus  crudos  males  ; 

Y  otra  vez  y  otras  mil  se  desordenan  : 
Hiere  el  flel  bando,  hiere ;  y  el  impío 
Más  ciego  carga  en  su  impotente  brío. 

Ni  hay  ceder  por  ningunos ;  los  dañados 
Ángeles  cada  vez  más  inflexibles, 

Y  en  su  letal  orgullo  más  cerrados  : 
Los  altos  paraninfos  de  invisibles 
Esfuerzos  sostenidos,  y  abrasados 

Por  la  causa  de  Dios.  ¡  Cuántos  terribles 
Trances»  y  encuentros,  y  batallas  fíeras, 
Sacra  Musa,  eu  un  punto  entonces  vieras  ! 

Que  cada  cual  á  derrocar  bastaba 
Este  nuestro  universo  al  caos  obscuro, 
Sólo  al  Señor  meuor  ;  y  batallaba 
Contra  otra  igual  virtud.  Si  en  su  ser  puro 
La  substancia  del  ángel  fuese  esclava 
De  la  muerte  fatal,  con  cada  duro 
Golpe  de  un  querubín  mil  feneciera  ; 

Y  al  primer  choque  todos  ya  no  fueran. 

Porque  así  se  cargaban,  como  cuando 
Consumados  los  siglos  en  el  cielo 
La  pavorosa  trompa  resonando, 
Se  hundan  los  montes  al  abismo,  el  suelo 
Se  suba  á  las  estrellas  fluctuando 
Los  astros  choquen  entre  sí  :  de  duelo 
Se  vista  el  día,  y  caiga  despeñada 
Naturaleza  al  seno  de  la  nada. 

Por  todas  partes  ínclitas  acciones 
Se  obran  á  par  ;  con  ímpetu  invencible 
Postra  de  Bcizebuth  los  batallones 
De  Rafael  la  diestra  irresistible  : 
Al  trueno  asolador  los  campeones 
Más  obstinados  ceden:  el  horrible 
Caudillo  ante  sus  pies  ciego,  perdido 
Cae ;  empero  sin  darse  por  rendido. 

Satanás  vuela  á  darle  presta  ayuda 
Seguido  de  millares,  mas  la  mano 
De  Üriel  le  detiene :  de  su  aguda 
Centella  herido  y  en  rencor  ensaño 
Ardiendo  Moloch  yace  :  la  ceñuda 
Frente  de  lielial  que  el  soberano 
F!sfucrzo  de  Gabriel  probar  quería. 
También  hollada  ante  su  pie  yacía. 

Y  tú,  almo  general,  ¿  en  cuánto  horrendo 
Trance  te  viste  ?  ¿  á  cáuntos  debelaste  ? 
¡  Quién  decirlo  podrá  !  con  1u  tremendo, 
Hayo  devastador  á  mil  cargaste, 
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Rendiste  á  miles  :  de  Johová  luciendo 
La  inefable  virtud  atrás  d^aste  • 
Al  rápido  huracán,  del  impío  bando 
Las  largas  fllas  súbito  arrasando. 

Otro  blasón  más  Ínclito  te  espera. 
Ser  el  impuro  príncipe  debía 
Víctima  de  su  diestra  :  en  rabia  ñera 
Viendo  desorden  tal  sin  seso  ardía  : 

Y  entre  mil  rayos  de  una  de  otra  hilera 
Dando  á  lodos  aliento  discurría  : 

Á  quién  cubre,  á  quién  hiero,  incita,  clama  ; 

Y  á  singular  combate  á  Miguel  llama. 

Gritando :  «  Ángel  cobarde,  vergonzoso 
Ministro  del  Tirano,  á  quien  más  gusta 
Que  ser  libre  y  ser  Dios  su  imperio  odioso, 
Mercenario  cantor,  siempre  en  injusta 
Adoración  rendido,  temeroso 
No  huyas  de  mi  furor,  si  no  te  asusla 
La  excelsa  diestra  que  invencible  osa 
Á  el  ángel  dar  su  libertad  gloriosa . 

»  Ven  ;  noteaplaudas  ya  porque  han  cejado 
Tal  vez  mis  campeones  inflexibles ; 
En  rebelión  tan  justa  despeñados. 
Nuestros  odios  serán  inextinguibles  : 
Opondré  al  de  tu  Dios  un  nuevo  estado, 

Y  Luzbel  reinará.  Guerras,  horribles 
Guerras  levantaré :  tema  en  su  trono, 
Tema  mi  eterno,  mi  implacable  encono.  • 

«  Cesa,  nefario,  apóstata  atrevido. 
Autor  del  mal,  que  la  discordia  impía 
En  el  reino  de  Dios  has  encendido  : 
Su  maldición  te  oprima  ;  yiu  osadía 
De  su  siervo  reciba  el  merecido 
Galardón  esta  vez.  »  Así  docía 
Respondiendo  Miguel ;  y  el  brazo  alzaba 
Que  el  Altísimo  mismo  confortaba. 

Uno  para  otro  parlen  más  veloces 
Que  va  la  vista  rápida :  el  estruendo 
Del  trueno  los  seguía  :  á  los  atroces 
Golpes  tiembla  el  espacio  en  son  horrendo; 

Y  arde  el  tirano  en  ímpetus  feroces, 
Pero  el  ángel  do  luz,  fiel  repitiendo 

¿  Quién  como  Dios?  un  rayo  agudo  vibra, 
Al  que  el  estrago  del  protervo  libra. 

Ibale  á  despedir  sobre  él  cargado, 
Cuando  el  Cordero  súbito  se  ofrece 
^n  su  trono  de  gloria,  y  circundado 
Del  iris  entre  nubes  resplandece  : 
Que  sí  el  Padreen  su  seno  lo  ha  ordenado  ; 

Y  á  él  solo  el  alto  triunfo  pertenece. 
Diez  mil  miles  delante  armados  vuelan  : 

Y  otros  y  más  en  su  servicio  velan. 
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Los  pasos  le  allanaba  un  mar  de  fuego  ; 
Y  el  terror  y  el  espanto  le  seguían. 
Ceso  al  verle  la  acción  :  perdido  y  ciego 
Tembló  Luzbel  :  sus  fuertes  se  cubrían 
Deslumbrados  la  faz,  mientras  en  juego 
Plácido  recibiéndole  corrían 
Las  seráflcns  huestes :  santo,  santo, 
Repitiendo  delante  en  dulce  canto. 

A  ti  solo  victoria,  oh  poderoso, 
Pues  se  alza  sobre  todo  tu  grandeza. 
¿Quién  se  opondrá  á  tu  brazo  glorioso, 
De  los  siglos  señor  ?  la  fortaleza 


Á  tu  derecha  está  :  tú  belicoso. 
Tú  eres  grande  y  excelso:  empieza,  empieza 
Tus  venganzas,  oh  Rey;  y  la  traidora 
Turba  ahuyente  tu  diestra  triunfadora. 

Él  se  alzó  sobre  el  trono,  y  de  su  asiento 
Corrió  otro  mar  de  fuego  :  el  detenido 
Rayo  el  ángel  fulmina,  y  sin  aliento 
Cae  bramando  el  dragón  ante  él  vencido. 
Disipóse  cual  humo  al  raudo  viento, 
Seguida  del  ej(^rcíto  escogido 
Su  infiel  tropa  ;  y  la  altísima  morada 
La  echó  de  sí  al  abismo  despeñada. 


FIN    DE    LA  caída   DE   LUZBEL. 


LA   INOCENCIA   PERDIDA. 


POEMA  EN  DOS  CANTOS. 


NOTICIAS    DE    DON    FÉLIX    JOSÉ  REINOSO. 

Don  Fklix  Jos¿  Heinüso,  miníslro  del  tribunal  supremo  de  la  Rota  espailola,  estudió 
por  espacio  de  doce  años  las  ciencias  eclesiásticas  en  la  universidad  de  Sevilla,  su  patria.. 
Kn  1793,  de  acuerdo  con  su  condiscípulo  I).  José  María  Holdán,  ya  difunto,  de  quien  ha 
in.scrlado  algunas  composiciones  el  señor  D.  Manuel  José  de  Quintana  en  el  lomo  IV  de  las 
Pooatas  selectas  castellanas,  estableció  una  academia  de  letras  humanasque  duró  hasta  1801, 
apreciada  en  el  reino  por  sus  obras  y  por  el  mérito  de  haber  difundido  los  principios  del 
buen  gusto  literario  en  dicha  ciudad,  de  donde  puedo  asegurarse,  que  cuantos  jóvenes 
han  descollado  en  literatura  desde  aquella  época,  le  dcbieion  su  educación  ó  la  han 
debido  posteriormente  á  sus  más  notables  individuos,  que  ti  dos  doscirpeñaron  luego 
cátedras  de  varías  enseñanzas.  Kl  poema  de  la  Inocencia  perdida,  impreso  en  1804,  que 
publicamos  corregido  nuevamente  por  su  autor,  fué,  así  como  otras  de  sus  obras,  premiado 
por  aquella  academia. 

En  1801  obtuvo  el  curato  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz  do  Sevilla,  que  sirvió  con 
singular  celo  hasta  1811.  Además  desús  oficios  pastorales,  que  le  conservan  grata  memo- 
ria  en  aquella  feligresía,  instituyó  una  Junta  de  caridad,  cuyo  reglamento  fué  presentado 
como  estímulo  y  modelo  á  los  demás  curas  de  la  ciudad  por  ku  amigo  el  oidor  D.  Joaquín 
María  bótelo,  encargado  por  el  real  acuerdo  para  propagar  en  ella  ^cmeianles  institucio- 
nes. Por  medio  de  esia  junia  estableció  en  su  parroquia  la  hospitalidad  doméstica,  pro- 
porcionó lactancia  y  escuela  a  los  niños  desvalidos,  y  socorrió  todo  género  do  necesidades. 
Kn  su  casa  estableció  la  vacunación  pública  y  gratuita,  logrando  generalizarla  en  aquel 
gran  pueblo,  donde  anteriormente  se  había  malogrado  semejante  empresa,  y  fomentarla  en 
otros  de  la  provincia. 

En  la  hambre  que  se  padeció  en  Sevilla  por  la  primavera  do  1812,  rn  que  morían  muchos 
infelices  por  las  calles,  formó  dos  hospitales  de  desfallecidos  de  ambos  sexos,  en  que  se 
dio  á  más  de  7ÜÜ  una  curación  y  convalecencia  esmeradas. 

La  sociedad  económica  de  esta  ciudad  le  confirió  por  aclamación,  á  fines  de  1815,  su 
cátedra  de  humanidades,  suspendida  por  algunos  años,  en  cuya  restauración  leyó  un 
discurso  Sobre  la  influencia  délas  tpil/is  letras  en  la  mejora  del  entendimiento* y  la 
rectifícación  de  tas  pasiones ^  que  publicó  la  sociedad.  Para  su  desempeño,  que  duró 
cinco  años,  ordenó  un  curso  fllosilfíco  de  literatura,  escrito  por  él  en  gran  parte  original- 
mente. 

Asociado  por  la  diputación  provincial  de  Cádiz  á  sus  tareas  facultativas  desde  mediado 
el  año  de  1820  hasta  el  último  temió  de  lb23,  extendió  muchos  escritos,  ora  en  apoyo  de 
las  solicitudes  económicas  de  la  provinciü,  ora  para  el  orden  de  su  administración,  ora 
para  el  fomento  de  su  prosperidad.  De  ellos  se  imprimieron,  tnlre  varios  otros,  diferentes 
proyectos  de  nuevas  poblaciones  en  su  distrito,  un  Modelo  de  ordenanzas  municipales, 
'y  el  Plan  del  censo  de  la  provincia^  formado  por  un  nuevo  sistema  que  se  expone  en  una 
introducción  razonada  y  en  gran  número  de  tablas  ó  estados,  para  presentar  la  población 
por  todas  sus  relaciones  y  aspectos  físicos,  políticos  y  religiosos. 

Á  entrada  de  1827  fué  nombrado  por  el  señor  D.  Fernando  VII,  primer  redactor  de  la 
Gaceta  del  gobierno  cuyo  destino  sirvi*'^  por  tres  años  bajo  sus  instrucciones.  —  Dejó 
esta  plaza  por  habérsele  conferido  la  presidencia  de  una  comisión  encargada  de  formar  la 
estadística  general  del  reino,  cuyos  trabajos,  proyectados  y  reglamentados  por  él,  no 
lograron  entonces  ejecución.  Posteriormente  se  han  intentado  realizar  en  parle  por  el 
ministerio  de  la  (jobernaclón  de  la  P<'nín.sula,  circulando  de  real  orden  en  1837  una  ins-* 
truccióu  trazada  sobre  aquel  plan  y  acomodada  a  las  nuevas  circunstancias. 

En  febrero  de  ÍH:V¿  fué  comisionado  per  el  rey  con  otros  dos  sujetos  de  conocida  ilus- 
tración para   preparar    todos  los   decretos,   comunicaciones,  formalida  des    y  ritos  de  la 
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jura  de  la  aclual  reina  de  España,  como  heredera  del  trono,  examinando  las  actas  y 
registros  de  estas  solemnidades  en  el  espacio  de  cuatro  síslos. 

Eq  principio  del  año  siguiente  lo  nombró  S.  M.  individuo  de  la  inspección  general  de 
imprentas  y  librerías  del  reino,  de  que  Tué  decano  por  mas  de  dos  años  hasta  su  supre- 
sión en  1838.  —  Ha  desempeñado  de  real  orden  otras  comisiones  y  encaraos  literarios. 

Fué  nombrado  por  el  rey  difunto  deán  de  la  iglesia  metropolitana  do.  Valencia,  y  prí- 
senlado  á  Su  Santidad  para  juez  auditor  del  tribunal  de  In  Rota  en  1833. 

En  1810  publicó  el  Examen  do  ios  delitos  de  inÜdoildad  i  h  patria^  imputados  á 
los  espoilohs  bajo  la  dominación  francesa ;  ohv^  muy  conocida  y  apreciada,  que  se 
reimprimió  no  mucho  después.  —  Ha  dado  á  luz  otros  opúsculos  sobre  matcnas  de  legis- 
lación y  literatura,  y  varias  poesías  diseminadas  de  que  se  desea  una  colección. 


CANTO  PRIMERO. 


Recibe  el  plectro  ya,  profana  Olio, 
Que  del  Detis  me  diste  en  las  riberas, 
Do  con  labios  de  risa  el  canto  mío 
Remedaron  sus  ninfas  placenteras  : 
Hora  vuele  mi  acento  al  sacro  río 
Que  de  Edén  fertiliza  las  praderas, 

Y  dividido  en  plácidos  raudales, 
Baña  el  Odr  arabio  de  corales. 

Y  en  las  regiones,  do  el  primer  viviente 
Moró  apenas  en  candida  inocencia, 

Mi  voz  repita  á  la  futura  gente 

El  precio  de  su  altiva  inobediencia  ; 

Y  como  el  triste  padre  delincuente 
Tornando  en  males  la  dichosa  herencia, 
Su  linaje  entregó  con  vil  desdoro 

Á  muerte,  á  esclavitud,  á  eterno  lloro. 

Tú  que  del  hombre  la  infclice  historia 
Trasladaste  á  los  siglos  inspirado. 
Hora  el  hecho  recuerda  a  mi  memoiia 
Que  lo  arrojó  del  venturoso  estado. 
Tú  me  da  el  alto  verso  en  que  la  gloria 
Cantaste  del  Señor  al  pueblo  amado, 

Y  al  mundo  criminal  será  enseñanza 

Y  hará  temer  la  celestial  venganza. 

Yacía,  herida  la  orgullosa  frente. 

En  medio  el  hondo  abismo  el  ángel  Qcro, 

Después  que  el  Hacedor  del  brazo  ardiente 

Airado  el  rayo  sacudiS  primero. 

En  su  revuelto  seno  sordamente 

El.  caos  tembló,  cuando  al  mayor  lucero 

Oyó  entre  la  rebelde  muchedumbre 

Derrumbado  caer  de  la  alta  cumbre. 

r 

El  levantando  pálido  el  semblante, 
Despavorido  al  espantoso  trueno 
Revuelve  en  derredor  la  vista  errante 
Vibrando  llamas  y  mortal  venf  lui  : 


Drama,  y  al  alarido  horrisonante 
Retumba  ronco  el  cavernoso  seno  : 
«  Dioses,  dice, ¿me  oís?  ¡  ah  !  no  vencimos; 
Mas  no  entienda  Jehová  que  nos  rendimos. 

»  Lanzados  fuimos  del  celeste  imperio, 
Lanzados  fuimos  ¡  ay  !  la  suerte  ciega 
Triunfar  les  dio,  y  á  infame  cautiverio 
Los  más  altos  espíritus  entrega. 
Vuela  Miguel,  y  sobre  el  ceno  aérío 
Triunfal  insignia  vencedor  desplega, 
Y  trofeos  arbola  :  el  claro  polo 
El  nombre  de  ese  Dios  aclama  solo. 

»  Suya  fué,  no  lo  niego,  la  victoria  ; 
Mas  nuestro  es  el  valor.  El  yugo  odiado 
De  servirle  rompimos  :  esta  gloria 
No  borrará  jamás  funesto  hado. 
Renovarán  los  siglos  la  memoria 
De  nuestro  invicto  ardor:  de  fuego  armado^ 
Dirán,  al  ciclo  se  atrevió  el  abismo. 
El  atreverse  sólo  es  heroísmo. 

n  No  desmayéis,  oh  príncipes ;  no  en  vano 
Hijos  sois  del  Olimpo.  Renovemos 
El  conflicto  primero,  y  al  tirano 
Nuevo  orden  de  batalla  prasentemos. 
El  determina  en  su  consejo  insano 
Otros  seres  crear ;  y  en  los  supremos 
Tronos  á  par  de  sí  levantar  quiere 
No  se  cual  hombre  vil  que  nos  impere. 

»  ¡Oh  dioses!  ¡oh  furor!  los  que  ante  el  fuego 
Que  al  solio  cubro  de  Jehová,  su  furia 
Ostentaron  un  tiempo,  ¿en  vil  sosiego 
Verán  con  sesgo  rostro  tal  injuria  ? 
¡  Ah !  no,  no  será  así  ;  que  en  ira  ciego 
Aún  respira  Luzbel.  La  raza  espuria, 
Si  á  gozar  llega  de  la  torpe  vida, 
Perezca  en  sus  principios  destruida. 


CANTO  PIUMEHü. 
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Y  Perezca  elorbo.  El  desroIl2\do  velo. 
Que  en  vivos  rayos  tornasola  el  di  a. 
Rolos  los  ejes  caiga :  estallo  el  cielo, 

Y  los  seres  sepulto  en  noche  umbría  : 
En  son  horrendo  derrocado  el  suelo 
Ruede  al  abismo:  guerra,  guerra  impía. 
Cobrad,  dioses,  cobrad  vuestros  furores; 
Seremos,  yo  os  lo  juro,  vencedores. 

>  Los  rayos  aprestad.  Del  lago  obscuro. 
Do  en  sombras  mora  el  erizado  espanto, 
Saldré  á  la  odiada  luz  del  cielo  puro: 
Del  cielo...  el  cielo...  ¡ay  triste!  ¡  cuál  en  llanto 
Se  torna  mi  furor !  ¿  Mas  qué  ?  ¿  mi  duro. 
Mi  indomable  valor  á  uu  vil  quebranto 
Podrá  rendirse  Y  ¿  Yo  ?  ¿  Luzbel  ?  ¡  Oh !  lema, 
Tema  el  que  usurpa  la  mansión  suprema. 

»  Saldré  á  la  odiada  luz:  yo  scré^espía 
De  sus  obras  ;  veré  cuál  la  acción  üora 
Deba  ordenarse.  Al  arma,  oh  hueste  mía, 
AI  arma :  tiempo  habrá  que  en  lisonjera 
Paz  cantéis  la  victoria.  »  Así  decía 
El  soberbio,  y  la  ruda  cabellera 
Yedijada  de  víboras  se  eriza, 

Y  en  su  frente  silbando  se  encarniza. 

Cual  de  Yesubio  el  cráter  ccnteMantc 
Horrendo  luce  y  tiembla,  el  hondo  brama, 
Alzase  el  humo  en  grupos  ondeante, 

Y  en  vellones  de  luz  tal  vez  se  inllama  ; 
Súbito  el  negro  abismo  horrisonante 
Columnas  brota  de  sangrienta  llama, 

Y  al  derretido  fuego  abriendo  calle 
Yoraz  torrente  se  despeña  al  valle. 

Rápido  corre  la  feraz  campaña 
Allanando  las  selvas  :  el  arado 

Y  el  buey  lardo  arrebata,  y  la  cabana 
Lleva  y  al  pastor  dentro  descuidado  : 
Hunde  las  altas  cúpulas  su  saña, 
Yuelca  estruendoso  el  artesón  dorado : 
Cae  sobre  el  mar  sin  aplacar  su  ira, 

Y  por  las  ondas  encendido  gira  : 

Tal  raudo  sale  del  abismo  horrendo 
En  vuelto  en  negras  llamas  el  impío, 

Y  la  garganta  con  rugido  abriendo, 
De  fuego  arroja  ensangrenlado  río. 
Tembló  abierta  la  sima  con  estruendo, 

Y  en  aullido  espantoso  el  reino  umbrío 
Se  oyó  tronar.  A  la  tranquila  tierra 
¡  Ay!  86  lanza  Luzbel,  clamando  guerra. 

La  dulce  llama,  que  de  lumbre  viste 
El  aire  puro  que  al  viviente  anima, 
Yolando  en  rayos  trémulos,  embiste 
Los  ojos  que  enfermara  el  ciego  clima. 


Túrbase,  y  con  las  manos  la  faz  triste 
Cubre  al  rosado  albor,  que  le  lastima : 
Vaiíila,  y  con  pie  errante  se  apresura  ; 
Párase  luego,  y  observar  procura. 

Tercera  vez  la  celestial  lumbrera 
A  la  noche  ra«!gaba  el  pardo  velo, 
Derramando  sus  brillos  por  la  esfera, 
Qua  el  aire  hienden  en  sereno  vuelo. 
Fugada  ya  la  lobreguez  primera 
Que  vistió  de  negror  el  rudo  suelo, 
La  blanda  luz  resbala  por  las  flores, 

Y  levanta  reflejos  y  colores. 

El  ave  aún  sin  haber  labrado  nido 
Las  plumas  bale  sobre  el  aura  fría, 

Y  prueba  á  sostenerse,  el  cuello  erguido. 
Que  mil  cambiantes  con  la  luz  envía ; 

Y  cuando  ya  el  poder  ha  conocido 
De  las  temblosas  alas,  su  alegría 
Publica,  variando  el  dulce  acento 

Que  balbuciente  imita  el  mudo  viento: 

El  viento  enantes  mudo,  que  pausado 
Al  despuntar  de  la  primer  aurora, 
Osó  apenas  de  aljófares  bañado 
Besar  las  flores,  que  la  luz  colora ; 
Mas  al  hallarse  súbito  sembrado 
De  los  medidos  tonos  que  aún  ignora, 
Se  esconde  por  las  grutas,  y  suave 
Remeda  el  canlo  que  escuchó  del  ave. 

En  tanto  la  ovejucla  en  la  llanura, 
Latiendo  el  pecho  con  la  nueva  vida, 
Celebra  á  par  del  lobo  su  ventura, 

Y  á  triscar  con  halagos  le  convida. 

O  ya  la  frente  alzando  hacia  la  altura. 
Ve  las  aves  vagar  embebecida, 

Y  á  sus  cantares,  de  ella  no  sabidos, 
Respondo  simplecilla  con  balidos. 

Mas  cuando  el  Hacedor  con  fuerte  mano 
Los  mudos  senos  lóbregos  quebranta 
De  la  nada  vacía,  y  el  humano 
Del  no-ser  á  la  vida  so  levanta, 
Unidos  corren  en  tropel  ufano 
Los  animados  todos  á  su  planta  *, 
Manso  el  tigre  y  la  víbora  inocente 
Con  su  lengua  le  halagan  blandamente. 

Y  en  mil  y  mil  hileras  agolpados. 
Cual  las  olas  de  Océano,  se  extienden, 
Cubriendo  en  torno  los  herbosos  prados 
Que  Tigris  y  Cehón  sonoros  hienden. 
Los  pájaros  al  aire  derramados 

En  colorida  turba  se  desprenden, 
Cual  nube  que  matiza  en  oro  y  grana 
Coronada  de  lirios  la  mañana. 
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Las  alas  plegan  con  murmurio  blando, 

Y  en  medio  alzado,  cual  señor,  el  hombre, 
Se  posan  silenciosos,  esperando 
La  multitud  naciente  les  dé  nombre. 
Adán  las  palmas  ai  empíreo  alzando, 
«;0h  Eterno!  clama.  En  inmortal  renombre 
Decidle  gloria,  ¡  oh  cielos !  Decid  gloria, 

Y  ensalzad,  oh  vivientes,  su  memoria. 


s  Himnos,  gloria  decid.  .  »  El  sacro  acento 
Sigue  luego  en  dulcísima  harmonía 
El  pueblo  de  las  aves  :  ledo  el  viento 
Los  blandos  sones  por  la  esfera  envía. 
Jamás  gozó  natura  tal  contento, 
Ni  del  Ganges  saliendo  el  nuevo  día 
Tal  alborada  oyó.  Las  arpas  de  oro 
Pulsa  á  Eus  cantos  el  celeste  coro. 

Del  alto  solio  de  zaflr  luciente, 
Do  en  eterno  esplendor  velado  posa 
Sobro  llamas,  que  el  manto  transparente 
Penetran  á  la  noche  silenciosa, 
Con  el  cetro  apartó  el  Omnipotente 
Las  demás  nubes  que  su  faz  gloriosa 
Esconden  ni  mortal ;  y  en  la  alta  cumbre 
Se  viü  á  Jehová  vestido  en  viva  lumbre. 

Y  el  rostro  excelso  que  los  cielos  dora 
Cuando  del  alta  frcnie  nace  el  día. 
Tomando  al  hombre,  des]<¡dió  á  deshora 
Un  mar  de  luz  por  la  región  vacía. 
Adán  postrado  al  Hacedor  honora 

En  himnos  mil  y  cantos  de  alegría  : 

El  gran  Dios  se  complace  en  ver  su  hechura, 

Y  se  inunda  de  júbilo  natura. 

Sólo  gime  Luzbel.  Lánguido  hielo 
Los  miembros  le  desala  :  la  faz  yerta 
Aparta  sin  color,  y  en  tardo  anhelo 
Desmayado  respira  ;  ni  aun  acierta 
Á  huir  turbado,  que  el  inmoble  suelo 
Falta  á  su  vista  errante :  mueve  incierta 
La  floja  planta  en  pasos  mal  guiados, 

Y  al  fín  se  arroja  á  los  ardientes  vados. 

Calóse  presto  el  monstruo,  y  la  infíel  gente 
Huyó  espantada  al  pavoroso  estruendo 
Tal  ardua  ruca  sobre  el  mar  pendiente, 
(^uyas  olas  contino  están  batiendo 
Su  asiento  carcomido,  al  rayo  ardiente 
Hajada  se  desploma  en  son  horrendo  : 
Ábrese  el  mar  en  círculos  undosos, 

Y  en  torno  huyen  los  peces  temerosos. 

En  medio  el  lago  del  eterno  lloro 
Quedó  el  dragan  enorme  derribado; 
Tal  que  del  alto  Cenis  á  Peloro 
Tendido  el  monstruo  sobre  el  golfo  aireado, 


Do  Escila  brama  con  hervir  sonoro, 
Á  un  numeroso  ejército,  ordenado 
En  largas  flias,  diera  paso  abierto 
Por  sus  espaldas  al  lejano  puerto. 

Y  del  largo  desmayo  con  sollozos 
Alzando  la  cerviz :  «  ;0h  (lera  suerte  ! 
¡  Necio!  clama:  ¡  cuan  necio  enti'e  destrozos 
Arrastrar  pensé  al  hombre  á  cruda  muerte  ! 
Solo  yo  moriré ;  y  en  puros  gozos 

De  mis  iras  burlando  el  Iodo  inerte. 

La  planta ;  ¡  oh  rabia  !  extenderá  atrevido 

Sobre  el  trono  á  Luzbel  sólo  debido. 

»  ¿Y  no  habré  de  vengarme?  ¿La  alta  silla, 
Mi  solio  impune  ocupará?  ¿Y  mi  diestra 
Hora  yacerá  inmóvil?  ¿así  humilla 
En  valor  de  Luzbel  suerte  siniestra? 
¡  Oh  infanWa  !  ¡  eterna  infamia  !  la  rodilla 
Doblar  no  quiso  la  soberbia  nuestra 
De  una  deidad  á  confesar  el  nombre, 
¿Y  boy,  ¡tristes !  cederemos  á  un  vil  hombre? 

»  Mas  ¡  ay  !  cedamos,  ¡  el  tirano  injusto 
Así  nos  envilece  !  El  orbe  entero 
Á  su  imperio  enlreg«>,  cual  templo  augusto 
Do  sacrificio  ofrezca  duradero. 
Intérprete  del  mundo,  el  feudo  justo 
En  cantos  de  alabanza  al  ser  primero 
Rindo-el  humano,  y  á  su  voz  se  inflama 

Y  al  gran  Autor  la  creación  aclama. 

»  Todo,  todo  le  adora  :  ñel  tributo 
Le  rinde  todo.  ¿Quién  el  fuerte  lazo. 
Que  el  orbe  liga  al  déspota  absoluto 
Cortar  pudiera?  6  al  mortal  ¿qué  brazo 
Arrancar  de  sus  aras  ?  sólo  un  fk*uto, 
Tno  entre  tantos,  mientra  en  breve  plazo 
La  tierra  habita,  el  Hacedor  le  veda. 
;  Á  tan  vil  precio  nuestro  cielo  hereda  ! 

«  ¡  Ay  !  no  (creedme,  dioses),  no  es  posible 
Á  nuestras  fuerzas  su  eternal  ventura 
Contrastar :  yo  lo  be  visto. . .  ¡  Cuan  terrible 
Se  aumenta  mi  dolor!  la  lumbre  pura. 
La  luz  que  yo  gocé. . .  ;momoria  horrible  ! 
¡Tiempo,  tiempo  dichoso  !   ¡  Mas  aún  dura 
Mi  obstinación  :  el  fuego,  el  fuego  ardiente 
Sólo  quiero:  Luzbel  no  se  arrepiente.  • 

Así  el  flero  clamaba,  y  turbulento 
F^n  discorde  algazara  el  torpe  bando 
Su  discurso  interrompe.  Cuál  su  intento 
Aplaude  ya,  las  armas  arrojando ; 
Cuál  cobarde  lo  llama,  y  el  asiento 
Hebatar  piensa  y  el  tartáreo  mando; 
Cual  se  arma  á  la  batalla,  y  furibundo 
El  solo  quiere  desolar  el  mundo. 


CAXTU  pniMEno. 
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No  así  en  torrentes  rápido»  cayendo 
Dividido  el  Niágara,  ronco  suena 
Cuando  rompe  sus  ondas  con  estruendo 
Contra  el  profun  to  escollo  que  lo  enrrena  : 
Ruge  al  embate  el  agua  y  resurtiendo 
En  montes  de  vapor  el  «ampo  atruena  : 
Oye  el  fragor  de  lejos  ignorante 

Y  la  planta  suspende  el  caminante. 

He  aquí  en  medio  el  tumulto  en  ira  ardiendo 
Se  levanta  Satán,  b^atán  que  altivo 
Asiste  siempre  junio  al  solio  horrendo, 

Y  á  Luzbel  en  el  choque  primitivo 
Sostuvo  audaz.  Su  gran  mole  moviendo, 
De  la  turba  se  alzó  entre  el  Tuego  vivo, 
Cual  preñada  de  rayos  negra  nube, 
Poniendo  espanto  el  horizonte  sube. 

•  ¿Y  vosotros  también,  oh  companeros, 
Estirpe  del  olimpo,  en  vil  desmayo 
Yaceréis?  dice.  ;,Así,  invictos  guerreros, 
Apartáis  de  la  diestra  ocioso  el  rayo? 
El  rayo  asolador,  que  los  luceros 
Del  firmamento  en  el  primer  ensayo 
Centellar  vieron  pálidos  un  día, 
Cuando  el  valor  en  nuestro  pecho  ardía. 

n  Y  ya  cual  los  «^bardes  campeones 
Que,  velada  la  faz,  ante  el  tirano    . 
Se  postran  palpitantes,  ¿los  blasones 
De  dioses  olvidáis?  el  vil  humano, 
El  polvo  os  ha  de  hollar.  Ved,  ¡  ay !  los  dones, 
Los  timbres  ved  de  que  os  gloriáis.  Ufano 
El  cuello  someted  al  nuevo  yugo, 
Al  dueño  imbécil  que  al  tirano  plugo. 

»  Mas  ya  en  los  rostros  todos  arder  veo 
El  antiguo  furor.  Tú,  oh  rey,  destierra 
Ln  temor  afrentoso,  y  nuevo  empleo 
Haz  de  tus  huestes  en  segunda  guerra. 
Manda  armar  las  falanges  :  sí,  trofeo 
Del  que  osó  contra  Dios,  será  la  tierra, 

Y  cuando  fuese  nuestro  ardor  vencido, 
¿Qué  perderá  quien  todo  la  ha  perdido? 

«  Los  más  audaces  de  tu  gente  elige 

Contra  ese  vil  mortal ;  y  si  en  su  daño 

No  el  valor  aprovecha  que  los  rige, 

Aproveche  á  lo  menos  el  engaño. 

Yo  pretendí  ser  dios...;  cuánto  me  aflige 

Este  voraz  recuerdo,  que  acompaño 

Con  inútil  llorar,  llorar  eterno  ! 

¡  Ay  !  ser  dios  quise,  y  arrostré  un  inQerno. 

»  Oh  rey,  este  fatal  atrevimiento 
Ha  do  inspirarse  al  hombre.  Ose  insolente 
Su  asiento  alzar  ante  el  excelso  asieatOf 
Do  sostiene  los  mundos  el  Potente. 


Ose  igualnr.se  á  Dios ;  no  en  fiel  acento 
A  la  deidad  adorará  obediente ; 

Y  siendo  en  el  orgullo  igual  contigo, 
Igual  será  también  en  el  castigo. 

n  Del  padre  pecador  progenie  impía 
Diseminada  por  el  orbe  extenso. 
Las  aras  hollará  do  el  fuego  ardía 
En  oblación  perenne  ante  el  Inmenso. 
Del  oriente  inflamado  á  la  onda  fría 
Do  la  luz  muere,  el  usurpfido  incienso 
Elevará  el  mortal  en  ritos  sacros 
Postrado  á  vuestros  mudos  sioaulacros. 

»  Sí,  que  el  mundo  os  honore  :  que  devotos 
Su  adoración,  su  sangre  y  aun  sus  vicios 
Os  tributen  los  pueblos.  Pendan  votos 
Ante  Osiri  en  soberbios  edificios  : 
Caigan,  de  humanidad  los  lazos  rotos, 
Infantes  á  Moloc  en  sacrificios  ; 

Y  atónito  el  viviente  grabo  entonces 
Vuestros  nombres  en  mármoles  y  bronces. 

•  Y  entonces  tú,  Camos,  de  castos  lechos 
El  pudor  alanzando,  los  infaustos 
Placeres  brutos  bajo  sacros  techos 
Acepta  en  religiosos  holocaustos. 

Y  tú,  Baal,  en  los  humanos  pechos 
Sufocando  el  amor,  que  en  nudos  faustos 
Los  enlazara,  enciende  el  feroz  brío. 

Con  que  devore  al  hombre  el  hombro  impío. 

1»  ¡Tiempos,  siglos  dichosos,  cuando  al  mundo 
De  la  ciega  ambición  ciego  heroísmo 
Lance  en  sus  iras  el  Erebo  inmundo, 

Y  el  hierro  dé  al  mortal  contra  sí  mismo  ! 
Por  entre  espigas  qu>)  en  tapiz  fecundo 
Doraron  la  campiña,  el  fanatismo 

Hará  correr  en  espumante  senda 

La  derramada  sangro  en  lid  horrenda. 

»  Y  entre  amarillos  huesos  hacinados 
Del  esplendente  fruto  y  verdes  hojas 
Desnudo  el  tronco  en  los  marchitos  prados, 
Lanzas  mil  cargará,  de  sangre  rojas. 
Oh  rey,  oh  dioses,  tan  funestos  hados 
Al  hombre  acelerad ;  y  entre  congojas 
Fallezca,  ¡  oh  sí!  fallezca  el  vil  linaje, 
La  infame  raza  del  averno  ultraje.  « 

c  Fallezca,  el  feroz  príncipe  responde ; 

Mas  no,  invicto  Satán,  tu  ainiiento  celo, 

¡  Ah !  no  te  arroje  á  nuevas  lides,  donde 

Triunfe  otra  vez  el  enemigo  cielo. 

Mas  cierto  el  fin  alcanza,  si  se  esconde 

La  débil  fuerza  bajo  astuto  velo. 

¿  Quién  osó  más  que  yo  ?  mas  vi  al  humano, 

Y  se  hizo  cuerdo  mi  furor  insano. 
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»  Tú  pues  sube  á  la  lierra,  y  cauteloso 
Haz  que  el  viviente  indtlcil  se  rebele 
Contra  su  criador.  »  No  en  son  medroso 
El  taladrado  bronco  flechar  suele 
Globos  de  ardiente  hierro,  que  alevoso 
Destroce  al  hombre  y  su  morada  anuele, 
Cual  jurando  al  mortal  eterno  estrago, 
Salt<5  Satán  del  llameante  lago. 


CU  PERDIDA. 

En  tardo  paso  lánguida  camina 
La  hambre  desmayada  :  ronco  gime, 
Y  la  plegada  fóz  el  llanto  inclina, 
Regando  el  suelo  del  humor   que  exprime  : 
La  cnTermcdod  pajiza  se  avecina 
A  la  arada  vejez  :  vil  hierro  oprime 
El  pie  á  la  esclavitud.  Siguen  fatales 
Los  vicios,  la  impiedad,  todos  los  males. 


Al  mundo  se  fulmina  :  en  vivo  fuego 
Nadando  giran  los  sangrientos  ojos. 
Bus  pasos  la  soberbia  sigue  luego, 
Y  audaz  saciar  ofrece  sus  enojos. 
¡  Disforme,   horrendo   monstruo !  El  rostro 
Las  estrellas  derriba  :  en  sus  arrojos   [ciego 
Tiende  las  negras  alas,  y  sombría 
Cubre  el  dorado  sol  y  roba  el  día. 

La  inobediencia  altiva  la  acompaña, 
El  duro  cuello  erguido  :  corre  presta 
La  descarnada  Muerte,  y  su  guadaña, 
Aún  no  manchada,  á  la  batalla  apresta  : 
La  crin  revuelta  y  en  rugiente  saña 
Brotando  sangre  toda,  el  hierro  asesta 
La  guerra  impía  ;  y  la  traición  de  flores 
Cubro  el  dardo  que  vibran  sus  rencores. 


Y  aullando  ronco  el  ominoso  bando. 
Cual  negra  tempestad  corro  sangriento, 
Las  flores  troncha,  y  en  su  giro  blando 
Detiene  al  ave  con  el  torpe  aliento. 

La  alma  inocencia  el  escuadrón  infando 
¡  Ay !  llegar  ve  :  con  maternal  lamento 
Vuela  al  hombre,  y  en  lágrimas  deshecha 
A  su  regazo  tímida  le  estrecha. 

¡  Infausto  día !  ¡  infausto !  Tú  el  primero 
En  abundosa  vena  .el  lloro  diste 
Al  mortal  :  ¡  ay !  el  lloro  lastimero, 
Que  en  sollozos  ahoga  mi  voz  triste. 
Tú,  oh  sol,  subiendo  alegre  el  hemisfero, 
Á  Adán,  señor  del  mundo  alzarse  viste, 

Y  apagando  en  el  mar  tu  viva  lumbre, 
Viste  á  Adán  en  indigna  servidumbre. 


CANTO  n. 


Veló  en  tanto  la  faz  de  grato  ceño 
El  Hacedor,  y  del  semblante  augusto 
Súbito  entro  celajes  nació  el  sueño, 
Al  malvado  terror,  solaz  al  justo; 
Vuela  en  torno  del  hombre,  y  halagüeño 
Sus  ojos  languidece  en  blando  gusto  : 
Toca  entonces  su  pecho  el  Dios  potente, 
Y  fabrica  de  un  hueso  otro  viviente. 

No  en  tierno  brillo  la  rosada  aurora 
Do  oriámbar  pintando  el  vago  cielo, 
Alza  el  cabello  de  la  mar  sonora, 
Lloviendo  perlas  al  florido  sucio  : 
Ni  de  gualda  y  carmín  Iris  colora 
En  ledos  visos  el  nubloso  velo, 
Cual  á  los  ojos  se  presenta  hermosa 
Del  feliz  hombro  la  feliz  esposa. 

Nudo  en  ambos  el  cuerpo,  mas  celado 
En  dulce  lumbre  de  inocencia  pura, 
Cual  Febo  en  vivas  ráfagas  velado 
En  su  esplendor  esconde  su  figura. 
No  allí  bastarda  herencia  del  pecado, 
Hudas  vestes  cubrieron  la  alta  hechura, 
Do  hiciera  entre  sus  obras  larga  muestra 
De  BU  inmensa  beldad  la  eterna  diestra. 


Mas  ¿qué  lengua,  almo  Dios,  habrá  que  baste 
Del  espíritu  á  hablar?  ¿del  sacro  aliento. 
Que  del  seno  eternal  fuera  lanzaste. 
Encendiendo  en  su   frente  el  pensamiento? 
Espíritu  divino,  tú  inflamaste 
Del  sabio  rey  el  misterioso  acento, 
Que  inspirado  por  ti,  del  alma  santa 
El  dulce  amor  y  la  I  clleza  canta . 

Tú  el  placer  le  enseñaste  y  las  delicias 
Del  tierno  amante  en  el  regazo  puro 
De  la  esposa  lanzado  entre  caricias, 

Y  el  blando  beso,  de  su  fe  seguro. 
Las  breves  horas  al  mortal  propicias 

Tú  me  dicta  :  tú  enciende  el  labio  impuro, 

Y  mi  voz  cantará  la  complacencia. 
El  candor  y  la  paz  de  la  inocencia. 

Que  nos  ¡  ay  tristes  !  en  mortal  quebranto 
Lanzados  al  nacer,  no  conocimos 
La  venturosa  edad  :  en  turbio  llanto 
Anegados  los  ojos,  la  luz  vimos. 
Tú,  sola  tú...  ¡Mas  ah !  mi  débil  canto 
Desmaya.  ¿Y  qué?  ¿dijera  los  opimos 
Frutos  de  la  inocencia  un  mortal  ciego 
'  Si  ya  ardiera  su  labio  el  sacm  fuego  ? 


CANTO 

Los  dos  lazados  en  sabroso  nudo 
Pisaban  inexpertos  los  vergeles 
Del  aromoso  Edén.  So  el  pie  desnudo 
De  Adán  se  elevan  súbito  claveles; 
Do  (ya  Eva  sus  plantas,  el  menudo 
Césped  brota  azucenas :  en  poB  (leles 
Les  dan  aves  y  Aeras  vasallaje. 
¡  Padres  felices  de  infeliz  linaje  ! 

Alza  la  vista  Adán  :  por  la  ancha  esfera 
Morada  inmensa  del  radiante  día, 
Ve  al  sol  nadar  en  luz,  y  en  su  carrera 
Llover  vida  á  los  seres  y  alegría. 
El  frutecido  suelo  considera. 
Del  mar  buUentc  la  tenaz  porfía 
Por  asaltar  la  tierra  :  y  dueño  solo 
Se  ve  de  Cinosura  al  otro  polo. 

Las  tiernas  flores  de  la  frente  ufano 
Desciñe  Febo  al  estrellado  toro, 

Y  mezcla  en  la  balanza  al  rubio  grano 
De  la  doncella  alígera  tesoro  ^. 
Sube  al  fogoso  carro  ;  y  de  su  mano 
Desparco  rosas  entre  espigas  de  oro, 

Y  embalsamando  el  céQro  do  aromas. 
Racimos  Huevo  y  olorosas  pomas. 

Ve  el  universo  Adán  ;  ve  su  morada, 

Y  queda  inmóvil,  cual  del  suelo  parió 
Drilla  en  real  Jardín  piedra  animada 
Por  mano  do  famoso  estatuario. 
Eva  lo  ve,  y  examinar  le  agrada 
Las  varias  plantas,  el  esmalte  vario 
Que  on  colgantes  sus  flores  eslabona, 

Y  entolda  el  prado  y  el  pensil  corona. 

Muevo  el  pie  terso  hacia  el  ncvrado  río, 
Que  por  cauce  de  lirios  resbalando. 
Aquí  el  jazmín  retrata,  allá  sombrío 
Mecido  el  olmo  por  el  aire  blando. 
Alzan  las  crestas  sobre  el  lecho  frío 
De  argentados  vivientes  mudo  bando 
Por  ver  á  su  señora,  y  ella  en  paga 
Los  lleva  á  su  regazo  y  los  halaga. 

Tal  vez  se  llega  quedo  á  la  onda  pura 
Por  saberlo  que  guarda  el  hondo  seno, 

Y  entro  guijuelas  de  oro  su  flgura 
Mira  temblar  bajo  el  cristal  sereno. 

1.  Supuesta  la  creacióa  del  mundo  en  otoño,  se 
fíage  que  el  sol,  estando  i  la  sazón  en  el  sigue  de 
Libra,  donde  tiene  las  pomas  y  racimos  propios  de 
aquel  tiempo,  reúne  y  mezcla  en  esta  morada  las 
flores  quitadas  á  Tauro,  ó  á  la  primavera,  y  las 
espigas  tomadas  á  Virgo,  6  al  estío,  para  derramar 
juntas  en  su  carrera  al  primer  hombre  las  cosechas 
de  todas  las  estaciones. 
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I  Ya  en  la  frente  del  toro  con  blandura 
La  palma  asienta  ;  ya  en  el  bosque  ameno 
Párase  á  oír  la  alondra,  que  gozosa 
Vuela  del  árbol  y  en  su  mano  posa. 

En  medio  el  paraíso  su  guirnalda 
Sobre  palma  y  ciprés  coposo  extiende 
Árbol  bello,  que  on  ramos  de  esmeralda 
Lucientes  pomas  de  carmín  suspende. 
Árbol  funesto  á  cuya  umbrosa  espalda 
Blandida  al  aire  su  guadaña  tiende 
La  hambrienta  Parca,  por  fatal  tributo 
Do  quien  gustare  el  engañoso  fruto. 

Eva  lo  entrevé  y  tiembla  ;  ni  se  atrevo 
Á  adelantar  la  temerosa  planta  : 
Alza  los  ojos  paso,  y  ya  la  mueve 
Curiosidad  de  ver  belleza  tanta. 
Late  el  pecho  anheloso,  y  lanza  breve 
El  mal  cogido  aliento  :  ya  adelanta 
El  pie. . .  ¡  infeliz !  ¡  ay !  huye :  muerte,  muerte 
El  tronco  infausto  de  sus  ramos  vierte. 

Llega  al  árbol  fatal...  Profeta  santo, 
Dame  lágrimas,  ¡  ay  !  tu  lloro  triste 
Me  da,  y  el  verso  do  con  débil  canto 
El  cautiverio  do  Sión  gemiste. 
¿  Podrán  cien  lenguas  el  eterno  llanto 
Decir  del  universo?  Tú  me  asiste, 
Tú  esfuerza  mi  sentir.  Llorad,  vivientes. 
Todos  vais  á  morir,  futuras  gentes. 

Llega  debajo  el  árbol,  cuando  presta 
Enorme  sierpe  de  la  hojosa  cima 
Súbito  se  desrolla,  y  vibra  enhiesta 
La  aguda  lengua  que  Satán  anima. 
Plega  on  arcos  la  espalda,  la  alta  cresta 
Sobre  la  inmensa  mole  se  sublima, 
Eva  á  su  vista  pavorida  huyera. 
Si  temor  la  inocencia  conociera. 

Del  monstruo  el  pecho  llena,  y  rige  astuto 
El  vil  traidor.  El  escuadrón  de  males 
Cerca  entorno  el  dragón  con  negro  luto, 
Quien  comienza  inspirado  en  voces  tales: 
«  ¿Por  qué  un  ciego  precepto  el  dulce  fruto 
Así  os  veda  tocar  ?  sois  racionales  ; 
Sabed  la  razón  del.  n  Duda  el  aleve, 
Y  á  rebelarse  con  la  duda  mueve. 


«r  ¿  Teméis  morir  ?  prosigue ;  no  os  asombre 
una  amenaza  fútil.  ¡  Oh  !  bien  sabo 
Porqué  os  aterra  Dios;  quiere  que  el  hombre 
Bajo  vil  yugo  á  su  opresor  alabo. 
Dioses  seréi!4  cual  él ;  tan  alto  nombre, 
Tan  gran  saber  ó  independencia  cabe 
Á  quien  el  fruto  divinal  percibe ; 
Sabed  ya  la  razón  que  os  lo  prohibe. 
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»;.D<5  está  osa  libertad?  ¿el  albcdno 
Dó  está,  de  qué  gloriáis?  esclavos  viles, 
Esclavos  os  llamad,  6  el  señorío 
Cobrad,  que  en  vaoo  os  dieron  :  ó  serviles 
Vasallos  sed,  ó  dioses  ;  os  lo  fío, 
Podéis  serlo ;  olegid.  »  Á  las  gentiles 
Ofertas  Eva  por  el  fruto  arde, 

Y  por  hacer  de  libertad  alarde. 

Cual  Sirio  ardiente  ó  el  nevoso  Arturo 
Cuando  desciende  al  mar,  su  luz  envía 
Del  olmo  traspasando  el  toldo  obscuro 
Que  susurrante  mueve  el  aura  fría  ; 
Ora  vivo  reluce  el  fulgor  puro. 
Ora  so  empaña  entre  la  pompa  umbría ; 
Ya  mengua  el  disco  trémulo,  ya  crece, 
Ya  en  centellas  se  parte  y  desparece  : 

Así  de  Eva  la  mente  vaga  incierta  ; 
Ya  se  anima,  ya  teme.  El  fruto  bello 
Del  ramo  a  troncar  iba,  y  huyó  yerta 
La  mano,  y  yerto  se  le  alzó  el  cabello. 
Otra  vez  y  olra  lornH  :  ¡  ay  triste  !  cierta 
Á  nuestra  eterna  infamia  puso  el  sello  : 
Comió... ;,  Qué  más  diré  ?  comió. ;,  Dó  ardiente 
El  rayo  está  del  vengador  potente  ? 

Comió,  y  al  ilel  Adán,  que  respetoso 
Ni  aun  el  árbol  mirara,  el  don  presenta 
Con  las  ofertas  del  traidor  doloso, 

Y  su  temor  y  su  esperanza  alienta, 
kista,  ruega  amorosa  :  el  tierno  esposo 
Cede,  se  rinde,  y  su  osadía  aumenta 
Masque  el  dolo,  clamor; que  csporsudnño 
Amor  más  poderoso  que  el  engaño. 

La  poma  al  labio  llega,  cuando  al  cielo 
Alzó  acaso  la  vista,  y  de  su  mano 
Cayó  el  fruto  perdido  :  un  mudo  hielo 
Cuajó  densa  la  sangre  al  pecho  insano. 
Dos  veces  Eva  con  osado  anhelo 
Tornó  á  la  mano  lasa  el  don  profano  ; 
Dos  veces  cayó  de  ella  :  y  ¡  triste  suerte  ! 
Al  fln  revive  para  darse  muerte. 

Gustó  la  poma  Adán,  y  el  universo 
Sintió  súbito  el  crimen.  La  alta  esfera 
Hobó  entre  sombras  el  semblante  torso 
Que  los  globos  de  lumbre  reverbera  : 
Blando  favonio  en  aquilón  adverso 
Mudó  el  soplo  vital  :  do  rabia  Aera 
Se  vistió  el  bruto ;  y  su  obsequioso  oficio 
El  orbe  todo  convirtió  en  suplicio. 

Vióse  desnudo  Adán  :  la  seductora 
Vióse  desnuda,  su  candor  perdido. 
Cual  marchito  clavel  se  descolora 
Doblado  sobre  el  vastago  partido. 


\  PK ROÍDA. 

Ln  bella,  dulce  luz  encantadora. 
Rayo  de  luz  eterna  desprendido, 
¡  Ay  !  se  obscuro  en  su  faz,  antes  delicia. 
Maldición  ya  do  la  inmortal  justicia. 

Vióse,  y  se  avergonzó  ;  y  al  tK)sque  denso 
Corre  turbado,  y  su  ignominia  esconde. 
Las  venganzas  temblando  del  Inmenso, 
A  quien  creyó  igualarse.  Mas  ¡  oh !  ¿  dónde, 
Dónde  de  Dios  huirá  ?  Del  orbe  extenso 
Patente  el  seno  ve  :  á  su  voz  responde 
La  muda  nada  en  el  abismo  obscuro  : 
Su  faz  vuelve  la  sombra  en  fuego  puro. 

¡  Ah  !  viole,  sí,  de  su  encumbrado  asionlo, 

Y  ardió  súbito  en  ira  :  del  semblante 

Un  mnr  corrió  de  llamas  :  ardió  el  viento, 
Las  montañas  ardieron.  Fulminante 
Tronó  en  su  enojo,  y  retembló  al  acento 
Bajo  su  pie  el  Olimpo  vacilante  : 
Cubrióse  el  ti*ono  en  centellantes  nubes, 

Y  sus  rostros  velaron  los  querubes. 

Airóse  Dios,  y  en  la  encendida  mnno 
Presto  el  rayo  nació  :  la  ondosa  llama 
En  puntas  sube,  y  por  el  aire  vano, 
Brotando  entre  los  dedos  se  derrama. 
Iba  á  lanzarlo  ya,  y  el  soberano 
Verbo,  alzado  en  su  trono,  el  cielo  inflama 
En  luz  de  gloria  que  á  la  tierra  umbría 
Amor,  su  faz  bañando,  difundía. 

Cuando  al  morirlos  siglos  caiga  ardiendo' 
Desde  su  cumbre  el  sol,  y  el  regio  trono 
Snlu'e  su  hoguera  asiente,  y  al  estruendo 
De  la  trompa  y  los  rayos,  en  su  encono 
Lance  los  astros  en  el  caos  horrendo, 
No  así  parecerá.  Dulce  patrono 
Hora  del  triste  humano,  amor  le  apiada, 
Amor  le  ofrece  ante  la  diestra  alzada. 

a  Padre  »,  dice  (y  los  cielos  la  carrera 
Suspenden  á  su  voz),  «  Padre,  mi  gloria, 
¿  Tu  bella  imagen  á  la  saña  fiera 
Entregas  do  Luzbel  ?  ¿  De  su  victoria 
El  impostor  so  jactará  ?  Él  espera 
Vengar  de  su  castigo  la  memoria 
(^on  el  castigo  del  mortal  amado. 
Objeto  dulce  de  tu  excelso  agrado. 

H  ;,  Y  triunfará  el  infiel?  Piedad  inmensa. 
Sola  piedad  y  amor,  es  nuestra  hechura. 
Es  tu  hijo  el  mortal  :  su  grande  ofensa 
Da  mayor  gloria  á  nuestra  gran  dulzura. 
¡ Oh í  ¡viva  el  hombre  I  Tu  poder  suspensa, 

Y  mi  poder  admira  la  natura  : 
Hora  admire  tu  amor  :  llore  el  impío 
Qu-»  sus  traiciones  frustre  ol  amor  mío. 


CANTO   SECUNDO. 
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s  Su9  traiciones  :  rebelde  en  su  malicia 

iSublev(5  tus  falanges  ;  fementido 

Hora  seduce,  y  la  inocencia  vicia  : 

Un  crimen  y  otro  de  Luzbel  ban  sido. 

Es  así,  Padre,  la  eternal  justicia 

Debe  ser  aplacada ;  no,  no  pido 

Que  el  rayo  pongas  sin  vengar  tu  nombre: 

¡  üh !  lánzalo  en  tus  iras  sobre  el  hombre  ; 

»  Mas  ved  el  hombro  en  mí  :  yo  su  delito, 
Yo  he  de  satisfacer :  arde  inexhausto 
Por  salvarle  mi  amor :  seré  el  precito, 
Seré  tu  maldición  :  ¡oh!  sí,  el  infausto 
Viva,  yo  moriré  :  venga  inflnito 
Sobre  mí  tu  furor.  Kl  holocausto 
De  mi  pasión,  oh  Padre,  tú,  recibe, 

Y  salva  el  hombre  que  en  mi  muerte  vive.  » 

Hablaba  el  Hijo,  y  de  rosada  lumbre 

Un  arco  desplegándose  aparece 

Entre  el  hombre  y  Jehová  :  sobre  su  cumbre 

Alzado  en  cruz  un  leño  resplandece. 

Á  su  vista  la  etérea  muchedumbre 

Se  postrn  silenciosa  :  desparece 

Súbito  el  rayo  de  la  airada  diestra, 

Y  mezclado  en  su  ceño  amor  se  muestra. 

a  He  aquí,  Padre,  mi  triunfo»,  el  sacro  Verbo 
Prosigue  :  «  Kl  ara  vod  que  en  inmolado 
Hostia  del  mundo,  en  la  ilgura  siervo, 
Mi  sangro  verteré  por  el  culpado. 
Oh  Padre,  parto  :  el  sacrificio  acerbo 
Me  llama  :  parto  de  lu  seno  amado 
Á  salvar  á  los  hombres  ;  tú.  Dios  fuerte, 
Hecíbelos  por  hijos  en  mi  muerte.  » 

«  Sea,  el  Padre  respondo  :  así  en  mi  mente 
Lo  ordené  ante  la  aurora,  cuando  ungido 
Te  engendré  de  mi  luz,  súber  potente. 
Por  quien  los  siglos  hice.  Fuiste  oído 
En  el  tiempo  agradable.  Tú  la  gente 
Congregarás  dispersa  ;  y  sometido 
Cuanto  aquilón  y  el  mar  y  el  austro  alcanza, 
Del  mundo  harás  conmigo  la  alianza. 

»  Yo  Dios,  yo  lo  he  jurado.  Tú  el  eterno 
Saecrdoto  serás  :  serán  tu  herencia 
Los  pueblos  y  naciones  ;  tu  gobierno 
Son  las  lindes  del  mundo:  tú  sentencia. 
Que  luyo  es  el  jucio.  El  hondo  averno 
Postrarás ;  y  el  autor  de  inobediencia 
Cuando  todo  lo  atraigas  exaltado. 
De  su  imperio  del  mal  será  lanzado. 

»  Cíñete  y  tHunfa     en  lu  derecha  mano 
La  fortaleza  va  :  tú  el  poderoso, 
Muere,  sí  ;  roas  un  brazo  soberano 
Te  alzará  de  la  tumba  glorioso, 


Primicias  de  los  muertos.  Este  arcano 
En  medio  de  los  siglos  portentoso 
Se  mostrará  al  mortal  :  en  tanto  llore^ 

Y  en  tristes  votos  su  salud  implore.  » 

El  Altísimo  dijo :  y  dentro  el  seno 
Lanzado  el  Verbo  y  el  Amor  divino, 
En  su  almo  rostro  de  ternura  lleno 
Al  hombre  anuncian  su  feliz  destino. 
Depuso  la  justicia  el  raudo  trueno 
Que  al  brazo  vengador  sirve  contino, 

Y  abrazó  á  la  piedad,  que  en  blando  sello 
El  labio  imprime  en  su  semblante  bello. 

Y  «  santo,  santo  »  en  himno  de  alegría 
liOS  seraflncs  claman  :  «  Á  tí  gloria, 
Gloria  al  Dios  Sabaot.  La  frente  impía 
Del  dragón  tú  domaste  :  la  victoria 
Yace  á  las  plantas  de  Jehová.  ¡Oh!  envía 
A  tu  Cristo,  y  el  hombre  la  memoria 

De  tus  piedades  con  eterno  canto 
Celebrará  bañado  en  dulce  llanto. 

9  Ven,  ¡  oh  Jesús  !  Ya  al  mísero  el  tesoro 
De  tu  pasión  destella  su  consuelo. 
Cual  antes  de  nacer,  sus  rayos  de  oro 
El  sol  despunta  rn  el  obscuro  cielo, 
Lloved,  nubes,  al  Justo.  »  El  santo  coro 
Cantaba,  y  de  su  trono  en  alto  vuelo 
Se  levantó  Jehová  :  la  sacra  esfera 
En  silencioso  pasmo  el  fln  espera. 

Subo  en  carro  de  nubes,  y  elevado 
En  alas  va  del  huracán  :  delante 
Vuela  un  querub,  el  brazo  levantado 
Con  un  dardo  de  fuego  centellante. 
Satán  en  duro  hierro  encadenado 
Arrastraba  al  humano,  y  arrogante 
Triunfé,  empezó  á  decir,  cuando  improviso 
Aparece  Jehová  en  el  Paraíso. 

«  Huye,  le  manda,  pérfido.  ¿  Creíste 
Poder  frustar  mi  soberano  intento 
De  hacer  feliz  al  hombre  ?  Conseguiste 
El  premio  digno  :  tu  furor  sangriento 
El  hombro  postrará,  y  tu  cuello  triste 
Quebrantará  su  planta.  »  El  sacro  acento 
Uyó  Satán,  y  raudo  desparece, 
Cual  humo  ante  aquilón  se  desvanece. 

«  Vivid,  mortales,  y  esperad  propicia 
Nacerá  un  tiempo  la  salud  que  el  llanto 
En  gozo  torne  y  celestial  delicia  : 
La  salud  nacerá  ;  gemid  en  tanto. 
Hombres  futuros,  mi  eternal  justicia 
Adorad  humillados  con  espanto  : 
Hijos  de  maldición  cuantos  se  animen 
La  marca  impresa  llevarán  del  crimen. 
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»  Ellos,  débil  mujer,  Berán  despojos 
De  tu  dolor.  Y  tú  de  la  morada 
Do  naciste,  lanzado,  con  tus  ojos 
Baña  la  tierra  en  tu  castigo  armada. 
Suda,  infeliz,  y  llora,  cuando  abrojos 
Te  vuelva  el  suelo  por  la  mies  sembrada  : 
Llora,  mientras  que  tornas  á  la  tierra  ; 
Que  ¿  tu  deidad  soñada  el  polvo  encierra.  » 


Habló.  De  Edén  el  valladar  no  abierto 
Se  divide,  y  el  árido  camino 
Á  los  culpables  muestra,  del  desierto 
Do  los  arroja  el  precursor  divino. 
A  su  perdido  bien  con  paso  incierto 
Vuelven  la  faz  llorosa  ;  y  sin  destino 
Salen  ¡  ay  !  del  solar  de  la  alegría 
Donde  ¡  infeliceyo  !  nacer  debía. 


FIN    DE    LA    INOCENCIA    PERDIDA. 


POEMAS  BURLESCOS. 


■■•M- 


POEMA  HEROICO 

DE    LAS   NECEDADES    Y    LOCURAS 

DE  ORLANDO  EL  ENAMORADO. 

DIHIGIDO   AL  HOMBRE   MÁS   MALDITO   DEL   HUNDO. 


ADyERTENCIA  DEL  EDITOR. 

Tal  voz  extrañará  el  lector  no  hallar  en  esta  sección  el  graciosísimo  poema  la  Gatomaqaia, 
de  Lope  de  Vega,  pero  nos  ba  disuadido  de  nuestra  primera  idea  de  insertarle  la  circuns- 
tancia de  bailarse  integro  en  el  Tesoro  deJ  Parnnso  español^  de  don  Manuel  José  Quintana, 
que  forma  el  tomo  XV  de  nuestra  Colección  de  los  mejores  autores  españoles,  del  que  es 
un  complemonlo  este  volumen.  Kn  dicho  tomo  XV  se  hallan  también  algunos  poemitas 
cortos,  como  el  de  la  Pintura,  do  Pablo  do  Céspedes  ;  la  ftaquci,  de  Ulloa  ;  la  Circe,  de 
Lope  de  Vega,  y  las  Naves  de  Cortos,  do  don  Nicolás  Fernández  Moralín,  que  de  buena 
gana  hubiéramos  insertado,  en  este  Tesoro,  en  una  sección  de  poemas  de  diferentes  géne- 
ros ;  pero  nos  ha  detenido  el  temor  de  ofrecer  acaso  dos  veces  á  nuestros  lectores  las  mis- 
mas obras. 


NOTICIAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Fué  señor  do  la  Torro  de  Juan  Abad,  y  nació  en  Madrid  en  1580.  Estudió   en   Alcalá  y 
se  graduó  de  teología  á  los  quince  años  :  pero  no  por  eso  dejo  de  aplicarse   á   las   demás 
facultades,  saliendo  muy  aventajado  en   ellas,  especialmente   en   toda  clase   de   erudición 
sagrada  y  profana,  y  en   las  lenguas  griega   y  hebrea.  Era  diestro   en   el   manojo  de  las 
armas,  y  alcanzaba  grandes  fuer/as ;  lo  cual  le  ocasionó  varios  lances  en  el  discurso  de 
su  vida.  Uno  de  ellos  le  oblig('i  á  huir  á  Sicilia,  donde  á  la  sazón  se   hallaba   de  virrey   el 
1     célebre  duque  de  Osuna  don  Pedro  Girón.    La  protección  que  logró    en   este  spñor,  y  los 
[    servicios  distinguidos  que  le  hizo  así  en  Sicilia  como  en  Ñapóles,  levalíeronel  favor  de  la 
'acorte,  la  gracia  del  hábito  de  Santiago,  y  ser  recomendado  al  duque  para  que  le  emplease 
en    nuevas  comisiones.   Pero  la  caída  del   virrey  en   1G20  arrastró   consigo  á  Quevedo, 
que,  fiel  á  su  protector,  siguió  la  misma  suerte,  y  padeció   las   mismas   desgracias.  Tres 
años  y  medio  estuvo  preso  en  la  Torre  de  Juan  Abad,  sin  que  se  le  hiciese  cargo  ninguno, 
y  al  cabo  de  ellos  dado  por  libre,  pudo,  á  pesar  de  sus  émulos,  venir  á  la  corte,  donáe  fué 
en  gran  manera  estimado  por  Felipe  IV,  que  le  destinaba  á  empleos  de  la  mayor  conside- 
ración. Pero  Quevedo  ya  entonces  deseaba  retirarse  del  bullicio  del  mundo  á  la  tranqui- 
lidad doméstica ;  y  ansioso  de  lograrla,  so  casó  por  los  años  de  1(384  con  doña   Esperanza 
de  Aragón^  señora  de  Cetina.  La  muerte  de  esta  señora  burló  todos  los  proyectos  de  Que- 
vedo, y  fué  la  señal  de  nuevos  infortunios.  Sus  enemigos  le  hicieron  .sospechoso  al  gobierno, 
el  cual  dio  orden  para  que  se  lo  embargase  su  hacienda,  y  se  llevase  preso  á   la   casa  de 
san  Marcos  de  León.  Su  encierro  fué  tan  estrecho  y  miserable,  que  se   le  tenía  que  vestir 
>"y  alimentar  de  limosna,  y  á  falta  do  facultativo  tuvo  él  mismo  que  cauterizarse  tres  llagas 
que,  por  la  humedad  del  sitio,  se  le  habían  cancerado.  Escribió  al  conde  duque  sincerán- 
dose, y  esto  le  produjo  algún  alivio  ;  hasta  que,  averiguado  el  autor  de  un  libelo,  con  cOyo 
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pretexto  se  le  había  preso,  fué  puesto  en  libertad,  y  pudo  venir  á  la  corlo.  Mas  la  pobreza 
a  que  estaba  reducido  no  le  dejó  permanecer  aquí  mucho  tiempo ,  y  vuelto  á  su  villa  de 
la  Torre,  murid  de  un  achaque  de  pecho  contraído  en  su  prisión,  en  8  de  septiembre  de 
1645,  á  los  65  años  de  su  edad. 


CANTO  PRIMERO. 


Canto  los  disparates,  las  locuras, 
Los  furores  de  Orlando  enamorado, 
Cuando  el  seso  y  razón  le  dejó  á  escuras 
El  Dios  cngerlo  en  diablo  y  en  pecado  : 

Y  las  desventuradas  aventuras 

De  Ferragut,  guerrero  endemoniado  : 
Los  embustes  de  Angélica  y  su  amante, 
Niña  buscona,  y  doncellita  andante  : 

Hembra  por  quien  pasó  lanta  borrasca 
Kl  rey  Grandonio,  de  testuz  arisco, 
A  quien  llamaba  Angélica  la  Chasca, 
Andando  á  trochimochi  y  abarrisco. 
También  diré  las  ansias  y  la  basca 
De  aquel  maldito  infame  basilisco 
Galalón  de  Maganza,  par  do  «ludas, 
Más  traidor  que  las  tocas  de  las  viudas. 

Diré  de  aquel  cabrón  desventurado. 
Que  llamaron  Medoro  los  poetas, 
Que  á  la  hermosa  consorte  de  su  lado 
Siempre  la  tuvo  hirviendo  de  alcahuetas  : 
Por  quien  tanto  gabacho  abigarrado 
Vendes  peines,  rosarios,  agujetas, 

Y  amoladores  de  tijeras,  juntos 
Anduvieron  á  caza  de  difuntos. 

Vosotrab,  nueve  hermanas  de  Helicona, 
Virgos  monteses,  Musas  sempiternas, 
Tejed' á  mi  cabeza  una  corona 
Toda  de  verdes  ramos  de  tabernas. 
Inspirad  tarariras  y  chaconas  : 
Dejad  las  liras,  y  tomad  linternas. 
No  me  infundáis  que  no  soy  almohadas  : 
Knvocadas  os  quiero,  no  invocadas, 

A  ti,  pos'cma  de  b  humana  vida, 
Afrenta  de  la  infamia  y  do  la  afrenta. 
Peste  do  la  verdad  introducida, 
Conciencia  desechada  de  uAa  venta  : 
Anima  condenada,  entretenida 
En  dar  á  Satanás  almas  de  renta  : 
Judísimo  malsín  Escarióte, 
Honra  entre  bofetones  y  garrote  : 

Doctor,  á  quien  por  borla  dio  cencerro 
Boceguillas,  y  el  grado  de  marrano  *  : 
Tú,  que  cualquiera  padre  sacas  perro. 
Tocándole  á  tu  padre  con  tu  mano  : 

1.  Judio  recién  convertido. 


Casado  (por  comer)  con  un  entierro, 
Con  que  pudiste  ser  vieja  cristiano  ; 
Que  por  faltarte  en  cristiandad  anejo 
Fuiste  cristiano  vieja,  mas  no  viejo. 

El  alma  renegada  de  tu  abuelo 
Salga  de  los  infiernos  con  un  grillo, 
Con  la  descomulgada  greña  y  pelo 
Que  cubrió  tan  cornudo  colodrillo  : 

Y  pues  que  por  hereje  contra  el  cielo 
Fué  en  el  brasero  chicharrón  cuchillo. 
Venga  agora  el  cabrón  más  afrentado 
De  ser  tu  abuelo,  que  de  ser  quemado. 

Derrama  aquí  con  unas  salvaderas. 
Pues  está  en  polvos  todo  tu  linaje  : 
Salgan  progenitores  vendesteras. 

Y  aquel  rabí,  con  fondo  Abencerraje  : 
Los  bojes,  los  cerotes,  las  tijeras. 

Do  quen  bufón  dccicndes  y  bardaje, 
Pues  eres  el  plus  ultra  desvarfbs 
El  non  plus  ullra  perros  y  judíos. 

Atiende,  que  no  es  misa  la  que  digo, 

Y  son  todos  enredos  y  invenciones, 

Y  vuelve  á  mi  cantar  falso  testigo 
En  tus  dos  ojos  cuatro  mil  sayones. 
Perro,  con  no  decir  verdad  te  obligo  : 
Recibe  estas  maldades  y  traiciones 
Con  la  benignidad  que  urdirlas  sueles 
Al  bueno  que  á  sesenta  leguas  hueles. 

Cuenta  Turpín  (¡  maldiga  Dios  sus  huesos, 
Pues  tan  escura  nos  dejó  la  historia  ! 
Que  es  menester  buscar  con  dos  sabueso?;, 
Una  cabeza  en  lanta  pepitoria.) 
Digo  que  cuenta  ovillos  de  sucesos. 
Con  que  nos  dio  confusa  la  memoria, 
Que  en  las  Ochas  i  ,  que  veis,  desarrebujo 
Con  verso  suelto,  y  con  estilo  brujo. 

En  la  barriga  de  la  blanca  aurora. 
En  el  solar  antiguo  de  los  días. 
Donde  hace  pucheros,  donde  llora 
El  alba  aljofaradas  perlesías  : 
En  la  parte  del  cielo  más  pintora, 
Donde  bebe  la  luz  sus  niñerías  : 
En  el  nido  del  sol,  adonde  el  suelo 
Entre  si  es  no  es  le  ve  en  mal  pelo  : 

1.  Octavas. 
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l'n  podeixiso  príncipe  reinaba, 
De  grande  tarazón  del  mundo  dueño, 
Donde  la  India  empieza,  y  donde  acaba 
La  murria  el  8o1,  y  la  Tricara  el  ceño. 
Gradase  el  rey  que  digo  se  llamaba  : 
Hcy,  que  liene  más  carS  que  un  barreño, 

Y  juega  (¡ved  qué  fuerza  lan  ignota  !) 
Con  peñascos  de  plomo  á  la  pelota. 

Dábase  á  los  demonios  cada  instante 
(Que  era  más  presuroso  que  bigardo) 
Por  adquirir  el  duro  rey  gigante 
J^a  fuerte  Durindana,  y  á  I3ayardo. 
i'Afíe  la  espada  el  más  feroz  bergante, 

Y  el  caballo  por  fuerte  y  por  gallardo 
Le  tiene  otro  bribón,  que  hará  tajadas 
Á  quien  los  pide,  á  coces  y  estocadas. 

Recobrar  el  rocín  juro  Gradase, 

Y  á  Durindana  en  un  escuerzo  de  oro ; 

Y  así  mandó  venir  paso  entre  paso 
Al  indio  cisco,  tapetado  y  loro. 
Pi)r  adquirirlas  dejará  el  ocaso 
Manchado  en  sangre,  y  ancgudo  en  lloro : 
Á  Francia  marcha  con  cien  mil  legiones, 

Y  más  de  la  mitad  con  lamparones. 

Mas  lleva  de  ochocientos  mil  guerreros, 

Escogidos  á  mocos  de  candiles : 

Por  el  calor  los  más  vienen  en  cueros. 

Tapados  de  medio  ojo  con  mandiles : 

Más  de  los  treinta  mil  son  viñaderos. 

Con  ondas  en  lugar  de  conogilos : 

Seis  mil  con  porras,  nueve  mil  con  trancas. 

Los  demás  con  trapajos  y  palancas. 

Sólo  para  vencer  á  Cario  Magno 
Con  tal  matracalada  á  París  baja  : 
Todo  el  pueblo  católico  cristiano 
Ha  propuesto  rapárselo  á  navaja. 
Pero  dejemos  este  rey  pagano, 
Que  el  mar  para  venir  de  naves  cuaja, 

Y  volvamos  á  Carlos  el  torrente. 

Que  en  Paris  ha  juntado  mucha  gente. 

Para  pascua  de  flores  determina 
Hacer  una  gran  justa,  y  ha  llamado 
La  gente  más  remola  y  más  vecina, 
Mucho  del  rey  potente  y  coronado. 
Vino  también  inmensa  bahorrina, 
\  mucho  picanín  desarrapado; 
Que  como  era  la  fiesta  en  Picardía, 
Ningún  picaronazo  so  excluía. 

No  quedó  paladín  que  no  viniese, 
A  puto  el  postre,  á  celebrar  el  día  ; 
Ni  moro  que  ambician  no  le  Irujope 
De  mostrar  con  valor  su  valentía. 
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¿  Fué  cosa  extraña  que  on  París  cupiese 
Tanta  canalla,  y  tanta  picardía ! 
Que  todo  andante  vino  asegurado, 
Sino  fuese  traidor,  ó  renegado. 

De  España  vienen  hombres  y  deidades, 
Pródigos  de  la  vida  ;  de  tal  suerte. 
Que  cuentan  por  afrenta  las  edades, 

Y  el  no  morir  sin  aguardar  la  muerte : 
Hombres,  que  cuantas  hace  habilidades 
El  hielo  inmenso  ,  y  el  calor  más  fuerte, 
Las  desprecian  con  rábanos  y  queso, 
Preciados  de  llevar  la  corle  en  peso. 

Vinieron  con  sus  migas  los  manchegos, 
Que  á  puros  torniscones  de  guijarras 
Tienen  los  turcos  y  los  moros  ciegos, 
Sin  suelo  y  vino,  cántaros  y  jarros. 
Con  varapalos  vienen  los  gallegos. 
Mal  espulgados,  llenos  de  catarros, 
Matándose  á  docenas  y  á  palmadas, 
Moscas  en  las  pernazas  afelpadas. 

Vinieron  extremeños  en  cuadrillas. 
Bien  cerrados  de  barba  y  de  mollera  : 
Los  unos  van  diciendo  A  i  garro  vi  I  las, 
Los  otros  apellidan  á  la  Vera  : 
En  los  sombreros  llevan  por  toquillas 
Coi*doncs  de  chorizo ;  que  es  cimera 
De  más  pompa  y  sabor  que  los  penachos 
Para  quien  se  relame  los  mostachos. 

Portugueses,  hirviendo  de  guitarras. 
Arrastrando  capuces,  vienen  listos. 
Compitiendo  la  solfa  á  las  chicharras, 

Y  todos  con  las  bolas  muy  bien  quistos. 
Vinieron  muy  preciados  de  sus  garras 
Los  castellanos  con  sus  voto  á  cristos  ; 
Los  andaluces,  de  valientes  feos. 
Cargados  de  patatas  y  ceceos. 

Vinieron  italianos  como  hormigas. 
Mas  preciados  de  Eneas  que  Posones : 
i  Llenas  de  macarrones  las  barrigas, 
Iban  jurando  á  fe  de  macarrones. 
Los  alemanes,  rubios  como  espigas. 
Haciendo  de  sus  barbas  sus  jergones, 

Y  haciendo  cabeceras  los  capotes, 
Mullen  para  acostarse  sus  bigotes. 

El  roy  Grandonio,  cara  de  serpiente, 
Barba  de  mal  ladrón,  cruel  y  pía  ; 
El  primero  rey  zurdo  quo  en  poniente 
Se  ha  visto,  por  honrar  la  zurdería  ; 
Ferragut  el  soberbio,  el  insolente. 
El  de  superlativa  valentía. 
El  de  los  ojos  Meros  por  lo  bizco, 
Pues  se  afeitaba  con  cerote  y  cisco. 
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Vino  el  rey  Balugante  poderoso, 
De  Carlos  ilustrísimo  pariente, 
Recién  convalecido  de  sarnoso. 
Hediendo  al  alcrebíle  y  al  ungüente  : 
Serpentín,  más  preciado  de  pecoso, 
Que  un  tabardillo  :  y  Soler  valiente; 

Y  otros  muchos  gentiles  y  cristianos, 
Que  son  en  los  etcéteras  Tu  la  nos. 

Sorda  París  á  pura  trompa  estaban, 

Y  todas  trompas  de  París  serían : 
Aquí  el  tambor  en  cueros  atronaban. 
Allí  las  gaitas  rígidas  gruñían : 

A  bofetadas,  por  sonar,  ladraban 
El  pandero  :  las  calles  parecían 
Hablar  en  varías  lenguas  :  cada  esquina 
Kra  pandorga  de  don  Juan  de  Espina. 

Pintado  está  palacio  de  libreas  : 

La  ciudad  es  jardín  con  las  colores  : 

Ruedan  los  bocacíes  y  las  creas, 

Y  en  oropel  chillados  resplandores. 
Sobre  vestes  de  frisa  y  cari  seas, 
Con  muchos  culcusidos  y  labores  : 
De  enanos  y  de  pajes  hubo  parvas. 
Cocheros  y  lacayos  como  barbas. 

Llegóse,  pues,  el  señalado  día 
De  la  justa  de  Carlos ;  y  a  su  mesa 
Inmensa  se  embutió  caballería 
Consumo  gasto,  y  abundante  expensa; 
Fueron  los  mascadores  á  porfía, 
(Según  Turpin  en  su  verdad  confiesa) 
Más  de  cuarenta  mil  en  una  sala, 
Que  llegó  do  París  hasta  Bengala. 

Los  hilos  portugueses  Ic  gastaron 
En  solamente  tablas  de  manteles  ; 

Y  de  tocas  de  dueñas  fabricaron 
Toballas  con  ayuda  de  arambeles. 
Siete  mil  reposteros  se  ocuparon 
En  colgar  los  caminos  de  doseles: 
Hubo  escaños,  banquetas,  bancos,  sillas, 
Posones,  y  silletas  de  costillas. 

Siete  leguas  de  montes  Pirineos 
Para  las  canliploras  arrancaron. 
Que  con  sus  remolinos  y  m«ineos 
A  zorra,  como  á  tiesta,  repicaron : 
En  los  aparadores  los  trofeos 
De  la  sed  y  la  hambre  colocaron  ; 
Y  cuatro  mil  vendimias  repartidas 
Temblando  estaban  ya  de  ser  bebidas. 

Hubo  sin  cuenta  cangilones  de  oro, 
Tinajas  de  cristal,  y  balsopetos 
De  vidrio,  en  que  bebiese  el  bando  moro : 
Jarros  de  grande  corpanchón  discretos: 
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De  talegas  de  plata  gran  tesoro. 
Que  á  las  tazas  penadas  echan  retos : 
Simas  de  preciosísimos  metales 
Para  beber  saludes  imperiales. 

Aparadores?  hubo  femeninos 
Para  todas  las  damas  convidadas. 
Salpicados  de  búcaros  muy  finos. 

Y  dedales  de  vidrio  y  arracadas  : 
Brincos  de  sorbo  y  medio  cristalinos. 
Que  las  mujeres  siempre  son  aiguadas ; 

Y  los  gustos,  que  al  alma  nos  despachan, 

Y  con  ser  tan  aguados  emborrachan. 

Como  corito  en  piernas  el  tocino. 
Azuza  lodo  honrado  tragadero, 
Cocos  le  hace  desde  el  plato  al  vino 
El  pernil  en  tlgura  de  romero  : 

Y  aquel  ante,  vilísimo  melquino 
De  las  pasas  y  almendras',  que  primero 
Se  usó  con  martingalas  y  con  gorras, 
Junio  á  los  orejones  hechos  zorras. 

De  natas  mil  barreños  y  artesones. 
Tan  hondos,  que  las  sacan  con  calderos 
Con  sogas  de  tejidos  salchichones : 
Los  brindis  con  el  parte  de  los  cueros 
Llevan,  con  su  corneta  y  postillones, 
Corre«)S  diligentes  y  ligeros: 
Resuenan  junios  en  París  mezclados 
Los  chasquidos  del  sorbo,  y  los  bocados. 

Las  damas  á  pellizcos  repelaban, 

Y  resquicio  do  bocas  sólo  abrían : 
Los  barbados  las  getas  desgarraban 

Y  á  cachetes  los  antes  embutían  : 
Los  moros  las  narices  se  tapaban 
De  miedo  del  tocino,  y  engullían 
En  higo  y  pasa  y  en  almendra  tiesa 
Solamente  los  tantos  de  la  mesa. 

Dábanse  muy  aprisa  en  los  broqueles 
Los  torreznos  y  jarros  :  tan  espesos 
Fueron  estos  combates  y  cruel6$^ 
Que  el  tocino  d<^jaron  en  los  huesos. 
Ochocientas  hornadas  de  pasteles 
Soilaron  de  pechugas  de  sabuesos  ; 
Tan  colmados  de  moscas,  que  fué  llano 
Que  no  dejaron  moscas  al  verano. 

Reinaldos,  que  por  falla  de  botones 
Prende  con  aliileres  la  ropilla, 
Cerniendo  el  cuerpo  en  puros  desgarrones. 
El  sombrero  con  mugre  sin  toquilla  ; 
.\  quien  por  entro  piornas  los  calzones 
Permiten  descubrir  muslo  y  rodilla, 
Dejándola  lugar  por  donde  salga 
^Requiebro  de  los  putos)  á  la  nalga. 
1 .  El  biso. 
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Viéndose  entre  ios  otros  hecho  iniicos, 

Y  devanado  en  pringue  y  telaraña. 
Mirando  está  los  Maganceses  ricos, 

Y  al  conde  Galalón  ardiendo  en  saña. 
Guiñaba  el  Magancés  con  ios  hocicos  : 
Advirtiéronlo  bien  Francia  y  España  : 
El  paladín,  que  es  gloria  de  las  Uses, 
Se  estaba  rezumando  do  mentises. 
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Dos  manadas  de  suegras  no  gruñeran 
Tanto  como  él  con  la  pasión  gruñía, 
»  Si  tantas  majestades  no  lo  vieran, 
(Hecho  un  bermejo  el  paladín  decía) 
I^i*esto  los  convidados  todos  vieran 
Mí  valor,  y  tu. infame  cobardía  : 
(Comiera  Magancesas  carnes  crudas, 
Porque  me  dieran  cámaras  de  Judas.  » 

A  las  espaldas  de  Reinaldo  estaba, 
M<ís  infame  que  azote  do  verdugo. 
Un  maestro  de  esgrima,  que  enseñaba 
Nueva  destreza  á  huevo  y  á  mendrugo  : 
Don  Hez  por  su  vileza  se  llamaba, 
Descendiente  de  carda  y  de  tarugo ; 
A  quien  por  lo  casado  y  por  lo  vario 
Llamó  el  emperador  Cuco  Canario. 

Era  embelecador  de  geometría, 

Y  estaba  pobre  aunque  le  daban  todos. 
Ser  maestro  de  Carlos  pretendía  ; 
Pero  por  ser  cornudo  hasta  los  codos, 
Su  testa  ángulos  corvos  esgrimía, 
Teniendo  las  vacadas  por  apodos. 
Este,  oyendo  á  Reinaldos,  al  instante 
Lo  dijo  al  rey  famoso  Balugante. 

Díjole  Balugante  al  maestríllo 
(Pasándole  la  mano  por  la  cara)  : 
«  Dile  al  señor  de  Montalván  (Cuquillo) 
Que  mi  grandeza  su  inquietud  repara  : 
Que  pretendo  saber  para  decillo, 
Si  en  esta  mesa  soberana  y  clara 
Se  sientan  por  valor  ó  por  dinero. 
Por  dar  su  honor  á  todo  caballero  ?  » 

Reinaldos  respondió  :  «  Perro  judío, 
Dirás  al  rey,  que  en  esta  ilustre  mesa 
El  grande  emperador,  glorioso  y  pío, 
Honrar  todos  los  huéspedes  profesa  : 
Que  después  la  batalla  y  desafío 
Quien  es  el  caballero  lo  confiesa  ; 
Que  á  no  tener  respeto,  las  cazuelas 

Y  platos  le  rompiera  yo  en  las  muelas.  » 

HASTA    AQUÍ   EL  AUTOR. 
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El  falso  esgrimidor,  que  \o.  escuchaba 
En  Galalón  su  natural  vileza. 
De  mala  gana  la  respuesta  daba. 
Viendo  que  en  su  maldad  misma  tropieza  ; 
Galalón,  que  los  chismes  acechaba, 
No  levanta  del  plato  la  cabeza  ; 

Y  el  desdichado  plato  se  retira, 

Y  á  los  diablos  se  da  de  que  le  mira. 

Echaban  las  conteras  al  banquete 
Los  platos  do  aceitunas  y  los  quesos  : 
Los  tragos  se  asomaban  al  gollete  : 
Las  damas  á  los  jarros  piden  besos. 
Muchos  están  heridos  del  luquete  : 
El  sorbo  al  retortero  trae  los  sesos  : 
La  comida  que  huye  del  buchorno, 
En  los  vómitos  vuelve  de  retorno. 

Ferraguto  agarrado  de  una  cuba, 
Que  tiene  una  vendimia  en  la  barriga, 
Mirando  á  Galalón  hecho  una  uva, 
Le  hizo  un  brindis  dándole  una  higa. 
«  No  tengáis  miedo  (dijo)  quo  se  suba 
A  cabeza  tan  falsa  y  enemiga 
El  vino,  que  sin  duda  estará  quedo 
Por  no  mezclarse  allá  con  tanto  enredo. 

»  Bebe,  conde  traidor,  ú  de  un  cubazo 
Desgala  lona  ré  los  paladines  »  ; 

Y  si  Roldan  no  lo  detiene  el  brazo, 
Acaba  en  él  la  casta  á  los  malsines. 
A  todos  tiene  ya  c. . .  el  bazo  ; 

Y  si  no  suenan  cajas  y  clarines, 

Y  rumores  de  guerra  no  esperados. 
Allí  quedan  sus  huesos  derramados. 

El  son  alborotó  la  gurullada  : 

En  pie  se  ponen  micos,  lobos,  zorros  : 

Unos  con  la  cabeza  trastornada  : 

Otros  desviñan  la  cabeza  á  chorros* 

En  los  alegres  anda  carcajada  : 

En  los  furiosos  árdense  los  morros  : 

La  voz  bebida,  las  palabras  erres, 

Y  hasta  los  moros  se  volvieron  Fierres. 

Galalón,  que  en  su  casa  come  poco, 

Y  á  costa  ajena  el  corpanchón  ahita, 
Por  vomitar  haciendo  estaba  el  coco  : 
Las  agujetas  y  pretina  quita  : 

En  la  nariz  se  le  columpia  un  moco  : 
La  boca  en  las  horruras  tiene  frila, 
Hablando  con  las  bragas  infelices 
En  muy  sucio  lengunje  á  las  narices. 
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Danle  los  doce  pares  de  cachetes  : 
También  las  damas  en  lugar  de  motes  ; 
Mas  él  dispara  ya  contra  pebetes, 

Y  los  hace  adargar  con  los  cogotes  : 
Guando  por  entre  sillas  y  bufete» 
Se  viú  venir  un  bosque  de  bigotes, 
Tan  grandes  y  tan  largos,  que  se  vía 
La  pélamela,  y  no  quien  la  traía. 

Y  luego  se  asomaron  cuatro  patas, 
Que  dejan  legua  y  media  los  zancajos, 

Y  cuatro  picos  de  narices  chatas, 

Á  quien  los  altos  techos  vienen  bajos. 
Después  por  no  caber  entran  á  galas, 
Haciendo  las  portadas  mil  andrajos, 
Cuatro  gigantes,  que  aunque  estaba  abierta, 
Sin  calzador,  no  caben  por  la  puerta. 

Levantáronse  en  pie  cuatro  montañas, 

Y  en  cueros  vivos  cuatro  humanos  cerros  : 
No  se  les  ven  las  Aeras  guadramañas, 
Que  las  traen  embutidas  en  cencerros. 
Kn  los  sobacos  crían  telarañas  : 

Entre  las  piernas  espadaña  y  berros  : 
Por  ojos  en  las  caras  carcabuezos, 

Y  simas  tenebrosas  por  bostezos. 

Puédense  hacer  de  cada  panlorrilla 
Nalgas  á  cuatrocientos  pasteleros, 

Y  dar  moños  de  negra  rabadilla 
Á  novecientos  magros  escuderos. 
(Cubren  en  vez  de  vello  la  tetilla 
Escaramujos,  zarzas  y  tinteros ; 

Y  en  tiros  do  maromas  embreadas 
Cuelgan  postes  de  mármol  por  espadas. 

Rascábanse  de  lobos  y  de  osos, 
Como  de  piojos  los  demás  humanos  ; 
Pues  criaban  por  liendres  de  belIo*}os, 
Erizos,  y  lagartos,  y  marranos. 
Embutióse  la  sala  do  colosos, 
Con  un  olor  á  cieno  de  pantanos  ; 
Cuando  detrás  inmensa  luz  se  vía, 
Tal  al  nacer  lo  apunta  el  bozo  al  día. 

Empezú  á  chorrear  amaneceres, 

Y  prólogos  de  luz,  que  al  ciclo  dora  : 
En  Doñalda  ajustó  los  alfileres 

Ver  un  flujo  de  sol  tan  á  deshora. 
Las  que  tienen  mejores  pareceres, 
Á  cintarazos  de  la  nueva  aurora, 
Con  arrepentimiento  de  tocados, 
Parecieron  un  coro  de  letrados. 

Clárice  enderezó  con  prisa  el  moño  : 
Hizo  los  aladares  üalcrana, 
Atllóse  Armelina  de  madroño 
Contra  el  rubí,  que  teme  la  miñana  : 


Púsose  on  arma  en  ellas  el  otoño 
Contra  la  primavera  soberana  : 
Acicalan  las  manos  y  los  labios. 
Temblando  los  bellísimos  agravios. 

Y  ya  que  su  venida  dispusieron 
Tantos  caniculares  y  buchornos, 
Almas  y  corazones  previnieron 
Para  ser  mariposas  en  sus  tornos  : 
En  ascuas  todos  juntos  se  volvieron 
Antea  que  los  mirasen  los  dos  hornos  : 
Que  en  las  propias  estrellas  hacen  riza, 

Y  chamuscan  las  nieves  en  ceniza. 

Entraron  las  dos  Indias  en  suc  cara, 

Y  el  ahito  de  Midas  en  su  pelo : 
Pues  Tibar  por  vellón  so  confesara 
Con  el  que  cubre  doctamente  el  velo. 
Con  premio  por  su  piala  se  trocara 
La  más  cendrada,  que  copela  el  cielo  ; 

Y  por  venirles  corto  el  nombre  de  ellos. 
Ésta  se  llamó  tez,  aquél  cabellos. 

r<elámpagos  de  perlas;  fulminaba, 
Cuando  el  clavel  d.inde  la  guarda  abría, 

Y  á  los  que  con  la  risa  aprisionaba, 
Con  la  propia  prisión  enriquecía  : 
Su  vista  por  sus  manos  la  pasaba, 
Porque  llegue  templada,  si  no  fría  : 
Deja  con  solo  su  mirar  travieso 

\  Carlos  sin  vasallos  y  sin  seso. 

Incendio  son  las  canas  imperiales  : 
La  sala  y  el  palacio  son  hogueras  : 
Los  ojos  dos  monarcas  celestiales, 
Á  quien  viene  muy  corlo  ser  esferas. 
Pasa  con  movimicnlos  desiguales, 
Ya  mirando  de  burlas,  ya  de  veras  ; 
Ahorrando  tal  vez  para  abrasarlos, 
Con  dejar  que  la  miren,  el  mirarlos. 

Con  trisle  y  estudiada  hipocrenia 
De  sus  dos  llamas  exprimió  rocío, 
Que  en  los  asomos  lágrimas  mentía  : 
Tal  es  (le  invencionero  su  albedrío. 
Por  otra  parle  «»1  llanto  se  reía. 
Obediente  al  hermoso  desvarío  : 
Dulce  veneno  lleva  do  rebozo. 
Disculpa  al  viejo,  y  ocasión  al  mozo. 

Por  todos  se  reparte  sediciosa, 
Con  turbación  aleve  y  hazañera  : 
Va  cuanto  más  humilde  belicosa  : 
Huye  la  furia,  y  el  temor  espera  ; 

Y  con  simplicidad  facinerosa. 
Usurpando  vergüenza  forastera. 
Mezclando  reverancias  con  desmayos. 
En  la  tierra  postró  cielos  y  rayos. 


Rechina  Ferragut  por  los  ijares  : 
Humo  y  ceniza  escupe  el  conde  Orlando : 
Oliveros  la  quiero  hacer  altares  : 
Reinaldos  de  robarla  está  Irazando ; 

Y  en  tanto  que  se  están  los  doce  pares, 

Y  cristianos  y  moros  chicharrando, 
£1  conde  Galalún  solo  se  mete. 

Por  venderla,  en  servirla  de  alcahuete. 

Detrás  de  la  doncella  de  rodillas 
Se  mostró  bien  armado  un  caballero, 
De  buen  semblante  para  entrambas  sillas, 
Con  promesas  de  fuerte  y  de  ligero. 
Los  reyes  se  levantan  de  las  sillas  : 
Suspenso  está  el  palacio  lodo  entero; 
Cuando  apartando  de  rubí  dos  venas. 
Estas  Circes  habló,  y  estas  sirenas  : 

M  El  grito  que  la  trompa  de  tu  Tama 
Pronuncia  por  el  orbe  de  la  tierra, 
Sagrado  emperador,  á  verte  llama 
Cuantos  anhelan  premios  de  la  guerra  : 
La  que  trocó  ser  ninfa  por  ser  rama, 

Y  en  siempre  verde  tronco  el  cuerpo  cierra, 
Los  abrazos  guardó  para  tu  frente, 

Que  negó  descortés  al  sol  ardiente. 

»  No  despreció  tu  nombre  los  retiros 
Donde  nací  (á  llantos  destinada)  : 
Con  él  se  consolaron  mis  suspiros, 

Y  mi  temor  se  prometió  tu  espada  : 
Dejé  ricos  palacios  de  zafiros  : 
Destiné  mi  remedio  en  mí  jornada  : 
Pongo  á  tus  pies  las  lágrimas  que  lloro, 

Y  calzarélos  con  melenas  de  oro. 

»  libertó  de  León,  mi  pobre  hermano, 
EIs  éste  que  me  sigue  sin  ventura  ; 
El  reino  le  quitó  duro  tirano, 
Que  darnos  muerte  sin  piedad  procura. 
Su  castigo^  y  su  bien  está  en  tu  mano : 
Dame  reme'dio,  ó  dame,  sepultura  ; 
Que  también  es  remedio,  si  se  advierto, 
Hacer  que  el  desdichado  alcance  muerte. 

»  Más  allá  de  la  Tana  diez  jornadas 
Oí  decir  las  fiestas  que  previenes. 
Adonde  juntas  miro,  y  convocadas 
Tantas  excelsas  coronadas  sienes  : 
Donde  tantas  Vitorias  como  espadas, 

Y  tantos  triunfos  como  lanzas  tienes ; 
Asegurando  el  premio  al  que  venciere, 
De  cualquiera  nación  y  ley  que  fuere. 

»  Mi  hermano,  á  quien  enciende  ardor  glorioso 
De  dar  á  conocer  su  valentía. 
Viene  á  tu  corte,  emperador  famoso, 
Á  tomar  buena  parte  de  este  día< 


CANTO  PAIMAAO. 

Al  moro,  y  al  cristiano  belicoso. 
Que  de  justar  con  él  tendrá  osadía, 
Señala  campo  en  el  Padrón  del  Pino, 
Junto  al  sepulcro  de  Merlín  divino. 
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•  Mas  ha  de  ser  con  tales  condiciones, 
Aprobadas  por  todos  una  á  una, 

Que  en  perdiendo  la  silla  y  los  arzones. 
Quien  los  perdió  no  pruebe  más  fortuna. 
El  que  cayere  quedará  en  prisiones, 
Sin  poder  alegar  excusa  alguna  ; 

Y  el  que  á  mi  hermano  derribare  en  tierra, 
Me  ganará  por  premio  de  la  guerra. 

•  Hacer  podrá  mi  hermano  libren^ente 
Su  camino,  si  alguno  le  venciere. 
Con  sus  cuatro  gigantes,  y  la  gente 
Qué  en  su  cuartel  y  pabellón  tuviere. 
Yo,  escándalo  y  fatiga  del  Oriente, 
Pagaré  la  vitoria  que  perdiere  ; 

Y  Angélica  será  por  Cario  Mano 
Premio  del  enemigo  de  su  hermano. 

»  Premio  seré,  señor,  de  mi  enemigo...  » 
«  No  serás  (dijo  Fcrragut  rabiando) 
Sino  de  aqueste  brazo  :  yo  lo  digo ; 

Y  sobra  y  basta,  y  mienten  aun  callando. 
No  se  me  da  de  Satanás  un  higo  : 

Á  tu  hermano  estoy  ya  despedazando ; 

Y  vamos  al  Padrón  desafiados, 

Que  aún  á  Merlín  me  comeré  á  bocados.  • 

liberto  dijo  :  «  En  el  Padrón  te  espero, 
Que  no  temo  amenazas  arrogantes. 
Ya  estoy  allá,  responde,  darte  quiero. 
Mancebo  de  barato  tus  gigantes.  •> 
Orlando  dijo : «  Yo  saldré  primero;  9 

Y  Galalón,  quitándose  los  guantes, 

«  No  ha  de  ser  esto,  dijo,  zacapella  : 
Yo  quiero  responder  por  la  doncella.  • 

«(  No  es  éste  tu  lugar,  dijo  Reinaldos  : 
La  cocina  te  toca,  y  no  la  sala, 
Pues  es  tu  inclinación  revolver  caldos. 
Vete,  conde  embustero  noramala  : 

Y  pues  los  chimes  son  tus  aguinaldos, 
Tu  medra  enredos,  la  traición  tu  gala, 
Ponte  en  aquesa  boca  dos  corchetes, 
Ó  haré  tu  secamuelas  mis  cachetes.  » 

Carlos,  que  yió  la  grita  y  tabaola, 

Y  que  Oliveros  agarró  una  tranca, 
Revestida  la  cara  en  amapola, 

Y  extendiendo  una  mano  y  una  zanca, 
Mandó  escurrir  á  Galalón  la  bola, 

Que  á  toda  furia  por  la  puerta  arranca  : 
Manda  que  nadie  chiste,  y  con  severa 
Voz  á  todos  habló  de  esta  manera  : 
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«  Cuando  la  compasióa  y  la  hermoaura 
Tienen  audiencia  de  tan  altaa  gentes, 
El  furor  descompuesto  y  la  locura. 
Infama,  no  acredita  los  valientes; 
La  suerte  ha  de  ordenar  esla  ventura, 

Y  no  los  desatinos  insolentes  : 
Qu^ese  de  la  suertes  el  postrero, 

Y  no  me  lo  agradezca  á  mí  el  primero. 

»  Merecida  ha  de  ser,  no  arrebatada, 
Angélica  en  mi  tierra,  paladines  ; 

Y  no  es  del  todo  báculo  mi  espada. 
Ni  olvida  la  batalla  en  los  festines. 
También  tienen  mi  sangre  alborotada 
Las  sospechas  del  pie  por  los  chapines; 

Y  no  es  esto  envidiar  vuestros  trofeos, 
Que  aún  caben  en  mi  edad  verdes  deseos. 

»  Y  tú,  motín  do  Francia  soberano : 
Tú,  disensión  hermosa  do  mi  imperio, 
Puedes  estar  segura  con  tu  hermano; 
No  yo  de  tu  divino  captiverío.  » 

Y  olvidando  los  años  y  lo  cano 
En  quien  es  el  requiebro  vituperio, 
En  lo  que  está  diciendo  á  la  doncella, 
Se  detiene  por  sólo  detenella. 

Ella  con  hermosura  divertida, 

Y  con  una  humildad  ocasionada. 
En  cado  paso  arrastra  alguna  vida, 
En  cada  hebra  embota  alguna  espada. 
Si  mira,  cada  vista  es  una  herida, 

Y  cada  herida  muerte  si  es  mirada  : 
Entró  en  la  sala  á  lágrimas  y  ruego, 

Y  salió  de  la  sala  á  sangre  y  Aiego. 

Uberto  dijo  :  «  En  el  Padrón  aguardo» 
Con  lanza  enristre  de  mi  arnés  cubierto.  « 
Responde  Ferragut  :  «  Nunca  me  tardo; 
Date  por  calavera  ya,  y  por  muerto. 
Si  ha  de  salir  primero  el  más  gallardo. 
El  primero  seré :  yo  te  lo  advierto, 

Y  guárdese  la  suerte  de  burlarme. 
Que  abrasaré  la  suerte  por  vengarme.  • 

Quedaron  «tronados  de  belleza. 
Quedó  lleno  de  noche  escura  el  día, 
De  esclavitud  adoleció  la  alteza, 
De  yermo  y  soledad  la  compañía  : 
Vasalla  fué  de  un  ceño  la  grandeza  ; 
Vencióla  de  un  mirar  la  valentía. 
Conformáronse  moros  y  cristianos 
Á  idolatrar  la  nieve  de  dus  manos. 

Naimo,  aunque  tenía  quebrantada 
Del  l.irgo  paso  de  la  edad  la  vida. 
Sintió  la  sangre  anciana  recordada 
De  la  ferviente  Juventud  perdida. 


DE  ORLANDO. 

Fué  á  requerir  con  la  pasión  la  espada 
No  se  acordó  que  no  la  trae  ceñida ; 
Y  en  el  primero  impulso  de  travieso 
Echó  menos  la  espada  con  el  seso. 

No  bien  la  reina  del  Catay  famosa 
Había  dejado  el  gran  palacio,  cuando 
Malgesí  con  la  lengua  venenosa 
Todo  el  infierno  está  claviculando  : 
Todo  demonichucho  y  diabliposa 
En  torno  de  su  libro  está  volando  : 
Hasta  los  cachidiablos  llamó  á  gritos. 
Con  todo  el  arrabal  de  los  precitos. 

HASTA   AQUÍ   EL  AUTOR. 
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De  ver  tan  prodigioso  desconcierto, 
En  su  librillo,  á  cántaros  lloraba  : 
Á  Carlos  vio  despedazado  y  muerto. 
La  corte  sola,  y  á  París  esclava. 
Fuele  por  los  demonios  descubierto, 
Que  la  falsa  doncella,  que  lloraba. 
Es  del  rey  Galafrón  hija  heredera. 
Como  el  padre  maldita  y  embustera. 

Que  por  su  gusto  y  su  consejo  viene 

Á  repartir  zizaña  en  Picardía  : 

Que  á  su  hermano  nombró  (¡  maldad  solene  ! 

Uberto  de  León,  siendo  Argalía  : 

Que  el  padre  Galafirón,  que  tras  él  viene. 

Le  dio  el  mejor  caballo  que  tenía, 

Llamado  Rabicán,  no  por  el  brío. 

Mas  por  ser  de  un  rabí  perro  judío. 

Una  endrina  parece  con  guedejas  : 
Tiene  por  pies  y  manos  volatines  : 
De  barba  de  letrado  las  cernejas, 
De  cola  do  canónigo  las  clines  : 
Pico  de  gorrión  son  las  or^as, 
Los  relinchos  se  meten  á  clarines. 
Breve  de  cuello,  el  ojo  alegre  y  negro. 
Mas  revuelto  que  yerno  con  su  suegro. 

Dióle  un  arnés  forjado  de  manera. 
Que  está  más  conjurado  que  las  habas, 

Y  todo  por  de  dentro,  y  por  defuera 
Se  enlaza  con  demonios  por  aldabas  : 

Y  porque  á  todos  venza  en  la  carrera. 
Aunque  se  amarren  al  arzón  con  trabas» 
Una  lanza  le  dio,  que  cuando  choca 
Derriba  las  montañas,  si  las  toca. 


CANTO 

Galafrún  le  envió  de  aquesta  suerte, 
Porque  en  lodo  lugar  fuese  invencible  : 
Dióle  un  anillo  de  virtud  tan  fuerte, 
Que  le  hace  valiente  y  invisible : 
Á  tú  por  tú  se  pone  con  la  muerte ; 

Y  no  hay  encantamento  tan  terrible, 
Que  si  le  ve,  no  haga  que  le  sueñe, 

Y  que  se  dcsendiable,  y  desendueñe. 

Y  para  que  provoque  la  aventura. 
Con  61  envía  á  Angélica  su  hermana, 
Que  ofreciendo  por  premio  su  hermosura, 
La  justa  es  cierta,  la  vicioria  llana. 
Enseñándola  hechizos  la  asegura, 

Y  toda  la  arte  mágica  profana, 
Con  orden  que  en  venciendo  los  guerreros, 
Se  los  remita  todos  prisionercs. 

Visto  el  engaño,  Malgesí  tenía 

Urdida  su  venganza  extrañamente; 

Mas  dejémoslo,  y  vamos  á  Argalía, 

Que  ya  está  en  el  Padrón  junto  á  la  fuente. 

En  el  gran  llano  un  pabellón  se  vía, 

Defensa  á  la  estación  del  sol  ardiente : 

Por  defuera  á  las  lluvias  muestra  ceño, 

Y  por  de  dentro  primavera  al  sueño. 

Hácese  fuerte  mayo  en  estos  llanos, 
Levántale  el  verano  con  la  tierra, 
Kepártenso  los  árboles  lozanos 
En  copete  y  guedcjaB  de  la  sierra. 
No  se  vieron  jamás  con  nieve  canos, 
Vejez  que  á  los  verdores  hace  guerra  ; 

Y  en  tan  bien  ordenada  pradería, 
Siempre  está  mozo  el  año,  y  niño  el  día. 

Con  lágrimas  sonoras  Filomena, 
Cítara  de  dolor,  á  los  sentidos 
Derrama  el  epitafio  de  su  pena 
En  traje  de  canción  por  los  oídos. 
Narciso,  con  el  agua  entre  la  arena, 
Á  tierna  flor  los  miembros  reducidos, 
Muestra  el  favor  del  cielo,  que  recibe, 
Pues  con  lo  que  murió  florece  y  vive. 

Corvo  el  peral,  su  fruta  está  temiendo 
Blasón  piramidal  para  el  verano  ; 

Y  en  su  pomo  el  limón  contrahaciendo 
Los  pechos  virginales  en  el  llano. 
Está  el  nogal  robusto  produciendo 
Aradas  nueces ;  y  el  granado  ufano 
Desabrochado,  su  familia  tiende, 

Y  á  la  avarienta  pina  reprehende. 

En  tronco  de  esmeralda  ramos  bellos 
Con  fruto  de  oro,  con  la  flor  de  plata, 
Al  sol  el  rostro,  á  Dafne  los  cabellos, 
Siempre  verde  el  naranjo  los  retrata: 
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Nevados  y  encendidos  puedes  vellos, 
Que  la  fruta  y  la  flor,  al  cielo  ingrata 
Es  á  su  juventud  flagrante  nieve. 
En  que  Favonio  sus  perfumes  bebe. 

Aquí  la  vid  al  olmo  agradecido 
Celosa  esconde  en  pámpanos  y  lazos ; 

Y  el  tronco,  ya  galán,  y  ya  marido. 
Con  las  hojas  requiebra  sus  abrazos. 
De  su  corteza  Amor  está  vestido  : 
Los  sarmientos  dan  flechas  á  sus  brazoá  ; 

Y  los  racimos,  llenos  y  pendientes, 
Dan  á  la  sed  desprecio  de  las  fuentes. 

En  pie  se  alza  en  medio  do  los  llanos 
Grande  Jayán  de  bronce  vedejudo, 
De  espigas  coronado,  en  cuyas  manos 
Se  muestra  corvo  arado  cortezudo. 
El  semicapro  Pan  entre  villanos, 
La  nombra  religioso  pueblo  rudo, 
De  cuya  boca  negra  se  deriva 
Un  arroyuelo  de  agua  por  saliva. 

Desciende  por  el  pecho  murmurando 
Lengua  de  plata  artificiosamente; 

Y  las  duras  vedijas  remojando, 
Desperdicia  en  aljófar  el  corriente. 
Llega  los  pies  do  cabra  resbalando, 
Con  ronco  son  He  cítara  doliente, 

Y  líquido  pintor  de  blanca  plata, 
En  los  pies  la  cabeza  le  retrata. 

Razona  la  agua  entre  las  guijas  bellas : 
Con  céfiro  conversan  ramos  bellos: 
Cantan  los  pajarillos  sus  querellas  : 
Las  ojas  callan  cuando  cantan  ellos : 
Ellos  y  el  agua  cuando  cantan  ellas  ; 

Y  el -pájaro  parece  al  respondcllos 
Músico,  que  fiado  en  su  garganta, 
Con  tres  diversos  instrumentos  canta. 

Con  atrevida  espalda  un  monte  suena 

Herido  de  las  ondas;  /  fiado 

En  la  ley  que  está  escrita  con  arena, 

Canas  iras  desprecia  al  mar  turbado. 

Al  nacimiento  de  alta  y  fértil  vena, 

Dura  cuna  le  da  por  el  un  lado ; 

Tan  vecino  del  mar,  que  un  propio  acento 

Llora  su  muerte,  y  ríe  su  nacimiento. 

Á  la  tumba  sonora  de  los  ríos, 
Líquido  monumento  de  las  fuentes, 
Lleva  con  ronco  son  sus  vados  f^íos, 

Y  agonizando  en  perlas  sus  corrientes  : 
Descanso  de  la  sed  de  los  estíos. 
Que  descienden  con  polo  las  crecientes. 
Donde  por  atender  á  su  lamento, 
Le  hizo  orilla  grande  alojamiento. 
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Magnífico  domioa  la  llanura. 
Arbitro  de  los  mares  y  la  tierra; 

Y  con  más  fortaleza  que  hermosura, 
Menos  previene  el  ocio  que  la  guerra : 
Docta  igualmente  y  rica  arquiíeclura. 
Le  corona  de  almenas,  y  le  cierra : 
Con  él  descuida  todo  el  valle  el  sueño, 
Sin  recatar  de  algún  collado  el  ceño. 

Es  crédito  común,  que  dentro  habita 
De  este  palacio,  6  fuente,  ú  monumento, 
La  mente  de  Merlín,  á  quien  prescrita 
Cárcel  fabrica  eterno  cncnn  lamen  lo  : 
Para  quien  la  pregunla  resucita, 

Y  vive  en  las  cenizas  un  acento, 

Que  siendo  lengua  del  sepulcro  obscuro, 
Pronuncia  las  perezas  del  futuro. 

Tal  es  el  sitio,  tal  la  gran  llanura, 
Donde  su  pabellón  puso  Argalía, 

Y  tanta  de  su  bosque  la  espesura, 
Que  el  sol  dislila  en  él  pálido  el  día. 
Descolorido  con  la  sombra  obscura, 
Escasas  señas  ve  de  luna  fría. 
Parece  lo  demás  que  el  campo  cierra, 
Parte  del  cielo,  que  cayó  en  la  tierra. 

Angélica  enseñaba  á  ser  hermosas 
Á  las  plañías  más  raras  y  más  bellas :    ' 
De  sus  ojos  las  flores  y  las  rosas 
Aprenden  en  el  suelo  á  ser  estrellas  ; 

Y  con  las  trenzas  de  oro  victoriosas. 
Que  iibró  Jove,  no  se  alreve  á  vellas. 
El  sol  esfuerza  el  liro  de  su  coche, 

Y  se  puebla  de  sol  la  propia  noche. 

Al  sueño  blando  se  entregó  Argalía : 
Durmiendo  estaba  Angélica  en  el  prado : 
Á  hurlo  de  sus  ojos  campa  el  día. 
Que  abiertos  le  tuvieron  congojado: 
Los  gigantes  la  guardan  á  porfía, 
Que  los  tiene  la  justa  con  cuidado : 
Arden  amantes  peñas  y  corrientes, 

Y  son  requiebros  de  cristal  las  fuentes. 

Tiene  en  el  dedo  el  encantado  anillo. 
Donde  ligado  está  lodo  planeta, 
Cuando  con  su  nefando  cuadernillo, 
Sobre  un  demonio  bayo  á  la  jineta, 
Con  las  clines  de  cabo  de  cuchillo, 
Malgesí  con  barbaza  de  cometa 
Apareció,  mirando  desde  el  viento 
Al  sol  dormido,  al  fuego  soñolienio. 

Vio  sobre  un  tronco  á  Angélica  dormida, 

Y  que  en  su  guarda  están  cuatro  gigantes ; 

Y  díjoles :  «  Canalla  mal  nacida, 
Vosotros  moriréis  como  bergantes  ; 


Y  esta  embustera  de  la  huonana  vida. 
Cárcel,  delito,  y  juez  de  los  amantes, 
Acabará  en  los  fllos  de  esta  espada 
El  intento  fatal  de  su  jornada.» 

Dijo,  y  entre  pentágonos  y  cercos 
Murmuró  invucacioncs  y  conjuroft. 
Con  la  nkisma  tonada  que  los  puercos 
Sofaldan  cieno  en  muladares  duros. 
Á  los  demogorgones,  y  á  los  guercos 
De  los  retiramientos  más  escuros 
Trujo,  para  que  el  sueño  le  socorra, 

Y  á  los  cuatro  gigantes  dé  modorra. 

El  hermanillo  de  la  muerte  luego 
Se  apoderó  de  todos  sus  sentidos ; 

Y  soñoliento  y  plácido  sosiego 
Los  dejó  sepultados  y  tendidos. 

No  de  otra  suerte  el  embustero  griego, 
A  poder  de  los  brindis  repetidos. 
Acostó  la  estatura  del  cíclope 
En  las  estratagemas  del  arrope. 

Vase  para  triunfar  de  sus  despojos 
Malgesí  con  la  espada,  á  la  doncella  : 
Mas  en  llegando  á  tiro  de  sus  ojos. 
Se  le  cae  de  la  mano,  y  se  le  mella. 
En  suspiros  se  vuelven  los  enojos  : 
Todo  su  encanto  se  aturdió  con  vella 
Con  su  hermosura  enamorado  habl^; 

Y  al  fin  no  sabe  ya  lo  que  se  diabla. 

Encantados  se  quedan  los  encantos : 
Hechizados  se  quedan  los  hechizos : 
Son  los  tesoros  que  contempla  tantos 
Como  las  minas  crespas  de  sus  rizos : 
Están  unos  sobre  otros  los  espantos, 

Y  los  rayos  del  sol  parecen  tizos : 
Los  demonios  se  daban  á  sí  mismos, 
Viendo  de  la  belleza  los  abismos. 

Ni  alzar  los  ojos,  ni  bajar  la  espada 
En  éxtasis  de  amor  Malgesí  pudo. 
La  lengua  á  su  pasión  tiene  amarrada : 
Más  parece  que  está  muerto  que  mudo ; 
Prueba  dejarla  en  sueños  encantada ; 
Mas  el  anillo  le  servio  de  escudo. 
Revocóle  el  inñerno  los  poderes, 

Y  todo  se  encejidió  de  arremeteres. 

La  espada  arroja  en  tierra  por  cobarde: 
Por  inútil  con  ella  el  libro  arroja  : 
Viendo  que  no  hay  gigante  que  la  guarde, 
El  no  embestir  con  ella  le  congoja ; 

Y  porque  el  luego  le  parece  tarde, 
Del  manto  que  le  cubre  se  despoja ; 

Y  sediento  de  estrellas  y  de  luces, 
Se  arrojó  sobre  Angélica  de  bruces. 
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Engarrafóse  de  ella,  que  del  sueño 
Despierta  con  el  golpe  dando  voces. 
Ar^ali'a  á  los  gritos  con  un  leño 
Safio,  Y  á  Malgesí  machacó  á  coces. 
Ella  le  araña,  y  él  la  llama  dueño  ; 
Mas  andan  los  trancazos  tan  atroces, 

Y  le  muelen  el  bullo  do  manera, 
Que  le  vuelven  los  huesos  en  cibera. 

Luego  que  le  vio  Angélica  en  el  llano 
Despatarrado,  conoció  quién  era. 
Éste  es  el  nigromante,  y  el  tirano 
Malgesí,  dijo  :  no  es  razón  que  muera  ; 
Sino  que  atado  por  mi  propia  mano, 
Por  la  mejor  hazaña,  y  la  primera, 
Á  poder  de  mi  padre  vaya  preso. 
Donde  le  quemarán  hueso  por  hueso. 

Para  poder  echarle  las  prisiones, 

Á  los  gigantes  por  sus  nombres  llama  ; 

Mas  ellos  á  manera  de  lirones, 

Roncando  están  tendidos  en  la  grama. 

Tanta  fuerza  tuvieron  las  razones, 

Tal  sueño  por  sus  miembros  se  derrama. 

Que  viendo  como  están  vivos,  apenas 

Los  dos  te  devanaron  en  cadenas. 

Liado  ostá  de  pies  y  colodrillo, 
Sin  poder  rebullirse,  ni  quejarse  : 
Al  pie  de  un  robre  columbró  el  cuchillo 
Angélica  :  tomóle  por  vengarse  ; 

Y  viendo  al  otro  lado,  el  cuadernillo 
(En  que  sólo  pudiera  restaurarse) 

Lb  tomó,  y  en  abriéndole,  al  momento 
Se  granizó  de  diablos  todo  el  viento. 

En  demonios  la  tierra  se  escondía. 
El  propio  mar  en  diablos  se  anegaba, 

Y  demonios  á  cántaros  llovía, 

Y  demonios  el  aire  resollaba. 


Uno  brama,  otro  chilla,  y  otro  pía  ; 

Y  en  medio  del  rumor  que  se  mezclaba, 
Dijo  una  voz,  que  andaba  entre  los  ramos  : 
c  Á  tu  obediencia  cuan 'os  vos  estamos. 

»  Escoge,  pues  que  puedes,  como  en  peras, 
Diablos,  y  manda.»  «  Lo  que  mando  y  quiero 
(Respondió  con  palabras  muy  severas) 
Es,  que  con  vuelo  altísimo  y  ligero, 

Y  en  volandas,  corlando  las  esferas, 
Llevéis  este  nefando  prisionero  ; 

Y  por  más  que  afligido  gruña  y  ladre, 
Se  le  entreguéis  á  Galafrón  mi  padre. « 

«  Llevarémoslo  así  como  lo  mandas 
(Un  diablísimo  dijo)  en  dos  vaivenes, 
Y,  como  tú  lo  ordenas,  en  volandas. 
Para  el  fin  y  el  efecto  que  previenes. 
Coías  y  garras  han  de  ser  sus  andas. 
Pefdona  que  no  va  en  dos  santiamenes. 
Porque  como  son  cabos  do  or liciones, 
No  admiten  semejantes  postillones.  » 

«  En  este  encantador,  diréis,  le  envío 
Juntos  los  embelecos  de  la  corle  : 
Que  pi*eso  el  endiablado  mago  impío. 
No  hay  espada,  ni  fuerza  que  me  importe  : 
Que  en  el  anillo,  que  me  dio,  confio, 

Y  en  mi  hermano  y  su  lanza,  que  es  mi  norte : 
Que  todos  doce  Pares  he  de  atarlos, 

Y  á  cargas  remitírselos  con  Carlos. » 

Dijo,  y  dando  crujidos  al  instante, 
Malgesí  por  el  aire  desparece . 
Llegó  al  Calay ;  y  viéndole  dolante 
Galanrón,  lo  recibe  y  agradece. 
Con  el  librillo  Angélica  al  gigante, 
Que  más  dormido  está  desadormece  : 
Ya  deshecho  el  en'^anto,  ya  despiertas, 
Se  desperezan  con  los  cuellos  tuertos. 


CANTO  IL 


SoBMB  el  echar  las  suertes  en  palacio 
Andan  los  paladines  á  la  morra  : 
En  cédulas  se  gasta  un  cartapacio 
Con  los  nombres,  y  dentro  de  una  gorra 
Se  mezclan ;  y  en  un  cofre  de  topacio, 
Que  bien  labrada  plancha  de  oro  aforra, 
Los  derramó,  revueltos  con  su  mano. 
La  excelsa  majestad  de  Cario  Mano. 

Añusga  Ferragut,  atisba  Orlando, 
Estése  haciendo  trizas  Oliveros, 


Montesinos  se  está  desgañitando, 
Y  todos  juntos  quieren  ser  primeros  : 
Á  la  fortuna  están  amenazando, 
8i  los  saca  segundos,  ó  terceros ; 
Cuando  un  niño  inocente  do  mantillas 
Á  sacar  empezó  las  cedulillas. 

El  primer  nombre,que  el  muchacho  aflerra, 
Astolfo  fué,  el  inglés  magro  y  enjuto.     . 
«  Yo  soy  Astolfo,  y  soy  de  Ingalaterra, 
Dijo,  dándose  al  diablo  Ferraguio. 
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Miente  la  ceduIUla  si  lo  yerra  : 
Este  muchacho  es  hijo  de  algún  puto. 
Que  yo  he  do  serAstolfo  en  todo  el  mundo ;  » 
Mas  el  muchacho  le  sacó  el  segundo. 

c  Ser  él  primero,  y  yo  segundo,  ha  sido. 
Dijo,  ser  yo  primero  ;  que  el  cuitado 
Es  un  cabillo  de  hombre  bien  vestido, 

Y  es  un  chisgaravís  pintiparado, 
Perfeto  embestidor,  nunca  embestido, 
Grande  persona  de  pedir  prestado ; 

Y  en  llegando  dará  de  colodrillo. 
Porque  no  es  el  justar  ser  maridillo.  » 

Tercero  fuó  Reinaldo  el  mendicante  : 
El  cuarto  fuó  Dudon,  noble  guerrero  : 
Tras  él  Brandonio,  desigual  gigante  ; 
A  quien  siguen  Otón  y  Berlingiero  : 
Luego  el  invicto  emperador  triunfante  : 
Después  de  treinta.  Orlando  fué  postrero; 
El  cual  de  rabia  de  tan  mal  despacho. 
Quiso  comerse  el  cofre  y  el  muchacho. 

Ya  el  Madrugón  del  cielo  amodorrido 
Daba  en  el  occidente  cabezadas  ; 

Y  pide  el  tocador  medio  dormido 

Á  Tetis,  y  un  jergón,  y  dos  frazadas. 
El  mundo  está  Mandinga  anochecido, 
De  medio  ojo  las  cumbres  atapadas. 
Cuando  acabaron  de  sacar  las  suertes 
Los  paladines  regoldando  muertes. 

Era  Astolfo  sóror  por  lo  monjoso, 
Poco  jayán,  y  mucho  tiquemique, 

Y  más  cotorrerito  que  hazañoso, 

.  Con  menos  de  varón  que  de  alfeñique. 
Vistióse  blanco  arnés,  fuerte  y  precioso. 
Que  no  habrá  cañaheja  que  le  achique, 
Por  ser  el  pobrecito  tan  delgado. 
Que  parecía  un  alfiler  armado. 

En  las  nalgas  llevaba  por  empresa 
Una  muerte  pintada  en  campo  rojo. 
El  mote  su  mortal  cerote  expresa, 

Y  dice  así  :  La  muerte  llevo  al  ojo. 
En  el  yelmo,  que  cuatro  libras  pesa, 
Lleva  en  vez  de  penacho  un  trampantojo, 
Un  basilisco,  un  medico,  y  un  trueno, 
Como  quien  dice  :  Aténgome  á  Galeno. 

Y  como  sí  supiera  gobernallos, 
Ó  tenerse  en  alguna  de  las  sillas, 
Siempre  tuvo  la  flor  de  los  caballos. 
Que  Betis  apacienta  en  sus  orillas ; 

Y  ni  sabe  corrcllos,  ni  parallos, 
Aflora  juegue  cañas,  ó  canillas. 

Al  fin  con  voz  de  títere  indispuesta 
El  caballo  mejor  que  tiene  apresta. 


Era  morcillo,  que  á  la  vista  ofrece 
Con  lumbre  de  los  ojos  noche  negra; 
Que  igualmente  le  adorna  y  lobreguece, 
Cuyos  relinchos  son  truenos  en  Flegra  : 
Blanca  estrella  la  frente  le  amanece, 
Que  torvas  iras  de  su  ceño  alegra, 
Prolija  clin,  y  ondosa,  de  tal  arte. 
Que  la  introduce  el  viento  en  estandarte. 

Anhela  fuego,  cuando  nieve  vierte 
En  copos  de  la  espuma,  y  generoso 
Solicita  los  plazos  de  la  muerte. 
Igualmente  galán  y  belicoso. 
Tan  recio  sienta  el  pie,  hiere  tan  fuerte 
El  campo,  que  parece  que  animoso 
Rubrica  en  las  arenas  el  castigo, 
Ó  que  cava  el  sepulcro  al  enemigo. 

Como  en  forre  muy  alta  y  descollada 

Se  columbra  un  cernícalo  y  un  tordo, 

u  sobre  alto  ciprés  la  cogujada, 

Ó  lobanillo  en  cholla  de  hombre  gordo ; 

Así  se  divisaba  la  nonada 

Bazucada  en  los  troncos  del  behordo  : 

Corre  el  caballo,  el  Garavis  se  enrosca, 

Y  parece  que  corre  con  la  mosca. 

Triste  se  parte  el  justador  melquino. 
Si  bien  la  mancebita  le  provoca, 

Y  en  su  copete  el  Coicos  vellocino. 
Pues  atrepella  al  sol,  si  con  él  choca. 
Por  otra  parte  en  el  Padrón  del  Pino 
La  calavera  de  Merlín  le  coca  : 

En  cruces  va  sn  cuerpo  devanando, 

Y  tales  cosas  entre  sí  pensando  : 

<f  Yo  soy  tamarrizquito,  y  hombre  astilla  : 
Valdréme  contra  Uberto  de  la  chanza  ; 

Y  entre  los  arzones  de  la  sitia 

No  hade  saber  hallarme  su  pujanza. 
Sin  duda  ha  do  causarle  maravilla 
El  ver  solo  el  caballo  con  la  lanza  ; 

Y  ha  de  pensar  de  cosa  tan  extraña, 
Que  es  un  caballo  pnscador  de  caña. 

»  Yo,  en  tanto  que  se  admira,  presuroso 
Daré  con  él  en  tierra  en  un  instante  : 
La  mozuelavera  mí  rostro  hermoso, 

Y  me  querrá  por  dueño,  y  por  amante. 
De  cualquier  suerte  yo  seré  dichoso 
Solamente  poniéndome  delante  : 

Del  encuentro  no  tengo  que  guardarme. 
Pues  hará  más  en  verme  que  en  matarme.  » 

De  monte  en  monte  va,  de  llano  en  llano, 
En  estos  pensamientos  divertido. 
Deja  la  sierra  á  la  siniestra  mano 

Y  sigue  el  bosque  en  robres  escondido. 


CAiNTO 

Maligna  laz  del  astro  soberano 
Más  espanta  quo  alambra,  y  el  ruido 
Que  confunde  en  rumor  el  horizonte 
Con  los  cristales  que  despeña  un  monte. 

Cansadas  de  caminos  retorcidos 
Del  río  sonoroso  las  corrientes. 
En  paciflcos  lagos  extendidos 
Descansan  las  jornadas  de  sus  fuentes. 
Coronados  están,  como  ceñidos 
De  sauces  y  de  hayas  eminentes  : 
Tienen  por  baño  y  por  espejo  el  lago, 
La  luna  errante,  el  sol  errante  y  vago. 

Nada  enjuta  la  luz  del  firmamento, 

El  ocioso  cristal  de  la  laguna 

Arde  en  trómulo  y  varío  movimiento, 

Y  en  el  fondo  se  ve  más  oportuna  : 
Riza  espumoso  el  lago  fresco  viento, 
Que  en  los  golfos  pudiera  ser  fortuna  : 
Tiemblan  las  ondas,  y  en  doblez  de  plata 
La  luna  ya  se  encoge,  y  se  dilata. 

Mas  él,  que  fía  en  sola  su  hermosura, 

Y  antes  quiero  afilarla  que  la  espada, 
Se  paró  para  verse  la  figura, 

Y  si  va  la  guedeja  bien  rizada  : 
Mas  no  lo  consintió  la  noche  obscura, 

Y  así  con  presunción  desconsolada 
Prosiguió  en  los  golpes  y  los  troles, 
Amoldándose  á  tiento  los  bigotes. 

Ya  las  chafarrinadas  de  la  aurora 
Burrajeaban  nubes  y  collados, 

Y  el  platero  del  mundo,  que  los  dora, 
Asomaba  buriles  esmaltados  ; 
Cuando  Astolfo  que  todo  lo  enamora. 
Llego  al  Padrón,  y  puestos  señalados  : 
Los  gigantes  que  vieron  que  venía, 

Á  cornadas  llamaron  á  Argalía. 

Sale  y  por  verle  cierra  los  dos  ojos, 
Puesto  encima  la  mano  en  tejadillo. 
Como  quien  mira  moscas  ó  gorgojos, 
Ó  desde  lejos  cucaracha  ó  grillo  : 

Y  valiéndodB  al  fin  do  los  antojos 

De  un  cascabel,  armado  vio  un  bultillo  : 
Enfadóse  de  velle,  y  á  encontrallo 
Á  media  rienda  enderezó  el  caballo. 

Astolfo  hecho  invisible  se  dispara  ; 
Mas  diciendo  :  Oz  aquí,  de  un  garrotazo 
Despatarrado  en  tierra  dio  de  cara 
Con  él,  que  á  todo  Francia  c...  el  bazo. 
Los  gigantes,  que  ven  que  no  declara 
Si  vive,  ni  con  piorna,  ni  con  brazo, 
Para  cogerle  andaban  por  los  llanos, 
Como  quien  busca  pulga  cvn  las  manos. 
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Lleváronle  á  la  tienda  de  Argalía, 
Donde  en  prisión  Angélica  le  encaja. 
Miraba  sus  lindezas,  y  decía  : 
«  ¿  De  qué  puede  servir  lindo  en  migaja  ? 
Pizca  y  hermoso  es  todo  fruslería  : 
Mi  fuego  no  se  atiza  bien  con  paja  * 
Cuando  de  Ferragul  oyó  en  el  cuerno 
Todas  las  carrasperas  del  infierno. 

Espeluznóse  el  monte  encina  á  encina  : 
El  sol  dicen  que  dio  diente  con  diente  ; 

Y  al  duro  retumbar  de  la  bocina, 
Angélica  las  manos  en  la  frente. 
Apuntaló  la  máquina  divina  : 
Demudóse  el  gigante  más  valiente  ; 
Afirmóse  Argalía  en  los  estribos, 

Y  apercibió  los  trastos  vengativos. 

Cuando  sobre  un  caballo,  más  manchado 
Que  biznieto  do  moros  y  judíos, 
Rucio,  á  quien  no  consienten  ser  rodado 
Los  brazos  de  su  dueño,  ni  sus  bríos, 
Se  mostró  Ferragut  escollo  armado. 
Bufando  en  torbellinos  desafíos  ; 

Y  con  ladrido  de  mastín  prolijo 
Estas  palabras  renegando  dijo  : 

1)  Daca  tu  hermana,  ó  daca  la  asadura  : 
Escoge  el  que  más  quieres  de  estos  dacas : 
Tu  cuñado  he  de  sor,  ó  sepultura, 

Y  loa  gigantes  he  de  hac-er  piltracas.  » 
Ubcrto  respondió  :  «  Mi  lanza  dura 
Castigará  tus  brutas  alharacas.  > 
«  Pues  bien  te  puedes  dar  por  alma  en  pena, » 
Replicó  Ferragut,  y  alzó  una  entena. 

Muy  poco  es  lo  de  un  toro  contra  un  toro 
Para  comparación  de  aquesta  guerra. 
Mas  no  bien  le  tocó  la  lanza  de  oro 
Á  Ferragut,  cuando  cayó  por  tierra. 
No  le  quitó  la  fuerza  su  decoro. 
Sino  el  encanto  que  la  lanza  cierra. 
Cual  pelota  de  viento  dio  crecida, 
Para  saltar  con  fuerza  más  caída. 

Un  salto  dio,  que  vio  la  coronilla 
Del  promontorio  del  mayor  gigante  ; 

Y  desnudas  diez  varas  de  cuchilla, 
Para  Argalía  parto  fulminante  : 
El  cual  viendo  su  cólera  amarilla. 
Le  dijo  :  «  Diablo,  ó  caballero  andante, 
Según  capituló  Carlos  severo. 
Pues  que  caíste,  quedas  prisionero. 

«  ¿Qué  es  prisionero,  picaro  alcahuete  ? 
Cario  Magno  es  mi  mano  y  hojarasca. 
Cumpla  el  emperador  lo  que  promete, 

Y  tú  prevén  tu  vida  ¿  mi  borrasca.  • 
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Y  á  los  cuatro  gigantes  arrímele, 
Como,á  las  caperuzas  de  Tarasca, 
Diciendo  :  «  Malandriues,  y  protervos 

Yo  os  haré  albondiguillas  de  los  cuervos.  » 

Mas  los'  gigantes  dieron  tal  aullido, 
Viéndose  condenar  á  albondiguillas, 
Que  dejaron  el  campo  ensordecido, 
Alzando  mazas,  troncos  y  cuchillas. 
Angélica,  el  abril  descolorido, 

Y  pálido  el  jardín  de  sus  mejillas, 

Dice :  «  ¿Cómo  ha  de  atarse  de  algún  modo, 
Éste  que  es  diablo  desatado  en  todo  7  » 

Argesto,  el  más  robusto,  y  más  membrudo, 
El  primero  le  embiste  denodado  : 
Luego  Lamprodo,  gigantón  velludo, 
Todo  de  cerdas  negras  afelpado  : 
Después  Urgano,  el  narigón  tetudo  : 
£1  último  Turlón  desmesurado, 
Máá  grueso  y  abultado  que  un  coloso, 

Y  más  largo  que  paga  de  tramposo. 

Lampordo  le  arrojó  primero  un  dardo ; 

Y  á  no  ser  encantado  Ferraguto, 

Le  saca  el  unto,  y  le  derrama  el  caldo. 
Mas  él,  qué  es  tan  valiente  como  astulo, 
Tal  brinco  dio  con  ánimo  gallardo, 

Y  tal  revés  en  el  gigante  bruto. 
Que  le  achicó,  dejándole  en  llano. 
Sin  piernas,  de  gigante,  medio  enano. 

Sin  parar,  ni  decir  oste  ni  moste, 
Tal  cuchillada  dio  en  la  panza  á  Urgano, 
Que  aunque  la  reparó  con  todo  un  poste, 
Todo  el  mondongo  le  vertió  en  el  llano. 
No  hay  lobo  que  en  la  carne  se  regoste   * 
De  las  ovejas  que  perdió  el  villano. 
Como  el  sangriento  Ferragut  se  hincha 
En  lus  gigantes,  que  descose  y  trincha . 

Mas  en  tanto  que  á  Urgano  despachurra, 
Con  un  nogal  entero  enarbolado, 
Lampordo  sobre  el  yelmo  le  da  zurra, 
Tal,  que  á  no  ser  de  cascos  encantado, 
Allí  le  desmenuza  y  le  chuchurra. 
Saltó  el  yelmo  dos  leguas  destrizado. 
Quedó  con.  la  cabeza  descubierta, 

Y  un  bosque  apareció  de  greña  yerta. 

La  boca,  como  olla  que  se  sale 
Hirviendo,  espumas  derramó  rabiosas, 

Y  como  el  rayo  de  la  nube  sale 
En  culebras  de  fuego  sinuosas, 
Embiste  fiero  con  Lampordo,  y  dale 
Por  medio  de  las  sienes  espaciosas 
Tal  golpe,  que  partiéndole  la  jeta, 
Quedó  el  medio  testuz  hecho  naveti(. 


Turlón,  que  ve  los  suyos  eú  Carnaza, 
Hechos  tantos,  fiado  en  ser  forzudo, 
Por  las  espaldas  á  traición  lo  abraza. 
Mas  Ferragut,  que  siente  fuerte  el  ñudo 
Su  cuerpo  de  un  tirón  desembaraza  : 
Saca  bastón  herrado  el  monslro  crudo, 

Y  le  enarbola  en  ángulo  mazada ; 
Mas  Ferragut  le  opone  recta  espada. 

Turlón,  que  sabe  poco  de  destreza, 

Con  descomunal  golpe  se  abalanza 

A  romperle  la  espada  y  la  cabeza ; 

Mas  Ferragut,  que  en  sueños  vio  á  Carranza, 

La  espada  le  libró  con  ligereza, 

Y  los  perfiles  de  un  compás  le  avanza. 
Dándole  una  estocada  por  los  pechos, 
Que  los  livianos  le  dejó  deshechos. 

«  Si  tienes  más  gigantes  (le  decía) 
Vengan,  ó  resucita,  infamo,  aquestos  : 
Volverlos  ha  á  matar  mi  valentía « 
Que  mis  brazos  á  más  están  dispuestos.  » 
«  Contra  toda  razón,  dijo  Argalía, 
Quebrantas  los  capítulos  honestos  : 
Date  á  prisión,  pues  el  concierto  ha  sido 
Que  quede  prisionero  el  que  ha  caído.  * 

ce  ¿  Qué  prisión,  qué  concierto,  ni  qué  nada  1 
(Replicó  Ferragut  con  voz  de  gallo) 
Cúmplalo  Cario  Magno  si  le  agrada, 
Que  yo  sólo  del  cielo  soy  vasallo.  » 
Astolfo,  á  quien  la  grita  alborotada 
Pudo  del  sueño  en  su  razón  tornallo. 
Por  ver  si  puede  componerlos,  sale  ; 
Mas  poco  en  esto,  como  en  todo,  vale. 

«  Dame  (le  dijo  Ferragut)  tu  hermana» 
Que  la  quiero  sorber  con  miraduras, 

Y  ha  de  ser  mi  mujer,  ó  esta  mañana 
Te  desabrocharé  las  coyunturas. 

Ne  me  gastes  harén ga  cortesana, 
Ni  me  hagas  medallas  y  figuras  : 
Tu  muerte  en  mis  palabras  le  lo  avisa  : 
No  quiero  dote,  dácala  en  camisa.  » 

Argalía,  que  ve  que  le  desprecia, 

Y  que  su  honor  y  su  razón  ofende  : 
Que  le  pide  la  cosa  que  mas  precia, 

Que  monstro  el. templo  del  Amor  pretende 
Con  cuerpo  formidable,  y  alma  necia, 
En  tal  coraje  el  corazón  enciende, 
Que  olvidando  la  lanza  de  lílohino. 
Junto  al  Padrón  se  la  dejó  en  el  Pino. 

Y  viendo  su  cabeza  desarmada. 

Le  dgo  :  *  Toma  un  yelmo»  que  no  quiero, 
Ni  he  menester  llevar  ventaja  en  nada, 
Que  sé  guardar  la  ley  de  caballero. 


CANTO 

A  casco  raso  aguardaré  la  espada, 
Dijo  el  descomanal  aventurero  : 
No  quiero  yelmo,  casco  ni  casqutllo  : 
Por  yelmo  traigo  yo  mi  colodrillo. 

»  Si  tuviera  lugar  me  chamorrara 
Este  pelo  que  traigo  jacorino ; 

Y  si  fuera  posible  me  calvara, 

Y  te  aguardara  como  perro  chino. 

¿  Yelmo  me  ofreces  ?  mírame  ¿  la  cara, 
Caballérito  del  Padrón  del  Pino, 
Que  imagino  tan  muelle  tu  braveza, 
Que  aún  estoy  por  quitarme  la  cabeza.  » 

Y  diciendo  y  haciendo,  y  en  volandas 
Salta  sobre  el  caballo,  y  arremete 
Con  acciones  furiosas  y  nefandas, 

Y  coDQO  espiritado  matasiete. 

«  Yo  quiero  concederme  mis  demandas  : 
Remítome  á  mi  puño  y  mi  cachete  : 
Tu  hermana,  á  quien  yo  miro,  y  que  me  mira, 
Enciende  los  volcanes  de  mi  ira.  » 

Ni  demonios  que  van  con  espigones 
Huyendo  de  reliquias  conjurados ; 
Ni  en  la  sopa  revueltos  los  bribones  ; 
Ni  cafiones  de  bronce  disparados  ; 
Ni  pleito  en  procesidn  por  los  pendones ; 
Ni  pelamesa  de  los  mal  casados ; 
Ni  gallegos  en  bulla;  ni  calderas 
En  choque  de  basares  y  espeteras, 

Se  pueden  comparar  con  el  estruendo 
Que  reson(5  del  choque  y  cuchilladas, 
Con  que  los  dos  se  estaban  deshaciendo 
Á  puro  torniscón  de  las  espadas. 
Las  armas  con  el  sol  están  ardiendo, 

Y  arrojando  centellas  fulminadas  : 
k  poder  de  los  tajos  y  reveses. 

En  fraguas  se  volvieron  los  arneses. 

Se  majan,  se  machucan,  se  martillan, 
Se  acriban,  y  se  punzan,  y  se  sajan, 
Se  desmigajan,  muelen  y  acrebillan, 
Se  despizcan,  so  hunden,  y  se  r«jan, 
Se  carduzan,  se  abruman,  y  se  trillan. 
Se  hienden,  y  se  parten,  y  desgajan  : 
Tan  cabal,  y  tan  justamente  obran. 
Que  las  mismas  heridas  que  dan,  cobran. 

Nube  de  polvo  los  esconde  ciega, 
Que  acortando  nublosa  el  sol  y  el  día, 
liace  crecer  el  suelo  con  la  brega. 
Que  ardor  de  los  caballos  esparcía  : 
Cólera  los  ahoga,  y  los  anega 
Sudor  humoso,  blanca  espuma  fría  : 
Son  ardiendo  en  los  golpes  de  sus  manos 
Dos  etnas,  que  martillan  dos  vutcanos. 
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I  Argalía  le  atiienta  en  la  mollera, 
Golpe  descomunal ;  pero  la  espada 
Del  pelo  resurtió,  como  pudiera 
Resurtir  de  una  peña  adiamantada. 
Viola  sin  sangre,  y  vio  la  cabellera, 
iNo  sólo  sana,  sino  más  rizada, 

Y  dijo  con  espanto  alzando  el  hierro  : 
«  Éste  por  coronilla  trae  un  cerro.  » 

Cuando  con  las  dos  manos,  levantado 
Sobre  los  dos  estribos  Per  ragú  to, 
Para  acabar  de  un  lance  lo  empezado, 
Con  intento 'dañado  y  resoluto, 
Sobre  el  yelmo  descarga  tal  nublado, 
Que  Angélica  previno  llanto  y  luto  ; 
Mas  viendo  que  no  deja  en  él  rasguño. 
Un  gesto  hizo  al  sol,  al  cielo  un  zuño. 

Apártase  Argalía  con  espanto, 

Y  Ferragut  confuso  en  su  fiereza. 
Dijo  Argalía  :  «  Si  es  de  cal  y  canto 
Tu  greña,  hago  saber  á  tu  braveza. 
Que  estas  armas  que  ves  templó  el  encanto. » 
«  También  templó  mi  cuerpo  y  mi  cabeza, 
Respondió  Ferragut,  y  sólo  un  lado 
Encomendó  el  encanto  á  mi  cuidado. 

Tu  hermana  me  darás,  y  sahumada. 
Por  si  el  temor  ha  hecho  do  las  suyas ; 
Que  no  respeta  encantos  esta  espada. 
Ni  te  valdrá  que  charles  ni  que  huyas. 
Dártela  (dijo)  por  mujer  me  agrada  ; 
Mas  debes  conocer  que  han  de  ser  suyas 
Estas  resoluciones,  si  ella  gusta, 
Por  mi  tu  boda  acabará  la  justa. 

Pues  ve  respailando,  y  á  tu  hermana 
Dirás  que  yo  la  quiero  por  esposa, 

Y  que  tengo  razón,  y  tengo  gana, 

Y  dirás  que  también  tengo  otra  cosa. 
Argalía  con  maña  cortesana 
Dice  al  pagano  :  Mientras  voy  reposa, 
Que  presto  volveré  con  la  respuesta. 

Y  partió  como  jara  de  ballesta. 

En  un  daca  las  pajas  á  la  tienda 
Llegó,  dijo  á  su  hermana  lo  que  pasa : 
Ella,  que  ve  la  catadura  horrenda 
De  aquel  vestiglo,  testa  de  argamasa. 
La  flKura  rabiosa  y  estupenda. 
Un  demonio  con  gestos  de  Ganasa; 
Que  la  dan  por  marido  en  cuerpo  broma 
Anima  zancarrón  por  lo  Mahoma ; 

Hilo  á  hilo  con  llanto  costurero 
Lloraba  maldiciéndose,  y  decía  : 
«  ¿  Cómo  siendo  mi  hermano,  y  caballero  ? 
I  Siendo  Angélica  yo  ?  ¿  siendo  Argalía  7 
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¿  Una  fantasma,  fondos  en  linlero, 
Por  marido  me  ofreces  este  día  ? 
¿  Un  hombre  tentación,  carantamaula, 
Que  no  puede  enseñarse  sino  en  jaula  ? 

>  ¿  No  ves  aquellas  manos,  cuyos  dedos 
Manojos  son  de  abulagados  sapos  ? 
¿Aquellos  ojos  enguizgando  nieges? 
¿  Los  miembros  ganapanes  y  guiñapos? 
Blancos  los  labios  son»  negros  y  acodos 
Los  dientes,  entoldados  con  harapos 
De  pan  mascado;  y  la  color,  que  espanta, 
Con  sombras  de  estantigua  y  marimanta. 

»  ¿  Este  había  de  emboscar  en  mis  cabellos 

El  jabalí,  que  miras  erizado  ? 

I  Éste  con  sus  ronquidos  y  resuellos 

Mi  sueño  bramará  puesto  á  mi  lado  ? 

I  Han  de  pringarse  aquestos  brazos  bellos 

En  la  cochambre  de  ese  endemoniado  ? 

¿  Este  postema  de  soberbia  y  saña 

En  mí  descansará  su  guadramaña  ? 

»  Antes  con  alto  rayo,  sacudido 
De  la  diestra  de  Júpiter  Tonante, 
En  las  voraces  llamas  encendido, 
Caiga  el  cuerpo  en  incendios  relumbrante  : 
Y  el  espíritu  eterno  desceñido 
Descienda  puro  y  castamente  amante  : 
Descienda,  y  enemigo  siempre  á  P'ebo, 
Palpe  las  somDras  del  noturno  erebo. 

»  Las  sombras  palpe,  pues  arder  clavado 
Constelación  amante  no  merece ; 
Ni  ser  familia  al  sol,  que  el  estrellado 
Pueblo  con  hacha  espléndida  enriquece. 
Solamente  me  niega  mi  cuidado 
La  muerte  que  mi  pena  le  merece, 
Porque  pueda  mejor  sentir  mi  suerte ; 
Mas  en  tanto  dolor  no  falta  muerte. 

»  No  falta  muerte,  no,  que  esta  ventura 

Tengo,  y  en  esta  fe  de  morir  vivo. 

¡  Oh  qué  recibimiento,  muerte  dura. 

Si  vienes  presurosa,  te  apercibo ! 

Ven,  cerrarás  en  honda  sepultura 

El  fuego  más  discreto  y  más  altivo, 

Que  ardió  humanas  médulas  :  ven  y  cierra 

Mucho  imperio  de  amor  en  poca  tierra. 

»  Cúbrame  poca  tierra  si  espirare, 
Pues  me  será  más  leve,  si  muriere, 
La  que  de  esta  desdicha  me  apartare. 
Que  la  que  en  esta  arena  me  cubriere, 
Tú,  cielo,  contarás  al  que  pasare 
El  grave  caso  que  tus  astros  hiere  : 
Obligúeos  el  dolor  en  que  me  hallo, 
X.  ti  á  decillo,  al  huésped  á  llorallo.  » 


La  risa  de  la  Aurora  en  sus  dos  ojos 
En  más  preciosas  perlas  era  llanto. 
Mas  sintiendo  Argalía  sus  enojos, 

Y  viendo  su  dolor,  la  dijo  :  «  En  tanto 
Que  yo  viere  del  sol  los  rayos  rojos. 
No  temas  fuerza  ni  poder  de  encanto  : 
Yo  moriré,  yo,  Angélica,  primero 

Que  el  oro  de  tus  trenzas  dé  á  su  acero.  * 

Restituyóse  al  alma  la  afligida 
Düncella,  y  dijo  :  €  Lo  que  puede  el  arte 
Disponer  con  prudencia  prevenida. 
No  es  bien  dejarlo  al  ímpetu  .de  Marte. 
Si  mueres,  ¿que  más  muerte  que  mí  vida? 
¿  Sola,  y  mujer,  y  en  tan  remota  parte  ? 
Mejor  es  defenderos  con  la  mañ3. 
Que  con  promesas  de  dudosa  hazaña. 

■  Vuelve,  y  dirás  al  bárbaro  tirano, 

Que  antes  quiero  la  muerte  que  admitillo : 

Yo  en  tanto  que  combates  al  pagano. 

En  su  furor,  usando  de  mi  anillo, 

Me  despareceré,  dejando  el  llano  : 

De  Malgcsí  me  llevo  el  cuadernillo, 

Y  á  la  selva  de  Ardeña  conducida. 
Aguardaré  segura  tu  venida. 

»  Presto  podrás  perderte  de  su  vista, 
Si  al  caballo  que  riges  le  das  rienda  : 
Iremos  al  Catay,  adonde  alista 
Sus  gentes  nuestro  padre,  porque  entienda 
Cuánta  di  Acuitad  en  .su  conquista 
Pone  esta  casta  contumaz  y  horrenda.  • 
Dijo,  y  viendo  la  traza  bien  dispuesta, 
Argalía  volvió  con  la  respuesta. 

«  Llega,  y  daca  tu  hermana  lo  primero, 

Le  dijo  Ferragut,  todo  casado.  • 

«  No  quiere  »,  respondió.  «  Pues  yo  la  quiero, 

Que  ya  la  tengo  un  hijo  aparejado. 

En  cuanto  dices  mientes  todo  entero. 

Tú  seras  muerto  :  y  yo  seré  cuñado  : 

Su  marido  he  do  ser,  quiera,  ó  no  quiera, 

Y  su  dote  será  tu  calavera.  » 

Tal  tirria  le  tomó  :  que  se  abalanza 
Para  despedazarle  á  toda  furia. 
Argalía  se  opone  á  su  pujanza. 
Por  defenderse  y  por  vengar  su  injuria. 
Angélica  se  vale  de  su  chanza, 
Dejando  á  buenas  noches  su  lujuria. 
Vuélvelo  las  espaldas  Argalía, 

Y  volando  le  deja,  y  se  desvía. 

Si  huyes,  gozaré  de  la  chicota, 
Ferragut  dijo ;  y  al  volver  la  cara. 
No  vio  do  ella  ni  rastro,  ni  chichota, 
I  Que  va  embolsada  en  una  nube  clara. 


CANTO 

Hornos  ardientes  por  los  ojos  brota  : 
Furioso  á  todas  parles  se  dispara  : 
Brama,  gime,  rechina,  ladra,  aulla, 

Y  en  estallidos  su  congoja  arrulla, 

«  Si  al  cielo  con  Mahoma  te  has  subido, 
Dijo,  yo  bajaré  á  la  tierra  el  cielo  : 
Si  acaso  en  los  infiernos  te  has  sumido, 
No  se  le  cubrirá  al  infierno  pelo  : 
Si  en  el  profundo  mar  te  has  zabullido. 
Con  el  fuego  que  exbalo  enjugarélo  : 
Si  los  diablos  te  llevan  en  cadena. 
Tras  ellos  andaré  marido  en  pona. 

»  Marido  en  pena,  y  boda  perdurable 
Te  seguiré  sin  admitir  reposo. 
Hasta  que  en  tu  persona  desendiable 
Berriondo  los  ímpetus  de  esposo. 
Si  en  la  guerra  parezco  formidable, 
Debajo  de  las  mantas  soy  donoso  : 
Si  vas  volando  por  los  campos  verdes, 
Buenos  di«z  pares  do  preñados  pierdes. » 

Tales  cosas,  corriendo  por  los  cerros. 
Iba  gritando,  y  de  uno  en  otro  prado  : 
Tras  él  ea  varias  tropas  corren  perros  : 
Iba  de  todas  suertes  emperrado  ; 

Y  con  son  de  pandorga  de  cencerros 
Bate  al  caballo,  el  uno  y  otro  lado 
Le  pica,  y  le  atolondra  á  mojicones, 

Y  el  pescuezo  le  masca  á  mordiscónos. 

«  Montes,  por  donde  corre  ese  alcahuete, 
Dijo  (que  no  es  posible  sean  hermanos), 
Sed  coroza  á  su  testa  y  su  copete, 

Y  á  los  pies  de  ella  os  extended  en  llanos. 
Ninguna  seña  de  ellos  me  promete 

La  tierra,  ni  los  cielos  soberanos. 
Pues  no  puedo  alcanzarle  en  esle  lance. 
Mi  maldición,  y  la  de  Dios  le  alcance. 

»  Déjasme  en  paz,  y  métesme  la  guerra 
Dentro  del  corazón  con  tus  tramoyas  : 
Ningún  paso  que  das  el  golpe  yerra 
En  mis  entrañas,  nuevamente  Troyas. 
Pues  los  engaños  de  Si  non  encierra, 
Como  el  Paladión,  tu  rostro  en  joyas, 
Tras  ti  revolveré  con  fe  prolija 
El  mundo  polvo  á  polvo,  y  guija  a  guija. 

Y  allá  va  con  los  diablos  sin  camino  ; 

Y  pues  él  va  dejado  de  la  mano 
De  Dios,  siga  su  loco  desatino, 

Y  volvamos  á  Astolfo,  que  en  el  llano, 
Viéndose  solo  en  el  Padrón  del  Pino, 
Arrastrando  á  manera  de  gusano, 
Saca  el  hocico,  y  todo  el  campo  espía, 
Ni  á  Ferragut  atisba,  ni  á  Argalía. 


SEGUNDO.  4*75 

Hállase  solo,  y  sale  como  zorra, 
Que  hambrienta  á  husmo  de  los  grillos  anda: 
Aquí  tuerce  la  oreja,  allí  la  morra, 
Por  si  rumor  alguno  se  desmanda: 
Mas  viendo  su  persona  libre  y  horra 
De  prisión  y  batalla  tan  nefanda. 
Su  yelmo  enlaza,  saca  de  la  estala 
Su  caballo,  y  le  ensilla  y  lo  regala. 

Y  viendo  acaso  que  la  lanza  de  oro 
De  cierto  al  Pino  se  quedó  arrimada, 
Sin  sabor  el  encanto,  por  det^oro. 
Por  compañera  se  la  da  á  su  espada. 
Mírala,  y  dice :  «  Aquí  llevo  un  tesoro  : 
De  molde  me  vendrá  para  empeñada  : 
No  la  pienso  probar  en  los  guerreros  ; 
Antes  pienso  romperla  en  los  plateros.  » 

Monta  á  caballo  ;  mas  tan  poco  monta. 
Que  le  tiene  el  caballo,  y  no  le  siente, 

Y  con  temor  del  bosque  se  remonta 
Por  la  campaña  á  paso  diligente. 
Lo  que  ha  pasado,  y  lo  que  vio  le  atonta,    . 
Cuando  al  pasar  los  vados  de  un  corriente, 
Un  caballero  armado  se  aparece, 
Que  todo  le  espeluzna,  y  le  estremece. 

Era  el  señor  de  Montalván  Reinaldo, 

Que  como  era  tercero  á  Ferraguto, 

Tras  él  desde  París  sudando  caldo 

Se  vino  con  intento  disoluto  : 

«  Que  amor  no  estudia  á  Bartulo,  ni  á  Baldo  : 

Por  ser  monarca  eterno  y  absoluto  ; 

Ni  escucha  textos,  ni  obedece  leyes. 

Ni  respeta  las  almas  de  los  reyes.  » 

Á  Astolfo  reconoce  en  la  estatura  : 
De  Ferragut  pregunta  los  sucesos  : 
Cuéntale  del  pagano  la  aventura, 

Y  el  molimiento  de  sus  pobres  huesos  : 
Como  Angélica  puso  su  hermosura 
En  cobro ;  y  que  temiendo  los  excesos 
De  Ferragut,  huyendo  va  Argalía, 

Y  Ferragut  siguiéndole  á  porfía. 

Óyele,  y  sin  hacer  de  Astolfo  caso. 
Ni  responder,  la  rienda  dio  á  Bayardo, 
Diciendo : «  Para  el  fuego  en  que  me  abraso , 
Poco  es  correr,  pues  aún  volando  tardo. 
Matalote  juzgara  yo  á  Pegaso 
Para  seguir  al  justador  gallardo. 
Si  yo  la  alcanzo  al  paso  que  la  sigo, 
Á  Montalván  la  llevaré  conmigo.  » 

Como  con  la  nariz  bebe  el  sabueso 
Aliento  de  las  huellas  del  venado, 

Y  desvolviendo  el  monte  más  espeso. 
Las  mitas  solícita  y  el  sembrado  ; 
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LAS  NECEDADES  DE   ORLANDO. 


Así  Reinaldo  con  mirar  travieso 
Registra  el  campo  de  uno  y  otro  lado, 
Angélica  sospecha  que  es  cualquiera 
Engañoso  rumor  de  la  ribera. 

Ya  llamado  de  sombra  que  está  lejos, 

Se  precipita  con  ardientes  sañas  : 

Déjase  persuadir  de  los  reflejos 

Del  sol,  porque  retratan  sus  pestañas  : 

La  desesperación  le  da  consejos  : 

Examina  lo  opaco  á  las  montañas  ; 

No  hay  tronco,  ni  caverna  que  no  inquiera  ; 

Y  entre  fieras  la  busca  cumo  fiera*. 

• 

Dejémosle  siguiendo  su  deseo, 

Y  volvamos  á  Astolfo,  que  camina, 

Y  que  á  París  (aunque  por  gran  rodeo) 
Hecho  un  títere  armado  se  avecina. 
En  la  ciudad  entró  con  el  trofeo 

De  la  lanza  de  oro  peregrina. 
Encontró  con  Orlando,  que  á  la  puerta 
Aguarda  del  suceso  nueva  cierta. 

Contó  cómo  Argalía,  y  la  doncella, 
Sin  saber  dónde  y  cómo,  van  huyendo : 

Y  cómo  Ferragulo  va  tras  ella, 

Y  que  á  los  tres  Reinaldos  va  siguiendo. 
Maldice  rayo  á  rayo,  estrella  á  estrella 
Al  sol  y  al  cielo  con  suspiro  horrendo 

«  Orlando,  dijo  en  cólera  encendido  : 
¿Dónde  estoy  yo,  si  Angélica  se  ha  ido  ?  » 

*  •  Quítateme,  muñeco,  de  delante, 
Que  te  haré  baturrillo  de  un  cachete.  • 
El  mal  hadado  caballero  andante, 
Sin  replicar  partió  como  un  cohete. 
Á  Durindana  empuña  fulminante, 

Y  con  el  viento  líquido  arremente. 
Diciendo :  «  Si  yo  gozo  sus  despojos. 
Por  Durindana  ceñiré  sus  ojos.  » 

Cayó  muda  la  noche  sobre  el  suelo. 
Sobrada  de  ojos,  y  de  lenguas  falta : 
Sin  voz  estaba  el  mar,  sin  voz  el  cíelo, 
Da  luna  con  azules  ruedas  alta  : 
Hiere  con  mustio  rayo  el  negro  velo 
Maligna  luz  que  la  campaña  esmalta  : 


Yace  dormido  entre  la  hierba  el  viento. 
Preso  con  grillos  de  ocio  soñoliento  : 

Cuando  para  aguardar  á  que  se  ría 
De  sus  locuras,  á  con  él  la  aurora. 
Con  su  cuidado  por  dormir  porfía  ; 
Mas  no  se  lo  consiente  el  bien  que  adora. 
El  seso  desde  Angélica  á  Argalía 
Desconcertado,  no  reposa  un  hora  ; 
Porque  en  ansias  y  penas  semejantes 
No  sabe  el  sueño  bailar  ojos  amantes. 

Más  lucha  que  descansa  con  el  lecho  : 
Vuélvele  duro  campo  de  batalla  : 
Con  el  desvelo  ardiente  de  su  pecho 
Á  sí  mismo  se  busca  y  no  se  halla  ; 

Y  dice  : «  ¿  El  sol  y  el  día  qué  se  han  hecho  ? 
¿Quieren  dejar  al  mundo  de  la  agalla  ? 
¿  Máseles  desherrado  algún  caballo, 
Que  no  relinchan  á  la  voz  del  gallo  ?  » 

Mas  viendo  que  la  tez  de  la  mañana 
Ensancha  los  resquicios  diligente. 
La  cruz  besa  devoto  en  Durindana  : 
Luego  del  lado  la  dejó  pendiente. 
Las  armas  viste,  y  de  color  de  grana 
Banda  en  púrpura  y  oro  y  plata  ardiente  : 
La  sobreseas  del  escudo  quita, 

Y  el  no  ser  conocido  solicita . 

Monta  á  caballo,  y  ajustado  el  freno, 
Dijo  mirando  al  cielo:  «  Claustro  santo, 
De  misterios  de  luz  escrito  y  lleno. 
Argos  de  oro  y  estrellado  manto. 
Favorece  las  ansias  en  que  peno, 
Que  yo  te  ofi*ezco,  si  consigo  tanto. 
Humos  preciosos,  que  de  mí  recibas, 

Y  en  voces  muertas  intenciones  vivas.  • 

Dijo,  y  á  todo  caminar  se  arroja 
Á  buscar  el^camino  sin  camino. 
Adestrado  de  sola  su  congoja, 

Y  arrastrado  de  adiante  desatino. 
Registra  hierba  á  hierba,  y  hoja  á  hcja 
El  campo,  obedeciendo  á  su  destino, 

Y  sigue  á  persuasión  de  sus  cuidados 
Los  otros  dos  que  van  descaminados. 


CANTO  UL 


Llegóse  el  plazo  que  á  la  justa  había 
Señalado  el  gran  Carlos,  y  á  su  gente  : 
El  Indo  le  lavó  la  cara  al  día, 
Y  en  perlas  nevó  el  oro  de  su  frente. 


Con  más  joyas  el  cielo  se  reía  : 
Ardió  en  Piropos  el  balcón  de  oriente 
Por  verle  las  estrellas  embobadas, 
Detuvieron  al  sueño  las  jornadas. 


HASTA  aquí    el   AUTOR. 


LA    MOSQUEA, 

POÉTICA     INVENTIVA. 


NOTICIAS  DE   DON  JOSÉ  DE  VILLAVICIOSA. 

• 

El  doctor  D.  José  da  Villaviciosa,  presbítero,  primor  señor  de  Keíllo,  inqaisidor 
apostólico,  arcediano  de  Alcor  en  la  sania  iglesia  catedral  de  Palencia,  canónigo  y 
arcediano  de  Moya  en  el  de  Cuenca,  nació  en  Sigüenza  el  año  de  1589.  Su  padre  fu6 
Bartolomé  de  Villaviciosa,  natural  de  la  misma  ciudad,  y  su  madre  María  Martínez  de 
Azañón,  «alural  de  Fuente  ia  Encina,  personas  ilustres.  Siendo  de  tierna  edad  fué  á 
Cuenca  con  motivo  de  haber  recaído  un  mayorazgo  en  su  padre,  quien  se  avecindó  en 
dicha  ciudad  con  su  familia,  lo  que  ha  dado  fundamento  para  que  muchos  le  hayan  tenido 
por  natural  della,  como  Juan  Pablo  Mártir  Rizo  en  su  Historia  de  Cuenca^. 

En  esta  ciudad  adquirió  el  conocimiento  de  las  primeras  letras,  latinidad  y  filosofía^ 
y  compuso  algunas  poesías  amorosas  antes  del  poema  de  la  Mosquea^  obra  con  la  cual, 
sin  embargo  de  ser  parto  de  una  edad  juvenil  *,  ha  adquirido  mucha  nombradla. 
Dedicóla  á  Pedro  Babago,  familiar  del  santo  oflcio,  y  regidor  perpetuo  de  la  misma 
ciudad.  Destinóse  Villaviciosa  seriamente  al  estudio  de  la  jurisprudencia  con  éxito  feliz, 
pues  recibió  el  grado  üe  doctor,  y  habiendo  tomado  la  práctica  de  leyes  en  Madrid 
algún  tiempo,  entró  en  el  año  de  1622  á  ser  relator  del  consejo  de  la  general  inquisi- 
ción, cuyo  empleo  sirvió  y  desempeñó  con  todo  honor  muchos  años;  en  cuya  atención 
le  fué  conferida  plaza  de  inquisidor  de  la  ciudad  y  reino  de  Murcia,  que  juró  en  21  de 
agosto  de  1638  en  manos  de  Luis  Sánchez  García,  secretario  del  dicho  consejo  :  y 
obtuvo  asimismo  el  arcedianalo  de  Alcor,  dignidad  de  la  santa  iglesia  catedral  de 
Paleucia.  £o  6  de  junio  de  lt>i4  vino  á  ser  inquisidor  de  Cuen«;a,  donde  había  logrado 
un  canonicato,  de  que  se  le  puso  en  posesión  el  año  de  1643,  y  en  el  de  lt>48,  consiguió 
el  areediaiíato  de  Moya,  Resignó  algunos  años  después  el  canonicato  á  favor  de  D.  Bar- 
tolomé Francisco  de  Villaviciosa,  su  sobrino,  é  hizo  coadjutor  en  el  arcedianato  á  otro 
llamado  D.  Bartolomé  do  Villaviciosa.  Mereció  un  particular  aprecio  al  ilustrísimo 
señor  D.  Fr.  Antonio  de  Sotomayor,  arzobispo  de  Damasco  é  inquisidor  general,  y  á  loa 
señores  del  consejo,  quienes,  en  consideración  á  sus  servicios  y  remuneración  dellos,  le 
hicieron  merced  de  ciertas  gracias,  que  le  produjeron  hasta  la  cantidad  de  mil  quinien- 
tus  ducados  para  ayuda  de  reparar  las  casas  principales  de  su  mayorazgo,  que  se  habían 
arruinado.  Compró  el  señorío  de  Reillo,  villa  antigua,  distante  cinco  leguas  de  Cuenca, 
que  da  nombre  á  una  de  las  abadías  de  su  arcipreslazgo,  y  le  agregó  con  muchas 
haciendas  al  vínculo  y  mayorazgo  que  poseía. 

Murió  en  Cuenca  en  28  de  octubre  de  1658,  y  sus  despojos  mortales  fueron  trasla- 
dados á  su  capilla  mayor  de  Reillo,  al  sitio  que  él  mismo  había  señalado  para  su 
sepultura. 

El  poema  la  Mosquea  es  la  única  obra  que  nos  ha  dejado  Villaviciosa,  obra  que  sí 
DO  merece  los  excesivos  elogios  que  hace  de  ella  D.  Nicolás  Antonio,  es  sin  duda  lo 
mcgor  que  poseemos  en  su  género,  después  de  la  admirable  Gatomaquia,  El  mayor 
defecto  de  este  poema  es  ser  demasiado  largo  :  sus  muchas  bellezas  no  bastan  á  eximirle 
de  la  nota  de  pasado  que  se  le  pone  generalmente  ;  pero  como  es  obra  no  muy  común  '  y 
de  un  mérito  incontestable,  hemos  creído  deber  insertarla  en  esta  colección. 

1.  Pig.  309. 

2.  LakMoMquea  salió  á  luz  la  primera  vez  en  Cuenca  el  año  de  1615  en  8.*,  en  la  imprenta  de  Domingo  de 
la  Iglesia,  y  asi  tenii entonces  Villaviciosa  k\o  mki  26  años. 

3.  La  última  edicióa,  cayo  texto  hemos  seguido,  es  la  de  D.  A.  Sancha  de  1777,  Madrid. 
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LA  MOSQUEA. 


CANTO  PRIMERO. 


Las  provocadas  furias  del  inflerno 
Sembrando  rabia  y  ponzoñosa  espuma, 
£1  odio  horrible  y  el  reifcor  interno, 
El  sumo  estrago  y  mortandad  sin  suma, 
Las  agotadas  aguas  del  Averno 
Por  soldados  alados  y  sin  pluma, 
Los  fleros  encontrados  reinos  canto, 
Que  el  imperio  poblaron  del  espanto. 

Grandes  fueron  los  ímpetus  civiles 
De  la  soberbia  Roma  en  la  Farsaliat 
Por  quien  so  baña  en  sangre  de  genlilcs 
El  espacioso  campo  de  Tesalia  : 
Grande  la  mortandad,  cuando  entró  Aquiles 
(Desdicha,  que  resulta  en  bien  de  Italia) 
Con  el  hinchado  monstruo  y  aparente, 
Que  tuvo  en  Troya  cámaras  de  gente. 

Mas  no  hay  estrago,  ni  furor  sangriento 
Que  al  que  prometo,  te^ga  semejante, 
Que  es  comparar  el  átomo  del  viento 
Al  Alto  Olimpo  y  encumbrado  Allante : 
Entonces  del  sagrado  firmamento 
La  máquina  de  estrellas  rutilante 
Por  no  ver  en  la  tierra  tantos  males, 
Escondieron  sus  luces  celestiales. 

El  rubio  dios  en  la  ocasión  quisiera, 
Por  no  mirar  tan  áspera  fortuna, 
Que  á  sus  hermosos  rayos  se  opusiera 
Llena  de  claridad  la  ingrata  luna  : 
Ella  también  quisiera  que  en  su  esfera 
No  diera  el  claro  Febo  luz  alguna, 
Ó  que  la  tierra  en  medio  se  plantara 
De  la  cara  del  sol  y  de  su  cara. 

Cuatro  cometas  sus  disformes  colas 
Por  el  aire  mostraron  encendidas. 
Que  eran  bastantes  para  dar  luz  solas 
Á  las  parles  del  mundo  divididas  : 
Quiso  el  viento  esconderse  entre  las  olas. 
Que  fueron  de  su  furia  combatidas, 

Y  el  mar  que  brama  y  con  furor  se  enoja 
Con  ímpetu  soberbio  las  arroja. 

La  tierra,  que  en  sus  hijos  temerosa 
El  mal  futuro  siente  y  prefigura, 
En  su  inmóvil  asiento  no  reposa. 
Ni  con  su  fijo  centro  se  asegura  : 
Saca  dt  I  peolio  airada  y  presurosa 
Suspiros  que  la  luz  vuelven  obscura, 

Y  con  ansias  sin  número  y  extrañas 
Ofrece  á  los  vivientes  sus  entrañas. 


Si  papeles  antiguos  y  escrituras 

El  crédito  merecen  no  pequeño. 

Hoy  se  despiertan  las  vcixlados  puras 

Del  profundo  letargo  y  duro  sueño  : 

De  las  prisiones  del  olvido  obscuras 

Hoy  á  la  luz  de  la  verdad  enseño 

La  historia,  á  quien  le  dio  principio  y  fin 

La  pluma  arzobispal  de  don  Turpío. 

Demás  que  en  los  auténticos  anales 

De  los  archivos  de  la  gran  Mosquea 

Por  testimonios  consta  originales, 

Que  están  escritos  en  la  lengua  hebrea. 

Las  evidentes  muestras  y  señales 

De  que  esta  historia  verdadera  sea  : 

La  cual  está  en  la  piel  de  un  piojo  escrita 

Do  lengua  hebrea  vuelta  en  la  mosquita. 

Si  al  bélico  furor  de  mi  semblante 
El  angt^lico  tuyo,  oh  musa,  mira, 
Antes  que  con  la  c  -lera  quebrante 
Las  dulcísonas  cuerdas  de  tu  lira. 
Inspírame  animosa,  y  de  dolante 
Los  instrumentos  músicos  retira, 

Y  vengan  por  ahora  tus  favores 

Al  sonde  las  trompetas  y  alambores. 

Si  á  que  no  salgan  mis  intentos  vanos 
El  serte  consagrados  te  provoca, 

Y  en  las  hermosas  palmas  de  tus  manos 
Ofreces  agua  á  mi  sedienta  boca, 
Ensancha  tus  favores  soberano?. 

Que  es  la  sed  mucha,  pero  el  agua  poca  : 

Y  pues  me  ves  entre  armas  y  entre  chuzos, 
Déjame  en  la  Castalia  echar  á  bruzos. 

Ya  la  voz  por  salir  del  pecho  brama  : 
Pluma,  si  destavoz  voláis  ligera, 
Merecéis  que  en  las  alas  do  la  Fama 
Por  hecho  tal  vuestro  valor  se  ingiera  : 
Hoy,  tinta,  á  vuestro  paso  se  derrama 
La  más  trágica  historia  y  verdadera  : 
No  temáis  que  se  borre  vuestra  pinta, 
Que  había  de  estar  con  sangre  en  vez  de  tinta. 

Y  vos,  cuaderno,  que  en  lenguaje  obscuro 
Tendréis  y  en  tiernas  hojas  de  papeles 

Lo  que  fuera  mejor  que  en  mármol  duro 
Esculpiera  el  divino  Praxiteles  : 
Dichoso  viviréis,  que  os  aseguro 
De  lenguas  malas  y  ánimos  crueles  ; 
Sino  por  vuestra  historia  única  y  rara, 
Por  el  claro  Mecenas  que  os  ampara. 


CANTO   PRIMEnO. 
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Hay  en  la  PiiUia  una  ciudad  antigua, 
La  mejor  entre  todas  las  mejores, 
Cuyo  famoso  nombro  se  averigua 
Tenerle  de  sus  mismos  fundadores  : 
Estos  fueron,  según  que  se  atestigua. 
De  la  carne  mortal  propagadores, 
y    De  aquella  gente  que  en  lugar  de  barca 
Del  diluvio  escaparon  en  el  arca. 

Estos  varones,  que  la  tierra  vieron 
De  bullicio  mortal  desocupada, 
En  el  temple  más  fértil  escogieron 
Para  sus  vidas  la  mejor  morada  : 
Alegres  este  sitio  pri vinieron, 
Adonde  como  en  cosa  señalada 
Patentes  vieron  el  primero  día 
Prodigios  de  su  grande  monarquía. 

Hicieron  (porque  en  todo  la  figura 
Desta  ciudad  su  perfección  tuviese, 

Y  en  traza,  aspecto,  longitud  y  anchura 
'     De  todo  el  orbe  maravilla  fuese) 

Que  á  la  cerviz  más  indomable  y  dura 
De  dos  bestias  el  yugo  se  pusiese, 

Y  cuanto  ansí  de  sol  á  sol  arasen, 
^    De  la  ciudad  por  sitio  señalasen. 

Dos  animales  de  fiereza  extraña 
El  indómito  cuello  sujetaron, 

Y  con  fuerza  increíble  á  la  campaña 
En  círculo  redondo  el  sulco  echaron  : 
Estos  son  loB  primeros  que  con  maña 
El  uso  y  trato  del  aradro  hallaron. 
Tomando  como  propios  inventores 

Del  mismo  aradro  el  nombro  de  aradores. 

Aran  las  bestias  dos  el  curso  entero 
Que  tarda  el  sol,  mientras  su  luz  divina 
X  los  mortales  muestra,  y  va  ligero 
Á  la  estación  de  Tetis  cristalina  : 
¿  Quién  duda  que  las  listas  de  aquel  cuero, 
Por  cuya  astucia  y  traza  peregrina 
Tuvo  origen  Cartago,  no  abrazaron 
Cuanto  las  bestias  sin  parar  sulcaron  ? 

Dispuestos  á  la  obra  los  varones 

El  espacio  tantean  de  la  tierra. 

Reparos  señalando  y  torreones 

Para  seguridad  en  paz  y  en  guerra, 

Cuál  para  hacer  quebranto  en  los  terrones 

El  asta  dura  del  legón  afierra. 

Cuál  el  pico  acerado  al  hombro  carga, 

Y  cuál  el  monte  de  allanar  se  encarga. 

Ya  se  ve  le  caterva  dividida, 

Y  á  todas  partes  el  rumor  se  siente  : 

*     Mas,  ¡  oh  milagro,  oh  cosa  nunca  oída  ! 
¡  Prodigio  raro,  y  confusión  patente  ! 


La  inculta  tierra  apenas  se  vio  herida 
De  los  primeros  golpes  del  bidente, 
Cuando  á  la  gente,  que  al  sudor  se  aplica. 
Su  gran  felicidad  les  pronostica. 

De  los  primeros  golpes  al  encucnlro 
Se  les  descubre  una  profunda  sima, 
Que  al  parecer  llegaba  al  mismo  centro 
Desde  la  boca  que  mostraba  encima  : 
La  obscuridad  densísima  de  adentro 
Era  cosa  que  puso  espanto  y  grima 
Al  corazón  más  bravo  y  más  valiente 
De  la  prosapia  de  la  mosca  gente. 

Júntase  toda  la  caterva  aprisa 

Para  que  determinen  lo  que  importa. 

Que  algún  agüero  ó  novedad  avisa 

La  boca,  que  á  la  chusma  tiene  absorta : 

Cuál  para  consultar  la  Pitonisa 

Al  pueblo  ambiguo  en  la  ocasión  exhorta, 

Y  cuál  que  el  santo  oráculo  de  Délo 
Remueva,  y  quite  de  la  duda  el  velo. 

Al  fin  fué  entre  ellos  tal  la  diferencia. 
Que  no  se  halló  cabeza  de  mosquito, 
Que  no  diferenciase  en  su  sentencia. 
Siendo  un  cónclave  inmenso  y  infinito: 
Que  de  allí  tuvo  ser  y  dependencia 
El  dicho  grave  y  antes  inaudito, 
Que  tantos  pareceres  diferentes 
Tiene  un  concilio,  como  tiene  gentes. 

Y  como  uno  con  otro  no  concuerda 
Entre  tantos  arbitrios  y  consejos, 
Al  fin  eligen  como  gente  cuerda 
Seguir  el  orden  de  los  padres  viejos  : 
Resuélvese  por  ellos  y  se  acuerda, 
Que  dos  soldados  en  valor  parejos 
Bajen  al  centro  sin  mostrar  temores 
Á  ser  en  la  tiniebla  exploradores. 

Al  punto  dos  forlísimos  moscones. 
Que  llamarlos  fortísimos  merecen, 
Los  escondrijos,  rimas  y  rincones 
De  aquella  sima  averiguar  se  ofrecen  : 
De  la  posteridad  destos  varones 
Son  los  que  en  ciertos  tiempos  se  aparecen, 
Que  salen  con  ruido  y  grandes  fieros 
Á  escudriñar  resquicios  y  agujeros. 

Y  porque  temen  no  suceda  acaso. 
Que  la  obscuridad  lóbrega  y  interna 
Pueda  estorbar  á  su  camino  el  paso. 

Sin  ver  lo  que  se  esconde  en  la  caverna  : 
Para  tan  arduo  y  tan  difícil  caso 
Quisieran  prevenirse  de  lanterna, 

Y  apenas  dudan  el  difícil  medio, 
Cuando  hallaron  presente  su  remedio. 
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La  lucemiga  vino,  hostia  fiera, 

Y  de  prestarles  su  favor  intenta, 

Y  á  servir  de  lanterna  y  compañera 
Con  los  Tuertes  moscones  so  presenta  : 
Mejor  que  de  pez  negra  ú  blanca  cera 
Una  hacha  de  luz  grande  representa, 
La  cual  tiene  en  las  noches  encendida, 

Y  en 'sus  cuartos  postreros  escondida. 

No  sé  de  qué  materia,  6  por  cuál  arte 
La  viva  llama  en  tal  lugar  enciende, 
Que  siendo  de  su  cuerpo  última  parte, 
No  la  consume  el  tiempo,  ni  la  ofende  : 
Tal  vez  parece  que  de  allí  se  aparte, 

Y  el  C(5mo  ni  lo  vemos  ni  se  entiende, 
Sino  es  que  el  hacha  de  su  fuego  esconde 
Por  la  puerta  trasera,  no  sé  dónde. 

Del  carbunco  se  dice,  y  cosa  es  cierta, 
(Maravilla  notable  en  tal  vivienU*) 
Que  tiene  un  ojo  solo  con  su  pucrla 
En  medio  del  espacio  de  su  frente  ; 
Si  ésta*  de  noche  se  descubre  abierta, 
Echa  una  luz  de  st  resplandeciente, 
Tan  clara,  tan  hermosa  y  rutilante, 
Que  suele  prestar  luz  al  caminante. 

Mas  si  acaso  á  su  vista  hermosa  y  clara 
El  codicioso  de  usurparla  llega, 
En  aquel  mismo  punto,  ¡  astucia  rara ! 
La  luz  que  daba,  prestamente  niega  : 
Hecha  sobre  la  vista  el  antipara, 

Y  el  párpado  vecino  el  otro  pega, 

Y  desta  suerte  el  ojo  claro  tapa, 

Y  del  ardid  de  quien  le  acecha  escapa. 

Á  la  naturaleza  es  contingento 

Que  á  dos  tal  propiedad  les  comunique, 

Y  el  ojo  que  al  carbunco  dit5  en  la  frente, 
En  la  cola  de  estotro  se  le  aplique  : 

Y  pues  de  aquí  no  nace  inconveniente, 
Fundado  va  en  razv5n  que  se  publique, 
Que  es  lo  que  en  la  lucérniga  reluce. 
Ojo  puesto  al  revés  que  luz  produce. 

Ésta  abrió  el  ojo  para  tanta  empresa, 
O  sea  que  el  hacha  de  su  luz  previno, 
Con  cuyo  norte  por  la  niebla  espesa 
Toman  los  dos  soldados  el  camino  : 
Muchos  los  juzgan  desdichada  presa 
De  algún  infame  monstruo  y  peregrino, 
Que  por  hijo  espantable  de  la  tierra 
En  sus  entrañas  cóncavas  la  encierra. 

El  pie  pusieron  en  la  boca  obscura 
Los  dos  armados  de  su  furia  y  saña, 
Que  un  ánimo  sin  par  los  asegura, 

Y  un  singular  valor  los  acompaña ; 


Cada  uno  dcllos  á  sus  dioses  jura. 
Si  acaso  allí  se  esconde  alguna  araña. 
De  quitarle  la  piel,  y  por  ejemplo 
Colgarla  en  la  portada  de  su  templo. 

Bajan,  y  en  tanto  cesa  el  edificio, 

Y  la  chusma  con  ánimos  devotos 
Á  Júpiter  suplican  sea  propicio, 
Poniendo  medios  de  aceptables  votos  : 
Un  solemne  hecatombe  y  sacrificio 
De  animales  no  vistos  y  remotos 

Le  ofrecen,  y  con  lágrimas  internas 
De  diez  fieras  tarántulas  las  piernas. 

De  las  abejas  un  enjambre  entero 
Lo  mismo  al  mismo  dios  le  suplicaron 
Por  el  licor  purísimo  y  primero. 
Con  queellas  su  niñez  paladearon  ; 

Y  le  prometen,  si  con  buen  agüero 
Hesponde  al  edificio  que  intentaron. 
Dar  á  sus  fuegos  sacros  y  divinos 

De  un  zángano  holgazán  los  intestinos. 

Ya  culpaba  la  gente  la  tardanza 
Por  siniestra  soñnl  de  su  fortuna, 

Y  la  súbita  y  vil  desconfianza 

De  todos  juntos  Síí  apodera  á  una  : 
Ya  de  su  buena  dicha  á  la  esperanza 
No  le  ha  quedado  abierta  puerta  alguna, 

Y  ya  rompiendo  do  vergüenza  el  velo 
Blasfeipias  acumulan  contra  el  cielo. 

Cuando  dentro  en  la  boca  temeraria 
Suena  como  de  lejos  un  ruido. 
Que  á  los  deseos  do  la  gente  varia 
llace  fuerza  que  acerquen  el  oído  : 
Ya  la  lucernigable  luminaria 
Les  parece  quo  ofrece  á  su  sentido 
Ciertas  vislumbres,  que  entre  sombra  negra 
La  vista  con  sus  ánimos  alegra. 

La  triste  boca  de  la  luz  avara 
Toda  la  gente  tímida  rodea, 

Y  en  la  vislumbre  y  el  rumor  repara 
Has!a  certificarse  de  quien  sea  : 
Pero  ya  el  paje  de  hacha  la  luz  clara 
Del  ojo,  que  en  le  cola  lo  hermosea. 
Descubre,  y  el  que  más  ^se  certifica 
Albricias  pide,  y  la  ocasión  publica. 

Óyese  de  la  gente  el  alborozo, 

Y  con  los  gritos  el  placer  resuena, 

Y  con  la  causa  de  su  nuevo  gozo 
Destierran  de  sus  ánimos  la  pena  : 
Miran  la  boca  del  horrendo  pozo 

De  hermosa  claridad  y  lumbre  llena, 
Vuelven,  y  como  en  ello  más  se  afirman. 
Los  gozos  se  les  doblan  y  confirman. 
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Ya  se  divisa  por  la  puerta  franca 
Del  paje  de  hacha  cl  formidable  cuernOi 
Que  ya  con  la  íuz  pura  de  su  anca 
Muestra  la  altura  del  espacio  interno : 
Ya  de  un  fuerte  moscón  miran  la  zanca 
Kn  la  profunda  gruta  del  ínílerno, 

Y  á  poco  espacio  el  compañero  empieza 
Á  descubrir  patente  la  cabeza. 

Un  espacioso  bulto  descubierto 

Entre  las  bocas  dos  se  manifiesta, 

Por  donde  el  pueblo  presumió  por  cierto 

Agüeros  tristes  y  señal  funesta  : 

Pero  llegando  ya  los  dos  al  puerto 

Tan  deseado  por  la  obscura  cuesta, 

Que  era  el  gran  dios  Demogorgún  pensaron 

Lo  que  del  centro  lóbrego  sacaron. 

Llega  el  suspenso  vulgo,  y  ven  asida 
Del  uno  y  otro  fuerte  compañero 
Una  vil  calavera  carcomida, 
Cabeza  de  animal  antiguo  y  fiero  : 
Ésla  los  dos  hallaron  escondida 
En  la  concavidad  del  agujero, 

Y  según  su  total  fisonomía 
Calavera  de  vaca  parecía. 

Salen  cubiertos  de  mortal  fatl^ra, 

Y  el  duro  peso  de  la  carga  dejan, 

Y  entre  el  grave  dolor  que  les  instiga, 
Más  de  la  hambre  y  de  la  sed  se  quejan : 
Todos  los  menudillos  de  una  hormiga 

Al  instante  los  tres  les  aparejan, 
Dando  con  ellos  y  el  licor  tudesco 
A  sus  cansados  cuerpos  un  refresco. 

Después  de  honradamente  recibidos, 
Fueron  con  gran  largueza  regalados, 
Al  género  mosquino  preferidos, 

Y  entro  todas  sus  gentes  señalados  : 
Los  fatigados  cuerpos  bien  bebidos 
Se  quedaron  en  sueño  sepultados, 

Y  mientras  reposando  los  dejamos 
A  ver  la  cavalera  nos  volvamos. 

El  incrédulo  vulgo  no  se  espante, 
Que  su  fiereza  encumbre  demasiado, 
Porque  no  era  de  bestia  semejante 
A  la  vaca  doméstica  del  prado  : 
Es  de  las  que  los  campos  adelante 
Caminan  en  ejército  formado, 
A  quien  por  su  fiereza  tan  extraña 
Vacas  de  san  Antón  las  llama  España. 

Mas  ya  el  discreto  su  argumen'o  saca 
De  grande  fuerza  y  de  profundo  fondo, 
Pues  no  se  pudo  ver  si  era  de  vaca, 
O  cabeza  do  buey  el  hueso  mondo: 
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Pero  su  fuerza  el  silogisuño  aplaca 
Con  sola  esta  razón  que  le  respondo, 
Que  á  mí  no  me  está  bien  en  traducciones 
Contradecir  antiguas  tradiciones. 

Con  esto  satisfago  al  que  es  discreto, 

Y  volviendo  á  la  historia  verdadera. 
De  la  sima  sacaron  en  efeto 

Esta  terrible  y  grande  calavera': 

En  averiguaciones  no  me  meto, 

Si  era  de  buey  silvestre,  ó  de  quién  era, 

Mas  sé  que  de  esta  vaca  la  cabeza 

Fué  el  antiguo  blasón  de  su  nobleza. 

Solamente  en  saber  se  dificulta, 

Si  á  bueno  ó  mal  agüero  se  atribuye, 

Y  con  Apolo  en  Delfos  se  consulta, 

Si  el  bien  ó  el  mal  la  calavera  arguye : 
Por  boca  del  oráculo  resulta, 
Con  que  toda  la  duda  se  concluye, 
Que  no  cese  el  estruendo  y  aparato. 
Que  el  edificio  á  Júpiter  es  grato. 

La  buena  nueva  al  corazón  confuso 
Fuerza  mayor  y  nuevo  aliento  envía, 

Y  de  las  venas  el  temor  recluso 
Con  la  respuesta  alegre  se  desvía: 
Veloces  alas  al  deseo  les  puso, 

Y  tan  grande  valor  en  ellos  cría. 
Que  nuevas  fuerzas  la  caterva  cobra, 

Y  se  vuelve  solicita  á  la  obra. 

Hierve,  y  en  todos  el  común  acuerdo 

Al  fin  dichoso  los  inspira  y  lleva, 

Sin  que  alguno  se  muestre  entre  ellos  lerdo, 

Que  van  de  su  valor  haciendo  prueba  : 

El  bravo  intento,  el  pensamiento  cuerdo 

Con  tanta  fuerza  los  varones  ceba, 

Que  á  nadie  entonces  el  trabajo  exenta, 

Y  el  bien  común  sus  ánimos  alienta. 

El  bizarro  oficial  las  alas  suelta 
De  hermoso  tornasol  y  terciopelo, 

Y  vuelve  con  la  cara  en  polvo  envuelta 
Cargado,  y  con  sus  pies  trillando  el  suelo: 
Dan  muchas  veces  una  y  otra  vuelta 

Con  el  trabajo  ejercitando  el  vuelo, 

Que  ha  de  poner  los  pies  do  sus  personas 

Sobre  tiaras,  mitras  y  coronas. 

Del  continuo  trabajo  y  ejercicio 
En  poco  tiempo  vieron  el  provecho, 

Y  consumado  el  ínclito  edificio 

Con  perfección  desde  el  cimiento  al  techo  : 
Descansan  todos  del  penoso  oficio, 

Y  levantando  el  trabajado  pecho. 
El  traio  alegre  de  sus  obras  miran, 

Y  ellos  en  él  se  gozan  y  se  admiran. 
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KI  celebrado  oombré  la  obra  rara 
De  la  terrible  máquina  hermosea. 
En  cuya  voz  abiertamente  y  clara 
La  fama  dice  lo  que  la  obra  sea : 
¿Qué  Babilonia  6  Troya  se  compara 
Al  nombre  singular  do  la  Mosquea? 
Que  éste  es  el  que  le  dio  su  fama  altiva» 
Que  de  sus  fundadores  se  deriva. 

Por  serle  Roma  en  todo  parecida 
Á  tanta  maravilla,  á  tal  grandeza. 
Entre  todas  ha  sido  y  es  tenida 
Por  sejíora  del  mundo  y  por  cabeza : 

Y  autores  hay,  si  no  es  cosa  flngida, 
Que  aílrman  con  razones  y  certeza, 
Que  -al  cimiento  primero  de  su  cerca 
No  faltaron  moscones  allí  cerca. 

Muy  bien  tenéis,  oh  moscas,  merecida 
Opinión,  que  á  la  vida  corresponda, 

Y  que  el  alma  del  cuerpo  dividida 

En  el  seno  do  Baco  eslé,  y  se  esconda: 
Bien  es  que  á  muerte,  que  es  más  propia 
Se  lo  dedique  y  ponga  urna  redonda,  [vida» 
Y'  que  al  cuerpo  incorrupto  le  sustente 
Cuba  de  san  Martín  ó  san  Clemente. 

Razón  es  quo  á  las  moscas  aproveche 
Ser  dosta  gran  ciudad  los  fundadores, 
Sin  que  á  la  muerte  su  linaje  peche 
El  tributo  con  ansias  y  dolores : 
Sino  que  en  dulce  miel  y  blanca  leche 
Ungidas  con  purísimos  licores 
En  el  trance  fatal  tengan  la  paga, 
Que  á  vida  tan  heroica  satisfaga. 

Y  no  tan  solamente  fundadora 

Fué  en  la  PuUia  la  mcsca,  pues  tenemos 

InQnilas  provincias,  en  que  ahora 

Su  nombre  anli¿,uo  y  poblaciones  vemos  : 

No  hay  parte  de  las  muchas  que  el  sol  dora, 

Por  más  oculta,  sin  que  en  sus  extremos 

No  ténganos  certísimas  señales, 

Quo  allí  poblaron  estos  animales. 

La  ciudad  Mosca  en  la  Moscovia,  el  río 
Mosco  del  moscovita  no  encubierto ; 
El  otro»  á  quien  le  llaman  el  Mosquío, 

Y  el  Mosco  en  el  Arabia  hermoso  puerto : 
El  Mosco  al  septentrión  helado  y  frío, 
Pueblo  al  candido  Escita  descubierto, 

Y  en  los  tiempos  antiguos  tributario 
Á  la  suma  potencia  del  rey  Oario. 

¿  Quién  no  tiene  por  llano  y  evidente, 
Que  allí  sus  nombres  propios  les  dejaron, 
Para  memoria  de  la  mosca  gen  le, 
Las  moscas  que  estas  parios  habitaron  ? 
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¿  Quién  duda  que  á  la  rápida  corriente, 
Donde  sus  secos  labios  refrescaron, 
El  nombre  de  su  nombre  le  pusieron» 
Como  á  los  otros  pueblos  se  le  dieron  ? 


Y  mi  segunda  patria  y  sin  segunda 
Diga  si  su  campaña  menosprecia, 
Enirc  las  dulces  aguas  de  que  abunda 
Con  leves  cursos  y  corriente  recia  : 
La  que  sus  campos  fértiles  fecunda, 
El  salado  cristal  que  tanto  precia 

Del  río  Moscas,  grande  en  el  provedio, 
Que  á  Júcar  paga  el  caudaloso  pecho. 

Con  lento  paso  por  su  vega  amena 
Los  espaciosos  campos  fertiliza, 

Y  BU  hermosa  ribera  colma  y  llena 
De  mil  frutos  sabrosos  y  hortaliza : 
El  nombre  pierde  en  la  dorada  arena 
Del  Júcar,  dunde  bravo  so  desliza, 

Y  él  le  recibe  entre  sus  aguas  muchas» 

Y  le  abraza  colmándole  de  trucbaa. 

La  madre  alegre  del  sagrado  Júcar, 
Que  en  ella  el  Moscas  su  corriente  vierte, 
A  sus  saladas  aguas  en  azúcar 
Con  la  dichosa  mezcla  lo  convierte : 
Hecho  de  perlas  caudaloso  Fúcar 
Con  el  amigo  parle  desla  suerte» 
Alegre  en  quo  sus  ondas  acompaña 
Moscas  fertilizando  su  campaña. 

Parte  de  Júcar  la  corriente  ufana, 
Porque  éste  con  la  suya  la  hace  rica, 

Y  tanta  gloria  por  el  mundo  gana, 
Que  tan  solo  su  nombre  se  publica  : 
Tiene  la  fama  de  lavar  la  lana 
Júcar,  más  la  verdad  no  certifica, 

Que  suele  el  Moscas  arrancar  las  sacas, 

Y  no  dejar  por  donde  pasa»  estacas. 

Bien  sabe  quien  ampara  mis  renglones, 
Porque  le  cuesta  cara  la  experiencia» 
Que  ha  visto  acumulados  los  vellones 
Llevarlos  su  raudal  sin  resistencia : 
Los  finos  y  es  ti  vados  flore  tones, 
Que  ensaca  el  español  para  Florencia» 
Mil  veces  lleva,  y  deja  en  mil  temores 
Al  dueño,  lavadero  y  lavadores. 

Al  fin  no  hay  cosa  en  que  la  mosca  trate» 

O  tenga  de  ser  suya  conjetura, 

Sin  que  el  valor  descubra  y  el  quilate 

Por  señal  evidente  de  su  hechura  : 

Al  Moscas  tiene  Cuenca  por  remate 

Y  adorno  principal  de  su  hermosura, 
Que  con  limpios  cristales  y  salados 
Le  da  mejor  los  frutos  sazonados. 
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Y  á  no  aprelarme  tan  forzoso  embargo, 
Dijera  muchas  cosas  que  me  ofrece 

El  patrio  Moscas,  porque  está  á  mi  cargo 
El  ponderar  lo  mucho  que  merece  : 
Quiero  abreviar  con  el  intento  largo, 
Que  es  bien  que  á  la  Mosquea  me  enderece, 
Que  es  largo  vuelo  para  tierna  pluma, 

Y  me  fuerza  que  el  canto  se  resuma. 

Esta  la  gran  Mosquea  se  intitula 
Por  la  bondad  de  Júpiter  tan  rica, 
Que  lo  que  en  su  distrito  se  acumula, 
Á  ninguna  ciudad  se  comunica  : 

Y  aunque  al  torpe  ejercicio  de  la  gula 
Su  gran  fertilidad  atrae  y  aplica. 

La  belicosa  gente  desta  tierra 
Continuo  se  ejercita  en  hacer  guerra. 

Su  fértil,  rica  y  espaciosa  vega. 
Que  tantas  frutas  y  tan  dulces  brota, 
£1  mar  vecino  mansamente  riega. 
Si  alguna  vez  el  viento  le  alborota : 
Hasta  las  puertas  se  avecina  y  llega, 
Y'  blandamente  su  muralla  azota, 
Ésie  se  llama  el  Címico,  que  asombra, 
Por  loque  huele á  chinche  á  quien  le  nombra. 

Es  por  extremo  fértil  y  abundante 
Del  maná  soberano  de  Aristeo, 

Y  no  tiene  otra  alguna  semejante 
En  el  licor  de  Baco  y  de  Liceo  : 

Y  esto  se  causa  pur  estar  distante, 
Según  afirma  el  sabio  Ptolemeo, 
En  medio  grado  ó  casi  de  su  polo, 
Pueblo  en  altura  y  en  ventura  solo. 

Nunca  la  fiera  madre  al  hijo  tierno. 
Como  otras  suelen,  á  sus  pechos  cría, 
Porque  en  saliendo  del  lugar  materno, 
Al  punto  de  su  vista  le  desvía  : 


Al  cálido  verano,  al  frío  invierno, 

Á  tierras  remotísimas  le  envía. 

Porque  al  trabajo  y  al  sudor  se  aplique, 

Y  á  que  por  si  se  valga,  vuele  y  pique. 

Poca  gente  se  ocupa,  ni  entretiene 
En  esta  tierra  en  vicio  ni  regalo. 
Ni  yo  tampoco  afirmo  que  no  tiene 
En  tanta  multitud  de  bueuo  y  malo  : 
Que  nunca  un  pueblo  á  ser  perfecto  viene. 
Ni  grado  igual  a  todos  les  señalo. 
Que  entre  abejas  solícitas  y  fieles 
También  habitan  zánganos  crueles. 

Hay  hermosos  y  bravos  animales, 
Á  quien  llaman  avispas  y  abejones. 
Que  á  las  abejas  hurtan  los  panales, 
Siendo  fiojos  y  tímidos  moscones  : 
Mas  ellas  suelen  contra  aquellos  tales 
Desenvainar  agudos  aguijones, 
Con  cuyas  puntas  el  sabroso  almíbar 
Se  les  convierte  en  un  amargo  acíbar. 

De  allí  les  quedó  el  nombre  á  cierta  gente, 
Que  piensan  siempre  remediar  su  hambre, 
Hindiendo  por  lo  hermoso  y  lo  valiente 
La  miel  ajena  y  el  ajeno  enjambre  : 

Y  suele  ser  así,  que  se  consiento, 

Que  éstos  se  vistan  del  ajeno  estambro, 

Y  quien  lo  hila,  lo  trabaja  y  suda. 
Suele  á  la  vista  parecer  desnuda. 

Mas  ya  dirán  que  del  intento  salgo, 

Y  del  ppmer  propósito  me  mudo, 
Que  de  lengua  satírica  me  valgo. 
La  reprensión  tomando  por  escudo  : 
Perdone  algún  moscón,  si  ha  dicho  algo 
Con  que  le  ofenda  mi  talento  rudo, 
Que  por  la  pena  que  me  da  su  enojo. 
Dejo  los  versos,  y  la  pluma  arrojo. 
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Quinientas  veces  para  dar  la  vuelta, 
Que  tantos  siglos  ha  que  la  acostumbra, 
La  rienda  tuvo  á  sus  caballos  suelta 
El  rubicundo  dios  que  nos  alumbra  : 
La  nube  entonces,  que  en  el  aire  envuelta 
Á  los  astros  parece  que  se  encumbí  a. 
Rompe,  y  la  niebla  que  su  luz  impide, 

Y  del  cuerpo  d*il  aire  la  divide. 

Alegre  los  umbrales  de  su  casa, 

Y  sublimes  colunas  de  oro  fino 


Deja,  y  volando  con  su  coche  pasa 
k  la  casa  del  signo  más  vecino  : 
Allí  los  cuernos  del  Carnero  abrasa 
Cubierto  del  dorado  vellocino, 

Y  sale  á  recibirle  caballero 

El  hijo  de  Atamante  en  el  Camero. 

Pasa  adelante  el  sol,  y  el  sitio  deja, 

Y  á  nuevo  albergue  sus  caballos  guía, 

Y  desta  casa  cuanto  más  se  aleja. 
Va  enriqueciendo  con  su  luz  el  día  : 


4IÍ4  LA 

Ya  avisa  ^im  mi  entrada  se  apai«ja 
Con  nuevas  ciepia*  de  la  luz  <f4M  «ovia, 

Y  en  loa  ombrates  á  sn  huésped  topa, 
Que  sale  á  recibirle  con  Europa. 

Ko  pudo  el  sol  disimular  la  risa 
Viendo  á  la  hermosa  dama  cabaUeea 
En  los  lomos  del  Tora,  y  vuela  aprisa 
Por  el  lar^  camino  de  8U  esfera  : 
Salieron  á  la  luz,  que  los  avisa, 
Vestidos  de  una  alegre  prima  vera, 
Los  dos  Hermanos  d«  la  griega  Helena 
De  varias  ftores  la  cabeza  liona. 

Después  que  estos  mancebos  le  contaron 
(Porque  el  sol  nunca  baja  hasta  el  inficmo) 
1^0  que  ellos  vieron,  cuando  allá  bajaron 
Navegando  las  ondas  del  Averno : 
Luego  Flegdn  y  Ktonte  comenzaron 
Á  sentir  de  las  riendas  el  gobierno, 

Y  el  Cáncer  fiero,  que  abrasar  se  siente, 
Apresura  sus  zancas  lerdamente. 

Con  ésle  tuvo  el  sol  alegre  flesla, 
Porque  le  preguntó  que  si  sabía 
De  la  batalla  incrédula  y  funesta, 
Que  tuvo  Alcides  con  la  liidra  un  día: 
No  quiso  darlt^  el  auiuial  re^ipueata, 
Vicn^H  que  con  malicia  lo  docja  ; 
Ptisa  adelante  el  sol,  y  en  este  punto 
Mira  á  un  León  á  sus  caballos  Junio. 

Cada  uno  dellos  al  instante  quiso, 
Viendo  su  talle  horrible  y  su  figura^ 
Que  sintiese  la  bcsUa  de  improviso 
El  golpazo  cruel  de  su  bei'radura  : 
Refrénalos  el  sol  coa  lentj  riso, 
Diciendo  .:  No  temáis  su  cai&dura. 
Que  ya  exprimes  I  j  su  furia  brava 
A  lo  que  sabe  de  Hércules  la  clava. 

El  benigno  lector  tenga  paciencia, 
A  cuya  corrección  estoy  sujeto, 

Y  no  Juzgue  poética  licencia, 
Si  extrañas  flores  en  la  historia  m^te; 
Sino  que  soy  estrecho  de  conciencia 
En  la  escritura  histórica,  y  prometo, 
Que  lee  en  su  lengua  la  verdad  que  imita 
La  traducción  retórica  mosquita. 

Camina  el  sol,  y  caminando  aclara 

£1  increíble  espacio  que  pasca  : 

Su  vista  extiende  luminosa  y  clara, 

Y  con  ella  los  cielos  hermosea  : 
Mira  en  el  paso  la  divina  cara, 
Con  que  le  alberga  la  doncella  Astrea, 
Refrena  á  los  cnhnllns  su  roflicia, 

Y  deliénesc  cl  sol  á  la  justicia. 
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La  casa  deja  y  ostao&ón  devota, 

Y  á  más  andar  apresta  su  viaje, 
Á  los  caballos  con  furor  azota, 

Y  incítales  á  eólera  el  ultraje  : 
Para  la  casa  toman  la  derrota, 
Donde  se  les  apresta  el  hospedaje^ 
Que  es  desde  donde  el  sol  su  luz  eovía. 
Igual  haciendo  con  la  noche  el  día. 

Al  forzoso  camino  se  apercibe, 

Y  desde  allí  apresura  ¿a  partida. 
Cuando  alegre  en  su  casa  le  recibe 
Del  soberbio  Orion  el  homicida  : 
Al  punto  mismo  que  entra  el  sol,  revive 
En  el  opuesto  la  mortal  herida, 

Y  entonces  Febo  al  matador  halaga. 
Porque  al  soberbio  dio  la  justa  paga. 

Pasa  adelante  con  oj  carro  ardiente, 

Y  á  la  posada  de  Quirón  camina. 
Cuando  el  Centauro  los  caballos  siente, 
Indicio  de  que  Apolo  se  avecina  : 
Honra  el  semicaballo  al  dios  presente. 
Inventor  de  su  arco  y  medicina, 

Y  el  sol  con  sus  caballos  se  conforma, 
Atrás  dejando  su  biforme  forma. 

Ap^'uas  desta  casa  el  sol  se  murda. 
Cuando  en  sus  lenios  rayos  se  calienta 
Del  dios  semicabrón  la  faz  cornuda. 
Que  la  industria  del  miedo  representa  : 
Pasa  volando,  que  la  furia  cruda 
Del  riguroso  hivlu  al  sol  ahuyenta, 

Y  le  fuerza  á  que  luego  se  desvíe, 
Porque  la  nievo  su  calor  no  enfrie. 

Por  montañas  de  nieve  y  crudo  hielo 
Hace  Febo  que  el  carro  se  eodereoe 
Por  la  parte  más  cerca,  donde  el  cielo 
Con  nuevo  albergue  y  eslocióa  parece : 
Sale  á  su  encuentro  un  feminil  mozuelo, 

Y  de  agua  fría  un  cántaro  le  ofrece. 
Que  son  en  aquel  tiempo  las  mercedes, 
CoQ  que  al  huésped  recibe  Ganimedes. 

Con  más  velocidad  que  suele  el  viento, 
Febo  en  el  caminar  se  precipita. 
Sin  que  sea  parte  el  don  y  ofrecimiento 
Üe  que  la  nieve  su  calor  derrita  : 
Visita  en  la  distancia  de  un  momento 
Las  aguas  puras,  donde  el  Pez  habita, 
En  memoria  trayéndole  las  linfas 
El  espanto  de  Venus  y  las  ninfas. 

.Vquí  se  pone  el  término  y  la  meta. 
Donde  el  lar¿o  camino  se  resuelve, 
Mas  nunca  el  sol  en  un  tugarse  quieta, 
Que  allí  las  riendas  sin  parar  revuelve  : 
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Torna  en  el  misma  irmtaoie  el  grartpkaneta, 

Y  á  ver  los  enernos  del  Carner»  voe^Yt, 

Y  en  esto  se  oeupó  quinientas  veees, 
Volviendo  del  Camero  hasta  k)8  Psccs. 

En  suma  hizo  quinientos  movimienlos 
El  sol  por  el  camino  de  su  esfera, 
*    No  trato  de  los  rápidos  violentos, 

Con  que  el  primero  mohlo  el  curso  altera  : 

Y  después  destos  círculos  quinientos, 
Desde  que  viiS  la  fnddaeión  primera 
De  la  grande  Mosquea,  vid  so  daño, 
Dando  la  yuelta  en  el  simiente  año. 

• 

Sucedió  en  la  suprema  monarquía 

De  la  Mosquea  un  rey,  que  aunque  valiente. 

La  suma  de  riquezas  quo  tenía 

Su  pecho  afeminaron  fácilmente  : 

Porque  es  veneno  la  riqueza,  y  cría 

En  los  ocoltrw  pechos  de  la  gente 

Cierta  hinchazón  de  prc8unei<>n,  ack»nde 

La  mal  nacida  vanidad  se  esconde. 

Desta  soberbia  vanidad  preñada, 
Desle  monte,  que  serlo  representa, 
^    Nace  su  semejante,  que  es  la  nada, 
Un  escarnio,  ratón  y  vil  afrenta  : 
Pero  de  la  virtud  arrinconada, 
Que  parece  que  della  no  hacen  enen'a. 
Nacen  los  montes,  parto  extraordinario, 

Y  al  de  soberbia  y  vanidad  oo»trario. 

Este  entre  sí  decía  :  ¿  Qué  te  frilla, 
Dij^no  rey  de  las  moscas,  si  lo  eres 
De  cuanto  ct  cuerno  de  la  luna  esmalta, 
Sin  que  las  vueltas  de  fortuna  esperes? 
En  ti  se  ve  la  dignidad  más  alta 
Colmada  de  los  guatos  y  placeres, 
Sin  temer  los  menguaules  de  la  luna. 
Ni  las  vueltas  contrarias  de  fortuna. 

Tú  tienes  lleno  el  mundo  de  vasallos, 
Y'  todos  hijos  de  la  gran  Mosquea, 
Que  en  diferentes  suertes  de  cal)atlos 
El  más  pobre  de  todos  se  pasea  : 

Y  no  me  alargo  mucho  en  alaballos. 
Pues  no  hay  alguno  que  tan  pobre  sea. 
Que  no  sea  rico  por  la  tierra  extraña, 
Más  que  los  genoveses  por  España, 

¿  Qué  príncipe,  qué  rey  ni  qué  monarca 
Puede  tener,  por  mucho  que  le  sobre, 
Cuanta  riqueza  en  todo  el  mundo  abarca 
De  tod0!3  mis  vasallos  el  más  pobre  ? 
Si  es  porque  á  los  tales  en  el  arca 
Les  sobra  la  moneda,  plata  ó  cobre, 
Mayor  de  mis  vasallos  es  la  fama. 
Pues  pl  dinero  ya  mosca  se  llama. 


Pues  si  son  de  los  bienes  qse  prodoee 
La  madre  treiTa,  ¿  cuál  se  les  eeca^  ? 
^  Cuál  á  su  peladar  no  se  reduce, 
Ó  cuál  se  les  eneubre,  ó  se  les  tapa  ? 
¿  Qué  oculta  mer^a  no  se  les  trasluce  ? 

Y  aunque  se  siento  á  ella  el  rey  ó  el  papa. 
Siempre  la  mosca  su  derecha  ocupa, 

Y  ella  de  todo  la  sustancia  chupa. 

;,  Qué  rico  mercader  6  trapacista 
Hay  en  el  mando,  que  eonlrate  6  venda, 
Sin  que  el  lesttgo  mosca  por  su  vista 
Note  los  mahM  tratos  de  sn  tienda  ? 

;,  Qué  honra  con  secreto  so  conquista. 
Sin  quo  ella  no  lo  sepa,  ni  lo  entienda?   . 
;,  Qué  asalto  hay,  qué  encuentro,  qué  batalla, 
Donde  la  fuerte  mosca  no  se  halla? 

Siempre  está  en  los  registros  y  aduanas, 

Y  siempre  es  quien  preside  en  los  escaños  ; 
Kn  Florencia  la  rica  trata  en  lanas, 

Kn  la  ciudad  de  Londres  trata  en  pM&os  : 
Á  África  también  pasa  con  granas. 
Con  caballos  á  reinos,  que  aunque  extraños. 
No  hay  en  tos  puertos  guarda  que  la  impida. 
Ni  lo  h:iga  tuertos,  ni  derechos  pida. 

Kn  África,  en  España,  en  Alemania, 

En  el  Arabia,  en  Tiro  y  «n  Sidonia, 

En  Francia,  en  Flandes,  en  Mesopotama, 

En  la  Pullia,  en  la  Austria  y  en  Sajorna  : 

En  Lidia,  en  Libia,  en  Persia  y  en  Hircanía, 

En  Grecia,  Trapisonda  y  Macedonla, 

En  Vallecas,  en  Meco  y  la  Zarzuela, 

La  mosca  en  todas  estas  partos  vuela. 

¿  Qué  diré  de  la  IiKlia,  adonde  envía 
Febo  con  grande  fuerza  sos  caloree  ? 
Las  moscas  son  sus  bijas,  pues  la*  cría 

Y  las  engendra  stílo  en  sos  ardores  : 
La  provincia  también  de  Andalucía 
Es  donde  se  producen  las  mejores, 

Y  es  por  tener  el  temple  muy  caliente, 
En  moscas  y  caballos  excelente. 

Si'tlo  la  mosca  el  soptontrk^»n  helado 
Muy  raras  veces  en  su  vida  pasa. 
No  porque  tenga  espacio  limitado, 
Ni  el  largo  vuelo  suyo  tenga  tasa  : 
Sino  que  es  sitio  estéril  mal  templado, 
Que  nunca  el  sol  sus  términos  abrasa, 

Y  danle  del  invierno  en  la  aspereza 
Vaguidos  importunos  de  cabeza . 

Ningún  amante  con  igual  destreza 
En  servir  á  su  dama  se  señala, 
¡  Con  cuánta  gallardía  y  gentileza 
Alegres  vui'lias  liaee  por  su  sala ! 
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¡  Con  cuánto  desenfado  y  sutileza 

Le  muestra  el  tornasol  de  una  y  otra  ala ! 

\  Qué  galán  y  cortés  la  dama  toca, 

Su  amor  le  dice,  y  bésala  en  la  boca ! 

Ni  tampoco  ha  faltado  quien  escriba, 
Que  ella  fué  de  la  música  inventora, 

Y  que  este  mismo  nombre  se  deriva 
Del  propio  que  la  mo8ca  tiene  ahora  : 

Y  cualquiera  que  entrambos  los  perciba, 
En  la  cuenta  dará  luego  á  la  hora. 
Pues  casi  entrambos  una  cosa  anuncian, 
Si  en  la  lengua  latina  se  pronuncian. 

Y  esto  símil  es  propio  y  importante, 

Y  para  prueba  dcsto  de  provecho, 
Porque  siempre  la  cosa  semejante 
Por  prueba  se  recibe  en  el  derecho  : 
Demás  que  la  raz<5n  está  delante, 
Con  que  cualquiera  quede  satisfecho, 
Pues  si  música  en  síncopa  le  nombres, 
No  se  quitan  tajada  los  dos  nombres. 

\  Con  qué  sonora  voz,  con  qué  zumbido 
Las  alas  de  su  música  concierta ! 
Con  que  del  dubio  arriba  referido 
Nos  muestra  la  verdad  patente  y  cierta  : 
La  vez  que  el  dulce  son  llega  al  oído, 
Al  más  metido  en  sueño  le  despierta, 

Y  algunas  también  hace  de  manera,        [ra. 
Que  le  oiga  el  que  no  quiere,  aunque  no  quie* 

¡  Oh  dichoso  animal,  y  más  dichoso 

Yo,  pues  que  vengo  á  ser  en  tiempos  tales 

Temido,  respetado  y  poderoso 

Rey  de  tan  singulares  anímales! 

¿  Mas  de  qué  sirve  ser  tan  venturoso, 

Si  no  conoce  el  mundo  en  las  señales 

Que  puedo  darle,  como  soy  más  rico, 

Que  cuanto  con  palabras  le  publico  ? 

Con  este  pensamiento  y  devaneo 
Andaba  el  necio  rey  de  la  Mosquea, 
Cuando  le  vino  un  singular  deseo, 
Porque  su  majestad  el  mundo  vea  : 
Dice  que  quiere  ver  en  un  torneo 
El  caballero,  que  mejor  campea, 

Y  si  es  de  sangre  real  y  lo  merece, 
Una  hija  suya  natural  le  ofrece. 

Publícanse  unas  corles  generales 
Por  bocas  de  clarines  y  trompetas. 
Resuenan  chirimías  y  atabales 
Alborotando  las  personas  quietas  : 
Despachan  á  provincias  principales 
Al  pie  de  cuatrocientas  estafetas, 

Y  todas  caballeras  en  langostas, 
Porque  éstas  son  del  rey  ligeras  postas. 


Estas  son  unas  bestias  regaladas. 
Que  prestamente  por  el  aire  vuelan, 

Y  encarecen  á  ratos  las  cebadas, 

Y  aún  en  los  mismos  campos  las  asuelan  : 
En  estas  alimañas  no  domadas 

Salen  los  mensajeros,  y  revelan 
El  intento  del  rey  á  sus  vasallos, 

Y  aperciben  sus  armas  y  caballos. 

i  Qué  de  vestidos  de  admirable  tela 

Salen  á  luz,  que  quien  loa  ve,  se  espanta ! 

¡  Qué  de  caterva  que  á  la  corte  vuela, 

Y  á  ver  las  ricas  fiestas  se  adelanta ! 
\  Qué  bravos  corazones  amartela 

La  fama  de  hermosura  de  la  infanta ! 
¡  Qué  máquina  de  fuertes  caballeros 
Van  entrando  en  la  corle  aventureros ! 

Era  tanta  la  gente  que  venía, 

Que  aunque  era  la  ciudad  un  grande  espacio, 

De  pies  de  forasteros  no  cabía. 

Ni  de  reyes  extraños  el  palacio  : 

Túvolos  junios  en  su  sala  un  día 

El  rey,  que  quiso  darles  muy  despacio 

El  orden  del  torneo,  el  modo  y  traza 

De  entrar  en  él  y  de  ocupar  la  plaza. 

¿  Mas  qué  bien  tiene  el  mundo,  pues  no  tiene 
I)e  bien  pequeñas  muestras  y  señales, 
Cuando  se  ve  que  acompañado  viene 
Con  infinilo  número  de  males? 
¿  Qué  bien  envuelto  en  mal  no  se  contiene, 
Ni  qué  bien  hay  sin  mal  en  los  moríales  ? 
Al  fln  no  hay  bien  que  apenas  se  parezca. 
Sin  que  á  la  vista  el  alguacil  se  ofrezca. 

En  una  rica  y  espaciosa  silla. 
Que  entre  las  piezas  del  tesoro  oculto 
Era  la  más  heroica  maravilla, 
Eslaba  el  rey  con  agradable  bullo  : 
Call(5  de  los  moscones  la  gavilla. 
Mas  levantóse  afuera  un  gran  tumulto, 
Que  á  C(5lera  y  enojo  al  rey  provoca. 
Dejando  sus  razones  en  su  boca. 

Por  entre  espesas  puntas  de  alabardas 
Entr<5  una  mosca  como  rayo  flero. 
Sin  que  pudiese  alguna  de  las  guardas 
Su  paso  detener  con  el  acero  : 
Mueve  las  alas  con  el  ansia  tardas, 

Y  mira  entre  uno  y  ( tro  caballero, 

Y  en  conociendo  al  rey  el  vuelo  afloja. 
Lázalas  junta,  y  á  sus  píes  se  arroja. 

Delante  el  consistorio  se  presenta 
La  fatigada  mosca  semiviva. 
Dando  señal  con  la  color  sangrienta 
De  fortuna  contraria  y  suerte  esquiva  : 
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Quisiera  dar  del  iristc  caso  cuentíi, 
Mas  fáltale  el  vigor  y  la  saliva, 
Y  ai  fln  sacando  fuerzas  de  flaqueza 
La  mosca  macho  desta  suerte  empieza  : 

En  vano,  oh  rey  Sanguíleón  (éste  era 

Del  poderoso  rey  el  propio  nombre) 

Juntas  caballería  forastera. 

Porque  de  ver  tu  majestad  se  asombre  : 

Mejor  fuera  mil  veces,  mejor  fuera 

De  valiente  cobrar  rico  renombre, 

Acudiendo  á  las  veras,  como  debes, 

Sin  que  en  las  burlas  tus  vasallos  pruebes. 

Ko  vano,  oh  pobre  rey,  el  cetro  tienes, 

Y  en  vano  rey  el  mundo  le  pregona, 
En  vano  ciñe  tu  cabeza  y  sienes 
Del  imperio  más  alto  hi  corona  : 
En  vano  llenó  el  cielo  de  mil  bienes 
Tu  dt^scuidada  y  pérfida  persona, 
En  vano  riges  el  mayor  imperio, 
Pues  ha  de  ser  mayor  tu  vituperio. 

En  vano,  rey,  de  vestiduras  reales 
Adornas  tu  persona  y  la  compones, 
En  vano,  rey,  acompañado  sales 
A  cazar  de  las  habas  los  pulgones  : 
En  vano  á  visitar  los  hospitales 
Por  tu  persona  propia  te  dispones. 
En  vano,  rey  abominable,  chupas 
Las  regaladas  costras  de  las  pupas. 

En  vano  pides  el  mejor  sustento, 

Y  sobre  todos  do,  gastar  procuras 
El  licor,  que  en  los  ojos  del  jumento 
Con  los  hocicos  de.  tu  rostro  apuras  : 
En  vano  el  rocín  flaco  y  macilento 
Te  sustenta  en  sus  mismas  mataduras, 
En  vano  gustas  de  besar  las  llagas 
Del  pobre  enfermo,  y  de  lamer  sus  bragas. 

En  vano,  necio  rey,  el  gusto  aplicas 
A  las  cosas  sabrosas  y  suaves. 
En  vano  en  tus  deleites  comunicas, 

Y  el  mal  de  tu  república  no  sabes  : 
En  vano  andas  cursando  las  boticas, 

Y  catando  las  purgas  y  jarabes. 
En  vano  tienes  gusto  en  los  pebetes, 

Y  con  ellos  en  cámaras  le  metes. 

Deja  la  mesa  espléndida,  y  olvida 
El  ser  en  tales  tiempos  Epicun», 

Y  perdona  también  en  la  comida 
Tanto  beber  alegre  de  lo  puro  : 
Key,  en  peligro  extraño  está  tu  vida, 
Por  el  dios  grande  de  las  moscas  juro, 
Que  sino  se  apercibe  tu  persona. 
Que  le  corro  peligro  á  tu  corona. 
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Acuérdate  del  rey  Sardanapalo, 
Que  con  ejemplo  tal  es  bien  te  arguya, 
Mira  los  torpes  vicios  y  el  regalo 
En  qué  pararon  con  la  vida  suya  : 
Con  la  deste  insolente  y  torpe  igualo, 
O  rey  Sanguiloón,  la  vida  tuya, 

Y  si  en  ella  le  imitas  desta  suerte, 
¿  Qué  mucho  que  le  imites  en  la  muerte  ? 

Si  en  el  CJiballo  alguna  vez  subía. 
Le  daban  infinitos  sobresaltos, 

Y  á  una  parte  y  á  otra  se  caía 
De  la  .bestia  espantándole  los  saltos  : 
Llevaba  una  lucida  compañía 
De  lacayos  disformes,  y  tan  altos 
Como  gigantes,  que  por  breves  puntos, 
Porque  no  se  cayese,  le  iban  juntos. 

Ocupaba  la  silla  do  tal  traza. 

Que  daba  muestra  de  su  gran  vileza, 

Pesábale  en  el  cuerpo  la  coraza, 

Y  machucaba  el  yelmo  su  cabeza  : 
Nunca  aferraron  la  pesada  maza 
Sus  manos  llenas  de  una  vil  flaqueza, 

Y  sobre  el  bulto  del  arzón  cargado, 
Á  todos  se  mostraba  corcovado. 

Mas  cuando  de  improvisos  a  tambores 
Oyó  el  taparatán  que  á  guerra  suena, 
Allí  fueron  los  últimos  temores. 
Con  que  él  á  muerte  infame  se  condena  : 
Allí  fueron  las  ansias  y  dolores, 

Y  por  castigo  y  merecida  pena 
Allí  su  muerte  en  nada  parecida 
Al  descuido  y  torpeza  de  su  vida. 

La  misma  suerte  por  la  tuya  corro 
Llena  de  mil  infamias  mujeriles, 
Pues  haces  que  ella  con  afrenta  borre 
Del  rey  asirlo  las  hazañas  viles  : 
Tu  caída  república  socorre, 
Antes  que  con  la  muerto  le  asimiles, 

Y  abras  camino  con  tu  propia  lanza. 
Para  que  salga  el  alma  por  tu  panza. 

Mas  ya  asaltarme  de  las  ansias  siento, 
Que  dan  al  cuerpo  el  último  combate, 
r^ues  se  me  va  pegando  y  hace  asiento 
La  voz  en  el  camino  del  gaznate  : 

Y  antes  que  fallo  á  mi  pulmón  aliento. 
Tu  mal  es  importante  que  relate, 

Y  por  si  no  me  deja  el  parasismo 
Escucha  tus  desgracias  en  guarismo. 

Kl  rey  que  rige  la  canalla  hormiga 
Con  todo  su  poder  de  naturales 
Anda  en  tu  daño  haciendo  bando  y  liga 
Con  todos  tus  contrarios  capitales  ; . 
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Este  es  el  fiero  azote  que  castiga 
El  singular  valor  de  tus  leales  : 
El  enemigo  por  tus  tierras  baja, 
Guarda  tus  reinos,  y  su  orgullo  ataja. 


Siete  mil  moscas  (muérome  en  decillo) 
Fueron  cautivas  do  enemigo  exceso, 
Sus  ¡.argentas  pasadas  á  cucbilto 
Tras  un  contrario  bélico  suceso, 
Al  Hanifuga  nuestro  gran  caudillo 
En  cárceles  obscuras  tiene  preso, 
Aunque  tengo  entendido  del  rey  flero, 
Que  ya  le  habrá  añudado  el  tragadero. 

Yo  sola  viva  me  escapé  entre  tantas 
Por  obra  del  milagro  y  diligencia. 
Porque  no  acompañase  sus  gargantas 
La  mía  en  la  mortífera  experiencia  : 
Apresuré  los  vuelos  y  las  plantas, 
Para  poder  llegar  á  tu  presencia, 

Y  así  salí  de  entre  el  tumulto  ciego 
Con  calzas  que  tomé  de  Villadiego. 

Siete  heridas  saqaé  de  la  refriega 
Todas  mortales,  y  que  alguna  pienso. 
Que  hasta  el  oculto  cora7.(5n  me  llega. 
Pues  que  me  acaba  su  dolor  inmenso  : 
Mas  ya  mi  lengua  al  paladar  se  pega. 
No  puedo  más  contarte  por  extenso, 
Que  ya  el  alma  sus  pasos  encamina 
Al  reino  de  Pintón  y  Proserpina. 

Dijo,  y  al  punto  el  varonil  soldado 
Mostró  la  cara  pálida  y  difunta, 

Y  las  alas  del  uno  y  otro  lado 

Con  el  ansia  postrera  ciñe  y  junta  : 
Todos  los  miemt)ros  del  varón  alado 
Se  tienden  en  presencia  de  la  junta, 

Y  estirando  la  una  y  otra  zanca 

El  alma  noble  de  su  cuerpo  arrauca. 

Apenas  el  aliento  se  lo  priva, 

Y  el  feudo  inexcusable  el  joven  paga, 
Dejando  el  alma  de  vivir  cautiva 

En  la  prisión,  que  con  su  ausencia  estraga  : 
Cunndo  bajó  volando  desde  arriba 
Una  ave  grande,  que  el  cadáver  traga. 
Que  se  entendió  al  principio  que  fué  aquella 
Que  á  Ganimedes  convirtió  en  estrella. 

Después  por  cosa  cierta  se  imagina, 
Que  el  ave  de  tan  suma  ligereza. 
Que  al  cuerpo  de  la  mosca  se  avecina 
Llevándola  en  los  aires  con  presteza, 
Que  fué  sin  duda  alguna  golondrina, 
Á  quien  suele  mover  naturaleza 
Á  trasladar  las  moscas  de  improviso 
Dentro  en  su  buche,  que  es  su  paraíso^ 
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Corre  la  voz  por  la  ciudad,  y  al  punió 
Que  á  los  oídos  de  la  gente  llega, 
Al  palacio  se  parte  el  pueblo  junto, 

Y  en  multitud  sin  orden  se  congrega ; 
Llora  la  madre  al  hijo  ya  difunto, 

Y  al  llanto  con  tan  gran  rigor  se  entrega. 
Que  no  fué  tal  el  lamentable  lloro 
De  Hecuba  sobre  el  muerto  Polidoro. 


Levanta  el  grito  la  afligida  turba. 
Que  á  compasión  y  lástima  provoca, 
Tanto  interno  suspiro  al  airo  turba, 

Y  el  eco  del  lamento  al  polo  toca  a 
El  corazón  más  fuerte  se  perturba, 

No  hay  matrona  que  no  se  vuelva  loca, 

Y  desgreñando  de  oro  las  madejas, 

Las  dan  al  viento,  adonde  van  sus  quejas. 

No  fué  tal  el  tumulto  del  romano, 
Cuando  juntando  el  conjurado  acero 
Acompañado  de  traidora  mano 
Bruto  m^tó  su  emperador  primoro  : 
No  fué  tal  tras  la  fUga  del  troyano 
De  la  nueva  Carfago  el  llanto  flero, 
Cuando  á  su  reina  con  dolor  miraba, 
Que  en  dos  fuegos  terribles  se  abrasaba. 

El  pensativo  rey  de  la  Mosquea 
Con  la  desdicha  y  nueva  repentina 
Pierde  el  juicio,  porque  en  él  se  vea 
Cuánto  una  pesadumbre  desatina  : 
Furioso  por  la  sala  se  pasea, 
Hasta  que  fué  á  encontrar  con  una  esquina, 
Adonde  dio  á  entender  con  tal  suceso. 
Que  no  está  loco  quien  descubre  el  seso. 

Llevan  al  lecho  al  miserable  dueño 
De  tanta  inmensidad  y  monarquía. 
Que  reposando  en  el  profundo  sueño 
De  la  muerte  en  su  gesto  parecía  : 
Todos  mostraron  lacrimoso  el  ceño 
Con  los  tristes  sucesos  de  aquel  día, 

Y  antes  de  ver  salir  la  luz  del  otro 
Cada  uno  pica  en  su  caballo  ó  potro. 

Sólo  me  pesa  de  la  infanta  niña, 
Que  con  tales  estorbos  no  se  casa, 

Y  mal  su  casamiento  se  le  aliña. 
Cuando  eslo  pasa  por  sn  padre  y  ca»a  s 
Mas  no  le  faltará  con  quien  se  ciña, 

Sí  la  desdicha  y  el  furor  se  pasa, 

Que  no  es  razón  que  olviden  prendas  tales 

Las  luces  de  lus  teas  maritales. 

Quede  su  doncellez  y  su  heriaosura 
Depositada,  en  tanto  que  hiaieBeo 
Quien  sus  partes  merezca  le  procura 
Á  medida  del  gusto  y  su 
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Guarde  su  flor  hermosa  en  la  clausura, 
Que  no  ha  de  ser  el  hado  inicuo  y  reo 
Tan  cruffl  esta  vez,  que  en  un  convento 
La  deje  sin  marido  y  casamiento. 

AHÍ  la  mosca,  mísera  doncella, 
Gran  tiempo  esturo  desde  aquella  hora, 
Que  puso  estorbos  su  envidiosa  estrella 
k  ser  de  un  reino  de  un  moscón  señora  í 
Y  autores  hay  que  afirman,  que  fué  ella 
De  las  nueces  moscadas  inventora , 
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De  lo  cual  es  famosa  conjetura 

El  nombre  mismo  de  la  nuez  que  aúadun«' 

Pero  en  cosas  de  duda  no  me  meto. 
Bien  pudo  ser  que  la  invención  hallase, 
Y  á  uso  de  convento  con  secreto 
Algún  moscón  devoto  regalase  : 
Lo  que  eS  más  cierto  y  que  pasó  en  efeto, 
Es  que  en  un  monasterio  se  quedase 
Mientras  duró  la  guerra,  que  fué  causa 
De  hacer  en  el  lorueo  y  canto  pausa. 
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En  la  región  del  aire  transparente» 
Por  donde  el  bien  y  el  mal  se  precipita 
Desde  los  astros  á  la  humana  gente, 
Que  en  el  valle  de  lágrimas  habita, 
Hay  un  lugar  supremo  y  preeminente, 
Que  nunca  de  los  hombres  se  visita. 
Aunque  se  ve  patente  en  esta  casa 
Cualquier  suceso,  que  en  las  suyas  pasa. 

Tanto  la  cumbre  altísima  se  empina, 
Que  con  igual  distancia  y  propio  grado 
k  las  partes  del  mundo  se  avecina, 

Y  dellas  dista  por  nivel  formado  : 
Los  aledaños  son  con  quien  confina 
El  ante  y  retro,  el  uno  y  otro  lado, 
Las  cuatro  partes  de  la  inmóvil  traza, 

Y  el  cielo  que  en  su  círculo  la  abraza. 

Es  esta  casa  de  infinitas  puertas, 
Por  donde  por  instantes  y  momentos 
De  las  cosas  fingidas  y  las  ciertas 
Entran  cargados  los  veloces  vientos  : 
Allí  reviven  las  hazañas  muertas, 

Y  de  los  más  ocultos  pensamientos 
Se  ve  la  multitud  de  conjeturas, 
Que  se  publican  por  verdades  puras. 

Es  de  fino  metal  por  cada  parle 
La  escala,  el  techo,  el  pavimento  y  muro. 
Lleno  de  conchas  que  la  industria  y  arte 
Revueltas  fabricó  de  bronce  duro  ; 
Allá  la  misma  voz,  que  aquí  se  parte, 
Hiere  y  retumba  con  su  acento  puro, 

Y  cuanto  acá  el  secreto  comunica. 
Allá  públicamente  se  publica. 

No  hay  silencio  jamás  en  su  distrito, 
Ni  con  tan  grande  acento,  la  voz  saena. 
Que  s.e  sacante  la  gente  con  el  grito, 
Que  %wA»  dar  á  quieii  le  escuchar  pena  : 


Allí  el  susurro  y  murmurar  quedilo 
Se  escucha  como  cuando  lejos  truena, 
Ó  como  siente  el  mar,  cuando  se  altara 
El  que  distante  está  da  la  ribera. 

Pasando  el  aire  su  carrera  larga, 
Viene  á  esta  venta,  y  en  llegando  dejA 
De  novedades  la  ligera  carga, 

Y  de  la  casa  con  furor  se  aleja  : 
Porque  apenas  del  peso  se  deaoarga» 
Cuando  para  otra  carga  se  apareja. 
Carga  y  llega  volando,  y  en  el  punto 
Vuelve  por  oira  que  dejaba  á  punto. 

Á  quien  primero  á  descubrir  se  emptoza 
Lo  que  de  sí  se  trata  y  se  razona, 
Es  á  la  grave  y  principal  nobleza, 
Que  es  de  la  fama  la  primer  persona : 
Esta  después  torciendo  la  cabeza 
En  secreto  el  secreto  le  pregona 
Al  allegado,  aquél  á  su  pariente, 

Y  así  el  secreto  viene  á  ser  patente # 

Este  en  su  casa  con  el  otro  habla, 
Rf'parando  la  gente  en  sus  acciones^ 

Y  si  el  negocio  bien  ó  mal  se  entabla. 
Parece  que  lo  dicen  las  pasiones  : 
Kste  publica  la  inaudita  habla. 
Porque  oyó  solamente  dos  razones, 

Y  allí  con  sombra  de  verdad  se  mira 
Junta  la  persuasión  con  la  mentira* 

Este  volando  la  escalera  baja. 
Aquél  la  sube  de  sudor  cubierto, 
Otro  la  tierra  por  el  mar  ataja, 

Y  otro  de  prisa  se  avecina  al  puerto  : 
Allí  lo  que  es  mantira,  máa  ae  cuaja, 
Allí  se  disminuye  lo  roáa  cierto. 
Allí  lo  mucha  en  nada  se  deshace, 

Y  lo  que  es  aada  oaucho  saás  aa  haca* 


490 


LA  MOSQUEA. 


En  esla  confusidn,  en  este  encanto 

Viiji  mujer  horrible  señorea, 

Que  ve  desde  su  estrado  todo  cuanto 

En  el  mundo  es  posible  que  se  vea  : 

Es  la  cubierta  y  el  ligero  manto, 

Con  que  su  vano  y  monstruo  cuerpo  arrea 

Plumas  veloces,  con  que  el  orbe  gira, 

Párpados  de  cien  ojos,  con  que  mira. 

Por  otra  tanta  multitud  de  orejas 
Novedades  sin  número  percibe, 

Y  por  cien  bocas  á  su  cuerpo  anejas 
Publica  lo  que  en  ellas  se  recibe : 
La  confusión  de  nuevas  y  de  viejas 
Al  mundo  resucita  y  las  revive 

El  monstruo  alado,  á  quien  el  mundo  llama 
La  vocinglera  y  voladora  Fama. 

Éste  es  el  monstruo  que  la  madre  tierra 
Produjo,  cuando  Júpiter  con  ira 
k  Encelado  y  Ceo  furioso  atierra, 
Por  cuyas  bocas  el  volcán  respira  : 
Á  la  verdad  desnuda  le  hace  guerra 
Con  esta  bestia  rica  de  mentira, 
Que  á  veces  muestra  que  la  rala  pare 
El  monte  que  al  olimpo  se  compare. 

Este  ligero  mal  que  tanto  vuela, 
Este  veloz  recuero  de  embelecos, 
Ésta  que  tantos  ánimos  desvela, 
E<:hando  al  aire  sus  acentos  huecos  : 
Ésta  que  siempre  habla,  y  siempre  vela, 
Ésta  que  escucha  los  secretos  ecos. 
Esta  mujer,  que  al  serlo  se  le  pega 
El  nombre  de  habladora  y  andariega  : 

Ésta  que  los  cerebros  embauca, 

Y  con  mentiras  á  la  gente  espanta. 
Ésta  sin  ser  que  la  razón  trabuca, 

Y  los  sentidos  fácilmente  encanta  : 
Ésta  llena  de  nuevas  y  caduca. 
Esta  emplumada  y  tan  feroz  giganta. 
Que  nace  de  la  tierra,  y  se  endereza 
A  encubrir  en  las  nubes  su  cabeza : 

Ésta,  según  en  la  Mosquea  crónica 
Afirma  la  dulzura  celebérrima 
De  la  musa  Comina  macarrónica, 
Del  Cocayo  Merlín  patrona  acérrima, 
Salió,  no  como  afirma  la  marónica 
Confiada  en  sus  vuelos,  cual  paupérrima. 
En  un  caballo  candido  y  alígero. 
Quedaba  envidia  á  los  del  carro  astrígero. 

Salió  la  veloz  Fama  caballera 

En  un  caballo  símil  y  conforme 

A  aquel,  por  quien  perdió  la  vil  Quimera 

Su  monstruosa  figura  multiforme  : 


Pero  sí  en  él  mató  la  bestia  fiera 
Su  dueíío,  estotro  efecto  es  muy  disforme. 
Pues  nace  de  la  Pama  el  monstruo  fuerte, 
Á  quien  Belerofonte  dió  la  muerto. 

Ser  la  ocasión  legítima  y  ui^nte. 
Por  ser  verdad  lo  que  el  mensaje  encierre, 
Le  fuerza  á  que  en  persona  prestamente 
PaQta  volando  de  una  en  otra  tierra  : 

Y  desde  el  suelo  de  la  mosca  gente 
Hasta  aquel,  donde  el  hielo  las  destierra, 
Á  su  caballo  los  híjares  pica, 

Y  del  mísero  rey  el  mal  publica. 

Los  límites  dejó  de    la  Mosquea, 

Y  en  su  caballo  por  el  mundo  trota, 

Y  por  todas  las  partes  trompetea 

En  son,  que  á  los  vivientes  alborota  : 
En  los  confines  largos  de  Guinea, 

Y  hasta  la  tierra  incógnita  y  remota 
Se  llenan  las  cabezas  de  la  nueva, 

Sin  saber  quién  la  trae,  ni  quién  la  lleva. 

Desde  la  excelsa  cumbre  de  Rífeo 
La  voz  á  toda  Escitia  se  encamina, 

Y  saltando  en  el  monte  Pireneo 

Á  España  con  la  nueva  se  avecina  : 
Va  avisa  desde  Menalo  y  Linceo 
La  Arcadia,  y  á  la  Galia  transalpina 
Desde  el  Alpe,  y  en  sola  una  semana 
Llegó  á  la  vista  de  la  gran  Tabana. 

Á  esta  insigne  provincia  el  nombre  viene 
Por  la  famosa  y  noble  descendencia 
De  quien  la  habita,  y  le  conserva  y  tiene 
Por  título  de  antigua  y  por  herencia  : 
La  Tabana  se  llama,  que  contiene 
Tábanos  de  grandísima  excelencia  : 
Que  siempre  en  las  ciudades  se  coligen 
Del  nombre  sus  principios  y  su  origen. 

Entre  esta  gente  se  mezcló  la  diosa 
Alegre  y  coa  la  triste  nueva  ufana, 

Y  al  palacio  so  parle,  á  do  reposa 
El  poderoso  rey  de  la  Tabana : 
Éste  tenía  entonces  por  esposa 

Del  rey  Saiiguileón  la  bella  hermana, 
Que  afirman  que  era  su  hermosura  tanta, 
Que  corría  á  las  parejas  con  la  infanta. 

Entró  la  Fama  en  su  palacio,  y  viendo 
Tanta  gente  ocupada  en  el  servicio 
Del  poderoso  rey,  entre  el  estruendo 
Empezó  la  parlera  á  hacer  su  oficio  : 
Con  un  lento  susurro  fué  esparciendo 
Del  hormi}?a  soberbio  el  malofleio 
Contra  el  mosca  monarca,  que  afligido, 
Del  pesar  que  tomó,  perdió  el  sentido. 


CANTO 

Oyó  ol  Matacaballo,  qne  así  era 
Del  tabanesco  rey  la  propia  gracia, 
La  novedad  que  el  coraz<5n  le  altera, 
Sintiendo  del  cuñado  la  desgracia  : 
No  sabe  si  sea  falsa  6  verdadera, 
Mas  viendo  que  por  puntos  más  se  espacia. 
Da  crédito  ¿  la  nueva*  porque  es  mala, 
Que  en  la  verdad  la  buena  no  le  ¡guala. 

Amaba  mucho  y  con  amor  fraterno 
Al  rey  Sangu íleon,  por  quien  le  avisa 
Sobresaltado  el  corazón  interno, 
Que  tiene  del  necesidad  precisa  : 
Manda  luego  á  la  gente  del  gobierno, 
Que  su  partida  se  apresure  aprisa. 
Que  se  aperciban  postas  y  caballos, 
En  que  camine  el  rey  y  sus  vasallos. 

Manda  que  su  recámara  se  apreste 

Con  la  pompa  mayor  que  hacerse  pueda, 

Que  ha  de  ver  su  cuñado,  aunque  le  cueste 

Una  suma  terrible  de  moneda  : 

Si  está  en  peligro  es  justo  que  le  preste 

Su  favor,  y  si  es  muerto  el  reino  hereda, 

Y  así  es  razón  que  á  ver  al  rey  acuda, 
Ó  á  serlo  él,  ó  á  dar  al  reino  ayuda. 

Tráenle  el  caballo  al  rey,  que  yo  aseguro 
Según  la  ligereza  de  su  paso, 
Que  pudiera  dejar  el  nombro  obscuro 
Al  famoso  Bucéfalo  y  Pegaso  : 
Ponente  luego  al  punto  el  freno  duro, 

Y  el  rey,  que  aprisa  se  apresura  al  caso. 
En  la  silla  sn  puso  desde  el  suelo 

De  un  salto,  ó  por  mejor  decir  de  un  vuelo. 

Era  el  caballo  de  admirable  brío. 
De  la  especie  de  aquellos  que  sustenta 
La  primavera,  y  que  en  el  seco  estío 
El  cielo  tiene  de  sus  vidas  cuenta  : 
En  fin  era  de  aquellos  que  el  rocío 
Con  su  frescura  engorda  y  alimenta. 
De  fuertes  miembros  y  color  morcillos. 
Casta  maravillosa,  el  nombre  grillos. 

Estos  tan  fuertes  son  como  camellos, 

Y  muestran  con  certísimas  señales 
Ser  de  toda  la  tierra  sólo  ellos 
Los  más  nobles  y  bellos  animales  : 
Naturaleza  los  Armó  los  sellos, 

Que  es  un  escudo  á  modo  de  armas  reales, 
Dándoles  como  á  bestias  de  más  tomo 
Caparazón  bordado  sobre  el  lomo. 

Tras  estos  animales  van  feroces 
Otros  sin  proporción  más  temerarios, 
Para  el  camino  fuertes  y  veloces, 

Y  para  más  que  son  los  dromedarios  : 
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Estos  caminan  con  estruendo  y  voces, 

Y  son  de  leves  águilas  contrarios, 

Y  tanto  alguno  dellos  ha  podido, 

Que  le  ha  echado  sus  pájaros  del  nido. 

Treinta  alimañas  destas  con  su  carga 
Conciertan  la  recámara  vistosa, 
Manifestando  en  la  jornada  larga 
La  suma  de  riquezas  poderosa  : 
Si  alguna  bestia  acaso  se  descarga 
De  la  gran  pesadumbre  ponderosa 
Tanto  con  manos  y  con  pies  se  ayuda, 
Que  la  carga  arrastrando  lejos  muda. 

Déstos  es  el  sustento  y  la  comida 
La  paja  y  la  cebada,  mas  primero 
La  arroja  de  su  cuerpo  digerida 
El  macho  ó  el  jumento  de  arriero  : 
Con  esto  pasan  su  contenta  vida 
Ejercitando  su  volar  ligero, 

Y  á  tales  bestias  dadas  á  trabajos 
Las  llaman  en  Castilla  escarabajos. 

Esta  caterva  de  las  negras  pieles 
Lleva  música  siempre  que  camina. 
Que  sonajas  parece  ó  cascabeles  : 
Dichoso  el  animal  que  á  tal  se  inclina  : 
En  breve  á  los  soberbios  chapiteles 
De  la  grande  Mosquea  se  avecina, 

Y  del  rey  los  caballos  coa  sus  saltos 
Se  avecinaron  á  los  muros  altos. 

En  un  cortijo  el  rey  halló  una  mosca, 
Que  contó  del  cuñado  el  caso  extraño, 

Y  como  labrador  con  lengua  tosca 
Le  publicó  su  pérdida  y  su  daño  : 
Levanta  al  cielo  el  rey  la  vista  fosca, 

Y  arrima  á  ella  un  delicado  paño, 

Y  con  dolor  las  lágrimas  enjuga. 
Que  la  muerte  rausó  del  Ranifuga. 

Al  tabanesco  le  advirtió  el  villano. 
Que  sólo  sabía  el  rey  que  estaba  preso, 
Porque  entendiendo  que  era  muerto,es  llano 
Que  con  el  gran  dolor  perdiera  el  seso  : 

Y  que  hasta  estar  de  la  cabeza  sano. 
No  le  manifestaban  el  suceso 

Del  Hanifuga  y  su  llorada  suerte. 
Por  no  dar  con  la  nueva  al  rey  la  muerte. 

i  Oh  miserable  joven,  más  valiente 
Que  fué  contra  los  Dárdanos  Aquiles, 
Ulisos  sagacísimo  y  prudente 
Contra  la  red  de  las  arañas  viles ! 
Más  que  Tideo  entre  micena  gente 
En  corazón  y  fuerzas  varoniles. 
Atlante  de  la  máquina  mosquea, 
Que  toda  con  tu  muerte  titubea. 
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¿  Qué  fiMrza  de  «slro  pésimo  6  inflhiio 
Entre  las  de  tos  orbes  celestiales 
8ÍD  tener  de  ti  lástima  te  trujo 
Á  padecer  tan  insnfirtbles  males  ? 
¿Quién  de  tu  vida  el  término  redujo 
A  solos  cinco  lustros  no  cabalf^s  ? 
¿  Cuál  en  efecto  pudo  ser  la  estrella, 
Que  sin  piedad  tus  años  a  tropelía  ? 

¿  Fué  entre  loa  astros  el  ardiente  sirio 
Quien  de  eólera  lleno  y  furia  loca 
Te  quiso  dar  el  61tin)o  martirio, 
VomítaBdo  veneno  por  so  boca  ? 
¿  Fué  la  saeta,  que  en  color  de  lirio 
Vuelve  la  rosa  que  en  su  hierro  toca  ? 
I  Fué  el  arco  del  Memonio  sagitario, 
Ó  el  escorpión  en  uñas  temerario  ? 

¿  Cuál  dcllos  fué  el  autor  de  tanto  crimen^ 
Merecedor  y  digno  muchas  veces 
De  que  en  su  sacro  consistorio  intimen 
Delito  tal  los  soberanos  jaeces  ? 
Digno  de  que  por  astro  no  le  estimen, 
Antes  trocando  de  su  honor  las  veces, 
Del  celestial  asiento  le  derriben, 

Y  luego  del  divino  ser  le  priven. 

Esto  iba  hablando  el  rey  por  el  camino, 

Y  muchas  voces  repetir  solía  : 
Pronóstico  faí  cierto  y  adivino 

De  que  el  rey  mi  cañado  padecía  : 
Mas  ya  que  á  la  ciudad  se  vid  vecino, 
Un  mensajero  al  mosca  rey  envía 
Á  darle  por  consuelo  y  embajada 
Del  tábano  cuñado  la  llegada. 

Entran  por  la  ciudad  de  la  Mosquea, 

Y  el  nuncio  ai  rey  Sangaile(hi  avisa 
Como  el  cuñado  tábano  se  apea, 

Y  del  bajo  zaguán  la  tierra  pisa  : 
El  triste  rey,  que  tanto  lo  desea, 
Salir  quiso  á  las  puertas  en  camisa, 

Y  al  fin  en  pie  no  pudo  recibillo, 
Que  lo  estorbó  el  dolor  del  colodrillo. 

« 

Estaba  el  pobre  rey  acompañado 
De  mil  duques  y  oondos,  que  al  momento 
Á  recibir  al  rey  recién  llegado 
Salieron  con  mil  muestras  de  contento  : 
También  de  la  ciudad  salió  el  senado 
A  hacerle  un  singular  recibimiento, 

Y  no  hubo  mosca  al  fin  que  en  su  venida 
Aliento  no  cobrase  y  nueva  vida. 

En  el  zaguán  se  apea  del  palaoio 
Cercado  de  gravísimos  moscones, 

Y  entre  ellos  fué  subiendo  noy  despacio 
J^os  anchos  y  vistoios  evealones  : 


Iban  delante  déi  liaciendo  eipáoio 
De  su  guarda  lucidos  escuadronaa. 
Diciendo  con  rail  vueltas  de  cabnaa  ; 
Plaza  á  su  majestad,  plazar  á  su  alkeza. 

Habiendo  ya  subido  la  escotera, 
Que  bien  tenía  más  de  ochenta  gradas, 
A  la  cámara  llega,  adonde  espora 
El  rey,  que  cerca  siente  las  pisadas  : 
Toda  la  clrasma  qtfeiba  delaotoray 
Dejó  pasar  las  gentes  máa  granaén, 

Y  las  guardas  que  afuera  se  quedan», 
Las  puertas  do  la  cámara  ocuparon. 

Kn  la  cámara  el  rey  y  senadores 
Entraron  para  hacer  la  real  visita, 
Que  el  gusto  destos  reyes  y  señores 
La  cámara  apetece  y  solicita  : 
Llena  de  mil  pastillas  y  de  oloroe. 
Como  cámara  adonde  el  rey  habita, 

Y  annque  tenía  el  Sanguileón  hay  ftima 
Cama  en  cámara  y  cámara  en  la  cama. 

Entra  el  de  la  Tabana,  y  ve  en  el  lecho 
Al  que  con  su  presencia  un  poco  alivia. 
Que  apenas  puede  su  cansado  pecho 
Darle  la  bien  venida  con  voz  tibia  : 
Quisiera  darle  alfrún  abrazo  estrecho, 

Y  con  tanto  trabajo  se  solivia, 

Que  aflrroan  que  al  pequeño  movímienio 
Soltó  un  suspiro  en  voz  de  sentímento. 

Abrazados  se  vieron  grande  pieza 
Mirándolos  la  gente  con  espanto, 
Vueltos  los  ojos  am  la  gran  terneza 
En  Triste  mar  de  lágrimas  y  llanto  ; 
No  pudo  sustentarse  la  Cabeza 
Del  rey  enfermo  con  el  gran  quebranto, 

Y  con  amor  habiéndose  abrazado, 
Dijo  el  cuñaAo  rey  al  ref  cuñado  : 

Hay  de  las  moscas,  aunque  no  deis  parte 
De  vuestro  mal  suceso  á  los  amigos. 
Soy  sabidor  del  riguroso  Marte, 
Feliz  á  vuestros  grandes  enemigos  : 
Mas  no  hayáis  miedo  que  de  vos  me  aparte. 
Sin  dejar  á  los  vuestros  por  testigos 
De  que  vengar  propongo  vuestras  penas^ 
Vertiendo  sangro  de  enemigas  vanas. 

Un  moscón  labrador,  que  en  un  corteo 
Encontré  en  el  camino  esta  mañana, 
Vuestra  desgracia  y  grande  mal  me  dijo, 

Y  la  causa  también  de  donde  mana  : 
Sólo  por  veros  triste  más  roe  afltjo, 
Que  bien  saba  la  reina  vuestra  bermaaa, 
Que  juré  de  no  verme  til  b«  rofato 

'  Sin  dejaros  vengado  pot  mi  brmto* 


CANTO 

Por  la  cabos»  de  mi  «sposa  amada 
(Jura  que  al  eumplimicnto  me  apareja) 
Que  he  de  emplear  los  filos  de  mi  espada 
En  venganza  no  más  de  vuestra  queja  : 

Y  de  los  cuerpos  la  menor  tajada 
I)c  los  contrarios  ha  de  serla  urcja, 

Y  no  perdonaré  vidas  contrarias. 

Si  cien  doncellas  no  me  dan  en  parias. 

Juntaré  de  mi  reino  luego  al  punto 
Vn  número  de  tábanos  gallardo, 
Que  si  se  pone  á  vuestras  moscas  junto, 
Del  enemigo  la  venganza  aguardo  : 
Si  vuestra  gente  con  mi  gente  junto, 
Veréis  cuál  las  contrarias  acobardo. 
Trayendo  en  nuestras  lanzas  por  proezas 
De  sus  fuertes  cabezas  las  cabezas. 

Saldrá  toda  mi  gente  en  orden  puesta, 
Tnos  terciando  la  soberbia  pica, 
Otros  armando  el  arco  y  la  ballesta, 
Que  al  contrario  la  muerte  pronostica  : 
Saldrá  otra  gente  fuerte,  ^ue  á  la  opuesta 
Con  tal  furor  y  rabiu  hiere  y  pica, 
Quo  en  cualquier  parte  que  su  rostro  planta, 
La  deja  emponzoñada  y  la  levanta. 

Todos  éstos  que  he  dicho  son  infantes, 

Y  los  demás  restantes  caballeros. 
Que  en  ancas  de  soberbios  elefantes 
Al  claro  sol  descubren  los  aceros  : 
Naves  en  cantidad  tengo  bastantes, 

Y  no  pequeña  suma  de  dineros  : 
Si  el  ánimo  no  os  falta,  todo  sobra, 

¿  Pues  quién  con  tanta  ayuda  no  le  cobra  ? 

Nosotros,  á  quien  dio  naturaleza 

El  nombre  incomparable  de  varones. 

Tenemos  de  mostrar  la  fortaleza, 

Que  encierran  nuestros  bravos  corazones  : 

Si  somos  la  coluna  y  la  cabeza 

Que  sustentamos  nuestras  dos  naciones. 

No  es  bien  que  las  cabezas  desrallczcan, 

No  se  mueran  los  miembros  y  perezcan. 

Si  la  brava  Tomiris,  mujer  fuerte, 

Que  por  serlo  me  espanto  y  más  me  admiro. 

La  desgracia  llorara  y  cruda  muerte, 

Que  á  su  querida  prenda  dio  el  rey  Ciro, 

¿  Vengará  el  hijo  amado  desla  suerte  ? 

¿  Pudiera  con  la  fuerza  de  un  suspiro 

Incluir  la  cabeza  del  rey  fíero 

En  el  sangriento  cóncavo  del  cuero? 

Si  cuando  con  ardid  el  griego  Ulises 
Levantó  en  Troya  Ia  soberbia  llama, 
Kl  hijo  entonces  de)  Anciano  Aoqut^es 
No  pretendiera  eternizar  su  Amia  : 
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¿  Diéra!e  Italia  el  nombre  en  sus  países, 
Con  que  indigete  dios  se  nombra  y  llama? 
¿  Gozara  acaso  el  amistad  de  Acates, 
6  trasladara  á  Italia  los  penates  ? 

¿  Pues  qué  hizo  el  gallardo  semideo, 
Cuando  de  Troya  se  abrasaba  el  muro 
No  buscó  entre  las  sombras  de  Morfeo 
Para  esconderse  algún  lugar  obscuro  : 
Mil  almas  dio  á  las  barcas  del  Letoo, 

Y  viéndose  en  peligro  mat  seguro, 
Su  mujer,  hijo  y  padre  lleno  de  aflos 
Sacó  de  los  ar góticos  engaños. 

Hizo  el  fuerte  troyano  lo  que  puio 
Contra  las  asechanzas  de  la  diosa,' 
Que  quiso  hacer  pedazos  el  escudo 
De  la  virtud  con  obras  de  envidiosa  : 
Pasó  de  la  desgracia  el  punto  crudo, 

Y  de  Turno  la  fuerza  belicosa, 

Y  tras  tantos  trabajos  á  ser  vino 
Yerno  del  poderoso  rey  latino. 

Murió  reinando,  y  Citerea  su  madre 
Desde  su  casa  del  tercero  cielo 
Que  viese  la  virtud  rogó  á  su  padre 
Del  nieto  muerto  en  el  hesperio  suelo  ; 
Júpiter  dijo  :  Es  justo  que  me  cuadre. 
Que  varón  tan  heroico  dé  tal  vuelo. 
Que  á  tu  cuidado  y  diligencia  toque. 
Que  entre  divinos  astros  se  coloque. 

Y  luego  Venus  viendo  el  beneficio, 
Que  el  soberano  Júpiter  le  hacia, 

Y  el  semblante  de  Juno  más  propicio, 
Que  en  las  cosas  de  Troya  estar  solía, 
Descendió,  y  en  las  ondas  del  Numicio 
Á  Eneas  lavó  la  mancha,  que  tenía 

De  ser  de  hombre  mortal,  y  al  fln  con  ella 
Al  cielo  le  subió,  donde  es  estrella. 

Basta  el  baberos  puesto  por  delante 
La  vida  y  el  ejemplo  del  troyano. 
Que  yo  imagino  que  ha  de  ser  bastante 
Á  daros  fuerza,  y  á  dejaros  sano  : 
Sedle,  cuñado,  en  todo  semejante, 
Que  nunca  la  virtud  se  queda  en  vano, 
Que  con  ella  podréis  hacer  de  modo, 
Que  en  estrella  os  convierta  á  vos  y  todo. 

¿  No  son  del  cielo  estrellas  el  león  fiero, 
El  águila,  el  caballo,  la  serpiente, 
£1  escorpión,  las  vacas,  el  carnero. 
La  cabra  y  toro  de  cornuda  frente, 
El  cuervo  del  dios  Febo  mensajero. 
La  liebre  con  el  perro  pestilente. 
Las  ojas,  peces  y  otros  animales. 
Que  ahora  son  estrellas  celestiales  ? 
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Pues  por  dónde  pensáis  que  éstos  subieron 
Á  ser  del  (Irmamento  habitadores? 
Por  la  virtud  tan  rara  que  tuvieron, 

Y  por  ser  en  su  espocíe  los  mejores : 
Muchas  de  aquellas  vidas  se  perdieron 
Á  manos  de  enemigos  vencedores, 
Pero  el  lugar  que  su  virtud  merece, 
La  mismas  entre  los  asiros  les  ofrece. 

Á  aquella  gente  tal  la  virtud  propia 
En  el  lugar  los  puso,  donde  habita 
De  las  estrellas  la  divina  copia» 
Al  parecer  de  todos  infinita  : 
No  os  parezca,  cuñado,  cosa  impropia. 
Que  tengáis  vuestra  silla  entre  ellos  sita, 
Que  bien  podéis  cobrar  renombre  eterno, 
Que  en  el  cielo  os  coloque  junto  al  cuerno. 

Bien  sabéis,  senadores,  que  los  reyes 
Por  natural  derecho  son  forzados 
A  la  defensa  de  las  propias  greyes, 
Matando  á  quien  altera  sus  estados  : 
Bien  habréis  visto  en  términos  las  leyes, 

Y  las  entenderéis  como  letrados, 

Y  bien  pudiera  yo  alegar  mis  textos, 
Que  también  he  cursado  los  digestos. 

Supuesta  pues  esta  verdad,  no  resta 
Sino  que  toda  mosca  se  prevenga. 
Si  el  enemigo  contra  vos  se  apresta, 
Salgámosle  al  camino  antes  que  venga  : 
Pensad,  cuñado,  ahora  la  respuesta, 
Pues  entendido  habéis  mi  larga  arenga, 
Que  propone  de  honor  vuestro  provecho, 
Si  la  mano  metéis  en  vuestro  pecho. 

Dijo,  y  cansado  el  tábano  valiente 
Por  haber  pronunciado  por  la  boca 
Tantas  razones,  que  en  el  alma  siente, 

Y  el  corazón  á  echarlas  le  provoca  ; 
Pasó  una  vez  por  la  anchurosa  frente 
El  dedo,  pero  al  punto  que  la  toca, 
Sacudió  los  sudores  de  aquel  rato, 
Que  sacó  con  el  dedo  garabato. 

Era  el  diablo  del  tábano  discreto , 

Y  en  la  gente  pusieron  sus  razones 
Un  esfuerzo  y  un  ánimo  secreto. 
Que  abrasó  sus  helados  corazones : 
Tuvieron  á  su  rey  grande  respeto 
Los  circunstantes  duques  y  moscones. 
Porque  sino  sin  duda  en  aquel  punto 
La  guerra  publicara  el  pueblo  junto. 

Callaron,  pero  el  rey  á  los  intentos 
Del  gran  Matacaballo  conocía. 
Que  eran  correspondientes  pensamientos 
Los  que  cada  moscón  le  descubría  : 


Y  esforzs^ndo  los  débiles  acentos 
De  la  flaqueza  grande  que  tenía. 
Con  el  nuevo  vigor  movió  sa  labio, 

Y  así  habló  el  rey  al  tabanesco  sabio  : 

Abrazadme,  cufiado  ilustre  y  caro. 
Otra  vez  abrazadme,  que  os  prometo, 
Que  os  trujeron  los  dioses,  por  reparo 
De  mi  persona  y  reino,  que  os  sujeto : 
Abrazadme  otra  vez,  milagro  raro. 
Pues  tanto  puede  vuestro  hablar  discreto. 
Que  ha  obrado  en  nuestros  pechos  maravillas 
Alegrando  las  muertas  pajarillas. 

Tratad  y  disponed  á  vuestro  gusto, 
Pues  todo  corre  ya  por  vuestra  cuenta. 
Que  á  sor  vuestro  soldado  bien  me  ajusto. 
Pues  ya  os  compelo  á  vos  vengar  mi  afrenta  : 
Formad  un  grande  ejército  y  robusto, 
Pagúense  los  soldados  de  mi  renta 
Del  tributo  que  tengo  dentro  en  Braga, 

Y  en  la  grande  provincia  de  Biznaga. 

Denles  adelantadas  cien  raciones 
Libradas  en  las  pagas  del  servicio, 

Y  alójense  en  mi  reino  y  sus  mojones. 
Mientras  no  van  al  militar  oficio  : 

Y  de  cuanto  me  pagan  los  valones 
También  les  hago  gracia  y  beneflcío, 

Y  en  las  penas  do  cámara  me  agrada. 
Que  tengan  otra  paga  adelantada. 

El  Ranifuga  en  las  prisiones  llora 
Maldiciendo  en  nosotros  la  tardanza, 

Y  en  él  la  chusma  hormígena  traidora 
Toma  de  nucslrus  hechos  la  venganza  : 
Todo  mi  reino  unánime  le  adora. 

Que  es  de  mi  sucesión  viva  esperanza, 

Y  aunque  sabéis  muy  bien  que  es  mi  bastardo. 
Con  la  corona  y  cetro  verle  aguardo.  . 

Bien  se  os  acuerda  el  funeral  estrago, 
Que  en  el  alcázar  púlico  divulga 
Su  fama,  cuando  hizo  el  grande  lago 
De  la  sangre  rebelde  de  la  pulga  : 
Á  seis  mil  desta  gente  dio  su  pago. 
Mirad  qué  bien  que  nuestra  tierra  espulga. 
Sin  valerles  las  alas  ni  su  vuelo, 
Ni  el  favor  de  su  rey  el  Caganielo. 

¿Á  quién  no  se  le  acuerda,  cuando  él  solo 
Cargado  de  riquísimos  despojos 
Mostró  el  cútico  campo  al  claro  Apolo 
Bañado  en  sangre  de  enemigos  piojos  ? 
Bien  sabéis  que  del  uno  al  otro  polo 
Se  ven  los  campos  por  su  espada  rojos 
Con  sangre  vil  do  la  canalla  aleve, 
Y  sediento  la  chupa  y  se  la  bebe. 


CANTO 

Pues  sí  su  claro  nombre  se  os  acuerda, 
Si  como  lo  mostráis,  ie  sois  devotos, 
Si  el  amor  os  revive,  y  os  recuerda 
Los  corazones  en  su  ausencia  botos  : 
¿  Podréis  sufrir  acaso  que  se  pierda 
En  reinos  enemigos  y  remotos 
Un  capitán,  que  nunca  se  perdiera 
Jcrjesy  si  con  su  campo  le  tuviera  ? 

Yo  juro  por  la  leche  en  que  mi  abuelo 
Pasó  anegado  á  la  región  averna, 
De  no  cortarme  de  la  barba  el  pelo, 
Ni  del  vil  ganapán  picar  la  pierna, 
Ni  de  nadar  jamás  donde  el  buñuelo 
El  orbe  baila  de  su  masa  tierna, 
Ni  lamer  el  dulzor  de  las  postemas. 
Ni  del  viejo  decrépito  las  flemas  : 

Hasta  que  al  flero  rey  de  la  canalla, 
Ya  que  á  ser  su  enemigo  me  apercibo, 
Haya  vencido  en  singular  batalla, 
O  dado  muerte,  ó  cautivado  vivo  : 

Y  si  por  suerte  en  mi  poder  se  halla, 
Para  que  acabe  con  su  orgullo  altivo, 
Haré  que  tenga  su  vivir  remate. 
Apretando  el  verdugo  su  gaznate  : 

Y  á  la  caterva  infame  que  le  sigue. 
Sin  temer  el  poder  de  mi  potencia, 

Y  mis  soldados  con  furor  persigue 
Con  demasiado  orgullo  y  insolencia  : 

Sin  que  haya  causa  alguna  que  me  obligue 
A  ejercitar  en  ellos  mi  clemencia 
De  darles  tan  terrible  escurribanda, 
Como  su  atroz  delito  lo  demanda. 

Pongan  á  punto  mis  ligeras  fustas, 
Vengan  en  orden  mis  veloces  barcos, 
En  que  mis  bravas  gentes  y  robustas 
Pasen  seguros  los  salados  charcos  : 

Y  descarguen  sus  coleras  aduslas 
Nubes  de  flechas  de  sus  corvos  arcos 
Contra  la  vil  canalla,  que  emprisiona 
La  piedra  que  engastaba  en  mi  corona. 
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Pónganles  luego  freno  a  las  langostas, 

Y  despáchense  aprisa  mensigeros. 
Que  en  cursos  breves  de  ligeras  postas 
Vayan  y  vuelvan  prestos  y  ligeros  : 
Corran  volando  las  marinas  costas, 
Denles  matalotajes  y  dineros, 

Y  á  los  reyes  amigos  y  parientes 
Les  enseñen  mis  cartas  y  patentes. 

Al  punto  las  chicharras  se  adelanten 
Á  dar  de  mis  intentos  la  noticia, 

Y  sin  cesar  con  sus  trompetas  canten, 
Guerra,  guerra  con  ánimo  y  codicia  : 
No  cesen  hasta  tanto  que  levanten 
De  los  montes  la  gente  á  la  milicia, 
Desde  que  pinta  á  Ceres  el  agosto 
Hasta  que  Baco  dé  maduro  el  mosto. 

Publíquese  que  vengan  las  galeras 
Por  el  Címico  mar,  adonde  aguardo 
Con  mis  gentes  las  suyas  forasteras, 

Y  también  las  del  tábano  gallardo  : 
Que  dejaré  las  címicas  riberas, 

Sin  más  mostrarme  en  la  partida  tardo. 
Cuando  del  fiero  Cancro  el  sol  se  aleja, 
Al  León  calentando  la  guedeja. 

Este  es  mi  parecer,  ved  qué  os  parece. 
Caballeros  valientes,  que  se  haga. 
Mirad  si  alguna  duda  se  os  ofrece. 
Porque  luego  se  mire  y  satisfaga  : 
Al  bien  común  ej  gusto  se  enderece, 
Que  el  propio  á  veces  al  común  estraga : 
Todos  juntos  decid  en  mi  presencia 
Lo  que  más  os  dictare  la  conciencia. 

Calló,  y  la  turba  levantando  el  grito, 
Hágase,  dijo,  lo  que  el  rey  ordena, 
Suenen  los  ecos  del  soberbio  pito. 
Con  que  á  la  chusma  el  cómitre  condena : 
Volvióse  el  tabanesco  á  su  distrito, 
Estotro  olvida  la  cobrada  pena, 
Los  senadores  á  su  casa  envía, 
Al  punto  que  yo  salgo  de  la  mía. 


CANTO  IV. 


Cuando  el  alto  solsticio  se  resuelve, 

Y  el  término  más  largo  el  sol  concluye, 
Cuando  por  puntos  semejantes  vuelve, 

Y  de  su  luz  las  horas  disminuye  : 
Cuando  las  riendas  al  León  revuelve, 

Y  del  zancudo  Cancro  aprisa  huye, 

Y  cuando  aguarda  el  Perro  al  so!  bizarro 
Para  embestir  con  él  y  con  su  carro  : 


Cuando  el  hambriento  labrador  se  tuesta 
Al  fuego  riguroso  que  resiste, 

Y  en  el  campo  solícito  se  acuesta, 

Y  del  basto  sayal  se  adorna  y  viste  : 
Cuando  á  la  diosa  Ceres  hace  fiesta, 

Y  Pomona  se  ve  marchita  y  triste 
Por  falta  de  las  aguas,  que  apetece. 
Que  el  villano  en  sus  parvas  aborrece  : 
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Cuando  alivia  cantando  con  vos  ronca 
£1  trabajo,  que  tanto  le  fatiga, 

Y  á  dos  manos  colérico  destronca 
La  cana  rubia  con  la  llena  espiga  : 
Cuando  seca  de  sed  la  tierra  bronca 
Aguarda  el  tiempo,  que  el  calor  mitiga, 

Y  suda  el  labrador  bañado  en  agua, 
Matando  en  vino  su  insaciable  fragua  : 

Cuando  á  Ceo  y  Tifeo  semejante 
Montes  soberbios  acumula  y  junta, 

Y  la  terrible  torre  del  gigante 
Levanta,  contra  el  ciclo  haciendo  punta  i 
Cuando,  porque  no  quiten  de  delante 
8e  cosecha  las  aguas,  que  barrunta, 

Ya  temeroso,  y  arrogante  empina 
De  secos  haces  la  soberbia  hacina  : 

Cuando  alegre  acarrea  desde  el  haza 
Los  frutos,  que  ella  misma  multiplica, 

Y  presuroso  los  extiende,  y  traza 
La  era  vistosa  de  despojos  rica : 
Cuando  los  pares  con  el  yugo  abraza, 

Y  para  el  ministerio  el  trillo  aplica, 

Y  con  una  vistosa  escaramuza 

De  la  espiga  los  granos  desmenuza  : 

Cuando  del  lado  de  la  parva  roja 
La  caterva  gozosa,  que  la  mira, 
Con  toscos  palos  la  cosecha  arroja, 

Y  á  los  cíelos  parece  que  la  tira  : 
Cuando  se  mueve  el  aire,  y  porque  coja 
El-  trvio  limpio,  con  amor  respira, 

Y  aparte  deja  en  el  montón  el  grano, 

Y  en  otro  de  la  paja  el  cuerpo  vano  : 

Cuando  de  Ceres  mira  el  fruto  rojo, 

Y  da  gracias  al  rielo,  que  le  plugo 
De  conservarle  libre  su  despojo 

De  las  mudanzas  del  común  verdugo  : 
Cuando  no  da  lugar  á  que  el  gorgojo 
Le  quile  en  su  poder  al  grano  el  jugo, 

Y  liberal  el  fruto  distribuye, 

Y  el  cúmulo  soberbio  disminuye  : 

Cuando  avisa  la  voz  de  la  campana, 

Y  acude  luego  por  su  diezmo  el  cura  : 
Cuando  en  la  tercia  concejo  mana, 

Lo  que  en  el  labrador  tan  poco  dura  : 
Cuando  al  que  le  visita,  y  no  le  sana, 
Le  paga,  porque  dice  que  le  cura  : 
Cuando  las  rentas  el  señor  le  pide, 

Y  de  la  triste  parva  so  las  mide  : 

Cuando  del  poco  grano  que  le  sobra, 
Con  tantas  ansias  y  sudor  ganado, 
El  logrero  cruel  la  deuda  cobra 
Por  paga  del  dinero  adelantado  : 
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Cuando  lleno  de  cuitas  y  zozobra 
Mira  la  parva  parva  el  desdichado. 
Que  tanto  por  instantes  se  desmierabra. 
Que  le  viene  á  fallar  para  la  siembra  : 

Al  fín  cuando  de  toda  su  cosecha 
Sola  la  paja  en  sus  umbrales  mete, 

Y  los  terrones  fértiles  barbecha 
Para  el  tiempo  que  el  fruto  le  promete  : 
Entonces  denodado  el  sulco  echa 
El  marinero  al  mar,  y  ya  el  grumete 
Avisa,  que  divisa  las  galeras 
A  vista  de  las  eímicas  riberas. 

Ya  las  trompetas,  con  soberbio  grito, 
De  los  montes  y  cuevas  levantaron 
De  soldados  un  número  infinito, 
Que  en  ayuda  del  mosca  se  juntaron  : 
Ya  las  ligeras  postas  el  distrito 
De  todo  el  orbe  universal  pisaron, 
Trayendo  las  langostas  y  chicharras 
Hermosas  compañías  y  bizarras. 

El  rey  Sanguileón  y  el  tabanesco, 
Que  vieron  tanto  número  de  naves. 
Que  por  el  mar  las  trujo  el  viento  fresco 
Más  ligeras  que  en  él  vuelan  las  aves  : 
Dieron  á  los  soldados  un  refresco, 

Y  á  los  navios  con  la  carga  graves 
Dcsanerran  el  áncora,  que  estorba, 
Que  atrás  se  d€|je  la  ribera  corva. 

Con  setecientas  máquinas  disformes 
Hompe  las  ondas  la  vistosa  armada, 
Que  lleva  con  los  ánimos  conformes 
El  bravo  orgullo  de  la  gente  alada  : 
Infinitas  catervas  multiformes 
Sulcan  en  ella  la  región  salada, 
Admirando  las  ninfas  que  los  miran, 

Y  medrosas  de  verlos  se  retiran. 


Pasa  la  turba  indómita  contenta, 

Y  el  grito  del  placer  al  cielo  toca, 

Y  el  viento  alegre  el  pecho  les  alienta. 
Que  á  la  dura  venganza  les  provoca  : 
No  temen  del  camino  la  tormenta, 
Escollo  o  calma,  ó  peligrosa  roca. 
Que  con  gritos  de  gozo  el  aire  hienden, 

Y  el  mar  hinchado  con  el  remo  ofenden. 

Hacen  las  muchas  olas  resistencia 
Á  los  navios  de  que  el  mar  se  viste. 
Reprimiendo  con  furia  la  violencia. 
Con  que  la  fuerte  máquina  le  embiste : 
Hace  el  viento  á  las  olas  competencia, 

Y  como  el  mar  sus  soplos  no  resiste. 
Rompe  soberbio  el  cristalino  paso 
Con  Leves  cursos  el  ligero  vaso. 


CANTO 

Con  orden  grande  y  singular  concierlo 
Va  caminando  la  vislosa  flota, 
Sin  ver  la  tierra  del  vecino  puerto, 
Por  alta  mar  lomando  la  derrota  : 
Siguiendo  van  al  marinero  experto, 
Que  á  la  opuesta  ribera  más  remota 
Estudiando  en  la  piedra  y  en  el  norte 
Le  busca  el  puerto,  á  do  la  flota  aporte. 

Con  dos  agudos  cuernos  hace  punta 
La  poderosa  armada,  y  se  recoge 
En  un  remate  solo,  á  do  se  junta, 

Y  de  los  cuernos  el  cimiento  coge  : 
Así  la  valerosa  y  grande  junta 

Va  sin  temor  que  el  ancho  mar  .se  enoje, 
Que  aún  piensan,  si  se  enoja,  que  su  fuerza 
Basta  para  que  el  mar  de  intento  tuerza. 

Como  estrjmonias  grullas  por  el  viento 
Van  caminando,  de  la  misma  suerte 
Sulca  rompiendo  el  húmido  elemento 
La  grande  armada  belicosa  y  fuerte : 
Siguiendo  van  un  mismo  movimiento 
Sin  que  el  orden  alguna  desconcierte, 
De  modo  que  se  viera  en  el  armada 
La  letra  pitagórica  pintada. 

Van  á  fuerza  de  remos  delanteras 
Eii  el  cuerno  derecho  de  la  armada, 
Ochenta  famosísimas  galeras 
De  gente  por  sus  obras  celebrada  : 
Aquí  navegan  las  catervas  Acras 
De  la  estirpe  soberbia  no  domada, 
A  quien  el  mundo  cénzalos  les  puso 
Por  nombre  derivado  de  su  abuso. 

Éstos,  cuando  caminan,  signifícan 
Su  natural  flereza  en  el  zumbido, 

Y  con  él  con  gran  ímpetu  publican 
La  mitad  de  sus  nombres  al  oído  : 
Cuando  estas  gentes  sus  contrarios  pican, 
Penetra  su  dolor  hasta  el  sentido, 

Y  destos  es  el  más  feroz  tormento, 
Que  reciben  los  ojos  del  jumento. 

El  rey  Asinicedo  los  mantiene. 

En  quióu  también  nos  muestra  con  certeza 

El  nombre  suyo,  que  principio  tiene 

De  semejante  origen  y  proeza  : 

Este  soberbio  con  sus  gentes  viene 

En  galeras  de  suma  ligereza. 

Hechas  con  arte  y  con  industrias  bravas 

Do  las  recias  cortezas  de  las  habas. 

En  estas  fuertes  máquinas  encierra 
Los  varones  en  fuerzas  singulares, 
Instrumentos  seguros  que  la  tierra 
Produjo  á  fla  de  navegar  los  mares  : 
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Despojos  son  ganados  en  la  guerra, 
Que  tuvo  en  la  región  de  los  habares, 
Donde  murieron  veinte  mil  pulgones, 
Dándoles  el  despojo  á  sus  varones. 

Tras  éstos  vienen  en  la  misma  banda 
Ciento  y  veinte  navios  de  alto  borde, 

Y  el  rey  soberbio,  que  los  rige  y  manda, 
Con  el  mosca  y  el  tábano  concorde  : 
Désle,  si  es  la  verdad  el  rumor  que  anda, 
El  fuerte  Asinicedo  es  hijo  borde 
Habido  en  una  mosca  labradora 
De  la  provincia  legauil  señora. 

Éste  vino  á  la  guerra  y  desafío 

Con  un  millón  de  fuertes  mirmiliones, 

Soldados  todos  de  robusto  brío, 

Bravos  y  foragidos  valentones  : 

Éstos  en  las  calores  del  eslío 

Se  juntan  en  copiosos  escuadrones, 

Y  á  los  que  entonces  por  los  montes  pasan 
Más  que  las  fuerzas  del  calor  abrasan. 

Es  el  asilo  y  estación  segura 
Desta  caterva,  que  crueldad  profesa. 
La  cueva  umbrosa,  lóbrega  y  obscura, 
El  intrincado  monte  y  selva  espesa  : 
Destos  la  más  pequeña  picadura 
Deja  en  los  hombres  la  señal  impresa  ; 
En  fln  son  foragidos  bandoleros 
Desnudos  de  piedad,  y  no  de  aceros. 

Tras  las  gentes  del  rey  Asinicedo 
Siguen  á  su  caudillo  que  los  trujo. 
El  cual  llene  por  nombre  el  rey  Mirpredo, 
Que  es  de  la  ira  y  la  crueldad  dibujo  : 
Varón  de  grandes  fuerzas  y  denuedo. 
De  gesto  temerario,  aunque  magrujo; 

Y  que  suele  comerse,  aunque  esté  crudSi 
Entera  la  asadura  de  una  aluda. 

Trujo  estas  fieras  gentes  á  su  costa, 
Por  ver  en  ellos  admirables  pruebas, 
Desde  que  dio  la  vuelta  la  langosta, 

Y  las  chicharras  las  sangrientas  nuevas  : 
Éstos  entraron  la  marina  costa, 
Olvidando  sus  montes  y  sus  cuevas. 
Enciento  y  veinte  rígidos  navios 
Sin  temor  de  tormentas  y  bajíos. 

Tiene  el  soberbio  rey  el  nombre  impuesto 
Contrario  totalmente  al  de  un  hormiga, 
De  quion  ha  sido  siempre  y  es  opuesto 
Con  odiosa  jactancia  y  enemiga  : 

Y  así  las  naves,  en  que  va  dispuesto 
Á  dar  favor  á  la  mosquina  liga, 
Sonde  aquella  malitría,  en  que  el  contrario 
Mil  veces  se  libró  de  su  adversario. 
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Dice  un  autor,  que  nuestra  historia  toca. 
Que  había  en  un  monte  de  terrible  altura 
Una  cueva  profunda  con  su  boca, 
Por  do  se  entraba  á  la  estación  obscura  : 
Era  á  manera  de  peñasco  ó  roca 
Habitación  forlísima  y  segura, 
Donde  un  hormi^'a  capitán  valiente 
Be  aseguraba  con  su  iK)ca  gente. 

Desla  roca  se  sabe  con  certeza, 
Que  era  una  grande  nuez  vana  y  podrida. 
Cuya  puerta  y  entrada  la  corteza 
Mostraba  en  sus  arrugas  escondida  : 
De  aquella  inexpugnable  fortaleza 
Toma  el  único  nombre,  y  se  apellida 
Kl  capitán,  que  con  su  gente  poca 
Se  encastillaba  en  esta  fuerte  roca. 

De  Mirmix  ó  Mirmiz,  que  entonces  era 
Su  nombre  propio,  desecbú  una  parte, 

Y  tomando  la  sílaba  primera. 

Con  las  dos  de  su  roca  las  comparle  : 

Y  hecha  de  entrambas  la  dicción  entera 
Mirnuca  viene  ú  ser  la  entera  parte, 

Que  este  es  el  nombre  con  que  aquél  se  llama, 
Tomado  del  antiguo  y  de  su  fama. 

Deste  Mirnuca  fuerte  y  temerario. 
Forzado  de  la  estrella  que  le  inclina, 
Kste  moscón  fué  émulo  y  contrario, 

Y  amigo  de  su  muerte  y  su  ruina  : 

Y  viendo  el  apellido  extraordinario, 

Y  á  que  en  la  contra  suya  se  encamina, 
Quiso  llamarse  el  rey  y  sus  varones 
Uno  Mirpredo  y  otros  Mirmiliones. 

Y  porque  venga  su  total  miseria 
De  donde  nace  su  soberbia  vana, 

Y  sea  principio  de  su  vil  lacería 
Kl  que  lo  fuó  de  su  locura  insana, 
Las  naves  ordenó  de  la  materia 

De  donde  su  contrario  el  nombre  gana, 

Y  va  sulcando  el  centro  de  los  peces 
En  ciento  y  veinte  cascaras  de  nueces. 

Con  cien  banderas  el  segundo  cuerno 
La  vista  con  los  ánimos  alegrd, 
Que  todas  van  debajo  del  gobierno 
De  uno  de  aquellos  por  quien  liombla  Flegra  : 
No  se  ve  en  el  profundo  del  infierno 
En  la  región  más  formidable  y  negra 
Furia  infernal  con  serpentina  rosca. 
Como  este  diablo  en  forma  de  una  mosca. 

El  rey  Sicaborón,  á  cuyo  mando 
Está  la  grande  Butta  en  la  Tartaria, 
Viene  las  Aeras  ondas  neve;^ando 
Contra  la  gente  al  mosca  rey  contraria  : 


És'e  juntó  á  la  voz  de  solo  un  bando 
Una  caterva  fuerte  y  temeraria 
De  foragidos  de  admirable  talle. 
Hijos  de  Bul ta  y  Darr iliense  valle. 

Quinientas  mil  y  más  mosquinos  lleva 
En  una  valerosa  infantería, 
Que  tienen  hecha  de  sus  fuerzas  prueba 
En  cuanto  el  valle  Barrilienso  cría : 
Es  gente  tal,  que  se  sustenta  y  ceba 
En  sangre  de  enemiga  compañía, 

Y  porque  tanto  el  vino  le  parece. 
Por  eso  esta  canalla  le  apetece. 

Lleva  el  ñero  inhumano  á  la  milicia 
Una  soberbia  multitud  de  abejas. 
Que  sirven  de  ministros  de  justicia 
Á  quien  no  corre  en  su  crueldad  parejas  : 
Sino  es  algún  mosquino  de  codicia, 

Y  su  defecto  llega  ¿  sus  orejas. 

Luego  le  manda  echar  á  estos  moscones. 
Que  es  tanto  como  echarle  á  los  loones. 

Son  las  abejas  una  estirpe  fiera. 
Por  cuya  cola  naco  y  se  derrite 
La  dulce  miel  y  provechosa  cera, 
Obra  que  no  tiene  arte  que  la.  imite  : 
Guardan  éstas  su  fruto  de  manera. 
Que  no  hay  quien  se  le  i*obe  6  se  lo  quite, 
Porque  si  alguno  llega,  y  no  repara. 
Su  atrevimiento  se  verá  en  su  cara. 

Porque  en  la  cola  llevan  escondida 

Una  filada  y  cortadora  uspada, 

Con  que  en  los  hombres  dejan  con  la  herida 

La  parle,  donde  llega,  emponzoñada  : 

Y  aunque  ellas  pierden,  ¡  gran  rigor !  la  vida 
Al  tirar  de  la  rígida  estocada, 

Á  trueco  del  dolor  con  que  lastiman. 
De  su  vida  ia  pérdida  no  estiman. 

AI  hijo  de  la  madre  Cilerea 

Con  ir  armado  do  su  hermosa  lumbre, 

Y  del  arco  y  carcaj  que  señorea 
Hasta  los  dioses  en  su  excelsa  cumbre. 
Porque  la  gran  crueldad  déstas  se  vea, 
Se  atrevieron  á  darle  pesadumbre, 

Y  como  el  niño  tierno  iba  desnudo. 
Contra  el  fiero  aguijón  no  tuvo  escudo. 

Volvió  Cupido  con  su  madre,  y  dijo 
De  aquellas  avecillas  la  locura. 
A  quien  con  grande  cólera  maldijo 
Venus  viendo  picada  su  criatura  : 

Y  volviendo  la  madre  dijo  al  hijo  : 
No  te  espante  su  grande  picadura. 

Que  tú  eres  niño,  y  si  á  |<icar  te  aplicas. 
Harto  mayores  picaduras  picas. 


CANTO 

Y  como  era  la  diosa  tan  discreta, 
No  quiso  que  la  paga  y  la  venganza 
Á  aquellos  instrumentos  se  cometa, 
Con  que  la  ciencia  del  amor  se  alcanza : 
Antes  quiso  que  el  arco  y  la  saeta 

No  tenga  en  ellas  fuerza  ni  pujanza, 
,    Y  que  esto  solo  por  castigo  lleven, 
Porque  los  gustos  del  amor  no  prueben. 

Y  como  gente  en  An,  en  quien  no  cabe 
Blanda  piedad,  ni  menos  lleva  escrita 
En  el  pecho  la  ley  de  amor  suave, 

Ni  su  obstinado  corazón  visita, 
Como  bárbara  gente,  que  no  sabe 
De  clemencia,  ni  en  ella  se  ejercita. 
Por  eso  loa  escoge  el  rey  tirano 
Por  instrumento  crudo  y  inhumano. 

También  las  lleva,  porque  son  extrañas 
Para  un  ardid  y  provechoso  intento 
Contra  las  trazas  y  traidoras  mañas 
De  las  araiías,  ¡  raro  pensamiento  ! 
Porque  éstas  romperán  de  las  arañas 
Con  su  ligero  vuelo  y  movimiento 
Las  delicadas  redes,  con  que  enlazan 
•  Las  tristes  moscas,  que  en  la  guerra  cazan. 

Y  porque  tiene  en  ollas  conocida 
Su  natural  floreza  temeraria, 

Pues  que  no  hacen  estima  de  su  vida, 
Por  hacer  mal  y  daño  en  la  contraria  : 
Para  ser  riguroso  arañicida 
Lleva  esta  chusma  entre  la  gente  varia, 

Y  porque  en  sangre  de  enemigos  tiñan 
Sus  fuertes  aguijones,  cuando  riñan. 

No  ha  habido  como  el  tártaro  persona 
Con  tan  grande  rigor  sanguinolenta 
En  cuanto  abraza  la  habitable  zona, 

Y  la  tierra  en  su  círculo  sustenta : 
Tan  disforme  crueldad  no  se  pregona. 
Ni  de  tirano  bárbaro  so  cuenta. 

Ni  tan  temido  fué  de  galeote 
Cumitre  calabrés  con  el  azote. 

Movió  su  natural  traidor  y  aleve 
El  buen  Sanguileón,  si  es  que  se  muda 
Una  costumbre  vil,  y  si  se  mueve 
Un  mal  sujeto  á  dar  á  un  bueno  ayuda  : 
Mas  ya  que  á  darle  su  favor  se  atreve, 
Tengo  por  infalible  y  por  sin  duda. 
Que  su  naturaleza  os  quien  le  incita ; 
Que  á  guerra  y  disensión  le  precipita. 

En  cien  medias  fortf simas  cortezas 
De  la  fruta,  que  el  duro  roble  cría, 
t  Embarca  las  indómitas  cabezas, 
De  quieo  él  es  cabeza,  guarda  y  guía : 
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En  estas  largas  y  anchurosas  piezas 
Camina  la  vistosa  infantería, 

Y  el  rey  caudillo  desla  gente  astuta 
Marcha  en  un  capirote  desta  fruta. 

Tras  el  tártaro  rey  y  sus  secuaces 
Un  número  sin  número  se  halla 
De  soldados  valientes  y  vivaces 
De  sangre  de  1¿  hormigona  canalla : 
En  naves  anchurosas  y  capaces 
Pasan  á  la  mortífera  batalla. 
Que  de  cascaras  fuertes  el  arte  hizo 
De  la  fruta  que  cubre  el  fiero  erizo. 

Sobre  estas  grandes  máquinas  tremolan 
Cien  estandartes  altos  y  eminentes, 

Y  infinitas  insignias  se  enarbolan, 
Que  se  juntaron  do  remotas  gentes  : 
Las  aguas  hermosean  y  arrebolan 
Los  visos  de  colores  diferentes. 

Que  tiesta  á  su  venganza  solemnizan, 

Y  por  eso  los  aires  entapizan. 

El  rey  Sanguileón  las  aguas  hiende 
Acompañado  de  ánimos  feroces, 

Y  en  orden  puestas  sus  galeras  tiende, 
Que  son  como  sus  ímpetus  veloces : 
Con  leños  fuertes  al  cristal  ofende, 

Y  al  aire  manso  con  soberbias  voces, 

Y  al  fiero  grito  de  la  turba  inmensa 
Túrbase  el  mar,  y  el  aire  se  condensa. 

Es  del  soberbio  rey  lugarteniente 

Una  mosca  fortísima  española. 

Que  ha  volado  su  nombre  de  valiente 

Á  los  extremos  de  la  humana  bola : 

Para  dos  mil  de  la  contraria  gente 

Era  bastante  y  suficiente  sola. 

Por  ser  cursada  en  temerarias  lides, 

Y  saber  de  la  guerra  los  ardides. 

Del  cargo  de  la  gran  caballería 
Le  hizo  el  rey  merced  y  beneficio, 
Porque  su  vida  siempre  ocupa  y  cría 
Desde  la  tierna  edad  á  su  ejercicio : 
En  el  fiero  calor  del  mediodía 
Hacer  mal  á  los  potros  es  su  oficio, 

Y  bien  le  sienten  el  rocín  ó  yegua. 
Cuando  corren  carreras  de  una  legua. 

Esta  tan  conocida  por  la  fama. 
Que  sus  hechos  magnánimos  pregona, 
Por  su  patria  certísima  se  llama 
La  mosca  excelentísima  de  Arjona  : 
Ésta  la  sangre  del  rocín  derrama, 

Y  aquella  parte,  adonde  llega,  encona. 
Sacando  de  su  hocico  una  gran  trompa, 
Con  que  los  cueros  á  las  bestias  rompa. 
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De  aquella  trompa  sale  una  navaja 
Tan  sutil,  que  con  ella  en  un  momento 
Con  rabia  inmensa  y  rigurosa  saja 
Las  carnes  del  rocín  y  del  jumento: 
Chupar  la  sangre,  que  en  el  lomo  cuaja, 
EIs  de  su  vida  principal  sustento, 
Y  con  tanto  ri^or  las  bestias  trata, 
Que  no  para  hasta  el  punto  que  las  mata. 

Otra  mosca  cruelísima  manchega 
La  gente  de  á  pie  rige  y  acompaña, 
Que  en  guerra  furibunda  y  en  refriega 
Continua  se  ejercita  en  la  campaña  : 
Toda  la  Mancha  con  su  llana  vega 
Está  sujeta  á  su  rigor  y  saña, 
y  al  peregrino  que  sus  tierras  pasa, 
Vivo  lo  come,  le  persigue  y  asa. 

Tan  denodada  por  los  campos  sale. 
Cuando  la  aprieta  la  locura  hambrienta, 
Que  no  hay  furia  infernal  que  se  lo  iguale, 
Porque  á  la  misma  rabia  i*epresenta  : 
Contra  el  rigor  de  su  aguijón  no  vale 
Bepai-o  alguno,  porque  a  do  se  asienta. 
Éntremele  la  punta  penetrante, 
Punta  de  más  dureza  que  diamante. 

No  hay  rc^^islcncia  en  la  guardada  pierna 
Contra  el  ílcro  bi'cado  y  picadura, 
Porque  es  defensa  contra  el  daño  tierna 
El  arma  que  parece  ser  más  dura  : 
Á  la  escondida  parte  y  más  interna 
Llegar  la  punta  on  furor  procura, 
Tanto  que  fuerza,  si  en  picar  aprieta,- 
Á  danzar  cabriola  6  zapateta. 

Aquí  el  siniestro  cuerno  se  remata. 
Que  en  igual  proporción  mira  al  derecho, 
Cuyos  remates  largos  une  y  ata, 
Cerrando  el  paso  entre  los  dos  estrechos. 
Una  galera  fuerte  adonde  bata 
El  agua,  y  haga  al  batidero  pecho, 
Haciendo  con  la  fuerza  de  sus  remos 
Hermoso  medio  entre  los  dos  extremos. 

Ésta  es  la  principal  y  capitana, 
Á  quien  siguen  por  orden  y  en  hilera 
Ciento  y  cincuenta  vasos,  donde  ufana 
Va  caminando  la  fiereza  fiera  : 
Allí  la  gente  de  la  gran  Tabana, 
Postrera  en  orden,  y  en  valor  primera, 
Hompiendo  va  las  aguas,  y  allí  envía 
Sus  tercios  la  soberbia  Andalucía. 

En  caballos  ligeros  lleva  á  punto 
Tres  veces  cien  mil  tábanos  gallardos, 
Cien  mil  piqueros  lleva,  y  á  csLos  junto 
Otro  número  igual  de  ugudus  dardos  : 


Cien  mil  bocas  de  fuego,  á  cuyo  panto 
Salen  veloces  de  los  cuerpos  tardos 
Mil  almas  sin  defensa  del  almete. 
Que  no  la  tiene  el  tiro  de  un  mosquete. 

Este  mosquete  es  arma  que  declara 

Ser  por  su  nombre  de  la  mosca  hechura. 

Que  rayos  velocísimos  dispara 

Llenos  de  fuego  por  su  boca  obscura: 

Ninguna  malla  su  furor  repara. 

Ni  hay  resistencia  al  ímpetu  segura, 

Arma  en  efecto  ílera  y  enemiga, 

Que  la  mosca  inventó  contra  la  hormiga. 

En  todos  son  seiscientos  mil  soldados 
Los  que  el  tábano  rey  furioso  embarca. 
Que  de  instrumentos  bélicos  cargados 
Van  en  ayuda  del  moscón  monarca : 
Esta  legión  de  tábanos  alados, 
Que  el  largo  espacio  de  su  reino  abarca, 
Arma  de  picas,  dardos  y  arcabuces, 
Y  los  tercios  de  moscas  andaluces. 

El  avellano,  el  pino  y  la  noguera 
Le  dieron  los  costosos  materiales, 
Para  poder  juntar  tanta  galera 
En  los  cerúleos  címicos  cristales  : 
Por  ellos  sulca  la  caterva  fiera 
En  setecientas  máquinas  cabales, 
Llevando  entre  los  remos  y  las  velas 
Barcos,  bateles,  fustas,  carabelas. 

No  ha  visto  nunca  el  suelo  cristalino 
Armada  tan  vistosa  en  siglos  largos. 
Desde  que  del  dorado  vellocino 
Dio  el  robador  el  marinero  de  Argos : 
El  número  de  gente  que  allí  vino, 
Los  trajes,  las  naciones  y  los  cargos. 
Si  tuviera  cien  lenguas  y  cien  bocas. 
Fueran  para  contarlo  todas  pocas. 

Tres  díus  cantando  por  el  mar  caminan. 
Facilitando  el  viento  su  viaje. 
Aire  contrario  ó  calma  no  imaginan. 
Que  les  estorbe  el  próximo  paraje  : 
Ya  que  á  la  orilla  corva  so  avecinan, 
Contempla  entonces  el  mosquil  linaje, 

Y  el  son  de  las  trompetas  y  clarines 
Meten  en  la  estación  de  los  delfines. 

Pero  del  mar  parece  que  en  la  orilla 
Contra  la  luna,  que  la  tierra  esmalta. 
Sube  una  vaporosa  uubecilla, 
Que  se  va  condensando  y  volando  alta: 
Huyendo  van  los  peces  en  cuadrilla, 
El  delfín  manso  por  las  aguas  salla, 
Caen  los  cometas  con  sus  largas  colas, 

V  el  somorgujo  danza  entre  las  olas. 


CANTO  QUINTO. 


En  las  galeras  las  aristas  mete 
El  viento,  y  de  la  tierra  las  arroja, 
Temo  que  al  mar  su  habitación  inquiete, 
Si  la  señal  de  su  furor  no  afloja  : 


Trepando  por  el  cáñamo  el  grumete 
El  lino  contra  el  ímpetu  recoja, 
i  Y  tú,  sabia  Terpsícore,  me  escondas 
Viendo  el  peligro  sin  temer  las  ondas 
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Entre  las  islas  de  la  Eolia,  adonde 
£1  dios  herrero  su  metal  congola, 

Y  la  fragua  y  los  cíclopes  esconde, 
Forjando  el  arma  que  al  gigante  asuela, 
Un  monte  con  la  punta  corresponde 

Á  tanta  altura,  que  su  cumbre  vuela 

A  hacer  vecina  su  soberbia  cima 

Del  orbe  de  la  luna,  que  está  encima. 

Tiene  el  alto  pináculo  en  su  extremo 
Con  mil  cerrojos  de  diamante  duro 
La  puerta  fuerte,  que  con  serlo  temo 
Los  que  se  encierran  en  su  centro  obscuro  : 
La  especie  del  soberbio  Polifemo 
La  puso  por  reparo  bien  seguro 
Contra  los  presos,  cuya  vox  se  escucha, 
Sin  ver  entre  ellos  la  soberbia  lucha. 

Allí  la  grande  multitud  do  vientos, 
Que  al  orbe  por  sus  cuatro  parles  giran, 
Elsián  en  los  obscuros  aposentos, 

Y  por  salir  á  ver  la  luz  suspiran  : 
En  la  dura  prisión  están  atentos 

Si  les  abren  la  puerta,  y  todos  miran 
Si  se  pueden  salir  por  los  resquicios, 
Probando  á  veces  quebrantar  los  quicios. 

No  produce  esta  parte  algún  viviente. 
Ni  hierba  verde  su  distrito  seco. 
Que  s.'.lo  vive  allí  la  presa  gente, 

Y  de  las  voces  y  el  aullido  el  eco  : 
Es  de  la  fiera  cárcel  presidente. 
Que  rige  el  antro  tenebroso  y  hueco, 
Eolo,  que  manda  en  el  obscuro  espacio, 

Y  tiene  en  él  su  cóncavo  palacio. 

El  en  los  escondidos  aposentos 

Es  quien  pone  en  prisiones  y  en  cadena 

Las  furibundas  fuerzas  de  los  vientos 

Y  sus  veloces  ímpetus  refrena  ; 

El  rige  los  soberbios  movimientos 
Del  Aquilón  ligero,  que  serena 
El  ciclo,  y  echa  de  la  obscura  gruta 
Al  Austro  tenebroso  que  le  enluta. 

Allí  se  encierra  el  Euro  ó  el  levante. 
Que  al  rayo  occidental  se  contrapone  ; 


Al  Céfiro  su  opuesto  semejante, 
Cuando  á  pisar  las  aguas  se  dispone  : 
Pero  si  algunas  veces  por  delante 
Contrasto  de  otro  viento  se  le  opone 
En  cólera  se  enciende  y  se  alborota, 

Y  con  sus  alas  la  marina  azota. 

Allí  el  hijo  del  África  Carbiuo 

Está  encerrado  con  su  aliento  tierno, 

Al  Lebeche  su  padre  tan  vecino, 

Que  hereda  á  veces  el  furor  paterno  : 

Cuando  éste  ve  las  ondas  imagino, 

Que  su  fuerza  acompaña  el  mismo  infierno, 

Y  porque  de  blandura  no  se  precia. 
Pisa  Garbino  el  golfo  de  Vcnecia. 

Pero  si  acaso  siente  algún  contrasto 
De  fuerza  alguna  de  contrario  viento, 
Tiende  las  alas  por  el  ponto  vasto 
Las  olas  levantando  al  firmamento  : 
No  deja  entonces  en  las  naves  trasto 
Que  no  le  arroje  al  húmido  elemento, 
Sembrando  fiero  con  sus  furias  bravas 
De  cana  espuma  voladoras  babas. 

Allí  la  rigurosa  Tramontana 

Vive  luchando,  y  por  salir  forceja, 

Que  es  como  viento  y  cual  mujer  liviana. 

Cosa  por  oslas  causas  á  ella  aneja  : 

Esta  es  quien  lleva  por  el  cielo  ufana 

La  escoba,  con  la  cual  le  limpia  y  deja 

Exento  de  la  nube  que  le  ofende, 

Y  con  soplos  sus  lamparas  enciende. 

Esta  al  Bóreas  helado  engendra  y  cría 
Por  obra  abominable  de  adulterio 
Con  el  fiero  Aquilón,  y  nos  le  envía 
Á  que  hiera  y  maltrate  el  hemisferio  : 
Este  es  el  aire  que  la  tierra  enfría, 
Trayendo  para  el  crudo  ministerio 
Hayos  de  hielo  que  á  la  tierra  arroja, 
Con  que  de  su  hermosura  la  despoja. 

Allí  del  Austro  enfermo  la  figura 
Pálida  y  amarilla  se  detiene, 
Que  cargado  de  peste  y  desventura 
I  Sale  á  la  tierra,  cuando  á  verla  viene  : 
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Cuando  éste  sale  de  la  gruta  obscura, 

Y  con  veloces  alas  se  previene, 
Visita  con  el  ímpetu  primero 

La  habitacídn  horrenda  de  Cerbero. 

Á  la  morada  del  trifauce  pasa, 

Y  luchando  con  él  el  fiero  aliento 
Del  cabezudo  monstruo  le  traspasa, 
Empozoñado  al  riguroso  viento  : 
Después  en  la  infernal  y  horrible  casa, 
Donde  tienen  su  lóbrego  aposento 

Las  tres  furias,  colérico  se  mete, 
Dándoles  él  su  pecho  por  retrete. 

En  una  negra  nube  se  revuelve 
De  espesos  y  mortíferos  humores, 
Que  del  Estigio  lago  se  resuelve, 
Al  aire  levantando  sus  vapores  : 
Después  lleno  de  rabia  al  mundo  vuelve 
Cargado  de  diabólicos  furores, 
Con  que  á  las  naves  el  camino  estorba, 
Haciendo  al  mar  soberbio  que  las  sorba. 

No  solamente  al  piélago  molesta, 
Cuando  la  gente,  que  le  habita  espanta. 
Mas  á  la  tierra  con  su  soplo  apesta, 

Y  á  la  robusta  juventud  quebranta  : 
Mil  pésimos  olores  manifiesta, 

Y  de  ocultas  secretas  los  levanta, 

Y  á  españoles  gallardos  á  montones 
Déla  Francia  los  suele  hacer  varones. 

Cuando  éste  de  la  tierra  en  sazón  mira 
Los  frutos,  sin  clemencia  los  asuela 
Con  las  pedradas  que  de  arriba  lira, 

Y  la  fuertes  pelotas  que  congela  : 
Es  tan  soberbio  su  furor  y  ira. 

Que  lleva  mil  demonios,  cuando  vuela, 

Y  no  se  amansará,  sino  le  quila 

El  conjuro,  la  cruz  y  agua  bendita. 

Deste  traidor  el  labrador  reniega, 
Pues  son  todas  sus  obras  en  su  daño, 

Y  cuando  llueve,  en  un  instante  anega 
El  trabajo  y  sudor  de  todo  el  ano  : 

Á  tanta  inmensidad  su  furia  llega, 

Y  es  tan  terrible  su  furor  extraño, 
Que  no  contento  con  sus  grandes  robos 
Suele  arrojarnos  encendidos  globos. 

Cuando  éste  sopla  con  su  furia  loca, 
No  sigue  el  común  orden  ni  manera 
De  los  vientos,  que  lanzan  por  la  boca, 
Narices  y  ojos  el  aliento  afuera  : 
Si  á  soplar  furibunda  se  provoca 
Por  la  puerta  pestífera  trasera, 
Como  ñero  demonio  el  viento  rompe, 

Y  sopla  el  aire  y  la  salud  corrompe. 
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Y  así  el  ruido  que  en  el  aire  suena, 
Con  que  ¿  la  gente  tímida  amenaza, 
Cuando  pensamos  que  en  las  nubes  truena 
O  que  el  cielo  se  hunde  y  despedaza, 
Es  inventiva  para  darnos  pena, 

Y  deste  vil  demonio  sutil  traza. 
Porque  no  es  oti*a  cosa,  sí  se  mira, 
Sino  el  ruido  con  que  el  soplo  tira. 

Y  no  es  gran  maravillf  que  moleste, 
Por  donde  quiera  que  su  soplo  pasa. 
Que  viento  tan  corrupto  como  esto 
No  es  mucho  para  el  mal  no  tener  tasa  : 

Y  de  aquí  se  tomó  el  llamarse  peste 
La  enfermedad  que  no  perdona  casa, 
Porque  este  nombre  peste  es  derivado 
Del  ruido  del  aire  verberado. 

Allí  el  Céfiro  manso  que  restaura 
El  ánimo  perdido  al  marinero, 
Tiene  presas  las  alas,  con  que  el  aura 
Esparce  por  las  ondas  placentero  : 
Allí  se  oprime  la  violencia  Caura, 

Y  tiene  preso  su  volar  ligero 
Favonio,  que  con  Céfiro  abrazado 
Ocupan  solos  de  la  cueva  un  lado. 

Allí  en  efecto  la  caterva  encierra 

De  los  vientos  el  dios  que  los  corrige, 

Y  desde  allí,  los  unos  da  á  la  tierra, 
Otros  al  reino  que  Neptuno  rige  : 
Otros  entre  ellos  con  perpetua  guerra 
En  la  caverna  con  rigor  aflige, 

Y  alguna  vez  los  ve  con  tal  denuedo, 
Que  aunque  él  es  su  señor,  les  tiene  miedo. 

Quiso  en  efecto  el  dios  que  los  gobierna. 
Que  á  recreai*se  cierta  vez  saliesen 
De  aquella  obscura  y  lóbrega  caverna, 

Y  que  las  ondas  de  Neptuno  viesen  : 

Y  antes  de  abrir  la  habitación  interna, 

Y  que  ellos  sus  furores  previniesen, 
Eolo  que  sus  ímpetus  aplaca. 
De  aquella  cueva  la  cabeza  saca. 

Por  el  espacio  de  cristal  rodea 

La  vista,  y  mira  al  uno  y  otro  lado, 

Y  cuanto  con  sus  ojos  señorea, 
De  remo  y  vela  vio  desocupado  : 
No  habían  entonces  de  la  gran  Mosquea 
Las  espaciosas  máquinas  llegado, 

Y  vuelto  al  puesto  de  su  gente  fiera 
A  los  vientos  habló  desta  manera  : 


Monstruos  alados  de  mi  grande  imperio, 
Con  quien  el  orbe  universal  conquisto, 
Salid  del  riguroso  cautiverio 
Á  ver  el  golfo  que  tranquilo  he  visto  : 


CANTO 

Octipe  cada  viento  ei  hemisferio, 
Por  donde  con  su  vuelo  al  mundo  embisto, 
Que  quiero  ver  de  todos  las  hazañas, 
Presurosos  salid  á  correr  cañas. 

Quédese  en  casa  Céflro,  que  es  tierno, 

Y  temo,  si  se  mezcla  en  vuestra  furia. 
Si  no  os  refrena  y  rige  mi  gobierno, 
Que  su  niñez  padezca  alguna  injuria. 
Dijo,  y  abrió  ;  y  cual  suelo  del  inflerno 
Salir  rabiando  serpentina  fürja, 

Por  cuatro  partes  de  la  horrenda  boca 
Saliú  bramando  la  progenie  loca. 

Ocuparon  los  vientos  sus  lugares, 

Y  á  correr  cañas  con  furor  acuden, 

Y  á  la  par  con  denuedos  singulares 
Encuentros  rigurosos  se  sacuden  : 
No  dejan  casa  en  los  tranquilos  mares, 
Que  no  la  ensoberbezcan  y  la  muden, 

Y  dando  por  el  Címico  carreras. 
Hallaron  de  las  moscas  las  galeras. 

Como  la  gruf^sa  armada  se  interpuso 
Al  paso  de  los  ímpetus  veloces 
De  los  soberbios  vientos,  allí  el  uso 
Mostraron  de  sus  ánimos  atroces : 
Ya  el  marinero  allí  se  vo  cunfuso, 

Y  temor  maniflcsla  con  las  voces 
Toda  la  turba,  que  turbada  toda 
Á  procurar  remedio  se  acomoda. 

Solo  el  Sicaborón  no  se  alborota, 
Cuando  á  la  gr^nle  el  miedo  sobresalta, 

Y  dando  esfuerzo  á  la  medrosa  flota, 
De  popa  en  popa  por  las  naves  salta  : 
Gente»  dice,  sin  ánimo,  idiota, 

¿  Por  qué  el  valor  sin  ocasión  os  falta  ? 

Canalla  feminil  y  espantadiza, 

¿  Quién  vucsiro  corazón  atemoriza  ? 

¿  A  los  vientos  teméis  sin  hacer  cuenta, 
Quo  los  contrarios  mismos  que  os  temblaron, 
Dirán  á  vuestros  hijos  por  afrenta, 
Que  los  vientos  á  soplos  os  mataron  ? 
No  temáis  que  os  anegue  la  tormenta, 
Cuando  conira  nosotros  conjuraron 
Las  ondas,  ni  que  el  mar  so  ensoberbece, 
Que  iodo  es  aire  cuanto  mal  so  ofrece. 

Saltando  aprisa  va  de  barca  en  barca, 
Do  batel  en  batel,  de  fusta  en  fusta, 
El  asombro  soberbio  de  la  parca, 
Que  contra  su  rigor  furioso  justa  : 
Los  vienl(*s  viendo  al  tártaro  monarca, 
Armados  de  su  cólera  robusta 
Parten  furiosos  á  vengar  su  injuria, 
Contra  la  fuerte  roca  de  su  ftiria. 
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En  un  fiero  huracán  los  vientos  llegan 
Pensando  hacer  al  pobre  rey  andrajos, 
Su  vista  horrible  con  su  soplo  ciegan 
Escupiendo  rabiosos  espumajos  : 
El  floro  rey  que  ve  quo  en  él  se  entregan. 
Saca  la  fuerte  espada  echando  tajos, 
Que  quiere  con  reveses  y  estocadas 
Los  vientos  retirar  á  cuchilladas. 

Furioso  juega  el  cortador  acero. 

Mas  poco  allí  su  maña  y  fuerza  importa. 

Que  contra  el  viento  temerario  y  fiero 

Ni  valen  golpes,  ni  su  espada  corta  : 

Pasa  furioso  el  huracán  ligero. 

Queda  la  chusma  de  su  furia  absorta, 

El  agua  salta  fiera  y  ofendida 

Del  aire  bravo  y  de  la  espada  herida. 

Ya  de  la  armada  los  soberbios  cuernos 
Cercanos  van  á  ver  los  de  la  luna, 

Y  del  mar  en  las  cóncavos  internos 
Luego  los  precipita  la  fortuna  : 

Ya  están  las  naves  fallas  do  gobiernos, 

Y  el  fondo  dolías  es  una  laguna 
Del  agua  dulce  do  la  negra  nube 

Y  la  del  mar,  que  por  el  bordo  sube. 

Ya  con  la  fuerza  del  soberbio  grito 
Se  aumonta  entre  la  gente  el  alboroto  ; 
Ni  el  pobre  galeote  entiende  al  pito. 
Ni  los  soldados  oyen  al  piloto  : 
Ya  se  juzga  el  ejército  precito, 
La  vela  sin  entena,  el  timón  rolo, 
Los  remos  despreciados  sin  la  sarta, 

Y  el  marinero  triste  sin  la  car'a. 

Apercíbenso  á  dar  otra  carrera. 
Llegando  á  combatir  los  vientos  juntos, 
Con  que  no  dejen  nave  ni  galera, 
Ni  vivos  cuei'pos  sin  quedar  difuntos  : 
Soltó  por  su  pcHtífera  trasera 
Primero  el  .\ustro  tres  ó  cuatro  puntos, 
Dejando  con  la  fuerza  de  sus  truenos 
A  los  soldados  de  sentido  ajenos. 

Parle  el  padre  Lebeche  y  el  Garbino, 
B.íreas,  el  Aquilón  y  Tramontana, 

Y  sál<)nlo.s  al  medio  del  camino 

De  esotros  vientos  la  caterva  insana  : 
Quebranta  el  bravo  orgullo  repentino 
Las  galeras  del  rey  de  la  Tabana, 
Desbarata  las  naves  de  Mirprcdo, 

Y  hiende  las  del  rey  Asinicedo. 

Solo  el  orgullo  denodado  aguarda 
El  del  valle  feroz  de  los  barriles, 
Que  con  violencia  tal  no  se  acobarda, 
Quees  un  Héctor  troyano,un  griego  Aquilea  : 
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Canalla,  al  viento  dice,  vil,  bastarda, 
Ejercitada  Ríeropre  en  obras  viles, 
Heridos  volveréis  á  vuestra  gruta 
Por  él  espada  del  señor  de  Butta. 

Á  todas  partes  con  furor  esgrime, 
Vomitando  blasfemias  por  la  boca, 

Y  cuando  más  el  huracán  le  oprime, 
Más  á  cólera  y  rabia  se  provoca  : 
No  queda  cosa  al  fin  que  no  lastime 
Del  flero  viento  la  soberbia  loca, 
Mas  éste  con  mil  votos  y  reniegos 
Vomita  contra  el  aire  vivos  fuegos. 

Aquí  y  allí  camina  dando  saltos, 

Y  con  la  ronca  voz  furioso  anima 
k  los  caudillos  del  esfuerzo  faltos, 
Poniendo  con  su  vista  horror  y  grima : 
Ya  la  gente  vencida  en  los  asaltos. 
Una  della  se  cae,  otra  se  arrima  : 
Mas  él  con  vista  y  ánimo  que  espanta 
Á  los  unos  esfuerza,  á  otros  levanta. 

Furioso  pasa  de  una  en  otra  banda. 
Cuando  las  olas  más  se  ensoberbecen. 
Por  Codas  partes  con  esfuerzo  anda 
Animando  las  gcnles  que  perecen  : 
Allí  bogar  á  los  remeros  manda, 

Y  ellos  su  mandamiento  no  obedecen, 
Mas  á  aquel  que  en  hacerlo  diflculla, 
Entre  las  ñeras  ondas  le  sepulta. 

Si  acaso  algún  villano  galeote 
Venía  á  su  obediencia  con  tardanza, 
Nunca  ^1  encomendaba  al  flero  azote 
Del  cómitre  soberbio  la  venganza  : 
Porque  solía  dejar  de  solo  un  bote. 
Cuando  el  bast'n  jugaba  con  pujanza. 
Seis  piojos  galeotes  sin  cabeza  : 
¿  Á  quién  no  espantará  tanta  flereza  ? 

No  lleva  en  la  cabeza  yelmo  duro. 
Ni  cosa  que  del  agua  le  deílenda. 
Que  por  ver  el  ejercito  seguro, 
Ni  agua  teme,  ni  viento  que  le  ofenda  : 
Armado  de  su  ncero  limpio  y  puro. 
En  la  ventisca  funeral  contienda 
Se  ceba,  y  tira  por  las  partes  varias 
Eslocadas  de  puño  temerarias. 

Ve  que  el  viento  pestífero  enmaraña 
De  largas  jarcias  la  enredada  cuerda. 
Sin  saber  en  tal  caso  darse  maña 
La  triste  genio  con  el  miedo  l(M*da  : 
Saca  su  espada  el  tártaro,  y  con  saña, 
Porque  allí  tanla  chusma  no  so  pierda. 
Un  tajo  tira  entre  la  turba  absorta. 
Que  nueve  cuerdas  de  las  jarcias  corta.- 
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I  ¡  Mas  ay  !  que  en  vano  su  valor  esfuerza, 
¡  Sin  que  su  industria  y  maña  le  aproveche, 
Si  hace  la  fuerza  de  los  vientos  fuerza 
Á  que  el  más  animoso  se  despeche  : 
¿  Á  quién  no  hará  que  el  pensamiento  tueru 
El  furibundo  soplo  del  Lebeche  ? 
¿  Y  cuando  aprisa  va  contra  Favonio 
El  Euro  cual  colérico  demonio  ? 

La  helada  y  cana  cabellera  eriza 
La  madre  vil  de  Bóreas  arrogante, 

Y  por  las  naves  pasa  haciendo  riza, 
Sin  que  deje  timón  que  no  quebranto  : 
El  Euro  de  su  puesto  se  desliza. 
Lebeche  se  le  pone  por  delante. 
Favonio  por  su  parte  y  el  Garbino 
Furiosos  le  salieron  al  camino. 

El  Austro  sale  al  Aquilón  opuesto, 

Y  entre  la  gente  con  furor  se  mete, 
Sembrando  rabia  por  su  obscuro  gesto, 

Y  fuego  por  la  cola  cual  cohete  : 
Echando  entonces  de  su  furia  el  resto, 
Furioso  á  las  galeras  arremete. 
La  lurba  al  punto  de  los  oíros  llega, 

Y  trábase  más  fuerte  la  refriega. 

Ya  es  la  victoria  de  Lebeche,  y  luego 

La  fiera  Tramontana  se  la  quita. 

Ya  el  Austro  se  la  lleva  echando  fuego, 

Y  con  sus  truenos  la  victoria  grita  : 
Ya  sale  por  la  parte  del  Gallego 
Quien  le  enoja,  y  á  cólera  le  incita, 
Ya  Garbino  la  lleva,  y  al  momento 
Es  la  victoria  y  palma  de  otro  viento. 

La  furia  crece,  y  crece  la  violencia, 

Y  viendo  entonces  el  total  fracaso, 

Y  que  no  tiene  alguna  resistencia 
Contra  los  vientos  el  ligero  vaso. 
Do  los  cielos  imploran  la  clemencia 
Las  miserables  gcnles,  y  en  tal  caso 
Las  rodillas  bajaron,  y  las  manos 
Alzaron  á  los  dioses  soberanos. 

Cunflesanque  á  venganza  se  provoca 
b*u  dios,  porque  en  su  templo  cometieron 
Mil  sacrilegios  con  audacia  loca. 
Por  quien  tales  castigos  merecieron  : 
Juran  allí  de  no  poner  la  boca 
Donde  los  sacerdotes  la  pusieron, 
Ni  chupar  de  la  lámpara  el  aceite. 
Ni  besará  las  damas  con  su  afeite. 

Y  si  el  divino  Júpiter  les  sac^ 
Libres  á  tierra  de  peligros  tales, 

Y  do  los  vientos  el  orgullo  aplaca, 

Y  templa  de  las  aguas  los  raudales. 


CANTO 

En  beneflcio  de  la  ^nte  flaca 
Prometen  visitar  los  hospitales, 

Y  en  recompensa  y  por  debidas  pagas 
Corar  los  pobres,  y  lamer  sus  llagas. 

El  rey  Sanguiledn  á  Dios  promete, 
Viendo  la  cara  de  la  muerte  al  ojo, 
Porque  el  orgullo  de  los  vientos  quiete, 

Y  él  su  rigor  mitigue  y  ju^to  enojo, 
Que  envuelto  en  aromático  pebete 

Le  pondrá  en  sacrifício  un  gordo  piojo. 
De  cuya  piel  hará,  si  desta  escapa, 
Para  su  estatua  una  bordada  capa. 

El  tabanesco  rey  promete  y  jura, 
Mirando  el  ñero  mar,  que  muchas  veces 
En  su  centro  les  abre  sepultura, 
Para  hacerlos  sustento  de  los  peces, 
8í  de  peligro  tal  les  asegura 
Recibiendo  benévolo  sus  preces. 
De  darle  en  sacriflcios  peregrinos 
De  una  pulga  los  grandes  inteslinos. 

El  rey  Mirpredo  entre  el  tumulto  ciego 
Á  Júpiter  promete  un  gran  servicio, 
Si  por  su  peí  ¡clon  y  justo  ruego 
So  muestra  en  el  peligro  más  propicio  : 
Jura  de  dar  á  su  divino  fuego, 
¡  Honroso  y  estimable  sacrificio ! 
Dos  aradores,  cuya  carne  herede 
El  sacerdote,  con  que  rico  quede. 

El  poderoso  rey  Asinicedo, 

Que  ve  con  cuánta  fuerza  le  amenaza 

Del  Lebeche  y  el  Bóreas  el  denuedo, 

Y  el  temor  que  sus  ánimos  abraza, 
Si  les  destierra  Júpiter  el  miedo. 
Le  ofrece  por  despojos  de  su  caza 
Cuatro  pulgones,  que  la  gente  admiren, 

Y  que  las  riendas  de  su  coche  tiren. 

Solo  el  Sicaborón  no  ofrece  votos, 
Antes  los  echa  con  dos  mil  reniegos. 
Blasfemando  ios  ánimos  devotos, 
Que  ofrecen  parias  á  los  santos  fuegos  : 
Gente,  dice,  común,  de  ingenios  botos. 
No  uséis  llorando  mujeriles  ruegos. 
Cuando  podréis  vosotros  con  la  fuerza, 
Que  la  fortuna  sus  intentos  tuerza. 

Llegó  la  vil  blasfemia  á  las  orejas 
De  los  vientos,  y  viendo  el  menosprecio, 
Dispúnense  á  correr  unas  parejas. 
Dando  la  palma  al  volador  más  recio  : 
Arqueó  el  Austro  fíero  las  dos  cejas, 

Y  con  ojos  de  fuego  en  el  rey  necio 
Colérico  encaró  la  vlsla  torva, 
Alborotando  al  mar,  porque  le  sorba. 
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Sobre  una  negra  nube  el  viento  pasa 
Lleno  de  rabia  y  de  mortal  congoja, 

Y  apercibiendo  allí  la  helada  masa, 
La  envuelve  luego  con  la  lumbre  roja  : 
Llena  la  nube  de  sulfúrea  brasa, 
Las  fuertes  balas  junto  al  fuego  arroja, 

Y  cuando  ve  que  en  piedra  se  resuelve 
De  concha,  entonces  con  furor  se  vuelve. 

Los  fuelles  pestilentes  apercibe. 
Sobresaltando  el  viento  de  repente 
La  lumbre,  porque  en  ella  se  recibe 
La  furia  de  su  soplo  pestilente  : 
Sañudo  enciende  entonces  y  revive 
Entre  las  balas  la  materia  ardiente, 

Y  en  aquel  mismo  punto  arroja  y  fragua 
Bayos,  centellas,  truenos,  piedras  y  agua» 

La  nube  herida  con  ía  fuerza  extraña 
Se  rompe,  y  echa  de  sus  negros  senos 
De  durísimas  piedras  la  montaña. 
Infierno  de  relámpagos  y   truenos  : 
En  las  galeras  descargó  la  saña, 

Y  en  los  navios  de  soldados  llenos 
Arrojó  tantas  piedras  desde  arriba, 
Que  las  velas  dejó  como  una  criba. 

Con  los  terribles  ímpetus  desgaja 
Los  anchurosos  lienzos  de  las  naves, 

Y  cual  suele  en  la  arista  ó  leve  paja, 
Hace  también  en  los  maderos  graves  : 
Á  muchas  gentes  el  vivir  ataja 
La  pesada  caída  de  las  trabes, 
Que  la  terrible  fuerza  desencnsa 
De  las  naves,  por  donde  el  Austro  pasa. 

Llegan  los  otros  al  istante  mismo, 

Y  enire  la  gente  mísera  descargan 
De  las  ondas  del  mar  un  fiero  abismo, 

Y  de  las  aguas  que  las  nubes  cargan  : 
Las  gentes  del  soberbio  tabanismo 
Unas  con  otras  con  temor  se  adargan. 
Anegando  la  furia  repentina 
La  turba  mirmiliona  y  la  mosquina. 

El  caballero  tártaro  que  mira 
Con  cuánta  fuerza  hiero  y  amenaza 
El  fiero  viento,  que  pedradas  tira, 

Y  galeras  y  naves  despedaza. 
Colérico  y  sañudo  se  retira, 

Y  con  el  cuerpo  de  un  timón  se  abraza, 
Que  sin  reparo  el  triste  no  se  atrevo 
Á  resistir  que  el  viento  no  le  lleve. 

Los  fuertes  brazos  denodado  cruza, 

Y  al  grueso  leño  con  esfuerzo  traba. 
Mientras  la  rigurosa  escaramuza 
De  los  vientos  coléricos  se  acaba  : 
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Mil  almas  en  el  piélago  zainpaza 
El  Austro  fiero  con  su  furia  brava, 
Y  con  la  fosca  vista  y  toivo  cefío 
Presuroso  arremete  contra  el  leño. 


Por  todas  partes  el  soberbio  pino 
De  muchos  vientos  el  furor  rodea, 
Con  cuyo  sobresalto  repentino 
El  árbol  tomerario  titubea  : 
El  Lebeche  furioso  sobrevino, 
Que  el  árbol  alto  de  su  altura  apea, 

Y  al  íln  fué  tal  del  viento  la  codicia. 
Que  el  timón  de  su  sitio  se  desquicia. 

Con  la  grande  caída  el  árbol  bronco 
Toc(5  las  aguas  con  su  altiva  cima. 
Echando  al  rey  asido  por  el  tronco 
Del  borde  de  la  nave  por  encima  : 
Sacando  entonces  el  acento  ronco 
El  Barriliense  la  caterva  anima, 

Y  pueato,  como  pudo,  en  una  tabla, 
Contra  los  cielos  mil  injurias  habla. 

Camina  el  denodado  caballero 
Caballero  en  la  tabla,  que  su  vida 
Entonces  guarda  del  peligro  flero. 
Sin  ser  entre  las  ondas  sumergida  : 
Desnudo  lleva  el  cortador  acero, 
Que  vengar  le  competo  la  caída, 

Y  miraudo  las  nubes  con  mil  quejas, 
Mil  veces  puso  el  dedo  entre  las  cejas. 

Fué  tanto  el  grito  de  la  pobre  gente, 

Ó  fuese  el  golpe  del  timón  caído, 

Ó  las  blasfemias,  con  que  el  insolente 

Tártaro  altera  el  mar  con  su  ruido. 

Que  hasta  en  su  alcoba  el  dios  Neptuno  siente, 

Que  su  hermoso  cristal  es  ofendido, 

Y  saliendo  á  mirar  sus  claras  linfas. 
Oyó  el  lamento  de  sus  bellas  ninfas. 

Abrió  entonces  colérico  la  puerta, 
Cuando  miró  en  su  umbral  el  dios  marino 
Á  Amfltrite  de  espanto  medio  muerta, 

Y  pálido  el  color  de  Tetis  y  Ino  : 
Huyendo  vino  aprisa  Melicerta, 

Y  Glauco  temeroso  aprisa  vino. 
Los  pies  movió  turbada  Panopea, 

Y  Doris  con  la  ninfa  Calatea. 

¿  Quién  diablos,  dijo  con  la  vista  torva, 
Vuestro  sosiego  sin  temor  perturba  ? 
¿  Quién  el  camino  por  el  mar  estorba, 

Y  mis  cristales  con  audacia  turba  ? 
Ábrase  el  mar,  porque  al  instante  sorba 
Entre  sus  ondas  la  atrevida  turba. 
Dadme  al  momento  el  heridor  tridente, 
Daré  fin  i  su  término  insolente. 


LA  MOSQURA 


Señor,  dijo  un  tritón,  e^tos  garbinos, 
Que  Eolo  en  su  cueva  obscura  rige. 
Han  dado  al  traste  hoy  con  los  mosquinos, 
Por  cuya  causa  su  nación  se  aflige  : 

Y  si  acaso  en  favor  de  tus  marinos 
Tu  fuerza  sus  orgullos  no  corrige. 
Nadie  estará  seguro  de  sus  sañas, 

Y  cada  día  vendrán  á  correr  cañas. 

¿Cómo  será  posible  que  tus  gentes 
Puedan  vivir  en  tu  servicio  gordos. 
Si  en  favor  de  traidores  delincuentes 
Tus  oídos  pf'rmites  que  estén  sordos  1 
¿  En  tu  palacio  alguna  vez  no  sientes 
Los  recios  y  fortísimos  bohordos, 
Que  lira  el  Austro,  cuando  al  mar  asalta. 
Con  que  tus  bellas  ninfas  sobresalta? 

No  ha  quedado  galera  á  quien  no  haya 
Dado  con  sus  carreras  un  mal  ralo. 
Deshecho  á  mil  navios  en  la  playa 
Con  repentino  estrépito  y  rebato  : 
Manda,  señor,  que  un  mensajero  vaya, 

Y  á  Eolo  reprenda  su  mal  trato, 

Y  aun  castigue  la  pérfida  insolencia 
De  perturbar  el  mar  sin  tu  licencia. 

Yo  lo  jurara,  que  los  vientos  eran. 
Dijo  Neptuno,  los  que  tal  estrago 
Han  hecho  por  el  mar,  y  los  que  alteran 
De  mis  cristales  el  hermoso  lago  : 
Dadme  el  tridente,  los  soplones  mueran. 
Por  mi  cabeza  juramento  hago. 
Que  se  han  de  ver  sus  cóleras  difuntas 
Á  fuerza  del  rigor  de  mis  tres  puntas. 

Pero  no  será  justo  que  se  diga. 
Que  una  canalla,  que  en  cadenas  mora, 
Al  dios  que  rige  el  mar  inmenso  obliga 
Á  castigar  su  cóle  ra  traidora  : 
Otro  mejor  camino  es  bien  que  siga. 
Que  este  mi  ser  y  calidad  desdora, 
Mejor  será  enviar  quien  en  mi  nombre 
Su  atrevimiento  riña  y  fuerza  asombre. 

Rompa  la^  aguas  un  tritón  volando, 

Y  dele  á-Eolo  do  mi  enojo  nueva, 
Al  cual  lo  notifique,  que  le  mando. 

Que  emprisione  los  vientos  en  su  cueva  : 

Y  que  otra  vez  de  veras  ni  burlando 
Á  darles  suelta  por  el  mar  se  atreva, 

Si  no  quiere  que  yo....  Mas  basta  esto  : 
El  tritón  se  despacho,  y  vuelva  presto. 

La  cabeza  bajó  el  tritón  ligero 
En  señal  de  obediencia,  y  sin  tardanza 
Sobre  un  delfín  se  planta,  y  caballero 
Va  por  el  mar,  y  entre  sus  olas  danza  ; 


CANTO  8BXT0. 


507 


Saca  en  la  orilla  el  cuerao  mensajero, 

Y  soplando  por  él  con  gran  pujanza 
Relata  su  embajada,  y  al  momento 
Vuelve  el  delfín  las  ancas  al  dios  viento. 

El  dios  Eolo  entonces  lleno  de  ira 
Suspenso  estuvo  con  la  nueva  un  rato, 

Y  á  la  cueva  enojado  se  retira, 
Porque  se  cumpla  el  imperial  mandato  : 
Con  rabia  grande  los  cerrojos  tira, 

Y  el  Céfiro  saliendo  hermuso  y  grato, 
Poniéndose  á  su  dios  y  rey  delante. 
Le  trocó  la  tristeza  en  buen  semblante. 

Que  como  cuando  el  dios  omnipotente 
La  tierra  con  los  rayos  amenaza, 
Si  Ganimedefl  con  su  hermosa  frente 
Hace  ¿  su  dios  de  su  hermosura  plaza  : 
Si  ¿  Júpiter  le  lleva  por  presente 
Del  mos*o  celestial  la  llena  taza, 
Al  dios  altitonante  desenoja, 

Y  el  furor  de  su  cólera  le  afloja  : 

Así  cuando  el  furor  y  rabia  crece 
En  el  dios  que  los  vientos  emprisiona, 
Si  allí  el  humilde  Céflro  parece 
Con  su  divino  talle  y  su  persona  : 
Si  ricos  besos  á  su  dios  le  ofrece, 

Y  él  bebe  el  aura  dulce  y  regalona. 
Desecha  el  bulto  y  el  aspecto  triste, 

Y  de  hermosura  y  resplandor  se  viste. 

Corre  al  mar,  dijo  al  Céfiro,  y  al  punto 
Tus  vuelos  por  el  Círaico  derrama, 

Y  de  los  vientos  al  estruendo  junto 
Á  mi  mandado  y  obediencia  llama  : 
Apacigua  las  aguas,  que  barrunto, 
Que  el  mar  herido  por  los  aire  brama, 
También  quedito  al  dios  Ncptuno  llega, 

Y  su  furor  y  cólera  sosiega. 

Sale  á  hacer  el  mandado,  y  no  discrepa 
La  ejecución  un  punto  del  intento. 


Y  en  la  región  acelerada  trepa 

Con  lento  y  agradable  movimiento  : 
Busca  sus  compañeros,  porque  sepa 
La  intención  de  su  rey  cualquiera  viento, 
Llega  á  Neptuno  y  su  furor  amansa, 

Y  con  su  vista  el  fiero  mar  descansa. 

Rinde  tranquilo  el  cristalino  paso 
Á  las  sin  forma  naves  y  galeras, 
Que  dudan  tras  el  mísero  fracaso 
La  entrada  por  las  próximas  riberas  : 
Muéstrase  el  cielo  sin  las  nubes  raso, 

Y  amedrentadas  las  naciones  fieras 

Las  manos  juntas  para  el  cielo  empinan, 

Y  á  la  corva  ribera  se  avecinan. 

Las  primeras  galeras  que  llegaron, 
Fueron  de  las  cortezas  singulares, 
Que  los  soldados  cénzalos  quitaron 
Á  la  pulgona  gente  en  los  habares  : 
En  el  arena  el  áncora  aferraron. 
Si  puede  ser  que  al  áncora  compares, 
Lector,  el  garabato  en  la  ccirteza, 
Que  á  las  habas  les  dio  naturaleza. 

No  hubo  en  los  demás  algún  soldado. 
Aunque  cansado  de  tan  dura  guerra, 
Que  aguardase  á  salir  del  mar  salado, 
Porque  el  esquifo  la  pusiese  en  tierra  : 
Que  unos  salieron  con  presteza  á  nado, 
Mientras  en  tierra  el  áncora  se  afierra, 
Otros  echando  por  el  aire  el  vuelo 
Pisaron  presto  el  arenoso  suelo. 

El  rey  Sicaborón  solo  y  remoto 
Algún  peligro  temo  que  padezca  : 

Y  sin  nave,  sin  gente  y  sin  piloto 
Pesaráme  en  el  alma  que  perezca  : 
Ruéguele  á  la  fortuna  algún  devoto. 
Que  á  mi  musa  con  vida  se  le  ofrezca, 
Porque  el  suceso  de  su  mal  le  cuente, 

Y  ella  lo  mismo  á  la  curiosa  gente. 
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¿  QuiBN  puede  ser  quien  á  mi  musa  admira, 
Y  con  su  vista  su  hermosura  espanta  ? 
¿  Qué  cosa  nueva  por  el  golfo  mira. 
Que  las  treguas  del  ocio  le  quebranta  ? 
¿  Qué  oculta  fuerza  sin  templar  la  lira, 
A  que  cante  la  fuerza,  y  versos  canta  ? 
I  Quién  mi  pesada  mano  facilita 
Para  escribir  lo  que  tu  voz  me  dita  ? 


¿  Qué  Megera  infernal  las  aguas  hiende, 

Y  dando  en  ellas  temerarias  coces. 
Con  pies  y  manos  su  cristal  ofende 

Y  al  cielo  con  la  fuerza  de  sus  voces  ? 

¿  Qué  temerario  monstruo  el  a^re  enciende 
Con  fuego  de  sus  ojos  tan  atroces. 
Que  en  humo  el  agua  convertida  sube. 
Resuelto  su  vapor  en  negra  nube? 
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¿  Es  por  ventura  el  monstruo  honcudo  y  feo, 
Que  nadando  á  la  orilla  se  enderoza, 
El  que  contra  las  hijas  de  Cefeo 
Envió  de  las  diosas  la  dureza  ? 
Mas  no,  que  el  valentísimo  Pcrseo 
Ya  triunfó  de  su  indómita  cabeza, 
Después  que  la  saxífíca  gorgonia 
Corro  con  el  escudo  de  Tritonia. 

Mas  ya  descubre  su  presencia  bruta, 

Y  si  su  misma  forma  representa, 
Él  es  sin  duda  el  tártaro  de  Butta, 
Que  escapa  del  peligro  y  la  tormenta  : 
Desde  las  aguas  á  la  tierra  enjuta 

En  Culera  encendido  se  presenta, 

Y  con  sus  hechos  á  mi  musa  obliga. 
Sin  detenerse  á  que  en  cantar  prosiga. 

Salid  este  rey  del  Címico  salado 
Lleno  de  rabia,  cólera  y  enojo, 
Dividiendo  las  aguas  cual  pescado 
Pesado  con  la  fuerza  del  remojo  : 
Cuando  dejando  de  la  orilla  el  vado, 
Al  rayo  caluroso  del  dios  rojo 
Flemático  descansa  de  la  fuga 
Del  mar,  y  el  agua  que  le  oprimo,  enjuga. 

No  se  le  acuerda  de  rendirle  gracias 
k  la  piedad  del  rielo,  que  le  trujo 
Libre  de  las  tormentas  y  desgracias 
Del  mar,  que  padecía  de  aguas  flujo  : 
Mas  de  blasfemias  en  su  ser  reacias 
Una  soberbia  multitud  produjo, 

Y  antes  en  vez  de  compungirse  peca, 

Y  allí  las  gracias  en  pecados  trueca. 

Con  rabia  inmensa  blasfemando  jura 
De  derribar  de  las  divinas  salas 
Al  dios  que  rige  la  suprema  altura, 

Y  de  amansarle  la  soberbia  á  Palas  : 
De  apoderarse  en  la  región  obscura 
Del  dios  Plutón,  y  de  corlar  las  alas 

Á  Mercurio,  y  de  hacer  que  á  todos  ellos 
Apriete  Marte  los  altivos  cuellos. 

No  ha  de  quedar  en  el  olimpo  diosa, 
Á  quien  con  sus  rigores  no  persiga. 
Sino  es  que  el  ruego  de  la  más  hermosa 
Á  dar  de  mano  á  su  crueldad  obliga  : 
La  casta  diosa  que  ha  de  ser  su  esposa 
Dice,  y  que  Juno  servirá  de  amiga, 

Y  Venus  de  su  ejército  ramera, 
\  la  madre  Cibeles  de  tercera. 

Estas  razones  y  otras  tales  dijo, 
Injuriando  con  ellas  á  los  cielos, 

Y  en  ellos  siempre  el  rostro  horrible  fljo 
Como  en  única  causa  de  sus  duelos  : 


Y'  ya  tras  » 1  pasado  mal  prolijo 

Dar  quiso  al  viento  sus  enjutos  vuelos, 

Cuando  otro  encuentro  peligroso  encuentra, 

Y  de  Caribdis  en  los  Sirtes  entra. 

Vio  caminar  por  la  cercana  orilla, 

Y  que  en  su  contra  se  venía  derecha, 
Una  estantigua  flaca  y  amarilla, 

Á  la  humana  fígura  contrahecha  : 
Al  tártaro  el  aspecto  maravilla, 
Aunque  imagina  entonces  y  sospecha. 
Que  contra  su  valor  el  miedo  traza 
Esta  inventiva  para  darle  caza. 

Eran  todos  sus  miembros  carcomidos, 
Marchitos,  tristes,  sin  color  y  yertos, 
De  la  pobreza  y  desnudez  vestidos. 
En  ansia  vivos,  en  aspecto  muertos  : 
En  dos  casernas  lóbregas  metidos 
Los  ojos,  y  los  huesos  descubiertos. 
Las  cuerdas  encogidas,  y  las  venas 
Vacias  de  sangre,  y  do  flaqueza  llenas. 

Miró  la  bestia  al  rey,  y  el  rey  miróla, 

Y  apenas  pudo  detener  la  risa. 
Viendo  su  forma  rejida  y  sola 
Con  cuánta  flema  las  arenas  pisa  : 
Hola,  le  dijo  al  rey  :  y  el  rey  á  él  hola, 
Que  le  respondo  sin  temor  le  avisa, 
Cuando  á  ver  lo  que  quiere  se  previene, 
Saliéndole  al  camino  por  do  viene. 

Apresuró  el  ligero  movimiento 

El  barriliensc  rey  pequeño  espacio, 

Y  la  flgura  con  su  paso  lento 
Puso  delanie  del  su  bullo  lacio  : 
Demonio,  el  rey  le  dijo,  macilento, 
Si  demonios  caminan  tan  despacio, 
O  si  ya  que  en  el  paso  no  lo  eres, 
Demoniu  en  la  flgura,  ¿  qué  me  quieres  ? 

¿  Eres,  di,  por  ventura  vil  fantasma, 
Ó  alguna  falsa  y  hechicera  bruja 
Que  con  fuerza  de  unción  ó  cataplasma 
Ara  su  fr-  nto,  y  la  sustancia  estruja  ? 
Porque  no  soy  persona  que  se  pasma 
De  verte  tan  decrépita  y  raagruja. 
No  lo  hiciera,  si  fueras  un  vestiglo 
Venido  al  nuestro  desde  el  otro  siglo. 

¿  Eres  de  alguna  mosca  el  alma  en  pena, 
Que  en  forma  triste  y  en  aspecto  flaco 
Sin  el  cuerpo  insepulto  en  el  arena 
Penando  vivos  por  el  aire  opaco  V 
Que  si  por  esta  causa  te  condena 
Á  destierro  de  gloría  el  justo  Eaco, 
Por  el  dios  grande  de  las  moscas  juro 
De  igualai'ta  en  la  suerte  á  Palinuro. 
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Dijo,  y  entonces  el  Iransido  bulto, 

Apartando  del  rostro  macilento 

KI  cano  y  raro  crin  suelto  y  incultti, 

Así  sacó  el  debilitado  aliento  : 

No  tengo  mi  cadáver  insepulto, 

Ni  soy  alma  que  habito  por  el  viento, 

Que  antes  de  cuerpos  y  almas  soy  estrago, 

Y  el  alma  quito  al  cuerpo,  y  le  deshago. 

No  soy  fantasma,  bruja,  ni  estantigua, 
Como  á  tus  ojos  dices  que  parezcx). 
Porque  más  que  esas  cosas  soy  antigua, 

Y  en  mi  vejez  la  información  ofrezco  : 
Mi  proceder  decrépito  averigua 

El  efecto  tan  duro  que  apelezcoj 

Es  mi  madre  la  gula,  el  tiempo  padre, 

Y  soy  de  insultos  y  trabajos  madre. 

Yo  soy  aquella  que  primeramonle 

Fui  por  orden  de  aquel,  que  así  lo  quiso, 

Quien  al  padre  primero  de  la  gente 

Tenté,  cuando  salió  del  paraíso  : 

Yo  soy  por  quien  le  dijo  al  delincuente, 

Saliendo  á  su  destierro  tan  preciso, 

Que  yo  le  haría  mil  veces  que  sudase. 

Porque  de  mis  rigores  se  librase. 

Yo  soy  aquella,  que  de  casa  en  casa 

A  los  mortales  nííseros  visito 

Tres  veces  cada  día,  y  pongo  tasa 

En  lo  que  morirán,  si  se  lo  quito  : 

Yo  soy  aquella  de  virtud  escasa. 

Porque  soy  quien  la  estrago  y  la  marchito 

Y  soy  qai'in  hizo  que  Erisictón  fuese 
El  mismo  que  á  sí  mismo  se  comiese. 

Yo  soy  aquella  que  de  ley  carezco, 
Cuya  frasis  latina  se  tradujo 
En  decir  en  Castilla  que  parezco 
Cara  de  hereje  con  mi  ser  magrujo  : 
Soy  la  que  los  manjares  encarezco, 

Y  sin  ser  quien  los  gasto,  soy  quien  trujo 
El  mundo  á  tal  extremo,  que  al  materno 
Diente  he  dado  á  comer  el  hijo  tierno. 

Yo  soy  en  suma  un  perro  de  hortelano. 
De  todos  los  vivientes  enemiga, 
Que  para  mí  ninguna  cosa  gano, 
Cuando  del  bien  ajeno  soy  uiendiga  : 
Yo  soy  aquella  que  el  pequeño  grano 
Vedo  á  la  boca  do  la  astuta  hormiga, 

Y  siendo  quien  que  coman  no  consiento. 
Soy  quien  de  ayumo  y  hambre  me  sustento. 

Allá  en  un  monte  de  la  Excitia  extrema 
Tengo  mi  casa  sola,  obscura  y  triste, 
Donde  con  fuerza  el  Aquilón  requema 
La  tierra»  que  de  hierba  aún  no  se  viste : 
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Adonde  el  rayo  del  calor  no  quema, 
Por  el  hielo  cruel  que  le  resiste. 
Allí  habito  teniendo  con  quien  trate 
Sólo  al  temor,  que  allí  los  dientes  bate. 

Desde  allí  solamente  á  verte  vengo. 
Por  si  eres  tan  valiente  como  dice 
La  fama  luya,  á  quien  envidia  tengo, 

Y  quiero  ver  si  tu  valor  desdice  : 

La  Hambre  soy,  que  hacer  en  ti  prevengo 
Lo  que  en  el  pocho  de  Erisictón  hice, 
Aquí  sabrás  quién  soy,  y  yo  quién  eres, 
Sí  no  viene  en  tu  ayuda  Baco  y  Cérea. 

Dijo,  y  furiosa  el  magro  bulto  llega, 

Y  al  rey  soberbio  con  audacia  toca, 

El  rostro  hambriento  con  el  suyo  pega, 
Respirando  veneno  por  la  boca  : 
El  iracundo  tártaro  reniega 
Viendo  la  furia  temeraria  y  loca, 

Y  buscando  confuso  los  aceros. 

La  Hambre  cruda  se  los  dio  más  fieros. 

Lucha  con  el  soldado,  y  de  repente. 
Desaparece  el  monstruo  en  la  ribera. 
Pensando  en  aquel  trance  el  rey  valiente. 
Que  en  tenues  auras  se  voló  la  fiera  : 
Pero  al  instante  en  lo  interior  la  siente. 
Que  de  sus  fuertes  miembros  se  apodera, 

Y  juzga  que  se  entró  por  el  estrecho 
De  su  gaznate  á  dar  mal  rato  al  pecho. 

No  sale  por  la  Libia  león  hambriento 
Con  bramidos  tan  altos  y  feroces. 
Dejando  atrás  al  más  ligero  viento 
La  fuerza  de  sus  ímpetus  veloces, 
Como  salió  con  denodado  intento 
Hiriendo  al  cielo  con  soberbias  voces. 
Traspasando  los  aires  cual  cometa 
Este  moscón,  á  quien  el  Hambre  inquieta. 

No  encuentra  en  todo  el  campo  quien  le  lleva 
Á  su  ejército,  ó  del  le  traiga  nueva, 
Los  secos  vientos  presuroso  bebe, 

Y  el  corazón  hambriento  en  ellos  ceba  : 
Vuela  un  espacio  largo  en  curso  breve, 
Por  esta  parto  y  la  contraria  prueba, 

Y  mirando  por  todas  desde  lejos. 

De  un  cliapitel  le  dieron  los  reflejos. 

En  él  la  vista  denodado  encara, 

Y  ser  remate  de  una  torre  mira, 

Y  como  el  perro,  á  quien  suspende  y  para 
El  aire  de  la  prisa,  con  que  gira, 

Del  viento  al  fresco  aliento  se  repara, 

Y  tras  el  rastro  de  la  casa  tira ; 
Así  estotro  repara  á  ver  la  torre, 

Y  vista,  al  punto  allá  se  parte  y  corre. 
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Paróse  ea  la  mitad  del  campo  raao, 
Por  ver  si  por  la  parte,  donde  iba, 
Para  saber  para  la  torre  el  paso, 
Hallaba  rastro  de  persona  viva  ; 
No  pudo  ver  al^na,  pero  acaso 
Humo  miró  subir  la  torre  arriba, 

Y  apenas  esto  vio,  cuando  al  momento 
Se  puso  bien  cercano  del  cimiento. 

Por  entre  el  bumo  negro  se  divisa 
Una  encendida  y  temeraria  hoguera, 

Y  gente  junto  á  ella,  que  con  prisa 
Solía  cruzar  solícita  y  ligera  : 
Quiso  hacer  en  secrelo  la  pesquisa, 

Y  mirar,  sin  ser  visto,  desde  afuera 
La  verdad  del  suceso,  y  para  el  caso 
El  cuerpo  guarda  y  apresura  el  paso. 

Y  á  poco  espacio  por  las  dos  ventanas 
De  sus  narices  anchas  entró  un  viento, 
Dándole,  ¡  gran  ventura  !  nuevas  sanas 
Al  triste  corazón  y  pensamiento  : 
Que  allí  sin  duda  sus  hambrientas  ganas, 
El  pasado  cansancio  y  el  tormento. 
Que  la  fiera  en  su  estómago  le  causa, 
Tendrán  límite  cierto,  y  pondrán  pausa. 

Alegra  los  espíritus  vitales 

El  buen  olor,  que  por  el  aire  vino, 

Y  aparta  luego  con  premisas  tales 
De  sus  sentidos  el  furor  mohíno  : 
Después  por  los  deiiiertos  arenales, 
Torciendo  su  camino  sin  camino. 
Sin  que  alguno  pudiese  ver  por  dónde. 
Llega  ala  torre,  y  sin  temor  so  esconde. 

Era  esta  torre  desde  donde  acecha 
El  rey  Sicaborón  cuanto  allí  pasa. 
Por  obra  insigne  de  una  pieza  hecha 
Sin  mezcla  de  betunes  y  argamasa  : 
La  punta  sube  desde  el  pie  derecha, 
Cuya  cumbre  sin  par  las  nubes  pasa, 
De  manera  que  vieron  en  su  altura 
De  otro  Nembrod  soberbio  la  locura. 

Del  chapitel  la  punta  se  divisa 
Con  tanta  altura,  que  sin  duda  creo. 
Que  no  pU40  pirámide  Artemisa 
Tan  grande  a  su  di  (unto  Mausoleo : 
La  negra  sombra  de  su  altura  pisa 
De  tierra  muchos  pasos  en  rodeo, 
Obra  al  fin  que  la  madre  común  pudo 
Hacer,  adonde  el  arte  quedtS  mudo. 

Mas  ya  el  curioso  por  saber  codicia. 
Qué  torre  es  ésta,  ó  que  milagro  raro. 
Obra  mejor  que  la  soberbia  Egipcia, 
Más  admirable  que  el  ingenio  faro : 
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Sepa,  si  no  ha  llegado  á  su  noticia. 
Que  ésta,  con  quien  alguna  no  comparo, 
Era  un  bongo  terrible  y  estupendo. 
De  la  preñada  tierra  parto  horrendo. 

Á  sombra  de  su  altísima  techumbre 
Cuatro  pulgas  armadas  razonando 
Vio,  que  entre  brasas  de  infinita  lumbre 
Una  liendre  montos  iban  asando  : 
No  le  dieron  las  armas  pesadumbre 
Al  rey,  que  el  espectáculo  mirando 
Se  alegra,  y  entre  el  grande  regocijo 
Oyó  á  un  soldado  pulga  que  así  dijo : 

«  Ya  sabe  nuestro  ejército  por  cierto, 
Que  el  rey  Sicaborón,  común  padrastro 
De  nuestras  fuertes  gentes,  es  ya  muerto, 
Gracias  al  cielo  y  al  propicio  astro  : 
No  ha  sido  por  los  suyos  descubierto, 
Ni  del  por  ningún  modo  se  halla  rastro. 

Y  si  él  en  nuestra  contra  no  se  halla, , 
Vencerá  el  gran  Mirnuca  la  batalla. » 

a.  Eso  nunca  será,  mientras  yo  viva. 

Dijo  el  tártaro  rey  entre  sus  dientes. 

Si  del  vital  aliento  no  me  priva 

La  enemiga  común  de  los  vivientes  : 

Aparejaos,  canalla  vengativa, 

Porque  habréis  menester  ef  ser  valientes. 

Que  llega  cerca  del  redil  el  lotx), 

Que  piensa  hacer  en  vuestra  presa  robo.  • 

Salió  á  sus  ojos  el  varón  dispuesto 
Con  denuedo  feroz  mostrando  á  todos 
Los  cuatro  juntos  el  transido  gesto, 

Y  el  cuerpo  estropeado  de  mil  modos ; 
Ellos  su  bulto  viendo  tan  funesto. 
Estábanle  con  risa  echando  apodos  : 
¿  Qué  demonio  el  infierno  nos  envía, 
O  qué  vestigio  ó  comedora  harpía  T 

Óyelo  todo  el  rey,  y  disimula, 

Y  á  llegar  cortesmente  se  comido, 

Y  dice :  «  Caballeros,  si  estimula 
Lástima  vuestro  pecho  del  que  pide, 
Si  el  que  es  pobre  y  hambriento  tiene  bula 
Para  que  donde  hallare,  se  convide. 
Pues  para  solos  cuatro  asáis  tal  bestia, 
Que  os  la  ayude  a  comer  no  os  dé  molestia.  • 

«  Hidalgo,  que  en  lo  flaco  y  estrujado 
Nos  muestra  ser  hidalga  su  persona, 
¿  Qué  ballena  del  mar  le  ha  vomitado  ? 
Dijo  una  pulga  entonces  socarrona  : 
Diga,  ¿quién  las  mejillas  le  ha  chupado, 
O  cómo  así  trae  hecha  la  mamona? 
Pase  adelante  presto,  sino  espera. 
Que  como  estotra  liendre  asado  muera. 
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»  Bien  sabe,  amigo,  que  de  asar  vivimos, 
Porque  este  solamente  es  nuestro  oflcio, 

Y  que  no  estando  asando,  nos  morimos, 
Que  es  nuestra  vida  ajeno  perjuicio: 

Y  pues  sin  ser  asado  permitimos, 
Que  libre  pase»  estime  el  beneficio, 

Y  sepa  que  se  engaña,  si  hace  cuenta, 
Que  es  la  campaña  bodegón  ó  venta.  » 

La  sangre  helada  con  la  furia  hambrienta 

En  culera  se  enciende,  y  el  enojo 

Al  furibundo  tártaro  atormenta, 

Por  ver  su  acero  en  sangre  aleve  rojo : 

«  Hoy,  gente  vil,  me  pagaréis  la  afrenta, 

Dijo,  si  de  las  vidas  os  despojo, 

Y  que  me  deis  hará  la  fuerza  mía 
Lo  que  no  pudo  hacer  la  cortesía.  » 

Saca  desnudo  el  cortador  acero. 
Que  ha  sido  en  sus  fortunas  y  trabajos 
Por  la  tierra  y  la  mar  su  compañero. 
Temblando  mar  y  tierra  do  sus  tajos : 
«  Salid,  dice,  canalla,  porque  quiero 
Vuestra  carne  villana  hacer  tasajos, 

Y  con  ella  y  la  liendre  que  se  asa, 
Desterrar  esta  hambre  de  mi  casa. 

>  No  me  da  pesadumbre  que  seáis  cuatro, 

Porque  sois  para  mí  pequeña  presa, 

Que  tengo  lleno  el  infernal  báratro 

De  gente  fementida  como  esa  : 

De  que  no  pueda  verse  en  un  teatro 

Mi  gran  valor  y  vuestro  fin  me  pesa, 

Aunque  bien  sabe  el  mundo  que  á  millares 

Suelen  matar  las  pulgas  mis  pulgares.  » 

Levántase  al  instante  la  caterva, 

Y  á  los  furiosos  golpes  se  apercibe, 
Temiendo  á  tiempo  tal  la  verde  hierba, 
Que  con  la  sangro  de  verdor  se  prive  : 
Batalla  tan  horrenda  y  tan  acerba 

No  la  han  visto  en  el  mundo,  ni  se  escribe, 
Desde  que  juntan  gentes  enemigas 
Contra  las  fuertes  moscas  las  hormigas. 

Visten  al  punto  los  siniestros  brazos 
De  recios  y  finísimos  escudos. 
Reparo,  si  le  tienen  los  golpazos 
De  los  aceros  limpios  y  desnudos  : 
Rompe  el  Sicaborón  los  fuertes  lazos 
De  los  almetes  con  los  golpes  crudos, 

Y  al  ciólo  y  á  la  tierra  pone  grima 
De  las  pulgas  y  el  tártaro  la  esgrima. 

Todo  .soldado  con  valor  se  adarga, 

Y  con  furor  colérico  acomete, 

Pero  el  rey  con  su  espada  los  alarga. 
Cuando  por  ellos  sin  temor  se  mete  : 
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Sobre  la  gente  misera  descarga 
Golpes,  sin  que  resista  capacete, 

Y  los  cuatro  con  saltos  se  le  acercan, 

Y  por  las  cuatro  partes  al  rey  cercan. 

A  la  serpiente  víbora  semeja 

Entre  fieros  leones  africanos. 

Que  por  picarlos  y  escapar  forceja 

De  entre  las  grifas  de  sus  pies  y  manos : 

Al  jarameño  toro,  á  cuya  oreja 

Acuden  á  cebarse  los  alanos, 

Al  jabalí  cerdoso,  que  en  los  cerros 

Matándose  defiende  de  los  perros. 

Entre  la  fiera  turba  que  rodea 
Su  bulto  al  de  la  ira  semejante. 
Con  la  espada  furioso  se  mosquea, 
Jugando  della  como  de  un  montante  : 
Ligero  á  todas  parles  se  menea. 
Ya  reí  ira  la  pulga  de  delante, 
Ya  espanta  la  de  atrás,  y  denodado 
Ahuyenta  la  del  uno  y  otro  lado. 

Seis  pasos  una  pulga  se  retira, 
Atento  el  bravo  rey  á  ver  su  ensayo, 

Y  ve  que  un  dardo  pasador  le  tira, 
Que  le  causara  el  último  desmayo  : 
Huyele  el  cuerpo  el  rey  que  el  dardo  mira, 

Y  déjale  que  pase  como  un  rayo, 
Pasa,  y  al  paso  que  de  allí  se  al^a, 
Llega  su  espada  á  la  contraria  oreja. 

Dale  al  instante  tan  terrible  bote, 
Que  del  aliento  y  el  vivir  le  priva, 

Y  la  oreja  con  modio  del  cogote 
Matizando  la  hierba  le  derriba  : 
Sintieron  los  soldados  el  azote, 
Encendidos  en  cólera  más  viva. 
Mirando  con  el  golpe  repentino 

El  ángulo  cuadrante  vuelto  en  trino. 

Viéndose  entonces  del  soldado  faltos, 
Los  tres  pulgas  coléricos  reniegan, 

Y  al  tártaro  furioso  con  sus  saltos 
Rabiando  so  avecinan  y  se  llegan  : 

Y  descargando  los  aceros  altos 
Golpes  al  aire  rigurosos  pe«;an, 

Y  el  fiero  rey  probando  arremetidas, 
Con  la  muerte  amenaza  sus  tres  vidas. 

Acércanse  los  tres,  pero  no  tanto 
Que  al  tártaro  le  toquen  á  la  ropa, 
Que  tienen  ya  experiencia  del  quebranto 
Que  hace  en  las  armas,  que  su  espada  topa : 
Tan  fuertes  golpes  no  se  han  visto  en  cuanto 
Da  sombra  de  la  torre  la  alta  copa. 
Ni  en  cuanto  el  sol  con  sus  cabellos  corre. 
Que  es  poco  más  que  sombra  hace  la  torre. 
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Mientras  tiene  el  jayán  los  dos  delante» 

Y  entre  ellos  lleno  de  Turor  se  envaelve, 
Luego  contra  la  espada  del  gigante 
Brotando  enojos  el  tercero  vuelve  : 
Tírale  un  cortapies,  pero  al  instante 

El  pecho  fuerte  el  tártaro  revuelve, 

Y  antes  que  pueda  herirle  el  bravo  tajo, 
Salla,  y  pasa  la  espada  por  debajo. 

Su  nombre  allí  el  soldado  pulga  ensalza, 
Sí  con  el  Tuerte  tajo  no  le  yerra, 

Y  si  el  rey  tan  ligero  no  se  alza, 
Diera  fin  con  el  suyo  á  aquella  guerra : 
Échale  entonces  á  la  pulga  calza, 

Que  levantar  le  hizo  de  la  tierra 

Más  de  diez  pies  bien  largos,  aunque  sean 

De  aquellas  pulgas  que  con  él  pelean. 

Valióle  la  ligera  cabriola 

£1  escapar  de  la  mortal  herida, 

Que  cortarle  pudiera  aquella  sola 

Con  las  piernas  el  hilo  de  la  vida  : 

Entonces  el  rey  tártaro  enarbola 

El  brazo,  y  con  su  cólera  ofendida 

Hizo  con  un  revés  lo  que  no  hizo 

Del  tajo  el  pobre  pulga,  á  quien  deshizo. 

Ya  con  ésta  son  dos  las  que  caminan 
Á  dar  noticia  á  lu  región  obscura, 
Cuando  las  dos  restantes  determinan 
Poner  fin  miserable  á  su  locura  : 
Contra  el  Üero  pagano  se  avecinan, 

Y  la  que  estaba  en  parle  más  segura, 
En  su  cabeza  un  golpe  dio  de  llano, 
Que  en  el  taller  le  oyeron  de  Vulcano. 

Quedó  el  soberbio  tártaro  aturdido 

Con  la  fuerza  del  golpe  temerario, 

Que  pareció  tocarle  en  el  oído 

Más  campanas  que  tiene  un  campanario  : 

De  su  vista  al  diabólico  sentido 

Se  le  ofrecieron,  ;  caso  extraordinario  ! 

Tal  número  de  estrellas,  que  Zoroastro 

No  conoció  de  noche  tanto  astro. 

Gayó,  mas  fué  de  suerte  la  caída, 

Que  subió  más  de  punto  su  impaciencia, 

Y  con  la  vista  en  cólera  encendida 
Se  levanta  á  la  fuerte  competencia  : 
Fué  como  cuando  sale  más  herida, 

Y  suele  hallar  mayor  la  resistencia. 
Que  más  entonces  se  levanta  y  bota 
Sacudida  con  fuerza  la  pelota. 

«  Gentes  infames,  dijo,  gentes  viles. 
Hoy  quedaréis  sin  vida  en  la  batalla, 
Aunque  estuviera  como  la  de  Aquilea 
invulnerable  vuestra  fuerte  malla  : 


Que  del  valle  el  señor  de  los  barriles 
Como  otro  Paris  en  contrario  se  halla, 
Hoy  moriréis,  villanos,  gente  astuta, 
Á  las  manos  del  tártaro  de  BuUa.  ■ 

Apenas  el  del  valle  Barriliense 
Con  apellidos  tales  se  les  nombra. 
Cuando  no  queda  pulga  que  no  piense, 
Que  la  muerte  en  el  tártaro  la  asombra : 
Pídanle  que  el  enojo  recompense 
Con  que  solo  le  dejen  á  la  sombra, 

Y  allí  la  liendre,  que  se  abrasa,  dejen. 
Porque  él  los  deje  quode  allí  se  alejen. 

No  repara  el  jayán  en  sus  razones. 
Ni  pudo,  estando  en  cólera  metido. 
De  las  pulgas  oír  las  peticiones. 
Ni  en  sus  ofertas  acoplar  partido  : 
Quisieran  excusarse  los  varones 
Pulguinoa  oon  haberlo  conocido, 
Mas  él  á  sus  excusas  y  á  sus  quejas 
Hace,  ¡oh  crueldad !  de  mercader  orejas. 

• 

Las  pulgas  con  piedad  al  rey  arguyen, 
Mas  no  sacan  provecho  desle  lance, 

Y  al  fin  como  pudieron  huir  concluyen. 
Para  escapar  del  riguroso  trance  : 
Con  las  alas  del  miedo  los  dos  huyen, 
Sigue  el  maldito  tártaro  el  alcance, 

Y  acércaseles  presto  el  monstruo  fiero, 
Que  más  que  el  miedo  mismo  era  ligero. 

Ya  en  las  pisadas  sienten  que  se  acerca 

Como  ligera  bala  de  escopeta, 

Que  su  obstinada  rabia  y  furia  terca 

Ni  á  la  humildad,  ni  á  la  piedad  respeta : 

Tírale  una  estocada  á  la  más  cerca, 

Y  por  la  espalda  hasta  la  cruz  la  espeta 
La  espada,  que  sacó  la  punta  dura 
Envuelta  on  las  entrañas  y  asadura. 

En  tanto  que  el  pagano  rey  de  Butta 
En  el  cuerpo  pulguino  miserable 
Con  demasiada  cólera  ejecuta 
El  acto  furibundo  y  execrable : 
Con  saltos  largos  la  restante  astuta. 
Huyendo  del  peligro  inevitable. 
Sin  dejar  de  sus  pasos  las  señales. 
Huyó  por  los  desiertos  arenales. 

Vuelve  fiero  la  vista,  y  por  la  playa 
Ni  el  campo  el  otro  pulga  se  divisa, 

Y  pésale  en  extremo  que  se  haya 
Escapado  el  contrarío  tan  aprisa : 
Mas  porque  ya  la  hambre  le  desmaya. 
Vuelve  á  la  liendre,  que  para  él  se  guisa, 

I  Y  al  punto  descubrió  la  excelsa  cumbre 
I  Del  chapitel,  la  torre,  el  humo  y  lumbre. 
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Llega  el  pagano,  y  db  la  misma  Iraza 
Que  el  leún,  que  salieYído  de  su  ¿ueva, 
Presa  hioieron  las  suyas  en  la  cnza, 

Y  en  las  carnes  colérico  so  ceba  : 
Así  á  la  grande. bestia  despedaza, 

Y  arreo  el  cuerpo  de  la  liendre  lleva, 
De  manera  que  el  tártaro  en  un  punto 
Se  coiTiiú  carne  y  huesos  todo  junto. 

Después  que  do  la  bambre  el  raal  prolijo 

Y  el  bélico  faror  hubo  pasado, 

Y  entró  en  su  ayuno  cuerpo  el  regocijo, 
Junto  y  revuelto  con  estotro  asado  : 

H  Vencíie,  bestia  temeraria,  dijo, 
Vcncíle,  bullo  triste  y  estrujado, 
Con  una  bestia  muerta  quedas  muerta, 
Entraste,  y  sales  por  la  misma  puuerla.  » 
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El  dulce  humor  con  el  aliento  (rujo 
La  sed  haciendo  de  sn  pecho  fuga, 

Y  falto  do  licor  quedó  el  orujo. 
Como  cuan<Ío  el  lagar  su  bulto  arruga  : 
El  tártaro  á  la  sombra  se  rctrujo, 

Y  allí  el  sudor  de  su  cansancio  enjuga, 
Mientras  la  fuerza  del  calor  que  abrasa. 
Pasa,  y  la  del  licor  chupado  pasa. 

Allí  por  permisión  de  padre  Baco, 

Y  por  el  grande  bencllcio  y  obra. 
Que  obró  en  el  cuerpo  tan  sediento  y  flaco, 
El  jaez  de  la  uva  el  nombre  cobra  : 

Y  es  conclusión  que  dn  premisas  saco, 
Que  para  buena  conjetura  sobra 
Ver  que  sustenta  el  nombre,  y  que  se  llama 
La  especio  de  uva  moscatel  por  fama. 


Salió  la  hambre  do  su  cuerpo  y  casa, 
Y  apenas  éste  ya  vencido  sale. 
Cuando  otro  el  pecho  con  furor  le  abrasa, 
Que  tanto  como  el  otro  puedo  y  vale  : 
La  ñera  sed  sus  hígados  traspasa, 
Que  apenas  hay  tormento  que  lo  iguale. 
Que  sed,  desnudez  y  hambre  son  los  ciertos 
Enemigos  del  cuerpo  descubiertos. 

Pero  no  duró  tanto  su  tormento, 

Porque  el  libero  padre  siempre  franco 

Quiso  aplacarle  su  furor  sediento 

Al  que  era  entonces  de  la  sod  estanco  : 

Extendió  su  ligero  movimiento 

El  moscón  y  halló  un  grano  do  uva  blanco, 

Del  cual  chupando  el  regalado  zumo, 

Subió  á  los  ojos  el  alegre  humo. 


¿Quién  duda  que  haya  nombre  que  no  tenga 
Denvación  alguna  ó  fundamento, 
Para  dar  á  entender  que  le  convenga 
Su  nombre  mismo  por  algún  intento? 
¿  Pues  qué  origen  tendrá,  de  donde  venga 
Con  tanta  propiedad  ni  tan  n  cuento, 
Para  que  llamen  moscatel  la  fruta, 
Que  dio  la  vida  al  gran  mo.scón  de  Bulla  ? 

No  había  dormido  el  varonil  soldado, 
-Y  apoderado  del  el  dios  Lieo, 
Á  las  ninfas  del  campo  encomendado 
Le  deja' y  en  los  brazos  de  Morfeo  : 
Pues  que  rendido  ya  el  varón  alado 
Entre  las  matas  reposar  le  veo. 
Mientras  el  campo  de  la  hormiga  enseno, 
Diosas  do  aquel  lugar,  guardadle  el  sueño. 


CANTO  VIL 


Después  que  en  los  vivientes  la  insolencia 
Llegó  á  su  punto,  y  á  los  hombres  puso 
En  tan  terrible  extremo  y  diferencia, 
Que  el  cielo  en  su  maldad  se  vio  confuso 
Después  que  pronunciaron  la  sentencia 
Los  dioses  contra  el  mundo,  y  se  propuso 
Que  el  fuego  al  fln  de  ejecutarla  deje, 
Rospecto  al  cielo  y  á  su  inmóvil  eje  : 

Después  que  se  concluyo  en  la  revista, 
Que  á  Nepluno  el  estrago  se  cometa, 

Y  que  la  tierra  de  sus  aguas  vista, 

Y  con  ellas  la  deje  pura  y  neta  : 
Después  desta  intención  sabida  y  vista 
Por  el  dios  del  tridente,  que  sujeta 
De  las  ondas  del  mar  los  fuertes  bríos, 

Y  las  aguas  reparte  entre  los  ríos  : 


Después  que  lodos  levantando  espuma, 
Sus  arenas  y  límites  rompieron, 

Y  los  vapores,  con  que  al  aire  ahuma 
La  tierra  su  región  obscurecieron  : 
Después  que  fieros  la  mojada  pluma 
De  sus  alas  los  vientos  sacudieron, 

Y  ol  ciclo,  quü  á  las  gentes  miró  ingratas, 
Cerró  su  luz,  y  abrió  sus  cataratas  : 

Después  que  á  nuestra  máquina  sepulta 
El  agua  dentro  en  su  profundo  seno, 

Y  á  Pirra  libre  y  Deucalión  oculta. 
Por  entre  tantos  malos  solo  bueno  : 
Después  quo  del  oráculo  resulta 

Modo  de  verse  el  mundo  de  almas  lleno, 

Y  el  Iris  vieron,  quo  á  los  dos  saluda, 
Indicio  que  la  guerra  en  paz  se  muda  : 
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AI  flii,  después  que  Júpiter  diviou 
Tomó  venganza  del  mortal  linaje, 
Por  causa  de  que  andando  peregrino, 
Viendo  la  tierra  en  diferente  (raje, 
Al  palacio  del  rey  de  Arcadia  vino, 

Y  viendo  la  maldad  de  su  hospedaje, 
Quiso  que  hiciese  el  agua  al  mundo  robo, 

Y  el  rey  quedase  convertido  en  lobo  : 

Quedd  la  tierra  llena  de  pantanos 
Con  el  agua  corrupta  detenida. 
Que  estanque  de  culebras  y  gusanos 
Era  la  tierra  entonces  parecida  : 
Inficionó  el  vapor  los  aires  sanos. 
Sin  perdonar  en  su  región  la  vida 
Aun  á  las  aves,  que  en  mitad  del  vuelo 
Bigar  se  vieron  muertas  para  el  suelo. 

Entro  otras  bestias  que  la  madre  tierra. 
Fecunda  en  aquel  tiempo  de  inmundicia, 
Produjo,  fué  una  sola,  en  quien  encierra 
De  su  seno  el  veneno  y  la  malicia  : 
Con  ella  quiso  hacer  sangrienta  guerra 
De  la  celosa  Juno  la  codicia. 
De  que  á  Latona  el  parto  le  estorbase, 
Porque  á  luz  las  dos  luces  no  sacase. 

Pero  después  que  allá  en  la  isla  Ortigia 
No  tuvo  el  parlo  de  Latona  estorbo, 

Y  pudo  Febo  con  la  flecha  frigia 
Vibrar  como  valiente  el  arco  corvo  : 
Luego  salió  contra  la  bestia  estigia, 

Y  encarando  la  flecha  al  bulto  torvo, 
Pitón  quedó  vencido  y  por  el  suelo, 
Satisfecho  y  vengado  el  dios  de  Délo. 

Y  como  de  la  sangre  gigantea, 

Que  derramó  en  la  tierra  el  rayo  ardiente. 
Del  jimio  imitador  la  estirpe  fea 
Vino  á  ser  sucesora  y  descendiente  : 

Y  como  de  la  sangre  medusea 
Aquel  que  abrió  la  cabalina  fuente, 

Y  nació  de  simiente  de  Vulcano 

Aquel  semídragón  medio  hombre  humano  : 

Así  también  de  aquella  sangre  hirviendo, 
Ó  por  mejor  decir  de  la  ponzoña,    [r rendo, 
Que  derramó  en  la  tierra  el  monstruo  ho- 
Con  que  el  campo  y  sus  hierbas  emponzoña  : 
La  tierra  nuevos  partos  previniendo, 
Con  su  calor  el  mal  humor  retoña, 

Y  del  nacieron  bestias  semejantes 
Á  la  que  mató  Febo  poco  antes. 

La  sangro  mala  de  la  bestia  Aera 

En  nuevas  formas  su  furor  transforma, 

Y  la  malicia  allí  de  la  primera,  ¡ 
Sino  en  el  bulto,  en  la  crueldad  se  forma  : 


De  aquella  especie  de  animales  era 
La  multitud  de  la  cornuda  forma, 
Que  fueron  convertidos  en  varones, 

Y  por  e^to  llamados  mirmidones. 

Destos  fué  y  por  su  origen  de  quien  dijo 
El  bravo  Eneas,  cuando  allá  en  Cartago 
Quiso  Elisa  saber  el  mal  prolijo 
Do  Troya  y  de  sus  gentes  el  estrago  : 
Mandasme  que  el  dolor,  ron  que  roe  aflgo, 

Y  en  su  memoria,  oh  reina,  me  deshago. 
Te  cuente,  caso  que  ablandar  pudiera 
Del  duro  mirmidón  la  estirpe  fiera. 

Al  fin  de  aquella  sangre  resucita, 
Como  parto  segundo  de  la  tierra. 
La  que  en  fiereza  á  la  Pitón  imita, 

Y  hace  á  las  mocas  la  sangrienta  guerra  : 
En  las  entrañas  de  la  tierra  habita, 
Donde  este  monstruo  bandolero  encierra 
Lo  que  á  los  tristes  labradores  roba, 

Y  allí  lo  guarda  en  la  secreta  alcoba. 

Cuando  á  robar  por  los  caminos  salen, 
Espesos  trillan  uua  senda  angosta. 
Industria  natural  con  que  so  valen, 
Porque  se  logre  del  sudor  la  costa  : 
Tienen  agudos  dientes  con  que  talen 

Y  como  espesa  nube  de  langosta. 
Los  trigos  en  las  hazas  disminuyen, 

Y  con  las  cargas  á  las  cuevas  huyen. 

Allí  están  los  graneros  escondidos. 
Que  la  turba  ladrona  de  mies  llena, 
Porque  los  halle  el  tiempo  apercibidos. 
Cuando  do  hielo  y  nieve  el  suelo  llena  : 
Entonces  en  la  tierra  están  metidos, 
Hasta  que  muestra  el  sol  su  luz  serena, 

Y  el  grano  hurtado,  que  húmedo  revuelven 
Al  sol  lo  enjugan,  y  á  la  troj  lo  vuelven 

Si  acaso  alguna  vez  alguna  destas 
Con  otra  bestia  encuentra  de  más  tomo, 
£1  hormiga  feroz  la  carga  acuestas, 

Y  á  su  cueva  la  lleva  sobre  el  lomo  : 
Otras  veces  por  llanos  y  por  cuestas 
La  caza  suben  con  denuedo,  y  como 
Con  la  vacas  de  Alcidcs  hizo  Caco, 
Hace  este  pueblo,  que  pobló  al  de  Eaco. 

Hace  en  la  cola  con  los  dientes  presa, 

Y  dando  pasos  hacia  tras  camina. 
Llevando  asida  con  la  boca  y  presa 
La  caza,  y  á  su  cueva  la  avecina  : 
Sale  al  instante  la  caterva  espesa 
Viendo  la  presa  junto  á  sí  vecina, 

Y  ayudan  á  su  hormiga,  que  así  vino 
Con  el  falso  pisar  por  el  camino. 


CANTO 

k  tanto  llegó  déslas  la  locura, 

Que  hay  de  una  dellas  testimonio  cierto, 

Que  quiso  hacer  su  cueva  sepultura 

Del  espacioso  cuerpo  de  un  buey  muerto  : 

Y  no  pudicndo  á  su  caverna  obscura 
Llevarlo»  sin  mirar  su  desconcierto, 
Dicen  que  dijo  al  buey  la  hormiga  loca  : 

k      «Ó  estás  asido,  &  es  mi  fuerza  poca.  » 

Y  aunque  es  verdad  que  fué  soberbio  intento 
Este  que  ahora  de  contar  acabo, 
Pondero  el  atrevido  pensamiento, 

Y  por  ser  de  una  hormiga  más  le  alabo  : 
Que  no  tuvo  pequeño  fundamento. 
Señales  ciertas  de  su  pecho  bravo, 
Para  que  déstas  el  adagio  diga. 

Que  suele  á  veces  ser  león  la  hormiga. 

Esta  caterva  desde  el  mismo  instante 
Que  de  la  sangre  concebidas  ítieron, 
Contra  las  moscas  desde  allí  adelante 
El  rencor  y  la  ira  concibieron  : 
La  causa  desto  y  la  razón  bastante 
Los  doctos  coronistas  no  escribieron, 

Y  todos  andan  en  el  caso  ó  obscuras 
Buscando  la  verdad  por  conjeturas. 

Tú,  que  el  principio  y  Qn  de  nuestra  histo- 
Divina  musa,  sabes  y  te  acuerdas,         [ria, 

Y  con  tu  eficacísima  memoria 

Al  son  la  cantas  de  tus  dulc*;s  cuerdas  : 
Hazme  la  causa  del  rencor  notoria. 
Pues  sus  tristes  sucesos  me  recuerdas, 

Y  permite  que  ponga  en  esta  lista 
Lo  que  olvidó  el  antiguo  coronista. 

Después  que  aquel  mortífero  veneno 
Del  monstruo  serpentino  recibido 
Fué  de  la  madre  tierra,  y  en  su  seno 
Nuevas  formas  de  bestias  concebido  : 
Ya  que  estuvo  el  crúor  de  calor  lleno, 

Y  de  la  sangre  y  el  materno  nido 
Tuvo  la  bestia  hormiga  el  nacimiento, 

Y  con  61  su  color  sanguinolento  : 

Entonces  cuando  de  la  sangre  mala 

^     Recibe  en  sus  entrañas  copia  harta 

La  tierra,  y  en  su  seno  se  recala, 

Y  del  humor  pestífero  se  harta  : 
Cuando  la  fuerza  del  calor  exhala 
Lo  más  sutil  al  paso  que  lo  aparta, 
La  sangre  en  las  entrañas  recibida 
De  la  tierra  retoña  en  nueva  vida. 

El  crúor  venenoso  se  endurece. 

Y  dól  la  turba  hormígena  se  cría, 

Y  de  su  aumento  por  instantes  crece 
^    En  la  tierra  su  madre  la  porfía  : 
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Mas  luego  el  aire  el  enemigo  ofrece, 
Porque  la  hormiga  desde  el  mismo  día, 
Que  de  la  sangre  la  engendró  la  tierra, 
Tenga  enemigos,  con  quien  tenga  guerra. 

Que  no  sé  qué  se  tienen  estas  gentes, 
Progenie  mal  nacida  scrpenlina, 
Que  apenas  en  el  mundo  son  vivientes. 
Cuando  su  muerte  ó  guerra  traen  vecina  : 
Digalo  Cadmo,  que  sembró  los  dientes 
De  aquel  dragón  que  ci\  Tebas  arruina. 
De  quien  nacieron  hombres,  que  en  un  punto 
Tuvieron  vida  y  muerte  todo  junto. 

Digo  que  entonces  como  el  buitre  suele. 
Que  en  medio  de  su  curso  y  movimiento 
El  cuerpo  muerto,  aunque  distante,  huele, 
Siguiendo  el  vuelo  tras  su  olfato  hambriento : 
Como  le  fuerza  el  natural  que  vuele 
Á  aquella  parte,  que  le  enseña  el  viento, 

Y  habiendo  hallado  lo  que  hambriento  busca, 
En  la  carne  colérico  se  ofusca  : 

Así  la  mosca  al  buitre  semejante, 
Cuando  las  alas  por  el  viento  mueve, 
La  carne  muerta  y  el  hedor  distante 
Le  manifiesta  el  aire,  en  que  se  cebe  : 
AI  fin  llegaron  en  aquel  instante 
De  aladas  moscas  un  enjambre  leve. 
Que  á  sus  hambrientas  ganas  les  convida 
La  carne  muerta  del  Pitón  podrida. 

En  su  cadáver  mísero  se  ceban, 

Y  sedientas  después  le  desocupan, 

Y  buscando  lugar  adonde  beban. 

El  sucio  lago  de  la  sangre  ocupan  ; 
Allí  para  malar  la  sed  que  llevan. 
De  la  embebida  sangro  el  zumo  chupan, 
Poniendo  con  la  ftierza  de  sus  sorbos 
Al  nacimicnlo  de  la  hormiga  estorbos. 

Quedó  la  tierra  al  producir  suspensa, 

Y  la  caterva  del  podrido  lago 
Vengar  quisiera  la  atrevida  ofensa, 
Haciendo  á  esotras  vomitar  el  trago  : 
Pero  la  madre  tierra  en  recompensa 
Do  aquella  falta  y  por  debido  pago 

Le  dio  á  la  hormiga  providencia  en  dote, 
Y*  á  la  mosca  la  gula  por  azoto. 

Al  fin  desde  aquel  punto,  instante  y  hora, 

Que  de  las  moscas  la  progenie  aleve 

De  la  sangro  corrupta  engendradora 

Del  hormiga  feroz  el  humor  bebe  : 

Desde  aquel  tiempo  acá  en  los  pechos  mora 

El  rencor  enemigo,  que  los  mueve 

k  que  en  guerras  campales  se  ejerciten, 

Y  unas  con  otras  el  vivir  se  quiten. 
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Poro  nunca  se  víú  tan  en  su  punto 
El  furor  en  los  bandos  enemigos^ 
Ni  el  aparato  de  la  guerra  á  punto 
Para  hacer  acerbísimos  castigos  : 
Como  esta  vez  que  tiene  el  poder  junio 
El  rey  Sanguileón  de  sus  amigos, 
Y  el  magno  Graneslor  rey  de  la  hormiga 
También  trae  hecha  con  los  suyos  liga. 

Ya  en  otras  diferenles  ocasiones 
El  rey  Sangu íleon  de  la  Mosquea 
Había  sacado  al  campo  sus  pendones 
Contrarios  á  la  hormíj^ona  ralea  : 
Ya  del  rey  Graneslor  los  escuadrones 
Mil  veces  en  la  horrísona  pelea 
Más  sangre  de  las  moscas  derramaron, 
Que  sus  abuelos  del  Pitón  chuparon. 

En  la  refriega  última  antes  dcsla 
Que  los  fuertes  cjércilo.s  tuvieron, 
Fué  la  mayor  matanza  y  más  funesta, 
Que  humanos  ojos  de  las  moscas  vieron  : 
Siete  mil  de  la  gente  más  dispuesta 
Á  manos  del  hormiga  se  perdieron, 
Sin  que  dos  escapasen  con  la  fuga 
Á  contar  la  prisión  del  Hanifuga. 

Ya  el  formígena  rey  tenía  sospecha 
De  las  parcialidades  y  la  liga. 
Que  con  la  alada  chusma  tenía  hecha, 
El  que  bebió  la  sangro  do  la  hormiga  : 
Ya  sabe  que  en  su  contra  va  derecha 
La  gente  de  las  suyas  enemiga, 

Y  como  aquel  que  su  crueldad  barrunta, 
Juntó  de  gentes  otra  tanta  junta. 

Despachó  por  la  tierra  cien  aludas, 
Que  son  las  estafetas,  con  que  envía 
Á  pedir  á  los  reyes  sus  ayudas, 
Sujetos  á  su  imperio  y  monarquía  : 
I.  as  bestias  más  feroces  y  más  einidas. 
En  cuanto  el  orbe  de  la  tierra  cría, 
Con  armas  de  notable  diferencia 
Se  pusieron  al  punto  en  su  presencia. 

Con  quinientas  mil  pulgas  so  presenta 
Su  vengativo  rey  el  Cagnnielo, 
Que  allí  donde  su  ejército  se  asienta, 
Cubre  de  negro  lulo  el  ancho  suelo  : 
Es  gente  belicosa  que  atormenta 
Sin  humanos  respetos  y  sin  duelo, 
Que  tercia  al  hombro  la  soberbia  pica, 

Y  emponzoña  la  parte  adonde  pica. 

Es  turba  astuta  en  los  ardides  sabia, 
Que  suele  entrarse  por  lo  más  estrocho 
Á  dar  mal  rato  y  á  morder  con  rabia, 
Con  que  nos  muestra  bien  la  do  su  pecho  : 


No  deja  parle  alguna  que  nó  agravia. 
Sin  haber  resíslencia  de  provecho. 
Pues  sin  reparo  en  lo  interior  so  siente 
La  fuerte  mordedura  do  su  diente. 

# 

Es  genio  negra  más  que  de  Etiopia, 
Y  para  el  ejercicio  de  la  guerra 
Más  que  las  otras  conveniente  y  propia 
Por  la  sin  par  ferocidad  que  encierra  : 
Trujo  el  rey  Caganielo  tanta  copia 
De  tan  solas  dos  parles  de  su  tierra, 
L'na  la  fértil  Pullia  y  la  vecina 
Selva,  á  quien  tudos  llaman  la  Canina. 

Llegaron  ante  el  rey  tras  los  primeros 
De  gentes  Aeras  la  legión  segunda 
En  monstruos  temerarios  caballeros 
Con  eslrépilo  grande  y  barabúnda  : 
Con  sus  piojos  sacrilegos  y  fieros, 
En  quien  la  hormiga  la  victoria  funda, 
E\  fuerte  Fifolgel  salió  á  campaña, 
Despoblando  sus  sierras  y  montaña. 

Entre  los  nueve  calles,  que  en  .\sturías 
A  las  gentes  de  España  recogieron, 
Cuando  haciendo  á  Castilla  mil  injurias 
Los  sarracenos  de  África  vinieron, 
Ilay  uno,  del  cual  dicen  que  estas  furias. 
Que  trae  el  fuerte  Fifolgel  salieron, 
Que  el  valle  Cabcz<'»n  sin  duda  cria 
Tan  hidalga  y  feroz  caballería. 

Otros  sacó  de  la  morena  Sierra 
Do  aspecto  temerario,  aunque  magrujo, 
Que  como  jabalís  aquella  tierra 
Gayados  y  feroces  los  produjo  : 
Los  montañeses  y  éstos  á  la  guerra 
El  Fifolgel  su  gran  caudillo  trujo. 
Por  ser  gente  soberbia  y  inhumana, 
Bestias  que  beben  de  la  sangre  humana. 

¡  Oh  cuánto  se  alegró  con  su  venida 
El  magno  Graneslor  y  el  pueblo  junto, 
Viendo  en  su  ayuda  gente  tan  lucida 
De  la  fiereza  y  el  rigor  trasunto  ! 
Mandóles  alojar  y  dar  comida, 
Y  al  Fifolgel  que  los  tuviese  á  punto. 
Que  ya  los  tenía  el  rey  por  guerreadores 
Al  mismo  paso  que  eran  comedores. 

Tras  éstos  la  gallarda  infantería 

De  belicosa  gente  se  descubre, 

Que  el  rey  hinchado  de  Lo  ti  ría  envía, 

Provincia  que  el  mar  Címico  la  encubre  : 

Oféndese  la  luz  del  claro  día 

Con  la  nube  del  polvo  que  al  sol  cubre. 

Que  con  pisadas  de  la  gente  tanta 

Hasta  llegar  al  cielo  so  levanta. 


CANTO 

Del  nombro  heroico  de  estas  g:cnlc&  viene 
El  suyo  al  de  Chínch<'n  y  bu  condado, 

Y  de  este  mis  nio  origen  también  tiene 
£1  mar  Címieo  el  suyu  derivado  : 

Y  el  parecer  que  diferente  sueno 
Címieo  do  Chinchón  averi¡?uado, 
Muestra  al  que  el  símil  de  los  dos  no  alcance 
Ber  el  uno  latín  y  otro  romance. 

El  valiente  Putrifola  á  su  cargo, 

Y  como  de  su  rey  lugarteniente, 

Trae  de  las  chinches  el  estruendo  largo, 
Que  son  medio  millón  de  opuesta  j;cnlc  : 

Y  por  estar  su  rey  con  ei»M'lo  embargo, 
No  puede  hallarse  al  combatir  presento, 
Porque  a  no  estar  tan  gordo  es  muy  sin  duda 
Que  en  persona  al  hormiga  diera  ayuda. 

El  Grancslor  agradecii)  In  excusa, 

Y  al  Putrifola  dijo  :  o  Hien  parece 
Que  vuestro  rey  servirme  no  rehusa, 
Pues  que  tal  capitán  en  vos  mo  ofrece  : 
La  liberalidad  grande  que  usa, 

Muy  grande  premio  ¿  su  lealtad  merece, 
Estése  allá  metido  en  sus  resquicios, 
Que  yo  agradezco  mucho  sus  servicios. 

■  f,  Pero  no  me  diréis  qué  espesa  nube 
Es  aquella  que  el  aire  deja  obscuro  ? 
¿  No  veis  que  el  polvo  bástalos  ciclos  sube. 
Con  que  el  miedo  á  mis  gentes  no  aseguro  ? 
Mas  basta  ijuc  al  (¡ue  por  contrario  tuve, 
Es  nuestro  amigo  el  ftioitc  Mosquifuro, 
Que  con  la  multitud  de  sus  aranas 
A  eternizarse  viene  con  hazañas. 

»  El  sea  venido  muy  en  hora  buena, 
Pues  mi  ejército  grande  y  esperanza 
De  felices  suceso-í  c<>lma  y  liona, 
h^cgún  tongo  en  sus  obras  confianza  : 
Ya  no  nic  puede  ddr  la  guerra  pena, 
Pues  que  mi  campo  tal  soldíido  alcanza. 
Que  desílc  que  nos  vive  nuestro  gt-nio 
No  so  ha  visto  jamás  mejor  inironio. 

»  Es  este  Mosquifuro  un  gran  mnestro 

En  forjar  c-stacaílas  y  reparos, 

í'on  lodo  extremo  úo  oxctíloncia  diostro 

Entre  los  más  famosos  y  más  raros  : 

Este  pondrá  di*fensa  al  campo  nuestro, 

Con  que  lodos  podréis  aseguraros, 

Que  harán  sus  fuertes  redes,  aunque  vengan 

Las  avispas,  que  presas  se  dol«'ngan. 

»  Bien  nos  muesira"  su  ingenio  su  flgura, 
Pues  alzando  y  bajando  la  cabeza, 
Parece  que  tantea  cuanta  altura 
¿c  incluvo  en  la  muralla  ú  fortaleza  : 
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No  vive  mosca  de  su  arilid  segura. 
Que  tiene  en  estas  cosas  tal  destreza. 
Que  por  murallas  unos  lienzos  traza, 
En  cuyas  redes  con  ardid  las  caza. 

B  Ha  muchos  años  que  es  do  mi  consejo, 

Y  puede  darle  en  casos  de  milicia, 
Que  es  en  efecto  gran  soldado  viejo, 

Y  en  máquinas  de  guerra  de  codicia  : 
Es  alguacil  de  moscas,  nombre  anejo, 
Porque  floro  las  prende  y  ajusticia, 

Y  todas  tiemblan  de  su  barba  anciana, 
Que  al  muro  nombre  di )  de  barbacana.  » 

Galló,  y  llegando  el  Mosquifuro  puso 
De  la  zanca  derecha  la  rodilla 
En  la  tierra,  y  humilde  le  propuso 
La  gente  valerosa  que  acaudilla  : 
Mostró  el  rey  (Iranestor  su  noble  uso 
De  estimar  el  valor  que  se  le  humilla, 

Y  agradec¡(í  cortés  á  la  zancuda 
Caterva  la  venida  a  darle  avuda. 

Y  cuando  vio  la  multitud  diversa 

De  arañas,  chiuchcs,  pulgas  y  de  piojos 
En  mayor  cantidad,  que  la  que  al  persa 
Hizo  bañar  en  lágrimas  sus  ojos, 
Bien  cntendií),  que  de  la  gente  adversa 
Triunfara  y  do  sus  vidas  y  despojos, 
Caminando  su  ejército  seguro 
Con  el  gran  Fifolgel  y  Mosquifuro, 

Y  porque  so  consiga  el  bravo  intento. 
Mandó  que  con  cuidado  y  diligencia 
Dos  aludas  le  traigan  al  momento 

Al  valiente  Mirnuca  á  su  presencia  : 

flc  Tiene  el  Mirnuca  grande  onlondtmiento. 

Dijo  el  rey,  y  os  notable  su  experiencia 

Y  su  gobierno  on  casns  do  milicia, 
Como  nos  da  su  nombre  la  noticia. 

»  Muy  bien  sabOis  (jue  se  sustenta  y  ceba 
En  sangre  do  enemigos  mirniilioncs, 

Y  hizo  con  ellos  do  sus  fuerzas  prueba 
En  muchas  imptu-lantcs  ocasiones  : 
Dígalo  de  la  nuo/.  la  obsrjra  cueva, 

De  díHide  Iban  saliendo  sus  var.)nos, 
Que  sioinpre  on  una  y  otra  escaramuza 
Dieron  al  mirmilitín  en  caperuza. 

»  Mis  senadnres  al  instante  vengan 

Y  fuertes  caj)¡tancs,  po  que  quiero, 
Que  de  caudillo  bravo  se  pro\engan, 
Para  que  todo  tenga  el  íln  que  espero  : 
El  Kifolirel  v  Caiíaniclo  tengan 

Mis  lados,  (jue  uno  y  otro  caballero 
Son  honor  íte  la  Pullia  y  flor  de  España, 
De  la  selva  Canina  y  la  Montaña. 
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»  El  Pul  rifóla  venga,  y  no  se  olvide 
Nuestro  gran  Mosquiruro,  que  previene 
Las  fuerzas  nuestras,  y  las  otras  mide 
Con  el  ingenio  que  on  la  guerra  tiene  : 
Cualquiera  diligencia  el  caso  pide, 
Especialmente  si  en  contrario  viene 
El  demonio  del  valle  Barriliense, 
Que  no  hay  quien  ser  liumaua  mosca  piense. 


»  Aquí  llegó  una  pulga  no  ha  dos  días 
Con  tres  heridas  todas  ires  mortales, 
Dando  por  nuevas  á  las  gentes  mías 
Del  pagano  de  BuUa  las  señales  : 

Y  dijo,  que  cual  suelen  las  harpías 
Salió  por  los  desiertos  arenales, 

Y  tres  mató  de  cuatro,  y  que  una  fiera 
Sin  duda  á  medio  asar  se  comió  entera. 

•  Ved  pues  ahora,  si  este  diablo  llega, 
Que  demonio  es  sin  duda  su  persona, 

Y  viene  en  nucntra  ofensa  la  manchega 
Con  la  gente  andaluz  y  la  de  Arjona, 
Si  el  tábano  también  su  espada  juega, 

Y  sus  lanzas  la  turba  mirmiliona, 
Importa  mucho  un  capitán  valiente. 
Que  es  belicosa  la  contraria  gente.  • 

El  valiente  Mirnuca  llegó  á  punto 
Que  en  la  presencia  de  su  rey  estaba 
El  consejo  do  guerra  en  orden  junto, 

Y  sólo  su  persona  se  aguardaba  : 
Admiró  á  los  oxtrafios  el  trasunto 
Do  la  fiereza  que  representaba, 

Y  dieron  lo  lagar  de  los  mejores 
Puesto  entre  dos  barbados  senadores. 

Callaron  todos  un  pequeño  espacio, 

Y  el  rey  teniendo  tiesa  la  cabeza. 
Los  ojos  revolviendo  muy  despacio 
Al  Mirnuca  feroz  los  endereza  : 
Suspendióse  la  gente  de  palacio, 

Y  el  Granestor  á  destoserse  empieza, 
y  dando  muestra  al  comenzar  prolijo 
Abrió  la  boca  y  al  Mirnuca  dijo  : 


«  Mirnuca  capilán,  el  ser  notoria 
La  valentía  dése  fuerte  pecho, 
Que  me  revoca  y  trae  á  la  memoria 
Los  servicios  que  siempre  me  habéis  hecho  : 
Considerando  pues  la  fama  y  gloria. 
Que  ganastes  estando  en  el  estrecho 
De  aquel  presidio  de  la  fuerte  roca, 
Sustentándola  en  pie  con  gente  poca  : 

Ahora  que  con  tontos  caballeros 
Saldrán  los  escuadrones  peleando, 
Capitán  general  pretendo  haceros 
Contra  el  orgullo  del  contrario  bando  : 


MOSQUEA. 

Empuñad  el  bastón  sin  deteneros, 
Que  cumpliendo,  Mirnuca,  lo  que  os  mando, 
Demás  de  que  verán  le  que  os  estimo, 
Me  tendré  por  servido,  hormiga  primo.  » 

El  cargo  el  capitán  cortés  rehusa, 

Y  dice  al  Granestor  y  su  senado, 
Que  ya  á  sus  fuerzas  la  vejez  excusa 
De  administrar  oflcio  tan  pesado  : 
Que  quien  puede  tenerle  sin  excusa 
Cargo  de  tanta  cuenta  y  tan  honrado 
Son,  sin  haberlos  tales  en  el  suelo, 
El  Putrifola,  el  piojo  yCaganielo. 

Todos  con  infinitas  sumisiones 
Al  hormiga  discreto  le  agradecen 
Las  corteses  palabras  y  razones, 

Y  por  soldados  suyos  se  le  ofrecen  : 

Y  al  Granestor  responden  los  varones, 
Que  ellos  honra  tan  grande  no  merecen, 

Y  arguyen  al  Mirnuca,  que  es  muy  justo 
Que  reciba  el  bastón  y  dé  al  rey  gusto. 

Aceptó  el  gran  Mirnuca,  sin  embargo 
De  las  fuertes  excusas  que  propuso, 
De  general  el  poderoso  cargo, 

Y  al  fin  á  ejercitarle  se  dispuso  : 
Sonó  la  voz  por  el  estruendo  largo 

Y  gentes  del  ejército  confuso, 
Que  con  sus  voces  la  primera  avivan, 
Diciendo  :  El  rey  y  el  gran  Mirnuca  vivan. 

Entonces  llamó  el  rey  sus  comisarios. 
Ministros,  contadores  y  llaveros. 
Para  que  de  los  públicos  erarios 
Sacasen  grande  suma  de  dineros  : 
Sabe  que  para  fin  de  sus  contrarios 
No  hay  quien  ponga  los  ánimos  y  aceros 
En  los  fuertes  soldados,  ni  los  haga 
Tan  prontos  á  la  lid,  como  la  pa^a. 

Mandóles,  ¡  oh  gallardo  entendimiento, 

Y  cuanto  en  Flandcs  fueras  importante! 
Que  á  todos  los  soldados  al  momento 
Una  paga  cumplida  se  adelante  : 

Y  si  para  cumplir  su  mandamiento 
La  plata  del  erario  no  es  bastante, 
Que  desocupen  todos  los  graneros, 

Y  el  trigo  vendan  para  hacer  dineros. 


La  liberalidad  af^radecieron 

El  Fifolgel  y  sus  soldados  piojos, 

Y  ellos  solos  la  paga  nn  quisicmn, 

Que  el  nombre  al  parecer  les  daba  enojos 
Responden  todos,  que  á  servir  vinieron 
Al  rey  sin  interés  ni  por  despojos, 

Y  esto  de  darles  paga  mal  les  suena, 
por  ser  cosa  que  suele  darles  pena. 


I- 


CANTO 

Diéronse  por  el  campo  mil  pegones 
Eq  alta  voz  de  bestias  vocingleras, 
Que  mandaba  el  Mirnuca  á  las  naciones 
De  la  feroz  hormiga  y  forasteras, 
Que  sacasen  al  campo  sus  pendones, 
Y  pusiesen  por  orden  sus  hileras, 
Porque  á  la  voz  de  la  trompeta  y  parcho 
La  gente  de  á  caballo  y  de  á  pie  marche. 

Ya  va  marchando  la  feroz  caterva 
Moviendo  al  son  del  alambor  el  paso, 
Dejando  con  los  pies  de  verde  hierba 
El  suelo  antes  cubierto  entonces  raso  : 
Ya  al  hado  inicuo  y  á  la  suerte  acerba, 
Á  contraria  fortuna  y  infeliz  caso 
Lleva  tan  grande  máquina  sujeta 
El  aire  de  la  caja  y  la  trompeta. 
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¿  Pero  qué  temeraria  muchedumbre 

Vecino  el  suelo  del  hormiga  pisa. 

Que  el  polvo  sube  á  la  suprema  cumbre, 

Y  quien  lo  causa  se  avecina  aprisa  ? 

¿  Quién  le  perturba  al  sol  su  hermosa  lumbre? 

¿  Ó  qué  fiera  caterva  se  divisa, 

Que  al  sol  y  al  suelo  su  camino  cubre, 

Y  entre  nubes  de  polvo  se  descubre? 

Mas  ya  el  ruido  maniflesta  cierto. 
Que  ya  á  la  vista  el  enemigo  tiene 
El  un  campo  y  el  otro  descubierto, 

Y  que  uno  va  á  buscarle  y  otro  viene : 
Trace,  que  es  tiempo,  el  capitán  experto 
Lo  que  más  á  su  ejército  conviene. 

Que  yo  me  voy,  mientras  lo  ordena  y  traza , 
Á  ver  las  calles  y  cursar  la  plaza. 


CANTO  vm. 


Pasó  la  fuerza  del  soberbio  grito, 
Envuelto  el  airo  suyo  en  polvo  seco, 
Sobre  las  tristes  hondas  del  Cocito, 
Dando  en  peñascos  del  infierno  el  eco  : 
El  padre  del   ejército  precito 
En  su  palacio  tenebroso  y  hueco 
Le  oyó,  y  también  cuando  la  causa  supo. 
Grande  fué  el  gozo  que  en  su  pecho  cupo. 

Alegre  dijo  á  un  diablo  pequeñuelo. 

Su  paje  por  ventura  :  «  Al  viento  vano 

Tiende,  demonio,  tu  ligero  vuelo, 

Y  busca  por  los  aires  á  Vulcano  : 

Á  Lípara  camina,  que  recelo, 

Que  allí  los  rayos  fragua,  que  mi  hermano 

A  los  gigantes  atrevidos  tira, 

Cuando  rebeldes  sus  intentos  mira. 

9  Dile  que  al  fuerte  Eslerope  al  instante 
Deje,  que  importa,  de  su  fragua  el  cargo. 
Sin  que  causa  ni  excusa  sea  bastante 
Para  poner  á  su  venida  embargo, 
Porque  á  todo  el  infierno  es  importante 
La  suma  brevedad,  la  cual  lo  encargo. 
Que  86  disponga  y  baje  al  punto  mismo 
A  ver  mis  entresuelos  del  abismo.  • 

No  aguardó  el  diablo  chico  á  quo  su  intento 
Diga  Plutón  dos  veces,  que  á  la  una 
Atrás  dejó  su  ligereza  al  viento, 
Y  allá  so  puso  sin  tardanza  alguna  : 
Hallóle,  y  quiso  luego  el  pensamiento 
Decirle  de  Plutón,  y  como  á  una 
Sonaba  tanto  estrépito  y  martillo, 
Ni  el  diab'.o  pudo  hablar,  ni  ni  otro  oíUo. 


Sacóle  afuera,  y  dijo  que  le  llama 

De  prisa  el  dios  Plutón,  que  luego  venga, 

Y  encomiende  sus  obras,  fragua  y  llama, 
Sin  que  excusa  le  dé  que  le  detenga: 

Oyó  el  mensiye  el  negro  herrero,  y  brama, 
Porque  la  pierna  coja  entonces  tenga, 
De  manera  que  no  pueda  tan  presto 
Ver  de  su  rey  el  formidable  gesto. 

Pero  luego  sin  más  inconvenientes 
Con  el  mirtillo,  que  tenía  en  la  mano, 
Tenazas  y  los  otros  adherentes 
Tomó  el  camino  con  el  diablo  enano. 
No  quiso  despedirse  de  sus  gentes, 
i  Que  sabe  bien  el  infernal  Vulcano, 
Que  tiene  del  necesidad  precisa 
Plutón,  cuando  le  llama  tan  aprisa. 

Y  obedeciendo  en  todo  el  dios  herrero. 
Pasó  disimulando  la  congoj  a 

De  no  darle  lugar  de  ser  ligero 
La  falta  grande  de  su  pierna  floja  : 

Y  acompañando  al  diablo  mensajero. 
Arrastrando  llegó  su  zanca  coja, 
Donde  con  una  y  olra  reverencia 
Habló  á  Plutón  y  su  infernal  presencia, 

o  ¿  Quti  es  lo  que  el  rey  de  la  región  obscura. 
Dijo  Vulcano,  manda  en  su  servicio  ? 
¿No  está  la  cárcel  infernal  segura 
De  algún  enorme  daño  ó  maleficio  ? 
¿  Mete  Febo  por  dicha  su  luz  pura 
En  el  infierno  por  algún  resquicio  ? 
¿Ü  qué  nueva  intención  es  la  que  traza, 
En  que  le  dé  .su  ayuda  mi  tenaza  1  » 
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«  NingiiQO,  habltj  PluU'n,  mi  reino  altera, 
Sin  que  tema  e}  castigo  con  su  daño, 

Y  nuni;a    Febo  por  su  cuarta  esfera 
Ha  visto  el  reino  do  su  luz  extraño: 
Nadie  quebrantará  mi  cárcel  ilera, 
Que  mientras  ücupai'on  el  escaño 
Minos  el  fuerte,  Kaco  y  Hadamnnto, 
No  le  alcance  la  pona  del  quebranto. 

9  Mas  lie  querido  que  en  persona  vengas, 
Viendo  lo  mucho  que  de  ti  confío, 
Para  que  parte  do  cont»'nto  tengas 
En  las  cosas  que  son  del  gusto  mío  : 

Y  quiero  con  tu  industria  que  prevengas 
La  barca  grande  de  Aqueronlo  el  río, 
Quo  como  ya  ha  que  sirve  tantos  años, 
Tomo  de  su  vejez  algunos  daños. 

»  Á  las  liberas  de  Aqucronte  parte, 
Donde  el  viejo  Carón  continuo  habita, 
Que  es  quien  las  almas  desde  la  otra  parle 
En  su  barca  al  infierno  precipita  : 
En  su  seguridad  emplea  tu  arto, 
Sus  junturas  y  cóncavos  visita, 

Y  á  sus  resquicios  pon  remedio  en  suma, 
Si  por  ellos  el  agua  se  trazuma. 

»  Esto  es  lo  principal  que  se  te  encarga  : 
Volando  á  sus  riberas  te  avecina, 

Y  manda  que  te  lleven  una  carga 
De  clavos,  pez,  estopas  y  resina  : 
Adoba  el  seno  do  la  barca  largo, 
Adonde  Innta  máquina  camina, 

Que  han  de  pasar  por  ella  tantas  gentes, 
Que  al  número  no  igualen  los  vivientes. 

»  Dale  al  barquero  las  saludes  mías, 

Y  dilo  que  me  importa  en  todo  caso. 
Que  vele  en  mi  servicio  por  seis  días 
Trillando  aprisa  del  inüenio  el  paso  : 
Quo  por  las  ondas  do  Aqucroute  frías 
Revuelva  y  torne  su  ligero  vaso, 

Que  muchas  almas  de  los  cuerptts  muertos 
Han  do  pisar  los  infernales  puertos. 

»  Y  que  si  se  cansare,  como  temo 

Mas  do  su  edad,  que  de  su  buen  intento, 

Y  no  pudiere  al  uno  y  otro  remo 
Apresurar  el  lento  movimiento  : 

Que  al  llegar  de  las  aguas  el  extremo, 
Del  cansancio  me  avise,  que  al  momento 
Haré  que  al  duro  minislerio  acuda 
La  turba  graíleana  á  darle  ayuda. 

»  Después  te  parte,  y  al  innoriio  adentro 
Por  entre  sombras  lóbregas  te  mete, 
Hasta  llegar  adonde  junto  al  centro 
Se  esconde  de  las  furias  el  retrote  : 


En  viéndote  llegar  saldrá  si  momento. 
Erizando  el  cerástíco  copete 
La  furia  Alecto  con  el  torvo  zuño. 
Apretando  serpientes  en  el  puño. 

»  Di  que  de  sus  furores  se  revistan 
Klla  y  sus  dos  hermanas,  y  que  luego 
Kn  mi  prosencia  todas  tres  asistan. 
Sembrando  por  sus  ojos  vivo  fuego  : 
Porque  conviene  que  con  él  embistan 
Vn  ejército  loco  y  otro  ¿lego. 
De  rabia  entrambos,  do  codicia  impresa, 
Quo  los  harán  de  mis  demontos  presa. 

>  Por  entre  nieblas  de  sulfúrea  brasa 
De  las  fieras  Euménidcs  prolijas 
Deja  el  albergue  obscuro,  y  á  ver  pasa 
Del  Erebo  y  la  Noche  las  tres  hijas  : 
Cercada  está  su  tenebrosa  casa 
De  intlnitas  y  fieras  sabandijas, 

Y  ellas  corlando  las  vitales  hebras 
Entre  víboras  pardas  y  culebras. 

»  Di  que  las  sombras  de  su  albergue  dejen, 

Y  á  verme  al  mismo  punto  se  apercit>an, 

Y  los  crudos  aceros  aparejen. 

Con  que  á  la  gente  de  la  vida  privan : 

Y  que  me  importa  que  de  aquí  se  alejen. 
Porque  han  de  hacer  que  en  el  infierno  vivan 
Un  infinito  de  almas,  que  sus  filos 

Han  de  enviar  á  los  lonáreos  silos. 

B  Y  si  el  acero  que  el  vivir  impide, 

(^on  quo  la  fiera  parca  parte  y  corta 

El  estambre  vital,  y  le  divide 

Del  cuerpo,  y  al  infierno  lo  transporta. 

Si  más  agudo  acaso  el  filo  pide, 

Que  so  le  dé  tu  industria  y  arte  im|orta, 

Y  así  en  tu  muela  su  rigor  afila, 

Y  corte  al  paso  que  Laquesis  hila. 

s  Entra  después  por  el  espacio  bruno, 

Y  de  uno  en  otro  lóbrego  aposento 
Llama  á  todos  los  diablos  sin  quo  alguno 
No  .sionta  el  ronco  son  de  tu  instrumento: 
Di  al  ejército  negro  y  importuno. 

Que  á  mi  pjlacio  vengan  al  momento, 
Aunqje  de  atormentar  les  almas  dejen. 
Que  bario  tiempo  les  queda  en  que  se  quejen.» 

Dijo  el  padre  infernal,  y  al  mismo  instante 
Que  el  labio  cierra,  vuela  el  mensajero 
Por  el  camino  lóbrego  adelante. 
Que  aunque  perniquebrado  va  ligero : 
Llega  en  los  aires  dondo  el  navegante 
Carón  habita  el  infernal  barquero. 

Y  visita  el  espacio  de  su  barca, 
.\lecto,  y  las  tiseras  de  la  parca. 
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Baja  á  las  salas  y  al  profundo  ÍDlerno, 

Y  arrima  con  dos  manos  á  su  boca 
El  vil  remate  del  revuelto  cuerno, 

Y  llamando  á  los  diablos  con  él  loca  : 
Sintió  la  voz  el  temerario  infierno, 
Con  que  la  turbamulta  se  convoca, 

Y  van  á  ver  su  rey  y  señor  sumo 
Envueltos  entre  niebla  negra  y  humo. 

Vino  de  todos  ellos  el  primero 

El  consumido  y  pálido  Marmota 

En  un  perro  soberbio  caballero, 

Con  cuya  larga  cola  el  anca  azota  : 

Libicoco  tras  él  llegó  ligero 

Que  llamas  vivas  por  los  cjos  brota, 

Diciendo  en  voces  de  espantables  truenos : 

•  ¿  Qué  quiere  el  rey  do  los  tartáreos  senos  ?  » 

Sobre  un  cabrón  el  floro  Barbariza 

Por  el  camino  del  inflerno  trepa, 

Que  en  barba  y  cuernos  de  su  faz  mestiza 

La  del  cabrón,  que  lleva  no  discrepa  : 

Sigúele  el  furibundo  Dragoniza 

Con  gestos  y  zancas  de  espantable  Nepa, 

Y  tras  ellos  el  fuerte  Malabranca 

Con  uña  larga,  más  que  el  Nepa  zanca. 

Rompiendo  van  el  lóbrego  camino 
Con  alas  de  murciógalos  ligeros, 
Los  dos  demonios  Tarater  y  Alquino, 
Atropcllando  por  llegar  primeros  : 
Tras  ellos  luego  denodado  vino 
Malalasca  el  hinchado  echando  flcros, 
Llevando  do  culebras  el  copete, 

Y  en  la  trasera  el  fuego  de  un  cohete. 

Trillan  ol  reino  del  Kstige  y  Di  te, 

El  soberbio  Acarón  y  Hubicano 

Con  hachas  encendidas  do  alcrebitc, 

Que  entrambos  llevan  en  la  diestra  mano  : 

Y  hediendo  á  algún  pestífero  mcflte 
Sigue  las  dos  antorchas  (iraílcano, 

Y  luego  el  espantable  Kstíznferro 

Con  su  gesto  infernal  mascando  hierro. 

Retumba  en  los  profundos  calabozos 

La  voz  del  cuerno  horrenda,  y  se  despuebla 

Kl  s'tano  inrernal  y  obscuros  pozos, 

Que  la  caterva  de  los  diablos  puebla  : 

Cesaron  los  aullidos  y  sollo/.os 

De  las  almas,  en  tanto  que  «Mitre  niebla 

Densísima  y  espeso  torbellino 

La  endemoniada  genio  va  al  camino. 

Kl  gesto,  que  al  inílerno  alcmoriza» 
Saca  furioso  y  la  tricorne  frent**, 

Y  el  tuerto  garabato,  con  que  atiza 
Los  vivos  fuegos  á  la  presa  gente, 
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El  flere  Satanás,  que  la  ceniza, 

Que  el  bullo  le  cubrió  de  llama  ardiente. 

Do  su  cuerpo  fantástico  sacude, 

Y  á  ver  el  rostro  de  Plulón  acude. 

Saca  el  dragón  Behemot  los  encendidos 
Ojos,  que  al  mismo  infierno  representan, 

Y  por  la  boca  horrísonos  bramidos, 

Que  á  los  demonios  con  su  furia  ahuyentan  : 
Las  voces,  el  furor  y  los  aullidos 
Los  perversos  espíritus  aumentan, 
Quo  el  ronco  cuerno  do  Vulcano  saca 
Con  grito  triste  do  la  sombra  opaca. 

•  ¿  Qué  quiere  el  rey  de  los  tartáreos  senos  t » 
Salían  diciendo  de  los  cuartos  bajos 
Los  demonios  de  fuego  y  rabia  llenos. 
De  condenadas  almas  espantajos  : 
Salió  sembrando  acimitos  venenos 
Envueltos  en  cerúleos  espumajos 
El  ílero  Belial,  bestia  sia  yugo. 
De  pecadoras  ánimas  verdugo. 

Beelzebub  con  su  cara  horrenda  y  fea, 

Y  con  la  horca  en  forma  de  bidenic, 
Del  fuego  de  la  obscura  chimenea 
También  salió  con  la  endiablada  gente  : 

Y  sacando  la  voz  estentórea, 

Que  en  su  silla  infernal  l'lulón  la  siente,. 

Dijo  á  los  diablos  de  la  luz  ajenos  : 

«  ¿Qué quiere  el  rey  de  los  tartáreos  senos?  * 

Con  cuerno  de  carnero  en  su  cabeza 

Y  de  culebras  pardas  la  pretina 
Sale  Astarot,  y  á  caminar  empieza, 
Donde  el  furor  rUabólico  camina  : 
Con  gritos  causadores  de  tristeza 

Va  entre  la  chusma  mísera  y  mezquina. 
Diciendo  en  voz  de  lamentables  trenos  : 
«  ¿Qué  quiere  el  rey  de  los  tartáreos  senos  7  » 

La  ensortijada  cola  desenrosca 

La  bestia  con  sus  silbos  importuna, 

El  fiero  Leviatan,  serpiente  tosca, 

Criada  en  la  mortífera  laguna, 

Echa  veneno  por  su  visla  fosca, 

Más  que  la  sombra  del  inllcrno  bruna. 

Sacando  do  su  boca  la  lengüela 

En  hcrídora  forma  de  saeta. 

Farfarelo,  Folleto,  y  Sulfuneo, 
También  salieron  como  furia  loca, 
Cubriendo  el  rostro  aliominablc  y  feo 
El  humo  que  les  salo  por  la  boca  : 
El  homicida  y  bárbaro  Asmodco 
A  la  tercera  vez  que  el  cuerno  toca 
Vulcano,  sale  como  herida  furia, 
Castigando  de  un  jimio  la  lujuria. 
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Sale  á  la  voz  también  tras  todos  ellos 
Con  más  horrenda  y  monstrua  catadura 
El  que  entre  los  espíritus  más  bellos 
Tenía  aventajada  la  hermosura ; 
Erizados  sacando  los  cabellos, 
Rubios  un  tiempo,  más  que  lumbre  pura, 
Que  ahora  son  de  abrasadora  lumbre, 
De  tormento  porpeluo  y  pesadumbre. 

El  príncipe  Luzbel,  que  el  nombre  solo 
Le  quedó  de  la  gloria  que  tenía, 
Cuando  de  más  altura  que  del  polo 
Le  derribó  su  pérílda  osadía  : 
El  padre  al  fin  de  la  mentira  y  dolo 
Con  su  lucida  en  fuegos  compañía 
Á  voz  del  cuerno  trislo  que  los  llama. 
Salen  vestidos  de  su  eterna  llama . 

Lleva  el  soberbio  príncipe  una  escuadra 
De  infernales  ministros  de  la  muerte. 
Con  el  Trifauce,  qvra  á  su  lado  ladra, 

Y  por  tres  bocas  la  ponzoña  vierte  : 
Con  él  salieron  de  la  obscura  cuadra 
Minos,  Eaco  y  Radamanto  fuerte. 

Que  los  tres  jueces  son  de  ajenas  fallas, 
Con  cuernos  altos  y  con  varas  altas. 

Pero  ningunos  cuernos  mzís  espantan, 
Fue  aquellos  grandes  del  cretense  Minos, 
Que  sobre  los  más  altos  se  levantan, 

Y  tras  de  ser  más  largos  son  más  finos  : 
Estos,  si  las  historias  verdad  cantan 

De  Dédalo  y  sus  hechos  peregrinos, 
La  adúltera  Pasifae  se  los  puso. 
Cuernos  del  toro  do  su  horrendo  abuso. 

En  formas  de  diabólicos  disfraces 
Tras  el  príncipe  salen  mil  quimeras. 
Mil  célenos  inmundas  y  voraces, 
Mil  escitas  y  caribdis  vocingleras  : 
Mil  esfinges  burladoras  y  falaces. 
Fieras  sin  forma,  y  multiformes  (leras, 
Gorgonas,  polifemos,  geriones, 
Sirenas,  faunos,  hidras  y  pilones. 

La  diabólica  chusma  llega,  y  para 
En  viendo  el  trono  de  infernal  respeto 

Y  del  rico  Pintón  la  negra  cara, 

Á  quien  el  duro  infierno  está  sujeto  : 
El  fiero  conciliábulo  repara 
Á  ver  del  rey  el  tremebundo  áspelo, 
Que  daba  muestras,  no  do  enujo  y  pena, 
Gran  novedad  y  del  infierno  ajena. 

Hórrida  majestad,  fiereza  grave. 
Severidad  diabólica  le  adorna, 

Y  siendo  tal,  disimular  no  sabe 

Lo  que  en  monos  rigor  su  furia  torna  : 


Mira  la  sala,  que  de  pies  no  cabe, 

Y  sin  usar  de  gravedad  la  sorna. 
Sacó  la  ronca  voz  de  su  garganta. 

Voz  con  que  á  veces  el  infierno  espanta. 

«  Ahora  sí,  demonios,  que  publico 
Mi  riqueza  sin  suma  y  mi  ganancia, 
Ahora  sí  podréis  llamarme  rico, 
Que  lleno  de  almas  la  infernal  estancia  : 
Ya  de  mi  buena  dicha  os  certifico, 

Y  ahora  importará  la  vigilancia 
Vuestra  apretando  los  tartáreos  senos, 
Que  se  han  de  ver,  amigos,  de  almas  llenos. 

»  Hoy  que  el  cénzalo,  hormiga,  mosca  y  chin- 
Tábano,  piojo,  mirmilión  y  araña  [che» 
Los  calabozos  infernales  hinche 
De  almas  de  cuerpos  muertos  en  campaña, 
Bien  es  que  cada  diablo  parta  y  trinche 
Sus  estfincias  y  cuartos,  y  con  maña 
Sus  aposentos  lóbregos  dispongan, 

Y  en  nueva  pena  ai  nuevo  huésped  pongan. 

B  Comisión  nueva  doy  á  mis  tres  jueces, 
Que  el  sótano  infernal  desembaracen, 

Y  para  ca.so  tal  tengan  mis  veces. 
Las  causas  oigan  y  las  penas  tracen  : 

Y  mando  á  los  espíritus  soeces. 

Si  lo  que  mandan  ellos  tres  no  hacen, 
Que  en  vil  destierro  del  infierno  penen, 

Y  en  diez  años  de  celos  les  condenen. 

Todo  diablo  feroz  se  muestre  listo, 

Y  á  cada  uno  se  le  dé  su  cargo. 
Porque  tiene  de  ver  lo  que  no  ha  visto, 
Desde  el  principio  de  su  tiempo  largo  : 
Al  uno  y  otro  pueblo,  que  conquisto, 
En  su  senos  reciban,  que  me  vncarg>o 
De  darlo  al  diablo,  que  mejor  lo  haga. 
Del  negro  infierno  lo  mejor  por  paga. 

»  Y  para  que  no  tenga  por  disculpa 

K\  no  tener  quó  hacer  en  tanta  hacienda, 

Y  del  pecado  negligencia  y  culpa, 

Do  ignorancia  la  excusa  no  pretenda  : 

En  su  memoria  mi  razón  es  culpa, 

Sin  que  se  exrusj  alguno  que  no  entienda, 

Y  sepa  el  orden  que  lo  doy  que  siga, 
Para  que  con  mi  intento  se  prosiga. 

»  Ilubicano  y  .\lquino  en  el  arena 
Del  rápido  Aqueronte  estén  atentos 
Cuando  Carontc  Irao  la  barca  llena 
Á  poblar  los  obscums  aposentos  : 

Y  ellos  las  almas  á  la  dura  pena 
Remitirán  con  ímpetus  violentos, 

Y  Barbariza  y  Gratlcano  quiero 
Que  ayuden  al  decrépito  barquero. 
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»  Las  locas  furias  con  estruendo  pasen 
Á  vuelo,  no  aguardando  el  déla  barca, 

Y  en  vivo  fuego  de  rencor  abrasen 
Al  mosquino  y  hormigono  monarca  : 
Sus  pechos  emponzoñen  y  traspasen, 

Y  prevengan  de  modo  que  la  Parca, 
Sólo  en  pasando  los  agudos  filos. 
Deje  cortados  los  vitales  hilos. 

»  Al  Cancerbero  horrible  se  cometa, 
Porque  esto  no  es  razún  que  se  le  quite. 
Pues  es  perro  trifauce,  que  arremeta, 

Y  al  natural  del  porro  en  esto  imito  : 

Y  por  su  angosto  trigaznate  meta 
Al  reino  obscuro  del  soberbio  Di  te 
Todas  las  almas  de  las  moscas  muertas, 
Siendo  sus  bocas  del  infierno  puertas. 

»  Perezca  allí  la  gula  de  su  pecho 

Y  aquel  torpe  vivir  á  sus  anchuras 
Halle  angosto  camino  en  el  estrecho 
Del  can,  pena  debida  á  sus  locuras : 
Esta  es  sentencia  justa  y  de  derecho, 

Y  á  su  rigor  conformes  desventuras, 
Paguen  los  besos  que  ¿  las  damas  dieron, 
Guando  atrevidas  sin  vergüenza  fueron. 

»  Vaya  Astarot  y  en  las  hormigas  haga 
Aquello  mismo  que  con  ellas  hace 
El  oso  montañés,  que  se  las  traga 
Siempre  que  hambriento  por  los  montes  pace  : 
Su  estómago  de  hormigas  satisfaga. 
Pues  él  dolías  jamás  se  satisface, 
Siendo  un  vientre  ministro  de  justicia 
Del  otro  que  lo  fué  de  la  avaricia. 

M  Que  no  es  bien  que  esta  vil  se  ensoberbezca, 

Y  descubiertamente  al  mundo  diga, 

Que  gusta  mucho  que  en  hurlar  padezca. 
Cuando  huelga  la  mosca  su  enemiga  : 
Perezca,  digo,  este  animal,  perezca, 
La  suerte  de  la  mosca  haya  la  hormiga, 
Á  la»  dos  por  extremos  las  condeno. 
Pues  sólo  el  medio  entre  los  dos  es  bueno. 

»  Las  lujuriosas  pulgas  Asmadeo 
En  las  obscuras  cárceles  esconda, 

Y  él  á  su  vicio  abominable  y  feo 
Con  iguales  castigos  corresponda : 
De  la  caterva  pulicina  arreo, 
Inquieta,  lujuriosa  y  hedionda, 
Del  índice  y  el  pólice  en  sus  yemas 
Tengan  castigo  sus  soberbias  temas. 

•  Del  fiero  Leviatan  sorá  el  camino 
El  hondo  espacio  que  su  vientre  tiene, 
Por  donde  se  entre  el  género  mosquino. 
Que  á  ver  las  penas  del  infierno  viene  : 
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Esta  caterva,  que  al  olor  del  vino 
En  los  cóncavos  froscos  entretiene, 
Del  fiero  Leviatan  el  vientre  tenga. 
Porque  no  siempre  en  fresco  se  entretenga. 

»  La  plaga  cenzalina,  que  persigue 
Con  inaudito  género  de  enojos 
Á  los  mortales  que  en  los  campos  sigue, 
Entrando  sin  temor  por  boca  y  ojos, 
Dragoniza  sus  ímpetus  miti^^ue, 

Y  al  tiempo  que  se  abrieren  los  cerrojos 
De  la  infernal  y  temeraria  puerta, 

Allí  se  plante  con  su  boca  abierta. 

»  Tenga  correspondencia  y  semejanza 
La  pena  á  su  delito  cometido, 

Y  echen  de  ver  que  con  igual  balanza 
Justo  castigo  á  su  pecado  mido: 
Dragoniza  ejecute  la  venganza 

Del  grande  atrevimiento  que  han  tenido, 

Y  dentro  de  su  estómago  se  metan. 
Será  la  última  vez  que  tal  cometan. 

»  El  hinchado  Behemot,  la  bestia  fiera, 
Á  la  caterva  de  la  chinche  inmunda 
Prevenga  del  infierno  una  caldera. 
La  que  fuere  más  cóncava  y  profunda : 
En  ella  su  asquerosa  vista  muera, 

Y  entro  sus  aguas  infernales  se  hunda, 

Y  allí  su  mal  hedor  bullendo  acabe, 
Ó  del  hedor  pestífero  so  lave. 

»  En  poder  do  Dehemot  el  hedor  purgue, 
Si  el  diablo  de  su  olor  no  se  desdeña, 

Y  Tarater  de  la  caldera  hurgue 
Los  fuegos,  y  Folleto  traiga  leña  : 
El  infierno  Acarón  furioso  espurgue, 
Porque  si  alguna  chinche,  aunque  pequeña, 
Entre  los  diablos  mal  oliendo  queda. 

No  habrá  demonio  que  sufrirla  pueda. 

Y  Las  almas  de  los  crudos  mirmíliones, 
Que  hasta  en  sus  camas  á  la  gente  inquietan. 
Levantando  en  las  carnes  los  chichones. 
Que  por  chupar  la  sangre  las  aprietan : 
Esta  caterva  infame  de  ladrones 

En  los  últimos  cóncavos  se  metan. 
Teniendo  á  Belial  por  carcelero, 
Que  no  les  deje  abierto  un  agujero. 

«  El  fiero  Satanás  en  las  entrañas 
Lóbregas  del  infierno,  donde  habita. 
Meta  de  las  indómitas  arañas 
La  caterva  zancuda  y  infinita : 

Y  para  sus  diabólicas  marañas 
Haga  á  la  chusma  bélica  y  maldita, 
Que  nuevas  redes  con  las  suyas  tracen 
Porque  con  ellas  nuevas  almas  cacen. 
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»  Al  cruel  Malabranca  se  cometan 
Los  piojos,  fruta  vil  de  galeotes, 

Y  especial  los  sacrilegos,  que  inquietaa 
Hasta  los  ecl  es  i  áticos  cocoles: 
Deslos  que  las  cabezas  no  respetan 
Aun  de  los  mismos  sumos  sacerdotes 
Malabranca  juntando  uña  con  uña, 

Las  anchas  pieles  do  sus  cuerpos  bruña. 

«  Beelzebub  el  furioso,  que  consiente, 
Sin  que  por  ello  se  desdeñe  y  brame, 
Llamarse  padre  dcsta  sucia  gente, 

Y  que  la  mosca  infamo  so  lo  llame, 
Allá  en  sus  calabozos  atormente 

Á  su  albedrío  el  tabanismo  infame, 

Y  su  .soberbia  indómita  castij^uo, 

Sin  que  el  llamarle  padre  á  amor  le  obligue. 

»  A  Lucifer  también  se  le  reserva 
Del  despego  sin  par  que  se  reparte 
De  melifluas  abejas  la  caterva. 
Que  es  entro  todas  provechosa  parte: 

Y  aquí  castigará  con  pena  acerba 
El  modo  extraño  y  el  oculto  arte 
De  que  sola  sus  fabricas  fabrique, 

Sin  que  el  cómo  á  las  gentes  comunique. 

»  Y  lo  que  con  castigo  riguroso 
Es  más  justo  que  paguen  bestias  tales. 
Sin  que  con  ellas  pueda  ser  piadoso 
Alguno  délos  monstruos  infernales, 
Es  porque  viendo  su  panal  sabroso 
Tan  grato  al  paladar  de  los  mortales, 
En  cuanto  cun  su  maña  hacer  pudieron, 
En  asco  su  dulzura  convirtieron. 

»  Autos  del  tiempo  antiguo  de  Arisleo 
Formaban  éstas,  no  en  oculto  vaso, 
Patente  á  todos  el  panal  Hiblco, 
De  amargo  más  que  do  dulzura  escaso  : 
Bien  pudiera  á  medida  del  deseo 
El  oso,  si  lo  hubiera,  á  oda  paso 
Entonces  libre  remediar  su  hambre, 
Sin  darla  muerto  al  labrador  enjambre. 

»  Marchitaban  entonces  loá  colores 
A  la  hermosura  (jue  el  romero  arroja, 
Atrevidas  chupando  de  las  flores 
El  oloroso  jui^o  y  do  su  hoja  : 

Y  dolías  los  purísimos  licores 

De  la  miel  estimable,  dulce  y  roja 
Con  su  i^oca  la  abeja  iba  labrando, 
Artificiosos  cóncavos  forjando. 

»  Era  palenlo  la  hermosura  bella 
Del  sabroso  panal  á  cuanta  gente 
Había  en  el  mundo,  y  envidiosa  ella, 
Posándole  que  fuese  tan  patente. 


LA  ilOSQÜEA. 

Á  la  deidad  divina  se  querella 
Del  sumo  altitonante  omnipotente, 
Que  no  consienta  que  los  hombres  lomen 
Su  dulce  miel,  que  sin  trabajo  comen. 


»  Oyó  en  el  ciólo  el  lamentable  ruego 
El  dios  que  el  orbe  universal  compuso, 

Y  fueles  tan  benévolo,  que  lue^o 
Defensa  y  casa  á  los  enjambres  puso: 
Sacó  de  un  alcornoque  un  vaso  ciego 
Para  el  melifluo  ministerio  y  uso. 
Donde  la  abeja  sus  panales  guardo 
Del  ladrón,  á  quien  hiera  y  acobarde. 

B  Y  por  defensa  del  licor  suave, 

Y  para  que  ninguno  se  le  atreva 
Á  robar  lo  que  sola  labrar  sabe, 

Con  que  las  bocas  á  los  dioses  ceba  : 
Dióle,  don  singular,  la  espada  á  la  ave, 
Que  dentro  de  su  cola  oculta  lleva. 
Con  que  estocadas  á  las  gentes  tira, 

Y  del  secreto  cóncavo  retira. 

»  Siempre  el  divino  Júpiter  propicio 
Se  mostró  á  las  abejas,  en  memoria 
Del  alimento  en  su  niñez,  indicio 

Y  pronóstico  claro  de  su  gloria  : 
Mas  después  en  humano  beneticio 
Forma  y  manera  revch»  notoria 

Al  arcadío  Aristeo,  que  el  primero 
Fué  desde  aquellos  tiempos  colmenero. 

w  Kl  fui  el  primero,  que  á  la  humana  gente 
Les  enseñó  para  coger  el  fruto 
El  modo  y  lugar  propio  y  conveniente. 
Donde  pueda  labrar  el  pueblo  astuto  : 
Desdo  aquel  tiempo  antiguo  haslji  el  pres4«ti- 
Han  llevado  los  hombres  el  tributo  [te 

Por  arle  y  mana  do  la  abeja  escasa, 
Por  tasa  dando  lo  que  dio  sin  tasa. 

»  Llegaron  al  instante  á  las  orejas 
De  la  madre  común  naturaleza 
De  todos  ios  cuadrúpedes  las  quejas 
En  llanto  envueltas  y  mortal  tristeza: 
De  escasas  acusaron  las  abejas, 
Pues  lo  que  ella  los  d¡ó  con  tal  largueza 
Para  que  fuese  prinoipul  sustento, 
No  os  ya  para  la  boca  del  jumento. 

•  De  allí  el  refrán  se  derivó  sin  duda. 
Que  rsiá  tan  extendido  por  España, 

Y  la  madre  común  suspensa  y  muda 
Quedó  á  las  quejas  y  encendida  en  saña : 
Entonces  ella  con  enojo  muda 

Contra  la  astucia  y  cautelosa  maña 
De  las  abejas  los  efectos  varios, 
I  Haciendo  ser  á  su  intención  contrarios. 


CANTO 

»  Trocó  en  su  espada  corladura  y  fuerte 
Líís  lemerarios  fllos,  de  minera 
Que  quien  pcn5;.'i  cnn  ella  dar  la  muerte, 
Hace  con  ella  que  ella  misma  muera  : 

Y  contra  el  vaso,  donde  escondo  y  vierto 
La  dulce  miel  en  cóncavos  de  cera, 
Produjo  el  oso  entro  otros  anímales. 
Muerte  suya  y  ladrón  de  sus  panales. 

»  Mirad  con  tales  cosas  si  hecho  tiene 
h>la  de  sus  licores  avarienta 
Causas,  por  donde  eternamente  pene, 

Y  igual  casti}^  su  avaricia  sienta  : 

Y  á  ser  mayor  su  gran  delito  viene. 
Que  no  con  esto  solo  se  contenta, 

Pues  con  fin  de  que  el  hombre  no  comiera 
Su  licor,  le  vertió  por  la  trasera. 

j»  Á  la  crucldr.d  de  Lucifer  se  dejo 
Dar  á  tan  malas  <?cnles  el  castigo, 
Que  yo  asogurarfi  que  no  se  quejo 
Que  no  venjca  su  agravio  el  enemigo : 

Y  otros  crudos  tormentos  apareje, 
Porque  también  ha  de  llevar  consigo, 
Donde  ejecute  su  furor  y  saña, 

Los  tercios  fuertes,  que  produce  España. 

Y  La  soberbia  de  Arjona  y  la  manchega, 
Ejercitada  gente  en  hacer  robos, 
Cuyas  crueldades  el  rocín  reniega. 
Causa  de  sus  carreras  y  corcobas  : 

Á  su  furor  indómito  se  entrega 
Con  los  hambrientos  y  feroces  lobos, 
Que  en  su  provincia  calurosa  cría 
Murcia  con  la  soberbia  Andalucía. 

»  Y  pues  los  diablos  principales  tienen 
Repartida  entre  sí  tan  grande  hacienda, 

Y  tales  Indias  al  infierno  vienen, 
Vaya  cada  demonio  por  su  senda  : 
Mis  jueces  inlcgerrímos  condenen 

Al  diablo  chico  ó  grande  quo  no  entienda 

Kn  algo  del  loable  ministerio 

De  llenar  desta  gente  el  negro  imperio. 

»  Y  si  para  negocios  semejantes 
Algún  demonio  grande  no  so  siente 
Con  aliento  ni  fuerzas  tan  bastantes, 
Ni  con  denuedo  al  caso  competente, 
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Diablus  tiene  el  infierno  extravagantes, 
Llamen  para  el  efecto  desta  gente, 
Que  apenas  lo  sabrán,  cuando  sin  duda 
Todos  vendrán  á  ser  diablos  de  ayuda. 

»  Á  Agüérente,  que  el  agua  transparente 
Desde  su  cueva  obscura  señorea, 

Y  de  hojas  negras  la  arrugada  frente 
Con  espacioso  círculo  rodea  : 
Farfarclo  con  paso  diligente, 

Y  con  palabras,  cual  requiere,  sea 
El  quo  á  notificarte  se  despache, 
No  altere  sus  cristales  de  azabache. 

s  Que  no  saquen  sus  ninfas  la  cabeza 
Nadando  por  su  negro  y  anctio  lago. 
Si  quieren  ver  su  etíope  belleza 
Libre  y  segura  de  atrevido  estrago  : 
Que  poMUs  tristes  ondas  se  endereza 
Gente  annfierno,  que  darán  el  pago 
Á  cualquier  ninfa,  sin  estar  segura 
Do  lujurioso  beso  ó  picadura.  » 

Aquí  subiendo  do  la  voz  un  pauto 
Plutón  á  los  espíritus  feroces 
Dijo  :  «  Ya,  turba  bárbara  barrunto, 
Que  en  la  memoria  vuestra  Van  mis  voces  : 
Ea  pues,  potencia  del  infierno  junto. 
Cuidado  en  prevenir,  partid  veloces, 
Demonios  de  los  lóbregos  abismos, 
Idos  vosotros  con  vosotros  mismos.  • 

Esto  el  padre  infernal  dijo,  y  atentos 
Los  soberbios  demonios  escucharon, 

Y  con  la  alegro  novedad  contentos 
Señales  ciertas  de  placer  mostraron  : 

Y  apenas  puso  fin  á  los  acentos 
Plutón,  cuando  los  suyos  comenzaron 
Diciendo,  que  se  hará  ni  más  ni  menos, 
Que  quiere  el  rey  de  los  tartáreos  senos. 

Al  punto  Eaco,  Radamanto  y  Minos 
Dejaron  los  plutónicos  umbrales, 

Y  luego  del  infierno  los  caminos 
Trillaron  los  ministros  infernales  : 
Pero  ya  los  cabellos  serpentinos 
Megera  va  arrancando,  y  las  fatales 
Tijeras  saca  ya  la  parca  llera  : 
Alto  á  ver  el  estrago  desde  afuera. 


CANTO  IX. 


Entre  las  cosas,  que  d  celeste  espacio 
Encierra  de  más  obra  y  maravilli. 
Es  la  ciudad,  metrópoli  y  palacio, 
Adonde  tiene  Júpiler  su  silla : 


Adonde  el  tiempo  vuela  tan  despacio, 
Quo  ajona  voluntad  su  paso  humilla» 
Y  de  sus  tiempos  deja  solamente 
Sin  futuro  y  pretérito  el  presente. 
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LA    MOSQUEA. 


Allí  donde  los  años  no  envejecen 
Las  cosas  que  los  dioses  produjeron, 
Porque  siempre  perpetuas  permanecen 
En  el  feliz  estado  que  les  dieron  : 
Allí  las  bellas  cuadras  resplandecen 
Del  ediQcio  grande  que  emprendieron, 
Adonde  consumieron  dos  deidades 
El  oro  y  plata  de  sus  dos  edades. 

Saturno  en  tiempo  de  la  edad  de  oro, 
Cuando  tuvo  sujeto  á  su  servicio 
El  reino  celestial,  gastó  un  tesoro 
En  comenzar  el  ínclito  edificio  : 
Pero  después  que  al  paternal  decoro 
Júpiter  se  atrevió,  su  maleficio 
De  condenar  al  padre  á  vil  destierro 
Trujo  la  edad  de  plata  y  la  de  hierro. 

Entonces  los  finísimos  metales, 
Aunque  no  tales,  ni  de  tanta  estima 
Como  el  primero,  fueron  materiales 
Para  la  obra  de  los  cielos  prima  : 
Las  rocas  le  ofrecieron  sus  cristales, 
Dióle  el  oriente  su  riqueza  opima 
En  finas  piedras,  y  las  suyas  Paro, 

Y  el  artífice  Creta  en  obras  raro. 

Úédalo  did  la  traza,  y  mil  maestros 
Entre  infinitos  dellos  hacían  raya. 
Por  ser  los  más  famosos  y  más  diestros 
Entre  cuantos  se  hallaron  en  Vizcaya  : 
Que  dosto  dotó  Júpiter  los  nuestros 
De  Europa,  pues  no  hay  parte  donde  vaya 
Su  ingenio,  que  no  cobre  nombre  rico, 
Ya  que  no  por  su  lengua,  por  su  pico. 

Con  éstos  el  artífice  de  Creta 
Tanta  solicitud  en  la  obra  puso, 
Que  en  poco  tiempo  la  dejó  perfela, 

Y  de  su  ingenio  á  Júpiter  confuso  : 
Allí  el  palacio  del  mayor  planeta 
Con  tan  grande  artificio  se  dispuso, 
Que  el  Corinto  edificio  allí  echó  el  resto, 
El  jonio,  tosco,  dórico  y  compuesto. 

Sobre  colunas  dos  de  plata  fina 

Y  de  oro  puro  capitel  y  basa 
La  portada  soberbia  y  peregrina 

Se  funda  de  la  hermosa  y  grande  casa  : 
Cada  colnna  su  largura  empina 
Á  quince  codos,  y  de  quince  pasa 
Con  basa  y  capitel,  guardando  en  todo 
Módulos  justos  de  arquitecto  modo. 

De  la  portada  en  la  soberbia  altura 
De  bronce  duro  se  divisa  y  mira 
Del  dios  altitonante  la  figura. 
Guando  los  rayos  á  la  tierra  tira  : 


Es  lan  al  natural  su  propia  hechura, 
Representando  su  furor  y  ira, 
Que  si  alguno  la  mira,  en  su  semblante 
Se  ve  patento  el  miedo  del  gigante. 

Dos  carbuncos  disparan  rayos  puros 
Do  vivo  fuego  por  sus  grandes  ojos. 
Que  puesto  parangón  quedan  obscuros 
Del  alumbrante  sol  los  rayos  rojos  : 
El  fuerte  brazo,  que  dejó  seguros 
De  ser  del  Serpcntígena  despojos, 
Á  los  dioses  santísimos  empina, 
Que  vivo  el  rayo  al  parecer  fulmina . 

Portada  en  suma  de  la  casa,  adonde 

Júpiter  tiene  su  morada  y  silla, 

Á  cuya  traza  su  hermosura  escondo 

Del  mundo  la  más  alia  maravilla  : 

Á  quien,  porque  en  la  traza  corresponde 

La  casa  de  los  reyes  de  Castilla 

Del  nombrado  Escurial,  la  fama  alaba, 

Y  llama,  y  bien,  la  maravilla  octava. 

Tanto  la  altura  de  la  tierra  dista, 
Que  sino  es  con  grandísimo  trabajo. 
Si  allí  pudiera  haberle,  humana  vista 
No  viera  el  alto  desde  el  suelo  bajo  : 
Porque  no  hay  vista  humana,  que  resista 
La  viva  lumbre  que  de  arriba  abajo 
Echa  de  sí  continua  el  edificio 
Por  cornija,  archilrave  y  frontispicio. 

De  hermoso  jaspe  las  paredes  bellas 
En  cuatro  torres  fuertes  se  rematan 
De  pórfido,  que  junto  á  las  estrellas 
Del  chapitel  las  puntas  se  dilatan  : 
Cien  ventanas  se  miran,  que  por  ellas 
Los  dioses  graves,  que  las  causas  tratan 
De  los  mortales,  miran  y  tantean. 
De  cuyas  causas  los  efectos  sean. 

Por  el  espacio  del  zaguán  se  pasa, 

Y  desde  él  (es  larguísimo)  se  mira 
El  pórtico  ó  el  patio  de  la  casa, 

Obra  que  el  arte  y  la  riqueza  admira  : 
Allí  el  tesoro  y  el  valor  sin  tasa 
Cifrado  está,  donde  la  barra  tira 
De  su  saber  el  crético  arquitecto, 

Y  el  cantábrico  artífice  perfecto. 

Entre  colunas  jónicas,  que  á  trechos 
Hermosos  arcos  sobre  sí  sustentana. 
So  ven  artificiosos  antepechos 
De  blancas  piedras,  que  al  cristal  afrentan 
Suben  los  sustentáculos  derechos. 
En  cuyas  cumbres  y  remate  asientan 
Arcos,  que  dan  envidia  al  de  los  cíelos 
Sus  hermosas  volutas  y  lístelos. 


CANTO 

Las  basas,  capiteles,  pcdcslalcs» 
Listas,  abacos,  ovólos  y  frisos 
Son  de  mil  vistosísimos  métalos, 
Que  hacen  diversos  y  agradables  visos  : 
Las  proporciones  por  extremo  iguales, 
Los  vivos  siendo  en  las  colunas  lisos, 
Ingertos  delicados  collarinos, 
Coronas,  rególe  tos  y  tondinos. 

De  piedras  (Inas  de  alabastro  fuerte 
El  milagroso  palio  el  suelo  enlosa, 
Juntas  con  tal  primor  y  de  tal  suerte, 
Que  no  parecen  sino  de  una  losa  : 
En  medio  désie  sus  cristales  vierte 
Una  hermosa  perenne  caudalosa. 
Echando  por  seis  caños  á  porfía 
El  soberano  néctar  y  ambrosía. 

En  este  patio  la  divina  gente 
Los  unos  con  los  otros  se  pasean, 
Hasta  que  baja  el  dios  omnipotente, 
En  cuya  alegre  vista  se  recrean  : 
Pasan  de  cuadra  en  cuadra  diferente, 
Cuyas  paredes  altas  hermosean 
Telas,  que  para  adorno  de  las  salas 
Las  recamó  con  sus  doncellas  Palas. 

Allí  la  biblioteca  tiene  abiertas, 
Dando  á  quien  quiere  para  ver  la  entrada 
De  bronce  duro  las  labradas  puertas, 
Riqueza  entre  los  dioses  celebrada  ; 
Los  libros  con  cadenas  y  cubiertas 
De  plata  al  parecer  sobredorada, 
Adonde  tienen  por  memoria  escritas 
De  loa  héroes  hazañas  infinitas. 

Allí  está  la  basílica,  que  es  sala 

De  suprema  hermosura  y  excelencia, 

Que  á  la  estrellada  fábrica  se  iguala, 

Y  tiene  con  sus  luces  competencia  : 
Estos  son  los  estrados,  que  señala 
Júpiter  á  los  dioses  de  su  audiencia, 
Obra  que  deja  á  quien  la  mira  absorto, 
Donde  el  primor  y  el  arte  queda  corto. 

Arrímanse  á  la  sala  diez  escaños, 
Que  el  desnudo  Piracmón  forjó  y  hizo 
Con  primores  magníficos  y  extraños, 

Y  todos  de  oro  st'lido  y  macizo  : 
Allí  los  hados  y  futuros  daños, 

Y  cuanto  la  fortuna  hizo  y  deshizo, 
Júpiter  á  los  dioses  les  publica 
Desdé  su  excelso  trono  y  silla  rica. 

Esta  admirable  y  milagrosa  pieza 
Está  en  cabeza  de  uno  y  otro  coto. 
Como  adonde  se  sienta  la  cabeza, 
A  quien  los  dioses  miran  con  decoro  : 
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Prcscu lósela  el  dios  de  la  riqueza. 
Por  ser  de  más  estima  que  el  tesoro, 
Que  en  sus  venas  riquísimas  encierra 
De  todo  el  Potosí  la  madre  tierra. 

Su  precio  y  su  valor  es  inaudito, 
Por  ser  toda  diamantes,  que  á  Vulcano 
Trabajo  le  costaron  infinito, 
Habiendo  de  labrarlos  por  su  mano  : 
Sino  es  á  pura  sangre  do  cabrito 
Labrar  estos  diamantes  es  en  vano, 

Y  faltando  de  sangre  grande  copia, 
Vulcano  los  labró  con  sangre  propia. 

En  esta  sala  á  Júpiter  visitan 
Los  soberanos  dioses  cada  día, 
Que  su  regalo  y  gusto  solicitan, 
Siendo  servirle  su  mayor  porfía  : 
Todos  por  rey  y  por  señor  le  gritan, 

Y  agradeciendo  el  dios  su  cortesía, 
Con  amor  los  recibe,  y  en  la  sala 
Acaricia  á  los  dioses  y  regala. 

Allí  los  dioses  á  tratar  se  juntan, 

Y  Júpiter  sus  dudas  satisface. 
Por  sus  antigüedades  le  preguntan, 

Y  él  solo  á  todos  respondiendo  aplace  : 

Y  si  algunos  entre  ellos  se  reputan, 

Y  enojo  ó  ira  de  sus  pechos  nace, 
Júpiter  tiene  de  juzgar  el  cargo, 

Y  ejecuta  sentencias  sin  embargo. 

No  se  le  da  á  ninguno  en  su  presencia 
Deidad,  porque  tan  sola  su  persona 
Es  del  cielo  la  suma  omnipotencia, 
Que  el  cetro  rige  y  la  imperial  corona  : 
El  fulmina,  castiga  y  da  sentencia. 
Prohibe,  manda,  suelta  y  emprisiona, 

Y  alguna  vez  de  la  deidad  les  priva, 

Y  hace  al  rebelde  que  en  destierro  viva. 

Y  si  acaso  los  dioses  de  ira  llenos 
No  le  temen,  á  rabia  se  provoca, 

Y  furibundo  manda  que  los  truenos 
Al  cielo  alteren  con  su  furia  loca  : 
Que  rompan  los  relámpagos  sus  senos, 

Y  volcanadas  echen  por  la  boca 
De  vivo  fuego,  y  con  el  miedo  quieta 
La  caterva  de  dioses  á  él  sujeta. 

Pero  luego  ellos  mismos  dan  la  traza 
Como  el  furor  de  Júpiter  se  aplaque, 

Y  que  el  rayo  detenga,  que  amenaza 
En  las  alturas  un  soberbio  baque  : 
A  Ganimedes  hacen  que  la  taza 
Llena  de  mosto  celestial  le  saque, 

Y  en  viendo  al  muchachuelo  el  dios  y  al  vino, 
I  Deja  el  enojo  y  el  furor  mohíno. 
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Estando  puen,  como  era  do  ordinario» 
Toda  la  turba,  que  et  oltmpo  encierra, 
En  el  patio,  un  ruido  temerario 
Á  los  cielos  subió  dewle  la  tierra  : 
Sobresaltóse  allí  el  concurso  vario 
Be  los  dioi^es  temiendo  alguna  guerra, 
Y  escapa  aprisa  el  celestial  concilio 
Implorando  de  Júpiter  auxilio. 


Temerosos  deshacen  los  corrillos, 

Y  procurando  de  llegar  primero, 
Vuela  cualquiera  dios,  aunque  con  grillos, 
Que  pone  el  mucho  miedo,  aunque  es  ligero  : 
Los  dioses  que  espantados  y  amarillos, 

Y  amedrentados  vio  Júpiler  fíero, 
Con  grande  enojo  que  le  traigan  pide 
El  furibundo  rayo  y  el  egide. 

«  ¿Quién,  dijo  entonces,  el  olimpo  altera 
Sin  temor  de  mis  Tuerzas  y  mi  rayo? 
I  Quién,  celícola?  santos,  en  mi  esTera 
Pudo  meter  el  miedo  y  el  desmayo  ? 
Muera  el  villano,  el  atrevido  muera, 
Pague  la  pena  su  inaudilo  ensayo, 
Por  la  laguna  Esligia,  si  me  enojo, 
Que  le  ha  de  consumir  mi  fuego  rojo. 

»  ¿  Son  por  ventura  los  gignntos  estos, 
Que  causan  vuestro  miedo  repentino, 
Como  los  oíros  en  el  centro  opuestos 
Del  alto  Pellón,  Osa  y  Paquino? 
Que  si  los  espectáculos  funestos, 

Y  el  fiero  rayo,  que  sobre  ellos  vino, 
Su  soberbio  furor  no  atemoriza. 
Hoy  se  verán  resueltos  en  coniza. 

»  i  Pero  qué  es  esto,  que  improvisamente 
El  escabel  del  cielo  titubea  ? 
Dadme,  dioses,  aprisa  el  rayo  ardiente 
Aterraré  la  estirpe  gigantea  : 
Ármese  toda  la  divina  gente, 
Muera  la  vil  canalla,  sea  quien  sea, 
Pues  contra  nuestra  fuerza  será  en  vano 
La  del  fiero  Tifonte  6  Centimano. 

»  Con  el  escudo  y  la  gorgonia  embista 
Contra  el  contrario  eslr^rpito  De  lona, 
Muestre  su  tirso  Baco  en  la  conquista, 

Y  el  arco  suyo  el  hijo  do  La  tona  : 
El  bravo  Alcides  denodado  vista 

Sus  fuertes  miembros  do  la  piel  leona, 

Y  empuñe  la  soberbia  Molorquea, 

Y  Marte  desenvaine  la  Rom  fea.  » 

Un  dios  entonces  á  los  otros  dijo, 
Mirando  en  ellos  el  terrible  espanto  : 
•  Cese  el  débil  temor  vano  y  prolijo, 

Y  de  las  diosas  el  medroso  llanto  : 
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Mojur  será  que  su  elocuente  hijo 
Envío  sin  tardar  Júpiter  santo, 

Y  allá  sepa  quién  es  la  fiera  turba. 
Que  el  sosiego  á  los  dioses  les  perturba.  • 

Júpiter  dijo  :  «  Está  muy  bien  que  Taya, 

Y  baga  en  nuestro  servicio  en  hora  buena 
El  hijo  hermoso  de  la  bella  Maya 
Lo  que  el  divino  consistorio  ordena  : 

Y  porque  contra  su  deidad  no  haya 
Cosa  mortal,  que  pueda  darle  pena, 
Si  la  defensa  grave  no  rehusa. 
Llévese  la  cabeza  do  Medusa. 


«  Los  céfiros,  Mercurio,  al  punto  llama, 

Y  cálzate  al  instante  los  talares, 

Y  en  sus  ligeros  vuelos  te  derrama. 
Parte  y  visita  los  terrestres  lares  : 
Mira  en  Trinacria  si  el  gigante  brama, 

Y  por  todas  sus  partes  y  lugares 

Si  es  el  temor  de  nuestros  dioses  mira 
El  fuego  por  su  boca  que  respira. 

Y  antes  que  dejes  los  sulfúreos  montes, 

Y  para  dar  la  vuelta  á  las  alturas 
Con  tus  ligeras  plumas  te  remontes 
Á  la  región  de  las  estrellas  puras  : 
A  Piracraón,  Es'eropcs  y  Brontcs, 

Que  en  las  fraguas  están  del  Etna  obscuras, 
Di  que  á  forjarme  rayos  se  den  prisa. 
Que  dcUos  hay  necesidad  precisa. 

»  Toda  la  tierra  sin  parar  circunda, 

Y  en  su  redondo  círculo  examina 
Quien  levanta  el  tumulto  y  barabúnda. 
Que  atemoriza  In  región  divina  : 
Repara  en  qué  su  atrevimiento  funda. 
Que  ha  de  causarles  su  total  ruina. 
Que  si  no  son  gigantes,  es  sin  duda 
Gente  más  que  ellos  rigurosa  y  cruda. 

»  Mira  si  son  ejércitos  de  Francia 
Temidos  por  el  ímpetu  primero, 
Ó  si  sale  de  Italia  la  arrogancia 
Llevando  el  viento  su  parlar  ligero  : 
Repara  si  es  la  Esgii izara  jactancia, 
O  los  gascones  en  aspecto  fiero, 
O  si  tudescos,  gente  dada  al  jaiTO, 
Flamenco  astuto,  ó  español  bizarro.  • 

Los  alados  talones  mueve  aprisa 
El  mensajero  que  del  ciólo  parte. 
Los  aires  mansos  denodado  pisa,         * 
Revolviendo  la  vista  á  cada  parto  : 
Todo  cuanto  en  la  tierra  so  divisa, 
Seguro  vió  del  riguroso  Marte, 
Oprimida  In  fuerza  do  Tifeo, 

Y  presos  los  cien  brazos  de  Briareo. 
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Del  tiznado  Piracmón  vid  desnudos 
Los  miembros,  nuevos  rayos  fabricando 
De  temple  duros  y  de  punta  agudos, 
Casti^  justo  del  soberbio  bando  : 
Los  ecos  del  marcial  acento  mudos, 
Las  (Ceníes  las  cabezas  coronando 
De  verde  oliva,  de  la  paz  despojos, 

Y  las  puerlas  de  Jano  con  cerrojos. 

Las  alas  Ubres  por  el  aire  suelta 
Con  cara  alegre  y  espaciosa  sorna, 
Los  vuelos  tiende  para  dar  la  vuelta 
Al  sexto  cielo,  que  su  padre  adorna : 

Y  apenas  sube,  cuando  mira  envuelta 
La  Címica  ribera  en  fuego,  y  torna, 

Y  mira  entonces  lo  que  no  había  visto, 
Admírase  de  verlo,  y  vuelve  listo. 

Ante  el  divino  claustro  se  presenta 
Con  gran  fatiga  el  mensajero  alado, 
Que  en  sa  pecho  parece  que  revienta 
Con  tanta  prisa  el  corazón  cansado  : 
Pídele  luego  Júpiter  la  cuenta 
Del  caso  para  donde  fué  enviado, 
Qué  ha  visto,  qué  á  notado,  cómo  y  dónde 
Calla  el  que  se  la  pide,  y  él  responde  : 

«  Bajó  á  la  tierra,  visité  la  altura 
De  los  Sículos  montes,  cuyos  senos 
Sirven  de  cárcel  fiera  y  sepultura 
De  monstruos  vivos  de  soberbia  llenos  : 
Del  cojo  herrero  vi  la  fragua  obscura, 

Y  vi  con  aires  y  espantables  truenos 
Dñ  sus  fuelles  y  horrísonos  martillos 
Forjar  de  aleves  vidas  los  cuchillos. 

»  El  océano  inmenso  vi  tranquilo 
Sin  bullicio  de  guerra  ni  alboroto, 

Y  desde  el  margen  del  etíope  Nilo 
Hasta  de  Tule  el  límite  remoto  : 
Vi  por  el  mundo  el  acerado  filo 
En  las  entrañas  de  la  vaina  boto, 
Hasta  que  vi  en  las  Címicas  riberas 
Lucir  acero  y  tremolar  banderas. 

»  En  las  sutiles  auras  encubierto 
Un  .campo  Inrgo  á  la  redonda  giro, 

Y  cuanto  campo  miro  descubierto, 
De  dos  campos  cubierto  atento  miro : 

Y  estando  ya  de  lo  que  quise  cierto, 
Mis  vuelos  de  la  máquina  retiro, 
Para  contaros  cosas  tan  ex  I  rañas, 
Que  las  tendréis  sin  duda  por  patrañas. 

»  Del  rey  Sanguileón  la  gente  cruda 
En  orden,  que  era  un  número  inflnito, 
Vi,  Y  junto  á  ella  para  darle  ayuda 
El  mirmili(5n,  el  tábano  y  mosquito  : 
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En  su  contra  la  araña  vi  zancuda, 
La  chinche,  pulga  y  piojo,  que  el  distrito 
Dejaron  de  su  tierra  haciendo  liga 
Por  dar  ayuda  el  Granestor  hormiga. 

»  Cada  uno  lleva  una  caterva  inmensa 
De  gente  armada,  indómita  y  gallarda. 
Que  no  hay  en  todos  ellos  quien  no  piensa. 
Que  la  victoria  para  sí  se  guarda  ; 
Quedó  en  su  vista  mi  deidad  suspensa. 
Mi  doctilocua  lengua  muda  y  tarda. 
De  manera  que  casi  no  me  atrevo 
A  dar  principio  á  lo  que  vi  de  nuevo. 

>  Iba  pisando  el  arenoso  puerto 
La  gente  mosca,  y  con  furor  marchando. 
Cuando  á  la  vista  vieron  descubierto 
Todo  el  estruendo  del  contrniio  bando  : 
Dejaron  todo  el  ancho  mar  cubierto 
De  naves  sueltas  sin  patróu  nadando, 
Que  pudieran  mejor  que  las  de  Knoas 
Ser  convertidas  en  marinas  deas. 

»  Y  luego  al  mismo  punto  que  se  vieron 
Las  (leras  gentes  de  los  dos  caudillos. 
Con  truenos  espantables  salva  hicieron, 
Que  pudo  el  reino  del  espanto  oíllos : 
Allí  los  campos  sin  parar  corrieron 
Para  tener  reparo  á  dos  castillos, 
Puestos  el  uno  y  otro  frenle  á  frente 
Para  la  gente  hormiga  y  mosca  gente. 

«Ya  que  las  fuerzas  fueron  descubiertas 
De  tanto  infante  armígero  y  jinete, 
Corre  el  Sanguileón,  y  por  cien  puertas 
Del  un  castillo  sus  soldados  mete  : 
El  Granestor  también  que  miró  abiertas 
Las  del  otro,  que  entrada  Ic  promete. 
Apresurando  las  veloces  plantas 
Á  los  suyos  metió  por  otras  tantas. 

»  Tremolaban  al  aire  cien  banderas 
Sobre  sus  torreones  poderosos, 
Abiertas  por  los  muros  mil  saeteras, 

Y  la  tierra  con  mil  profundos  fosos  : 
Allí  metieron  las  naciones  (leras 
Sus  fuertes  escuadrones  belicosos, 

Y  aunque  eran  inílnitjs  cantidades, 
Eran  los  dos  castillos  dos  ciudades. 

9  Estos  asilos  dos  ó  fortalezas, 
Que  dentro  de  sus  muros  contenían 
Tantas  es'ancias  y  anchurosas  piezas, 
Donde  tantos  ejércitos  cabían, 
Eran  fuertes  bestiones,  ó  cabezas 
De  tales,  porque  serlo  parecían, 

Y  eran,  según  por  las  señales  hallo, 
Calaveras  de  vaca  y  de  caballo. 

Si 
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LA     MOSQUEA. 


I»  En  la  de  vaca  al  Üaerta  MoflqmfMia 
Con  MS  irasaaw  enradoa  y  marañaa 
Cerró  las  poerUa  y  <l^ó  aegnro 
En  él  8tt  aaiB^  Aa  ananigaa  oíaáaa  : 

Y  luego  para  fuerza  y  antemuro 
Un  bestión  fabricaron  las  arañas, 
Que  fieros  mosquetazos  resistía 

Y  balas  da  contraria  artillería. 


»  Cien  piajoa  hay  las  ñochas  y  loa 
Que  sobre  al  muro  alétsiiBO  velando 
Están  las  aaamigaa  ooBipañías 
De)  rey  Saaf  uilaóa  atalayando  : 
Cien  pulgas  andan  siempre  por  espías 
Viendo  las  trazas  del  contrario  bando, 

Y  cuando  el  mosca  su  intención  divulga. 
Lo  divulga  ¿  su  rey  también  la  pulga. 

«  De  las  abejas  los  inganioa  raros 
También  hiciaran  adsairable  hacienda 
De  estaeadas,  bealionaa  y  reiraroa^ 
Donde  la  chusma  alada  se  dafteada  : 
Vense  los  unos  y  los  otros  claros. 
Máquinas  fabricando  en  la  contienda, 
Saliendo  á  veces  á  probar  sus  bríos 
Á  verse  en  mÜ  campales  desafíos. 

•  Están  sobre  Ws  altos  torreovea, 
Donde  la  mosca  con  su  gente  habtia, 
Doscientaa  atalayas  mirmiliones 
Viendo  lo  que  el  hormiga  aoUeita  : 

Y  éstos  á  los  amigos  escuadrones 
Están  diciendo  con  perpetua  grita  : 
AI  arma,  amigos,  arma,  alerta,  alerta, 
Que  sale  el  Mosquifüro  por  la  puerta. 

»  Después  de  varias  trances  y  suoeaas, 
En  que  á  veces  se  vieron  peleando, 

Y  ya  los  unos  y  los  oIms  presos 
Iban  llevando  del  contrario  baado. 
Llegóse  á  los  ejércitos  espesos 

De  soberbia  canalla  el  tiempo,  y  cuando 
Hubieron  de  salir  de  Ta  muralla 
Á  dar  en  campo  raso  la  batalla. 

»  Por  un  millón  de  puertas  y  abartoras. 
Resquicios,  hendeduras  y  agujaros 
Salen  armados  da  sus  armas  duras 
Los  capitanes  y  soldados  fieros : 
Su  luz  perdieron  las  estrellas  puras, 
Puestas  en  parangón  con  los  aceros. 
Que  tanto  desde  lejos  relucían, 
Que  émulos  de  sus  luces  parecían. 

»  Del  castillo  salió,  si  bien  me  acuerdo, 
Del  rey  Sanguileón  la  gente  fiera 
Al  campo  raso  por  el  ojo  izquierdo 
Del  soberbio  bestión  ó  calavera  : 


Ya  que  con  paso  más  veloa  qae  K>rde 
Esta  inbiunana  divama  aa  vio  Asara, 
Por  el  ojo  derecho  con  su  g««te 
Salió  volando  el  tábano  valiente. 

»  Por  las  partes  adonde  las  orejas 
En  la  cabeza  lijas  estuvieron, 
Por  una  y  otra  al  campo  á  las  parejas 
Dos  soberbios  ejércitos  salieron  : 
Con  la  mancbaga  mosca  has  abc^ 
Con  temeraria  estrépüo  viaieroo, 
Y  con  esinMndo  la  de  Arjona  guia 
Los  tercios  de  la  taarto 


B  Por  donde  las  narices  y  la  boca 
La  bestia  caballar  un  tiempo  tuvo, 
Salió  tanto  mosquito,  que  era  poca 
La  plaga  dellos  que  en  Egipto  hubo  : 
Cuando  toda  la  ohasima  al  rey 
Sobre  su  campa  entra  las  aun»  suím 
Llevado  al  fin  dal  aaftaml  deseo, 

Y  desde  el  aire  cuaola  ánaaan  vao. 

9  Al  rey  Sanguileón  miré  entre  todos, 
Cuyo  retrato  está  en  mi  mente  escrito. 
Porque  era  bien  más  alto  cuatro  codos 
Do  los  suyos,  que  el  más  galán  mosquito: 
Solicitando  trazas,  dando  ánodos 
Andaba  entre  el  eiércilo  ioAnils 
Plantando  hileras  de  eseoadronaa  largos, 
Banderas  reformando,  y  dando  osrgos. 

«  De  negras  armas  iba  el  rey  cubierto. 
Que  se  las  puso  por  señal  de  lulo 
Por  su  gran  Ranifuga,  que  era  muerto, 

Y  el  llanto  de  sus  ojos  aún  no  enjuto  : 
Su  campo  ordena  al  capitán  experto 
Con  un  esfuerzo  de  romano  Bruis, 
Que  si  el  otro  veogcS  á  LocrMúa  casta. 
Estotro  venga  al  casto  de  su  casta. 

>  Negra  corteza  de  garbanzo  dura 
Le  dio  (gran  peso)  el  espaldar  y  peto, 
Arma  contra  los  ímpetus  segura, 
Metal  á  ofensa  alguna  no  sujeto  : 
Negra  color  y  natural  pintura. 
Con  que  daba  á  entender  el  rey  discreto. 
Que  muerto  el  Ranifitga  no  se  aleara 
Con  cosa  alegre  su  ventara 


»  Sobre  la  temeraria  y  real  cabeza 
El  negro  yelmo  por  insignia  triste 
Lleva,  ¡  terrible  globo !  de  la  pieza. 
Que  al  cañamón  de  su  dureza  viste  : 
Cubierto  desta  lóbrega  corisza. 
Reparo  firma  que  el  faror  resiste. 
Sale  mostrando  al  mundo  qae  cubierto 
Le  trae  delasto  al  Raaitaffi  muerto. 
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»  Sobre  el  caparaic<ús  de  ua  negro  grillo, 

Que  de  gordo  pa^eee  que  revieiUa, 

El  triste  rey,  el  mísero  eaudiUo 

£1  cuerpo  armado  á  la  venganza  asioaia  : 

Furioso  los  hijares  del  morcillo^ 

Pica,  cuyo  color  nos  representa 

Por  el  sin  vida  RanifUga  et  llanto, 

Y  de  sas  enemigos  el  espanto. 

»  Un  negro  jabalí  le  dio  la  lanza 
De  entre  sus  negras  eerdae  la  más  ftierio, 
En  quien  tiene  ftindada  la  venganza 
Del  Rani^ig»  y  de  nu  trisAe  muerte  : 
Doce  brazadas  su  largura  alcanza, 
Firme  esperanza  de  su  buena  suerte, 
Que  lo  será  sin  dada,  cuando  venga 
Tal,  que  vengado  al  Ranifuga  tenga. 

»  En  la  dereeba  mane  et  aeia  larga 
Furioso  empuña  de  la  dnra  cerda, 

Y  embraza  foerle  la  eapaeiosa  adarga 
Negra  también  en  la  forzuda  izquierda  : 
En  cuantas  armas  sobre  el  cuerpo  carga. 
La  muerte  tan  atroz  se  le  recuerda 

Del  Ranifuga  mosca,  cuya  historia 
Las  negras  armas  traen  á  su  memoria. 

»  El  rey  Matacabalk»  en  dtfereoles 
Escuadras  pone  su  caterva  fiera 
De  tábanos  expertos  y  valientes. 
De  quien  hazañas  de  valor  espera  : 
Kl  era  el  gran  caudillo  destas  gentes, 
Asombro  flero  del  contrario,  y  era 
El  que  quitó  la  espada  á  su  enemigo, 
Que  es  la  que  en  las  batatlas  trae  consigo. 

Éste  fué  desde  ntño  nficionado 

Al  ejercicio  militar,  de  suerte 

Que  con  outnlos  ñus  fnerzas  ha  probado, 

lían  ppdbaáo  ooo  él  su  miama  n^rie, 

Tal  vez  de  un  abejón  desafiado 

Fué  cuerpo  á  cuerpo  el  tabanesco  fuerte, 

En  cuyo  desafío  hizo  de  modo 

Que  se  dio  á  conocer  al  mundo  todo. 

n  Saliéronse  los  dos  á  la  campaña, 
Que  siempre  en  ella  el  tábano  pelea, 

Y  el  astuto  ab<y<Sn  (astucia  entraña, 
Digna  denle  lugar,  porque  se  crea) 
Llevaba  oculta  con  cautela  y  mana 
En  el  remate  de  su  cola  fea 

Una  espada  finísima  desnuda, 
De  filo  cortador  y  punta  aguda . 

Y  cuando  cara  á  cara  arremetía, 
Al  mismo  panto  al  revolver  el  anca 
Con  ligereza  súbita  salía 

La  amiA  sutil  por  entae  zanca  y  zanca  : 


El  tábano  feroz,  que  nunca  vía 
Indicio  del  acero  ó  punta  blauca, 
Sudaba  gotas  de  mortal  congoja, 
No  viendo  el  filo  con  que  el  tajo  arroja. 

>  Pero  una  vez  el  tábano,  que  aterrto 
Estuvo  á  la  revaeUa  de  la  cola, 
En  la  mHad  del  leve  movimiento 
De  aquella  espada  vio  la  punta  sola  : 
Quedó  con  esto  su  valor  contento» 

Y  los  brazos  con  ánimo  enarbola, 
Para  cuando  el  contrario  le  acometa 
Guardarle  la  estudiada  contratreta. 

9  £1  abejón  de  revolver  no  tarda, 

Y  hacia  él  tábano  fuerte  se  encamina. 
El  tábano  feroz  no  se  acobarda, 
Aunque  ve  at  afbejón  que  se  avecina  : 
El  abejón,  que  mira  que  le  aguarda, 
Al  tábano  amenaza  su  ruina, 

Pero  el  tábano  astuto,  que  le  entiende, 
Al  abc^jón  entre  sus  brazos  prende. 

»  El  abejón  y  el  tábano  los  brazos 

Furiosos  crujsan  con  rigor  que  espanta, 

El  abejón  al  tábano  los  lazos 

Le  aprieta  por  la  indómita  garganta  : 

Al  abejón  c^  tábano  pedazos 

Quiere  hacerle,  y  por  medio  le  quebranta, 

Y  el  abejón  y  el  tábano  uno  y  otro 
Son  do  uno  y  otro  a  tormenta  ble  potro. 

»  Tanto  la  fuerza  tabanesca  pudo. 
Contraria  á  la  abejonia,  que  en  efeto 
La  pilera  bestia  del  acoro  agudo 
Murió  en  los  brazos  del  rigor  y  aprieto  : 
Dejó  de  vida  al  abejón  desnudo, 
Sacando  por  despojos  deste  reto 
El  tábano  la  espada  que  se  ciñe 
Con  cuyos  fllos  las  batallas  riñe. 

•  El  alma  triste  el  abejón  vomite. 
Que  ya  sus  brazos  con  la  fuerza  floja 
De  la  garganta  tabanesca  quita. 
Pereciendo  entre  rabias  y  congoja  : 

Y  él  que  á  Anteón  contra  Hércules  imita. 
Tampoco  entonces  pudo,  que  la  hoja 
Vomitó  por  atrás  su  triste  ojo. 
Haciéndola  del  tábano  despojo. 

»  Espada  y  hoja  propiamente  y  sola, 
De  cuya  traza  y  fllos  imagino, 
Que  el  nombre  que  le  dan  á  la  espafiola 
Espada,  de  hoja  deste  origen  vino  : 
Era  la  aguda  espada,  que  en  su  cola 
Llevaba  el  abejón,  hoja  de  espino* 
Cuyos  fllos  y  hechura  dieron  nombre 
Á  la  hoja  que  ciñe  al  lado  el  hombre. 
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»  Quedó  el  Matacaballo  muy  honrado 
Con  tal  victoria,  y  desde  allí  adelante 
Cobró  reputación  de  gran  soldado, 

Y  para  empresas  graves  importante  : 
La  espada  cortadora  dio  á  su  lado, 
Que  la  trasera  honró  del  arrogante 
Héctor  moscón,  que  al  rey  de  la  Tabana 
Como  á  Aquiles  rindió  la  Durindana. 

»  Con  ella  el  gran  caudillo,  la  orden  traza 
De  formar  sus  hileras  y  escuadrones, 
Haciendo  siempre  para  el  paso  plaza 
Sus  tábanos  jinetes  y  peones  : 
Si  acaso  con  los  fílos  amenaza 
Á  los  suyos,  se  tienden  á  montones, 
Porque  solía  llevarse  ¡  caso  feo  ! 
Seis  tábanos  y  siete  de  un  voleo. 

»  Grande  es  el  miedo  que  en  los  suyos  pone, 
Cuando  les  muestra  la  desnuda  espada, 

Y  con  industria  el  escuadrón  compone, 
Sin  que  soldado  le  replique  en  nada  : 
Á  la  contraria  multitud  opone 
La  caterva  de  tábanos  granada, 
Cubriendo  todo  el  campo  de  jinetes, 
Arcos,  ballestas,  dardos  y  mosquetes. 

9  La  turba  de  los  c<!'nzalos  crueles 
El  rey  Asinicedo  tiene  á  cargo. 
Formando  lucidísimos  cuarteles 
De  fuertes  gentes  y  de  espacio  largo  : 
£s  gente  que  en  los  bélicos  tropeles. 
Aunque  no  muestren  armas,  sin  embargo 
Son  los  que  más  á  los  contrarios  dañan, 
Porque  con  no  mostrarlas  los  engañan. 

»  Son  gentes  magras  y  de  fuertes  niervos, 
De  complexión  robusta  y  bravo  talle, 
Monstruos  sin  ley,  en  el  picar  protervos 
Sin  que  en  su  corazón  piedad  so  halle  : 
Gente  criada  entre  silvestres  cuervos 
En  monte  despoblado  ó  inculto  valle, 

Y  que  imitando  al  cuervo  sólo  intcuta 
Sacar  los  ojos  al  que  le  sustenta. 

»  Y  aún  lengo  conjeturas  y  recelo, 
Que  esta  fama  ruin,  que  el  cuervo  tiene, 
Los  cénzalos  la  causan,  cuando  el  pelo 
Del  cuervo  nuevo  á  disfrazarle  viene  : 
Porque  huyendo  los  padres,  luego  el  cielo, 
Que  de  los  pollos  cuida,  los  mantiene 
Dcstos  mosquitos,  que  á  los  cuervos  hacen 
Ser  semejantes  al  manjar  que  pacen. 

»  Es  esta  fiera  turba  cenzalina 

De  condición  tan  bárbara  y  extraña, 

Que  va  cantando  siempre  que  camina, 

Y  canta  más,  cuando  es  mayor  su  saña  : 
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Gente  que  á  guerra  y  disensión  se  inclina, 

Y  que  tiene  por  patria  la  campaña, 
Adonde  con  la  ftierza  de  sus  dientes 
Quita  las  vidas  á  las  chinches  gentes. 

»  En  un  pulgón  hinchado  caballero 
Va  el  rey,  caudillo  dcsla  gente  brava. 
Vestido  el  cuerpo  en  vez  de  fino  acero 
Del  orbe  duro,  que  cubrió  una  haba  : 
Este  caballo  y  armas  el  rey  fiero 
En  defensa  sacó,  porque  se  alaba. 
Que  por  despojos  de  valor  los  hubo, 
Cuando  allá  en  los  habares  guerra  tuvo. 

»  Esto  mirando  me  quedé  suspenso. 
Cuando  en  el  ^c  de  los  cielos  toca 
Atronando  la  tierra  un  grito  inmenso. 
Que  confieso  que  ú  miedo  me  provoca  : 
Que  al  alto  olimpo  desencasa  pienso 
Del  gigante  feroz  la  furia  loca, 
Á  quien  no  pudo  hallar  entre  la  tierra, 
O  que  el  divino  Júpiter  le  atierra. 

>  Fué  tanto  entonces  de  mi  pecho  el  miedo 

Y  el  temor  improviso  y  sobresalto. 
Que  sin  poder  volar  me  estuve  quedo 
De  la  virtud  de  mis  talares  falto  : 
Revuelvo  mi  cabeza,  como  puedo, 
Por  el  lugar  de  entre  las  auras  alto. 
El  campo  miro  de  la  hormiga,  y  veo 
Lo  que,  aunque  vi,  tal  es  que  no  lo  creo. 

D  Por  medio  del  ejército  contrario 
Pasó  esgrimiendo  el  cortador  acero 
Un  moscón  furibundo  y  temerario, 
Más  que  las  furias  del  infierno  fiero  : 
Siguióle  del  hormiga  el  campo  vario 
Pero  él  valiente  y  por  igual  ligero 
Dentre  sus  uñas  y  sus  armas  sale, 

Y  de  su  fuerza  y  de  sus  pies  se  vale. 

M  Sale  huyendo  del  campo  del  hormiga, 

Y  hacía  el  rea)  de  la  mosca  los  pies  mueve, 

Y  para  que  su  alcance  se  consiga, 
Espesas  gentes  el  contrario  llueve  : 
Viendo  el  Sanguileón  á  la  enemiga 
Turba  tan  cerca,  saca  en  tiempo  breve 
De  sus  moscas  unnúmero  sin  cuento, 
Que  á  los  otros  retiren  al  momento. 

y>  No  sigue  el  bando  del  estruendo  alado 
La  medrosa  caterva  que  retiran. 
Que  recibiendo  entre  ellos  al  soldado. 
De  tal  hazaña  y  su  valor  se  admiran  : 
Estaba  de  correr  desfigurado 
De  tal  manera,  que  aunque  más  le  miran. 
Ninguno  so  halla  que  conozca  ó  piense, 
Que  es  el  señor  del  valle  Barrilieuse. 


CANTO 

»  Pero  después  que.  por  el  habla  y  señas 
Del  tártaro  el  aspecto  conocieron. 
Allí  fueron  las  fleslas  na  pequeñas, 
Y  los  sumos  contentos  allí  fueron  : 
Allí  rimbomban  de  las  nltas  peñas 
Los  ecos,  que  al  acento  respondieron, 
De  la  alada  caterva,  que  en  voz  viva 
p]ntooaron  el  víctor  hasta  arriba. 

*  Sea  bien  venido,  al  tártaro  decía 
El  rey  Sanguileún  de  la  Mosquea, 
La  luz  de  la  mosquil  caballería, 
Adonde  Marte  su  furor  emplea  : 
La  defensa  de  nfiestra  monarquía, 
La  parca  de  la  hormígenn  ralea, 
El  que  con  verle  de  mi  rostro  enjuga 
Las  lágrimas,  que  causa  el  HaniTuga. 

»  Oh  capitán,  ñrmísima  esperanza 
De  la  fortuna  de  la  gente  nuestra, 
¿  Qué  prolija  prisión  6  qué  tardanza 
Ha  tenido  cautiva  vuestra  diesira  ? 
¿Qué  tormento  ó  qué  súbita  bonanza 
Os  trae  del  mar  y  á  vuestra  gente  os  muestra, 
Que  todos  os  llorábamos  con  pena, 
Que  en  vos  no  se  cebase  la  ballena  ? 

»  No  sé  si  el  rey  moscún  lo  dio  respuesta, 
Mas  al  un  rey  miré  del  otro  asido, 

Y  á  la  turba  mosquina  haciendo  fíesta, 
Todo  en  memoria  del  recién  venido  : 

Y  entre  esta  gente  y  la  contraria  opuesta 
Halió  hiriendo  h)s  aires  un  bramido, 
Que  ning'uno  de  tantos  oírle  pudo, 

Sino  era  yo  del  ser  mortal  desnudo. 

s  En  el  un  campo  y  otro  vi  que  andaba 
Zurciendo  la  solicita  Megera, 
Que  rabias,  iras  y  rencor  sembraba 
La  fícra  furia  entre  la  gente  llera  : 

Y  viendo  que  con  prisa  se  acercaba, 
Sin  que  me  viese  retirérae  afuery, 
Temiendo  del  mirar  de  la  mal  quista, 
Que  no  me  emponzoñase  con  su  vista. 

•  Los  talares  con  ánimo  prevengo, 

Y  de  su  vista  á  más  volar  me  aparto  : 
y  á  no  verla  sin  duda  me  detengo, 
Hasta  ver  de  la  guerra  el  flero  parto  : 
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Ksto,  deidades,  á  contaros  vengo, 

Y  dejo  ahora  de  deciros  harto, 
Que  el  miedo  mío  relatar  no  osa, 
Nos  se  nos  sobresalte  alguna  diosa.  » 

Esto  al  concilio  de  los  dioses  dijo 
En  la  esfera  de  Júpiter  Cilenio, 
Quedando  absortos  con  su  hablar  prolijo 
Más  de  la  novedad,  que  de  su  ingenio  : 
Calló  de  Maya  el  elocuente  hijo, 

Y  de  los  dioses  el  divino  genio, 
Como  la  nueva  á  espanto  le  provoca, 
Arqueó  las  cejas,  y  frunció  la  boca. 

Júpiter  dijo  desde  el  trono  alto 

Á  los  dioses  sus  subditos  :  «  Confíeso, 

Que  me  causa  la  nueva  sobresalto, 

Y  el  grande  miedo  me  ha  tenido  preso  : 
No  se  asomen  á  ver  el  floro  asalto 

Los  dioses  celestiales,  que  el  suceso 
Temo  que  les  provoque  á  alguna  pena. 
Cosa  sin  duda  á  su  deidad  ajena. 

»  Quédese  el  mundo  de  tinieblas  lleno 
Mientras  que  pasa -tanta  desventura. 
No  ponga  Kobo  á  sus  caballos  freno. 
Ni  el  carro  saque  de  su  lumbre  pura  : 
Estese  en  lanío  de  su  luz  ajeno, 

Y  todo  el  tiempo  que  la  guerra  dura, 
Á  las  puertas  del  cielo  echen  la  llave, 

Y  no  las  abran  sin  que  el  daño  acabe. 

Delia  la  plata  de  su  faz  redonda^ 

Con  cuya  hermosa  luz  al  mundo  alegra, 

Mientras  pasa  furor  tan  grave,  esconda, 

Y  sin  ser  vista  de  la  noche  negra  : 
En  ninguna  manera  corresponda 

Con  luz,  que  el  mundo  lodo  es  otro  Flegra, 
Ni  en  forma  ya  de  tajador  se  ofrezca, 
Ni  rebanada  de  melón  parezca.  » 

Dijo,  y  de  la  basílica  el  espacio 
Desocupan  los  dioses  al  momento, 

Y  pasan  por  las  salas  del  palacio 

Con  más  veloz,  que  tardo  movimiento  : 
Sola  mi  torpe  pluma  va  despacio, 
Mas  ya  contra  la  flema  y  vuelo  lento 
La  desgreñada  Eumenide  la  mira, 

Y  para  entrar  con  furia  se  retira. 


CANTO  X. 


Dkspu^s  que  tuvo  el  tártaro  pagano 
Toda  la  chusma  moscatel  absorta, 
Relatando  sus  hechos,  que  al  romano 
La  fama  dejan  de  los  suyos  corta  : 


Alegre  el  rey  Sanguileón  y  ufano, 
Como  aquel  que  conoce  cuanto  importa 
Un  capitán,  que  tras  el  ser  valiente. 
En  orden  ponga  la  bisoña  gente  : 
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Convoca  Uts  indómilM  cabezas, 
Caudillos  fuertes  de  su  gente  brava, 

Y  repite  los  hecbos  y  proezas, 

Que  el  que  las  hizo,  de  contar  acaba  : 

Y  visto  en  sus  hazañas  las  certezas 

Del  gran  valor,  que  el  tártaro  mostraba, 
Por  general  publican  que  se  elija. 
Que  se  le  dé  el  bast<5n  y  el  campo  rija. 

Parte  á  su  tienda  el  rey  de  la  Mosquea 
De  una  espesa  caterva  acompañado. 
Porque  en  la  tienda  suele  esta  ralea 
Sustentar  un  ejército  alojado : 
En  la  tienda  del  tártaro  se  apea, 
Que  estaba  de  moscones  rodeado, 
Los  cuales  viendo  su  señor  presente. 
So  levantan  y  danle  en  que  se  asiente. 

«  Moscón  Sícaborón,  á  vos  se  os  debe, 
Dijo,  de  general  el  nombre  y  cargo, 
Á  vos,  que  sin  temor  del  Austro  aleve 
Del  mar  nadastes  el  espacio  largo  : 
Á  vos,  á  cuya  fuerza  no  se  atreve 
La  Hambre  á  derribar,  pues  sin  embargo 
De  la  suya  á  tres  pulgas  muerte  distes, 

Y  la  liendre  que  asaban,  os  comistes  : 

»  Á  vos.  que  por  en  medio  del  estruendo 
De  los  contrarios  con  fUror  pasasles, 

Y  el  acero  con  ánimo  esgrimiendo 
La  vida  de  sus  manos  esca pastes  : 

Á  vos,  primo,  esta  vez  hacer  pretendo. 
Porque  con  gran  valor  lo  granjeaste, 
(foneral  y  cabeza  de  mi  gente  : 
El  bastón  recibid,  moscón  pariente.  » 

El  rey  de  la  Mosquea  cerró  el  labio, 
Cuando  el  Sicaborón  el  suyo  arrima 
KI  dorado  bastón,  diciendo  :  «  Agravio 
Hacéis  á  dignidad  de  tanta  estima.  • 
Era  el  Sicaborón  mosquino  sabio, 
.\unque  terrible  y  flero  por  su  clima, 

Y  en  lo  que  es  elocuencia  y  cortesía 
Pocos  oomo  é\  en  todo  el  campo  había. 


El  cBifpo  acepta  el 

Y  manda,  sin  que 
Que  se  arme  toda 

Y  so  aperciban  al 
\ne\»  por  lodo  el 
La  voz  que  afuera 
El  general  soberbi 
Viste  las  armas  y 


capitán  valiente, 
un  punto  se  dilate, 
la  robusta  gante, 
mortal  combate  : 
campo  diligente 
echó  por  su  gaznate 
o,  que  el  primero 
el  doblado  acero. 


De  una  uña  de  hombre  el  cuerpo  viste. 
Que  al  más  duro  metal  su  fuerza  igual». 
Arma  cruel,  para  los  piqjos  tríale. 
Que  su  muerte  á  los  nuseros  Mualt  : 


Reparo  temerario,  que  rc^isie 
El  fiero  golpe  de  arrojada  bala. 
Carga,  que  ai  dai  tártaro  na  fuera. 
No  hubiera  quien  veatírsala  pudiara. 

¿  Pero  qué  grito  súbito  resuena 

Del  polo  en  la  convexa  superflcie 

Con  más  furor,  que  cuando  el  Austro  truena, 

Que  parece  que  el  cielo  se  desquicie  ? 

Arriba  sube  con  furoi*  la  arana, 

¿  Quién  puede  bab<Mr  que  al  eialo  aaalaicie  t 

¿  Que  el  polvo  deuiso  más  que  aapaaft  oube 

Contrario  á  Febo  y  á  aua  rayos  auba  f 

Aparta,  aparta,  plaza,  plaza,  paso  : 

¿  Por  quién  dará  la  gente  tales  voces  ? 

Mas  ya  descubren  maoifíeslo  el  caso 

Los  miembros  caballares  y  feroces  : 

El  famoso  Bucéfalo,  ai  Pegaso, 

El  animal  voioz  entre  valocaa, 

El  ligero  Babieca,  el  graa  Bayardo, 

Y  el  más  que  todoa  aia  compás  gallardo. 

El  caballo  leal  del  rey  de  B^tia, 
Haciendo  cabriolas  y  corbetas. 
Con  pies  y  manos  el  arena  enjuta 
Arroja  á  la  región  de  los  cómelas  : 
Con  aq  le  haber  domado  mana  astuta. 
El  por  causas  ocultas  y  secretas. 
Como  e^  otro  Bucéfalo,  al  rey  flero 
Humilde  se  le  oiuestra  cual  oordare. 

Grillo  también  se  llama,  no  do  aquellos 
Morcillos  del  gran  rey  do  la  Mosquea, 
Que  aunque  ellos  son  más  gordos  y  más  belU« 
Que  la  casta  do  estotros  y  ralea, 
Es! 08  alzando  los  altivos  cuellos, 
Tanto  suelen  sallar,  que  no  hay  quiea  ci«.i. 
Que  cl  salto  suyo  pueda  ser  tan  alto. 
Que  setecientas  pulgas  pase  un  salto. 

Y  llamarse  esta  bestia  grillo  tiene 
No  pequeño  misterio,  y  se  respondo. 
Que  el  nombre  suyo  derivado  viene 

Del  símil  que  á  los  grillos  corresponde  : 
Que  como  el  que  los  presos  pies  aoaiíaao 
Dentro  en  los  grillos,  á  la  parte  adoaáe 
Parte,  de  líbeKad  estando  fallo. 
No  llega  presto,  si  no  apriisla  al  salto  : 

Así  del  grillo  el  nombre  se  deriva 
Al  que  con  tanta  fuerza  y  ligereza, 
A  poder  de  los  saltos  hacia  arriba. 
Camina  con  tan  súbita  presteza  : 
Mas  ya  el  discreto  an  la  razón  estriba, 

Y  no  le  satiateoa  la  aguiUxa, 

Que  siendo  el  grillo  obaláoulo  dal  vuelo 
Le  usurpe  el  nooahra  aquel  fue  salta  al  cielü. 
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Porque  la  duda  graude  aquí  se  acabe, 

Respondo,  si  flguras  de  retórica 

El  que  en  el  caso  duda,  enlieade  y  sabe, 

Y  si  es  versado  en  la  lección  histórica, 
Que  aún  en  historia  cual  la  nuestra  grave 
Hay  figura,  y  en  práctica  y  teórica. 

Por  lo  cual  á  la  cosa  el  nombre  damos 
Contrario  á  los  efectos  que  le  hallamos. 

De  la  madre  Cibeles  los  varones 
Sus  sacerdotes  frigios  se  llamaron 
Gallos,  siendo  castrados  y  capones. 
Que  para  el  ministerio  se  castraron  : 
También  con  este  nombre  de  pelones 
La  gente  de  Castilla  motejaron 
Á  los  sin  pelo,  frasis  que  hasta  hoy  dura, 
Que  impuso  la  retórica  figura. 

y  esta  razón  sin  duda  es  concluyenle, 

Y  el  símil  verdadero,  con  que  arguyo, 
Claro  mu«6tra  el  origen  y  palonle. 
Principio  singular  del  nombre  suyo  : 

Y  porque  no  parezca  impertinente 
Cuestión  de  nombre,  con  decir  concluyo, 
Que  como  uno  pelón  y  el  otro  gallo. 
Grillo  se  llama  nuestro  gran  caballo. 

En  éste  el  rey  Sicaborón  cabalga, 
Temblando  al  golpe  do  sus  pies  la  tierra. 
Que  en  el  no  teme  el  tártaro,  aunque  salga 
Toda  la  chusma  que  el  infierno  encierra  : 

Y  porque  menos  la  defensa  valga 
Á  la  contraría  gente  de  la  guerra. 

La  adarga  embraza,  y  hasta  larga  empuña. 
Que  armas  tan  Alertes  son  como  la  uña. 

Una  reseca  costra,  que  en  el  lomo 
Gran  tiempo  tuvo  algún  rocín  matado, 

Y  el  sol  la  puso  dura,  adonde  el  plomo 
No  tiene  fuerza  en  balas  arrojado. 
Embraza  el  fuerte  Barriliense,  y  como 
Soldado  en  el  valor  aventajado, 

De  su  lanza  cruelísima  se  encarga. 
De  horrendo  peso  y  sin  medida  larga. 

Mira  de  los  soberbios  mírmiliones, 
En  orden  puestos  por  su  rey  Mirpredo, 
Los  bravos  y  lucidos  escuadi'oues. 
Que  al  infierno  pudieron  causar  miedo  : 
Armados  raim  el  rey  á  sus  varones 
De  ricas  armas  y  con  tal  denuedo, 
Que  ya  á  los  mirmidones  y  Mirnuca 
Se  le  en  toja  que  el  ímpetu  trabtrce. 

De  una  ala  de  murciégalo  vestido 
Va  de  pies  á  cabeza  el  rey,  y  lleva 
La  visera  forlísíma,  que  ha  sido 
De  los  gr  I  pazos  del  Mirnuca  prueba  : 
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Es  arma  valerosa,  que  ha  sufrido 
Furibundos  encuentros,  arma  nueva 
Del  orbe,  en  cuyo  cóncavo  se  encierra 
El  mijo,  fruto  de  la  estéril  tierra. 

De  lo  que  el  Barriliense  hizo  el  escudo. 
Estotros  hacen  petos  y  espaldares. 
Por  ser  efecto  de  su  rostro  crudo. 
Estrago  de  los  miembros  caballares  : 
La  dura  punta  del  acero  agudo 
Probada  en  estas  armas  singulares. 
No  tiene  fuerza,  porque  allí  se  queda. 
Sin  que  pasar  la  de  la  costra  pueda. 

No  canto  aquí  las  armas  por  extenso 
De  tanta  gente  y  de  caudillo  tanto 
Porque  metiera  á  los  mirones  pienso 
En  mar  de  confusión  y  caos  de  espanto  : 
Porque  como  el  ejército  era  inmenso, 
También  inmenso  había  de  ser  mi  canto, 

Y  eran  pocas  cien  lenguas,  bocas  ciento. 
La  voz  de  hierro,  y  infatigable  aliento. 

\  Qué  de  marqueses,  duques,  condestables. 
Capitanes,  alféreces,  sargentos. 
Qué  de  trajes  diversos  y  admirables 
Se  ofrecen  á  la  vista  por  momentos  ! 
¡  Qué  diferentes  trazas,  qué  variables 
Se  ven  de  los  magnates  los  intentos  ! 
I  Qué  lenguas  de  naciones  infinitas. 
Tabanas,  mirmilionas  y  mosquitas  ! 

Nun(ia  tan  grande  máquina  mantuvo 
Dentro  ni  fuera  de  sus  muros  Roma, 
Ni  en  la  casa  de  Meca  nunca  tuvo 
Tal  variedad  el  hueso  de  Mahoma : 
La  Babilonia  que  en  la  torre  estuvo, 
Donde  se  originó  todo  idioma. 
Con  ésta  de  las  moscas  comparada 
Todo  es  sin  duda  alguna  poco  ó  nada  . 

No  cuento  en  las  banderas  y  estandartes 
Insignias,  hieroglíficos  y  empresas. 
Ni  los  pendones  que  por  todas  partes 
Estal>an  tremolando  en  astas  gruesas  : 
Las  municiones,  tiros,  baluartes, 
Las  grandes  amenazas  y  promesas, 
Los  alambores,  pífanos  y  cuernos, 

Y  el  son  que  alborotara  los  infiernos. 

Cansa ia  fuera  do  escribir  mi  pluma, 

Y  mi  cabeza  por  igual  cansada. 
Cuando  quisiera  alguna  breve  suma 
De  todo  el  campo  proponer  cifrada  : 
Poro  lo  que  es  más  justo  que  resuma, 
Por  ser  cosa  entre  todas  celebrada. 

Es  la  oración,  que  estando  todo  á  punto 
IIÍ7.0  el  tártaro  rey  ai  pueblo  junto. 
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Mal  ano  en  la  catúnica  elocuencia, 
Cuando  el  del  valle  Barriliense  aboga. 
Que  solo  él  en  la  oratoria  ciencia 
£1  nombre  á  los  retóricos  deroga  : 
Si  de  los  senadores  en  presencia 
El  se  vistiese  la  cerúlea  toga, 
Presumo,  Cicerón,  que  el  nombre  luyo 
El  tártaro  cascase  con  el  suyo. 

Si  lengua  y  fuerzas  por  igual  tuviera, 
Como  el  Sicaborún,  el  que  fué  tipo 
En  la  ateniense  escuela,  nunca  fuera 
Señor  de  Grecia  el  macedón  Filipo : 

Y  no  me  alargo,  que  si  Atenas  viera 
Al  que  en  palabras  y  obraa  anticipo, 
F38  cierto  que  Demóstene^  y  Esquines 
Se  quedaran  absorlos  matachines. 

<  Ya,  quiriles  moscones,  dijo,  llega 
El  rico  y  ventui*oso  tiempo,  cuando 
Se  ha  de  mostrar  en  la  marcial  roPriega 
La  virtud  interior  de  nuestro  bando  : 
Ya  el  nombre  singular,  que  el  ocio  os  niega. 
Cobrar  podréis  ahora  peleando, 
Dejando  siempre  vuestra  fama  viva. 
Si  el  hado  inicuo  do  la  vida  os  priva. 

»  Ya  el  corazrin,  amigos,  me  revela, 
Que  en  las  parleras  lenguas  de  la  Fama 
Por  todo  el  mundo  vuestro  nombre  vuela, 

Y  con  título  heroico  se  derrama  : 
Ya  de  su  cola  los  cañones  pela, 

;,  A  quién  tal  gloria  el  corazón  no  inflama? 
Porque  quiere  con  ellos  vuestras  glorias 
Escribir  para  siempre  en  las  memoriis. 

»  Ya  miro  que  en  el  cielo  os  aperciben 

Escaños  ricos  y  lugar  eterno, 

Adonde  con  los  héroes,  que  allá  viven, 

Participéis  del  ct'lostial  gobierno : 

Ya  vuestros  nombres  ínclitos  se  escriben 

De  la  caterva  heroica  en  el  cuaderno, 

Y  al  son  de  los  marciales  alambores 
Recibís  de  los  dioses  los  honores. 

I»  Esta  gloria,  quiriles,  es  debida 
A  los  famosos  por  divina  suerte, 
Por  paga  eterna  de  la  heroica  vida. 
Que  tuvo  fin  con  su  gloriosa  muerte : 
¿  Pues  en  qué  pecho  la  virtud  dormida 
Estará,  que  á  la  fama  no  despierte 
De  premio  tal,  que  la  virtud  le  opone 
Al  que  á  seguir  sus  pasos  se  dispone  ? 

»  La  justicia  tenéis  de  vuestra  parte, 

Y  á  la  razón  con  ella,  y  es  sin  duda, 

Que  en  contra  déslas  nunca  el  fuerte  Marte 
Presta  favor,  ni  con  su  fuerza  ayuda  : 


MOSQUEA. 

Todo  mosquito  con  valor  descarte 
El  vil  temor  y  á  la  razón  acuda, 
Que  no  tendrá  fortuna  tanta  fuerza. 
Que  los  intentos  de  justicia  tuerza. 


»> ;,  No  se  estaba  en  sus  cámaras  metido 
El  rey  Sanguileón  y  entre  pebetes. 
Cuando  llegó  el  soldado  mal  herido 
Penetrando  sus  íntimos  retretes  ? 
El  fiero  hormiga,  el  Granes tor  ha  sido 
Quien  con  cien  mil  peones  y  jinetes 
Siete  mil  moscas  á  traición  vencidas 
tlizo  que  diesen  al  rigor  las  vidas. 

»  Al  Hanifuga  le  apretó  el  gaznate, 

Y  dicen  que  por  todas  las  paredes 
Las  moscas  presas  en  aquel  combale 
Se  ven  del  Mosquifuro  eutre  las  redes : 

¿  Pues  es  j*azón  que  nuestras  gentes  mate 
Este  tirano  vil,  este  Diomedes, 
Que  en  sus  caballerizas  de  sus  potros 
Dicú  que  cebo  hemos  de  ser  nosotros  ? 

»  Ya  veis  que  nuestras  fuerzas  por  momentos 
Los  retos  del  Pulrifola  aniquilan, 
En  que  reta  el  licor  que  los  jumentos 
Por  su  viála  á  menudo  nos  destilan  : 
¿  Pues  aquellos  pestíferos  hambrientos, 

Y  unas  arañas  femeniles,  que  hilan 
Como  mujeres  débiles,  se  atreven 

A  resistirnos  sin  que  el  pago  lleven  ? 

«  ¿  Cuál  será  aquel  valiente  caballero. 
Más  fuerte  y  más  privado  entre  los  míos. 
Que  en  nuestro  nombro  rete  el  Haco  acero 

Y  fuerza  poca  en  los  contrarios  bríos  ? 
Si  vuelve  victorioso,  como  espero. 
Por  premios  de  tan  grandes  desafíos 
De  la  hija  del  rey  de  la  Mosquea 
Hará  su  padre  que  marido  sea.  • 

Calló,  y  las  gentes  con  temor  se  miran, 
Con  el  miedo  tcmblándoics  la  barba, 

Y  lodos  de  la  empresa  se  retiran. 
Aunque  en  sus  pechos  el  amor  escarba  : 
Por  la  infanta  sus  ánimos  suspiran, 
Mas  sólo  al  caso  sin  temor  se  engarba 
El  fuerte  Asinicedo,  que  había  sido 

De  los  virotes  del  Machín  herido. 

«  Yo,  dijo  entonces,  de  salir  prometo. 
Buen  rey,  si  se  me  cumple  la  promesa, 
Que  no  dudaré  yo  por  tal  sujeto, 
Que  solo  emprenda  tan  heroica  empresa : 
Contra  la  vil  canalla  fcharé  el  reto, 

Y  llevando  en  mi  mano  un  asta  gruesa 
La  arrojaré  en  su  ejercí Lt>  con  brío, 

I  Dándoles  á  entender  el  desafío, » 
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Grande  contento  el  tábano  y  mosquino 
Con  la  razón  del  cénzalo  luvieroni 

Y  para  asegurarle  en  el  camino 
De  fortísimas  armas  le  vistieron  : 
Dióle  el  Matacaballo  el  yelmo  flno, 

Y  el  rey  Sicaborón  la  lanza,  y  vieron 
AI  mancebo  gallardo,  que  en  un  punto 
Se  puso  al  campo  del  hormiga  junto. 

No  estaba  del  contrario  media  milla , 
Si  tres  mil  pasos  hacen  una  entera, 
Tres  mil  digo  de  un  piojo,  y  así  trilla 
Todo  el  espacio  en  sola  una  carrera  : 

Y  en  llegando  al  ejército  en  la  orilla 
Levantando  del  rostro  la  visera, 

Que  era  un  profundo  cóncavo  do  mijo , 
La  voz  alzando  á  los  contrarios  dijo  : 

•  Caballeros  jinetes  y  peones , 

Que  hechos  en  nuestra  contra  engrudo  ó  liga, 

Venís  acompañando  los  pendones. 

Que  al  campo  saca  el  Graneslor  hormiga  : 

Mis  palabras  oíd,  pulgas  varones, 

Que  hembras  entiendo  que  es  mejor  os  diga, 

Oíd,  chinches  y  aranas,  mis  despachos, 

Ora  os  tenga  por  hembras,  ó  por  mnchos. 

>  Yo  un  soldado  mosquito,  cuyo  nombre, 
Mientras  os  digo  mi  embajada,  callo, 
Porque  mientras  os  hablo  no  os  asombre. 
Que  por  esta  razón  quiero  excusallo  : 
Sino  es  que   acaso,  sin  que  yo  me  nombre, 
(Conocéis  en  mis  armas  y  caballo 
El  flero  estrago  de  pulgona  gente, 
Y  por  renombre  al  cénzalo  valiente  : 

»  Á  ti  el   hormiga,  pulga,  chinche,  ó  piojo. 

Que  con  más  que  sobrado  atrevimiento 

Dijiste,  que  retabas  el  despojo 

Con  que  el  rocín  nos  sirve  y  el  jumento  : 

Á  ti  el  araña,  que  aunque  en  fuerxas  flojo, 

Á  traición  con  tu  raro  entendimiento 

Traidores  tiros  con  engaño  labras. 

Con  que  nuestros  mosquitos  descalabras  : 

»  Prestad  á  mi  retórica  el  oído, 
Pero  no  imaginéis  que  así  la  llamo, 
l'orquo  con  dulce  método  os  convido, 
C'uando  por  daros  cruda  muerte  bramo  : 
Hetórica  la  llamo,  que  ha  tenido 
Origen  deste  reto,  con  que  inTarao 
Vuestro  nombre,  y  saliendo  dcsta  fuente 
Hetórica  la  llamo  propiamente. 

»  Helo  el  primero  al  Granestor,  y  luego 
Reto  al  Mirnuca  en  el  lugar  segundo, 
Pues  con  las  armas  de  Sinón  el  griego 
La  muerte  dieron  á  la  flor  del  mundo  : 
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Reto  el  granero  tenebroso  y  ciego , 

En  cuyo  seno  cóncavo  y  profundo 

El  trigo  encierran  que  á  las  eras  quitan, 

Y  reto  el  modo  con  que  á  Caco  imitan. 

n  Reto  los  granos  y  también  las  pajas, 
Que  avarientas  guardáis  por  todo  el  año 
De  vuestras  trojes  en  las  partes  bajas, 
Sin  que  conozcan  de  la  lluvia  el  daño  : 
Reto  del  pan  cocido  las  migajas, 
Que  presurosas  con  cuidado  extraño 
Á  vuestra  obscura  cueva  lleváis  puestas, 
Cual  ganapanes  en  efecto,  acuestas. 

n  Á  los  piojos  sacrilegos  y  fleros 
Reto,  y  al  Fifolgel  su  gran  cabeza. 
Que  cabeza  de  piojos  bandoleros 
No  es  á  mi  parecer  de  envidia  pieza  : 
Sus  matadores  íntimos  aceros 
Reto,  no  los  que  cubren  su  fiereza  , 
Sino  aquellos  de  la  hambre  matadores, 
Por  ser  ellos  tan  grandes  comedores. 

»  Reto  los  cuernos  y  la  punta  aguda, 
Que  cada  piojo  en  su  cabeza  muestra , 
Que  en  efecto  junté  gente  cornuda 
El  Granestor  hormiga  en  contra  nuestra  : 
Sus  ocho  pies  les  reto,  que  sin  duda. 
Para  huyendo  escapar  la  vida  vuestra 
Bien  habréis  menester,  piojos  hambrientos, 
Volver  los  ocho  pies  en  ochocientos. 

>  Al  Caganielo  pulga  y  sus  secuaces 
Reto,  y  también  sus  atrevidas  bocas 
De  sangre  chupadoras  y  vivaces. 
Fiereza  suma  en  sus  presencias  poans  : 
Reto  sus  dientes  fleros  y  mordaces, 
Los  saltos  altos  y  sus  furias  locas, 
Bestias  en  fin  que  el  polvo  de  la  tierra 
Produjo  al  mundo  para  hacerle  guerra. 

>  Reto  la  chusma  de  Letiria  sucia , 

Y  al  capitán  Putrifola  hediondo, 

Y  de  uno  y  otros  la  presencia  lucia 
De  su  asqueroso  círculo  redondo  : 
Reto  de  todos  la  medrosa  astucia 
De  recogerse  en  el  resquicio  hondo, 

Y  el  agujero  en  que  se  aprietan  reto 

Y  de  ponerlos  juro  on  más  aprieto. 

»  Reto  los  ocho  pies  del  Mosquifuro, 

Y  las  redes  que  en  daño  nuestro  traza, 

Y  de  pasar  con  mi  caballo  juro 
Por  ellas,  para  ver  cómo  se  enlaza  : 
Las  pelotas  le  reto,  que  del  muro 
Arroja,  con  que  á  todos  amenaza, 

Roto  sus  miembros  y  sus  barbas  blancas, 

Y  de  su  gente  vil  las  ocho  zancas. 
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»  Á  todo  Y»M(ro  bando  en  su  prtseocia 
Yo  de  mi  caaipo  y  rey  Uf^ado  y  nuncio 
De  viMstra  desventura  la  sentencia, 
Sin  qua  aproveche  apelación,  pronuncio  : 
Hoy  castigo  tendrá  vuestra  insolencia» 
Muriendo  en  la  batalla  que  os  anuncio, 

Y  en  señal  que  con  ella  os  amenazo, 
La  lanza  recibid  que  os  da  mi  braso.  » 

El  brazo  entoacas  denodado  extiende, 
Atrás  lo  vuelve  y  luego  lo  adelanta , 

Y  eoo  el  asta  larga  el  aire  hiende, 
¡  Oh  amor'  innenso  por  la  bella  infanta  ! 
La  chusma  que  ve  el  ímpetu  ,  no  entiende 
Que  tuviera  mosquito  fuerza  tanta, 
Que  el  asta  como  rígida  saeta 
Por  las  contrarias  suyas  entremeta. 

Pues  decir  era  el  asta  como  quiera. 
Yo  puedo  asegurar  que  hiciera  harto 
Cualquiar  soldado,  que  valiente  fuera, 
Si  meneara  da  la  lanza  un  cuarto  : 
Un  árbol  alto  y  temerario  era, 
Entero  leño  de  un  soberbio  esparto, 
Que  como  sino  fuera  de  ^algún  peso, 
En  medio  la  arrojó  del  campo  espeso. 

Causó  en  el  campo  del  hormiga  asombro. 
Porque  ignoraban  que  animal  humano 
Pttéiera  echar  tan  grave  carga  al  hombro, 
Ni  abarcar  tan  gran  leño  con  la  mano  : 

Y  prosigue  el  mosquito  :  «  Yo  me  nombro 
El  crudo  azote  del  pulgón  villano, 
Llamóme,  si  antes  no  os  morís  de  miedo, 
El  cenzalino  rey  Asinicedo.  » 

Dijo,  y  volviendo  de  la  bcsiia  el  anca, 
Les  muestra  á  los  retados  el  cogote , 

Y  el  caballo  pulgón  furioso  arranca 
Del  campo  al  punto  con  ligero  tmte  : 
Oh  qué  de  tierra  que  el  caballo  atranca, 
Virtud  del  ceguezuelo  del  virote, 
Que  encarándole  el  arco  de  hilo  en  hito» 
Traspasó  el  corazón  del  rey  mosquito. 

Al  punto  el  Mosquifüro  le  dispara 
Desde  el  campo  relámpagos  y  truenos, 
Tiros  soberbios  á  su  cuerpo  encara 
De  fuego  vi%'o  y  pestilencia  llenos. 
Si  el  ligero  caballo  no  llevara, 
Que  era  el  mejor  del  campo  entre  los  buenos, 
Los  retos  del  mosquito,  yo  aseguro 
Que  vengara  el  ardid  del  Nfosquifuro. 

Del  campo  el  fuerte  cénzalo  se  aleja, 

Y  de  la  fuerza  da  sus  golpes  crudos 
El  buaa  caballo  alígero  ae  queja. 
Con  \oé  hijares  de  la  pial  desnudos  : 
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Dice  el  Hioaqtiito  ^nt  á  los  otros  deja 
De  puro  espanto  de  su  reto  nudos, 
Á  batalla  campal  deaailados, 

Y  hasta  los  mismos  tuétanos  rotados. 

Entraron  las  hormigas  en  consulta 
Con  la  pulga  y  araña,  chinche  y  piojo, 
Que  ya  la  rabia  de  su  pecho  oculta 
Patente  muestran  y  el  rencor  y  enojo  : 
Al  fln  de  un  largo  cónclave  resulta. 
Que  al  esparcir  sus  hebras  ul  dios  rojo 
Tengan  su  gente  en  ordou  en  campaña 
La  pulga,  chinche,  piojo,  hormiga,  araña. 

Voló  luego  la  voz  dejando  absorta 

La  furiosa  caterva,  á  quien  avisa. 

Que  en  breve  tiempo  y  en  distancia  corla 

Todo  hormiga  soldado  se  arme  aprisa  : 

«  Mucho,  dijo  el  Mirnuca,  mucho  importa 

En  tal  necesidad  y  tan  precisa. 

Que  al  punto  nuestro  campo  al  enemigo 

Y  al  retador  blasfemo  de  el  castigo. 

»  El  Mosquifüro  con  los  suyos  tenga 
Su  lugar  en  el  muro,  y  sus  enredos 

Y  cavilosas  máquinas  prevenga 
Contra  lus  mirmiliónicos  denuedos  : 
El  Fifolgel  con  sus  escuadras  venga, 

Y  los  del  Cágamelo  se  estén  quedos, 
Hasta  que  den  la  seña  desde  el  muro 
Las  piezas  que  dispara  el  Mosquifüro. 

«  A  nuestro  magno  Grancstor  se  encarga 
Una  escuadra  feroz  de  gente  hormiga, 
Todos  con  armas  dobles  y  asía  larga. 
Que  repriman  la  cólera  enemiga  : 
Cubriendo  el  pecho  de  espaciosa  adarga. 
Luego  mi  escuadra  sus  pendones  siga, 

Y  tras  ella  el  famoso  Caga  o  telo 
Con  gente  de  la  Pullia  enlute  el  suelo.  » 

Eslo  dijo  el  Mirnuca,  y  al  instante 
Que  los  soldados  su  razón  oyeron , 
A  dar  orden  y  traza  en  lo  importante, 

Y  armarse  para  el  caso  se  partieron  : 
De  fino  acero,  hermoso  y  rutilante 
Los  varoniles  miembros  revistieron, 

Y  el  corazón  de  rabia,  de  manera 
Que  palpitaba  por  salir  afuera. 

Armase  el  Graneslor  y  al  campo  sale 
Vestido  del  terrible  y  fuerte  globo. 
Que  al  trigo  cubre,  porque  el  rey  se  valo 
De  armas,  en  que  sus  fuerzas  hacen  robo 
No  hay  dura  punta  que  su  peto  cale. 
Ni  hay  en  lo  4  montes  de  la  Arcadia  lobo 
Hambriento,  que  la  oveja  así  persiga, 
Como  á  las  moscas  este  rey  hormiga. 


CANTO 

Aunque  era  viejo  el  Grftne»lor,  leoía 
De  una  rofousla  juvenUid  aaoiDO, 
Que  más  en  au  vejez  reeplaiHlecía, 
Aunque  era  engaste  de  diemante  en  plomo 
Porque  con  ser  decrépito  solía 
Cargar  alguna  vez  sobre  su  lomo 
Un  entero  y  pesado  grano  de  haba, 

Y  en  su  caverna  lóbrega  lo  entraba. 

Una  espiga  de  trigo  le  dio  el  asta, 
Que  á  las  demás  excede  en  agudeza, 
Contra  la  cual  y  su  rigor  no  basta 
El  peto  de  más  8(5Iida  corteza  : 
Con  esta  lanza  y  su  valor  contrasta 
Del  contrario  enemigo  la  flei'eza, 
Haciéndose  temer  el  fuerte  hormiga 
Á  poder  de  los  botes  de  su  espiga. 

De  la  piel  de  un  gusano  el  MosquiAiro 
Soberbio  armado  va  de  punta  en  verde, 
Por  ser  reparo  tan  terrible  y  duro, 
Que  nunea  falta,  ni  su  fuerza  pierde  : 

Y  aunque  iba  sin  las  armas  bien  seguro. 
Quiere  que  en  los  cien  pies  se  le  recuerde 
Aun  á  Júpiter  santo  y  soberano 

£1  miedo  que  le  puso  CenlinMino. 

Lleva  la  piel  vestida  de  manera 
Desde  la  zanca  larga  hasta  la  cara, 

Y  iodos  los  cien  píes  saliendo  afuera, 

Que  aun  á  los  dioses  pienso  que  espantara : 

Ninguno  su  figura  y  talle  viera, 

Que  en  viéndole  al  momento  no  juzgara, 

Que  su  semblante  temerario  y  feo 

No  era  la  misma  forma  de  Bríareo. 

Con  una  escama  de  animal  marino 
Armado  el  fuerte  cuerpo  y  temerario, 
El  general  de  los  hormigas  vino 
Amenazando  el  traje  ñ  su  contrario  : 
Más  reluciente  que  de  acero  fino 
Era  el  lucido  peto  extraordinario, 
Por  ser  arma  vistosa  y  peregrina 
La  escama  que  ylsüó  de  la  sardina. 

Una  redonda  escama  cubre  el  pecho. 

Otra  la  espalda  contrapuesta  cubre. 

Otra  le  dio  el  escudo  de  provecho, 

Que  brazo  y  mano  con  su  anchura  encubre : 

En  el  brazo  forlísimo  derecho 

El  asta  temeraria  se  descubre, 

Que  el  mismo  pez  marino  de  su  tomo, 

Le  dio  la  lanza  do  terrible  tumo. 

La  espina  raspa  por  su  lanza  enristra, 
Y  auiMfua  éal  lomo  de  la  bestia  horreadA 
Con  el  soberbio  brazo  la  tdmioistca, 
Sin  c|i|e  stt  peso  y  gravedad  le  ofeiáa  : 
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La  punta  aguda  para  herir  regiaira, 
Porque  piensa  el  hormiga  en  la  oooiifiida 
Espetar  en  su  lanza  por  la  punta 
Del  fuerte  mirmilión  la  hueste  junta. 

¡  Oh,  quién  hubiera  visto  por  sus  ojos 
Sobre  una  gran  langosta  caballero 
Al  Fifolgel  caudillo  de  los  piojos. 
Que  iba  delante  dellos  el  primero ! 
Reventando  de  cólera  y  enojos 
Á  su  caballo  aligero  ligero 
Con  el  freno  los  ímpetus  refrena. 
Que  al  cielo  arroja  la  menuda  arena. 

El  Putrifola  chinche  con  dos  alas 
De  gente  fuerte  de  Letiria  infantes, 
Todos  cargados  de  veloces  balas, 
De  las  más  duras  armas  penetrantes. 
Sale,  y  cubiertos  de  bizarras  galas 
Se  llegan  á  ocupar  su  puesto,  y  antes 
Llega  el  Mimuca,  y  con  prudencia  entabla 
El  escuadrón,  á  quien  esfuerza  y  habla. 

¡  Quién  ponderar  pudiera  las  razones, 
Que  el  general  Mirnuca  les  decía. 
Alentando  los  flacos  corazones, 

Y  el  ánimo  que  en  ellos  infundía  ! 

En  sus  lenguas  hablaba  á  las  nacioaea, 
Porque  todas  sin  duda  las  sabía. 
La  arañil,  hormiguesca  y  la  piojesca. 
La  chinchona,  letirica  y  pulgussca. 

Era  el  Mirnuca  capitán  muy  diestro, 

No  como  otros  que  al  campo  apenas  salen, 

Cuando  quieren  que  á  diosiro  y  á  siniestro 

Todas  las  fuerzas  del  contrario  talen  : 

Maduramente  como  gran  maestro 

Mira  los  escuadrones  cómo  salen, 

Y  en  partes  convenientes  los  aplica, 

Y  ardides  y  invenciones  les  fabrica. 

O  cual  andaban  ya  las  furias  locas 
Dando  por  los  ejércitos  carreras. 
Llevando  abiertas  sus  terribles  bocas 
Vomitadoras  de  ponzoñas  fieras  : 
Los  corazones  débiles  en  rocas 
Convirtiéndose  van,  y  ellas  ligeras 
Sembrando  mil  pestíferos  venenos. 
Dejan  los  campos  de  furores  lleno?. 

Sus  cabellos  cerástícos  desmiembra 

Tisífone  la  fiera,  que  con  ira 

Por  el  mosquino  ejército  Ioh  siembra, 

Y  á  todas  partes  con  soberbia  tira  : 
Por  el  estruendo  varonil  la  hembra 
Rabiando  pasa  y  vomitando  gira, 

Sin  dejar  parte  en  euaoto  el  campo  oeupa, 
Donde  fuego  no  vierta  y  rabia  escupa. 
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Una  serpiente  víbora  lo  arrima 
Al  rey  Sanguileón  al  dicsiro  lado, 
Que  á  la  venganza  su  furor  le  anima 
Del  muerto  Ranifuga  no  vengado  : 
La  memoria  de  nuevo  le  lastima, 
Llegando  á  sus  entrañas  el  bocado, 
Con  que  la  mala  víbora  lo  aqueja, 
Más  que  el  alano  al  toro  por  la  oreja. 

La  furia  Alecto  con  la  misma  saña 
Furiosa  arranca  su  encrespada  greña, 

Y  arroja  con  furor  por  la  campaña 
Los  monstruosos  cabellos  que  desgreña  : 
Los  corazones  rigurosa  ensaña, 

Y  en  ellos  mismos  dibujado  enseña 
La  afrenta  y  el    agravio  cometido, 
Las  muchas  muertes  y  el  honor  perdido. 

Al  Caganielo  pulga  representa 
Del  Ranifuga  mosca  la  osadía, 
Cuando  el  púlico  alcázar  vio  su  afrenta, 
Tinto  en  la  sangre  de  su  gente  un  día  : 
Al  Fífolgel  castiga  y  atormenta, 
Recordándole  aquella  tiranía. 
Cuando  en  el  campo  Cútico  murieron 
Los  piojos  que  á  la  pulga  ayuda  dieron. 

La  endiablada  Megera  á  las  hormigas 
Les  trae  á  la  memoria  el  grande  estrago. 
Que  hicieron  las  canallas  enemigas, 
Cuando  chuparon  de  la  sangre  el  lago  : 
Que  nunca  en  tantas  bélicas  fatigas 
Ellas  se  vieran,  si  en  el  día  aciago 
La  nube  de  las  moscas  no  llegara, 

Y  la  sangre  piUjnica  chupara. 

En  lo  interior  del  ánimo  predica, 

Y  á  los  sentidos  de  la  hormiga  gente 
Mil  figuras  diabólicas  aplica. 
Incitadoras  de  furor  ardiente  : 
El  suceso  feroz  les  pronostica, 

Y  aquí  y  allí  volando  diligente, 
Royendo  fuertes  corazones  pasa, 

Y  en  colérico  fuego  los  abrasa. 


MOSQUEA, 

«  Mirad,  secretamente  les  pregona. 

Que  sois  sangre  sin  par  de  aquella  bestia. 

Que  al  soberano  parlo  de  Latona 

Pudo  causar  temor  y  dar  molestia  : 

Pues  si  esto,  hormigas,  vuestra  fuerza  abona, 

Sólo  podrá  servir  vuestra  modestia. 

Si  os  hacéis  miel,  de  que  la  mosca  os  coma, 

Que  ya  el  camino  para  hacerlo  toma.  ■ 

Ya  del  infame  tósigo  y  veneno 
Por  las  fieras  hermanas  esparcido. 
El  un  campo  y  el  otro  estaba  lleno, 

Y  á  la  campal  batalla  apercibido  : 
Ya  vomitaron  del  furioso  seno 
El  rencor,  que  del  reino  del  olvido 
Las  tres  sembraron,  que  en  los  pechos  fuertes 
De  la  chusma  produjo  horrendas  muertes. 

Ya  las  chicharras  con  estruendo  y  grita 
Están  las  duras  erres  redoblando, 

Y  la  caterva  bélica  infinita 
Los  soberbios  escudos  embrazando  : 
La  voz  á  los  sonípedes  incita, 

Y  por  salir  furiosos  relinchamlo, 
Espuma  vierten,  y  los  frenos  muerden, 

Y  con  la  alteración  el  ord-^n  pierden. 

i  .\y,  ay,  hormigas !  de  tan  fiera  erinc 
¿Quién  habrá  de  vosotras  que  se  esconda  ? 
¿  Quién  que  la  tierra  con  sus  uñas  mine. 
Sin  que  el  hado  cumún  le  corresponda  ? 
;.  Mas  á  que  parte  iréis  donde  no  atine 
Némesis  la  soberbia  con  la  honda, 
Que  ya  á  su  dedo  con  rigor  enlaza, 
Con  que  la  muerte  á  todos  amenaza? 

Ya  el  enemigo  que  salgáis  aguarda. 
Ya  avisan  las  chicharras  la  salida, 
Ya  soplan  las  Euménides,  porque  arda 
La  llama  en  vuestros  pechos  encendida  : 
Solamente  mi  pluma  se  acobarda. 
Sin  entrar  en  batalla  va  vencida, 
Pero  démosle  un  corte,  que  con  tanto 
Saldrá  ligera,  y  perderá  el  espanto. 


CANTO  XL 


PoLiMNiA,  tú  que  tus  virgíneas  sienes 
Del  incorrupto  lauro,  eterna  gloria 
Del  sacro  Febo,  coronadas  tienes. 
Que  eternizan  en  ti  fama  y  memoria  : 
Si  á  dar  ayuda  á  quien  te  invoca  vienes, 
Presto  tendrá  dichoso  fin  la  historia, 
Á  quien  con  tu  favor  principio  diste, 
Porque  sus  trances  y  remates  viste . 


Si  acaso  inspira  tu  memoria  eterna 
Y  fuerza  prestas  á  la  flaca  mía, 
Que  en  este  mnr  inmenso  se  gobierna 
Por  tu  espíritu  manso  que  la  guía  : 
Si  en  un  estrago  tal  la  sed  interna. 
Que  el  vil  temor  en  sus  entrañas  cría, 
El  aura  dulce  de  tu  aliento  apaga, 
Avivando  mi  voz  que  el  miedo  estraga 


CANtO 

¡  Qué  de  sucesos  varios  y  inauditos 
El  alma  ine  eslimula  que  prometa 
Por  histórica  pluma  nunca  escritos, 
Ni  por  voz  modulados  de  poeta ! 
;  Qué  de  golpes  borrcudos  y  inOnilos, 
Que  obligaron  al  délílco  planeta 
Á  cerrar  las  cortinas  de  su  coche, 
Dejando  al  mundo  en  tenebrosa  noche! 

Al  principio,  Libétride,  en  mi  idea 
Que  el  concepto  confuso  me  enseñastCf 
Desde  el  principio  que  de  la  Mosquea 
La  fundación  y  círculo  notaste  : 
En  tus  manos  el  agua,  hermosa  dea, 
Favores  soberanos  me  enviaste, 

Y  fué  tan  poca,  que  contando  estragos, 
Se  me  acab(^  el  licor  á  pocos  tragos, 

Mas  ya  que  á  cosas  grandes  me  adelanto, 

Y  tan  cercano  de  la  vista  tengo 
El  sumo  miedo  y  el  mayor  espanto, 

Y  qu6  casi  temblando  á  cantar  vengo : 
Para  que  más  feliz  prosiga  el  canto, 
Musa,  mayores  ruegos  le  prevengo, 
Que  si  su  fuerza  á  tu  deidad  inclina, 
Saldrá  mi  voz  alegre  y  más  ladina. 

No  pido  de  Aganipo  ni  Sebeto 

Para  mis  cantos  el  cristal  del  agua, 

Ni  la  que  tuvo  del  caballo  efeto, 

Que  la  alta  cumbre  de  Helicón  desagua : 

Que  aunque  pudieran  en  cualquier  aprieto 

Matar  el  fuego  de  mi  ardiente  fragua, 

Y  especial  este  en  que  mi  pecho  teme. 
Que  envuelto  en  fuego  bélico  se  queme. 

Pero  porque  el  valor  y  esfuerzo  sobre, 

Cuando  más  en  la  horrísona  pelea 

Me  sobresalta  el  miedo,  y  fuerzas  cobre, 

Donde  la  tuya  sin  igual  se  vea  : 

Al  que  de  aliento  y  de  conceptos  pobre 

Implora  tus  favores  y  desea, 

Con  mayores  ventajas  los  aplica, 

Y  tus  gracias  reparto  y  comunica. 

¿  Es  posiblft  que  no  tiene  el  Pierio, 
Ni  el  alto  Citerón  adonde  quepa 
Para  un  necesitado  ministerio 
La  fructífera  parra  y  fértil  cepa? 
¿  Es  posible  á  quien  tanto  el  hemisferio 
De  vuestros  montes  sacrosantos  trepa. 
Que  en  su  círculo  y  máquina  redonda 
Esta  divina  planta  se  le  absconda  ? 

Y  si  á  tu  vista  se  descubre  acaso, 

Y  del  licor  que  largamente  arroja 
Desde  la  excelsa  cumbre  del  Parnaso, 
Favorecer  mis  ruegos  se  te  antoja : 
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Si  del  me  ofreces  el  colmado  vaso, 

Y  mis  livianos  su  licor  remoja, 
Presto  verás  lo  que  en  acentos  obro. 
Las  grandes  fuerzas  y  el  vigor  que  cobro. 

Verás,  hermosa  ninfa,  como  saco 
La  voz  alegre  al  canto  que  pretendo, 

Y  de  módulos  lleno  el  aire  opaco, 
Con  que  mi  acento  en  su  región  extiendo : 
El  vivo  aliento  de  mi  pecho  flaco 
Saldrá,  y  verás  que  el  furibundo  estruendo 
De  la  bélica  fuerza  que  describo 
No -sale  un  punto  del  origen  vivo. 

Si  el  sacro  humor  en  mi  interior  destila. 
Verás  al  mismo  instante,  ninfa  sabia, 
Cómo  al  entendimiento  despabila 
De  la  ignorancia  que  su  luz  agravia : 
Verás  como  miraste  á  la  Sibila 
Mi  pecho  lleno  de  inaudita  rabia, 

Y  el  divino  furor  de  la  Cumea 
En  los  visajes  de  mi  cara  fea. 

Mas  ya  los  truenos  con  su  grilo  avisan 
Á  mis  sentidos  que  la  chusma  llega, 

Y  unos  con  otros  los  contrarios  pisan. 
Dando  principio  á  la  sin  par  refriega  : 
Ya  acelerados  los  caballos  pisan, 

Y  la  vista  del  cielo  el  polvo  niega, 

Y  ya  en  los  altos  y  profundos  centros 
Retumban  los  intrépidos  encuentros. 


La  espuela  el  fuerte  Asinicedo  arrima 
Al  ligero  pulg'ín,  que  al  punto  vuela  : 
Míralo  el  crudo  Fifolgel,  y  anima 
Su  caballo  langosta  con  la  espuela ; 
Ya  el  soberbio  mosquito  pone  grima. 
La  sangre  el  piojo  á  quien  le  mira  hiela, 
Sigue  al  valiente  cénzalo  su  gente, 

Y  su  caterva  al  montañés  valiente. 

Resuena  el  grito  en  el  altivo  polo. 
Que  tanta  gente  desde  el  suelo  envía, 
Túrbase  entonces  la  región  de  Eolo 
Con  tan  súbita  y  grande  vocería: 
Entre  nubes  de  polvo  el  claro  Apolo 
Metió  su  cara  obscureciendo  el  día, 

Y  al  son  de  las  trompetas  y  alambores 
La  tierra  se  espantó  con  mil  temblores. 

Parten  á  darse  los  primeros  botes 
De  las  lanzas  los  fuertes  caballeros. 
Cercanos  ya  por  los  ligeros  trotes 
De  sus  bravos  caballos  y  ligeros  : 
Llegan  diciéndose  injuriosos  motes, 

Y  para  herirse  los  caudillos  fieros, 
En  los  estribos  con  furor  se  plantan, 

Y  airados  de  las  sillas  se  levantan. 
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LA    MOSQÜKA. 


liaga  su  laau  el  capitán  mofiqnik)» 
Que  era  de  un  caracol  el  cuerno  Ufgo, 

Y  el  Fifolgel  la  suya  de  hilo  en  biio 

Le  encara,  y  pone  á  su  carrera  embarn^  : 

Navegara  las  ondas  del  Cocito 

El  rey  mosquito,  que  en  el  trance  amargo, 

Si  acaso  de  la  silla  no  se  arroja, 

El  piojo  de  la  vida  le  despoja. 

Del  pobre  Asinicedo  di^S  tal  vuelo 
£1  asía  en  bmI  pedazos  dividida, 
Que  á  parecer  la  lana  por  su  cielo, 
Muy  bien  pudiera  ser  de  alguno  herida : 
Pero  la  tiesa  lanza,  que  en  el  suelo 
Al  mosquito  tendió  casi  sin  vida. 
Por  sor  de  una  cigarra  zanca  fuerte 
Era  más  propia  para  dar  la  muerte. 

Volando  pasa  el  temerario  piojo, 

Y  á  la  cénsala  gente  airado  mira, 

Y  envuelto  en  rabia,  cólera  y  enojo 
Por  todas  partea  espantado  gira : 

El  campo  deja  con  la  sangre  rojo, 
Que  vierte  de  les  cénzalos  su  ira, 

Y  semivivo  el  rey  Asinicedo 

Entre  muertos  mosquitos  se  está  quedo. 

Mézclense  con  los  uoos  los  contrarioa, 

Y  todos  juntos  oen  furor  se  pegan 
Golpes  tan  sin  piedad  y  temerarios. 
Que  los  ecos  sin  duda  al  pelo  llegan : 
Los  unos  y  otros  con  lamentos  varios 
De  los  adversos  impAtus  reniegan, 

Y  al  cielo  vuela,  y  desde  el  suelo  sube 
De  las  quebradas  lanzas  una  nube. 

Cuando  desde  su  puesto  el  rey  Mirpredo 
Los  oéazalos  miró  desbaratados, 

Y  en  tierra  á  su  bastardo  Asinicedo, 

Y  del  piojo  Um  golpes  tan  pesados ; 
No  sufrió  su  valor  estarse  quedo, 

Y  animando  la  voz  á  sus  soldados, 
Contra  el  gran  Fifolgel  furioso  arranca. 
Sin  temor  de  su  fuerte  lancizanca. 

Caballero  en  en  zángano  acomete, 

Y  del  Mimuoa  su  partida  vista, 
Gente  furiosa  con  los  piojos  mete. 
Que  el  furor  mirm i  1  iónico  resista  : 
Sobre  un  alado  y  largo  caballete 
Manda  á  la  pulga  que  furiosa  embista, 

Y  el  caballo  sin  par  alzando  el  vuelo, 
Lleva  sobre  su  lomo  al  Caganiclo. 

Era  este  caballete  única  y  sola 
Bestia  sin  otra  alguna  semejante, 
Con  alas  altas  y  poblada  cola, 
Presencia  y  cuello  erguido  y  arrogante : 


Su  lanza  sobre  el  zángano  enarbola 
Contra  la  pulga  puesta  por  delante 
El  mirmíli<5n,  pero  la  pulga  al  ponto 
Su  lanza  pone  con  su  brazo  á  punto. 

Arrima  el  brazo  á  su  derecho  send 
El  fuerte  mirmilión,  y  el  asta  apFtea, 
Y  con  la  punta  de  an  soberbio  heno 
El  lado  diestro  al  Caganielo  pica : 
El  pulga  endemoniado  de  ira  lleno 
Sus  grandes  fuerzas  al  moscón  publica, 
Rompiendo  desde  el  pecho  hasta  el  coturno 
Las  alas  del  mureiégak)  nocturno. 

Era  la  de  la  pulga  lanza  fina, 
Contra  cuyo  remate  no  se  halla 
Reparo  ni  defensa  peregrina, 
Acero  duro,  ni  templada  malla  : 
De  un  cardo  corredor  era  la  espina. 
Con  cuya  aguda  punia  en  la  batalla 
Dejara  sin  remedio  traspasado 
Cualquiera  cuerpo  de 


Pasa  la  fuerte  pulga  como  un  rayo, 
Pensando  que  dejaba  medio  muerto 
Al  mirmilión,  y  á  no  darle  al  soslayo. 
Que  le  dejará  sin  la  vida  es  cierto  : 
No  siente  entonces  el  moscón  desmafai 
Que  en  el  campo  de  piojos  más  oubiarto 
Abre  camino,  y  la  caterva  aparta, 

Y  los  que  no,  en  su  lanza  loe  ensarta. 

Ya  las  pulgas  y  fuertes  mi rmil iones. 
Los  cénzalos  y  piojos  tienen  juntos 
Sus  cuatro  valerosos  escuadrones. 
Que  la  muerte  so  dan  por  breves  puntos  : 
Va  se  miran  de  cuerpos  loa  montones, 
Piojos,  pulgas  y  oónzalos  diAiatos, 

Y  otros  en  sangre  de  sos  ouerpoa  miamos 
Nadando  con  mortales  parasismos. 

\  Qué  de  jinetes  sin  caballos  huellan 

La  tierra  mal  heridos  los  pobretes ! 

¡  Qué  de  caballos  sueltos  que  atrepellan 

Los  míseros  soldados  sin  jinetes  1 

¡  Qué  multitud  de  seaos  que  se  eatreUaa» 

Sin  reparo  de  duros  capacetes  ! 

¡  Qué  máquinas  también  de  mallas  duras 

Son  de  los  que  las  visten  sepuUiíras  ! 


Como  la  gente  de  la  Pullia  vino, 

Y  al  bravo  mirmilión  en  la  carrera 
Salieron,  estorbándole  el  camino, 
Porque  llegar  al  piojo  no  pudiera  : 
El  montañés  gallardo  sobrevino 
Espoleando  su  langosta  fiera, 

Y  cuando  vio  la  cigarrina  zanca. 
Volvió  la  bestia  sáagana  su  anca. 
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f^i  el  Mirpredo  la  ríeiida  bo  rcTuelvo 
Tras  el  eacatolre  de  la  pulga»  es  Ua«o, 
Que  entr*  km  mverloa  mi  seras  le  enraelre 
El  gran  rifpor  del  FiM^l  insano  : 
Deja  de  perseguirle  el  piojo,  y  vuelve, 
Porque  no  se  le  pase  el  tiempo  en  vano, 

Y  de  cénzala  lurba  y  mirmilionn 
Un  cúmulo  de  gentes  amontona. 

Todo  lo  mira  el  tábano  y  airado^ 
Viendo  la  extraña  mortandad  y  riza, 
De  su  ^ércilo  fnarte  por  vn  lado 
(Colérico  y  sañuAe  ■•  desliza  : 
De  su  tabana  gente  acompañado 
Con  su  agudo  tahm  la  yegua  atiza, 
I.n  cual  echando  fuego  por  los  ojos, 
Furiosa  arremetió  contra  los  piojos. 

Cinco  cabezas  se  llevó  de  un  tajo 
De  grandes  piojo»  el  soberbio  Martt, 
Abriendo  senda,  aunque  con  gran  trabado, 
Los  muchos  muertos  que  dejaba  aparte  : 
De  una  sola  estocada  uñas  abajo 
Siete  pulgas  pasó  de  parle  á  parte, 

Y  cual  si  fueran  cuentas  de  rosario, 

Las  ensartó  en  hu  flio  temerario. 

• 

«  Aguarda,  va  diciendo,  piojo  infame, 
Aguarda,  Pifelgel,  aguarda,  piojo. 
Que  quiero  que  tu  sangre  vil  derrame 
Hoja  que  fué  del  abejón  despojo  : 
Aguarda,  si  no  temes  que  te  Unme, 
Para  que  mire  con  tu  sangre  rojo 
El  campo  donde  vuelas  por  la  posta 
Sobre  el  lomo  veloz  de  tu  langosta.  » 

Oyó  el  soberbio  montañés  las  voces, 
Con  que  el  tábano  asombra  la  campaña, 

Y  vnelve  á  sn  caballo  los  veloces 
Vuelos,  y  en  sangre  el  aci<*ate  baña  : 
c  Mal,  le  responde,  bárbaro,  conoces 
El  singular  valor  de  la  Montaña, 
Presento  tienes  al  que  infamo  nombras. 
Que  ha  de  enviarte  á  las  eternas  sombras.  * 

Arrímale  la  zanca  de  cigarra 

Al  espantable  tabanesco  pecho. 

Que  con  lucidas  armas  y  bizarra 

Presencia  se  partió  contra  él  derecho  : 

£1  fortísimo  pelo  le  desgarra, 

Que  era  con  arte  y  con  primores  hecho, 

En  mil  encuentros  bélicos  probado, 

Y  de  un  negro  vistoso  pavonado. 

De  un  negro  escarabajo  la  piel  dura 
El  cuerpo  grande  el  capitán  rodea, 
Que  todo  ol  pecho  cubre  y  la  cintura, 
Sin  qne  miembro  sin  armaa  se  le  vea  : 


Viste  su  endemoniada  caladnra 

De  la  cerviz  abcmiinable  y  fra 

Del  monstruo  mismo,  que  al  moscón  te  ríste 

De  negras  araaas  y  igura  tríale. 

Tanto  temor  el  tábano  inhumano 
^^embraba  con  las  armas  que  vestía. 
Como  puso  en  las  gentes  el  tebano, 
(Luanda  la  piel  leona  se  cubría  : 
Si  le  vieran  á  pie,  tengo  por  Itamo, 
Según  lo  que  á  Tiríntio  parecía, 
Que  por  Hércules  mosca  le  tuvieran, 

Y  de  espanto  de  verle  se  osorieran. 

Y  no  se  alabará  de  una  lanzada, 

Que  dio  en  su  pelo  el  Fifolgel  valiente, 
Pues  le  pagó  en  lo  mismo  la  peonada, 

Y  en  lo  que  más  ol  fuerte  piojo  siente  : 
Alza  su  hoja  y  cortadora  espada, 

Que  agravio  sin  venganza  no  consiente, 

Y  un  tajo  secadio  tan  sm  remedio, 
Que  su  escodo  partió  de  medio  á  medio. 

Pues  decir  que  no  era  de  una  pupa 

Una  pesada  y  defensiva  plancha 

De  las  que  el  piojo  en  la  cabeza  chupa, 

Tan  larga  y  ponderosa  como  ancha  : 

La  carrera  de  est(H*bo8  desocupa 

El  tabanesco,  y  con  su  espada  ensancha. 

Para  pasar  sn  gente  echando  chispas 

Caballeros  en  rígidas  avispas. 

Entre  las  pulgas  míseras  se  lanza 
Con  su  gran  capitán  el  tabaniamo, 

Y  en  ellas  va  haciendo  tal  matanza. 

Que  el  campo  vuelven  de  su  sangre  abismo  : 
Cuando  el  rey  Caganielo  á  ver  alcanza 
La  tropa  tabanesca,  al  ponto  mismo 
La  rienda  larga  el  caballete  suelta, 

Y  del  tropel  huyendo  dio  la  vuelta. 

Sigue  á  la  pulga  el  tábano,  y  ol  piojo 
Al  tábano  persigue,  corre  y  llega, 

Y  allí  desquila  su  pasado  enojo 

Del  escudo  quebrado  en  la  refriega  : 
Mira  la  yegua  avispe  de  mal  ojo, 

Y  un  golpe  con  tan  gran  rigor  le  pega. 
Que  le  vino  á  pasar  una  y  otra  anca 
La  punta  de  su  fuerte  lanciazanca. 

Bien  corrió  el  Fifolgel  una  gran  legua 
Con  tal  lanzada,  pues  con  ella  ufano 
Cortó  los  vuelos  á  la  hermosa  yegua. 
Que  sustentaba  al  tábano  inhumano  : 
Mas  ya  quebranta  la  impensada  tregua 
El  aturdido  cénzalo,  que  en  vano 
F'ué  sin  duda  ninguna  su  caída, 
I  Pues  de  entre  muertos  sale  con  la  vida. 
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El  fuerte  Asinícido  resucita, 

Y  ¿  la  pulguiaa  gente  más  cercana 
Piernas  y  brazos  les  desmiembra  y  quila, 

Y  el  suelo  sangre  de  enemigos  mana  : 
Multiplican  los  míseros  la  grita, 
Uyelo  el  bravo  rey  de  la  Tabana, 

Y  parte  como  un  César,  y  desnuda 

Su  espada  espino,  al  rey  mosquito  ayuda. 

Mueve  el  Mirnuca  sus  escuadras  luego 
Que  vit5  que  las  del  tártaro  salían, 

Y  la  chusma  Latiría  echando  fuego 
Mil  encendidas  balas  les  envían  : 
Contrarias  al  estrépito  manchego 
Coléricas  las  chinches  se  desvían 
De  su  primero  sitio,  y  bien  armadas 
Les  siguen  las  hormigas  las  pisadas. 

\'iendo  el  Sicaborón  los  fuertes  hechos 
De  los  grandes  moscones,  y  que  vienen 
Contra  sus  fuerzas  con  furor  derechos 
Cuantos  soldados  loa  contrarios  tienen  : 
Anima  entonces  los  hambrientos  pechos 
De  sus  crudos  mosquinos,  y  previenen 
Con  rabia  inmensa  sus  agudos  dientes 
Para  morder  los  piojos  insolentes. 

Manda  que  la  manchega  y  la  de  Arjona, 

Y  los  tercios  también  de  Andalucía 
Lleguen  adonde  el  tábano  amontona 
Cuantos  )a  Pulia  y  la  Montaña  cría  : 
Porque  el  mismo  rey  tártaro  en  persona, 
En  rompiendo  la  fuerte  infantería, 
Entrará  con  seiscientos  caballeros 
Enseñando  á  los  piojos  sus  aceros. 

• 
« 

Saca  su  trompa  la  de  Arjona,  y  del  la 
Furiosa  desenvaina  la  navaja, 

Y  como  rayo  rígido  ó  centella 

La  de  la  Mancha  con  su  gente  baja  : 
La  soberbia  andaluz  hecha  una  pella, 
Por  ser  primera  en  el  romper  trabaja, 

Y  el  tártaro  tras  ellas  encubierto 
Viene  siguiendo  el  bélico  concierto. 

¡  Qué  tajos  temerarios  y  reveses 
Furiosos  tiran,  con  que  al  mundo  espantan 
¡  Qué  acerados  escudos  y  pavcses 
Á  fuerza  de  los  golpes  se  quebrantan  ! 
¡  Qué  caterva  de  piojos  montañeses 
Á  poblar  el  inflerno  se  adelantan  ! 
¡  Qué  máquina  de  pulgas  acompaña 
Los  que  al  infierno  van  de  la  Montana. 

Rumpe  primero  la  andaluz  caterva 
Con  la  atrevida  gente  de  la  Mancha, 
Llegan  adonde  con  la  espada  acerba 
Kl  tábano  feroz  su  espacio  ensancha : 


'  Cuando  contra  la  indómita  y  proterva 
!  Gente  del  piojo  viú  favor,  su  ancha 
Entonces  con  mayor  esfuerzo  esgrime. 
Porque  viéndole  el  cénzalo  se  anime. 

Sale  el  fuerte  Pulrifola  al  momento, 

Y  con  tanta  soberbia  y  furia  llega. 
Que  derribando  va  de  ciento  en  ciento 
Los  infantes  que  lleva  la  manchega  : 
El  Fifolgel  con  su  favor  contento, 

Su  lanza  entonces  con  esftierzo  juega, 

Y  á  las  parejas  el  temido  pulga 
Sus  fuerzas  con  sus  ímpetus  di  valga. 

Cuando  vio  el  Barriliense  la  osadía. 
Que  con  socorro  de  la  chinche  gente 
El  atrevido  montañés  tenía, 

Y  de  la  pulga  el  ánimo  insolente  : 
Anima  su  Teroz  caballería, 

Y  rompiendo  furioso  de  repente, 
Hizo  al  caballo  grillo  que  en  un  vuelo 
Le  viese  el  Fifolgel  y  Caganielo. 

¿No  has  visto  alguna  vez,  lector  benino, 
(No  te  ofenda  mi  rústico  idioma) 
La  multitud  de  nves  que  al  camino 
Sale  el  agosto  á  procurar  que  coma? 
¿  No  has  visto,  di^^o,  el  miedo  repentino 
Con  que  se  ahuyentan,  si  el  azor  asoma, 

Y  con  temores  de  perder  la  vida 
Vomitan  por  las  colas  la  comida  ? 

Pues  de  aquel  modo,  de  la  misma  suerte, 
Cuando  la  pulga  y  piojo  se  encarnizan 
Dando  á  la  turba  tabana  la  muerte, 

Y  con  rabia  mayor  se  encolerizan  : 
Cuando  al  tártaro  ven  armado  y  fuerte 
De  la  uña  del  hombre,  se  deslizan, 

Y  unos  de  espanto  quedan  medio  muertos, 
Otros  escapan  de  temor  cubiertos. 

Volando  pasa  en  su  caballo  grillo, 
Que  con  bocados  y  furiosas  coces 
Va  matando  más  pulgas  que  el  caudillo 
Con  lanzadas  mortíferas  y  atroces  : 
Retíranse  los  piojos  al  castillo, 

Y  al  tábano  y  al  cénzalo  da  voces 
El  tártaro,  que  al  suyo  se  recojan, 

Y  ellos  entonces  mucho  más  se  enojan. 

Púneseles  con  ánimo  delante 
(•'orzando  á  los  dos  reyes  que  le  miren, 

Y  dales  á  entender  que  es  importante, 
Que  al  castillo  al  momento  so  retiren  : 
Pártcnse  los  soldados  al  instante, 
Antes  que  lleguen,  y  las  chinches  tiren 
Las  fuertes  balas,  con  que  fuego  pegan. 
Que  está  mirando  el  tártaro  que  llegan. 
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Retirada  más  liftda  ni  á  tal  punto 
Historia  verdadera  no  pregona» 
Kn  cuantas  ba  tenido  el  furor  junto, 
El  soberbio  Gr^divo  con  Belona  : 
Sin  duda  fuera  el  tábano  difunto, 

Y  sin  vida  la  Vénzala  persona, 

Ó  ya  que  enlraftnbos  esiuvieran  vivos. 
Fueran  del  Mosquifuro  dos  cautivos. 

Era  sin  duda  el  tártaro  mosquino, 
Tras  ser  de  tajita  Aierza  y  tan  valiente, 
De  las  cosas  futuras  adivino. 
Pues  previno  jfeligro  tan  patente  : 
Apenas  se  retiran,  cuando  vino 
El  Mosquifurd  araña  con  su  gente. 
Que  en  sola  liía  rociada  mil  soldados 
Se  llevo  entr^  sus  telas  enredados. 

No  quiso  el  i^y  Sanguileón  quedarse 
(Como  suelen. decir)  en  la  ventana 
Mirando  al  toiro,  que  antes  de  vengarse. 
Mientras  lo  agravian  más,  muestra  más  gana : 
Á  las  abejas  manda  adelantarse, 
Para  que  con  su  fuerza  más  que  humana 
Rompan,  si  acaso  tiene  el  Mosquifuro 
Con  sus  redes  el  campo  mal  seguro. 

Y  apretando  las  piernas  al  morcillo, 

Y  la  mano  á  su  lanza  temeraria, 
Arranca  con%su  gente  el  gran  caudillo 
La  muerte  amenazando  á  la  contraria  : 
Guarda,  canalla  hormigona,  el  cuchillo 
De  tu  vida'^oberbia  extraordinaria 

De  la  turba  letírica  y  araña. 

Guarda,  que  va  la  muerte  y  su  guadaña. 

Corre  la  gente  loca  y  furibunda, 

Y  al  sitio  adonde  se  combate,  llega. 
Como  el  hinchado  Moscas,  cuando  inunda 
De  la  encumbrada  Cuenca  la  ancha  vega  : 
Tala  el  campo  su  fuerza  y  barabúnda. 
Con  cuanto  encuentra  su  furor  anega. 

El  estruendo  de  Júcar  fortalece. 
Su  caudal  se  mejora  y  furia  crece. 

Crece  en  el  bando  moscatel  confuso 
El  furor  y  la  ira,  que  la  gente 
Del  rey  Sanguileón  en  ellos  puso 
Ánimo  fiero  y  proceder  valiente : 
Y'a  la  soberbia  y  el  rencor  incluso. 
Que  estimulaba  el  corazón  ardiente. 
Llamas  vomita  del  oculto  seno 
De  vil  furor  y  abrasador  veneno. 

No  lardó  el  Granestor,  que  al  mismo  paso 
Que  el  rey  mosca  salió,  luego  al  momento 
Los  hijares  lastima  á  su  Pegaso, 

Y  va  partiendo  con  su  curso  el  viento : 


De  hormigas  va  cubriendo  el  campo  raso. 
Que  no  hay  para  contarlas  suma  ó  cuento, 
Mostrando  á  los  contrarios  sus  adargas, 
Sus  fuertes  yelmos  y  sus  lanzas  largas. 

No  so  descuelga  por  su  madre  angosta 
Con  la  turbia  color  sanguinolenta, 
Con  más  ligero  curso  que  de  posta. 
Cuando  á  los  vientos  su  carrera  afrenta. 
De  los  cerros,  que  el  tiempo  seco  agosta, 
El  arroyo  veloz  de  la  pimienta, 
Con  cuyas  aguas  sucias  Huecar  loco 
Al  coronado  Júcar  tiene  en  poco. 

Como  esta  gente,  que  á  la  guerra  y  lucha 
Caballeros  fortísimos  y  infantes 
Corren,  bañando  con  la  sangre  mucha 
El  suelo  que  se  vio  sediento  antes  : 
En  el  centro  del  erebo  se  escucha 
La  voz  de  los  heridos  y  matantes, 

Y  sallan  los  espíritus  alertos 
Aguardando  las  almas  de  los  muertos. 

¡  Qué  de  vítales  hebras  que  se  corlan 
En  el  verano  de  la  vida  en  verde  ! 
¡Qué  de  términos  largos  que  se  acortan, 

Y  qué  de  chusma  del  vivir  se  pierde ! 
¡Qué  de  almas  al  infierno  se  trasportan, 
Qué  de  caterva  altiva  el  suelo  muerde  ! 

Y  entre  pies  de  caballos  ¡  qué  caterva 
Los  astros  miran  de  la  suerte  acerba  ! 

Cubierta  está  la  tierra  de  cabezas, 
Hígados,  asaduras  y  pulmones. 
Brazos,  coradas,  piernas  y  oirás  piezas 
Quitadas  á  los  míseros  varones : 
¡  Qué  de  astutos  ardides,  qué  proezas 
Es  necesario,  Fama,  que  pregones ! 
Porque  si  no  eres  tú  con  tantas  lenguas, 
¿  Quién  con  una  podrá  sin  caer  en  menguas? 

¿  Quién  creerá  de  los  hombres,  que  una  gue- 
Si  de  muchos  soldados,  no  gigantes,      [rra. 
Aunque  de  horrendos  monstruos  de  la  tierra. 
En  fiereza  á  los  otros  semejantes, 
Que  hasta  en  la  cuadra  celt^slial,  que  encierra 
El  planeta  mejor  de  los  errantes. 
Metiese  el  grilo  del  furor  prolijo. 
Con  virtiendo  en  temor  su  regocijo  ? 

Estando  el  sacro  Júpiter  comiendo 
Muy  opíparamente,  alegre  y  lauta, 
Riendo,  que  sin  duda  estaba  haciendo 
Gestos  la  diosa  Música  en  su  flauta : 
La  divina  caterva  (caso  horrendo. 
Que  aun  hasta  allí  no  fué  la  guerra  cauta) 
Brazos  y  piernas  de  moscones  vieron, 
Que  en  la  mesa  beatífica  cayeron. 
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Cesar  lea  hico  la  comida  y  risa, 
Y  aún  ¿  fe  que  mudaron  los  colores 
Algunas  diesas,  y  con  harta  prisa 
Sintieron  de  las  tripas  los  dolores: 
Hubo  también  necesidad  precisa, 
Por  causa  de  los  pésimos  olores, 
De  que  aplicasen  perfumados  paños 
De  las  narices  santas  á  los  caños. 


Una  cabeza  de  soberbio  piojo 
Hizo  quitar  del  mirador  del  cielo 
Al  dador  de  la  luz,  que  le  diú  antojo 
De  ver  por  entre  dos  nubes  el  suelo  : 
Porque  apenas  mirando  de  medio  ojo 
La  tierra  estuvo  el  dios,  cuando  en  un  vuelo, 
Si  no  se  aparta  la  picgil  cabeza. 
Maculara  con  sangre  su  belleza. 

De  la  Pulía  y  Montaña  fueran  pocos 
Los  que  escapar  pudieran,  6  ninguno. 
Si  no  huyeran,  que  á  todos  como  á  locos 
Les  diera  muerte  el  tártaro  uno  á  uno : 
Sólo  en  su  contra  queda  haciendo  cocos 
El  Mosquifuro  astuto  y  importuno 
Que  arremetiendo  por  sus  gentes  gruesas 
Mil  almas  lleva  entre  sus  redes  presas. 

¿  Mas  quién  pudiera  al  paso  del  deseo 
Llevar  por  el  papel  la  torpe  pluma, 

Y  de  las  cosas  que  á  montones  veo, 
Cifrar  aquí  con  distinción  la  suma  ? 
Allí  el  estruendo  de  Le  ti  ría  feo 
Con  el  ancho  pavés  y  lanza  abruma 

El  mirmilión,  que  ha  tiempo  ya  que  calla, 
Porque  obra  más  que  dice  en  la  batalla. 

Con  la  vista  al  Putrifola  amenaza. 
Que  del  tártaro  astuto  se  retira, 
Pero  el  chinche  valiente  al  punto  traza 
La  muerte  6  el  asombro  al  que  le  mira : 
Dispárale  dos  granos  de  mostaza, 
Que  son  las  balas  que  encendidas  tira, 
Llenas  de  fuego  artificial,  mas  luego 
Abre  camino  el  mirmilidn  al  fuego. 

Aparta  á  un  lado  el  zángano,  y  no  aguarda 
Que  las  balas  le  toquen  á  la  ropa, 
Que  aunque  Aiera  de  acero  hará  que  arda 
Tan  grande  fuego  cual  si  fuera  estopa  : 
Pasan  como  do  tiro  de  bombarda, 

Y  con  la  chusma  mirmiliona  topa 

El  un  globo  y  el  otro,  y  los  dos  juntos 
Dejaron  veinte  míseros  difuntos. 

Allí  la  raspilanza  del  Mirnuca 
Entre  todas  las  otras  resplandece. 
Que  con  terribles  ímpetus  trabuca 
Todo  cuanto  delante  se  le  ofrece: 


La  MOSQUEA. 


Allí  con  más  rigor  la  flor  caduca 

De  la  dispuesta  Juventud  perece. 

Que  aunque  el  Mirnuca  es  víqjo,  son  sos  años 

Ministros  fieros  de  mayores  daños. 

El  grande  Barriliense  le  acomete, 
Aquí  sí  que  se  escuchan  golpes  raros. 
Que  el  eco  cada  cual  del  suyo  mete 
En  los  retretes  de  la  luz  avaros : 
El  uno  y  otro  general  jinete 
Furiosos  aperciben  los  reparos. 
Éste  la  costra  del  rocin  matado, 

Y  aquél  la  dura  escama  del  pescado. 

La  raspa  y  lanza  con  soberbia  abaja 
La  hormiga  contra  el  tártaro,  y  sañuda 
Los  pies  aprieta,  y  con  furor  ultraja 
Los  hijares  hinchados  de  su  aluda : 
Su  caballo  veloz  de  más  ventaja 
Hace  el  pagano  tártaro  que  acuda, 

Y  en  la  mano  derecha  aflürra  el  asta, 
Que  no  es  la  del  Mirnuca  mejor  casta. 

Un  gato  montañés  de  su  bigote 
Le  diú  la  lanza  al  tártaro  pagano, 
Á  cuya  fuerza  y  tremebundo  bote 
No  hay  escudo  seguro  6  peto  sano: 
Pónelos  juntos  el  ligero  trote, 

Y  arrímanse  las  puntas,  pero  en  vano, 
Ésta  á  la  escama  del  pescado  llega, 

Y  la  otra  á  la  uña  se  le  pega. 

Pasa  el  Mirnuca  adonde  la  de  Arjona 
Su  fuerza  grande  y  de  los  suyos  presta, 
Á  la  fiera  caterva  mirmiliona 
Entre  la  chinche  y  Mosquifuro  puesta  : 
Mil  almas  en  sus  redes  aprisiona 
El  araña,  y  con  máquinas  molesta 
El  Putrifola  chinche,  que  sus  balas 
Siempre  á  los  mirmiliones  fiíeron  malas. 

Pero  de  todas  la  mejor  hazaña 
Fué  la  del  rey  Sanguileón,  que  viendo 
Que  se  iba  de  sus  gentes  la  campaña 
Por  el  araña  vil  disminuyendo. 
Furioso  arremetió  contra  la  araña. 
Yendo  delante  el  furibundo  estruendo 
De  las  abajas,  que  la  red  espesa 
Quebrantaron  quitándole  la  presa. 

Hizo  el  fuerte  Mirnuca  grandes  pruebas 
Contra  el  famoso  mírmilión  mosquito, 
Del  estrago  llevándole  las  nuevas 
Al  rey  Sanguileón  el  triste  grito  : 
No  visitaran  sus  obscuras  cuevas, 
Ñi  vieran  de  sus  montes  el  distrito 
Los  mirmiliones  otra  vez,  si  acaso 
El  rey  Sanguileón  no  alarga  el  paso. 


CANTO  UNDÉCIMO. 
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La  simiente  del  cáüaino  se  cala 
Sobre  la  real  indómita  cabeza, 

Y  va  sobre  el  morcillo,  que  la  bala 
No  hiende  el  viento  con  mayor  presteza  : 
Llega  al  Mi  maca,  que  soberbio  tala 
Del  bravo  mirmilión  la  fortaleza, 

Y  arrímale  el  agudo  porcipelo, 

Y  échale  de  la  silla  por  el  suelo. 

Dio  el  general  hormiga  tal  caída, 

Y  Aló  el  ruido  de  sus  armas  tanto, 
Que  fué  por  el  ejército  extendida 
Su  desdicha  cruel,  pena  y  quebranto  : 
La  tierra  temerosa,  que  ofendida 
Se  vid  del  golpe  que  le  puso  espanto, 
Se  estremeció  de  suerte,  que  la  tierra 
Pensó  que  el  gran  Mimuca  le  hacía  guerra. 

La  gente  de  su  ejército  mirando 
Su  general  en  tierra,  temerosos 
Ya  iba  á  la  fuga  los  pies  dando, 
Para  esto  hasta  aquel  punto  perezosos  : 
£1  Granestor  mirólo,  que  matando 
Estuvo  en  muchos  trances  peligrosos 
Infinitas  catervas  á  despecho 
Del  tártaro  feroz  y  de  su  pecho. 

Pero  viendo  cubiertos  los  caminos 
De  hormigas  que  iban  con  temor  huyendo, 
Perdónales  la  vida  á  los  mosquinos, 
Que  la  estaban  con  él  antes  perdiendo  : 
Tras  ellos  corre,  y  dícelcs  :  «  Mezquinos, 
¿  Á  dónde  vais  sin  vuestro  honor  corriendo  ? 
I      ¿Quién  os  ahuyenta,  cuando  un  monte  dejo 
De  muertos,  y  de  sangre  un  mar  bermejo? 

I       »  ¿  Tan  presto  temerosos  se  os  olvida 
La  pitónica  sangre  que  sorbieron, 
Donde  la  estirpe  vuestra  disminuida 
Por  estos  viles  vuestros  padres  vieron  ? 
¿  Pues  dónde  camináis  sin  ser  vertida 
Más  sangre  de  sus  cuerpos,  que  bebieron 
Del  lago  del  Pitón,  origen  claro, 
Que  ha  dado  al  mundo  vuestro  ingenio  raro  ? 

9  Volved  sobre  vosotros  y  sobre  ellos, 
r    Y  con  esfuerzo  sacudid  el  yugo. 

Que  oprime  cada  día  vuestros  cuellos. 
Dándoos  la  guerra  por  mortal  verdugo  : 
Que  hoy  echaréis  del  gran  valor  los  sellos. 
Si  estos  que  chupan  el  ajeno  jugo, 
Lss  vidas  pierden  por  las  fuerzas  vuestras, 
Que  pusieron  estorbo  á  tantas  nuestras. 

n  Seguidme  á  mí,  que  vuestro  rey  me  llamo, 
Y  líie  veréis,  soldados,  cómo  entro, 
p.    Y  con  mis  armas  su  bullicio  infamo, 
Dando  sus  almas  al  profundo  centro  : 


Veréis  dellos  la  sangre  que  derramo, 

Y  con  mi  lanza  aguda  en  este  encuentro 
Cuantos  ñudos  les  corto  de  las  vidas, 
Con  que  las  partes  dos  están  unidas. 

»  Veréis  con  cuánta  fuerza  descalabro 
La  cabeza  del  vulgo  cenzalino, 

Y  en  el  cuerpo  del  tártaro  rey  abro 
Para  sacarle  el  alma  real  camino  : 
Veréis,  si  me  seguís,  cómo  los  labro 
De  fuego  con  el  fuerte  y  repentino. 
Que  acompaña  mi  furia,  con  que  abraso 
El  ejército  vil  por  donde  paso.  » 

No  le  dejó  la  cólera  amarilla. 
Que  bien  el  rostro  la  color  mostraba. 
Que  acabe  entonces  su  razón,  y  trilla 
El  camino  que  al  campo  le  guiaba  : 
Como  una  furia  va  sobre  la  silla 
Del. animal  hermoso,  que  enseñaba 
Por  su  cola  la  luz,  que  en  la  Mosquea 
Halló  de  vaca  la  cabeza  fea. 

Con  estos  dichos  y  palabras  tales 
Todos  los  flacos  ánimos  se  encienden. 
Que  pueden  mucho  persuasiones  reales, 
Cuando  á  los  suyos  reducir  pretenden  : 
Degan  la  Alga  los  vasallos  leales, 

Y  por  en  medio  del  contrario  hienden. 
Rompen,  destrozan,  cortan,  hieren,  matan, 
Atrepellan,  sojuzgan,  desbaratan. 

¡  Qué  de  moscones  fuertes  prenden  vivos. 

Metiéndolos  en  cárceles  obscuras ! 

¡  Qué  de  hormigas  feroces  van  cautivos, 

Y  los  esconden  en  prisiones  duras  ! 
¡Qué  bravos  mirmiliones  vengativos 
Padecen  impensadas  desventuras ! 

i  Qué  de  chinches  de  máquinas  cargadas 
Viven  á  muerte  infame  condenadas ! 

Ya  no  hay  lugar  en  todo  el  campo  adonde 
Se  pueda  pelear,  que  la  matanza 
La  superficie  de  la  tierra  esconde, 
\  Oh  fiera  inclinación  á  la  venganza  ! 
£1  pequeño  lugar,  que  corresponde 
Al  agudo  remate  de  una  lanza. 
No  se  hallará  de  campo  descubierto 
Sin  sangre  roja  ó  enemigo  muerto. 

Ya  los  caballos  el  rigor  no  sienten 
De  la  dorada  espuela  ó  acicale, 

Y  sólo  sirve  de  que  allí  revienten, 
Cuando  el  hijar  cansado  se  les  bate  : 
Ya  los  fieros  soldados  no  consienten, 
Que  dure  más  el  bélico  combate. 
Cuando  no  sufre  el  cuerpo  la  acerada 
Malla,  ni  el  brazo  la  sangrienta  espada. 


548  Wl 

(^omo  los  gali^)s  que  la  lengua  estiran, 

Y  con  la  fuerza  del  cansancio  anhelan, 
Que  aunque  la  liebre  por  los  campos  miran, 
No  la  persiguen,  ni  Iras  ella  vuelan  : 
Entre  la  sombra  y  malas  se  retiran, 

Y  aunque  en  los  vientos  nuevo  rastro  huelan, 
La  fatiga  sus  miembros  embaraxa. 
Sin  que  se  atrevan  á  seguir  la  caxa  : 

Rinde  á  la  flera  gente  la  fatiga, 

Y  se  apodera  de  sus  fuerzas,  antes 
Que  los  sujete  y  rinda  la  enemiga 
Espada  de  contrarios  arrogantes  : 
No  se  ve  hormiga  que  á  la  mosca  siga 
Ni  chinche  que  las  balas  penetrantes 
Tire  al  mosquito,  ni  caballo  ú  yegua, 
Que  ya  no  ponga  á  sus  carreras  tregua. 

Vuélvese  el  cielo  décimo  entre  tanto 
Que  duraron  los  bélicos  furores, 
Precipitando  tras  su  moble  cuanto 
Se  encierra  en  las  esferas  inferiores  : 
Tendió  la  noche  su  medroso  manto 
Por  el  largo  océano,  y  los  temblores 
No  la  dejaron  que  en  el  manto  ingiera 
La  plata  hermosa  de  la  octava  esfera. 

Ya  al  galope  Flcgún,  £00  y  Elonte, 

Y  el  rígido  Piroo  bajan  las  frentes, 

Y  del  Címico  mar  el  horizonte 
Dejan  y  en  triste  luto  á  los  vivientes  : 
Ya  el  sol  dejaba  al  más  altivo  monte 
Privado  de  sus  rayos,  que  aunque  ausentes 
Á  ver  el  furor  bélii;o  estuvieron, 
Por  entre  espesas  nubes  su  luz  dieron. 

Cuatro  caballos  pálidos  tirando 
Iban  el  coche  de  la  diosa  negra, 

Y  temor  el  gigante  acompañando. 
Más  temido  que  fueron  los  de  Flegra  : 


MOSQUEA. 

I  Por  sus  pasu¡<  el  sueño  iba  sembrando 
1^0  que  al  cansado  labrador  alegru, 
pues  no  tiene  su  vida  m^¡or  dueño, 
Que  cuando  vive  sepultado  en  sueño. 

Con  la  lúbi*ega  noche  fué  Morfeo 
Trajes  mudando  y  lenguas  diferentes, 

Y  Fabetor  más  vario  que  Proteo 
Transformándose  en  aves  y  serpientes  : 
Mostrando  fué  el  temor  su  rostro  feo, 
Entorpeciendo  las  mortales  gentes, 
Tomando  por  ministro  para  el  caso 
Las  espantables  formas  de  Fantaso. 

Cierra  la  noche  de  la  luz  las  puertas, 

Y  el  sitio  adonde  se  batalla  mide, 

Y  á  las  catervas  de  cansancio  muerla«« 
La  guerra  por  entonces  les  impide  : 
Las  unas  y  otras  con  temor  despiertas 
Treguas  ponen  entre  ellas,  y  despide 
La  noche  el  fuego  y  bélico  aparato. 
Hasta  que  toque  el  alba  otro  rebato. 

Saben  los  retirados  los  conciertos, 

Y  quitando  á  sus  fuertes  los  cerrojos. 
Sacan  dos  mil  lucérnigas,  que  abiertos 
De  sus  cuartos  traseros  traen  los  ojos  : 
Buscan  las  moscas  sus  soldados  muertos 
Entre  la  turba,  el  Fifolgel  sus  piojos, 
La  pulga  sus  catervas,  y  la  araña 
Los  pocos  muertos  suyos  en  campaña. 

Entierran  las  hormigas  sus  difuntos. 
Dándoles  en  el  campo  sepultura, 

Y  cuentan  los  minutos  y  los  punios 
Con  que  pasando  va  la  noche  obscura  : 
Párlense  los  cansados  todos  juntos, 
Mientras  de  su  sosiego  el  tiempo  dura, 
Á  gozar  de  las  treguas,  y  entre  tanto 
Descansan  de  la  guerra,  y  yo  del  canto. 


CANTO  XIL 


Al  son  del  arma  despertó  la  Aurora, 
Temerosa  dejando  sus  umbrales. 
Vertiendo  en  vez  de  lágrimas,  que  llora, 
Las  perlas  de  sus  ojos  orientales  : 
La  santa  luz  del  sol,  que  el  mundo  adora, 
Anunciaba  á  los  míseros  mortales. 
Renovando  á  sus  cuerpos  el  quebranto, 
Y  ella  á  sí  misma  por  Memnón  el  llanto. 


Á  la  cuadra  del  sol  las  Horas  bellas, 
Fueron  con  lento  y  perezoso  paso. 
Quitándoles  la  luz  á  las  estrellas, 
Ó  haciéndosela  dar  con  rayo  escaso : 
Y  despertando  á  Febo  la  una  de  ellas, 
Eunomia  diputada  para  el  caso, 
Contando  la  salida  de  la  Aurora, 
Hizo  salir  al  sol  la  bella  Hora. 


CANTO  DUODÉCIMO. 

La  noche  negra  con  su  vista  escapa,  - 
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Y  al  paso  que  su  manto  va  cogiendo, 
Tienden  las  nubes  de  humedad  la  capa 
Al  sol,  que  va  su  cara  descubriendo  .* 
Con  ella  á  los  mortales  su  luz  tapa, 
Mientras  sobre  el  ejército  corriendo 
Pasa,  y  cubierto  del  espeso  muro, 

Que  en  guerra  tal  no  vive  el  sol  seguro. 

Las  moscas  atalayas,  que  velando 
Toda  la  noche  lóbrega  estuvieron, 
Estaban  á  los  suyos  espantando , 
Los  sucesos  contándoles  que  vieron  : 
Muchas  aves  nocturnas,  que  volando 
Andaban  por  los  aires,  conocieron 
Los  agoreros  tristes,  que  en  sus  voces 
Juzgaban  á  los  hados  por  atroces. 

Tras  la  corneja  el  buho  veces  varias 
Por  las  sombras  se  vieron,  y  las  suertes 
So  mostraron  esquivas  y  contrarias, 
Amenazando  con  infames  muertes  : 
Si  alguna  vez  las  altas  luminarias 
Dejaron  verse,  sus  efectos  fuertes 
Al  uno  y  otro  campo  descubrían. 
Tales  que  do  enemigos  parecían. 

0 

Echaron  los  astrólogos  juicios 
Por  las  constelaciones  de  los  astros, 
f )e  malévolos  todos  dando  indicios 
Conjeturables  y  siniestros  rastros  : 
Ningunos,  ¡  gran  dolor  !  fueron  propicios, 
Todos  dieron  señales  de  padrastros, 
Con  la  desnuda  espada  el  rey  Cefeo, 

Y  con  la  vil  Gorgonia  el  gran  Pcrseo. 

Los  miembros  del  dragón  hesperio  oprime 

Tirintio  valeroso,  que  la  maza 

Otra  vez  con  denuedo  y  fuerza  esgrime , 

Y  con  muerte  segunda  le  amenaza  : 
Desde  su  trono  Júpiter  sublime 

El  rayo  ardiente  de  Vulcano  tra/a, 
Colérico  arrojó  con  truenos  altos 
Á  la  tierra  causando  sobresaltos. 

Dando  aullidos  y  voces  el  mochuelo , 
Pasó  por  el  ejército  con  queja 
Do  la  triste  señal  que  daba  el  cielo. 
De  que  infinitas  muertes  apareja  : 
Á  la  siniestra  mano  echó  su  vuelo 
Graznando  triatomeiitc  la  corneja, 

Y  el  cuervo  dijo  la  desgracia  en  vano, 
Cuando  echó  oí  vuelo  á  la  derecha  mano. 

¡  Oh  entendimiento  bárbaro  y  siniestro 
De  la  hormígena  turba  y  la  mosquina, 
Cuya  desgracia  lamentable  muestro 
por  ser  la  más  notable  y  peregrina ! 


¿  No  os  predijo  volando  el  daño  vuestro, 
Vuestra  desgracia  y  mísera  ruina 
La  trasformada  en  ave  Niclimene, 
Si  ésta  más  que  las  otras  la  previene  ? 

Cuando  las  liendres  en  honor  matastes 
Del  dios  armipotente,  ¡  oferta  rara  ! 

Y  el  futuro  suceso  examinastes. 
Poniendo  humor  sabeo  ante  su  ara  : 
¿  Entonces,  ciega  turba,  no  mirastes 
La  muestra  cierta,  indubitable  y  clara, 
Que  os  dieron  de  sucesos  tan  crueles 

De  las  liendres  los  nervios  y  las  hieles  ? 

Cuando  á  cien  piojos  cruda  muerte  distes 
Para  aplacar  las  iras  celestiales, 

Y  un  hecatombe  tan  solemne  hicistes, 
Que  ha  habido  pocos  en  el  mundo  iguales  : 
¿  Entonces,  gente  bárbara,  no  vistes 

Las  muestras  evidentes  y  señales , 
Que  dieron  de  los  piojos  los  menudos, 
De  que  os  amenazaban  golpes  crudos  ? 

Cuando  á  sulcar  el  Címico  viajo 
Salistes,  ¿  no  probastes  uno  á  uno 
El  tratamiento  malo  y  hospeiiaje, 
Que  os  hicieron  las  ondas  de  Neptuno  ? 
¿  Del  Lebeche  no  vistes  el  coraje  ? 
¿  Y  del  Austro  soberbio  y  importuno 
Los  pestíferos  truenos  y  las  balas. 
Del  mal  que  os  cerca  ya  señales  malas  ? 

¿  No  sois  testigos,  que  infinitas  veces 
Á  vuestros  capitanes  y  magnates 
Del  mar  robaron  temerarios  peces, 
Dándoles  sepultura  en  sus  gaznates  Y 
¿  Las  Címicas  riberas  no  son  jueces 
Tras  las  recias  tormentas  y  combates. 
Que  en  la  orilla  á  infinitos  compañeros 
Vuestros  tragaron  pájaros  raiet*os? 

Pues  si  vistes  los  astros  de  los  cielos, 
A  Eolo  y  Neptuno  conjurados, 

Y  amenazándoos  la  ruina  y  duelos 
La  fuerza  inevitable  de  los  hados  : 

Si  el  cuervo  y  la  corneja  con  sus  vuelos 
Lo  mismo  os  anunciaron,  desdichados, 
Con  tantas  suertes  de  señales  malas, 
¿  Cómo  no  revolvisteis  vuestras  alas  ? 

;,  No  le  fuera  mejor  al  miserable 
h^anguileón,  que  dentro  de  sus  muros 
Huyera  del  peligro  inevitable. 
Gustando  dulces  y  catando  puros. 
Que  no  sufrir  del  hado  inexorable 
Las  iras  tristes  y  los  golpes  duros, 

Y  estarse,  por  no  ver  tantos  trabajos. 
Chupando  los  decrépitos  gargajos  ? 
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¡  Oh  Barriliense  rey,  oh  rey  de  Bulta ! 
t  Oh  tártaro  sin  par !  me^or  te  fuera 
Que  DO  salieras  á  la  arena  enjuta, 
Ni  pisaras  la  Címica  ribera  : 
£1  Mosquifuro  con  su  maña  astuta 
Darte  la  muerte  entre  su  red  espera, 

Y  vengar  en  tu  cuerpo  la  matanza, 

Que  hizo  en  los  suyos  tu  caballo  y  lanza. 

¿  Mas  para  qué  me  pudro  y  me  deshago 

Llorando  ajenos  duelos,  sí  con  esto 

Al  dudoso  lector  no  satisfago, 

Ni  cumplo  por  mi  parte  lo  propuesto? 

Lleven  de  su  locura  el  justo  pago, 

Pues  cofttra  el  cielo  á  su  intenci<$n  opuesto 

Sola  su  voluntad  quieren  que  baste, 

Para  que  la  del  hado  se  contraste. 

Va  del  negro  garbanzo  la  corteza 
Al  cuerpo  el  rey  Sanguileón  arrima, 

Y  cubre  con  soberbia  su  cabeza 
Del  yelmicañamón  arma  de  estima  : 
Ya  salta  con  furor  y  ligereza 

Sobre  el  bravo  morcillo,  y  puesto  encima, 

El  asta  jabalina  empuña,  y  brama 

Por  buscar  al  Mirnuca,  y  ver  su  escama. 

Ya  de  la  piel  del  negro  escarabajo 

Sus  miembros  cubro  el  tábano,  y  la  espada 

Colérico  registra,  á  cuyo  tajo 

Se  esconde  la  tizona  y  la  colada  : 

En  solo  un  salto  sin  algún  trabajo 

La  silla  singular  sintió  ocupada 

La  avispa,  que  era  el  tábano  ligero, 

Y  pica  de  jinete  y  caballero. 

Sobre  un  caballo  de  la  misma  casta , 
Que  no  discrepa  del  pulgón  perdido. 
Cuya  lealtad  y  ligereza  basta 
Á  poner  á  Bucéfalo  en  olvido, 
Sale  el  cénzalo  rey,  y  lleva  el  asta, 
Que  de  otro  caracol  el  cuerno  ha  sido, 

Y  de  las  recias  habas  las  cortezas 
Por  armas  y  blasón  de  sus  proezas. 

Del  nocturno  murciégalo  se  viste 
La  ala  el  crudo  mirmilión,  y  sale, 
Aunqne  á  la  vista  en  el  aspecto  triste. 
Con  furor  que  no  hay  diablo  que  le  iguale  : 
Sobre  el  lomo  de  un  zángano  se  embiste, 
Que  tanto  como  el  otro  valió  vale. 
Por  ser  caballo  de  la  misma  casta. 
Que  esto  y  no  más  para  alaballe  basta. 

Ya  el  tártaro  se  viste  de  la  uña , 
Para  que  á  los  sacrilegos  crueles 
De  la  Montaña  les  castigue,  y  bruna 
En  su  lisura  sus  horrendas  pieles  : 


Ya  del  gato  montes  el  asta  empuña, 

Y  el  escudo  fortísimo,  armas  fíeles. 
En  cuya  ofensa  y  resistencia  funda 
Humillar  la  contraria  barabúnda. 

Ya  las  escamas  del  Mirnuca  flero 
Desde  su  campo  al  otro  resplandecen, 
Que  hechura  hermosa  de  templado  acero 
Á  quien  las  mira  con  la  luz  parecen  : 
Sobre  la  yegua  del  volar  ligero 
Sus  miembros  valerosos  ya  se  ofrecen, 

Y  la  lanza  del  lomo  del  pescado 

Coge  en  la  mano,  y  se  la  arrima  al  lado. 

Ya  de  la  piel  del  arador  se  cubre 
El  Caganielo,  y  sobre  el  lomo  alto 
Del  largo  caballete  se  descubre, 
Porque  en  la  silla  se  plantó  de  un  salto  : 
Con  el  escudo  fuerte  el  pecho  encubre , 

Y  de  paciencia,  y  no  de  esfuerzo  falto 
Pide  la  lanza  el  pulga  foragido, 

Por  sus  botes  indómitos  temido. 

Ya  el  montañés  á  su  langosta  larga, 

De  cólera  insufrible  y  rabia  lleno. 

El  grave  peso  de  sus  miembros  carga, 

Y  acomoda  en  la  mano  el  duro  freno. 
Ya  con  la  pupa  sin  temor  se  adarga, 

Y  escupiendo  espumajos  de  veneno 
La  zanca  fuerte  de  cigarra  afierra, 
Con  que  piensa  dar  fín  á  tanta  guerra. 

Ya  las  lanzas  de  espiga  aprisa  abarca 
Del  Granestor  soberbio  la  cuadrilla, 

Y  armado  ya  el  hormígena  monarca. 
Sube  en  la  bestia  y  su  dorada  silla  : 
Ya  el  chinche  floro  de  las  moscas  parca 
Las  pelotas  enciende,  con  que  humilla 
Al  mirmilión  temido  y  arrogante. 

Que  estos  los  rayos  son  de  aquel  gigante. 

Ya  por  el  campo  las  bombardas  suenan. 
Que  lira  el  Mosquifuro,  y  los  oídos 
De  los  soldados  con  temor  atruenan  , 
Dejándolos  sus  voces  aturdidos  : 
Ya  los  fuertes  so  ni  pedes  condenan 
Ser  por  los  duros  frenos  detenidos, 

Y  el  hierro  muerden,  las  narices  hinchan, 
Á  los  truenos  responden,  y  relinchan. 

Ya  los  incitadores  instrumentos 

En  los  ecos  del  campo  dan  sus  voces, 

Y  rompen  por  los  altos  elementos, 

Y  al  cielo  suben  prestos  y  veloces  : 
Temiendo  titubean  los  asientos 

De  los  dioses  de  allá,  y  en  las  atroces 
Tinieblas  dol  imperio  del  espanto 
También  de  las  chicharras  se  oyó  el  canto. 
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Parien  á  un  tiempo  moscas  y  mosquinos, 
Cenzalinos,  abejas,  mirmiliones, 
Tábanos  y  andaluces,  en  los  finos 
Aceros  enristrando  sus  lanzónos: 
Resisten  sus  orfi^ullos  repentinos 
En  juntos  y  formados  escuadrones 
Pulgas,  chinches,  hormígenas  y  arañas 
Con  brío  igual  y  cdleras  tamañas. 

El  bando  alado  de  la  mosca  fuerte 
Sali(5  con  un  furor  tan  temerario, 
Que  no  hay  aquí  comparación  que  acierte 
Á  asimilar  su  brío  extraordinario : 
Con  más  furor  que  cuando  hinchado  vierte 
Por  mi  segunda  patria  el  Teucro  Acuario 
.El  cántaro  colmado,  y  por  sus  cuestas 
Bajan  las  aguas  con  estruendo  prestas. 

Con  más  sin  duda  estruendo,  espanto  y  riza 

Por  caminos  y  partes  diferentes 

Toda  la  alada  turba  se  desliza, 

Amenazando  las  contrarias  gentes  : 

Allí  del  corazón  el  fuego  atiza 

La  enemiga  feroz  de  los  vivientes, 

La  Euménide  solicita  Megera 

En  la  caterva  que  á  la  chusma  espera. 

La  pulga  encuentra  al  rey  Asinicedo, 

Y  el  Fifolgel  al  tabanesco  espera, 
Topa  al  chinche  Pul  rifóla  el  Mirpredo, 

Y  el  tártaro  al  Mirnuca  en  la  carrera : 
£1  Granestor  reprime  su  denuedo 

Al  rey  Sanguileón ;  y  desde  afuera 
El  Mosquifuro,  que  la  guerra  mira. 
Mil  culebrinas  desde  el  muro  tira. 

Trábase  la  batalla,  matan,  mueren 
Del  un  campo  y  el  otro  los  soldados, 
Hieren  al  Fifolgel,  las  pulgas  hieren 
Á  los  que  fueron  para  herirle  osados : 
Ya  no  hay  hormigas  que  al  mosquino  esperen, 
Ya  vuelven  los  mosquinos  retirados, 
Ya  la  gran  multitud  el  cénzalo  huye, 
Ya  el  tábano  cruel  la  disminuye. 

Vuelve  la  rienda  al  largo  caballete 

El  Caganicio,  y  desde  lejos  violo 

El  cénzalo  gallardo,  y  arremete 

A  verse  en  campo  con  el  pulga  solo : 

Aprieta  los  talones  el  jinete 

Al  ligero  pulgón,  y  refrenólo 

Cuando  le  víó  tan  cerca,  que  bien  pudo 

Desafiarle  para  el  trance  crudo. 

«  Pulga  soberbia,  dijo,  pulga  fuerte. 
Conmigo  eres  en  campal  batalla. 
Que  ha  muchos  años  que  procuro  verle, 
Y  probar  el  valor  (|ue  en  ti  se  halla  ; 


Que  dichosa  y  feliz  será  tu  suerte. 
Tanto  que  no  procurarán  vengalla 
Si  ¿  la  infanta  restada  en  su  convento 
Tu  cabeza  en  sus  manos  le  presento.  » 

No  lo  dio  el  Caganielo  la  respuesta, 
Porque  á  sus  armas  le  comete  el  dalla, 

Y  el  asta  aguda  de  su  cardo  apresta, 
Para  que  hable  por  él,  mientras  él  calla  : 
La  cornígera  suya  á  punto  puesta 

El  cénzalo  llevaba  á  la  batalla. 
Este  la  espuela  á  su  pulgón  arrima, 

Y  al  caballete  largo  aquél  lastima. 

¡  Oh  qué  soberbios  botos  y  qué  guerra 
Entre  la  pulga  y  cénzalo  se  traba, 
Pues  uno  de  la  vida  se  destierra, 

Y  otro  de  haber  vencido  no  se  alaba  ! 
Mordiendo  queda  el  cénzalo  la  tierra, 
Que  ya  la  vida  al  pobre  so  le  acaba, 

¡  Oh  miserable  infanta,  y  cómo  siento 
Ver  cuan  mal  so  te  logra  el  casamiento ! 

Era  la  lanza  de  la  pulga  aguda, 
Pues  del  orbe  del  haba  no  hizo  caso, 

Y  por  armas  tan  bélicas  no  duda 
Hallar  al  pecho  del  mosquito  paso  : 
Fué  su  lanza  tan  terrible  y  cruda. 
Que  pasándolo  el  cuerpo,  dio  al  ocaso 
Con  la  vida  del  cénzalo,  que  había 
Llegado  al  hilo  de  su  medio  día. 

Muerto  queda  el  mosquito,  mas  no  puede 

Decir  la  pulga  que  se  queda  viva. 

Pues  el  tiempo  llegtj,  en  que  muerta  quedo 

Perdida  el  arma  suya  defensiva  : 

No  tiene  escudo  que  al  contrario  vede. 

Que  no  ejecute  en  él  su  fuerza  esquiva, 

Deshízosele  el  cénzalo  famoso, 

Aunque  era  un  hongo  fuerte  y  espacioso. 

Al  largo  caballete  dio  una  herida. 
Que  su  cuerpo  bestial  tendió  en  el  suelo. 
Dejándole  sin  vuelos  y  sin  vida 
No  con  poco  dolor  del  Caganielo : 
Mas  el  pulgón  leal  viendo  perdida 
La  vida  de  su  dueño,  alzando  el  vuelo. 
Por  los  campos  corrió,  donde  tendido 
Al  Putrifola  halló  muy  mal  herido. 

Pero  la  chinche  alzando  la  cabeza, 
De  tierra  el  pecho  con  dolor  levanta, 
Y  al  fin  sacando  fuerzas  de  flaqueza, 
Puso  en  el  suelo  la  una  y  otra  planta  : 
Al  caballo  los  pasos  endereza. 
El  pie  siniestro  en  el  estribo  planta. 
Sobre  el  arzón  la  mano,  y  así  puesto 
Echó  para  subir  su  fuerza  el  resto. 
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¿  ÁdcSnde  súber,  chinche  sin  ventura, 
Atrevido  Faetdn,  á  qué  te  pones? 
¿  Al  caballo  del  sol  ( ;  gentil  locura ! ) 
Te  atreves  á  arrimarle  loo  talones? 
Pues  malaráte,  si  tu  intento  dura 
En  tan  locas  y  vanas  presunciones, 
¿  No  sabes  que  era  el  cénzalo  mancebo 
De  ese  Flogún  incomparable  Febo  ? 

Apenas  sube  el  general  letirio, 

Cuando  el  pulgón  indómito  se  ensaña, 

Dando  á  la  chinche  el  último  martirio. 

Arrojando  su  cuerpo  á  la  campaña  : 

De  su  cárdeno  pecho  en  humor  lirio 

El  miserable  capitán  se  baña. 

Huye  el  pulgón  caballo,  y  no  consiente, 

Que  otro  sobre  él,  muerto  su  rey,  se  siente. 

El  pulga  viendo  que  dejaba  muerto 
El  capitán  de  gente  cenzalina, 
Con  el  yelmo  de  mijo  va  cubierto 
Del  mosquito,  á  quien  hiere  y  arruina  : 
Á  pie  llega  al  ejército  encubierto, 

Y  hacia  un  tábano  grande  se  encamina, 
Al  cual  le  dio  tal  golpe  con  su  lanza, 
Que  le  hizo  dar  el  alma  por  la  panza. 

Violo  el  Matacaballo,  y  no  consiente 
De  la  atrevida  pulga  la  proeza,    • 

Y  volviendo  las  riendas  prestamente. 
Para  el  tabanicida  se  endereza  : 
Alza  la  espada  el  tábano  impaciente, 

Y  dale  sobre  el  yelmo  en  la  cabeza 
Un  tan  horrendo  y  singular  golpazo. 
Que  le  partió  por  medio  el  espinazo. 

No  le  fué  de  provecho  al  Caganielo 
De  mijo  el  yelmo,  ni  la  piel  vestida 
De  la  bestia  arador,  pues  en  el  suelo 
Con  sus  armas  se  queda  y  sin  la  vida  : 
;,  Pero  qué  grito  súbito  hasta  el  cielo 
Volando  sube,  que  la  voz  herida 
A  los  astros  altísimos  se  queja, 

Y  entre  los  ecos  sus  acentos  deja? 

;.  Sí  es  el  Sicaborón  7  mas  no,  el  Mirpredo 
Es  sin  alguna  duda,  que  agoniza 
(Contra  el  fuerte  Mirnuca  y  su  denuedo, 
Cuyos  golpes  el  aire  solemniza  : 
De  alguna  gran  desgracia  tengo  miedo, 
Porque  si  el  mirmilión  se  encoleriza, 
Es  un  fiero  demonio,  y  liará  harto 
La  hormiga,  si  so  libra  de  su  esparto. 

¡Oh  qué  terribles  golpes  se  sacuden. 
Tales  que  á  todas  las  catet*vas  fuerzan 
A  que  del  sitio  sin  tardar  so  muden, 

Y  los  intentos  comenzados  tuerzan  I 


Todos  á  dar  favor  al  su^'o  acuden, 

Y  por  no  ser  los  últimos  se  esftierztii, 

Y  allí  la  lid  entre  los  dos  se  acaba, 

Y  otra  entre  todas  más  feroz  se  traba. 

Suena  el  ruido  y  espantoso  estruendo 

Entre  los  campos  dus  de  tal  manera, 

Como  cuando  entre  llamas  está  hirviendo 

K\  agua  y  hortaliza  en  la  caldera  : 

Que  como  el  hierro  al  fuego  está  impidiendo 

El  derecho  camino  de  su  esfera. 

Las  hojas  bullen,  y  las  olas  brotan, 

Y  en  su  cóncavo  espacio  se  alborotan. 

Así  sucede  allí  ni  más  ni  menos. 
Que  como  á  centro  suyo  á  la  venganza 
Acuden  los  soldados  de  ira  llenos. 
Haciendo  unos  en  oti*os  grai\  matanza  : 
De  allí  levantan  temerarios  truenos, 

Y  la  fuerza  del  grito  al  polo  alcanza. 
Que  más  pierde  el  soberbio  la  paciencia. 
Sí  hay  más  en  el  contrarío  resistencia. 

Entre  la  gente  el  Granestor  acecha 
Al  rey  Sanguileón,  parte  y  camina 
Contra  el  mosca  feroz  con  la  derecha 
Lanza,  que  al  cielo  su  largura  empina  : 
Con  su  escudo  la  mosca  se  pertrecha, 

Y  enristrando  la  fuerte  jabalina, 
Al  Granestor  la  muerto  le  anticipa. 
Metiendo  el  porcipelo  por  su  tripa. 

Salió  del  triste  rey  el  alma  pobre 
Al  lago  Estigio  con  su  horrenda  muerte. 
Otro  dejando,  que  hasta  el  mar  salobre 
Llega  de  sangre,  que  su  cuerpo  vierte  : 

Y  porque  el  campo  de  las  moscas  cobre 
Nuevo  vigor,  sobro  su  lanza  fuerte 

La  cabeza  del  mísero  levanta, 

Con  cuya  empresa  la  victoria  canta. 

Apenas  por  el  campo  se  divisa 
El  tremendo  espectáculo  y  funesto. 
Cuando  un  temor  y  mortandad  precisa 
Oprime  de  la  hormiga  al  largo  resto : 
El  grito  triste  al  Mosquifüro  avisa. 
Baja  por  la  muralla  y  llega  presto, 

Y  asombrando  con  voces  la  campaña, 
Anima  á  los  hormigas  el  araña. 

»<  ¿Do  qué,  dice,  teméis,  progenie  loca. 
Cuando  más  la  firmeza  es  necesaria? 
'  ¿En  qué  dudáis,  cuando  mejor  os  loca 
Privar  do  vida  la  virtud  contraria? 
¿Quién  vuestras  fuerzas  con  furor  apoca? 
¿Qué  locura  soberbia  y  temeraria 
La  fuerza  en  vuestros  ánimos  ahuyenta. 
Sin  poneros  delante  vuestra  afrenta  ? 
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Ya  llega  mi  zancuda  compañía, 
Con  cuyas  balas  en  espacio  breve 
Castigara  la  grande  alevosía 
Üe^e  enemigo  mosca,  dése  aleve  : 
Veréis,  si  acompañáis  la  gente  mía, 
Como  BU  sangre  mal  nacida  bebe  : 
«  Tiendan  las  redes,  las  salidas  tapen, 
Que  aun  los  tábanos  mismo  no  se  escapen.  » 

¡  Qué  golpes  sin  piedad  que  se  están  dando 

El  Mirnuca  y  el  rey  de  la  Mosquea, 

Que  están  solos  á  parte  peleando. 

Sin  que  la  gente  sus  rigores  vea ! 

En  tanto  que  el  araña  predicando 

Á  las  hormigas  sus  temor  afea, 

¡  Oh  qué  soberbios  tajos  y  reveses 

Que  en  los  yelmos  se  dan  y  en  los  paveses ! 

Ya  en  infinitas  piezas  el  escudo 
Del  general  Mirnuca  está  deshecho, 

Y  ya  el  SanguileiSn  muestra  desnudo 
Sin  la  corteza  de  garbanzo  el  pecho  : 

¡  Oh  qué  golpazo  tan  horrendo  y  crudo 
Contra  el  hormiga  fuerte  va  derecho ! 
;  Y  oh  qué  porrazo  extraño  que  el  Mirnuca 
Le  arroja  con  que  el  yelmo  le  machuca  ! 

Si  el  yeimicañamón  no  le  resiste. 
Tengo  por  cosa  indubitable  y  cierta, 
Que  la  persona  de  la  mosca  triste 
Quedara  entonces  con  el  golpe  muerta  : 
Mas  ya  el  araña  con  su  gente  embiste. 
Dejando  en  sangre  y  mortandad  cubierta 
La  tierra,  adonde  el  mirmiliún  procura 
Resistir  de  la  araña  la  locura. 

Con  una  y  otra  rígida  pelota 
Al  Mirpredo  feroz  persiguen  tanto, 
Que  la  ala  de  murciégalo  está  rota. 
Que  es  de  su  cuerpo  el  acerado  manto  : 
Sobre  el  zángano  fuerte  huyendo  trota, 
Metiendo  entre  la  turba  horror  y  espanto, 

Y  arrójale  un  letírico  vasallo 

Un  glotK),  y  mata  al  zángano  caballo. 

Cayó,  y  el  rey  tras  él,  y  al  mismo  punto. 
Sin  que  más  de  la  silla  se  levante, 
Con  sus  zancas  cl  pueblo  arañil  junto 
Al  mirmilión  prendieron  arrogante  : 
Kl  Mosquifuro  le  dejó  difunto, 
Porque  como  iba  solo  más  delante, 
Al  punto  que  al  Mirpredo  tuvo  preso, 
Kl  cocote  le  hirió,  y  sorbióle  el  seso. 

No  sufrió  más  la  mirmíliona  turba 
El  furor  que  sus  gentes  disminuye, 
Todo  mosquito  con  temor  se  turba, 

Y  muerto  su  caudillo  huir  concluye  : 


El  paso  el  Mosquifuro  les  perturba, 
Porque  por  todas  partes,  donde  huye, 
La  trampa  encuentra  el  mirmilión,  y  queda 
En  la  prisión,  sin  que  escaparse  pueda. 

Infinitos  mosquitos  llevan  presos, 
No  queda  mirmilión  que  no  perece 
Entre  los  hilos  de  la  red  espesos, 
Que  es  lazo  que  la  muerto  les  ofrece  : 
No  parece  quien  vengue  los  sucesos, 
El  furor  sobrepuja,  el  grito  crece, 
Óyenlo  el  fuerte  tábano  y  mosquino, 

Y  parten  como  floro  torbellino. 

El  Mosquifuro  sus  pisadas  siente, 
Vuélvese  al  punto  con  presteza  rara, 

Y  como  rayo  abrasador  y  ardiente 
Un  grano  de  mostaza  le  dispara  : 
No  llega  el  fuego  al  tábano  valiente, 
Pero  pasando  el  humo  por  su  cara» 
Por  las  narices  se  subió,  y  al  punto 
Le  dejó  de  un  volcán  hecho  trasunto. 

Entra  como  un  desesperado  entre  ellos, 

Y  por  espesas  puntas  se  abalanza, 
Cortando  piernas,  y  segando  cuellos. 
Que  es  grande  su  valor  y  su  pujanza  : 
Empiezan  la  batalla  éstos  y  aquéllos, 
Haciendo  unos  en  otros  tal  matanza, 
Que  parece  que  intentan  que  no  quedo 
Gente  en  el  mundo  que  su  especio  herede. 

i  Oh  como  muestra  el  tábano  su  esfuerzo 
Contra  la  araña  astuta  haciendo  hazañas, 
Que  no  parece  sino  al  viento  cierzo 
Contra  las  flacas  y  ligeras  cañas  ! 
Pero  al  Sicaboron  la  pluma  tuerzo. 
Que  va  corriendo  echando  las  entrañas 
Tras  las  pulgas  y  piojos  que  retira. 
Que  todos  van  huyendo  de  su  ira. 

Sin  caballo  va  el  tártaro,  que  deja 
El  suyo  sin  el  alma  en  el  arena, 

Y  por  esto  del  tábano  se  aleja, 

Para  que  lleve  quien  lo  hirió,  la  pena : 
Pero  ya  la  venganza  le  apareja, 
Pues  á  muerte  tan  mísera  condena 
Á  los  piojos  y  pulgas,  que  el  cuchillo 
Pudieron  ser  de  su  caballo  grillo. 

Y  como  suele  cl  fuego,  que  se  enciende. 
Del  árbol  de  la  selva  en  una  rama, 

Y  de  una  y  otra  su  furor  extiende, 

Y  con  mayores  fuerzas  so  derrama  : 
Con  soplos  del  áfrico  se  enciende, 

Y  al  cielo  encumbra  su  abrasante  llama, 

Y  por  las  arboledas  abre  paso, 
.Al  umbroso  lugar  dejando  raso  ; 


554  LA 

Así  tras  gente  bélica  innnita 
£1  tártaro  feroz  matando  pasa, 
peí  caballo  la  pérdida  le  incita 
A  vomitnr  el  fliogo  que  le  abrasa  : 
Llamas  inmensas  de  furor  vomita, 
Que  la  campaña  va  dejando  rasa 
De  la  caterva  infame  montañesa, 
Que  á  su  castillo  se  relira  espesa. 

Como  escuadra  de  cabras,  á  quien  sigue 
£1  lobo  robador,  así  la  gente 
Moviendo  va  los  pies,  que  los  persigue 
Como  león  el  tártaro  valiente  : 
Temiendo  van  que  el  lobo  los  castigue, 
Que  ya  para  cebarse  muestra  el  diente  : 
¿Qué  digo  lobo?  al  diablo  semejante 
De  atrás  huye  la  chusma  de  adelante. 

Chinches,  piojos  y  pulgas  á  porfía 
Ellos  mismos  se  van  alropellando. 
Oyendo  el  alio  grito  y  vocería 
De  aquellos  que  iba  el  tártaro  matando  : 

Y  al  paso  que  sentían  que  venia, 
Iba  el  temor  sus  pasos  alargando  : 
¡  Oh  miserable  chusma,  qué  vecina 
Llegando  va  vuestra  total  ruina  ! 

Antes  de  entrar  el  levantado  muro 
Del  presidio  de  aquella  gran  cabeza 
Do  la  vaca,  que  el  fuerte  Mosquífuro 
Blscogió  por  asilo  y  fortaleza  : 
Estaba  un  foso  hondísimo  y  obscuro, 
Que  en  aquel  sitio  abri<5  naturaleza 
Por  boca  de  la  tierra,  con  que  ruega 
Que  el  cielo  le  dé  el  agua  que  le  niega. 

Ko  hubiera  pulga,  que  aunque  más  ligera, 
A  dar  un  tranco  al  temerario  foso 
Con  sus  ligeros  saltos  se  atreviera, 
Por  ser  trance  terrible  y  peligroso  : 
Tan  grande  salto,  si  lo  diera,  fuera, 
Que  desde  allí  al  inflerno  tenebroso 
Saltara  sin  dudar  la  pulga  loca 
Por  aquella  anchurosa  y  honda  boca. 

Una  soberbia  trabe  de  centeno 
Hace  el  oficio  de  anchurosa  puente, 
Por  donde  sin  temor  del  hondo  seno 
Pase  al  castillo  la  atrevida  gente  : 
Iba  el  camino  de  catervas  lleno, 
Yaras  ellas  el  tártaro  impaciente, 
Haciéndoles  á  todos  ser  forzoso 
Pasar  al  puente,  6  descender  al  foso. 

De  pies  se  llena  la  anchurosa  trabe, 

Y  al  espacio  la  gente  sobrepuja, 
Sobre  ella  tanta  máquina  no  cabo, 

Y  por  pasar  de  presto  se  arrempuja  : 
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I  El  de  Butta  volando  como  un  ave, 
I  A  quien  la  rabia  el  corazón  estruja. 
Pasa,  y  viendo  los  otros  que  se  acerca, 
Su  muerte  miran  que  se  llega  cerca. 

Al  fln  el  Barriliense  fué  tan  presto 
Cercano  de  la  puente,  que  en  llegando, 
Por  no  ver  los  contrarios  su  mal  gesto, 
Se  fueron  en  el  foso  sepultando  : 
Estaba  el  espectáculo  funesto 
Kl  mosquino  cruel  considerando 
Abrasado  en  furor,  porque  quisiera 
Que  á  sus  manos  la  máquina  muriera. 

Más  de  un  millón  en  la  profunda  grieta 
De  la  tierra  quedaron  sepultados. 
Mas  no  por  eso  el  tártaro  se  quieta. 
Ni  dcga  de  seguir  los  desdichados  : 
Kl  puente  pasa  la  caterva  inquieta. 
De  miedo  más  que  de  valor  cargados, 

Y  al  castillo  cabeza  de  la  vaca 
Camina  á  más  correr  la  gente  flaca. 

Sigue  el  alcance  el  Rarriliensc,  y  tanto 

Cercano  á  los  contrarios  parecía, 

Que  á  muchos  dellos  les  rindió  el  espanto 

Que  sus  débiles  ánimos  cubría  : 

Dobla  la  gente  fugitiva  el  llanto, 

Hesuena  el  alarido  y  vocería. 

Llénase  el  campo  de  inauditas  quejas 

Y  dan  del  Mosquífuro  en  las  or^as. 

Revuelve  entonces  la  cabeza  y  mira 
Tanta  caterva  pur  los  campos  muerta, 

Y  los  golpazos  que  el  de  Butta  tira 
Cercano  de  castillo  y  de  su  puerta  : 
K\  araña  varón,  que  lleno  de  ira 
La  vista  tiene  en  lo  que  pasa  alerta, 
Mira  el  Sicaboron  que  los  alcanza, 

Y  en  el  castillo  sin  temor  se  lanza. 

Deja  cercado  el  campo  sutilmente 
De  redes  más  sutiles  que  fué  aquella, 
En  que  Vulcano  al  Dios  armipotente 
Prendió  en  los  brazos  de  su  Venus  bella  : 

Y  partiendo  más  presto  y  diligente 
Que  baja  por  los  aires  la  centella. 
Vuela,  y  tras  él  la  máquina  zancuda, 
A  dar  iil  chinche,  pulga  y  piojo  ayuda. 

F^scucha  el  grito,  y  sin  temor  repara 
En  cuanto  puede  el  daño,  y  presuroso 
Kl  y  los  suyos  con  astucia  rara 
Se  aprovechan  del  arte  caviloso  : 
Espesos  lazos  por  las  puertas  para, 

Y  hace  al  castillo  sin  salida  coso, 
Adonde  como  toro  de  Jarama 
El  Barriliense  endemoniado  brama. 
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Era  el  enredo  de  la  red  espeso, 

Y  fuerte  tanto  que  era  necesario 
Quedar  en  él  el  Barriliense  preso, 
O  matar  el  ejército  contrario  : 

Y  para  asegurar  el  buen  suceso, 

La  araña  con  su  ingenio  extraordinario 
Por  sus  maromas,  que  esta  es  su  costumbre, 
Bajaron  sin  trabajo  y  pesadumbre. 

Entre  tanto  el  Mirnuca  al  pobre  y  triste 
Sanguileón  por  entre  espesas  puntas 
De  armas  contrarias  denodado  embiste, 
Hasta  mostrarse  las  presencias  juntas  ; 
El  inflerno  en  los  pechos  se  reviste. 
Pareciendo  sus  caras  más  difuntas 
Que  vivas,  que  las  cóleras  fervientes 
Pusieron  blancas  sus  morenas  frentes. 

Ponen  á  punto  la  una  y  otra  lanza, 

Y  cuando  en  la  carrera  y  empareja 
Con  el  mosca  el  hormiga,  sin  tardanza 
La  muerte  el  uno  al  otro  le  apareja : 

En  el  yelmo  al  hormiga  el  mosca  alcanza, 
De  suerte  que  pasando  por  la  oreja 
El  lancipelo,  le  llevé  un  pedazo, 
Sin  que  ely^lmo  sirviese  de  embarazo. 

El  general  hormiga  quebrantado, 
Viendo  el  yelmo  sin  par»  y  que  la  herida 
Fué  de  manera  que  del  diestro  lado 
Llevó  su  media  oreja  dividida : 
Revuelve  furibundo  y  denodado 
Á  quitarle  el  orgullo  con  la  vida, 

Y  quitósela  al  fin  su  lanza  espina, 
bin  valerle  al  moscón  la  jabalina. 

Por  medio  á  medio  del  contrario  peto 
Pasó  la  lanciraspa  sin  reparo, 
Que  no  pudo  tenerle  en  tanto  aprieto 
De  la  corteza  negra  el  temple  raro : 
Cayó  el  Sanguileón,  cayó  en  efeto. 
Mirando  todo  el  campo  el  hecho  claro 
Del  Mirnuca,  que  él  solo  entre  su  gente 
Pudiera  dar  la  muerte  al  rey  valiente. 

Luego  el  hormiga  la  victoria  canta, 

Y  el  tabanesco  su  desdicha  llora , 

Y  la  caterva  tras  miseria  tanta. 
Viendo  que  la  fortuna  se  empeora, 
Con  temor  el  ejército  levanta 
Convocando  los  suyos,  que  á  la  hora, 
Viendo  la  vida  de  su  rey  perdida, 
Todos  encargan á  los  pies  la  vida. 

I*arte  del  campo  la  caterva  rota, 

Y  por  la  parte  al  parecer  segura 
Toma  toda  la  chusma  la  derrota. 
Huyendo  el  golpe  déla  suerte  dura  : 


Todo  el  mosquino  bando  aprisa  trota 
Maldiciendo  la  suerte  sin  ventura, 

Y  miran  tras  el  mísero  fracaso 
De  espesas  redes  ocupado  el  paso. 

Mas  este  no  fué  grande  inconveniente 
Tras  la  gran  mortandad  de  la  refriega, 
Porque  luego  llegó  la  andaluz  gente 
Con  la  mosca  de  Arjona  y  la  manchega  ! 
Kompen  las  telas  fuertes  prestamente, 

Y  el  tábano  también  tras  ellas  llega, 
Que  cortó  con  su  espada  sin  trabajo 
Bien  treinta  cuerdas  de  la  red  de  un  tajo. 

Así  escapó  la  mísera  caterva 

Del  Mosquifuro  astuto  y  de  kus  lazos, 

Del  arma  del  Mirnuca  cruel  y  acerba, 

Y  de  la  muerte  y  de  sus  fuertes  brazos : 
La  fuga  de  la  muerte  les  reserva, 

Que  aunque  están  de  la  guerra  hechos  pedazos, 

Animales  á  huir  el  miedo  fuerte. 

Que  tiene  grande  esfuerzo  el  de  la  muerte. 

Retumban  los  acordes  instrumentos 
Del  victorioso  hormiga,  en  que  publica 
A  los  celestes  orbes  y  elementos 
Contra  las  moscas  la  victoria  rica  : 
A  todos  sus  soldados  ya  contentos 
El  opimo  despojo  les  aplica, 

Y  ellos  alegres  su  valor  pregonan, 

Y  el  victor  todos  hasta  el  cielo  entonan. 

Solo  el  moscón  Sicaboron  cercado 
De  enemiga  canalla  en  el  castillo 
Está  de  malar  gentes  fatigado 
Sin  costra  escudo  y  sin  caballo  grillo  : 
El  cuerpo  con  rigor  estropeado, 
Agonizando  el  mísero  caudillo. 
Por  muchas  partes  rota  el  arma  fiera. 
Sin  penacho  ni  forma  la  cimera. 

Baja  volando  el  diablo  Mosquifuro 
Con  su  gente  inventora  de  cautelas, 
Dejando  del  castillo  el  ancho  muro 
Todo  cercado  de  sutiles  telas  : 

Y  al  Barriliense  dice  mal  seguro  : 

«  En  vano  en  la  defensa  te  desvelas. 
Pues  no  valdrá  tu  ardid  ni  tu  pujanza. 
Tus  armas  uña,  ni  bigote  lanza. 

»  Conviénete,  infeliz,  que  al  punto  mueras, 
Ó  en  mi  poder  á  la  prisión  te  entregues, 
Escoge  lo  que  más  á  gusto  quieras 
De  lo  que  te  propongo  á  que  te  allegues : 
Si  no  es  que  como  loco  acaso  esperas, 
Que  con  tú  sangre  mal  nacida  riegues 
La  tierra  adonde  estás;  á  prisión  date, 
Sino  es  que  más  estimas  que  te  ttiate.  » 
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c  No  temo  vuestros  (lerns,  gente  bruta, 
Que  no  tengo  temor,  ni  me  acobardo, 
Responde  á  todos  el  señor  de  Dutta, 
Que  solo  vuestros  ímpetus  aguardo  :  » 

Y  contra  la  caterva  vil  y  astuta 
Revolviéndose  el  tártaro  gallardo, 
Dando  á  sus  vidas  miserables  fines, 
AI  jabalí  parece  entre  mas  I  i  nes. 

Á  un  rincdn  ol  magnánimo  se  arrima, 
Porque  era  parte  al  parecer  más  buena, 

Y  saca  de  la  vaina  la  hoja  fina, 

Que  á  tres  pulgas  dejó  sobre  la  arena  : 
Á  quien  le  mira  pone  espanto  y  grima, 

Y  á  muerte  á  quien  se  llega,  le  condena, 
Cuya  sentencia  está  con  sangre  rcya 
Escrita  en  el  acero  de  su  hoja. 

El  Mosquifüro  por  prenderle  llega 
Algo  más  cerca  que  las  otras  gentes, 

Y  el  tártaro,  zis  zas,  le  arroja  y  pega 
Un  golpe  y  otro  por  cabeza  y  dientes : 
Con  tanta  fuerza  por  el  pecho  entrega 
La  espada,  que  en  dos  partes  diferentes 
Se  quedó  de  la  araña  el  cuerpo  fiero, 

Y  dividido  en  medios  el  entero. 

Levanta  la  zancuda  compañía 

El  grito  viendo  muerta  su  cabeza, 

Á  cuya  inopinada  vocería 

La  hormiga  gente  á  alborotarse  empieza: 

Los  fuertes  pasos  el  Mirnuca  guía 

Hacia  la  bien  cercada  fortaleza. 

El  foso  pasa  por  el  puente,  y  halla 

Sin  entrada  ni  puerta  la  muralla. 

Con  pies  y  manos  por  el  muro  arriba 
Va  gateando  un  número  infinito. 
Por  ver  qué  furia  del  placer  les  priva, 

Y  en  la  zancuda  gente  causa  el  grito  : 
Sube  arriba  la  turba  vengativa 

A  castigar  del  mísero  el  delito, 

Y  ven  de  gente  muerta  una  montaña, 

Y  partido  por  medio  el  rey  araña. 

Del  tremendo  espectáculo  se  admiran, 

Y  jugando  la  espada  temeraria, 
Entre  gran  multitud  de  arañas  miran 
Al  pagano  de  Butta  en  la  Tartaria  : 
Apenas  bien  le  ven,  cuando  le  tiran 
Por  parles  a?il  la  máquina  contraria 
Mil  trabes  gruesas  do  encendidas  pajas, 
Queriendo  hacer  al  tártaro  migajas. 

Nubes  de  piedras  y  de  tierra  cargas 

Del  muro  llueven,  que  al  moscón  sepultan, 

Y  entre  las  brasas  de  las  trabes  largas 
El  cuerpo  vivo  del  de  Butta  ocultan : 


Con  tantas  pruebas  para  el  triste  amargas, 
Que  de  la  tierra  salga  dificultan, 
Mas  el  moscón,  ¡  proiigio  nunca  visto  ! 
De  entre  la  tierra  y  trabes  salió  listo. 

Tira  tras  ellos,  y  ellos  la  fiereza 
Del  colérico  tártaro  temiendo. 
Vuelven  con  ansia  espaldas  y  cabeza 
De  los  golpazos  que  les  tira  huyendo: 
Mas  él  con  nunca  vista  ligereza 
La  miserable  chusma  va  siguiendo, 

Y  brotando  veneno  por  los  ojos. 

Brazos  de  chinches  corta  y  píes  de  piojos. 

Cien  heridas  el  tártaro  tenía 
Todas  mortales,  y  por  cada  una 
Un  arroyo  de  sangro  le  corría, 
Que  hicieron  á  sus  pies  una  laguna  : 

Y  aunque  por  tantas  bocas  le  salía 

El  alma  noble,  no  hubo  hormiga  alguna, 
Que  á  ponérsele  junto  se  atreviese. 
Sin  que  su  muerte  más  cercana  viese. 

Su  poco  á  poco  la  muralla  llega, 

Y  al  contrario  mostrándole  la  cara. 
La  espalda  fuerte  con  el  muro  pega, 

Y  con  él  se  recoge  y  se  repara : 
El  Mirnuca  colérico  reniega 
Viendo  virtud  en  el  jayán  tan  rara, 

Queá  tanto  pulga,  piojo,  chinche,  hormiga, 
Siimdo  un  solo  moscón,  así  persiga. 

Por  la  muralla  el  general  acude 
Sobre  la  parte  adonde  ol  mosca  fue*'le 
Golpes  extraños  con  furor  sacude, 

Y  rabia  y  sangre  blasfemando  vierte  : 

Y  para  que  más  preslo  á  darle  ayude 
La  ya  cercana  inevitable  muerte. 
Una  invención  diabólica  ejecuta 
Contra  el  esfuerzo  del  señor  de  Butta. 

Manda  que  luego  al  punió  cien  soldados 
De  varonil  esfuerzo  el  paso  alarguen, 

Y  de  los  fuertes  tormos  más  pesados 

Uno  el  mayor  sobre  sus  hombros  carguen  : 
Para  que  siendo  todos  avisados 
Desde  el  alio  del  muro  le  descarguen, 
Adonde,  sin  que  valga  el  fuerte  casco, 
Venzi  el  pesado  golpe  del  peñasco. 

Cien  hormigas  varones  al  instante 
Parten  ligeros  más  que  el  mismo  viento, 

Y  afierran  una  máquina  bastante 

A  despreciar  las  fuerzas  de  otros  ciento  : 
Ponenle  al  bravo  general  delante 
Un  grano  de  haba,  tal  para  su  intento. 
Que  no  tuviera  á  mucha  maravilla. 
Que  hiciera  á  treinta  tártaros  tortilla. 


CANTO 

Punen  por  linca  recia  el  fuerte  grano 
Los  soldados  valientes  con  destreza, 
De  suerte  que  del  tártaro  pagano 
Amenazaba  la  sin  par  cabeza  : 

Y  haciendo  señas  con  la  diestra  mano 
El  general  d¡ab<51¡co,  la  pieza 
Disparan  por  mandado  del  Mirnuca, 

Y  danle  al  pobre  tártaro  en  la  nuca. 


DUODÉCIMO, 

£1  globo  apenas  la  caterva  arroja. 
Cuando  oprimido  del  soberbio  peso 
So  vio  nadando  entre  la  sangre  roja 
De  la  cabeza  del  de  Bu  ti  a  el  seso  : 
De  vida  al  miserable  le  despoja, 
Y  esle  fué  el  espectáculo  y  suceso 
Del  odio  horrible  y  el  rencor  interno, 
Que  provocó  las  furias  del  inflerno. 
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